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DICCIÜNAKIO    DE    SINÓNIMOS 


A  LA  LIGERA.  ||  LIGERAMENTE.- tij/erd- 
menle,  simple  modificacioü  del  modo  como  las  co- 
sas son  ó  deben  ser:á  la  ¡it/era,  deiignauiou  de  un 
hábito  diverso  ó  contrario  del  que  tienen  ó  consi- 
deramos deben  tener. 

El  adverbio  indica  particularidad  de  la  cosa  á 
que  se  atribuye  la  ligereza  :  el  modo  adverbial  sin- 
gularidad notable  en  la  especie  y  íorma  de  ligereza 
que  la  da  un  carácter  peculiar. 

o  Se  vistió  lí'itrumeniv,  de  pronto,  sin  cuidado  ni 
esmero.  Procedió  ligeramente  como  un  atolondra- 
do. D 

a  Va  fl  /a  ligera,  sin  ropa,  ni  prevencioneSj 
cuanto  mas  á  la  üyera  se  vista  mejor  irá ,  n  obra, 
piensa,  habla  á  la  liíjera,  sin  reflexión  ni  cuidado. 
Poniendo  estas  expresiones  una  por  otra  variará 
mas  ó  menos  el  sentido,  y  asi  cuando  decimos  de 
los  coraceros,  cuya  armadura  es  pesada,  que  sor- 
prendidos por  el  enemigo,  solo, tuvieron  tiempo 
para  armarse  iúferamritie,  denotamos  que  solo  pu- 
dieron tomar  parte  de  sus  armas ;  mas  cuando  ha- 
blando de  los  vrlties  de  los  romanos  ó  de  nuestros 
lazaiiores,  decÍDios  que  van  armados  á  lu  ligera^ 
aseguramos  cosa  diferente  y  aun  contraria  á  la  an- 
terior :  la  prontitud  ó  aprcsuracion  en  el  modo  de 
la  acción  es  un  caáo  paiticulai-  y  uo  común,  indi- 
cado por  el  adverbio  Inierar/fulf.  A  la  iíj/Ta  es  el 
Diodo  habitual,  constitutivo,  de  ordenanza  de  aquel 
género  de  tropas,  que  por  lo  mismo  llamamos  üge- 
Tw^,  es  dt^cir  armadas  á  lu  huera. 

ABAJO,  II  BAJO,  y  DEBAJO.  —Las  preposi- 
ciones á  y  de  modifican  al  positivo  bfi/o.  Este  es  la 
contraposición  de  alto;  aba/o,  de  arriba,  debajo,  de 
encima.  Estas  palabras  van  aumentando  y  eiten- 
diendo  el  valor  de  su  significación;  la  del  primero, 
se  refiere  uias  á  las  cosas  materiales,  y  asi  diremos  ; 
ved  ahi  dos  extremos,  en  esos  dos  hombres,  el  uno 
muy  alto,  el  otro  muy  bajo  ;  pero  á  veces  se  usa  en 
sentido  mas  ó  menos  traslaticio,  y  así  el  Granada 
dice.  «  Si  la  bajeza  de  aquellos  eutendimieutos  al- 
canzara á  entender  la  alteza  de  esta  probanza,  etc.* 

¿Dónde  está  tu  criado?  Abajo  en  la  cueva,  y  no 
estarla  bien  dicho:  debajo  en  la  cueva.— Debaio  de 
la  cruz  está  el  diablo,  y  no  abajo.—El  soldado  mi- 
lita bajo  las  banderas  austríacas,  y  no  debajo.  Bajo 
mis  órdenes,  mi  amparo,  y  no  debajo.  Esta  palabra 
supone  siempre  una  cosa  que  está  encima,  domina, 
dirige,  oprime  á  otra.  .1  bajo  la  que  ocupa  un  lugar, 
una  clase,  una  consideración  infeiior  á  la  que  la 
supera.  Ahajo  es  eipresiün  que  se  refiere  á  la  altura 
mayor  ó  menor  en  que  un  cuerpo  se  halla  sin  rela- 
ción con  nin§;un  otro  :  todo  lo  contrario  indica  de- 
bajo. 

ABANDONAR.  ||  DESAMPARAR.  -  La  pa- 
labra desampara?-  se  forma  de  amparo,  y  de  la  pre- 
posición privativa  des,  con  lo  (lue  nos  da  su  signi- 
ficado que  es  quitar,  privar  dol  amparo  que  se  daba 
ó  concedia,  pues  para  desuaiparar  ^ova.  es  menester 
haber  amparado  antes.  Mi  padre,  mi  familia,  mis 
amigos,  que  tienen  obligación  de  amp:irarme,  me 
desamparan  ahora  que  mas  los  necesito. 

Como  el  desamparar  es  faltar  á  una  obligación,  no 
puede  verificarse  por  lo  común  sin  culpa  en  el  que 
de-samiiara,  mas  no  la  habrá  eii  el  df&ampnrado,  y 
si  desgracia  :  una  criatura  inocente,  que  ha  perdido 
á  sus  padres  y  deudos,  y  que  no  tiene  quien  la  favo- 
rezca, se  llama  desamparada. 

El  que  nos  desampma  nos  priva  de  un  bien;  el 
que  nos  abandona,  de  su  auxilio  y  favor  contra  una 
desgracia  ó  mal  que  nos  amenaza. 

Tenemos  que  abandonar  lo  que  no  podemos  de- 
íeader :  nos  abandona  quien  no  nos  quiere  defender. 


El  abandono  puede  nacer  tiel  mismo  abandonado, 
y  en  este  sentido  el  verbo  es  recíproco,  y  así  se  dice: 
Ese  es  un  hombre  abandonado ;  se  abandonó  á  los 
fücios;  pero  el  verbo  desamparar  nunca  es  reci- 
proco. 

Del  diferente  uso  de  las  dos  palabras  abandonar 
y  desamparar  resulta  la  propiedad  con  que  se  dice 
Colegio  de  los  Desamparados  y  no  de  los  abando- 
nados,  pues  este  último  titulo  seria  como  oiensivo 
y  de  vilipendio. 

ABATIMIENTO.  1|  LANGUIDEZ.  ||  DES- 
ALIi;rVTO.  il  POSTRACIÓN.  ||  ENFLA<,>UECI- 
MltlVTO.  II  EXTENUACIÓN.  ||  AiXIQUILA- 
MIENTO.  —  Guando  se  habla  materialmente  del 
cuerpo,  abatimiento  supone  diminución  de  las  fuer- 
zas que  naturalmente  se  tienen  ;  langa  de:^  debili- 
dad de  las  fibras.  El  que  sufie  abatimiento  por  ha- 
ber salido  de  una  enfermedad,  no  ha  recobrado  aun 
las  fuerzas  que  tenia  en  estado  de  salud,  y  si  está 
amenazado  de  recaer,  se  siente  abatido,  y  es  como 
el  preludio  de  recaída.  El  que  padece  languidez  su- 
fre un  decaimiento  general  en  tales  términos  ,  que 
no  puede  hacer  ningún  trabajo  ni  ejercicio,  pues 
parecen  haber  perdido  su  acción  los  músculos. 

Si  tratamos  del  alnia.  el  abatimiento  supone  el 
paso  repentino  de  un  deseo  vehemente,  de  una  pa- 
sión violenta,  de  una  vida  feliz  en  su  misma  activi- 
dad, á  un  estado  de  sosiego ;  pero  i^enoso  por  no  es» 
taracos'umbrado  áély  sercoutrarioálaactividad  de 
su  alma.  La  taniiuidez  proviene  de  la  persuasión  en 
que  está  uno  de  no  tener  ya  ni  medios  ni  esperanza 
de  satisfacer  sus  pasiones  y  de  recobrarla  dicha  que 
perdió.  De  muchas  causas  puede  provenir  e!  abati- 
miento, como  son  la  desesperación,  la  sorpresa  y  el 
dolor.  Solo  una  hay  para  la  languidez,  que  es  la 
imposibilidad  de  obtener  lo  que  se  desea,  ó  de  re- 
cobrar lo  que  se  ha  perdido  El  abatimiento  es  un 
estado  accidental  :  la  languidez  habitual.  Si  dura 
mucho  el  abulimieníose  convierte  en  languidez:  en 
esta  siempre  hay  abatimiento  y  en  este  no  hay  lan- 
guidez 

El  desaliento  nos  priva  del  ánimo  necesario  para 
resistir  á  la  desgracia,  y  aun  también  de  la  espe- 
ranza de  lograrlo  ,  lo  ijue  no  sucede  con  el  abati- 
miento. En  este  se  considera  el  alma  demasiado  dé- 
bil para  lograr  lo  que  pretende,  o  sufrir  los  males 
que  la  oprimen;  pero  en  la  postración  ya  está  ren- 
dida liajo  su  peso. 

Considerando  las  palabras  abatimiento, postración, 
extenuación,  enflaquecimiento  y  animilamienlo, haio 
el  aspecto  médico,  veremos  que  designan  un  estado 
eu  el  cual  las  fuerzas  vitales  han  perdido  su  ener- 
gía y  aquel  buen  equilibrio  de  ellas  en  el  que  con- 
siste el  estado  de  salud. 

La  primera  indica  que  han  decaído ;  la  segunda 
(jTie  están  oprimidas;  la  tercera  que  se  agotó  la 
luente  de  donde  nacen  ;  la  cuarta  que  se  han  per- 
dido, y  la  última  que  ya  no  existen. 

Se  d,ice  que  las  fuerzas  están  abatidas;  que  nos 
postra  ó  rinde  la  necesidad  de  dormir,  que  las 
abundantes  evacuaciones  nos  ertenü>in;  que  el  tm- 
fermo  enflaquece,  y  que  sus  fuerzas  se  han  aniqui- 
ladü  :  sígnese  la  muerte,  completa  aniíuilacion. 

ABDICACIÓN.  II  RENUNCIACIÓN.  ||  RE- 
SIGNACIÓN. II  DIMISIÓN.— Diferentes  nombres, 
según  las  circunstancias,  tiene  la  acción  de  deja,- 
uno  lo  que  le  pertenece,  ó  el  empleo  ó  comisión 
que  esta  á  su  cargo. 

Abd'cacion  es  el  desistimiento  ó  renuncia  volun- 
taria de  la  dignidad  superior  que  las  leyes  dtl  país 
le  conceden,  y  la  renunciación  este  mismo  desisti- 
miento de  dignidades  ó  cargos  inferiores,  y  también 


de  bienes,  derechos  o  acciones  ,  y  asi  se  dice  renun- 
ciar un  beneficio,  una  herencia,  y  en  sentido  espi- 
ritual renunciar  al  mundo,  por  desprenderse  de 
todo  lo  teiiporal,  por  atender  solo  á  lo  eterno.  Dio- 
cleciano  abdicó  el  imperio,  Sila  la  dictadura,  y  ur 
empleado,  aunque  sea  muy  subalterno,  renuncia  su 
deslino. 

También  hay  diferencia  entre  abdicaciony  resig- 
nación, pues  aquella  se  hace  sin  condición  alguna, 
y  esta  á  favor  de  otra  persona.  Carlos  V  mas  bien 
que  abdicar  diremos  que  resiynó  en  favor  de  su 
hijo  y  de  su  hermano.  Se  llama  resignación  á  la 
dimisión  de  un  beneficio  eclesiástico,  y  se  dice  resig- 
nado con  su  suerte  y  resignarse  ,  por  conformarse 
con  la  voluntad  de  Dios. 

La  dimisión  supone  un  empleo,  cargo  ó  dignidad 
conferidos  por  una  autoridad  superior,  ó  en  virtud 
de  reglamentos  civiles  ó  administrativos.  Según  lo 
que  llevamos  dicho,  nacieudo  el  poder  del  que  ab- 
dica de  la  ley  ó  de  la  fuerza,  no  se  puede  entregar 
á  nadie,  pues  solo  la  ley  ó  la  fuerza  disponilrá  de 
aquella  autoridad;  mas  cuando  uno  hace  la  dimisión 
eu  manos  dp  aquel  de  quien  había  recibido  su  em- 
pleo ó  cargo,  este  puede  conferirlo  á  otro. 

AKISMO.  11  SIMA.  II  PRECIPICIO.  II  SUMI- 
DERO. II  UEMOLINO.-Nos  presenta  la  idea  del 
abismo  una  profundidad  sin  fondo  é  insondable;  la 
sima  ,  de  una  concavidad  prolnnda  y  oscura  ;  el 
sumidero^  de  una  profundidad  que  arrastra  hacia  si 
á  los  cuerpos,  y  como  que  los  sorbe,  cuando  están 
cerca  de  él ;  el  precipicio  una  profundidad  que  se 
encuentra  en  parajes  elevados  y  muy  escarpados, 
donde  corre  uno  peligro  de  caer  y  del  que  es  casi 
imposible  escapar  cuando  se  halla  en  él. 

Todas  estas  palabras  tienen  mucho  uso  en  sen- 
tido figurado :  se  da  el  titulo  de  abismo  al  infierno  : 
la  confusión  de  ideas,  de  negocios,  de  personas,  de 
enredos  se  dice  también  que  es  un  abismo  ;  y 
cuando  se  tienen  muchas  dudas  é  incertidumbres  se 
usa  la  frase  de,  es  un  abismo  de  confusiones.  Ha- 
blando de  un  sngeto  gastador,  dilapidador  y  des- 
pilfarrado, se  pregunta  en  qué  abismo  echa  ó  cae  sa 
dinero  :  el  juego  es  un  abismo  de  las  riquezas  de 
muchos  jugadorrs. 

La  profundidad  del  abÍS7no  no  es  apai'eute,  pues  á 
veces  se  halla  cubierto  de  agua,  piedras  ó  malezas 
que  se  hace  peligroso  para  los  que  no  tienen  cono- 
cimiento de  aquellos  parajes  :  la  profundidad  del 
precipicio  se  presenta  á  nuestra  vista  horrorizada 
del  peligro  con  que  amenaza.  Un  navio  que  nau- 
fraga perece  en  los  abismos  del  mar,  y  basta  con 
tropezar  en  im  camino  estrecho  que  se' hace  entre 
dos  precipicios  para  caer  y  perecer.  La  profundidad 
de  un  volcan  es  un  abismo ,  insondable,  y  la  de  los 
montes  escarpados  de  los  Alpes,  precipicio. 

El  movimiento  circular  de  las  aguas  en  ríos  y 
mares,  forma  remolinos  donde  se  sumen  ellas  mis- 
mas y  los  cuerpos  que  arrastran  en  sus  corrientes, 
y  á  estos  fenóiuenos  algunos  aficionados  á  latinizar 
en  castellano  han  solido  llamar  vorágines,  cuya  pa- 
labra adopta  el  Diccionario  de  la  lengua,  que  la 
define  abertura  profunda  en  mar  ó  ríos,  donde  se 
hunden  las  aguas,  é  igualmente  el  adjetivo  voragi- 
noso. También  usa  el  de  vortiginoso,  mas  no  rórtice, 
que  debe  ser  su  radical. 

ABJURAR.  II  RENUNCIAR.  11  RENEG.'VR. 
11  APOSTATAR.  —  Inconstantes  los  hombres  ea 
sus  ideas  y  en  sus  intereses,  mudan  á  cada  instante 
de  conducta,  desaprobando  hoy  lo  que  aprobaron 
ayer,  convirtiendo  en  frialdad  el  celo,  y  el  amor  ea 
odio  :  estas  variaciones  se  expresan  con  diferentes 
nombres,  que  indican  sus  grados  y  circunstancias. 

I 


s 


ABO 


ABS 


ABS 


Abjurar,  que  viene  de  la  unioa  de  la  partícula  al> 
COQ  el  verbo  jurar,  siguifica  desdecirse  o  retractarse 
con  jxiraiiieuto  del  error  ó  eqaivocacion  que  el 
hombre  cree  haber  padecido;  de  lo  que  resulta  que 
lo  que  á  los  ojos  de  este  es  reuuaciar  1  errcr,  á  los 
ojos  de  los  otros  es  abjurar  de  la  verdad.  Por  e^ta 
razoD  la  palabra  abjurar  es  de  uso  bastante  co- 
mún en  los  asuntos  religiosos. 

Abjurar^  se  diferencia  de  renunciar  en  que  aquel 
tiene  mas  fuerza  y  supone  ciertas  formalidades  so- 
lemnes, pues  se  retracta  el  juramento  y  á  veces 
con  otro  contrario,  mas  renunciar  no  indica  tanta 
formalidad^  ni  tanta  importancia.  Abjura  un  hombre 
de  su  religión  y  también  de  grandes  y  perjudiciales 
errores  y  se  manifiesta  horrorizado  de  io  que  antes 
respete  y  veneró.  Se  renuncia  por  cualquier  moti- 
vo, aunque  sea  ligero ,  de  relaciones  de  amor ,  de 
amistad,  de  intereses  :  ha  renunciado  al  amur  de 
una  mujer  porque  es  locuela,  a  la  amistad  de  un 
hombre  porque  le  es  molesta,  á  los  intereses  de 
otro  porque  le  perjudican.  La  renuncia  se  entiende 
por  hacer  dejación  voluntaria  de  las  cosas,  dere- 
chos í  acciones  que  á  uno  corresponden  y  también 
por  no  aceptar  lo  que  se  le  presenta  ó  propone,  y 
uno  renuncia  á  lo  que  se  le  dice  cuando  no  le  aco- 
moda :  y  también  toma  este  verbo  significación  de 
reciproco  cuandc  se  dice  renunciarse  á  sí  mismo , 
del  que  hace  como  dejación  hasta  de  su  propia  vo- 
luntad. 

De  fuerte  expresión  es  la  palabra  renegar,  com- 
puesta igualmente  del  verbo  negar  y  de  la  parficula 
reduplicativa  re,  que  indica  negar  con  instancia, 
obstinación  y  resolución,  detestar  y  abominar  una 
cosa  que  antes  se  estimaha.  Por  lo  mismo  se  dice 
renegar  cuando  uno  prorumpe,  eo  sn  cólera  ó  do- 
lor, en  paltbras  injuriosas  de  desesperación.  Mas 
comunmente  se  usa  en  sentido  religioso,  pues  se 
aplica  á  negar  solemnemente  la  religión  que  antes 
se  profesaba,  y  así  se  llama  renegido,  por  lo  común, 
al  que  deja  la  verdíidera  religión  de  Jesucristo  por 
la  secta  de  Mahooia,  palabra  muy  usada  en  nuestra 
lengua,  porque  esta  especie  de  abjuración  se  veri- 
ficaba regularmente  en  Espaüa  por  los  que  por 
interés  ó  miedo  se  pasaban  a  la  religión  mahome- 
tana, que  dominaba  en  parte  del  pais.  También  se 
llama  renegado  á  on  hombre  de  malas  costumbres 
que  con  sus  acciones  y  palabras  de  todo  parece 
renegar. 

"Viene  á  pertenecer  solo  á  los  asuntos  de  religiítn  la 
palabra  apostatar^  que  tiene  la  misma  significación 
que  la  anterior,  trasladándose  únicamente  por  ana- 
logía á  las  órdenes  religiosas,  donde  se  llama  após- 
tata al  individuo  de  ellas  que  deserta  ó  abandona 
públicamente  el  instituto  que  juro  guardar. 

ABÜLIU.  II  AltnOGAU.  ||  ANIQUILAR.  || 
EXTiNGlUU.  —  Estos  verbos  siguitican  destruc- 
ción de  una  cosa,  ya  sea  en  sentido  material,  ya 
en  el  figurado. 

Abolir,  significa  quitar  el  uso  ó  memoria  de  una 
cosa,  remisión  ó  indulto  de  delitos,  supresión  de 
una  religión  ó  instituto  :  la  abolición  se  verifica  por 
medio  del  tiempo  y  del  uso  :  se  considera  abolida 
lina  ley  cuando  pasado  /iiucbo  tie.npo  se  halla  sin 
vigor  y  esta  olvidada;  y  abraiada  cunudo  otra  ley 
lo  na  mandado  así,  y  esta  no  puede  tener  electo  al- 
guno, ñas  sí  la  ley  abolida,  pues  'i^^  Q^  ^stá  de- 
rogada. Consecuencia  de  la  aoolic-on  viene  á  ser  el 
ani'iuilamiento  que  signitica  completa  abolición  :  se 
extingue  una  cosa  cuando  cesan  enteramente  aque- 
llos principios  que  la  daban  movimiento. y  vida.  Lo 
que  está  abolido,  ya  no  tiene  ni  vigor,  ni  actividad  : 
lo  ani'iuiiado  no  puede  producir  efecto  alguno  :  lo 
(jtintjuido  carece  de  principio  de  acción. 

ABOMllMABLE.  ||  DETESTABLE.  \\  EXE- 
CRABLE. —  La  etimología  de  estas  tres  palabras 
puede  darnos  idea  de  su  sinonimia.  —  Abominación 
viene  de  la  preposición  ab  (contral  y  de  la  voz  ornen 
agüero,  presagio,  pronóstico,  y  ue  la  temtiuacion 
bilis  (able),  lo  cual  valdrá  tanto  como  decir  que  es 
contra  agüero  ó  contra  el  hado,  y  asi  toca  a  cosa 
sagrada ;  por  lo  que  en  algunas  religiones  habia 
cosas  y  personas  abominables ,  contrarias  á  los  pre- 
sagios que  iudiciban  la  suerte  por  lo  comim  mala, 
y  así  los  pastores  eran  tenidos  en  abominación  por 
ios  egipcios;  y  los  hebreos  sacrificaban  en  bl  de- 
sierto las  que  llamaban  abominaciones  de  los  egip- 
cios, esto  es,  sus  animales  sagrados,  y  tambiea 
daban  el  nombre  de  abominación  al  cuito  de  los 
íd'dos. 

I'.n  este  sentido,  abominable  tiene  cierta  sinoni- 
mia con  sacrilegio,  y  asi  diremos  de  un  hombre 
irreligioso  é  inmoral,  que  es  abominable  eu  sus 
opiniones   y  en  sus  acciones. 

lie  la  preposición  negativa  de,  y  del  verlo  tes- 
tari  (Lestiíicar)  deribaiemos  la  palabra  detestable, 
si¿uificaudo  lo  no  testable^  lo  que  uo  se  debe  testi- 


ficar, le  que  da  un  testimonio  contrario.  Esta  pala- 
bra corresponde  mas  bien  al  gusto,  á  la  inclinación 
y  á  veces  al  capricho ;  por  lo  que  puede  variar  se- 
gún los  tiempos,  naciones  y  personas ,  pues  en  un 
pueblo  podra  ser  detestable  y  de  coasi.;uiente  abor- 
recible, lo  que  en  otro  testable  y  agradable. 

También  corresponde  á  cosa  sagrada  el  adjetivo 
execrable  formadu  de  la  preposición  exclusiva  ex 
y  de  la  pahtbra  saoer  sagrado,  y  aun  esta  sola  in- 
dica lo  abominable  físicamente  hablando,  como  en 
el  morbus  sacer  que  llaujaroa  los  latinos  á  la  gota 
coral,  y  á  otras  dolencias. 

Un  hombre  que  del  eiceso  de  una  mal  entendida 
y  supersticiosa  devoción  pasa  á  encenagarse  eu  los 
vicios  mas  asquerosos,  será  un  hombre  abomnable 
y  al  que  por  lo  tanto  no  podremos  menos  de  exe- 
crar ;  pero  este  mismo  hombre  no  será  en  modo 
alguno  dt'íeslalde  á  los  ojos  de  un  codicioso,  ó  á 
los  de  un  pegote  ó  gorrón,  si  posee  grandes  rique- 
zas de  las  que  participa  ensalzándole  como  muy 
amable  y  fino. 

ABORRECIMIENTO.  ||  ODIO.  ||  RENCOR.— 
Estas  tres  palabras  sirven  para  indicar  el  aumento 
gradual  en  intensidad  y  duración  de  una  misma 
pasión,  que  consiste  en  el  seutimiento  de  malque- 
rencia ó  aversión,  que  eu  lo  íntimo  de  nuestro 
corazón  se  engendra  contra  cualquier  objeto  físico 
ó  iiioral  que  uos  causa,  ó  creeuios  causar  algún 
daño.  Odio  será  pues  una  pasión  mas  fuerte  y  du- 
radera que  aborrecimiento ;  y  rencor,  que  odio. 

El  aborrecimienio  suele  limitarse  a  un  tiempo 
corto,  á  una  circunstancia  particular,  á  una  cuali- 
dad de  ligera  importancia;  cesando  estas  causas 
cesa  el  ai'oirtcimnnio,  y  aun  puede  convertirse  en 
agrado  ó  amor.  Aborrecemos  al  pecado  á  los  malos, 
viles  y  bajos  procederes;  por  loque  esta  pasión 
puede  ser  noble  según  lo  sea  el  concepto  que  for- 
memos del  objeto  aborrecido.  Un  boiunre  honrado 
aborrece  la  mala  ¡iccion,  mas  no  al  que  la  ejecuta, 
por  lo  común  te  compadece  y  aun  olvida  su  injuria  : 
un  buen  cristiano  perdona  al  ladrón,  al  calum- 
niador, al  asesino,  porque  la  religión  le  prohibe 
el  odio  ,  y  la  bondaa  de  su  corazón  no  le  da  cabida 
en  él. 

El  odio  es  pasión  baja,  indigna  de  un  alma  hon- 
rada y  generosa;  se  ceba  uias  bien  en  las  personas 
que  en  las  co>as,  y  se  extiende  á  todo  el  objeto. 

Odiamos  al  que  ofende  niieítro  amor  propio,  al 
c[ue  excita  nuestra  envidia,  al  que  contraria  nuestras 
inclinaciones  y  nuestras  pasiones.  Mayor  permanen- 
cia, obstinación  y  fuerza  tiene  por  lo  "común  el  odio 
que  el  ahorrícimifnlo,  y  por  lo  tanto  es  mas  impla- 
calile  aquel  que  este. 

El  (»í/ííí  en  su  duración  crece  y  se  arraiga  hasta 
convertirse  en  rencor,  abraza  á  muchas  generaciones, 

Ísfc  hace  como  eterno  entre  varias  naciones,  no  aca- 
ando  á  veces  hasta  la  destrucción  de  una  de 
ellas. 

iJefmese  al  rencor,  enemistad  antigua  ira  enveje- 
cida; y  asi  en  latín  una  misma  palabra  viene  á  de- 
notar rendir  y  rancio  ó  añejo, 

ABSCESO.  II  APOSTEMA.  ||  TUMOR.  ||  HI^Í- 
Cll  \ZO.\.  II  ENTUMBCKNCIA.  II  DEPOSITO. 
—  Todoj  estos  son  términos  propiamente  del  arte  de 
curai-,  que  se  diferencian  mas  6  menos  en  su  signiü- 
caciou  :  la  que  mas  abraza  es  la  de  lunckazon,  pues 
se  da  este  nofiihre  á  toda  elevación  de  la  piel  por 
cualquiera  causa  no  natural  que  sea. 

El  fumar  es  la  misma  eminencia  ó  elevación  de 
cie:tü  tamaño,  limitada  á  cuab^uiera  parte  del  cuer- 
po; el  ii/i\cr.so  un  tumor  iüílamatorio,  que  termina 
regularmente  por  supuración  :  esta  palabra  es  mas 
usada  en  términos  facultativos  que  en  los  couiunes, 
pues  en  estos  se  llaiuau  ¡iposiema  ó  con  mas  fre- 
cuencia postema.  Sin  embargo  hay  una  diferencia  que 
no  deja  de  ser  de  importancia,  y  consiste  en  que  si 
el  nlisceso  solo  termina  por  supuración,  la  apostema 
termina  ademas  por  supuracitm,  por  resolución,  por 
enlarecímieuto,  ó  por  corrupción. 

También  es  término  facultativo  v  P''CO  usado  el  de 
entinncccnriü  que  es  im  aumento  ae  volumen  y  una 
dureza  producida  por  una  gran  plenitud  de  huuiores 
que  dilata  los  tegumentos  impidiendo  la  natural 
circulación  de  estos  humores. 

Euteademos  por  í/t'/)(ís¡/o  aquellos  tumores  que  el 

fuis  ó  las  materias  virulentas  formadas  en  la  masa  de 
a  sangre,  de  resultas  de  alguna  fiebre,  producen 
ín.staiiiáneauíeQte. 

AltSOLUTO.  II  IMPERIOSO.  ||  ARBITRARIO 
|l  DliSI'OTICO.  —  Ü'iieie  el  hombre  mandar  y  no 
oliedecer;  libertarse  de  la  autoridad  ile  los  otros,  y 
que  estos  sean  esclavos  de  su  voluntad,  de  sus  opi- 
niones, de  su  razón  ó  de  sn  capiicho.  Estas  dos 
contrarias  iuclinaciones  tienen  por  principio  el  amor 
propio,  y  lo  es  asi  de  las  mas  heroicas  como  délas 


mas  abominables  acciones:  los  pueblos  que  enten- 
dieron gozar  mayor  libertad  en  su  gobierno  interior, 
eran  los  mas  despóticos  con  los  otros  pueblos  á 
quienes  dominaban. 

Hablemos,  pues,  de  las  palabras  que  representan 
estas  ideas  de  mando  y  superioridad.  El  hombre  dd 
genio  absoluto,  ó  al  que  aplicamos  esta  cualidad- 
quiere  que  se  le  obedezca  ciegamente,  sin  sufrir  él 
ni  oposición,  ni  resistencia;  el  hombre  iminrioso 
quiere  serlo  con  sumisión.  El  primero  manifiesta  fir- 
meza de  carácter,  pues  no  sufre  que  se  le  dispute  su 
autoridad;  el  segundo  demuestra  vanidad  y  orgullo, 
pretendiendo  solo  mantener  la  suya.  Bien  puede  su- 
ceder que  el  hombre /wi/íer/oso  no  sea  realmente  ab' 
solufo^  pues  se  contenta  á  veces  con  que  aquellos  á 
quienes  manda  se  le  muestren  sumisos,  dando  se- 
ñales exteriores  de  respeto  y  consideración.  También 
fiuede  no  parecer  í//í/ífrit).vo  el  hombre  al'xotufo,  pues 
e  basta  con  que  puntualmente  se  le  obedezca.  Pre- 
ciso nos  es  algunas  veces  tomar  un  tono  absoluto 
coa  cierta  clase  de  gentes,  pero  jamas  el  impe- 
rioso. 

No  reconociendo  en  su  conducta  el  hombre  abso- 
luto suijerioridad  alguna,  es  muy  común  que  pase  á 
querer  ejercer  un  poder  mayor,  cual  esel  urbiirario^ 
el  cual  consiste  en  desentenderse  no  solo  de  todo 
respeto  y  razón  y  de  toda  ley,  sino  en  obrar  capri- 
chosamente. 

Creciendo  de  mas  en  mas  el  ansia  de  mandar  ea 
los  hombres,  llega  al  extremo  de  no  reconocer  limi- 
tes, precipitándose  en  la  mas  cruel  y  loca  tiranta. 
De  lo  arbitrario  se  pasa  á  lo  dcspólieo,  pues  este  po- 
der ya  no  respeta  ui  distingue  lo  justo  de  lo  injusto, 
siendo  lo  justo  para  él  y  sus  miserables  esclavos 
cuanto  se  le  antoja :  todo  se  aplaude,  todo  se  res- 
peta, todo  se  obedece  :  la  razón  es  solo  la  voluntad 
del  señor* 

El  que  ejerce  el  poder  absoluto  puede  obedecer, 
coiüo  móvil  de  su  autoridad,  á  las  leyes,  á  la  reli- 
gión, á  la  razón,  á  la  política,  y  no  ser  arbitrario 
ea  modo  alguno,  ni  mucho  menos  lies/ió/ico.  Si  el 
soberano  es  sabio  y  virtuoso,  sus  vasallos  podrán 
ser  felices  bajo  su  absntnío  mando;  pero  ni  seguri- 
dad, ni  tranquilidad  puede  haber  bajo  el  poder  íír- 
btfrano ;  ni  virtud,  ni  honor  puede  sufrirse  bajo  el 
poder  drspólico, 

ABSTENERSE.  ||  PRIVARSE.  —  Lo  que  It 
religión  prescribe  y  manda,  aconseja  y  persuade  la 
buena  bii»sofia,  que  no  es  otra  cosa  que  la  recta  ra- 
zón; llanjáronla  los  antiguos  í'/Aíia  y  nosotros  fint- 
ea ó  gentílica,  poniue  era  la  de  sus  sabios,  que  se 
dedicaban  al  estudio  de  la  moral  natural.  La  máxi- 
ma de  ellos,  nadn  de  mas,  al  mismo  tiempo  que  es 
un  excelente  precepto  moral,  lo  es  también  higiéni- 
co. La  'i/isliiieitcia  y  aun  la  privación  son  virtudes 
en  muchos  casos  y  circunstancias,  la  templanza  en 
todos,  y  la  religión  cristiana  la  cuenta  entre  las  car- 
dinales. 

ia  palabra  abstenerse  expresa  la  acción  sin  refe- 
rirla al  sentimiento  que  puede  acompañarla ;  pri- 
varse  supone  apego  á  aquella  cosa  v  pena  de  no  po- 
derla ejecutar  ya,  ó  gozar  de  ellas.  iPacil  nos  es  abs- 
tener nos  de  lo  que  no  ccmocemos,  ni  amamos,  ni 
deseamos  ó  nos  es  indiferente;  pero  no  nos  podemos 
privar  sino  de  las  cosas  que  conocemos,  que  gozamos 
ó  queiemos  gozar:  pudiendo  el  beodo  neber,  raro 
caso  es  que  se  prive  del  vino  ;  pero  el  hombre  de 
razón  se  ahxíiene  de  él  si  daQa  a  su  salud  ó  á  sus 
intereses.  La  abslineiuiíi  comprende  todo  aquello 
de  que  podemos  gozar;  pero  se  entiende  principal- 
mente de  comida  y  de  bebida.  En  plural  absiinen- 
cias  tiene  mas  riguroso  sentido,  pues  no  es  pasivOj 
sino  activo,  que  consiste  en  morliticaciones  o  peni- 
tencias voluntarias.  La  abstinencia  con  respecto  á  la 
religión  es  el  precepto  de  abstenerse  de  carnes  en 
ciertos  días  y  circunstancias. 
Vemos  que  la  abstinencia  supone  que  podemos 

f:ozar  de  una  cosa,  y  así  se  entiende  ser  voluntaría: 
a  privación  es  por  lo  común  forzosa,  pues  que  tene- 
mos que  desasirnos  de  lo  que  nos  prn  timos,  y  sen- 
timos disgusto  y  aun  pena  de  ello.  Para  el  que  pre- 
fiere su  salud  á  sus  placeres,  la  abstinencia  no  es  en 
realidad  privacimí;  pero  para  el  que  prefiere  sus 
placeres  a  su  salud,  la  ai's'inencia  es  también  pri- 
i'icion.  La  temptunzaes  la  moderación  que  noscon- 
tiene  y  templa  en  el  uso  de  las  cosas,  apartándonos 
de  todo  exceso :  por  la ahsdncmiu  se  probibe  el  uso 
y  se  priva  enteramente  hasta  lo  (]ue  es  agradable  y 
permitido ;  pero  como  todo  exceso  es  vicioso,  la 
wmplonz'i  y  moderación  constituye  en  todos  los  ca- 
sos una  estrecba  obligación  tal,  que  caeria;nos  en  la 
intemperancia  si  faltásemos  á  ella.  La  ahstinencia 
viene  á  ser  una  obligación  imperfecta,  pues  que  de- 
pende de  las  circunstancias,  y  varía  tanto,  que  en 
machos  casos  puede  llegar  á  ser  vicio. 
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ABSTRACCIÓN.  ||  DISTRACCIÓN,  —  La  pa- 

f*b[a.  ahsi-^acíivn  vifuc  de  la  latina  (tb^lrakere^i^wñ 
••^i^niíica  separar  ó  arraucar  nna  cosa  del  paraje  eu 
'/tie  se  halla,  ó  la  supoueuios  estai";  correspüiide  al 
lenguaje  lüetaiisico,  y  deáigiia  la  operaciou  del  eu- 
teüdimieuto,  por  medio  de  la  cuaí  desuuiuios  cosas 
^ne  eu  la  realidad  son  ¡nsepai-at.des,  i)ara  poderlas 
considerar  cada  una  particuCirmente  sin  dependen- 
cia ni  relación  cou  las  otras,  tíj;iüduuos  en  ella  ei- 
clusivamenle  de  todas  las  demás.  Una  iinaginacion 
ab^lraida  solo  á  su  propia  idea  atiende  como  si  no 
hubiese  otras. 

En  ei  caudal  de  las  lenguas  cultas  ocupan  un  lu- 
gar preferente  las  palabras  que  representan  ideas 
u/'siruclay,  y  siendo  el  objeto  de  las  ciencias  mas 
sublimes  como  las  iiiatein¡iticas,  la  luetatisica  y  la 
filosotia,  llaman  tanto  la  atención  de  los  que  las  es- 
tudian, que  al'.síraidüs  en  ellas,  son  indiferentes  y 
como  insensibles  á  los  ohjetos  exteriores.  La  ubsirac- 
L'ioiij  pues,  es  como  un  enajenamiento  del  hombre 
concentrado  eu  aquel  objeto  interior  que  le  saca  co- 
mo de  si  mismo. 

La  palabra  absíracto  se  usa  cuando  la  aplicamos 
á  las  cosas  .  y  abstraído  cuando  la  referimos  á  las 
personas:  decimos  hacer  uh^ti aici«n  de  una  cosa, 
por  prescindir  de  ella  y  de  sus  circunstancias.  Ha- 
blamos eu  ahslTa  lo  cuando  lo  hacemos  con  separa- 
ción de  cualquiera  otra  ;  y  se  dice  ah^lnierse  cuan- 
do nos  enajenamos  de  los  objetos  sensibles  para  en- 
tregarnos á  los  intelectuales.  Dase  el  dictado  de  abs- 
íraiiío  al  que  se  aparta  del  trato  y  comunicacioa  de 
las  gentes,  ocupándose,  por  decirlo  asi,  en  con\er- 
sacion  consigo  mismo  y  en  la  consideración  de  sus 
abslraccioneó. 

Quieren  algunos  que  disfraccim  sea  diversión  del 

fiensamiento  de  todo  objeto  exterior  para  atender  á 
os  interiores:  de  cuya  definicioo  resuítará  que  haya 
muy  poca  diferencia  entre  las  dos  palabras,  sirvién- 
dose de  una  por  otra,  y  por  lo  común  de  distraiao 
por  absiraidii;  se  dice  de  nn  hombre  (jiie  está  í/iv- 
irniilo  en  el  juego,  en  amore>,  en  vicios,  por  con- 
centrarse y  por  decirlo  asi  a/'.straerse  en  ello,  dis- 
trayéndose de  sus  obligaciones. 

Pero  según  nuestro  sentir  hay  verdadera  y.  nota- 
ble distinción  entre  ellas,  pues  la  ab^íniccio»  se 
ejerce  de  fuera  adentro,  y  la  dixli  necio»  al  contra- 
no,  de  dentro  afuera.  Una  pal.ibra  casual  nos  lleva 
sin  sentir  de  un  otjeto  e.\teiiorá  otro  interior  ab't- 
trayentioitos  enteramente  en  él;  mas  cuando  halLm- 
douos  en  lo  mas  profundo  de  esta  (ibfiracaou  hiere 
ref)entina  y  profundamente  nuestros  sentidos  cual- 
quier objeto  exterior,  nos  i/istrue.  Si  estamos  engol- 
fados en  nuestro  estudio  solitario  y  de  repente  entra 
una  persona  6  se  hace  un  ruido  fuerte,  diremos  que 
nos  ha  Ut^lranln  y  no  que  nos  ha  abs/ntnlo,  pues 
seria  lo  contrario.  En  fiu,  miramos  á  la  ah-'^íraccion 
como  una  cosa  habitual,  como  una  ocupación  conti- 
nua, como  el  resultado  de  un  carácter  particular,  y 
así  decimos,  ese  hombre  está  siempre  aOsiraiiio  en 
sus  estudios  ó  meditaciones.  La  distracción  es  mo- 
mentánea y  como  pasajera,  separándonos  de  la  abs- 
tracción, á  la  que  procuramos  volver  bien  pronto. 

ABSTRIISO.  II  ABSTRACTO.  —Una  cosa  nbs- 
trusa  es  difícil  de  comprender,  porque  depende 
de  una  serie  de  razonamientos,  cuya  relación  nonos 
es  posible  descubrir  ni  seguii',  y  mucho  nienos  la 
totalidad  que  de  ellos  resulta,  á  pesar  del  esfuerzo 
extraordinario  que  nuestra  inteligencia  haga  para 
lograrlo. 

Una  cosa  ahslracta  es  difícil  de  entender,  porque 
dista  macho  de  las  ideas  sensibles  y  comunes.  Un 
tratado  sobre  el  fntendimiento  humano  precisamente 
debe  ser  a/'sínicio.  y  ohslruaa  diremos  que  es  la 
ciencia  de  la  geometría  trascendental. 

Esta  palabra  abstrttifa  no  es  muy  común,  pero  sí 
castellana,  y  no  hallamos  otra  que  pueda  susti- 
tuirla. 

ABSURDO.  [I  DESRAZONABLE.  —Errores  y 
extravagancias  de  la  inteligencia  humana  significan 
estas  y  otras  palabras  semejantes. 

Lo  que  es  absurdo  es  contrario  al  juicio,  á  la  ra- 
zón y  basta  á  la  natural  y  común  inteligencia. 

La  palabra  dr-srnzonuble  por  su  misma  fortnacion 
con  la  partícula  privativa  (/cv  indica  que  la  idea  ó 
acción  lejos  de  ser  conforme  á  la  razón,  la  es  con- 
traria. Con  esta  tienen  inmediata  relación  las  dos 
palabras  despiopósifo  y  dcMiltn",  pnes  este  es  una 
falta  de  tino  ó  acierto  en  las  cosas  que  se  ejecutan 
ó  dicen,  y  aquel  no  hacerlo  ó  decirlo  cuando  con- 
viene. 

Absurdo  se  dice  de  las  cosas  y  no  de  las  personas, 
pues  estas  no  pueden  ser  un  ob^nrdo,  como  no  se 
llamase  asi  el  error  en  la  creación  de  monstruos  de 
la  naturaleza :  las  demás  palabras  se  usan  hablando 
tauto  de  las   cosas  como  de  las  oersonas. 


ABUNDANCIA.  ||  COl'IA.  ||  RK^UbZA.  H 
FEltni.IUAD.  II  rtCUNDlDAD.  —  Algunos 
euiutdogistas  dicen  que  ub^iidunciu  viene  de  la  par- 
tícula latina  al/  y  de  la  palaiira  «»(/",  porque  los 
bjeues  paiece  que  concui-reu  á  un  punto  como  las 
olas  del  mar;  pero  e^to  sería  tal  vez  tom;u'  el  efecto 
por  la  causa,  pues  las  olas  en  este  caso  concurren 
con  iibiiudaiicia. 

La  abundancia  es  la  cu;tlid3d  de  una  cosa  que  da 

fran  cantidad  de  lo  que  i^u  si  contiene,  por  lo  que 
ecimos  la  ubundaiuia  de  una  fuente, de  una  mina, 
de  una  cantera,  de  unos  frulo>,  etc. 

Ci'iiia  ó  '  o¡  io\i'ladj  como  se  decia  en  lo  antiguo, 
se  distingue  de  la  abuudunciii  en  que  esta  cories- 
poiide  á  todos  los  estilos  ó  modos  de  habUir,  y  copia, 
no  tan  usado,  al  estilo  familiar.  La  abaudancia  in- 
dica relación  á  una  cansa  ó  priucipio  productor,  y 
la  cojia  se  refiei-e  en  especial  al  consumo.  Abnn- 
d'ittU'  y  no  copiosamcnU  produce  una  tierra  sus 
frut'js;  Cí>/ííO*/í  y  no  aban-ianlemniíe  come  y  bebe 
una  persona.  También  diremos  que  eladverbio  uliiui- 
dnniniunle  se  aplica  cou  preferencia  á  objetos  ma- 
yores, como  laA  cosechas ;  y  copioAami-nl <•  solo  se 
dice  de  los  menores,  ó  mas  bien  de  los  considerados 
en  pequeño,  como  lo  que  se  ha  consumido  en  una 
comida;  y  asidii'emos.  «  de  tu  viña  te  ha  resultado 
grande  ahundancía  de  vino,  y  con  él  regalas  cnpio- 
soincnte  á  tus  amigos,  o  CopiO'^umtvle  es  una  pala- 
bra casi  técnica  en  ciertos  casos,  cuando  se  trata  de 
las  funciones  animales,  y  asi  decimos  que  un  enfer- 
mo se  ha  curado  por  medio  de  una  copiosa  evacua- 
ción de  bilis. 

La  ffcuiididad  y  la  fertilidad  son  cualidades  de 
una  cosa  que  puede  producir  en  gran  cantidad;  y 
asi  diiemos;  la  f'ertHidail  de  una  tierra  y  la  f'Cun- 
didad  de  una  hembra  ;  refiérese,  pues.estaá  laclase 
animal,  y  la  otra  á  las  co^as  inanimadas,  y  no  po- 
diiaiiios  osar  de  la  una  por  la  otra,  diciendo  la  y^- 
cnutiiilad  de  un  cauípo  y  la^fcnUidad  de  una  mujer. 
Como  consecuencia  y  efecto  de  estas  dos  cualidades, 
tendremos  á  la  abnudaiicia;  la  l'eríiiiduU  de  una 
tierra  es  la  causa  de  una  ubundunie  cosecha. 

Refiriéndose  la  alntndancia  á  los  medios  de  satis- 
facer nuestras  necesidades,  y  suponiendo  para  ello 
una  cantidad  excesiva  de  cosas,  veremos  que  se 
aplica  principalmente  á  las  de  alimento  y  consumo, 
como  los  granos,  el  vino  y  las  frutas.  La  rt/ucza  se 
refiere  á  la  piisesion  de  estas  producciones,  y  supone 
lujo  y  superiluidades,  y  se  aplica  á  otro  género  de 
bienes.  La  ub-'ndaiicia  de  una  mina  consiste  en  la 
cantidad  de  metal  (¡ue  sacamos  de  ella  con  relación 
á  lÉuestras  necesidades,  y  su  riqueza  en  el  conside- 
rable valor  del  metal  que  produce.  El  dinero  metá- 
lico, las  casas,  las  rentas  y  los  demás  muelles  é  in- 
muebles constituyen  la  li'iut-zaáe  una  persona ;  y 
liabiijiditiicia,  la  fertilidad  de  la  tierra,  la  industria 
y  el  trabajo  de  los  hombres.  La  abundancia  produce 
la  riqueza',  cuando  se  agota  agüella,  se  acaba  esta, 
pues  qne  la  lifueza  solo  consiste  en  la  abundancia 
de  las  producciones  que  consumimos. 

ACÁ.  II  Aí,)tl.  —  Estos  dos  adverbios  de  lugar 
uo  pueden  usarse  indistintamente  el  uuo  por  el  otro 
en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Si  se  habla  del  lu- 
g:ir  de  un  modo  absolmo,  determinado,  sin  refe- 
rencia á  ninjxun  otro,  entonces  debemos  usar  del 
adverbio  ii'jiit:  acá  tii^ne  mayor  extensión,  pues  ex- 
cluye á  otro  lugar  determinado. 

Áq  i  vivo,  aniti  he  vivido,  aquí  acudo  indefecti- 
blemente; y  en  estos  casos  lijamos  el  lugar,  lo  te- 
nemos presente  ó  suponemos  teuerlo  y  á  veces  po- 
seerlo, como  cuando  decimos :  aquí  tengo  mis  rique- 
zas, mi  placer. 

¿  Dónde  tienes  el  dinero?  Aqui  en  este  bolsillo. 
En  ninguno  de  estos  casos  podría  sustituirse  el 
adverbio  acá. 

Indistintamente  se  usa  de  ambos  para  indicar  el 
lugar  en  donde  se  halla    la  persona  que  habla ;  y 
debemos  advertir  que  hay  la  misma  proporción  en- 
tre aqt  y  acá  que  en  los  doí.ad^erbiosopuestosqne 
!  denotan  lejanía  de  lugar,  como  ani  y  ullá. 

Guando  al  adverbio  n  ti  preceden  las  preposiciones 
¡Ir,  dr.\de,  después,  denotamos  el  tiempo  presente,  y 
decimos  de  ai/ir  acá. 

Y  usamos  también  del  adverlio  aqui  cuando  que- 
remos llamar  la  atención  particakir  hacia  una  cosa, 
y  á  veces  hacer  relación  a  lo  sucedido  ó  dicho.  De 
aíftii  ha  salido  en  este  instante  :  de  it'iui  nacen  to- 
das sus  desgracias  :  a(i'<i  te  cojo,  uqu't  te  mato  :  hé 
flí/íjí,  por  ve  o/ííi,  y  en  ninguno  de  estos  casos  se 
puede  usar  de  acá. 

ACABAR.  [1  CONCLUIR.  —  Acabar  viene  á 
significar  que  bien  ó  mal  ha  terminado  una  ope- 
ración por  lo  común  de  corta  duración  :  acabó  el  tra- 
bajo de  hoy,  y  seguirá  mañana  hasta  que  se  ei'iiciuya 
enteraiuente  la  obra:  por  lo  tanto  el  verbo  Ci'rt(7zí¿r 
y  el  nombre  concinstoa  tienen  mayor  extensión  en 


bii  ñiguüicado  que  el  de  acabar  :  concluii  y  i,onciU' 
stim  se  usan  para  denotar  que  la  obra  emprendida 
sü  ha  terminado,  completado  y  períeccionado  del 
todo.  Se  co  ni  i  litio  el  palacio,  quiere  decii  que  ae  ha 
hecho  enteramente  con  todas  las  obras  pariiculaies 
que  comprende;  pues  si  no  se  pudie^e  cuncluii-  por 
cüal<|uiera  causa,  se  díria  no  que  se  había  conclui- 
do, sino  que  se  habia  parado,  interrumpido.  En  el 
sentido,  pues,  de  terminar  del  todo,  dijü  h.  Quijote: 

o  paga  de  luego sino  por  el  Dios  que  nos  rig^e, 

que  os  concluya  y  aniquile  eu  este  punto.  » 

Aunque  uo  sea  muy  perceptible  en  muchos  casos 
la  diierencía  de  los  dos  verbos,  sin  embargo  en  al- 
gunos lo  es  notable,  no  pudiendo  usarse  el  uno  por 
el  otro.  A'o  acaba  de  lio  er,  no  acaba  dt  llorar  . 
concluiré  mañana  la  obra  que  no  pude  acabar  en  la 
tarea  de  ayer  :  acaba  de  salir  de  casa,  de  volver, 
de  entrar. 

En  estos  y  otros  casos  no  se  hablaría  con  toda 
propiedad  ufando  del  verbo  concluir. 

ACCESIÓN.  II  CONSENTIMIENTO.  —  Con 
la  palabra  consentimiento  indicamos,  que  nos  parece 
Cunveniente  el  que  se  haga  una  cosa  y  por  medio 
de  la  accesión  no  solo  convenimos  en  ello,  sino  que 
nos  adherimos  á  un  contrato  ñ  obligación  para  to- 
mar parte  eu  sus  ventajas  ó  desventajas.  Un  padre 
da  su  consentimiento  para  que  su  hijo  se  case,  y  este 
acto  precede  al  de  los  esponsales  :  dos  soberanos 
füiman  un  tratado  de  paz  y  otro  tercero  accede  á  él. 
El  consentimiento  ni  supone  ni  excluye  la  partici- 
pación á  las  condiciones  del  tratado ;  pero  si  la 
accesión, 

ACCIÓN.  II  ACTO.  —  La  vida  consiste  eu  el 
muvimieuto  :  efecto  de  ambas  cosas  es  la  acc:on  : 
rcsuitalo  de  esta  el  acto  :  la  acción  es  medio,  el 
aclo  fiu.  Muchos  y  diversos  grados  admite  la  acción, 
pues  ya  es  viva,  ya  lenta,  ya  vehemente,  ya  pau- 
sada; por  lo  tanto  decimos,  el  calor,  la  frialdad,  la 
tlojidad  de  la  acción.  Los  actos  pueden  variarse, 
multiplicarse^  repetirse. 

Para  especificar  el  acto  decimos  de  qué  cansa, 
principio  6  impulso  provieue,  como  actos  de  virtud, 
de  generosidad,  o  de  equidad  :  por  si  misma  se  ca- 
lifica la  acción  uniéndola  los  adjetivos  de  virtuosa, 
generosa,  magnánima;  y  añadimos  qué  la  acción 
virtuosa  tiene  esta  ó  la  otra  cualidad ;  asi  como  que 
el  acto  de  viitud  depende  de  esta  o  de  la  otra  causa. 
La  acción  es  apropiada  para  distinguir  el  género 
de  la  cosa  que  tiene  el  poder  de  hacer  que  se  eje- 
cute :  la  masticación  es  la  acción  de  maacar,  y  la 
natación  ó  nadadura  la  de  nadar.  El  acto  es  la  eje- 
cución actual  de  este  ó  del  otro  género  de  acc  on. 
Pues  que  la  acción  especifica  propiamente  la  cosa, 
también  expresa  la  idea  ó  intención  de  hacerla;  pero 
cumo  el  acto  no  enuncia  mas  que  el  movimiento 
físico,  no  lleva  en  si  mas  idea  que  la  de  oluar.  Ha- 
blando con  propiedad,  diremos  que  nuestras  accio- 
nes son  solo  nuestras  obras ;  y  nuestros  actos  ope- 
raciones de  nuestras  lacultades.  Mejurqne  la  palabra 
acto  recibe  la  de  acción,  el  designio,  la  intención  y 
todas  las  calificaciones  morales  ;  hacemos  actos  de 
íe,  esperanza  y  caridad,  y  estos  actos  no  son  mas 
que  emisiones,  declaraciones  de  nuestros  sentimien- 
tos y  no  positivas  accioiiis  Pecamos  de  pensamiento, 
palabra  y  obra  :  el  pensamiento  es  un  acto  y  la  ac- 
ción una  obra  ;  considerada  esti  como  tal,  la  vienen 
á  constituir  diierentes  actos  ya  sucesivos  ya  simul- 
táneos. Por  lo  tanto,  una  acción  diamálica  se  divide 
en  muchos  actos  :  nn  combate,  que  resulta  de  mu- 
chos actos  hostiles,  se  llama  una  acción  :  en  estilo 
judicial  un  acto  no  es  mas  que  una  notificación, 
una  providencia;  pero  una  acción  es  todo  el  litigio. 
No  llamaremos  al  último  acto  de  la  vida,  acción; 
pero  sí  el  complemento  de  la  acción  vital. 

ACCIÓN.  II  BATALLA.  \\  COMBATE.—  Si 
la  guerra  no  es  propiamente  el  estado  natural  del 
hombre,  porque  uo  podremos  llamai'  tal  al  que  con 
mas  ó  menos  extensión  y  fuerza  propende  á  su  des- 
trucción; por  cierto,  es  su  estado  habitual  y  perma- 
nente, pues  siempre  hay  guerras  en  el  mundo,  ya  en 
unas  ya  en  otras  naciones,  y  á  veces  en  casi  todas,  y 
mas  son  ios  añi>s  de  guerra  que  los  de  paz,  compo- 
niéndose la  historia  casi  pxcíusivamente  de  los  he- 
chos de  armas,  juzgándose  por  ellos  del  honor, 
grandeza  y  podeiio  de  los  pueblos. 

Blas  á  estas  sangrientas  luchas  se  las  dan  dife- 
rentes nombres,  seguí  su  importancia  y  los  modos 
de  veriücarse. 

Atendiendo  al  sentido  y  orden  material  de  las 
palabras,  diremos  que  la  batalla  es  un  combate  casi 
siempre  decisivo  entre  dos  poderosos  ejércitos,  eje- 
cutado con  varias  evohfcioues.  en  que  se  manifiesta 
el  talento  del  general,  la  inteligencia  en  el  arte  de 
la  guerra,  de  los  oticiales  que  se  mueven  á  sus  ór- 
denes, y  el  valor  y  disciplina  de  las  tropas.  La  ba~ 
talla  de  Farsalia  decidió  la  suerte  de  Roma;  la  d? 


AGE 


AGE 


AGO 


Guaáalele ,  de  Kíipañaj  la,  de  Hasling,  de  Ingia 
Ierra  ;  mas  clasiticando  los  sinonimistas  estas  pala- 
bras, dicen  que  acción  es  género ;  y  Oa'alla  y  cóm- 
bale especies 

El  combate  es  una  acción  particular  ;í  veces  ni 
prevista  ni  dispuesta ;  la  batalla ,  se  reíieie  á  las 
disposiciones  y  preparativos^  y  combate  á  la  accinu 
material  de  la  lucua,  y  asi  se  dice  :  orden  df  ba- 
talla y  ardor  del  comba'e. 

la  palabra  batalla  no  admite  el  sentido  figurado^ 
mas  SI  el  combate;  por  lo  que  no  deciuios  batalla 
de  nuestras  pasiones,  ác  nuestras  inclinaciones,  de 
nuestras  ideas,  sino  combate  :  no  tenemos  ba'alla 
sino  combate  ó  lucha  interior  de  nuestros  diversos 
afectos. 

ACCIONES.  II  HtCllOS.  —  La  acción  se  refiere 
al  actor,  el  hecho  á  la  cosa  ejecutada  ;  la  primera 
palalira  nos  indica  los  deseos  de  aquel,  á  vec-^s  los 
medios  de  que  se  vale,  y  por  lo  común  si  es  único, 
si  tiene  poca  ó  mucha  paite  en  ella,  ó  es  el  todo. 

Las  acciones  son  por  si  buenas,  malas,  dudosas  ó 
iudiferentes;  observadas  atentamente  por  el  escru- 
tador juicioso  be  descubre  si  son  francas  y  sinceras, 
ó  disimuladas  y  falsas.  Los  hechos  son  verdaderos, 
verosímiles,  dudosos  ó  fingidos.  El  tratar  de  las  ac- 
ciones ^  pertenece  á  la  moral  :  de  los  hechos,  á  la 
historia:  cuando  estos  no  son  bien  probados,  se 
hallan  alterados  por  el  vulgo ,  trastornados  según 
el  interés  del  historiador,  que  intenta  lisonjear, 
complacerj  agradar  al  lector,  no  cuidándose  de  la 
verdad,  m  de  la  piobidad,  son  rigurosamente  juz- 
gados por  la  severa  critica.  La  moral  inexorable, 
decide  de  las  acciones  hum.mas.  las  clasifica  según 
sus  grados  de  bondad  ó  maldad;  impide  su  ejecu- 
ción; ejecutadas,  si  malas,  las  castiga;  si  buenas, 
las  premia. 

ACCLEUAR.  li  APIlESUItAR.  — Moviéndose 
los  cuerpt's  de  diferentes  modos,  tíiTie  que  haber 
verbos  que  llamaremos  de  movimiento,  que  los  in- 
diquen :  á  esta  clase  pertenecen  acelerar,  apresu- 
rar :  ambos  manifiestan  actividad  en  la  acción; 
pero  no  ejercida  de  un  mismo  modo. 

Acelerar,  supone  seguridad  de  lograr  por  su  me- 
dio el  íia  :  apresurar  duda,  incertidumbre,  temor 
de  errarlo.  Si  te  aceleras  le  alcanzas,  no  va  lejos; 

Íicro  no  te  apresures,  porque  si  te  llegas  á  atrope- 
lar  caer-is  y  todo  Id  ñas  perdido.  La  aceleración 
suele  ser  dictada  por  la  prudencia,  la  apresuracion 
es  hija  del  airojo  y  aun  de  la  temeridad  :  esta. el 
eiceso,  corno  el  atropellamiento  el  fatal  extremo. 

Dos  generales  persiguen  á  otro  enemigo  :  el  uno 
es  valiente,  pero  ni  precave  ni  reüeiiona;  se  atre- 
pella, se  precipita;  violenta  sus  marchas,  fatiga  y 
cansa  su  desordpnado  ejército  :  neciamente  contado 
cuenta  vencer  sin  niníjuu  auxilio  ni  apoyo  ;  quiere 
llevarse  solo  la  gloria  de  la  \ictoria.  Llega  cerca 
del  contrario,  apresura  las  operaciones,  como  apre- 
suró las  marchas,  y  presenta  batalla. 

El  enemigo  prudente  y  sagiz  la  acepta  y  aun  le 
ha  provocado  a  ella  :  el  general  que  se  apresuró  en 
acometer,  es  completa  y  vergonzosamente  vencido  : 
todo  lo  pierde  :  se  de^iiandan  sus  tropas. 

Su  prudente  compañero  venia  ya  á  marchas  for- 
zadas, en  buena  or-fenanza  de  ^erra,  previéndolo, 
calculándolo  todo;  hálldndose  a  cortas  jomadas  en- 
cuentra ¿  las  fugitivas  huestes^  las  reúne,  las  re- 
anitna,  restablece  el  orden,  y  juntándolas  con  las 
suyas,  inspira  á  todas  noble  emulación  :  sin  atro- 
peílíítse  en  nada ,  arriesgándose  poco ,  acelerando 
sus  movimientos,  observando  siempre  al  enemigo, 
admite  el  combate  y  vence. 

El  Festina-lente  de  Horacio  da  la  verdadera  idea 
de  la  aceleración.  Acelerarse  con  calma  :  no  atre- 
pellarse apresurándose. 

La  inteligencia,  la  prudencia,  la  actividad,  el 
buen  ojo  militar  hace  todo  en  la  guerra.  Carlos  V, 
de  Alemania,  unas  veces  procedía  con  lentitud, 
con  calma;  otras  con  rapidez  acelerando  sus  ope- 
raciones :  cou  tan  politicas  y  militares  artes  fué 
casi  siempre  vencedor,  y  fundó  un  poderoso  y  du- 
radero imperio. 

También  venció  á  grandes  enemigos  Carlos  XII 
de  Suecia,  y  logró  admirables  triunfos;  pero  fué 
solo  una  exhalación,  un  rayo;  sus  arrojados  hechos 
le  perdieron;  apresuró  y  foizó  sus  empresas,  y  mu- 
rió, aunque  héroe,  victima  de  sus  enemigos.  Car- 
los V  fue  sabio  y  prudente  general :  Carlos  XII  fre- 
nético y  temerario  héroe. 

ACEPCIÜ^i.  H  SIGMEICACION.  ||  SEN- 
TIDO. —  Para  conocer  el  verdadero  valor  de  las 
palabras  es  imÜ^pensable  hacer  escrupuloso  análisis 
de  ellas,  consideearlas  bajn  todos  sus  aspectos,  y 
atender  á  las  ideas  accesorias  que  las  modificau  : 
de  este  modo  se  podrá  dar  al  lenguaje  la  exactitud 
gramatic.ll  que  le  es  indispensable  para  representar 
con  exactitud  y  propiedad  las  ideas. 


Son  muy  varias  las  acepciones  que  cada  uno  da 
á  las  miomas  palabras  y  las  que  se  usan  y  admiten 
en  cada  ciencia.  Si  pudiera  llegarse  á  hacer  que 
cada  palabra  tuviese  una  y  po^ltiva  acepción ,  ce- 
sirian  los  principales  motivos  de  disputa  entre  los 
hombres,  que  consisten  en  qne  los  unos  no  toman 
las  mismas  palabras  en  las  mismas  acepciones  qne 
los  otros ;  pero  para  esto  seria  preciso  que  las  len- 
guas no  l.ts  hubiese  formado  la  necesidad,  el  capri- 
cho, la  analogía  y  sobre  todo  la  potencia  imagina- 
tiva, sino  la  razón  y  el  juicio;  y  seria  menester 
también  que  los  intereses  y  las  pasiones  humanas 
no  impulsasen  al  hoiubre  á  dar  a  las  palabras  las 
acepciones  que  mas  le  acomodan  y  convienen.  Esto 
no  be  verificará  nunca,  y  las  palabras  continuarán 
teniendo  mil  acepciones^  que  son  otras  tantas  figu- 
ras que  trastornan,  confunden  y  contradicen  el  sen- 
tido natural  y  recto  de  ellas. 

Según  estos  principios  diremos  que  muy  á  me- 
nudo tomamos  las  palabras,  haciendo  abstracción 
del  objeto  que  representan,  para  considerarlas  solo 
en  los  materiales  elementos  de  que  se  componen  ó 
para  referirlas  á  la  clase  á  que  perteu'^cen.  Sí  ha- 
blando, V.  g.,  de  un  libro  elemental ,  decimos  qne 
su  objeto  es  establecer  los  principios  de  la  ciencia 
á  que  pertenece,  ecodéndolos  con  ínteligen-jia, 
disponiéndolos  con  orden  y  explicándolos  con  cla- 
ridad, daremos  á  conocerla  primitiva  y  fundamen- 
tal idea  de  la  palabia;  pero  si  decimos  que  una 
palabra  consta  de  tantas  silabas,  ó  que  un  nombre 
es  de  este  ó  del  otro  género,  tomaremos  entonces 
la  palabra  como  abstrayéndola  de  toda  significación 
determinada,  aunque  no  se  la  pueda  considerar 
como  tal  palabra  sm  atribuirle  una. 

Estos  dos  diferentes  modos  de  considerar  la  sig- 
nificación priniíLíva  de  una  palabra  son  acepciones 
diferentes  ;  porque  la  palabra  se  toma  ó  por  sí 
misma,  ó  por  la  idea  que  representa.  Si  la  primi- 
tiva signilicacion  de  la  palabra  es  considerada  di- 
recta y  determinadamente,  llamaremos  formal  á  la 
acepción;  pero  si  esta  significación  p.imitiva  no  es 
considerada  asi.  siuo  que  sea  supuesta,  que  se  haira 
abstracción  de  ella,  fijándo-e  solo  Li  atención  en  la 
materialidad  de  la  voz,  entonces  se  la  toma  en  una 
acepción  tnaíerial.  En  cuanto  á  los  diferentes  sen- 
tidas que  se  pueden  dar  á  una  palabra,  la  signifi- 
cación primitiva  será  mas  bien  el  fundamento  que 
el  objeLu,  á  no  ser  gue  la  palabra  se  euiplee  para 
signitic.'ir  la  causa  o  motivo  porque  la  admitió  el 
uso  en  cualquiera  de  las  acepciones  que  tiene,  y 
entonces  diremos  que  se  emplea  la  palabra  en  el 
sentido  propio,  como  cuando  decimos  que  el  fuego 
quema  y  la  luz  alumbra;  pues  todas  estas  palabras 
conservan  su  significación  primitiva  sin  sufrir  alte- 
ración alguna,  y  por  esta  razón  se  hallan  en  su 
sentido  propio. 

Pero  si  tomamos  la  palabra  en  otro  sentido,  la  re- 
preselilamos  bajo  una  figura  que  no  la  es  natural, 
sino  como  prestada,  y  entonces  decimos  que  está 
en  un  sentido  figurado,  sea  cual  se  fuese  el  nombre 
que  diésemos  luego  á  esta  figura  particular,  como 
cuandd  decimos  el  fue >i o  de  ¡a  expresión,  la  frial- 
dad de  un  discurso  ,  los  encantos  de  la  hermosura. 
La  correlación  que  se  halla  entre  las  ideas  acceso- 
rias ó  que  se  refieren  unas  á  otras,  es  el  funda- 
mento de  los  diversos  sentidos  figurados  que  se  dan 
á  las  palabras. 

Los  objetos  que  hieren  nuestros  sentidos,  vienen 
casi  siempre  acompañados  de  diferentes  circunstan- 
cias, por  medio  de  las  cuales  designamos  á  los  ob- 
jetos mismos,  á  quienes  no  hacen  mas  que  acompa- 
ñar por  decirlo  así,  ó  á  aquellos  que  estas  circuns- 
tancias nos  recuerdan ;  por  lo  que  sucede  que  las 
ideas  accesorias  designan  á  los  objetos  con  mas 
circun--tanc¡as  que  las  designarian  ios  nombres  pro- 
pios de  estos  mismos  objetos,  representándonoslos 
con  mayor  eneigia  o  de  un  modo  mas  grato,  como 
cuaudo  su  toma  al  signo  por  la  cosa  significada:  á 
la  causa  por  el  efecto ;  á  la  parte  por  el  todo  y  los 
demás  tropos. 

Como  cualquiera  de  estas  ideas  no  puede  ser  re- 
presentada sm  recordar  la  otra,  resulta  que  la  ex- 
¡iresmu  figurada  es  tan  fácil  de  entender,  como  si 
nos  valiésemos  de  la  palabra  propia,  y  auu  por  lo 
regulai  es  mas  expresiva  y  agradable  cuando  se 
emplea  de  un  modo  conveniente,  porque  recuerda 
muchas  imágenes,  fija  ó  entretiene  la  imaginación, 
y  deja  conocer  fácilmente  su  sentido. 

No  hay  casi  palabra  oTifc  no  se  tome  en  algún  sen- 
tid., figurado,  distante  Je  su  propia  v  primitiva  sig- 
nificacmu,  y  precisamente  las  palabras  mas  comu- 
nes y  u^uales  son  las  que  mas  frecuentemente  to- 
mamos en  sentido  figurado  como  cuerpo,  alma, 
cielo,  etc. 

Aunque  cada  palabra  tenga  por  lo  común  en 
todo  discurso  uua   aiguiiicaciou  fija  y  una  acepción 


determinada ,  puede  no  obstante  tener  un  sentido 
indeterminado,  pues  que  puede  producir  en  nues- 
tra mente  alguna  incertidumbre  sobre  la  precisa  é 
individual  determinación  de  los  sugetos  de  que  se 
habla  y  de  los  objetos  que  se  designan. 

Se  emplea  una  palabra  en  sentido  actvo  cuando 
mira  al  sugeto  á  que  se  refiere  como  principio  de 
la  acción  indicada  con  esta  palabra;  y  se  emplea 
en  sentido  pasivo  cuando  al  sugeto  á  quien  se  re- 
fiere se  le  considera  como  término  de  la  impresión 
producida  por  la  acción.  Las  palabras  auxilio  y  so- 
corra se  toman  en  sentido  activo  cuando  se  dice 
<  mi  auxilio  ó  tui  socorro  os  ha  sido  útil;  >  perc 
estas  mismas  paLJ)ras  tendrán  sentido  pasiio  si  se 
dice  :  c  venid  á  mí  auxilio,  acudid  á  mi  socorro,  > 
pues  entonces  yo  soy  el  término  y  no  el  principio 
de  la  acción.  Diremos,  pues,  que  Idi  significación  es 
la  idea  total  representada  como  signo  primitivo  por 
una  palabra,  según  la  decisión  unánime  del  uso  : 
la  acepción  el  modo  particular  con  que  considera- 
mos la  significación  primitiva  en  cualquiera  frase  : 
el  sentido  otra  significación  diferente  de  la  primi- 
tiva enlazada  con  esta  primera  ,  siéndola  análoga  ó 
accesoria,  é  indicada  no  tanto  por  la  palabra  mis- 
ma, cuanto  pT  su  construcción  con  las  otras  q^ue 
componen  las  frases,  por  lo  que  igualmente  se  dice 
el  sentido  de  una  palabra  ó  el  sentido  de  una 
frase  ;  mas  no  podremos  decir  del  mismo  modo  la 
significación  ó  la  acepción  de  una  frase. 

Por  último,  diremos  que  por  acepción  de  palabras 
solemos  dar  ó  entender  el  preferir  su  mejor  sentido 
ó  escoger  las  mas  propias  para  el  objeto,  y  por 
acepción  de  personas  el  preferir  unas  á  otras.  En- 
tendemos por  sentido  la  inteligencia  y  perfecta  sig- 
nitii_-acion  de  cualquiera  [)roposÍciou,  y  por  sentido 
común  la  luz  natural  de  cualquier  sugeto. 

ACOMODADO.  II  RICO.  —  El  hombre  acomo- 
dado tiene  lo  suficiente  no  solo  para  proporcionarse 
los  medios  de  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida, 
sino  también  las  comodidades  y  placeres  modera- 
dos :  vive  con  desahogo,  se  presenta  con  decencia, 
foza  de  diversiones  moderadas :  si  no  sobresale  y 
rilla,  jamas  hace  un  papel  desairado  ú  oscuro  ; 
nadie  le  humilla ,  y  su  ostentaciou  á  nadie  ofende. 

El  hombre  rico  tiene  medios  de  gastar  en  capri- 
chos, en  cosas  inútiles  y  superfinas  j  en  lujo,  en 
desórdenes,  llegando  á  veces  á  arrumarse  por  su 
desarreglo. 

El  hombre  acomodado  es  econi'imico,  y  como  no 
caiece  de  facultades,  acomoda  á  ellas  sus  gastos,  de 
modo  que  siempre  le  sobra  y  nunca  le  falta.  No 
todos  los  hombres  ricos  son  despilfarrados,  pups 
aunque  gasten  con  esplendor  y  opulencia,  suelen 
saber  taiubien  acomodar  sus  gastos  á  sus  medios, 
teniendo  juntamente  con  su  esplendor  moderación 
y  juicio. 

ACOMODAMIENTO.  II  ABUEGLO.  ||  CON- 
CILIACIOIV.  II  COMPOSICIÓN.  —  La  palabra 
acornó  'amiento  poco  usada  en  castellano  en  sentido 
recto  se  refiere  á  las  cosas,  como  á  un  pleito,  una 
disputa,  un  negocio;  y  supone  tal  equilitirio  entre 
las  ventajas  y  desventajas,  que  todos  los  que  están 
desaveníaos  hallan  igual  Deneficio,  sin  motivo  de 
queja,  en  el  acomo'lamiento. 

El  arreijlo  se   entiende  principalmente  con  las 

fiersonas,  pues  se  supone  que  por  ambas  partes  de 
os  que  disputan  hay  igual  disposición  á  convenirse 
en  sus  opiniones  ó  acceder  en  sus  pretensiones,  ro,- 
sultando  por  efecto  de  esta  recíproca  disposición  un 
estado  de  paz  y  de  concordi.i,  que  excluye  por  en- 
tonces toda  contestación.  Se  logra  arreglar  á  dos 
personas  que  pl-itean,  ó  se  evita  el  que  entren  en 
litigio.  Se  arregla  un  deudor  con  sus  acreedores 
cuando  estos  consienten  por  su  parte  en  no  exigir 
rigurosamente  la  totalidad  de  sus  créditos,  ó  le 
conceden  plazos  para  ir  pagando ,  y  el  deudor  por 
su  parte  se  obliga  á  nuevas  condiciones. 

La  conciliación  es  á  un  mismo  tiempo  la  acción  y 
el  efecto  de  avenir  voluntades  y  pareceres  distintos, 
y  se  dirige  por  lo  tanto  á  producir  un  acomoda- 
miento ó  un  arreglo,  y  supone  por  lo  común  la 
concurrencia  de  una  t(?rcera  persona  que  llamamos 
conciliador,  que  trabaja  por  avenir  las  partes,  ma- 
nifestándoles las  ventajas  que  ellos  mismos  no  co- 
nocían, ó  disminuyendo  de  su  idea  los  beneficios 
que  creiau  deberles  resultar. 

La  composición  es  un  arreglo  ó  un  tratado  por 
medio  del  cual  una  de  las  partes  ó  todas  ellas  de- 
sisten del  todo  ó  parte  de  sus  pretensiones.  Tanto 
viene  á  valer  composición  como  arreglo  cuando  se 
habla  de  deudores  y  acreedores;  pero  la  primera 
palabra  expresa  mas  particularmente  la  reciproca 
renuncia  a  las  diferentes  pretensiones,  y  la  segunda 
la  conveniencia  ó  concordancia  que  resulta  de  u^  ,. 
rea  uncía. 


ACU 


ADA 


ADH 


La  palahra  composición  es  mas  usada  subre  todo 
en  asuntos  judiciales,  y  asi  decimos  :  juez  arbitro 
ó  componedor,  amigable  componedor,  y  usamos  como 
un  proverbio  la  frase  deque  muchos  componedores 
descomponen  un  negocio. 

ACOPI  All.  II  AMONTONAR.  ||  ACUMUI.AII. 
—  Acopiamos  para  subvenir  á  nuestras  necesidades 
y  podernos  servir  de  lo  acopiado ;  y  acumulamos  lo 
que  no  nos  hace  falta  por  el  pronto  y  queremos 
guardar.  Adquirimos  riquezas  para  gozar  y  vivir 
con  conveuiencia,  y  las  acumulamos  para  _  guar- 
darlas, temerosos  de  que  nos  falten.  Nos  utilizamos 
de  lo  que  hemos  acopiado,  y  guardamos  en  paraje 
conveniente  lo  que  hemos  acumulado.  Cuando  ha 
acopiado  uno  bastantes  bienes,  cuenta  de  seguro 
para  tener  con  que  vivir  :  cuando  ha  acumulado 
riquezas,  puede  emplearlas  en  cosas  superiluas  y  de 
capricho.  El  acopio  supone  inteligencia,  orden  v 
economía:  el  acumularntento  codicia,  avaricia  y  á 
veces  locura. 

Cuanto  mas  se  tiene,  mas  se  quiere  acopiar  y 
acumular.  Lentamente  adquiere  el  que  acopia,  y 
rápidamente  y  en  excesivas  cantidades  el  que  acu- 
mula. 

Amontonar,  según  la  misma  palabra  indica,  es 
poner  en  cualquiera  parte  lo  que  se  adquiere,  sin 
orden  ni  concierto,  formando  una  especie  de  montón 
en  donde  todo  se  halla  confnndido.  Se  acopian  los 
materiales  para  construir  un  edificio,  y  se  acumulan 
allí  cerca ;  se  amontonan  las  gavillas  en  las  eras  para 

aue  no  se  desperramen,  y  se  pueda  hacer  luego  la 
ebida  separación  de  los  granos  y  frutos. 
ACOUTAK.II  ACHICAR.— Términos  que  indi- 
can disminuir  cualquier  cuerpo.  En  sentido  recto 
se  dice  acortar  al  disii]inuir  la  longitud  ó  la  altura ; 
en  sentido  extensivo,  abreviar  todo  lo  que  es  dituso, 
como  una  oración,  un  discurso  ó  una  conversación; 
y  en  reciproco  acortarse  ó  mengxiar  los  dias  y  las 
noches.  Se  dice  acortemos  de  razones  cuando  se 
quiere  evitar  una  molesta  ó  inoportuna  discusión. 
Achicar  se  dice  de  los  cuerpos  que  tratamos  de 
hacer  mas  pequeños  en  todas  sus  dimensiones  y 
corresponde  á  apocar,  disminuir  ó  encoger  una 
cosa.  Decimos  también  achcar  cuando  haMamos  de 
cuerpos  que  nos  parecen  mas  pequeuus  cuanto  mas 
nos  alejamos  de  ellos. 

Decimos  que  los  dias  se  acortan  y  no  que  se 
achican,  que  son  cortos  y  no  pequeños. 

ACKIMOINIA.  II  ACllITLD.—  Estas  dos  pala- 
bras son  propiamente  cienliflcas,  y  vienen  á  desig- 
nar ambas  una  cualidad  activa  y  mordicante.  La 
primera  solo  se  usa  cuando  se  trata  de  los  humores 
qne  circulan  en  el  cuerpo  animado,  y  cuya  presencia 
se  conoce  mas  bien  por  los  efectos  que  produce  en 
las  partes  á  que  aflige  que  por  ninguna  otra  dis- 
tinta sensación.  . 
Mas  usada  es  la  palabra  acritud,  y  se  extiende  a 
muchas  mas  cosas,  pues  es  no  solo  una  cualidad 
punzante,  y  por  lo  tanto  principio  activo  de  altera- 
ción en  las  partes  vivas  del  cuerpo  animal,  sino 
que  significa  un  sabor  acerbo  y  agudo  que  el  pala- 
dar distingue  de  los  demás  por  la  propia  y  parti- 
cular sensación  que  le  causa  la  cosa  acre. 

Ambas  palabras  suelen  usarse,  aunque  pocas 
veces,  tratando  de  cosas  y  efectos  morales;  y 
entonces  mas  de  acritud  qñe  de  acrimonia,  pues 
e-ta  casi  siempre  se  emplea  en  sentido  físico. 

ACTIVO.  11  EFICAZ.  —  El  que  ejecuta  las 
cosas  prouta  y  aceriadamente  es  activo ;  merece  el 
dictado  de  efica:-,  si  lo  hace  con  inteligencia,  pron- 
titud y  desembarazo,  celo  y  calor.  Un  oficial  de 
ejército  es  activo  cuando  ejecuta  sus  marchas  con  la 
rapidez  y  orden  que  se  le  prescribe  ;  eficaz , 
cuando  conduce  sus  tropas  al  enemigo  y  lucha  con 
denuedo  :  el  dependiente  es  actiio  :  el  amante 
efica:  :  en  el  foro,  en  la  tribuna,  en  el  senado  la 
actividad  convence,  admira;  la  eficacia  domina  y 
manda. 

Para  lograr  un  fln  no  siempre  basta  con  proceder 
aetii  amenté,  es  menester  afiadir  al  interés  la  efi- 
cacia. ,       ,      .         . 

La  actividad  es  pronta,  la  eficacia  poderosa, 
fuerte  y  ardiente. 

ACUÁTIL.  II  ACUÁTICO.  —  El  primer  adje- 
tivo se  aplica  cuando  se  trata  de  las  plantas  qne 
están  enteramente  sumergidas  en  las  aguas  ó  que 
vagan  en  su  superficie. 

Acuático  se  dice,  en  la  historia  natural,  hablando 
de  las  plantas  y  animales  que  buscan  los  parajes 
húmedos  y  pantanosos,  en  donde  y  en  las  aguas 
suelen  habitar  por  lo  común,  porque  en  ellas 
hallan  su  natural  elemento,  el  que  les  ís  acomo- 
dado á  su  modo  de  vida. 

ACUltlULACIOlV.  II  AMONTONAMIENTO.  Jl 
ACOPIO.  —  Amontonamiento  iudica  la  acción  de 
hacinar  y  poner  muchas  diosas  unas  sobre   otras. 


estrechándolas  para  que  ocupen  menos  espacio  :  a 
veces  las  cosas  se  amontonan,  y  el  sentido  de  la 
palabra  lo  indica,  sin  orden  ni  arreglo  alguno, 
<  todo  está  confusamente  amontonado,  »  se  dice;  y 
cuando  las  ideas  acuden  en  gran  número  y  por  lo 
tanto  se  confunden,  se  suele  decir  se  le  amontonó, 
por  se  le  confundió,  la  cabeza. 

La  acumulación  añade  á  la  idea  de  amontima- 
miento  la  de  plenitud  y  abundancia,  que  suele  ir 
en  aumento. 

El  acopio  supone  talento,  prudencia,  previsión, 
y  modelación  :  la  hormiga,  el  castor  y  otios  ani- 
males acopian  en  el  verano  para  mantenerse  en  el 
invierno;  y  entre  los  hombies  el  precavido  acopia 
en  la  mocedad,  cuando  puede  trabajar,  para  mante- 
nerse cuando  le  pone  inhábil  la  vejez.  La  acumu- 
lación supone  por  lo  común  incansable  avaricia, 
pues  por  acumular  ó  atesorar  se  priva  ;1  veces  el 
hombre  hasta  de  lo  mas  necesario,  viviendo  pobre 
por  morir  rico.  Decimos  acumular  riquezas  y  aco- 
piar frutos  :  se  hacen  acopios  para  el  tiempo  de 
carestía,  se  acumulan  riquezas  tal  vez   para  mal- 

tastarlas,  y  se  amontonan  géneros  y  efectos  para 
eshacerse  prontamente  de  ellos. 

ACUSAR.  II  DENUNCIAR.  ||  DELATAR.  || 
INCULPAR.  —  Ocupados  muchos  hombres  por  sa  \ 
interés  y  sus  desordenadas  pasiones  mas  comun- 
mente en  hacer  daño  que  provecho  á  sus  semejantes, 
no  hay  género  de  crimen  que  no  sean  capaces  de 
cometer,  y  á  veces  los  claros  y  manifiestos  no  son 
los  mas  temibles,  sino  los  solapados  y  encubiertos 
con  máscara  de  niodei-acion  é  indiferencia,  si  no  ya 
de  virtud.  Á  esta  clase  de  malvados  pertenecen  por 
lo  común  las  palabras  de  que  vamos  á  tratar. 

La  acusación  puede  ser  á  veces  un  acto  bueno ; 
otras,  y  sontas  mas  comunes,  de  malevolencia; 
cuando  la  acusación  es  justa,  fundada  j;  noble,  el 
acusador  acusa  abierta  y  públicamente  á  los  jueces 
inteutando  una  acción  criminal  de  robo,  asesi- 
nato, etc.  De  cualquier  modo  el  dictado  de  acusa- 
dor no  es  lisonjero,  ni  se  puede  usar,  sin  precaución 
y  ciertos  circunloquios,  en  lenguaje  delicado, 
puesto  que  pueda  presentarse  y  realmente  ser  inte- 
resado en  su  propia  seguridad,  ó  celoso  de  que  se 
conserven  los  buenos  principios  que  mantienen  á  la 
sociedad  :  entonces  presenta  pruebas  evidentes  e 
imparciales  del  crimen  y  persigue  al  acusado,  como 
enemigo  de  la  justicia,  para  que  se  le  castigue  y 
se  eviten  los  daños  que  puede  causar.  Peio  ¡cuántos 


acusadores  h;iy  que  lo  hacen  con  la  dañada 

fida  intención,  no  ' 

sino  de  dañar  á  un  inoceute 


flda  intención,  no  de  evitar  ó  castigar 


aüa  y 
un  ai 


elíto, 


También  puede  ser  celoso  del  bien  público  el 
denunciador,  del  cual  en  cuanto  á  opinión  debe- 
remos decir  lo  mismo  que  del  anterior. 

El  denunciador  manifiesta  á  los  jueces  un  delito 
oculto  sin  presentar  las  pruebas,  dejando  este  cargo 
á  las  partes  interesadas ,  para  que  hagan  lo  que 
entienden  les  conviene  ya  para  asegurarse  de  la 
verdad  de  la  denunciación,  ó  para  que  eviten  ó 
remedien  el  mal  que  se  va  á  causar.  La  delación  y 
la  imputación  siempre  son  acciones  malas  que 
deshonran  á  los  que  las  ejecutan.  Al  delator  solo  le 
mueve  la  lualevolencia,  la  malvada  intención  de 
dañar  ó  el  atractivo  de  una  vil  ganancia;  nunca  el 
bien  público  :  el  delator  procede  con  disfraz  y 
ocultándose  entre  tinieblas,  <  es  un  vil  delator  > 
es  la  frase  con  que  se  le  designa  :  no  puede  decirse 
asi  en  general  del  acusador  ni  del  denunciador. 

El  imputador  procede  regularmente  con  malicia 
y  con  mala  intención,  aunque  no  tanta  com()  el 
delator.  La  imputación  supone  por  lo  menos  lige- 
reza en  el  imputador,  a  veces  equivocación  ó 
engaño  culpable  é  inculpable  :  la  imputación  supone 
que  no  hay  verdad  ni  certidumbre  :  se  imputa  un 
crimen  que  no  se  ha  cometido,  ó  unas  circunstan- 
cias que  no  han  concurrido. 

Comparando  la  acusación  con  la  imputación  vere- 
mos que  aquella  es  un  acto  formal,  una  acción  cri- 
minal, y  esta  solo  una  alegación  ó  una  queja;  la 
inmutación  como  que  provoca,  la  acusacionpersigue: 
de  aquella  nos  disculpamos,  de  la  acusación  tenemos 
qne  justificaruos.  La  imputación  puede  recaer  sobre 
¡altas,  sobre  cosas  ligeras  y  ser  una  censura,  una 
como  reprensión  ;  pero  en  la  acusación  se  trata 
de  materias  mas  graves,  de  un  vicio,  de  un  crimen, 
de  un  defecto  muy  esencial.  La  acusación  es  clara, 
positiva,  firme  :  la  imputación  puede  ser  arbi- 
traria, dudosa  y  por  solo  conjeturas  ó  sospechas. 

ADAGIO.  II  PROVEHIíIO.  II  SENTENCIA.  — 
Atento  siempre  el  hombre  no  solo  á  su  conserva- 
ción sino  á  su  conveniencia  y  bienestar,  valién- 
dose de  las  luces  de  la  inteligencia  y  de  la  razón, 
corroboradas  con  la  observación  y  la  experiencia, 
ha  establecido  ciertos  principios  de  conducta  y 
modo  de  vida  tanto  física  como  moral,  que  le  son 


absolutamente  necesarios  de  observar  y  sama- 
mente  útiles,  y  que  desde  los  mas  remotos  tiempos 
y  en  todas  las  naciones,  aun  las  no  muy  civiliza- 
das, forman  una  como  lengua  uni\ersal,  pues  que 
se  hallan  en  lodos  los  idiomas.  Según  su  lenguaje 
y  estilo,  espíritu  y  objeto,  toman  estos  principios 
los  nombres  de  anaijios  6  refranes,  proi  erbios, 
sentencias,  máximas,  apotegmas. 

Escalígero  deriva  la  palabra  adagio  de  la  prepo- 
sición sí  y  de  agor,  como  que  se  dirige  á  signi- 
ficar cosa  dilerente  de  la  que  se  expresa,  y  en  efecto 
en  los  adagios,  nna  es  la  que  se  dice  y  otia 
la  que  se  quiere  dar  á  entender;  pues  suel» 
aquella  aparecer  tan  l'alsa  cuanto  esta  es  ver- 
dadera. En  lansuaje  común  y  usual  se  llama  á 
los  adagio»  refranes:  sin  embargo  parece  que  el 
adagio  use  de  expresiones  mas  cultas  y  elevadas 
,iue  el  refrán,  que  se  explica  siempre  con  palabras 
comunes  y  aun  bajas  y  groseras,  propias  solas  del 
vulgo  i^ue  es  quien  mas  las  usa. 

Mucha  analogía  tiene  cou  el  adagio  el  proverbio, 
nombre  qne  se  deriva  del  griego  paraemia,  que 
víbue  á  ser,  y  aun  en  sentido  de  las  sagradas 
letras,  donde  la  voz  y  la  cosa  es  muy  usada,  una 
sei'tencia  común  y  trivial  :  otras  muchas  signifi- 
caciones, que  poca  analogía  guardan  con  esta, 
tiene  en  ellas,  como  la  de  camión,  sentencia  os- 
cura, enigma ,  ó  discurso  figurado  que  eiicul  re  la 
verdaá,  y  también  significa  burla  ó  escarnio. 

Algunos  autores  definen  al  proierbio,  diciendo 
que  es  un  discurso  conciso,  juicioso  é  ingenioso, 
fundado  sobre  una  larga  experiencia  que  contiene 
por  lo  común  algún  consejo  importante  y  útil, 
como  son  las  máximas  de  los  siete  sabios  de  Grecia 
y  los  proi  erbios  de  Salomón  :  la  Sagrada  Escri- 
tura está  llena  de  estos  adagios  y  proi  erbios. 

La  palabra  sentencia  sisnificaba  en  el  latin  anti- 
guo, cuanto  teuenios  en  el  aloia,  cuanto  pensamos; 
en  cuyo  sentido  se  empleaba  también  la  palabra 
sensa,  pues  la  de  sensus  se  usaba  solo  tratando  de 
los  objetos  corporales  :  después  se  extendió  á  las 
concepciones  mentales.  Diremos  pues  qne  las  sen- 
tencias son  unos  pensamientos  ingeniosos  y  bri- 
llantes, que  se  ponen  á  menudo  y  no  sin  afectación 
á  veces,  al  fin  del  periodo ;  y  así  decimos  pensa- 
mientos sentenciosos,  estilo  sentencioso  y  por  lo 
tanto  cortado,  cual  es  el  de  Séneca,  defecto  notable 
en  su  repetición  qne  se  advierte  en  algunos  escri- 
tores def  dia  y  tanto  mas  si  estas  sentencias  son 
comunes,  triviales  y  tal  vez  falsas.  Muy  semejante 
á  la  sentencia  en  su  significación  es  el  apotegma, 
dicho  corto,  enérgico  é  instructivo,  de  persona  au- 
torizada por  su  profundo  saber,  tales  son,  entre 
otros,  los  apvtegmas  de  Plutarco.  Sabido  es  que 
por  relación  ó  coincidencia,  pasa  esta  palabra  íeii- 
tencia  á  toda  resolución  ó  decisión  de  autoridad 
judicial  ó  política.  .  , 

Lo  que  en  las  ciencias  y  artes  llamos  principios 
como  reglas  ó  fundamentos  de  ellas,  se  llaman 
máximas  en  política  y  en  moral,  pues  vienen  á  ser 
preceptos  de  buena  y  sana  doctrina,  para  condu- 
cirnos en  las  acciones  de  la  vida  de  un  modo  justo 
y  conveniente;  y  así  decimos  :  sigo  constante- 
mente tal  ó  cual  máxima  en  todas  mis  acciones  y 
procederes. 

La  diferencia  principal  entre  la  máxima  y  el 
adagio  cousiste  en  que  aquella  es  una  regla  general 
para  nuestras  acciones,  y  el  adagio  una  regla  par- 
ticular. El  adagio  es  una  corta  advertencia  que 
nos  puede  guiar  en  algunas  círcustancias ;  y  la 
máxima  un  precepto  importante,  que  siempre  debe 
servirnos  de  guia.  Las  máximas  pueden  ser  falsas, 
pues  que  á  menudo  varían,  cual  las  opiniones  de 
los  hombres;  mas  no  asi  los  adaiiios. 

ADHEIIENTE.  ||  ADICTO.  ||  ANEXO.— Estas 
tres  palabras  pertenecen  mas  bien  al  languaje 
cíenlíñco,  cortesano  ó  culto  que  al  común  :  en 
este  se  le  pueden  sustituir  muchas,  pero  en  espe- 
cial unión,  apego,  inclinación,  dependencia.  Tra- 
taremos de  las  principales  para  poderlas  conocer 
mejor  y  distinguirlas  en  su  vario  uso. 

La  Adhesión  física  es  la  unión  tuerte  que  la  na- 
turaleza ha  producido  entre  dos  cuerpos ;  la  hiedra 
■idhiere  al  olmo,  el  muérdago  á  la  encina,  dira  el 
botánico;  porque  estas  plantas  llamadas  parásitas 
se  adhieren,  pegan  y  unen  á  la  principal  tan  estre- 
cha é  íntimamente,  que  vienen  á  formar  como  un 
tejido  y  continuación  de  ella,  viviendo  de  chu- 
parla la  savia  hasta  destruirla;  muchas  adhesiones 
hay  de  estas  en  el  sentido  moral,  y  icnánto  no  nos 
daña  el  demasiado  apego  de  algunos  falsos  amigos  I 
También  decimos  que  las  excrecencias  o  super- 
fluidades que  se  forman  en  las  partes  de  los  cner- 
P"S  organizados  son  mas  ó  menos  adherentes  a 
ellos,  según  la  naturaleza  de  estas  partes  y  lo  que 


profundizan  sus  rarces. 
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En  el  sentido  metafórico,  y  siguiendo  la  ana- 
Tona,  se  dice  ailherirse  6  unirse  a  una  secta,  par- 
tiao,  opinión,  familia  ó  persona;  y  si  la  adhsion 
es  intima  la  llamaremos  ape<,o. 

Entendemos,  pues,  pur  anherentes  á  los  allegados 
T  secuaces  de  ün  bauto  ó  de  una  parcialidad. 
También  se^W^iuAu  a  .kerentes,  en  lenguaje  cumun, 
á  los  instrumentos  ó  cosas  que  se  uectíaitau  us;ir  y 
añadir  para  lúruiar  un  iodo  asi'adahie  y  perfecto. 
En  estilo  del  Inro,  de  la  dipluinacia,  de  la  política 
se  dice  adherirse  a  na  trat  ido,  á  una  liga,  á  una 
alianza,  á  una  protesta,  á  uua  sentencia,  ó  á  una 
resolución.  A  veces  la  adherencia  se  toma  por 
enlace  ó  relaciones  de  parentesco. 

La  palabra  ad/clo,  aunque  no  deja  de  ser  caste- 
llana, no  eatá  muy  en  uso  entre  los  que  se  precian 
de  puristas  :  los  que  estos  llaman  agrcjados  á  las 
embajadas,  á  los  e-tados  mayores,  etc.,  suelen  su- 
blimarlos los  cultos  con  el  dictado  de  adidos.  I)e 
cualquier  modo  la  siguificacioii  de  la  palatjia 
adido,  aunque  cercana  á  la  de  adherente,  diüere 
de  tila.  Para  ser  adicto,  ó  lo  que  vale  tanto  muy 
inclinado,  aficionado,  dedicado,  entregado  y  fiel  á 
una  persona  ó  partido,  no  es  absolutamente  preciso 
adherirse  á  él  :  muchas  causas  pueden  impedirlo. 
Adido  no  tiene  sentido  físico  y  ¿i  solo  figurado. 
Mas  usada  es  y  conocida  en  castellano  la  palabra 
anejo,  que  ^ígnIica  una  cosa  unida,  agregada,  per- 
teneciente á  otra,  pero  cuu  dependencia  de  ella. 
También  es  moral  la  ^¡guificacIun  de  esta  palabra, 
pues  esta  especie  de  agregación  resulta  ó  de  las  ius- 
titnciones  le^'ales,  ó  de  la  voluntad  y  de  las  conven- 
ciones particulaies. 

Se  dice  que  por  ley  tal  heredad  está  aneja  á  tal 
otra,  ó  á  tal  empleo  ó  cargo  ;  que  por  la  in>titu- 
cion  testamentaria  de  F.,  á  tal  mayorazgo  están 
anejos  estos  ó  los  otros  beneficios,  estas  ó  las  otras 
servidumbres. 

Por  esta  razón  se  llaman  anejos  ciertas  parro- 
quias que  están  unidas  ó  dependientes  de  otra 
principal. 

ADMkTIR  |¡  RLCIBIR.—  AdMi///r  iudica  un 
acto  de  urbauidad  por  el  que  se  franquea  la  puerta 
de  la  casa  al  que  de  un  modo  decoroso  se  presenta 
en  ella  :  se  admite  al  i^uai  con  agrado,  al  iufi^rior 
con  lienevolencia;  la  admisión  suele  ser  solicitada 
por  parte  del  admitido,  y  concedida  sin  sujeción  á 
correspondencia  alguna.  Unisugeto  de  elevada  clase 
admite  á  su  mesa,  á  su  sociedad  á  uu  interior  de 
decoroso  porte  y  estado,  ai  que  nunca  corresponde 
ni  visita.  El  recibimiento  es  mas  ceremonioso  : 
supone  cierta  igualdad,  consideración  y  correspon- 
dencia. Se  recibe  á  uno  en  una  corporación,  en 
un  cuerpo  ilustre,  en  la  corte;  á  la  recepción  pre- 
cede por  lo  común  la  admisión.  La  semana  pasada 
se  admitió  á  F.  en  la  academia,  mañana  se  verifica 
el  acto  de  recepción.  Estoy  convidado  eu  casa  de  la 
duquesa  para  recibir  á  los  nuvios.  Se  dice  recibir  y 
no  admitir  el  grado  de  doctor.  Para  ser  admitido 
basta  ttiiier  libre  la  entrada  :  h;iy  casas  donde  uu 
traje  de  moda,  uu  tren  magnifico  son  los  mejores 
títulos  para  ser  admitido,  los  dueños  no  se  iniur- 
man  de  mas;  siempre  es  un  favor  dispensado  por 
éstos  al  rango,  á  la  riijueza,  á  las  gracias  y  iianí- 
lidades,  y  á  veces  al  talento. 

El  rt-cíbimiento  es  la  completa  posesión  del 
puesto  ó  clase  que  debéis  ocupar  por  el  derecho 
que  habéis  adquirido  con  la  admisión,,  ya  nazca 
este  de  privilegio  de  familia,  estadq  ó  ciase,  ya  de 
gracia,  ya  de  elección. 

Se  admite  con  libertad  al  que  nos  agrada;  no 
somos  tan  lihies  en  recibir,  pues  recibimos  al  que 
nos  presentan  nuestros  amigos,  y  mas  ^i  son  per- 
sonas á  quienes  debemos  consiileracion  y  respeto.  Por 
lo  tanto  sucede  á  menudo  que  á  los  que  adndtimos 
tratemos  con  familiaridad,  intimdad  yconfiaza;á 
los  que  recibimos  con  ceremoniosa  etiqueta. 

Los  principes  a'lmiten  á  su  audiencia  á  los  mi- 
nistros extranjeros,  y  reciben  en  su  corte  á  los 
gramles  señores  de  otras. 

El  que  qnieie  disfrutar  en  su  casa  de  una  re- 
unión agradable  y  escogida,  solo  admite  en  ella 
geat«s  afables,  de  chistosa  y  amena  conversación;  que 
para  todo  sirven  y  pai-a  nada  estorban,  alejando  con 
maña  á  los  genios  turbulentos,  iracunilos,  disputa- 
dores. Para  ser  uno  recibido  en  lo  que  llamaríamos 
la  alta  ó  superior  sociedad  no  basta  con  haberse 
aiiquirido  e.-timacion  por  su  honradez  y  ciencia; 
se  necesita  ademas  habilidades  que  admiren,  gra- 
ciatí  que  encanten,  y  soltre  todo  riiiuezas  y  honores. 

Se  rncibe  lo  que  se  ñus  da,  se  admite  lo  que  nos 
aoimoda;  este  acto  es  pues  mas  libre  que  aipiel. 
Admitió  el  empleo,  recibió  la  orden,  la  paga.  No 
pueden  usarse  una  por  otra  estas  eiprei^iones. 

Ano\i>R.  ij  i>o:vDi-:.-  nonie  pnr  sí  soln  sin  nin- 
guna preposición   explica  el  lugar   en   abstracto  : 


con  ella  adquiere  exactitud,  determinando  su  signi- 
ficación. 

Se  dice  :  ¿  dónde  estás?  cuando  se  trata  de  un 
paraje  positivo  y  como  fijo.  —  Y  vienen  bien  las 
respuestas.  «Aquí  en  la  sala;  paseando  en  el  jardín; 
sentado  á  la  mesa.> 

Pero  hablando  de  un  lugar  en  movimiento,  ó 
considerado  eu  él,  qued;ir¡a  ¡ludoso  sin  una  partí- 
cula que  lo  determinase.  <.¿Dúnde  las?  u  — Podría 
responderse  bien.— <  En  un  coche.  >— Añadiéndole 
¿Adonde?  —  Á  palacio.  —  ¿Con  quién?—  Con  un 
amigo.  —  ¿  Pur  dónde  '/  —  Por  la  calle  Mayor. 

¿De  dónde  vienes?  —  Uel  prado.  —  En  dónde 
vives  ?  —  En  la  calle  de  Atocha.  —  Por  dón^ie  iré 
mas  pronto.^—  Por  aquí. 

ADORAR,  it  UOARAR.  ||  VENERAR.  (| 
REVtUEACIAR.  —  Estas  palabras  representm, 
principalmente  en  su  sentido  mas  propio,  respeto  y 
sumisión  á  Dios,  los  santos  y  las  cosas  santas,  y  el 
culto  y  obseijuío  que  se  les  tributi  :  eu  sentido  mas 
eitenso  y  menos  propio,  alcanza  á  personas  eminen- 
tes en  todo  genero. 

Adoramos^  según  el  respectivo  y  debido  culto,  á 
Dios,  á  los  santos,  á  sus  imágeues,  á  sus  reliquias, 
y  también  las  honramos,  veneramos  y  reverencia- 
mos; mas  en  rigor  el  sentido  de  adorar  debe  limi- 
tarse á  la  Divinidad  :  el  de  venerar  y  reierenciar 
se  eitiende  á  cosas  inferiores,  aunque  muy  eleva- 
das en  sí  :  veneramos  á  los  soberanos  por  lo  tanto, 
y  á  cuantos  sobresalen  en  virtud,  en  ciencia  y  en 
poder  :  la  veneración  es  un  obsequio  á  la  superio- 
lidid  y  al  mérito  :  la  referencia  un  acatamiento 
debido  á  estas  mismas  personas  en  todos  los  actos 
púlilicos  y  aun  en  el  trato  particular.  De  aquí  los 
títulos  anejos  á  las  dignidades,  como  venerable, 
reverendo,  reverendísimo,  etc. 

Diremos,  pues,  que  adoramos  á  Dios,  honramos  á 
los  hombres  de  bien  y  rer  erenciamos  á  las  perso- 
nas ilustres.  Manifestamos  la  arforuciOH  por  los  sig- 
nos exteriores  de  la  religión ,  honramos  con  las 
atenciones  y  miramientos,  y  reverenciamos  con  pa- 
labras y  obras  de  grande  eítimacíon  y  considera- 
ción. Los  poetas,  abu^ando  de  la  palabra  adorar  en 
la  exaltación  de  su  fantasía,  todo  lo  divinizan  y 
adoran,  en  especial  á  las  damas  que  elogian  en  sus 
versos;  pero  para  que  sean  dignas  de  su  lantástica 
adivinación,  es  preciso  que  estén  ó  se  las  suponga 
estar  adornadas  de  toda.s  las  gracias  y  períeccioues. 
Con  todo  esto  el  m<iralista  no  puede  aprobar  tal 
exaltación  de  poético  culto,  porgue  la  sinrazón  y  el 
capricho  suelen  ser  la  inseparaide  compañía  de  la 
hermosura. 

Merece  ser  honrada,  venerada  y  reverenciada  la 
virtud;  pero  ¿dónde  se  halla?  aunque  en  todas 
partes  debia  encontrarse  ;  ¿quién  la  conoce?  ¿quién 
la  estima?  ¿quiéu  la  respeta,  v  quién  la  defiende? 
ADULADOR.  ¡I  hlÜO\3Éno.  —  E\  adulador 
es  bajo,  vil  .  grosero  :  ndente  con  desvergüenza  y 
descaro  :  dijéramos  que  tira  oportuna  ó  inoportuna- 
mente al  rosiro  de  quien  adula  sus  serviles  com- 
placencias. 

Mas  fino,  inteligente  y  delicado  es  el  lisonjero,  á 
veces  verioico,  nunca  franco,  pocas  iugenuo. 

La  adutficiones  torpe  y  aun  estúpida  ;  nace  de  un 
alma  por  lo  común  corrompida,  malévola,  mal  in- 
tencionada :  su  objeto  es  convertir  al  enemigo  en 
amigo,  al  amo  en  esclavo,  á  todos  eu  victimas  de 
las  mas  detestables  pasiones  :  tiene  el  rostro  del 
asno,  á  veces  el  mirar  de  la  vulpeja,  siempre  el 
corazón  del  tigre. 

Á  las  personas  de  delicada  educación,  de  finos 
modales,  de  trato  y  conocimiento  de  mundo,  fasti- 
dia y  empalaga  el  adulador,  y  aun  les  es  aborreci- 
ble ;  le  desprecian,  se  mofan  de  sus  bajezas,  huyen 
de  su  encuentro.  Para  ellos  no  es  temible,  pero  sí 
para  las  personas  de  cortos  alcances  y  mucha  vani- 
dad, de  grosero  trato  que  presumen  de  tinos,  de 
ningún  conocimiento  de  hombres,  creyendo  tenerle 
grande;  estos  forman  la  herencia  de  los  aihiia  lores. 
El  necio  orgulloso  es  esclavo  hasta  deltouto  picaro. 
No  asi  en  la  lisonja;  i  veces  se  lisonjea  con  la 
verdad  y  al  que  por  nobles  respetos  merece  elogios: 
por  lo  común  se  adula  cou  la  mentira,  y  aí  que 
solo  merece  vituperio;  se  lisonjea  por  complacer,  pM 
agradar,  á  vecea  por  hacer  bien  :  se  adula  pur  en- 
gañ.ir,  por  dañar  :  se  Isonjea  al  sabio  de  mérito; 
se  iidula  al  tonto  poderoso  :  se  lisomea  cnn  palalu-as 
y  mejur  con  obras,  tamliien  se  anula;  [lero  eí  adO' 
¡ador  es  avaro,  al  par  que  el  diestro  lisonjero,  por 
su  interés,  generoso.  Muchas  veces  tanto  vale  usar 
de  la  palabra  Usan, a,  como  de  adulucon,  otras  no; 
al  que  nos  persuade  y  convence  llámanos  Hsomero, 
Qú  adulador :  lo  ijue  complace  nue-^tras  pasiuues, 
excita  nuestros  deseos,  satisface  nuestros  gustos, 
alimenta  nuestras  felices  esperaniaa.  d«cÍmos  que 
DOS  lisonjea» 


I     No,  que  nos  adulamos,  sino  que  nos  lisonjeamos, 
decimos  cuando  afirmamos  que  haremos  ó  somos 
I  capaces  de  hacer  tal  cosa,  alcanzarla,  lograrla,  aun- 
que redunde  en  nursti  a  alabanza. 

ARVEUSARIÜ.  lllilVAL.  II  EMULO.  ||  A!V- 
TA(ioM,->TA.  II  4¡ALMIG0,  —  Mas  común  es 
entre  los  hombres  la  opüaiciou  y  contrariedad  de 
los  unos  con  los  otros,  ^jue  la  conformidad  y  amis- 
tad entre  todos;  porque  son  infinitos  y  encoutradus 
sus  intereses,  y  sus  miserables  pasiones  pugnan 
unas  contra  otras.  Siguiendo  los  grados  de  aum-nto 
en  las  palabras  que  indican  estas  contrariedades, 
hablaremos  de  ellas. 

La  palabra  adiersario  se  compone  de  la  prepo- 
sición latina  ad,  cerca,  y  da  lersus  participio  de 
lerto,  vuelto,  mudado,  pues  el  adversario  es  en 
efecto  aquel  que  se  ha  vuelto  coutra  nosotros,  ya 
sea  siguiendo  diferente  opinión  ó  partido,  ó  pug- 
nando por  intereses  que  nos  dañan. 

Aunque  el  ínteres,  el  amor  propio  y  el  orgullo 
suelen  ser  por  lo  común  las  causas  de  que  muchos 
se  hagan  adiersartos  nuestros,  pueden  ser  estos,  y 
por  lo  común  lo  son,  amigos  bajo  de  otros  respetos, 
o  indiferentes  y  aun  nobles,  generosos  v  delicados; 
mas  no  es  asi  el  enemiyo.  Aquel  puede  favorecernos 
en  todo  aquello  que  no  pi  rteaece  á  la  disputa,  ni  a  la 
contradicción;  mas  no  así  el  enemigo,  A  cual  siempre 
daña,  pues  por  eso  y  para  eso  lo  es  :  el  enemiyo  supona 
,  odio;  el  adversario  no.  Por  analogía  llámanos  ad- 
:  lersa  suerte  á  la  que  nos   es  contraria,   y  suceso 
I  ad  ersu  di  que  nos  daña  y  conduce  á  ia  desdicha  y 
al  inf  rtunio  ;    y   de    aquí  vienen  las  palabras  d6 
'  ad  ersidad,  ad  ersameníe,  y  las  anti^-uas  de  adver- 
sador, adi  ersado  y  adversar  que  indican  no  menos 
esta  oposición. 

Hit  al,  siguiendo  la  gradación  de  fuerza  en  ia 
oposición,  hallaremos  que  es  mayor  en  el  mal  que 
en  el  adversario.  La  rii  alidad  supone  mayor  y  mas 
tenaz  opocision  que  la  adi  ersatidad ,  si  se  nos  pu- 
diestí  suü'ir  decirlo  así  :  no  hay  propiamente  riva- 
lidad en  las  opiniones  é  ideas,  mas  sí  eu  las  doc- 
trinas y  partidos,  intereses  é  inclinaciones,  en  el 
tulento,  en  el  mérito,  en  las  riquezas,  en  el  lujo, 
en  el  esplendor  y  sobre  todo  en  los  empleos,  hono- 
res y  gracias;  hay  muchos  riíales  eu  amor,  y  tam- 
bién se  rivaliza  en  acciones  viituosas  cumo  en  la 
generosidad,  en  el  valor  y  en  el  heroísmo  :  aun 
podemos  hallar  cierta  rii  alidad  en  los  animales, 
pues  que  se  les  advierte  emulación.  Esta  consiste 
en  imitar  y  aun  exceder  las  acciones  de  otros,  va- 
liéndose ya  de  bu'-nos,  ya  de  malos  medius. 

Entre  los  antiguos  ia  palabra  grie^ja  aníagonises, 
ó  antagonista  en  latín  y  en  las  lenguas  que  de  él 
se  derivan,  significaba  un  enemigo  armado  y  ea 
acto  de  batalla  j  pues  antanonises  se  compone  de  la 
preposición an//,  contra,y  agonizomay,  yocomlato; 
mas  posteriormente  fué  limitándose  á  combates  mas 
nobles  y  menos  sangrientos  como  los  literarios,  los 
de  juegos  y  ejercicios,  y  los  partidos  que  no  salen 
de  la  línea  de  la  nobleza,  gallardía,  generosidad  y 
ana  heroísmo  :  es  una  riíaiidad  mas  distinguida  y 
elevada  :  decimos,  v.  g.,  que  los  newtoníanos  soft 
antagonistas  de  los  cartesianos  en  sus  sistemas, 
los  ingleses  y  los  franceses  en  sus  adelanUimientos 
cientíbcosé  industríales;  los  soberanusen  sugrandeza 
y  esplendor ;  los  amantes  en  obseijuios  á  una  dama» 

Vemos,  pues,  que  todas  las  palabras  anteriores 
lejos  de  excluir  las  ideas  de  nobleza  y  urbani- 
dad, las  suponen  :  solo  los  hombres  de  mérito 
tienen  adiersuños,  y  las  almas  gr.indes  rivales  y 
antaijonistas  :  el  vulgo  no  conoce  mas  que  enemigos. 

La  enemistad  es  por  lo  común  una  pasión  si  no 
siempre  baja,  á  lo  menos  rencorosa,  tenaz,  repren- 
sible, sobre  todo,  en  sus  excesos:  supone  graves 
injufias  recibidas,  si  es  fundada;  pero  iie  cuiuquiíir 
modo  hace  que  siempre  recelemos  del  enemigo,  aun 
después  de  reconciliados  con  él,  porque  suele  ser 
traidor;  la  enemistad  conduce  á  las  mas  crueles 
acciones  y  á  los  mas  bajos  y  viles  procederes. 

Esta  palabra  tiene  mucha  extensión  en  sus  signi- 
ficados, pues  abraza  á  las  personas,  á  las  acciones 
y  á  todas  las  cosas  que  nos  pueden  desagradar,  con- 
trariar, dañar.  Somos  enemigos  de  ciertos  maniaj'es, 
de  ciertos  placeres,  de  cieñas  costumbres  :  lo  s<i- 
mos  unas  veces  por  nuestras  naturales  inclinacio- 
nes, por  motivos  fundados,  por  razón  y  también  por 
caprichos  y  preocupaciones  :  se  extiende  la  enemis- 
tad eu  su  signitícacion  motafórica  á  todos  los 
seres  organizados  y  sensibles,  á  los  anímales, 
á  las  plantas.  En  lo  antiguo  se  usaban  muchas 
mas  palabras  que  en  lo  moderno  para  indicar 
las  cualidades  y  circunstancias  de  la  enemistad, 
como  eran  las  de  enem-nablc,  enemigublemente,  ene- 
fíiii/adero,  por  el  hombre  propenso  á  discordias, 
enemigar,  enemigarse,  que  rigurosamente  no  e»  lo 
misuio  que  lo  que  ahora  se  dice  enemistar. 
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ADVERSATIVAS.     ||      DISYUNTIVAS.    - 

Estas  dos  palabras  que  consideramos,  coiiipuestas 
de  las  prepüsioioues  oií  y  ilis  y  de  los  radica,^  ler- 
tátil  y  junio  forman  dos  partículas  á  las  que  da- 
mos el  nombre  de  udiersaliías  y  disyuíUÍ!  as. 

La  primera  significa  oposición,  cualrariedad  a 
una  cosa,  y  la  segunda  desunión,  disyunción,  sepa- 
ración de  otra. 

La  diferencia  entre  ellas  consiste  en  que  en  las 
aáiersLitii as  puede  subsistir  su  primer  sentido  siu 
el  segundo,  que  se  lo  opone ,  mas  eu  las  disyunti- 
tas,  la  mente  considera  juntos  á  los  dos  miembros 
de  la  frise;  y  después  los  divide  piesenlando  su 
alternativa,  separándolos  y  distinguiéndolos. 

En  esta  frase  "la  tortuna  puede  privarme  de  mis 
bienes,  mas  no  de  la  virtud>  el  primer  miembro 
puede  subsistir  sin  el  segundo  :  en  estas  otras 
frases  <  i  vamos  arrib  a  ó  abajo?  ¿  aquel  es  Pedro  ó 
Juan?  ¿es  bueno  ó  malo  aquel  sugeto?  >  el  pri- 
mero de  estos  miembros  no  puede  subsistir  sin  el 
segundo,  pues  el  hacerlo  seria  trastornar  entera- 
mente la  proposición  :  de  consiguiente  diremos  que 
la  adversatiia  limita  ó  contradice,  y  la  itistfimUia 
separa  ó  divide. 

ADVERTENCIA.  ||  OPINIÓN.  ||  CONSEJO. 
—  Estas  tres  palabras  se  toman  por  lo  general  en 
buen  sentido,  pues  significan  procederes  beuéücos 
de  una  persona  con  otra. 

Un  aüiigo  nos  adiierle  de  cualiiniera  cosa  ó  cir- 
cunstancia que  nos  puede  ser  útil  conocerla  ó  sa- 
berla, ó  llama  nuestra  atención  hacia  cualquier 
objeto,  en  el  que  no  h.diiamos  reparado. 

La  opinión  es  manifestu-  nuestro  modo  de  pensar 
en  un  negocio  para  ilustrar  la  inteligencia  ó  indi- 
car el  modo  como  creemos  que  un  sugeto  deba 
condurcirse. 

Aumiue  el  consejo  coincide  con  la  opinión,  tiene 
mas  fuerza,  pues  parece  llevar  en  si  la  idea  del 
precepto  ó  mando 

Con  poco  que  hayamos  tratado  á  una  persona  y 
la  estimemos,  podemos  y  aun  debemos  hacerla 
adierlencia,  que  le  ha  de  ser  útil  :  un  trato  mas 
intimo  y  de  mayor  interés  nos  permite  mani:estar 
nuestra  opinión,  .i  un  amigo  que  amamos  de  veras; 
á  un  hijo  ó  dependiente  nuestro  tenemos  obliga- 
ción de  darle  un  consejo  prudente  y  que  le  evite 
cual'iiiier  daño.  Supone  pues  el  consejo  idea  de 
superioridad  ya  sea  en  talento  ó  ya  en  clase. 

Se  hacen  ndiertenciiis  paia  qiie  se  lije  la  aten- 
ción; se  manifiesta  la  opinión  con  el  objeto  de  que 
se  siga,  y  se  dan  cons¡jOS  para  mover  y  obligar  á 
gue  se  proceda  según  entendemos  es  conveniente. 
tos  padres  dan  coiiscjas  i  sus  hijos ;  los  autores 
ponen  adieríencias  al  trente  de  sus  obras.  Sin 
embargo  las  ad'  ertencias  yaeita  ser  inútiles  ó  su- 
pcrfluas,  las  opiniones  falsas,  infundadas  ó  dañosas, 
y  los  consejos  interesados.  Se  hacen  iidrerteneias 
hasta  á  los  superiores :  entre  ¡guales,  en  tribunales, 
en  juntas,  en  reuniones  cada  uno  presenta  su  vpi- 
nion ;  al  soberano  mismo  le  dan  consejos  sus  mi- 
nistros y  los  consejeros  creados  para  esto  mismo. 

AVERTENCIA.  |1  PREVENCIÓN.— £1  sujeto 
inferior  en  clase  ó  mérito  expone  con  respeto  y 
sumisión  al  superior,  aiuello  que  le  conviene  saber 
ó  hacer  cuando  i  este  le  es  de  sumo  interés. 

El  igual  á  nosotros,  que  nos  estima,  nos  ainierte 
de  nuestros  defectos,  faltas,  errores;  lo  que  en- 
tiende debemo.s  ó  no  hacer,  evitar  ó  buscar  ;  nos 
aconseja  aunijue  nos  mortifiípe. 

El  superior  manda  y  en  términos  suaves  y  deli- 
cados preriene  á  los  interiores  lo  que  deben  hacer. 
Señor,  dice  el  criado  al  amo,  no  puedo  menos 
de  tomarme  la  libertad  de  manifestar  á  Vd.  que  si 
hace-tai  ó  cual  cosa  le  será  muy  perjudicial;  y  le 
da  las  razones  poderosas  que  tiene. 

Cuanto  mas  amigos,  mas  claros,  dice  uno  á  otro 
Igual;  tus  defectos  son  muy  notalles  y  perjudicia- 
les, y  porque  te  estimo,  no  puedo  menos  de  adver- 
arle que  si  no  los  corriges,  tu  perdición  es  inevi- 
table. 

El  jefe  de  la  oficina  llama  aparte  a!  oficial  de  la 
mesa  y  le  dice  :  por  bondad  y  evitar  á  Vd.  bochor- 
nos ó  daños,  he  disimulado  sus  graves  y  repetidas 
faltas,  contentándome  con  ligeras  indicaciones  para 
que  Vd.  me  entendiese  y  se  enmenda-e,  pero  ya 
ni  puedo,  ni  debo  sufrir  mas,  y  asiprevfnjo  á  Vd. 
qoe  si  no  muda  de  conducta  me  veré  precisado  á 
dar  cuenta  á  la  superioridad. 

AFABILIDAD.  |1  ATENCIÓN.  ||  URBANI- 
DAD. II  AGAS.AJO.— Todas  estas  eipresiones  in- 
dican pensamientos  y  acciones  de  bondad  y  agrado 
con  nuestros  semejantes,  dictadas  por  la  natm-aleza 
V  debidas  en  gran  parte  á  la  educación  y  i  los  pro- 
gresos de  la  civilización  que  perfeccionan  nuestras 
buenas  cualidades,  disminuyen  ó  disfrazan  nues- 
tros vicios  y  defectos. 
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Un  hombre  afaUe  lo  es  con  todas  las  personas, 
maniteslando  su  afabilidad  no  solo  con  palabras 
dulces  y  cariñosas,  sino  con  acciones  que  com]. lacen 
y  di'jan  contentos  á  cuantos  trata.  La  afiibilidiid  se 
ostenta  principalmente  con  los  iguales  y  mas  aun 
con  los  inferiores. 

La  atención  es  debida  á  todos ;  pero  debe  acomo- 
darse á  las  clases  y  jerarquías  y  a  las  circunstan- 
cias de  tiempo  y  lugar,  pues  lo  que  es  atención  con 
un  inferior,  podría  ser  indiferencia  ó  frialdad  con 
un  igual  y  grosería  con  un  superior;  la  atención  no 
nos  permite  hacer  ni  decir  nada  que  pueda  des- 
agradar á  los  demás;  al  contrario,  nos  obliga  á  com- 
placerlos. 

La  urbanidad  consiste  en  observar  v  guai-dar 
ciertas  reglas  de  convención  social  acomodadas  á  los 
tiempos  y  parajes  y  á  la  condición  y  clase  de  las 
personas,  que  indiquen  las  consideraciones  que  con 
ellas  debemos  tener  :  es  un  cuidado  minucioso  eu 
cumplir  con  estas  reglas  para  proceder  y  eipres;irse 
de  un  modo  que  no  demos  motivo  de  queja,  sino 
al  contrario  de  alabanza  por  nuestra  exactitud  y 
delicadeza  en  cumplirlas. 

La  afabilidad  y  la  arbanidad  se  manifiestan  en 
actos  exteriores  y  positivos  nacidos  de  los  senti- 
mientos interiores  que  tenemos  ó  fingimos  tener.^ 
La  afaliiliddüeae  por  objeto  captarse  la  esti- 
mación y  confianza ,  y  adquirirse  partidarios  por 
medio  de  una  esperanza  mas  ó  menos  fundada.  La 
urbanidad  se  dirige  á  complacer  con  los  modales, 
palabras  y  atenciones  que  guardamos  con  los  demás 
para  tenerlos  contentos. 

El  aaasajo  consiste  no  solo  en  los  modales  finos, 
y  en  llis  palabras  lisonjeras;  sino  también  en  las 
acciones  con  que  procuramos  obsequiar  á  aquellos 
cuya  amistid  y  gratitud  nos  conviene  adquirir. 
Recibimos  con  afabilidad  á  nuestros  inferiores  que 
solicitan  cualquier  favor  nuestro  :  ayasujanios  á 
nuestros  iguales  para  estrechar  nuestras  relaciones 
con  ellos,  y  á  nuestros  superiores  para  tenerlos 
propicios  en  todo  aquello  en  que  nos  pueden 
servir. 

AFECTACIÓN.  ||  PRESUNCIÓN.  —  Estos  dos 
sustantivos  indican  un  modo  de  ser  y  mas  aun  de 
obrar  contrario  al  de  la  naturaleza  :  es  una  ficción, 
un  engaño  para  aparecer  lo  que  no  somos,  ni  tal 
vez  podemos  ser.  Afeclacion  viene  de  una  palabra 
latina  (affectare)  iiue  significa  buscar  una  cosa  minu- 
ciosa y  cuidadosamente,  y  se  entiende  por  el  cuidado 
y  esmero  que  ponemos  en  hallar  eipresiones,tonos  y 
modales,  que  no  son  nuestros,  sino  de  personas  que 
consideramos  notables  ó  superiores ,  para  de  este 
modo  diferenciarnos  y  ensalzarnos  sobre  el  común 
de  las  gentes. 

En  todo  puede  hallarse  y  se  halla  la  afectación, 
pues  es  mviy  general,  y  pocos  hayiine  mas  ó  luénos 
no  incurran  en  este  defecto.  Siendo  pobres  affcia- 
mos  riquezas  por  nuestro  ínteres  ó  vanidad ;  débiles, 
fuerzas;  ignorantes,  talento:  hállase  la  aficiacim 
en  el  lenguaje,  en  el  estilo,  en  las  ideas,  y  sobre 
todo  en  la  conversación;  pocas  veces  la  naturalidad 
y  sencillez,  eu  las  que  está  el  mérito. 

La  ufectaciiin  viene  á  ser  un  término  relativo  y 
comparativo,  pues  lo  que  es  afi'tiacion  en  una  per- 
sona respecto  á  su  carácter  y  modo  de  vida,  no  lo 
es  en  otra  diferente  ó  contraria;  y  así  vemos  con 
frecuencia  que  la  amabilidad  es  afectada  ó  fingida 
en  un  colérico,  asi  como  la  prodigalidad  en  un 
avaro. 

El  modo  de  andar  y  presentarse  de  un  pisaverde 
ó  de  un  maestro  de  baile  suele  ser  enteramente  nf  r- 
lailo,  porque  se  diferencia  de  un  modo  notatde 
del  común  de  las  gentes,  y  por  lo  tanto  nos  parece 
estudiado  y  ejecutado  con  cierto  amaneramiento  y 
esmero  ridículo,  aunque  por  el  largo  hábito  que 
estas  personas  han  contraído  les  sea  ya  natural  y 
común. 

Discursos  elevados  y  filosóficos  son  afectados  en 
aquellos  que  bajos  aduladores  con  los  grandes,  la 
echan  muy  de  líló. otos  con  sus  iguales. 

Los  hombres  ceremoniosos  son  por  lo  común 
afeclaios,  sobre  todo  cuando  sus  cumplimientos  se 
emplean  en  personas  de  mediana  clase,  pues  no  es 
probable  que  tengan  los  buenos  y  delicados  pensa- 
mientos, que  expresan  con  sus  palabras  y  modales, 
ademas  de  que  fas  señales  exteriores  de  su  rostro 
están  desmintiendo  sus  palabras,  por  lo  que  no  ha- 
rían mal  en  ponerse  una  máscara  cuando  hablan. 

La  presiini-ioa  tiene  bastante  parentesco  con  la 
aíi'rtacion,  y  poiiríamos  decir  que  esta  consiste  en 
las  ¡deas,  en  los  sentimientos  y  en  la  delicadeza  de 
gusto  que  se  finge,  y  que  aquella  se  muestra  mas 
en  los  modales  y  en  las  ligeras  gracias  con  que  se 
procura  agradar".  Se  deduce  que  la  affi-iacinn  es 
contraria  a  la  sencillez,  pues  que  propende  á  enga- 
ñar, y  aun  cuando  fuese  natural  siempre  nos  des- 
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agradaría  por  el  cuidado  que  pone  la  gente  afectada 
eu  osteutiir  las  ventajas  que  sobre  los  demás  entiende 
tener. 

Li  p  esiinrion  siempre  es  contraria  á  la  naturali- 
dad, y  aunque  se  disimula  mas  en  las  mujeres  que 
eu  los  hombres,  de>a2rada  en  especial  á  las  perso- 
nas sencillas  y  naturales.  Por  bella  y  graciosa  que 
sea  una  mujer  presumida  siempre  nos  ía^tidiará  su 
necia  uresutuiun,  aunque  coa  maña  procure  disi- 
mularía. 

ül  que  se  violenta  por  parecer  ingenioso  y  chis- 
toso cae  en  la  nfi^ií ación,  así  como  en  \3.  presunción 
el  que  hace  gala  de  delicado ,  de  fino  y  cortesano, 
pretendiendo  serlo. 

Las  personas  de  corazón  y  trato  franco  no  es  fácil 
cai.^an  ea  estos  dos  defectos,  asi  como  los  que  los 
tieiien  casi  nunca  los  pierden.  Se  liacen  notables  lo 
raro  y  lo  afectado,  con  esta  diferencia,  que  la  tifec- 
íaciiin  siempre  es  adquirida  y  la  rareza  muchas  ve- 
ces natural,  pues  es  un  resultado  del  genio  y  ca- 
rácter con  que  nacemos. 

Los  jóvenes  á  la  moda  en  todos  tiempos  son  afeC' 
íiiiios,  asi  como  prcMimnlas  las  damas  que  entien- 
den de  lo  que  elía.s  llaman  el  lono  ó  la  í>o  iediid. 

Las  z:ilaiiicrías,  las  modas,  los  melindres,  los  den- 
gues y  remilgos  son  los  campaneros  inseparables  ile 
li.  pr¿uiniivn,  como  las  gracias  lo  eran  de  Vémis; 
pues  mal  sostendría  siu  ellas  su  papel  uua  jóvea 
presumida. 

AFtXTO.  II  APEGO.  II  IXCLI\ACION.  1| 
ArASIOXAMIli.MTO.  H  UEl\DIMIE\TO.  jj  SA- 
CRIFICIO.—  Considerada  la  naturaleza  por  de- 
cirlo asi  con  relación  á  nuestros  sociales  intereses, 
ha  puesto  el  bien  al  lado  del  mal  para  disminuiré! 
daño  de  nuestras  malas  inclinaciones  y  los  ímpetus 
de  nuestra  ferocidad ;  ha  dotado  al  mismo  tiempo 
al  corazón  humano  de  compasión^  de  ternura,  de 
benevolencia,  nacidas  todas  estas  útiles  cualidades, 
sea  de  la  debilidad  y  flaqueza -«iel  alma,  como  soste- 
nían los  estoicos,  ó  del  natural  afecto  á  nuestros  se- 
mejantes. 

Éstas  benéficas  disposiciones  se  designan  con  di- 
ferentes nombres  que  indican  sus  vanos  grados  y 
su  mayor  ó  menor  intensidad. 

La  i'tdinaiion  es  la  disposición  que  tenemos  en 
el  corazón  á  tomar  afición  á  cosas  o  personas,  que 
nos  agradan  ^or  ciertas  cualidades  que  hallamos  en 
ellas:  si  continúa  la  inclinucion  liega  bien  pronto  a 
ser  affcfo  ;  de  lo  que  se  ve  que  este  es  uua  inclina^ 
cion  continuada,  y  que  se  hace  como  permanente  y 
aun  necesaria,  pues  todo  esto  abraza  la  palabra 
iifectv.  La  iniiiiificion  limitada  á  si  misma  es  solo 
una  disposición  al  a[ecío  que  haciéndose  conti- 
nuado llega  á  ser  un  apego  muy  fuerte. 

Trasladada  esta  palabra  afecto  al  lenguaje  médico 
significa  adolecer  de  alguna  incomodidad  ó  enferme- 
dad, á  la  que  somos  propensos  por  nuestra  organi- 
zación, y  que  por  lo  mismo  se  suele  hacer  continua 
y  aun  incurable,  como  los  'ijevlos  de  pecho,  de  es- 
corbuto, de  melancolía,  etc. 

Llamarnos  afreto  á  una  cosa  cuando  con  ardor  y 
eficacia  nos  dedicamos  á  ella;  cuando  nos  interesa- 
mos por  una  persona  decimos  que  somos  aficfos  i 
ella,  y  cualquiera  eipresion  de  cariño  la  denomina- 
mos afecto-  querer  afeclüOMniunte,  así  como  aficiO' 
iiaiíamenle  cuando  nos  inclinamos  á  un  placer. 
Afecliio.'íO  equivale  á  amoroso,  cariñoso. 

En  su  sentido  recto  ternura  ó  terneza  es  la  cali- 
dad de  los  cuerpos  nuevos  ó  jóvenes,  que  les  da 
blandura,  flexibilidad,  delicadeza. 

En  el  sentido  figurado  lo  extendemos  á  los  que 
parecen  gozar  de  estas  cualidades  y  entonces  com- 
prende la  palabra  cariño,  y  se  une  con  la  de  afecto 
y  de  amor,  y  decimos  tener  afecto  tierno,  amar  tier- 
namente. La  t'  niura  es  pues  un  sentimiento  pro- 
fundo y  duradero,  que  tiene  su  origen  en  nuestro 
CL'Tazon. 

La  afición  que  solo  es  un  sentimiento  ligero  y  á 
^eces  fugaz,  que  proviene  del  gusto,  del  capricho  ó 
de  las  circimstaucias,  se  diferencia  de  la  amistad 
que  de  ella  puede  resultar,  en  que  esta  es  una  ín- 
Liiniicion  de  nuestro  corazón,  un  apego  vivo  y  du- 
radero formado  por  el  conocimiento  que  adquirimos 
de  la  índole  y  efe  las  buenas  circiinstanciai  de  las 
personas,  á  quienes  nos  hemos  aficionado. 

Cuando  nos  allegamos,  aplicamos  y  como  que  nos 
asimos  á  ciertas  personas  y  partidos,  y  nos  dejamos 
domiuar  de  ciertas  pasiones ;  decimos  que  tenemos 
adhesión,  ufjcqo  á  ellas. 

En  virtud  del  afectónos  apegamos  alas  personas 
ó  a  las  cosas;  pues  no  puede  haber  mas  o  menos 
apeoo  sin  que  naya  afecto;  pero  aquel  expresa  ua 
sentimiento  mas  fuerte  en  el  corazón .  tenemos  afecto 
i  una  persona  qne  vemos  á  menudo  y  nos  agrada ; 
pero  no  contraemos  con  ella  relaciones  ó  compro 
misos  íntimos,  pues  entonces   ya  es  apego   quo 
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veces  miele  hacerse  invencible.  En  virtud  de  nues- 
tro amor  estamos  intimamente  apegados  i  nuestra 
mujer  y  á  nuestros  hijos;  tenemos  grande  apeyo  al 
estudio,  al  cumplimiento  de  nuestras  obligacioaes, 
y  muy  comunmente  á  nuestros  placeres,  que  con  el 
tiempo  han  llegado  á  convertirse  en  hábitos  inven- 
cibles. 

Estas  inclinaciones  nos  conducen  á  otraí  mayores 
que  llegan  enteramente  á  dominarnos  y  esclavizar- 
nos, tales  son  el  afa-'ionam/t'nto  ó  vasiun,  y  t\reit- 
tíimienío:  en  virtud  de  ellas  nos  dedicamos  al  obse- 
quio y  servicio  de  otra  persona,  nos  consagramos  á 
ella  hasta  darla  culto  ó  especie  de  tal,  á  entregarla 
nuestra  voluntad,  á  emplear  en  su  servicio  nuestras 
acciones,  llegando  á  sacrificar  hasta  nuestra  propia 
vida.  Asi  decimos  consagrarse  al  servicio  de  Dios, 
del  soberano,  de  la  patria,  y  sacrificar  la  vida  en 
sn  obsequio  y  beneficio  :  apasionarse  al  estudio  : 
rendirse  .'í  la  amistad,  al  amor. 

AFINIDAD.  II  CO^SA^GIJII^JIDAD.  ¡I  AGRE- 
GACIÓN. II  ALIANZA.  11  RELACIÓN.  || 
ATRACCIÓN.  —  Tanto  en  lo  fisico  como  en  lo 
moral  tienen  los  cuerpos  conexión  mas  ó  menos 
inmediata  entre  sí :  no  hay  ninguno  enteramente  ais- 
lado :  en  la  escala  de  los  seres  forman  todos  una 
como  cadena,  cuyos  eslabones  van  desde  lo  mas 
ínfimo  hasta  lo  mas  superior,  desde  el  polvo  mas 
despreciable  hasta  la  mas  admirable  y  sublime  cria- 
tura, cual  es  el  hombre.  Por  medio  de  este  enlace  se 
mantiene  el  orden  del  universo,  y  limitándonos  á 
la  especie  humana  y  sus  relaciones,  que  es  ahora 
nuestro  objeto,  recorremos  su  mayor  ó  menor  inti- 
midad en  estas  palabras. 

Afinidad  significa  la  composición  de  un  cuerpo 
nuevo,  que  consta  de  las  partes  constituyentes  de 
dos  ó  mas  que  difieren  entre  si:  en  lenguaje  quí- 
mico, la  fuerza  con  que  las  moléculas  de  los  cuer- 
pos se  atraen  unas  á  otras. 

En  sentido  figurado  la  afinidad  indica  la  analogía 
6  semejanza  t|ue  unas  cosas  tienen  con  otras.  En 
las  relaciones  de  familia,  se  W&m^  afinidad  ;i  sm  pro- 
ximidad ó  parentesco ,  y  le  llamamos  de  afinidad 
cnando  viene  á  contraerse  por  el  matrimonio  entre  el 
Taron  y  los  parientes  de  la  mujer;  á  diferencia  de 
la  consanguininad  que  trae  origen  de  las  relaciones 
que  llamamos  de  sangre,  por  resultar  de  la  natural 
nniou  y  parentesco  de  varias  personas  que  descien- 
den de  una  misma  raiz  ó  tronco. 

La  agrefiacinti  ó  mas  bien  incorporación,  es  la 
unión  de  muchas  partes  semeiantPs  de  un  cuerpo, 
sin  descomponerle;  por  lo  cual  llamamos  á  e^las 
partes  integrantes^  y  así  llamamos  eu  sentido  recto, 
agregación  á  muchos  montones  de  trigo,  que  se 
juntan  en  uno.  A  toda  reunión  de  cosas  ó  personas 
la  llamamos  agregación  ó  congregación,  como  á  las 
reuniones  de  familias  y  de  sugetos,  que  tienen  unos 
mismos  intereses  ó  unas  mismas  inclinaciones. 

A  la  referencia,  respeto,  semejanza,  conformidad, 
dependencia  de  unas  cosas  con  otras,  la  llamaremos 
relación  por  la  que  tienen  entre  sí  mas  ó  menos 
íntima;  pero  la  afinidad  es  siempre  cercana. Cuando 
comparamos  á  todas  las  criaturas,  hallamos  relacio- 
nes mayores  ó  menores  entre  ellas ;  pero  la  a/imdad 
las  tiene  tan  estrechas  que  las  cosas  capaces  de  ella 
llegan  á  unirse  y  confundirse  en  una.  Los  padres  y 
los  hijos  tienen  relaciones ;  el  hierro  y  el  imán  afi- 
nidades. 

Guando  estas  relaciones  se  estrechan  y  hacen  mas 
importantes  las  llamamos  alianza,  la  que  regular- 
mente se  entiende  entre  soberanos  y  naciones,  y 
entre  partidos  y  grandes  corporaciones,  y  entre  fami- 
lias de  la  mas  superior  jerarijuia  •  uniones  todas  que 
interasan  sobreiuanera  á  los  pueblos,  y  que  pueden 
decidir  de  su  suerte.  Así  decimos  la  alianza  entre 
Francia  y  España,  entre  el  senado  y  el  pueblo,  entre 
la  familia  de  los  Laras  y  de  los  Haros.  Las  conexio- 
nes de  sangre  y  parentesco  se  llaman  también  en 
sentido  noble  y  elevado  alianzas  por  lo  que  gran- 
demente importan. 

Atendiendo  á  estas  relaciones  de  familia  y  com- 
parando las  dos  palabras  afinidad  y  alian  zn,  vere- 
mos que  esta  solo  se  usa  cuando  hablamos  de  las 
relaciones  entre  parientes  cercanos,  y  afinidad  la  de 
los  remotos.  Se  verifica  'lianza  entre  padre  y 
madre,  entre  tios  y  tías;  las  relaciones  entre  pri- 
mos serán  afinidades. 

La  atracción  es  la  mas  ó  menos  fuerte  adheren- 
cia de  las  moléculas  de  los  cuerpos,  y  los  químicos 
la  dan  el  nombre  de  nfinidad.  Esta  solo  se  ejerce 
entre  las  moléculas  de  los  cuerpos,  y  es  como  nula 
entre  sus  masas,  pues  la  ley  que  propende  á  reunir 
estas  se  llama  atracción. 

AFLICCIÓN.  II  IRISTEZA.  1|  PENA.  ||  EN- 
FADO. —  La  ímíí^'ü  es  duradera,  la  a/liccion 
pasajera;  aquella  puede  nacer  de  nuestro  tempera- 
mento, y  aumentarse  ó  disminuirse  por  las  circum- 


tancias;  esta  proviene  solo  de  nuestros  mfortunios, 
con  ellos  empieza  y  con  ellos  acaba,  y  sino  el 
tiempo  la  debilita  y  disipa.  La  tristeza,  que  nos  es 
natural,  diticihnente  se  cura,  y  mas  si  nuestro 
genero  de  vida  ó  nuestras  desgracias,  como  es  muy 
común,  la  sostienen  ó  aumentan  :  entonces  insen- 
siblemente caemos  en  la  melancolía,  que  nace  de 
la  debilidad  del  ánimo,  y  es  apetitosa,  como  dice 
Montagne:  la  melancolía  pasa  á  ser  demencia;  de 
esta  se  cae  en  la  desesperación  ,  y  por  último  el 
hombre  irreligioso  se  precipita  en  el  suicido. 

El  hombre  alegre  puede  padecer  aflicción  y  mu- 
cha, no  solo  si  la  causa  es  grande,  sino  aunque  sea 
ligera ;  porque  su  viva  imaginación  le  hace  sentir 
con  fuerza  tanto  el  placer  como  el  dolor;  si  su  des- 
gracia se  convierte  en  dicha,  goza  de  tanta  alegría, 
cuanta  aflicción  sufría  antes. 

Muy  semejanie  es  \:.ipena  á  la  aflicción,  aunque 
suele  ser  mas  profunda  y  duradera  :  supone  á  veces 
una  causa  interior,  formada  por  trabajos  sucesivos 
ó  desgracias  continuadas  :  las  penas  acaban  lenta- 
mente con  el  que  las  padece  y  no  las  puede  reme- 
diar. 

El  enfado  es  momentáneo,  rápido  como  el  rayo; 
ni  necesita  muchas  veces  de  causa  ni  motivo;  suele 
nacer  de  un  genio  vivo  y  arrebatado. 

La  tristeza  nos  domina,  la  aflicción  nos  abate,  la 
pena  nos  entristece,  el  enfado  nos  hace  disputadores 
e  insoportables. 

Nos  aüige  y  á  veces  nos  produce  tristeza  conti- 
nua la  muerte  de  un  hijo;  nos  ás-pena  la  desgra- 
cia de  un  amigo,  y  nos  causa  enfado  y  desazón 
cualquiera  pérdida  que  suframos. 

An.lGIDO.  II  ENFADADO.  ||  ENTUISTE- 
CII>0.  II  CONTUISTADO.  ||  MORTIFICADO.— 
Las  desgracias  tanto  nuestras  como  ajenas,  particu- 
lares ó  generales  nos  causan  por  la  constitución 
particular  de  nuestra  naturaleza  afectos  dolorosos, 
pena  y  sentimiento  en  mayor  ó  menor  grado,  segiin 
las  circunstancias  y  nuestras  mayores  ó  menores 
relaciones  con  las  demás  personas  y  con  nosotros 
mismos.  Estos  sentimientos  son  muchos  en  número, 
pero  hablaremos  solo  de  los  principales,  y  esto 
Ijrevemente. 

La  palabra  afligido  supone  mayor  grado  de  senti- 
miento, mayor  amor  á  nuestros  semejantes,  y  un 
mal  mas  superior  (jiie  el  que  produce  el  enfado. 

La  drtcadencia  de  nuestras  riquezas,  la  ¡jéidida  de 
la  persona  amada,  una  enfermedad  peligrosa  nos 
aflige  -.  nos  causa  enfado  cualquiera  contrariedad, 
una  pérdida  en  los  intereses,  como  no  sea  conside- 
rable. Se  perturba  y  á  veces  se  pierde  del  todo 
nuestra  felicidad  con  la  causa  que  produce  la  aflic- 
ción ;  pero  solo  nos  enfada  lo  que  perturba  ligera- 
mente nuestra  satisfacción,  nuestros  gustos  y  nues- 
tros caprichos. 

El  entristecimiento  es  mas  profundo  y  duradero 
que  el  enfado,  y  á  veces  tiene  relación  con  nuestro 
temperamento;  sin  embargo,  cuando  no  (jiedomina 
demasiado,  suele  pasarse  pronto,  y  mas  si  la  causa 
(jue  lo  produce  es  ligera  o  se  desvanece.  Nos  afliiie 
la  muerte  de  un  amigo,  y  siempre  nos  entristece 
cualquiera  desgracia  que  a  nuestra  vista  sucede  á 
una  persona  aunque  nos  sea  indiferente  :  el  primer 
sentimiento  es  mas  duradero  ;  el  segundo  suele 
desvanecerse  bien  pronto. 

El  estar  uno  contristado  supone  que  otros  están 
afligidos  ó  entristados.  Guando  decimos  que  esta- 
mos afligidos  de  una  pública  calamidad,  solo  nos 
referimos  al  dolor  que  nos  causa,  pero  cuando  aña- 
dimos que  estamos  contristados,  damos  á  entender 
que  tomamos  parte  eu  el  sentimiento  de  aquellos 
que  sufren  ó  temen  sufrir  de  ella. 

Así  como  afligido  indica  uu  mal  que  nace  fuera 
de  nosotros ,  y  manifiesta  el  dolor  que  nos  causa 
mayor  ó  menor  según  nuestra  disposición  sensitiva; 
asi  también  la  mortificación  supone  un  desagrado 
producido  por  las  faltas  que  hemos  cometido,  ó  por 
eJ  desprecio  y  burla  de  los  deiuas,  ó  por  la  prefe- 
rencia que  se  da  á  otros,  humillando  nuestro  amor 
firopio,  que  es  la  regla,  en  nuestra  delicadeza,  de 
a  mayor  ó  menor  mortificación  que  sufrimos. 

AFORISMO.  II  AXIOMA.  ||  APOTEGMA.  || 
MÁXIMA.  II  SENTENCIA.  —  El  aforismo  es  en 
su  verdadera  significación  una  sentencia  breve  y 
doctrinal;  pero  su  aplicación  mas  común  es  á  la 
medicina  y  á  la  ciencia  del  derecho.  Fúndase  la 
verdad  de' esta  sentencia,  tanto  en  la  experiencia, 
cuanto  en  la  reflexión ,  y  encierra  en  breves  pala- 
bras un  principio  inconcuso  de  doctrina. 

Dicese  axioma  cuando  se  aplica  á  todas  las  cien- 
cias, en  las  cuales  viene  á  ser  una  proposición,  una 
verdad  tan  evidente,  que  nadie  la  pone  en  duda. 

El  aforismo  iustrtiye,  por(]ue  es  el  resultado  de 
la  ciencia;  y  porque  es  antorcha  de  nsta,  el  aeionia, 

üieguu  la  doctrina  de  Uipócrates  uo  los  remedios 


sino  la  naturaleza  es  la  que  cura,  consistiendo  la 
virtud  de  aquellos  solo  en  ayudar  a  esta  :  ved  aquí 
un  aforismo,  resultado  de  la  experiencia  y  doctrina 
de  Hipócrates.  Los  cuerpos  no  pueden  ocupar  á  un 
tiempo  el  mismo  espacio  :  este  es  un  axioma,  una 
verdad  evidente,  que  por  si  misma  se  presenta  al 
que  procura  adquirir  la  ciencia. 

El  apotegma  debe  todo  su  mérito  á  sí  mismo  y 
á  la  persona  que  le  ha  inventado  ,  si  es  de  tanta 
ciencia  que  merezca  ser  citada  como  autoridad.  Es 
un  dicho  agudo,  i^rofuudo,  notable  por  sí  mismo,  y 
cuya  idea  es  original  y  útil  para  todos.  <  Pregun- 
taban á  Leónidas  por  qué  los  valientes  pretieren  el 
honor  á  la  vida;  y  él  contestó  :  porque  la  vida  la 
deben  al  acaso,  y  el  honor  á  la  virtud,  >  Este  es  un 
apotegma. 

La  sentencia  es  el  resultado  de  muchas  verdades 
que  se  derivan  de  una  sola  ,  y  que  aprovecha  en 
muchos  casos.  <  El  principal  maestro  de  los  hom- 
bres en  las  acciones  de  la  vida  es  el  infortunio.  > 
Esta  es  una  sentencia* 

La  máxima  nos  presenta  una  regla  segura  para 
obrar  en  las  diferentes  circunstancias  de  la  vida. 
<  En  los  casos  dudosos  sigue  el  partido  mas  justo.» 
Esta  es  una  máxima. 

AFRENTA.  ||  ULTRAJE.  ||  INSULTO.  1|  BO- 
CHORNO. —  Las  expresiones  y  acciones  que  ofen- 
den á  nuestro  amor  propio  nos  humillan,  aver- 
güenzan y  abaten,  tienen  diferentes  nombres  que 
indican  el  grado  y  las  circunstancias  de  la  injuria 
recibida.  Tales  son  las  siguientes  : 

Afrenta  :  supone  esta  una  intención  decidida  de 
zaherir,  mortificar,  humillar  y  avergonzar  á  una 
persona  con  palabras ,  y  también  se  afrenta  con 
obras  y  muy  gravemente. 

El  ultraje  es  mas  violento  que  la  afrenta,  pues 
supone  intención  decidida  de  envilecer  á  un  sujeto. 
Afrenta  el  que  reprende,  delante  de  gentes,  de 
cualquiera  falta;  y  ultraja  el  que  desmiente  y  aun 
llega  á  dar  de  golpes. 

El  insulto  supone  intención  de  despreciar  y  pro- 
vocar. 

El  ¿ücAonio  resulta  del  sentimiento  y  humillación 
por  las  faltas  que  hemos  cometido  delante  de  gentes, 
o  que  han  llegado  á  su  conocimiento,  obligándolos 
á  reprendernos  ó  á  acusarnos  de  ellas. 

Por  lo  común  el  insulto  consiste  en  las  expre- 
siones que  indican  la  ligereza  é  indiscreción  del 
que  insulta  :  la  afrenta  en  las  palabras  y  obras  y 
en  el  desprecio  :  el  miraje  en  la  acciou  ó  en  las 
palabras  violentas  y  arrebatadas. 

Considerando  un  desacierto  que  hemos  cometido, 
relativamente  á  la  bumillicion  que  sufre  nuestro 
amor  propio,  nos  abochornamos ;  pero  si  le  consi- 
deramos bajo  el  aspecto  de  lo  que  perdemos  en  el 
concepto  de  los  demás,  sufrimos  uua  afrenta  :  ocul- 
tamos como  podemos  el  boeh'>mo:  pnro  por  decirlo 
asi,  tenemos  que  tragar  y  sufrir  la  afrenta. 

AGAClIARSE.il]  AGAZAPARSE.  ||  ACUR- 
RUCARSE, —  Todas  estas  palabras  que  pertene- 
cen al  estiló  familiar,  y  sou  muy  propias,  indican 
la  acción  de  esconderse  ó  la  de  reconcentrarse  en  si 
mismo.  Agazaparse  es  como  tomar  una  postura 
cual  la  del  gazapo  Ó  conejo,  que  se  enrosca  en  si 
mismo,  y  asi  se  dice  :  <  ese  hombre  se  agazapó  > 
por  se  escondió,  ú  ocultó  en  algún  rincón  ú  hoyo 
como  el  gazapo  en  su  madriguera  :  se  agazapa  por 
se  escurre,  se  escapa  y  pierde  de  la  vista  de  los  que 
le  buscan. 

La  palabra  agacharse  significa  propiamente  in- 
clinar cuanto  se  puede  el  cuerpo  hacia  ia  tierra. 
Se  agachó,  por  inclinó,  para  pasar  por  un  paraje 
estrecho  ó  embarazoso  :  se  agacha  uno  para  entrar 
por  un  pequeño  agujero.  En  sentido  figurado  aga- 
charse es  doblarse,  plegarse,  ceder  al  mal  tiempo, 
á  la  desgracia,  á  la  fuerza  superior. 

Acurrucarse  es  ponerse  como  en  cuclillas,  reco- 
gerse, encogerse,  enroscarse  en  sí  mismo.  Ar/a- 
charse,  agazaparse  nos  presentan  la  idea  de  ocul- 
tarse, de  esconderse  :  se  agazapó  en  el  matorral, 
en  el  rincón,  en  el  escondite,  en  el  agujero  para  no 
ser  visto  ni  hallado  :  se  agachó  para  que  al  pasar 
no  le  viesen. 

Acurrucarse  significa  envolverse  ó  doblarse  en  s\ 
misiuo  :  y  así  decimos  de  un  muchacho  que  se 
acurrucó  en  su  cama,  cuando  se  hizo  una  bola  y 
arrimó  mucho  la  ropa  al  cuerpo  para  guarecerse 
del  frío,  sin  que  en  esto  haya  intención  alguna  de 
ocultarse, 

AGARRADO(H0MRRE¡.  11  AVARO.  ||  INTE- 
RESADO. —  La  idea  general  de  estas  tri'S  palabras 
es  la  de  apego  al  dinero.  Llamamos  íIí/ííttíiííí)  á  aquel 
hombre  que  huye  de  todo  gasto,  porque  su  objeto 
es  ahorrar.  El  avaro  fija  su  complacencia  en  poseer 
el  dinero  sin  atreverse  á  hacer  uso  de  él  :  ef  hom- 
bre interesado  anhela  por  las  ganancias,  y  nada 
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hace  SIDO  por  el  beneficio  que  le  resulta.  Hoye  el 
hombre  agarrado  de  cuanto  halla  caro  :  el  ai  aro  se 
priva  de  cuanto  cuesta  dinero,  y  el  interesado  des- 
orecia  lo  que  nada  pruduce. 

El  hombre  agarrado  pierde  á  veces  la  fortuna 
por  su  apego  al  diaero,  asi  como  otros  se  arruinan 
gastándolo  sin  órdeu  ni  concierto.  El  üíaro  no  se 
atreve  ni  a  dar  ni  á  gastar ;  pero  por  su  misma 
necesidad  á  veces  se  deja  íonsacar  astutamente  el 
diaero.  Muchas  personas  hay  pródiyas  al  misrno 
tiempo  que  interesadas,  pues  gastaa  desordenada- 
mente en  sus  placeres  lo  qíie  el  ansia  de  ganar  las 
ha  hecho  adquirir. 

ÁGIL.  II  LIGERO.  11  VELOZ.  |]  ALEKTO.  — 
La  palabra  á¡iil  indica  la  actividad  y  la  facilidad  de 
la  acción  con  la  facultad  de  obrar,  y  por  lo  tanto 
se  dice  solo  de  los  seres  animados ;  liyero  supone 
1-tcultad  de  obrar,  diciéndose  entonces  de  las  cosas 
qae  ó  tienen  relación  con  los  entes  animados,  ó  con 
estos  mismos  entes;  ó  bien  se  dice  de  la  rapidez  de 
ciertas  cosas,  las  que  sin  que  los  entes  animados 
las  exciten,  se  mueven  por  una  consecuencia  de  la 
naturaleza  de  las  materias  que  la  componen.  Se 
dice  que  un  hombre  ó  un  animal  es  ágil,  para 
indicar  que  ejecuta  sus  movimientos  con  facilidad 
y  soltura  :  se  diré  que  son  liyeros  cuando  conside- 
ramos á  esta  facilidad  como  resultado  de  la  natu- 
raleza y  di>posÍcion  de  las  partes  de  su  cuerpo,  las 
que  como  que  no  forman  una  masa  considera!) le,  no 
oponen  á  la  acción  del  movimiento  mas  que  una 
ligera  resistencia,  y  parecen  ser  como  la  principal 
causa  de  él.  Es  igual  decir,  hablando  de  pies  y 
manos  y  de  otras  cosas,  áyd  ó  libero:  porqne  estos 
movimientos  de  pies  y  manos  pueden  ser  conside- 
rados, ó  como  efecto  de  la  facultad  gue  obra,  ó 
como  el  resultado  natural  de  la  coníormacion  ó 
disposición  de  las  partes  de  que  se  compone.  Ha- 
blando de  uu  hombre  ó  de  un  corzo  diremos  que  es 
ágil  ó  ligero,  según  el  aspecto  liajo  el  que  lo  consi- 
deremos; pero  jamas  diremos  el  curso  ágil  de  las 
aguas;  porque  no  son  entes  animados  los  que  le 
producen,  ni  tampoco  y  pi-r  la  misma  razón  la  caída 
ágil  de  la  lluvia.  Los  vientos  ligeros  no  son 
ágiles,  pues  que  solo  deben  su  movimiento  á  la 
naturaleza  de  las  partes  que  los  agitan.  Guando  la 
perdiz  levanta  su  vuelo  puede  ser  ágil;  pero  no 
ligera  como  la  mariposa. 

La  agilidad  solo  mo.üiñest:A  la  facultad  de  hacer  ú 
obrar  con  soltura,  y  esta  facultad  puede  ó  no  ponerse 
en  actividad,  ó  ponerse  rara  vez  y  con  poco  vigor  :  por 
lo  tanto  puede  ser  un  hombre;  ííjo  sin  ser  ágil;  porque 
puede  ejecutaise  una  acción  con  viveza,  sin  que  la 
facultad  acína  la  sostenga.  Un  anciano  impedido 
puede  ser  vivo  mas  no  ágil,  porque  entorpecidas  sus 
facultades,  no  las  puede  ejercer  con  facilidad. 

El  hombre  veloz  y  pronto  á  ejercitar  sus  facul- 
tades, siente  en  sí  esta  disposición  con  toda  su  ex-Í 
tensión  y  energía,  y  no  tiene  temor  de  que  se  debi- 
lite ó  destruya.  En  virtud  de  esta  facultad  los  niños 
son  mas  ó  menos  avispados,  ó  pesados  ó  prudentes. 

Las  palabras  pronto,  dispuesto  ó  preparado  con- 
tienen en  SI  no  solo  la  idea  de  la  integridad  de  las 
facultades,  sino  también  la  habitual  disposición  á 
ponerlas  en  ejercicio. 

Asi  como  llamamos  agilidad  á  la  facilidad  con 
que  las  cosas  se  mueven,  diremos  alerto  á  la  pron- 
titud con  que  se  van  á  ejecutar  ó  se  ejecutan.  El 
hombre  ágtl  es,  pues,  el  que  ejecuta  con  facilidad, 
conoce  el  instante  oportuuo  para  obrar,  y  está 
pronto  y  dispuesto  para  aprovecharle.  La  agilidad 
solo  se  retiere  á  la  acción  en  si  misma  y  al  medio 
como  se  ejecuta  ;  alerto  en  seutido  adverbial  de 
cuidadosa,  vigilantemente,  se  refiere  al  interés,  al 
deseo  V  á  la  pasión  del  que  ejecuta  la  acción. 

Un  nombre  alerto  no  pierde  un  instante,  ni  deja 
de  aprovechar  lo  que  puede  serle  útil  aun  cuando 
resulte  en  daño  de  los  demás. 

AGRADO.  II  GRACIA.  —  Son  mas  bien  natu- 
rales que  adquiridas  las  gracias  ;  muchas  personas 
son  agraciadas  por  su  suave  genio,  su  apacible  con- 
dición, su  bondadoso  trato  y  su  aaiabiUdad  con 
todos;  á  estos  dotes  de  la  naturaleza  poco  tiene 
que  añadir  el  arte.  Al  revés  sucede  con  las  per- 
sonas iracundas,  arrebatadas,  de  áspera  condición, 
de  trato  altanero,  de  genio  rencoroso ;  por  mucho 
que  se  esmere  la  educación,  poco  ó  nada  podrá 
vencer,  ó  á  lo  menos  disfrazar  tan  malas  inclina- 
ciones; nunca  serán  ni  graciosas,  ni  agraciadas, 
ni  agradables. 

El  aiirado,  al  contrario  que  las  gracias,  mas  que 
á  la  naturaleza  se  debe  á  la  educación,  al  arte; 
muchas  personas  llenas  de  vicios  y  defectos  en  su 
interior  suelen  ser  agradables  en  su  exterior  á 
fuerza  de  reflexión,  de  estudio,  de  disimulo.  Tam- 
bién las  gracias  consisten  en  el  tono  y  en  los  mo- 
dales; el  agrado  en  el  talento  y  el  genio. 


Buscamos  la  compaOia  de  un  hombre  gracioso 
porque  nos  divierte ,  procuramos  tratar  de  con- 
tinuo con  un  hombre  a^r-íZ/ií/r' porque  nos  lisonjea 
y  complace.  Los  genios  aírf/re^  son  por  lo  común 
graciosos ;  los  sugetos  de  fina  educación,  que  han 
visio  y  leido  mucho,  tienen  la  conversación  agra- 
dable. 

En  la  sociedad  se  recibe  con  gracia  y  se  trata 
con  agrado  :  aquella  cualidad  pertenece  principal- 
mente á  las  mujeres;  de  esta  pai-ticipan  los  hom- 
bres. Tiene  gracia  para  nosotros  cuanto  lisonjea 
nuestro  amor  prupioy  nuestros  sentidos  ;  nos  agrada 
lo  que  nos  instruye  y  ocupa  nuestras  potencias 
intelectuales.  También  las  gracias  pueden  sedu- 
cimos y  dañarnos,  asi  como  el  agrado,  siendo  fin- 
gido, perdernos. 

AGRAVIO,  ti  AFRENTA.  —  Todo  el  que 
ofende  ó  causa  un  daño  agraria;  mas  no  todo  el 
que  agraria,  a¡renía.  ^i  afrailo  es  un  electo  na- 
tural del  daño  recibido  :  la  afrenta  una  ignominia 
y  un  deshonor  :  el  agravio  se  repara,  la  afrenta 
aificihnente,  y  según  las  rigurosas  leyes  caballe- 
rescas, sin  sangre  casi  nunca.  Puede  agruaar  á 
veces  el  que  no  puede  ser  auraiiado  .-pero  no  al  ren- 
tar el  que  no  puede  ser  afrentado.  Afiruvia  un 
hombre  á  otro  por  casualidad,  por  inadvertencia, 
por  descuido,  sin  mala  iutencion  ;  pero  se  supone 
lal  en  el  que  afrenta.  Las  personas  dlebiles,  mujeres, 
niüos,  ancianos  que  no  pueden  sostener  la  injuria 
hecha,  difícil  es  que  puedan  ufrentar  y  aun  tal 
vez  ni  ser  afrentados,  porque  ni  pueden  defen- 
derse, ni  sostener  la  ofensa, 

Cuaodo  muchos  hombres  armados  acometen  á  un 
indeteoso  y  le  maltratan,  le  agravian,  mas  no  le 
afrtntan.  El  que  hiere  por  detras  cobardemente  y 
huye,  el  herido  es  agraiiatlo,  y  el  agresor  queda 
afrentado.  El  que  iujuiia  y  maltrata  á  otro  y  caba- 
Llerüsa  y  valientemente  se  dispone  á  sostener  la  in- 
juria, á  un  mismo  tiempo  agraria  y  afrenta. 

AGItAVIO.  II  OFENSA.  —  El  agravio  se 
causa  cuando  no  se  atiende  á  nuestra  razón,  jus- 
ticia ó  derecho.  La  ofensa  añade  á  la  sinrazón  la 
injuria.  Aquel  á  quien  corresponde  una  cosa,  si  no 
se  la  da  quien  debe,  le  a<]ra>ia;ú  añade  el  sos- 
tener quo  no  es  digno  de  ella,  le  ofende. 

Sin  injusticia,  en  rigor,  no  puede  haber  agra- 
vio ;  mas  puede  haber  con  justicia  ofensa  cuando 
se  injuria  ó  desprecia.  No  agravia  el  que  nos  echa 
en  cara  nuestros  defectos ,  en  especial  corporales, 
que  nosotros  mismos  conocemos,  pero  nos  ofende 
porque  hiere  nuestio  amor  propio  ;  por  io  tanto, 
mas  suele  perdonarse  el  agramo  que  la  ofensa.  Por 
esta  razón  a  nadie  se  le  uombra  por  su  ocupación, 
destino  ó  clase  baja  en  la  opinión  social,  y  se  le 
procura  designar  con  expresiones  ó  títulos  que  le 
eleven  ó  disimulen  la  bajeza.  De  la  mujer  fea  de- 
cimos que  es  pasadera ;  del  cobarde  que  es  mirado 
ó  prudente;  del  tonto  que  no  es  muy  avisado;  del 
corcovado  que  es  un  poco  cargado  de  espaldas, 
aunque  llegue  á  besar  el  suelo. 

Cuando  el  mérito  es  reconocido,  la  envidia  puede 
morderle,  mas  no  ugraiiarle  ni  ofenderle» 

En  sentido  metafórico  puede  decirse  que  las  cosas 
inanimadas  nos  ofenden,  mas  no  que  nos  agravian  : 
en  el  agrario  debe  haber  intención. 
AGIIEMON.  y  ATAQUE.  —  EsUs  dos  palabras, 
aunque  no  muy  castellana  la  última,  usándose  mas 
comunmente  la  de  acometimiento,  embestida  y 
aviincCf  según  los  casos,  indican  la  acción  del  que 
acomete ;  pero  la  agresión  añade  la  idea  del  aco- 
metimiento  repentiuo  é  inesperado,  y  de  provocar 
á  un  sugeto  á  la  disputa  ó  combate;  por  lo  común 
el  ataque  es  previsto  y  producido  por  causas  ya 
sabidas.  Hablando  de  tropas  que  se  acometen  unas 
á  otras,  mas  bien  que  ataque  decimos  embestida; 
y  si  es  á  nna  plaza  sitiada  avance.  En  sentido 
íigiif  lo  decimos  ataque  al  medio  que  buscamos 
para  tantear  y  sondear  el  ánimo  é  intenciones  de 
cualquiera,  y  también  se  dice  atacar  á  un  sugeto 
cuando  con  pullas  é  indirectas  se  le  mortifica  y 
reprende  de  cualquier  defecto  ó  vicio.  También 
llamamos  ataques  ó  insultos  cuando  repentina- 
mente nos  acometen  las  enfermedades,  y  asi  deci- 
mos, un  ataque  de  bilis,  de  apoplejía,  aunque  en 
esta  mas  propiamente  se  usa  de  la  palabra  insulto. 

Guando  dos  soberanos  se  hallan  en  paz  y  el  uno 
acomete  repentinamente  al  otro  sin  anterior  decla- 
iieiüu  de  guerra,  verifica  una  verdadera  agresión^ 
mas  cuando  dos  ejércitos  se  dirigen  el  uno  contra 
el  otro,  aquel  que  acomete  al  primero  es  el  qne 
ataca. 

AGRESTE.  II  CAMPESINO.  1|  RUSTICO.  — 
Estas  palabras  pertenecen  á  las  costumbres,  usos, 
ideas,  y  modo  de  expresarse  de  las  gentes  del 
campo,  también  á  los  objetos  de  este  y  los  que  con 
ellos  tienen  relación. 


Las  palabras  latinas  ager,  rus  y  eampus  vienen  i 
ser  las  radicales  de  las  castellanas  ae  que  aquí 
vamos  á  tratar  :  agreste  tiene  mas  extensión,  y  á 
veces  diferente  significación  que  en  latin,  pues 
agreste  nmchis  veces  es  como  sinónimo  de  salvaje 
v  significa  la  naturaleza  en  sí  misma,  sin  que  le 
haya  tocado  el  hombre  por  medio  de  cultivo,  y  así 
decimos  :  un  campo,  un  sitio  agreste  que  uo  pisó 
la  planta  del  hombre;  mas  en  latín  significaba  por 
lo  común  campo  cultivado.  Cuando  uno  se  expresa 
con  grosería,  dureza,  y  cierta  ferocidad,  decimos 
que  sus  costumbres,  modales  y  lenguaje  son 
agrestes  :  esta  expresión  es  por  lo  comum  inju- 
riosa y  se  toma  en  mal  sentido. 

Mas  suave  es  la  de  rustico  que  viene  de  la  latina 
rus,  y  significa  hombre  tosco  y  grosero,  opuesto  á 
urbano.  Se  llaman  rústicas  las  cosas  que  perte- 
necen á  los  trabajos  y  costumbres  del  campo  : 
decimos  proceder  y  hablar  rfislicumente  por  hacerlo 
sin  cultura  y  con  tosquedad. 

Tratando  de  trabajos  y  ocupaciones  no  decimos 
agrestes  porque  este  adjetivo  se  opone  á  toda  idea 
de  trabajo  y  arte;  mas  sí  usamos  del  de  rústicos 
que  lleva  en  sí  la  idea  de  labranza  o  cultivo  del 
campo  :  las  costumbres  agrestes  son  ásperas  y  sal- 
vajes ;  las  rusticas  naturales,  sencillas,  descuidadas, 
contraidas  en  la  ocupación  habitual  de  las  tareas 
del  campo,  y  en  el  roce  con  los  que  las  ejecutan, 
y  llámaselas  rústicas  ó  groseras  en  contraposición 
de  las  delicadas  y  finas  de  los  habitantes  de  la 
ciudad. 

La  palabra  campesino  ó  campestre  es  opuesta  á  la 
de  agreste,  pues  esta  excluye  toda  idea  de  cultivo 
y  de  placer,  y  la  campestre  al  contrario,  la  de 
cultivo  y  beneficio,  y  la  del  agrado,  que  del  campo 
puede  resultar. 

Un  sitio  ó  pareje  agreste  solo  presenta  estériles 
rocas,  árboles  silvestres,  tierras  incultas,  que  causan 
horror,  tristeza,  y  melancolía. 

Un  sitio  campestre  ofrece  vistas  agradables ,  ri- 
sueñas, plantas  fértiles,  pastos  abundosos,  donde  se 
ven  reoaños  de  animales  casi  domesticados,  útiles 
para  el  alimento  y  abrigo  del  hombre,  prados  es- 
maltados de  flores,  árboles  cargados  de  frutos  :  por 
todas  partes  se  ocupan  los  cauípesinos  en  trabajos 
útiles  :  la  inocencia,  la  alegría,  y  la  dicha,  allí 
tienen  su  morada,  y  cuando  la  labranza  es  prote- 
gida y  defendida,  reina  en  la  aldea  la  abundancia 
Í'  el  bienestar.  iNo  conocemos  placeres  que  puedan 
lamarse  agrestes;  pero  ¿cuan  deliciosos,  sencillos 
y  naturales  no  son  los  ca/npesíres?  Campesino  es 
ig^ual  á  campestre,  mas  esta  palabra  es  mas  expre- 
siva y  delicada;  sin  embargo,  la  otra  nada  tiene 
de  b.fja,  ni  despreciable;  sin  ofenderá  un  labrador 
ó  aldeano  se  le  puede  decir  que  es  campesino,  y 
aun  á  veces  que  es  rústico  como  no  se  aluda  á  sus 
procederes  y  uiodales. 

AGRICULTOR.  ||  LABRADOR.  ||  CULTI- 
VADOR. 11  COLONO.  —  El  verbo  latino  colere 
es  el  radical  de  estas  palabras.  Su  sentido  propio 
es  cultivar  la  tierra ;  pero  tiene  muchos  traslati- 
cios ó  metafóricos  de  los  cuales  algunos  se  alejan 
tanto  de  su  primitiva  significación  que  parecen  des- 
conocerla. 

Agricultor  ó  agrícola  son  palabras  propiamente 
latinas,  poco  ó  nada  usadas  en  castellano;  en  su 
lugar  decimos  labrador  y  no  solo  al  que  material- 
mente labra  ó  cultiva  la  tierra,  sino  al  dueño  de 
la  heredad  y  aun  al  que  habita  el  pueblo  ó  la 
aldea,  si  vive  al  uso  de  los  labradores. 

La  palabra  agricultura  y  otras  que  de  ella  se 
derivan  se  usa  uo  solo  en  sentido  del  ejercicio  de 
la  latiranza,  sino  en  el  de  conocimiento  oientiíico  ó 
teórico  de  ella,  en  las  denominaciones  de  estudios, 
obras,  experiencias  y  observaciones,  y  así  decimos  : 
tratados,  diccionarios,  anales,  cátedras  de  agricul- 
tura, puesto  que  la  sencillez  de  muestres  antiguos 
no  empleasen  comunmente  esta  voz. 

Y  viniendo  ahora  al  sentido  traslaticio  de  las 
palabras  colere  cultivar  y  [cultor]  cultor  también 
en  castellano  antiguo,  y  ahora  cultivador,  como  asi 
bien  á  las  de  labrar  [agros  colere)  veremos  que  lo 
tienen  muy  extenso  tanto  en  latin  como  en  caste- 
llano 

Se  cultivan  las  ciencias,  las  artes,  la  amistad,  el 
trato,  las  relaciones  de  las  personas,  y  es  clara  la 
analogía;  porque  asi  como  el  labrador  vuelve  y 
revuelve  la  tierra,  la  beneficia  y  emplea  en  ella  su 
talento  y  sus  afanes  para  que  le  corresponda  con 
abundantes  frutos;  asi  el  hombre  aplicado  y  estu- 
dioso, cultivando  las  ciencias  procura  adquirir  la 
inteligencia,  el  placer,  los  honores,  y  riijuezas  que 
suelen  proporcionar  :  y  el  que  cultiva  buenas  amis- 
tades, se  propone  la  idea  ae  hacer  fortuna  valién- 
dose  de  sus  favorecedores. 

Mu  distante  es,  sin  alejane  de  la  analogía,  el  úa 
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dar  culto  á  Dios,  á  los  santos  :  lo  consideramos 
como  ua  obseiiuio  qrie  le  es  debido,  no  solo  para 
manilestar  nuestro  aojradeciniiento,  sino  para  cul- 
tíiar  s•^  amiátad,  su  benevolencia  y  su  protección. 

lieciuios  no  méuos  dar  i  uU>>  cuando  demostramos 
veneración,  y  hacemos  ftííno?'  alas  personas  eminentes 
en  virtud,  eu  ciencia,  en  diíjniuad  y  en  poder. 

Siguiendo  la  ilación  llamamos  culto  al  lenguaje 
y  al  estilo  puro  y  correcto  y  al  que  lo  usa;  mas 
desde  que  comenzaron  á  adulterarse  y  viciarse 
ambas  cosas,  por  uu  abuso  de  la  metáfora,  se  suele 
dar.  en  sentido  irónico,  este  dictado  á  los  quo  usan 
palabras  exóticas  y  pedantescas  y  un  estilo  afectado, 
oscuro  y  ridiculamente  remontado. 

La  palabra  colono  es  la  que  mas  dista  del  radical 
eolere.  Guando  en  las  repúnlicas  antiguas  era  muy 
numerosa  y  turbulfuta  la  población,  la  enviaban 
á  habitaf  otros  países,  que  les  pertenecían  ó  que 
conquistaban,  sujetándola  á  ciertas  leyes  j  condi- 
ciones ijue  la  mantuviesen  unida  ó  dependiente  de 
la  madre  patria.  Áesta  nueva  población  se  llamaba 
cotonlif  de  eolere,  que  también  tiene  la  significa- 
ción de  habitar,  y  colonos  á  los  individuos  que  la 
compouiau,  á  los  habitantes. 

Tal  vez  porqiie  la  principal  ocupación  de  estas 
colonias  fuese  la  labranza,  se  ha  eitenUdo  la  de- 
nominación áQ  colonos  á  los  que  cultivan  heredades 
ajenas  bajo  ciertas  condiciones  de  arrendamiento, 
censo,  canon,  parceria 

El  Sr.  de  Gienfuegos,  digno  de  la  fama  que  dis- 
fruta como  buen  poeta,  dice  en  su  breve  ensayo 
sobre  los  sinónimos,  qiie  la  palabra  colono  desigua 
también  al  que  está  atado,  por  decirlo  asi,  a  la 
tierra,  el  morador  de  ella.  iVos  permitiremos  ob- 
ser\  ar  que  en  el  sentido  de  atado  á  la  íhrra  no  es 
conocida  la  deni>minacion  de  colono  :  morador'.'S 
de  la  tierra  lo  somoi  todos  :  esta  palabra  es  tra- 
ducción demasiado  material,  de  la  expr'-siou  fran- 
cesa serf  altacht'  a  la  glcbe,  sien  o  sii¡eto^  apeg  ido 
ó  la  heredad ,  á  su  suelo  y  contado  como  parte  de 
ella,  circunstancia  que  pertenece  al  régimen  feu- 
dal :  nosotros  que  también  teníamos  estas  especies 
de  siervos,  no  carecíamos  de  nombre  propio^  como 
los  franceses,  para  designarlos,  y  los  llamábamos 
collazos  f  signiucaciou  que  no  se  alcanza  porqué  la 
Academia  la  da  por  anticuada,  cuando  no  tenemos 
oti"a  que  la  sustituya,  y  conviene  tan  bien  con  la 
ínJole  de  nuestro  idioma.  Mas  pertenece  al  coiere 
(cultivo  ó  labranza)  esta  palabra  en  el  sentido  usual 
de  mozo  del  cauípo  á  quien  el  amo  en  parte  de  sol- 
dada le  da  alguuas  tierras  que  labra  paia  si. 

AGUAIU»AU.{|  ESPEIlAn.— La  literal  signi- 
ficación de  esperar  es  ver  delante,  ver  lo  futuro,  y 
poruuarestricctou  usual  prevercualquiera cosa  leliz. 

Aguardar,  signiíica  estar  con  attocion,  dedicar 
los  sentidos  y  la  mente  hacia  lo  que  debe  suceder. 
Por  lo  tanto  esperar,  indica  primitivamente  uu  acto 
de  previsión  ;  y  aguardar  una  continuación  de 
atención.  Esliéramos ,  nos  complacemos,  en  creer> 
que  sucederá  una  cosa ;  se  aguarda  lo  que  debe 
suceder,  y  eu  ello  nos  ocupamos  y  pensamos. 

Se  tspera  pues  el  éxito,  se  ayuarda  el  suceso. Lo 
que  se  espera  siempre  es  feliz,  lo  que  se  ai/ttdrrfa, 
puede  serlo  ó  no.  líu  acusado  espera  un  juicio  fa- 
vorable y  aiiuarda  su  sentencia. 

Aun  contra  toda  esperanza  podremos  decir  que 
se  espera  ,  pues  no  es  absolutamente  necesario  el 
que  esperar  designe  una  confianza  fundada  en  al- 

tun  m  tivo.  Se  aguarda  lo  que  tenemos  motivos 
e  creer  que  sucederá,  pues  la  expectación  viene 
acompañada  de  la  coufiíiuza,  ó  mas  bien  diremos 
que  se  funda  en  la  confianza  misma.  Esperamos  lo 
que  deseamos ;  ai/uardamos  lo  que  creemos.  Se  trí- 
para ganar  en  la  lotería,  y  con  impaciencia  se 
agü'irdi  á  que  salga.  Esferas  que  alguna  persina 
te  hará  un  lavor  ó  servicio,  mas  lo  aijU'irdas  de  un 
amigo. 

No  es  preciso  que  lo  que  se  espera  sea  gracia  ó 
favor,  pues  que  se  esperi  uu  beneficio  incierto  :  y 
se  aguarda  una  cosa  que  es  ó  necesaria  ó  uiuy  pro- 
bable que  suceda. 

AGLIEIIO.  II  pntSAGIO.  1|  PROXOSTICO.— 
El  arte  de  engañar  á  los  hombres  es  tan  antiguo 
como  la  ignorancia,  el  temor  y  la  superitícion  ;  eu 
dos  clases  podiíamos  dividir  él  género  humano,  la 
de  engañadores  y  la  de  engañados',  aquellos  no 
pueden  ser  muchos,  estos  lo  son  casi  todos,  y  pocos 
se  libran  de  ser  alternativaiiienle  uno  y  otro;  los 
primeros,  guiados  por  la  cmlicia  y  la  amliicion,  han 
erigido  sus  snpercEsriasen  cieuc"ia  no  menos  inútil 
y  dificil  qiie  ot¡it.,  y  ellos  se  han  drnominado  sa- 
bios, sin  duda,  por  su  destn-za  eu  alucinar,  aterrar 
y  dominar  á  los  pueblos. 

Las  religiones  han  venido  S  ser  el  instnlmento 
prÍDcipa)  de  estos  engaños.  Menos  una  todas  eran 


absurdas,  extravagantes,  ridiculas,  y  se  fundaban 
en  supersticiosas  ceremonias  y  en  sangrientos  y  fe-  | 
roces  sacrificios.  Las  naciones  mas  ilustradas  no  i 
eran  pnr  esto  menos  crédulas  ijue  las  l)árbaras  y  | 
casi  salvajes,  porque  parece  que  en  general  la 
suerte  del  pueblo  sea  vivir  ea  la  ignorancia  y  el  ; 
error. 

Los  romanos,  si  bien  excedían  á  los  demás  en  la 
ciencia  del  gobierno  y  eu  el  arte  de  la  guerra ,  no 
menos  tamLien  en  la  superstición  religiosa,  cuyas 
ceremonias  y  actos  constituían  una  ciencia  que  po- 
cos poseían  bien,  y  que  formaba  parte  de  la  sagaz 
y  profunda  política  del  senado,  confundiéndose  con 
ella  :  á  los  que  la  ejercían  elevaba  á  los  eminentes 
é  importantes  destinos  de  la  república,  pues  sus 
ministros  y  los  de  la  religión  venían  á  ser  unos 
mismos,  desempeñándolos  de  consuno  ó  alternati- 
vamente. 

Estos  ministros  ó  sacerdotes  eran  los  llamados 
iiu;;ures,  cuyo  nombre  parece  traer  su  origen  de 
aiium  ijarriUi,  canto  ó  gorjeo  de  las  aves,  porque 
sacaban  sus  agüeros  de  este  y  del  vuelo,  y  del  moilo 
de  comer  de  ellas.  Los  jóvenes  que  iban  á  estudiar 
esta  ciencia,  pertenecían  á  las  mas  ilustres  fami- 
lias de  Roma,  que  eran  las  únicas  q^ue  ejercían  es- 
tos ministerios;  y  sus  escuelas  principales  se  halla- 
ban en  la  Etruria,  de  donde  los  romanos  tomaron 
la  ciencia  y  los  fundamentos  y  ceremonias  de  su 
religión;  guardaban  c^n  el  mayor  secreto  el  de  sus 
misterios,  y  fácil  es  de  conocer  que  auyuraban  se- 
gún sus  intereses  y  los  del  Estado,  pues  no  solo 
celebraban  las  ceremonias  augnrales  cuando  todo 
estaha  dispuesto  para  sus  designios,  sino  que  tam- 
bién preparaban  los  ánimos  por  el  terror  y  la  es- 
peranza, para  que  de  este  modo  se  pudiesen  verí- 
licar  los  lavorables  ó  adversos  agüeros.  No  méuos 
importante  y  falso  era  el  arte  de  los  adivinos  que 
sacaban  sus  vaticinios,  examinando  y  observando 
las  entrañas  de  las  victimas.  La  importancia  y  dis- 
tinción de  los  adivinos  la  podemos  deducir  de  la 
palabra  misma  con  que  se  les  denomina  en  latín, 
que  es  la  de  dirimís,  ^í  como  su  arte  diiinatlif 
que  es  hacerles  partícipes  de  la  misma  divinidad. 

El  aijáero ,  pues,  y  la  adií Inacioa  nos  hacen  co- 
nocer en  los  que  los  consultan  y  creen  sus  inclina- 
ciones, sus  temores  y  sus  esperanzas,  siendo  por 
tanto  comunuieute  las  almas  débiles  y  vísíonai-ias 
las  mas  a  .oreras. 

Presagio  vieue  de  presaqire ,  penetrar  en  lo  ve- 
nidero, y  anunciarlo  valiéndose  de  ciertos  presu- 
puestos. Para  el  vulgo  son  presa<iios  los  fenómenos 
extraordinarios  para  nosotros,  bien  que  naturales 
en  si,  que  observamos  en  la  tierra  y  en  las  regiones 
superiores,  y  han  servido  también  para  que  los  adi- 
vinos y  agoreros  se  valgan  de  ellas  para  aterrar  al 
pueblo. 

Se  infiere,  pues,  que  el  agüero  no  está  en  el  ob- 
jeto, sino  en  nuestra  propia  imaginación,  al  iiiismo 
tiempo  que  está  en  esta  y  en  el  objeto,  tlpronóstico* 

Las  palabras  presagio  y  pronóstico  no  dan  idea 
tan  supersticiosa  como  las  de  agorero  y  adi  ino, 
pues  muchas  veces  por  el  talento,  la  ciencia  y  la 
observación  se  puede  conjeturar  lo  que  debe  su- 
ceder. 

Los  astrónomos,  observando  los  astros,  marcan, 
señalan  y  aseguran  sus  movimientos.  Los  meteoro- 
logistas, estuiiaudo  los  fenómenos  del  elemento  en 
que  vivimos,  conjeturan  las  alteraciones  del  tie'opo, 

Ílo  que  regularmente  sucederá  en  el  vario  ciu'so 
e  las  estaciones.  Los  poílticos,  con  el  estudio  de  la 
historia  y  de  los  homLres ,  presagian  la  suerte  de 
las  naciones  y  de  los  que  las  gobit-rnan. 

Los  médicos^  sabios  en  su  arte,  pronostican  el 
cuTso  y  terminación  de  las  enfermedades.  Todo 
esto  es  natural  y  sencillo;  y  si  á  ello  se  limitase  la 
ciencia,  seria  t  ju  út  I  á  los  pueblos,  cuanto  dañosas 
han  sillo  las  otras  dos. 

AGUlJoNEAn,  II  EXCITAn.n  liVCITAR.  || 
AXIMAll.  —  Las  dos  palabras  _ae  aguijonear  y 
aguijar,  que  significan  lo  mismo,  vienen  de  aiujon, 
que  es  la  punta  picante  de  la  boca  de  la  abeja  y 
otros  insectos,  la  de  las  agujas  y  piezas  de  hierro, 
y  de  la  ahijada  que  usan  los  labradoies  :  su  sen- 
tido recio  es  pues  herir  con  mas  ó  menos  fuerza,  y 
el  íignrado  estimular  á  que  se  haga  tal  ó  cual  cosa. 
Aguijar  supone  la  facultad  de  obrar  sobre  el  alma, 
é  indica  cierta  especie  de  supeiioridad,  y  asi  lla- 
mamos aguijar  á  cuauto  produce  en  nosotros  una 
viva  impresión.  En  sentido  moral  el  que  a-'Uiia,  lo 
ejecuta  hiriendo  el  amnr  propio  y  la  vanidad  con 
expresiones  que  se  dirijan  á  causar  vergüenza  y 
humillación  al  que  de  ningún  modo  quiere  mo- 
verse :  á  prometer  estimación,  recompensa  y  honor 
al  activo  é  inteligente  :  al  perezoso  se  le  a<}uiia 
para  que  trabaje  :  al  pesado  para  que  se  mueva  : 
al  torpe  y  descuidado  en  el  estudio  para  que  avive 


sus  sentidos,  se  afane  y  adelante  en  las  ciencias  ; 
así  se  dice  que  unos  necesitan  freno  para  contener 
la  fogosidad  de  su  imaginación,  y  otros  espuela 
para  acalorarla  y  e.icitarla,  valiéndose  comunuiente 
para  lograrlo  de  advertencias,  consejos,  insinua- 
ciones, persuasiones  y  aun  de  instigar  y  como  forzar 
aunque  con  cierta  moderación. 

A  veces,  no  alcanzando  esta,  es  menester  para 
animar  ó  incitar  al  pereaoso ,  al  flojo  y  al  desani- 
mado sostenerle,  apoyarle  y  alentaile,  ocultándole 
los  obstáculos,  disininuyénaole  los  peligros,  exage- 
rando los  medios,  las  esperanzas ,  las  grandes  re- 
compensas que  logra  el  que  alcanza  el  fin  que  se 
había  propuesto. 

ALABAxXZA.  II  ELOGIO.  —  El  necio  todo  1» 
alaba  bueno  ó  malo  :  el  sabio  alaba  poco  y  elogia 
algo  siempre  con  razón  y  fundamento.  No  es  me- 
nester por  lo  común  para  la  alabanza  causa  ni  razón 
alguna-  basta  á  vects  el  capricho. 

La  alabanza  tiene  una  siguificacion  mucho  mas 
extensa  y  general  que  el  elogio.  Alabamos  cuanto 
nos  agrada,  grande  ó  pequeño,  importante  ó  no,  un 
jardín  por  su  frescura,  una  mujer  por  su  hermo- 
sura, un  traje  por  su  moda,  y  también  lo  feo  por  lo 
raro,  lo  extraordinario  por  su  novedad,  lo  ridiculo 
por  lo  que  nos  recrea;  al  adulador  por  lo  que  nos 
complace. 

Nada  de  esto  es  ni  puede  ser  digno  de  eloijio^ 
cuyo  objeto  es  mas  elevado,  recae  sobre  el  talento 
de  un  sabio,  la  elocuencia  de  un  orador,  el  corazón 
animoso  de  un  héroe,  la  inteligencia  extensa  y  pro- 
funda de  un  general,  el  valor  de  un  soldado. 

Se  dice  elogio  fúnebre,  histórico,  académico  y  no 
alabanza.  Se  alaba  á  Dios,  y  se  elogian  sus  perfec- 
ciones y  sus  obras.  Se  cantan  las  alabanzas,  no  los 
elogios. 

Todos  deseamos  ser  alabados ,  pero  mucho  mas 
aun  elogiados  t  porque  en  ambas  cosas  nos  confir- 
mamos en  la  opinión  que  tenemos  de  nuestro  pro- 
pío  mérito,  y  nos  lisonjeamos  de  la  que  logramos 
de  los  demás. 

Conviene  alabar  á  los  jóvenes  en  sus  estudios  y 
ejercicios  para  que  se  animen  y  adelanten  ;  pero 
estas  alabanzas  deben  de  ser  fundadas,  moderadas 
y  prudentes,  porque  producen  el  efecto  del  vino, 
que  prico  vigoriza  y  anima ,  y  mucho  embriaga  f 
debilita.  El  nomlire  de  bien,  al  hablar  de  otro, 
catUí  ó  disimula  sus  faltas,  no  exagera;  pero  a¿a//o 
lo  que  en  el  halla  de  bueno. 

ALAIIGAU.  1|  rUOLO\GAR.  H  PROROGAH. 
—  La  palabra  alargar  indica  aumento  ó  extensión 
de  la  cosa,  darla  mayor  longitud,  extenderla,  dila- 
tarla, desviarla,  alejai-je  de  ella,  hacerla  mas  du- 
radera. Si  á  cada  lado  de  una  alameda  añadimos 
varios  árboles,  la  alargamos  en  el  sentido  de  que 
aumentamos  su  longitud  :  alargamos  e\  tiempo,  to- 
mando uno  mayor  para  hacer  cualquiera  cosa: 
alargamos  el  salario  ó  estipendio  cuando  lo  au- 
mentamos :  nos  alargamos  del  mismo  modo  cuaudo 
nos  extendemos  en  un  discurso  ó  conversación  : 
las  penas  y  las  desgracias  parece  que  nos  alargan 
el  tiempo  :  también  tiene  la  significación  de  ceder 
ó  privarse  de  una  cosa  cuando  decimos  que  le 
alarijó  el  arrendamiento,  el  empleo,  ó  tal  o  cual 
beneficio  :  cuando  damos  por  una  cosa  mas  de  lo 
i|ue  habíamos  prometido,  decimos  que  nos  alarga- 
mos i  dar  tanto  ó  cuanto  por  ella  :  se  entiende  no 
menos  por  adelantarse  ha>ta  cierto  paraje  ó  lugar, 
como  «  se  alargó  á  casa  de  su  amigo  ,  o  al  pueblo 
donde  reside.  >  Usado  como  recíproco  significa  ale- 
jarse, apartarse,  desviarse. 

Prolongar  indica  la  acción  para  que  una  cosa 
dure  maj»  que  lo  regular.  Se  alarga  el  tiempo  to- 
mando uno  mas  extenso  para  ejecutar  el  trabajo  : 
se  prolonga  un  negocio,  un  litigio,  descuidándonos 
en  activarlo  ó  terminarlo,  y  aun  oponiéndole  es- 
torbos, y  también  decimos  dar  largas. 

Proroffdr  supone  que  la  co^a,  de  que  se  trata, 
permanece  en  el  mismo  estado  en  que  s<'  hallaba, 
pero  que  se  le  hace  durar  mas  tiempo  del  que  de- 
bía. Prorogar  es  conservaí-  la  autoridad,  el  ejercicio 
ó  valor  de  ella  mas  allá  de  lo  que  la  ley  ó  la  cos- 
tumbre lo  permiten;  por  eso,  hablando  de  facul- 
tades, de  licencias  v  empleos,  se  dice  :  le  proroga- 
ron,  le  dieron  prároga  en  su  destino.  Se  alarga^ 
por  se  estira  materialmente  un  vestiilo,  una  lela,  etc.: 
se  proroga  una  ley,  uu  permiso,  una  junta. 

AI.AKMA.  II  «ERATO.  ||  TEIUtOll.  JI  ES- 
PANTO. II  PAVOR.  II  SUSTO.  Il  MIEDO.  \\ 
TEMOR.  11  APREHE^SI0X.-  A/flr;«íi  es  voz  pro- 
piamente militar,  j  de  allí  se  ha  trasladado  al  len- 
guaje común,  convirtiéndose  en  una  sola  las  dos  al 
arma ,  que  quiere  decir  acudamos  á  las  armas  qyié 
el  enemigo  n  ^s  acomete  improvisamente ,  y  es 
como  se  dice,  fuego,  fuego  cuando  se  incendia  cual- 
quier ediflcio.  Los  latinos,  del  mismo  mcdo ,  le- 
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nian  la  paUbra  elassieum.  cuya  siRuiacacion  recta  , 
es  clarín,  y  deciau  elassieum  canere  cuando  con  el 
cUriu  ó  la  IromiieU  se  liacia  señal  para  resistir  al 
aoumetimient.'  del  enemigo. 

Xeneuioü  laml.iea  la  palabra  rebato  mas  usual  y 
meaos  militar,  aumjiie  también  se  usa  en  la  tropa 
llamar  r«¡/u(o  al  acomeiimiento  repentino  y  enga- 
Ho^o  que  se  hace  al  enemigo.  Ambos  modos  de  ha- 
blar vienen  á  indicar  una  idea  seiuejante;  y  asi  en 
el  campamento  ha  habido  una  alarma,  en  la  ciudad 
ha  sido  UD  rebato  a  lo  que  sucede  de  improviso  : 
se  loca  i  rebato  para  convocar  al  pueblo  :  se  nom- 
bra rebato  á  la  alteración  pronU  en  los  humores,  o 
i  una  enfermedad  repentina,  y  á  un  acometimieuto 
instantáneo  de  una  pasión  ó  afecto  del  animo.  ^ 

El  terror  lo  causa  cualquier  acontecimiento  o  te- 
nómeno  que  nos  imaginamos  ó  sabemos  que  pre- 
cede á  una  grande  desgracia  :  en  este  la  idea  del 
peligro  no  es  tan  clara  como  en  1.  alarma,  la  que 
Sepínde  mas  que  esta  de  la  imaginación,  cuyo 
efecto  es  aumentar  y  eiagerar  los  objetosesisientes 
ó  no.  Asi  es  que  en  la  alarma  se  corre  a  tomar  las 
armas  y  empreaiier  la  defensa  ;  mas  el  terror,  a 
los  que  sobrecoge,  les  hace  arrojar  las  armas  y 
huir  :  los  gritos  y  la  algazara  nos  alarman  :  los 
espectáculos  trágicos  y  sangrientos  nos  llenan  de 
terror  :  la  alarma  parece  tener  su  asiento  en  el  co- 
razón, el  terror  en  el  ánimo. 

El  terror  y  el  espanto  son  efectos  de  un  peligro 
muv  grande  ;  pero  el  terror  puede  ser  pánico,  y  el 
espanto  no  lo  es  nunca  ;  parece  que  este  reside  en 
nuestros  órganos,  y  el  terror  en  el  alma. 

El  terror  nos  sobrecoge  :  el  espanto  deja  sin  ac- 
ción á  nuestros  sentidos  :  la  tempestad  nos  hiela 
de  espanto  :  un  prodigio  inesperado  llena  de  terror, 
aterra  á  todo  un  pueblo. 

Un  pi-ligro  repentino ,  pero  á  veces  falso  oesa- 
cerado ,  nos  causa  pai  or .  v  asi  sucede  que  si  nos 
inquietamos  por  la  suerte  de  otra  persona,  La  nues- 
tra sola  es  la  que  nos  hace  sentir  yai  or.  El  paror 
supone  un  peligro  mas  instantáneo  que  el  espanto, 
mas  inminente  que  la  alarma,  no  tan  grande  como 
el  terror.  .    .  , 

Me  parece  que  el  susto  tiene,  por  decirlo  asi,  su 
idea  particular,  y  que  proviene  de  la  consideración 
de  las  dificnlUdes  que  hay  que  vencer  para  lograr 
una  empresa,  y  de  los  resultados  terribles  de  su 
mal  éxito.  ,  ,  .    ., 

Me  asusta  su  arrojo,  y  temo  que  salga  mal  de  él. 
Se  teme  al  malo  :  se  tiene  miedo  a  una  «era  : 
se  teme  i  Dios,  pero  no  debemos  tenerle  miedo. 

El  espanto  uace  de  lo  que  se  ve ,  el  terror  de  lo 
que  se  imagina,  la  alarma  de  lo  que  nos  amenaza, 
el  temor  de  lo  que  se  sabe,  el  susto  a  veces  de  lo 
que  se  sospecha,  el  »iie/o  de  la  idea  del  peligro,  y 
fa  apreAeiwío"  de  lo  que  nos  representa  nuestra  fan- 
tasía. .  ,  1^ 
La  acometida  repentina  del  enemigo  causa  la 
alarma:  terror  el  combate:  la  pérdida  de  una  ba- 
talla estiende  el  temor  por  toda,  partes  y  llena  de 
consternación  hasta  pueblos  remolos  :  la  vista  de 
un  guerrero  cansa  susto ,  y  nuestra  propia  sombra 
nos  hace  á  veces  miedo.                  „.„„„.„ 

ALCANZAR.  ||  COXSEGUm.  ||  LOGRAU.  — 
El  término  de  nuestros  deseos  es  lograr,  sin  rela- 
ción á  los  medios  que  para  ello  empleamos  :  con- 
senuir,  el  de  nuestra  solicitud,  el  fin  a  que  se  diri- 
«en  los  medios  con  relación  á  ellos  :  alcanzar,  el 
término  de  nuestro  ruego.  Los  dos  primeros  pue- 
den suponer  justicia ;  el  tercero  siempre  gracia.  Lo- 
grar fortuna,  conseguir  favor,  alcanzar  perdón 
cuando  se  debe  este  á  la  libre  voluntad  de  otro ;  y 
4Si  no  se  alcanza  (se  logra)  ganar  un  pleito  .  con- 
cluir U  obra  empezada ;  se  loara  ser  aiuado,  respe- 
tado :  á  fuerza  d:e  industria  y  de  paciencia  conseguí 
■ver  logrado  mi  deseo;  este  es  el  término. 

ALCANZAR.  II  LLEGAR.- Aícan:ar  significa 
tocar  al  objeto  ó  ¿n  á  que  se  dirige  el  movimiento, 
ya  sea  por  su  natural  constituciun ,  ya  por  los  es- 
fuerzos corporales  ó  mentales. 

Lk'iar.  estar  ya  en  el  término  á  que  una  cosa  se 
dirigía.  .   ,      j- 

Alcanzar  se  refiere  al  objeto  y  a  la  dirección 
que  se  toma  para  acercarse  á  él.  Si  un  niño,  por  su 
pequefla  estatura,  no  puede  alcanzar  a  un  objeto 
elevado  que  desea  tener,  se  sube  sobre  un  banco  y 
llega. 

Llegar  se  refiere  á  los  medios  y  caminos  que 
pueden  conducir  al  término. 

Para  alcanzar  basta  con  ver  el  fin,  seguir  la  oi- 
reccicu  que  se  debe  lomar,  y  poderla  continuar 
hasta  f  I  termino  deseado. 

Para  llegar  se  necesita  escoser  el  mejor  camino, 
vencer  las  dificultades  y  obstáculos  que  se  opongan 
i  que  se  siga  hasta  el  fio. 
Alcanzar  supone  tendencia  continua  hacia  el  fin. 
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dirección  conveniente  al  objeto,  y  a  veces  esfuenos 
para  lograrlo. 

Llegar  supone  idea,  plan ,  inteligencia  para  eje- 
cutar perseverancia  en  la  ejecución. 

Lo  que  nos  impide  á  veces  ulamzar  es  el  tener- 
nos que  apartar  del  camino  que  conduce  al  ol'jeto, 
ó  no  poderlo  seguir  hasta  acercarse  á  él  t  lo  que 
impide  llegar  es  el  escoger  malos  medios  para  ello. 
el  no  tener  destreza  para  valerse  de  los  que  sejiu 
mejores,  ó  carecer  de  una  fuerza  superior  á  las  di- 
liciiltades  y  obstáculos. 

Si  tanto  el  oljeto  como  la  dirección  que  para 
acercarnos  á  él  tomamos,  se  hallan  en  la  naturaleza 
misma,  y  no  hay  obstáculos  que  estorben  esta  di- 
rección, la  palabra  propia  de  que  nos  valdremos, 
será  la  de  alcanzar ;  si  hay  obstáculos  que  contra- 
ríen la  dirección  y  se  evitan  ó  vencen,  la  palabra 
adecuada  será  la  de  llegar.  Si  un  hombre  t^ue 
desde  su  infancia  sufre   una  enfermedad  crónica 
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que  deberla  acortar   su  vida,  á  pesar  de  su  enfer- 
medad, la  prolonga  por  mucnos  años,  se  dice ,  que 


no  obstante  sus  achaques,  ha   llegaito  a  edad  luuy 
avanzada,  y  no  que  ha  aicmzado  á  ella. 

alegría.  II  CONTbtUTO.  —  Por  lo  común  el 
contento  ó  contentamiento  es  afecto  interior  del 
ánimo  :  la  alegría  demostración  citerior.  Puede 
uno  estar  contento  y  no  alegre;  alegre  y  no  conten- 
ió. El  contento  pertenece  principalmente  al  juicio, 
á  la  relleiion;  la  nleiirin  á  la  imaginación  :  dina- 
mos que  el  contentanvento  es  filosóhco,  y  la  alearía 
poética  :  el  contento  es  duradero  y  fundado  ;  la 
aUgrhi  fugaz  y  caprichosa  :  aquel  supone  igualdad 
V  sosiego  del  ánimo,  tranquilidad  de  conciencia; 
conduce  á  la  felicidad,  y  siempre  la  acompaña  :  lo 
contrario  esta,  es  desigual ,  bulliciosa  y  aun  inmo- 
derada en  sus  eitremos  :  muchas  veces  prescmle 
de  la  conciencia ,  ó  es  sorda  á  sus  gritos ,  porque  en 
la  embriaguez  del  espíritu  se  deja  arrastrar  de  la 
fuerza  del  placer  :  este  no  es  la  felicidad,  ni  con- 
duce á  ella,  ni  la  acompaña.  Los  hombres  alegres 
no  suelen  ser  felices  :  esta  pasión  es  hija  de  una 
exquisita  sensibilidad,  que  nos  hace  sentir  con 
i"ual  ó  mayor  vehemencia  el  dolor  que  el  placer, 
la  aleiiria  que  la  pena. 

El  hombre  que  por  la  mañana  esta  locamente 
aleqre,  por  la  tarde  suele  estar  profundamente  triste, 
ó  furiosamente  desesperado.  Como  el  contento  es  un 
sentimiento  interior  que  no  suele  manifestarse  por 
ningún  signo  exterior,  tiene  que  ser  natural  y  no 
fingido.  La  (ilegrli  suele  ser  falsa,  tiene  la  risa  en 
los  labios,  y  la  saeta  en  el  corazón.  Una  acción 
virtuosa,  un  estado  próspero,  satisfacciones,  huno- 
res,  buena  fama  nos  causan  contentamiento,  y  nos 
mantienen  en  él  :  los  placeres  aleiiria. 

Un  fausto  suceso  que  interesa  á  toda  una  nación, 
se  celebra  con  fiesUis  y  regocijos,  alegra  al  público, 
y  produce  contentamiento  en  el  ánimo  de  los  que 
fueron  causa  de  él.  La  alegría  se  aumenta,  y  es 
completa  comunicándose ;  y  asi  dice  bien  el  retran 
de  Alegría  secreta,  candela  muerta ;  mas  el  conlea- 
lamiento  es  poco  ó  nada  comunicativo. 

AL  Fl\  II  EN  FIN.  ||  FINALMENTE.  — 
Llámase  fin  á  la  terminación  material  de  una  cosa 
y  también  á  la  consecución  del  objeto  que  nos  pro- 
pusimos, ó  deseábamos. 
1  Según  la  preposición  que  se  le  añade  es  mas  o 
menos  extensa,  decisiva  ó  positiva  su  significación. 
Al  fin  denota  que  después  de  haberse  vencido  todos 
los  obstáculos,  logramos  nuestro  intento ;  y  asi  de- 
cimos:  .Después  de  haber  gastado  tanto,  al  cabo 
de  tantas  fatigas,  tuvimos  al  fin  el  feliz  resultado  de 
salimos  con  la  empresa.  »  Da  mucha  fuerza  á  la 
expresión,  el  reduplicar  la  frase  cuando  decimos  : 
ul  fin  al  fin  nos  salimos  con  ella.  , 

Las  partículas  n  y  iJe  hacen  variar  el  sentido  a  la 
palabra  fin  ,  pues  la  primera  cuando  se  dice  dar 
fin  á  at'io  ,  significa  acabarlo  ó  concluirlo,  como  ilió 
fin  a  dinero ;  y  cuando  decimos  dar  fin  </e  algo 
muda  del  todo  la  significación,  pues  denotamos 
destruirla  ó  consumirla. 

En  fin  es  un  modo  traslaticio  que  designa  la  con- 
clusión, por  lo  común  desea  la,  de  un  discurso,  de 
una  conversación,  de  un  razonamiento  ;  «  En  fin 
cesó  de  hablar,  terminó  su  discurso.  » 

Mas  positivo  y  terminante  que  los  dos  modos 
anteriores  es  el  adjetivo  finalmente  que  significa  por 
última  conclusión,  definitiva ,  irrevocablemente. 
Los  dos  primeros  no  resuelven  absolutamente,  dejan 
algo  que  esperar,  el  tercero  no  ;  por  lo  que  nos 
atreveríamos  á  decir  que  es  la  conclusión  de  las 
conclusiones  ó  el  fin  de  los  fines. 

ALGUIEN.  II  ALGUNO.  -  A/fliiífn,  relación 
ilimitaia  á  cualquier  persona  :  aíiíimo,  limitada  a 
persona  indeterminada  de  clase  ó  número  detertni- 
nado.  Se  dice  alguno  de  esos  me  venderá:  alguien 
ine  amparará. 


ALIANZA,  ti  UNION.  ||  LIGA.  ||  CONFEDE- 
RACIÓN. —  Las  naciones  débiles  procuran  reunir 
sos  fuerzas  para  resistir  á  las  fuertes  y  poderosas  , 
y  esto  lo  ejecutau  por  varios  medios  que  vamos  á 
indicar. 

Aííiin;o :  la  que  se  verifica  entre  soberanos,  exige 
tratados  muv  legales  y  formales,  pues  han  de  con- 
vertirse en  leyes  ó  reglas  de  derecho  pul  lico ,  que 
obliguen  á  las  potencias  contratantes ;  por  lo  común 
en  e"tas  estipulaciones  ó  alianzas,  no  se  lija  termi- 
no alguno,  esperando,  ó  suponiendo  que  no  habrá 
motivo  de  alterarlas. 

Las  ligas  suelen  ser  de  corta  duración  y  no  su- 
ponen tanta  formalidad  :  también  es  unión  de  in- 
tenciones y  fuerzas,  pues  se  conviene  en  ellas  de  un 
objeto,  del  plan  para  veriücarlo  y  de  las  fuerzas 
con  que  cada  uno  debe  coiicurrLr.  A  veces  solo  se 
sostienen  estas  ligas  en  convenciones  particulares, 
y  aun  en  tratados  secretos  fundados  mas  bien  en  la 
buena  fe  reciproca  que  en  la  validez  de  los  títulos 
que  se  pudiesen  presentar. 

Alianza  se  dice  de  las  personas  y  de  las  cosas; 
liga  solo  de  las  personas  :  la  palabra  altanza  no 
tiene  mal  significado,  ni  indica  si  es  legitima  o  ile- 
gitima; pero  por  lo  comua  es  malo  el  sentido  moral 
de  liga ,  que  suele  denotar  cabala  y  aun  conspira- 
ción. ., 

Decimos  la  alianza  de  Dios  con  su  pueblo  y  no 
la  liga  pues  como  veníamos  diciendo,  da  idea  de 
mala  intención,  de  malos  medios,  de  artificio,  de- 
sorden, trastornos  y  daños.  La  alianza  supone  un 
contrato  revestido  de  las  mas  solemnes  fórmulas  ;  no 
es  asi  la  liga  :  y  se  dice  tratados  de  alianz-a,  mis 
no  de  liga  :  la  santa  liga,  la  liga  de  los  tjnsoncs, 
que  es  un  género  de  gobierno  federativo  la  de  los 
Aqueos  que  venia  á  ser  lo  mismo  entre  los  Urie- 


La  confederación  supone  mayor  formalidad  y 
mejor  y  mas  sano  intento  :  es  unión  de  ínteres -s  y 
de  mutuo  auxilio,  que  por  medio  de  convenios 
particulares  se  contrae  entre  corporaciones,  parti- 
dos pueblos,  principes,  soberanos  menores  y  esta- 
dos'reducidos,  para  hacer  una  causa  común,  ol.te- 
ner  reparo  de  injurias  sufridas,  defender  derechos 
ó  la  causa  púbUca.  La  alians<t  exige  que  se  celebren 
tratados  con  todas  las  formas  legales  :  la  coiifeiK;- 
racion  se  verifica  por  medio  de  pactos  y  de  parti- 
culares arreglos,  firmes  y  seguros  segus  su  objeto 
y  las  circunstancias ;  es  por  decirlo  asi  un|derecho 
privado  que  las  partes  contratantes  establecen  unas 
con  otras,  consistiendo  su  principal  fuerza  en  sus 
mutuos  intereses.  _   ...„„„ 

ALMACÉN.  II  TIENDA.  \\  TALLEH.  ||  ARSE- 
N'IL.  —  Á  los  nai-ajes  en  que  trabajan  los  artistas 
y  los  artesanos,  a  aquellos  en  que  se  venden  mer- 
cancías y  comestibles  de  todo  género  y  a  veces  se 
reúnen  ambas  industrias  fabril  y  mercantil,  se  les 
dan  diferentes  nombres  que  debemos  distinguir 
por  su  particular  objeto.  Tanto  el  laikr  como  el 
ohailory  la  tienla  vienen  á  ser  aquellos  parajes 
en  que  trabajan  los  operarios  juntos  6  separados; 
pero  llámanos  mllcr  al  obrador  de  los  pintores, 
escultores,  tundidores,  y  algunos  otros  artistas  : 
obrailor  al  taller  de  los  carpinteros  ,  ebanistas  j 
otros  artefactos,  y  tienda  donde  se  vende,  aunque 
también  allí  se  trabaje,  como  en  las  de  zapatero  \ 
otros  oBcios.  El  taller  es  por  lo  oonun  mas  espa- 
cioso que  la  tiemla  :  ambos  están  cubiertos  ;  mas 
el  obrador  no  siempre  ni  en  su  totalidad  :  el  aima- 
cen  suele  formar  parte  de  un  grande  edificio  en  las 
fábricas  en  que  se  verifican  muchas  operaciones:  otras 
veces  está  destinado  para  la  conservación  y  guarda 
de  una  sola  mercancía  :  la  fabricación  se  hace  en 
los  lall.res  y  en  las  tiendas,  se  encierran  los  ma- 
teriales en  los  aim.onea  y  quedan  en  el  obrador 
hasta  que  se  venden  ó  se  emplean  en  las  manufac- 
turas o  en  la  fabricación. 

El  arsenal  que  también  llamamos  astillero  y  ata- 
razana es  un  grande  edificio  con  otros  muchos 
adyacentes  situado  cerca  del  mar,  donde  se  lahri- 
cau  reparan  y  conservan  las  embiroacioues  y  se 
"ua'rdan  pertrechos  y  todo  género  de  efectos  ;  asi 
Sues  abrázalos  o'irntores,  los  lalleres,  los  iilnwce- 
nes  y  los  corra  mies  ó  patios  para  tener  maderas  y 
otra,  materias  propias  para  esta  inmensa  fabrica-^ 
clon,  que  no  soíen  nada  de  la  intemperie  y  que  a 
v-ces  les  aprovecha. 

ALTERCAMO.  ||  CONTESTACIÓN.  ||  DE- 
BITE 11  DISPUTA.  II  DIFERENCIA.  ||  DES- 
AVENENCIA. II  UINA.  II  QUIMERA.-  Seguire- 
mos el  orden  de  ina5or  á  oienor,  en  el  examen  de 
las  palabras  que  indican  los  varios  géneros  de  con- 
tiendas que  muy  de  continuo  turban  la  paz  entre 
los  hombres. 

Alterca  I"  se  verifica  por  lo  común  éntrenos  per- 
sonas ¡guales,  que  se  dicen  palabras  contrarias  con 
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qnella  libertad  y  soltura  hijas  de  la  Iranqneza  j 
lamiliaridad,  que  produce  el  vivir  juntas;  á  veces 
f4as  palabras  suelen  ser  algo  picantes.  El  marido 
tiene  allerctidos  con  su  mujer,  y  el  amigo  cou  el 
ajüigo,  sin  por  eso  dejarse  de  estimar,  aun  en  el 
mismo  instante  del  aUercatla.  Alten-an  entre  si  los 
criados,  y  las  gentes  del  vulgo  suelen  vivir  en  un 
continuo  altercado  :i  veces  demasiado  agrio.    _  _ 

La  disiMtu  consiste  por  lo  común  en  la  oposición 
de  opinioni  s  y  en  la  razón  o  argumento  con  que 
liada  uno  deüende  la  suya  :  suele  convertirse  la 
disputa  eu  uítei  cnio  cuando  se  acalora,  y  los  que  la 
sostienen  lo  verifican  con  obstinación  y  palabras  a 
veces  duras,  terminándose  por  lo  general  el  alter- 
cado con  lidtí^piitti. 

Mucha  relación  tiene  con  esta  el  debate  y  la  di- 
ferencia :  esta  parece  limitarse  á  la  oposición  de 
opiniones,  de  conducta  y  aun  de  genio.  Por  esto 
los  que  la  sostienen,  lo  hacen  de  continuo,  y  si  bien 
pueden  tratarse  con  bueuos  modales  .  no  con  fran- 
queza, amistad  y  frecuencia.  El  debate  supone  mas 
duración  y  tenacidad  y  se  verifica  no  entre  pocas 
personas  como  el  alltrcado  ;  sino  entre  muchas  y 
aot  asuntos  de  la  mayor  importancia,  como  son  los 
iebates  en  los  consejos  de  estado,  en  las  cortes,  y 
en  las  demás  asambleas  políticas. 

En  el  altercado  se  trata  por  lo  común  ae  un 
determinado  negocio  decidido  tal  vez  ya  por 
la  opinión  general  y  sostenido  por  el  amor 
propio  de  los  altercantes,  pues  hay  algunos  a 
los  que  se  les  llama  comunmente  altercadores, 
tan  propensos  á  alterar  j  porfiar  que  parecen  te- 
nerlo de  oficio. 

En  el  debate  se  ventilan  asuntos  que  no  están 
ni  aclarados,  ni  decididos,  y  se  trata  para  esto  de 
eiamiuarlos  mas  y  de  pesar  los  argumentos  eu  pro 
y  en  contra,  para  la  acertada  decisión.  En  el  aller- 
cado  se  suelen  limitar  las  personas  que  altercan,  a 
un  si  ó  un  no  y  charlan  mucho,  las  mas  veces  por 
orgullo,  por  salirse  con  la  suya.  En  el  debate  el 
uno  entiende,  ó  finge  entender  una  cosa  de  un 
modo  y  el  otro  del  contrario,  esforzándose  no  tanto 
en  tener  razón,  cuanto  eu  lograr  el  triunfo  de  su 
tiartido. 

La  contestación  ó  contienda  tiene  mayor  impor- 
tancia que  el  altercado,  y  asi  signiüca  muchas  veces 
pleito  o  disputa  formal  y  agria.  «  Hemos  tenido 
contestaciones  muy  serias  y  desagradables,  que 
han  venido  á  parar  en  un  ruidoso  litigio,  y  en  per- 
secuciones y  enemistades  tenaces  :  »  las  coiUesta- 
dones  de  soberanos  con  soberanos  suelea  terminar 
eu  guerra  abierta. 

Estas  controversias  y  disputas  acaban  por  des- 
avenir los  ánimos  con  mayor  ó  menor  encono,  du- 
rando estas  desavenencias  mucho  tiempo  y  á  veces 
la  vida  entera. 

La  mayor  de  las  contiendas  entre  los  hombres  es 
la  riiia  o  i/uimera  i  veces  casual  y  otras  producida 
por  las  desaienencias  anteriores.  La  riña  puede  ser 
mas  ó  menos  momenlinea  ó  ligera,  á  veces  limi- 
tarse á  palabras  siempre  ofensivas;  si  llegan  a  las 
manos  los  que  riñen,  el  daño  por  lo  común  no  es 
rany  considerable ;  mas  la  quimera  supone  formarse 
y  sostenerse  entre  muchos  ;  es  grave,  obstinada,  , 
cruel,  y  á  veces  feroz,  consistiendo  e«  acciones  mas 
que  en  palabras  y  produciendo  fatales  resultados. 
Tenemos  la  palabra  iiuerella ;  pero  esta  se  limita 
í  quejas  judiciales  y  asi  decimos  «  le  puso,  le  in- 
tentó una  querella.  > 

ALTIVO.  II  ALTANEBO.  —  Expresiones  que 
indican  la  manía  y  locura  de  los  hombres  por  ele- 
varse sobre  los  demás,  dominarlos,  humillarlos  y 
abatirlos,  manifestándolo  en  todas  las  acciones  y  de 
todos  los  modos  posibles.  La  idea  principal  es  la  de 
alto  y  de  ella  como  accesorias  se  derivan  las  dos, 
de  úlíiio  y  de  altaiieío. 

La  allaueria  nace  de  un  natural  orgullo,  o  diga- 
mos alio,  pues  altanero,  en  sentido  material,  signi- 
fica muí/  alio,  altísimo,  donde  predomina  una  bien 
manifiesta  a//«ríj  6  alliza  como  decían  en  lo  anti- 
guo. Por  traslación  vendrá  i  significar  arrogancia  y 
orgullo,  así  como  la  attirez  dominación  é  imperio. 
A/(aiiiTii  se  dice  con  mas  propiedad  de  las  personas 
que  de  las  cosas,  aunque  á  veces  en  poesía  suele 
aplicarse  i  estas  en  sentido  metafórico;  altivo  se 
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ridículos.  El  aire  altivo  acobarda  al  débil,  al  apo- 
cado, al  esclavo;  irrita  á  los  hombres  independien- 
tes, excita  á  que  estos  se  reúnan  contra  él;  despierta 
el  iufleiible  é  indomable  horror  de  la  tiranía  aun 
cuando  esta  alnvez  provenga  de  buenas  causas, 
como  la  razón  ,  la  justicia  y  la  legitima  autoridad. 
AMAI\SAB.  11  DOMESTICAU.  —  Díslingucnse 
comunmente  los  animales  por  las  sustancias  de  que 
se  nutren  en  he-rbivoros  y  carnívoros)  porque  aque- 
llos se  alimentan  de  yerbas  y  estos  de  carnes  .  los 
primeros  son  de  natural  manso  y  no  dañino  :  ios 
segundos  feroces  y  perseguidores  lie  los  demás,  so- 
bre todo  de  aquellos  que  les  sirven  de  alimento  : 
sin  duda  á  la  naturaleza  de  la  sangre ,  que  este 
produce,  se  deben  tan  opuestas  cualidades.  El 
nouibre,  en  la  parte  animal,  es  á  un  mismo  tiempo, 
herbívoro  y  carnívoro ,  y  mas  esto  que  aquello. 

Con  su  inteligencia,  su  paciencia,  su  destreza, 
no  solo  sujeta  y  vence  á  todos  estos  anímales,  sino 
que  les  muda  su  misma  indo 
a  los  bravios,  y  domesticando  á  los  mas  feroces.  ; 
Desde  los  primeros  pasos  que  díó  la  sociedad,  ob-  1 
servaron  los  hombres  que  habia  muchos  animales, 
que  podría  convertir  en  fieles  criados  suyos  ,  de 
los  que  sacase  grandes  utilidades  :  ocupóse  en 
amansarlos ,  porque  no  eran  feroces  y  sí  solo  bra- 
vos, y  tuvo  por  criados  al  perro,  el  mas  fiel  y  útil 
de  todos,  al  buey,  al  caballo,  al  asno,  al  camello  y 
á  otros.  La  libertad  del  perro  se  ha  olvidado,  y 
desde  los  mas  remotos  siglos  nace  doméstico  en  las 
casas,  sin  que  recuerde  en  iiada  su  estado  silvestre. 
Para  nuestro  propósito  debemos  distinguir  los 
anímales  domeslicos ,  los  dvmeslicados,  los  mansos 
ó  amansados,  habiendo  de  convenir  que  sujetos  to- 
dos á  la  superioridad  del  hombre,  no  hay  ninguno, 
aun  el  mas  feroz,  á  quien  no  se  pueda  amansar, 
domesticar  y  dominar  y  convertirle  en  el  mas  su- 
miso y  tímido  esclavo,  pues  que  se  ve  á  menudo  a 
los  lobos,  á  las  hienas,  á  los  leones  y  á  los  tigres, 
que  el  hombre  los  trata  cual  á  miserables  y  dóciles 
mstrumentos  de  sus  caprichos  y  j)laoeres_. 

Todo  lo  amansa  el  hombre  menos  á  sí  mismo  ; 
y  así  dijo  un  poeta  nuestro  (D.  Agustín  de  Tejada) 
a  este  propósito. 

•  Tú  íolo  ves  la  gloria  de  la  nombre 

•  Aunque  rorlana  ruede, 
.  Que  el  mayor  mal  nue  al  hombre  le  sucede 

•  No  es  de  las  fieras,  no,  sino  de  otro  hombre, 
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misma  cosa ;  sin  embargo ,  el  ingenio  del  hombre, 
su  imaginativa,  el  capricho,  la  moda,  el  amor  a  la 
originalidad  y  novedad  suelen  convertir  estos  de- 
fectos en  cierto  género  de  bellezas. 

La  ttmlihjíiedad  presenta  un  sentido  general,  que 
admite  diferentes  interpretaciones,  de  modo  que 
cuesta  trabajo  el  descubrir  ó  adivinar  el  pensa- 
miento del    autor,   siendo   á  veces    imposible   el 


dice  particularmente  de  las  personas;  pero  por  ana-  '  ^^  j^  '       ^^  ^^  ¡¿^^  ^^  palabra  ainanle,  pues  mu- 
■  --.■_  — I.  .„K„„,.  „„  «.tu  „nhl»  V  elévalo  a    ^^^^  se  declaran  tales,  sin  estar  enamorados. 

AMBIGÜEDAD.  |1  ANFIBOLOGÍA.  ||  EQUI 
VOCO.  —  Para  explicar  y  enteuder  clara  y  agrá. 


logia  suele  aplicarse  en  estilo  noble  y  elevado  a 
las  cosas.  A  veces  se  toma  en  buen  sentido  la  pala- 
bra altivo,  sobre  todo  cuando  corresponde  á  la  su- 
blime elevación  de  las  ideas.  Altanero  nunca  tiene 
buen  sentido  como  no  sea  hablando  metafóricamente 
de  las  cosas.  . 

El   hombre  allanero  os  abate,  el  altivo  intenta 
esclavizaros  ;  los  modales  altane 
y  rencor  á  los  que  tienen  que  sufrirlos 


lograrlo.  Es,  pues,  la  aml'ii/üedad  duda,  confusión 
é  incertídnmbre  en  el  lenguaje  é  ideas. 

La  palabra  anfibología  viene  de  la  griega  amli- 
bolia,  compuesta  de  la  raíz  amji  preposición ,  que 
significa  cerca,  y  balo  echar,  á  la  que  después  se 
añadió  logas  palabra  ;  y  se  comete  esta  falta  cuando 
se  construye  una  frase  de  modo  que  pueda  recibir 
dos  diferentes  interpretaciones  :  se  refiere  mas 
bien  al  giro  de  la  frase  ó  colocación  de  las  pala- 
bras, que  á  los  términos  equívocos  de  estas;  al 

uo»^.M„..v,..,  .. .  contrario  de   la  ambigüedad,  que  se  halla  solo  en 

u  misma  índole  ,  haciendo  mansos  |  los  términos,  y  asi  se  dice  una  palabra  ambigua,  y 
una  frase  anfibológica. 

El  eqúioco  regularmente  tiene  dos  sentidos, 
uno  natural  é  inmediato,  que  es  el  que  parece  se 
quiere  dar  á  entender,  y  otro  artificial  ó  fingido, 
desviado  ó  apartado,  que  solo  le  comprende  la 
persona  que  habla,  y  tan  disfrazado,  qne  ni  aun 
siquiera  lo  entienden  los  demás.  La  ambigüedad  es 
parto  de  un  limitado  talento,  ó  de  los  que  se 
quiereu  esconder  en  la  oscuridad,  como  sucede 
con  los  charlatanes  é  impostores  :  indigno  es  de  un 
hombre  tranco  y  honrado  el  intentar  el  engaño,  y 
tal  es  el  objeto  del  cinivoco. 

AMISTAD.  11  INCLIIVACIOIN.  ||  TERNURA. 
II  AMOK.  —  Palabras  que  demuestran  benevo- 
lencia hacia  nuestros  semejantes,  que  convertidas 
en  benéficas  acciones,  poderosamente  contribuyen  ñ 
la  dicha  y  felicidad  que  puede  resultar  de  las  relt.. 
ciones  sociales. 

La  amistad  supone  natural  bondad,  quese  mant 
fiesta  en  el  particular  apego  que  una  á  otra  se 
tienen  dos  personas. 

Se  diferencia  la  ami'tad  de  la  inclinación  en  que 
aquella  es  un  afecto  fuerte,  sólido  y  duradero ; 
mas  la  inclinación  es  solo  una  disposición  á  estimar 
y  querer,  nacida  de  cualquier  circunstancia  ó  cali- 
dad que  nos  agrada  en  el  objeto  á  que  tomamos 
inelinneion  por  el  placer  que  nos  causa  ó  la  conve- 
niencia que  en  el  hallamos.  La  amistad  es  un 
sentimiento  duradero,  la  im  liaacton  una  líger» 
impresión,  que  se  desvanece  casi  en  el  instante  qite 
se  quita  de  nuestra  presencia  el  objeto  :  puede 
llegar  á  ser  amistad  ó  amor,  si  la  persona  á  quien 
nos  iuclimmos  tiene  tanto  mérito,  ó  vamos  descu- 
briendo en  ella  tales  perfecciones,  que  nos  con- 
duzcan insensiblemente  á  estas  dos  pasiones. 

Sí  la  amistad  es  un  sentimiento  sumamente 
activo  que  se  fija  en  un  solo  objeto,  la  ternura  es 
un  estado  del  corazón  que  resulta  de  la  amistad  ó 
del  amor;  y  es  mas  ó  menos  viva,  conforme  el 
grado  de  sensibilidad  de  cada  corazón  particular; 
así  como  la  amistad  es  mas  ó  menos  iutima,  según 
las  cualidades  de  la  persona  amada,  motivos  ó 
causas  que  la  hacen  amable. 

Mas  duradera,  aunque  menos  viva  que  el  amor, 
es  la  amistad,  pues  que  el  tiempo  y  la  costumbre 
la  van  formando  y  consolidando,  en  lugar  de  que 
el  amor  es  un  afecto  ínstanláneo,  que  se  produce  á 
veces  con  una  sola  mirada. 

El  objeto  que  se  propone  la  amistad,  se  halla  en 
el  placer  y  agrado  de  la  vida  por  medio  de  un 
trato  y  comunicación  estable,  en  una  confianza 
ilimitada,  v  en  un  seguro  recurso  y  apoyo  en  nues- 
tras necesidades  y  de  consuelo  en  nuestras  aflic- 
ciones; mas  el  amor,  suele  ser  una  ilusión,  que 
vive  de  lisonjeras  esperanzas,  de  una  satisfacción 
completa  y  de  un  inefable  placer  de  nuestros  sen- 
tidos. 

Y  si  comparamos  ahora  el  amor  a  nuestros  seme- 
jantes, que  viene  á  ser  una  amistad  general  con  el 
género  humano,  veremos  que  este  es  una  disposi- 
ción que  la  naturaleza  puso  en  nuestros  corazones 
para  compadeceruos  ae  toda  desgracia,  y  desear 
evitarla  -o  remediarla  ;  pero  como  el  género  hu- 
mano es  tan  numeroso  que  no  podamos  ni  cono- 
cerlo en  particular  ni  remediar  sus  males,  tiene 
que  limitarse  este  amor  i  un  corto  número  de  indi 
viduos  de  los  que  conocemos ,_  sintiendo  no  poder 
extender  nuestra  beneficencia  á  todos. 

—  Habiendo   Trají- 


.  Que  la  fiera  se  amansa 
•  Y  el  hombre  en  daño  de  otro  no  descansa.  » 
Llamaremos  animales  domésticos  i  los  que  nacen 
en  la  domesiicUad,  en  nuestras  casas  y  posesiones; 
damesiicailos  á  los  que  habiendo  nacido  libres,  ó 
gozando  de  cierta  libertad,  los  acostumbramos  a 
vivir  con  nosotros  en  estado  de  domeslique:  ;  aman- 
sados i  los  que  siendo  aun  mas  libres  y  ddiles  .le 
sufrir  nuestro  yugo,  los  vamos  con  arte,  paciencia 
y  maña  acostumt,rando  á  él  :  estos  no  pasan  de 
cierto  grado  de  domesllcidad,  y  siempre  conservan 
ciertos  resabios  de  su  bravura  y  ferocidad,  contra 
los  qne  debemos  estar  prevenidos. 

AMANTE.  II  ENAMORADO.  —  Enamorado  es 
el  que  ama  siendo  ó  no  correspondido ;  su  amor 
reside  en  el  corazón,  por  lo  común  oculto,  y  tanto 
mas  cuanto  mayor  es  la  pasión,  pues  naturalmente 
son  tímidos  los  verdaderos  amadores.  Por  eso  nues- 
tro Calderón,  que  tanto  conocia  y  tan  bien  sabia 
pintar  el  amor,  dice  en  su  comedia  de  JVí  amor  se 
libra  de  amor,  que  el  amor,  para  ser  perfecto,  debe 
tener  cuatro  eses,  que  son  :  sabio,  solo,  solicito  y 
setreío. 

Diferente  es  el  amante  :  puede  no  amar;  pero 
siempre  debe  manifestar  pasión  con  obsequios, 
atenciones  y  servicios ;  y  cuanto  menos  sienta,  mas 
delie  fingir  que  siente.  Si  no  halla  correspondencia, 
pronto  suele  desistir  de  su  pasión ;  si  la  halla  j  se 
.admiten  sus  obsequios,  los  aumenta  y  ostenta  su 
dicha.  Á  nadie  se  puede  impedir  estar  enamorada 
cuando  se  disfraza  y  oculta  bien ;  mas  se  le  puede 
estorbar  haga  alarde  de  ser  amante,  y  mas  de  per- 
sona determinada ;  por  cierto  que  si  son  pocos  los 
verdaderos  enamorados,  son  muchos  los  fingidos 
amantes.  ,        ,  ,  j 

Añadiremos,  por  fin,  que  la  palabra  enamorado 
designa  también  una  cualidad  relativa  al  tempera- 
mento, inclinación  y  genio  de  la  persona  que  ama. 


amnistía.  II  PERDÓN.  . 

bulo  vencido  á  los  treinta  tiranos  que  esclavizaban 
dablemente "las'ideas,  se  dictaron  las  reglas  grama-  1  á  su  patria  Atenas,  hizo   decretar  una  ley  que  s« 


\^r:^£,  r  fif  ™r:  T^'^r^^:^:^  \  '"¿^i^  rí^r;;^r.s  han  de  venir  á  seruoa  I  tiranos  ,  los  deceuviros. 
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Ce  esta  ley  y  su  nombre  viene  la  palabra  nmnis- 
tia;  pues  en  efeclo,  aijuella  es  la  primera  de  que 
nos  h,ibla  la  kistoria.  Se  ve,  pues,  que  la  iimiiistuí 
íe  dirige  al  olvido  y  perdón  de  los  delitos  políticos 
que  por  lo  común  suelen  solo  considerarse  tales 
durante  los  disturbios  públicos  ó  intestinos,  y 
pasan  acabados  estos,  siendo  las  personas  que  los 
cometen,  por  otra  parte,  sumamente  apreciables  é 
incapaces  de  ningún  crimen  deshonroso,  y  consti- 
tuyendo el  crimen  mas  bien  la  suerte  adversa  del 
vencido,  que  la  naturaleza  de  la  acción. 

üu  soberano  bondadoso  y  politico  si  vence,  suele 
perdonar  las  injurias  que  se  han  hecho  á  su  sobe- 
ranía, y  los  males  que  ha  causado  la  guerra  de 
partidos  :  se  reconcilia  con  el  pueblo,  y  promulga 
una  {imnistiii  mas  ó  menos  noble,  generosa  y 
eitensa ;  tal  fue  el  actj  df  oliido  que  publicó  en 
Inglaterra  Carlos  II  cuando  fué  restablecido  en  el 
li-ono  de  su  desgraciado  padre. 

Asi  como  la  umnisliu  no  supone,  rigorosamente 
hablando,  delito  civil  ó  común  que  irrogue  infamia, 
y  puede  recibirse  y  acogerse  uno  á  ella  sin  deshonor 
ni  ignominia ;  no  se  verifica  esto  en  el  perdón  ge- 
neral ó  particular,  pues  este  supone  siempre  un 
delito,  y  por  lo  común  feo. 

AMUDORRAR.  |1  ADORMECER.  11  DORMIR. 
—  Dirigense  estos  verbos  á  indicar  las  diferentes 
acciones,  que  producen  un  sueño  mas  ó  menos  pro- 
fundo y  el  sueüo  mismo. 

Amodorrar,  es  causar  aquel  entorpecimiento  de 
las  facultades,  tanto  corporales  como  mentales,  que 
insensiblemente  nos  hace  caer  en  trn  completo 
sueño.  1         ■ ^ 

Adormecerse  indica  que  de  prouto  se  ha  caído 
en  el  sueño,  sin  que  se  pueda  distinguir  el  tiempo 
que  media  entre  el  amodorramienlo  y  el  sueño 
verdadero. 

No  está  completamente  dormida  la  persona  amo- 
dorruda .  pero  si  en  uu  estado  de  poderse  dormir  ó 
despertar  de  pronto,  según  las  circunstancias  exte- 
riores ;  porque  aun  no  na  caído  en  un  sueño  pro- 
fundo. ,      1       .      i 

Son  muchas  las  acepciones  figuradas  de  estas  dos 
palabras,  que  corresponden,  segiin  los  casos,  i 
entorpecer,  apagar,  amortiguar-,  calmar,  aletargar, 
embotar  y  también  en  cierto  sentido  á  embelesar, 
distraer,  acallar  y  entretener. 

El  significado  de  todas  ellas  es  disminuir  la 
acción,  apagar  el  ardor  é  impedir  los  resultados 
que  pudiesen  dar. 

Nos  adormece  la  lectura  de  una  obra  fastidiosa 
y  tambiíu  el  cansancio  de  un  largo  paseo  ó  viaje  : 
nos  amodorran  los  vapores  del  vino,  cuando  caemos 
en  la  borrachera. 

Hablando  de  una  obra  pesada  y  fastidiosa,  deci- 
mos que  es  soporifica,  porque  poco  á  poco  nos 
adormece.  Asi,  un  autor,  hablando  de  otro  bas- 
tante pesado  y  no  poco  tonto,  decia  :  «  que  en  hojas 
de  adormideras  escribía  con  pluma  de  ploiiio.  >  Se 
dice  adormecer,  por  calmar,  los  odios,  las  disputas, 
las  sediciones  :  se  adormecen  los  dolores  con  los 
remedios  :  se  adormece  á  un  niño  meciéndole  :  se 
ttdonnecen  los  hombres  en  los  placeres,  en  la  ocio- 
sidad :  se  adormece  al  enemigo  manifestándose  el 
coutrariii  descuidado,  que  no  se  ocupa  en  nada, 
cuando  sagazmente  está  preparando  los  medios  de 
sorprenderle  y  vencerle.  A  Jorínfcemoí  con  palabras 
y  acciones  lisonjeras  á  los  que  queremos  ganar  ó 
engañar. 

La  debilidad,  el  entorpecimiento,  el  amodorra- 
nüenlo  conducen  insensildemente  al  sueño  las  mas 
de  las  veces,  siendo  como  el  principio  de  él,  y  á 
esto  llamamos  algunas  veces  dormitar. 

El  sueño  podemos  decir,  generalmente  hablando, 
que  es  el  estado  de  todo  ser  organizado  y  princi- 
palmente del  animal,  en  el  que  se  han  entorpecido 
enteramente  las  facultades  corporales  ó  mentales, 
gozando  de  uu  completo  sosiego  en  el  que  olvida 
sus  penas  y  recobra  sus  fuerzas. 

'ElamodoTrumienlo,  no  es  muy  pesado,  pues  basta 
á  veces  cualquier  ruido  para  salir  de  él ;  pero  el 
íiifHO,  en  algunas  personas  y  casos,  llega  a  ser  muy 
profundo  y  se  suelen  necesitar  grandes  esfuerzos 
citeriores  para  arrancar  al  dormido  de  él,  y  asi  po- 
dremos decir  que  un  amndorramienlo  muy  profundo 
es  el  sueño,  y  que  el  amodorramiento  es  un  sueño 
muy  ligero.  Pero  el  amí^dorramiento  en  el  estado 
de  salud,  nunca  llega  á  ser  sueño,  pues  constituyen 
estas  dos  cosas  dos  estados  diferentes  ;  el  último  es 
como  el  complemento  del  primero. 

El  iueñ'  comienza  por  lo  común  por  el  amodor- 
ramiento, siendo  á  veces  este  tan  corto,  que  parece 
confundirse  con  a.juel ;  sin  embargo,  siempre  son 
distintos,  y  podemos  salir  del  amodorramiento,  sin 
que  este  llegue  á  terminaren  sntño. 
Debemos  advertir,  que  aquí  tomamos  la  palabra 


amodorramiento  en  el  sentido  natural  de  un  cuerpo 
sano,  cuyas  facultades  se  van  debilitando  y  entor- 
peciendo y  no  en  el  estado  de  enfermedad,  como 
sucede  muchas  veces,  en  el  que  el  amodorramiento 
ó  modorra  se  hace  habitual  y  es  como  signo  ó  pre- 
cursor de  varios  males. 

AMOR  A  LA  P.ATRIA.  |1  PATRIOTISMO. 
—  Tai  vez  hubiera  sido  mas  propio  dtcir  amor  al 
vais :  pero  como  la  idea  de  patria  airaza  á  esta  y 
la  da  mas  eitension  y  energía  se  prefiere  esta  de- 
nominación. 

Amamos  á  la  patiin ,  porciue  nos  amamos  a  nos- 
otros mismos,  en  lo  que  entra  no  poco  amor  propio, 
vanidad,  y  orgullo,  viniendo  á  ser  con  esto  uu  de- 
fecto, un  vicio  en  sus  efectos ;  en  su  causa  es  un 
efecto  natural  casi  invencible,  pues  que  la  patria, 
como  que  forma  parte  de  nuestra  eiistencia,  es  una 
necesidad  física  y  moral.  Física  porque  respirando 
el  mismo  aire,  nutriéndonos  con  los  mismos  ali- 
mentos, cuando  llegamos  á  la  edad  madura,  el  se- 
guir viviendo  en  nuestra  patria  es  un  hábito,  una 
segunda  naturaleza.  Moral  es  una  necesidad  aun 
mas  fuerte,  pues  que  nos  hemos  connaturalizado 
con  las  cosas  de  que  recibimos  las  primeras  impre- 
sione: 


amor  mas  nace  de  ilusión  que  de  realidad;  es  el  en- 
gaño de  nuestras  pasiones,  por  eso  le  pintan  ciego :  en 
sus  extremos  conduce  á  la  demencia,  al  furor,  á  la 
desesperación,  y  entonces  suele  hacerse  digno  del  sen- 
timental y  moderno  coturno  :  sus  delicias  son  el 
abrazo  de  una  divinidad  aérea  y  fantástica,  y  sn  rea- 
lidad el  azote  de  las  furias. 

La  ijalanteria  tiene  siempre  los  ojos  abiertos,  no 
se  ciega,  ve  claro,  la  astucia  la  alimenta  y  dirige  : 
asi  sulre  poco  y  goza  mucho,  porque  es  mas  volup- 
tuosa que  delicada. 

Las  mujeri  s  sagaces  y  entendidas  temen  á  los  que 
galantean,  y  pretieren  á  los  que  ainan  :  las  sensibles 
é  inocentes  son  por  lo  común  victimas  de  los  obse- 
(Tuiosos  amadores;  porque  es  bien  cierto  que  entre 
dos  amantes  siempre  es  sacrificado  el  que  con  mayor 
ingenuidad  y  vehemencia  ama. 

Todo  amaute  es  celoso,  aunque  sea  prudente  y 
disimulado;  pero  solo  llamamos  ce/ovji.s  a  los  que 
lo  manifiestan  con  sus  arrebatos,  nacidos  resular- 
mcnte  en  el  corazón  de  las  personas  orguUosas, 
desconfiadas  y  de  poco  mérito.  Este  es,  pues,  uno 
de  los  excesos  y  escollos  del  amar  que  Uegaá  hacer 
perder  el  seso  a  los  que  atormenta  esta  pasión.  El 


sioues   las'qne  nunca' s'e  borran,  y  aun  por  efecto  de  ;  exceso  de  la  galantería  es  la  disolución   que  hace 
la  privación  se  hacen  mas  vehementes ;  y  asi  los  que    perder  al  que  la  profesa  la  reputación,  la  salud  y 
están  lejos  de  su  patria,  ansian  por  ella,  sienten  su    a  veces  el  honor, 
ausencia,  tienen  sumo  gozo  en  recordarse  de  ella,  y 
se  hacen  grata  ilusión,  persuadiéndose  que  podrían 
ir  i  acabar  sus  dias  allí  mismo  donde  los  comenza- 
ron. Todo  lo  que  hallamos  en  nuestra  patria,  lo  mi- 
ramos como  parte  de  nuestro  ser  moral,  nuestros  pa- 
dres, nuestros  deudos,  nuestra  lengua,  nuestros  usos 
y  costumbres,  nuestras  opiniones  y  creencias. 

El  patriotismo  es  una  virtud  que  llega  á  elevarse 
al  heroísmo,  produciendo  las  mas  nobles,  desintere- 
sadas y  sublimes  acciones.  Consiste  en  nn  ardiente 
deseo  de  servir  á  la  patria,  de  engrandecerla,  de 
prosperarla,  de  defenderla,  sacrificándose,  si  es  pre- 
ciso, por  su  bien :  esta  virtud  solo  se  halla  por  lo 
común  en  los  pueblos  libres,  y  cnanto  mas  lo  son, 
tanto  mas  general  y  heroica  se  hace. 

¡Muchos  creen  tener  palrioti^mo,  y  solo  tienen 
amiir  á  la  patria,  ó  mas  bien  amor  propio,  envane- 
ciéndose con  sus  glorias,  como  si  á  ellos  exclusiva- 
mente perteneciesen. 

Estos  patriotas  de  farsa  solo  lo  son  por  el  provecho 
que  sacan  ó  pretenden  sacar  de  su  falso  patriotismo. 
(Jueden  para  los  necios  que  trabajan  ¡(  callan  los  sa- 
crificios ;  sean  para  aquellos  los  beneficios. 

AMOR.  II  GALANTERÍA.  —  El  amor  es  mu- 
chas veces  una  pasión  que  de  improviso  asalta  al 


corazón,  le  sorprende  y  domina  sin  poderse  adivinar 
la  causa  ó  motivo.  Los  obstáculos,  las  dificultades 
lo  irritan  y  aumentan :  cuando  el  trato  no  es  contra- 
riado, suele  enfriarse  y  disiparse  del  todo,  por.)ue 
descubre  las  imperfecciones,  las  falacias  y  engaños 
del  objeto  amado:  si  se  advierten  en  él  prendas 
apreciables,  ó  que  nos  parecen  tales,  crece  con  len- 
titud y  se  arraiga ;  entonces  tiene  mas  de  raion  que 
de  pasión  ciega  é  impetuosa,  y  no  es  el  amor  ni  de 
los  dioses,  ni  de  los  poetas,  ni  de  las  novelas. 

La  oalanteria  es  mas  reflexiva,  mas  sensual  y  me- 
nos poética ;  mas  atiende  á  la  realidad  que  á  la  ilu- 
sión :  el  galán  mas  se  ama  á  si  que  á  su  dama,  mas 
solicita  su  placer  que  el  Ínteres  de  su  querida ;  es 
un  verdadero  amor  propio,  un  amor  fingido. 

El  amor  está  mas  en  la  naturaleza  que  en  el  arti- 
ficio :  en  la  galantería  casi  todo  es  arte  y  engaño. 
Pocas  veces  se  ama,  y  de  veras  por  lo  común,  una 
sola,  y  pocos  hay  que  amen  y  sepan  amar ;  esto  es 
aun  mas  difícil  que  lo  primero,  y  tiene  parte  de  ga- 
tanlcria.  El  amor  es  exclusivo,  se  ama  á  una  persona 
sola;  diríamos  que  la  galantería  es  electiva,  porque 
excluye  poco  y  elige  mucho;  no  se  fija,  y  cual  la 
mariposa  quiere  vagar  de  flor  en  flor. 

El  amor,  aunque  se  entibia,  se  fija  con  la  posesión; 
entonces  el  amante  se  convierte  en  amigo,  pasión 
mas  ilustrada  y  feliz.  Las  desgracias  suelen  causar 
la  ruina  ó  muerte  del  amador,  y  dichoso  si  se  limi- 
tan á  producirle  arrepentimiento :  aquello  es  mas 
común,  esto  mas  raro;  porque  siendo  el  amor  vida 
del  corazón,  solo  con  este  muere. 

La  galantería  mas  feliz  en  sus  engaños,  mas  avi- 
sada eu  sus  intereses,  varia  siempre,  y  tanto  mas, 
cuanto  mas  sagaz  se  h.ice.  El  amor  es  la  pasiou  de 
los  jóvenes ;  en  las  personas  de  edad  madura  ó  an- 
cianas se  convierte  en  ridiculo:  \3.  (jalanttna  perte- 
nece á  casi  todas  las  edades,  y  nunca  es  ridicula  ni 
despreciable;  las  mujeres  siempre  desean  ser  obse- 
quiadas. La  ga'.an!e:ia  se  entibia  y  arredra  con  los 
obstáculos;  porque  nada  tiene  de  heroico,  aunque 
suele  aparentarlo;  mas  siempre  prefiere  lo  pronto  y 
fácil  á  lo  lento  y  difícil. 

El  amor  es  uu  tirano,  la  galantería  nn  traidor ; 
esta  daña  á  la  persona  amada,  aquella  al  amador.  El 


El  amor  es  mas  dañoso  á  las  mujeres  que  á  los 
hombres.  En  las  jóvenes  solteras  se  disimula  y  aun 
se  mira  como  cosa  natural  :  si  las  hace  desgr.acia- 
das,  se  las  compadece ;  mas  se  las  desprecia  y  aun 
aborrece  si  se  precipitan  en  el  galanteo,  pues  este 
supone  insensibilidad,  mal  corazón  y  mas  picardía 
que  la  que  se  puede  sufrir  en  su  estado  y  edad. 

Al  contrario  sucede  en  las  casadas ;  en  ellas,  sea 
cual  se  fuere  la  causa,  el  amor  es  una  deshonra, 
una  ignominia,  un  crimen:  pero  se  las  sufre  un 
poco  de  galantería,  no  excediéndose  de  los  términos 
de  la  decencia,  y  limitándose  á  los  del  agrado. 

Con  la  galantería  se  pueden  conservar  y  aun  au- 
mentar las  buenas  prendas  del  corazón ;  con  el 
amor  se  pierden  :  una  mujer  de  galanteos  suele  dar 
pruebas  de  amor  verdadero  á  su  marido  y  de  esti- 
mación á  sus  amigos  :  una  mujer  ciega  en  la  pasión 
del  {imor.  aborrece  á  su  marido,  y  la  fatigan  y  es- 
torban sus  amigos. 

AMORTIGUAR.  11  APAGAR.  |1  APLACAR. 
II  TEMI'LAR.  ||MODE!lAll.-ílmorí'(7¡iar  signi- 
fica debilitar  una  cosa,  disminuir  su  actividad,  su 
ardor  y  su  violencia  :  se  usa  esta  palatua  tanto  en 
el  sentido  propio  como  en  el  figurado,  hablando  no 
solo  de  la  viveza  ó  fuerza  de  una  acción,  sino  tam- 
bién del  lustre  v  brillo  de  algunas  cosas,  como  co- 
lores y  sonidos.  Se  amor/i'íua  un  fuego  muy  fuerte, 
echándole  agua  ó  un  cuerpo  que  lo  sofoque  :  se 
amortigua  la  fuerza  de  algunos  colores ,  disminu- 
yendo su  resplandor  :  se  "amortiguan  las  pasiones 
sujetándolas. 

Cuando  i  fuerza  de  amortiguar  una  cosa  llega- 
mos á  destruir  la  viveza  y  vigor  de  un  cuerpo,  lo 
apaiamos,  es  decir,  extinguimos  aquellas  cualida- 
des^ Apaíiamo^  el  fuego,  la  llama  y  aun  el  color  : 
en  sentido  figurado  apajamos  la  colera,  la  ira ,  la 
veUijanza  :  apáganos  ó  sosegamos  una  disputa,  una 
discusión,  un  alboroto,  un  motín;  y  también  deci- 
mos apagamos,  ó  mas  bien  extinguimos  ó  borramos 
la  memoria  de  una  persona  ó  cosa 

Lo  que  amortiguamos  di-minuve  en  fuerza  y  en 
actividad ;  mas  no  se  destruye,  como  sucede  cuando 
apagamos,  pues  que  el  cuerpo  desaparece  entera- 
mente. tJn  fuego  apagado  es  un  fuego  muerto; 
pero  fuego  sigue  siendo  cuando  se  le  amortigua, 
pneí  que  no  se  ha  hecho  mas  que  debilitarlo  :  su- 
cede lo  mismo  con  los  colores;  metiendo  nn  hierro 
hecho  ascua  en  el  agua,  se  apaga  su  brillo;  pero 
solo  se  amortiijua  su  calor,  pues  permanece  mucho 
tiempo  después  de  haberse  opigado  el  fuego. 
Cuando  se  procura  apagar  un  incendio,  se  amorli- 
guan  las  llamas,  y  no  nos  servimos  en  este  caso  de 
la  palabra  apigar,  que  es  lo  que  deseamos,  esto  es 
aeaaar,  exiinqmr  y  no  amortiguar  el  incendio  : 
decimos  umor/ííiiar  el  fuego,  y  no  apagarlo,  cuando 
solo  intentamos  que  sea  menos  ardiente. 

El  amoriigunmimto  se  verifica  por  lo  común  su- 
cesivamente y  en  un  tiempo  mas  o  menos  largo  :  el 
upiqamiento  en  un  instante,  pues,  es  el  ultimo 
grado  del  amortiguamiento,  el  paso  del  estado  mas 
débil  al  de  la  nada.  La  luz  de  una  lámpara  se  va 
amortiguando  poco  á  poco  antes  de  apagarse  del 
todo. 

Siempre  que  nos  valemos  de  las  palabras  apagar 
ó  e.rtinguir  para  significar  una  acción  que  necesita 
cierto  espacio  de  tiempo  para  ejecuUrse,  nos  refe- 
rimos á  la  intención  ó  mira  que  tenemos  de  destruir 
enteramente  la  acción,  que  está  en  actividad,  lo 
que  supone  un  trabajo,  que  aunque  nos  conduce  a 
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la  acción  de  apagar,  no  es  en  modo  al^nno  la  ac- 
cioü  misma  :  no  se  na  extmnu'd)  realiueute  nn  iu- 
Cfcudio,  sino  h.ista  que  se  ha  destroido  del  lodu  la 
actividad  del  fuego  que  le  mantiene ,  y  esta  des- 
trucción, que  es  el  tía  de  los  •¡mnrtiyu.amteiUOH  su- 
cesivos, se  verifica  en  un  instante. 

La  templiinza  ó  atcnperúncia  se  refiere  mas  par- 
ticularuiente  á  los  efectos  de  la  actividad,  que  el 
amoTtitiunimen'O  dismiuuia  por  la  acción  iume  liata 
que  venia  ejerciendo  sobre  la  causa  ó  priucipio  de 
esta  actividad.  l)estruyeudo  lo  que  sii-ve  de  aliciente 
á  una  pasión,  se  la  luniTínjua  -.  ¿e  la  uplucii,  aquieta 
ó  apacigua  s.itisfaciéndola  :  se  utn-iríiiiuan  las  dis- 
cusiones desviando  ó  quitando  las  ca;isas  que  las 
producen,  y  se  las  opina  ó  apaci:^ua  reuniendo  las 
Tolontades  de  los  que  las  causan.  Se  amaríq/U"  el 
hamlire  tomando  algún  alimento,  y  se  la  tipiaca 
comiendo  todo  lo  que  se  quiere. 

AAIPARO.  II  AUXILIO.  ||  SOCORRO.—  Se 
apipara  ;il  que  de  todo  carece,  se  aocorre  al  que  no 
tiene  lo  suficiente  para  sus  indispensables  gallos,  ó 
sus  grandes  urgencias,  se  aüj-iliu  al  que  teniéndolo 
necesita  mas  para  sus  empresas. 

Se  auxilia  al  rico ,  al  pode/oso  para  que  lo  sea 
mas  :  se  socorre  al  necesitado  para  sacarle  de  sus 
ahogos,  ó  al  que  está  en  peligro  para  qne  se  liberte 
de  él  :  se  amparu  al  infeliz,  al  drsvalido  para  que 
no  perezca. 

El  socorro  es  generoso,  el  auxilio  benéfico,  ei 
arnp  iru  compasivo. 

AIMALI8I8.  II  DESCOMPOSICIOIV.  —  Para 
conocer  mejor  un  cuerpo  fínico  ó  moral,  necesita- 
mos separar  las  parte-  que  lo  componen,  y  eiaminar 
cada  vud  de  ellas,  deduciendo  de  esta  operación  la 
coulunuidad  ó  diferencia  que  guardan  entre  si,  y 
el  mudo  como  estíín  reauiíis,  y  formando  un  todo. 
Kl  termino  cientiíJco  de  esta  separdcion  es  lo  q^ue 
llamamos  nniilisis:  si  se  verifica  en  un  cuerpo  fisioo 
sin  separar  sus  moléculas  ó  mas  bien  sus  últimos 
elementos,  el  uuáiisis  ser;i  fisico  ó  material ;  pero  si 
penetramos  en  estos  elementos,  y  por  medio  de 
reactivos,  le  descomponemos  en  tocio  sa  interior,  el 
anüliAis  ser;i  químico,  que  es  el  sentido  mas  coman 
que  se  d,i  á  la  palabra. 

La  descompo^icun  no  es  mas  ijne  la  separación 
material  de  las  partes  de  los  cueipos,  sin  detenerse 
eu  el  cientiJico  examen  de  eJ'as,  ni  en  las  relaciones 
que  tengan  entre  si. 

DeSiOmpO'.emos  un  cuerpo  cuando  destniirnos  la 
cohesión  de  sns  partes;  y  en  >entido  figurado  un 
negocio  cuando  le  imposibilitamos  de  que  pueda 
seguir  y  completarse-  Es  muy  usada  la  palabra 
análisis  en  ^euttdo  figurado,  sobre  todo  hablando 
de  materias  científicas  y  literarias;  y  también  lla- 
mamos análists  á  la  reducción  de  fun  discurso  ú 
obra  á  sus  paj-tes  principales,  para  de  este  modo 
conocer  uiejor  el  orden  que  guardan,  y  distinguir 
los  pensamientos  fundamentales  de  los  accesorios. 

ANCIANO.  II  VIEJO,  p  ANTIGUO.  ||  ANTI- 
GUALLA. —  Estas  palabras  son  comparativas  y 
oposiliías  de  otras,  pues  á  lo  unclmo  se  opone  lo 
joven,  á  lo  viejo  lo  nuevo,  á  lo  tintiijuo  lo  moder- 
no ;  y  tienen  su  uso  diferente,  no  pudiendo  servir 
unas  por  otras.  Anchino  se  dice  de  un  hombre  muy 
avanzado  en  edad,  y  solo  se  usa  de  la  palabra  viejo 
en  estilo  de  desprecio,  burla  ó  por  un  modo  des- 
cortés ;  mas  tratando  de  animales,  plantas ,  ideas  y 
cosas  morales,  se  dicen  viejas  y  no  ancianas  :  á  las 
ideas  y  expresiones,  para  desautorizarlas  y  despre- 
ciarlas mas,  se  las  suelen  llamar  ranc-ias  y  añejan. 
La  palabra  aní/;/uo,  opuesia  á  lo  moderno,  nuevo 
y  aun  reciente,  se  usa  hablando  de  trajes,  muebles 
y  modas.  Se  dice  también  sistema,  método,  plan, 
estudio,  lenguaje  y  estilo  aní/ijun.  En  opocision  á 
los  pueblos  modernos,  se  llaman  antniuoa  los  grie- 
gos, romanos,  etc.,  y  solo  se  titulaban  ancianos  los 
que  gobernaban  al  pueblo  de  Israel.  La  palabra 
anti'uo  se  refiere  principalmente  á  las  cosas,  á  los 
pueblos,  y  á  sus  oliras  v  no  á  las  personas. 

Entendemos  por  aníigfudad  á  la  prioridad  de 
tiempo,  de  época  y  de  edades,  y  colectivamente  á 
los  que  vivieron  en  las  mas  remotas,  y  también  á 
la  piioridad  de  empleos,  cargos  y  acciones;  y  llá- 
manos antiguar  y  anticuar  al  adguiíir  antitjüednd 
en  estos  destinos. 

La  palabra  antigualla  es  de  uso  científico  en  la 
numismática  y  en  la  arqueología;  signiüca  y  com- 
prende todos  los  monumentos  de  cnabiuier  clase 
que  sean  que  nos  quedan  de  los  puetilos  antiguos  ¡ 
en  sentiilo  de  desprecio  se  llaman  también  antigua- 
llas á  las  noticias  y  ra('nnmeutos  de  poca  importan- 
cia ó  ridiculos. 

La  anc/aniílad  corresponde  á  las  personas  y  fa- 
mili.is,  y  para  designar  el  remoto  origen  de  estas, 
decimos  qne  son  rancias.  La  aiiii;¡í"''ffii!  [lerleuece 
á  los  documentos.  La  vejes  cae  en  la  ti'crepitad,  la 


antigüedad  llega  á  lo  inmemorial.  La  vejes  dismi- 

ULiye  las  fuerzas  corporales,  y  suele  aumentar  las 
mentales  :  la  antiiiiiedaii  da  autoridad  á  los  docu- 
mentos y  títulos  oficiales;  pero  caando  una  moda 
es  antiuuii,  se  hace  despreciable  y  ridicula. 

ANÉCDOTAS.  ||  ANALES,  ||  CRÓNICAS.  || 
COMENTARIOS.  ||  FASTOS.  |J  Ml-MUICIAS.  l| 
RELACIONES.  —  Da:uos  el  titulo  de  historia  á 
la  narración  de  los  sucesos,  hecba  con  estilo  sen- 
cillo ;  pero  con  salúduria  y  prolundidad  en  los  pen- 
samientos :  su  objeto  es  darnos  á  entender  la  ver- 
dad de  los  hechos,  y  el  deducir  máiimas  y  ejem- 
plos que  nos  sirvan  de  regla  para  conducirnos  en 
las  diversas  circunstancias  de  la  vida,  y  que  conoz- 
camos á  los  hombres,  á  las  naciones  y  á  lus  impe- 
rios. 

Los  fastos  son  como  tablas  ó  mas  bien  calenda- 
rios, que  nos  presentan  en  muy  breve  espacio,  por 
dias  y  meses  las  fiestas  y  diversiones  solemnes, das 
alteraciones  auténticamente  probadas,  que  se  ban 
Terifioado  en  el  orden  pú'  lico,  los  actos,  los  nuevos 
establecimientos,  los  orígenes  importantes  de  los 
sucesos  y  las  noticias  de  las  personas  ilustres,  que 
mas  merecen  ser  conocidas  de  la  posteridad.  Tales 
son  los  fastos  consulares,  que  tanta  luz  dan  á  la 
historia  romana. 

La  crónica,  según  la  derivación  de  su  nombre,  es 
la  historia  de  los  tiempos,  dividida  por  el  orden  de 
las  épocas,  y  á  esta  clase  pertenecen  las  gacetas  y 
los  periódicos  que  se  llaman  políticos. 

Los  anales  son  historias  cronológicas  divididas 
f  or  años,  como  los  periódicos  por  dias,  y  se  limitan 
a  manifestar  los  hechos  sin  ornato  alguno  eu  la 
naiTiciou,  en  lugar  de  que  la  historia  razona  y  re- 
llexioua  sobre  estos  mismos  hechos,  procurando  in- 
dagar las  causas  y  motivos  secretos  que  han  me- 
diado paia  producirlos. 

Solo  como  materiales  de  la  historia  miraremos  á 
las  memorias,  cuyo  estilo  debe  ser  libre  y  desemba- 
razado; eu  ellas  se  puedeu  desenvolver  y  discutir 
los  hechos,  y  entrar  en  mucbos  pormenores  impro- 
pios de  la  historia. 

Los  comentarios  no  pasan  de  ser  un  bosquejo  de 
historia,  ó  una  breve  memoria  de  alguna  paite  de 
ella. 

La  riiacion  es  una  detenida  y  minuciosa  descrip- 
ción de  cualquier  empresa,  conjuración,  tratado, 
revolución,  fiesta  ó  viaje,  y  su  mérito  consiste  prin- 
cipalmente en  la  eia^titud,  elección  y  utilidad  de 
los  pormenores,  y  en  que  el  colorido  que  se  da  al 
estilo  sea  natural  y  propio. 

Atendiendo  al  origen  griego  de  las  palabras 
anet  dotas  ó  anécdotas  diremos  que  significa  la  rela- 
ción de  cosas  no  publicadas  antes;  pero  se  ha  en- 
tendido y  eutiende  por  obras  en  que  se  descubren 
hechos  secretos ,  particularidades  curiosas  ,  que 
aclaran  los  arcanos  y  misterios  de  la  política,  y  los 
ocultos  manejos  que  han  producido  grandes  acaeci- 
mientos y  revoluciones.  Él  objeto  de  estas  anécdo- 
tas parece  ser  el  de  manifestar  las  causas  y  los 
móviles  no  sabidos,  á  veces  pequeños,  frivolos  y  i 
aun  ridiculos,  que  han  causado  estos  grandes  tras-  ! 
tornos,  y  dictado  las  mas  importantes  resoluciones:  i 
los  antiguos,  que  escrÍliÍe-rou  con  mas  libertad  é 
imparcialidad  que  nosotros  sus  historias,  tuvieron 
meiios  obras  de  este  género,  no  siéndonos  conocidas 
como  tales  mas  que  las  anécdotas  de  Procopio  sobre 
Jiistiniauo  y  Teodora,  que  mas  bien  que  historia 
sou  uua  sátira  atroz  y  un  libelo  infamatorio. 

La  maledicencia  y  ana  maligna  curiosidad  hacen 
que  en  el  dia  se  publiquen,  busquen,  aplaudan  y 
crean  muchas  de  estas  anicdotas  y  memorias  se- 
cretas. 

Las  vidas  6  biografías  forman  la  historia  del  | 
hombre  en  todos  los  instantes  y  circunstancias  de  su 
vida,  considerándole  cual  es  en  sí,  desnudo  de  todo 
aparato  exterior,  en  lo  retirado  de  su  casa,  en  su 
familiaridad  y  franqueza  con  su  familia,  sus  ami- 
gos, y  á  veces  hasta  en  lo  interior  de  si  mismo.  La 
historia  nos  presenta  al  hombre  como  aparece  ser  y 
no  como  es;  al  hombre  público  y  no  al  privado; 
al  sabio,  al  joolítico,  al  goerrero,  no  al  hombre  que 
escribe,  gobierna  y  combate. 

ÁNGEL.  II  ESPÍRITU.  ||  DEMONIO.  —  El 
nombre  general  de  espirita  conviene  á  todos  los 
seri'S  pni-amente  cspiritnates  é  intelectuales,  que 
sin  tener  relación  alguna  con  la  materia ,  gozan  la 
facultad  de  manifestarse  á  los  hombres  y  hablarles; 
tales  son  los  ámieles,  los  demonios ,  los  espectros  o 
los  que  comuDuieute  se  llaman  aparecidos.  Según 
la  palabra  griega  ai/i/e/os,  lasigniticaciou  verdadera 
de  ángel  es  la  de  vicnsajero  ó  enviado  de  Dio^ :  se 
distinguen  en  dos  es[)ecies :  los  l>ufnofiy  los  malos. 

Cuando  los  queremos  distinL;iiir  jior  su  natura- 
leza y  residencia,   los  llamamos  espirUua.   Se  dice 


los  espíritus  celestiales  habitan  en  el  cielo,  y  los 
infernales  en  los  infiernos.  Los  ángel  s  malos  son 
espíritus  malignos  :  se  dice  de  los  bienaventurados, 
espíritus. 

Xa  palabra  ángel,  sin  epíteto  alguno,  indica  el 
¿n.i/d  üueno,  el  que  mora  en  el  cielo,  el  ministro 
del  Altísimo. 

Demonio  denota  un  ángel  malo,  que  habita  en  los 
infiernos,  ó  sube  al  mundo  para  atormenUir  á  los 
hombres  ó  inducu-los  al  mal  :  se  asemejan  los  bue- 
nos y  los  malos  ánijeles  en  que  son  sustancias  in- 
corpóreas; pero  solo  en  esto,  pues  se  dilerencian 
notablemeute  en  sus  inclinaciones  y  en  los  efectos 
que  producen;  los  unos  se  dirigen  al  bien  v  los 
otros  al  mal.  Para  designar  á  un  demonio,  nn  basta 
simplemente  la  voz  ángel,  ijue  siempre  se  toma  eo 
buen  sentido;  y  así  es  menester  añ;tdir  al^un  epí- 
teto que  la  distinga,  diciendo  ánnel  de  tinieblas, 
ángel  malo,  llamarle  demonio  ó  también  diablo. 

ANGUSTIAS.  II  CONGOJAS.  ||  ZOZORltAS. 

¡I  AN^IAS. —  Palabras  sou  estas  que  mdic.iu  sen- 
timientas  incómodus  y  dolorosos  ,  tanto  mayores, 
cuanto  mayor  es  la  sensibilidad  de  los  que  los  pa- 
decen. 

Las  angustias  constituyen  un  estado  de  pena, 
aflicción  y  dolor,  que  oprime  al  alma  en  tales  tér- 
minos, que  sufre  la  irre:iistible  impresión  del  mal, 
sin  vislumbrar  por  parte  alguna  un  ra\o  de  espe- 
ranza que  la  consuele. 

Las  conuojas  son  un  estado  de  violento  temor, 
que  hiela  las  facultades  del  alma^  como  el  frío  las 
del  cuerpo. 

En  la  angustia  el  alma  se  halla  oprimida  por  el 
dolor,  la  mortificación  y  el  tormento  :  el  miedo  se 
apodera  en  tales  términos  de  ella,  que  embota  sus 
acciones,  apaga  su  actividad,  la  entorpece  v  la 
hiela,  siendo  su  carácter  principal  el  temor.  Ef  en- 
fermo, que  se  halla  en  las  an  :ustia-i  de  la  muerte, 
siente  que  el  dolor  que  sufre  le  oprime  y  debe  con- 
ducirle al  fin  de  su  vida  :  esta  es  su  única  sensa- 
ción :  no  tanto  siente  el  dolor  que  le  atormenta, 
cuanto  el  temor  de  morir,  que  ^e  le  representa  y 
mira  con  horror. 

La  zozobra  es  una  afárcion  del  ánimo,  que  no 
deja  sosegar  al  que  la  padece,  sea  por  el  riesgo  que 
le  amenaza,  ó  el  mal  que  ya  comienza  á  sufrir. 

El  ansia,  ^ue  se  asemeja  mucho  á  la  angustiaj 
oprime  como  ella  y  fatiga,  causando  inquietud  o 
movimientos  violentos;  pero  anuque  el  alma  en 
este  estado  se  halle  abatida  por  la  consideración 
del  mal,  no  lo  mira  como  absolutamente  irreme- 
diable. En  las  anyuslias  de  muerte  el  enfermo  la 
cree  inevitable;  pero  si  solo  siente  unsuis,  se  per- 
suade que  puede  tener  remedio;  venciendo  euel  el 
temor  de  que  suceda  lo  contrario,  siente  una  opre- 
sión que  se  asemeja  mucho  á  la  anynsliu. 

ANIMAL. 11  BESTIA.  |1  BRUTO.  —Hallamos 
aquí  una  reciproca  diferencia  en  la  extensión  del 
signilicado;  asi  como  en  uua  parte  o  clase  del  len- 
guaje el  primer  nombre  de  estos  es  superior  al 
segundo,  en  otia  lo  es  est^-  á  aquel,  con  lo  que 
Vienen  á  ser  ambos  alternativamente  género  y  es- 
pecie. 

tu  lenguaje,  que  llamamos  didáctico,  la  palabra 
animal  índica  género,  y  la  á*^  Oesiiii  especie. 

Pero  como  en  el  lenguaje  vulgar  la  palabra 
animal  se  contiene  eu  limites  mas  estrechos,  no 
viene  á  aplicarse  mas  que  á  una  parte  de  la  cosa 
que  se  comprende  bajo  el  nombre  de  be^iia;  es 
decir,  aquellas  que  son  de  cierta  magnitud,  y  no  á 
las  pequeñas  y  aun  pequeñísimas  :  diremos  del 
leou  que  es  un  feroz  animal,  y  del  ratón  uua  muy 
incómoda  bestiezuela.  Usada-,  estas  denominaciones 
en  seutido  figurado,  forman  expresiones  ofensivas  : 
la  de  animal  ÁG  usa  para  tachar  los  modales  grose- 
ros ó  inopoi timos;  la  de  hestia  para  denigrar  al 
falto  de  inti  ligeaciaé  instrucción  :  en  cieitos  casos 
la  palabra  bestia  se  usa  en  contraposición  á  la  da 
hombre. 

Bruto  es  expresión  de  desprecio  y  vilipendio,  y 
siempre  de  mal  sentido  :  decimos  se  abandona  ásus 
malas  inclinaciones,  á  sus  pasiones,  á  sus  íorpezap 
como  un  bruto. 

Animal  es  un  término  genérico  que  abraza  á 
todos  los  seres  que  tienen  órganos,  vida  y  movi- 
miento :  el  uniíitai  vive,  obra  y  se  mueve  por  si 
mismo. 

Si  consideramos  al  animal  como  un  ente  que 
goza  de  voluntad,  de  acción,  de  pensamiento,  de 
relleiion  en  el  nías  superior  grado,  se  limitará  su 
significación  á  la  especie  humana;  mas  si  le  consi- 
deramos como  mas  o  menos  inferior  eu  las  iiiucio- 
nes  que  indican  alguna  inteligencia  y  volunt^id,  y 
que  parecen  serle  cumunes  con  la  esp'cie  bumana, 
le  denominaremos  benita  :  si  se  considera  á  esta  eó 
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|tt  Último  grado  de  estupidez,  y  como  privada  de 
lodo  instioto  y  coDocimieüto  la  llamaremos  bruto. 
Por  injuria  ó  denuesto  se  aplican  estas  tres  deno- 
luinaciooes  al  hombre  :  se  le  llama  animal  para 
echarle  en  cara  los  defectos  ó  imperfecciones  de  los 
anmaies,  y  sobre  todo  la  grosería,  la  rustiquez  y 
las  brutale»  acciones  :  besúa  cuando  se  le  acusa  de 
incapacidad,  de  irracionalidad,  de  dejadez,  de  tor- 
peza, de  imbecilidad  ;  bruto  cuando  se  quiere  ma- 
DÍfestaí  su  absoluta  falta  de  razón,  su  completa  es- 
tupidez, y  mas  aun  cuando  se  denota  su  ciega  brur 
taiidad,  su  feroz  impetuosidad»  el  desenfreno  de  sus 
iucl  i  naciones  y  de  sus  costuiubres. 

AI>iOrACIOXtS.  II  NOTAS.  II  COMENTA- 
RIOS. II  INIEUIRETACIONES.  II  EXPLICA- 
CIONES, ti  APOSTILLAS.  —  Las  fl/io/flCítí/itíí  y 
las  nota»  se  emplean  para  aclarar  ó  ilustiar  ^o^~ 
nos  pasajes  de  una  obra  j  pero  rigurosamente  ha- 
blando, las  notas  son  cortas,  y  no  dicen  nada  que 
no  sea  absolutamente  necesario  para  la  aclaración 
de  la  obra  :  sirven  psja  ilustrar  muchos  pasajes  de 
los  autores  antiguos,  pues  sin  ellas  á  causa  de  la 
alteración  de  sos  osos  y  costumbres,  no  podían  ser 
enteudidos  en  muchos  pasajes.  También  suelen 
11 -uñarse  notas  los  reparos  y  tachas  que  se  ponen  á 
al,?unos  escritos.  Mas  extensión  que  las  nola.s  admi- 
ten las  anoiaeioneSy  que  vienen  á  ser  como  breves 
comentarios  de  las  obras. 

Se  circttnscrilieu  las  notas  á  aclarar  ó  eipUcar  un 
texto  en  sus  palabras^  alusiones  y  pasajes  oscuros. 
En  todas  estas  eiplicaoiones  se  detienen  mas  las 
anotaciones,  las  cuales  á  veces  se  hacen  pesadas,  y 
seeiceden  de  los  limites  que  la  razón  establece,  y 
aun  se  extienden  á  sacar  consecuencias  ó  induccio- 
nes, que  aunque  puedan  ser  útiles  en  si  uiismas  y 
en  casos  diferentes,  no  en  el  deque  se  trata,  por 
no  tener  relación  directa  con  él. 

Es  completa  la  nota  cuando  se  eiplica  la  palabra 
ó  frase  con  la  claridad  y  extensión  Lonvenienles; 
pero  cuando  de  esta  explicación  resulta  una  verdad 
ae  diferente  género,  y  se  explica  y  demuestra  á  los 
lectores,  viene  á  formarse  con  la  nota  una  verda- 
dera anotación  :  puede,  pues,  haber  notas  sin  ano- 
taciones, mas  no  anoiaciones  sin  notas;  porine 
aquellas  se  fundan  sobre  estas,  como  el  todo  sobre 
las  partes  que  le  componen. 

En  lenguaje  exacto  los  comentarios  son  detenidas 
y  eruditas  explicaciones  de  un  texto.  Si  bien  es 
cierto  que  las  anoíai  iones  ^  á  las  que  llamábamos 
breve-'*  comentarios,  sirven  como  estos  para  explicar 
ó  interpretar  el  texto  ;  también  dijimos  que  no  se 
limitan  á  este  objeto,  y  se  extienden  á  otros  qu«  no 
guardan  mucha  conexión  con  él  :  al  contrario,  el 
comentario,  por  difuso  que  sea,  se  dirige  á  inter- 
pretar, y  lo  hace  sin  necesidad  de  apartarse  preci- 
samente del  texto,  por  lo  que  se  le  suele  llamar 
gtosa. 

También  llamamos  comentarios  á  las  historias  es- 
critas con  concisión  y  brevedad,  ceñidas  á  un  solo 
asunto,  ensiles  son  como  ejemplo  y  modelo,  los  Co~ 
mentarioa  de  Cesir. 

Asi  como  el  objeto  de  las  anoticiones  es  explicar 
con  exactitud  las  frases  y  palabras,  fijando  su  ver- 
dadero sentido,  conocido  solo  de  algunos  eruditos, 
ó  un  sentido  oculto  ú  oscuro  que  se  aclara  con  au- 
toridades y  razonamientos  claros  y  positivos;  la  in- 
terpretación, por  su  parte,  supone  ambi^edad,  y 
no  busca  precisamente  una  cosa  que  la  aclare,  dán- 
dola sentido,  sino  gue  este  sea  el  verdidero  :  así  es 
que  la  anotación  instruye,  y  la  iníerpretacon  se 
ciñe  á  presentar  las  razones  en  pro  y  en  contra.  La 
anotación,  bien  hecha,  extiende  una  luz  que  á  todos 
alumbra  :  por  ingeniosa  que  sea  la  interpretación, 
siempre  nos  deja  en  duda,  porque  cada  lector  halla 
en  si  razones  para  defender  el  sentido  en  que  en- 
tiende la  cosa,  siendo  no  menos  por  su  parte  otro 
intérprete. 

También  se  entiende  por  la  palabra  interpretar 
el  verter  ó  traducir  de  una  leugua  á  otra,  y  asi  es 
que  hay  traducciones  interpretativas,  y  que  expli- 
can una  cosa,  frase  ó  palat-ra  que  debe  resultaros- 
cura  en  la  lengua  en  que  se  traduce,  por  no  tener 
el  lector  bastante  conocimiento  é  inteligencia ,  ya 
en  las  costumbres  y  usos  de  la  nación  que  emplea 
la  lengua  original,  ya  en  los  sucesos  y  circunstan- 
cias de  su  historia. 

Llamamos  interprete  al  que  de  palabra  ó  por  es- 
crito traslada  á  otra  leno;ua,  v  explica  lo  que  el  au- 
tor ó  persona  que  habla,  dice  ó  quiere  decir  : 
igualmente  al  que  traslada  los  pensamientos  y  sen- 
timientos de  una  persona  á  otra ,  y  asi  decimos  es 
el  intérprete  de  mis  opiniones,  de  mis  ideas  y  hasta 
de  mis  pasiones  :  ha  interpretud'-*  el  enigma,  se 
dice  cuando  uno  ha  logrado  descubrir  lo  oculto,  la 
disfrazado  en  palabras  misteriosas ,  en  anagramas, 
en  pinturas  y  representacioaes  alegóricas. 


Mas  extensas  que  las  anotaciones  son  las  explica-  ' 
donci,  pues  como  aquellas  no  se  limitan  á  aclarar 
el  sentido  de  la  frase  ó  palabra,  sino  que  se  ex- 
tienden á  facilitar  la  inteligencia  de  las  cosas,  que 
los  que  no  son  eruditos  uo  pueden  comprender,  ni 
de  consiguiente  hallar  las  verdaderas  relaciones  de 
unas  palabras  con  otras. 

Las  ayostiUas  son  notas  ó  glosas  breves  que  se 
suelen  poner  á  las  márgenes  de  las  obras  para  aña- 
dir alguna  expresión  que  falla  al  texto,  ó  para  ilos- 
trarle  é  interpretarle  con  una  sola  palabra ,  p'T  lo 
que  se  ve  que  la  üpnstlh  es  una  brevísima  nota. 

ANTECESOR.  ||  PREDECESOR.  —  AmbOS 
nombres  indican  sucesión  de  cosas  ó  personas  : 
p.íra  que  una  cosa  esté  delante,  preciso  es  que  otra. 
e  té  detras;  son  pues,  correlativos.  Praieceso'  in- 
dica sugeto  ó  clase  elevada,  y  corresponde  mas  al 
ceremonial,  á  los  privilegios,  á  las  dignidades  : 
Antecesor  al  orden  material  de  sucederse  las  cosas 
y  personas  unas  á  otras.  El  rey,  el  m;irques,  el  ge- 
neral predecesores  suyos  :  el  que  me  precedió  en  la 
dignidad  :  mi  antecesor  en  el  cargo,  en  el  empleo, 
en  la  casa,  en  la  posesión  de  un  taller,  de  una 
lonja,  de  una  heredad. 

Un  labriego  hablarla  en  culto  si  dijese  mi  prede- 
cesor en  la  labranza  :  aun  seria  demasiado  fino,  en 
su  tosco  lenguaje,  si  dijese  antecesor, 

ANTIDOTO.  II  CONTRAVENENO.—  Antidoto 
viene  del  griego  íi'¡/iy  lüd-mi  dar,  y  comprende  en 
su  sentido  general  á  todos  los  remedios  que  se  em- 
plean para  disminuir  los  efectos  de  las  enfermeda- 
des, destruyendo  sus  principios  ó  causas,  como 
cuando  decimos  que  la  quina  es  un  antidoto  contra 
la  fiebre. 

Llámanse  contravenenos  i  aquellos  remedios  aco- 
modados para  impedir  los  progresos ,  ó  destruir  el 
efecto  de  un  veneno  que  se  haya  tomado .  por  lo 
que  vemos  que  el  antidoto  tiene  macha  mas  exten- 
sión en  su  significado  que  el  contraveneno;  pues 
aquel  se  extiende  á  todas  las  enfermedades  y  do- 
lencias de  cualquiera  naturaleza  que  sean ,  y  este 
se  Umita  á  solo  las  cosas  venenosas  :  también  an- 
tídoto tiene  un  sentido  figurado  ó  moral,  pues  lla- 
mamos antiJoios  í  los  discursos  ú  obras  morales 
que  se  publican  como  preservativo  de  malas  doc- 
trinas. 

antipatía.  II  ODIO,  n  AVERSIÓN.  Í|  RE- 
FUGXANCIA.— De  las  dos  palabras  griegas  an/i 
que  significa  contra  ,  y  pathos  pasión,  que  diremos 
nteralmente  contra  pasión,  se  forma  la  latina  y  de 
las  lenguas  romances  antipatli,  que  es  una  oposi- 
ción ó  enemistad  natural  ó  irresistible  de  los  seres 
y  cosas  unas  con  otras  :  su  causa  es  enteramente 
desconocida,  y  por  lo  tanto  se  ha  delirado  mucho 
sobre  ella  :  sus  efectos  son  prodigiosos  y  admira- 
bles, frecuentemente  exagerados  y  á  veces  fabu- 
losos. 

La  aversión  taníbien  tiene  algo  de  desconocida 
en  su  causa  í  menudo  moral ;  no  es  tan  invencible 
ni  tan  poderosa  como  la  antipatía,  y  aun  lo  es  me- 
nos la  repminancia  :  ambas  suelen  convertirse  en 
afecto  y  aun  amor,  pues  tienen  mucho  de  capri- 
chosas estas  cualidades  ó  modos  de  ser  que  debe- 
remos llamar  accidentales. 

El  odio  á  veces  suele  nacer  de  poderosas  y  fun- 
dadas causas  por  graves  injurias  recibí  las,  otras  de 
mera  voluntad,  de  ligeros  motivos  y  aun  de  capri- 
cho :  de  cualquier  modo  sus  efectos  son  crueles 
y  terribles,  se  aumenta  su  encono,  y  se  hace  inex- 
tinguible. La  aversión  y  la  anlipaiia  se  ejercen  in- 
distintamente en  las  personas  y  eu  las  cosas  :  el 
odi  >  mas  en  acuellas  qhe  en  estas:  la  repugnancia 
en  las  acciones. 

Odiamos  á  los  viciosos ;  tenemos  aversión  a  sus 
acciones  :  desde  el  instante  mismo  que  vemos  á  una 
persona,  sentimos  antipatía  contra  ella  :  muchas 
cosas  hacemos  con  suma  repugnancia.  El  odíO  todo 
lo  hace  horrible  y  espantoso;  la  a-csioi  obliga  á 
huir  del  trato  de  algunas  personas.  La  antipatía 
nos  fuerza  á  no  poderlas  sufrir.  La  repugnancia  i 
que  huyamos  de  unitarias. 

ANULAR.  II  REVOCAR.  |t  ABROGAR.  —  Se 
a':ula  lo  que  otro  ha  hecho  por  si  ó  ai;ompañado  : 
se  annla  una  ley  antigua,  una  reciproca  promesa, 
un  contrato  entre  partes. 

Se  rfpi'ca  lo  que  uno  ha  hecho,  lo  que  ha  dado, 
lo  que  ha  dispuesto  por  si  mií.mo,  lo  que  otro 
hizo  anteriormente,  lo  que  se  ha  mandado  por  una 
autoridad  inferior.  Miéntr;is  el  hombre  vive,  puede 
revocar  el  testamento  ó  legado  que  antes  hizo  : 
muerto  este,  los  tribuniles  a/iu/cB  el  testamento  si 
no  está  hecho  conforme  á  ley. 

Se  rttoca  on  poder,  una  orden,  un  permiso  por 
el  mismo  que  lo  ha  dado  :  un  superior  amia  la 
providencia  qae  un  inferior  habia  tomado  sin   jus- 


ticia ni  ley;  pero  no  se  dirí  anular  sino  retocar,  sí 
la  providencia  hubiese  sido  suva. 

í»os  valemos  t^or  lo  común  de  la  palabra  retocar 
cuando  se  trata  de  gracias,  favores,  beneficios  y 
actos  de  confianza;  y  anular  cuando  se  habla  de 
actos  que  obligan  y  sujetan. 

Anular  supone  que  hemos  pensado  ó  bailado  cosa 
mejor  que  la  anteriormente  dispuesta;  y  reveear 
que  hemos  mudado  de  opinión,  y  que  no  nos  ba- 
ñamos en  las  mismas  aisp.siciónes  que  cuando 
mandátamos  lo  que  ahora  r  rocamoSé 

ho  que  se  anula,  según  indica  !a  misma  palabra, 
se  tiene  por  nulo  en  todas  sus  parles ,  y  no  puede 
surtir  efecto;  pero  lo  que  se  rev<ca  en  cuanto  á 
una  persona ,  puede  concederse  á  otra.  Se  r^í  pcü 
un  poder  dado  á  un  procurador,  y  se  coniia  eu  se- 

tuida  á  otro  :  lo  mismo  diremos  de  una  herencia, 
e  un  le^do  ó  de  cualquiera  otra  cosa  de  que  po- 
demos disponer. 

El  que  anula  manifiesta  la  voluntad  de  no  re^- 
blecer  lo  anulado;  pero  el  que  retoca,  no  se  obliga 
á  dejar  de  conceder  ó  volver  á  dar  lo  que  reí  ocó. 

Abrogar  comprende  la  idea  de  una  autoridad  su- 
perior :  se  anula  una  providencia  solo  con  la  inten- 
ción de  impedir  sus  malos  efectos,  y  se  abroga  lo 
que  es  contrario  á  lo  que  la  ley  dispone. 

AÑADIR.  II  AUMENTAR.  —  Para  que  se  ve- 
rifique aumento  es  preciso  que  preceda  adición  ;  aña- 
diendo partes  á  partes,  se  aumenta  el  t'xlo  :  añadir 
es,  pues,  un  medio;  aumentar  un  resultado.  Ana- 
ciendo varias  tierras  que  he  comprado,  he  logrado 
aumentar  considerablemente  mi  cortijo  :  seria  im- 
propio, y  ni  aun  formarla  sentido,  el  poner  aquí 
aumentar  por  añadir.  Se  dice  que  una  poldacion, 
un  ejercito,  un  caudal  han  tenido  aumento  y  no  adi~ 
cion^  aunque  sin  esta  no  puede  verin.arse  aquel. 

AP.-IRECER.  II  PARECER.—  Parecer  significa 
presentarse  á  la  vista,  dejarse  ver,  mostrarse.  Para 
aparecer  es  menester  tener  cuerpo  ó  algunas  cuali- 
dades que  puedan  herir  nuestros  sentidos,  pues  solo 
puedeparecer  lo  que  tiene  existencia  real  y  verdadera. 
Aparecer  es  hacerse  visible  una  cosa  que  no  lo 
es  en  si ,  ó  manifestarse  inopinadamente  xm  objeto 
que  estaba  antes  ignorado  ú  oculto;  por  lo  tanto 
se  usa  muy  comunmente  cuando  se  baila  de  obje- 
tos, que  sií-ndo  naturalmente  invisibles,  se  presen- 
tan repentinamente  á  la  vista  bajo  formas  sensibles 
á  los  sentidos ;  y  asi  habíanlo  de  fantismas ,  espi- 
ritus  y  de  muertos,  los  llamamos  apareciilcs  y  no 
pa'-eadosfjáecimoiapariciany  aparecimiento  cnsnáo 
tratamos  ae  este  acto,  como  la  aparición  de  Jesu- 
cristo, de  los  ángeles,  de  los  santos,  etc.  Parece  lo 
míe  existe,  y  estal.a  perdido  :  y  aparece  lo  que  no 
tiene  cuerpo,  y  lo  toma  para  auar  cerse. 

También  se  'dice  aparecerse  hablando  de  las  co- 
sas que  solo  muy  rara  vez  y  de  largo  en  largo 
tiempo  parecen  sm  que  se  las  espere  ni  se  las 
pueifa  prever,  circunstancia  por  la  cual  se  distin- 
gue también  parecer  de  aparecer. 

Decimos  esta  noche  ha  aparecdi)  y  no  parecido 
un  globo  de  fuego  en  los  aires.  De  largo  eu  lar^o 
tiempo  y  de  tirJe  ea  tarde  aparecen  en  el  mundo 
hombres  raros  que  lo  trastornan,  causando  grandes 
revoluciones.  ¿  De  dónde  se  aparece  ahora  este  ? 
Siempre  se  aparece  cuando  no  se  le  aguarda,  se 
suele  decir.  Se  avarece  en  la  escena,  en  la  calle, 
en  la  sociedad  cuando  hace  mucho  tiempo  que  no 
se  le  ve,  y  se  le  cree  ausente,  perdido  ó  muerto. 

Son  mas  extensos  los  significados  de  la  palabra 
pnrtcer  que  los  de  aparecer,  y  en  especial  en  sen- 
tido traslaticio  v  aun  muy  traslaticio.  Se  dice  : 
tiene  buen  parecer  por  bue'n  aspecto,  buen  rostro  : 
no  \id.  parecido  por  acá,  por  no  ha  venido,  larecerse 
por  semejarse  á  una  cosa  otra  diferente.  Por  último, 
tiene  el  sentido  de  dictamen  ú  opinión ,  pues  se 
dice  este  ó  el  otro  es  mi  parecer. 

APARICIÓN.  II  VISION.  —  Estas  dos  pala- 
bras, y  principalmente  la  última ,  se  usan  mas  en 
sentido  místico  que  en  natural. 

Aparecerse  una  persona  ó  cosa  es  prensentai^e 
de  súbito,  sin  que  se  la  espere  por  considerarla  le- 
jos, no  haber  antecedentes  ni  probabilidad  de  que 
ven-'a,  manifestarse  un  objeto  (jue  estaba  oculto,  ó 
no  se  sabia  de  él,  ó  hacerse  visible  aquello  que  no 
lo  es  por  su  propia  natxiraleza.  aotique  esto  ya  viene 
á  tocar  con  el  sentido  místico .  en  el  cual  corres- 
ponde á  lo  prodigioso  y  milagroso,  pues  que  tiene 
fas  cualidades  ó  circunstancias  de  aparición,  ya  sea 
benéfica  6  maléfica,  falsa  ó  verdadera.  Llamamos 
apareamiento  i  las  cosas  que  el  Ser  Supremo  dejí 
ver  en  sueños,  en  éxtasis,  y  en  espíritu. 

También  los  poetas,  en  especial  épicos,  usan 
mucho  como  adorno  principal  en  sus  poemas ,  las 
pinturas  y  descripciones  de  aparecimientos  ,  en  es- 
pecial eu  sneños* 
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U  Vision  es  un  acto  de  la  potencia  visiva,  objeto  ¡  y  ser  sensible  a  la  virtud  y  al  ejercic.o  ¿e  cuanto 
de  la  yUU  ya  claro  y  positivo,  ya  oscuro,  incierto    pertenece  á  la  ieneficencia  con  nuestros  semejantes; 
T  aun  engañoso.  En  este  caso  pertenece  í  la  clase    pero  no  hay  un  monstruo  mayor  que  el  que  por 
L  f,„.,.S,=.    »s„»rfrns  V  snn.hras  tan  creídas  del  ,  este  lado  manihesta  xnsemibüidai.  \  Cuantos  hom- 
bres hay  que  insensibles  a  su  ínteres  personal  lo 


de  fantasmas,  espectros  y  sombras  tan  creídas  del 
vulgo,  por  el  espanto  que  le  causan  en  su  timidez 
y  credufiJad;  pues  cuanto  en  los  crepúsculos  o  la 
incertidumbre  entre  la  luz  y  las  tinieljlas,  el  ador- 
mecimiento y  los  entresueños ,  se  le»  presenta ,  en 
el  Riigaüo  ó  ilusión  óptica,  lo  creen  una  verdadera 
y  sobrenatural  visión.  -  i    u    i 

üdas  este  mismo  vulgo,  tan  propenso  a  la  burla 
r.omo  á  la  credulidad ,  llama  lision  a  toda  persona 
y  aun  cosa  muy  fea  y  eitravagante.  Llamamos  vi- 
sionario no  solo  ai  que  siempre  cree  tener  delante 
estas  visiones ,  sino  al  que  las  inventa  y  cree  alia 
en  su  loca  fantasía.  Diremos  también  para  distin- 
guir la  Vision  de  la  aparición  que  esta  supone  un 
objeto  que  está  fuera  de  nosotros  mismos ,  y  la  vi- 
sión un  objeto  de  nuestro  interior,  creado  y  soste- 
nido por  nuestra  imaginativa. 

APARIENCIA.  II  EXTERIOR.  — Mas  engaños 
que  realidades ,  ya  físicas ,  y  mucho  mas  morales, 
hay  en  el  muado  :  los  sentidos  engañan ;  la  socie- 
dad vive  de  ilusiones;  una  cosa  aparece  y  otra  es  : 
el  exlerior  suele  ser  opuesto  al  interiar. 

La  ai-ariencia  es  el  efecto  que  produce  la  vista 
de  una  cosa,  y  la  idea  que  de  ella  nos  resulta,  por 
lo  que  á  veces  es  engañosa. 

El  exIeriiiT  ó  la  exterioriitad  es  lo  que  se  ve  de 
una  cosa.  La  iipiiriemia  presenta  una  idea  mas  vaga 
y  menos  positiva,  que  depende  del  modo  como  ve- 
íaos las  cosas,  y  que  por  lo  mismo  está  muy  sujeta 
'  las  variacioues  y  engaños  que  puede  producir  la 
rariando  la  realidad  de  las  cosas.  Por 


ilusión,  contrariando 

eso  es  muy  común  decir  :  c  Tiene  buena  ¡niarienciít 
y  mal  interior,  ó  malas  acciones.  >  La  palabra  ei- 
terior  indica  idea  mas  positiva,  y  como  que  hace 
parte  de  la  cosa  misma ;  sin  embargo,  también 
suele  ser  engañoso. 

Cuando  se  habla  de  personas  se  usa  de  la  palabra 
exterior,  ya  reüriéndonos  á  las  formas,  ya  á  los  há- 
bitos, ya  á  los  actos  que  indican  nuestras  costum- 
bres. Se  dice  de  un  hombre  de  bello  exterior :  tiene 
un  exterior  modesto,  honrado. 

El  exterior  produce  la  apariencia  :  es  lo  que  se 
ve;  y  la  oparienthi  es  el  efecto  que  produce  esta 
vista  :  de  lejos  puede  aparecer  muy  herniosa  una 
cosa;  pero  cuando  nos  acercamos?  la  consideramos 
despacio,  vemos  que  solo  tiene  de  bueno  el  ixteriur. 
Cuaudo  hablamos  de  personas  se  dice  exterior,  re- 
fiíiéndonos  á  sus  modales;  y  apariencia  cuando 
atendemos  á  sus  acciones  y  modo  de  pottarse. 

APARTAR.  II  SEPARAR.  —  ti  cuerpn  que 
está  mezclado,  conluadido,  íntimamente  unido  á 
otros,  con  mas  ó  menos  diBcultad  se  .\epara  de 
ellos  :  el  cirujano  separa  con  destreza  las  partes 
de  un  cadáver  para  hacer  su  anatomía  :  el  químico, 
valiéndose  de  los  reactivos ,  las  moléculas  de  los 
cuerpos  para  hacer  su  análisis. 

Para  que  haya  apartamiento  no  se  necesita  que 
preceda  unión  ni  mezcla  :  basta  con  que  haya  cer- 
canía, proiimidad,  vecindad,  contigüidad. 

Se  separa  el  trigo  de  la  zízafla,  el  agua  del  fuego, 
el  marido  de  la  mujer,  el  ejército  de  sus  cuarteles, 
el  alma  del  cuerpo  en  el  últiuio  instante  de  la  vida : 
se  separa  la  amistad,  el  trato,  la  compaflia. 

Se  aporta  uno  de  un  lugar,  de  una  persona,  de 
una  cosa,  aunque  sea  á  corta  distancia  ,  por  breve 
tiempo,  por  ligero  motivo  ó  causa. 
Separar  dice  mucho  mas  que  apartar. 
APATÍA.  II  INSENSIBILIDAD.  (|  INDIFE 
RENCIA.  —  Apatía  es  palabra  griega  formada  de 
á  privativo  y  patkos  pasión  ,  viniendo  á  siguiBcar 
privación  de  toda  pasión,  carencia  de  ella  :  la  apa- 
íta  es  por  lo  común  natural  y  resultado  del  tempe- 
rai:<ento  y  de  la  organización;  de  consiguiente,  esta 
palabra  comprende  por  lo  regular  todas  las  propie- 
dades del  alma,  pues  es  imposible  que  el  ente  apá- 
tico pueda  tener  pasión  ó  inclinación  á  ningún  ob- 
jeto, sea  cual  se  fuere  su  naturaleza.  INo  diremos 
que  se  tiene  apatía  i  una  cosa  sino  á  todas;  porque 
siempre  es  indiferente  á  todo  género  de  pasión, 
pues  en  ella  el  alma  carece  de  voluntad  y  de  esti- 
mulo para  atender  á  los  ohjetos  citeriores. 

La  palabra  instnsibilidMÍ  no  supone  ni  tanta  ex- 
tensión, ni  tanta  indiferencia,  ni  depende  tanto  de 
la  naturaleza  del  ente,  como  la  de  apatía;  pues 
puede  uno  ser  insensible  á  una  cosa ,  y  no  serlo  a 
jtra.  Raro  es  que  la  insensibilidad  sea  general  y  ab- 
soluta :  un  hombre  puede  ser  insensilile  al  amor 
por  su  temperamento  ó  caiácter,  y  no  serlo  al  ho- 
nor. En  la  ai  alia  el  alma  se  halla  inactiva,  carece 
de  acción  y  de  estimulo  :  en  la  iasensibdidad  está 
como  impasible. 

Un  hombre  virtuoso  y  honrado  puede  ser  insen- 
sil/ie  i  los  placeres,  á  todo  lo  que  conduce  al  vicio ; 


sacrilican  por  cumplir  con  sus  obligaciones,  por 
contribuir  en  cuanto  sus  fuerzas  alcancen  á  la  di- 
cha de  sus  amigos,  al  amparo  y  socorro  de  los  des- 
graciados :  Asi  como  la  apatía,  no  cuida  de  nin- 
gún objeto,  ni  se  apega  á  él,  pues  para  todos  es  in- 
sensible ,  y  como  SI  no  existiesen  y  nada  \aliesen; 
la  indiferencia  i  ninguno  busca,  ni  de  ninguno 
huye,  y  tanto  le  vale  gozar,  como  privarse  del  pla- 
cer. La  apatía  no  conoce  la  razón,  obediente  siem- 
pre á  la  inacción  ni  obra  ni  piensa. 

La  iadiferencia  no  siempre  es  inactiva,  porque  el 
estado  del  alma  en  esta  indiferencia  es  la  calma,  el 
sosiego,  mas  no  por  eso  se  niega  á  la  razón.  INo  te- 
niendo ínteres  ni  inclinación  a  ninguna  cosa,  sigue 
el  indiferente,  por  lo  común ,  el  impulso  que  otros 
le  dan,  y  por  medio  de  este  se  ocupa  en  cosas  cuyo 
éxito  le  es  en  si  muy  indiferente.  Un  hombre  ente- 
ramente indiferente  al  ínteres  y  dicha  de  sus  hijos, 
de  su  esposa,  de  sus  amigos,  de  su  patria,  es  un 
verdadero  monstruo;  peio  si  esta  indiferencia  es  la 
del  sabio,  del  estoico  que  se  limita  á  serlo  consigo 
mismo,  sufriendo  cou  la  misma  resignación  é  igual- 
dad de  ánimo  la  dicha  ó  la  desgracia  que  le  sucede; 
no  siendo  en  modo  alguno  indiferente  á  las  reglas 
y  consejos  de  la  razón,  al  bien  y  dicha  de  sus  se- 
meiantes,  esta  indiferencia  mevece  ser  alabada. 

APETITO.  II  HAMBRE.  ||  INCLINACIÓN.  — 
La  inclinación  es  la  aücion  que  tenemos  á  una  per- 
sona ó  cosa,  y  el  apetito  una  pasión  ó  movimiento 
vehemente  del  ánimo  que  nos  mue\e  á  desear  la 
cosa ;  y  se  diferencian  en  que  los  apetitos  provienen 
de  una  inclinación  natuj'al^  en  todos  los  homi  res  á 
desear  cosas  pertenecientes  á  nuestra  propia  conser- 
vación ,  pues  el  apetito  á  comer  y  beber,  que  es  á 
lo  que  mas  generalmente  se  aplica  esta  palabra,  nos 
lo  inspira  la  naturaleza  para  buscar  y  adquirir  el 
alimento,  que  nos  es  necesario,  y  lo  mismo  diremos 
de  otros  apetitos  naturales,  en  los  que  nada  influye 
la  parte  racional  ni  los  efectos  de  la  imaginación 
humana;  pues  vienen  á  hacérsenos  comunes  cou 
los  de  los  animales.  En  lo  que  si  se  diferencian  es 
en  que  la  imaginación  les  da  mucha  mayor  exten- 
sión, creándolos,  excitándolos  y  aun  eiageiándolos, 
no  pudiéndose  distinguir  si  son  natuialcs  ó  creados 
pnr  nosotros  mismos,  y  así  para  excitarlos  solemos 
decir  :  esto  es  muy  apetitoso,  apetecible;  mas  ape- 
tencia, puede  ser  una  necesidad  y  buena  disposi- 
ción de  salud,  como  cuando  se  dice,  el  enfermo  ya 
tiene  apetito  y  grande  apetencia.  Decimos  también 
malos,  desordenados,  culpables  apetitos  i  los  exce- 
sos y  desordenes  de  todas  nuestras  pasiones. 

Una  necesidad  excesiva .  y  el  último  extremo  de 
los  naturales  apetitos  constituyen  el  hambre,  en  la 
cual  ningún  influjo  tiene  la  imaginación ,  pues  es 
verdadera  y  urgente  necesidad ,  importuna  sensa- 
ción que  nos  solicita,  nos  impele  y  fuerza  á  que 
busquemos  y  tomemos  alimento,  y  cesa  cuando  la 
causa  que  la  excitaba  se  halla  satisfecha. 

Comparando  estas  tres  sensaciones  entre  si,  ve- 
remos que  la  inclinación  es  mas  débil  y  limitada 
que  las  otras  dos;  qne  conduce,  continuada,  al 
apetito,  el  cual  muchas  veces  se  refiere  mas  al  pla- 
cer que  á  la  necesidad  de  comer  ó  de  satisfacer 
cualquier  otro  deseo ,  y  que  el  hambre  es  urgente, 
tenaz,  poco  delicada,  pues  se  contenta  con  cualquier 
alimento  :  no  asi  el  apetito,  que  exige  el  que  los 
platos  sean  delicados, y  sino,  se  suele  desvanecer  ó 
cesar.  El  hambre  no  tiene  espera,  cou  ansia  se  ar- 
roja al  primer  alimento  que  se  presenta  á  su  vista, 
siendo  asi  que  el  apetito  es  muy  sosegado,  escrupu- 
loso, y  aun  caprícnoso. 

APLACAR.  II  CALMAR,  ||  PACIFICAR.  - 
Todo  está  compensado  en  la  naturaleza,  todo  es  ar- 
monía, orden,  concierto ;  todo  es  lo  mejor  posible, 
dicen  los  optimistas  en  su  sistema  ó  mas  bien  no- 
vela de  la  perfectibilidad  :  al  lado  de  la  guerra  co- 
locan la  paz;  del  dolor  el  placer;  del  vicio  la  vir- 
tud :  lo  que  el  uno  destruye,  el  otro  repara:  no  hay 
cosa  mas  grata  ni  mas  bien  imaginada,  lástima  es 
que  sea  una  ilusión  y  no  una  realidad.  Tal  vez  se 
acercaría  mas  á  esta ,  el  cuailro  mirado  al  revés  : 
resultaría  feo,  espantable  y  no  risueño  ni  hermoso 
como  lo  diseñan ,  colorean  é  iluminan  estas  espe- 
cies de  filoaofos,  que  por  lo  que  tienen  de  fantás- 
ticos, llaiiiariauíos  poetas  en  prosa,  porque  como 
estos  se  alimentan  cíe  ficciones. 

Dejándoles  nosotros  gozar  de  su  tan  dulce  sueño, 
no  contradiremos  su  sistema,  y  seguiremos  ocupán- 
donos, según  es  nuestro  instituto,  del  estudio  de 
aquellas  palabras  que  pueden  acercarse  á  Un  ape- 
tecible equilibrio,  como  son  las  de  aplacar,  apaci- 


guar, sosegar,  aquietar,  calmar,  tranquilizar,  sere- 
nar, pacificar,  q\i&  sí  bien  pertenecen  á  uno  délos 
dos  extremos  del  ópliino  sislcma ,  cual  es  el  bien, 
suponen  por  su  misma  denominación  el  otro,  cual 
es  el  mal,  y  rompen  la  feliz  armonía,  pues  no  ha- 
bría pacificación ,  aplacamiento  ,  apaciguamiento,  ^ 
calma,  si  antes  no  hubiese  habido  borrasca,  distur- 
bio, turbación,  guerra. 

El  sentido  recto  de  la  palabra  aplacar  es  vol- 
vernos á  la  paz,  restableciéndola,  y  se  dice  de 
cuanto  índica  oposición,  división,  esfuerzos,  que  se 
hacen  contra  las  personas  ó  las  cosas. 

Se  aplacan,  el  furor  del  enemigo,  las  sediciones, 
los  alborotos  populares  :  se  aplacan  las  riñas,  las 
enemistades,  los  odios,  la  envidia,  los  celos,  la  có- 
lera y  los  propósitos  de  venganza ,  cosas  todas  que 
suponen  oposición,  contradicción  y  procederes  da- 
ñosos contra  las  personas  ó  las  cosas. 

Calmar  significa  restablecer  la  calma,  hacer  que 
una  persona  ó  cosa  conmovida  y  agitada  vuelva  á 
su  natural  y  anterior  estado  :  se  calma  la  turba- 
ción de  un  espíritu  agitado,  la  violencia  de  las  pa- 
siones, los  extravíos  de  la  imaginación,  los  arreba- 
tos de  cualquiera  reunión  de  hombres. 

En  muchos  casos  lo  mismo  vale  decu-  calmar  que 
aplacar ;  pero  en  otros  es  menester  distinguirlos, 
según  el  aspecto  bajo  el  cual  consideremos  la  cosa 
Se  aplacan  los  vientos  y  las  olas  cuando  no  com- 
baten entre  sí  con  violenta  lucha,  ni  atormentan  á 
los  objetos  contra  los  que  antes  estaban  embraveci- 
dos; y  se  calman  cuando  los  consideramos  bajo  su 
diminución,  volviendo  á  su  anterior  estado  de  se- 
renidad, qne  en  cuanto  al  mar  llamamos  bonanza, 
y  en  sentido  figurado  calma,  cuando  se  trata  de  es- 
píritu, de  ánimo,  de  acciones. 

El  mar  se  aplaca  cuando  no  combate  con  furor 
los  navios  que  destrozaba  y  atormentaba,  exponién- 
dolos al  naufragio;  y  se  calma  cuaudo  va  volviendo 
á  su  tranquilidad  por  disminuirse  su  ímpetu. 

El  arrepentimiento,  la  humiUacicm  y  el  propósito 
de  enmienda  aplacan  la  colera  de  un  padre;  y  se 
la  ca/»ji/  enteramente  cuando  los  hijos  mudan  de 
conducta. 

Se  calman  los  temores ,  las  imiuietudes,  las  sos- 
pechas, los  escrúpulos  y  cuanto  produce  en  el  alma 
conmoción  y  turbación  :  los  médicos  usan  remedios 
calmantes  para  dísmiuuir  el  sentimiento  de  los  do- 
lores. 

Se  aplaca  el  odio,  la  venganza ,  el  rencor  y 
cuanto  constituye  al  alma  en  un  estado  de  oposi- 
ción y  guerra  :  los  malvados  hacen  inútiles  esfuer- 
zos para  afilacar  y  aquietar  los  remordimientos  da 
su  conciencia. 

Aplacar  presenta  la  idea  de  reunir ,  reconciliar, 
poner  de  acuerdo  á  personas  desavenidas  antes; 
pero  como  la  calina  índica  solo  agitación,  ninguna 
idea  aumenta  á  la  de  restablecer  la  cosa  á  su  natu- 
ral y  anterior  sosiego. 

Aplacar  indica  un  efecto  particular  para  vencer 
ó  destruir  la  causa  que  excitaba  la  división  y  opo- 
sición ;  calmar  se  limita  á  considerai"  la  turbación 
en  si  misma,  sin  relación  alguna  con  la  causa  y 
medios  de  destruirla. 

Aplacar  produce  un  efecto  mayor,  mas  completo 
y  duradero  por  su  misma  naturaleza,  cual  es  el  es- 
tado de  paz  y  un  constante  y  general  sosiego.  La 
calma  no  expresa  positivamente  mas  que  la  acción 
de  disminuir,  debilitar  las  turbaciones,  y  restable- 
cer una  calma  que  suele  ser  momentánea,  pues 
por  lo  común  no  gozamos  mas  que  breves  instantes 
de  calma,  i  los  que  siguen  luego  nuevas  turbu- 
lencias. . 

Aplacar  se  aplica  principalmente  a  la  turbación 
ó  á  la  causa  que  produce  la  desavenencia  y  discor- 
dia entre  diferentes  personas  y  objetos. 

Calmar  se  dice  meramente  de  la  cosa  que  está 
conturbada,  ó  de  la  misma  turbación  sin  ninguna 
otra  relación. 

Se  aplacan  las  riñas  de  los  enemigos,  las  des- 
avenencias entre  las  familias,  las  sediciones,  los  mo- 
tines :  se  calman  las  personas  irritadas  y  sus  aca- 
loramientos, las  pasiones,  el  dolor,  la  causa,  el  mo- 
ti\o  y  el  efecto  de  la  agitación  en  si  misma.  Dire- 
mos en  pocas  palabras  que  se  aplaca  lo  que  daña, 
lo  que  puede  dañar,  ó  se  dispone  á  hacerlo ,  y  se 
calma  lo  que  está  agitado,  lo  que  agita,  ó  la  agita- 
ción en  si  misma. 

La  causa  que  produce  el  desorden  se  aplaca, 
porque  es  activa  .  la  que  sufre  el  desorden  se 
calma  porque  es  pasiva  :  se  aplaca  i  una  persona 
reparando  el  daño  que  se  la  ha  caus.ido,  dándola 
satisfacción  de  sus  quejas,  suplicándola  ó  humillán- 
dose á  ella;  ó  al  contrario,  valiéndose  de  la  fuerza 
para  contenerla,  para  vencer  su  resistencia,  condu- 
ciéndola con  maña  á  contrarios  sentimientos  ,  des- 
armando  su   cólera ,  ganando    su  voluntad    :  se 
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e€lma  á  una  persona  con  cariño,  afecto,  beneficios, 
consejos  ó  con  medios  capaces  de  consolarla^  tran- 
quilizarla y  volverla  á  mas  suaves  ideas,  á  mas 
tranquilos  propósitos. 

hd  palabra  miáma  pacificar  indica  la  idea  de  res- 
tablecer la  paz,  tiaugtiilizar,  aquietar  personas  y 
cosas,  y  asi  Uauíauíos  mar  pacifico  al  que  no  sién- 
dolo en  realidad,  se  le  ha  supuesto  siempre  en 
calma,  t-acift' ar  í,e  usa  mucho  aun  hablando  de 
las  cosas    insf-nsiblea,  turbadas   ó    alteradas,  como 

{ pacificar  los  vientos,  las  tem^jestades,  etc.  Algunos 
o  dicen  hablando  de  los  animales;  mas  para  esto 
hay  otras  palabras  mas  propias  y  usuales. 

la  diferencia  que  advertimos  entre  aplacar  y  pa- 
cificar consiste  en  que  la  pacifn  ación  nace  de  una 
tercera  perdona  que  Ihmamos  pací  fit  ador  y  y  es  como 
un  mediador,  negociador,  reconcí  lador,  en  virtud 
de  títulos,  poderes,  eu  casos  de  disturbios  y  guerra 
entre  dos  potencias,  en  las  intestinas  divisiones  de 
nn  estado,  en  las  enconosas  enemistades  de  fami- 
lias, resultando  convenciones,  tratados,  arreglos  re- 
ciprocos  que  aprueban  luego  ambas  paites.  Por  esta 
razón  los  antiguos  Hamacan  ;)üci/"íroí  á  esta  especie 
de  negociadores  ó  portadores  de  paz ;  de  lo  que  se 
ve  que  la  pacijitacion  se  dirige  á  negocios  mas 
graves  é  impurtautes  que  el  aplacamienlo  que  se  ve- 
rifica hasta  eu  las  cosas  de  méuos  importaucia. 

APLAtDIH.Ü  ELUGIAIt.  II  APIlOBAIl. — 
Los  dos  verbos  aplaudir  y  liog/i/r  significan  ruani- 
testar  apribacion  de  la  co?a  hecha ;  pero  nplaudir 
indica  que  esta  aprobaiion  se  hace  en  público  con 
señales  manifiestas  de  ello,  como  gestos,  acciones  y 
voces,  lo  que  sucede  en  los  teatros  y  reuniones  pú- 
blicas donde  los  aplanaos  suelen  ser  estrepitosos  y 
extremados.  Es  claro  que  el  aplauso  es  un  senti- 
miento repentino  y  vivo,  no  reflexionado,  y  á  veces 
forzado  por  el  ejemplo  y  aun  el  impuLo  de  los  de- 
mas  concurrentes. 

La  ayrw  ación  supone  juicio,  reflexión,  medita- 
ción, calma  y  absoluta  independencia.  Aplaudo  por- 
gue los  demás  aplauden,  por  no  hacerme  notable  y 
adquirir  enemigos  :  otros  aplauden  porque  los  ar- 
rebata y  entusiasma,  sin  razón  ni  criterio,  todo  lo 
nuevo,  todo  lo  que  les  han  dicho  que  es  bueno  y  ex- 
celente :  con  su  entusiasmo  y  sus  extremados  aplau- 
sos entienden  cubrir  su  ignormcia  y  pasar  por  sa- 
bios :  suelen  convenirse  esi  os  boudires  con  su  acalo- 
ramiento y  audacia  en  cabezas  ó  jefes  de  parciali- 
dades. 

De  aquí  es  que  los  aplausos  se  suelen  adquirir 
con  amaños  y  m  ilas  artes,  engañando  con  falacias, 
formando  pandillas,  atem< trizando  á  los  contrarios 
y  aun  hasta  á  los  juiciosos  criticts,  lisonjeando  los 
caprichos,  las  extravagancias  de  un  público,  al  que 
ilfos  mismos  ya  han  viciado.  Estos  aplausos  son 
desiireciables,  y  no  los  busca  el  sabio,  mas  si  los 
de  las  personas  inteligentes,  imparcialeá.  Los  a^/iíu- 
80S  de  la  posteridad,  que  no  gozará,  los  de  aquellas 
personas  que  viven  eu  parajes  distantes,  que  nin- 
gunas r''laciones  tienen  con  aquel  en  que  se  tribu- 
tan los  aplausos,  son  los  mas  justos,  imparciales  y 
seguros.  Estos  mas  tocau  con  la  aprohacoi  que 
con  los  aplausos  ;  hnya  el  hombre  de  juicio  de  es- 
tos, y  diríjase  en  >us  obras  ;i  merecer  aquellos.  El 
primero  que  suele  aplaudir  la  obra  es  el  autor 
en  su  crasa  ignorancia  y  en  su  vanagloria  se  aplaude 
á  si  mismo  descomedidamente,  se  alaba,  se  ensalza 
siu  pudor  ni  decencia  alguna  :  incita  por  cuantos 
medios  están  á  su  alcance,  hasta  los  mas  bajos, 
para  lograr  su  intento. 

La  alabanza  suele  ser  falsa  y  fingida,  hija  de  la 
lisonj  I  y  de  la  adulación. 

También  nos  alabamos,  por  nos  contentamos,  de 
ios  buenos  procederes  de  algunas  perdonas  con  nos- 
otros, y  proviene  sin  duda  de  que  creemos  mere- 
cerlos. 

Las  alabanzas  se  dirigen  mas  bien  á  las  personas 
que  á  las  cosas;  al  revés  de   los  aplausos.  Cuando  ¡ 
se  dice  que  se  ha  aplaudido  une  tragedia,  se  habla 
materialmente  de  esta,  aunque  lleve  en  si  una  re-  I 
ferencia    al  autnr;  p  ro  cuando  se  dice  que  es  ge- 
neralmente ala'ada.  parece  que  estas  ala/'an:as  re- 
caigan  mas  paitii  ularraente  sobre  e!  autor  que  so- 
bre la  obra.   También  se  dice   aplaulir  á  un  <   por  j 
darle   la   enh^raljuena  del  buen  éxito  que  han  te- 
nido los   medios  que  ha   empleado  para  verificar 
cualquier  trab  jo  o  empresa,  y  se  aplaude  una  cosa 
por  testificar  y  asegurar  que  nos  partee  justa,  ra- 
zonable y  digna  de  e'O'i'O. 

Este  supone  una  aprobación  mas  detenida,  mas 
estudiada,  mas  fundada,  y  aun  exasera-da  y  ador- 
nadi  con  todas  las  ¡zalas  de  la  elocuencia. 

La  ai'TO' ac  Olí  puede  ser  momentánea  superficial, 
nrifida  de  buena  crianza,  de  respetos  y  relaciones 
sociales.  Se  apruel-a  la  conducta  de  uno  por  no  des- 
agradarlo, desaprobándola  :  se  hace  elogio  de  un 
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hotubrs  celebre,  distinguido  por  su  sabiduría,  su 
moral,  sus  hazañas,  sus  beneficios,  en  las  concur- 
rencias QÚblícas  y  de  ceremonia,  en  las  academias, 
en  los  ifceos,  en  las  reuniones  de  sabios.  Se  apinude 
en  los  teatros,  en  las  concurrencias  de  placer  y  fes- 
tejo, en  las  solemnidades  públicas,  en  las  entradas 
de  los  soberanos  y  de  los  grandes  hombres.  Los  eo- 
¡/í(íí  ortf/ondv,  cuando  están  bien  y  elucuenteinente 
desempeñados,  merecen  los  apausos  de  los  que  los 
oyen,  y  la  aprobación  de  los  que  los  leen  y  juzgan. 

APLICACIOX.  II  MEDITAClOiM.  —  Cuando 
queremos  conocer  bien  las  cosas  ,  menester  es  que 
nos  detengamos  en  ellas,  que  las  observemos,  que 
nos  penetremos  de  su  espíritu  meditando  continua- 
mente para  juzgarlas  y  aprobarlas,  si  eutenilemos 
que  lo  merecen.  Esto,  si  cuesta  un  intenso  trabajo, 
también  produce  sumo  placer,  como  son  todos  los 
intelectuales  que  sobrepujan  en  grado  inmenso  á 
los  corporales  ó  materiales.  Para  llegar  á  este  co- 
nocimiento, debemos  empezar  por  la  aplicación, 
que  es  fijarse  el  alma  con  atención  y  cuidado  en 
cualquier  asunto,  y  pensar  mucho  tiempo  en  él. 

La  meditación  es  una  acción  de  la  mente  mucho 
mas  detenida  y  extensa  que  la  anterior,  pues  que 
considera  ei  sugeto  bajo  todos  sus  aspectos,  apli- 
cándose hasta  llegarse  á  abstraer  de  cualquier  otro, 
para  conocerlo  á  loudo  y  penetrarse  de  todo  su  es- 
píritu. La  meditación  suele  convertirse  en  hábito  y 
pasión,  y  asi  decirnos  :  ese  hombre  esiá  enterainente 
entrt'.atío  á  la  meiitai  ion  :  ese  es  meditainndOy  con- 
temp  ativo  :  en  lenguaje  ascético  estar  ea  menita- 
cion  es  estar  en  oración  uieutal. 

El  buen  resultado  de  la  aplicación  depende  de  la 
inteligencia,  y  el  de  la  medí  ación  del  hábito  de 
ju/gar  con  sana  lógica  y  de  razonar  en  tudo  con 
exactitud. 

La  mediíacion  es  superior  á  la  atención  en  inten- 
sidad, y  puede  llegar  á  tal  fuerza  en  au  aplicación, 
que  saque  al  honjbrc  como  de  si  mismo,  enajenán- 
dole en  su  objeto,  y  haciéndole  inútil  y  nulo  en 
todos  los  demás.  Muchos  hombres  á  fuerza  de  me- 
ditar se  hacen  ¡lusos,  maniáticos  y  aun  locos. 

APUCniFO.  II  SUPttSTO.  —Apócrifo  viene 
del  verbo  griego  apokrufos,  y  significa  cosa  secreta, 
no  conocida  ni  descubierta  antes. 

Estas  y  otras  palabras  de  que  vamos  tratando  , 
de  origen  griego  ó  de  las  lenguas  sabias,  no  son 
propiamente  castellanas,  ni  de  uso  general  ó  co- 
mún; pero  es  preciso  adoptarlas  en  el  lenguaje 
cientitico,  tanto  porque  no  suele  haber  utras  que 
las  sustituyan,  cuanto  porque  no  expresan  las  ideas 
con  la  misma  propiedad^  exactitud  y  claridad,  ni 
dan  al  lenguaj'-  la  elevación  y  majestad  que  le  cor- 
responde. Pero  debemos  ser  sumamente  escrupulo- 
sos y  parcos  en  su  uso,  no  sacándolas  de  la  ciencia 
á  que  pertenecen,  ni  trasladándolas  al  idioma  usual 

Í  común,  cuando  este  las  tiene  propias  ó  modos  de 
ablar  equivalentes,  pues  el  hacer  lo  contrario  mas 
es  ostentar  pedantería,  que  manifestar  ciencia. 

Los  anale>  de  Egipto  y  de  Tiro  depositados  ex 
clusivanienie  en  poder  de  los  sacerdotes;  y  los  de 
las  Sibias  en  Koma  en  el  de  los  decenviros,  eran 
verdaderamente  apócrifos ,  según  la  derivación 
griega,  porque  se  lenian  secetos,  y  no  era  permi- 
tido leerlos  á  los  que  se  miraban  como  profanos. 

Pero  después,  y  sobre  todo  entre  los  cristianos, 
se  ha  entendidii  por  apócrifo  todo  libro  dudoso,  de 
autor  incierto  y  de  poca  ó  ninguna  fe,  ya  en  su  to- 
talidad, ya  en  alguna  de  sus  partes.  También  suelen 
llamarse  apócrifas  noticias  ó  relaciones  ,  que  care- 
ciendo de  fundamento  y  aun  de  verosimilitud,  no 
merecen  crédito  alguno. 

Llámase  supuesta  una  cosa  falsa  que  se  intenta 
pase  piir  verdadera ;  como  una  acta,  un  testamento 
supuesto. 

En  el  sentido  que  vamos  dando  á  la  palabra 
apó  rifo,  vemos  que  siempre  manifiesta  duda  ;  no  se 
conviene  en  la  autenticidad  de  la  cosa  apóciifa^  ni 
tampoco  se  puede  probir  que  seA supuesta .  y  por  lo 
mismo,  en  sentido  contrario,  que  sea  auténtica.  Si 
de  esta  se  encontrasen  pruebas  evidentes,  ya  deja- 
ría de  ser  apócrifa,  sobre  todo  para  aquellos  á 
quienes  llegasen  á  convencer  estas  pruebas  •  si  las 
de  la  suf-os'C'Ou  se  hacen  evidentes,  la  cosa  ya  no 
será  apócrifa,  esto  es,  dudosa,  sino  fabulosa,  falsa, 
fini/i  a.  sui'U'Sta. 

apología.  |1  JtSTlFICACIOX.  —  La  apo- 
logía significa  cualquiera  obra  ó  discurso  escrito 
para  la  defensa  de  un  sistema,  opinión,  partido, 
nación  ó  persona. 

Estas  defensas  se  hacen  para  desvanecer  las  acu- 
sacione--  con  que  se  agravia  á  las  clases  anteriores. 
1.a  acusacinu  puede  ser  va^a  y  consistir  en  defectos 
ó  tachas  izenerales;  o  positiva  de  algunas  faltas 
particulares  :  pueden  estas  acusaciones  no  hacerle 
ante  los  magistrados,  sino  extenderlas  en  público 


para  dañar  mas  notablemente  á  las  personas  aco- 
sadas; y  á  medida  que  esta  acusación  va  tomando 
cuerpo  y  vigor,  se  hacen  mas  autorizadas ,  diri- 
giéndose con  muy  dañada  intención  A  que  ya  se  les 
tenga  á  los  acusados  en  los  tribunales  mismos  por 
públicamente  reos  y  ^e  les  persiga. 

El  verdadero  caso  de  la  apo  oyia  es  este;  pues 
se  ocupa  en  defender  á  los  acusa  lOs,  en  desengañar 
al  público  y  á  los  magistrados  mismos,  probando 
que  son  falsos  a,uellos  crímenes,  y  que  las  perso- 
nas á  quienes  se  les  atribuyen ,  son  enteramente 
inocentes  de  ellos. 

lie  este  modo  perseguidos  y  calumniados  los  pri- 
meros cristianos,  les  fué  forzoso  presentar  á  los  em- 
peradores, al  senado  y  á  los  magistradns  apolo  ítas  en 
defensa  ae  la  religión  cristiana,  para  rechazar  las 
falsedades  con  que  procuraban  los  gentites  hacerlos 
odiosos,  couio  enemigos  de  los  dioses  y  de  todas  las 
potestades  y  trastornadores  del  orden  público. 

Los  apo  ogisías  solo  discutian  en  sus  apo  Oi/ias  he- 
chos generales,  refutando  los  odiosos  crímenes  que 
les  atribuían  los  idólatras,  de  que  degollaban  á  los 
niños,  comian  carne  humana  y  cometían  mil  abomi- 
naciones. Cuando  la  defensa  se  dirigía  á  favor  de 
un  particular,  acusado  ante  los  tribunales,  no  se  pre- 
sentaban en  ellos  los  apolOfíislas,  sino  que  dirigían 
sus  defensas  á  los  emperadores  y  á  los  magistrados, 
y  las  hacían  públicas ;  pues  en  aquel  caso  no  habrían 
sido  aj  ologuiías,  sino  abogados  ó  defensores. 

Le  este  modo  debemos  considerar  aun  en  el  dia 
los  apotgi'-  as.  Puede  hacerse  la  apotO'/ta  de  un 
hombre  públicamente  acusado,  de  una  nación,  de 
una  reunión  de  gentes,  de  un  sistema,  de  una  facul- 
tad, de  un  partido ;  pero  cuando  un  particular  es 
puesto  ante  los  tribunales,  la  defensa  que  se  hace 
de  él  por  escrito,  no  es  propiamente  amloyia^  sino 
memoria  justificativa  6  papel  en  derecho. 

Muy  extenso  es  el  campo  que  puede  recorrer  la 
apología,  pues  comprende  los  razonamientos,  las 
deducciones,  los  hechos,  aun  los  mas  remotos  que 
pueden  servir  para  la  defensa  del  acusado,  apoyar 
o  confirmar  los  principales  puntos  de  ella. 

La  ju\tifh  a'  ion  consiste  sido  en  las  pruebas  que 
se  deducen  del  examen  de  testigos,  de  los  doinimen- 
los  auténticos,  y  sirven  para  manifestar  la  inocencia 
del  acusado. 

La  aphoíiia  es  un  medio  ákjuslificacii'ny  también 
su  objeto  ;  pero  no  es  \i  j'i.\ii/icaci'H  en  sí,  es  solo 
la  defensa  del  acusado,  y  constituye  í,\i  justificación 
la  maniíe-tacion  de  su  inocencia. 

APÓLOGO.  II  FÁBULA.  Jl  ALEGORÍA.— El 
apólogo  es  una  historieta  fabulosa,  que  bajo  el  velo 
de  la  alegoría  nos  presenta  una  verdad  :  \a  fábula 
una  relación  fabulosa,  bajo  cuyo  \elo  se  nos  hace 
agradable  la  verdad  :  se  diferencian  en  que  \a.  fábula 
solo  presenta  por  interlocutores  á  los  animales,  y 
cosas  inanimadas,  y  el  análogo,  que  es  mas  extenso, 
hace  hablar  á  los  animales,  i  los  dioses,  á  los  hom- 
bres, á  las  cosas  insensibles,  y  aun  á  los  seres  abs- 
tractos y  metafisicos  :  así  pues  miiaremosal  íipdi'^o 
como  género  y  á  la  fábula  como  especie,  mas  en 
lenguaje  común  se  usan  alternativainente  estas  pala- 
bras una  por  otra;  aunque  la  de  ujiótogo  es  mas 
erudita. 

Tanto  en  la  !ábula  como  en  el  apólogo  vemos  que 
su  esencia  consiste  en  la  ficción  ;  pero  esta  debe 
verificarse  seguo  la  condición,  ó  naturaleza  conocida 
ó  supuesta  de  aquellos  seres,  esto  es  según  la  ver- 
dad relativa,  ó  la  verosimilitud ;  por  lo  que  consi- 
deraremos siempre  como  un  defecto  el  alejarse  de 
este  principio  haciendo :  v.  g.  que  los  animales  fe- 
roces se  unan  y  acompañen  pacínca  y  amistosamente 
con  los  mansos  y  débiles. 

La  alr-'Oria  no  necesita  explicar  la  verdad  que 
en  sí  encierra,  pues  la  exactitud  de  sus  relaciones 
con  ella,  se  manifiesta  á  cada  paso,  distinguiéndose 
en  esto  del  apólouo;  cuyo  mérto  es  ocultar  el  sen- 
tido moral  hasta  el  instante  mismo  de  la  conclusión 
que  se  llama  moralidad  ó  alíabulatio. 

Por  su  misma  sencillez  debe  el  -  «tí  0(/o  parecerse 
á  un  cuento  pueril  para  de  este  modo  producir  mas 
admiración  cuando  se  leve  concluir  por  darnos uua 
importante  y  aun  sublime  lección,  consistiendo  su 
artificio  en  disfrazar  sus  miras,  y  en  presentarnos 
iitiles  verdades  con  el  aliciente  de  una  frivola  y 
placentera  mentira. 

Con  menos  sagacidad,  la  alegoría  se  propone 
embellecer  y  no  disfrazar  la  verdad,  haciéndola  mas 
clara  y  sensible. 

Convienen  al  apólogo  ciertos  rodeos  y  frases,  en 
las  que  siu  perder  de  vista  su  objeto,  parece  que  se 
entretiene  y  desvía  de  su  camino  y  a  veces  como 
que  finge  e'ntrar  formalmente  en  pomenores  que 
ninguna  relación  tienen  con  el  sentido  moral  que 
intenta  presentarnos  :  no  asi  la  al  ',í)rni,pu'S siem- 
pre atiende  á  hacer  sensible  su  objeto,  desviando 
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de  él  cuanto  puede  alterar  la  exactitud  de  la  alusión 
y  de  sus  relaciones. 

Algüoas  veces  la  exactitud  de  estas  relaciones  es 
tan  apreciable  en  el  apólogo  como  en  la  ac-t/oñn; 
pero  cuando  esto  hace  aijuel,  se  sep-ua  de  su  ver^ia- 
dero  carácter,  que  consiste  en  presentar  couiu  ua 
iugiie'.e  una  lección  de  s.iliidiiría 

ArOYO.  II  SUSri:iMMIE\TO.  ¡1  COLUMNA. 
—  EstO;.  tres  verbos  sirven  para  manifestar  la  acción 
y  el  modo  con  que  un  cuerpo  avuda  á  otro,  amaman- 
tando su  fuerza,  su  resistencia  y  su  solidez.  Los 
tres  tienen  ademas  de  su  sentido  material,  otro  ma- 
tafórico  de  mayor  ó  menor  eiteusion. 

ApOi^ar,  vale  tanto  como  asegurar  una  cosa  para 
que  se  mantenga  firme.  Cuando  un  cuerpo  carga  sobre 
el  que  le  sirve  de  apoyo,  decimos  e\t- i har  en  él;  y 
cuando  á  este  apoyo  se  le  da  la  posición  diagonal,  le 
llamamos  punlal,  y  decimos  poner  un  puntal  á  una 
pared  que  se  está  cayendrí,  y  en  lenguaje  de  minería 
al  apuntalar  la  mina  se  llama  indvaT. 

Eq  sentido  traslaticio  apoij-ir  y  apoiio  correspon- 
den á  protección,  amparo  y  favor.  Se  dice  apoi/ar 
cualquier  sistema  ó  doctrina,  cuando  se  la  couürtna 
con  autoridades,  y  se  piueba  y  sostiene  con  iaziines 
y  argumentos.  El  opoi/o  corresponde  á  la  fuerza 
que  se  aplica  á  un  cuerpo  violentamente  combatido  y 
empujado  por  otro.  <  Mi  amigo  me  prestó  su  apoijO 
para  resií-tir  los  pmbites  de  misci'ütrarios.  > 

Scsíennniento  in-iica  por  su  piopio  nombre  íOv- 
iener,  que  la  tuerza  que  sostiene  está  debajo  del 
cuerpo  sostenido,  y  que  es  como  el  fundamento  de 
este  j  y  asi  le  llamamos  sostenimte,  soslm,  sostene- 
dor, y  en  lenguaje  común  ninchou,  que  es  el  pilar 
que  sostiene  la  fábrica  por  alguna  parte  principal 
de  ella,  y  también  esfrif/o,  cuando  es  construido  de 
fábrica  solida  ó  cantería,  y  adhiere  á  las  paredes 
para  contrarestar  A  empuje  que  hacen  los  cuerpi-'S 
contenidos  dentro  del  ediücio.  Por  lo  tanto  asi  como 
elapoijo  se  coloca  al  lado,  el  Kostenimiinlo  está  por 
lo  común  debajo,  en  especial  en  los  cuerpos  y  ma- 
deros que  son  muy  largos  y  necesitan  ua  pilar  que 
los  sostenga. 

En  sentido  figurado  equivale  á  afirmar,  asegurar, 
maulener,  defender,  afianzar,  patrocinar,  sustentar. 
Llámase  sustentante  en  las  Universidades  y  colegios 
ai  que  deíiende  algunas  conclusiones. 

Del  verbo  tener  radical  de  sostener,  dedujeron 
los  antiguos  castellanos  en  el  lengnaje  de  la  caba- 
llería, las  i'alabras  manlenednr  y  manteniente  que 
propiamente  es  el  que  tiene  con  mano  firipe  una 
cosa,  y  daban  estos  nombres  á  los  que  en  los  tiTnPos 
mantenian  la  plaza  contra  los  combatientes,  jjjian- 
tenencia  era  la  acción  y  efecto  de  mantener  y  sos- 
tener. 

'E.iiQvetho  sostener  es  reciproco  en  estilo  figurado, 
y  así  decimos  nos  sostenemos  contra  los  caprichos 
de  la  fortuna  enemiga 

Siguiendo  siempre  la  ilación  se  llama  en  lenguaje 
heráldico  soportes  á  las  figuras  de  esclavos,  salvajes, 
Ó  animales  que  sostienen  el  escudo  de  armas. 

La  palabra  columna  solo  viene  á  diferenciarse  de 
la  de  poste  ó  pilar,  por  sus  adornos  y  proporciones 
arquitectónicas,  pues  por  Ío  demás  sirven  para  sos- 
tener del  modo  y  forma  qne  estos.  La  cOiUmna  se 
apoya  sobre  el  pedestal  y  el  edificio sobie  ella.  Asi 
pues  necesita  íip  n.oXo  que  sufre  un  violento  empuje  i 
.\ostiñimifnto^\o  que  está  muy  cargado,  y  lo  que 
es  muy  largo  ó  ancho,  pitar  ó  columna. 

En  sentido  figurado  apo^o  hace  referencia  a  la 
fuerza  y  á  la  autoridad;  sosten  á  la  opinión  y  á  la 
destreza;  y  columna  al  afecto  y  á  la  amistad,  AjíO- 
yat/ios  á  nuestros  amigos  en  sus  pretensiones,  los 
so'-trnemos  en  la  desgracia ,  y  los  soportamos  en 
sus  defectos  y  m'il  gf-nio. 

APUECIO.  II  AVALUACIÓN,  jj  ESTIMA- 
CIÓN. 11  TASACIOX.  — Aprmo  significa  estima- 
ción del  precio  de  las  cosas,  y  solo  se  dice  tratando 
de  mercancía,  y  de  Idenes  muebles,  estimación  de 
todos  los  demás  objetos:  el  aprecio  corresponde  en 
sentido  figurado  á  las  personas;  la  tasación,  aco- 
sas muebles,  y  se  hace  judicialmente  por  medio  de 
peritos.  La  avaluación  se  hace  de  aquellas  cosas, 
gue  consisten  en  peso,  número  y  medida,  pues  es 
darlas  el  justo  precio.  Aprecio  parece  corres¡iondeá 
cosa  cierta,  fundada  en  datos  seguros  j  pero  la  ava- 
luación ó  avalúo  parece  depender  de  calculoso  con- 
jeturas y  del  modo  de  ver  las  cosas,  el  que  puede 
ser  erróneo.  El  apreciador  juzga  del  precio  corriente 
de  las  cosas  en  su  compia  y  venta;  y  el  estimador 
de  su  verdadero  ó  intrínseco  valor,  habiendo  esta 
esencial  diferencia  entre  el  valor  y  el  precio,  que 
el  primero  se  funda  sobre  la  utilidad,  y  el  segundo 
soiue  las  relaciones  del  valor  de  las  cosas  entre  si. 
La  palabra  apreciar  indica  juzgar  de  lo  que  una 
cosa  vale  romparada  con  el  valor  de  otra.  Cuando 
decimos  que  la  fanega  de  trigo  está  á  40  rs.,  q^uere- 


mos  decir  que  el  valor  de  esta  fanega  guarda  rela- 
ción con  el  valor  de  una  suma  de  40  reales  y  á  esto 
llamamos  juzgar  del  precio  ó  apretar. 
El  valor  real  ó  intrínseco  de  una  cosa  se  juzga 

Eor  la  necesidad  que  de  ella  tenemos,  el  uso  que 
acemos  y  la  abundancia  ó  escasez  verdadera  ó  su- 
puesta de  la  cosa.  E  lando  á  la  orilla  de  un  rio  ó 
itiente,  bien  poco  ó  nada  vale  un  vaso  de  agua 
porque  allí  abunla  esta  con  exceso  .  al  contrario 
en  un  desierto  árido  y  seco,  tiene  sumo  valor  y  ^e 
le  gradúa  pnr  la  dificultad  ó  casi  inposibilidad  de 
tenerla  Varisüdo  pues  la  abundancia  y  la  escasez  á 
cada  instacLe  no  puede  iiiéuos  de  variar  del  misno 
modo  el  real  é  intrínseco  valor  de  la  cosa,  y  corno 
el  pr-^cio  de  esto  no  es  mas  que  el  resultado  de  los 
valores  comparados,  necesariamente  deben  variar  es- 
tos. Piir  lo  tanto  apreciar  nna  cosa  será  juzgar  de 
su  valor  comparado  con  el  de  otra  ;  y  estimar  una 
cosa,  será  juzgar  de  su  utilidad  mayor  ó  menor  en 
el  tietiipo  misiioen  que  se  hace  la  estimación. 

Tómanse  también  estas  dos  palabras  en  sentido 
moral  y  figurado,  y  asi  cuando  decimos  apredar  á 
una  persona,  viene  á  valer  tanto  comojuzgar  de  su 
utilidad  comparada  con  otras.  Hay  en  una  fábrica 
dos  ó  tres  oficiales  que  trabajan  mucho  mas  que  los 
demás,  y  el  amo  los  aprecia,  es  decir  qne  tiene  en 
mas  el  trabajo  de  estos  y  les  da  mas  precio  que  á 
los  otros.  Aprecio  lo  que  hacéis  por  mí  :  significa 
que  conozco  cuan  mucho  ma^  útiles  me  son  ios  ser- 
vicios que  me  prestáis,  que  los  que  me  prestan  los 
demás,  y  les  doy  uu  valor  proporcionado  á  la  mayor 
utilidad  que  de  ellos  saco. 

Estimar  á  las  personas  es  juzgar  de  su  verdadero  é 
intrínseco  valor,  estimarlas  por  su  propio  méiito, 
por  las  excelentes  y  raras  cualidades  que  las  ador- 
nan :  solo  deben  ser  estioiadi's  los  humbres  á  pro- 
porción de  la  utilidad  que  traen  á  la  sociedad,  ó  del 
bien  que  resulta  de  sus  buenas  prendas,  ya  sea  á 
toda  la  sociedad,  ó  aparte  de  ella. 

Vemos,  pues,  que  apreciar  es  juzgar  del  precio; 
y  tasar  ponerlo  a  las  cosas  que  van  á  ser  vendidas 
en  pública  almoneda,  ó  hacer  de  ellas  partición. 

Cuando  se  aprecia  se  intenta  fijar  el  precio  verda- 
dero de  las  co>as  :  cuando  se  /avfl  se  pone  por  lo 
común  un  precio  mas  bajo  para  llamar  compradores 
á  la  almoneda.  Todo  esto  pertenece  al  lenguaje 
judicial. 

APRENDER.  ||  ESTUDIAH.  |I  INSTRUIRSE. 
—  El  hoiiibre  nace  el  mas  débil,  torpe  é  ignorante 
de  los  animales,  y  llega  á  ser  el  mas  fuerte,  ma- 
ñoso y  sabio  de  todos;  y  en  cuanto  á  esta  última 
cualidad  sobresale  tanto,  que  toda  comparación  cou 
ellos,  por  elevada  que  fuese,  parei.;eria  degralarU 
Esta  superioridad,  no  tan  solo  la  debe  á  susnaturjí- 
les  disposiciones,  sino  también  á  su  aplicación,  ai 
estudio  y  á  su  ansia  por  in-truLrse. 

Esta  instrucción  la  adíjuiere  regularmente  poi 
medio  de  los  maestros,  ya  veces  por  si  mismo  y  su 
tenaz  aplicación;  y  estos  sugetos  que  á  sí  mismos 
vienen  á  instruirse,  tienen  los  ingenios  mas  origi- 
nales y  vigoroscs. 

Pero  pLir  grande  que  sea  la  Instrucción  que  el 
hombre  pueda  adquirir  per  si  solo,  sietnpre,  á  lo 
menos  en  alijuuas  ciencias,  acortará  mucho  su  estu- 
dio, allanará  el  camino  de  su  instrucción,  oyendo 
Y  consultando  á  los  maestros  i|ue  conocen  los  me- 
dios mas  claros  y  fáciles  de  adquirir  la  ciencia. 

Aprender  es  adquirir  de  cualquier  modo  que  sea 
algún  conocimiento  que  antes  no  se  tenia;  y  esto 
se  verifica,  ó  por  la  lectura  de  los  libros,  sobre  todo 
elementales,  ó  por  la  viva  voz  del  maestro,  ó  por 
la  meditación  propia  del  discípulo;  los  tres  medios 
reunidos  forman  el  mejor  sistema  de  educación. 

Instruirse,  no  solo  es  adquirir  nuevos  conoci- 
mientos, sino  aclarar  los  ya  adquiridos,  entrar  en 
todos  sus  pormenores,  alejar  las  preocupaciones  y 
los  errores ;  enseñar  el  método  de  emplearlos  del 
modo  mas  útil  posilde. 

Mas  todas  estas  cosas  pueden  aprenderse  tanto  de 
un  maestro,  cuanto  del  estudio  :  así  podemos  decir 
qne  nos  hemos  instruido  asistiendo  á  las  leciones 
de  un  maestro,  lo  mismo  que  estudiando  privada- 
mente, experimentando  y  observando. 

Toda  la  diferencia  que  hallamos  entre  aprender 
5  instruirse,  consiste  en  que  aprender  se  dice  de 
los  ccaocimieiitos  en  sí  mismos,  é  instruirse  de 
los  pormenores  de  estos  conocimientos,  de  sus  pro- 
piedades, de  sus  cualidades,  y  de  las  demás  cir- 
cunstancias que  en  ellos  concurren  ;  cosas  todas  que 
con  mas  ó  menos  facilidad,  tanto  se  pueden  apren- 
der de  un  maestro,  cuanto  de  la  reilexion  ó  de  la 
aplicación  al  estudio.  A 'rende  uno  de  un  profesor 
de  historia  los  principales  sucesos  que  contiene; 
pero  haciéndole  muchas  preguntas,  y  aplicándose 
uno  mismo  á  serias  y  profundas  reflexiones,  se  ínjf- 
irtifje  en  muchas  particularidades  coiiosas  que  no 


hubiera  conocido,  si  no  hubiese  seguido  este  mé- 
todo. 

Estudiar  es  aplicarse  al  estudio  para  adquirir  co- 
nocimientos en  cualquiera  ciencia,  asi  como  apren~ 
der  es  el  acto  de  adquirirlos.  Se  eitud/a  para  aptett- 
dcTy  y  á  Euer/a  A^e-^tudiAr  se  aprende  :  cuanto  mas 
se  a:>reiide,  mas  se  sabe,  y  menos  á  veces  cuanto 
mas  se  estudia. 

El  que  r A  tndia  se  aplica  á  adquirir  conocimientos : 
el  que  aprende  ilustra  su  ingenio  con  nuevos  cono- 
mienios. 
APUESTO.  II  PREPARATIVO.  ¡1  APARATO. 
II  APAREJO.  —  Cuando  se  reúnen,  disponen  y 
arregían  diversos  materiales  ó  cosas  para  la  ejecu- 
ción de  cualquiera  obra,  decimos  que  se  hacen 
preparativos  o  pret'enciotes,  así  como  á  la  reunión 
de  todas  ellas  se  las  llama  apresto  ó  apareíos.  Di- 
cese, pues,  los  preparativos  de  una  función  ó  de  un 
banquete,  los  p-eparaliio^  de  una  guerra,  de  un 
asedio.  A  las  prevenciones  de  paños  y  ungüentos 
para  curar  unas  llagas  se  les  llama  aparatos,  y  lo 
mismo  á  todos  los  prepuratiios  farmacéuticos  :  á 
las  disposiciones  para  cualquiera  rica  y  ceremoniosa 
festividad  se  las  da  el  nombre  de  aparatos,  pues 
que  la  significación  de  esta  palabra  se  extiende  á 
todo  lo  que  se  ejecuta  con  ponq>a  y  ostentación,  y 
asi  en  lo  antiguo  se  llamaba  aparatoso  i  lo  que 
tiene  mucho  abarato,  y  aparatado  á  lo  que  está 
preparado. 

Las  significaciones  de  las  palabras  aparejo,  apare- 
jar soa  nmcho  mas  extensas  que  las  anteriores,  pues 
no  solo  las  comprenden  todas,  sino  que  abrazan  las 
instrumentos,  operaciones,  materiales,  disposiciones 
para  todo  ejercicio,  trabajo  ú  otira  desde  el  mas 
elevado  al  uias  íntimo  :  se  extiende  desde  la  cien- 
cia y  las  maniobras  náuticas  y  el  ejercicio  del  arte  de 
de  la  pintura,  hasta  el  mas  despreciable  y  bajo  ofi- 
cio :  ifámanse,  por  lo  tanto,  muy  comunmente  a/'fl- 
rejos  á  los  arreos  necesiirios  para  montar  ó  cargar 
las  caballerías  ,  y  se  daba  y  aun  dan  algunos  el 
nombre  de  aparejos  á  los  cabos  y  adornos  menores 
de  cualquier  ropa  de  uso. 

Ta  II]  bien  es  bastante  extenso  el  sentido  figurado 
de  esta  voz,  como  cuando  decimos:  estoy  aparejado 
á  todo,  por  dispuesto,  prevenid". 

APROPIARSE.  II  AliROGARSE.  ||  ATRI- 
BLIRSE.  -  Estas  tres  palabras  s'igniñüín  atribuirse 
uno  de  su  propia  autoridad  cualquier  derecho,  po- 
sesión ó  prupiedad  que  pertenece  ó  puede  pertene- 
cer á  otro. 

Aprontarse  indica  hacerse  propio,  convertir  en 
propiedad  nuestr;i,  tomar  como  tal  lo  que  no  nos 
.•iitenece.  .4  rn-.t/ar^í  exigir  con  altanería,  pretender 
'y^u  insolencia,  at'il/unse  hasta  con  menosprecio  de 
otro  cosas  qne  no  nos  son  debidas,  ni  de  conceder, 
Ainbuirse  pretender  una  cosa,  adjudicársela,  apode- 
rarse de  ella  pi-r  su  propia  autoridad. 

El  codicioso  se  apropia  una  cosa,  el  vano  se  arro- 
ga, el  envidioso  se  atnbwje.  Se  apropia  una  cosa 
pur  ínteres,  se  arroga  por  audacia,  se  atribuye  por 
duior  propio.  El  que  se  apropia  lo  hace  con  daño 
ajeno  ;  el  que  se  arr,  ga  con  vilipendio  de  otro,  y 
el  ijue  se  atrib  lye  con  la  exclusión  de  alguno. 

Muy  lentamente  se  fueron  a/jro^/ia/irfo  losMédícis 
el  mando  y  señorío  de  Florencia  :  con  la  níayor 
altanería  se  airiguron  los  romanos  el  derecho  de 
dictar  leyes  á  los  pueblos  que  pedían  su  media- 
ción, ó  que  sin  pedirla,  se  la  daban  ellos:  por  mu- 
cho tiempo  se  atribuyeron  los  cartagineses  el  imperio 
del  mar. 

Particularmente  mos  apropianwí  lo  que  pos  sirve  ó 
puede  servirnos  y  de  consigo  ¡ente  todo  objeto  de  uti- 
lidad :  nos  arrogamos  lo  que  nos  envanece,  v  nos 
atribuimos  los  objetos  de  consideración  que  lison- 
jean nuestro  amor  propio. 

Se  atribuye  una  acción  honorífica,  una  obra  sabia, 
una  invención  útil :  se  arroga  títulos,  prerogativas, 
preeminencias  :  se  apropia  alhajas,  muebles,  here- 
dades. 

Por  lo  común  la  mayor  parte  de  la  gente  se  halla 
propensa  á  apropiarse  cualtjuiera  cosa  que  encuen- 
tra, cuando  no  sabe  de  quien  es:  ¿arrogarse  como 
verdadero  derecho  los  servicios  ó  respetos,  que 
voluntariamente  se  les  prestan:  á  at'ibnurse  el 
buen  resultado  de  cualq;iiera  trabajo  ó  empresa,  á 
la  que  poco  o  nada  se  haya  contribuido,  y  á  veces 
bastando  solo  para  ello  con  haberlo  presenciado. 

Mas,  bien  podrá  suceder  que  se  reclame  ó  dis- 
pute la  propiedad  de  lo  que  uno  se  "tribuye;  quo 
se  le  niegue  ó  rehuse  lo  que  se  arroga;  que  se  re- 
clame lo  que  se  aprop'ii. 

El  qne  se  apropia  adquiere  un  título,  ó  se  dirige 
á  adquirirlo  por  medio  de  la  posesión  :  el  que  se 
arro;ia  se  forma  un  título  de  su  propio  arrojo  :  el 
que  se  atrtbuiie  debe  tener  algún  titulo  para  justi- 
ficar su  pretensión.  Los  hombres  sagaces,  para  evi- 
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lar  las  oposiciones,  so  van  apropiando  insensible-  ,  toda  la  sustancia  del  oueipo,  del  miMuo  modo  qne 
mente  las  cosas  :  para  alej.irlas,  se  las  arrogan  con    cuando  solo  era  a'dienle.    .,.,,, 

■  Considerado  el  cator  en  SI  y  hacioudo  abstracción 

de  la  acciüu   iiue  ejerce  en  los  deiuas  cuerpos,  di- 


:  para      „        .  . 
alt.iaeria  y  amenazas  :  pai'a  huir  de  ellas,  se  las 
atrtbii'ten  ocultamente.  ' 

AITI TDD.  II  ÜISPOSICÍOIV.  —  La  natura- 
le/a  parece  baber  formadu  caila  cosa  para  su  obj<^to 
preferente  y  particular;  y  el  hombre  estudiándola,  ob- 
serva este  msmo  ohjt'to.  las  relaciones,  la  conexión 
ú  oposición  que  tiene  con  otrui  para  sacar  de  todos 
ellos  la>  utilidades  que  le  pueden  prestar.  Esta  na- 
tural disposición  se  llaiiia  aplUiid.  Un  objeto  es 
jpto,  ¿  propósito,  adecuado,  el  üuico  oportuuo  á 
veces  para  una  cosa,  el  otro  para  otra  :  niuí;uuo 
hay  i|ue  no  lo  sea  para  al,^o  ;  cosa  enterami^nte 
inútil  no  la  h  i  producido  jamas  la  naturaleza.  La 
ciencia  del  hombre  consiste  en  conocerla  y  aprove- 
charla, y  quien  mas  debf  dedicarse  á  este  estudio, 
es  el  naturalista,  el  politice  y  el  hombre  ocupado 
en  la  enseñanza  de  los  demás. 

Por  medio  de  este  estudio  ven  estas  personas  sa- 
bias las  dhiiosiciiinis  que  la  naturaleza  dio  á  los 
objetos  ó  á  las  personas  para  el  servicio  i|ue  de  ellas 
se  pulida  y  quiera  sacar.  Bien  conocidas  estas  dis- 
po^ldimes.  deducen  al  instante  su  "/<íí/uii,  es  d,ecir, 
su  disposi'iiii ,  para  que  sieudo  traba.adas  y  em- 
pleadas las  cosas,  se  losre  iorinar  el  compuesto  que 
se  desea,  ó  darlas  la  perfección  que  se  apetece  para 
su  brillo,  esplendor  ó  luayor  utilidad.  Mas  si  se 
trata  de  los  hombres,  se  halla  que  dándoles  la  edu- 
cación é  instrucción  convenientes  y  por  el  método 
adecuado,  se  lo^ra  formarlos  sabios,  diestros,  ma- 
ñosos y  de  mucho  provecho  en  las  ciencias  y  en  las 
artes.  La  educación  pública  es  la  principal  ciencia 
del  gobierno. 

Siendo  las  disposiciones  ciertas  cualidades  que 
indican  la  apíitiil  de  las  cosas  á  lo  que  convenga 
aplicarlas,  claro  es  que  la  aptilud  demuestra  que 
en  electo  la  cosa  goza  de  aquella  propiedad,  y  que 
aplicada  á  lo  que  sea  conveniente,  se  logrará  el 
provecho.  Por  lo  tanto  es  visto  que  las  d^sposirimen 
solo  sirven  para  darnos  esperanzas,  y  asi  signiücan 
menos  que  tipliluil.  Á  veces  nos  equivocamos  en 
juzgar  de  las  disposiciones,  mirando  como  tales 
ligeras  inclinaciones,  gustos  caprichosos  y  momen- 
táneos, que  no  tienen  fundamento  alguno  en  la 
natural  disposi  ion.  Puede  suceder  que  una  [)ersona 
tenga  disposiriones  y  no  apliluJ,  y  al  contrario 
esta  y  no  aquellas. 

Un  joven  desea  ser  sabio,  y  para  lograrlo  trabaja 
asiduamente  por  instruirse  :  este  podremos  decir 
que  tiene  ilisposni"nes  para  el  estudio,  mas  carece 
enteramente  de  apliiiid  por  ser  de  entendimiento 
limitado  y  oscuro,  de  juici^i  naturalmente  erróneo 
por  su  absoluta  falta  de  ingenio  y  comprensión; 
pues  por  muy  buenas  que  sean  sus  dispoúciones^  y 
por  mvicbo  trabajo  y  esmero  qxie  se  ponga  para  cul- 
tivarlas, jamas  se  podrá  lograr  el  fin. 

Á  veces  sin  saberlo  uno,  ni  tener  disposiciones, 
tiene  en  su  lugar  aptitud  para  una  cosa  :  los  -ine 
manifieslan  ó  descubreu  esta  aptitud,  la  dan  á  co- 
nocer, y  como  que  producen  las  di  posiciones  :  apli- 
cante á  la  cosa  para  i|ne  se  hallan  aptos,  y  loaran 
su  fin.  Con  disposiciones  puede  uno  hacerse  á  pro- 
pósito para  la  cosa,  y  con  la  iplitud  es  naturalmente 
propio  para  ella. 

Ayi  ll-OM.  II  BOUF.AS.  ||  CIEnZO.  —  Tres 
nombres  que  se  dan,  según  los  casos,  á  los  vientos 
del  iN'orte,  usándose  mas  comunmente  los  dos  pri- 
meros en  lenguaje  poéiico  :  el  tercero  es  por  si  mas 
bien  prosaico.  Los  poetas  d' signan  á  los  vientos 
borrascosos  con  loí  nombre»  de  uiuHon  y  bór  as,  y 
los  personifican  :  la  palabra  Cf'  r.o  solo  se  aplica  al 
viento  del  Norte  que  es  Irio,  seco,  desagradable  y 
dañoso. 

ARDIBXTE.  II  OUEMANTE.  ||  CALIEIVTE. 
II  AURASADll.  |¡  INFLAMADO.  —  El|jlican 
estas  palabras  los  diferentes  grados  por  los  cuales 
puede  pasar  un  cuerpo  combustible  desde  el  ins- 
tante mismo  en  que  comienza  á  sentir  la  acción  del 
fuego.  Mientras  que  es  suave  y  moderada  en  tér- 
minos que  se  haga  grata  á  los  sentidos  y  principal- 
mente al  tacto,  no  sale  de  la  clase  á  que  llamamos 
calor  en  mavor  ó  menor  intensidad.  Pero  cuando 
crece  la  fuerza  de  la  acción  y  comienza  á  hacerse 
incómoda  y  aun  insufrible,  en  especial  al  tacto  y 
cuando  causa  dolor,  ya  se  llama  a  eila  acción  ar- 
dí' ntr,  qneinnnfe,  abr>tsadora. 

Es  ardieme  cuando  habiendo  penetrado  el  fuego 
eu  el  cuerpo  en  que  se  halla,  se  manifiesta  á  la 
simple  vista  uu  color  rojizo  en  él;  y  se  dice  ¡mea- 
liado  ó  inllamado,  cuando  la  superficie  de  este 
cuerpo  arroja  ó  rechaza  de  si  el  fuego  que  le  pene- 
tra, en  teroiinos  de  alejarse  mas  ó  uu'uos  de  su  su- 
perficie;  V  está  abrasado  cuando  )a  no  resalta  el 
luego,  ni"se  hace  notable  á  la  vista  mas  allá  de  su 


remos  que  es  la  cualidad  de  todos  los  cuerpos  cj- 
Uiiiies.  El  ailcr  es  una  cualidad  activa  y  ardienii 
que  se  dirige  á  coiuunicarse  á  los  demás  cuerpos  • 
se  dice  el  calor  de  una  barra  de  hierro  para  indicar 
la  sensación  que  causa  ó  hace  sufrir  á  todos  los 
entes  sensibles,  que  á  ella  se  acercan;  y  no  decim  s 
el  ordor  de  una  barra  de  hierro  hasta  que  está  ar- 
dh  nte  y  puede  producir  la  combustión  en  los  cuer- 
pos cercanos. 

Siendo  el  calor  el  estado  de  un  cuerpo  caliente  y 
elari/orla  actindad  de  un  cuerpo  a'dieme,  halla- 
remos que  lo-s  cuerpos  caliintes,  no  siempre  serán 
ardientes:  pero  los  a  dente-i  tienen  que  ser  al 
mismo  tiempo  calientf^ ;  pues  no  podríamos  decir, 
hablando  de  un  cuerpo  meramente  callente,  que  es 
ardiente.  Se  dirá,  que  es  lo  uno  ó  lo  otro,  según  la 
cualidad  que  en  él  consideremos;  y  según  esto,  de- 
cimos unas  veces  el  calor,  otras  id  aidor  del  sol,  de 
la  lumbre,  eti. 

Refiérese,  pues,  la  palabra  calor  i  la  cualidad  de 
la  cosa,  y  ardor  i  su  mayor  ó  menor  actividad ;  to- 
dos ellos  sou  grados  de  la  cualidad  del  calor. 

Todos  los  cuer|ios  que  gozan  de  órganos  son  na- 
turalmente calientes,  pues  sin  el  caior  no  podria 
sidjsistir  su  organización,  ni  de  consiguiente  su 
vida. 

Muchas  son  las  acepciones  de  estas  palabras  en  el 
sentido  figurado,  guardando  en  general  las  inisoias 
relaciones  entre  si  y  con  las  circunstancias  en  que 
se  hallan,  que  cuando  se  toma  en  su  sentido  físico 
y  natural,  lieciinos  •  tomar  un  negocio  ó  cosa  con 
calor,  con  ardor,  »  según  la  mayor  ó  mencu-  fuerza 
con  que  obramos  ó  procedemos  :  tenemos  pasiones, 
calenturas  ardientes  .  nos  abrasa  el  deseo,  el  ansia, 
la  pasión,  por  nos  consume  ó  deshace  :  abrasado  ó 
iiireiidiado  un  edificio,  y  en  sentido  figurado  una 
familia,  nn  pueblo,  uña  nación  :  se  abrasa  una 
ciudad  en  guerras  intestinas  :  los  grandes  desór- 
denes ponen  en  combustión  toda  una  ciudad  :  se 
encienden,  se  enardecen,  se  i'ifluman  los  ánimos, 
los  corazones,  los  rencores,  las  venganzas  :  urden 
muchos  en  amor,  y  abrasa  la  envidia  á  otros  :  se 
acaloran  en  una  disputa  dos,  y  se  dice  que  se 
enardC'  ieron,  se  inflamaron. 

Muchos  poetas  no  se  olvidan  de  llenar  sus  versos 
de  todo  género  de  calores,  ardores,  in/lamacinnes, 
incendios,  ubrasnmientos,  encendimientos  y  otros 
mil  epítetos  en  sentido  figurado,  sin  que  por  eso 
lleguen  á  ser  ni  mas  ni  menos  calientes j  porque  su 
verdadero  calor  no  está  en  esos  ardores,  sino  en  lo 
que  se  llama  estro. 

El  amor,  como  sinónimo  de  ardor,  forma,  con 
todos  sus  estravios,  el  almacén  de  estas  tan  traque- 
teadas comparaciones. 

Alir.UnEMO.  II  ItAZONAMIENTO.  —  Dos 
diferentes  nio  los  de  disputar  ó  discutir  las  cosas  : 
en  el  argunicnt'i,  de  dos,  ó  tres  proposiciones,  se 
deduce  una  consecuencia  :  el  ia:onamiento  tiene 
mas  extensión,  pues  es  como  seguida  de  juicios  y 
reUexiones  enlazadas  unas  con  otras,  pira  ,ue  pue- 
dan servir  de  apoyo  y  demostración  á  la  proposi- 
ciou  que  se  quiere  defender,  probar  ó  apoyar. 

AUIDO.  II  SI'XO.  —  Llamamos  cou  propiedad 
árido  i  aquel  cuerpo,  que  por  su  naturaleza,  y  por 
la  de  las  partes  que  le  componen  se  baila  privado 
del  todo  de  las  cualidades  nece-saiias  para  que  re- 
sulte la  vegetación,  y  no  precisamente  i  los  que 
carecen  de  humedad,  pues  las  cimas  de  las  monta- 
ñas, auniue  frecuentemente  las  cubren  y  riegan 
las  lluvias  y  las  nieves,  y  solemos  hallar  en  ellas 
hasta  depósitos  de  aguas,  no  por  eso  dejan  de  ser 
áridas,  puesto  que  de  ellas  también  se  derramen 
de  continuo  arroyos  y  á  veces  rios,  ó  se  SJtren  por 
las  hendiduras  de  sus  peñas  muchas  aguas  que 
rompiendo  á  los  pies  ó  vertientes  de  estas  montañas, 
forman  manantiales  y  fuentes,  que  corren  por  las 
vegas,  y  estieuden  en  ellas  la  fertilidad.  Por  lo 
tanto  solo  Uaii.amos  áridas  i  las  tierras,  arenas  y 
rocas,  cuando  carecen  de  las  cualidades  necesarias 
para  la  vegetación. 

Sico  sii;nifica  el  cuerpo  que  tiene  poca  ó  ninguna 
humedad.  Árido,  tanto  en  su  sentido  propio,  couio 
en  el  figurado,  es  lo  opuesto  de  lo  fecundo  y  no  de 
lo  húmedo;  pues  de  este  lo  es  lo  seco. 

Una  montaña  árida  es  la  que  nada  produce,  y  la 
tierra  que  produce  se  llama  mas  ó  menos  fecunda. 
Un  ingenio  úi  i/oes  el  que  en  su  misma  natiirale/a 
ningún  priiii:¡[iio  de  producción  halla;  y  un  es|jiritu 
fecundo,  el  que  de  su  propio  fondo  saca  muchos.  El 
humano  en  general  solo  pide  instrucción 


íuperficie  misma,  pareciendo  que  ha  penetrado  en    *"»*ue  carezca  árido  al  principio  de  sus  estudios, 


Ja  acción  continuada  de  los  sentidos  pronto  le  hfce 
fecundo. 

Ya  dijimos  que  lo  seco  es  lo  opuesto  á  lo  bu- 
medo,  y  que  un  terreno  seco  es  el  que  carece  do 
agua ;  asi  cono  árid'  es  aquel  á  quien  le  faltan  to- 
das las  sustancias  propias  para  la  vegetación  :  [  or 
lo  tanto,  en  rigurosa  propiedad  de  leii-uiao:,  y  si 
solo  por  una  especie  de  exageración,  no  podreiijOi 
decir  que  un  campo  es  áridti,  cuando  solo  i^\. 
dejado  de  pioducir  por  faltarle  la  liiiinelad,  y  hiv 
blaremoscon  mas  propiedad  diciendo  que  la  sei¡n  - 
dad  lo  lia  hecho  esléril. 

Como  estas  dos  palabras  tienen  bastantes  aplict- 
cioiies  en  el  sentido  figurado,  se  dice  en  literatura, 
hablando  de  uu  asunto  que  no  presta  ni  da  moliv.i 
á  ninguna  idea,  que  es  un  asunto  ár<d''  •■  del  misino 
m'ido  que  cuando  hablando  de  una  roca,  que  no 
presenta  ningún  asomo  de  vegetación,  decimos  que 
6=  árida. 

Dicese  que  es  seco  un  discurso  cuando  carece  de 
aquella  gracia,  de  aquella  fluidez,  que  dan  viveza 
y  esplendor  al  discurso,  penetrando  en  nuestros 
ánimos  cual  un  suave  roció  hace  frescas  y  lozanas  á 
las  plantas. 

AltUDIXS.  II  PEKFUMES.  —  /I roma,  propia- 
mente hablando,  es  el  cuerpo  que  despide  de  si 
olor  fuerte  v  agradable;  y  el  iierfiime  este  mismo 
olor.  La  palabra  ar  >ma  se  limita  siempre  al  sentido 
que  la  acabamos  de  dar,  y  por  lo  tanto  no  debe 
usarse  en  lugar  de  per/iime;  mas  este  bien  puede 
tomarse  en  sentido  de  ar  nía,  cu  especial  cuando 
se  habla  de  \os  perfumes  de  Oriente.  Por  lo  tanto  en 
algunos  casos,  una  misma  sustancia  puede  ser  lla- 
mada alternati  amenté  ari'iita  ó  perfume  :  lo  pri- 
mero, cuando  se  la  considera  como  producción 
vegetal,  de  la  que  se  saca  un  pertume,  y  esto  cuando 
se  la  emplea  para  dar  olor  agradable. 

.\1  olor  misino  ó  al  vapor,  que  lo  extiende,  no  le 
debemos  llamar  oroma ;  y  asi  hablando  con  piopie- 
dad  no  diremos  que  la  rosa  exhala  un  aroma,  sino 
un  p-ifume  agradable,  aunque  bien  podremos  decir 
que  ella  en  si  es  un  aroma  agradaide.  Todo  oroma 
es  ó  puede  ser  peí  fume  cuando  se  le  usa  para  que 
extienda  un  olor  agradable,  pero  todo  perjiíme  no 
es  aruma. 

Parece  que  el  aruma  pertenezca  solo  al  reino  ve- 
getal; mas  de  todos  los  diferentes  reinos  se  sacan 
piifntnn.  Las  raices  de  los  vegetales  como  el  ;eii- 
giiire,  el  lirio  de  Florencia;  las  maderas,  como  el 
ébano,  el  aloe,  el  salsafras;  las  cortezas  como  la 
canela,  el  macis,  ó  cort.-za  interior  de  la  nuez  mos- 
cada, la  cidra;  las  yerbas  y  hojas  como  el  espliego, 
el  tomillo,  la  albahaca;  las  flores  como  la  violeta, 
el  jazinin,  la  rosa,  el  lirio,  el  clavel;  las  frutas  y 
semillas  como  el  coodno,  el  clavo,  la  baya  del  lau- 
rel; las  gomas  ó  resinas,  como  el  estoraque,  el 
beojiii,  el  incienso  y  la  mirra  :  todas  estas  cosas 
son  .1  nn  mismo  tiempo  aromax  y  iiertitmes  :  el 
alüiizcle,  la  algalia  y  el  ámbar  gris  son  perfumes  y 
no  animas. 

El  moma  solo  es  perfume  cuando  se  emplea  en 
sacar  de  el  un  olor  agradable  y  sirve  tanto  en  los 
condimentos  como  en  las  pcrfomerias  y  en  las  bo- 
ticas. El  perlime  solo  hace  referencia  al  ollato  V  el 
aroma  tanto  al  olfato  como  al  paladar.  Los  wimis 
sirven  para  la  composición  de  diferentes  remedios, 
y  los  iierfiiines  se  administran  á  veces  para  curar 
ciertos  males. 

¡So  tanto  es  el  aroma  un  perfume,  cnanto  una 
producción  vegetal  de  la  que  se  saca  este  :  se  cogen 
los  aromas-  para  hacer  de  edos  p,Tjiim:i :  el  pcr/u- 
mista  vende;)  rlumes  y  el  drosiuista  aromas. 

AR11A\CAII.  II  AltllEBATAR.  —  El  verbo 
arrancar  indica  la  acción  de  sacar  con  fuerza,  vio- 
lencia y  Irabajo  un  objeto  material,  que,  ó  se  de- 
fiende él  á  si  mismo,  ó  esUi  adherido  fuertemente  á 
otro  que  aumenta  su  resistencia  :  se  arrunca  de 
raiz  uua  planta  cuando  se  tira  fnertemenie  de  ella 
para  separarla  del  todo  de  la  tierra  á  que  esta 
pegada.  ,        ,    -  ,.      - 

Arrebatir,  que  tiene  mucha  relación  con  robar  o 
sacar  á  uno  lo  que  posee,  significa  de  consiguiente 
quitar  por  medio  de  violencia  ó  maña  cualquier 
objeto  que  no  puede  defenderse,  ó  que  no  esta  bieii 
delendido.  Asi,  decimos  que  se  arrancó  un  árbol 
de  un  jardín,  un  clavo  de  una  pared,  y  que  se  arre- 
bataron  á  una  persona  bienes  que  no  tenia  bien 
guardados  :  que  se  arrebató  una  presa. 

La  acción  de  arrancar  es  mas  lenta,  y  se  necesita 
valerse  de  fuerza  y  violencia,  pues  que  el  objeto 
que  se  va  á  urnincir,  resiste  con  toda  la  tenacidad 
posible  :  la  acción  de  arrebatar  supone  á  veces  mas 
maña  que  fuerza,  y  como  cierta  sorpresa  por  parte 
del  que  arreza/a. 
Estas  dos  palabras  tienen  muchos  sentidos  ügo- 


20 


ARR 


rados,  j  en  ellos  conservan  períectamentó  la  misma 
analogía  que  en  su  idea  propia.  ' 

Se  dice  arrancar  á  uno  alguna  cosa  que  se  pre- 
tende, cuando  se  consig-iie  con  iustancias,  importu- 
naciones y  cierta  violeucia  el  que  la  conceda. 

Dicese  arrancar  .<  cirrtr  cuando  con  esluerzo  y 

grande  velociaad  se  parte,  corriendo  á  al^un  camino . 

En  lo  antiguo  á  toda  partida  ó  salida  violentase 

Uamaha  arrancada,  y  decíase  de  arrancada,  por  de 

vencida. 

Mayores  son  los  sentidos  figurados  de  arrebatar, 
pnes  signiSca  muy  comunmente  encantar  los  sen- 
tidos, captar  las  voluntades,  enamorar  :  decimos 
arrebutiir  los  aplauss,  los  votos,  los  corazones, 
todo  io  que  depende  de  la  voluntad,  y  puede  ser 
ganado  por  atraciivo,  astucia,  seducción  y  engaño: 
significa  maravilloso,  pasmoso,  gracioso,  cosa  que 
atrae  :  llamamos  arreOai amiento  al  arrobamiento, 
al  rapto,  en  íentido  ascético,  al  pasmo,  al  alliorozo. 
Al  rapto  ó  robo  de  una  mujer  se  llama  (¡rrri>aia- 
miento;  porque  en  efecto  se  la  sacó  con  violencia  ó 
engaño.  Á  los  excesos  del  furor  se  llama  iirreba- 
íu'se,  y  de  aqui  nace  la  palabra  rthalo  ó  arrebato, 
como  se  decia  en  lo  antiguo,  usándose  entonces 
también  del  sustantivo  arrebutaili:-i>.  para  indicar 
al  hombre  precipitado  é  inconsiderado,  y  arreba- 
toso al  que  tenia  la  cualidad  ó  defecto  de  un  genio 
pronto,  repentino  eu  el  enfado  y  urrehutado. 

Comparando  ahora  en  su  uso  á  los  dos  verbos, 
diremos  que  se  arrancan  las  malas  yerbas  de  una 
heredad  :  encargareiuos  á  algunas  personas  cuiden 
que  hombres  mañosos,  enredadores  é  incapaces  no 
arrebuten  los  honores,  empleos  y  beneficios  á  los 
que  son  merecfdores  de  ellos. 

En  los  furortís  de  la  guerra,  el  feroz  soldado 
arranca  á  la  hija  de  los  brazos  de  su  madre  para 
arrebatarla  y  roldarla  su  honor.  Se  arranca  del  co- 
razón la  saeta  amorosa  que  le  atormenta  :  se  arre- 
batan á  veces  á  una  mujer,  mas  bien  que  se  arran- 
can, los  favores  que  rehusa  :  un  esciibano  sagaz 
arrebata  con  sorpresa  á  un  reo  la  confesión  de  su 
crimen  :  auxilios  suficientes  arrancan  á  un  luise- 
rahle  de  los  brazos  de  la  muerte,  y  un  seductor 
arríbala  su  inocencia  á  una  persona  sencilla,  ün 
sugeto  de  car;icter  dél'il  se  deja  arrancar  su  se- 
creto, y  el  hombre  retleiivo  se  a'imira  luego  de 
que  se  lo  han  arrebatado.  Un  orador  elocuente  me 
arranca  lágrimas  :  un  orador  suilime  arrebata  mi 
admiración.  Eu  vano  la  muerte  nos  arrebata  todas 
las  cosas  que  nos  son  gratas  y  necesarias,  pues  se- 
guimos amando  la  vida,  y  es  ¡reci  o  que  acabe  por 
arrancárnosla.  El  vicio  itrr,iata  los  aplausos  de- 
bidos á  la  virtud,  y  la  virtud  ü/tü  ;■  a  al  vicio  los 
respetos  que  á  ella  sola  pertenecen.  Necesitamos  á 
menuilo  arrancarnos  del  mundo  para  conocernos  á 
nosotros  mÍ-.mos,  y  es  meuestpr  como  arrebatarnos 
del  seno  de  los  pbceres  para  gozar  con  mas  eqpno- 
mia  y  delicad-^za  Se  ellos. 

ARKl'lGLO.  Il  CO^CILIACI0^.  —  Estas  dos 
palabras  se  usan  hablaudo  de  personas  que  están 
divididas  entre  si,  ó  son  opuestas  unas  á  otras.  El 
arreglo  es  la  acción  de  hacer  que  desaparezca  la 
oposición,  combinando  y  compensando  diestramente 
las  ventajas  y  los  daños  de  ambas  partes. La  tonci- 
liacioH  es  la  acción  de  avenir  los  ánimos  de  modo 
que  estén  acordes.  El  atregio  se  refiere  á  las  cosa>, 
y  la  conciliación  á  las  personas* 

Anl\OGA^TE.  II  ORGIXLOSO.  1|  HÜRAiVO. 
II  DESl)E^üSO.  II  rntSUSüDO.- El  hombre or- 
güUoso,  lleno  de  la  alta  idea  de  sí  mismo  y  de  las 
eicelenles  prendas  y  cualidades  que  posee  ó  entien- 
de poseer,  se  eleva  tanto  sobre  sus  semejantes,  que 
los  con.-idera  como  infinitamente  inferiores  á  él,  y 
que  no  merecen  ni  su  atención,  ni  su  consideración, 
ni  su  estimación. 

El  arroiianír  e^tá  también  tan  penetrado  de  sus 
emmentis  prendas,  que  se  peisuadt  que  los  demás 
tieniín  obligación  de  cenocerlas  y  re.^peUirle  por 
ellas  :  por  lo  tanto  hace  continuos  esfuerzos  con  sus 
acciones,  palairas,  modales  y  tono  para  sostener  y 
defender  esta  superioridad. 

Las  cualidades  que  producen  el  oruullo,  son  por 
lo  común  reales  y  verdaderas,  con.vistiendo  el  vicio 
sob  eu  el  alto  desprecio  gue  el  oryuHo^o  hace  de 
ic-  demás  :  las  cosas  que  inspiran  nrroguticia,  por 
lo  <4)mun  .'■on  imaginarias,  consistiendo  el  vicio 
soio  ec  la  opinión  que  el  anoijanti'  tiene  de  ^i 
mismo.  Por  lo  tanto,  cuando  el  o:gii  ¡o  no  lleva 
consigo,  como  es  muy  coiiun,  el  desprecio.de  los 
demás,  no  ofende,  ni  se  mira  como  mala  cualidad; 
pero  no  sucede  asi  c-n  la  urroguncia ,  porque  su 
onpcu  mismo  es  vicioso. 

Eúndase  el  orindiv  en  las  riquezas,  en  bs  em- 
pleos, en  los  honores,  en  la  alta  dignidad  de  si 
lüismo,  de  su  familia,  de  sus  enlaces,  de  sus  arais- 
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tades,  y  principalmente  en  su  propio  mérito,  eu  su 
talento,  en  sus  eicelentes  prendas,  y  este  es  el  mas  | 
ferdadero  y  noble  urgullo,  porijue  está  en  la  per-  , 
sona  misma,  porque  se  lo  debe  á  si,  porque  consti- 
luye  una  veidadera  superioridad,  que  es  difícil  que 
QO  la  conozca  el  mismo  que  la  posee,  y  mucho  mas 
difícil  atm  ,  que  no  lo  manifieste  de  un  modo  tan 
violento  y  duro,  que  deje  de  mortiicar,  herir  5 
ofender  el  amor  propio  de  los  demás. 

Oayi.l  Osa  esta  una  mujer  hermosa  de  esta  tan 
apreciable  cualidad,  que  arrebata  las  adoraciones 
de  todos ;  y  es  generalmente  alabada  y  estimada  si 
tiene  el  arte  de  ocultar  que  lo  sabe,  y  de  manifes- 
tar aprecio,  en  lugar  de  desprecio,  á  las  demás 
mujeres  de  cualquier  mérito  que  sean,  ó  aunque 
no  tengan  ninguno,  y  atenta  indiferencia  á  los  elo- 
gios \  adoraciones  de  los  hombres. 

Créese  el  h  mlire  otijuIo^o  superior  á  los  demás, 
y  en  esta  opinión  se  aferra  y  sostiene,  seguro  á  su 
parecer  de  que  nadie  se  atreverá  á  disputárselo  : 
no  tiene  tanta  confianza  el  arrogante  en  su  supe- 
rioridad ,  y  por  lo  tanto  de  continuo  se  ocupa  en 
sostt-uerla,  defenderla  y  ostentarla. 

El  iirguUo^o  tiene  un  aire  elevado,  sentado,  si- 
lencioso, naturalmente  despreeiador  :  mas  bien 
huye  de  las  personas  que  las  busca;  no  se  digna 
hablar  ni  aun  contestar ,  y  como  que  se  ofende  de 
que  se  le  haJile.  El  hombre  arroganle  es  violento, 
arrebatado,  alborotado,  profusO  de  expresiones  alta- 
neras :  no  huye  de  ti ;  al  contairio ,  con  ansia  te 
buíca,  con  descaro  te  acomete  y  habla;  porque  an- 
hela por  hallar  ocasiones  de  ostentar  su  superiori- 
dad. £1  hou.bre  orgulloso  humilla  á  los  demás;  el 
atráigame  irrita. 

Como  un  exceso  grosero  y  fastidioso  de  estos  dos 
caracteres,  miraremos  al  houibre  que  comunmente 
se  llama  tturafw.  Su  mérito  suele  ser  poco  ó  nin- 
guno :  la  idea  de  sí  mismo  muy  elevada,  sin  mas 
fundamento  á  veces  que  su  ignorancia  y  grosería  : 
su  genio  es  adusto,  taciturno,  regañón,  despreeia- 
dor :  sus  palabras  y  acciones  no  tanto  altaneras, 
cuanto  ásperas,  desabridas,  ofensivas  :  no  despre- 
cia, pero  siempre  maltrata.  El  hombre  arrogante  es 
altanero  é  imperioso  ;  el  huraño  taciturno  y  rega- 
ñón :  el  primero,  como  que  provoca  á  los  demás 
hombres  con  sus  necias  arrogancias:  el  huraño  i 
nadie  parece  amar,  á  nadie  sufre,  á  nadie  escucha, 
todos  le  ofeuden,  á  todos  rechaza  con  sus  groserías. 
El  hombre  arrogante  quiere  sujetarle  y  esclavi- 
zarte á  la  superioridad  que  afecta,  manifestándolo 
en  sus  discursos  y  en  su  tono  altanero  ;  el  desde- 
ñoso ningún  caso  hace  de  ti ;  y  este  absoluto  des- 
precio lo  descubre  en  sus  dichos  y  acciones  :  el 
vruulloso  tiene  en  si  mucha  parte  de  este  vicio. 

El  del  arroijanie  tiede  relación  con  su  iirgullo  : 
el  del  ¡iresurñiáo  con  la  satisfacción  y  contenta- 
miento en  que  vive  de  si  mismo,  el  prenmido  tiene 
muy  encumbrada  opinión  de  su  talento  y  sensatez, 
cuando  comunmente  de  ambas  cosas  carece  ;  con  la 
mayor  seguridad  decide  de  todo  á  diestro  y  á  si- 
niestro. El  arrogantr  se  burla  de  la  opinión  de  los 
demás  :  el  pres  nluoso  no  se  digna  tenerla  en  algo, 
ni  aun  saber  cuál  es,  pues  le  basta  la  suya  propia, 
que  mira  conio  infalible. 

AIIRÜJO.  II  ATllEVIMIENTO.  1|  OSADI.*.— 
Para  el  atrnimiein o  se  i.ecesita  valor  y  resolución: 
el  orrojo  supone  intrepidez  y  poco  juicio;  la  osailía 
Ímpetu  ciego  y  como  desesperado.  El  hombre  atre- 
vido conoce  la  dificultad,  el  riesgo;  pero  confia  con 
razón  en  qae  tiene  fuerzas  y  medios  para  salvar 
este  y  vencer  aquella.  El  arro  ado  nada  consulta, 
3;da' prevé,  en  nada  se  detiene  ;  es  nn  caballo 
desbocado,  sin  freno.  El  osado  neciamente  confía 
contando  con  las  fuerzas  y  medios  que  se  imagina 
tener  uuiy  superiores  á  los  obstáculos  y  peligros, 
que  cuenta  como  de  ningún  valor  para  su  giande 
esfuerzo. 

La  inteligencia,  el  valor,  la  fortuna,  dan  atrevi- 
miento y  confianza  á  nn  general ;  pero  si  es  ilimi- 
tada esta  confianza,  si  le  desvanece  la  idea  de  su 
feliz  snerte  y  emprende  una  acción  arriesgada,  será 
osado  :  si  por  su  necia  asadla  la  pierde,  y  deseoso 
de  recobrar  su  crédito,  de  reparar  su  daño,  deven- 
gar su  afrenta,  loca  y  teuierariaü-ente,  sin  probabi- 
lidad de  la  victoria,  vuelve  á  la  lid,  será  un  des- 
pechado, y  por  lo  regular  victima  infeliz  de  su  des- 
esperación y  OTO  o. 

AUHOSrliAK.  II  DESPRECIAn.  1|  BllA- 
VEAH.  —  Expresiones  todas  de  valentía,  denue- 
do y  decisión  que  demuestian  un  ánimo  esforzado, 
que  ni  huye  el  peligro,  ni  leme  la  muerte. 

El  contexto  de  la  palabia  a  rosliar  indica  bien 
claramente  que  es  presentar  el  rostro,  la  cara  al 
enemigo,  hacerle  frente.  Alronla'  supone  una  lucha 
entre  personas,  y  los  riesgos  á  que  nos  exponemos, 
pero  coa  arrojo  j  valor  :  arrostramos  al  enemigo 
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caando  le  acometemos  y  batallamos  con  él  cara  á  cari. 
Brarear  indica  que  tenemos  grande  confianza  en 
nuestro  esfuerzo,  superioridad  decidida  sobre  e' 
enemigo,  á  ijuien  despreciamos,  insuUamos  y  aui. 
ajamos;  por  lo  que  le  echamos  plantas,  hacemos 
fieros,  V  prorumpimos  en  hraiatas,  íjue  es  el  sen- 
tido déla  palabra  bra  eur  :  en  lo  antiguo  llamaiao 
por  esto  bra'  ato  y  no  bruViador  como  ahora  al  ba- 
ladro",  y  bra' tria  áZa  bi atura;  asi  como  biatíza 
al  valor  y  esfuerzo  :  ahora  solo  se  usa  cuando  se 
trata  del  ímpetu  y  fuerza  de  los  elementos. 

El  b^aiead.'r  desafia,  insulta  y  desprecia  al  ene- 
migo. Se  desprecia  y  aun  bravea  al  tirano,  al  per- 
seguidor, al  amenazador;  pero  no  se  le  arrostra 
porque  esta  palaíira  se  dirige  solo  á  la  acción  :  mas 
sí  se  arrostra  i  la  muerte  cuando  nos  exponemos 
al  peligro  de  ella;  y  se  la  deiprecia  cuando  la  su- 
frimos con  ánimo  firme  ó  cou  indiferencia. 

AUTICULAII.  II  PllOFEIlIR.  |1  l'RONUN- 
CIAR.  II  HABLAR.  —  l'ioffriT  es  pronunciar  pa- 
labras en  voz  alta.  Articular,  pronunciar  clara  y 
distintamente  las  silabas  al  juntarlas,  fronunciar, 
expresarse  o  darse  á  entender  por  medio  de  la  voz. 
El  hombre  es  el  único  animal  que  profure  pala- 
bras, porque  es  el  único  que  goza  del  don  de  ha- 
blar para  expresar  sus  ideas.  Hay  aves  que  articu- 
lan perfectamente  sílabas  v  palabras  enteras.  La  di- 
ferencia de  climas  y  de"  costumbres  hace  que  los 
habitantes  de  una  región  no  puedan  fmnmiciar  lo 
que  otros  pronuncian  con  la  mayor  facilidad. 

Una  persona  de  pronunciación  torpe  y  embara- 
zosa, no  podrá  pT,>(erir  palabras,  harto  hará  con 
tartamudearlas.  Cuando  el  conduelo  nasal  esti  obs- 
truido por  nn  resfriado,  no  es  posible  artkular 
bien  las  palabras;  y  se  dice  que  una  persona  habla 
gangosa  cuando  la  voz  sonora  no  pasa  por  las  na- 
rices. Las  naciones  que  hablan  el  mismo  idioma, 
no  lo  pronuncian  todas  del  mismo  modo,  y  por  esto 
se  dice  que  cida  provincia  tiene  su  accnio. 

Gramaticalmcnre  bal  lando,  ar/ici./ar  solo  se  toma 
en  sentido  físico  para  expresar  la  acción  del  instru- 
mento vocal.  pri'f.rir  no  presenta  otra  idea  fisica 
mas  que  la  de  haNa^  en  términos  que  uno  sea  oído 
y  comprendido ;  pero  coa  una  idea  moral  de  inten- 
ción, y  de  atención.  Pronunciir  se  usa  en  diferen- 
tes sentidos,  pero  con  diver.'ías  relaciones,  ya  físi- 
cas ó  ya  morales.  Hay  arlifuiac'oiis  fuertes,  y  las 
hay  suaves;  las  hay  linguales,  labiales,  etc.:  no 
basla  con  ,irtic«lar  clara  y  distintamente,  es  me- 
nester fiTonunciai  bien,  es  decir,  hacer  sonar  las 
palabras  como  lo  hacen  las  personas  regulares  y  de 
buena  educación.  Distinguense  también  la  pronun- 
cia ion  oratoria  y  la  faüiilíar.  Se  puede,  hal/lando 
alto,  proni.n  iar  alto  ó  bajo.  Se  dice  proferir  blas- 
femias, denuestos,  etc..  segnn  se  quiere  designar  la 
fuerza  ó  valor  que  se  intenta  dar  á  las  palabras  ó 
la  armonía  de  las  voces. 

Decimos  pronunciar  un  discurso,  pronunciar  una 
sentencia  para  demostrar  la  soleainidad  del  acto  ó 
la  autoridad  de  una  persona. 

Hablar,  es  decir  palab  as  de  un  idioma,  y  en 
este  sentido  se  dice  que  hablan  algunas  aves  a  las 
que  se  enseña  á  ):ronuncinr  palabras,  ün  papagayo 
que  hal'ia  :  enseñar  á  l:ali!tt'-  á  una  urraca.  Tam- 
bién se  dice  que  estas  aves  articulan. 

Habla'-,  tomado  en  sentido  mas  estricto,  significa 
manifestar  sns  ideas  por  medio  de  la  palabra,  y  en 
este  sentido  no  diremos  ya  que  las  aves  Aa* mi; 
porque  no  expresan  sus  ideas  con  las  palabras  que 
pioniincian.  Articular  ¡(  nsa  también  en  este  senti- 
do, y  significa  pr'nunciar  distintamente  las  pala- 
bras que  juntas  forman  ó  expresan  una  idea. 

ARRUINAR.  II  DESTRUIR.— Estos  dos  verbos 
signiücan  igualmente  el  acto  de  derribar,  ó  de  ve- 
nir abajo  un  edificio  ó  cualquiera  otra  cosa  mate- 
rial; pero  destruir  dice  mas  y  con  mas  fuerza  que 
arrumar.  La  ruina  puede  ser  mayor  ó  menor  ;  la 
d  ■■•I-  uccion  es  por  lo  común  grande  y  á  veces  total 
ó  completa  :  quedan  restos,  ruinas  de  lo  arruinado; 
ni  rastro  á  veces  de  lo  destruido;  y  así  es  que 
aquello  puede  ser  reparado  y  esto  es  menester 
renovarlo.  ,-,  j 

El  arruinar  puede  ser  efecto  de  la  casualidad, 
de  un  accidente,  del  tiempo;  «  el  rerremoto  arrui- 
nó la  ciudad  :  los  años  y  el  poco  cuidado  causaroi. 
la  ruma  del  edificio.  >  , 

El  iitstrwr  supone  conocimiento,  voluntad,  in- 
tenciou  :  «  lo<  enemigos  dí.^lruiierim  los  palacios, 
los  jardines,  los  bosques  :  Umbicn  </fS(ri-l/tTim  las 
riquezas  de  la  ciudad,  dejando  arrui  a  ios  á  sus  ve- 
cinos. >  Por  lo  tanto  se  dice  que  una  cosa  auienaza 
mina  y  no  d^trucci  n, 

.'VSALTAIi.  II  ACOMETER.  -  Lanzarse  sobre 
al'-'una  persoua  ó  cosa  para  hacerla  daño,  es  la  idea 
que  presenta  la  sinonimia  de  estas  dos  palabras. 
Asfl//ar    significa  arrojarse   atropellada  y  repeuti- 
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ñámente,  y  acometer  hacerlo  abiertamente  y  sin 
sorpresa  alguna. 

AI  que  es  acomctidí^,  parece  que  no  debe  cogerle 
de  sorpresa,  y  de  consiguiente  que  ha  de  estar  pre- 
parado para  la  deft^nsa  :  el  que  se  ve  asaltado,  se 
halla  en  cierto  modo  sorpiendido  ya  sea  por  el  ins- 
tante del  asalto,  que  él  no  habia  previsto,  ja  por  la 
impetuosidad  ó  por  el  número  de  lus  que  le  asal- 
tan. 

■  Asaltar  supone  que  el  enemigo  está  ó  se  cree 
fistar  seguro  :  se  analta  un  campo  atrincherado  ó 

a  fortaleza. 

Comumiiente  hablando,  no  se  necesita  el  ser  mu- 
hos  para  asaltar,  pues  basta  con  acometer  iiupe- 
tuosamente  y  de  improviso  á  la  persona  ó  cosa.  Un 
caminante  es  asaltado  por  un  lailron,  el  cual  al 
ÍDstanie  le  intimida,  sujet:i  y  roba  :  el  ladrón  le 
acoJ/ifíe,  si  le  sale  al  encuentro  y  le  pide  la  bolsa  ó 
la  vida.  La  tempestad  analta,  porque  sobreviene 
súbitamente  y  sin  esperarla. 

También  en  sentido  figurado  se  difprencian  estas 
dos  palabras.  Te  acomete  un  acreedor  que  te  per- 
sigue judicialuieute  :  te  asatan  muchos  acreedores, 
que  parece  haberse  puesto  de  acuerdo  para  perse- 
guirte á  un  tiempo,  lo  cual  no  tenias  motivo  de 
ten.er.  Mil  movimientos  contrarios  me  asaltaron  i 
la  vez. 

Las  cosas  asaltan  y  no  acometen  :  solamente  los 
hombres  y  los  animales  a  om  ten.  Se  ve  uno  a  al- 
tamía y  no  acoiiitlido  por  la  tempestad  ;  es  uno 
abultado  por  una  granizada. 

ASCE\DltME.  II  IMPI  RIO.  1|  INFLIJO.  — 
Indican  estas  palabras  superioridad  sobre  la  inteli- 
gencia de  los  demás. 

Ascendiente  se  usa,  en  sentido  figurado,  para  in- 
dicar la  superiojidad  que  una  persona  tiene  sobre 
otra,  sin  que  se  pueda  decir  á  veces  la  causa  en 
que  se  funda;  pero  si  que  la  domina  y  gobierna 
con  mayor  ó  menor  imiieri...  Dicese,  por  lo  tinto, 
que  un  íiombre  tiene  mucho  asctnd/euíe  s.ohre  otro, 
para  indicar  que  iníluye  en  sus  opiniones  é  ideas,  y 
le  conduce  á  hacer  aquello  que  él  desea. 

Mirado  el  asci'ndiiite  con  respecto  al  que  lo 
ejerce,  es  un  habitual  dominio  que  le  sirve  para 
dirigir  á  su  gusto  la  voluntad  de  otro:  mirándole 
con  relación  a  aquel  sobre  quien  s*^  ejerce,  es  un 
inconsiderado  hábito  en  este  de  ceder  á  los  estí- 
mulos é  impulsos  de  otro,  sea  por  la  confusa  opi- 
nión que  tenga  del  talento  y  mérito  de  este  ,  sea 
por  temor,  pusilanimidad  ó  cualquiera  otra  causa, 
a  veces  inesplicable. 

El  preiiominw  ó  imperio  es  el  ascendiente  consi- 
derado en  su  mayor  fuerza,  que  nace  de  la  facul- 
tad que  algunos  gozan  de  apoierarie  del  ánnno 
ajeno,  de  conocer  sus  debilidades  y  errores  y  de 
aprovecharlas  para  trastornarle  ,  haciéndole  esclavo 
de  su  voluntad.  V;ilese  el  imperioso,  para  adquirir  y 
sostener  su  predominio,  del  engaño  y  de  la  al'ecta- 
cion  á  veces;  pero  pocas  de  la  humildad  :  otros 
cun  mas  frecuencia,  de  la  destreza;  pero  por  lo 
general  del  tono  absoluto,  amenazador  para  suje- 
tarnos á  su  imperio. 

Mantiénese  el  asi  endiente  por  medio  de  la  ilu- 
sión, el  imperio,  lisonjeando,  haciéndose  necesario, 
inspirando  temor.  La  persona  solare  la  que  se  ejerce 
el  asceiid'C'  te,  carece  de  fuerzas  para  resistir  á  el  : 
el  que  está  sujeto  á  nuestro  imperio,  no  tiene  valor 
para  sacudir  su  yugo. 

JVingnu  dominio  directo  ejerce  sobre  nosotros  la 
influencia^  ni  tampoco  nos  arreiata  como  el  ascen- 
diente: ningún  efecto  determina,  pero  ayuda  á  pro- 
ducirlo. El  que  ejerce  ascendiente  sobre  alguna 
fiersona,  está  seguro  de  que  la  determinará  á  hacer 
o  que  quiere  :  el  que  solo  tiene  inpujo  en  ella, 
espera  contribuir  á  que  se  veriüque  esta  determi- 
nación. 

ASEGURAR  II  AFIRMAR.  ||  CONFIRMAR. 
—  Mucho  vigor  reciben  los  radicales  cuando  á 
ellos  se  les  unen  ciertas  preposicionos  como  suc^■'de 
aquí  en  la  unión  de  las  de  fl  y  con,  pues  de  ¡irme 
y  seijuro  formamos  los  verbos  asennrar,  afirmar, 
confirmar. 

AsCQurar  es  como  constituirse  fiador  de  ^le  una 
co^a  es  cierta  ó  deberá  suceder,  ya  consista  esta 
responsabilidad  ó  apoyo  en  el  valor  de  la  palabra 
del  sugeto  que  apoya,  ó  en  el  compromiso  que  con- 
trae de  que  la  cosa  será  asi,  sujetándose  al  daño  ó 
riesgo  que  de  no  serlo  podría  result  ir  ;  como  cuando 
decimos  que  una  persona^  á  la  que  llamaremos  asi- 
',i'rad>r,  6  una  cornpafiia,  asegura  una  casa,  un 
"edificio,  ó  un  navio,  ó  cualquiera  otra  cosa. 

También  usamos  de  este  verbo  en  sentido  reci- 
proco refiriéndose  entonces  el  seguro  á  nosotros 
mismos,  como  cuando  decimos  asegurarse  uno  de 
U'ia  cosa,  que  equivale  á  certificarse  y  á  persua- 
dirse  de    ella.  Por    la  misma  razón  se    dice,  por 


prender  6  echar  mano  de  un  delincuente,  asegu' 
rarle. 

Lo  opuesto  á  negar  es  afirmar,  es  decir,  dar  por 
firme,  valedera  y  subsistente  cualquiera  cosa  ó  su- 
ceso, y  asi  en  estilo  legal,  al  ratiticar  una  declara- 
ción se  llama  a/ír///ar,  es  decir,  que  da  por  firme  lo 
qiie  ya  se  dijo.  Cuando  un  ediiício  no  tiene  bas- 
tante firmeza  por  si  mismo  para  sostenerse,  necesi- 
tando el  apoyo  de  cualquier  otro  cuerpo,  decimos 
C[ue  se  afiíma  en  él,  que  es  lo  mismo  que  eurtbar 

0  asegurar  e. 

El  nombre  firme  con  la  preposición  con  forma  el 
vevho  con fi>  mar  que  expresa  mayor  firmeza  ó  fuerza, 
es  probar  de  nuevo,  revalidar,  comprobar,  corrobo- 
rar la  certeza  o  probabilidad  de  une  cosa  y  presen- 
tar nuevas  pruebas  de  ella.  Llámase  por  lo  tanto 
auto  confirmatorio  al  que  aprueba  otro  anterior,  y 
confirtiianon  á  aquel  Sacramento  por  el  cual  el 
bautizado  se  ratifica  y  confirma  en  la  fe  del  Bau- 
tismo. 

Según  estos  principios  diremos  qiie  en  general  se 
afirma  por  medio  del  juramento,  se  confirma  con 
pruebas,  y  se  a\r(¡ura  con  la  autoridad  de  la  per- 
sona y  tono  positivo  con  que  dice  las  cosas.  El  que 
a-'igma  cuanto  dice,  toma  un  tono  y  aire  magistral: 
nos  inspira  desconfianzaelque  todo  lo  a^rma  y  fasti- 
dio el  que  todo  lo  confirina.  Como  el  vulgo  de  nada 
duda,  todo  lo  aegura  :  creen  los  embusteros  que 
con  afirmar  una  cosa  logran  ser  creidos  :  losgrandes 
habladores  no  desaprovechan   ocasión  alguna  para 

1  on  firmar  cuanto  ellos  ú  otros  dicen. 

L'ebemos  dar  crédito  al  hombre  honrado  y  formal 
que  asenura  una  cosa,  pues  perderla  su  reputación 
si  afirma'^  e  sin  fundamento,  ni  tampoco  se  atrevería 
á  contar  cosas  eitraordinarias  sin  confirmarías  con 
pruebas  y  argumentos  convincentes. 

AStSINO.  11  3IATAD0R.  ||  HOMICIDA.  — 
Estas  tres  palabras,  en  sentido  general,  sipinifican 
el  que  inaía  i  un  hombre  ó  á  varios;  consistiendo 
la  ilifpiencia  solo  en  el  modo  de  ejecutarlo. 

Entenderemos  por  matador  á  aquella  criatura 
racional  ó  irracional,  que  de  cualquier  modo  que 
sea,  con  culpa  o  sín  ella,  mata  ó  priva  de  la  vida 
á  otra  :  es,  pues,  voz  genérica  ;  pero  circunscri- 
biéndonos al  hombre  y  a  un  hecho  crimina!,  dire- 
mos que  es  mutad'U  el  que  con  premeditación  mala 
á  otro,  sin  que  haya  mediado  riña,  ni  duelo  alguno. 

Al  que  ha  muerto  ó  pensado  niaiar  á  traición  y 
con  ventaja,  á  uno  que  estuviese  indefenso  ó  á  otro 
mas  débil  i]ue  él,  le  llamamos  asesino. 

Homicida  es  el  que  ha  hecho  una  muerte  invo- 
luntariamente ó  en  el  caso  de  natural  defensa 

El  asesino  es  un  cobarde,  que  tiene  miedo  de 
hacer  armas  contra  su  enemigo  :  el  matador  un  fu- 
rioso que  mata  solo  por  el  bárbaro  placer  de  via- 
ttir,  ó  tal  vez  por  estar  pagado  para  hacerlo.  El 
homicida  involuntario,  un  desgraciado,  que  merece 
compasión. 

El  asesino  se  oculta  y  pone  al  paso  del  que 
quiere  tisesinnr  ,  ó  hace  apostar  gente  para  consu- 
mar su  crimen.  El  mutudor  procede  con  mas  auda- 
cia pues  que  embiste  á  cara  descubierta;  general- 
mente se  reúne  con  otros,  para  estar  mas  seguro 
de  verificar  su  crimen. 

Aunque  un  juez  sentencie  á  muerte,  ejerciendo 
su  ministerio,  un  militar  la  dé  en  una  acción  de 
guerra,  ó  el  verdugo  quite  la  vida  en  cumplimiento 
de  sus  respectivos  cargos,  no  se  les  llamará  hmi- 
lidas,  porque  sus  acciones  nacen  de  la  ley,  y  de  la 
disposición  de  las  autoridades  legitimas. 

ASILO.  II  REF»  GIO.— Cuando  nos  \emos  ame- 
nazados de  un  peligro  inminente  y  no  nos  halla- 
mos con  fuerzas,  ni  medios  para  evitarlo,  nos  am- 
paramos de  cualquiera  persona  ó  cosa,  que  pueda 
prestarnos  favor.  Entre  otras  palabras  para  expresar 
este  acto,  tenemos  como  principales  las  de  tisHo  j 
refugio,  que  aunque  semejantes  en  la  idea  genera 
que  representan,  no  lo  son  en  los  accidentes  de 
ella. 

Busca  asilo  el  desgraciado  donde  cree  que  se  lo 
pueden  ó  deben  dar  :  refmjio  en  el  primer  paraje 
que  se  le  ocurre,  ó  en  la  primera  persona  que  se 
presenta;  de  donde  se  ve  que  el  riesgo  contra  que 
buscamos  asilo,  no  es  tan  instantáneo  como  en  el 
caso  de  refugio  y  aun  da  lugar  á  la  reflexión. 

El  iisilo  es  solicitado  por  el  que  lo  necesita,  con- 
cedido y  á  veces  ofrecido  por  el  que  lo  da  :  el  /e- 
¡ngio,  como  su  causa  ó  motivo,  suele  ser  casual,  de 
instinto  mas  que  de  reflexión  en  quien  lo  toma 
de  precisión  ó  inevitable  á  veces,  en  el  que  lo  con' 
cede. 

Uu  hombre  indefenso  á  quien  persigue  otro  para 
matarle,  se  refxvtiti  de  pronto  donde  puede,  ó  se 
iimpiira  de  un  hombre  fuerte  que  lleve  armas  :  1; 
nave  combatida  por  ía  tempestad  serefuf/ia  al  pri 
mer  puerto  ó  resguardo  que  se  le  ofrece  á  la  vista 


Un  soberano  á  quien  es  a.lversa  la  guerra  y 
acosa  el  enemigo,  pide  y  obtiene  asilo  en  los  esta- 
dos de  otro  principe  sn  amigo  ó  neutral  en  la  con- 
tienda. Se  Qice  derecho,  privilegio  de  asilo,  no  de 
refuiiio:  la  iglesia  es  el  o'-ilo  de  los  reos,  el  hospi- 
tal, el  ufuyio  de  los  pobres  enfermos.  Se  dice  la 
casa  del  Hefuijio  y  no  del  asilo,  aiiuella  en  que  se 
ampara,  sirve  y  socorre  á  los  infelices  y  á  los  des- 
validos. 

ASIR.  [|  AGARRAR.—  Los  radicales  de  estos 
dos  verbos  indican  su  difereute  significación  :  de 
asa  viene  o^ír;  de  (jorra  agarrar.  Basta  con  que 
aunque  ligeramente  cojamos  ó  toquemos  una  cosa, 
para  que  digamos  que  la  hemos  a-.ido,  aunque  no 
podamos  contenerla  y  se  nos  escape  :  oü^arrúr  supone 
fuerza  y  esfuerzos  para  sostener  lo  agarrado  firme- 
mente. Le  t>$ió  de  la  ropa,  y  se  le  escapó :  le  agar- 
ró del  pescuezo,  y  no  le  dejó  escapar, 

ASOCIADO.  II  INCORPORADO.—  La  unión 
hace  la  tuerza  :  el  hombre  solo  es  débil  y  misera- 
ble :  junto  con  otros  dichoso,  acomodado,  valiente  : 
vence  y  domina  á  todos  los  animales,  y  como  des 
pota  reina  sobre  la  redondez  del  globo  y  cuanto 
en  él  se  contiene  :  al  instinto  de  asociación  que  le 
es  mas  natural  que  á  los  animales  sociables,  se  de- 
ben todos  los  aaelantamientos  en  las  ciencias  y  en 
las  artes;  y  la  grandeza  y  perfección  de  las  nacio- 
nes, nace  de  la  peiieccion  social. 

La  significación  de  las  palabras  asociado,  agre- 
gado y  mas  bien  incorporado  corrobora  por  su  parte 
esta  verdad.  La  palabra  a  ociar  es  la  que  da  mas 
extensa  y  positiva  idea  de  esta  reunión  de  inteli- 
gencia y  fuerza.  Movidos  muchos  sugetos,  que  po- 
seen estas  dos  cualidades  ó  cualjuiera  de  ellas,  del 
deseo  de  aumentar  sus  riquezas  ó  de  emprender  y 
concluir  grandes  obras,  se  juntan  en  compaüia,  y 
forman  una  asociac-on  para  lograrlo. 

Entendemos,  pues,  por  sotidiad  una  junta  de 
personas  que  han  forraaoo  un  convenio,  reuniendo 
sus  talentos  .  su  inteligencia  y  el  todo  ó  parte  de 
sus  bienes  para  alguna  especulación  mercantil, 
obra  ó  empresa  de  cualquier  género  que  sea,  par- 
ticipando de  los  beneficios  ó  pérdidas  conforme  á 
los  fondos  con  que  hau  concurrido,  ó  á  la  impor- 
tancia de  sus  servicios ,  según  el  reglamento  de  la 
fi' ciedla.  La  agrigacion  ó  incorporacun  es  unirse 
varias  personas  á  una  sociedud  ó  compañía  ya  for- 
mada, la  que  conviene  en  recibirlos  en  su  corpora- 
ción como  individuos  de  ella,  y  sujetos  á  las  condi- 
ciones ya  establecidas. 

Los  a-^ociados  son  los  que  verdaderamente  cons- 
tituyen la  socii  dad,  los  que  han  formado  ya  sus 
reglamentos  :  por  lo  cual  aunque  lo.^  agregados 
pertenecen  á  la  asociación  ,  no  vienen  á  formar 
parte  integrante  de  ella  :  al  contrario,  se  consti- 
tuyen en  una  especie  de  dependencia  de  la  svcie- 
dad  principal,  la  cual  como  que  les  concede  un  fa- 
vor, admitiéndolos  como  agre-Mdos»  Se  nsoci-m  las 
personas  para  aumentar  el  número  de  los  indivi- 
duos ,  y  se  mcorpcan  otros  para  dar  á  la  asoria- 
cion  mas  firmeza,  importancia  y  extensión  en  sus 
relaciones. 

ASPECTO.  II  VISTA.  —  La  vista  no  es  mas 
que  la  acción  material  de  los  ojos  sobre  un  objeto; 
el  aspeí  to  supone  en  el  objeto  diversos  modos  de 
ser  mirado. 

Se  puede  ver  una  cosa  de  frente,  por  detras,  de 
lado,  de  bajo  á  alto,  de  alto  á  bajo;  siempre  es  la 
misma  cosa  la  que  se  ve,  aunque  áe  diferentes 
modos,  los  cuales  se  llaman  asiecos.  Para  juzgar 
bien  las  cosas,  deben  mirarse  bajo  todos  aspados* 

Vista  no  supone  ninguna  variación  en  la  per- 
sona que  ve.  Si  yo  veo  un  objeto  bajo  diferentes 
ospictos,  siempre  es  igual  el  modo  de  V'  r  :  la  mu- 
danza no  se  efectúa  mas  que  en  el  objeto,  el  cual 
varia  según  los  diversos  modos  con  que  se  pre- 
senta. 

El  arpéelo  supone,  pues^  en  el  objeto  una  mu- 
danza que  hace  tal  ó  cual  impresión  en  el  que  lo 
ve :  mientras  no  haya  en  este  objeto  una  modifica- 
ción particular,  que  haga  imprpsion  en  el  alma,  no 
se  tendrá  mas  que  la  usía  del  objeto. 

Un  jardin  presentará  solo  un  aspecto  agradable, 
si  el  agrade  que  en  él  se  halla  resulta  de  la  im- 
presión que  han  hecho  en  nuestros  órganos  las 
diferentes  partes  de  que  se  compone. 

Podemos  decir  de  un  hombre  que  con  serenidad 
camina  al  cadalso,  que  su  ri.'ita  no  le  espanta,  es 
decir,  que  no  causa  impresión  alguna  en  él,  y  en- 
tonces el  verdadero  término  nue  debemos  emplear 
es  el  de  ri\l'i,  porque  no  resulta  impresión  alguna 
del  objeto  sobre  el  sui:eto:  p'^ro  hablando  de  otro 
hombre,  diremos  que  al  aspecío  delGidaíso  se  des- 
mayó, porque  el  ol-jeto  hizo  una  fucrts  impresión 
\  en  el  sugetu. 
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Veo  i  mi  padre  que  de  nada  tiene  que  acnsarme, 
ni  intenta  hacerlo,  y  esta  vjMa  no  me  inqn.eU, 
pirpie  no  causa  en  mí  una  i.upres.on  eitraord  lu- 
?U  ;  pero  si  se  que  uú  padre  esta  enfadado  oonmgo, 
est.  enfado  será  una  círai.istanoia  que  H^'Saimp.e- 
sion  eu  mi,  y  entóuces  diré  con  razón  que  al  asyeclo 
de  mi  padre  me  tiirlié. 

,    A        - "' 

eitr 


'  ini  nadre  me  turne.  .       .      , 

'.aS;/'í<.  expresa  algnna  ^osarepentrna  mop>nada, 
.traÍMinaria,    .lue^uo    .odie,     a  paUb^a   >.J«. 


Cniído  filia  este  accesorio,  puede  ponerse  nsla 
enl ünr  de  «sp<'C¿..  porque  la  mía  contmuada 
m  ,  e'haier  e  fel  alma  la\nisma  i„nH-es.on  que  el 
alwrircuandu  esta  proviene  del  objeto  m'^mo ;  y 
asf  d  du'os  une  al  caSo  l>i^o  i'"P^f;^'°'' ^"  *"  ,  °  J 
law.íttdel  de»2.aciado;  pues  emouces  el  objeto 
hace  imuAsiun  sobre  el  sugeto,  y  esta  impresión  es 
fa  unica*^  que  puede  dar  la  misma  s.gnihcacmn  a 
'^y^¡M^rírírÍEN»-^«.  -Estas  dos  pa- 
labr'  ¡udicau  los  esfuerzos  que  se  haceu  para  lie- 
par  una  cosa  para  obtenerla.  La  primera  designa 
mie  estos  esfuerzos  se  hallan  sosien.dos  en  uu  vé- 
ceme, e  deseo,  y  la  segunda  que  se  apoyan  real  o 
quilnerLimente  en  los'derecbos,  méritos  o  jnstmia  ¡ 

''"L;;™".lLi^'nransiosa  solicitud  de  una  cosa 
aue  íeuen  e  de  los  hon.bres  o  de  la  suerte  :  p«- 
a^;  supone  ju.,ticia  une  entendemos  deba  hacer- 
senos    ó  nremio  que  deba  dársenos 

Uu'hou^íbre  que  as,,ira  i  tener  lionores  hace  es- 
fuerzos proporcionados  i  sus  deseos;  V  elqneP'e- 
tenie  honores,  es  porque  se  cree  acreedor  a  elos^ 

lil  iue  aspira  á  cualquiera  cosa,  se  vale  para 
loor,  ría  de  iS  astucia,  del  artiBc.o  y  a  veces  de  la 
fm..7a  V  de  cuantos  medios  le  sugieren  sus  violen- 
tos deseos  •  el  que  ynUnde  maniñesta  francaiuente 
sus  derechos   slan?  no  certos,  y  procura  hacerlos 

^'EÍane  asiúra  se  aflige  y  abate  cuando  no  logra 
nada  y  e?  qne  ^-reíul'  queda  descontento,  y  se 
aueií  de  la  injusticia  que  entiende  se  le  hace. 
'  A¿THO.  II  WniEI-l-A.-  Asíro  es  una  pala- 
bra general  que  designa  á  todos  los  cuerpos  celestes, 
es  decir  al  sol,  á  la  luna,  á  los  planetas  a  las  es- 
trellas V  a'  los  ¿ometas.  La  palabra  estrella  designa 
los  caeros  celestes  que  son  luminosos,  esto  es, 
nue  eu  sí  mismos  tienen  luz.  ,        i,     -„„ 

^Imaginaron  los  astiólogos  que  los  astros  te,  n 
infliiio  en  el  genio,  temperamento,  conducta,  incli- 
naciones y  aun  snerte  de  los  hombres,  y  anu  en  el 
dia  en  el  lenguaje  poético  y  en  la  creencia  vulgar, 
se  conserva  la  misma  opinión.  .    •   ■        j 

Muchas  veces  estrella  viene  á  ser  sinónima  de 
de!  ino  ó  snerte.  Algunos  autores  "een  que  iodo 
teueiuo>nna  estnlli  ,|ue  nos  guia  o  domina,  sin 
me  á  podamos  resistir  Se  dice  nna  buena,  una 
Siaia    una   feliz,   una    desgraciada   eí!rf/í«.   Pero 

em¿r¿  qne  se  trila  de  un  iullnjo,  debemos  eumlear 
llpTabra  astro,  asi  como  la  de  estrella  cuando  se 

""ilt^te^nr  los  "íeíí^^S  una  mujer  hermosa,  la 

"^];'Sn"oí"0G;Af1í' Al.TnONOM.A^  -  Todos 
son  extremos  y  contradicciones  en  e  hombre  :  es 
un  enigma  que  ningún  tllósofo  ha  padidodesclrar 
MlbinS  en^él  mezcladas,  conlun  lulas,  a  veces  en 
uu  mismo  individuo,  las  mas  sublimes  ideas  y  los 
mas  bajos  pensamientos;  las  verdades  mas  pos  ti- 
vat  mis  elevadas,  mas  claras,  mas  ntiles  y  los 
Irrares  mas  crasos,  mas  absurdos  y  mas  perjulxua- 
les  ■  cuanto  mas  opuestos  son  a  la  recta  razón,  tanto 
mas  lo  cree,  los  ama,  los  adopta,  los  dehende  y 
tan  pertinazmente,  que  llega  i  veces  hasU  sacriñ- 
caí-  la  vida  por  ellos,  ,        .        ^  , 

La  necesiSad  obliga  al  hombre  á  entrar  entre 
otros  estudios,  en  el  de  los  astros  que  esmaltan  a 
bóveda  celeste,  pues  tal  aparece  a  su  vista  material: 
ve  el  influjo  de  alguno  de  ellos  en  las  cosas  terres- 
tres en  los  climas,  en  las  temperaturas,  en  las  va- 
riaciones atmosféricas, -y  los  que  exclusivau.ente  se 
han  dedicado  á  la  ciencia  de  los  astros  le  dicen  . 
.  Esa  bóveda  celeste  es  nn  libro :  el  dedo  del  Criador, 
con  signoi  indeleble-,  oscuros  pero  positivos,  grabo 
en  él  la  snerte  futnra  de  todos  y  cada  uno  de  los 
mortales:  acudid  á  ini,  yo  lo  leeré,  osdire  los  ma- 
les ano  os  cercan,  los  riesgos  que  os  anianazan  : 
ñor  medio  de  mi  sobrenatural  y  oculta  cencía,  yere 
si  el  hado  es  ó  no  ineiorable,  si  se  puede  evitar, 
aoaitar  moderar,  y  asi  lo  haré  si  sois  acreedores  a 
ello-  póriiue  vuestra  suerte  está  en  mi  inteligencia 
V  en  mi  brazo.  »  Todos  le  creen,  le  respetm,  le 
temen  :  subyuga  al  ánimo  timido  y  apocado :  con 
sn  varilla  mágica,  cual  nn  cetro,  do  nina  y  esclaviza 
?,  todos  los  hombres,  desde  los  mas  bajos  y  misera- 
W^  basta  los  mas  encumbrados  y  felices,  como  los 
l.iitnuijüs,  lus  principís,   los  omperadores.   Tales 


la  espantosa  y  terrible  ciencia  de  la  aslrologia  que  i 
desde  los  mas   remotos  tiempos  hasta  casi  nuestros 
dias,  ha  dominado  v  hecho  iufelices,  ya  mas,  ya  me- 
nos, á  todas  la^  naciones,  ya  luesen  rudas,  ya  cultas. 

La  palabra  astroloíjia  es  griega,  y  se  couipone  de  | 
aser  aftio,  y  lo.os  discuuo,  esto  es,  discurso  o 
ciencia  de  los  nstros :  tal  es  su  signihcacmu  recta  y 
natural,  la  que  tuvo  en  sn  origen,  la  que  la  cons- 
tituye una  ciencia  tan  verdadera  cuanto  nlil ;  pero 
bien  pronto  uianeíada  por  iierfidos  impostores  y  por 
audaces  charlatanes,  cambió  su  objeto  en  el  que 
acabamos  de  indicar. 

Asi  se  ha  ido  considerando  hasta  el  día.  y  ya  en- 
tendemos por  a-íro/o.vii  al  fingido  arte  de  predecir 
los  futuros  acontecimientos,  valiéndose  para  ello 
del  aspecto,  posición  é  inilujo  de  los  cuerpos  celestes. 
El  astrólogo  pronostica  los  sucesos,  levanta  ho- 
róscopos, y  con  mil  signos  y  fignr  is  extravagantes  y 
ridiculas,  si  no  fuesen  horrorosas,  intenta  dirigir  la 
suelte  de  los  mortales. 

Dividen  por  lo  común  los  autores  la  astrolngia 
en  los  partes  :  la  una  natural,  y  la  oln  juiliciana. 
La  astiologia  natural  es  el  arle  de  predecir  los 
efectos  naturales,  como  las  mudanzas  de  tiempo, 
los  vientos,  las  tempestades,  los  huracanes,  las  inun- 
daciones, los  terremiitos. 

La  a.nologia  judiciana.  que  es  a  la  que  propia- 
menie  se  da  el  nombre  de  astrolngia,  es  el  supuesto 
arte  de  pronosticar  los  sucesos  morales  autes  de  que 
acaezcan;  y  entendemos  por  sucesos  morales  los 
que  dependen  de  la  voluntad  y  de  la  acción  libre 
del  hom.  re,  ,  ,         , 

Ma^  la  verdadera  ciencia  es  la  aslronomia,  pala- 
bra también  griega,  compuesta  de  aser  astro,  y  no- 
mos regla  ó  ley.  Jis,  pnes,  el  estndio  y  conocimiento 
del  cielo  y  de  los  fenómenos  celestes,  pues  el  as- 
trónomo estudia  y  conoce  el  curso  y  movimiento  de 
los  astros,  observa  el  estado  del  cielo,  hja  el  orden 
de  los  tiempos  y  las  revoluciones  qne  provienen  de 
la>  leyes  establecidas  por  el  Criador,  priiuer  móvil 
de  la  naturaleza  en  el  inmenso  numero  de  glolos 
que  contiene  el  universo  :  sns  cálculos  son  exactos, 
V  en  ellos  no  se  equivoca.  ,    .     . 

El  astrónomo  nos  dice  lo  que  sabe,  ypor  lo  tanto 
merece  el  aprecio  de  los  sabios  ;  el  astrOinjo  cuenta 
lo  que  se  imagina,  busca  y  halla  el  aplauso  del  ue; 
cm  vulgo.  El  ansia  de  sabei  mueve  al  hombre  a 
la  astronomía  :  la  ini|uietud,  acerca  de  lo  venidero, 
hace  caer  eu  los  ern  res  de  la  astral  gul. 

ASrilCIA.l|SUllLEZA.l|Altl)ll).ll  ARTI.- 
nlA  II  PlillFlUlA.  —  Eu  sentido  rectoy  mal.enal 
se  llama  Sil/i/  nn  cnerpo  delgado,  delicado  y  tenue, 
y  de  consiguiente  la  siíldeza  »era  la  degalgadez  o 
tenuidad  de  este  cnerpo  damos  el  epíteto  de  .sult- 
le:a  i  la  finura  y  delicadeza  de  alguna  obra  mate- 

"eu  sentido  metafórico  llamamos,  por  analogía, 
sagaz,  sutil  al  hombre  agudo,  ingenio-o ;  a  penj,a- 
mnintos  ó  dichos  mas  agudos  que  solidos    los  lla- 
mamos .-útiles;  como  también  decimos  -aWe;a,por 
perspicacia  de  ingenio,  y  entendemos  también  esta 
s¡"nilicacion  cuando  se  liabla  del  instinto  de  algo- 
nos  animales,  que  son  muy  sagaces  y  astutos,  y  de- 
cimos s,Uili:ar  cuando  se  discurre  ingenmsamente 
y  con  profundidad  sobre  un  asunto. 
'  Deüniremos,  pues,  á  la  mlile:u,  en  sentido  mo- 
ral  diciendo  qne  es  la  cualidad  de  nn  talento  des- 
pejado y  perspicaz,  el  cual  examinando   meniida- 
menle  las  cosas,   observando  las   dilerentes  partes 
nue  las  componen,  las  relaciones  de  estas  partes  nna 
con  otras,  ó  con  el  todo,  ó  con  las  circunstancias  y 
óblelos  exteriores,  llega  á  conocer  estas  cosas  de  un 
modo  mas  claro,  positivo  y  exacto  que  aquellos  que 
no  gozan  de  estas  cualidades;  teniendo  sobre  eilos 
este  ingenio  sutil  la  ventaja  de  poderse  dirigir  me- 
ior  en  todos  sus  pensamientos  y  acciones. 
•'   Deduciremos,  pues,  .jue  la  sutile:a  en  si,  es  una 
cualidad  útil  y  apreciable,  no  solo  para  el  que  la  po- 
see, sino  para  los  demás,  en  los  negocios  en  que  la 
emplea,  cuando  esto  se  dirige  a  buenhn  que  es  el 
mú  dedde  de  la  bondad  o  maldad  de  la  mlile:a. 
Guando  e.ta  se  emplea  en  conocer  las  ocultas  y  si- 
niestras intenciones  del  malvado,  para  descubrirlas, 
contrariarlas  v  deslrnirlas,  la  í«íí/t.a  sera  loable, 
como  detestable,  si  se  emplea  en  sentido  con  r;irio. 
En  este  caso,  siendo  la  intención  de  la  sutile.a, 
ó  mas  bien  del  M/¡(¡  aiinr.  la  de  dañar,  la  llamare- 
mos a.tucta,  la  cual  viene  á  ser  una  siilik:»  em- 
Dleala  en  hacer  nial  ó  eu  intentarlo. 

Deberemos  alabar  la  suli  e:a  de  un  hombre  be- 
néfico, ,|ne  por  medio  de  ella  llega  a  descubrir  la 
desgraciada  suerte  de  un  hombre  de  bien,  modesto 
honrado  y  pundonoroso,  y  que  por  I», '¿af,  »■=""* 
su  estado'á  los  ojos  de  (os  demás ;  y  el  hombre  be- 
néfico le  busca,  le  obliga  á  descubru:  sn  verdadero 
estado  y  le  avuda  á  salir  de  él,  con  sus  útiles  con- 
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seios,  con  su  auxilio  y  socorro  ;  y  en  lo  que  por  es- 
tos medios    no  alcanza,  le  consuela  y  defiende. 

Pero  al  mismo  tiempo  no  podremos  menos  ae 
detestar  la  astucia  úe  nnmalva'lo,  que  solo  empea 
su  sagacidad  y  .sutitr:a  en  conocer  y  descubrir  las 
acciones  y  pensamientos,  aun  los  roas  ocultos,  na 
una  persona  para  hacer  publicas  sus  faltas,  su; 
errores  y  susdefeeio,,desopiuándola  ante  las  gentes, 
v  á  veces  denunciándola  á  la  execración  publica. 

Asi  como  la  o<íuew  es  una  .vu/ü,  :a  empleada  en 
hacer  daiio;  el  ardid  ó  urteria  lo  es  eu  desliin.brar 
y  engañar:  aquella  directamente  »e  ilirige  a  hacet 
daño;  esta  á  cubrir  con  fingidas  apariencias  el  mal 
que  quiere  hacer.  La  astucia  oculta  sus  intenciones, 
el  ardid,  sns  pasos  y  sus  medios:  la  astucia  ade- 
lania,  soneniendose  en  la  <u//ie:«;  la  «•(.«■w,  en 
el  artificio  y  mentira  :  el  hombre  astuto,  cuando 
está  scuro  de  qne  te  conduce  á  tu  daño,  finge  q-je 
te  guia  á  tu  bien:  el  aríero,  lo  hace  por  sendas 
oblicuas,  que  te  son  desconocidas  y  en  ellas  te 
tiende  lazos  y  te  prepara  enbosc.idas 

La  prñ.lia  participa  a  un  mismo  tiempo  de  las 
malas  cualidades  de  la  a.í.«a  y  de  la  flrta-J 
las  aumenia  snbremanera,  pnes  excede  a  la  a  lucia, 
en  cuanto  se  dirige  á  causar  mayores  males  y  a  la 
arteria,  en  que  no  se  limita  á  emplear  este  o  el 
otro  medio  particdar  para  sus  engaños,  sino  que 
se  vale  hasta  de  los  mas  eficaces,  ocultos  y  reproba- 
dos. La  perfidia  es  una  falsedad  tenebrosa  y  pro- 
funda, la  que  para  mejor  engañar  se  sirve  de  tonas 
las  apariencias  de  fidelidad,  lealtad  y  iranqneza. 

El  hombre  artero  os  conduce  a  sus  fines,  ocul- 
tando sus  medios  :  el  pérfido  i  los  suy^,  des'"''"- 
bri  ndoos  con  las  apariencias  opuestas.  El  art,  n.  le 
hace  creer,  como  verdadera,  una  cosa  ialsa;  porque 
corresponde  al  plan  que  ha  formado  para  ensa- 
ñarte :  el  perfid,,  falta  á  su  P^'^bra  a  su  leaUad 
fingiendo  al  mismo  tiempo  una  probidad  y  fidelidad 
inviolables.  .     .  ,    ,        ,    ■ 

El  qne  es  victima  de  la  a.ílueia  o  de  la  arteria, 
no  confia  enteramente  en  los  que  tratan  de  enga- 
ñarle Y  de  consiguiente  á  veces  cae  en  sospechas  de 
ellos;  pero  al  qne  es  victima  de  la  lerfi.lia,  con 
tanta  mas  facilidad  se  engaña  y  tanto  mas  lalal  es 
sn  en»ano,  cuanto  que  tiene  en  el  engañador  nna 
completa  contianz.a  sostenida  en  la  fe  ile  sus  jura- 
mentos, en  las  obligaciones  mas  sagradas,  en  las 
seguridades  que  le  da  el  pérfido,  de  ijue  esta  ente- 
ramente comprometido  con  él  y,  en  las  coutiniias 
pruebas  que  le  presenta  de  fidelidad,  probidad  y 
tr.imiueza.  , 

La  a.s;ucia  y  la  arteria  no  se  emplean,  por  lo 
común,  en  casos  particul  ires  y  no  siempre  combaten 
directamente  los  fundamento»  de  la  felicidad  ajena  : 
á  esto  se  dirige  la  per/ídia,  pues  emponzoña  los 
sentimientos  del  corazón,  rompe  lo.s  amistosos  y 
■ratos  vínculos  qne  unían  á  su  victima  con  otras 
Personas  :  la  causa  heridas  casi  incurables. 

Una  esposa  infiel  que  prodiga  sus  caricias,  sns 
protestas  de  amor  y  fidelidad  á  su  esposo,  qne  pa- 
íece  buscar  todas  las  ocasiones  de  darle  fingidas 
Biuebasde  su  juicio,  de  sn  esmero  en  cumplir  con 
sus  obligaciones  y  de  aborrecer  el  vicio  en  que  ya 
está  encenagada,  es  una  esposa,  ademas  de  inhel, 
vérihia  ■  al  contrario  de  la  que,  cometiendo  las 
mismas  faltas,  no  se  ha  valido  de  los  misinos  me- 
dios para  engañar  á  su  esposo,  pues  esta  sera  m/teí, 
mas  no  pérfida. 

La  a.s/iicía  y  la  arteria  se  usan  con  todo  genero 
de  personas;  pero  solo  se  emplea  la  ;ifr^./-«  con 
aquellas  que  tienen  confianza  en  nosotros,  con  las 
qne  tenemos  estrechas  v  sagradas  relaciones  y  obli- 
gaciones, pues  cnanto  mayor  es  la  confianza  y  mas 
estrechos  los  vínculos  que  nos  unen,  tanto  mas 
atroz  es  la  perfidia.  -,.^,,  •■•, 

ATENCIÓN.  II  EXACTITUD.  ||  VIGILAN- 
CIA —  Cuando  nuestra  alma  se  ocupa  en  el  estu- 
dio de  cualquiera  cuerpo  para  conocerle  ya  en  su 
totalidad,  ya  en  las  partes  que  le  constituyen,  eje- 
cuta operaeíones  que  aunque  son  idénticas  en 
cnanto  al  objeto,  no  lo  son  en  los  modos  como  se 
verifican  :  estos  vienen  á  reducirse  a  tres  :  que  son 
atención,  craetilud,  y  vigilancia. 

Atención  es  el  cuidado  qne  ponemos  en  las  ideas, 
en  la  oliervacinn  y  en  la  ejecución  :  cractiiud  la 
puntualidad  y  fidelidad  en  la  ejecución  y  acción ;  y 
la  riiiUaiicia,  la  actividad  y  esmero  en  evitar  una 
sorpresa,  un  engaño,  nna  equivocación.  En  sentido 
figurado  decimos  qne  el  hombre  estudioso  y  apli- 
cado pone  mucha  ale  cion  para  entender  y  retener 
lo  qne  estudia,  v  si  aprovechando  su  instrucción 
coinpone  algnna  obra,  atiende  mucho  a  lo  que  es- 
cribe va  en  lo  sustancial,  ya  en  lo  formal.  Por 
traslación  se  llama  atención  á  toda  cortesanía  j 
urbanidad;  y  se  dice  con  este  respecto  que  un 
hombre  es  muv  atento,  equivalente  entonces  á  Sno. 
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Si  se  tieueo  présenles  los  servicios  di  ana  personi. 


ATH 


ATK 


23 


de-;.ü-cosa-s¿>  Manía  «,,;■.  y  50.  U.Uo.„^  ^  ^íá^ 

mos  de  uu  sugeio  pesido  que  nos  vueíir,;»  a,  de  un 
negooio  que  nos  molesta  gravemente,  nos  cansa  y 
falT^a,  decimos  que  nos  muí'e,  asi  como  «n  imi- 
cha?ii  ó  UQ  maihacoa  al  que  poríia é  insiste  pesida 
V  obstinadamente  en  una  cosa.  Macl'aiar  es  iiiate- 
nalMienta  desmenuzar  ..  golpes,  y  al  inslnimento 
con  que  esto  se  ejecuta,  se  le  llama  mirliae^.d  ra, 
y  de  aqui  macka'iuiTii  i  la  pesade»  de  un  necio. 

La  opeíaoioa  de  majar  se  ejecuta  comunmente  en 
un  mortero,  y  al  instruruento  con  que  se  iniiia,  en 
su  primera  acepción,  le  dieron  los  antiguos  el 
noniDre  de  mu/u  uro,  que  ahora  decimos  mano  de 
mortero  :  el  nombre  maadera  ya  no  se  usa  en  su 
sentido  recto  sino  en  el  figurado,  para  denotar  á  un 
necio  impfj-tinente,  que  nos  mu.lf,  tmja  y  con- 
tunde con  su  dispiratada  y  pesada  conversación,  o 
con  sus  tontas  eipresiones. 

La  última  operación  para  dividir  un  cuerpo,  es 


sedice,  en<.«.»c«m  d^^li^riíos;  sí  le  concede  tal  j  ^¡^^^  ^¡^^^.^^J^^S.^'^lnl^^^os 
'Ti'homFrrpíu  uTySet^dó  en  la  ejecución  '  Sr'sríílV^tnUdó  a.eUfor¡2o   al  que  se 
e  una  ola  se*^  le     aJa  íS«  y  por  traslación  al  ,  da  bastante  extensión.  Gomo  para  d.vtdir  un  cue, 
oobradorTe  üib  ,t;s!^obre  todo' s'í-los  exige  con    se  principia  por  'o  c.>muu  por  quebrantarlo,  dec 
demasiado  rigor,  ó  mas  de  lo  que  se  le  debe  le 
llamamos  «u,  ¡i^r,  sin  duda  por  el  celo  con  que 
desempeña  sn  cargo, 

l'ara  que  el  negocio  deque  un  hombre  se  ocupa, 
se  verifique  favorablemente,  //(/¡'a  con  el  mayor 
esmero  al  efecto,  y  esta  palabra  tiene  bastante 
extensión  en  su  sentido  fl:;urado,  y  asi  llamamos 
t'inilaiile  al  que  tiene  el  cargo  de  estar  alerta  mi- 
rando y  escuchando  por  todas  partes  para  evitar  una 
sorpresa.  El  que  vigila  no  duerme,  y  asi  da.iios  el 
nombre  de  viqília  i  la  tarea  de  la  noche  en  las 
personas  estudiosas,  y  riiiilia  y  vigUar  equivalen  a 
las  ocupaciones  literarias.  Llamamos  sigilar  al  velar 
sobre  cualquiera  cosa  :  y  extendiendo  mas  su  signi- 
ficación decimos  eslar  en  1  i«/ia,  hib  r  oasado  la 
noiltr  en  miilia,  cuando  por  una  eniermedad,  pesa- 
dumbre ó  cualquiera  otra  cosa  no  hemos  podido  to- 
mar el  sueño. 

Como  las  personas  devotas  su»len  pasar  las  vis- 
peras  de  cuabiniera  íestividad  de  la  Iglesia  contem- 
plando y  uielitaudo  sobre  ellas,  se  llaman  cinMas 
a  a  ¡uellas  vísperas. 

Deducireraos  pues  qiie  nada  se  escapa  a  la  aten- 
ción, que  nada  oinile  la  er.icl'tud  y  que  nada  hay 
seguro  sin  la  vigilancia.  Para  conocer  bien  un  olyeto 
es  menester  mirarle  con  suma  alencioa.  Para  ejecu- 
tir  una  cosa  es  preciso  ser  muy  erado,  y  para  con- 
servarla y  defenderla  muy  rig  laule 

La  alncion  supone  presencia  de  ánimo;  la  f.rac- 
titnd.  memoria;  la  fig  laucia.  desconUanza  y  temor. 
A  todo  y  aun  á  las  cosas  mas  menudas  debe  aí>ii  ¡er 
el  juez.  El  embajador  es  menester  qne  sea  muy 
exa  to,  y  el  jefe  de  la  milicia  muy  iviilante.  De- 
bemos aleiiilir  mucho  á  los  disciusos  de  las  pereo- 
nas  que  razonan  con  nosotros  ■  es  menes:er  mucha 
exaelil.d  para  el  dese.upefio  de  nuestios  encargos; 
V  mucha  vig  lanía,  cuando  el  peligro  se  acerca. 
Coaviene  escuchir  con  aíeiicíoii ;  cumplir  lo  pro- 
metid.  con  e.ra  tilid.  vigilar  en  la  delensa  y  con- 
servación de  lo  que  se  pone  á  nuestro  cuidado. 

ATEM»i;H.  11  ESCUCIIAIl.  —  El  acto  natural 
y  á  veces  involuntario  de  oír  excita  feguUrmenta 
en  nosotros  curiosidad  ó  interés,  y  entonces  estu- 
chamos ó  ateidnnns,  mas  no  del  mismo  modo, 
pues  no  todo  lo  que  oímos,  escuiUamas;  qi  a  todo 
\aim¡íe^eii  hamos,  aUideatas.  _ 

AiC'id.r  demuestra  el  inavor  grado  de  ínteres  qne 
tomamos  en  las  palabras  que  oinios.  Escuchar  es  un 
acto  material :  la  ai  nioa  supone  cuidado,  rellesion. 
El  qne  desea  oir  bien  lo  que  se  dice,  eM»rta;el 
que  procura  enterarse  de  ello  y  comprenderlo, 
ulicade.  .  ,     ,  • 

El  que  está  lejos  díl  orador,  para  oírle  bien 
escucha:  el  que  cerca  aíi.-uiíi;  para  comprender  el 
discurso  y  penetrarse  de  él.  ^    ,    ,. 

Huimos  del  ruido  para  escuchar,  de  la  distracción 
para  atender. 


A  las  primeras  operaciones  materiales  para  divi-    del  contenlamieuto  en  que  nos  .''•■''1'™'',^;!» '!"''''';'' 
■*.'"  pi ■"'>='■>=    i-,       ,__  ,_^_  „„„K,.oi  .lo  .i.vnr   I  modo  de  ser  ;  mas  el  iitramliario  se  baila  hauítiíai- 

raeule  en  un  estado  de  congoja  é  inquietnd  que  de 
nada  le  deía  gozar,  y  tolo  le  causa  hastio  y  aun 
horror.  La  tristeza  del  hombre  melancólico  le  iiace 
sombrío  y  silencioso  :  la  del  alraí/iliiirio  feroz  y 
como  desesperado. 

Complácese  el  meliuróli  o  en  ejercer  sus  facul- 
tades mentales  en  la  coutemplacion  y  medilaciou 
de  Las  cosas,  la  cual  le  hace  hallar  cierto  placer  y 
agrado  en  la  soledad  y  en  el  recogimiento  dentro 
de  si  mismo,  para  gozar,  por  decirlo  asi,  del  suave 
sentimiento  de  su  existencia,  huyendo  de  la  turbu- 
lencia de  las  pasiones  y  de  los  placeres  bulliciosos, 
que  ventlrian  á  perturbar  el  dulce  sueño  en  qiie 
parece  vivir  :  por  lo  tanto  dijo  un  filósofo  que  la 
melanrolia  era  apetitosa,  y  asi  es  quí  cuesta  sumo 
trabajo  el  arrancar  al  melanciiico  de  sus  solitarias 
meditaciones. 

Nada  agrada  al  atrahiHario ;  ni  en  compañía,  ni 
aun  solo  consigo  mismo  puede  vivir  :  aborrece 
hasta  su  propia  vida.  No  huye  de  los  placeres  el 
melanclí/iiK,  solo  los  quiere  moderados  y  suaves  : 
no  desprecia  las  ilusiones  del  amor,  antes  bien  se 
halla  cfispuesto  á  ellas  porque  esta  pasión  se  «ne 
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ATüNTADO  11  Cr.IMEIV.  —  Llamamos  cri- 
men á  la  grave  violación  de  las  reglas  de  la  buena 
moral  ó  de  las  leyes  1  ositivas  :  y  atentado  a  cual- 
quier delito  ó  exceso  grave,  que  ofende  á  las  cosas 
mas  sagradas  y  respetables  pertenecientes  al  orden 
socijl.'Un  robo,  una  traición  son  crimeucs :  oprimir 
á  sus  conciudadanos,  cometer  un  asesinato,  quitar 
á  nn  marido  su  mujer,  ó  nn  hijo  á  su  padre,  son 
grandes  alentados  contra  1  is  mas  sigradis  dere- 
chos de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad.  No  toilos 
los  c'imeiies  son  aléala  los:  porque  no  todos  Bí«t- 
tan  i  los  derechos  sociales ;  pero  todos  los  alea- 
Í81/OS  sou  crímenes,  porque  conmueven  la  sociedad 
en  sus  principios  fundamentales.  El  hacer  traioioa 
í  nn  amigo  es  irimen,  el  darle  uiuerie  aieiilada,  y 
asi  este  será  un  crimen  atroz  y  el  mas  contrario  al 
orden  público. 

ATliXUAH.  11  MACIIACAU.  |1  PlLVtíIlI- 
Z.\U.  —  Las  operaciones  qne  se  ejecutan  para  di- 
vi lir  nn  cuerpo  hasta  en  sus  mas  pequeñas  y 
iiililes  moléculas,  tienen  diferentes  nomtu-es,  aunque 
co.iv  ngan  en  su  operación  principal.  . 

'  No  se  puede  divi  llr  un  cuerpo  sin  disminuirle 
mas  ó  mén'S  del  tamaño  qne  tenia,  o  minorar  el 
espacio  que  ocupaba,  parque  su  coherencia  y  soli- 
dez le  hacia  mas  pequeño  respectivamente. 

A  esta  operación  se  da  el  nombre  de  aleuuar,  y 
Sí  dice  mas  comunmente  de  los  fluidos  coiidensados 
ó  coagulados  :  consecuencia  de  ate'uar  es  enfla- 
quecer, porque  se  disminuye  la  cantidad  y  cohe- 
rencia del  cuerpo  nífniíaiin.  y  asi  en  medicina  se 
llaman  remedios  atenmates  i  los  que  disminuyen  ó 
debilitan  los  humores. 


metafórico.  Deberemos  advertir  que  las  pal.ibras 
ma  hacar  y  pidn  rizar  se  aplican  solo  á  los  cuerpos 
sólidos  :  que  machacar  indica  la  acción,  y  pulr:- 
ri:ar  el  efecto,  v  qae  este  no  puede  verificarse  sin 
que  preceda  aquella;  asi  como  para  ateimar  es  me- 
nester fundir  y  disolver  antes. 

ATICISnO.  II  UUBAMDAD.  —  Llamaban 
los  antiguos  aticismo  á  la  delicadeza  y  buen  gusto 
en  el  lenguaje,  cualidad  que  hacia  sobresalir  a  los 
atenienses  entre  los  demás  griegos  :  en  el  mismo 
sentido  lo  entendemos  aun,  si  se  habla  en  estilo 
culto  ó  esmerado.  . 

También  hemos  conservado  de  los  antiguos  la 
palabra  iirliannlad,  i|ue  indica  el  esméralo  len- 
guaje de  las  gentes  de  la  ciudad.  Quiíitiliano  dice 
que  la  itTl'aniíia  I  consiste  en  que  las  cosas  que  de- 
cimos lo  sean  en  tales  términos,  que  no  haya  en 
ellas  nada  que  disuene,  ni  que  sea  gro-ero,  bajo  o 
trivial,  ni  que  toque  con  palabras,  frases,  pronun- 
ciación y  tono  de  algunas  provincias. 

Es  mas  extensa  la  significación  de  aticismo,  pues 
comprende  todas  las  gracias  de  nn  estilo  ligero  y 
conecto;  sin  embargo,  el  «/ici.vnio  se  limita  solo  al 
lenguaje,  y  la  uil-iinilad  se  extiende  ademas  a  las 
accKines  y  modales.  En  rigor  solo  se  podrá  usar  de 
la  palabra  urbaaiiUid  cuando  se  hahla  de  los  anti- 
guos romanos.  , 

.\TOM0.  II  TARTICULA.  — Los  aímíOí  y  las 
parliCMlas  son  las  partes  mas  pequeñas  del  cuerpo, 
que  ¡untas  le  componen.  l/nui<«  se  llaman  aquellas 
ihiriicnias  qne  suponemos  no  pueden  ser  ya  dividi- 
d  is  ;  v  por  ]tarticiilas  se  entienden  comunmente  las 
parles  mas  pe^iueñas  de  los  cuerpos,  consideradas 
como  abslraivlas  de  esta  propiedad. 

A  TU  \ima  Aino.  11  Miii.A^coLir.o.-Esias 

dos  paUdiras  pertenecen  en  rigor  al  lenguaje  me- 
dico, en  especial  si  consideramos  á  la  medicina 
estndiando  v  observando  la  diferente  organización 
y  los  varios  lemperamentos  del  cuerpo  huniano, 
para  deducir  las  enfermedades  tanto  físicas  como 
morales,  asi  como  lis  genios,  condiciones,  gustos, 
inclinaciones,  hábitos  y  aun  costumbres;  pues  mas 
ó  menos,  en  mayor  ó  menor  gr.ado,  todo  viene  á 
depender  en  último  resultado  de  esta  misma  orga- 
nización V  temperamento,  modificado  empero  por 
la  educación  y  las  diversas  circunstancias  de  la 
vida.  ,.,.    ,    .    .. 

Las  dos  palabras  melancólico  v  atrabiliario  indi- 
can una  persona  triste  y  fastidiosa  naturalmente, 
cualidades  físicas  que  provienen  de  un  huii;or  que 
se  forma  en  el  hi-'ado,  ó  sea  una  bilis  negra  y 
tenaz  adherente  á  las  visceras,  pues  de  las  palabras 
nenrn  (ó  airu)  v  ¡>i/ií  se  forma  la  de  alrahliario  : 
también  tienen  por  origen  estas  dos  cualidades,  o  a 
lo  menos  contribuyen  a  aumentarlas,  las  continuas 
penas  y  desgracias  que  atormentan  á  los  hombres. 
La  meiinco'ia  viene  á  ser  una  snma  y  perma- 
nente tristeza,  qne  resulta  de  las  cansas  anteriores, 
por  las  cuales  el  mel  iiicóliro  vive  en  un  desagrado 
y  fastidio  continuo   De  cualquier  modo,  esta  pal 


como  qne  se  espanta  á  la  vista  del  placer,  que  para 
él  es  un  tormento,  pues  su  corazón  esUi  o  endiu-e- 
cido  ó  ulcerado.  Sensible  y  agradecido  el  nieiiucó- 
¡110  al  Ínteres  que  por  él  tomáis^  á  la  amistad  de 
que  le  dais  pruebas,  es  muv  propio  para  coriespon- 
der  á  ella,  siente  v  se  compadece  de  las  desgracias 
humanas  :  el  ,itraUiiari«,  enomigo  de  todos  y  ana 
de  si  mismo,  en  su  negra  bilis  solo  podría  tener 
complacencia  viendo  v  contemplando  personas  que 
fuesen  mas  desgraciadas  que  él.  Lentamente  acaba 
sus  dias  el  mrluucólico  cansado  de  sufrir  el  nlra- 
biiiiiriii  á  veces  se  qnita  la  vida.  La  enfernied.ad 
del  alraiiiliai  10  viene  i  ser  la  milancolia,  que  ha 
llegado  á  sn  mavor  extremo. 

ÁrnACTIVO.  II  l-.MllPI.ESO.  II  GRACIA. 
—  Para  conocer  bien  las  diferenios  ;•  delicadas 
acepciones  que  distinguen  á  las  palabras  en  su  sen- 
tido gramatical,  debemos  atender  no  menos  a  su 
diferencia  y  significación  moral  :  entre  muchos 
ejemplos  que  hallaremos  en  este  tratado,  en  tantas 
palabras  que  representan  ideas  abstractas,  morales 
y  metafísicas,  podremos  contar  el  de  este  articulo. 
Todo  aquello  que  nos  agrada  fuertemente,  inclina 
con  vehemencia,  y  como  que  nos  atrae  por  una 
tuerza  física  y  material,  se  llama  a'ructw  porque 
en  él  reside  esta  cualidad.  Un  cuerpo  utrae,  por 
una  fuerza  inherente  á  él,  á  otro  cuerpo  asi  como 
i  veces  lo  rechaza.  Trasladando  esta  signiflcicion  al 
sentido  moral,  diremos  que  un  hombre  tiene  mucho 
aira  tiro  en  su  conversación,  en  su  trato,  y  en  sus 
modales;  pero  el  utracnio  parece  que  se  halla  mas 
particnbirmente  en  las  mujeres  por  su  hermosura, 
su  agrado,  y  sn  porte,  y  á  veces  es  tan  grande  en 
ellas,  qne  .se  hace  irresistible. 

üo  ¡líenos  sino  mavor  poder  tienen  las  gracias 
que  >ason  naturales,  ya  estudiadas,  y  por  lo  común 
uno  V  otro. 

HaV  muchas  cosas  que  nos  aqradm  y  a/rae»  y  a 
las  qne  danos,  por  esUs  cnalidades.  diferentes 
nombres,  que  indican  su  variedad  v  su  mayor  o 
menor  fuerza,  aunque  nunca  igual  a  la  del  nombre 
iiracii'S  que  las  reúne  todas. 

Esta  palabra  tiene  mucha  relación  y  parentesco 
con  las  de  heciiizo  v  eiirauío,  usándose  alternativa- 
mente  unas  por  oirás,  pues  en  efecto  en  sentido 
mitológico  y  alegórico  las  ii'ocias  por  los  efectos 
que  en  nosotros 'causan,  ¿no  son  propiamente  lla- 
madas eu-antts  v  li'ihi  0.  como  que  de  estos  me- 
dios parece  se  valen  para  sujetarnos  a  sn  voluntad, 
á  su  capricho,  y  á  su  tiranía?*  Que  esa  mujer  le  ha 
encantado,  le  ha  hechizado.  >  decimos  comunmente 
cuando  á  nn  hombre  le  hace  victima  de  sus  orgu- 
Uosos  caprichos.  iUe  agrada  ,  me  emanta  este  jar- 
din,  este  cuadro,  esta  composición  poética.  Me  en- 
canta, me  enamora  ese  garbo,  esa  gallardía,  ese 
despejo,  ese  donaire,  esas  iiranan  naturales.      _ 

De  aquí  proviene  el  que  llamemos  gnicinble  a  lo 

que  no,  hace  gracia,  y  en  lenguaje  que  se  quiere 

■auu    sea  anlicuado,  gran.ido  i  lo  qne  halla  gracia  en 

ala-    nosotros.  Llannmos  también  gracrsidad  a  la  ber- 


ra no  presenta  una  idea  tan  fuerte  y  exagerada 
como  la  de  aira  i'niTia,  pues  hay  muchos  grados  de 
melincolia,  (íe  los  cuales  alguno  es  tan  débil,  que 
nada  desagradable  ó  dañoso  prénsenla ;  mas  la 
utrahilis  siempre  es  una  terrible  y  perjudicial  do- 
lencia. 

El  hombre  melaiiClUica  se  halla  por  lo  común  en 
nn  estado  de  languidez  y  desasosiego,  que  solo 
viene  á  diferenciarse  á  veces  del  estado  ordinario 
de  la  vida,  por  carecer  de  aquella  alegría  qne  nace 


mosiu-a  v  á  la  perfección,  y  el  .adjetivo  ,r,«-,o,o,  que 
tantas  acepciones  tiene,  no  trae  otro  origen. 

Las  mujeres,  cuyo  objeto  preferente  en  la  socie- 
dad parece  sea  el  de  agradar  y  por  su  medio  domi- 
nar o  á  lo  menos  brillar,  al  don  natural  de  las  iir.i- 
cias,  añaden  todos  los  artiflciot  con  que  se  nuedc 
aumentar  el  poder  de  la  hermosura  y  del  talento, 
¡y  quién  resiste  á  tanto  a/<a.íH<i  como  ellas  procu- 
ran reunir!  , 

De  auni  nace  el  que  las  gracias  produzcan  ea 
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nosotros  el  embeleso,  con  el  que  se  completa  la  in- 
clinación natural  y  el  arte  en  las  mujeres  de  llamar 
la  atención  y  conquistar  el  amor  de  los  hombres. 
El  emhe'eso  viene  á  ser  un  pasmo,  suspensión  y 
arrebatamiento  de  los  sentidos  á  la  vista  de  las  per- 
sonas nijnufaOleit  y  uraciosax,  y  este  nombre  se  da 
igualmente  al  objeto  ú  objetos  que  lo  causan. 

Buscamos  y  seguimos  el  alrucliio.  somos  agrada- 
bleiuente  violentados  y  encadenados  por  las  ura- 
eias.  Los  defectos  que  notamos  en  las  personas, 
disminuyen  su  iilrnciivo  hacia  nosotros:  cuando  las 
gracias  son  artificiosas,  falsas,  y  fingidas  se  desva- 
necen de  nuestra  idea  :  el  niiheleso  deja  de  serlo 
con  el  continuo  trato  y  goce  de  lo  que  nos  lo  cau- 
saba, y  aun  suele  convertirse  en  indiferencia,  frial- 
dad y  fastidio.  Solo  el  atractiio,  la  gracia  y  el 
embeleso  que  causan  las  ciencias,  las  artes  y  las 
acciones  virtuosas,  son  duraderos  y  se  aumentan  con 
el  tiempo.  En  las  almas  débiles  las  riquezas  y  los 
honores  ejercen  un  tan  poderoso  iitraitivo  que  las 
hacen  caer  en  el  vicio  de  la  codicia  y  de  la  ambi- 
ción. La  filosofía  mas  rigida  se  vuelve  condescen- 
diente y  cómplice  á  \eces  del  deleite  y  del  placer. 

Se  dice  que  una  mujer  tiene  mucho  airaciivo, 
gracia  irresistible  y  embeleso  con  el  que  nos  ador- 
mece en  sus  lazos. 

ATUBBLIR.  II  I>iri]TAU. —  Estas  dos  pala- 
bras expresan  la  acción  de  aplicar  á  alguno  una 
cosa,  dándole  por  autor  de  ella.  Atribuir  es  acha- 
cársela á  una  persona,  solo  con  asegurarlo,  creerlo 
asi  y  considerar  á  esta  cosa  como  que  es  propia  de 
aquel  á  quien  se  le  achaca,  ó  que  es  efecto  y  resul- 
tado ú  obra  inmediata  suya  :  imputársela  es  acha- 
cársela como  una  falta  ó  tal  vez  como  un  mérito,  y 
se  le  achaca  á  veces  por  meras  sospechas,  conjetu- 
ras, suposiciones  ó  presunciones.  Por  lo  común  se 
dice  atribuir  hablando  de  las  cosas  mismas,  é  im- 
pumr  del  mérito  de  estas. 

Se  atribuye  una  obra  al  que  se  cree  autor  de 
ella  :  se  impata  un  hecho  á  aquel  que  creemos  ser 
cau^a  mas  o  menos  remota ,  directa  ó  indirecta  de 
él.  Se  otribhye  una  falta  al  que,  segnn  nuestros 
antecedentes  fundados  ó  infundados,  creemos  ha- 
berla cometido  :  se  impuia  una  acción  mala  al  que 
sospechamos  ó  suponemos  ha  sido  causa  principal 
de  ella.  Al  que  por  su  influjo ,  consejos ,  instiga- 
ciones ha  venido  á  producir  una  cosa,  se  le  imputa  : 
al  que  por  su  acción  directa  y  decisiva  ha  produ- 
cido ó  hecho  una  cosa,  se  le  atribuye» 

Se  atiibuije  la  ruina  de  los  imperios  á  los  con- 
quistadores, porque  la  llegan  á  completar  :  y  debe 
impu'árseles  á  los  malos  gobiernos,  porque  fueron 
la  causa  principal.  Se  atrihuyen  muchas  veces  las 
desgracias  á  la  mala  suerte  :  imputa  uno  sus  faltas 
á  cualquier  otro. 

Los  legisladores  antigaos  atribulan  sus  leyes  á 
sus  dioses,  con  los  que  fingian  estar  e::  couiunica- 
cion.  La  mayor  parte  de  los  defectos  de  los  hijos, 
se  pueden  imputar  á  los  padres ,  por  no  saberles 
dar  buena  educación. 

La  acción  complicada  de  imputar,  por  la  natura- 
leza y  variedad  ae  mus  operaciones  admite,  mas  que 
la  acción  simple  de  atribuir  modificaciones  y  cali- 
ficaciones que  demuestran  un  juicio  mas  arbitrario 
y  expuesto  á  error,  que  hace  que  sea  mas  arriesgado 
y  sospechoso  el  acto,  y  que  se  tome  la  cosa  en 
mal  sentido. 

Si  algunas  veces  atribuimos  las  cosas  con  ligereza; 
otras  las  imputamos  arbitraria  y  caprichosamente. 
Para  atribuir  basta  con  que  la  cosa  sea  probaMe ; 
para  imputar  se  necesitan  pruebas.  La  opinión  atri- 
buye y  la  parcialidad  imputa.  Se  atribiiue  á  una 
persona  uias  bien  que  a  otra;  y  para  defender  á 
uno,  se  imputa  á  otro  :  unos  atribuyen  á  un  autor 
lo  que  otros  á  otro.  La  imputación  supone  preocu- 
pación y  oposición.  Unos  os  imputan  á  delito,  lo 
que  otros  a  elogio. 

Se  os  atribuye  lo  que  es  real  y  existente,  ó  se 
cree  serlo  :  se  os  imputa  una  cosa  que  no  hay  ó  que 
no  habéis  hecho. 

Se  os  (¡tribuye  una  conversación  que  en  efecto  se 
ha  tenido,  ó  una  íxpresion  que  se  ha  dicho ,  pero 
no  por  vosotros  :  para  imputaros  aquello  en  que 
jamas  pensasteis ,  se  trastorna  ó  altera  el  sentido 
de  vuestras  palabras.  El  que  atri/mye,  cree  6  finge 
creer ;  el  que  imputa  mas  bien  quiere  hacer  creer, 
que  cree. 

Pronta  está  siempre  la  malicia  á  atribuirnos  lo 
que  nos  puede  dañar  :  si  la  maldad  no  puede  ca- 
lumniar vuestras  acciones,  os  imputa  inteiicionos, 
pensami''ntos,  planes  malévolos.  El  uno  quiere  que 
se  os  declare  culpado  ;  el  otro  se  afana  y  trabaja 
para  haceros  parecer  tal  y  que  se  os  castigue.  Se 
uirihuyi'  un  hecho  positivo  :  se  imputan  cosas  vagas 
i,  iui'ii'rtas. 
iíe  estas  observaciones  resulta  que  atribuir  se 
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toma  indiferentemente  tanto  en  bueno  como  en  mal 
sentido;  mas  siempre  en  malo,  imputar.  Tanto  se 
atribuye  una  accinn  buena  como  una  mala,  una  vir- 
tud como  un  vicio,  mas  bien  se  impulan  crímenes 
que  virtudes. 

Aplicase  también  la  palabra  atrihuir  tanto  á  lo 
físico  como  á  lo  moral  :  y  se  atribuye  un  efecto  á 
cualquiera  causa,  como  una  acción  á  cualquiera  per- 
sona. Se  atribuye  el  flujo  y  reflujo  del  mar  á  la  ac- 
ción combinada  de  la  luna  y  del  sol.  La  palabra 
imputar  solo  se  emplea  en  sentido  moral,  pnes  co- 
munmente solo  se  imputa  á  las  personas  6  las  cosas 
personificadas  y  á  las  causas  animadas. 

ATU<)Z.  II  BAKDAUO.  IjClUJEL.  —  Tres  pa- 
labras que  designan  los  sentimientos  que  conducen 
al  crimen. 

Un  hombre  cruel  es  duro,  inhumano,  insensible, 
que  se  complace  en  ver  sufrir  á  sus  semejantes  y 
aun  en  atormentarlos.  Asi  como  la  naturaleza  forma 
tigres,  asi  también  homares,  que  naturalmente  se 
íes  semejan  ;  pero  por  fortuna,  estos  caracteres  fe- 
roces é  indomables  no  son  comunes,  y  la  crueldad 
en  el  hombre,  regularmente  se  forma  parte  por  las 
disposiciones  natur.iles  del  corazón,  parte  por  la 
educación  y  circunstancias  de  la  vida. 

Un  hombre  bárbaro  es  aquel  en  el  que  la  cruel- 
dad nace  de  su  misma  ignorancia  y  de  la  falta  ab- 
soluta de  cultura  y  civilidad. 

El  hombre  airo:  es  de  corazón  tan  protervo  que 
halla  la  mayor  complacencia  en  cometer  los  mas 
espantosos  cHuienes  que  ofenden  á  las  mas  sagradas 
leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad. 

El  hombre  bárbaro  obra  por  un  torpe  y  ciego 
sentimiento,  que  no  tendría  si  tuviese  educación  é 
instrucción  competentes.  Abandónase  el  hombre 
cruel  á  la  horrible  pasión ,  que  le  hace  agradables 
los  tormentos  y  angustias  de  sus  semejantes.  Un 
frenético  furor  arrastra  al  hombre  atroz  al  sangui- 
nario placer  de  excederse  en  los  mayores  y  mas 
inauditos  crímenes 

Bárbaro  y  cruel  es  el  hombre  atroz  que  exagera 
estos  dos  tan  perjudiciables  vicios,  que  no  le  per- 
miten contenerse  en  ningún  límite  de  justicia  y  hu- 
manidad, ni  dejar  de  uiofarse  ,  en  la  atrocidad  de 
sus  crímenes,  de  las  cosas  mas  sagradas  y  respeta- 
bles. 

Se  dice  de  un  animal  que  es  crud  porque  obra 
en  consecuencia  de  la  natural  inclinación  que  le 
hace  complacerse  en  derramar  sangre  y  alimentarse 
de  ella  ;  pero  no  podemos  decir  que  sea  bárlaro  u¡ 
atroz  :  porque  bárbaro  supone  un  vicio  que  el  jui- 
cio y  la  razón  pueden  corregir,  y  el  animal  no  es 
capaz  de  ninguna  de  estas  cosas  :  tampoco  puede 
ser  atroz  porque  la  atrocidad  supone  conocimiento 
de  las  leyes  divinas  y  humanas  que  se  violan,  y  el 
animal  carece  enteramente  de  este  conocimiento. 

Se  dice  un  alma,  un  corazón  atroz  y  bárbaro, 
cruel, 

AUDACIA.  II  ARROJO.  ||  DESCARO.— Estas 
expresiones  y  las  que  de  ellas  se  derivan,  ó  las  que 
con  ellas  tienen  semejanza,  es  mas  común  tomarlas 
en  malo  que  en  buen  sentido.  Todas  se  refieren  á 
la  naturaleza  de  una  acción,  al  ánimo  del  que  la 
ejecuta  y  al  modo  como  lo  veritíca. 

Tomada  la  audacia  en  significación  de  aliento, 
esfuerzo,  ánimo,  espíritu,  valentía,  denuedo  é  in 
trepidez,  su  sentido  es  por  lo  común  bueno;  mas 
es  lo  contrarío  cuando  se  la  da  el  de  temerario, 
osado  y  atrevido. 

El  sentido  de  la  palabra  arrojo  es  malo  en  ge- 
neral, pues  corresponde  á  avilantez,  atrevimiento, 
picardía  con  resolución;  el  sentido  figurado 
tampoco  es  bueno  cuando  se  dice  de  una  proijosi- 
cion  que  es  atrevida,  lo  que  equivale  á  arriesgada 
en  doctrina;  mas  tiene  buena  significación  cuando 
hablando  de  algunas  obras  de  las  nohles  artes,  se 
dice  que  son  atreví  las  ,  por  lo  arrogante  y  osado 
de  su  construcción  v  forma.  El  verbo  arrojar,  que 
significa  echar  de  sf,  lanzar  con  ímpetu  y  fuerza  al- 
guna cosa,  se  extiende  en  sentido  figurado  al  brotar 
las  plantas  y  á  las  erupciones  de  las  enfermedades 
cutáneas,  al  exhalar  fragancia  las  flores  y  luz  los 
cuerpos  luminosos. 

Aun  mas  mala  idea  nos  presenta  la  palabra  des- 
caro, pues  nunca  se  toma  en  buena  parte  sino  ya 
en  pésima  y  detestable,  equivalente  á  desuello,  des- 
vergüenza, avilantez,  impudencia,  petulancia  y  ab- 
soluta falta  de  respeto  con  todo  el  mundo  y  aun 
con  las  personas  de  muy  superior  clase.  Tanto  por 
su  construcción  como  por  su  signiticacion,  se  infiere 
que  la  palabra  de>-caro  se  foroia  de  la  preposición 
negativa  nfs,  y  del  sustantivo  cara,  asi  como  mu- 
chos han  dado  en  decir  desfa'liatez. 

Comparando  estas  tres  palabras  entre  si,  podre- 
mos decir  que  el  arrojo  supone  valor  y  segundad, 
la  audacia  elevación  de  ideas,  y  el  descaro  falta  de 
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moralidad.  Tenemos  arrojo  en  el  peligro,  audacia 
en  las  acciones,  y  en  las  palabras  descaro,  en  lo 
que  mas  deberíamos  tener  comedimiento  y  reserva. 

Descaro  dice  mucho  mas  que  audma  y  andana 
á  veces  mas  que  arrojo  :  el  hombre  descarado  no 
tiene  moralidad  alguna  :  el  audaz  carece  de  respeto' 
y  de  reflexión,  asi  como  el  ii7To,ado  de  temor  ó 
miedo.  El  arrojo  y  atrevimiento  con  que  á  veces  te- 
nemos que  decir  la  verdad,  jamas  debe  degenerar 
en  a'idacia ,  y  mucho  menos  en  descaro  ó  desver- 
güenza. 

AUWQUE.  II  SIN  EMBARGO.  ||  BIEX  QLIE.- 
l'^stos  adverbios  ó  modos  adverbiales  sirven  para  li- 
mitar, modprar,  debilitar  la  fuerza  de  la  proposi- 
ción ó  frase  á  que  van  unidos,  contraponiéndose  á 
ella  á  veces :  esto  lo  ejecutan  de  diferentes  maneras. 

Aunque ,  manitiesta  oiiosicion  firme ,  decidida, 
tenaz  resolución  irrevocable.  <  No  haré  paces  con 
mi  enemigo,  aunque  me  cueste  la  vida.  • 

Menos  absoluta  es  la  oposición  que  demuestra  sin 
embargo,  no  obstante,  no  embarr/aníe,  ^ne&  se  limi- 
tan á  excluir  simplemente  la  resistencia,  el  estorbo, 
ó  la  dificultad. 

€  El  tiempo  se  pone  malo  y  sin  embanjo  creo 
emprenderé  mi  viaje,  porque  voy  bien  abrigado.  > 

Aun  mas  débil  es  la  oposición  que  índica  el  ad- 
verbial bnn  que  y  pues  que  solo  sirve  para  limitar 
ó  mudificar  la  fuerza  de  la  primera  idea.  <  iMuy 
útil  seria  á  la  couipañia  la  empresa  que  se  propone, 
b/en  que  seria  menester  circunstanciarla  mas  para 
llevarla  á  efecto.  > 

AUáTUlÜ.  II  SEVERO.  ¡I  RIGUROSO.  —  La 
austeridad  consiste  en  sujetarse  á  realas  rígidas  en 
la  conducta  de  la  vida,  observándolas  estrecha- 
mente y  sin  separarse  nunca  de  ellas.  Aunque  la 
austeridad  se  toma  generalmente  en  sentido  ae  as- 
pereza y  de  rigurosa  virtud,  como  así  bien  de  mor- 
tificación y  penitencia;  sin  embargo,  como  depende 
muchas  veces  del  temperamento  y  del  género  de 
vida  que  muchos  no  han  podido  menos  de  llevar, 
acaece  que  hombres  que  no  hacen  profesión  de  vir- 
tud y  que  son  malvados ,  tienen  costumbres  muy 
rígidas  y  austera^. 

La  austeridad  mas  bien  se  sefiere  á  nuestra  con- 
ducta con  nosotros  mismos,  que  con  los  demás  ;  sin 
embaí go  un  genio  austero  y  rígido,  también  suele 
serlo  con  todos  y  mas  con  los  que  de  él  dependen. 
La  Bruyere  dice,  que  un  filósofo  austero  y  de  genio 
áspero  espanta  á  todos  y  hace  como  aborrecible  á 
la  virtud. 

La  severidad  se  ejerce  por  lo  común  antes  con 
los  demás  que  con  noso'ros  mismos;  bien  que  los 
hombres  severos  suelen  ser  muy  puntuales  y  exac- 
tos en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  El 
h  imbre  severo  no  manifiesta  condescendencia  al- 
guna :  si  aplicamos  esta  palabra  á  los  principios  ó 
causas  indica  cierto  carácter  virtuoso,  y  si  lo 
aplicamos  á  las  acciones  indica  extremaaa  rigi- 
dez, poco  conforme  á  veces  con  la  equidad.  Mu- 
chos hombres  sin  ser  severos  con  los  demás,  son 
austeros  consigo  mismos;  en  otros  sucede  al  con- 
trarío :  no  podemos  menos  de  admirar  al  hombre 
austero,  ni  de  temer  al  severo.  La  austeridad  se 
Ue^a  á  convertir  en  hábito  y  laseveridal  lo  es  por 
carácter  y  principios. 

En  la  disciplina  militar  se  necesita  severidad  y 
el  amor  la  apaga  Muchas  veces  se  tiene  al  hombre 
severo  por  virtuoso,  por  lo  cual  algunos  se  cubren 
con  esta  máscara. 

El  hombre  nuuroso  todo  lo  eiagera  y  nada  con- 
tenta á  su  extremado  rigor  :  asi  es  que  el  hombre 
severo  lernas  se  aparta  de  sus  principios;  al  mismo 
tiempo  que  el  riguroso  los  lleva  a  un  extremo  per- 
judicial por  lo  común;  por  lo  tanto  el  primero 
ofende  y  el  segundo  mata. 

Gomo  la  austeridad  se  dirige  al  mismo  hombre 
au-^terOy  puede  no  ser  incómoda  á  los  demás: 
siendo  la  severidad  regularmente  tanto  obra  de  la 
virtud  como  del  vicio.  ííempre  se  la  teme,  y  todos 
se  convierten  contra  el  rigor  por  los  eicesos  á  que 
suele  arrastrar 

AUiOlt.  II  ESCRITOR.  —  Llámase  autor  al 
que  publica  una  obra  literaria^  que  ha  compuesto, 
pues  esta  palabra  se  refiere  únicamente  á  la  pro- 
ducción ó  composición  de  un  escrito  Solo  hablandc 
del  estilo  se  dice  un  escritor.  Hay  autores  buenos 
y  malos,  y  lo  mismo  escritores.  En  el  primer  ejem- 
plo solo  se  atiende  al  mérito  de  la  obra,  dándose  á 
entender  que  el  fondo  de  ella  es  bueno  ó  nialo  ;  en 
el  segundo,  solo  se  considera  el  modo  cimio  la 
obra  está  escrita,  y  en  esce  mentido  se  dice  que  es 
buena  ó  mala. 

l)e  aquí  resulta  que  un  mismo  sugeto  puede  ser 
buen  escritor  y  mal  autor;  esto  es,  escribir  con 
corrección,  con  elegancia,  con  gracia,  v  decir  cosas 
superficiales  y  de  poco  ó  ningún  mérito.  Al  coa* 
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trario,  [inede  uno  ser  buen  aular  y  no  buen  escri- 
tOTj  esto  es,  haber  compuesto  una  ubra  llena  de 
útiles  investigaciones  y  de  raionamienlos  sólidos; 
pero  escrita  con  estilo  oscuro,  sin  orden  ni  método 
y  llena  de  faltas  gramaticales. 

AUTUUIDAU.  II  PüDEIl.  ||  POTESTAD.— 
Todas  estas  palabras  indican  el  ascendiente  del  su- 
perior sobre  el  iuierior;  de  modo  que  aquel  tenga 
a  este  en  su  dependencia. 

Toda  autor, i.il  vieue  de  Dios,  y  esta  es  ilimitada 
como  su  poder.  La  naturaleza  y  las  leyes  han  dado 
al  patlre  autor/tlad,  en  algunas'  naciones,  casi  ili- 
mitada, sobre  sus  hijos  :  un  soberano,  según  las 
constiLucioiieí  de  los  d.fereiites  pueblos,  tiene  mayor 
ó  menor  autonáad  sobre  su»  subditos,  empero 
siempre  limiíada  por  la  religión,  las  leyes  y  las 
costiuubies,  aun  eu  los  gobiernos  mas  despóticos. 
Hay  tamb.en  una  autor  dad  monU  y  es  la  que 
ejerce  el  hombre  virtuoso  y  honrado  sobre  los  de- 
más; el  hombre  benéfico,  sobre  los  que  Lavorece  y 
colma  de  beueacios.  La  tutO'viad  del  talento,  de 
la  razón  y  del  juicio,  tienen  ascendiente  sobre 
nuestro  entendimiento  ;  la  au/o/ida-í  de  las  pruebas 
y  de  los  te>timonios  decide  de  las  cansas  o  de  los 
pleitos  en  juicio;  v  la  de  los  monumentos,  de  los 
autores,  y  sobre  todo  de  la  razón,  en  las  materias 
de  critica. 

Toda  auttridal  supone  nn  snpenor  que  manda 
ó  iullu\e,  y  uno  ó  muchos  inferiores  que  obedecen. 
Cesa  la'aa'T'i/a/  cuai  do  ce,-a  la  sumisión  y  Li  obe- 
diencia si  no  tiene  el  apoyo  de  la  fuerza.  Si  los 
subditos  se  rebelan,  acabó  la  aUardd  del  sobe- 
rano si  con  la  fuerza  no  la  puede  sostener;  será  si 
se  ouiere  una  autoridad  de  derecho  mas  no  de 
kech». 

El  poder  resulta  de  la  combinación  de  tuerzas 
físicas  y  morales,  por  medio  de  las  cuales  una  per- 
sona se  hace  superior  i  otra  ü  otras,  influyendo  en 
sus  acciones  y  en  su  voluntad  que  dirige,  según  le 
¡ilaoe  y  con  iene,  hasta  el  punto  qne  pueden  lle- 
gar sus  fuerzas. 

El  amor  de  los  pueblos  y  la  confianza  que  tienen 
en  su  justicia  y  rectitud  es  el  mayor  apoyo  de  la 
ttulorid  d  de  los  soberanos  y  de  cuantos  mandan. 
Cuando  hav  que  recurrir  j  la  fuerza  paj-a  sostener 
el  po  ler,  este  se  halla  tanto  mas  en  peligro  cnanto 
que  ei  odio  crece  á  medida  que  se  ejerce  aquel, 
pues  todo  poiler  tiene  sus  limites,  de  los  que  no 
puede  pasar  sin  destruirse  á  si  mismo. 

La  iiuloridad  paternal,  sobre  todo  en  las  naciones 
modernas,  viene  á   acaiarse  cuaodo  los  hijos  han 


llegado  á  edad  de  poder  hacer  uso  de  su  libertad, 
y  entonces  ya  los  padres  no  pueden  valerse  de  su 
potestad  para  sujetarlos. 

Debilitase  la  aulondid  de  la  razón,  cuando  se 
generalizan  las  preocupaciones,  ó  se  aumenta  el 
poder  arbitrario  v  caprichoso. 

La  poiesl-d  nace  de  un  poder  legal  que  la  sos- 
tiene, pues  no  piiede  haber  potest  ni  sin  poder  :  ni 
la  po  e'tal  ui  la  aul  ndad  pueden  dividirse  ,  pues 
se  debilitan  y  desvanecen. 

El  podir  tanto  en  el  sentido  de  autoridad  cuanto 
en  el  de  potest  d  tiene  particular  relación  cou  el 
acto,  y  supone  una  idea  de  eficacia  en  él  para  que 
se  verifique  ó  ejecute. 

Siendo  el  y  der  que  los  pa  Ires  tienen  sobre  sus 
hijos  de  derecho  natural,  hallaremos  en  él  un  sen- 
tido análogo  al  de  uuloridad.  Todo  el  pod,r  de  la 
inteligenoía  humana  no  alcanza  á  concebir  la  pro- 
fundidad de  los  misterios  de  la  fe;  esu  es  la  idea 
del  porfff.  Lo  primero  que  se  exige  de  los  embaja- 
dores es  qne  presenten  sus  poJeres  ó  credencLiles  : 
este  es  el  p"ier  delegado;  y  el  acto  de  esU  dele- 
gación se  llama  pod  r  :  nn  ministro  tiene  gran  ;io- 
iier  sobre  la  voluntad  del  principe  :  esta  es  tam- 
bién la  idea  de  la  uutondad  qne  consiste  en  el  as- 
cendiente del  talento  y  del  carácter,  una  persona 
menor  de  edad  no  tiene  pnrf*TÓ  facultad  de  testar  : 
esta  es  la  idea  de  una  püesiad  que  no  está  libre, 
pues  que  no  puede  reducirse  á  acto. 

La  tíu'orid'd  consiste  en  la  dominación  :  la  pn- 
te  tai  en  la  legalidad  .  el  poder  en  todo  género  de 
tuerzas. 

La  autoridad  manda,  pues  qne  domina  ;  la  potes- 
tai  la  sostiene  :  sin  fnena  para  eligir  la  nbedien- 
oa,  i  de  qíé  valdría  el  derecho  de  mandar?  La  po- 
testad gobierna  empleando  la  auturtdnd  y  exigiendo 
la  obediencia  con  la  fuerza  del  poiier.  La  autoridad 
es  única,  porque  lo  que  es  superior  como  ella  no 
tiene  igual,  y  seria  imposible  verificar  la  obe«lien- 
cia  entre  dos  mandos  contrarios.  También  es  úui'-a 
la  p<  test  id,  pues  si  no.  seria  fuerza  contri  fuerza, 
pole-t'jd  contra  autor  dud  que  acarrearla  gnerra. 
Asi  pues  uniéndose  la  a  ■torna  i  y  la  putíSt  d  se 
reiinen  en  uno  todos  los  poderes. 

El  despotismo  no  es  autoridad,  pues  que  no  está 
sujeto  á  lev  alguna,  yes  contrallo  á  las  leyes  cons- 
titutivas de  la  sociedad;  pero  no  puede  negarse 
?ue  es  un  poder  y  una  potestad  sostenida  por  la 
uerza. 

AV.iniENTO.  II  CODICIOSO.  —  La  jiancia 
es  propiamente  el  ansia  de  guardar,  de  atesorar,  y 


para  esto  como  medio  mas  fácil  y  seguro,  nada  ó 
poco  gasta  el  avaro :  es  pues  bueno  para  conservar 
riquezas,  mas  no  para  adquirirlas,  mucho  menos 
para  aumentarlas,  pues  teme  disminuirlas  si  las 
arriesga,  aunque  sea  poco  o  en  corta  cantidad :  mas 
su  avaricia  misma  suele  perderle;  pues  su  sórdido 
interés,  sus  continuos  recelos,  sus  necias  precaucií>- 
nes,  le  exponen  á  los  gol[>es  de  la  suerte  y  á  las 
asechanzas  del  codic  oso,  del  que  suele  ser  presa  ya 
por  la  violencia,  ya  por  el  engaño.  Todos  son  ene- 
migos del  que  de  nadie  menos  quede!  tesoro  es  amigo. 
También  es  enemigo  de  si  mismo  el  aparo, pues  se 
sujeta  i  dura  y  miserable  vida  por  la  falsa  idea  de 
que  es  rico,  no  siendo  mas  que  guardador  de  ri- 
anezas. 

"  Lo  opuesto  del  ai'iro  es  el  ctdicioso  que  desea 
adquirir  lo  que  el  otro  ya  posee,  y  para  ello  siem- 
pre está  arriesgando  lo  que  siempre  esta  adquiriendo 
y  aumentando.  Ambos  vicios  nacen  infelices  á  loa 
que  doninan  v  tiranizan.  La  hidi-opesia  de  riquezas 
atormenta  noche  y  dia  al  erdido  o,  y  en  medio  de 
su  abundancia  le  hace  morir  rabiando  de  sed  de 
ellas  :  nada  es  !o  'lue  tiene,  porque  mucho  y  mu- 
cho mas  puede  tener- 

El  uwa  ve  y  cuenta  Ins  r!quez.as  que  no.  dis- 
fruta :  vive  en  continuo  sobresalto  mis'  rabilisima 
vida,  V  espira  sobre  el  intacto  tesoro  con  el  dolor 
de  qué  lo  dilapidarán  sus  herederos.  Por  libertarse 
de  esta  cruel  pena,  suelen  los  avans.  si  pueden, 
dejar  sus  bienes  á  oíros,  que  lo  son  tanto  ó  mas  que 
ellos.  _  ,.  ■    j 

La  avaricia  es  vicio  de  los  viejos,  la  oo'lioa  de 
los  hombres  formados,  asi  como  la  prodigalidad  de 
los  ióvenes. 

El  avuro  es  inútil  y  aun  daSoso  á  la  sociedad, 
porque  separa  las  riquezas  de  la  circulación ;  poi 
la  razO!  contraria  la  suele  ser  útil  el  cO'Ucioso. 

AVKIUGUAR.  II  lEBinCAR.—  Veri/icares 
valei-se  de  los  medios  necesarios  para  convencerse 
de  üue  una  cosa  es  verdadera  ó  exacta.  Se  me  ase- 
eura  aoe  un  honihre,  que  estaba  fuera  de  la  po- 
blación, ha  vuelto  áelli ;  paso  al  instante  á  su  casa, 
le  veo  eu  ella,  y  verifico  el  hecho.  Me  hacen  una 
descripción  d"  cualquier  paraje,  paso  á  él,  lo  exa- 
mino detenidamente  y  rerilíio  la  exactitud.  Se  ve- 
rtfi<  a  O  comprueba  una  firma,  compai-ándola  con 
otras  de  la  misma  persona. 

Averfuar  es  pr¡>bar,   demostrar    de  un  modo 
convincente,  que  una  cosa  es  verdadera  Cuando  la 
habéis  veri/icado,  estáis  seguro  que  es  tal  como  se 
i  dice,  y  la  cosa  se  halla  a!¿ri¡(ua«a. 
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BABIA.  II  GOLFO.  ||  ENSENADA.  —  Estas  I 
ties  palabras  signilican  aquella  mayor  ó  menor  ex- 
tensión de  mar,  que  se  forma  cuando  este  penetra 
en  las  tierras. 

La  mayor  de  todas  es  el  golfo,  pues  forma  nn 
brazo  de  mar  que  se  introduce  muy  adentro  de  la 
tierra,  quedando  cerrado  todo  alrededor,  menos  por 
el  lado  del  embocadero.  Hay  <;o//'^  *  tangrandesque 
se  les  titula  mares,  como  el  mar  Bálttc  ',  el  Medi- 
terráne»,  el  mar  de  Mármara,  etc.  Los  gol  os  natu- 
rales esUin  separados  del  Ücceaoo  por  limites  que 
les  son  propios  y  sin  mas  comunicación  con  el  mar 
á  que  pert'-necen.  sino  por  algún  estrecho,  esto  es, 
por  una  ó  varias  aberturas  mas  angostas  que  lo  in- 
terior del  golfo.  Asi  sucede  cou  el  Mediterráneo  que 
no  tiene  comunicación  con  el  Ücuéauo  sino  por  el  es- 
trecho de  GibralUr;  y  el  mar  ¡iojo  ó  Hennejo,  que 
•comunica  con  el  Occéano  por  el  estrecho  de  Babel- 
mandel.  Damos  también .  aunque  impropiamente, 
el  nombre  de  golfas  .i  aquellas  extensiones  de  mar 
de  muy  aucha  y  abierta  entrada,  que  por  lo  tanto 
forman  parte  v'continuacion  de  él,  cnmo  el  golfo 
de  Gascuña  y"  el  de  León,  ambos  en  Francia,  y  el 
de  Sto,  Tomas  en  África. 

La  bahia  es  menor  que  el  golfo  :  en  el  centro  es 
mavor  su  eiten.sion  <iue  á  la  entrada;  tal  es  la  ftcJ- 
¿iade  Hud>on  en  la  América  setentrioual 

La  ensenada  es  aun  mas  pequeña  que   la  bahia. 

En  los  golfos  y  Oahias  se  navega:  la  ensenada, 
sirve  solo  para  guarecerse  de  los  vientos  y  de  las 
tempestaies. 

BAJO.  II  VIL.  —  Palabras  que  presentan  la 
idea  de  desprecio ,  aunaue  con  diferentes  aspectos. 


Segnn  U  opinioa  comtin,  la  palabra  vil  ó  envileci- 

mientn  t  indica  !a  oscuridad  6  menosprecio  en  que 
las  circunstancias  nos  han  hecho  nacer  y  vivir,  ó 
por  nuestri  conducta,  ó  nuestro  oficio,  lo  cual  es 
causa  de  que  todos  nos  humillen,  desprecien  y  no 
se  dignen  tratarnos  ni  hacernos  caso.  También  la 
palabra  bajo  se  dirige  al  nacimieuto,  á  la  clase,  al 
deslino  v  aun  á  veces  á  los  procederes  :  todo  esto  no 
nos  envilece,  pero  si  nos  humilla  y  abate. 

A  los  OJOS  del  verdadero  tíló'Ofo,estas  eipresioues 
no  tienen  el  verdadero  y  sólido  fuudamenlo  que 
exige  Id  recta  razón.  Solo  el  vicio  es  realmente 
despreciable,  pues  la  aaturaleza  nada  produce  ba/o 
ni  vil  en  sí:  el  uso  y  las  circunstancias  causan  es- 
tas ignominiosas  diferencias.  El  envilecimiento  de- 
pende mas  bien  á  v«rfes  de  los  demás,  qne  de  nos- 
otros misiiios  ;  nada  es  bajO^  entendida  esta  palabra 
en  sentido  moral:  los  hombres  son  los  que,  en  sus 
instituciones,  han  declarado  bajos  á  ciertos  ejerci- 
cios: cuando  las  circuüstancias  y  no  la  elección  han 
constituido  á  un  hombre  en  aquel  estado,  la  baieza 
no  está  en  él,  sino  en  su  suerte,  y  aun  p  r  su  hon- 
rada V  buena  conducta  podrá  como  encubrir  la  ba- 
jeza de  su  oficio. 

El  hijo  de  un  labrador  y  el  de  iin  rey,  tan  des- 
preciables son  el  uní'  como  el  otro  al  nacer,  pero 
ambos  ó  uno  de  ellos,  podrín  hacerse  tales  por  sus 
vicios  ó  mala  conducta.  No  era  hajo  aquel  rumano, 
qne  dejaba  el  arado  para  ponerse  ai  frente  de  los 
ej'írcit  is  y  defender  su  patria  ;  pero  si  lo  era  y  vil  y 
desprec  able  con  loda  la  nobleza  de  su  prosapia  y 
ia  grandeza  de  su  dignidad  imperial  Keroo  por  sus 
torpes  vicios  y  sos  locos  y  crueles  procederes. 


Cnanto  mas  elevada  es  la  dignidad  de  una  per- 
sona, tanto  mas  baa  y  despreciable  se  hace,  si  no 
la  sabe  sostener  :  pues  al  hombre  solo  se  le  puede 
considerar  grande  por  sus  propias  acciones.  Ii  es 
son  los  honores  cuando  se  venden  ó  prostilujen; 
pues  el  valor  de  estos  nace  verdaderamente  del 
mérito  que  acompaña  á  aquel  á  quien  se  con- 
ceden. 

Haio  es  el  hombre  que  abate  su  dignidad,  y  vil 
el  que  pierde  la  estimación  de  los  demás  y  aun  la 
suva  propia. 

Llamamos  oficios  bajos  á  aquellos  que  solo  los 
ejercen  la  gente  miserable  y  aJ)andonada,  como  al- 
guuas  ocupaciones  mecánicas,  que  no  eii^gen  mas 
que  un  trabajo  material  yninguu  talento,  ni  ningu- 
na instrucción,  v  qne  por  lo  mismo  todos  tienen  en 
menos  y  desprecian;  v  llámase  vü  el  ejercicio  qne 
se  tiene  por  desprecia'ble,  en  razón  á  lo  sucio,  feroi 
V  brutal  de  su  ejecución,  enti-egada  por  lo  comnn  á 
gentes  tenidas  por  infames  en  sus  procederes. 

El  hombre  que  piensa  y  obra  con  juicio  y  decoro, 
cuando  la  contraria  suerte  le  obliga  á  ejercer  nn 
oficio  l>aji\  da  á  entender  con  su  modestia  v  hunu- 
lidad.  que  conoce  muy  bien  su  estado,  manifestando 
con  estos  honrados  sentiu.ientos,  qne  no  merec* 
aquel  grado  de  abatimiento. 

Pero  si  su  desíracia  es  tal  que  le  ha  conducido 
hasta  á  un  ejercici-fí/.  entonces  con  su  stifrimi  uto, 
su  paciencia  y  su  buen  comp'Ttamieiilo  manifestará 
que  todavía  conserva  en  si  las  ideas  de  honor,  las 
qne  de  cualquier  modo  que  sea  no  se  separan  de 
laá  de  virtud. 

Piingun  grande  hombre  tiene  sentimientos  bajot 
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Blq'-im  hombre,  de  honor  abriga  sentimientos  viles  I  á  la  ejeouoiOu;  aquí  üUbeáii,  os 
°  luciou. 

La  duda  y  la  ¡ncertiduiubre  os  hace  maaemr, 


en  su  corazón. 
Unjo  es  el  que  por  cabardia  sufre  injurias  de  otro; 

V  nuiv  vil  el  qne  las  sufre  conteuto,  por  su  interés 

V  porI|iie  cree  que  por  medios  tan  indecorosos  puede 
labrar  su  fortuna. 

El  descarado  adulador,  que  ni  aun  ánimo  tiene 
para  saber  callar,  es  liajo  :  y  el  mas  ril  de  los  hoin- 
bres  ei  que  vende  sn  honor  y  su  conciencia  para 
adquirir  dignidades  y  riquezas. 

1  odo  vicio  es  liajo  y  despreciable ;  pero  llamamos 
narticularmente  liajns  i  aquellos  que  no  suponen 
vigor  ni  euersia,  como  v.  g.  la  avaricia.  Son  parll- 
ciilannente  f  i/t'i  los  que  deshonran  é  infaman,  con- 
virtiendo al  hombre  en  una  hestia  malevoLi,  feroz 
y  estúpida,  como  suele  suceder  en  la  borrachera. 

B  \.»ü.  II  INFEIllOll.  II  THIVl  AL.  ||  D1!SI  UE- 
CIAliLE.  -  Los  dos  adjetivos  l/ajo  é  mlcrior  in- 
dican una  cosa  que  esta  abajo ;  pcjo  el  primero 
parece  rpferirse  a  la  altura  y  á  la  elevación,  y  el 
semmdo  al  orden.  El  cuarto  tajo  es  el  menos  alto  ó 
elevado  de  la  casa,  y  el  cuarto  iiiferwr  es  propia- 
mente el  que  tiene  uno  ó  muchos  encima.  Por  lo 
tanto  el  cuarto  segundo  es  iiifer.or  al  tercero  ó  con 
respecto  á  él;  pero  no  por  eso  podemos  decir  qne 
es  el  cuarto  baio  de  la  casa.  La  región  baja  del  aire 
es  la  menos  elevada  de  todas,  y  la  resion  inferior, 
aunque  sea  la  mitraa,  solo  se  la  considera  como  que 
tiene  otras  encima. 

La  palabra  bajo  aplicada  al  precio  de  cualqniera 
mercancía  corresponde  con  la  de  vil,  aunque  con  la 
difereucia  que  vamos  á  indicar.  Se  dice  que  una 
cosa  es  de  ba¡o  precio  cuando  cuesta  mucho  menos 
de  lo  que  costaba  antes,  y  que  está  en  vil  precio 
cuando  nadie  la  quiere,  todos  la  desprecian  y  tiene 
que  darse  casi  por  nada. 

Aplicadas  las  palahrás  bajo  y  Iriviat  á  la  litera- 
tura, se  dice  de  aquellas  composiciones  rastreras  y 
vulgares  que  carecen  de  elevación  y  noldeza.  Lla- 
mamos ideas iia;ii,v  á  las  que  la  opinión  y  la  costum- 
bre hacen  tener  por  tales ;  de  lo  qne  resulta  que 
uua  idea  puede  ser  baja  en  una  nación  ó  tiempo  y 
no  serlo  en  otro.  Cnando  se  ve  á  los  héroes  de  la 
Üdi-.>ea  ocupados  en  ejercicios  cnmnnes  y  aun  ba  ov 
como  la  hija  de  Alcinoo  lavando,  decimos  ahora 
que  la  idea'es  ba.a;  mas  no  lo  era  en  modo  alguno 
entre  I05  griegos  de  aquella  época.  Son  triviales  to- 
dos los  pensamientos  y  fraíes  comunes  y  vulgares 
que  fastidian  de  puro  repetidas. 

Es  ba/a  una  idea  cnando  en  lugar  de  presentarse 
noble  y  elevada,  solo  se  refiere  i  objetos  tües,  des- 
preciables, ó  que  portales  son  tenidos;  y  ñi  trivial 
cuando  se  ha  repetido  muchisiinas  veces  y  hasta  con 
machaquería  haciéndose  comunes  en  el  lenguaje  de 
todas  las  clases  del  pueblo.  Puede  ser  una  idea 
baia  sin  ser  trliia'  y  al  contrario. 

La  frase  ó  expresión  baja  se  verifica  cuando  re- 
cuerda ideas  contrarias  al  decoro,  á  la  decencia,  á 
las  buenas  costumbres,  ó  á  cosas  opuestas  á  nn 
lenguaje  fino  y  esmerado,  siendo  ellas  por  si  des- 
preci;ibles  y  repugnantes;  y  llamamos  trivial  i  una 
frase  cnando  solo  la  usa  la  plebe,  ó  la  clase  mas 
inferior  del  pueblo. 

Hay  eipresioups  que  son  bajas  en  poesia  y  no  en 
prosa,  y  tobre  todo  en  discursos  sencillos  y  familia- 
res; pero  la  eipresion  Iritiul  guarda  su  carácter  en 
todos  los  estilos. 

De  la  palabra  latina  abjeclus  derivaron  nuestros 
antiguos  autores,  la  de  abijecto,  gue  significa  cosa 
de  poco  valor,  despreciable  por  si,  por  las  circuns- 
tancias ó  por  el  estado  en  que  se  halla;  un  hombre 
abiieelo  es  nn  hombre  despreciable,  abatido  y  hu- 
millado por  todos 

BAI.A\CEAn.  II  TITUBEAR.—  Balancear, 
en  su  sentido  propio,  es  ocuparse  en  igualar  y  equi- 
librar los  pesos  de  dos  cosas,  poniéndolas  para  ello 
en  una  balanza ;  y  en  el  figurado  eianiinar  con 
madurez  las  razones  en  pro  y  en  contra  y  los  efectos 
buenos  ó  malos  que  de  verificarse  una  cosa  pueden 
resultar,  y  para  ello  es  menester  contrapesar,  com- 
prnsar,  equiparar,  cotejar.  El  balancrar  supone  duda 
hasta  qne  se  llega  ;i  la  definitiva  resolución. 

Tiiiibear  ó  V'.cilar  es  estar  suspenso,  perplejo  yén- 
dose ya  á  una  parte,  ya  á  otra,  sin  atreverse  á  tomar 
resolución,  ni  aun  á  moverse  en  nada. 

Cuando  hay  razones  ó  motivos  que  pesar,  baliin- 
ceá  s,  porque  estáis  inciertos,  inclinándoos  ya  á  nn 
iado  ya  á  otro.  Cuando  hay  olistáculos  y  dificultades 
que  vencer  titubeáis,  estáis  suspensos,  irresolutos  : 
cuando  queréis  adelantar,  miráis  atias:  cuando  ba- 
lanceáis no  salléis  que  hacer :  cuando  Wii/'Ciii-  nada 
os  atrevéis  á  hacer.  Mientras  liulnnc.  ais,  nada  os 
saca  de  vuestra  perplejidal ;  cuando  titubeám,  al- 
giiua  cosa  os  contiene  ó  intimida. 
Ya   no    balanceáis,  ni    ludáis;    habéis    tomado 


porque  no  veis  un  objeto,  una  razón  bastante  pode- 
'a  vuestra  elección  :  el  temor,  [a  en- 


rosa que  decida 

bardia  os  hacen  titaiiear,   pues  no  os  halláis  coa 

tuerzas  para  vencer  los  eslorbOi  que  os  detienen. 

Cuando  estáis  persuadidos  á  que  un  partido  ven- 
cerá i  otro,  ya  no  bahiiiciáis;  y  cnando  el  deseo  de 
hacer  una  cosa  es  superior  al  trabajo  que  causa  ó  al 
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falta  ánimo,  teso-    de  la  que  nacen  todos  los  vicios,  se  mantiene  cod 
I  malas  artes  y  modos,  estafando,  haciendo  fiillerias, 
siendo  ratero  y  reliando  ha^ta  llegar  al  eitremo  de 
hacerlo  abiertamente  y  con  violencia. 

Ka  palabra  libertino,  que  viene  del  latín,  en  su 
'  liuiitiva  acepción  se  aplicaba  al  esclavo ,  á  quien 
los  romanos  daban  libeilal,  al  cual  en  castellmo 
se  llama  horro :  pero  ahora  se  entiende  por  /  ber- 
t'UO  principalmente  al  ([ue  falta  al  debiilo  respeto 
á  la  religiiin  y  entonces    corresponde   á    impio;  al 


obstáculo  que  se  opiJue  á  ello,  ya  110  titubeáis.  Las  j  qne  no  conoce  freno  alguno  en  sus  obras,  ni  pala- 
personas  tímidas  bu  aiicean  por  mucho  tiempo,  y  ;  bras;  al  qne  aborrece  toda  sujeción;  al  licencioso, 
las  pusilánimes  tilul/ian.  1  desmandado  y   relajado ,  pues  todos  estos   vimos 

Las  personas  de  talento,  de  prudencia,  de  juicio  y  •  comprende  la  palab.a. 
circunspección,  baiancenn,  dudan  :    los   perezosos,  1      Entre  estos  malvados  el  que  mas  principalmente 
dejados    Uojos    cobardes,  desconfiados,  titubean.      I  daña  á  las  buenas  costumbres,  es  el  libertino,  cuyo 


Tai 


ilíien'se  íí/«'j(íi  por  prudencia,  cuando  no  se 
esado  bien  las  dilicultades,  los  inoonvenien- 


han  pt -  - ,      - 

tes,  ios  beneficios  y  las  facilidades  que  hay  para  ipie 
se  verifiquen  las  cosas.  Mirado  uu  ulijeto  de  lejos 
parece  puco  difícil  y  penoso  y  no  se  duda  ó  ba  on- 
ceo; mas  mirado  de  cerca,  se  halla  qne  el  peligro 
es  grave  y  entonces  se  titubea. 

El  ignorante  en  nada  bulaneea,  porque  de  nada 
duda;  el  temerario  en  nada  iitubea,  porque  nada 
teme. 

Cuando  atiende  uno  mas  á  sus  esperanzas  qne  a 
sus  razones  poco  lialancea :  cuando  considera  el  fin 
mas  bien  que  los  medios  no  tituben. 

BALBUCENCIA.  ||  TAKT  VMUDEAR.  |1 
FAIIFLLLAR.  —  Á  la  dificultad  que  los  niños 
hallan,  cnando  comienzan  á  aprender  á  hablar,  en 
pronunciar  ciertas  silabas  por  la  debilidad  de  sus 
órganos,  teniendo  qne  supliilas  con  otras,  que  ya 
les  son  fáciles  ,  llamaban  nuestros  autores  antiguos 
balbucencia,  que  ya  casi  no  es  de  uso  y  se  suple  con 
la  de  t.irlamuáear,  ó  tartajear  que  como  vamos  á 
ver  no  es  lo  misino. 

Tartamuiiear  es  propio  de  ciertas  personas  ya  for- 
madas, qne  sea  por  mala  conformación  de  sus  oréa- 
nos ó  como,  mncnas  veces  sucede,  por  malos  hábi- 
tos, hablan  con  di  I  cuitad,  detención  yá  veces  atro- 
pellainiento^  empujándose  las  palabras  unas  á  otras, 
no  pronunciando  o  pioniinciando  mal  las  demás. 

Farjiíllur  es  hablar  precipitada  y  confusamente, 
sin  articular  con  la  debida  claridad  y  distinción, 
confundiendo  el  farfulla  unas  con  otras  las  palabras 
en  términos  á  veces  que  no  se  le  puede  entender. 
Son  baliiiiii  nt  s  los  niños,  porque  aun  no  se  lian 
fortificado  bien  los  órganos  de  la  voz ;  y  los  ancia- 
nos, porque  los  tienen  ya  muy  debilitados  y  con 
tan  poca  fuerza  como  los  de  la  misma  niñez. 

Diriamos,  si  se  nos  sufriese  decir,  que  balbucean 
los  niños  cuando  solo  pronuncian  algunas  sílabas  á 
las  que  no  se  las  puede  dar  sentido  al::uno.  Uespnes 
suelen  tartam.de  ir,  porque  encuentran  ciertas  le- 
tras ó  sílabas  que  no  pueden  pronunciar  ó  les  cuesta 
mucho  trabajo  el  hacerlo;  si  pronuncian  bien  todas 
las  demás  letras  y  silabas,  aunque  tartamudeen,  no 
baliucian. 

l,h  I  ai  fullería  es  un  vicio  difícil  de  corregir,  pues 
que  suele  provenir  en  parte  de  los  órganos  mismos, 
que  no  se  prestan  fácilmente  á  la  clara  pronuncia- 
ción de  algunas  sílabas ;  mas  por  lo  coiiiun  nace  de 
la  precipitación  con  que  algunos  se  han  acostumbrado 
á  hablar :  es  pues  un  vicio  ó  defecto  como  el  del 
tartamiid¡i  o  tartajoso. 

llAiVDinO.  II  VAGAMDMÍQ.  ||  HBERTI^'0. 
II  HCLINCIOsO.  —  La  ocupación  del  bandido  y 
del  /liiírmies  una  misma,  la  de  robar ;  pero  llama- 
inos  >a  ron  al  que  de  cnalquíer  modo  que  sea,  solo 
ó  en  compaiiia,  con  engaño  ó  ahiertamente,  con  vio- 
lencia ó  sin  ella,  roba;  y  bandulo  ó  salteador,  al 
que,  por  lo  coniuu  en  compañía,  sale  i  robar  á  los 
caminos,  valiéndose  de  amenazas  y  violencias  para 
verificarlo. 

La  palabra  misma,  sn  origen  y  relaciones  con  otras, 
indica  que  el  bandido  roba  en  compañía,  pues  viene, 
comoladeíiiííi/iiíeni.dei.ni/o,  pai-tido,  parcialidad, 
facción;  y  asi  sollama  lanieri:o,y  en  lo  amíguo  se 
llamó  bandera  al  que  seguía  un  b.inilo:  bundusidail 
á  la  parcialidad  misma;  iam/íTi.ar  al  formar  un 
bando  ;  abauderi:ar.ie  al  rennirse  á  él  y  bandcriza- 
damenle  al  que  obra  al  uso  de  sn  bando  ó  parciali- 

Llamóse  también  banJir  al  publicar  un  b.indo  la 
justicia  contra  un  reo  de  muerte  fuga  lo  ó  auseiit'-,  y 
por  lo  tanto  también  hundido  al  inis:iio  reo  fugado. 

Mas   algunos   limitan  el   sentido   de  la  ¡lalabra 

bandido  á  la  gente  vag  iniimda,  que  no  teniendo  de 

al   rolio  y  á  toda  mala  maña. 


trato,  siendo  él  hombre  de  cierta  clase,  calidad  y 
fortuna,  no  se  rehusa  generalmente,  cnando  sus 
vicios  están  cubiertos  cíín  cierto  velo  de  decoro  y 
decencia;  mas  por  lo  mismo  son  mayores  los  daños 
que  el  libertino  cansa. 

Por  baja  qne  sea  la  clase  de  una  persona,  si  no 
es  enteramente  abandonada  y  corrompida,  huirá  de 
toda  couiunicacion  con  el  vanaiiiundo,  pues  su  ca- 
rácter altanero,  sn  cínica  libertad  y  sus  viles  pro- 
cederes le  hacen  despreciable  y  aborrecible  á  todos. 
Como  el  tiandolero  habita  por  lo  común  en  pa- 
r.ijes  desiertos  y  desconocidos,  mas  bien  se  le  ¡ler- 
siijue,  que  no  se  siime  su  bando  ó  compaüia.  El 
daño  que  puede  causar  es  menor  que  el  de  los 
otros  dos. 

U  VUBARIE.  II  CRUELBA».  II  FEROCín  AI). 
—  La  barbarie  es  una  crueldad  que  proviene  de  la 
ignorancia,  de  la  estupidez,  del  error,  de  la  su- 
perstición, de  las  preocupaciones  ;  en  una  palabra, 
de  falta  de  educación,  instrucción  y  talento. 

La  cruildiid  es  uua  inclinación  natural,  que  in- 
duce á  derramar  sangre ,  á  despedazar  todo  géuero 
de  animales. 

La  f  rondad  es  una  cualidad  de  las  bestias  fieras 
que  se  aliuientan  de  carne  ,  que  acometen  á  otras 
bestias  para  devorarlas,  y  une  parecen  gozarse  en 
verlas  padecer,  mientras  ellas  se  sacian  devorán- 
dolas. 

Bnrbirie  se  dice  únicamente  cnando  se  trata  de 
los  hombres  y  de  sus  acciones,  no  de  los  animales; 
porque  como  no  se  les  puede  atribuir  propiamente 
ni  ignorancia,  ni  error,  ni  superstición,  ni  preocu- 
paciones, ni  educación,  ni  instrucción,  tampoco  se 
las  podrá  achacar  un  delecto  nacido  solo  de  la  falta 
de  todas  estas  cosas  y  circunstancias. 

La  crue  d  d  es  mas  propia  de  los  anímales  :  di- 
cese  tamliien  de  los  homtres  cuando  por  disposi- 
ción natural  son  inclinados  á  derramar  sangre  como 
los  animales  mas  crueles. 

La  feíochliid  comprende  á  los  hombres  y  a  los 
animales,  pues  es  el  exceso  de  la  crueilad .  especie 
de  furor  que  fuerza  á  los  aníuiales  á  que  acometan 
á  los  de  otra  especie  y  aun  al  hombre  mismo  para 
embriagarse,  por  decirlo  asi,  en  beber  su  sangre ; 
cosa  que  viene  á  suceder  también  en  el  hombre  ca- 
zador, que  busca,  acomete,  atormenta  y  mata  á  todo 
género  de  bestias  para  también  devorarlas. 

Por  lo  tanto  se  dice  que  el  hombre  es  el  mas  feroz 
de  todos  los  animales. 

El  hombre  iiáriiaro  ultraja  á  las  buemas  cos- 
tumbres, y  se  abandona  ciegamente  á  su  funesta 
inilinaciou;  el  hombre  cruel  carece  de  todo  senti- 
miento (le  humanidad  y  de  compasinn ;  el  hombre 
fero:  se  deja  arrastrar  por  el  indómito  deseo  de 
hacer  sufrir  á  las  demás  criaturas ,  sean  las  que  se 
fuesen. 

BAIIBARISMO.  II  SOLECISMO.  —  Estas  dos 
palabras  significan  en  general  faltas  del  lenguaje, 
con  la  diferencia  de  que  el  barbarisino  es  una  lo- 
cución viciosa,  corrompida,  propia  del  vulgo  que 
todo  lo  adultera,  como  cuando  se  dice  diferiencia 
por  diferencia,  baina  por  haya,  foijo  por  pollo ,  jO- 
venlud  por  juventud  :  y  el  snlecismo  es  un  delecto 
en  la  construcción  de  la  oracioo,  el  que  puede  pro- 
venir ó  de  ignorancia,  ó  de  descuido,  o  de  inad- 
vertencia, como  cuando  se  equivocan  los  géneros  ó 
los  números  de  los  nombres  ó  se  falta  á  las  reglas 
de  la  sint;isis,  ó  se  forman  construcciones,  que  so- 
lemos llamar  vizcaínas. 

RAIlllAltos.  II  SALVAJES. —  Se  dan   estos 

nombres  á  aquellas  que  no  han  adelantado  mucho 

en  lo  qne  llamamos  civilización,  ni  conocen  por  lo 

tanto  sus  leies  y  precepto.,  ni  se  sujetan  á  ellos,  _ 

Los  pueblos  4a  va/,  s  son  pequeñas  naciones ,  si 

tal  nombre   se    las    puede   dar,  separadas  unas  de 

otras,  dispersas   en    los   bosques   y   desiertos,  que 

'rándobas  como 

nen  bajo 


Ya   no    tmlaíiceais,  ni    auiiais;    uaueis    lomauo     la  vagauí-in,  a  la  u.j.h«'.""'-"«,  ";  i-"  - — p- 
luestra  resolución;  estáis  determinados  ;  pasemos  y  andorreando  por  todas  partes,  vive  en  la  oc 


que  vivir,  se  eiitre,ía 

riiuíimi.)! /o  es  pues  el  que  no  tiene  ni  oficio,         ,       •    ,■     ,  .  -  ■.■„,,, 

renta,  ni  ocupación  alguna,  ni  vecindad,  ni  quien  1  huyen  de  toda  reunión  con  otras,  muandc 
Dor  él  responda,  y  de  consiguiente  el  que  se  da  á  1  enemigas  :  las  naciones  barbar  is   se   u 
la  vagancia,  á  lá  Llsazaneiia,  al  que  zanganeando    leyes  groseras,  muy  diterentes  de  las  nuestras. 
,  JdoSdo  por  todas  partes,  vive  en  la  ociosidad,  '      La  libertad  natural  es  el  i.nico  objeto  de  la  1.- 


B.4S 


eislacion  de  los  salvajes  :  con  este  modo  de  liber- 
ud.  solo  la  natnraleza  y  el  clima  influyen  y  vienen 
á  iliimioar  en  ellos. 

Cazadores  ó  p¡L>lores,  tienen  poca,  ridicula  y  ne- 
cia relision,  si  tal  nombre  puede  darse  á  sus  cortas 
V  supersticiosas  ceremonias  de  culto.  Hay  varias 
baeioues  sa  vajes  en  América,  las  cuales,  dispersas 
en  ios  bosques  y  en  las  montañas,  cunservan  su  li- 
berad, pues  que  alli  encueiitian  frutos  coa  abun- 
dancia para  mantenerse,  cultivando  algunas  plantas 
ccrtales  junto  i  sus  chozas,  cazando  y  pescando  para 
completar  su  alimento. 

Por  lo  coroun  los  pueblos  salvajes  son  cazadores, 
T  pastores  los  bárbi'Os.  Biilloa  dice  que  toda  na- 
ción en  donde  no  hay,  ni  soberano,  m  leyes,  m  pre- 
cepto, ni  regla  aisnua  ni  habitual  reunión  o  so- 
cie.lad,  es  mas  bien  que  nación,  una  reunión  tu- 
multuosa de  hombres  bárbaros  é  independientes, 
que  desconocen  el  corana  interés  y  solo  obedecen 
al  ciem  inipulso  de  sus  propias  pasiones. 

Bar  a  os  ó  silvajes  son  todos  los  pueblos  que 
carecen  de  civilización  y  de  leye>. 

BASTANTE.  II  StFlCIElMTEMENTE.— Estos 

dos  adveri  ios  sirven  Í2ualujente  para  indicar  una 
cantidad :  con  esta  diferencia,  que  el  primero  es 
mas  vago  é  ilimitado  y  tiene  mas  relación  con  la 
cantidad  que  querem'os  adquirir,  v  el  segundo, 
con  la  que  queremos  emplear.  Bástanle  supone  qiie 
hav  coa  abundancia  v  sin  mezquindad  alguna ,  lo 
que  se  quiere  ó  necesita,  y  sunien  e  se  contrae  y 
eiñe  i  indicar  lo  que  precisamente  alcanza  ó  puede 
alcanzar  á  cubrir  lo  necesario  para  el  caso. 

Jamas  tiene  ^oslante  el  avaro  .  pues  cuanto  mas 
tiene  ,  mas  anhela  tener  .  por  lo  que  siempre  e>U 
deseando  y  atesorando.  Hablando  de  una  persona 
abundante  en  bienes,  se  dice  que  es  lias  anle  rico, 
T  e-la  palabra  admite  un  sentido  ilimitado;  mas  si 
ños  referimos  á  los  gastos  y  obligaciones  á  que  debe 
atender  ,  decimos  que  es  suficenl  mente  rico  para 
cubrirlas  todas.  Vemos  al  mismo  tiempo,  en  sentido 
contrario,  que  el  hombre  pródigo  jamas  tiene  lo  sa- 
ficienle,  pues  sn  ansia  de  gastar  y  despilfarrar  no 
tiene  limites. 

Se  dice  bula  cuando  ya  no  se  quiere  mas;  y 
tengo  lo  sufici  ule  cuando  se  ha  reunido  lo  que  se 
necesita  para  el  objeto. 

En  cuanto  á  las  cosai  que  se  consumen,  bastante 
parece  indicar  ma\or  cantidad  que  suficiente,  pues 
cuando  se  dice  hav  bastante,  viene  á  m.milesUrse 
que  lo  que  hubiere  Je  mas  seña  demasiado  é  inútil; 
pero  cuando  se  dice  hay  lo  suficiente  se  indica, 
que  lo  que  hubiese  de  mas  seria  abundancia  y  no 
demasía  ó  ciceso  de  la  cosa.  Habl.imlose  de  nn 
caudal  corto  ó  una  mediana  renta,  se  dice  que  se 
ti»ne  lo  siífieiente,  mas  no  por  eso  lo  hastante. 

En  la  signiticacion  de  ba  tanle  hallamos,  por  lo 
tanto  mas  generalidad,  pues  eiteadiéndose  á  mayor 
orove'cho  ó  uso  en  las  cosas  .  hace  mas  común  la 
acepción  de  esta  palabra;  al  mismo  tiempo  que 
conteniendo  la  palabra  suficientemente  xmi  idea  mas 
limitada  al  uso  de  las  cosas,  la  da  un  carácter  mas 
particular,  pues  circunscribe  sn  uso  á  nn  corlo  nu- 
mero de  ocasiones. 

Cuando  hablamos  de  una  población,  solemos 
decir  que  hav  en  ella  casas  bástanle  grandes,  para 
in'di  ar  la  absoluta  é  indeterminada  magnilud  de 
aqitellas  casas  ;  pero  no  por  eso  serán  suliaenlemente 
grandes  con  respecto  á  las  gentes  que  en  ellas  de- 
ben habitar  v  al  objeto  para  qne  se    as  de^tlna. 

DASl  AUDE  \lt.  II  ALTEilAK  11  "E^^^.^T^IJ- 
IV  ALlZAIt.  II  DI  GENI.U  AR.  ||  ULPRAVAR.  || 
COUHOMPtR.  —  Todas  estas  palabras  signihcan 
alterar  el  estado  natural  de  las  cosas. 

Des  jitur<ili:ar  es  propiamente  hablando  mudar 
la  naturaleza  de  una  cosa.  Los  árboles  producen 
naturalmente  frutos,  nnos  de  una  especie  y  otros 
de  otra:  si  al  que  produce  naturalmente  una  es- 
necie  de  fruto,  le  obligamos  por  medio  del  arte  a 
Sue  produzca  otra  diferente,  habremos  alterado  su 
¿aturaleza,  y  de  consiguiente  le  habremos  áesnalu- 
rali-ado  ;  resulla  de  esto  qne  por  lo  común  los  des- 
%alurali:amos  para  perfeccionarlos  y  no  para  adnl- 
terarlos  v  disminuir  su  mérito. 

Baslafiear  supone  siempre   qne  adulteramos  y 
tmpeoramos  la  naturaleza  de  la  cosa,  pues  /«/War- 
íear  indica  qne  alejamos  del  cuerpo  sus  primitivas 
y  esenciales  cualidades,  y  de  consÍL'iiien:e  que  le 
■  '    '  ■  -I  mal  o  lo 
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mas  si  pudiésemos  hacer  que  el  árbol  se  oouvir-  . 

tiese  en  piedra  ó  en  metal,  seria  entonces  en  rigor 
¡teittatiiraliza'lo.  j     j     -  i. 

Asi  pues,  en  el  sentido  que  vamos  dando  a  la 
palabra  desnaturan  ar  será  solo  mudar  la  dirección 
ordinaria  de  la  naturaleza  en  otra,  que  ella  mrma 
ha  hecho  posible,  y  de  coa>iguientc  , pie  no  se  aleja 
de  ella.  Como  e-ta  operación  no  altera  ni  destruye 
el  carácter  comim,  resulta  que  es  dilerente  del  ba<- 
tiiidear,  que  se  dirige  siempre  .i  alejar  al  cu-rpo 
de  e»te  carácter;  v  asi  es  que  á  fuerza  de  liaslar 
dC'irse  una  cosa  se  llegar  á  hacer  desconocida  y  al- 
térenle de  lo  que  era  en  su  origen  :  de  este  modo 
se  bast.irileutt  tanto  las  plantas  que  de  cultivadas  y 
perfeccionadas,  se  vuelven  naturales  y  agrestes, 
perdiendo  las  cualidades  que  las  haoian  aprecia- 
bles  :  asi  se  baslarlean  los  animales,  y  en  los  hom- 
bi-es  tanto  se  la  lurdeun  las  cualidades  físicas  y 
morales  de  las  familias,  de  las  castas,  y  aun  de  las 
naciones,  que  se  hacen  diferentes  y  aun  contrarias 
á  lo  que  fueron  en  su  origen.  , 

Metaíóricamenle  hablando  llamamos  bastardo  a 
todo  lo  qne  se  separa  de  la  pureza,  nobleza  y  lustre 
de  su  origen ,  como  al  hijo  de  ilegitimu  trato ,  y 
bastar. la  a  toda  baja  y  villana  acción  impropia  de 
un  noble  modo  de  pensar. 

La  naturaleza  ha  formado  el  coraion  humano 
capaz  del  bien  y  del  mal,  y  si  mudamos  su  du-ec- 
ciou  primitiva  en  otra  nueva,  ya  sea  buena,  ya 
mala,  lo  ¡lesivitiirali^umus.  Licurgo  desna  iirali:6 
el  corazón  del  hombre,  porque  dirigió  sos  íacnltades 
hacia  nuevos  y  eitraordinarios  objetos ;  pero  no  le 
OastarJeó.  porque  no  lo  alejó  de  su  primitivo  on- 
"eu,  sino  ai  contrario  aumentó  su  vigor  y  su  nobleza. 
"  liaslardear  v  depraiar  mudan  las  cosas  de  bien 
á  mal;  pero  el  primero  lo   veiitica  debilitando  los 
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principios  que  constituven  la  especie,  y  el  segundo 
parundo  las  lacnllades  de   la  regla  y  del  orden 


rondamos  de  bien  en  mal  o  lo  deicrioranios. 

No  damos  á  entender  cuando  decimos  desnatiira- 
¡i-ar  nna  cosa,  que  podemos  mudar  enteramente  su 
jaturaleza;  pero  si  que  podemos  mudar  en  modih- 
%aciones  p.rlicularcs  las  generales,  que  la  natura- 
leza comprende  en  ella.  La  naturaleza  ha  destinado 
los  árboles  á  producir  frutos  y  no  será  propiamente 
h;dilando  desnaturalizarlos  cuando  les  hagamos 
producir  nna  especie  de  frutos  en  lugar  de  otros; 


natural  para  dirigiilas  á  un  fin  desarreglado  y  fle. 
ordenado.  Se  bas  ar.ieu  i  un  animal  privaudole  de 
los  medios  de  ejercer  las  funciones  y  de  producir  I 
los  efectos  á  qué  p.r  su  constitución  primitiva  esta 
destinado:  y  se   le  deprav.i  mudando  de  bien  en  | 
mal  sus  inclinaciones  y  sus  deseos. 

Bastardear  se  refiere  siempre  á  las  cualidades 
esenciales  de  la  especie,  y  aeiirivir  i  la  facultad  de 
un  individuo,  el  que  en  Ules  términos  se  cambia 
qne  se  debilita,  decae,  se  desarregla,  desordena  y 
obra  en  contra  de  su  propia  naturaleza.  Una  especie 
Itastirdtt  solo  produce  individuos  eniebles,  sin 
fuerza,  sin  vigor,  sin  energia  ;  un  individuo  depra- 
vado conserva  sus  íacultade.s:  pero  como  el  princi- 
pio que  las  mueve  se  ha  mudado  de  bien  en  nial, 
obra  sin  r^gla  y  sin  orden,  alejándose  del  tin  de  la 
naturaleza,  ya  sea  por  dejadez,  ya  por  deuiaiaJa 
actividad,  ya  distrayéndose  a  objetos  eitraiios  al  que 
le  es  propio.  Por  lo  tanto  decimos  que  se  ba  depra- 
lad.i.  ó  estragado  el  apetito,  cuando  propiamente  lo 
hemos  venido  á  perder,  ó  se  ha  aumentado  ó  disiiii- 
nuido  eicesivameute,  o  sentimos  repugnancia  á  los 
alimentos  comunes.  i 

Deprá'  ase  la  inteligencia,  cuando,  ya  sea  por  ep 
ror,  ya  por  nn  cieso  apego  á  principios  falsos,  se  la  I 
acostumbra  á  apartarse  de  las  reglas  comunes  d-  la 
razón  v  del  juicio.  Llega  á  depravarse  en  tales  tér- 
minos'el  gusto  en  los  alimentos,  que  se  escogen  los 
que  mas  repugnan  á  los  demás  hombres,  y  se  de- 
prava el  buen  gusto  en  las  artes,  cuando  se  nos  ha- 
cen agradables  los  objetos  que  mas  contrarios  son 
á  las  reglas  del  aite,  y  á  las  justas  proporciones  y 
relaciones  que  se  derivan  de  la  naturaleza  misiiia: 
entonces  se  prefiere  lo  chocarrero  á  lo  noble,  lo  afec- 
tado y  natural  á  lo  sencillo  y  propio.  Llamaremos  a 
esto  enfermedad  moral,  que  deiuasiado  á  menudo, 
cual  una  epidemia,  corrompe  á  las  naciones  que  han 
llegado  al  mayor  grado  de  cultura. 

La  palabra  alt¡  rar  solo  eipresa  la  mudanza  acci- 
dental y  parcial  de  una  cosa  sin  qne  llegue  a  ha- 
cerla enteramenie  desconocida  y  capaz  de  nueva 
denominación.  Si  se  lias  árdea  el  estuerzo  o  valor 
ya  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  sino  torpeza  y  cobar- 
dia  ;  pero  el  valor  alterado  es  solo  aquel,  cuyo  es- 
fuerzo se  ha  disminuido  por  cualquiera  cansa  acciden- 
tal; mas  siempre  es  Vilor.  aunque  menos  arrojado, 
en  aquelbis  circunslanc  as  en  que  se  advierte  la 
alleraeiott.  También  hay  alteracones  que  consisten 
eu  adquirir  ó  perder  ciertas  cualidades,  que  no  son 
esenciales  á  la  naturaleza  de  la  cosa.  Se  a  tera  un 
iolor  dándole  mavor  ó  menor  viveza;  pero  no  por 
esto  llega  á  perder 'el  nombre  qne  tenia,  pues  no  se  ha 
separado  de  su  tipo  primordial.  Se  altera  el  carácter 
o  »enio  de  una  persona  oponiéndole  obstáculos  en 
su^ franca  y  natural  acción,  y  se  le  bastar learia  si 
se  pudiese  llegar  á  mudar  enteramente  su  n  *>''3- 
leza.  Asi  se  dice  que  se  alteran  ó  mas  bien  adulte- 
ran las  monedas  cuando  ne  disminuye  sn  valor  le- 


gal, quitando  alguna  parte  de!  metal  de  qaese  com- 
ponen; pero  permanece  siendo  la  misma  la  esencia 
de  estas  materias,  por  lo  que  no  se  las  da  dilerente 
no  ubre.  , .    .  ,      j 

lío  siempre  se  alteran  las  cosas  mudándolas  ae 
bien  en  mal,  pues  á  veces  sucede  lo  contrario,  pues 
si  mezclamos  muchos  metales,  necesario  es  que  los 
alteremos ;  pero  de  esta  alteración,  puede  resultar 
un  beneficio,  cuando  el  compuesto  es  mas  útil  que 
cada  uno  de  los  componentes  en  particular,  y  en- 
tonces la  mudanza  se  habrá  verificado  de  mal  ea 
bien.  ,   ,      ,  j 

(.i.rrompí"-  es  mudar  las  cualidades  de  una  produc- 
ción natural  en  tales  términos  que  ya  no  formen  un 
to.lo  que  pertenezca  á  la  especie,  y  por  lo  tanto 
eipresa  mucho  mas  esta  palabra  que  la  de  bastar  ttar . 
que  indica  solo  debilitir  y  no  llegar  a  destruir  las 
relaciones  que  unen  al  individuo  con  la  especie  ; 
mas  la  curupeion  las  rompe  del  todo.  Una  planta 
bastarda  puede  producir  otr.s  que  participen  ya 
mas  va  ménosde  la.ífgra/.idon  de  las  cualidades 
de  la'  especie  primitiva;  .aias  una  planta  corrompía 
ya  nada  puede  producir  de  la  misma  especie.  Asi 
pues  la  palabra  bu- tantear  debe  referirse  a  la  espe- 
cie  y  la  de  corromper  solo  al  individuo. 

Todas  estas  palabras  se  usan  en  seniido  fi^gurado, 
pues  decimos  bastardear  una  especi-,  cuando  suce- 
sivamente se  la  priva  de  alguna  de  sus  cuali  l.ades 
primitivas,  y  es  enteramente  bastarla  cuando  han 
llegado  á  desaparecer  del  todo.  Se  corrompe  cuando 
se  procura  que  desaperezcan  las  cualidades  del  in- 
dividuo. Se  baslarJian  las  naciones  cuando  van 
desapareciendo  sus  virtudes;  y  se  coriOjni/i>i,  cuan- 
do caen  enteramente  en  la  ociosidad,  en  los  place- 
res y  en  los  vicios. 

Todos  estos  verbos  se  usan  como  recíprocos,  sonre 
todo  en  sentido  moral. 
I      Deoenerar  es  recibir  formas,  atributos,  colores  j 
otras  cualidades  diferentes  délas  que  corresponden 2 
su  primitiva  y  original  naturaleza.  La  iíe¡;euenicm 
I  se  verifica  de  individuo  á  individuo  por  medio  de  la 
reproJucci  .n.  Una  planta  bastar  leaia  vale  menos  de 
loquevaliaáutes,y<Í9fneni  o  desmerece  de  aqueila 
'  de  donde  trae  su  origen.  Ciertos  animales  trasporta- 
dos de  un  pais  á  otro  se  liaslantean,  y  las  bestias 
salv:ijes  d  g  ncran  cnando  se  las  reduce  a  estado  de 
domesticidad.  Uastardéanse  los  individuos  y  de¡e- 

BCian  las  especies.  „ „ 

BAtSAsT.  II  BOn<».  II  AECIO.  ||  TO\TO.  - 
Llámanse  ba.ii.an  .v  aquellos  ocioso»  que  a  cada  paso 
se  detienen  en  lis  calles,  amonionandose  unos  con 
otros  para  ver  nn  objeto  solo  porque  otros  lo  miran 
ó  porque  les  causa  novedad  v  admiración.  Es  defecto 
del  vul»o,  y  aun  en  las  grandes  poblaciones  de  las 
personas  qiie  se  desdeñan  de  pertenecer  a  el. 

El  bobo  es  de  entendimiento  tan  corto  y  de  un 
genio  tan  dócil  v  confiado,  que  no  se  atreve  ni  a 
pensar  ni  á  obr.ar  por  si  mismo,  cediendo  siempre 
al  impulso  que  le  dan  los  demás,  pues  todo  lo  cree, 
á  todos  sigue  y  á  todos  obedece.    . 

El  //iia,víin  se  detiene  ó  por  curiosidad  o  por  ad- 
miración delante  de  cuanto  ve  como  si  nada  hubiese 
visto  en  el  mundo,  siendo  para  el  todo  nuevo. 
Mira  fijamente,  abre  la  Loca  y  clava  los  ojos  en  el 
objeto  con  estúpida  curiosidad.  Bastan  para  dete- 
nerle, admirarle  y  sorprenderle  los  juguetes  de  un 
ch.arlaun,  la  quimera  de  dosmujeies,  una  cal  aliena, 
ó  nn  carro  que  cavó  en  tierra,  un  papagayo  que 
charla  á  un  balcon,'ó  un  mono  qne  hace  gestos. 

Al  bobo  todo  le  parece  Lneno,  excelente :  cnanto 
le  dicen  cree  y  cuanto  se  le  manda  hace  :  es  una 
bestia  que  ó  no  puede,  ó  no  quiere  juzgar  por  si 
mismo.  Todos  se  entretienen  eu  engañar  al  bob'i.y 
los  liawa'iis  se  burlan  unos  de  otros,  como  si  cala 
uno  de  ellos  no  lo  fuese. 
I      Siendo  también  el  bit/íi  incapaz  de  pensar  y  obrar 
I  por  si  mismo,  busca  en  el  ejemplo  de  los  demás  lo 
i  hue  debe  hacer  ó  decir:  careciendo  de  eipenencia  y 
'  de  instrucción  vive  en  inquieta  incertidumbre.  que 
se  manifiesU  en  sn  rostro,  en  sus  gestos,  en  su  tono 
V  en  sus    palabras  :    es  torpe   e  inoportunamente 
franco,  y  cree  y  dice  á  cada  instante  cosas  di.erentes 
y  opuestas.  El  necio  todo  lo  hace  al  revés  y  cuando 
menos  viene  al  caso.  ...  .1. 

El  lontc  es  enteramenie  negado:  todo  y  nada  le 
interesa  ;  no  se  cuida  de  lo  qiie  debe  decir  o  hacer, 
ni  de  lo  que  dicen  y  hacen  los  demás.  Todo  le  es 
indiferente,  como  no  sean  las  baratijas,  las  frusle- 
rías, las  paparruchas,  las  necedades,  cosas  que  úni- 
camente llaman  su  limiuda  atención. 

BEXTITID.  II  DIIIIA  ||  FEI.ICIDATÍ.  || 
PRUSPElllDAn.  II  PLACEll.- Estas  palabras 
significan  nn  estado  agradable  y  afortunado. 

Considerada  la  dicha  como  estado  en  que  se  halia 
el  alma,  veremos  qne  por  lo  común  no  consiste  en 
las  riquezas.  Muchas  person.as  que  habitan  sun- 
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tuosos  palacios,  qite  gozan  de  comodidades,  lujo  y 
placeres,  y  que  son  en  extremo  ricas,  no  por  eso 
goza  su  aíma  de  pste  estado  de  tranquilidad  y 
a¿;rado,  si  su  cuerpo  sul're  los  loriiientos  de  la  gota, 
ó  de  cualquiera  otra  fínlermedüd  cróuica  con  cuiiti- 
nuos  dolores,  sí  su  ániuio  e=tá  siempre  inquieto  y 
agit;ido  con  crueles  pensamieuLos  y  cou  continuos 
temores  y  sobresaltos.  La  dicha  consiste  pues  en 
una  situación  apacible  y  sosegada  de  la  cual  nunca 
queriia  salir. 

La  felicidad  es  una  dicha  mas  viva  y  activa,  pues 
fin  ella  el  alma  goza  los  mas  deliciosos  placeres, 
sin  que  sea  inquietada  con  nuevos  deseos.  Tero, 
¡cuan  raro  y  fugaz  es  este  estado  que  llamamos  de 
felicidad!  jy  quién  podi-á  asegurar  que  to  goza! 

Aplicados  e>tos  principios  á  los  de  la  moral 
cristiana,  veremos  que  cuando  el  alma  tiene  h  fe- 
licidmt  de  estar  iiitimauíente  unida  al  Criador,  goza 
de  una  dicha  y  feUcidaif,  q^ue  se  llarua  blnavenlu- 
ranza  ó  bealihui,  y  es  propiamente  la  de  los  sanios 
en  el  cielo.  J£n  nuestro  le.uguaje  antiguo  bealiiud 
era  sinónimo  de  felicidad. 

Consiste  la  iiicha  en  la  moderación  de  los  deseos 
y  en  estar  uno  contento  con  lo  que  disfruta;  y  la 
felicidad  en  la  moment.infa  exaltación  de  los  pla- 
ceres que  gozamos  y  en  ia  siempre  engañosa  idea 
de  que  jamas  se  debilitaníu.  Guando  el  púljlico  nos 

Í'iizí;a  dicfiosos,  y  por  la  tanto  nos  pnvíilia,  solo  ve 
irillar  lo  qnecrop  que  la  dicha  puede  darnos  y  que 
por  lo  común  no  nos  da;  mas  la  felicidad  y  la  (/  cha 
solo  nosotros  podemos  sentirla  y  juzgarla,  pues 
siendo  un  estado  de  sosiego  y  satisfacción  del  alma» 
la  vista  del  público  no  puede  alcanzar  á  penetrarlo. 
Un  autor  dijo  que  solo  los  locos  pueden  dislrutar 
de  felicidad  y  los  sabios  de  uicha. 

La  causa  de  la  dicha  viene  p^-r  lo  común  de  fuera 
de  nosoiros,  y  asi  se  dice  hemos  tenido  una  dicha  : 
tuve  la  dicha  de  encontrar  á  un  amigo,  de  obtener 
un  empleo  :  fui  dnhnso  en  mi  empresa  :  ese  es  el 
hijo  de  la  di'iía,  por  afortunado  en  todo. 

Es  pues  la  dica  un  acontecimiento,  una  casua- 
lidad, un  suceso  feliz,  que  á  veces  se  repite  y  cous- 
lituye  lo  que  se  llama  un  hombre  dichoso.  Decimos 
dichosa  vida,  virtud,  soledad,  Ptc,  cuando  nos  hace 
pasar  en  perpetuo  agrado  sin  disturbio,  ni  trastorno 
alguno.  Solemos  decir,  nos  vino  la  duha^  tuvimos 
una  dicha,  mas  uo,  nos  vino  una  feíinidaiIjUivmwi 
una  felicidad.  Puede  tener  uno  una  dicha  sin  por 
eso  ser  dichoso.  Un  hombre  tiene  la  dicha  de  esca- 
par de  un  lazo  que  se  le  ha  armado,  y  no  por  eso 
deja  de  ser  tan  desgraciado  couio  lo  era  antes-  por 
uu  tanto  no  podi-emos  decir  que  ha  disfrutaao  de 
(e  lie  I  dad. 

Alguna  diferencia  hallaremos  también  entre  la 
expresión  de  una  dicha  y  la  dicha  sola.  Una  dicha  es 
un  acontecimiento  feliz  :  y  la  dicha  tomada  indefi- 
nidamente, significa  la  seguida  ó  repetición  de  estos 
acontecimientos. 

El  placer  es  un  sentimiento  fugaz  y  agradable. 
Considerada  la  dichc  como  sentimiento,  será  una 
repetición  de  placeres:  la  prosperidail,  de  sucesns 
afortunados;  y  la  felicidad,  el  goce  completo  de  la 
prosperidad. 

liELlCOSO.  II  GÜEnilERO.  |J  MILITAH.  |1 
MAItCI/\L.  —  Estos  cuatro  adjetivos  se  refieren  á 
cosas  de  gmTra. 

Ll:ímase  belt  oso  al  que  tiene  inclinación  á  la 
guerra  y  se  ocupa  en  ella;  mas  por  lo  común  solo 
se  usa  de  esta  palabra  hablando  de  los  pueblos  y 
naciones  antij'uas,  cuyo  único  ejercicio  era  la 
guerra,  nopudiendo  acoslumlirarse  á  vi\ir  en  paz. 

Guerrero  indica  lo  que  es  propio  para  la  guerra, 
la  persona  que  está  habituada  á  hacerla,  y  todo  lo 
que  tiene  relación  con  ella.  Los  antiguos  Germa- 
nos, que  invadieron  parte  del  imperio  romano,  for- 
maban una  mition  belicosa ;  los  Alemanes,  que  les 
han  sucedido,  son  uua  nación  imerrera.  Los  prime- 
ros por  inclinación  se  ocupaban  continuamente  en 
la  guerra;  los  segundos  solo  cuando  la  creen  nece- 
saria. 

Llimase  también  belicoso  á  un  príncipe  que  afi- 
cionado á  la  guerra,  es  esta  su  principal  ocupación. 

Es  guerrero  un  principe  (\\\t  conoce  bien  el  arte 
de  la  "guerra,  y  combate  al  frente  de  sus  ejércitos. 

Puede  uno  ser  b  licoí.o  sin  ser  guerrero;  y  lo 
mismo  al  contrario.  Carlos  XII,  rey  de  Suecia,  fué 
un  principe  belicn-so:  Federico  II,  rey  de  Prusia, 
guerrero.  Las  naciones  modernas  son  mas  bien 
ga'ircTiiN  que  belicosas. 

Todo  lo  que  concierne  á  la  ciencia  de  la  guerra, 
lo  que  es  necesario  ¡jara  hacerla  bien,  lo  que  tiene 
relación  con  la  administración  de  un  ejercito,  es 
fíii  itar.  El  arte  mililar^  la  disciplina  militar,  ejer- 
cicios mililares. 

Se  dice  hazañas,  empresas  militares  y  no  guer- 
reras; poique  estas  dos    palabras  suponen  grandes 


designios  y  grandes  combinaciones,  todo  lo  cnal 
pertenece  rigurosamerte  al  arte  militar. 

Suélese  decir  virtud  yuerrera  y  también  virtud 
mi  liar :  la  priuiera  será,  pues,  la  que  se  ejerza  en 
el  cauíj/O  de  batalla,  y  la  segunda  tauto  en  el  campo, 
cuanto  en  los  ejercicios  miUiurcK.  iior  medio  de  la 
exactiiud,  la  subordinación,  el  amor  á  la  buena 
disciplina  y  poi  la  escrupulosa  observancia  de  las 
leyes,  ordenanzas  y  reglamentos. 

No  se  dice  talentos  gueneros,  pero  sí  mililares; 
porque  la  palabra  talento  se  refiere  aquí  al  arte,  á 
la  ciencia. 

Valor  guerrero  es  el  que  se  desplega  en  la  acción 
misma,  y  por  medio  de  ella  en  el  instante  del  peli- 

fro,  y  que  coa  él  cesa.  El  valor  mililar  es  un  valor 
abitual  que  proviene  del  mismo  ejercicio  de  la  mi- 
licia foraiando  su  principal  calidad. 

Marcal  se  deriva  de  Marte,  dios  de  la  guerra. 
Decimos  aire  marcial  para  signiticar  aquel  tono  ó 
porte  que  demuestra  el  noble  sentimiento  de  la  su- 

Serioridad  de  sus  propias  fuerzas,  de  su  firmeza  y 
e  su  valor,  como  podría  suponérsele  al  mismo  dios 
Marte. 

Marcial  y  militar  no  se  usan  hablando  de  perso- 
nas. Se  dice  una  nación  ó  uo  principe  belicosos, 
uua  nación  y  un  principe  fiuerreros;  pero  no  una 
nación  u¡  un  principe  marciales,  ni  una  uacion  ni 
un  principe  militares. 

Como  -substantivo,  militar  indica  aquel  que  per- 
tenece á  esta  clase  ó  estado. 

ItKNDKCIU.  II  IltlNDITO.  ||  BIE\'AVEtV- 
TUIlAlíO.  —  El  radical  de  estas  y  otras  palabras 
que  de  ellas  se  derivan,  ó  con  ellas  tienen  relación, 
es  el  verbo  latino  henedico,  benedicere,  que  en  su 
sentido  recto  significa  decir,  hablar  bien  v  también 
bendecir  en  cabtellano,  é  igualmente  alabar  y  en- 
salzar á  una  persona  ó  cosa ;  y  asi  en  lo  antiguo 
llamábase  bendecidor  al  que  decia  ó  hablaba  bien  y 
con  fundamento. 

Por  traslación  ha  pasado  á  designar,  y  este  es  su 
uso  común,  todo  aquello  que  con  religiosas  cere- 
monias se  dedica  y  consagra  al  culto  y  cosas  per- 
tenecientes á  él  :  la  bi'iiiiiciim  es  un  acto  religioso 
por  el  que  se  ponen  personas  ó  cosas  bajo  la  pro- 
tección del  cielo  y  se  las  santifica. 

Se  bendicen  los  campos,  las  banderas  de  las  tro- 
pas, las  campanas,  las  iglesias  :  las  personas  santi- 
ficadas, religiosas,  superiores  en  dignidad  eclesiás- 
tica echan  la  bendición  á  las  inferiores,  á  las 
criaturas  inocentes,  á  todo  aquello  que  deseamos 
sea  aniparado  por  el  poder  celestial  :  los  padres 
timoratas  echan  la  bdidicinn  á  sus  hijos  buenos  con 
catulicas  ceremonias,  y  el  Papa  bendice  á  todo  el 
orbe  cristiano. 

iieud>cimos  i  las  personas  y  cosas  que  nos  hacen 
bien,  y  hasta  la  misma  suerte  cuando  nos  es  favo- 
rable. Nos  valeiuos  de  la  frase  «  es  una  bendición  b 
ó  <  es  la  bendición  de  Dios  >  para  ponderar  li  abun- 
dancia de  una  cosa  :  est.in  los  campos,  decimos, 
que  Hs  una  bendición  de  Dios  :  es  una  bendición 
la  cosecha  que  ha  tenido  :  es  una  bendiiion  su 
suerte. 

¡Nos  valemos  de  los  participios  pasivos,  bendito  y 
bemecido  p.ira  denotar  una  cosa  que  se  entiende 
haber  recibido  ya  la  bendición;  y  asi  decimos,  pan 
bendito,  reliquia  bemlitu,  imagen  bniditii.  En  mu- 
chas cosas,  a  veces  fuera  del  sentido  religioso,  la 
empleamos  como  especie  de  alabanza,  como  cuando 
decimos  beiidiiii  seas,  bondita  sea  tu  vida,  bentilo 
sea  tu  pensamiento  ;  para  ponderar  el  agradable 
efecto  que  nos  causa  una  persona  hermosa,  btnda- 
dosa  y  de  mucho  mérito,  eiclamamos  :  hcndifn  sea 
tu  alma,  y  bendecimos  lo  que  mas  sobresale  ó  ala- 
bamos en  ella  :  benditos  sean  tus  ojos,  tus  ma- 
nos, etc.  Dios  te  bendiga,  decimos  al  que  deseamos 
bien  ó  estamos  agradecidos. 

Usase  de  esta  palabra  (bendito)  á  veces  en  sen- 
tido irónico  y  aun  ofensivo  para  denotar  á  una 
persona  de  cortos  alcances  y  aun  tonta;  como 
cuando  decimos,  ese  hombre  es  un  bendit'*,  cree 
cuanto  se  le  dice,  se  bace  de  él  lo  que  se  quiere, 
no  tiene  voluntad  propia  :  todavía  es  mas  otensiva 
la  expresión  usual,  ese  marido  es  un  bendito. 

También  suele  ser  irónica  y  como  sinónima  de  la 
anterior  la  palabra  bienarent lirado^  aunque  su  sen- 
tido recto  es  el  de  glorioso,  celestial,  santo. 

1ÍI,\EFICE\C1A.  II  BEIVKVOLEIVCIA.  || 
CAItlÜAD.  II  MKRCED.  ||  FAVÜII.  ||  SEll 
VICIO.  II  FI.\EZA.  —  Como  seguida  del  arti- 
culo B  nignidad  y  como  mayor  corroboración  de  los 
principios  que  allí  sentamos,  deberemos  mirar  este 
otro  articulo. 

Las  palabras  beneficencia  y  benevolencia  son  to- 
madas del  latiu  y  significan  esta  querer,  desear  el 
bien  :  benevolencia,  bene  voló  quiero,  deseo  el 
bien,  como  male  voto  quiero  el  mal;  de  aquí  bené- 


voló  y  malévolo  .  aquella  ó  beneficencia,  hacer  ét 
bien  :  bene  fació,  hago  el  bien ;  de  aquí  bienhechor, 
benéfico,  bfuafucior  en  lo  antiguo. 

Estas  dos  palabras  nacen  del  amor  á  nuestros 
semejantes;  pero  por  le  común  la  una  no  corres- 
ponde siempre  á  la  otra,  ya  ponjue  el  que  desea  el 
bieu  de  los  demás  no  lo  puede  verifii-ar  á  veces, 
ya  porque  su  benevolencia  se  limita  á  una  estéril  é 
inútil  bondad,  que  no  llega  á  incomodarst,  ni  á  ha- 
cer sacrifio  alguno,  cual  lo  e"ige-  la  ben-  fic^ncia  : 
mas  esta  siempre  supone  la  behevolencia. 

De  la  palabra  bene/icencia  s6  Jerivan  la  de  hene' 
ficiador,  que  es  el  que  bene/ici.i  ü  bace  el  beneficio^ 
y  bencficiacion  que  es  la  acción  y  el  electo  de  bene- 
ficiar. 

En  sentido  figurado  se  dice  beneftftar^  hablando 
de  las  cosas  que  perfeccionamos  y  las  hacemos  tener 
mavor  valor,  como  beneficiar  las  tiei.as,  por  culti- 
varlas y  mejorarlas  :  llamau^os  beneficioso  á  todo  lo 
que  nos  es  provechoso  y  útil. 

La  palabra  caridad,  también  latina,  se  entiende 
por  lo  común  en  sentido  moral  y  se  dice  del  acto 
de  socorrer  á  los  pobres,  no  solo  por  el  movimiento 
natural  de  compasión  hacia  ellos;  sino  lambien  por 
cumplir  con  el  precepto  divino  de  amar  al  prójimo 
como  á  nosotros  mismos.  Distingüese  pues  la  cari' 
dad  del  bnieficio  en  que  aquella  obra  por  principios 
de  religión  y  esta  sob»  por  los  de  humanidad. 

El  ben  fi'cio  es  una  acción  libre  en  el  que  la 
ejerce,  aunque  aquel  con  quien  la  ejecuta,  uo  sea 
acreedor  á  su  compasión.  Se  dirige  el  beneficio  á 
mejorar  la  suerte  del  que  es  ó  creemos  ser  desgra- 
ciado, y  recibimos  un  beneficio  del  que  de  ningún 
modo  podria  ser  tachado  de  rehusárnoslo,  pues  el 
beni ficto  es  enteramente  gratuito. 

También  es  gratuita  la  merced  ó  gracia  y  su 
nombre  mismo  lo  indica,  pues  consiste  en  que 
aquel  a  quien  se  dispen-a,  no  tiene  ni  motivo,  ni 
razón,  ni  derecho  alguno  para  obtenerla,  y  así  se 
dice  :  me  hizo  gacia  ó  ttití/ced  de  darme  tal  ó  cual 
cosa,  de  concederme  un  destino,  de  perdonarme 
una  deuda,  de  indultarme  de  tal  ó  cual  pena. 

Dispensamos  fav  ¡r  cuando  empleamos  nuestra 
mediación,  nuestras  buenas  relaciones  y  lodos  nues- 
tros medios  en  beiuficio  de  otro  paia  que  prospere, 
valga  y  logre  cualquiera  ventaja.  Hay  ¡avorcs,  que 
no  se  nos  pueden  menos  de  dispensar  por  ciertas 
personas  con  quienes  estamos  unidos  por  los  vín- 
culos del  parentesco,  de  la  amistad  y  otras  rela- 
ciones, y  que  las  seria  bochornoso  y  aun  reprensible 
el  no  hacerlo,  aunque  á  ello  no  les  pudamos  obligar 

Srecisamente.  Es  propiedad  del  favor  el  manifestar 
e  un  modo  afectuoso  el  interés  que  uno  toma  por 
otro,  cual  si  en  esto  se  cumpliese  con  una  obliga- 
ción. 

Llámanse  servicios  todos  aquellos  socorros  ó  auxi- 
lios, que  tanto  por  nosotros  mismos,  cuanto  por 
medio  de  otros,  dispensamos  á  todos  aquellos  que 
creemos  acreedores  a  ello,  ó  con  los  que  estamos 
obligados  á  hacerlo.  Estos  servicios  no  pueden  ser 
siempre  completos,  sino  medios  mayores  ó  menores 
para  que  se  lo^re  el  bien  que  se  apetece. 

La^HC.'u  es  regalo  ó  expresión  delicada,  que  ha- 
cemos en  ocasión  oportuna  á  ciertas  personas  á  las 
que  necesitamos  agradecer,  complacer,  tenerlas 
gratas  y  favorables,  ó  manilestarlas  nuestro  afecto, 
respeto  é  interés;  y  asi  decimos  me  dio  ó  envió 
uua  fineza.  También  son  finezas  los  ligeros  favores 
que  hacemos  á  las  personas  que  estimamos,  ó  las 
palabras  y  frases  lisonjeras  que  les  decimos.  Son 
continuos  los  casos  en  que  nos  es  oportuno  y  ana 
debido  dar  estas  muestras  de  amistad  y  buena  cor- 
respondencia. 

Diremos  pues  que  la  beneficincia  es  pródiga  en 
beneficios,  la  benevolencia  en  buenos  deseos;  que 
el  favor  distribuye  gracias,  la  caridad  limosnas,  que 
el  celo  por  el  bien  "de  oíros  presta  sen  icios,  y  que 
la  buena  educación  y  uu  genio  complaciente  hace 
conlinuas  fine:as. 

líEIV'í  FICIO.  II  VEIVTAJA.  ||  PROVECHO. 
1]  iiTIMl>AD.  —  La  palabra  beneficio  tiene  una 
significación  general  v  forma  como  el  género  de  las 
que  se  la  semejan.  Entendemos  por  ella  todos  los 
electos  útiles  ó  agradables  que  pueden  resultar  á 
alguna  persona  de  la  posesión,  uso  y  goce  de  una 
cosa,  ó  de  las  relaciones  que  esta  puede  tener  con 
él,  ó  con  lo  que  le  pertenece. 

Provecho  y  utilil'ni  son  especies  de  este  género  : 
el  provecho  es  el  benelicio  que  nos  resulta  de  las 
ganancias  que  producen  estas  cosas,  y  la  ulilidad  e 
que  nace  del  servicio  que  nos  prestan. 

Advertiremos  en  la  palabra  beneficio  qne  ea 
cierto  sentido  se  confunde  con  la  de  rentnju,  con  la 
particularidad  de  que  á  su  idea  principal  va  unida 
otra  accesoria  de  oposición  y  de  compaiaciou,  ya 
con  los  efectos  contrarios  á  los  que  expresa,  ya  por 
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a  falta  ó  privación  de  estos  últimos.  Decimos,  cada 
coM  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconveninites  :  es  «na 
lenUija  de  la  que  uo  disfruta  su  amigo  :  este  de¿- 
tÍDo  rae  procura  grandes  beneficios  que  sin  él  no 
tei'dria.  Las  leniai  a  de  la  hermosa  figura,  de  la 
mocedad,  son  opuestas  á  los  inconvenientes  de  la 
fealdad  y  de  la  vejez. 

Provecho  y  nttlhhul  uo  comprenden  en  sí  esta 
idea  accesoria,  pues  cuando  se  la  queremos  dar  es 
menester  afiadír  ó  pouer  en  su  lugar  la  palabra 
ventaja.  Guando  digo,  esta  heredad  me  da  mucho 
pp.iiecho;  me  es  de  mucha  utilidad  este  criado;  las 
dos  palabras  se  toman  ei.  sentido  absoluto  :  pero 
cuando  añado  este  provecho  me  trae  grandes  ¡enla- 
jas: es  mucha  veat;ija  para  mi  el  tener  e>te  criado 
tan  útil;  pougo  como  en  oposición  el  provecho  y  la 
utii'dad  con  los  inconvenientes  que  resultarían  para 
mi  si  carecie-e  de  ellos. 

BEM4íi\II>AD.  11  BOXDAD.  |i  PIERAD.  || 
DULCEDlMIiRE.  H  Ut'MAMDAD.  H  MAI\- 
SEDUMBKE.  —  Aunque  como  hemos  indicado  en 
otros  artículos,  la  natuialeza  suele  producir  por  sí 
misma  corazones  crueles,  feroces,  inhumanos;  po- 
dremos mirar  estas  tau  dañosas  cualidades  como 
errores  ó  extravíos,  pues  por  si  uo  produce  regular- 
mente mas  que  cualidades  indeterminadas,  dis- 
puestas mas  ó  menos  al  mal  ó  al  bien,  según  la 
educación  y  las  diferentes  circunstancias  de  la 
vida. 

Debemos  considerar  aun.  que  produce  buenas 
mas  bien  que  malas  cualidades,  sea  por  debilidad  ó 
por  innata  disposición  del  hombre  a  compadecerse 
de  las  desgracias  de  sus  semejantes,  como  recuerdo 
ó  semejanza  de  las  suyas  propias  :  por  lo  tanto  po- 
dremos repetir  aquella  eipresion  de  Terencio  que 
t;into  agradó  al  pueblo  romano,  que  no  era  por 
cierto  el  mas  débil  y  compasivo  :  <  soy  hojubre  y 
na^la  de  cuauto  á  la  humanidad  pertenece  me  es 
extraño,  n  {Homo  siim  :  humani  nihil  á  me  alienum 
puto).  Dedúcese  pues  que  el  hombre  es  naturalmente 
compasivo  y  amigo  de  sus  semejantes. 

Las  mucha>  palabras  y  expresiones  que  demues- 
tran estas  beuéücas  cualidades,  y  vamos  á  eiamiuar 
ahora,  corrobor;m  esta  verdad  ó  principio. 

Llamamos  bondad  (bonitas)  á  la  natural  inclina, 
cion  3  hacer  bien  y  no  causar  daño  á  nuestros  semej 
jantes,  como  haríamos  coa  nosotros  mismos  por  el 
interés  que  nos  inspír.in  siendo  nuestra  ím.ígeQ  ó 
reflejo  :  ¿qué  sucederá  á  otros  que  no  nos  haya  su- 
cedido, suceda  o  pueda  suceder?  y  así  Vir^lio, 
oportuna  y  entendidamente,  pone  en  boca  de  Dido 
esta  sentenciosa  expresión  :  c  Habiendo  experimen 
tado  las  desgracias,  he  aprendido  á  conipadecerme 
de  los  infelices,  y  por  lo  tanto  á  favorecerlos.  [Son 
ignara  mali,  miserts  sucurrere  disco.)  >  Lo  -lue  allá 
nuestro  Hern;indez  de  Velasco  traduce  á  su  modo 
diciendo  : 

m  Y  como  he  íisto  casos  lanceDlables, 
Teogu  uso  de  apiadar  lo»  miserables.  ■ 

Mas  esta  bondad  en  algunos  se  extiende  tanto  que 
abraza  á  todas  las  criaturas  sensibles^  y  asi  hay 
personas  que  uo  pueden  hacer  daño  ni  verlo  hacer 
A  niii„'ua  animal,  ¿riera  esto  debilidad  ó  reílexioa? 
Sea  lo  que  se  fuere,  siempre  es  bondad  y  benefi^  /o. 

Siendo  pues  la  bondid  una  cualidad  natural  del 
hombre,  mas  ó  menos  perleccinuada  por  la  educa- 
ción, viene  á  equivaler  á  blundiira  y  suavidad  de 
genio.  De  aquí  se  derivan  los  adjetivos  hondadoso 
y  bondoso.  Llámase  también  bonazo  al  que  está  do- 
tado de  un  naiural  bueno  y  pacíüco,  al  que  es  ama- 
ble en  demasía  y  al  que  todo  lo  cree;  por  lo  que 
lleva  envuelta  en  sí  esta  palabra  cierta  especie  de 
ironía  v  burla  .  v  así  decimos  <  ese  hombre  es  uu 
bona:o''>  que  equivale  á  decir  que  todo  b  tolera, 
lo  sufre,  lo  toma  en  buena  parte  y  cree  hasta  lo 
mas  increíble:  el  aumentativo  bonachón  siempre  se 
loma  en  sentido  de  desprecio  y  como  indicio  de 
tontería. 

La  benig'ñdad  corresponde  también  como  especie 
á  la  bondad,  que  miraremos  como  género;  y  llama- 
remos beni.nidad  á  la  t>on  ad  misma  cuando  la 
acompañan  la  ireuerosidad,  la  tolerancia,  la  indul- 
gencia, la  dulzura  y  la  amabilidad:  esta  cualidad 
fts  particularmente  propia  de  las  perso;ias  superiores 
on  cualquiera  género  ó  materia,  cerca  de  las  qse 
ias  son  inferiores. 

Tomada  la  benignidad  en  sentido  figurado  cor- 
responde á  templanza,  suavidad  del  aire,  del  cielo, 
de  las  estaciones. 

Lap'd'/afi  es  como  la  bondad  aumentada,  llevada 
al  mayor  extremo,  pues  es  magnánima  y  como  ina- 
gotable, hace  el  bien  generosa  y  desinieresadameute. 
y  aun  á  aquellos  que  nos  causan  mal  y  quede  con- 
siguiente deberíamos  mirar  como  enemi¿;08.  La  pa- 
labra pUéad  se  asa  muy  comunmente   er-'  titido 


moral  y  religioso  cuando  se  dirige  al  amor  y  respeto 
á  las  cosas  santas. 

La  dulcedíiml're  ó  dulzura,  que  es  otra  especie  de 
hond'id,  viene  de  la  paiahra  duce  que  en  sentido 
propio  sigaitíca  todo  aquello  que  es  suave,  blando 
á  liis  sentidos,  espodalmeate  ai  tacto,  al  olfato  y  al 
paladar,  y  signíiica  en  sentido  moral  aquella  cuali- 
dad que  nos  hace  apacible  y  grata  en  su  trato  á  la 
persona  que  la  posee.  También  se  toma  cu  sentido 
irónico  cuando  se  habla  de  ciertas  personas  zalame- 
ras, empalagosamente  halagüeñas,  llamándolas  me- 
ülluas,  azucaradas,  almil'aradas. 

La  humanidad  es  el  amor  decidido  y  á  veces  ex- 
tremado, que  tenemos  á  todos  nuestros  semejantes 
sin  distincioa  de  personas,  clases  y  circunstancias. 
Basta  con  une  otro  sufra  para  que  suframos  con  él, 
nos  compadezcamos  de  sus  desgracias,  y  procuremos 
por  cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance,  favore- 
cerle y  socorrerle,  sin  cuidarnos  de  averiguar  quién 
es  el  que  sufre  y  por  qué  cansa. 

La  mansedumbre  es  uua  constante  igualdad  del 
alma  sostenida  en  inalterable  l-onüad  y  acompañada 
de  ina^íttalde  aulsuru,  que  en  ¡guales  términos  que 
hace  el  bien,  su  Iré  el  mal. 

Ya  hemos  indicado  que  la  bondad  es  benéfica,  in- 
dulgente ,  obsequiosa ;  la  dulcedumbre  condescendien- 
te, complaciente,  compasiva:  mas  la  munsed  mOre 
á  las  dos  anteriores  virtudes  añade  la  idea  de 
constancia,  de  fuerza,  y  de  tal  liruie^a,  que  no  pue- 
den perturbarla  ni  conmoverla  los  impulsos  de  la 
colera  ni  ningún  género  de  embate. 

Límites  tienen  la  bondad  y  la  dulzura,  mas  no 
los  conoce  la  mansedumbre,  cuyas  sublimes  cualida- 
des la  constituyen  una  virtud  propiamente  cristiana, 
pueiio  que  se*pueda  y  convenga  usarla  en  el  len- 
guaje común. 

Diremos  en  fin  que  lo  opuesto  á  !a  benignidad  es 
la  malignidad,  á  la  bondal  la  maldad,  á  U  piedad 
la  impiedad,  á  la  dulzura  la  aspereza,  á  la  humant- 
lia  I  la  insensibilidad,  ó  el  egoísmo,  y  á  la  manse- 
dumbre la  ira. 

BESTIA.  II  ESTÚPIDO.  |l  IDIOTA.  —  Son  es- 
tas tre-  palatiras  términos  injuriosos,  por  los  que  se 
demuestra  la  falta  de  entendimiento. 

Se  dice  que  un  hombre  es  un  bestia  para  signifi- 
car que  no  tiene  inteligencia,  penetración  ni  discer- 
nimiento; queeiiil  ota  para  iudicar  que  es  incapaz 
de  combinar  las  ideas  que  le  excitan  sus  sentid  s; 
y  que  es  estúpido  pití  manifestar  que  carece  de  todo 
sentimiento. 

El  hombre  betítia  nada  comprende ;  el  idtoia  na- 
da conciba;  ü  estúpido  nada  conmueve. 

BL.4\DU.  II  TIEltNO.  —  Llámase  blando  lo  que 
cede  fácíliuenle  á  cualquiera  impresión  extraña,  á 
cualquiera  fuerza  por  débil  que  sea,  y  asi  es  lo 
opuesto  á  lo  duro :  la  humedad  favorece  á  la  blan- 
dura^  asi  como  la  sequedad  á  la  dureza. 

Corresponde,  en  sentido  mas  ó  tuecos  figurado, 
lo  blan  ¡o  á  lo  suave,  á  lo  delicadOj  y  se  eitien  !e  á 
todo  lo  que  es  recalo  y  deleite  :  vive  vida  biamta  y 
regalada,  se  dice  de  uu  hombre  muelle  y  afeminado: 
decimos  que  un  honibre  es  bin-do  de  condición, 
cuando  es  dócil  á  los  consejos,  dulce  y  afable  -  n  el 
trato  ;  y  ILmamos  palabras  blandas  á  las  amorosas 
y  halagüeñas.  Usamos  de  las  expresiones  bton-o 
de  genio  y  de  condición,  hablando  de  los  que  f;icíl- 
menle  ceden  á  nuestras  insinuaciones./*  íin.íO de  áni- 
mo al  que  poco  tiene  para  cualquier  cosa;  de  cora- 
zón al  que  se  rehusa  á  hacer  daño;  de  manos  á  aquel 
cuyos  golpes  poco  dañan. 

Siguiendo  la  mísuia  anologia  decimos  que  el 
tiempo  es  //  ando,  cuando  es  templado  y  no  hace  ni  frío, 
ni  calor :  y  blandura,  q  ue  es  la  cualidad  de  lo  b  an- 
do, cuando  comieuzaná  ceder  los  fríos  y  los  hielos. 
Tterno  significa  lo  que  es  nuevo,  acabado  de  na- 
cer ó  hacer,  y  también  lo  fresco  ó  reciente,  lo  que 
tiene  poca  coherencia,  y  de  consiguiente  que  con 
facilidad  se  separa,  curta  y  rompe. 

Á  la  niñez  corresponde  física  y  aun  moralmente, 
la  lerttina.  Llamamos  tiernas  á  las  carnes  de  aní- 
malos jóvenes  y  aun  á  las  de  los  que  se  acaban  de 
matar ;  á  las  frutas  frescas  y  en  su  perfecta  madurez; 
á  lar.  plantas  nuevas  y  jóvenes;  tierno  al  pan  aca- 
bado de  salir  del  horno. 

Es  tierno  todo  lo  afuectoso,  cariñoso  y  amable,  y 
llamamos  tierno  de  ojos  al  ^ue  coa  facilidad  llora, 
ya  sea  por  su  constitución  física,  ya  por  la  ternura 
de  su  corazón. 

BLASFEMIA.  ||  S  ACniLEGIO.  —  Se  diferen- 
cia <  lasfemia  de  sacrilegio  en  que  lo  primero  se 
dice  de  las  palabras,  y  lo  seguna<-.  de  las  acciones. 
Se  dirá  de  uno  que  haya  tomado  el  nombre  de  Dios 
en  vano,  ó  que  en  un  arrebato  de  coler  ,  haya  ju- 
rado por  su  santo  nombre,  que  ha  proferido  una 
bíasfeviia]  pero  no  que  ha  cometido  uu  sacritefl^: 


el  sacrilego  reniega  del  Evangelio,  roba  las  cosas 
sagradas,  derriba  los  altares,  ó  derrama  la  sangre 
de  los  sacerdotes,  etc. 

BOItUASCA  II  lOBMEKTA.  ||  HURACÁN. 
¡I  Tt.nrESrAD.  —  Siendo  la  tempestad  el  tras- 
torno y  desorden  que  ocasiona  el  choque  de  los  ele- 
mentos, y  comprendiendo  en  sí  las  deuias  denomi- 
uaciones,  miraremos  á  esta  palabra  como  género  y 
á  las  deiuas  c-imo  especies. 

La  tempestai  es,  pues,  una  fuerte  agitación  del 
aire,  ya  con  lluvia,  ^raniro,  piedra,  truenos,  relám- 
pagos y  rayos,  ya  sin  alguna  de  estis  cosas;  pero 
siempre  con  im|)etu  y  violencia,  causando  estragos 
sobre  todo  en  el  mar. 

La  tormenta  es  también  agitación  violenta  del 
aire,  acompañada  siempre  de  lluvia,  relámpagos, 
truenos,  rayos  y  algunas  veces  de  granizo. 

Borrasca  se  llama  en  el  mar,  á  lo  que  huracán  en 
tierra,  así  como  por  lo  común  á  la  tempestad  en 
tierra,  tormenta  en  el  mar. 

Puede  haber  tenipeslal  ^\n  tormenta^  lo  que  su- 
cede cuando  las  nubes  no  traen  ni  truenos,  ni  re- 
lámpagos; pero  no  hay  torminta  sin  tempestad,  por- 
que la  tonti'Ufa  siempre  es  una  agitación  del  aire. 
Puede  añadirse  que  hay  torm  utas  tan  ligeras,  que 
no  vienen  aaompañadas  de  agitación  tan  violenta 
del  aire,  que  merezcan  ser  llamadas  tempestades. 
La  borrasca  y  el  huracán  no  pasan  á  menudo  de 
ráfagas  ó  ventoleras  mas  ó  mecos  fuertes  ó  violentas; 
pero  siempre  de  corta  duración.  Todas  estas  palabras 
admiten  ya  mas,  ya  menos,  el  sentido  figurado  y 
metafórico. 

Usamos  de  tormenta  y  tempestai  hablando  de 
pasiüues  y  afectos;  decimos  las  tonnentis  >it  la  vi- 
da; los  descontentos  excitan  tempestades  en  el  Es- 
tado; le  dijo  mWtemp'. átales,  por  mil  denuestos  ó 
injurias.  Decimos  pasar,  padecer,  sufrir  temp  stides 
por  oposición  ó  peligro  en  cualquier  negocio  ó  caso, 
y  taiiiüicü  damos  el  dictado  de  tempestad  á  toda  in- 
lelicidad.  desgracia  ó  infortunio. 

liorrasc-i  se  dice  hablando  de  movimientos  fuer- 
tes, violentos,  impetuosos,  arrebatados,  pasajeros 
de  una  persona  colérica  que  desahoga  su  ira  y  furor 
con  fieros  y  con  terribles  amenazas.  No  se  levantó 
mala  borrasca,  suele  decirse.  Huracán  solo  se  usa 
en  sentido  propio. 

BO  11^.11  l'UESA.  II  SAQUEO.  II  DESPOJOS, 
—  Laralabra/Tíí'/  designa  propiamente  todo  aquello 
que  los  animales  carnívoros  cazan  y  devorau,  y  por 
eilensiou  cuanto  se  arrebata  ó  coge  con  violencia  ó 
engaño,  quitándoselo  al  que  le  pertenecía  ó  estaba 
en  posesión  de  ello  :  es  pues  una  rapiña  ó  robo. 

Pur  lo  tanto  }iresa  será  el  género ,  y  las  especies 
las  foruiaráu  los  diferentes  modos  de  ejecutar  este 
robo,  ó  las  circunstancias  en  que  se  verifica. 

<  No  has  hecho  mala  prtsa,  se  dice  al  que  ha  lo- 
grado apoderarse  de  una  cosa  buena  de  cualquiera 
naturaleza  ó  género  que  sea, 

¡iotin  desigua  lo  que  se  quita  en  la  guerra  en  es- 
pecial al  enemigo. 

Dase  á  estas  dos  palabras  un  sentido  bastante  ex- 
tenso; se  usa  de  la  de  ure-ia  hablando  de  toda>  las  co- 
sas que  habiéndose  deseado  con  vehemencia,  bus- 
cado y  solicitadocon  tesón,  caen  en  poder  de  los  que 
las  persiguen  para  luego  repartirlas  por  lo  común, 
gastarlas,  destruirlas  yá  veces  voherlasá  perder. 
Á  los  soldados,  que  esto  ejecutan,  separánilo^e  del 
cuerpo  principal  del  ejército,  o  de  su  compañía,  &e 
les  llama  en  castellano  -/<'  la  pr-cona  y  meri'dra.io- 
res,  porque  fíie'Odear  y  peco'car  es  robar  á  escon- 
didas, por  sorpresa  y  como  de  asalte. 

En  sentido  figurado  se  suele  decir  hablando  de 
los  imperios,  p'-r  ejemplo  del  Romano,  que  fué 
pr<sa  de  los  barnaios  del  Norte,  y  cuando  se  trata  de 
alguna  persona  qixe  ha  muerto  sin  hijos,  también 
decimos  que  su  rica  herencia  fué  pre^a  de  sus  mu- 
chos parientes. 

Esta  palabra  i>res-a  designa  siempre  avaricia,  vo- 
racidad, ardiente  deseo  de  riquezas,  destiuccion  y 
despilfarro. 

La  palabra  ¿o/m  supone  rapacidad  y  pillaje,  y  por 
lo  común  no  consiste  en  cosas  que  se  quieren  devo- 
rar y  destruir,  simí  en  otras  mas  úti  es,  que  desea- 
mos tener  para  aprovecharnos  de  ellas. 

Un  fuerte  apetito  incita  á  buscar  la  presa  :  lí 
codicia  á  buscar  el  botin.  El  animal  carnivoio  per- 
sigue su  presa  para  despedazarla  y  comérsela  :  el 
cazador  anhela  por  traer  una  buena  presa  :  el 
merodeador  ansia  por  hai-er  un  buen  botín. 

tüpresa  designa  una  cosa  mas  fija  y  determinada; 
botin  una  mas  vagae  incierta.  Sabe  bien  el  cazador 
la  presa  que  persigue,  \  desea  hacer;  pero  el  sol- 
dado ignora  el  bolín  que  podrá  lograr,  aun  en  el 
instante  mismo  en  que  lo  busca,  y  lo  debe  por  lo 
común  á  la  victoria,  á  las  circunstancias,  á  la  casua- 
lidad. 


50 


BRE 


BUE 


Se  dice  ^or  analogía  que  un  edificio  fué  presa  de  , 
las  liamas:  porque  entonces  se  compara  á  estas  cou 
aü  haiuljrienlo  íinimal  qne  todo  lo  devora. 

Eli  los  pueblos  antropófagos,  el  prisionero  de 
gu(T/a  es  preaa  del  venceiW,  pues  i|nese  lo  come; 
en  otros  pueblos  no  Un  bárbaros  lonua  parte  del 
lotiK,  poniiie  el  vencedor  le  baoe  e:scla\o  para  ser- 
virse de  él,  ó  le  vende  para  tener  esta  utilidad. 

El  liolin  es  contrario  .i  la  buena  disciplina,  A  las 
leyes  y  ordenanzas  militares,  pnes  que  par.i  ello 
tienen  que  desniaudari-e  los  soldados  y  ocultarse, 
exponiéndose  al  castigo  del  preboste.  Si  á  veces  se 
disimula  ó  tolera,  será  por  evitar  mayores  m;iles; 
pero  es  desgraciado,  por  lo  común,  en  sus  empresas 
el  ejército  donde  abundan  los  merodeadores. 

En  e^to  se  ddereucian  el  botín  del  ífl/wt),  pues  no 
soloes  tolerado  este^  sino  autorizado  y  aun  mandado 
por  el  jele  en  castigo  ó  venganza  de  la  resistencia 
y  obstinación  del  puelilo  á  quien  se  acomete,  y  asi 
suelen  concederse  ciertas  horasyaun  diasde  «tfiyaeo, 
si  ya  no  se  lleva  todo  a  saco. 

Los  dexpojos,  aunque  son  como  una  cnnspcnencia 
fatal  de  la  guerra,  no  deben  mirarse  como  verdadp- 
ros  delitos  en  el  soldado,  pues  que  consisten  en  apo- 
derarse dt!  lo  que  ya  no  es  de  nadie,  de  loque  dejó  el 
enemigo  vencido  en  el  campo  de  batalla,  ó  de  lo  que 
se  halla  en  las  ropas  y  epuipajes  de  los  muertos. 

líítAVATA.  ti  FAHFAMOM:itIA.  -  La¿ra- 
vata  consiste  en  acciones  y  palabras  con  que  se  des- 
precia v  piovoca  al  contrario,  se  le  amenaza  y  aun  se 
le  desafia:  la  /ar/^aH/trntírítí  solo  consiste  enpaUbras. 
El  que  ecba  hraiatax  es  por  lo  común  imprudente 
y  alocado;  pero  puede  ser  valiente  :  el  farffínUmes 
un  embustero,  bocón,  que  se  jacta  de  pendencias 
que  no  ha  tenido  y  de  velentias  que  no  ha  hecho  ; 
es  pues  valiente  de  boca,  cobarde  y  aun  collón  de 
obras. 

BUliVE.  II  COUTO.  II  SIÍCIIVTO.—  Llámause 
írí/Cí  las  cosas  que  en  pocoiierapo  seejeciitan,  como 
cuando  decimos  en  un  breve  instante  se  hizo  ia  cosa; 
mas  advertiremos  que  la  bretedad  tiene  relación, 
no  tanto  con  la  duración  material  del  tiempo  en 
que  una  cosa  sucede  ó  pasa,  cuanto  con  nuestra 
imaginación  ó  la  situación  en  que  nos  hallamos,  y 
entonces  Oreie  denota  mas  el  efecto,  la  intensidad 
de  nuestra  sensación,  que  no  el  tiempo  en  sí  mis- 
mo. Eternas  se  hacen  las  noches  al  pLifci mo  ator- 
mentado de  agudos  dolores,  que  no  mied?  dormir; 
eternos  son  los  ai\os  al  que  ama  cuando  se  halla  se- 
parado del  objeto  ai-ado;  eternos,  al  infeliz  que 
suli-e  el  prolongado  mai  tirio  de  cruel  prisión,  y  al 
que  espera  siempre  su  libertad  y  nunca  la  logra; 
por  eso  dijo  un  antiguo  : 

Vita  misero  loriga,  felici  brevis. 
Larga  la  vida  para  el  miserable,  breve  para  el  feliz. 
Lo  breve,  o  lo  Lu-go  dtd  tiempo  no  debe  pues 
contarse  por  su  material  duración,  sino  por  las  co- 
sas que  en  él  suceden.  En  /^reve  tiempo  se  perdió  la 
batalla  de  Guadaiete,  y  largos  y  largos  siglos  dura- 
ron sus  fatales  con^ecuei.cias. 

Aplicada  la  palabra  heve  á  la  prosodia,  decimos 
que  nay  letras  y  silabas  un.is  breres  y  otras  larcas, 
y  entonces  nos  referimos  mas  bien  á  las  silabas 
mismas  que  al  tiempo,  pues  este  será  corlo  y  no 
breve  •  li  silaba  /'revé  es  propiamente  la  que  se 
pronuncia  en  mas  corto  tieuqto  que  la  larga. 

Cuando  tememos  que  una  perdona  sea  larga  y 
pesada  en  su  diicursn,  la  decimos  que  sea  hrcve; 
es  decir  que  emplee  poco  tiempo  en  el.  Táuibiea  se 
suele  llamar  hreie  á  lo  pequeño  y  diminuto  y  se 
empica  conjo  dictado,  que  lo  fué  de  Pipino,  funda- 
dor de  la  estirpe  Carluvingia  en  Francia,  y  í,e  le 
titula  el  breie,  por  lo  muy  diminuto  de  su  talla. 

Usamos  del  adjetivo  corto  cuando  nos  referimos 
á  la  duración  y  extensión  principalmente  en  longi- 
tud. Una  cosa  es  corla  cuando  es  de  poca  longitud. 
Llamamos  corto  al  tiempo  yá  lodas  las  cosas  que  no 
parecen  tener  grande  eitension  en  su  longitud, 
respecto  á  otras  con  las  que  las  comparamos,  y  asi 
decimos  :Ci'r/o  tiempo  y  cor/o  camino.  Wos  valemos 
de  la  palabra  corto  nablando  de.  lo  í}ue  vale  poco, 
de  lo  que  es  escaso  y  de  poca  duración.  En  sentido 
metafórico  se  aplica  á  los  de  poco  talento  é  instrnc- 
jion,  á  los  escjbos  de  palabras  para  explicarse,  á  los 
tímidos  y  apocados;  se  dice  es  muy  corlo  de  senio, 
es  corto  en  palabras.  Corto  corresponde  también  á 
poco,  como  corto  caudal,  cortas  fuerzas,  cortos  me- 
dios, cortos  recursos. 

Sucinto  solo  se  refiere,  á  la  expresión,  y  se  aplica 
á  aquello  que  se  exp'osa  del  modo  mas  conciso  y 
laciMiico  que  es  posible,  sin  omitir  por  eso  nada  que 
sea  esencial. 

;,  l'odrá  venir  esta  palabr;i  en  su  sentido  recto 
de  la  latini  succintus,  en  castellano  #ann/o,  que 
ii£uitica  lo  que  está  recogido  ó  ceñido  por  abajo? 


Diremos  pues  (roe  largo  es  lo  opuesto  á  breve  y 
eono  :  asi  como  difuso,  á  sucinto, 
BltlLLAlNTCZ.  11  llESPLANDOIt.  (I  LÜSTItE. 

—  E^tiis  tres  palabras  en  su  sentido  prjpio  se  relie- 
reo  á  ios  colores,  sirven  para  ind.car  los  q-ce  cea 
mavor  ó  menor  fuerza  hieren  al  sentido  de  la  vista. 

Úsase  de  la  palabra  resplandor  cuando  se  trata 
de  cuerpos  ú  objetos  de  luajor  magnitiul,  que  tie- 
nen coinres  avivados;  dice  mas  que/'íi7/aíi/í;--  :  esta 
corresponde  á  cuerdos  menores  y  á  colores  claros,  y 
expresa  mas  que  iuníre  :  este  pertenece  á  objetos 
nuevos  y  á  cnlores  recientes. 

La  llama  resplandece,  el  diamante  brilla  y  látela 
nueva  tiene  su  lustre  :  hablando  del  diainauíe  le 
llamamos  lirütinte  cuando  por  estar  labrado  á  face- 
tas despide  mayor  brillo. 

iie^piandecen  mas  los  colores  vivos  que  los  pálidos 
ó  apagados  :  bis  colores  claros  brillan  mas  que  los 
oscuros  ó  pardos  :  los  colores  acabados  de  dar  son 
mas  lustrosos  que  los  ya  usados  y  gastados. 

Parece,  pues,  q\ie resplandor  corresponde  al  fuego, 
brillantez  á  la  luz,  y  el  lustre  á  las  cosas  tersas  ó 
bruñidas. 

Estas  palabras  tienen  bastantes  significaciones  en 
sentido  figurado,  pues  deciiuos  que  hrlüa  al  que 
sobresale  en  cualquier  género  de  mérito  y  en  espe- 
cial en  talento  :  alirmaiuosque  hrd  ó  mucho  la  tiesta, 
que  en  la  función  todo  se  hizo  can  brílant  z,  que 
un  sugeto  brila,  en  cualquiera  parte  donde  se 
halle,  sobre  los  que  con  él  concurren. 

liesplamlcccn  los  hombres  con  su  mérito,  su  opi- 
nión o  su  gloria  ;  resp  antece  la  hermosura,  la  gra- 
cia, el  donaire,  la  liqucza,  el  lujo,  la  destreja,  la 
habilidad. 

GoQ  el  talento,  con  la  maña,  contfl  arte,  con  la 
pública  opinión,  se  da  lustre  á  una  persona,  á  una 
cosa,  á  una  acción.  Da  lustre  á  una  tamilia,  á  un 
pueblo,  á  una  nación  el  sobresaliente  mérito  de  una 
persona  en  las  armas,  en  las  letras,  en  la  ciencia 
del  gobierno. 

illJKíMO.  II  MALO.  —  Trataremos  aquí  de  estos 
dos  adjetivos  solo  en  su  aplicación  á  la  literatura  y 
á  las  artes. 

En  este  sentido  llamaremos  bueno  ó  buenos  me- 
dios á  todos  los  que  son  apropiados  y  convenientes 
para  lograr  los  fines  que  en  estas  cosas  nos  propo- 
nemos, pues  podrán  ser  buenos  ó  mul's  según 
nuestras  inclinaciones,  intereses  y  caprichos. 

La  bondad  ó  la  cualidad  de  lo  bueno  bajo  el  res- 

Secto  que  vamos  hablando,  vendrá  á  ser  la  facultad 
e  producir  el  efecto  que  se  desea,  y  una  causa  será 
mas  ó  menos  generalmente  bue"a,  según  que  el 
efecto  que  produce  es  mas  generalmente  deseado. 
El  mismo  viento  que  es  l'Ueno  para  los  que  nave- 
gan de  Levante  á  Poniente  será  ma  o  para  los  que 
hacen  contrario  rumbo ;  pero  un  aire  sano  y  puro 
es  b.eno  para  todos.  Habrá  pues  una  bomad  abso- 
luta que  no  tenga  relación  alguna  con  nuestros  in- 
tereses, nuestras  conveniencias  y  nuestros  capri- 
chos, una  bonilla  en  si. 

Cuabjuier  ser  solo  es  bueno  para  sí  en  cuanto  lo 
es  en  sus  relaciones  consigo  mismo,  según  lo  exige 
su  dicha  ó  bienestar;  por  manera  que  si  no  tiene 
la  facultad  de  conocerlo  y  de  gozar  ó  sufrir  de  su 
propia  existencia,  no  sera  en  si  mismo  ni  bueno, 
ni  malo  :  nada  será.  Por  la  misma  razón  si  entre 
las  partes  de  un  todo,  las  unas  están  dotadas  de  in- 
teligencia y  de  sensibilidad,  y  las  otras  no  :  estas 
solo  serán  b.enas  ó  7?iaa^  en  sus  relaciones  con 
aquellas.  Muchos  h;m  dicho,  h.ibfaudo  de  las  artes, 
que  es  biuno  en  ellas  cuanto  contribuye  al  agrado  : 
según  lo  que  acabamos  de  ver,  esto  será  verdadero 
en  un  sentido  lato,  en  el  cual,  v.  g.,  todos  los  man- 
jares tanto  los  groseros  cuanto  los  delicados  serán 
Igualmente  buenos,  según  los  diferentes  paladares. 

Pero  en  un  sentido  mas  limitado  diremos  que 
solo  es  bueno  lo  que  produce  un  placer  !iu>cente,  ó 
el  que  llamaremos  saliitilero,  en  las  personas  de 
exquisita  y  bien  dirigida  sensibilidad,  y  digo  placer 
salutífero  ó  inocente,  porque  físicamente  baldando, 
puede  ser  malo  para  la  salud,  lo  que  es  hueno  para 
el  paladar  ;  así  como  en  moral  lo  que  es  bueno  para 
la  mente  puede  ser  nialo  para  el  corazón. 

En  la  naturaleza  puede  ser  mna  cosa  ina'a  en  su 
efecto  inmediato  y  excelente  en  su  efecto  poste- 
rior ó  distante,  como  sucede  con  una  belóda  amarga 
ó  con  una  amputación  dolorosa.  No  sucede  lo  mismo 
en  las  artes  qu-  llamaremos  de  agrado,  pues  su 
mas  esencial  efecto  consiste  en  complacer  ó  recrear, 
y  por  este  medio  se  las  considera  útiles  fundán- 
dose todo  su  poder  en  el  atractivo  y  gracia  que 
tienen. 

El  objeto  inmedia'-o  de  las  artes  es  un  goce 
agradable,  ó  por  las  couiodidades  de  la  vida  que 
procuran,  ó  por  las  impresiones  que  hacen  en  nues- 
tros sentidos,  ó  por  los  placeres  del  alma,  y  esta  es 
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la  especie  de  bondad  que  caracteriza  á  ¡as  nobles 
artes. 

B11F0\.    II    TllUH  VN.    II    BUni.OX.    U    Jü- 

giii;to\.  II  UIÍTOZ.C1A.    II    cllAl^<;Eno.    II 

CHISTOSO.     II     GU  AClüSO.     ||     JOCO.SO.     ¡J 

TAUAUlllA.  II  pi:riJl.Ai\TK.  —  Entre  el  iia- 
nieuao  número  ai-  palabras  que  tiene  nuestra  len- 
gua para  dejiígnar  las  cosas  placenteras,  í&itivas, 
risueñas  y  aun  risibles,  haieiuos  njeiiciou  de  las 
del  titulo,  que  anüÉjue  varias  de  ellas  sean  bas- 
tante semejantes  unas  á  otras  en  su  signiticado,  se 
dilVreiiciaa,  sin  embargo,  en  algunas  ligeras  cir- 
cunstaur.ias. 

El  biifO')  es  por  lo  comnn  nn  hombre  despreciable 
6  de  |ioc.i  valer  por  su  conducta  y  lenguaje,  y  sus 
l'iifonaila^  no  solo  consisten  en  palabras,  sino  tam- 
bién en  obras,  ambas  ri'gularmente  groseras,  recar- 
gadas y  pesadas.  El  liiifiin  no  tiene  moderación 
alguna,  ni  naturalidad ;  ni  hay  verdad,  ni  aun  ve- 
rosindliiuden  lo  que  dice,  mucho  menos  decencia, 
ni  decoro,  pues  su  objeto  es  solo  eicitar  con  sus 
chocarrerias  y  necedades  una  risa  inmoderada  en 
los  circunstantes,  por  lo  común  tan  poco  unos  y 
delicados  como  él :  pira  esto  no  repara  en  engallar 
y  chasquear  i  las  gentes  sencillas  con  tal  que  logre 
su  objeto. 

El  jociisa  de  las  personas  unas  es  el  bufón  de  la 
plebe ;  por  lo  tanto  esU  palabra  viene  á  ser  deni- 
grativa V  de  desprecio.  ,  .    , 

Decir  á  uno  es  Vd.  un  bufón,  es  casi  una  liyuna, 
pues  pocas  ó  ningunas  veces  se  toma  esta  palabra 
en  buen  sentido. 

Peor  lo  tiene  aun  la  palabra  Iriilian  al  que  po- 
demos mirar  no  solo  como  un  biifo"  exagerado  y 
estremadoen  sus  patrañas,  embustes,  enredos,  cho- 
carrerias; sino  como  un  haragán,  vagamundo,  en- 
gañador y  estafador  á  veces,  trapaliata  y  capaz  de 
las  mayores  b.ajezas. 

Li  palabra  burlón  se  entiende  mas  bien  hablando 
del  que  chasquea  ó  engaña,  del  que  á  titulo  de 
chanza  mortifica  pesada  y  neciamente  á  otro  ú  otros 
con  sus  acciones  y  gestos  del  que  los  remeda  ó  ri- 
diculiza, que  del  que  hace  mota  ó  escarnio  solo  con 
sus  palabras  y  discursos. 

Para  que  se  puedan  tolerar  las  burlas  es  menester 
que  estas  sean  linas,  delicadas,  disimuladas  y  sobre 
t  do  ligeras  ;  pero  pocas  veces  sucede  asi,  pues  re- 
gularmente el  bafaa,  el  truhun  y  el  Imrlim.  anima- 
dos con  los  aplausos  que  reciben  de  la  gente  ma- 
ligna, convierten  .su  habilidad  ó  mas  bien  descaro, 
desvergüenza  y  arrojo,  casi  en  permanente  o'icio, 
muy  arriesgado  por  cierto,  pues  las  tales  triihd'ia- 
í/o-,  burlas  y  biifunadas,  suelen  acabar  por  volverse 
veras,  serias,  pesadas  y  auu  trágicas. 

Gústase  en  general  de  las  h  (iminlas  y  á  veces 
agradan  las  burlns,  cuando  se  dirigen  á  otros;  pero 
se  huye  del  bufón  y  del  burlan  como  de  gentes  per- 
judiciales :  se  les  aplaude  p'  r  sus  ocurrencias  y  ori- 
ginalidades; pero  nadie  se  acompaña  con  ellos,  ni 
los  ampara  y  defiende  en  cualquiera  de  los  malos 
lances,  que  ellos  mismos  se  acarrean. 

Á  muy  diferente  género  pertenece  el  hombre 
jocoso,  designando  mas  bien  este  adjetivo  un  elogio 
que  un  vituperio.  La  per.sona  jarosa  puede  ser  y  lo 
es  reguhrment'%  fina,  delicada,  de  buena  educa- 
ción :  sus  jocasiilaies,  por  lo  común  disfrazadas 
con  la  máscara  del  agrado,  elogio  ó  lisonja  son  bien 
recibidas,  todos  las  aplauden  y  aun  á  veces  el 
mismo  contra  quien  se  dirigen.  Cuando  el  hombre 
JOCOSO  guarda  templanza  y  decoro  en  sus  finas  chan- 
zas, todos  le  buscan  y  complacen,  pues  que  en  el 
fondo  no  se  dirige  á  ofender,  sino  solo  á  excitar, 
con  sus  sales  y  agudezas,  una  ligera  y  placentera 
sonrisa. 

El  hombre  ;ocflvo  es  regularmente  alegre,  rego- 
cijado, gozoso,  festivo.  Nuestros  antiguos  llamaron 
iociimlidad  á  la  alegría  del  alma  y  á  la  apacibilidad 
del  genio  y  trato,  y  jocaiiáa  al  hombre  plácido  y 
agradable;  y  no  se  me  alcanza  el  porqué  á  estas  y 
otras  palabras  tan  propias  y  tan  conformes  S  la  ín- 
dole de  nuestro  idioma,  se  las  ha  declarado  poi 
anticuadas;  yo  por  tales  no  las  tendré  nunca 
mientras  quede  algún  rastro  del  buen  lenguaje 
castellano. 

La  palihra ;"COso  (jocosos)  tiene  bastante  relación 
con  las  otras  latinas  facelus  y  faceüa;  y  nuestros 
antiguos  llamaban  facecias,  faceio  y  fuciesoso  al 
joia^o.  .     . 

El  gracioso  se  acerca  al  jnraso,  aunque  su  signi- 
ficaeio'n  no  is  tan  delicada  y  lina  como  la  de  este. 
El  /ocaso  lo  es  solo  en  las  palabras,  y  el  aranoso  en 
estas  y  muchas  veces  en  obras  ■.  al  gracioso  le  po- 
dríamos mirar  como  nn  medio  entre  el  ¡ocu-a  y  el 
burt  m,  y  aun  el  bufan  y  el  truhán.  Cuaudo  el  gra- 
cioso hace  consistir  su  mérito  en  solo  el  gracfja  se 
acerca  mas  al  ¡ocaso;  pero  cuando  procura,  como  á 
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menudo  sucede,  eicitar  y  aumentar  la  risa  coa  sus 
palochadas,  ó  con  sus  gestos  y  contorsiones,  eu- 
lónces  i.e  asemeja  mas  al  bufn  y  al  burlón,  hasta 
llegarse  á  coafiuidir  con  ellos.  El  gracioso  de  nues- 
tras comedias  pocas  veces  es  jíoooav».  la  j  cusi  :ai  en 
ell.is  se  halla  por  lo  coimiu  en  [leisnuas  de  otra  ca- 
tegoría ;  y  el  (/racioso  es  soto  uu  f'ufon  y  á  veces  un 
tfu  an  ridicn'lo  v  chocarrero. 

El  cftinitcro,  tien  asi  como  el  cfi'Stiw^  se  limita 
en  sus  gracias  á  solo  las  palübras;  pero  se  diferen- 
cian estos  dos  adjetivos  en  que  las  c't4iN:as  cd.~ 
si>ten  en  ciertos  chiscos,  enredos,  y  en  espresiones 
de  dos  ó  mas  sentidos  para  burlarse  de  las  perso- 
nas :  cuando  se  hai;pn  fina  y  liger.nnente ,  las 
llamaremos  chanzoiieía^ ,  y  con  e\ceso  clinn:as, 
barias  pexada^  que  los  buenos  sentimientos  del  co- 
razón y  la  hueua  educación  prohiben  se  gasten  con 
nadie. 

Es  menester  cierta  familiaridad  v  aun  superi-iri- 
dad  con  las  personas  para  atreverse  uno  á  paitar 
cAflH.a.v  con  ellas.  Es  impolilica  y  aun  osadíi  el 
chanceaise  con  los  superiores  :  siendo  las  <  h'in:<is 
finas  se  permiten  y  aun  aplauden  entre  iguales  : 
es  abatir  y  humillar  á  nuestros  inferiores  el  mor- 
tificarlos y  abochoruarlos  con  ( hanzas  pesadas  y  ma- 
jaderas. 

Hay  sugetos  tan  serios,  tan  formales  y  aun  tan 
satisfechos  de  sí  mismos,  que  de  nadie  sufren 
citan  as,  aunque  sean  las  mis  finas  y  ligeras,  y  á 
estos  es  menester  ó  no  tratarlos,  ó  hacerlo  con  sumo 
miramiento  por  no  herir  su  genio  quisquilloso  y 
exponerse  á  un  mal  lance. 

El  carácter  y  mérito  del  chistoso  consiste  en 
ciertas  sales,  agudezas,  originates  ocurrencias,  fes- 
tivas alusiones,  oportiin;is  comparaciouts,  imágenes 
natural'  s  y  animadas  pinturas  :  por  lo  común  no  se 
dirigen  los  c''tste^  á  persona  ó  personas  det«-rm¡ua- 
das,  sino  en  general  a  todas,  á  las  cosas,  á  las  ocur- 
rencias y  circunstancias  del  momento.  El  il^isloso 
merece  y  logra  aplausos,  si  tiene  ingenio  y  chispa, 
como  se  dice  en  estilo  común  :  el  chancero  pocas 
veces,  á  menudo  sufre  desprecios  :  por  lo  que  esta 
expresión  no  se  acostumbra  usar  como  elogio. 

El  hombre  petulanle  es  entrometido,  bullicioso, 
alocado,  descarado,  atrevido  y  aun  desvergonzado, 
y  esta  palabra  jamas  se  toma  en  buen  sentido,  y 
solo  recibe  alguna  modificación  menos  ofensiva 
cuando  se  acerca  su  significado  al  del  que  llamamos 
tararira. 

Es  este  un  sugeto  de  poco  seso  y  formalidad; 
todo  en  él  es  atolontiramiento  y  locura,  inquietud, 
bullicio  y  alboroto.  En  todo  se  mt-te,  sin  que  le  lla- 
men, ni  sea  oportuna  su  venida  y  aunque  se  huya 
de  él,  pues  alh  cae  como  llovido  :  de  nada  entiehr 
de,  en  todas  las  co>as  procede  sin  juicio,  ni  tiuo. 
Le  gustan  las  reuniones  de  gentes,  y  á  ellas  acude 
como  por  encanto ;  porque  su  elemento  es  la  bulla, 
la  al^azai-a,  las  estrepitosas  carc-ijadas,  la  grosera 
aleona ,  las  pesadas  chanzas ,  la  bulliciosa  cha- 
cota. 

El  tararira  es  mas  ridiculo  y  despreciable  que 
temible  y  dañoso;  mas  necio  y  coito  de  alcances 
que  maligno  :  no  asi  el  peldan'e,  pues  pn  este  hay 
arrojo  y  mala  iutencion,  y  á  veces  infames  proce- 
deres. 

Mucha  analogía  hay  entre  el  juguetear  y  el  reto- 
zar ;  pero  Li  semejanza  de  las  dos  palabras  no  es 
Cíimpleta. 

Hay  una  edad  en  que  el  junuetear  es  natural, 
propio  y  gracioso  :  tal  es  la  niñez.  El  niño  jiiijucton 
es  candoroso,  vivaraclio,  franco;  goza  salud  y  ro- 
kttstAz  :  la  sangre  le  hierre  en  las  veuas^  dícese 


comunmente  cuando  no  puede  estar  sosegado  n» 
quieto  eu  p;trte  alguna;  esti  contento  y  gotoso  :  es 
feliz,  porque  sus  padrea  y  maestros  le  conceden  la 
libertad  y  ensanche  correspondiente  á  sus  años;  ce- 
lebran sus  inocentes  juegos  y  aplauden  sus  gra- 
cias. 

El  diminutivo  lugueíon  illo  dice  menos  que  ju- 
guetón :  este  puede  ser  y  por  lo  recular  es  dem.i- 
siado  vivo,  enredador,  tiaviesoe  incómodo  :  aquel 
mas  moderado,  pacihco  y  dócil;  sus  juegos  no  sou 
ni  muy  frecuentes,  ni  largos,  por  lo  comnn  lige- 
ros; apenas  manitie>ta  viveza,  mucho  menos  ato- 
londramiento :  ambos  prueban  inocencia  y  sen- 
cillez. 

Hablando  de  jóvenes  ó  mancebos  ya  formados,  en 
algur.os  casos  la  palabra  yíí;/ut'/y«n7V()  indica  cierta 
aiallcia  y  picardía.  El  &er  juj/n-iun  es  una  cualidad 
natural  tanto  eu  los  niños  cnanto  en  los  animales 
jóvenes;  en  estos  lo  retozón  se  confunde  con  lo  ;«- 
yu  ¡«tt. 

El  juguetear  es  pues  propio  de  la  primera  edad ; 
conforme  se  va  pasando  esta  y  se  crece  en  años  ya 
se  hace  cosa  impropia,  inoportuna,  fastidiosa  y 
desagradable. 

El  hombre  formado  puede  tugar  i  veces;  pero 
poco  ó  nada  >«;/nt7'ar.  Un  anciano  yttf^wíoa  sena 
ridículo  y  casi  chocho. 

H€to:vn  dice  mas  que  juguetón:  el  juguetear  es 
cosa  ligera,  é  infantil:  consiste  en  brincar,  correr, 
saltar  por  lo  común  de  gozo  y  alegría.  El  retazo, 
á  todo  eoto  añade  juegos  de  manos,  empujones  y  á 
veces  golpes,  llevando  en  esto  casi  siempre  cierta 
malicia  y  aun  malignidad  y  á  veces  segunda  iu- 
tencion. 

Las  personas  jóvenes  y  de  buena  educación  sue- 
len >'ív«f/e/ir,  pero  jamas  retoza'-,  pues  esto  y  sobre 
todo  convertido  en  h.ibito,  es  propiedad  de  gente 
baja,  grosera,  poco  mirada  y  de  malos  modales.  El 
ser  retoz'xi  es  un  defecto  fastidioso  en  un  hombre, 
é  indecoroso  en  utia  mujer. 

BIJERIA.  II  liAHVriJA.  H  BAGATELA. 
II  >ll  iMJÜKXCIA.  II  FIKSLEItlA.  |l  l>AT\- 
IIATA.  —  Lí  palabra ¿/íytTírt  viene  de  boj  y  signi- 
fica juguete  de  niños,  ya  sea  de  metal,  ya  de  Ma- 
dera, ó  cualquiera  otra  cosa  de  poco  valor,  para 
entretenerlos.  Llámase  buieta  á  una  caja  de  malera, 
que  por  lo  común  es  de  lipj,  donde  se  guardan 
alhajas  pequeñas,  de  mas  ó  menos  valor;  pero  qud 
no  salen  de  la  clase  de  bagatelas,  para  lüorno  de 
las  mujeres  y  entretenimiento  de  los  muchachos. 

Las  hágatelas  son  igualiiente  cosas  de  poca  ó 
ninguna  utilidad,  que  no  deben  fijar  la  atención  de 
las  personas  razonables.  Una  bujería  ó  l/anitija 
viene  á  ser  solo  na  juguete  de  chiquillos;  y  una 
joya  que  se  usa  solo  por  vauidad,  es  una  ba, alela. 

Pero  no  siempre  designan  ambas  palabras  cosas 
de  poco  valor,  pues  hay  b'jerias  y  sohre  todo  baga- 
t  las  muy  caras.  Diriamos  que  las  baiateías  son 
las  i'Ujer'ias  de  los  niños,  que  no  por  tener  bastante 
edad  dejan  de  serlo.  En  nada  emplean  las  bu,e'ia< 
y  harattjas  los  que  dejan  de  ser  materialmenre  ni- 
ños, pues  ya  para  nada  les  sirven;  mas  aunque  las 
bagatelas  sean  tamldeu  cosas  frivolas  y  superfinas, 
siempre  ocupan,  coa  mayor  ó  menor  interés,  á  las 
personas  de  edad  y  aun  de  respeto  y  sobre  tolo  á 
las  mujeres;  mas  poco  ó  nada  á  las  personas  verda- 
deramente sensatas. 

Se  compran  baratijas  para  entretener  á  los  niños; 
y  á  veces  es  preciso  adquirir  hágatelas  para  con- 
tentar la  vanidad  de  una  mujer,  y  aun  hay  hom- 
bres que  pasan  toda  su  vida  muy  ocupados  ea 
grandes  bagatelas  no  solo  fisícaS|  sino  morales. 


Se  dice,  esto  no  ha  costado  mas  que  una  banatelit 
porque  h.i  costado  poco,  ó  lo  era  para  la  riiiueza 
del  que  lo  compró.  Cuando  un  hombre  se  drtiene 
V  toma  ínteres  formal  en  bagatelas,  se  usa  de  la 
írase  pararse  en  pj  Hilos,  En  semíd.i  también  figu- 
rado, cuando  se  dicen  cosas  frivolas  de  p  'ca  ó  nin- 
guna iiiilidad.  nos  valemos  de  la  frase  de  contar  o 
referir  baílatelas. 

Las  me M'ientias ó  miutcosidades  significan  tam- 
bién cosas  de  poca  entidad,  y  de  las  cuales  puilicra 
y  aun  debiera  muchas  veces  prescíndirse,  pues  que 
poca  ó  ninguna  relación  suelen  leu'T  con  aquello 
de  que  se  traía,  y  por  lo  tanto  forman  oposición 
con  los  negocios  ó  asuntos  de  importancia.  Los 
buenos  autores  huyen  siempre  de  entrar  ea  wícíuí- 
di'ncia'i,  dedicándose  á  las  generalidades. 

Pero  hay  muchos  que  por  faíta  de  criterio  toman 
por  cosas  importantes  las  'lenuiicHcm^i  y  al  revcs, 
trastornándolo  todo.  Resultan  mas  iacouveaienles 
en  toiiiar  una  cosa  importante  por  una  memuienciay 
que  una  mC'f/id'H' ia  por  una  cosa  importante;  pues 
en  el  primer  caso,  la  obra  resulta  luuy  imperfecta, 
y  en  el  segundo  atendiendo  tanto  á  las  men  lien- 
das,  la  obra  será  pesada  y  fastidiosa,  mas  no  por 
eso  pr^-cisameote  dañosa. 

Hay  casos,  negocios  y  obras  en  qne  es  indispen- 
sable entrar  hasta  en  las  mas  pequeñas  nienuiten- 
aas^  pues  que  en  eso  consiste  su  esencia,  su  mé- 
rito y  perfección;  tales  sou  muchas  obras  didácticas 
y  de  erudición;  y  en  los  negocios  cuando  los  mi- 
ramos con  exactitud,  esmero  y  escrupulosidad,  ne- 
cesario nos  es  reconocer  las  cosas  hasta  en  lo  mas 
menudo  y  leve  de  ellas. 

Las  fms-'e'ia'í  son  también  cosas  pequeñas,  que 
no  producen  utilidad  alguna,  sirviendo  muchas 
veces  solo  á  embarazar,  eatorpeoer  y  aun  trastornai' 
lo  que  se  dice  ó  hace;  y  asi  llamaremos  fruslerías 
á  muchas  obras  que  no  contienen  mas  que  peque- 
neces é  i.iipertiuencias,  ó  nos  dicen,  eu  tono  ma- 
gistral, cosas  que  todo  el  mundo  está  h,u'to  de 
saíier.  Aun  son  mas  despreciables  é  inútiles  lasque 
llamamos  pataratas,  pues  son  ó  excesos  en  aten- 
ciones y  cumplimientos,  ó  ridiculas  y  afectadas  de- 
mostraciones de  ciertos  sentimientos  y  afect-is. 

BULLA.  II  R»  IDO.  —  La  concurrencia  de 
mucha  gente  forma  por  lo  menos  uiurmulio;  pero 
cuando  es  excesiva  é  inquieta,  bi.tla,  c-iusando  con- 
fuso ruido,  oscura  vocería,  hablando  y  grítmdo 
todos  á  un  tiempo  sin  casi  poderse  entender,  «lue 
es  lo  que  se  llama  meter  bulla  ó  meter  á  bulla,  y 
buílaie  á  esta  desord>  nada  reunión,  que  es  lo  que 
ahora  ha  dado  eu  explicarse  con  la  nueva  voz  de 
Imttang't,  cuando  se  dirige  al  fin  de  causar  alborotos 
y  trastornos. 

Se  ve,  pues,  que  para  formar  hulla  es  necesaria 
la  reunión  de  mucha  trente  inquieta  y  animada.  No 
es  asi  el  rutilo,  el  cual  lo  puede  causar  una  persona 
ó  cosa  sola.  El  rtti>io  es  el  efecto  que  prouuce  en 
el  sentido  del  oído,  la  repentina  expansión  del  aire, 
que  ha  estado  fuertemente  comprimid  ,  ó  choca 
con  uu  cuerpo  duro  ó  se  le  impele  con  suma  vehe- 
mencia :  de  este  modo  hace  mucho  ruido  una  cam- 
pana, un  cañonazo,  una  súbita  detonación. 

En  sentido  figurado  se  llama  ruido  á  cualquiera 
disputa,  discordia,  alboroto,  tumulto,  y  se  dice  de 
uuo  ó  nuiclios  hombres,  que  quieren  ó  buscan 
ruidos  cuando  se  manifiestan  propensos  á  las  dis- 
putas V  alborotos. 

Tauíbien  se  llama  ruido  á  cualquier  rumor  ó  ao- 
vedad  cél'  bre,  como  cuando  se  díce  corre  un  ruido 
sordo  de  este  ó  del  otro  suceso ;  ruge  un  ruido,  ad- 
verso yor  lo  común,  pocas  veces  favorable. 


CABALA.  II  TRAMA.  ||  MAQUINACIOX.  || 

CO\SPIRAOIOX.  II  COAJUIlACIOiV.  —  No  nos 

debemos  proponer  aquí  tratar  de.  la  caf-ala,  como 
cosa  perteneciente  á  las  nialerías  filosóficas  y  reli- 
giosas, sino  solo  á  las  gramaticales. 

Según  las  primeras  ideas  la  palabra  ca''aí(/ digni- 
fica dipiella  tiadicion  oral,  cuyo  origen  creían  hallar 
ios  judíos  en  el  monte  ^íuai.  donde  fué  comuni- 
ca la  á  Moisés  ai  mismo  tiempo  une  la  ley  escrita, 
y  que  muerto  él  pasó  á  los  profetas,  á  los  sabios 
yá  ios  elegíd'js  del  Señor,  los  que  la  comunicaron 


unos  á  otros  por  una  especie  de  sustitución.  Es 
pues  esta  la  doctrina  mística  y  la  fi'osofia  oca  la  de 
IOS  judíos  ea  las  materias  metafísicas.  So  re  ellase 
han  dicho  y  escrito  gran  numero  de  errores,  ex- 
travagancias y  absurdos  jue  h.icen  perjudicial,  ridí- 
culo y  despreciable,  como  ya  io  es  sn  el  día,  todo 
el  sistema  cabalístico. 

Gramaticalmente  hablando  la  caha'aes  el  enredo 
ó  majaña  de  un  partido  ó  facción  qne  se  propone 
por  objeto  el  trabajar  secretamente,  para  que  se  di- 
rijan los  sucesos  según  los  intereses  del  partido. 


Parece  que  la  raíz  de  este  nombre  sea  cap  ó  eab, 
qae  indica  lo  que  renue,  coutiene,  encierra  ócnbi-e; 
siendo  la  idea  natural  y  dominante  de  ca'a  a  la  di 
tomar  y  amont<ioar,  y  la  de  reunir  los  .iuímos  para 
formar  un  partido  procediendo  con  secreto  y  aaiu- 
cia  en  ello. 

Tiene  por  objeto  la  caha'a  apoderarse  del  favor, 
del  crédito,  del  ascendiente,  de  la  dominación,  de 
disponer  de  las  gracias,  de  los  empleos,  de  los  car- 

fos,  de  las  recompensas,  de  las  opiniones,  del  éxito 
e  los  negocios,  para  abatir  ó  ensalzar  á  los  que  ^ 
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ella  convienen.  Trabaja  en  el  palacio  para  qu:tar  y 
poner  ministros,  generales,  ejubajadores  y  cuantos 
ocupan  los  primeros  pnestos  del  Estaúo.  Eu  la  re- 
piüjlica  de  las  letras  dirige  sus  artiücios  á.'isr 
luéilto  al  autor,  que  no  lo  tiene  en  si,  ó  á  quitár- 
selo al  que  le  conesponde  :  en  las  corporaciones 
lucha  contra  la  razón  y  la  justicia :  en  Un,  en  todas 
las  cosas  tjuiere  disponer  y  mandar  según  su  inte- 
rés o  capricho. 

En  todas  paj-tes  se  halla ;  en  todo  se  mete  ;  con- 
tra todo  lucha ;  todo  lo  perturba,  los  estados,  los 
gobiernos,  las  corporaciones,  las  familias,  y  tanto 
combate  á  los  grandes  como  á  los  pequcfios.  Tiiun- 
faute  en  la  corte  por  haber  causado  la  caída  de  un 
ministro,  no  se  desdeña  de  enredar  en  una  casa 
particular  para  que  se  despida  á  un  lacayo.  Los  me- 
dios de  que  la  cabalu  se  vale  por  lo  común,  son  el 
artiflcio,  la  mentira  y  la  calumnia  ;  su  fuerza  con- 
sista en  '  las  muchas  personas  que  la  componen,  la 
amparan  y  sostienen  y  en  el  secreto  de  sus  opera- 
cioii»s.  Cuando  es  corto  el  núineio  de  las  personas 
que  la  forman,  se  la  sofoca  por  medio  de  la  opinión 
o  del  interés  contrario  :  si  se  la  llega  í  descubrir, 
se  la  debilita  y  destruye. 

Se  tocan  y  sufren  los  efectos  de  la  cahala,  sin 
que  por  eso  se  lleguen  á  conocer  y  á  veces  ni  aun 
a  sospechar  los  ocultos  resortes  ó  manejos  que  la 
mueven  ;  porque  si  es  pública  en  cuanto  á  sus  re- 
sollados, 15  también  tan  secreta,  que  se  hace  muy 
difícil  el  acertar  con  el  foco  6  centro  de  sus  opera- 
ciones. 

Mucha  relación  tiene  con  la  cai'ala,  la  Irania. 
Llámase  asi  en  su  natural  significado  á  la  hebra  que 
pasa  de  un  lado  á  ulro  de  la  urdimbre,  para  formar 
cualquier  tejido,  y  por  traslación  á  todo  aquello 
que  con  ardid  se  dispone  y  concierta  en  daño  de 
lina  tercera  persona;  y  sin  duda  se  la  da  este  nombre 
por  la  analogía  que  se  entiende  hallar  entre  el  hilo, 
que  con  sus  dilerentes  enlaces,  forma  la  tela  y  el 
que  llauíainosde  los  enredos  en  la  tela  de  la  maldad. 
Semejase  mucho  la  (rama  á  la  cal/ala ;  pero  regu- 
larmente se  entiende  aquella,  cuando  se  la  diferen- 
cia de  esta,  por  cualquier  concierto  formado  para 
pequeños  enredos  y  cosas  de  poco  interés. 

Sin  embaigo.  es  tal  la  extensión  que  muchas  veces 
se  da  á  esta  palabra,  que  la  podremos  mirar  como 
el  género,  asi  como  á  las  otras  como  especies.  Todo 
es  tramar,  en  grande  ó  en  pequeño ;  en  todo  entra 
la  trama,  nada  se  hace  sin  ella,  es  el  elemento 
principal  ;  se  trama  la  cabala,  la  conspiración,  la 
conjuración. 

La  maquinación  parece  venir,  como  el  nombre  lo 
indica,  de  máquina,  que  en  su  sentido  recto  signi- 
fica cualquier  artiflcio  para  facilitar  el  movimiento, 
la  acción  de  un  cue.  po  sobre  otro  :  todo  lo  que  no 
se  hace  por  medios  naturales  y  tiene  que  emplearse 
el  arte,  es  máquina. 

Asi  pues  en  sentido  figurado  se  entiende  por 
rfía'}uin<icion  á  toda  traza  ó  proyecto  de  pura  imagi- 
nación, y  adelantando  aun  mas,  á  toda  secreta  y 
artificiosa  asechanza,  que  regularmente  se  dirige  á 
nn  mal  fin,  cual  es  el  de  abatir,  destruir  al  contra- 
rio con  golpes  eficaces  y  repentinos. 

Domina  en  la  nia'juinacion  la  idea  de  una  empresa 
complicada,  oculia,  tramada  con  el  mayor  silencio 
y  disimulo  contra  una  ó  muchas  personas. 

Exige  la  calíala,  para  ser  tal.  que  omcurran  á 
ella  tantas  personas  que  constituyan  nn  partido  ó 
facción,  pues  cuanto  mas  numerosa  es,  mas  fuerte 
se  liací'.  Basta  para  que  haya  maiuinacion  con  una 
sola  persona :  hay  por  lo  coinun  dos  ó  tres;  mas  no 
pnede  admitir  muchas,  pues  cuauto  mas  comunica 
el  plan,  mas  se  daña  á  si  misma.  Siempre  son  cul- 
pables las  miras  de  la  maquinación,  pues  su  inten- 
ción es  dañar. 

Un  hombre  solo  maquina,  seguro  del  secreto,  con- 
tra uno  ó  muchos.  Los  malhechores  ó  bandoleros 
maijiiman  ó  forman  sus  má<iumas  y  artiücios  para 
asesinar  á  los  caminantes  y  robarlos  :  los  delatores, 
para  jcusar  á  un  hombre  honrado,  y  obtener  por 
este  medio  gracias  de  un  gobierno  crédulo  y  rece- 
io^o  :  los  traidores,  para  facilitar  la  entrada  de  una 
ciudad  al  enemigo,  a  fin  de  que  este  les  recompense 
su  concertada  traición  :  los  ambiciosos,  calumnian 
y  desacreditan  á  un  ministro,  para  ocupar  su  puesto. 
Astarbe  envenena  á  Pigmalion  para  coronar  á  su 
amante  :  basta  con  que  se  reúnan  dos  malvados  para 
que  no  podamos  considerar  á  cubierto  de  una  ma- 
qunaciott  á  ninguna  persona,  derecbri,ni  autoridad. 
La  conspiración  es  el  acto  de  unirse  secretamente 
personas  que  piensan  de  nn  mismo  modo,  y  tienen 
los  mismos  intereses,  para  derribar  por  medios 
fuertes  y  atrevidos  al  soberano,  á  los  grandes  em- 
pleados y  á  veces  para  destruir  la  constitiicinn  mis- 
ma del  Estado,  trastornarlo  todo  y  apoderarse  ellas 
de  1»  dirección  y  manejo  de  los  negocios  públicos. 
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La  conspiración  supone  grandes  miras,  muchos  me- 
dios, sumo  valor  y  añojo;  lo  contrario  seria  uoa  ri- 
dicula trama. 

Tiene  p-ies  la  conspiración  por  objeto  producir  nn 
trastorno  mas  liien  malo  que  bueno  en  sus  resulta- 
dos, mas  en  los  negocios  públicos  que  en  los  parti- 
culares, mas  en  las  perdonas.  i[ue  en  las  cisas,  mas 
en  el  eatado  actual  de  la  cansa  pública,  que  en  ella 
misma  ó  en  su  constitución.  No  siempre  se  toma 
en  mal  sentido,  como  la  7na'¡iíinacton.  Los  republi- 
canos de  Roma  ensalzaban  la  <  onspiracion  de  Bruto 
contra  César  á  favor  de  la  libertad  de  su  patria, 
porque  sus  antiguas  leyes  autorizaban  semejante 
acciou.  En  este  sentido  la  cons¡ñraciun  solo  es  un 
convenio  ó  á  lo  mas  una  intlnencia  de  diferentes 
causas,  que  conspiran  al  bien  ó  mal  de  las  personas, 
á  la  gloria  ó  ruina  del  Estado. 

Á  veces  la  conspiración  se  dirige  contra  algunas 
personas  particulares,  y  es  lo  que  esencialmente  la 
aiblingue  de  la  conjuración  :  por  lo  tanto  se  halda 
comumerite  délas  eünspiracmnes  en  favor  ó  encen- 
tra de  un  autor,  de  un  actor,  ó  de  cualquiera  otro 
sugeto;  aunque  mas  propio  seria  valerse  de  la  pa- 
labra maquinación.  Regularmente  la  conspiración 
se  dirige  contra  las  personas  ó  con  el  fin  de  trastor- 
nar el  estado  actual  de  cosas.  Alberoni  formó  una 
conspiración  contra  el  regente  de  Francia  para  que 
la  autoridad  qne  ejercía  pasase  á  otras  manos.  Los 
cortesanos,  los  principes,  la  reina,  el  misuio  rey 
formaron  muchas  contra  Richelieu  para  sacudir  ei 
yugo  que  les  imponía  su  duro  y  absolut  >  mando. 
Regularmente  se  conspira  para  mudar  la  perdona 
que  reina,  las  que  ejercen  mando,  las  que  gobier- 
nan, las  que  tienen  intlujo  en  Ioí  negocios  públicos, 
anteponiéndose  á  lo  que,  sin  la  conspiración,  baria 
luego  el  tiempo. 

fuera  de  esto  toda  trama  de  esta  naturaleza  mas 
es  conjuración  que  consjiracon,  asicouio  sí  no  in- 
terviniese fuerte  liga  y  groseros  é  infames  crímenes 
solo  seria  una  ma  ,uinacioii.  Sin  embargo  hay  á  ve- 
ces conspiraciones  que  se  dirigen  al  mismo  fin  qne 
las  cojnracfonest  como  se  vio  en  la  que  los  gran- 
des de  Castilla  formaron  contra  Enrique  IV  llamado 
el  ¡fíipoten'e  por  ios  mal  contentos  al  principio,  y 
luego  por  la  historia,  y  contra  su  hija  la  iiellraneja; 
pero  entonces  se  forma  de  otro  modo,  con  otros 
medios  y  con  notables  diferencias,  ya  en  cuanto  á  las 
personas,  ya  en  cuanto  á  la  empresa  misma. 

Dicese  también  por  analogía  conspirar  cuando  se 
habla  de  cosas,  palabras  ó  escritos  que  concurren  á 
sostener,  probar  y  demostrar  cualquiera  proposi- 
ción. El  fin  entonces  es  indiferente  ó  bueno;  esta 
palabra  corresponde  á  la  latina  conC'rrerc. 

Muy  sagrado  y  respetable  era  entre  los  antiguos 
romanos  el  juramento,  pues  el  que  se  hallaba  com- 
prometido por  él,  se  consideraba  sujeto  á  los  vín- 
culos mas  indisolubles  :  lo  es  también  entre  los 
cristianos,  y  aun  fuera  de  toda  religión  se  ba  mirado 
siempre  en  la  sociedad  el  juramento  como  la  mayor 
luerza  lue  se  puede  añadir  á  la  simple  palabra  ó 
promesa  del  hombre. 

La  conjuración  viene  pues  del  conjuro  latino,  con- 
jtiraíio,  juro  con,  es  decir  con  otros  ó  en  manos  de 
otros,  ó  en  la  asociación  de  otroSj  á  la  que  me  agre- 
go, y  á  cuyas  leyes,  penas  y  castigos  me  sujeto.  A 
este  acto  llamaban  nuestros  antiguos  ro'jiírawíe/í/ar, 
conjuramentarse  y  conjura  á  la  conj  ración  misma. 
La  trama  y  la  ma-/  inacion  se  forman  entre  dos  ó 
Docas  personas.  La  cabala  exige  una  reunión  de 
bastante  importancia,  de  manera  que  pueda  firmar 
partido.  Por  la  naturaleza  misma  de  su  empresa 
exige  la  conspiración  una  li^ra  de  muchas  gentes, 
hu\endo  siempre  de  la  tumultuosa  reunión  de  la 
cabala,  que  la  debilitaría  y  destruiria. 

Contenida  al  principio  la  conjuración,  como  mera 
conspiración,  en  un  corto  númem  de  conjurados, 
tiene  que  valerse  luego  y  comunicar  su  secrelo  á 
muchos,  que  necesita  para  su  grande  y  peligrosa 
empresa ;  y  temerosa  por  lo  tanto  de  ser  descubierta, 
no  puede  menos  de  valerse  de  los  medios  que  con- 
sidera mas  seguros,  fuertes  y  terribles  para  que 
ningún  conjurado  falte  al  secreto.  Se  nace  peli- 
grosa al  Estado  la  conjuración  por  el  gran  número 
lie  personas  que  entran  en  ella ;  pero  por  lo  mismo 
tiene  que  temer  mas  para  si  misma,  resultando  de 
esto  que  se  llegan  á  descubrir  la  mayor  parle  de  las 
conjuraciones. 

Tiene  i>ues  por  objeto  la  conjurac'um  el  mudar 
enteramente  las  leyes  fundamentiles  de  un  Estado, 
ó  el  Estado  mismo,  ya  derribando  la  persona  del  so- 
berano, \a  destruyendo  los  invioLibles  derechos  de 
la  autoridad,  va  Tas  antiguas  y  naturales  formas  de 
gobierne.  Catilina  se  propuso  en  su  C0"jiiracti>n  es- 
clavizar á  su  patria,  y  si  no  lo  lograba, 'destruirla  y 
aniquilar  hasta  el  último  de  los  romanos  :  la  con- 
juración de  Bedmar  preparó  la  ruina  de  la  república 
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de  Venecia  :  valiéndose  de  una  conjuración  quis*» 
Rienzi  restablecer  el  tribunado  y  la  antigua  libertad 
de  Roma,  derribando  el  gobierno  que  entonces  la 
regia.  En  las  verdadrras  co  jur aciones  halbi  yo 
siempre  casi  los  mismos  caracteres  y  relaciones  muy 
semejantes  entre  sí. 

Los  ánimos  inquietos,  turbulentos,  enredadoies, 
ambicio-os,  celosos  y  orgullosos,  forman  cabalas. 
La  maldad,  la  malignidad,  la  infauíia  piensan  siem- 
pre en  7/iaquinacioiies.  Los  perversos,  mal  intencio- 
nados, descontentos,  malhechores  y  los  subditos 
rebeldes  forman  conspiraciones.  Los  desórdenes  pú- 
blicos, el  desmedido  amor  á  la  dominación  ó  a  la 
independencia,  el  fanatismo  de  la  libertad  y  otros, 
el  temor  á  las  leyes  ó  á  su  abuso,  todo  lo  que  puede 
causar  alborotos,  inclinan  á  las  (O'juraciones. 

La  cabala  camina  por  sendas  toituosas  y  por  em- 
boscadas :  la  maqu'naciim  por  tenebrosas  y  encu- 
biertas ;  la  I  onj/'íVüC'On  por  profundas  y  horrorosas  : 
la  conjuración  por  desconocidas  y  execrables. 

Hay  que  valerse  en  la  cabala  de  artiücios;  en  la 
maquinación  de  arrojo;  en  la  con^pii acion  de  pru- 
dencia; en  \^  conjuí  ación  de  mucha  cabeza  y  cora- 
zón. 

La  cabala  suponeun  enredo  bien  urdido  :  la  muquí- 
nación  un  golpe  de  mano  oportuno  .  la  conspiración 
un  éxito  bien  preparado  :  lacnjiira.  ¡o»  una  grande 
empresa,  á  la  qne  es  menester  dirigirse  venciendo 
grandes  obstáculos. 

La  historia  del  Bajo  Imperio  no  fué  por  mucho 
tiempo  mas  que  una  maraña  de  cabulas,  maquina- 
ciones y  iOnspiracione^  :  'abalas,  que  conmovían 
un  trono  débil,  para  derribar  a!  César  que  lo  ocu- 
paba :  m<ii[ui'iaC'0nes,  que  ponían  á  sus  coronadas 
victimas  en  el  inminente  riesgo  de  ser  envenenadas 
ó  asesinadas:  con  piraciones,  á  las  que  precedían  ó 
seguían  otras,  que  servían  de  castigo  ó  venganza 
de  las  anteriores.  No  se  veían  entonces  verdaderas 
cmj'iraciones,  porque  el  imperio  no  dependía  del 
emperador,  mas  este  si  de  la  cabala  ;  porque  la  ley 
carecía  de  fuerza  ó  esta  de  ley  ;  por(|ue  bastaba  para 
formar  una  revolncínn  con  hia<iuinar  en  tales  tér- 
minos que  la  con  piraaon  venia  á  producir  un  des- 
tronamiento ó  una  elección  que  se  miraba  como 
legitima. 

Semejase,  aunque  de  lejos,  la  calíala  á  la  conjU' 
ración  ;  mas  de  cerca  la  maquinación  á  la  conspi- 
rad n.  La  coi'Sp'rai  ion  y  la  maquinación  son,  por 
decirlo  asi,  un  trueno  repentino;  en  lo  imprevisto  y 
secreto  consiste  su  fuerza  :  la  cabala  y  la  conjura- 
ción tienen  una  seguida,  y  al  fin  no  necesitan  de 
secreto  alguno. 

De  la  ca'iala  se  pasa  á  la  maquinación^  de  esta  á 
]a conspiración ;  de  la  conspiíacfnn  ala  cnfijiracion, 
y  de  la  cnujifncion  á  una  general  revolución. 

Sí  tenéis  consideración  con  la  cabala  concedién- 
dola algo  de  lo  que  pretende,  todos  los  asuntos  so 
dirigirán  por  ella ;  si  no  contenéis  desde  el  princi- 
pio las  maquinnc/ones  seréis  su  promovedor,  su 
cómplice  y  en  fin  su  victiu.a  :  si  las  compiracionci 
os  hacen  temer,  contemplar,  ceder,  seréis  su  vil  es- 
clavo. Si  perdonnáis  las  cO'iju- aciones  por  bondad 
ó  prudencia,  hacedlo  de  modo  que  los  conjúralos 
conozcan  que  tenéis  suficiente  ánimo  y  fuerzas  para 
castigarlos  ;  haced  como  Luis  XII,  que  teniendo 
levantada  su  vengadora  espada  sobre  los  genoveses, 
ciertos  y  temerosos  del  castigo,  los  í)erdonó,  porque 
los  vio  arrepentidos,  sumisos  v  atatidos  á  sus  piés, 
CABO.  II  PLWT A.  II  EXTÚLMIDAD.  ||  FIÍM.— 
Significan  estas  palabras  en  general  la  última  par- 
te de  las  que  componen  un  todo  ó  cuerpo;  pero 
tienen  algunas  diferencias  en  su  uso  y  aplicación, 
A  cualquiera  de  los  extremos  de  un  cuerpo  lla- 
mamos cabo,  y  en  esta  palabra  no  atendemos  mas 
qne  á  su  posición  con  respecto  á  las  demás  partes, 
pues  después  del  cabo  nada  hay. 

La  diferencia  mas  esencial  que  hallaremos  entre 
cabo  y  punta,  es  que  en  el  caho  nada  se  atiende  á 
la  figura  y  si  solo  al  lugar  que  ocupa :  no  asi  en  la 
pííi/ía,pues  esta  debe  ser  la  parte  mas  delgada, 
aguda  y  sutil  en  que  remata  el  cuerpo.  Decimos, 
pues,  la  punía  de  la  a'-'uja,  del  cuchillo,  de  la  es- 
pada, etc.  :  el  caho  de  la  vela,  de  la  cuerda,  de  la 
lela.  Cuando  en  algún  cuerpo  como  el  cuchillo, 
oponemos  ¡a' o  á  punta,  esta  es  la  parte  aguda  en 
que  termina  la  hoja  :  y  el  cabo  corresponde  á  man- 
go, que  forma  el  otro  extremo.  Cuando  caho  y  punto 
se  refieren  solo  al  lugar,  se  suele  usar  el  uno  por  el 
otro,  aunque  no  sieinpre.  Decimos,  no  la  punta,  sino 
el  cabo  de  la  calle,  del  camino,  del  paseo,  de  la  ala- 
meda, etc.;  p'  ro  será  indiferente  decir,  se  sentó  á 
la  p  ¡n  a  ó  al  ca/'O  de  la  mesa,  para  denotar  que  s« 
situó  en  la  parte  inferior  ó  última  de  ella.  Deci 
ir  al  ca'o  del  mundo,  estoy  al  labo  de  la  jora 
y  entonces  esta  palabra  es  sinónima  de  fin 
punta. 
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La  extremidad  es  la  parte  de  cualquier  cuerpo, 
úliima  y  mas  distante  dt;I  centro,  y  en  la  cual  el 
cuerpo  termina  ó  coocluye  :  como  l;i  erlreuiKlaii  de 
nn  remo,  de  una  provincia,  de  un  pu^'b[o.  Decimos 
de  extremo  á  exlremo,  de  un  er>remoÁ  otro. 

El /í«  "Supone  acción,  seguida,  orden,  consuma- 
ción, remate  de  una  cosa,  pues  se  mira  como  última 
parte  de  un  todo.  Ó  de  nn  hecho.  Decimos  dar  ¡in  á 
alguna  cosa,  por  concluirla;  dar  fin  de  ella  por  des- 
truirla :  ¡in  de  una  obra  :  fm  de  la  vida,  al  morirse  : 
pnal  lo  que  remata,  cierra  ó  perfecciona  cualquier 
cosa. 

Un  fnho  corresponde  á  oiiocaho  como  una;3"n/a 
á  otra  punta:  el  ej. tremo  al  centro,  el  fin  al  piia- 
cipio. 

Se  recorre  una  cosa,  se  anda  un  camino  de  uno  a 
otro  cab»  -.  se  penetra  desde  la  extremidad  al  cen- 
tro:  y  se  trab;<j:i  desde  el  principio  ai  A/i  de  la  obra. 
Todas  estjs  eipreMones  se  diferencian  también 
en  sentido  lig-uado:  t-e  dice  d.ir  cabo  por  concluir 
ó  lograr  una  cosa,  por  aclararla,  ^or  hablar  luedios 
de  lograrla,  por  perleccionarla.  be  toma  también 
por  cabeza  ó  Irenle  de  ciiali|nier  cuerpo,  de  cual- 
quiera reunión,  sobre  todo  pequeña  :  íflío  de  en- 
cuadra, de  üla,  de  K-nda,  etc. 

Hacer  p-uta  sipniticaser  el  primero  que  se  separa 
de  la  reuniou,  que  ^e  rebela  contra  ella,  ya  sea  con 
sus  acciones  o  cuu  sus  palabras.  Se  dice  tener  mal 
fin  al  que  lo  tiene  desgraciado  :  va  con  mal^H,  por 
intención. 

CACOOLiniIO.  11  VALETUDINAUIO.  || 
ACHACOSO.  II  EiXFlJtMIZO.  —  La  palabra  i a- 
cí)9/í»Híaesgnega,y  .^e  foriua  decflpií  inaloy  de'/'t/- 
níOijngo.  humor;  y  así  taíOiuma  será  ii  plenitud  o 
repleción  y  corrupción  de  los  humores  del  cuerpo 
humano.  Corresponde  á  esta  ualabra  la  de  ca>iitejia, 
anibas  usadas  por  los  AA.  latinos  y  qu(^  vienen  á 
signiticar  lo  nnsmo;  úsase  poco  enca-.tellano  y  por 
lo  regular  solo  en  lenguaje  médico.  El  caco'juiínio 
es  trisie,  melancólico,  descontento  y  de  tan  mal  hu- 
mor moral  como  físico. 

La  palabra  vatetudinario  viene  de  la  latina  vate- 
(iido  :  no  es  tan  triste  el  e.>tado  del  hombre  nileín- 
dinario  como  el  del  ru  O'/h/íííío,  pues  que  solo  cor- 
responde su  signitícacion  á  la  de  una  salud  delicada, 
propensa  ó  próxima  al  estado  de  enfermedad,  ea  el 
que  con  demasiada  frecuencia  cae. 

Por  esta  parte  se  acerca  su  significado  al  del 
homlire  achuii'so,  que  es  a(|uel  que  tiene  en  su 
constitución  física  un  principio  particular  y  activo 
de  cual.|uiera  enfermedad,  que  llamaremos  crónica, 
y  la  cual  le  repite  á  menudo. 

El  enfermizo  es  aquel  «lue  sufre  habitualmente 
una  ó  ii.uchas  enfermedades,  no  tan  graves  que  le 
causeo  la  mneile  de  [rento;  pero  si  que  le  hagan 
sufrir,  mas  bien  aue  pasar,  iiiia  vida  amarga  y  do- 
lorosa,  sosteniéndola  apénjs  coa  contimiai  medi- 
cinas y  un  régimen  riguroso.  Á  esta  clase  y  á  la 
anterinr  pndreinus  agregar  al  que  comunmente  lla- 
mamos enclenque,  pues  que  también  carece  de  com- 
pleta salud  y  %ive  siempre  ni  eimizo. 

Todos  estos  males  que  afligen  al  hombre,  ^neden 
provruir  ó  de  sn  natural  y  primitiva  orpnizacion 
O  del  género  de  vida  que  haya  llevado,  o  como  co- 
munmeuie  sucede,  de  los  vicios  y  desórdenes  de  su 
mocedad. 

El  cacqnimio  y  el  enfermizo  pertenecen  mas  á 
la  primera  clase,  esto  es  á  los  que  naturalmente 
son  mil  compleiiiinados. 

Diremos,  pues,  que  la  salud  del  rali  t" diñarlo  es 
vacilante  y  poco  segura  :  que  el  achac  so  ebtl  muy 
expuesto  a  la  enfermedad  :  que  los  órganos  del  e»- 
feniñzo  padecen  cierto  desaireglo  que  le  atormenta 
con  cpntinnas  dulencia^,  y  que  el  cacoquimio  está 
lleno  de  malos  liumores. 

Por  la  Constitución  natural  de  su  sexo,  las  mu- 
jeres son  ñas  la  elud  narn.s  que  los  hombres  :  las 
personas  de  mala  salud  sun  por  precisión  en  erm.- 
zas  :  lo  son  tan. bien  los  ancian  is  por  la  oatnral 
decadencia  de  sus  órganos  ;  hay  muchos  niAos  caro- 
qu'mios  por  el  vicio  ó  mala  constitución  de  sus 
padies.  ó  por  su  lactancia  y  el  alimento  de  sus 
primeros  aí^Oi. 

CAI)L\>liKZ.  II  DECRF.PITUD.  —  Estas  dos 
palal  ras  son  latinas  :  la  primera  tiene  su  raiz  en  el 
verbo  cado  c  er,  decaer,  estar  en  decadencia,  en 
ruina  :  la  se'.:unda,  en  el  verbo  cr.'/'O,  rechinar, 
romper,  tropezar,  dar-  su  último  resplandor  ó  sus- 
piro. 

La  lalucidad  maniBesta  decadencia  Ó  próiima 
ruina  :  la  tecr.p/lud,  de&trncciou,  últimos  efectos 
de  una  b'uta  é  insensible  disolución. 

La  ileoepili-d  se  dice,  ¡¡ropiamense  hablando,  del 
hombre  y  uo  de  los  d^mas  seres  animados  :  la  ca- 
duquez Q  caducidad  se  dice  algunas  reces,  en  sen- 
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tido  metafórico,  de  todo  aquello  que  ptr  lo  viejo  y 
gastado  se  ácana  ó  amenaza  ruina,  como  un  edifi- 
cio, etc.  :  y  también  hablando  de  bienes,  por  pere- 
c  deros  y  tran->itorios  y  de  los  derechos  y  leyes,  que 
decimos  comunmeme  que  han  cad  c^do. 

Tómase  la  cd  cidad  por  cosa  frgil,  endeble, 
que  solo  la  queda  un  corto  tiempo,  que  camina  á 
su  fin.  Decimos  salud  calucu,  esto  es  endetile, 
¡aci'd'ile  ;  pero  no  dcctriita,  porque  la  ilecrei'itd 
es  una  terrible  enfermedad,  que  se  descubre  en 
todas  las  acciones  y  h.ibiios  del  cuerpo  dccr.pito. 

Con  acierto  se  vale  el  uso  coman  de  estos  térmi- 
nos para  distinguir  dos  edades  ó  dos  periodos  en 
la  vejez.  Hay  una  vpji'z  que  vulgarmente  llauíamos 
avellanada,  otra  caduca,  otra  dccr  pita.  La  caduci- 
dad es  uut  vejez  prematura  y  achacosa,  que  con- 
duce á  la  decrepitud,  y  e.^ta  una  veiez  ya  en  su 
extremo  y  por  decirlo  asi  agonizante,  que  conduce 
á  la  mmTte. 

Los  fisiologistas  diferencian  los  dos  estados  con 
los  caiactéres  siguientes  :  En  el  anciano  caduco  se 
encorva  el  cuerpo,  se  desordena  el  estomago  :  la 
extenuación  hace  mas  hondas  las  arrugas  de  la 
piel  :  se  vuelve  cascarrona  la  voz  ;  de  mas  en  mas 
se  acorta  la  vista  ;  se  entorpecen  todos  los  sentidos : 
se  pierde  la  memoria  .  todas  l.is  funciones  del 
cuerpo  se  ejercen  lenta  y  penosamente. 

Aun  mas  decae  lodo  en  el  iiec  éjito  :  el  cuerpo 
no  piíede  sosteneríC  :  falta  enteramente  el  apetito 
y  también  la  memoria  :  la  lengua  tartamudea,  y 
apenas  puede  pronunciar  :  está  gastado  el  juego  de 
los  óiganos  corporales  :  se  pierde  hastt  el  uso  de 
los  sentidos:  es  excesivamente  lenta  la  circulación 
de  la  sangre  y  la  respiración  :  se  enüaquece  en 
extremo  el  cuerpo  :  todo  se  disuelve  :  diremos 
[jues  tiwe  el  anci.mo  caduco  acaba  de  vivir,  asi  como 
el  d-t/épiío  de  morir. 

Es  común  opinión  que  los  ancianos  aman  mas  la 
vida  que  los  jóvenes;  será  asi,  porque  ya  tienen 
poca  tuerza  en  sus  facultades  fi  icas  y  uiOrales  para 
mirar  coa  valor  este  último  trance  y  separarse  de 
una  vida,  á  la  que,  por  lo  larga,  e^tahan  mas  a()e- 
gados  y  que  cnian  como  eterna;  porque  en  los  con- 
tratiempos, desgracias  j  enfermedades  hablan  tenido 
la  dicha  de  polerla  conservar.  Pero  algunos  cr-  en 
que  prescindiendo  de  ciertas  considei aciones  mo- 
rales, mas  es  á  la  salud  que  á  ía  vida  á  la  que  están 
apegados  los  viejos. 

Esto  no  nos  parece  bastante  exacto,  pues  por  lo 
que  llevamos  dicho  y  en  lo  que  todos  convienen, 
no  es  una  verdadera  salud  la  que  se  disfruta  en  la 
vejez  :  por  sana  que  la  queramos  considerar,  siem- 
pre es  mas  ó  menos  achacosa  é  incierta  :  ademas 
Lay  algunos  ancianos  ó  de  basiante  edad,  que  por 
su  constitución  lisica  eran  enfermizos,  y  bolo  á 
fuerza  de  un  riguro-o  ré„'imen  han  podulo  \ivir 
mucho;  pero  ¿pu>'de  llamaise  esto  verdadera  y  ro- 
busta salud,  cuando  en  \erdad  no  la  han  gozado 
nunca? 

Siguiendo  la  doctrina  de  estos  AA.  diremos  que 
el  anciano  <  aduco  á  spuiejanza  de  un  enfermo,  solo 
piensa  en  la  salud,  que  lodos  los  dias  va  perdiendo, 
y  sin  esperanza.  Pero  en  rigor,  ¿cuándo  la  pierde 
el  hombre?  n¡  aunen  la  misma  agonía,  si  conserva 
el  uso  de  la  memoria.  El  anciano  denépiío  si  aun 
siente,  sulo  siente  el  dolor  y  ¿se  acostumbra  el 
hombre  al  dolor?  Si,  diremos,  si  este  dolor  es  dé- 
bil, como  por  nreoisioa  tiene  que  serlo  ea  la  edad 
de  que  vanos  uabliudo. 

Un  e.ieniplo  presentan  los  que  sostienen  esta  opi- 
nión, que  argiije  en  contra  de  ella  misma. 

El  famoso  veneciano  Goruaro,  dicen,  nació  con 
complexión  muy  endeb'e,  y  á  la  edad  de  cuarenta 
años  ya  estaba  (üí/jíc-i  ;  sin  embargo,  sujetándose 
al  frugal  régimen  de  doce  onzas  de  alimento  sólido, 
y  de  cuatro  de  bebida  no  solo  logró  hallarse  exento 
de  la  decrepitud,  ^ino  también  contener  {^cuduqnrz 
en  tales  términos,  que  logró  vivir  mas  de  cíen 
años. 

Este  y  otros  ejemplos  pueden  alentar  a  toda  esta 
multilua  de  enfeimos  y  enfermizos,  de  dec'rpito\  y 
de  cadu'Os  de  que  hemos  hablado,  para  creer  que 
llegarán  á  ser  casi  eternos,  pues  que  el  almannnca 
envejece,  asi  como  las  ilusiones  de  nuestra  imagi- 
nación num-:a  se  [¡ierden. 

CALA>1M»\D.  II  nRSGRACIA.  ||  DKSDT- 
Cll  \.  II  lAFOIirilMO.  II  AZOTIÍ  ||  PLAGA. 
—  Entre  las  muchas  penalidades  y  miserias  que 
sufre  el  hombre,  deberemos  contar,  como  princi- 
pabs,  las  que  se  comprenden  bajo  de  estos  títulos. 
La  infelicidad  ó  desjiatia  denota  un  suceso  des- 
agr:idahle,  dañoso  y  perjudicial.  Si  esta  desgr  cia 
es  grande  y  se  extiende  á  infinito  número  de  per- 
scn.ts  y  á  países  dlalados,  se  la  llama  ca  am  dad, 
que  es  propiamente  un  iní.irlin'o  público  y  gene- 
ral, tal  como  la  guerra,  la  peste,  las  malas  cose- 


chas, las  erupiones  de  los  volcanes,  los  terremotos 
y  otras  muchas  desdi'  ha-  que  aíligen  á  las  naciones 
y  á  veces  casi  al  mundo  entero. 

En  plural  se  puede  usar  de  esta  palabra  haldandc 
de  una  persona  sola  ó  de  pocas,  pues  se  dice  ese 
sngeto  sufre  ii.nchas  lalamnl^nies  -.  y  no  solo  pode^ 
mos  usar  del  adjp.-tivo  lalamiloso  hablando  de  los 
tiempos,  tanto  en  sentido  material,  como  moral; 
sino  de  las  personas,  y  asi  decimos  ese  sngeto  tiene 
una  suerte  claní  tosa  ó  vive  caia/niiisamente. 

El  in'iOrtunio  viene  á  ser  una  se^uiíia  ó  cadena 
de  desgracias,  que  no  provienen  del  hombre,  pues 
que  no  ha  dado  motivo  á  ellas  por  su  conducta  ó 
falta  de  prudencia ;  no  por  esto,  sino  por  su  mala 
suerte  cae  en  el  nifiTiimi». 

Inseparables  son  de  la  triste  condición  humana 
las  desgracias  :  destruyen  y  aun  aniquilan  á  un 
pais  las  til  inidadiSj  y  cmam  d  des  son  para  un 
negociante  v.  g,  los  naufragios  ó  las  quiebras, 
cuando  enteramente  le  anuinan,  sia  dejarle  medio 
alguno  de  poderse  reponer. 

Las  ioami  alis  causan  grandes  desgracias.  h.s 
desgra  xas  continuadas  ríe  diclias  é  in',oriuhios. 

Llámanse  tairdñen  á  veces  desdichas  é  in¡ort¡inios 
i  los  casos  desg miados :  pero  entonces  tienen  la 
significación  de  sucesos,  que  forman  parte  de  las 
disgrac-a  f  que  producen  estos  uiales.  Nueva  des- 
gracia supone  otras  anteriores ;  pero  que  no  han 
llegado  á  producir /"/"or/HZ/ií» :  nn  nuevo  in(orh<nii) 
supone  nueva  desgracia,  que  contribuye  á  comple- 
tar la  ruina  de  la  persona. 

La  ciilamid  id  solo  es  un  mal  positivo  cuando  se 
refiere  á  la  masa  dol  pmblo  ó  de  las  naciones  :  á 
todos  amenaza;  pe. o  no  á  lodos  hiere.  La  ties rac'a 
es  el  mal  presente,  el  infortunio  el  que  se  siente. 

La  /  alamidal  es  la  cosa  en  si  misu.a,  la  de^^g  acta 
el  golpe  con  que  se  nos  hiere,  y  el  in;oríuüÍo  el 
electo  que  produce  en  nosotros. 

Como  desyru  ia  é  ¿fortuno  son  causa  y  ef  cút. 
témanse  á  veces,  por  sinécdoiue,  el  uno  por  el 
oír  >,  y  asi  viene  á  ser  igual  decir  le  oprime  fa  des- 
gracia ó  el  hiJ'-HuniiK  ha  sufrido  una  nueva  des- 
grana ó  un  nuevo  inforlun'-. 

Comparando  las  dos  voces  desgracia  y  desdicha 
diremos  que  aquella  viene  á  denotar  el  mal  en  si, 
y  esta  ademas  su  efecto  el  lio  nlre  llega  á  .>er  des- 
dichado á  fuerza  de  sufrir  dsi/racias.  Estas  pueden 
ser  graves  ó  leves,  duraderas,  ó  como  es  lo  co¡uun 
pasajeras;  las  desdtclias  son  graves,  fuertes,  dura- 
deras, á  veces  permanentes.  Se  tiene  la  de, gracia 
de  perder  en  un  negocio,  de  llegar  tarde  para  lograr 
un  empleo;  se  dice  sucedió  una  dcsgr-cia,  no  una 
deUicha.  Tuvieron  los  hijos  la  d  s,iacia  de  perder 
á  sus  i)adres ,  con  lo  que  cayeron  en  la  desdicha  de 
la  que  no  se  levantarán. 

Lo  que  llimamos  regularmente  nzote  no  es  mas 
que  la  cal  imidüd,  con  solo  la  diferencia  de  que  las 
ca  atnií'.a  es  son  las  desgracias  c,insideiadas  en  si 
mismas,  y  el  itZ'>te  considerado  como  efecto  de  la 
Providencia  ó  del  castigo  del  cielo. 

ha  pía. a  es  muy  semejante  á  la  ca'amilal,  como 
esta  con>^iste  en  un  grave  daño  que  atormenta  á  na 
pais  ó  nación  entera,  como  suceuió,  por  castigo  del 
cielo,  en  las  ii/iu/ns  de  Egipto;  pero  como  la  pila- 
bra  phni"  contiene  en  si  la  idea  ademas  de  copia  ó 
abundancia  de  cosas  nocivas,  se  dilereni^ia  en  esto 
de  la  calami  ad,  y  asi  diremos  /  Inga  de  animales, 
de  insectos,  como  langostas  i|ue  devastan  y  asuelan 
todo  un  pais,  y  en  este  sentido  es  en  el  que  mas 
comunmente  se  entiende,  dando  ademas  la  id^  a  de 
cosa  sucia,  asquerosa,  corrompida.  Se  dice  ¡H  ga  de 
moscas,  de  pulgas,  de  chinclies.  de  ijiojos,  de  lla- 
gas y  de  todo  género  de  males,  y  á  ninginade 
estas  cosas  se  puede  aplicar  la  calami  ad,  que  es 
mas  bien  un  resultado  de  esias  p'mins,  y  asi  no  po- 
demos decir  ffl/ííwi/flí/  de  chinches,  et'.  Ld,  plaga 
seiá  pues  la  causa  y  la  calamidad  el  efecto. 

Advertiremos  por  último  que  los  radicales  de 
desgraci't,  desdicha  é  infortunio  significan  cosa  feliz, 
así  como  iiij<  tiz  con  las  preposiciones  privativas 
des  é  in  pues  'a'  es  su  oficio, 

CAIXI  I.AIt.    II    COMPUTAn.   ||    CONTAR. 

,  —  El  cálculo  es  propiamente  el  medio  de  que  nos 

j  valemos  para  proceder  á  un  resultado  :  el  cómV'lo 

ó  suputación,   la  aplicación   de   este  medio  á  las 

!  cosas,  cuyos  resultados  se  buscan. 

i      La  ciiena  ó  numcia  ion,  el  estado  de   las  cosas 

que  tenemos  que  computar  ó  el  resultado  mismo 

del  cálculo, 

Ciilcti'ar   es    ejecutar   operaciones   aritméticas  ó 

harer  aplicaciones  particulares  de  la  ciencia  de  los 

números,   paia   llegar   á   un   conocimiento,   á   una 

\  pruei'a,  á  una  demostración.  Comiiutar  es  reunir, 

combinar,  adicionar  los  numtros  dados,  para  coao- 

¡  cer  el  ttal  ó  resultado.  Contar  es  hacer  uumera- 

'  ciones  y  suputaciones,  sacar  cálculos  ó  estados,  {ov 
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mar  memorias,  etc. 

como  término  vago  y  genérico. 


cara  conocer  una  cantidad,  ,  observaciones  astronómicas  y  pronósticos  sobre  las 
«enérico  diversas  tempí  ratnris  del  aire,   el   bueno  o   mal 

Cuando  numeriis;  íontáisi'los  niños  j  las  viejas  tiempo  y  las  nmtjciones_ meteorológicas,  y  también 
cnenun  por  los  ded¿s  y  no  llegan  i  comUar  hasta  se  añade  el  juicio  del  ano,  y  en  tiempos  no  le  anos 
me  pueílen  decir  uno  y  dos°forman  t'r.s,  uno  y  de  general  ignoranna_  y  error  se  incluían  juicios 
.\„  ;_....„  .  .„„   „„..-i,„  ■„,«  i.ntivn  .lircmos  oue  !  deducidosde  las  patrañas  a.strologicas. 

Hay,  sobre  todo  en  las  naciones  mas  cultas,  at- 


estan ana  muy  distantes  de  poder  calcular  por 
medio  de  divisiones,  multiplicaciones  y  sustrac- 
ciones. 

Cuando  decimos  qne  los  romanos  contaban  con 
piedrezuelas,  no  debemos  deducir  de  esto,  que  no 
tuviesen  conocimiento  del  verdadero  cálcu'o.  1 
cuando  se  a.egura  que  á  cada  nuevo  coiisnlado, 
clavaban  un  clavo  en  una  pared  del  Capitolio,  tam- 
poco dehemos  creer  que  estuviesen  cuatro  o  cinco 
siglos  sin  poder  i  ompular  los  tiempos  para  formar 
EU  calendaiio,  pues  que  tcnian  entonces  muchas 
prácticas  establecidas  que  no  podian  menos  de  ían- 
oarse  en  el  cáicuio. 

El  cái.  II  ti  es  una  verdadera  ciencia  formada  de 
muchíis  métodos  muy  sabios  :  el  astrónomo  calrula 
la  vuelta  de  los  planetas :  el  geómetra  lo  infinito  : 
decimos  (á/ í./.m  astronómicos,  algebraicos,  etc.; 
eál.  tilo  diferencial,  integral,  infinitesimal. 

La  cueiila  la  miraremos  como  negocio  que  podre- 
mos llamar  económico,  esto  es,  relativo  á  los  asun- 
tos de  intereses,  de  adminisiracion,  de  rentas  o 
bienes,  de  comercio  y  aun  de  la  hacienda  del 
Estaco  :  se  c«eiila  la  entrada  y  la  salida  o  los 
gastos  :  se  dice  las  cuentas  de  un  mercader,  de  un 
adminisirador,  de  un  tesorero  ó  cajero. 

Ül  cómputo  se  comprende  en  el  i ácido  y  en  la 
cuenta,  pues  es  una  operación  determinada  y  limi- 
tada á  cal,  ulo.  Asi  es  que  el  cronologista  compula 
los  tiempos,  partiendo  de  términos  conucidos  para 
Uepar  a  uno  incierto,  y  él  astrónomo  rómpala 
sobre  tablas  de  su  ciencia,  para  lijar  el  tiempo  y 
el  instante  mismo  de  la  repetición  de  un  feuó- 
ffi(Bo.  Se,  Cimiiiulaii  los  tiempos,  los  gastos,  para 
lograr  un  re-nltado. 

Todos  los  hombres  tienen  necesidad  de  contar, 
y  hasta  cierto  punto  de  calrutar.  El  buen  calcula- 
dor ó  ¡aiiiilistii,  en  los  negocios  de  la  hacienda  del 
Esiado,  no  debe  ocuparse  en  C'Vipiilar  aritrnética- 
mente  el  producto  del  impuesto  ^^or  la  medida  de 
la  imposición  :  pnes  sabe  muy  bien,  que  en  este 
sentido  dos  y  dos  no  hacen  cuatro  ni  tres,  y  á 
veces  ni  uno.  En  los  negocios  de  la  vida  no  basta 
con  calcular,  es  menester  ademas  contar  consigo 
mismo. 

Mr.  de  Buffon  en  su  Aritmltica  moral,  ha  calcu 
lado  ciertas  tablas  para  que  puedan  servirnos  de 
guias  en  las  diversas  circunstancias  de  la  vida,  en 
las  que  solo  puede  dirigirnos  la  dudosa  luz  de  1: 
probabilidades:  debemos  mirará  estas  tablas  como 
cuentas  ya  formadas,  sumamente  útiles  para  la  eco 
nomia  de  la  vida  humana.  Según  ellas  ya  no  tenéis 
que  hací  r  mas  que  computar  cuánto  os  'lebe  costar 
precisamente  el  juego    mas  igual,  cnanto  habéis 
perdido,  antes  de  jugar,  en  la  mas  favorable  lote- 
ría :  cuánto  os  lisonjea  la  esperanza,  cuánto  os  en- 
gaña la  codicia,  cuánto  os  dañan  vuestros  hábitos 
y  costumbres,  sin  necesidad  de  \alerse  para  esto 
ni  de  Geoinetna,  ni  de  Algebra. 

En  el  calculó  el  buen  resultado  depende  del  buen 
método  y  de  su  exacta  aplicación  :  en  la  computa- 
ción de'  la  verdad  ó  de  la  certidumbre  de  los  datos 
y  de  la  eiactitiid  del  cálculo  :  en  las  cuentas  eco- 
nómicas de  solo  la  exactitud  del  cálculo,  de  la  de 
los  diferentes  artículos  que  comprende  j  por  lo  co- 
mún de  observar  ciertas  reglas. 

Solo  nos  valemos  de  la  palabra  coriijutur  en  sen- 
tido propio ;  pero  varias  veces  nos  servimos  de  la 
de  ca'culur,  en  lugar  de  combinar,  razonar  reducir 
una  cosa  á  la  forma  del  cálculo.  También  significa 
contar,  creer,  proponer,  estimar  y  reputar. 

CALE^D.íVU!U.    II    AL«ANA(JUE.  —  Según 


manaqnes  para  los  labradores,  y  también  otros 
para  la  curiosidad  y  entretenimiento  de  diferentes 
personas  aficionadas  á  las  arles  de  reci  eo  ó  que  solo 
buscan  la  diversión  ó  distraccí-m  en  la  lectura. 

El  almimaiiue  corresponde  á  lo  que  los  romanos 
llamaban  i  asios,  y  era  entre  ellos  tau  antiguo  el 
calendario  como  la  misma  Roma,  pues  que  lo  esta- 
bleció Kóuiulo.  Fué  sufriendo  muchas  y  muy  nota- 
bles alteraciones,  según  los  progiesos  de  la  Astro- 
nomía :  las  mas  importantes  fueron  las  que  contiene 
la  corrección  de  Juliu  César,  que  con  ligeras  va- 
riaciones continuó  hasta  la  corrección  que  mandó 
hacer  el  Papa  Gregorio  XUI,  que  es  la  que  en  el 
dia  se  signe  en  todos  los  Estados  católicos  romanos 
V  aun  en  algunos  protestantes. 

CALMA.  II  BOMAMZA  ||  APLACAMIENTO. 
|1  TIIAIV(JII!LIDAD  II  !>Ellt.\ll>AI>.  ||  SO- 
SIEGO. II  ASIEN  lO  II  IIEPOSO.  II  DESCANSO. 
—  En  sentido  recio  ca  ma  significa  falla ,  carencia 
absoluta  de  viento  :  se  dice  hace  una  completa 
taima,  el  mar  está  en  calma,  el  buque  no  se 
mueve.  La  calma  suele  seguir  á  la  agitación  ,  al 
coinliate  de  los  elementos  :  tras  la  tempestad  viene 
la  I  alma. 

Cuando  no  es  completa  y  que  nn  viento  suave  y 
favorable  agita  blandamente  las  olas,  se  llama  bo- 
niinza,  y  se  dice  vamos  en  bo  anza;  tiempo  hoiian- 
cilile,  al  tranqnilo  y  sereno  en  el  mar,  pues  que 
solo  en  este  sentido  se  usa  en  el  recto. 

En  el  figurado  ó  metafórico  calma,  es  cesación  ó 
suspensión  de  cualquiera  cosa,  como  cabiuir  nego- 
cios, pasiones,  ruido,  agitaciones  de  cnabjniera  na- 
turaleza que  sean  ;  en  medicina  se  llaman  ca  muntes 
los  remedio-  que  mitigan  los  dolores.  Por  mas  re- 
mota analogía,  se  llama  calmo  al  terreno  «rial,^  sin 
duda  por  la  caliiiJ  ó  descanso  en  que  se  deja  á  las 
tierras. 

Se  deduce  de  aquí  que  la  calma  presente,  supone 
la  agitación  anterior,  sea  en  las  cosas,  sea  en  las 
personas. 

Muy  semejante  á  la  calma  es  el  aflacaminto, 
mas  se  diferencian  en  que  este  se  verifica  en  todo 
aquello  que  proviene  de  fuerza  y  violencia ,  y  la 
calma  de  lo  que  nace  de  turbación  ó  imiuietud.  La 
sumisión  nos  apaca,  una  vislumbre  de  esperanza 
nos  calma.  Literalmente  tip  actir  significa  volver  á 
la  paz;  calmar  restablecer  la  cttlina,  Despaes  de 
haber  apluca,¡o  la  cólera  de  un  celóse),  aun  quedan 
por  ctlmir  sus  recelos.  Aplacar  significa  restablecer 
enteramente  una  paz  duradera,  una  completa  calma; 
mas  esta  puede  ser  solo  ligera  é  incierta,  cuando  la 
expresamos  con  el  verbo  calmar  :  la  ca!ma  suele 
ser  solo  un  descanso  para  volver  á  la  agitación, 
puede  ser  fingida  ,  y  si  verdadera  ,  solo  momentá- 
nea. Aplacar  significa  detenei*,  fijar,  calmar,  debi- 
litar, disminuir.  Una  tempestad,  un  incendio,  nn 
huracán  se  caimtn  ó  moderan  á  veces  pai-a  le/an- 
tarse  á  poco  con  mayor  furia  ;  cuando  comienzan  á 
aplacarsf  ó  se  aplacan  ,  se  v'an  calmando  cada  vez 
mas  y  mas.  Las  negociaciones  cnlm  ,b  los  ánimos, 
los  convenios  los  aplacan  :  palabras  suaves  y  cari- 
ñosas calman  al  hombre  irritado;  pero  una  satis- 
facción completa  le  uilaca. 

La  lran,uilidtid  expresa  pura  y  simplemente  el 
estado  de  ala. a  y  iipacguandenta  en  que  se  hallan 
las  cosas  ó  las  personas,  sea  constantemente  y  por 
su  misma  naturaleza,  lo  cual  es  raro,  ó  por  conse- 
cuencia del  cansancio,  que  la  agitación  anterior  ha 
producido  :  se  dice ,  se  ha  logrado  sosegar,  apaci- 
guar, trauíui  izar  los  ánimos.  Llámase  «n  hombre 


os  mejores  etimologistas,  la  palabra  almona  ue  se  tranquilo  aquel  que  por  lo  común  esta  quieto,  pa- 

deriva  'de  las  dos  árabes  «I  y  m,m',h,  que  significan  cibco  y  sosegado,  aun  cuando  procuren  conmoverlo 

la  cuenta:  mas  otros  quieren  venga  del  griego  y  y  alterarlo.                               .....       ,     ...     , 

aun  hay  quien  la  trae  del  antiguo  sajón.  1      En  sentido  recto  la  serenidad  indica  claridad,  6 

Ci.audo  de  tan  lejos  se  deducen  las  etimologías  falta  de  nulies  y  nieblas  que  o.scnrezcan  el  sol,  tnr- 
se  hacen  f  stas  muy  inciertas,  dudosas  y  aun  ridicn-  ben  ó  alteren  el  aire.  Lo  mismo  que  de  la  iran- 
ias, llegándose  á  caer  en  la  manía  de  algunos,  qne  ¡¡uilidad,  diremos  aquí,  que  la  seré  ilad  en  las 
■í-een  hallar  los  origenes  de  todas  las  palaliras  y  personas  puede  provenir  o  de  su  natural  ó  de  su 
cosas,  en  las  lenguas  del  Bajo  Bretón  y  del  país  de  rellexion  y  fuer/a  para  contener  sus  pasiones  hasta 
Giles,  y  sobre  todo  en  el  vascuence.  Mas  cercana  á  el  punto  de  dominarlas,  logrando  gozar  de  un 
nosotros,  mas  natnral  y  de  cnnsiguienle  mas  cierta  ánimo  sereno;  y  así  decimos  serenidad  de  conden- 
es la  derivación  de  calen  lorio  que  es  de  calindas,  ó  cía,  .v.  reni  ail  en  los  peligros,  en  las  desgracias,  y 
(Wimer  dia  del  mes  entre  los  romanos.  llamamos  tiempo   ser  no  cnando  el  cielo  está  des- 

El  calendario  contiene  los  días  y  los  meses  coló-  pejado  de  nubes  y  no  se  agitan  los  vientos.  La  «r- 

Mdos  por  orden  nuineral  y  en  el  curso  de  la  se-  renitlad  también  supone  turbación  anterior  ya  sea 

ana   por  sus  nombres  y  signos  planetarios,  con  física,  ya  moral, 

fes  indicaciones  de  las  fiestas  y  festividades  del  rito  La  serenidad  es  mas  propia  del  hombre  de  edad 

iclísiislico.  adelantada,  que  ha  sufrido  desgracias,  contratiem- 

M  ttimatiaqut  m  mu  eitenso,  pnes  qne  abraza  pos,  que  ha  estado  en  grandes  peligros,  que  ha  ex» 
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perimentado  y  reflexionado  mucho,  de  aquel  á  qa'PTi 
sus  muchos  años  han  enlriado  y  aun  caaí  helado  la 
sanare,  calmándose  el  vifíor  de  sus  pasiones,  que 
del  jóvea  acalorado,  arrebatado,  ¡üeiperto. 

Supone  igualmente  la  palabra  SQS'tyo,  agitación 
auterior  :  y  por  consecuencia  consiste  en  el  aplaca-  . 
micní')^  y  el  descanso  de  grandes  agitaciones  qiifl 
precedieron;  pues  es  propiedad  de  las  pasiones  qne 
cuanto  mas  violentas  y  furiosas  son,  tanto  méiiOS 
duren  y  tanto  mas  pronto  se  pasten  y  rindan. 

El  verbo  asentar  en  su  sentido  recto,  es  poner  ó 
ponerse  uno  en  un  asiento  :  en  el  figura  fo  tiene 
muchas  acepciones;  pero  la  que  hace  i  nuestro  pro- 
pósito es  la  de  cordura,  pruiieacia.  madurez,  y  asi 
decimos  es  hombre  de  asiento  habl.mdn  de  uuo 
que  es  prudeu'e  y  udrado.  Tainbifu  significa  «íííI- 
íar.  presuponer,  afirmar,  hacer  cualqui-^r  convenio, 
íío  menos  que  los  auteiiores  siipoue  el  repodo, 
agitación,  moviiuií^-nto,  acción  anterior.  El  reposo 
indica  tranquila  situación  del  ánimo  y  excluve  tola 
acción.  Se  reposa  permaneciendo  en  quietud;  pero 
no  es  necesario  qne  haya  precedido  gr  nde  cansan- 
cio; basta  con  que  h:iya  sido  pequeño  ó  casi  nin- 
guno) pues  hay  hombres,  que  por  su  natural  pereza 
y  dejadez,  están  siempre  icio  a-uio  ,.sin  casi  ha- 
berse causado,  y  se  llama  reposado  al  de  genio 
ñojo  y  cachazudo.  Cuando  el  hombre  de  convenien- 
cias goza  de  ULí  ligero  sueño,  no  se  dice  que  está 
durmiendo,  sino  que  está  r  posando. 

Muy  semejante  al  d  scü'iso  el  leíoso,  se  diferea- 
cian  en  que  aquel  supone  grande  cansancio,  fatiga 
inmediata,  suuia  nece:.idad  de  reparar  las  fuerzas 
perdidas,  y  este  no,  pues  á  veces  se  repimi  de  un 
ligero  consancio,  por  mira  comodidad  y  molicie.  El 
rico  poltrón  >epi'sa  blandamente  sobre  colchones 
de  pluma;  el  pobre  jornalero  des  ait>-a  sobre  el 
duro  suelo.  Después  de  haber  andado  una  grande 
jornada,  es  preciso  el  desruns  •  :  después  á<:  bien 
comido  es  muy  grato  el  rej'os '.  Con  este,  el  tiempo 
y  la  paciencia  se  alivian  y  aun  curan  n  uchos  nales. 
Compajando  la  tranqumdad  con  la  calma ,  el 
asie-ito  y  el  s-sieiio.  diremos  niiC  aquella  consiste 
en  no  tener  imiuiefcud  alguna;  la  calma  en  casi  ca- 
recer de  pasiones  :  el  m  siego  en  no  tomarse  prísa 
por  nada  :  y  el  asi  en  o  en  no  sufrir  agitación  al- 
guna. 

La  situación  de  las  cosas  6  negocios,  hace  que  el 
hombre  esté  tranquilo  :  la  disposición  del  ánimo, 
que  conserve  su  entina  -.  el  car.icter  natural  y  mé- 
todo constante  de  vida,  que  permanezca  en  su  so- 
sieijo  :  la  edad  y  el  juicio  que  tenga  asienlo  ó  viva 
con  asunto. 

El  hombre  que  llamamos  de  asiento  liene  sangre 
fria,  y  procede  tamo  en  sus  juicios,  como  en  sus 
acciones,  con  la  mayor  reflexión  :  el  sose<;ado  nada 
hace  con  ligereza,  sino  con  el  mayor  fundamento  y 
solidez  :  el  trauqudo  goza  de  una  razón  clara  y  des- 
pejada y  de  un  ánimo  libre  de  turbaciones  :  vulgar- 
mente se  llama  cal'noso  al  q^ue  disfruta  de  tal  ífi- 
nn  dad  y  sosiego  ,  que  difícilmente  se  le  mueve  ó 
conmueve 

Los  temores  y  las  penas  turban  la  tr'inqu'vidai  : 
la  alegría  y  la  esperanza  nos  hacen  perder  la 
C  Ima  ;  una  ligera  agitación  perturl'a  nuestro  «o- 
sicgo,  nos  saca  de  nuestro  asiento  y  reposo  cual- 
quier movimiento  muy  vivo  ó  violento. 

La  traiifUil  dad,  que  nace  de  natural  compleiion, 
consiste  en  una  especie  de  indiferencia  sobre  cuanto 
sucede  ,  sin  sentir,  ni  tomar  interés  al^nno  en  fa- 
vor, ni  en  contra.  Goza  de  cima  aquel  que  t.eue 
bastante  imperio  sobre  si  mismo,  qne  permanece 
inmóvil  á  pesar  de  que  todo  cuanto  le  rodea  se 
agite.  El  hombre  sosegado  es  de  un  te  ■  peramento 
tan  frió  y  pesado  que  puede  apoyarse  en  todo,  sin 
que  nada  le  arrastre,  arrebate  o  domine  :  por  lo  re- 
gular para  estar  uno  osC'iodn  es  menester  haber 
pasado  por  anteriores  lurb.iciones,  haber  cedido  _á 
cuaUjuier  movimiento,  volviendo  luego  á  su  habi- 
tual estado  de  s^sf  go. 

Cuaudo  se  ve  al  sabio  permanecer  en  calma  e 
medio  de  los  mismos  tormentos  que  alligen  á  su 
cuerpo  sin  conmover  su  animo,  no  dir.mos  que 
está  tranquilo.  Un  hombre  a  quien  dejan  morir 
iran'iutio  en  su  cama,  no  diremos  que  está  so  e- 
gitdn  si  le  agitan  con  violencia  los  terrores  de  la 
muerte. 

Cuando  uno  está  seguro  del  favorable  éxito  de  su 
pleito,  permanece  Hunfuito  por  la  sentencia:  y  !a 
espera  con  lütrnu  cuando  se  ha  resignado  á  some- 
terse á  ella  tal  cual  luese.  Sin  apresurarse  va  el 
hombre  .srse  ado  á  averiguar  en  qué  estado  se  halU 
el  pleito:  y  el  que  se  ha  impacientado  por  su  per 
di-la  eiamiiia  después  con  sos>eqo  de  qué  me-Iioi 
se  valdrá  para  apelar  de  la  sentencia. 

En  todo  se  manifiesta  por  sus  eiteriores  procede- 
res el  carácter  del  hombre  sosegado  y  basta  coa 
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ühi  libera  mirada  para  distinguir  el  hombre  de  . 
ésiento,  del  qtie  üinguoo  tieoe.  El  que  sabe  domi- 
aar.se  á  si  misino,  ¡juedfí  cubrir  con  eiterior  sos€- 
galo,  un  inimo  que  de  niu^-ma  tranqinl'dai  goza. 

Un  general,  que  se  miDtieüe  con  eaima  eo  me-  ' 
dio  de  la  halalla,  auoqus  su  ánimo,  por  la  inoerti-  , 
dumbre  del  éiit  •,  en  nudo  ali;uno  esté   iriKi^mh, 
couserva  bien  despejado   el  juicio  y  en    todas  sus 
accioues  mauiliesti  la  mftyor  coiifianza  y  soeijo. 

La  iiioileracion  pueie  proilucir  la  Iranquiíid'id  : 
la  religión  la  Cihun  de  '■spiritu,  en  cualiuiera  si- 
tuación que  uno  se  halle.  Con  el  tieuipp  puede  lle- 
garse á  un  estado  de  verdadero  sosíejo.  El  aire 
está  en  cama  cuando  u.ida  le  agita  :  se  dice  que 
está  SfUtíiio  un  ¡an  cnanto  tuas  tiempo  hace  que  se 
le  coció  y  ha  ailquiri-lo  mayor  consistencia. 

Cuando  las  pafalras  lafma,  tran/uililad  y  /as  se 
aplican  á  las  Oijeraoiones  íel  alma,  ;  los  negocios 
de  Estado,  al  iuleres  de  líts  naciones,  á  las  corpora- 
ciones particulares,  expresan  todas  una  situación  li- 
bre de  turbación  y  agitación.  I'ero  la  trn'qutl  d  d 
se  refiere  esactameute  solo  á  la  situación  en  si 
misma  y  en  el  tiempo  presente  sin  atender  á  nin- 
guna otra  relación  :  la  paz,  á  esta  siluacion  con  re- 
lación á  las  cosas  exieiiores  y  á  los  enemigos  que 
pudiesen  causar  alborotos  y  turbaciones  :  y  la  en  nía 
se  considera  en  cuanto  á  los  sucesos  pasados  ó  fu- 
turos, de  manera  que  se  designa  como  qne  sigue  ó 
precede  á  una  situación  agitaila. 

La  tran(üil  dúd  la  debemos  tener  en  nuestix)  co- 
raron, con  nosotros  mis  <-os  :  la  p>ii  con  los  demás, 
y  la  ciiina  después  de  la  tormenta. 

Los  hombres  inquietos  y  revoltosos  no  gozan  de 
tran¡U'lidiiií  eu  sus  casas :  los  pendencieros  nunca 
están  en  u  s  con  sus  vecinos :  cuanto  mas  tempes- 
tuosas y  turbulentas  han  sido  las  pasiones,  con 
tanto  mas  gusto  se  disfruta  de  la  cilni". 

Para  mantener  '.a  !ranf'<itdad  del  Estado  se  debe 
«mplear  la  autoridad,  5in  abusar  del  poder  para 
conservar  la  paz  es  preciso  hallarse  en  estado  de 
sostener  la  líuerra  :  y  no  siempre  se  logra,  proce- 
diendo con  blandura,  el  restablecer  la  calma  en  un 
pueblo  auiotinaJo, 

CALI  H\l\.  II  IMPOSTURA.  —  Engiño,  ar- 
tificio, apariencia  de  verdad  para  provecho  propio 
ó  ajeno  daño,  signitican  estas  dos  palabras. 

La  imp'Slura  puede  referirse  solo  al  propio  be- 
neficio ó  conveniencia;  la  caíurnnia  siempre  es  en 
daño  ajeno. 

El  hombre,  qne  para  adquirir  bienes,  honores  y 
estimación,  siendo  ma  o,  se  íinje  bueno  y  aparenta 
virtud,  es  un  impostnr,  pues  para  lograr  su  in- 
tento, le  basia  con  mentir  y  engañar. 

El  hnt}  síor  es  un  hipócrita.  Á  veces  puede  ex- 
tenderse su  impostura  á  atribuir  á  otro,  o  por  falta 
de  refleiion  ó  por  maldad ,  lo  que  no  ha  dicho  ú 
hecho,  ya  sea  un  crimen,  ya  una  falta  ligera,  ya 
una  inadvertencia  en  el  hablar. 

La  (tilumñia  significa  mucho  mas  qne  la  impos- 
tura, pues  es  una  acusaLJon  falsa,  de  estretuada 
malicia,  de  dañaJa  intención  para  destruir  á  aquel 
contra  quien  se  dirige  :  no  se  calumnia  por  lo  co- 
mún pnr  defectos  libreros,  sino  por  cosas  graves.  El 
caiatniUador  ademas  de  hipócrita  consultado,  es  un 
pérfido  delator,  que  se  vale  de  la  mas  lina  astucia, 
de  suma  sn[ieroheria,  empleando  para  lograr  s't  fin 
las  nlayo^e^  infamias  y  picardías.  Válese  el  ca  um- 
nitiiior  de  la  lisonja  v  adulación  para  preparar  el 
camino  de  su  malévola  intención  :  luego  miente, 
engaña  y  por  úiliuio  delata.  Por  lo  mismo  cuando 
las  calumniosas  delution-s  se  intentan  por  luedio 
de  los  trilumales,  han  pr^^venido  sabiamente  las 
leyes  que  el  calamwa  or  afiance  de  cat-mnia,  esto 
es  que  .se  sujete  al  castigo  gue  disponen  para  el 
caso  en  que  la  delación  saka  lalsa.  El  edlummi-diT 
por  su  oficio  y  sus  malos  hábitos  siempre  es  vil, 
despreciable,  aborrecible.  En  latin  se  llama  syco- 
phanta,  palabra  lomada  de  la  griega  si)  ofaute-',  que 
en  su  origen  y  en  su  literal  sentido  significaba  al 
que  delataba  á  los  extractores  de  higos  del  Áli*;a, 
fo  que  Colaba  prohibido  y  se  forma  esta  voz  de  sy- 
con  higo  y  ¡ainOj  que  significa,  indico,  muesti'O, 
pongo  en  claro. 

Aun  ¡ue  la  d  lac/on  pueda  ser  verdadera,  ningún 
hombre  de  bonor  y  de  bneuos  sentiaientos  querrá 
ocupa  se  en  ella.  En  todos  tiempos  y  nacion-s  se  ha 
mirado  cmuo  deshonrado  y  vil  el  oficio  de  delator. 
En  las  épocas  de  tiraoiía  se  ha  favoi-ecido  y  pre- 
miado á  los  delatores;  pero  nunca  se  le>  ha  podido 
ennoldeci-r  y  honrar,  pues  el  honor  depende  de  la 
opinión  púldica  que  sicupre  les  es  contraria. 

Es  uní  iiiin  síura  tachar  de  avaro,  de  iracundo, 
le  descuidaiio  al  que  no  lo  es,  y  es  una  calumnia 
el  acusarle  de  traidor,  de  asesino,  de  ladrón. 

CAWM.A.  IJ  CIÍl;SMA  ||  GAItÜtLA.  |I 
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CHO. —  Recorriendo  los  esta  los  y  tablas  estadís- 
ticas, que  tanta  perfección  han  recibido  en  las  na- 
cii^nes  cultas,  no  puede  méuos  de  entrar  el  hniubre 
retleiívo  en  serias  y  tristes  consideraciones,  al  con- 
templar por  un  lado  el  rápido  progreso  de  las  ar- 
tes, de  la  iudnstria  y  del  comercio  :  la  ingeniosa 
invención  de  tantas  máquinas  para  fabricar  y  tías- 
portar  fácilmente  y  á  larcas  distancias  las  uiercan- 
cias ;  la  inmensidad  de  riquezas  que  se  acuumlau 
en  muchos  hombres,  ó  industriosos  y  entendidos,  ó 
sagaces,  artificiosos,  astutos,  engañosos  y  osados  ; 
el  aumento  progresivo  en  estoo  estados  de  la  po- 
blación; el  como  se  extiende  y  generaliza  el  lujo, 
descendiendo  hasta  las  mas  Ínfimas  clases,  gastán- 
dose por  lo  común  mas  de  lo  que  se  tiene  :  y  por 
otro  lado  y  como  oposición  ó  reverso  de  este  tan 
brillante  y  lisonjero  cna  Iro,  el  desagradable,  es- 
pantoso y  ann  asqueros;*  de  ia  general  miseria,  que 
en  estas  mismas  naciones,  aparece  en  la  masa  de  la 
población,  miseria  que  crece  i;n  proporción  espan- 
tosa, que  amenaza  invadirlo,  trastornarlo,  derri- 
barlo tod'i,  pues  que  socava  los  fundamentos  de  la 
sociedad,  haciendo  que  pierda  esta  su  asiento,  que 
titubee,  vacile  y  tiemble,  pnes  que  la  amenaza 
completa  ruina  y  destrucción. 

Y  como  fenómeno  extraño  y  contradictorio  para 
el  que  no  profundiza  en  las  causas  y  en  los  efectos, 
en  las  ventajas  y  desventajas  del  progieso  mismo, 
notará  que  e-.tos  dos  extie.nos  tan  contrarios,  se  ' 
mauifiesiaii  principalmente  en  las  naciones  mas  ade- 
lantadas en  la  civilización,  eu  las  mas  ricas  y  po- 
derosas. 

En  ellas  la  masa  de  las  riquezas  es  g^3nd^',  la  de  , 
la  miseria  much  •  mayor.  Los  ricos  a3t>:an  ser  opu-  | 
lentos.  los  pobres  ricos,  y  los  tan  miserables  que  ¡ 
nada  tienen   para   subsistir,  tener   algo,  pi.es  que  , 
con  razón  creen  qne   les  asíate  natural  derecho  á 
ello.  El  pobre  opriuiido  de  la    fa.iga  de  su  penoso 
trabajo,  q  e  no  basta  con  la  ganancia  qne  produce 
á  satisfacer  sus  precisas  necesidades,  desea   tener 
riquezas    para   guzar  y  holgar,  que  harto   dice  ha 
tratiaiado.   Los   si'ibditos  oprimidos    y   revoltosos , 
mandar  y  no  obedecer;  porque  el    mando  lisonjea 
sn  orgullo  y  la  obedleacia  es  servil  y  aun  baja,  tí- 
mida y  cobarde.  De   este  choque  de  opuestos  inte- 
reses sostenidos  con  mas  ó  menos  razón  por  ambos 
lados,  nacen  las  revoluciones  ,  que   mucho   tieiripo 
hace  están   conmoviendo  á  toda   la  Europa  culta, 
extendiéndose  ademas  á  casi  toda  la  redondez  del 
globo. 

Kecorriendo  este  articulo  y  las  diferentes  clases 
humildes  y  aun  bajas,  despreciables  y  viles,  cuyos 
nombres  le  componen;  se  verá  cuánto  hay  qye  te- 
mer de  ellas  y  de  I.:  pobrera,  de  la  que  príucipal- 
roenle  proce  ien,  si  como  venimos  <UoÍendo  siguen 
en  aumento  y  crecen  en  osadia  y  arrojo,  guiadas 
ó  mas  bien  extraviadas  por  el  talento  de  hombres 
elocuentes,  ardientes,  malévolos  y  deseufrenada- 
uietiLe  airbiciosos. 

Dividida  la  población,  tanto  en  las  naciones  anti- 
guas couio  en  las  mo  lernas ,  en  las  repúblicas 
como  en  las  monarquías,  en  diferentes  clases  mas 
ó  menos  privilegiadas  unas  que  otras  ;  hallaremos 
siempre  que  hay  una  inferior,  méuos  considerada 
y  distinguida,  en  la  que  se  coiuprende  la  masa  ge- 
neral de  la  población,  á  la  que  los  romanos  y  nos- 
otros con  ellos,  llamaran  pehe.  Mas  esta,  en  su 
Sarte  mas  escogida  ,  compuesta  de  honrados  labra- 
ores  y  artesanos,  qne  viven  de  su  trabajo  é  indus- 
tria ,  forma  la  firme  base  de  la  sociedad,  denoiin- 
nándnse  eu  nuestra  lengua  con  el  titulo  de  estado 
llano,  que  no  es  en  manera  alguna  despreciable; 
sino  que  al  contrario  uierece  y  debe  merecer  la 
consideración  del  gobierno  y  de  las  personas  sen- 
satas. 

En  esta  clase,  las  partes  mas  bajas  é  ínfi'-^as  van 
designándose  con  títulos  mas  y  mas  liumildes.  des- 
honrosos, igno  1  iuiosos,  correspondientes  á  su  n^al 
género  de  \  ida;  tales  son  los  de  plelesu  la  ,  del 
latín  plebetula  :  los  de  populac' o  iu'(,o  y  vulgacho. 
Todas  estas  clases  dañan  bastade  y  aprovechan 
poco,  en  las  bien  ordenadas  repúblicas. 

Llámase  popahtcho  á  la  úliíua  clase,  sí  tal  nom- 
bre merece,  Je  la  sociedad,  ci^mpuesta  del  pueblo 
bajo,  que  no  lik-ne  ni  verdadera  representación,  ni 
bienes  algunos,  ni  oficio,  ni  ejercicio,  mas  que  el 
material,  corporal  y  prei-ario  :  sin  embargo,  entre 
esia  miserable  g-'ule  se  hallan  algunos  y  no  pocos, 
verdaderamente  honrados  y  mas  i|ue  otros  de  sr.ptí; 
riores  clases,  que  no  son  acreedores  á  ningún  tituló 
denigrativo ;  sino  mas  bien  á  que  se  tenga  conside- 
ración y  miramiento  con  ellos,  pues  es  bien  cierto 
que  la  pobreza  en  si  y  aun  los  modales  groseros  no 
se  oponen  á  la  buena  fe.  á  la  fianijueza  y  aun  á  la 
generosidad  y  otras  virtudes  sociales. 
Snieademos  por  vulgo  al  conjunto       la  gente 


popular  ó  de  la  ;j/t'¿c  ;  pero  parece  que  á  esto  debe 
añardíi-se  la  idea  de  ignorancia,  de  errtir,  de  tor- 
peza y  grosería,  y  asi  decinms  preocupaciones,  ne- 
cedades del  vulgo,  y  Ilamamns  val  aridades  á  los 
dichos  mas  comunes,  torpes  y  extravagantes:  deci- 
mos que  un  h  mbre  se  iiílg:)ri:a,  cuando  le  vemos 
imitar  los  modales,  el  trato,  el  lenguaje  del  vulgo. 

La  palabra  vulgacho  es  aun  de  mas  desprecio. 
_  Las  de  que  vaiims  á  tratar  designan,  sin  correc- 
tivo alguno,  la  parte  mas  baja,  vil,   despreciable  y 
perjudicial  d-^  la  sociedad,  pues  que  es  su  verdadera 
polilla  y  carcoma 

La  ca'ialfa  designa  la  gente  ruin,  de  bajo  proceder 
y  de  crimisal  conducta  :  deciile  á  uno  eres  un  ca- 
nalla es  hacerle  gra^e  iiñuria  ;  porque  á  esta  pala- 
bra se  la  puede  dar  inucba  extensión  y  siempre  eu 
mal  sentido.  Un  cana  a  tiene  los  mas  bajos  y  viles 
sentimientos  :  sn  corazón  á  nada  tiene  verdadero 
apejo.  pnes  no  conoce  ni  compasión,  ni  honor,  ni 
delicadeza  :  todo  lo  sacrífia  á  s;i  codicia  y  ansia  de 
tener  ;  vende  sus  votos,  sus  opiniones,  si  algunas 
tiene,  su  conciencia  misma .  carece  de  lealtad,  de 
probidad,  de  honor,  de  humanidad. 

Esta  palabra  no  pertenece  solo  á  clases  ínfimas, 
sino  también  á  veces,  con  grave  desdoro  de  ellas, 
á  las  superiores  ,  pues  que  en  todos  los  estados  y 
condiciones  de  la  sociedad  se  encuentran  cana  las; 
y  tanto  lo  pueden  ser  los  qne  bajo  brillantes,  finas 
y  aun  nobles  apariencias  ocultan  un  corazón  per- 
verso, cuanto  los  hombres  groseros  que  ni  saien, 
ni  quieren  ocultar  su  maldad.  La  expresión  cana- 
Iluza  denota  mayor  grado  de  iiidominia  y  desprecio. 

Llamamos  c'usina  al  conjunto  de  gentes  soeces 
y  despreciables,  á  los  galeotes  y  presidiarios,  á  los 
rateros  y  ladronzuelos,  desigüando  aquellas  gentes 
del  populacho  que  á  sus  bajas  y  viles  inclinaciones 
y  á  sus  desarregladas  costumbres  reúnen  una  com- 
pleta miseria  nacida  de  su  holgazanería  y  de  sus 
torpes  vicios,  que  los  hace  capaces  de  todos  los  de- 
litos, Y  que  stenpre  se  sospeche  qne  los  han  come- 
tido. La  chusma  se  complace  en  no  tener  pudor, 
ni  decencia;  en  ejecutar  acciones  bajas  y  desenvuel- 
tas ;  porque  nada  la  averañenza  ni  abate  :  gusta  do 
una  ausoluia  y  brutal  iudepeudencia,  y  prefiere  se- 
guir en  su  ancha,  míserablp  y  arrastrada  vida,  en 
la  mendiguez  y  en  la  rapiña,  á  lo  que  es  muy  in- 
clinada, que  no  dedicaise  al  Uabajo. 

También  son  injuriosas  las  expresiones  de  ge^- 
luana  y  ga^u  la  ^  aunque  amella  solo  significa  un 
desordenado  conjunto  de  geníes  y  esta  lo  mas  des- 
preciable de  la  plebe;  mas  no  llevan  «ii  si  rígnro- 
semente  la  positiva  designación  de  grandes  críme- 
nes como  las  anteriores;  sín  embargo,  la  i^e-tual  a 
está  dispuesta  á  lü  la  acción  vil.  y  la  garuHa  mas 
principalmente  á  todo  alboroto  ó  motin,  y  en  gene- 
ral arabas  ,á  venderse  á  b;ijo  precio  para  cualquiera 
maldad. 

CWDOn.  II  NATlftAIJDAO.  |Í  l\GE- 
NUIOAD.  II  SU\CKIi.D.AI>.  H  SE\CILLr:Z.  || 
Flt.'\^(^^UIiZA.  —  En  sn  seutido  recto  la  palabra 
can  or  tomada  del  latin,  signinca  suma  blancura; 
en  el  día  se  dice  candidez^  así  como  á  veces  se  lla- 
ma Cándido  á  lo  blanco 

En  el  sentido  uieíatñrico,  -tue  es  el  mas  usual, 
denota  inocencia^  sencillez,  sinceridad  y  piueza  da 
ánimo,  poca  malicia,  ningún  trato  de  mundo. 

El  hombre  can  ido  ó  , ii>.don¡so  llevado  por  el 
amor  á  la  verdad   é   ignorando  el   abuso,   que  so 

fmede  hacer  de  ella  y  de  las  expresiones  de  los  qni 
a  profesan,  se  manifiesta  cual  es  en  si  sin  disfraz, 
sin  recelo,  sin  temor  de  que  le  engañen. 

No  hay  cosa  que  demuestre  mas  ia  mireza  del 
alma  y  el  auior  á  la  verdad,  que  el  c  •nao'-f  queso 
de-cuiíre  en  todas  las  palabras  y  acciones  ael  can- 
doroso y  aun  en  su  mismo  silencio.  Tomado  el 
candor  en  toda  la  extensión  de  5U  sentido,  solo  so 
halla  en  la  niñez,  que  es  cá  dida,  porque  no  conoco 
ni  la  falacia,  ni  el  peligro;  pero  á  medida  quo 
adelanta  en  años  el  hombre,  la  experiencia  y  el 
trato  de  las  gentes  le  hacen  conocer,  por  lo  común 
bien  á  sn  cosía,  que  si  el  candor  es  una  excelento 
cualidad  en  teoría,  es  muy  airiesgada  y  poco  prove- 
chosa en  la  práctica. 

Un  prudente  disín.ulo  i  lo  menos,  es  necesario 
para  vivir  entre  las  gentes  del  mundo,  pues  de  lo 
contrarío  el  hombre  candoroso  se  semejaría  mu/ 
bien  á  la  o\iV^  entre  los  lobos,  6  á  la  paloma  eutio 
las  aves  de  rapiña. 

La  ii'iluiali'lid  es  una  disposición  del  alma  para 
decir  libremente  lo  que  se  piensa  y  lo  que  siento 
el  corazón,  sin  atender  á  los  daños  que  pueden  re- 
snlt;ir  :  es  el  homlire  considerado  en  toda  la  sen- 
cillez de  la  uaturaleza,  sín  ninguno  de  los  artificios 
que  hace  necesarios  la  sociedad  y  el  tra'o  de  las 
gentes.  Por  lo  tanto  la  gente  cauíiiesína  manifiesta 
ea  su  trato  mucha  naturaAdai^  y  la  cortesana  mu- 
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cha  apariencia,  no  poca  malicia  y  á  veces  extremada 

doblez.  

La  palabra  ingcnidid viene  de  la  latina  i'igenui- 
tus,  que  eñ  su  sentido  recto  significa  libertad,  el 
estado  y  coudicioD  del  que  nació  y  penuanece  libre, 
del  inuehU'i.  Por  traslación  se  enliende  e^te  P'-T  li- 
berad y  sincero. 

Es  pues  propio  de  la  iiigenuniad,  la  realidad  en 
todj  lo  que  se  hace  y  dice,  la  buena  fe,  U  inocen- 
cia, el  no  saberse  disfrazar,  ni  aun  contener,  en 
manifestar  francamente  cual  es  su  modo  de  pensar; 
porque  nada  cree  puede  precisarla  al  disimulo. 

La  sencillez  [siiupiiciías)  es  la  cualidad  que  cons- 
tituye las  cosas  delgadas  y  de  poco  cuerpo,  y  lla- 
mamos .^e'-C'l  o  á  lo  que  no  tiene  mezcla  alguna,  a 
lo  opuesto  á  doble. 

De  aquí  el  sentido  traslaticio,  en  el  qxie  significa 
el  bombre  que  carece  de  malicia  y  doblez,  cree  lo 
que  le  dicen;  es  mov  llano  en  su  trato;  ni  miente. 
Di  eng  ña,  pero  fácilmente  se  deja  eniíañar,  por  lo 
que  se  suele  coniandir  con  el  que  llamamos  simple 
y  aun  tonto. 

Muy  semejante  á  este  es  el  hombre  -sincero,  pues 
que  también  carece  de  doblez,  de  astucia,  y  es  puro 
en  sus  pensamientos  y  en  sus  palabras  y  seiuilo 
en  su  trato. 

La  sinceridad  impide  hablar  de  diferente  modo 
del  que  se  piensa;  porque  huye  de  engafiar  á  na- 
die ;  aá  es  que  esta  cualidad  se  mira  como  una 
virtud,  un  mérito  que  todos  estiman  y  aprecian, 
aunque  pocos  imitan. 

La  fia}ique:a  nos  conduce  á  hablar  como  pensa- 
mos ;  porque  nace  de  la  nuluralidad,  y  el  hombre 
¡raneo  no  sabe  disimular,  ni  mentir. 

La  primera  prueba  de  una  esceleute  alma  se  halla 
en  el  candor  :  la  nattiral/d  d  puede  no  ser  mas  que 
ignorancia  completa  del  trato  del  mundo.  Cuando 
la  ingenu  da  I  no  proviene  de  falta  de  experiencia, 
puede  nacer  de  sobra  de  necedad;  porque  el  hombre 
tnget'uo  nada  acierta  á  ocultar,  y  asi  muuhas  veces 
carece  de  prudencia,  y  con  su  nigenullnd  inoportuna 
causa  graves  males,  sobre  todo  á  si  niismo- 

La  uutnraliiad  nace  á  veces  de  falta  de  reflexión, 
y  tan  notable  que  llega  á  desentenderse  de  las  con- 
sideraciones y  respetos  que  los  hombres  se  deben 
unos  á  otros,  y  por  lo  tanto  los  agravia  y  ofende. 
Aplicando  la  palabra  iiaía-a  iiaa  a  la  literatura, 
veremos  qut;  es  una  de  las  mas  excelentes  cualida- 
des de  ella.  Nace  del  asunto  mismo  y  se  produce 
sin  ningún  esfuerzo  de  meditación,  pues  que  es  lo 
opuesto  ii  la  reflexión,  y  solo  el  sentimiento  parece 
C3mo  inspirarlo  á  los  hombres  de  talento  y  buen 
gusto.  Diria^e  .,ue  los  pensamientos  y  expresiones 
i.alnra  es  íou  tan  f.iciles,  que  habrían  de  ocurrir 
ú  todos,  pues  parece  que  se  presentan  por  sí  mismos 
á  la  imaginación,  y  que  nacen  mas  bien  de  la  ma- 
teria que  del  ingeiLÍo  del  escritor. 

La  iiiiíiira/ida  I  consiste  en  un  pensamiento,  en  un 
rasgo  de  imaginación  que  parece  que  á  pesar  nues- 
tro se  nos  escapa :  es  la  expiesion  de  la  viveza,  de 
la  ligereza,  de  la  igr  orancia,  de  la  imprudencia  y  á 
veces  de  todas  estas  co^as  juntas. 

Consiste  la  nalur.lidad  en  cierto  aire  ingenuo  y 
sencillo  al  par  que  juicioso  é  ingenioso,  cual  suele 
í,er  el  de  uu  campesino  de  inteligencia  despejada  y 
de  recta"  razón ,  ó  el  de  un  niño  muy  vivo  de 
imaginación  y  muy  feliz  en  sus  originales  ocur- 
rencias. 

CAPAZ.  II  APTO.  Ij  lIAItlL.  11  DIESIRO.— 
Aplicanse  los  dos  adjetivos  capaz  y  lábil  en  gene- 
raí  á  las  accionas  de  los  hombres.  Un  hombre  capaz 
de  hacer  cualquiera  cosa  es  el  que  reúne  en  tí  to- 
das las  facultades  y  circunstancias  necesarias  para 
polerla  hacer. 

Mas  extensión  que  la  palabra  rapaz  tiene  la  de 
há>"(,  pues  esta  no  solo  designa  las  anteriores  cua- 
lidade>,  sino  ademas  la  facilidail  que  tiene  para  ha- 
cerlo, y  de  la  que  ha  dado  repelidas  pruebas.  Puede 
un  literato  haber  leido  cuanto  se  ha  escrito  sobre 
la  guerra  y  aun  haber  formado  excelentes  plaues  de 
ella  y  no  tener  haidlidat  ni  destreza  para  ejecu- 
tarla con  ventaja,  pues  en  efecto  .--Uá  e.->critos  y  sus 
conocimientos  no  sop  mas  que  una  teon.i,  y  la  ba- 
talla es  un  hecho  y  la  guerra  una  verdadera  prác- 
tica. 

Un  juez  puede  saber  todas  las  leyes,  sin  ser  hábi' 
en  su  ap'icacion  :  un  sabio  puede  no  ser  háb  ¡  ni 
en  escriliir,  ni  en  en-eñ.ir;  pero  en  su  estilo  llano 
y  aun  desaliñado,  manifestarnos  y  demostrarnos 
grandes  verdades. 

Hombre  /iií/'i/esaqnel  que  |Tac*^".ca  mucho  lo  que 
íabe.  El  hombre  c  •{  az  puede  hacer  mas  :  el  hombre 
hábil  es  diestro  en  ejecutar  con  perfección. 

La  paaljra  cupacidid  sfi  refiere  mas  al  conoci- 
miento de  los  preceptos  y  la  de  habilidad  á  su  apli- 
cación :  aquella  se   adquiere  con  el  estudio,  esta 


con  la  práctica.  El  que  tiene  capacidades  i  propó- 
sito para  emprender :  el  que  tiene  habilidad  para 
lograr  lo  que  se  quiere.  Para  mandar  es  necesaria 
la  capacidad,  y  para  obrar  á  propósito  \dh"b/l'dad. 
La  Cüyjíicií/üi/p'ertenece  á  la  meditación,  la  habilidad 
á  la  ejecución  :  aquella  es  mas  propia  de  las  cien- 
cias, esta  de  las  artes. 

El  adjetivo  iiá'-il  no  parece  convenir  á  las  artes 
de  pura  imaginación,  pues  no  se  dice  comunmente 
un  poeta  há  il,  un  orador  háil,  pues  si  á  veces  se 
díte  de  este  es  cuando  ha  tenido  destreza  para  salir 
airoso  de  un  asunto  ó  cuestión  delicada  y  enredosa. 
Cuando  se  habla  de  un  historiador  que  ha  tomado 
^us  nolicias  de  las  mejores  fuentes;  que  ha  compa- 
r  do  las  diferentes  memorias;  que  ha  jnzgrdo  con 
buen  criterio;  que  ha  trabajado  mucho  pnr  averi- 
guar la  \eidad  y  lo  ha  logrado,  se  dice  de  él  que 
es  un  histOiiador  Itáhil.  Pero  si  ademas  de  esto, 
reúne  el  raio  mérito  de  tener  un  buen  estilo  y  una 
elocuente  narración,  será  ademas  de  Adií/un  exce- 
lente historiador. 

Mas  pertenece  lo  háhil  i  las  artes  que  á  un  mis- 
mo tiempo  dependen  de  la  imaginación  y  de  la  eje- 
cución, que  tienen  mucho  de  inteligencia  y  no  me- 
nos de  práctica  como  la  pintura,  la  escultura,  etc. : 
decimos  un  pintor,  un  escultor  hábil,  porque  eslas 
artea  exigen  aprendizaje,  al  mismo  tieiiÉpu  (]ue  los 
poetas  como  que  nacen  formados  y  ano  los  oradores 
mismos,  pueden  serlo  sin  haber  estudiado  mucho 
con  tal  que  hayan  meditado,  observado  y  tengan 
buenas  disposiciones  para  la  elocuencia. 

Se  Considera  á  la  aptitud  como  una  idoneidad  pa- 
siva, al  misuio  tiempo  que  activa  á  la  capacidad. 
Esta  es  pues  una  disposición  pata  todo,  ya  sea  bue- 
no ó  malo,  y  asi  decimos  que  el  hombre  es  lopaz  1 
de  grandes  virtudes  y  de  grandes  crin. enes  :  la  ap- 
titud se  entiende  por  lo  regular  para  lo  bueno,  asi 
comü  \d.  destreza  puede  serlo  paralo  uno  y  lo  otro. 
Is'o  se  dirá  de  una  persona  upti,  para  robar,  para 
asesinar,  para  cnabjuiera  maldad  que  exija  inteli- 
gencia, picardía,  astucia,  maña;  pero  si  decimos  es 
diestro  en  robar,  dió  una  puñalada  con  la  mayor 
destreza  :  fué  diestro  en  ejecutar,  en  disimular, en 
ocultar  el  crimen  y  en  .*lejar  de  sí  toda  sospecha. 

CAPi-lOSO.  II  l\MDiUSO.  —  ííus  valemos  de 
estas  dos  pilabras  para  expresar  en  general  los  me- 
dios que  se  emplean  para  sorprender,  engañar  y 
abusar  de  la  sencillez  ó  poca  inteligencia  de  las 
personas. 

La  voz  cai'cioso  es  tomada  de  la  latina  captiosusi, 
de  Cüp/iy  que  tiene,  en  la  buena  latinidad,  las  acep- 
ciones de  fraude^  artiBcio,  trampa,  falacia,  sofisma, 
paralogismo,  sutileza  de  la  dialéctica,  ambigüedad, 
equivoco  y  juegnec.Uos  de  palabras,  y  quieren  al- 
gunos que  el  radical  se  halle  en  el  verbo  capto, 
que  significa  tomar,  coger,  agarrar. 

En  nuestro  lenguaje  antiguo  se  decía  en  efecto 
capción  por  captura,  y  capcionar  por  prender. 

¡supuestos  estos  varios  significados  fácil  nos  es 
deducir  las  sinonimias. 

Lo  capcioso  parece  dirigirse  á  sorprender  la  inte- 
ligencia y  la  razón,  alucinando  á  ajuella  con  fal 
sas  apariencias  de  verdad ,  y  oscureciendo  á  esta 
con  falsas  deducciones.  El  adjetivo  capcioso  se 
aplica  á  los  discursos,  razonamientos,  c  lestíones  y 
co^as  semejantes.  Es  ca.C'OSi  un  discurso  cuando 
por  un  sagaz  encadenamiento  ó  enlace,  ó  por  una 
sutil  conibiuacion,  se  conduce  al  que  se  quiere  en- 
gañar á  consecuencias  que  al  principio  no  podía  ni 
sospechar,  ni  prever.  Es  capcoso  un  argumento, 
cuanlú  apoyándose  en  principios,  que  aparecen  co- 
mo verdaileros,  se  detíucen  de  ellos  falsas  conse- 
cuencias. Se  hacen  cuestiones  capciosas  con  la  ín- 
t' ncion  de  lograr  que  aquellos  á  qnienesse  diri.'en, 
convengan  en  cosas,  cuyas  consecuencias  no  pueden 
menos  de  ser  contrarias'  á  las  opiniones  que  defien- 
den. 

También  es  palabra  tomada  del  latín,  la  de  insi- 
dioso, que  designa  el  que  poney  arma  asechanzas, 
como  asi  bien  prepara celaiías,  emboscadas,  trampas 
donde  caiga  el  contrario.  El  Diccionario  de  la  Aca- 
demia admite  las  palabras  insidiador,  insidiado, 
insidiar,  insidioso,  ínsidiosanieme;  y  quiere,  no  se 
sabe  por  qué,  que  sea  anticuada  la  ue  insidia,  sinó- 
nimo de  asechanza. 

Parece  que  lo  insidoso  se  dirige  á  interesar  y  do- 
minar al  amor  propio,  á  la  vanidad  y  á  nuestras 
naturales  inclinaciones  :  todo  esto  es  tender  lazos 
al  ^ugeto  á  ijnien  se  acecha. 

Ya  se  insinúa  el  insidioso  con  agrado,  ya  halaga 
con  apariencias  de  afecto,  ya  lisonjea  con  alabanzas, 
ya  atrae  con  sutiles  sr.gestiones,  ó  con  delicadas 
finezas  y  aun  con  retíalos.  Los  medios  capeo  os  se 
dirigen  á  que  uno  caiga  en  el  error  :  los  tnsidiosox 
á  atraer  insensiblemente  á  un  lazo  bien  armado. 
El  que  teniendo  poca  malicia   conviene  en  un 


principio,  que  conduce  a  una  falsa  consecuencia,  3ra 
cayó  en  el  lazo ;  porque  no  puede  menos  de  admi- 
tir esta  consecuencia. 

El  que  se  deja  seducir  por  medios  insidiosoSj 
camina  sin  conocerlo  á  su  perdición,  y  se  halla  co- 
gido en  la  red  cuando  menos  lu  pensaba.    . 

El  que  se  deja  en^  iñar  por  medio^  C'¡i  ci  sos,  pa 
rece  que  consiente  el  mismo  en  el  error  que  ha 
adoptado,  y  en  el  que  llega  á  obstinarse.  El  que 
cayo  en  el  lazo  por  medios  ins  d-us 's  conoce  al  fin 
su  error,  querría  salir  de  él;  pero  ya  no  puede. 

Deslumhran  los  medios  capciosos;  seducen  y  ar- 
rastran los  insidiosos. 

Para  lograr  lo  que  se  quiere  por  medios  capciosos, 
se  necesita  mucha  sutileza,  asi  como  maña  ,  artifi- 
cio y  faL-edadparaalcanzarlü  por  medios /ni  íiofov. 
El  galanteo  es  una  mentira  nisidinsa  en  asuntos 
de  amor;  la  modestia  y  las  expresiones  mas  capcio- 
sa .,  en  los  de  la  vanidad. 

Lo  que  no  han  podido  hacer  los  mas  capciosos 
argumentos ,  lo  logra  una  caricia  insidiosa. 

Son  insidioso^  los  regalos  de  personas  interesadas, 
y  el  amor  propio  es  el  mas  capciosa  de  todos  ios 
sofistas.  Temed  á  la  serpiente,  que  se  esi;onde  bajo 
la  verde  yerba;  huid  del  melodioso  canto  de  las 
sirenas. 

CAPUICHOSO.il  ANTOJADIZO.  ||  RAPO.  |1 
EXTIIA\'AGAME.  I]  TEMOSO.  ||  ltEGA\Ol\. 
—  Las  cualidades  que  designau  esto^  nombres,  son 
contrarías  al  buen  trato  social  y  al  común  modo  de 
I  obrar  y  pensar  de  los  hombres,  y  significan  en  ge- 
neral la  expresión  y  el  efecto  de  una  inclinación 
particular  y  poco  conforme  á  razou. 

Cuando  un  hombre,  sin  fundamento,  ni  antece- 
dente alguno,  concibe  una  idea  ó  ejecuta  una  cosa 
diferente  ú  opuesta  á  las  reglas  generales  de  con- 
ducta, se  dice  qui' es  ífl/>r/' Ao-o  extendiéndose  este 
adjetivo  á  significar  un  extraño  j  repentino  fastidio 
ó  disgusto  de  lo  que  antes  estimaba,  ó  con  razón 
debe  estimarse. 

En  las  arles  tiene  esta  palabra  significación  bue- 
na, pues  en  las  de  ingenio  ó  imaginación,  como  la 
pintura,  la  música,  la  poesía,  se  dice  de  todo  aquello 
que  se  ejecuta  mas  por  la  fuerza  del  ingenio,  o  de 
una  ocurrencia  original,  nuepor  las  reglas  del  arte; 
y  así  decimus  los  lap'tchvs  de  Goya  ó  los  de  Le 
Brun,  especies  de  ctirii  aturas,  ó  enigmas,  que  á  ve- 
ces cuesta  trabajo  entender  y  descifrar 

Todo  aquello,  que  es  poco  común,  extraño  y  sin- 
gular es  del  gusto  del  hombre  que  llamamos  raro, 
y  lo  es  en  su  genio  y  en  sus  procederes  Basta  con 
que  los  demás  busquen  y  estimen  una  co  a,  para 
que  él  la  huya  y  desprecie,  su  objeto  es  distinguirse 
y  llamar  la  atención,  viviendo  al  re\esde  las  demás 
gentes:  aborrece  lo  antiguo  y  ya  establecido  :  su 
placer  consiste  en  lo  nuevo,  desconocido:  luego  que 
por  la  inconstancia  de  la  m.>da  se  van  generali- 
zando eitas  cosas,  ya  las  aborrece  y  busca  otras.  De- 
cir un  hombre  raro,  una  rareza,  es  indicjr  una 
cosa  diferente  y  aun  contraria  á  todas  las  demás. 

El  ejtr.ivagante  es  mas  raro  :  este  puede  tener 
razón  ;  aquel  nunca  ;  las  rarezas  pueden  ser  funda- 
das, las  extravagancias  jamas,  al  contiario  huyen 
de  todo  fundamento,  razón  y  juicio:  diríamos  que  el 
extremo  de  la  e.i  tmt  auauña  es  la  locura. 

Cuando  las  modas  de  un  país  ó  de  una  época  son 
feas  y  ridiculas,  las  costumbres  incómodas,  dañosas, 
torpes,  las  opiniones  infundadas,  perjudiciales,  con- 
trarias á  la  buena  moral  y  al  buen  orden  social , 
será  por  precisión  raro  el  que  piense  y  obre  segux 
la  recta  rozen;  porque  en  el  país  de  los  locos,  el 
hombre  de  juicio  ocupa  el  lugar  del  demente. 

En  su  elemento  se  hallará  allí  el  ext  a'agante^ 
porque  huye  de  toilo  orden,  razón  y  concierto,  y  solo 
dirigirá  sus  esfuerzos  á  sobresalir  por  sus  e.ttr,.va- 
ya'ici'is  y  locuras. 

El  hombre,  que  se  deja  llevar  fácilmente  de  la 
momentánea  inclinación  á  cual  |UÍera  cosa  sea  la 
que  se  fuese,  que  se  gobierna  por  su  capricho,  que 
desea  con  vehemencia  >atisfacer  pronto  aquel  gusto, 
aunijue  particular  y  extraño,  se  llama    uto/a  iizo. 

El  hombre  temoso  es  tenaz,  terco,  obstinado  en 
todas  sus  opiniones;  nadie  le  puede  convencer,  ni 
separar  de  ellas.  Al  Innoxo  las  contradicciones,  las 
reílexíones,  las  razones,  lejos  de  apartarle  de  su 
lema,  le  hacen  mas  obstinado  y  contumaz  en  ella: 
al  mismo  tiempo  que  nadie  le  puede  convencer,  él 
se  oh.ylinn  en  convencer  á  los  demás  :  su  razón  está 
en  perpetua  oposición  con  la  de  todos  :  esta  cuali- 
dad es  una  especie  de  manía  ó  desvarío  cuando  se 
hace  extremada. 

Como  el  temoso  es  naturalmente  disputador,  las 
mas  veces  se  viene  á  confnndií  con  el  que  llamamos 
rijoso  del  latin  rixo\us.  que  es  el  que  está  siempre 
dispuesto  y  preparado  á  disputar  y  reñir.  Estas  dos 
cualidades  íependen  en  parte  de  la  organización  j 
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3el  carácter  particular  de  las  personas ;  y  en  parte  1 

de  la  educación.  ] 

El  hombre  regañón  lo  es  también  de  su  natural; 

Sero  mas  principalmente  de  la  cnaaza  y  del  modo 
e  vida  que  ha  tenido.  El  regañón  suele  reunir  en 
si  la  it.a\or  parte  de  las  malas  cualidades  de  que 
vamos  hatd;iiido;  pero  se  dislinirue  y  sobresale  por 
su  genio  adusto,  fastidioso  é  incómodo  :  mmca  está 
contento,  siempre  tiene  una  cara  que  llaman  de 
vinagre;  asi  como  á  él  se  le  llama  avinagrado.  A 
todos  recibe  mal,  á  todos  rebaña,  á  nadie  complace  : 
todos  le  Luyen,  todos  le  aborrecen,  y  parece  que 
solo  él  se  ama  á  si  mismo;  y  tanto  mas,  cnanto  mas 
regaña  y  fastidia  á  lodo  el  mundo.  Parece  que  en 
sus  regaños  y  aun  arrebatos  cifra  su  extraño  placer 
y  su  necia  complacencia. 

La  rureza  da  i  lea  de  inconsecuem'ia  y  mal  gusto, 
lo  que  no  expresa  precisamente  el  capricho.  La 
mujer  pitimetra  y  veleidosa  tiene  ca¡irichos  ;  \.\  que 
esta  embarazada  ai.tojos:  el  hombre  hipocondriaco 
e.rtnirag<in  uis.  La  nueza  se  refiere  á  lo  que  se 
ama  :  el  capricho  i  lo  que  se  desprecia  :  la  e.i ira- 
vagaiiria  á  lo  que  se  ejecuta.  El  nipicho  y  la  rii7e:a 
se  refieren  mas  al  c.'ir;icter  natural  del  hombre;  la 
estravajancia  a  circunstancias  á  veces  momentá- 
neas. 

Diremos  que  es  raro  el  que  se  separa  de  las  ideas 
comunes;  porque  cree  tener  mas  delicadeza,  inte- 
ligencia ó  razón  que  los  demás  :  que  es  <x(rava- 
ganle  por  originalidad  inoportuna;  cojiruhoso  por 
inconstancia  y  veleidad;  /imo\o  por  naturaleza  y 
malos  hábitos;  terco  y  r^aañon  por  genio,  descui- 
dad.i  educaciñn  y  groseras  costumores. 

CAItACTKU.  II  Ctt%>TAINi.lA.  ||  ElVTE- 
REZA.  II  FOlt'IAl  EZA.  —  Todas  estas  cuali- 
dades ennoblecen  y  engrandecen  á  los  que  las 
poseen. 

El  carácter  es,  en  su  sentido  propio,  aquella 
cualidad,  «pie  distingue  ;í  las  cosas  y  á  la^  personas 
nnas  de  otras,  y  asi'llamainns  hombre  de  carácter 
al  que  permanece  constante  en  la  opinión  ó  idea 
que  f.rmó  una  vez,  en  el  partido  que  adoptó,  en 
la  resolución  que  lomó  :  cualiiiad  la  mas  excelente 
de  todas  en  el  hombre,  |uies  que  supone  y  com- 
prende las  de  ánimo,  valor,  sufrimiento,  firuu'za, 
vigor  y  fuerza.  Hay  pocos  hombres  de  carácter 
firme,  constante,  tanto  en  la  próspera,  cuanto  en 
la  adversa  suerte.  La  ma\or  parte  varia,  se  muda 
y  contradice  al  tenor  de  las  circunstancia^  y  desús 
propios  intereses,  y  esto  se  llama  no  tener  carácter  : 
inconstantes  en  amor,  en  amistad,  en  opinión  y  en 
partido;  para  nada  se  puede  contar  con  ellos,  todo 
lo  abandonan,  menos  sus  intereses,  á  los  que  todo 
lo  sacrifican. 

El  carácter  supone  ronsl"n  i",  que  es  perseverar 
en  aquello  misnio  que  desde  el  principio  se  pro- 
puso uno  :  corresponde  á  la  (on^taucia  el  no  variar, 
a  pesar  de  las  contradicciones  que  halle,  ó  de  lus 
trabajos  y  desgracias  que  le  puedan  sobrevenir. 

Decimos  civsitiht'  en  amor,  en  amistad  :  con.t- 
íati'e  en  los  trabajos  al  que  permanece  firme  é 
inmutable  en  ellos. 

La  (onslaucia  se  toma  en  buen  sentido;  pues  en 
malo  se  llama  obstinación,  terquedad  y  aun  lenaci- 
dad.  aunque  esta  alguna  \ezse  tiene  en  lo  bueno. 
No  hacemos  por  cicito  elogio  de  un  hombre,  di- 
ciendo que  es  obstinado,  terco  y  tenaz. 

La  entereza  consiste  en  ser  firme,  ínlegro,  ya 
fisica,  ya  moralmente,  constante,  recto  y  exacto  en 
la  observancia  de  las  reglas  ó  preceptos  á  que  se 
sujetó  uno,  Y  a^í  hablando  de  un  juez  integro  y 
recto  en  la  administración  de  justicia,  á  quien  no 
pueden  doblegar  ni  las  súplicas,  ni  las  seduc- 
ciones, ni  el  interés,  ni  el  miedo,  ni  el  temor,  de- 
cimos que  tiene  grande  entereza.  Se  llama  e  tcreza 
en  el  soldado  á  la  observancia  exacta  y  severa  de 
la  disciplina  militar;  \  á  la  pureza  en  las  solteras, 
entereza  virginal  :  así  pues  es  siempre  bueno  y 
excelente  el  sentido  de  la  palabra  entereza,  y  me- 
jor aun  que  el  de  constancia. 

Vota  eza  viene  de  fuerza,  y  supone  vigor  y  me- 
dios de  resistir  á  todo  lo  que  puede  combatirla,  y 
así  en  sentido  recto  5^  común  significa  cualquier 
casa  ó  castillo  fuí'rte,  ó  sitio  defendido  por  todos 
los  medios  que  tiene  el  arte  de  la  guerra  :  y  forti- 
ficar ponerle  en  estado  de  defensa.  También  so 
llama  frfahz'i  al  empleo  deciO-ido  de  grandes 
fuerzas  corporales. 

Trasladado  este  sentido  de  lo  material  á  lo  mo- 
ral, ll.imaremos  forta  eccr  al  dar  ánimo  é  infundir 
valor  y  fuerza. 

Asi  "entienden  unos  á  la  ¡ortafeza  por  grandeza 
de  alma;  otros  por  serenidad  en  los  mayores  peli- 
gros y  desgracias;  algunos  por  resignarse  á  todos 
los  males  que  puedan  sobrevenir  áiites  que  f.iUar 
á  la  ley,  á  la  justicia,  á  la  razón  y  á  h'S  rigurosos 


preceptos  de  la  moral;  y  varios  por  solo  temeral  1 
crimen,  uada  á   la  desgracia,  sea  cual  se  fuese,  y 
tolerar  con  valor  los  mayores  tormentos    Tal  es  el 
varón  fuerte  de  Horacio. 

La  diferencia  utas  nianifiesta  que  se  advierte  entre 
la  fuerza  material  y  la  iiTta  eza  ó  firmeza  de  ánimo 
se  indica  en  e>tos  versos  auliguos  : 

Fuerza  se  llama  mas  no  fortaleza, 
La  i|i'e  á  los  niien  bros  ila  valenlia. 
La  giau  fúrlateza  en  el  alina  s-e  cria 
Que  viíltí  loa  cuerijos  de  rica  nobleza. 

CAítACIElt  O  índole.  ||  ATTITllD  O 
DISPOílClOIV  DE  IUFEIII  NI  ES  NACIONES. 

—  Entendemos  por  cará>  ler  ó  ind"  í,  que  es  mas 
usado,  aquella  inclinación  que  debeujos  á  la  na- 
turaleza, y  según  la  cual  dirigimos  nuestras  ac- 
ciones. Aplicada  esta  voz  á  las  naciones  en  parti- 
cular, veremos  que  sobresale  en  ellas,  por  lo  gene- 
ral, una  particular  indo  e  ó  carácter,  que  las  hace 
tener  un  genio  o  modo  de  pensar  y  proceder,  que 
las  diferencia  unas  de  otras,  y  forma  lo  que  llama- 
mos carácier  nacional. 

Se  caracteriza  á  los  franceses  por  gente  ligera, 
alegre,  amiga  de  trato  y  comniiiíacion,  de  todo  gé- 
nero de  placeles,  prontos,  arrebatados  é  iiicons- 
tanLes  en  cualquiera  pasión.  Hablando  de  ellos 
nuestro  Saavedra,  en  sus  empresas,  dice  :  n  Los 
franceses  son  corteses,  afables  y  belicosos.  Con  la 
misma  facilidad  que  se  encienden  los  primeros  ím- 
petus, se  apagan.  Ai  saben  contenerse  en  ---u  pais, 
ni  mantenerse  en  el  ajeno  :  impacientes  y  ligeros, 
A  los  OJOS  son  amables,  al  trato  insuftibles.  » 

Se  tiene  á  los  ingleses  por  meditabundos,  pro- 
fundos, serios,  taciturnos,  constantes,  melancólicos 
y  no  muy  tratablps 

El  averiguar  las  causas  de  estas  diferencias,  no 
es  de  nuestro  propósito. 

Ll.imareros  aptitud  de  una  nación  á  su  disposi- 
ción natural  y  habitual  para  el  preferente  cultivo 
de  cualquiera  ejercicio,  arte  ó  ciencia  :  como  la  de 
los  italianos  ;i  las  nobles  artes  y  en  especial  ;i  la 
música  y  á  la  pintura  :  la  de  los  ingleses  á  la  filo- 
sofía y  a  las  ciencias  exactas  :  la  de  los  franceseh  á 
la  literatura  y  á  todas  las  cosas  que  pertenecen  al 
buen  gu-to. 

CAliEAU.  ti  CONFRONTAR.  —Atendiendo 
en  estas  dos  palabras  á  su  material  formación,  dire- 
mos que  son  sinónimas,  pues  tanto  vale  poner  ifl'a 
á  cura,  como  frente  á  frente  á  las  personas  :  ti-a- 
tando  de  cosas  equivale  (enfrontar  á  cotejar. 

Pero  buscando  escrupulosamente  las  diferencias 
veremos  que  por  carear,  sobre  todo  en  procesos 
criminales,  se  entiende  poner  un  acusado  ó  reo  de- 
lante de  otro,  que  se  supone  compañero  ó  cómplice 
suyo,  para  que  atendiendo  á  sus  cargos  y  descargos 
se  pueda  deducir  la  verdad.  Tambieu  se  carean  los 
reos  con  los  testigos,  y  estos  unos  con  otros;  pero 
no  se  carean  las  pruebas,  ni  los  documentos,  sino 
que  se  confrontan  ó  cotejan. 

carestía.  II  ESCA>EZ.  —  Carestía  viene 
de  caro  que  significa  subida  ó  aumento  del  precio 
que  regularmente  tienen  las  cosas  comparadas  unas 
con  otras;  pues  que  en  unas  partes  y  circunstancias 
puede  ser  caro  lo  que  en  otras  tenerse  por  barato. 

Como  la  caristin  tiene  relación  precisa  cou  la 
abundancia  ó  escasez  del  género,  de  aquí  resulta 
que  se  hacen  sinónimas  á  ambas  palabras,  no  sién- 
dolo en  realidad  ;  y  que  se  llame  cuTe^tia  .i  la  falta 
dtí  manten'uiientos,  y  por  antonomasia  del  trigo, 
que  viene  á  ser  como  el  nivelador  de  las  cosas  co- 
merciables. 

Atendiendo  pues  al  origen  y  verdadero  signi- 
ficado de  estas  palabras,  diremos  que  carestía  es  lo 
caí  o  de  una  cosa;  y  escasez  el  no  ser  la  cosa  sufi- 
ciente para  el  consumo  y  uso  que  de  ella  se  hace  ó 
tiene  que  hacer 

La  escasez  trae  como  consecuencia  la  carestía. 
Hay  rsia^ez  de  granos,  y  de  eonsio;uiente  se  van 
poniendo  muy  ¡aros  y  difíciles  de  adquirir. 

Llámase  también  escasez  en  sentido  mas  ó  menos 
traslaticio,  á  la  parsimonia,  mezquindad  y  cortedad 
con  que  se  da,  hace,  habla  ó  promete  cualquiera 
cosa.  Se  dice  comida  escasa,  escases  de  vino,  de 
agua,  criando  hay  poca;  de  dinero,  de  medios  de 
subsistencia,  cuando  una  persona  está  reducida,  ó 
por  su  situación,  ó  por  su  genio  roñoso,  á  ser  pobre 
ó  vivir  polTemente.  También  se  llama  esca  o  de 
palabras,  de  luces,  de  conocimientos  al  ta-iturno, 
al  poco  ó  nada  instruido,  al  necio,  al  indocto. 

En  ninguno  de  estos  casos  podría  usarse  en  su 
luear  de  la  palabra  carestía,  y  decirse  hubo  ca- 
rL'slia  en  la  mesa,  [lor  e  ca.\ez;  ni  vivir  con  ere'" 
thf,  por  con  escasez,  pobrezi  ó  miseria  ;  ni  se  dice 
ca/e-'-tia  por  esca  o  de  entendimiento  ó  escasez  de 
'  luces,  de  palabras,  aunque  si  carecer  de  ellas. 


GAniDAD.    II    JUSTICIA.    ||    AMISTAD.  — 

Consideraila  la  palabra  jw^ícii  como  un  término 
general,  diremos  que  es  la  virtud,  que  nos  ha:e 
dar  á  Dios,  á  nosotros  mrsmos  y  á  los  demás  hom- 
bres, lo  que  á  cada  uno  es  debido;  y  por  lo  tanto 
comprende  en  si  todas  nuestas  obligaciones;  y  en 
este  sentido  el  ser  insto  equivale  a  ser  virtuoso, 
pues  la  palabra  just  cia  abraza  las  cualidades  que 
constituyen  al  hombre  jjueno ;  cuales  son  la  razón, 
el  derecno  y  la  equidad,  y  en  este  sentido  decimos 
pedir  justcia,  hacer  jus't.c  a;  v  al  magi.-trado  ó 
juez  qne  la  administra  i m parcial  y  rectamente,  se- 
gún ley.  le  llamamos  ;íw/o. 

Como  la  primera  y  mas  importante  necesidad  del 
hombre  es  el  huir  del  mal  y  buscar  el  bien, 
nuestra  primera  obligación  deberá  ser  no  dañar  á 
nadie,  principalmente  en  lo  que  mas  interesa  á  to- 
dos, cual  es  la  vida,  el  honor  y  los  bienes,  pues  lo 
contrario  seria  faltar  á  los  derechos  de  la  car/dad  y 
de  la  justicia,  que  son  los  que  sostienen  el  orden 
social. 

Pero  ¿en  qué  consiste  la  diferencia  de  estas  dos 
virtudes,  pues  que  convenimos  en  que  líCdridud  y 
la  jKs'i' /a  provienen  del  principio  de  no  Jañar, 
antes  bien  de  favorecer  al  prójimo?  Ateniéndonos 
á  él  diremos  que  la  raridad  es  justicia  y  la  justicia 
caridad  :  sin  embargo,  en  la  común  inteligencia 
que  se  da  á  estas  palabras,  vemos,  qne  aunque  no 
se  puede  faltar  á  la  justicia,  sin  faltar  al  mismo 
tiempo  á  la  caridad,  hay  casos  en  que  se  falta  á  la 
caridad,  sin  faltar  á  la  ¡it.siicia,  como  v.  g,  cuando 
pudiendo,  no  damos  limosna  á  un  pobre  necesi- 
tado; pues  en  este  caso  no  f,)ltaremos  precisamente 
á  la  justicia,  pero  sí  á  la  raridad  ;  mas  si  no  pa- 
gamos las  deudas  legitiinamente  contraidas  y  mas 
si  el  acreedor  se  halla  upcesitido,  faltaremos  á  un 
mismo  tiempo  á  las  obligaciones  de  jisUcia  y  á  las 
de  caridad.  Por  eso  Ciierou.  bajo  el  nombre  de  cari- 
dad, comprende  las  ideas  de  amor,  benevolencia, 
ternura,  celo  y  amistad. 

Esta  palabra,  bien  asi  como  la  de  caridad,  corres- 
ponde al  trato  con  los  demás  hombres,  el  cual 
puede  pertenecer  ó  á  la  parte  intelectual,  ó  á  las 
inclinaciones  del  corazón.  Al  puro  trato  intelectual 
le  llamaremos  conocimiento,  y  al  del  corazón  amis- 
tad. 

Diferenciaremos  esta  de  la  caridad,  en  que  se 
limita  á  aquellas  personas  con  quienes  tenemos  fre- 
cuente trato  y  lelaciones,  y  la  car  dad  está  dis- 
puesta á  hacer  bien  á  todos. 

La  nm  sfad  supone  siempre  la  caridad,  á  lo  me- 
nos natural,  y  añade  á  ella  el  apego  y  amor  que 
tomamos  á  las  perdonas  con  quienes  continuamente 
tratamos,  y  que  tantos  beneficios  y  complacencias 
nos  proporcionan. 

CARNIV'OHO.  11  CARNICERO.  —  Estas  dos 
calificaciones  perten*  cen  á  los  animales  que  se  nu- 
tren de  earne.  Se  llama  carnicero  al  que  mata  á 
otros  para  alimentarse  de  ellos  y  come  mucha 
carne;  metafóricamente  al  hombre  cruel,  sangui- 
nario é  inhumano  :  larniroo  al  que  se  ceba  en  la 
carne  cruda,  hallando  todo  su  pl.icer  en  desped.izar 
v  devorar  los  sangrientos  y  palpitantes  miembros 
de  sJi  presa. 

El  primero  indica  el  hecho  •  el  segundo  el  natu- 
ral apetito,  la  costumbre  y  el  hábito. 

Cuando  los  natiiralislas  oponen  estas  dos  palabras 
entre  si,  advierten  qne  se  llama  propiamente  car- 
niiero  aquel  animal  á  quien  su  naturaleza  obli,i;a  á 
alimentarse  de  carne,  pues  no  conoce  ni  puede 
sufrir  ningún  otro  alimento,  al  paso  que  el  canii- 
voro,  aunque  come  carne  y  se  cómplice  y  ceba  en 
ella,  no  es  este  su  único  y  exclusivo  alimento,  pues 
que  también  puede  hacer  uso  y  lo  hace  de  los  ve- 
getales. 

El  tigre,  el  león,  el  lobo,  son  propiamente  ha- 
blando animales  carniceros  :  y  el  hombre,  el  perro 
y  el  gato  cmiivoros. 

Feroz  matanza  y  grande  destrucción  constituyen 
la  inclinación  natural  de  los  animales  carmceíos,  y, 
la  caza  la  de  los  carnívoros. 

Un  sanguinario  instinto,  un  hábito  de  furor  ca 
racteriza  á  las  bestias  rarninras,  á  las  cuales  la 
naturaleza  ha  armado  de  agudos  colmillos,  de 
fuertes  dientes,  de  firmes  y  cortantes  garras  y  de 
grandes  fuerzas  para  acometer,  perseguir  y  vencer 
á  su  victima;  ó  de  extremada  sagacidad,  astucia  y 
falacia  para  engañarla ,  sorprenderla  é  impedir 
pueda  defenderle  ó  huir.  No  son  tan  terribles  las 
armas  de  los  animales  1  arnvi'ros,  ni  tan  crueles 
sus  inclinaciones,  y  asi  tienen  á  un  mismo  tiempo  la 
ferocidad  de  los  primeros  y  la  mansedumbre  de  ios 
frugívoros. 

Pero  los  mismos  naturalistas  aplican  á  veces  la 
denominación  de  carniceros,  á  animales  que  solo 
son  carnívoros  y   en  especial   al   hombre.  Según 
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íllos  one  en  esta  parle  signen  el  lenguaje  comnii, 
S  a¿imal  c.ir.ucero  es  aquel  que  naluralmeute 
«ene  que  vivir  de  carne,  [mes  que  forma  su  pnu- 

cinal  V  mas  asrailülle  siisleuto,  comiéndola  de  con-    

tinuo  y  en  grande  caniidad.  Le  gusta  también  al    del  perro,  etc.,  son  de  buena,  de  hoa,  de  pura, 
ci!riti!>.ri> :  de  ella  come,  se  alimenta  en  lo  general;    ■       '  '-    --'-  ..«—  « 

ñero  no  con  la  misma  necesidad,  lerocidad,  ansia  y 
apetito.  La  carne  es  uno  de  los  alimeulos  del  car- 
nívoro, y  el  único  del  cirntc.  ni.  Lo  que  la  natu- 
raleza inspira  y  permite  en  uno,  lo  eiige  iorzosa- 
mente  deí  otro  :  al  nao  inclina,  al  otro  íueria  a 

En  las  mismas  especies  ciiriiimra.i  llamamos  car- 
nicero al  que  prefiere  la  carue  y  come  mucho  mas 


de  ella  que  los  demás  animales  de  su  especie, 
hombre  es  el  ma^  carnicero  de  lodos  los  animales 
puramente  caniivaros.  El  gato  de  Alga  la  es  natu; 
raímente  c:r„icno;  pero  la  neoes.d.id  le  obliga  a 
veces  a  ser-  frugivoro,  pues  c -me  frutas  y  raices 
cuando  no  encuentra  animalillos  que  destrozar  :  el 
cerdo  es  naturalmente  ¡rugiv  ro:  pero  a  veceí,  si 
tiene  ocasión,  carnívoro,  porque  es  glotón,  dislm- 
Eue  poco  el  saboi  de  los  alimentos,  y  le  gusta  la 
sangre  y  la  carne  frezca.  Asi  es  que  se  les  lia 
Tisto  comerse  á  algunos  niDos  y  auu  a  sus  prupios 

'"SsTA.  II  Tninu.  II  ADUAR.  II  uohda. 

II  ESTIllPE.  II  KAZA.  II  IlALEA.  —  Todas 
estas  palabras  son  denominaciones  de  mayores  o 
Bíenores  reuniones  de  gentíos,  que  habitan  en  va- 
rios países  ó  en  uno  mismo,  diaiiuguiéndose  ya  por 
su  organización,  facciones  y  color;  ya  por  sus  cos- 
tumbres, religión  y  leyes. 

Hablando  en  cuanto  á  ciertos  pueblos  antiguos  y 
gus  divisiones  en  partidos  ó  clases,  cuya  totalidad 
formaba  la  nación,  se  usa  la  palabra  Iribit:  y  asi  se 
dice  las  írilus  de  Israel,  división  territorial  y  poli- 
tica,  como  la  de  nuestras  provincias. 

Las  repúblicas  de  Atenas  y  de  Roma  tenían  tam- 
1  ieesus  ¡riliuA  para  concunir,  según  el  derecho  que 
las  daba  la  constitución,  a  la  formación  y  votación 
de  las  leyes,  ó  al  ejiroicio  de  sus  dilerentes  facul- 
tades legales  y  políticas. 

Los  pueblos  nómades  dividen  y  distinguen  sus 
Irililís  por  las  relaciones  de  familias  ó  por  sus  par- 
ticulares coslumbres  y  diversos  intereses. 

Estos  pueblos  nómades  viven  vida  errante  y  va- 
gamunda, sin  tener  asiento  ni  domicilio  fijo,  ni 
ciudades,  ni  verdaderas  casas ,  sino  poblaciones  mo- 
vibles compuestas  de  carros,  tiendas  de  campaña, 
cabanas  ó  cboz.is  fáciles  de  trasportar,  de  hacer  y 
deshacer;  pups  sus  únicas  ocupaciones  de  cazar, 
robar  y  pastorear,  les  ol -iga  á  estar  en  continua 
agitación  y  movimiento,  temiendo  que  ocupar  alter- 
nativamente una  grande  esteusion  de  país,  para  po- 
der subsistir  con  sus  familias  y  ganados. 

E>tas  poblaciones  ino^ibies,  especie  de  rancke- 
rias,  se  llanjao  aduares  tratando  de  árabes  y  gita- 
nos, y  aun  por  eitension  podrá  decirse  de  las  na- 
ciones medio  salvajes  ó  bárbaras,  que  vagan  por  los 
desiertos  del  África  y  de  América. 

Han  dado  en  usar  mudernamente  algunos  autores 
franceses  mas  alectos  i  novedades  qne  escrupulosos 
en  materia  de  lenguaje,  de  la  palabra  liorde  qne  á 
todo  la  aplican;  mas  el  celebre  literato  La  llarpe 
hizo  ver  que  esta  ]  alabra  no  era  francesa,  ni  la 
usaban  los  buenos  a  itores  y  maestros  de  la  lengua, 
ni  era  necesaria,  ni  se  hallaba  en  los  diecionaiios  : 
demostró  que  era  liUra  ó  tátara,  como  dicen  al- 
gunos que  la  eclan  de  eruditos,  y  que  solo  ha- 
blando de  las  costumbres  de  los  tártaros  se  podría 
tolerar. 

Asi  la  usó  un  antiguo  autor  nuestro,  en  tiempo 
de  la  pureza  de  nuestro  idioma,  en  una  liistoria  de 
Persia,  donde  estaba  bien  aplicada,  y  esti  bastó 
para  que  el  sabio  tílólogo  Gapmany,  entusiasta  de 
nuestras  antiguas  glorias  en  todo  género,  la  prohi- 
jase traduciendo  l¿ortla  é  incluyéndola  en  su  dic- 
cionario, bien  qne  con  el  correctivo  de  que  c  es 
nombre  que  se  da  á  las  familias  de  los  tártaros  er- 
rantes >  :  y  añade,  y  otros  salvajes.  ílas  esto  últi- 
mo no  es  tan  exacto,  pues  en  propiedad  de  lenguaje 
aunca  se  ha  dicho  una  horda  de  caribes,  de  iroque- 
ses,  de  cafres  ú  boten  toles. 

Se  entiende  por  casia,  no  solo  la  especie  6  cali- 
dad de  alguna  cosa,  sino  la  diferencia  de  linaje,  y 
en  este  sentido  se  extiende  también  á  los  animales 


de  desprecio,  ignominia  y  vilipendio  cuando  se  trata 
de  personas,  y  asi  decimos  viene  de  mala  raza,  es 
de  mala  rflZeu":  mas  hablando  de  animabs,  la  palabra 
raza  admite  buen  sentido,  y  asi  decimos  del  caballo, 
on  de  buena,  de  fina,  de  pura,  de 
legitima  raza  :  mas  la  ralea  siempre  tiene  mala 
aplicación. 

Las  preocupaciones  de  los  hombres  en  diferentes 
tiempos  y  lugares,  ha  hecho  distinguir  á  ciertas 
gentes,  de  origen  desconocido,  oscuro  y  dudoso, 
de  las  demás,  no  solocon  títulos  ignominiosos,  sino 
con  costumbres  y  leyes  sumameute  duras  y  ofensivas, 
corno  sucedía  y  aun  sucede  con  los  gitanos,  á  lo 
menos  en  ta  opinión,  que  es  casi  indestructible,  á 
pesar  de  cuanto  intenten  hacer  las  leyes  sabias  en 
contrario. 

En  todos  los  países  del  mundo,  en  todas  las  reli- 
giones, en  todos  ios  pueblos,  se  hallan  de  estas 
gentes  infelices  :  en  Asturias  hay  ios  baiueiros, 
abonecidos,  perseguidos  por  lodos  los  demás  habi- 
tantes, que  huyen  de  su  trato,  comunicación  y  en- 
lace :  en  Navarra,  los  algotes,  i  asía  de  gente  de  la 
que  deben  ó  debían  estar  exentos  los  que  hacen  prue- 
bas de  limpieza  de  sangre :  en  el  liearn  (!•' rancia) 
los  llamados  ■  agotes  ó  capules,  á  los  cuales  bajo  las 
mas  luras  penas  les  estala  prohibido  el  mezclarse 
con  los  demás  habitantes ;  se  les  obligaba  á  tener 
sus  casas  lejos  de  la  población,  á  entrar  en  las  igle- 
sias por  una  puerta  particular  y  ditereote  de  la  de 
los  demás,  y  á  ocupar  un  puesto  separado  de  todos: 
en  una  palabra,  se  les  trataba  mas  bien  como  ani- 
males que  como  hombres,  y  así  su  nombre  venia  á 
significar /ifrrov  godos. 

Vese  aquí  una  casta  muy  semejante  á  la  de  los 
parias,  entre  las  infinitas  mas  ó  menos  distinguidas 
y  despreciables  en  que  se  divide  la  inmensa  pobla- 
ción de  la  India. 

Ilay  en  Suiza,  en  la  comarca  del  Valles,  una  raza 
de  gentes  despreciable  y  desgraciada  mas  por  la  na- 
turaleza que  por  las  leyes  y  la  opinión,  que  al  con- 
trario las  ampara.  Tales  son  los  Uarnados  creí  nes, 
que  sufren  la  asquerosa  enfermedad  de  las  paperas, 
teniéndolas  algunos  monstruosas  ;  manifestando 
ademas  en  toda  su  fisonomía  y  porte  la  mas  com- 
pleta estupidez,  pues  son  honíbbs  de  facciones  y 
formas,  sordos,  mudos  y  casi  insensibles  á  los  gol- 
pes que  les  dan  ;  carectn  de  íileas  y  se  abaudon.in, 
como  bestias,  á  los  mas  torpes  placeres  sensuales. 
Las  palabras  rflíií'/ieríai, /ii)r,^/s.  aduares  se  refie- 
ren masbien  á  las  mismas  poblaciones,  qne  llamare- 
mos ambulantes,  queá  los  que  las  habitan:  tdát  raza 
solo  á  la  calidad  del  origen  ó  linaje  de  las  personas, 
ó  á  la  naturaleza  de  los  anímales :  la  de  ralea  ad- 
mite significación  análoga,  pero  siempre  en  mal 
sentido, 

Lo  tiene  bueno,  distinguido  y  elevado  la  de  et- 
tirpe.  y  asi  es  que  solo  se  aplica  al  origen  y  des- 
cemlencia  de  personas  reales,  de  grandes  y  de  su- 
getos  de  la  primera  nobleza,  de  antigua  é  ¡lustre 
alrurnia,  significando  ambas  origen  ó  tronco  de  fa- 
milias y  linajes. 

La  división  por  Iribus  es  por  lo  general  política  y 
proviene  de  la  constílncíon  y  foima  de  gobierno; 
la  separación  de  unas  Iri'U:  de  otras  consiste  en  la 
dilVreneia  de  los  derechos  políticos  de  cada  una,  ó 
en  eí  modo  de  ejercer  estos  derechos. 

La  división  por  casias  es  una  separación  en  mu- 
chas clases,  reuniéndose  solo  los  individuos  de  cada 
una  por  sus  antiguas  preocupaciones,  y  alejándose 
de  las  demás  p.ir  el  odio  que  las  tienen  ó  el  des- 
precio que  de  ellas  hacen. 

Las  casias  viven  en  una  separación  completa  y 
jamas  se  mezclan  unas  con  otras. 

Los  individuos  de  una  Iritiu  conservan  relaciones 
y  aun  contraen  parentesco  con  los  de  otras  ;  no  así  las 
i  asías.  Las  Inljus  concurren  juntas  al  goce  de  algu- 
nos derechos  de  ciudadanos  en  proporción  con  los 
que  les  conceden  las  leyes. 

Contenida  una  casia  en  sus  limites,  en  nada  se 
comunica  con  las  otras,  pues  todas  sus  acciones  se 
dirigen  á  apartarse  y  alejarse  dr'  ellas. 

La  esencia  de  las  Irilius  consiste  en  los  comunes 
vínculos  entre  estas  divisiones,  y  cuando  se  da  este 
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parte  material  6  corpórea ;  la  purifica,  la  obliga- 
constantemente  á  que  eu  sus  incUnacionesy  place- 
res respete  y  obedezca  las  regla-  de  la  moral,  ob- 
serve buen  orden  y  guarde  moderación  en  todos  sos 
acto i. 

Ii  pureza^  en  su  sentido  rect-o,  es  la  que  maa- 
tieoe  á  las  cosas  limpias,  puras,  sin  meseta,  ni 
unión  con  ninguua  otra  que  las  sea  extraña.  En 
sftntido  figurado,  que  es  como  aqui  y  comunmeate 
la  tomamos,  designa  la  iulegridal,  la  iiioceneia  de 
costumbres,  la  carencia  de  pecado  y  de  imperfeccio- 
pes,  la  integridad  virginal,  y  asi  llamamos  puro  á 
lu  que  no  tiene  mezcla,  ni  mancha,  y  es  el  estada 
del  alma,  que  no  ha  sufrido  los  embales  de  la  im- 
pureza,  ó  los  deseos  del  placer  carnal. 

Como  en  el  amor,  la  natiiraleza  inclina  á  que 
entre  los  dos  sexos,  el  uno  acometa  y  el  otro  se  de- 
fiendj  ;  del  temor  que  tiene  este  de  ceder  ya  á  sus 
propias  inclinaciones,  ya  á  los  combates  y  eügaños 
del  que  acomete ;  de  la  vergüenza  de  haber  cedido 
por  debilidad;  de  la  inquietud  de  que  esta  sea  co- 
nocida, sospecnada  ó  reconlada  cou  maliciosas  alu- 
siones: resulta,  por  estos  diferentes  modos,  el  putior, 
que  reúne  en  sí  las  ideas  de  vergüenza,  honestidad, 
modestia  y  recato. 

El  iiudor  es  al  arma  que  dio  la  naturaleza  á  las 
mujeres  para  deíeuderse,  y  se  extiende  á  cuanto 
puede  dañar  á  su  pureza. 

Miraremos  á  la  pudicicia  ó  llámese  honestidad, 
como  una  continuación  ó  si  se  quiere  como  la  cvia- 
lidad  que  aun  queda  al  /lu^yor  vencido,  conservando 
siempre  con  relación  al  cuerpo  el  recato  y  reserva 
que  antes  tenia  también  en  el  alma;  sin  embargo 
se  la  mira  comunmente  como  sinónimo  del  pudor, 
consistiendo  en  abstenerse  de  gustos  ilícitos,  con- 
servando la  hiinestidad  en  oirás  y  palalras. 

La  cont'nencia  es  como  el  fandameaio  de  todas 
las  virtudes  de  que  vamos  hablando,  pues  sin  ella 
no  pueden  subsistir,  y  consiste  en  la  ürme  y  tenaz, 
resolución  de  OjOnerse  á  las  pasiones  y  afectos  des- 
ordenados, á  moderarlos  y  refrenarlos,  procediendo 
en  todo  con  sobriedad  y  templanza.  La  conlmenei-a 
es  enemiga  de  los  placeres  inmoderados,  sobre  todo 
los  carnales. 

La  pureza  pertenece  al  corazón,  pues  que  aleja 
de  sí  toda  idea  de  placer  :  la  caslkiad  a\  alma, 
pues  que  resiste  á  cuanto  puede  inclinar  á  las  des- 
ordenadas pasiones  ;  el  puilor,  ¡lor  natural  senti- 
miento, huye  de  cuanto  puede  conducir  á  una  fla- 
queza ó  descuido;  la  pu/ícicia  viene  á  ser  q\  puáoT 
exterior,  que  pone  limites  al  imperio  del  vencedor, 
conservando  todavía  la  modestia  y  la  bouestídad  en 
todas  sus  expresiones  y  acciones. 

La  conlinencia  es  la  virtud  severa  que  se  resiste 
á  la  natural  inclinación  al  placer;  la  domina  y  ven- 
ce, refrenando  sin  cesar  los  malos  apetitos,  soste- 
niendo contra  ellos  una  perpetua  lucha. 

CAIASTROFE.  II  SÍJCIíSO.  jj  DtSIvNLACE, 
—  Un  .^uceao  puede  ser  conmn,  ó  raro  ó  extraordi- 
nario ;  feliz  ó  desgraciado ;  de  macha  Ó  de  p  ca  im- 
portancia. Es  er^ta  una  expresión  tan  general  qne 
casi  nada  caracteriza,  pues  todo  lo  que  acaeco  es  ua 
Suceso;  mas  li  cali  írofe  signiíica  un.víJf£4ode  mu- 
cha importancia  que  da  origen  á  veces  á  grandes  y 
aun  generales  inlortunios  y  á  muy  notables  altera- 
ciones. Una  ralúsírofe  puede  ser  causa  de  la  des- 
trucción de  un  reino;  pues  esta  palabra  sígnifici 
siempre  un  siu^e  o  extraordinario  e  infausto. 

Circunscribiéndola  abora  al  arte  dramática,  donde 
con  mas  propiedad  y  generalidad  se  usa,  diremos 
qne  siguienao  el  sentido  que  la  dieron  los  griegos 
en  la  voz  cata^í-ofon  que  significa  subvei-sion  ó 
üostorno,  salida,  éxito,  fin,  suceso  trágico,  l^cafás- 
írofe  es  el  principal  y  último  trance  con  que  remat» 
la  tragedia. 

E\  desenlace,  que  también  es  el  final  de  ella,  des- 
ala, desenreda,  desenlaza,  y  desaiuida  el  ñudo  ó 
enredo  del  drama  :  asi  pues  eí  de)fen!acede^hác.&  el 
fundamento  de  la  fábula,  y  la  caláslr.  fe  expone  la 
mudanza  ó  trastorno  que  se  supone  haber  acaecido. 
El  desni  ace  es  la  última  parte  del  drama  y  la 
catástrofe  el  último  .\ucfso  :  el  dt-scHlare  descubre 
el  enredo  y  le  de-hace:  la  caíáslmfe  termina  la  ac- 


tenian  sus  leyes  y  costumbres  particuLires.  era  p  t- 
que  se  les  consideraba  como  unidos  con  l;ts  otras 
tribus  semejantes,  reconociendo  todas  un  origen 
común  y  no  abonecíendose  ni  despreciándose  unas 
á  otras.  La    distinción,    la  separación  y  á  veces  el 


irracionales,  de  los  cuales  cuando  seles  quiere  per- 
feccionar se  dice  cruar  la^  caitas  y  aun  en  la  es-    .  ,  . 
pecie  humana  el  mezclarse  por  el  matrimonio,  gen-  ¡  odio  forman  la  esencia  de  las  castas. 
tes  de  difere  iles  naciones  ó  casias,  Unto   mejor       CASTIDAD.  1|  COI\TlL\E^Cl A.  ||  PUDOn.  |1 
cuanto   mas  ¿istanles,  j)erfeccioua  las  generaciones    PUDICICIA.  |i  PliKEZA.  —  Consideramos  estas 
ó  familias  en  sus  cualiaades  físicas,  naturales  y  aun    cinco  palabras  en  su  sentido  moral  con  relación  al 
morales.                                                                           I  uso  de  los  placeres  carnales. 

Esta  significación  hace  común  la  palabra  casta  á  I      La  calidad  es  la  virtud  míe  directamente^  se 
las  de  ra>ea  y  raza;  mas  estas  se  toman  en  sentido  I  opone  á  ellos :  firme  y  rigida  domina  y  sujeta  a  la 


nombre  á  las  de  los  pueblos  que  como  los  bárbaros    cion.  Por  medio  de  sucesivas  aclaraciones  nos  con^ 

■      '  .--.-- I  ¿^^.g  el  desea  ace  a  la  caa^trufe,  asi  como  esta  le 

completa  :  el  de  en' a  e  tija  los  sucesos  y  la  catás- 
trofe muda  su  aspecto  en  favonible  ó  adverso. 

El  arte  consiste  en  ^Xdfjenla  ea.4como  el  efecto 
tií  \a  cutas  rofe.  Debe  verificarse  con  rapidez  el 
desenlace,  sin  que  por  eso  sea  precipitada  ó  airo- 
pellada  la  (■a/íí/ro/"e.  . 

El  buen  dcsenla>t'  debe  nacer  del  mismo  enredo 
de  1.1  tragedia  n  d"  la  maraña  de  la  comedia,  y  re- 
sultar naturalmente  la  catá^lroje  de  las  costumbv- 
que  se  han  supuesto  á  las  personas  ó  de  la  sitúa 
cion  en  que  se  las  ha  colocado.  En  el  caso  de  qu 
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la  catástrofe  sea  necesaria  y  como  esperada  por  los 
espectadf>res.  el  autor  Jehe  procurar  ijiie  perinanez- 
can  ocultos  los  medios  de  qua  se  vale  para  el  dea- 
enluce* 

El  deseiiloi'e  mas  perfecto  parece  ser  aípiel  en 
que  la  accioü  se  decide  por  medio  de  uua  caiá  irofe, 
la  cual  siendo  iiuiy  ii;ilaral  y  verosimil,  cansa  la 
mayor  sorpre.>;i,  como  sucede  eu  lUeopatra,  cuaudo, 
ea  la  tragedia  de  llodoguna  de  Üorneiñe,  se  resuelve 
á  ser  la  piiuiera  eu  be.  er  la  copa  enveueuada,  para 
obligar  cüQ  esto  á  hacer  otxo  tanto  á  Antioco  y  á 
Kodognna. 

CAUCIOX.  II  GARAXIIA.  11  0BLIGACI0\. 
Jl  FIA.NZA.  II  .-\ltu\ii.  —  Cuaudo  üos  obligamos 
a  otro  de  que  tiarciiios  e^ta  ó  la  otia  cosa  á  >u  fa- 
vor, ó  de  que  él  la  bará,  decimos  qut:  damos  caución 
á  él,  ó  por  él. 

Esta  caticion  se  convierte  en  obligado  i  ya  sea  de 
palabra,  ^eguD  la  coufiauza  que  esta  inspire,  ó  ya 
por  un  docuiU'iiito  mas  ó  meaos  formal  y  legal.  La 
cauciotiy  (¡ue  llamamos  de  imem  ^iilud,  consiste  eu 
sacar  á  otro  salvo  y  libre  de  alguüa  obligación  con- 
traída. Llámase  tambieu  cauc.oii  jwaíona,  la  que 
bajo  jurauíeatú  da  el  pres»,  que  no  tiene  ó  no  ba 
hallado  liador,  de  que  vulvera  á  la  prisión  cuaudo 
se  le  mande.  Llauíaiuos  también  caución  i  la  pre- 
caución que  toiiiamos  para  no  ;>alir  mal  en  uu  ne- 
gocio, ó  a  la  cautela  para  prevenirnos  conüa  ase- 
chanzas y  otrOí  rití.-go5  y  de  consiguiente  Cíiüc/OHíir 
al  precaucioiKiriios  o  precavernos  de  que  nos  suceda 
cualquier  daño  ó  de  ^ue  se  pueda  abusar  de  aues- 
ti*a  buena  íe,  ó  de  la  situación  eu  que  qüs  hállanos, 
por  lo  que  se  Uauíaba  caucionero  al  que  daba  ó  pro- 
porcionalia  esta  caU'  im. 

I>a  palabra  fiador  viene  de  fidt'Jussio,  y  esta  se 
deriva  de  /idts,  fe,  que  ademas  de  siguiücar  en  la- 
tín fidelidad  y  veracidad,  tii'ue  el  sentido  de  prome- 
sa, empeño,  aui.Iío,  amparo,  favor;  pues  á  todo 
esto  se  dirige  el  fiador  de  una  persona,  como  que 
se  constituye  en  la  luisma  6  mayor  obligación  que 
aquel  por  quien  da  la  lianza,  ti-niéndose  entonces 
dos  deudores  ú  obligad  's  por  uno. 

Asi  pues  la  fl<in:a  se  da  siempre  por  un  tercero, 
en  favor  de  otro,  y  viene  á  aumentar  la  seguridad 
de  este  en  el  c<mtrato  :  y  no  bOlo  da  fianzü  por  la^ 
obligaciones  civiles,  asegurando  con  bienes  inmue- 
bles que  se  bipolecan;  sino  por  las  personas  mis- 
mas, como  iíJia'Za  carcelera  ¡KU-a  que  un  reo  salga 
de  prisión,  y  Li  de  estar  á  derecho  para  pasar  por 
la  sentencia  que  prünunci»;  el  juez. 

Ha  dado  cu  usarse  la  palabra  garantid,  que  no  es 
de  nuestra  lengua,  ni  necesita  st;rlú,  pues  que  cor- 
responde eiactimente  á  la  de  fiador  ó  fiama  y  nin- 
gún autor  nuestro  la  usó  hjsta  ahora. 

Ganmtia  viene  de  la  palabra  celta  ó  tudesca 
warrcin  compuesta  de  war  guardar,  palabra  que  aun 
se  nsa  en  el  in;¿lés,  alemán,  y  en  otras  lenguas  del 
Norte,  donde  se  llama  ^.raií  al  que  se  emarga  de 
guardar,  maniene  y  asegurar  la  ejecucioo  de  cnal- 
quier  acto.  Capniany.á  quieu  debeino;.el  verdail?ro 
y  mas  puro  Diccionario  francés  y  esp  iñol  y  que  tan 
sabio  era  en  la  correspondencia  de  ambas  lenguas, 
dice,  tratando  de  las  voces  gaant\  uaranlii  y  ga- 
r.íftí/r  que  tienen  mas  uso  en  el  lenguaje  diploaiá- 
tico  :  aun  podría  haber  añadido  que  solo  allí,  como 
mas  expresivas,  por  circiinsoriljirse  á  los  tratados  de 
paz  y  comercio.  De  cualquier  modo  las  da  por  siaó- 
nimas  de  fiador,  fianza,  responsabilidad,  sanea- 
miento, indemnización. 

El  Dicción  irio  de  la  lengua  en  su  sexta  edidon 
viene  á  decir  lo  mismo,  aunque  parece  admitirlas 
en  los  negocios  de  comercio  y  aun  til  vez  en  el  len- 
guaje común;  pero  dudoso  es  que  se  halle  en  las 
ediciones  anteriores,  y  que  Ioj  autores  de  ellas  se 
atreviesen  á  daid la  ¡a  ía  de  natural  za. 

Mas  sujetándonos  á  esta  autoridad  y  huyendo  de 
cuestiones  de  palabras,  hd^os  dado  al  gi  atU,  ga- 
raiitia^  ga  anUr  y  'gararido  algún  bigar  en  este 
artículo  y  use  estas  voces  el  que  quiera,  por  asegu- 
rar, indemnizar,  responder  de  una  cosa,  haceríC  res- 
ponsable de  ella,  y  diga,  sí  á  bien  le  viene,  ga-a^i- 
íine  por  guardarse  ó  precaverse  de  algún  aaüo. 

Ahono  y-  abo'uir^  como  indica  la  misma  palabra 
en  su  formación,  es  calificar  una  persona  ó  cosa  de 
buena,  dándola  por  tal  y  no  menos  por  cierta  y  -e- 
gura.  En  e^te  sentido  coincide  cou  la  fianza  cuando 
se  dice  que  se  uftona  á  alguno,  que  un  sogeto  es 
liso,  llano  y   ¡iboualo...  Se  dice  nboitar  una  cosa 

gor  enmendarla,  perfeccionarla,  y  hacerla  útil  y 
uena 

Todas  estas  palabras  se  comprenden  bajo  la  ge- 
neral de  o'ti'.acon,  cuya  significación  por  lo  mismo 
no  puede  meoo--  de  ser  luas  extensa.  Es  pues  la 
Olliuacioa  un  formal  compromiso,  un  lazo  que  es- 
trecha y  precisa  á  dar  ó  á  hacer  una  cosa,  ya  sea 
por  la  formalidad,  buena  fe,  honradez  y  honor  del 


CAU 


que  se  obbga ;  ya  por  los  vínculos  naturales  que 
sujetan  al  hombre;  ya  por  la  fuerza  y  coacción  da 
las  leves.  Tenemos  por  lo  tautu  o'liyaCiOiíe^  natura- 
les, civiles  y  uiistaa  ;  es  obliiíaciüu  del  padre  man- 
tener á  los  hijos,  lo  dicta  la  naturaleza  y  lo  mandan 
las  leyes,  y  cuaudo  no  lo  hacemos  asi  se  dice  que 
faltamos  á  nuesiras  ^  tligaciünes-j-y  se  llama  hoiubre 
de  obligaciones  al  que  titíne  mucha  familia  que 
mauteutT  y  aun  también  al  que  desempeña  luucLos 
caj'gos.  El  que  recibe  favores  de  otro  está  oblig.ido 
al  agradecimiento  y  á  pagarlos  con  ¡guales  ó  mayo- 
res eu  su  tiempo  y  lugar. 

Cuando  nos  t-bUijamos  por  otros,  nos  hacemos  co- 
mo el  fiador  respousaiiles  ile  que  ellos  cumplirán 
lo  prometido,  pactado  y  contratado. 

Los  socios  de  una  compañía  de  comercio,  vienen 
á  servir  de  caiic/on  los  unos  por  los  otros,  pues  son 
iguales  eu  obligación  y  respuasabilidad  :  los  reyes 
salen  gar.  lUes  i-eciprocameutede  aquellos  en  cuyos 
tratados  intervinuen,  los  padrí-s  están  o''lig'iiio3  i 
responder  de  la  conducta  de  sus  hijos  y  tienen  que 
abonadlos    en  todos  sentidos. 

Se  da  caución  ya  por  negocio  de  intereses,  ya 
por  penas  pecuniarias;  f/arantiiis  para  aseguar  la 
posesión  de  los  paises  cedidos  en  los  tratados  ;  y  se 
abona  para  responder  de  ios  daños  y  perjuicios.  El 
que  se  coustitiiye  como  tauc/on  de  otro  se  obliga  á 
responder  ó  pagar  [Or  él ;  el  garante  á  perseguir  al 
quc  falte  al  tratado;  el  que  alfOna  á  resarcir  daños 
y  perjuicios.  Por  lo  tanto  el  primero  obliga  su  per- 
sona y  bienes;  el  segundo  interpone  su  autoridad 
y  sus  fuerz;is;  el  tercero  su  buena  fe  y  también  á 
veces  sus  bienes. 

Se  exige  .  anchan  i  aquel  a  quien  no  se  tiene  por 
bastante  seguro,  arraigado  y  rico  :  fiaiza.^,  al  que 
que  no  tiene  bastaute  caudal  para  asegurar  el  cum- 
plimiento del  contrato,  y  (¿Ijono  al  que  por  si  mLimo 
uo  inspira  coiitiauza. 

C  VISA.  II  H.»riVO.  II  SUJETO.  II  BAZOiV.  )| 
PntTkXlo.  —  Itefiereüse  estas  palab.as  á  toao 
aquello  que  luíluye  en  una  acción  o  en  el  paiticu- 
lar  proceder  de  una  peisona.  Es  cuusa  de  una  ac 
cion  lo  que  la  produce,  da  origen,  y  sin  la  cual  la 
cosa  de  que  se  trata  nu  pot.lria  ser  tal  :  es  la  razan 
que  tunemos  para  hacer,  decir  o  pensar  alguna  cosa. 
El  Mijrio  es  aquello  sobre  lo  que  obra  la  causa 
ó  lo  que  la  pone  en  movimiento  y  acción,  y  por  tras- 
lación entendeuios  el  tema  de  lo  que  se  habla  ó  es- 
cribe, ó  aquello  de  que  se  enuncia  ó  predica  cual- 
quier cusa^ 

£1  mo'.iio  es  lo  que  mueve,  impele,  excita  á  ha- 
cer la  acción  :  algunos  cr^'en  que  la  causa  mdíca 
una  ra:vn  forzosa  para  proceder  ó  juzgar  de  un 
modo  y  no  de  otro,  y  que  el  wi^  Lvo  es  una  razón 
en  cierto  modo  voluataria  :  mas  no  siempre  puede 
tomarse  lo  uuo  por  lo  otro  :  decimos  la  ca^sa  de 
suí  u:ales  está  en  sus  vicios  y  desúrdenos  ;  el  wo- 
livi  que  ha  tenido  para  ren'.\nci:ir  su  empleo  ha 
sido  el  mucho  trabajo  y  la  poca  utilidad. 

La  ra:o<i  es  el  principio  fundado  ó  infundado, 
que  alegamos  para  juatiücar  la  acción  que  hemos 
hecho  ó  vamos  á  hacer. 

El  ¡iretexlu  una  razón  supuesta  de  que  nos  va- 
lemos para  ocultar  la  verdadi'ra 

La  ambición  es  la  causa  de  la  mayor  parte  de 
las  guerras  :  el  suje/o ,  ioteresiís  bien  meZ(|uijios  y 
de  poca  importancia  :  muchas  veces  el  odio  y  la 
venganza  son  los  secretos  tnoli'os  de  ellas,  y  el 
pe/ '.TÍO  unas  veces  el  hou'>r  de  las  naciones  y 
otras  su  prosperidad  y  engrandecimiento  ;  porque 
nadie  se  atreve  á  confesar  estas  secretas  y  verda- 
deras ra  Oíi.J. 

La  caus í  produce  la  acción;  la  determina  el  íu- 
yc/d ;  la  da  vida  y  actividad  el  motiv*:  la  ra:oa 
procura  disculparla  y  el  pretexto  disfrazarla. 

CAiSTICo.  II  MOHO  %Z.  ||S  VIIIIICÜ.— Ex- 
presan estos  tres  adjetivos  cualidades  ó  disposi- 
ciones mentales  que  inclinan  ai  que  naturalmente 
laa  tiene,  á  clamar  y  combatir  contra  los  victos  y 
defectos  de  ios  homhres,  para  corregirlos  de  ellos; 
o  contra  los  hoim  res  mismos,  no  para  contribuir  á 
su  eiiiiiienda,  sino  para  ofenderlos,  irritarlos  per- 
diéndolos en  su  reputación  y  en  la  opinión  pú- 
blica. 

En  su  sentido  recto  la  palabra  cáuf-tJco  corres- 
ponde á  todo  aquello  que  tiene  fuerza  de  alirasary 
quemar,  y  asi  en  la  medicina  se  llaman  cáu  lie  s 
aquellos  luedicamentos  corrosivos,  que  sii'ven  para 
quemar  y  cousurair  las  carnes,  y  cauterizado  á  lo 
que  se  íia  quemado  cou  el  cauíeiio. 

En  sfntido  figurado  es  'át^tico  todo  dicho,  ex- 
presión ó  discurso  que  irrita,  como  un  hieiro  hecho 
ascua,  á  aquel  contra  quien  ^e  dirige,  causan  lolt 
dülorosa  impresión  y  aguda  pena,  liecimos  estilo, 
discurso,  oración,  paUlras  cmHuas ,  por  lo  que 
abrasan  y  hieren. 


CAU 


39 


I    ,  La  palabra  míM-da,:  viene  del  latín  ffwrico  que 

]  siguihca,  según  los  caios.  mnrd,r,  picar,  criticar  y 

,  aun  murmurar  y  calumniar.  Llámase  viodi  ación  a 

la  picazón,  ¡no  di  cantes  a  los  remedio 


-  ,       ,   , uiús  que  pican: 

mordaz  a  lo  punzante,  cortante,  tajante,  punti- 
agudo, a  lo  que  es  áspero  y  acf-rbo  al  pjIa.Lir-  mor- 
dacidad á  la  acritud  de  los  hwnores.  Por  trasla- 
ción, al  mal  hablado,  al  muimurador  y  calumnia- 
do:, pues  que  parece  que  muerde  v  despedaza- 

Derívase  la  palabra  sátira  del  griego,  y  según  la 
mas  común  opinión  de  que  la  gente  rustica  y  la- 
bradora de  Grecia,  al  acabar  sus  labores  campes- 
tres y  en  especial  la  vendimia,  celebraban  especies 
de  bacanales  en  los  carros  en  que  couducian  las 
uvas,  mofándose  con  gestos  y  palabras  picautes  de 
los  pasajeros,  dándoles  brega  y  aun.  Uaciéndosa 
unos  á  otros  á  veces  burlas  pesadas.  Á  e^tas  ri  lí- 
enlas farsas,  especie  de  simetes  ó  entiemeses, 
llamó  Aristóteles  sáttr.is ,  tal  vez  por  introducirse 
en  aquellas  pantomimas,  pues  que  de  todo  tenían, 
distraces  y  representaciones  de  salí: os,  como  que 
eiao  fiestas  á  Baco,  Y  de  tan  baja,  rústica  y  ridi- 
cula diversión  tuvo  origen  la  sublime  tragedia, 
cjue  mas  bien  debería  corresponder  á  la  co.nedia 
griega  sobre  todo  en  su  primera  edad,  pues  ¿  qué- 
otra  cosa  vienen  á  ser  las  comedias  de  Aiistóíines, 
que  iuiitó  luego  en  latín  Lncílio? 

Entre  los  romanos ,  la  sátira  no  fué  composición 
dramática;  sino  un  poema  corto,  escrito  en  dife- 
rentes géneros  de  metros,  por  lo  que  sus  mas  céle- 
bres autores  la  miran  como  cosa  propia,  inventada 
y  usada  por  ellos,  y  aun  quieren  también  haberla 
dado  nombre,  que  deducen  de  satura,  'jue  significa 
plato  Heno  de  diversos  manjaies,  y  aplican  por  ex- 
tensión á  la  ley  oscura,  confusa  y  en  la  que  se 
tocaban  diversos  puntos,  á  veces  inconexos,  y  por 
último  al  poema  en  que  se -zahieren  las  malas  cos- 
tumbres. 

Aunque  en  rí^or  la  verdadera  sátira  debe  escri- 
birse en  verso,  hay  no  obstante,  en  todas  las  len- 
guas, muchas  obras  sairtcas  en  prosa,  en  especial 
fábulas,  novelas  j  cuentos,  hislonas,  en  todo  ó  la 
mayor  parte  fingidas,  como  el  Ra' elai\  ,  el  Catoli- 
co'i  ó  Sdti'a  Mempea  en  Francia  el  Jiudibras  y 
ilarlin ^crib  ero  en  Inglaterra,  y  ^obre  tod.o  el  ori- 
ginal, inimitable  é  inmortal  Quijote  en  España, 
que  hace  se  iguale  á  Homero,  en  su  género,  su  sa- 
bio y  festivo  autor. 

El  genio  saiirico.  considerando  la  sátira  cual  los 
romanos  y  los  modernos ,  ven  Irá  á  ser  el  género 
entre  las  ti'cs  palabras  del  título,  asi  como  cáustica 
y  mordaz  las  especies. 

Lamamos /yerno  í'/íncd  al  que  se  complace  ea 
burlarse  de  los  vicios  y  ridiculeces  de  los  hombres, 
va  lo  haga,  festiva,  alegi-e  y  ligeramente  con  solo 
la  intención  de  causar  diversión  y  pliciT,  sin  ofen- 
der particularmente  á  nadie,  como  Ceiváníes  en 
todas  las  obras ,  que  le  han  dado  verdadera  fama ; 
ó  ya  proceda  con  odio,  rabia  y  eucaroiza  uiento 
contra  los  vicios,  haciendo  horrorosas  pinturas  de 
ellos,  lanzando  expresiones  picmtes,  empleando 
denigrativas  alusiones  á  diferentes  personas,  desig- 
nándolas á  veces  y  distinguiéndolas  de  las  demás: 
si  ya  no  llega  su  o-sa^üa  á  quitarles  enteraiuente  el 
velo  y  nombrarlos  claramente  por  sus  propíos  nom- 
bres.- 

A  este  género  de  sátira  es  sin  duda  al  que  alude 
Cervantes  eu  su  viaje  al  l'arnaso.  diciendo  : 

Nucca  voló  Ii  biimilde  pluma  mia 
Por  la  regiou  satírica  :  bajt-za 
(Jua  á  ¡afames  precios  y  dasgracias  gnia. 

Con  lo  que  al  mismo  tiempo  que  delicadamente 
reprendía  á  los  que  satirizaban  con  acritud  los  vi- 
cios, designando  con  mas  ó  menos  claridad  á  los  vi- 
ciosos; se  defendía  de  los  que  á  él  atribuían,  sin 
razón  alguna,  semejante  defecto. 

Aplicaremos  también  en  estos  casos  á  la  expre- 
sión de  genio  siíiric,  los  adjetivos  de  cdasl/ca  y 
mordaz;  el  primero  cuando  se  usen  expre.'ioncj 
que  abrasan,  causando  intenso  dolor,  el  segundo, 
cuando  el  odio  y  la  rabia  parezcan  como  morder, 
despedazar  y  desgarrar  materialmente  Con  los  dien- 
tes ,  haciendo  profundas  y  aun  mortales  beridas  á 
sus  viclimas. 

Se  dice  también  un  estilo  cáustico ,  una  expre- 
sión cáustica:  una  sátira  mordaz,  un  epigrama 
mordaz:  un  discurso  satírico,  una  frase  satiriea, 
un  poema  >  alineo. 

El  genio  S'iti  ico  aprovecha  todas  las  ocasiones 
de  reprender,  vituperar  y  despreciar;  pues  estas 
cualidades  constituyen  A  tonilo  de  su  carácter  :  no 
pierde  tampoco  el  genio  cáustico  la  oportunidad  de 
disparar  agudas  saetas  contra  las  perdonas  :  ni  el 
mordaz  de  descubrir  su  eacarnizamiento  contra  sus 
semejantes. 
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El  gpnio  satirtco  se  dirige  á  hacer  ridículo  ó 
aborrecíMe  al  contrario;  el  cáusUco  á  herirle,  aba- 
tirle y  viliíjeiidiarlc;  cual  rabinso  perro,  el  viordaz 
se  tira  á  las  gentes  para  mnderlas  y  despedazarlas. 
El  odio  que  causan  los  vicios  de  los  hombres 
pnede  hacer  que  irrit.ida  y  fiícaiidal izada  una  per- 
sona virtuosa  se  vuelva  saiiric-i...  Fañl  núgnat'O 
rer.siim  :  pero  solo  Li  nialí^iÉidad  produce  el  eenio 
y  el  estilo  láuslco,  incompaiible  con  la  bondad  y 
templanza  :  asi  como  cun  la  modei ación  y  las  ideas 
del  honor,  el  nurdaz.  que  proviene  de  la  maldad 
y  de  la  \ebemenle  aa^ia  de  dañar. 

Lo  cáuslco  oiende  al  amnr  propio  y  humilla  ;  lo 
mordaz,  á  la  buena  opluiou  y  al  honor,  y  desespera 
y  desconsuela.  Una  eipre^iou  cáustica  hiere  solo 
por  (1  instante;  ana  saina  morda:  causa  una  llaga 
profunda  y  duradera. 

Horacio  era  aaíinio,  pero  no  cáustico  ni  mordaz, 
y  si  á  veces'  nombró  á  las  personas,  estaban  estas 
tan  públicamente  enulfcida»  y  desacreditadas,  que 
nadie  podía  eilrañar  no  se  tuviese  consideración 
con  ellas. 

Tachan  algunos  franceses  á  Boíleau  de  cáust/co 
y  mordaz;  pero  en  verdaii  solo  fué,  nombrando, 
zahirieude  y  abatiendo  á  literatos  por  lo  común, 
aun  lue  no  todos,  deí^acreditados  entre  las  gentes 
de  buen  gusto. 

El  \erQadero  sulir'/co  en  toda  la  fuerza  de  la  ex- 
presión, fué  Jnvenal,que  enfurecido  contra  los 
abominables  vicios  de  sus  tienpos,  con  toda  la  ra- 
bia de  una  virtud  rigida,  austera  y  como  desespe- 
rada de  hallar  r  medio,  acomete  sin  miramiento 
ni  disfraz  á  los  vicios  y  á  los  viciosos,'des¡gnándo- 
los,  nombrándolos,  desenbriendo  todas  sus  tnrpezas. 
Pero  ¿  qué  bumbre  virtuoso,  i|ue  se  halle  con  su- 
ficientes fuerzas,  no  acometerá  sin  respeto,  ni  temor 
alguno,  á  los  grandes  malvados  de  la  época  de 
Claudio  y  Mesaiina  ?  y¿  quién  no  hramará  de  ira  y 
furor  al  ver  la  estnpidez  del  uno,  y  el  desentrenado 
abandono  de  la  otra.  ? 

Pío  solo  la  dil'erencia  de  genios,  que  depende  de 
la  naturaleza,  sino  la  de  las  épocas,  decide  del  c:i- 
rácter  de  estos  satirio  s.  Horacio,  poeta  de  gusto 
fino  y  delicado,  agradalde,  placentero,  tolerante  v 
hasta  cierto  punto  cómplice  del  vicio,  cortesano  de 
Augusto  y  de  iMecénas,  vivió  en  una  época  de  cul- 
tura, de  urbanidad,  de  decoro,  en  la  que  los  vicios 
se  ocultaban  en  la  oscuridad,  ó  se  presentaLian 
con  el  disfraz  de  la  virtud  y  la  decencia.  Asi  pues 
no  era  extraño  gue  con  delicadeza  se  acometiese  á 
los  que  con  delicadeza  obraban. 

pero  la  abondnacion,  la  prostitución,  el  escán- 
dalo de  todos  los  crímenes,  liabian  llegado  al  mayor 
exceso  en  los  tiempos  de  Claudio  y  los  emperadorps 
qué  le  precedieron  y  siguieron  :  ningún  disfraz  cu- 
bria  al  vicio  :  ningún  freno  debia  contener  al  s  lí- 
rico de  sus  tiempos,  pues  que  eran  tan  fatales  y 
corrompidos,  que  nada  mas  podía  repre^entarn^s  y 
exagerarnos  la  sátiri,  que  lo  que  íiel  é  imparcial- 
meiite  nos  refiere  la  historia 

CAUTIVO.  II  I  SCLAVO.  ||  PniSIOXEItO.  — 
Estas  tres  palabras  indican  las  personas  que  han 
perdido  -su  libertad. 

Las  palibras  cauLvri  y  cautividad,  vienen  de  la 
latina  capw,  cogrr,  tomar  con  la  mano  ó  apresar. 
La.  cautil' >d id  designa  la  cualidad  de  canino,  lo 
que  ha  hecho  que  un  houilire  lo  sea,  cayendo  en 
poder  de  sus  enemigos  :  es  un  e^tado,  nn.i  con  li- 
ción de  su  infeliz  suerte.  Lianiamos  cautivos  parti- 
cularmente á  aquellos  cristianos,  que  caen  en  po- 
der de  los  corsarios  berberiscos. 

Llamase  prisio  ero  á  aquel  que  en  la  guerra  ha 
caido  en  poder  del  enemigo  sea  quien  se  fuese,  al 
preso  por  cuabjniera  causa  ó  moli\o,  al  que  está 
detenido  uiatenalmente,  al  qne  se  halla  rendido  y 
dominado  por  ai-juna  pasión  sobre  todo  amorosa  ; 
se  infiere  de  aquí  qne  p  i  lonero  debe  ser  una  pa- 
labra genérica,  asi  como  especial  la  de  caut'vo. 

E'C'ai'O  es  el  que  se  halla  privado  de  su  libertad 
en  virtud  de  leyes  y  coslnnibres  báriiaras,  convir- 
tiéndose en  propiedad  de  otro  hombre,  el  cual  se 
ha  hecho  dueño  absoluto  do  la  vida,  de  los  bienes 
y  de  la  libertad  de  su  esclavo. 

La  condición  de  este  es  peor  que  la  del  Cfíut  vn 
y  la  del  ¡"is'on  to,  ¡jues  el  esclavo  se  entiende 
haber  perdido  sn  libertad  para  siempre,  si  su  amo 
no  se  la  concede  ó  vende  pero  el  'autiio  regular- 
mente la  adquiere,  pori¡ue  el  lorsaro  solo  le  ha 
caul  vado  para  i^iro  porción  a  rse  un  buen  rescate.  En 
las  naciones  civilizadas  cesa  la  pnsion,  ó  el  estado 
de  jins'oniro,  cuando  cesa  la  guerra,  ó  si  mientras 
ella  se  verifica  un  canje. 

En  algunos  pueblos    era  permitido  á  un  hombre 
libre  vender  su  libertad  haciéndole  esclavo  volun- 
tario. 
El  Ci.uttvo  y  e\  prisionero  se  bailan  privados  dé 


su  natural  lihertad;  pero  esto  con  ciertos  limites  i 
que  las  leyes  prescriben,  y  así  es  que  conservan  su 
existencia  nacional  y  civil  y  el  ejercicio  de  estos 
derechos.  Mas  el  esclavo  ha  perdido  lodos  sus  de-  ! 
reclios  civiles  y  no  tiene  mas  existencia  qne  la  eS' 
claviíud  misma,  y  si  conserva  alguna  libertad  na- 
tural será  la  que  le  conceda  ,  por  humanidad  ó  in- 
terés, su  propio  amo.  Tal  era  y  es  aun  en  algunas 
paites  la  dura  condición  de  los  c.'Curos  negros, 
que  constiluje  el  peor  e.-^tado  de  los  hombres  que 
carecen  de  libertaá.  Decimos  sin  rescate  alguno  se 
libertaron  los  cutiros  :  se  canjearon  los  ;jr/  iomros 
de  guerra;  salieron  de  la  e6C  avil  d  los  negros. 

Mas  cuando  estos  se  escapan  de  la  hacienda  de 
sus  amos  á  los  montes  ó  parajes  iubahitados,  á  los 
cuales  llamamos  negros  cimarronea,  no  dejan  por 
eso  de  ser  esclaros,  pues  que  sus  amos  conservan 
sobre  ellos  el  derecho  de  propiedad,  si  se  les  coge 
vuelven  á  ser  cautivos,  y  si  el  amo  los  pone  presos, 
ó  encierra,  ¡iris  oucrvs. 

Se  dice  comprar  escluvos^  hacer  prisioneros,  co- 
ger cü  livos. 

Una  mujer  no  retiene  á  su  amante  prisionero, 
sino  cauti  i>,  tauliv-  de  amor;  y  si  es  diestra  y- sa- 
gaz, pronto  le  convierte  en  sumas  sumiso  c-iluv». 

CAVI-.ll\A.  II  CLLVA.  ||  GlU  TA.  —  La  idea 
principal  án  estas  tres  eipreaiones  es  la  de  agujeio, 
vacio,  concavidad. 

La  distintiva  de  cueva  es  la  de  esta  misma  con- 
cavidad formando  cierta  especie  de  arco  ó  bóveda; 
la  mas  general,  la  de  ser  artificial  para  el  fervicio 
doméstico  sobre  todo  en  las  casas  de  los  labradores 
y  artesanos,  pues  no  se  tiene  i  or  buena  aquella  en 
qne  falta  una  citiv-i,  como  que  es  una  de  sus  mas 
principales,  cómodas  y  auu  necesarias  oficinas:  en 
este  sentido  tueva  tiene  buena  y  nada  desagradable 
significación. 

Sin  embargo  se  atrihuye  la  palabra  cuera  á  mu- 
chas concavidades  naturales,  de  aspecto  exterior 
horroroso,  oscuras,  espaciosas  y  muy  profundas, 
que  sirven  unas  ile  reíngio  á  gente  de  mala  vida, 
que  huye  y  se  esconde;  otras  de  guarida  á  las  fie- 
ras, animales  dañinns,  aves  y  reptiles  quq  al.orre- 
ceii  la  luz  y  aman  las  tinieblas. 

Por  lo  tanto  es  muy  común  la  espresion  de 
cueía  de  ladrones  :  al  abismo  en  que  descendió 
D.  Quijote,  lleno  de  aves  nocturnas,  de  sabandij.is 
y  de  maleza,  se  le  llama  cinvn  de  Montesinos  :  el 
célehíe  ladrón  Caco  habitaba,  según  Virgilio,  en 
una  cu  va  ;  también  se  entiende  por  cueva  al  espa- 
cioso palac  o  de  Eolo,  donde  este  rey  de  los  vientos 
tenia  sujetos  y  encadenados  á  sus  revoltosos  siib- 
ditos.  dtd  que  dice  el  poeta  :  H/c  vislo  re.iE"ius 
adro  :  y  también  Polüemo  se  retiraba  á  una  cueva, 
cavo  Poli/phemus  m  antro. 

También  se  titula  cueva  á  aquel  palacio  ó  tem- 
plo subteir;aieo  que  fabricó  Trolonio  en  la  Levaida 
adonde  acudían  mnelias  tímidas  y  crédulas  per- 
sonas, que  eran  introducida-  con  espantosas  y  mis- 
teriosas ceremonias,  á  consultar  los  falsos  oráculos, 
logrando  solo,  por  lo  comtin,  perder  enteramente 
el  sentido  y  á  veces  la  vida. 

Pero  considerada  la  cuiva  como  una  concavidad 
en  general ,  parece  corresponder  esta  palabra  á  la 
latina  cav  a  .  aunque  tamuien  se  la  aplica  la  de 
atiírum.  Pudiera  ser  m,is  exacta  locución  la  de  li- 
mitarla á  la  artiiicial  y  dejar  la  de  aiitrum,  que 
nuestros  antig^uos  tradujeron  antro,  y  ahora  solóse 
emplea  en  sentido  poético,  para  las  concavidades 
naturales  que  dan  idea  de  oscuridad,  horror  y  es- 
panto. 

Se  ha  trasladado  por  cu'va  al  Spehruní,  Specus  y 
spclíüica,  que  también  nuestros  antiguos  conserva- 
ron ,  casttíllanizándulo  .  en  la  palabra  esp  luiic i  , 
que  aun  usan  algunos  poetas.  Esp  liinca  fija  mas  la 
idea  de  terror  y  e--panto,  pues  nunca  es  de  agrado. 

Conveniente  sena  distinguir  y  limitar  estas  y 
otras  expresiones  análogas  si  el  uso  no  se  opusiese 
poderosamente  á  ello. 

Mas  fija  y  exacta  es  la  palabra  ca' erní,  que  tam- 
bién derivan  de  cavus  hueco,  hoyo,  cavidad,  con- 
cavidad, y  regularmente  se  entiende  por  un  grande 
subterráneo,  teneliroso,  peligrnso  y  temeroso.  Mu- 
chas de  las  cuevas  naturales,  de  que  hemos  ha- 
blado, son  verdaderas  cavernas,  y  ofrecen  á  los 
hombres  y  á  los  animales  refugio  mas  seguro  por 
lo  preiundo,  escondido  y  oscuro,  y  por  lo  tortuoso 
y  estrecho  de  sus  vueltas  y  revueflas. 

Se  da  el  nombre  de  i,ruta,  que  presenta  por  lo 
común  idea  mas  placentera,  ya  á  los  edificios  suli- 
terráneos  de  la  antigua  edad,  que  aun  se  conservan 
en  Roma  y  otras  pait'-s;  ya  á  coticavidades  formadas 
por  la  naturaleza,  principalmente  en  las  montañas 
y  terrenos  calizos,  como  son  la  célebre  de  Anttpa- 
rcs,  la  déla  Sibila,  que  recuerda  ideas  misteriosas, 
y  !a  del  Cañe,  cuyos   pestilenciales  hálitos   privan 


de  la  vida  á  los  animales  que  en  ella  se  intro*" 
ducen. 

Derivan  los  elimologistas  la  palabra  í/ru/í/  de  las 
griegas  y  por  traslación  launas,  (rtji<lo  y  crypía, 
oculto,  e  condo,  cubro,  defi.ndo  {t  ijo);  y  de  aquí 
gruí'/,  cuasi  crofla,  y  el  llamarse  á  la^ru/u  del  Pau- 
silipo  crypfa  Niapol  luna. 

También  castellanizaron  á  e.'-ta  palabra  nuestros 
antiguos,  aunque  parece  la  limitaron  á  las  bóvedas 
ó  cementerios  para  enterrar  á  los  muertos. 

La  idea  distintiva  de  la  yrula  es  la  de  una  cavi- 
dad no  muy  prolnnda,  ni  tan  tem-bro-a  como  la  ca- 
vería,  pues  es  por  lu  común  una  reducida  cuera 
que  ningún  espanto  causa,  antes  bien  cierto  agrado 
y  placer.  Su  propiedad  relativa  es  la  de  ocultar, 
amparar  y  presentar  un  solitario  refugio,  un  paraje 
de  descanso  que  recrea  y  solaza. 

Por  esta  razón  en  los  grandes  jardines  y  bosques, 
el  arte  se  esmera  en  construir  gratas  y  cómodas 
grutas  imitando  lo  mejor  y  mas  risueño  de  la  na- 
turaleza, ya  en  las  conchas,  pedreznelas  y  capri- 
chosos juegos  de  ella  .  con  que  las  adorna;  ya  ea 
las  comodidades  (|ue  allí  reúne. 

La  gruía  de  Calipso  en  el  Telémaco  podría  servir 
por  uno  de  los  mejores  modelos. 

CÉI.EBIIE.  II  FAMOSO.  \\  ILUSTRE.  I|  RE- 
A'OMIÍllli.   II  IIEPLTACIOÍV.   II   CONSIDi:nA- 

CION.—  Del  latin  cel  bns  se  deriva  el  adjetivo 
célehre  en  castellano  y  nace  del  verbo  celebrar  qwo. 
significa  alabar,  aplaudir,  encíifecer  cualquiera  per- 
sona ó  cosa,  y  llámase  celebroci  m  ai  aplauso  y  acla- 
mación, á  la  grande  fama  y  á  los  públicis  y  extra- 
ordinarios elogios.  El  hombre  c  lei'ie  parece  tener 
bien  sentada  su  opinión,  en  todas  partes,  por  aque- 
llos que  pueden  juzgar  del  mérito  de  lo  que  se  ce- 
lebra. 

LüS  sabios  y  los  literatos  son  cilehres  por  sus 
obras.  Dícese  que  es  clebre  un  guerrero  cuando  se 
quiere  denotar  que  la  fama  de  sus  hazañas  militares 
se  ha  extendido  por  todas  partes.  Á  todo  aquello 
que  es  digno  de  ebigio  por  su  perfección  y  utilidad, 
se  puede  aplicar  el  epiteto  de  icte''ie.  Se  dice  una 
ciudad  céebre,  no  materialmente  por  ella,  sino  por 
las  personas  de  mérito  que  en  ella  nacieron,  por  los 
sucesos  notables  que  alh  pasaron,  por  los  monu- 
mentos de  las  artes  ó  por  sus  raras  producciones; 
así  como  puerto  a  lehre  por  su  comodidad  y  abrigo 
y  por  ser  muy  frecuentado. 

Por  extensión  llamamos  celebre  á  lo  festivo  y  á 
lo  chistoso,  y  decimos  qne  un  sugeto  estuvo  c.  kbre 
en  la  conveisacion,  en  cualquiera  representación  ó 
ejercicio  público. 

Del  latin  lux  (luz)  que  tiene  las  significaciones 
de  alumbrar,  iluminar,  aclarar,  resplandecer,  ex- 
plicar, manifestar,  descubrir,  ya  física,  ya  moral- 
mente,  se  derivan  las  voces  de  ilustre  é  /lust'ar\ 
decimos  íVuv/' «ral  entendimiento  por  darle  luz-,  ilus- 
trar una  obra  por  explicarla,  aclararla,  esclarecerla: 
se  llama  ilustre  á  todo  lo  que  es  ó  consideramos 
luciente,  lumin  so,  brillante,  resplandeciente,  y  de 
aquí  sugeto  ó  persona  ilustre  al  quees  </  ebre,  in- 
signe y  noble,  pues  que  siempre  las  familias  se  han 
distinguido  por  el  mayor  ó  menor  lustre  de  sus  as- 
cendientes, y  aun  se  extiende  esta  palabra  á  denotar 
la  elegancia  y  pureza  del  lenguaje  y  estilo. 

Las  oazañas  hacen  ilustre  y  esclarecido  al  héroe. 
Los  beneficios  que  un  soberano  dispensa  á  sus  sub- 
ditos dando  esplendor,  gloria  y  rujuezas  á  su  na- 
ción, le  hacen  ilustre  en  la  historia,  ¡nisle  es  un 
sabio,  un  filósofo  cuaqdoha  hecho  grandes  beneficios 
•al  género  humano  con  sus  de  ciuirimientos  y  sus 
obras.  Es  tos  son  los  hombres  verdaderamente  í7tíí/rfi*, 
y  esta  la  verdadera  ilusti  ación  y  nobleza. 

....  nohilitas  sola  ett  alque  única  virtua. 

La  palabra  i'ustre  ?oIo  puede  aplicarse  á  las  ppr- 
sonas  y  jamas  á  las  cosas,  como  la  de  celebre  y  /íi- 
nioso. 

El  adjetivo  famoso  formado  de  fama  se  aplica 
como  el  de  celebre  á  toda  acción  ó  suceso  que  ha 
ad^iuirido  grande  nombradla  ya  provenga  esta  de 
buena  ó  d*  mala  cansa  Así  es  que  un  bomhre  fa- 
moso no  es  precisamenie  el  que  como  el  ¡lustre  ha 
hecho  cosas  útiles  y  dignas  de  elogio,  sino  aquel  de 
quien  hablan  mucho  las  gentes  en  bueno  ó  mal 
sentido.  Famosos  fueron  Catilina,  Tiberio.  Nerón 
y  otros  por  sus  maldades;  por  lo  mismo  no  pudie- 
ron ser  il  síes,  ni  disnos  de  alabanza,  sino  al 
contrario  de  envilecimiento  y  vituperio. 

Así  pues  se  dice  un  ia>n>'S0  ladrón,  un  famoso 
asesino,  como  en  contrario  sentido  un  autor,  uo 
predicador,  un  médico  lamoso.  Por  eso  en  nuestrcs 
refranes  casteJlanos,  que  en  sus  vulgares  conceptos 
y  en  su  popular  estilo  encierran  grandes  verdades 
y  profundas   sentencias,  se  suele  decir :  cobra  bueiut 
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.  .    .     .    j  j.  .  ^   »-.,„,«  í..,.-/n  ^         mviTV  II  rriFSTIAL  II  DTVlNO.  —  To- i  earlas,  dará  conocer  sns  beUez,is  y  advertir  SUS  de- 

rama  y  echaU  a  dormir,  y  iuena  fama  M' lo  en-  ,  ^CELESTE.  ||  CEIESTIAL.  11  u^  vi^^  ^^  ^.^^^  ,  g^^^^,^  ^^^^  ^^  m„dameulo  y  equidad;  y  la  cen- 

C'^^^^'  .      r         i  •  i„.  nt-;i,„.,o     co  II J..,^  fívip  ■  uñmne  cüusidera  i  os.  sesun  núes-  ,  sura  lleva  en  si  la  i-epieusiuu,  coireccion  y  castigo 

Mas  á  /a,n»M™enfó,  /-anY^to"'»  se  les  atribuye    se  llama  cis!,    porque  t^^Maera    o    s  ^  ^^^^  ^^_^lj  .  ,  .  ^^  ^^,^_^    .^^ 

buena  Mgu.bcau.u    como   ^^  f  ^  ""■'""^.  '«"«-  ,  ^7^,'^,^^^  Sfp    n  'las  y  eslre  las  v  aU.mhrada  por  el    verdaí,  y  a^i  se  dice  cou.uumenlí  cens.ras  'ecle- 
pond.eudo^al,í/»e_de  los  latino..  _^   ..„_,,„    !  "o?.  Llanfanilís  pu.s  I  esíos  cuerpos  c,  V- í/<  í,  y  de-    siísticas  á  las  penas  y   castigos  esj,iritnales,.que 

,/(;><.■,  la  bóveda  cí/í'/e,  y  al  color    k  -  i„, »> 


La  palabra  renombre,  rfduplicativa  de  nombre, 
viene  á  corresponder  á  la  de  famosü'/mo,  y  asi  ^e  la  ,„,„„,. 

considera  como  epíteto  de  gloria  y  (ama  pír  loables    que  aparece  a  nuestra  vista,  azul  «  esfl. 
y  heroicas  accione.  :  hombre  reJmbrado  ei  el  lau-        Se  extiende  esta  sign.hcacion  a  todo  lo  . 
lalZVvr.dicalu^  de  los  latinos.  ,  ^         "¡el  celo,    tiene  alguna   relación  con  el, 

Hep  lacion  siguifica  la  lama  ó  crédito  que  el  hom- 
bre se  adquiere  por  sus  distinguidas  prendas  y  p  r 
sus  notables  hechos,  y  corre-ponde  al  eiisima  lo 
de  los  latinos,  esto  es  al  estimar,  juzgar,  lorinar 
opinión  del  estado  ó  calidad  de  laspersouas.  Aun- 
qiie  se  la  da  por  lo  comiin  buen  sentido,  puede 
tomarse  también  en  malo,  pues  que  hay  buenas  y 
malas  repulaciones  como  buena  y  mala  lama  u  opinión. 

Por  lo  tanto  la  remladon  puede  ser  luu  lada  o 
infundada,  insta  ó  fujnsla.  Muchos  tieueu  buena 
repula' w„  que  no  la  merecen  y  al  contrario. 

Ilay  sugelos  de  virtud  tan  rígida  y  austera  que 
sacnucauporellahasUlapúblicarfoiií  c,  n,  cuando 
esta,  como  á  veces  sucede,  nace  del  capricho  de  las 

'  I.     .1   i: ^  I-   FafíaTinn   nilPÉieil  P.nmeU- 


sacnücau  por 

)mo  á  veces  suceuK,  u.n.^  m^- 
?ente~ :  solo  el  tiempo  y  la  refleiion  pueden  eamen 
Sar  estis  errores,  y  hacer  justicia  a  esta  especie  de 
heroísmo  pasivo.  . 

La  .011  wfrarion  se  refiere  a  la  estimación,  apre- 
cio é  iiiiportancia  sobre  todo  de  las  personas,  y  usa- 
mos del  verbo  considerar  para  indicar  esta  distin- 
ción respetuosa  y  coino  veneración  que  tribu  amos 
al  nacimiento,  á  la  clase,  i  la  diguidad,  al  lastre 
virtud,  inteligencia,  instrucción  y  demás  eicelentes 
prendas  que  bailamos  ó  creemos  hallaren  lossngelos. 
^  Si  rediiié^emos  la  celebridad  á  ^u  verdadero  va- 
lor la  privaríamos  de  muchos  de  sus  apasionados. 
La  mas  mude  y  extendida  rep.lacion  sie.opre  es 
muy  limitada,  ni  tampoco  es  unnersal  la  íjinia. 

•Cuántos  hay  que  u  .han  oído  hablariamasde  Ale- 
jandro, ni  de  lamerían,  dos  héroes  de  los  mas  ce- 
lebrados entre  la~  gentes 


Una  biiena  r  iiii  ac""  puede  adquirirse  sin  ei- 
traordinarios  esfueizos,  por  la  generalidad  de  las 
eentes,  pues  basta  para  tenerla  con  que  los  pocos 
que  nos  conocen  e.tén  persuadidos  de  nuestra  hon- 
radez y  de  la  verdad  y  firmeza  de  nuestras  virtu- 
des; V  esta  rep.lariOH  aunque  limitada  y  osj:"", 
es  mas  cierta  y  sólida  .ine  U  mavor  crui  'dad  y 
fama,  que  solo  con  muchos  sacrificios  y  a  veces  con 
no  pocl  falacia  y  engaños,  se  ad  luiere.  Huid  de 
esos  brillantes  dictados  y  contentaos  con  una 
repiilariim  binn  sentada.  ,  .      „  „.„ 

Suele  lo.'rarse  la  ronstder.ict  n  o  respeto  no  solo 
con  los  inferiores  v  losiguales,  siuo  conlossuperio- 
res  puesno  pned™ menos  de  tenerla  generalmente 
todos  con  el  hon.bre  que  la  dele  á  su  mentó ;  al 
mismo  tiempo  que  un  sugeto  de  superior  clase  y 
aun  (V  e//iv  y  fa^'io-o.  ni  merecerla,  ni  obtenerla, 
por  sus  defectos  y  malas  cualidades. 

De  lodo  lo  anteriormente  dicho  podremos  dedu- 
cir Mue  la  fama  es  como  la  recompensa  concedida  a 
los  hombres  de  superiores  talentos,  de  es  i.erz,.  y 
valentia.  que  han  vencido  grandes  diaciiltades  y 
hecho  cosas  admirables,  que  han  llegado  a  fijar  la 
atención  y  á  cansar  asombro  á  los  hombres  en  gene- 
ral •  que  la  r.  riilac  on  es  mucho  mas  Iimitaila,  nace 
de  otros  principios  y  no  snpone  ni  tanta  superiori- 
dad ni  tantos  esfuerzos  :  que  aquellos  que  con  en- 
eaños  y  artificios  han  logrado  una  buena  r-pnta-nm 
famas  pueden  estarseguros  de  conservarla,  y  asi  que, 
la  que  se  funda  en  la  verdadera  virtud  es  ademas 
de  litil  sciu-a,  y  por  úllimo  que  todos  pueden  pre- 
tender V  Fograr  consideración  en  su  clase  y  estado. 
CEIJRIBXD.  II  ntONTlllD.  11  VEl  OCI- 
D  AD  II  nil.lGENCIA.  —  Reüérense  estas  palabras 
aliiioviraient.  y  á  los  medios  de  hacerlo  m.as  ace- 
lerado y  en  este  sentido  diremos  que  la  cel  ridai 
corresponde  al  modo  y  la  priililai  a!  tiempo. 
Aquella  indxa  un  movimiento  liírero  y  continuado: 
esta  puede  suponer  solo  nna  acción.  Corre  con  la 
mayor  c  Irriilad  paraü-aerme  con  toda  Upr^nli  iid 
que  puedas  la  noticia  que  estoy  aguardando.  Se  pu- 
so con  vronlitmi  en  camino  y  anduvo  con  celeridad 
para Ue-ará tiempo  :  conproil'i/uií  se  escondió;  con 
celeridM  foé  é  buscar  al  enemigo  :  celeridad,  pues, 
significa  aquí  correr  mncbo  y  pr.ntilitd  tardar  poco, 
la  c  leridad  emplea  el  movimiento  mas  activo  y 
eficaz:  la  vchc  dadt\>^^\t  se  ejecuta  enménostiem- 
,  con  presteza  y  agilidad  :  la  diliaeii:  i ;  los  me- 
dios 


cimos  la  esfera .  >  le^l-,  la  bóveda  ceit'le,  y 
nuestra  vista,  azul  ce  este, 

'    '    que  viene 

del  cielo,  tiene  alguna  relación  con  él,  á  lo  que 
parece  sol  repujar  a  cuanto  vemos  en  la  tierra;  á 
lo  que  despide  gran  resplandor,  á  lo  que  goza  ei- 
traiirdinaria  belleza,  á  lo  que  ostenta  suma  migni- 
ficencia,  á  todo  lo  que  es  superior  á  cuanto  puede 
produc  r  la  naturaleza  y  el  arte  considerándolo  y 
admir.  ndolo  como  obra  de  la  divinidad. 

En  este  sentido  podemos  decir  los  espíritus  celes- 
tes y  la  morada  telesle  de  los  justos. 

La  palabra  celestial  se  toma  mas  comunmente  en 
sentido  miélico  y  corresponde  á  la  morada  y  corte 
del  Ser  Supreuio,  refiriéndose  determinadamente  á 
las  perfecciones  que  consliluyen  la  esencia  divina 
y  á  lo  que  p  irticipa  de  sus  divinos  atributos,  y  asi 
decimos  las  perfecciones.  e/-"íio/fí,lac  leslia  l.ien- 
avenlnrauza,  la  vis'acc/eí/ía/,  sabiduría  y  la  pureza 
cel  sliales,  losespirituscf/  stiales. 

En  sentido  profano  y  por  una  especie  de  abuso, 
se  aplica  poéticaiüente  el  adjetivo  ¡ele  linl  i  todo 
lo  que  consideramos  exceleule ,  superior  y  sobre- 
humano, y  asi  decimos  de  un  sobresaliente  cantor, 
que  tiene  una  voz  lelestial,  y  lo  mismode  una 
función  en  qu  -  hemos  logrado  eitraordinaiio  placer. 
Ll.imase  ccle^íiat  i  la  pers.ma  que  tiene  un  genio, 
una  condición,  un  trato  muy  bondadoso  y  agrada- 
ble, y  á  veces  por  ironía  y  malicia  al  tonto  y  al 
bobo. 

Dirino  es  lo  que  viene  de  Dios,  ó  se  refiere  a 
sus  atributos.  La  creación  no  fué  un  acto  del  poder 
celestia',  sino  de  la  d  v  na  omnipotencia,  por.iue 
derivó  inmediamente  de  la  d  vnta  e.encia.  No  deci-  ¡ 
mos  el  poder  cele-^le,  sino  el  poder  dirino;  ni  la 
bondal  tiíij/-.,  sino  la  bou.lad  di  ina;  porque  la 
bondad  es  uno  de  los  esenciales  atributos  de  la  d  vi-  j 
nidiid.  Decimos  la  naturaleza  d  vina  y  no  la  naturaleza 
fe  «i..,- las  leyes  í/mna  yno  f/;-/es.  porqueema- 
an  inmedialainenle  de  la  divinidad.  Si  se  dice  la 
;il  na  divina,  es  por  figura  retijrica.  como  atribu- 
yendo á  la  divinidad  bis  pasiones  de  los  hombres. 
Del  mismo  modo,  que  por  abuso  ó  eiageracion, 
se  atribuye  el  aljetivo  cdes  ia  i  todo  lo  eicelente 
y  perfecto,  también  lo  divno:  y  así  se  suele  decir 
obra  divina  por  perfecta,  y  placer  divino,  porque 
nos  enajena  y  arret.ata  los  sentidos. 

Cti\SL'llA.  II  CRITICA.—  Censura  viene  de 
ce  sn  (census)  que  era  entre  los  romanos  la  autén- 
tica declaración  qiie  los  ciudadanas  h  ician  de  sus 
noiul  res,  residencia,  familia  y  bienes  ante  los  c>n- 
sire  ó  ten^'t'>res  unos  de  los  priiner-.s  magistrados, 
cuvos  muy  importantes  cargos  eranUevarel  nailron 
ó  registro  del  pueblo,  repartir  las  cuotas  ó  el  tanto 
de  los  impuestuos,  que  á  cado  uno  le  corre  pondia 
p  igar,  cuidar  de  la  policía  y  sobre  todo  de  las  cos- 
tumbres públicas,  adoptando  los  medios  de  refor- 
marlas, castigando  á  los  que  las  pervertían  con  su 
desordenada  conducta. 

Esta  institución,  tan  necesaria  y  útil  en  una  re- 
pública, traía  su  origen  de  en  tiempo  de  los  Reyes, 
pues  se  debe  á  Servio  Tulio  YI  de  e^los,  .inieu  eii- 
tre  otros  establecimientos  importantes,  dispuso  di- 
vidir el  puel.lo  en  clases,  crear  las  centurias  y  esta- 
blecer los  Censores. 

Tantas  eran  las  facultades  de  estos,  que  podían 
reprender  y  castigar  hasta  á  los  mismos  Senadores, 
priv.indolos  de  su  dignidad ;  separar  del  orden  ecues- 
tre .1  los  caballeros,  quitándoles  el  ca!  alio  y  armas 
que  les  daba  la  república;  mudar  de  una  tribu  ele- 
vada á  otra  inferior  á  los  populares  y  priv.irlos  de 


.1' 


M  mas  breves  v'eficaces  para  lograr  el  fin. 

La  prmiii  iii  no  sufre  dilaiion,  la  c  ítTi'  ai!  dimi- 


nución, la  velocidad  atraso,  la  diligencia  desaliento. 
Debemos  servir  con  fironlilii ',  hacer  un  encargo 
con  celeridad,  correr  con  i  elociddd  para  socorrer  al 
desgraciado,    y    trabajar  cm  la   mayor  ¿iVw.nnc  ,  ^«•«_.'jyj  laVobi'asT'sino  el  de"  examinarlks,  jnz- 


derecho  de  elegir  y  votar ;  con  lo  que  venia  a  ser 
muy  grande  su  inllujo  en  los  negocios  públicos  y 
en  el  gobierno  de  la  nación.  ^ 

Este  nombre,  en  el  uso  común,  ha  venido  a  que- 
dar reducido  á  la  censura  de  las  costumbres  públi- 
cas y  eu  especial  al  ejámen,  juicio  y  corrección  de 
los  libros,  aprob.indolos,  ó  ^aprobándolos  ;  con  lo 
que  su  cargo  vb'ne  á  ser  el  de  una  especie  de  ma- 
.^istra.10  en  la  república  literaria,  como  era  el  de 
ios  antiguos  en  la  política. 

Mucha  ralacion  tiene  con  la  censura  la  cn/¡i-a, 
qtie  es  el  juicio  fundado  que  se  h,ice  de  las  obias, 
se^-un  las  reglas  del  arte  y  del  buen  gusto;  y  esta 
escuna  de  lis  circunstancias  que  la  diferencian  de 
aquella,    cuya   siga;ficacion,  como  vemos,  es  mas 

Di^tíllí:uen=e  también  en  tnie  el  objeto  de  la  rri- 
"      recisamente  el  de  .eiisiiM'-,  reprender 


[.ara  perfeccionar  nuestras  buenas  disposiciones. 


prescrib  n  los  cañones  para  cierta  cíase  de  delitos. 
La  critica  supone  la  ceiis'ira^  pues  no  se  puede 
juzgar  de  una  obra  sin  advertir  y  notar  las  faltas  y 
defectos  mayores  ó  menores,  que  no  pueden  menos 
de  hallarse  én  ella ;  peio  no  siempre  la  censura  su- 
pone licrit  ci,  pues  muchas  gentes  poco  instruidas 
y  demasiado  audaces,  se  atreven  á  ceíi-Hrar  sin  ser 
capaces  de  hacer  la  debida  .  fitt  a. 

CliM'KO.  II  Mi.UH». —Enliéndese  en  lenguaje 
ccmuu  por  centro  al  punto  medio  de  una  figura, 
sea  Luaf  se  fuese,  por  el  cual  ?e  puede  dividir  en 
dos  partes  iguales ;  asi  se  dice  el  centro  del  mundo, 
de  ia  tierra.  También  se  llama  cenlro  á  lo  hondo  y 
profundo  de  cualquier  cosa.  co:no  el  cent  o  del  abis- 
mo, del  mar,  de  la  batalla,  del  edificio,  etc. 

En  sentido  mas  ó  menos  figurado  se  dice  el  cenlro 
de  la  dificultad,  del  peligro,  del  mal  está  eu  el 
cenlio  d.'  los  placeres,  ó  al  revés,  en  el  de  la  fala- 
cia, del  enagaño. 

Estar  en  su  centro  es  gozar  completamente  de 
sus  inclinaciones,  de  sus  satisfacciones,  de  sus  gus- 
tos y  comodidades  :  llamamos  también  c  ntro^  á 
aquel  punto  donde  se  reúne  la  fuerza:  y  también 
cent' o  del  poder. 

Pero  mirando  tn  sn  sentido  recto  y  riguroso  i 
esta  palabra,  solo  la  podremos  usar  aplicándola  al 
punto  que  forma  el  ceiilm  de  un  circulo,  de  un 
slobo  de  una  esfera;  porque  se  halla  equidistante 
de  todos  lo-  puntos  de  la  círcuufereucia. 

El  medio  es  aquello  .|ue  contiene  la  mitad  de 
una  cosa,  la  parte  que  ¡gualmenle  dista  de  los  dos 
eitremos  de  ella  y  se  entiemle  de  una  direccioQ  en 
longitud  y  latitud.  El  medio  ó  la  mitad  de  un  árbol, 
que  tiene  treinla  pies  de  altura,  es  quince  pies;  pero 
este  no  es  el  entro  porque  este  punto  no  dista., 
iijualiuente  de  las  eilreiuiiados  de  un  árbol  consi- 
derado en  todas  sus  dimensiones.  Todo  centro  es 
med  o  :  pero  todo  nietin  no  es  cnit  o. 

CUKTtZA.  II  niüB.^lSII.ID  \D.  —  Llamamos 
certeza  ó  le  lidiimi-re  al  positivo  y  seguro  conoci- 
miento que  llegamos  á  teuer  de  cualquiera  cosa;  y 
n  o  atiilid'  i  á  la  fundada  i^rágen  ó  apariencia  de 
la  verdad  ó  á  los  mayores  ó  menores  niotivoi  que 
tenemos  para  creeila  tal,  que  es  lo  que  se  llama 
verisimilitud. 

De  esta  definición  resulta  que  la  certeza  viene  a 
ser  indivisible  en  sí  misma,  pues  si  se  dividiese  se 
debilitaría. 

La  diferencia  esencial  que  se  halla  entre  la  pro- 
l'a'iil  dad  y  la  cert  dumiire,  consiste  en  que  esta  nace 
de  las  leyes  generales,  que  siguen  tod.js;  y  la  otra 
del  estudio  que  hacemos  de  las  circunstancias,  de 
los  sucesos  y  de  las  intenciones  que  conocemos  o 
sospechamos  en  las  personas. 

La  probabilidad  puede  crecer  por  aumentarse  los 
motivos  de  ella;  mas  no  asi  la  c  ili lumbre  que  no 
admite  mayor,  ni  menor.  Tan  cierto  está  uno  en  la 
fe  humana  de  que  hay  un  pueblo  cue  se  llama 
Roma,  coN.o  si  lo  hubiese  visto;  pues  en  este  caso 
no  seria  mayor  la  cerlesa,  sino  solo  mudaría  de  na- 
turaleza, pues  que  seria  una  certidumbre  física  y 
material ,  pero  no  por  estose  la  daría  mayor  ni  me- 
nor ciédíto. 

Me  presentáis  muchos  testigos  de  nn  hecho  y  ms 
hacéis  conocer  el  reüeiivo  exáiuen  á  que  habéis  su- 
jetado a  cada  uno  de  ellos,  y  de  esto  resultara  ma- 
yor ó  menor  f.robabili  ad,  según  el  mayor  o  menor 
talento  que  os  supongo  en  el  arte  de  conocer  a  los 
hombres.  „    .  , 

Es  evidente  que  todas  estas  reDeiiones  solo  pro- 
ducen conjeturas,  y  por  mas  que  examinéis  la  cosa, 
si  no  tenéis  bastante  dícernimientn  y  perspicacia  para 
c.inocer  y  distinguir  los  principios  y  motivos  que 
mueven  a  los  hom  res  en  sus  juicios  y  en  sus  ei- 
presiones,  se  aumentarán  las  pro  abil.ilades  en  ver- 
dad ;  pero  jamas  llegaréis  á  tener  una  verdadera 
certtdimbre,  ,         ,.,     .  , 

Por  lo  tanto  lejos  de  que  la  cerl'dumb'e  pueda 
resultar  de  estas  proíaíí /.ía /.-,  tendréis  qne  mudar 
de  medios  para  lograrla.  Asi  pues,  las  prolabil  da- 
dei  solo  sirven  á  la  ceitrza,  eu  cuanto  son  un  medio 
na' a  pasar  de  las  ideas  particulares  a  las  generales. 
CKSAIl.  11  I^TEUIlli>lrlU-  II  FIVAl.lZAn.-- 
Estas  tres  palabras  signific  m  la  C'-ar  on  de  cual- 
quiera trabajo  ó  a.cion,  y  solo  se  diferencian  en  los 
modos  como  consideramos  este  re  aiwnit  : 

Ce  ar  es  un  término  general,  que  a  toda  suspen- 
sión de  trabajo  ó  acción  puede  aplicarse,  sin  indicar 
diferencia  alguna.  Se  cesa  por  un  instante,  por  mu- 
cho tiempo,  para  siempre.  La  cesicion  se  refiere  a 
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la  acción,  qne  se  estaba  verificando  ;  la  interrupción  i 
ó  suspensión  á  la  ;ontiniiacion  de  la  acción,  y  el  /i-  | 
tidlizLr  ó  concluir,  al  objeto  de  ella. 

Cuaulo  uno  comienza  á  aflojar  en  el  trabajo,  ó 
hace  aL'una  ligera  pausa  en  él,  cesa  mas  ó  menos. 
Cuando"  enteramente  lo  suspende,  aunque  no  sea 
por  mucho  tiem¡iO,  se  rompe  la  continuación  ó  se- 
guida de  lo  hecho,  con  lo  que  queda  por  hacer,  y 
entóncesse  dii.e  ^ue  .-e  inU'rrumptj  se  suspende,  se 
detiene,  se  difiere,  se  p:ira. 

Finalizase  el  trabiijo  cuando  está  enteramente 
concluido,  V  nada  queda  que  hacer  de  lo  que  se 
quería  ó  denia  ejecutar  :  la  obra  est:í  completa. 

Cesar  indica  la  inacción  volauíaria  del  trabaja- 
dor; interrumpir  la  intención  de  úescont  uñarla 
para  volverla  a  seguir;  finalizar  la  cesación  nata- 
ral  del  trabajo  por  carecer  ya  de  objeto. 

ClCATEItO.  \\  \\\}\S.  —  Ambas  pala^ias  de- 
signan á  los  qiie  evitan  todo  ga*to,  y  si  se  ven 
precisados  á  hacerlo,  es  de  mala  gana  y  con  soma 
miseria. 

El  cicatero  es  nn  hombre  mezq^uino,  qne  teniendo 
que  pa^ar  ó  dar  una  cosa,  la  escAsea  y  escatima 
cuanto  le  es  posible  ;  disputa  y  porfia  sobre  el  pre- 
cio hasta  el  ultimo  maravedí,  anda  nació  en  soltar 
el  dinero,  procura  hacerlo  en  la  peor  monada,  y 
estipular,  en  cualquier  contrato,  las  cl.uisulas  que 
le  son  mas  favorables,  para  pagar  tarde  ó  mal.  El 
temor  de  que  se  le  disminuya  el  caudal  á  que  e¿tá 
apegado,  le  hace  rehusar  tod!o  gasto. 

La  riundad  nace  de  la  avaricia,  y  es  ruin  todo  el 
que  hace  gastos  mezquinos  y  no  suficientes  :  así 
pues  añade  esta  idea  á  la  de  cicatera,  la  de  el  des- 
contentar á  las  personas  á  q-iienes  tiene  que  pagar 
ó  mantener;  porque  el  jun  no  tiene  mas  objeto  que 
el  de  amontonar  dinero,  lo  que  no  puede  hacer 
gastando.  El  ruin  se  priva  hasta  de  lo  necesario ; 
porque  mira  cmo  un  crimen  el  disminuir,  por 
cualquier  motivo  qne  sea,  su  caudal. 

Da  á  entender  el  cicatero  que  está  muy  apegado 
á  lo  que  tiene  y  no  quiere  soltarlo;  y  el  ruin,  que 
su  condición  es  enteramente  contraria  á  la  benefi- 
cencia y  á  la  generosidad. 

La  palabra  li.a'cro  no  tiene  mas  significación 
que  la  material,  por  lo  cual  es  mas  eipresiva  y 
cierta.  La  de  ruin  tiene  muchas,  así  como  roñoso  y 
roñería  sus  derivados.  Llamamos  ruin  al  hombre 
pequeño,  desmedrado,  bajo,  despreciaMe.  vil ;  al  de 
pocas  obligaciones;  y  ru/niiai  ■>  la  maldad,  miseria, 
cortedad,  escasez.  Costumbres  ruines  se  entienden 
por  malas  y  despreciables. 

CIELO.  II  PAUAIsO.  —  Considerando  estas 
dos  palabras  en  sentido  fizurado,  veremos  que  se 
emplean  en  términos  morales  y  religiosos,  cuando 
se  habla  de  la  raorala  doade  las  almas  de  los  jus- 
tos habitan  con  Dios  en  la  vida  eterna. 

La  palabra  rielo  denota  la  elevación,  la  sublimi- 
dad, la  grandeza  y  el  divino  poder. 

Paraíso  presenta  solo  ea  su  origea  tina  idea 
física. 

Esta  palabra,  que  viene  de  la  hebrea  ó  mas  bien 
caldea,  paredes,  la  tradujeron  los  íriegos  en  la  de 
paradeisQs ,  que  liteíaluieute  significa  verjel  plan- 
tado de  árboles  frutales,  y  esta  denominación  dan 
los  persas-á  sus  jardines  :  Moisés  llama  al  paaiso, 
iardm  de  Edén,  denominación  qne  aun  conservan 
los  judíos  para  indicar  la  bienaventuranza  á  qne  se 
creen  destinados.  El  paraíso  de  los  mahomeíanos 
es  un  paraje  donde  se  reúnen,  según  su  "creencia, 
los  mas  sensuales  y  tirpes  placeres. 

De  la  idea  material  del  paraíso  terrenal  proviene 
la  moral  ó  espiritual,  en  que  generalmente  se 
toma. 

El  cielo  es  propiamente  la  mansión  de  la  gloria  y 
el  paraíso  de  la  bienaventuranza.  Los  oradures  sa- 
grados nos  hablan  de  la  "loria  del  cielo  y  de  la  di- 
cha de  los  elegidos  en  el  paráis  '. 

El  cielo  es  el  tabernáculo,  el  templo,  el  trono  de 
la  divinidad,  donde  los  santos  ven  cara  á  cara  á 
Dios,  le  contemplan,  le  adoran,  y  le  glorifican.  El 
paraíso  es  ia  herencia,  la  patria,  la  ciudad  de  los 
bienaventurados,  donde  Dios  derrama  sobre  ellos 
raudales  inagotables  de  bienes,  de  inexplicables, 
espirituales,  é  inefables  delicias. 

Dios  crió  ei  cielo  :  la  celestial  dicha  constituye  al 
parai  >'  que  se  h.illa  en  los  cielos,  sublimes  y  emi- 
nentes obras  de  la  divinidad. 

En  los  cuadros  ale";óricos  de  la  religión  se  repre- 
senta al  c/e'o  y  á  la  gloria  con  los  símbolos  de 
conquistas,  imperios,  reino.';,  pahuas  y  coronas  :  al 
parais-i,  sus  delicias  y  goces  bajo  los  emblemas  de 
fuentes  de  agua  viva,  de  árboles  y  frutos  de  vida, 
de  torrentes  de  místicas  dulzuras,  de  éxtasis  deli- 
ciosos y  arn'bamientos.  Necesario  es  sostener  con- 
tinuas y  terribles  luchas  contra  el  demonio  y  nues- 

ras  pasiones  para  ganar  el  cielo.  La  corona  de  la 


gloria  es  el  premio  del  vencedor.  Para  gozar  el  p4- 
raiso  es  menester  vivir  santamente;  pues  asi  se 
lo^ra  el  premio  y  la  recompensa  de  bis  virtudes. 

Los  celebres  oradores  cristianos  contraponen  el 
cielo  á  la  tierra,  aun  considerándole  como  recom- 
pen-a ;  y  el  paraíso  al  iutierno. 

Nos  representan  la  belleza  ,  la  magnificencia,  la 
incorruptibilidadj  la  inmutabilidad,  la  eternidad 
del  vi  ¡o  en  oposición  á  la  oscuridad ,  á  la  bajeza  , 
á  la  fragilidad,  á  la  corrupción,  á  la  instibilidad  de 
la  tierra  :  no  menos  contraponen  la  paz,  la  armo- 
nía, el  dulce  contentamiento,  el  sn:ive  gozo,  la  ale- 
aría santa  y  las  puras  delicias  del  paraíso  al  espaiito, 
a  la  turbación,  a  la  confusión,  á  los  tor.uentos  y  á 
la  desesperación  del  infierno. 

CIKNCIA.  jl  AUTE.  \\  EJERCICIO.  i|  PRO- 
FliS'lOX.  II  OFíClO.  —  Definiremos  á  la  cieoaa 
diciendo  que  es  el  conocimiento  cla^ro  y  cierto  de 
las  oosas,  fundado  en  principios  evidentes  por  si 
mismos  ó  en  demostraciones  exactas  y  positivas. 

Á  pesar  de  los  escépticos  sostendremos  que  hay 
verdadera  C/encia,  pues  ijue  tenemos  conocimientos 
ciertos,  seguros,  evidentes  y  demostrables  de  algn- 
n'as  cosas. 

La  (7.  Tiñii  es  la  sab/dnria,  pnes  ambas  nacen  de 
un  mismo  principio,  que  es  la  observación,  y  con-  | 
curren  á  un  mismo  fin  que  es   la  perfección  del  i 
houibre,  dedicándose   la  c  encía   tanto  á   la  parte  1 
tísica  cuanto  á  la  moral,  y  eitendiendo  sus  estndios 
á  todos  los  conocimientos  humanos,  y  la  sabiúuTÍa 
ciñéndose   principalmente  á   la    perfección    moral, 
por  lo  qne  eí  mas  limitada,  mas  cierta,  mas  posi- 
tiva, mas  útil  y  mas  digna  de  preferente  lugar. 

Lo  opuesto  a  la  saOdu  ia  es  el  error;  á  la  ciencia 
la  ¡ncertidiiinbre  ó  la  duda  ;  entre  estos  dos  extre- 
uios  hallaremos  como  medio  la  "piuion. 

El  arte  es  el  que  presenta  reglas  seguras  para 
raciocinar  bien  en  las  cosas  que  son  meramente  es- 
peculativas ó  para  ejecutar  con  perfección  las  que 
son  prácticas  :  yendo  por  lo  comuu  unidas  unas  con 
otras,  esto  es  la  especulativa  ó  teoiia  con  la  prác- 
tica, resulta  coofundirse  hasta  en  las  denouiina- 
ciones  que  se  las  dan,  prescindiendo  de  que  pueden 
toiuar  una  ü  otra,  según  el  aspecto  bajo  el  i^ue  se 
las  mire,  pues  &i  es  rigurosamente  especulativo  le 
denominaremos  cienña;  y  si  se  atiende  al  método, 
al  orden,  al  sistema,  será  arte,  y  así  llamamos  artes 
y  curso  de  a'ící  al  estudio  de  la  lógica,  física  y 
matemáticas,  y  al  apmbado  en  él,  doctor  en  artes. 

Las  miitemáticas  puras  serán  ciencia  ,  y  cieiu  ia 
por  excelencia  entre  las  humanas,  y  á  las  mi>tas  se 
las  polrá  mirar  como  ar/c.v,  pues  si  aiuellas  con- 
sideran las  propiedades  del  grandor  ó  magnitud 
de  un  modo  abstracto ;  estas,  las  propiedades  del 
valor  concreto  en  cuanto  es  mensurable  ó  cal 
culable. 

La  medicina  en  sn  parte  especulativa  y  sistemá- 
tica será  nna  ciencia,  y  en  cuanto  estudia  y  aplica 
los  remedios  un  a  te  (ar.s medend). 

La  eloc  encia  mirada  como  el  estudio  terjrico  de 
las  pasiones  humanas,  de  las  causas  que  las  mue- 
ven y  excitan,  será  una  ciencia  muy  profunda  y 
filosófica;  pero  la  óralo --a  que  enseña  las  reglas 
para  conmover  estas  pasiones,  será  un  arie. 

Podremos  pues  establecer  esta  distinción  entre 
ciencias  y  artes,  diciendo  que  si  conteuiplamos  un 
objeto  bajo  sus  diferentes  aspectos,  la  colección  y 
disposición  técnica  de  las  observaciones  que  haga- 
mos relativas  á  él,  constituirán  la  cíe'  cia .  así  coino 
el  arte,  si  atendemos  á  la  ejecución  de  la  materia 
ú  objeto  y  á  la  colección  y  disposición  técnica  de 
las  reiílas,  segnn  las  cuales  se  ejecuta  ó  verifica. 

Toda  arte  tiene  pues  su  especulativa  y  su  prác- 
tica, su  parte  que  llamaremos  científica  y  su  parte 
que  llamaremos  mecánica  ó  material. 

Admiten  las  arles  varias  denominaciones  y  dis- 
tinciones según  !a  importancia  del  objeto  en  que  se 
ocupan,  ó  de  la  utilidad  que  de  él  nos  resulta. 

La  mas  conocida  es  la  que  las  divide  en  nebíes  ó 
liberales  y  en  mecánicas,  y  también  podremos  aña- 
dir las  artes  ijuirn/cas.  Las  artes  tibral  s  son  mas 
bien  obra  de  la  inteligencia  que  de  las  manos,  y  las 
me  áiñcas  al  contrario  :  las  químicas  participan 
mucho  de  uno  y  otro. 

Es  cosa  muy  difícil  y  aun  casi  imposible  el 
adelantar  mucho  en  la  práctica  de  un  f/rt  ■  sin  qtie 
preceda  y  acompañe  una  buena  especulativa,  y  al 
contrario;  pues  en  tolo  arír-  hay  un  gran  número 
de  circunstancias  relat¡v;is  á  los  inslrumentos  y  al 
modo  de  emplearlos,  que  solo  puedf^n  aprenderse 
por  la  práctica;  que  es  la  que  hace  conocer  las  di- 
ficultades y  el  modo  de  vencerlas,  ayudada  de  la 
especulativa. 

La  palabra  profesión  es  nn  término  general  que 
se  aplica  á  los  diferentes  estados  que  componen  la 
sociedad,  pues  abraza  á  todos  los  oficios,  ejercicios^ 


destinos,  carreras  y  ocupaciones,  y  al  género  de 
vida,  ya  sea  bueno,  ya  malo  :  decimos  prof'sion  de 
abogaao,  jirofes  on  austera;  se  ha  destinado  á  una 
irojesion  muy  lucrativa;  es  muy  ilustre  la  profe- 
si  n  de  las  armas;  profesa  verdad;  tiene  una  mny 
vil  rrofesion. 

Dicese  profesar  una  ciencia  al  enseñarla,  y  de 
aquí  se  llama  prufe-or  al  cateilrático  de  ella;  se 
dice  profe^'ir  al  que  confiesa,  reconoce  y  sigue  cual- 
quiera religión  o  doctrina. 

Dividiremos  las  profi-\wnes  en  dos  géneros  con 
respecto  á  la  e-pecie  de  trabajo  que  exigen  y  á  la 
naturaleza  de  la  obra  en  que  se  ocupan.  Aquella 
profesión  ue  exige  el  trabajo  mecánico  y  manual, 
refiriéndose  á  cierto  número  de  operaciones  mecá- 
nicas, cuyo  objeto  es  el  de  una  misma  obra  que  el 
homl^re  repite  de  continuo,  se  llama  ofic-o,  como  el 
de  carpintero,  zapatero,  sastre,  etc. 

En  estilo  figurado,  muy  comua  en  nuestros  au- 
tores, á  toda  pr-ifrMon  ú  ocupación  se  llama  nficiOt 
aunque  sean  las  mas  liberales  y  noMes.  como  el 
oficio  de  las  armas,  de  la  guerra,  de  la  abogacía; 
hacer  buenos  ó  malos  oflaosj  y  á  todo  esto  se  le  da 
grande  eitension. 

Toda  pro'esion  que  exige  un  trabajo  mental  y  en 
qae  se  ocupa  la  imaginativa  y  el  talento,  se  llama 
arte  como  veníamos  diciendo. 

Pertenece  pues  el  íifi<  io  al  menestral,  al  artesano, 
al  operario  u  obrero  :  la  profesión  distingue  entre 
si  á  los  artistas  y  i  los  artera  jos. 

No  hay  ofico  que  no  exija  mas  Ó  menos  alguna 
operación  mental  anterior  al  ejercicio,  para  hallar 
y  fijar  las  reglas  mas  adecuadas,  para  ejecutarlo 
con  mas  perfección  y  ventaja;  y  considerando  de 
este  modo  al  ofic/O,  también  le  podremos  llamar 
arle,  sin  que  por  eso  merezca  el  nouibre  de  artista 
y  sí  solo  el  de  a'íe  0.0,  que  es  el  que  lo  liace  ma- 
quiualmente  y  por  una  especie  de  rutiua.  En  este 
sentido  bien  podremos  decir  el  arle  del  panadero, 
del  tallista,  del  sacamanchas  y  aun  dtl  sastre, 
cuando  solo  consideramos  en  estos  oficios  la  colec- 
ción de  reglas  que  la  especulativa,  la  inteligencia 
V  la  observación  han  inventado  para  su  mejor  prác- 
tica. Entonces  arfe  no  es  sinónimo  de  ofic/n  porque 
no  designa  un  estado,  un  género  de  trabajo,  de 
ocupación  en  que  uno  se  emplea;  sino  que  supone 
meras  obser\  aciones  sobre  el  mejor  modo  de  dirigir 
este  trabajo  :  asi  es  que  un  ho  nltre  sal  ¡o  puede  es- 
tudiar el  arfe  del  tahonero,  del  quitamáncnas,  etc., 
reunir  y  perfeccionar  las  reglas  y  los  métodos  sin 
por  esto  ser  ni  artilla,  ni  'Ti  san  *,  porque  uo  eje- 
cota  materialmente  los  preceptos  que  aa;  pero  es 
el  que  enseña,  dirige  y  perfecciona  al  artista  y  al 
arf'Sani. 

Tanto  este  como  el  operario  vienen  á  ser  menes- 
trales, que  ejercen  mecánicamente  un  oficio;  pero 
el  o^enrio  ejecuta  cualquier  género  de  obra  ó  tra- 
bajo que  se  le  manda  hacer,  y  el  arte-ano  precisa- 
mente un  arte  mecánica  :  eí  primero  pueiíe  tener 
mérito  en  su  arle:  el  segundo  no  tiene  mas  que 
fuerza,  práctica  y  disposición  material.  Diremos  que 
el  artesano  prof  sa  su.  oficio,  y  el  operario  no  hace 
mas  que  practicarlo. 

Nos  servimos  de  la  palabra  operario  cuando  que- 
remos indicar  á  los  que  se  ocupan  en  una  obra, 
principalmente  si  concurren  á  ella  muchas  clases 
de  trabajos;  asi  es  que  un  fabricante  tiene  em- 
pleados en  su  fábi'ica  inuchos  géneros  de  opef'HiOSf 
ya  artesanos  como  albañiles  y  carpinteros,  ya  artis^ 
las  como  pintores  y  escultores. 

En  cualquier  taller  llamaremos  propiamente  arte- 
sano al  maestro,  y  obr  r.-s  á  sus  oficiales  :  estos 
trabajan  para  él.  y  el  artesano  para  el  público  : 
este  es  el  que  lleva  y  ajusta  la  obra  y  los  otros  son 
meros  operarios  de  ella. 

Operario  ú  obeo  indica  el  e.stado  natural  ó  la 
necesidad  de  mantenerse  del  trabajo  :  artesano  el 
estado  civil,  ó  la  ocupación  que  ejoice  en  la  socie- 
dad. Tratándose  de  las  clases  en  que  esta  se  divide, 
los  artesanos  vendrán  á  constituir  la  última,  y  los 
npcrurios  ú  oficiales  á  comprenderse  en  la  primera 
denominaciou  de  los  de  esta  clase  :  el  operario  de- 
pende del  arte  ano  ó  maestro,  este  ad  [uiere  sus 
ganancias  del  público,  y  el  oficial  del  salario  Ó 
jornal  que  le  da  el  amo. 

En  e>tos  tiempos  en  qne  se  confunden,  trastor- 
nan y  alteran  el  recto  sentido,  significación  y  uso 
de  las  palabras,  por  orgullo  y  vanidad  se  ha  dado 
en  engrandecer  con  pomposos  títulos  á  oficios  ú 
ocupaciones  que  se  nan  tenido  por  bajas  y  co- 
munes :  un  tabernero  se  llama  mercader  de  vinos- 
un  7apatero  quiere  ser  fabricante  de  zapatos  sin 
considerar  siquiera  qué  cosa  es  f.ibric:i  :  un  ebalan 
se  titula  especulador  y  no  suele  especular  mal  :  ua 
peluquero  quiere  ser  un  muy  esmerado  artista,  y 
como  tales  se  anuncian  á  cada  paso  loj  fuDimbolos 
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4  volatines  j  danzantes,  y  para  mís  condecorarse 
atrapan  una  palabra  griega  j  se  la  aplican  á  su 
ejercicio, que  uo  es  masque  mecánico,  ó  de  ilestreza, 
artiflcio  y  habilidad  para  enlrelener  y  bacer  reir  al 
piiblico.  Con  esto  se  confunden  las  artes  mecámcas 
con  las  liberales  :  no  se  engrandecen  aquellas  y  se 
deprimen  estas. 

"  ClEit TO.  II  EVlDEtVTE.  —  Decimos  que  ana 
cosa  es  en  lenle  cuando  la  mente  percibe  de  pronto 
fil  enlace  de  las  ideas  que  la  componen.  No  pn- 
diendo  hallar  la  meute  en  el  momento  el  enlace  de 
las  ideas  que  componen  el  objeto,  tiene  que  valerse 
de  un  cierto  número  de  i^lea^  intermedias  para 
lograilo,  y  esto  es  estar  ciirio,  adquirir  ceru:a  de 
la  cosa.  Cuando  decimos  que  el  todo  es  mayer  que 
su  parte  :^eIltamos  una  proposición  e/'i-í/í/e  por  sí 
misma;  porque  nuestra  inteligencia  percibe  de 
pronto  y  sin  ninguna  idea  intermedia,  la  relación 
que  hay  entre  las  ideas  del  todo  y  de  lo  mas 
grande,  con  las  de  la  parte  y  lo  mas  pequeño.  Pero 
cuando  sentamos  esta  proposición  :.  el  cuadrado  de 
la  hipotenusa  de  un  tri.ingulo  rectángulo  es  igual 
á  la  suma  de  los  cnaiirados  de  los  dos  lados,  sea-  1 
tamos  una  proposición  cierta,  mas  no  i  i'ííi  ii/.'  en 
si  misma  ;  porque  se  necesitan  muchas  proposi- 
ciones intermedias  y  consecutivas  para  hallar  la 
verdad. 

En  las  matemáticas  nace  siempre  la  ctitíduml'- e 
de  la  cvi'ieniUt,  pues  que  resulta  del  enlace  hallado 
sucesivamente  entre  muchas  ideas  consecutivas  ó 
inmediatas  unas  á  otras. 

También  podriamos  distinguir  la  evid  nciii  de  la 
cerl:'lumlire,  diciendo  que  aquella  pertenece  á  las 
verdades  puramente  especulativas  de  la  metafísica 
y  de  las  matemáticas;  y  la  lerlidumi're  i  los  objetos 
físicos  y  á  los  feuómenos  que  se  observan  en  la  na- 
turaleza V  cuyos  coBociiiiicntos  adquirimos  por 
medio  de 'los  sentidos.  Según  esto  es  rvident-  que 
el  cuadrado  de  la  hipotenusa  es  igual  á  los  cuadri- 
dos  de  los  dos  lados  en  un  triángulo  rectángulo,  y 
cierto  que  el  imán  atrae  al  hierro. 

CIERTO.  II  SEGUltO.  ||  ASEGURADO.  — 
Decimos  que  lis  cosas  son  c/erla.i  cuando  de  tal 
modo  están  conocidas,  pro!iadas  y  veriflcadas  que 
no  pueden  ponerse  en  tlnda  :  lo  cí'T/o  es  una  cosa 
maniSesta,  clara,  constante,  lija,  verdadera,  infa- 
lible. Cuando  aseguramos  ijue  dos  y  dos  hacen  cua- 
tro, sentamos  una  proposición  cieña. 

Decimos  tauíbiea  que  es  cieno  un  hecho,  y  en- 
tonces la  C:rliilum're  se  refiere  no  al  hecho  en  si, 
sino  á  la  mente  que  lo  ha  evaminado,  .idiiuirien- 
dose  de  este  modo  un  conocimiento  evidente  de 
ella.  ,         ,.^     , 

Estar  c¡.  r/ 1  de  una  cosa  es  tener  la  cerlidumore 
de  ella,  y  esta  nace  de  la  evideneia,  la  cual  se  di- 
vide en  tres  clases,  que  son  la  evidencia  metafí- 
sica, la  evidencia  física  v  la  evidencia  moral;  y 
por'lo  tanto  deberemos  distinguir  tres  certidum- 
bres correspond.entes  á  los  tres  géneros  de  cvidiu- 

La  cerUdmn'-re  metafísica  nace  de  la  evidencia 
metafísica,  cnal  es  la  que  un  geómetra  tiene  de  est  i 
proposición,  que  los  tres  ánsnlos  de  un  triángulo 
son  iguales  a  dos  áogiilos  rectos;  por  ¡ne  es  tan 
absolutamente  imposible  el  que  e¡.to  no  sea  asi, 
como  el  que  el  triángulo  sea  cuadrado. 

De  la  etidemia  física  nace  la  ceriidimire  física, 
cual  es  cuando  una  persona  tiene  un  ascua  en  las 
minos,  pues  que  la  ve  y  siente  el  dolor  de  la  que- 
madura. ,         ,     ,  ,        ... 

La  cerlidumhre  moral  se  fonda  en  la  evidevcia 
moral,  como  es  la  que  una  persona  tiene  de  haber 
ganado  ó  perdido  su  pleito,  cuando  se  lo  dicen  su 
procurador  y  sus  amigos  ó  le  dan  copia  de  la  sen- 
tencia, porque  es  moralmente  imposible  que  tantas 
personas  se  reúnan  para  engañar  á  otra  á  quien 
estiman  y  á  cuyo  beneficio  atienden;  puesto  que 
esto  no  sea  absolutam-nte  imposible. 

Asi  pues,  cuando  tenemos  cualquiera  de  estas 
tres  especies  de  certidwiilire,  podemos  decir  que 
estaraos  mas  o  menos  (Í.tío.s  de  la  cosa. 


damos  á  enlenaer,  que  de  tal  modo  se  ha  fijado  en  |  rar,  seguro ,  se  refiere  particularmente  á  la  dura, 
nuestra  mente  el  conocimieuto  de  ella,  por  conse-  cion  de  las  cosas  y  al  testimonio  de  los  hombres, 
cuencia  de  la  certidumbre  que  hemos  adquirido,  ,  Lamamos  asfi/. rar  al  dar  firmeza  á  una  cosa  mate- 
nue  tenemos  una  perfecta  convicción,  y  que  serian  ,  rial,  como  un  edificio  o  cualquiera  otra  fábrica,  y 
inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  para  disua-  '  ''  -""■■-  ■>"  i""-  •'  "--  '  >'=  ■•""-  -•»  ""i:-— 
airnos.  Estamos  ciirlos  de  una  co^a  porque  hemos 
llegado  á  conocer  que  es  verdadera;  y  como  conse- 
cuencia y  derivación  de  este  conocimiento  estamos 
íCyií/M.v.  En  el  primer  caso  nos  hemos  valido  del 
eiiuien  que   hemos  heiho  de  la  esa  ,  y  en  el  se- 


esfiierzos  se  hiciesen  para  disua-  i  al  poner  en  lugar  'e'juro  á  las  cosas  que  peligran. 
'  Se  a^eíjuran  las  cosas  y  las  personas  i   aseyurainos 
una  cosa  cuando  afirtnamos  su  ccrle:a. 

Por  extensión  se  llama  asegu'vr  al  afianzar  ;  se 
aseniira  un  navio,  un  cargamento  :  aseijurucíon  es 
el  acto,  y  a  e  «ra^/.i    el  que  iiseijur^i :  se  dice  ase- 
,„do~de  la  ewiíin  ia  como  resultado  de  este  exá-    (/Jir./rír   hablando  del  que  se  vale  de  medios  para 
gjj  aver¡gu,ar  la  cerle^ii   de   una  cosa  y  también  del 

Pe'ro  aunque  podamos  decir  que  estamos  ciertos    que  los  busca  ó  emplea  para  estar  ...í/iiro  de  cual- 

,'■  ^  _    1 .    „  C ..       I    n  .,,'n.,  .,,*n.-.v,.     Cü  Alfa    (n.-lii.i'.   II  Oltmirtl/lil     tim-   o,,/.,.....  . 


quier  riesgo.  Se  dice  toi  Luna  itscgitrada,  por  segara : 
asegurar  un  hecho,  vale  tanto  como  afirmarlo.  Ha- 
blar con  segiirulal  equivale  á  hablar  con  coniaiua, 
ánimo  y  resolución. 

CIEüTOS.  II  .'ILGÜIF.X.  II  .lí  Clisos.  II  i)Vl- 
D  \M.  =  Usamos  á  veces  de  ia  pal.ibr.i  cicto  en 
sentólo  indeterminado  ó  vago  delante  de  los 
substantivos,  para  designarlos  sin  nombrarlos;  y 
asi  decimos  c<ertif  lugar,  ciertos  animales,  üertas 
gentes,  curtas  personas.  El  adjetivo  tilyuníS  se 
aplica  también  indeterminadamente  á  una  perscna 
ó  cosa,  considerándola  con  respecto  á  muchas, 
como  cuando  decimos  a  gutios  me  han  hablado;  al 
^.«a- veces  me  ha  sucedido  este  lance;  fl/,í,u»Oí 
tres  ó  cuatro  vinieron;  en  alguna  casa  ó  paraje 
aebe  encontrarse  ;  y  también  alguien,  par  alguno 
llama  á  la  puerta 

Ciertos  se  refieren  mas  á  las  cualidades  particu- 
lares de  las  personas  ó  cosas  que  queremos  indicar 
indeterminadamente ;  y  ahiunus  al  uiiniero.  Ciertas 
personas  creen,  es  decir  [lersonas  que  t  enen  tal  ó 
cualoiiinion  ;  ciertos  perillanes  me  andjn  rondando 
la  casa,  conozco  su  mala  intención. 

Al;i  ñas  personas,  esto  es.  un  número  indetrr- 
minádo  de  personas,  suponen  que  yo  soy  rico,  qua 
tengo  influjo  ó  poder. 

En  el  mismo  sentido  usamos  también  en  caste- 
llano, sobre  todo  en   estilo  familiar,  cuando  se  ba- 
que no  s'e  le  puede  contra-  ¡  bla   de    un   sugeto   indeteiminado  ó  que    no_  nos 
•  ■'^•-     —  '  conviene  nombrar,  de  la  pal.ibra  quidam,  y  ssi  de- 


ó  seguros  de  una  cosa,  no  por  eso  podremos  afir- 
mar'que  es  cierta  6  que  es  segura  en  si. 

Una  cosa  es  c  er  a  cu.indo  n.ace  de  cualqiiiera  de 
l.is  tres  evi¡eC!a^  de  que  hemos  hablado.  Si  es  tal 
la  evidencia  que  la  cosa  no  pueda  ser  de  otro  modo 
que  lo  que  es,  podremos  decir  quB  es  cierta:  pero 
no  se  iura  :  y  asi  v.  g.  cuando  decimos  c|ue  dos  y 
dos  hacen  cuatro,  presentamos  una  propoicion 
cierta ,  pero  no  podremos  decir  que  es  segura,  por- 
que es  de  tal  evi  ¡encia  que  no  admite  ni  variación, 
ni  excepción,  ni  puede  ser  de  otro  modo. 

Pero  si  la  cosa  admite  algiida  variación  ó  excep- 
ción absolutamente  posible,  como  sucede  en  la  c.  r- 
tiium're  física  y  sobre  todo  en  la  mo  al,  podremos 
decir  que  es  derla  ó  que  es  s  íui'a,  sr  gun  que  fije- 
mos la  atención  en  su  evidencia  positiva,  ó  su  opo- 
sición á  las  variaciones  ó  eicepiuoncs  que  pueda 
admitir.  Puedo  decir  de  un  suceso  que  p.isó  mil 
años  há  ó  á  ni:l  le:;uas  de  donde  me  hallo,  que  es 
un  hecho  oiT/o,  ciiamlo  no  atiendo  mas  que  á  la 
evidenca  de  las  pruebas  morales  que  lo  han  hecho 
admitir  como  tal.  Pero  puedo  decir  también,  que  es 
un  hecho  .\eg'<ru  si  le  considero  absolutamente  iia- 
blando,  como  que  puede  haber  sucedido  ó  nn,  pues 
lo  presento  en  oposición  con  todas  las  posibilidades 
que  podrían  causar  dnda.  Decir  hablando  de  cosas 
morales,  que  un  hecho  es  cierto,  significa  que  se 
funda  en  una  evidencia  moral,  y  decir  que  un  he 
cho  es  se.u'O  signiíica  que  no  se  le  puede  contra 
decir  con  ninguna  de  las  excepciones  posibles,  que 
admite  una  evidencia  moral. 

Á  veces  nos  valemos  de  la  palabra  seguro  cuando 
hablamos  de  cosas  ó  personas  de  quienes  podemos 
fiar  ó  con  quienes  potemos  coniar  en  cualquier 
evento.  Decimis,  esta  noticia  es  ci' ría  porque  la 
tengo  por  conduelo  seguru,  y  en  este  caso  segur  i 
no  es  sinóniíio  de  cierto ;  porque  ciTlú  se  refiere 
si.mprc  directa  ó  indirectamente  á  la  eriiCttCiJ ,  y 
aquí  seguro  solo  á  la  coiifiínza.  Decimos  un  amigo 
seguro,  un  espía  seguro  y  no  un  amigo  ciertJ,  ni 
un  espía  cierto. 

Nos  servimos  por  lo  común  de  la  palabra  teguro 
hablando  de  cosas  correspondientes  a  la  práctica, 
que  nos  guian  y  nos  dirigen  en  nuestra  conducta ; 
pero  las  cosas  que  en  este  sentido  se  llaman  se  u- 
ras,  no  pueden  llamarse  c  ertas  i  no  ser  que  ade- 
mas de  su  significación  de  dirigir  nuestras  acciones, 
tengan  también  la  de  ser  demostrables  por  el  ra- 
ciocinio. 

Decimos  un  remedio  seguro ,  un  modo  de  obrar 
segurwn  medio  íe./aní,  un  camino  .«e. uro;  porque 
estas  palabras  indicando  especialmente  una  direc- 
ción hacia  cierto  objeto,  no  puede  sujetárselas  á  la 
endeuda.  Pero  una  máxima  c  erta  puede  ser  al 
mismo  tiempo  una  máxima  Aei/iira  ;  porque  ademas 
de  su  oficio  de  dirigirnos  ,  ilustrarnos  y  conducir- 
nos al  fin  p»imesto,  contiene  en  si  misma  una  ver- 
dad que  admite  erideu  ia.  Una  máxima  c  erta  es 
aquella  cuya  verdad  ha  demostrado  la  evidencia,  y 
una  máxima  s  gura  la  que  infaliblemente  conduce 
á  su  objeto. 

Tratando  de  cosas  futuras  se  usa  también  de  las 
pal.abras  cierto  y  seguro,  y  asi  se  dice  estoy  cierto 
de  que  lograré  lo  que  pretendo,  y  estoy  seguro  en 
que  lo  lograré.  En  el  primer  caso  se  quiere  decir 
.|ue  se  han  eiaujínado  lodos  los  medios  que  se  pro- 
ponen emplear  para  el  buen  éxito,  y  que  de  este 
eximen  ha  resultado  una  especie  de  eridencia;  y  en 
"ndicar  que  se  han  quítalo 


Decimoráue  estamos  Sf(/Jim«  de  una  cosa,  cuando    el  soLjiíndo  se  quiere  .  „.,;í,¡,, 

i  adquirido  ó  creído  adquirir  tal  eeililnmi.re    todos  los  obstáculos  que  podrían  loipedlr  e>te  CMto. 


hemos  adqiuiido  ó  creído  adi^ 
de  ella,  que  la  opinión  que  lormamos  la  tenemos 
tomo  cosa  indudable  y  fijada  sin  variación  en  nues- 
tra mente.  ,  j  ,       -j 

Una  cosa  cierta  es  aquella  cuya  verd.ad  ha  srdo 
eomprobada  por  la  evhhw  ia ;  y  una  cosa  seiiura, 


__  que  podrían  imp' 
Por  derivación  tienen  estas  dos  palabras  y  sobre 
todo  seg-ro,  muchas  significaciones  tjaslatlcias  ujas 
ó  menos  análogas  á  la  principal. 

Llamamos  se:iuro  i  lo  indubitable  en  noticias  ó 
en  hechof ;  i  lo  infalible  en  creencia;  a  lo  efectivo 
recursos;  á  lo  firme   en   lo   fi- 


iquélla  cuya  opinión  se  ha  fijado  en  nuestra  mente    en  remedios        .   ,  .  .        . 

de  un  modo  firme  por  la  fuerza  de  la  evidencia  que  '  sico,  como  edificio  se,,uro;  a  lo  consUnte  é  mvaria- 
hemos  adquirido.  Cuando  decimos  estar  ««-/os  de    ble  en  la  conducta  moral.  „,  ,;w  ,  exerlo 

nna  cosa  lames  i  entender  que  hemos  adquirido  Llamamos  sguro  al  que  se  ha  la  libre  y  exen lo 
nn  conocimiento  perfecto  de  ella  por  cualquiera  de  de  todo  riesgo,  peligro  o  daiio;  al  que  "o  '™«¡  ;> 
los  tres  grados  de  evidencia  de  que  acabamos  de    qaie  esta  lleno  de  conlianza;  al  que  vive  tranquilo 


cimos  comunmente  es  nn  ijUí  am  por  es  un  sugeto 
común,  vulgar  y  aun  despreciai  le,  que  no  merece 
atención  ;  equivaliendo  entonces  á  es  un  nadie,  un 
hombre  de  nada. 

C(MX.  II  COP.V.  II  CUPCLA.  II  CUMBUE.p 
VEUTICE.  —  Indican  estas  palabras  lo  alto,  ó  la 
parte  superior  en  que  termina  un  cuerpo  elevado. 
La  cima  es  la  parte  mas  alta  de  un  cuerpo  muy 
elevado,  que  por  lo  común  termina  en  punta  y 
como  que  parece  sostenerle  en  los  aires.  Llama- 
mos cimei  á  lo  mas  alto  de  los  montes,  cerros  ó 
collados;  á  la  punta  de  los  árboles  y  aun  á  la  de 
un  cuerpo  piranii  lal.  Se  llama  c  pa  tlel  árlol  á  las 
ramas  que  nacen  en  la  paite  superior  de  su  tronco, 
y  decimos  de  él  que  es  eo,  oso  ó  cojiaito. 

En  sentido  metafórico  se  suele  llamar  cima  al 
fin  ó  complemento  de  una  obra  ó  cosa,  y  suele  de- 
cirse dar  citna  al  concluirla  felizmente  y  coa  toda 
perfección. 

La  I  umlire  es  la  parle  superior  y  mas  elevada  ae 
nna  c  sa,  sin  atender  en  ella  á  su  forma  y  á  su 
mayor  ó  uiei.or  elevacou.  Se  dice  la  cumbre  de  un 
monte,  de  un  peñasco,  de  una  roca  :  á  la  parte  su- 
perior, eminente,  extrema  de  la  cabeza,  se  la  llama 
corona  ó  coronilla  en  lenguaje  coimín,  y  en  cien- 
tífico vértice,  pues  en  geome  ría  vértice  es  el  punto 
superior  de  cualquier  cnerpo  ó  figura. 

La  cim¡  viene  á  ser  una  cumbr:  en  cuanto  es  la 
parte  mas  elevada  de  una  cosa,  y  toma  este  nombre 
cuando  es  muy  grande  su  elevación  y  viene  á  ter- 
minar en  punta;  pero  la  cuml/re  uo  esf/m«  cuando 
es  corta  la  elevación  de  la  cosa  y  no  viene  á  ter- 
minar en  punta.  La  cuna  se  refiere  á  la  elevación 
y  á  la  fortua,  y  la  i  uiiilire  á  la  base,  y  asi  decimos, 
e»ta  montaña  tiene  tanta  elevación  ó  altiu-a  con- 
tando desde  su  bise  basta  su  ciim're. 

En  sentido  figurado  se  llama  cumnre  a  aquel  es- 
tallo de  fortuna,  favor,  ciencia,  ó  virtud  á  que  po 
demos  llegar. 

Muchos  edificios  terminan  en  una  bóveda  que 
sirv  e  para  hermosearlos  y  darles  Inz,  y  á  esta  se 
llama  a'qm  a:  y  cupulino  o  linterna  i.  aquella  parte 
de  la  bóveda  ó  media  naranja,  en  que  tei-mina  en- 
teramente el  edificio;  y  con  esto  viene  como  á  cor- 
responder á  la  cima  de  los  árl  oles  y  á  la  cnmhre  da 
los  montes,  pues  lodos  ellos  siguifican  lo  roas  ele- 
lado,  el  término  de  la  elevación,  la  última  partí) 
de  aquel  gran  todo.  . 

CIUClliNFEllliNCIA.il  ClltCUITO.  U  OON- 
TOH\0.  —  En  la  acepción  actual  de  las  palabras, 
el  contorno  es  la  linea  que  se  describe,  ó  el  espacio 
que  se  recorre  siguiendo  la  direcc.on  curva  de  las 
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eitensioE ,  de  modo   cpie  se  vuelva  al  punto  de 
donde  se  partió,  La  ciTC"nferencia  es  la  línea  curva  | 
descrita  ó  fonijada  por  las  partes  de  un  cuerpo  ó 
de  un  espacio  mas  distante  del  centro.  ^  ' 

El  ciiíúilo  es   la  linea  ó  término   adonde  van  á  ^ 
parar  y  en  el  cual  se  contienan  las  pari.es  de  un 
cuerpo  ó  de  una  extensión,  alejándose  de  la  linea 
recta  ó   formando  vueltas  y  revueltas  y  haciendo 
varios  rodeos. 

Se  dice  las  murallas  rircinjen  i  la  ciudad.  No  se 
dice  hacer  la  circunferencia  de  un  cuerpo;  pero  el 
cuerpo  tiene  su  circimfer.  ncia  que  marcan  o  seña- 
lan las  extremidades  de  sus  parles  ú  de  sns  radios. 

A'O  hacéis  el  crcütin  de  una  cosa;  pero  la  cosa 
tiene  un  cinüito  en  el  cual  se  contiene  ó  encierraj 
ó  vos  mismo  trazáis  el  circii'Uo  que  debe  foimar  en 
cierto  modo  su  cerco.  Se  dice  (jiie  se  ha  dado  vuel- 
tas á  la  ciudad,  cuando  se  han  recorrido  sus  dife- 
rentes barrios.  Orcunferenda  es  un  término  de 
geometría,  y  si  tomado  en  todo  su  rigor  este  tér- 
mino corresponde  al  circulo;  cuando  se  le  aplica  á 
figuras   irn-giilares,    cuya  curvatura    designa,   no 

fiuede  menos  de  estar  sujeto  al  rigor  geométrico  de 
as  relaciones  que  se  consideran  en  él  y  á  los  circu- 
ios que  se  forman.  Ijrcihío  es  un  término  separado 
de  su  sentido  propio  que  es  el  de  aUjarse  de  la  linca 
recta,  dando  vueltas  y  rodeos. 

En  lenguaje  de  pintores  y  escultores  se  dice  los 
contornos,  para  indicar  las  lineas  que  terminan  la 
figura  ó  las  dilerentts  partes  de  ella,  las  dibujan  y 
Circunscriben. 

CIHCU.NSPECCION.  II  CONSIDETIACION. 
II  ATEINCIO\i:S.  II  BllllAíllEATOS.  —  El 
atender  con  reltexion  y  madurez  al  modo  como  de- 
bemos proceder  en  el  trato  de  gentes  para  contri- 
buir á  veces  mas  bien  á  su  satisfacción  y  beneücio 
que  al  nuestro  propio,  viene  á  ser  la  ¡dea  general 
y  común  que  presentan  estas  cuatro  palabras,  cuyas 
diferentes  aplicaciones  me  parece  puedan  ser  las 
siguientes. 

La  circunspección  tiene  lugar  principalmente  en 
las  palabras,  conversaciones  y  discursos  con  res- 
pecto á  las  circunstancias  actuales  ó  á  las  que  pue 
dan  sobrevenir,  procurando  expresarse  con  pru- 
dencia y  cordura,  sin  verter  expre>ion  algnna  que 
pueda  desagradar,  herir  ó  perjudicar.  El  temor  de 
ofender  á  los  demás  ó  de  dañarse  uno  á  si  mismo, 
nos  conduce  á  ser  ci'cu  specis,  y  como  el  hombre 
circuí  pecio  debe  ler  de  pocas  y  meditadas  palabras 
y  muy  mesurado  hasta  eu  sns  gestos  y  acciones;  de 
aqui  resulta,  que  solemos  llamar  tal  al  que  es  seco, 
grave  y  que  infnnde  ó  quiere  infundir  respeto. 

La  consideracnm,  en  su  sentido  recto,  es  pensar, 
meditar  y  reflexionar  con  todo  el  cuidado  y  aten- 
ción que  nos  es  posible  :  aplicado  este  sentido  al 
írato  de  las  gentes,  veremos  que  la  coiisideruc  on 
Lace  de  estas  cuidadosas  reflexiones  sobre  nuestras 
relaciones  con  las  gentes,  sobresaliendo  particular- 
mente en  el  modo  como  las  tratamos,  manlfestán- 
colas  en  las  oeasi<ines  oportunas  el  caso  que  hace- 
mos de  ellas,  la  distinción  con  que  las  miramos,  la 
estimación  y  respeto  que  les  tenemos,  sea  por  puro 
afecto,  sea  por  oijligacion. 

Cuando  este  respeto  se  dirige  á  los  superiores,  á 
Vas  personas  que  miramos  couio  de  mucho  juérito  en 
iodos  sentidos,  y  á  las  que  procuramos  no  desagra- 
dar en  lo'  mas  mínimo,  sea  por  senlíuiiento  natu- 
ral, sea  por  efecto  de  buena  educación;  diremos 
que  \^s  leaemos  atenciones  re-'^ptl.' osa ^, 

Los  miíaimeitios  vienen  á  ser  aquel  cuidado  que 
ponemos  en  flisimnlar  y  sufrir  las  taitas  ajenas,  ha- 
ciéndonos cargo  de  la  edad,  genio  y  circunstancias 
de  las  personas  á  quienes  tenemos  aue  disimular  y 
sufrir,  procurando  no  incomodará  los  mismos  que 
nos  incomodan,  evitando  desazones  y  desavenen- 
cias, para  de  este  modo  peder  sacar  todas  las  ven- 
tajas posibles  del  trato  social  ya  sea  para  nuestra 
conveniencia,  agrado  y  placer,  ya  para  nuestro  ma- 
terial interés;  y  en  esto  consiste  una  gran  parte  de 
lo  que  se  llama  trato  de  gentes,  disiuiular  para  que 
nos  disimulen,  sufrir  para  (jue  nos  sufran. 

Por  estas  razones  y  motivos,  debemos  ser  muy 
mirados  y  c  rcun  pd  tos  cuando  no  conocemos  bien 
í  fondo  las  personas  con  quienes  hablamos,  ó  tra- 
tamos; que  tengamos  von^id  ra  ii'tie^  ya  con  los 
que  nos  son  supeiiores,  ya  con  los  que  ñ  s  pueden 
danar,  ó  con  aquellos  ;i  quienes  no  queremos  causar 
desagrado;  gue  guardemos  aleiicíin'e^  con  las  per- 
sonas que  tipoen  interés  en  las  cosas  de  que  se 
trata;  y  vñrainienlos  con  los  que  piensan  de  dife- 
rente modo  que  nosotros,  ó  con  los  que  son  de 
genio  acedo  y  desapacible. 

Necesitamos  ser  muy  el  cunspectos  ^n  las  convcr- 
sacion-'S  ó  discursos  sobre  mat>'nas  de  religión  y  de 
gobierno ;  porqne  son  asuntos  púl-licns  en  los 
luales  no  parece  sea  licito  á  las  pe^sonis  particu- 


lares manifestar  francamente  sus  ideas  y  opiniones 
sí  son  contrarias  á  las  generales  del  pais,  ademas  de 
ser  muy  arriesgado  el  ofender  ó  contrariar  á  Us 
autoridades  establecidas.  Poco  se  cuida  de  sus  inte- 
reses el  que  no  procura  tener  con\id.  ración  con  las 
personas  que  necesita,  y  las  que  le  pueden  hacer 
mucho  daño  ó  beneficio.  Muy  conforme  á  la  buena 
educación  es  el  tener  respetuosas  atenci'nfa  con  las 
damas,  á  las  cuales  les  son  debidas  por  su  sexo,  su 
clase  V  ^u  decoro,  y  que  ellas  mismas  miran  como 
una  oltligacion  de  los  hombres  bien  criados;  el 
desagradarlas  seria  caisarlas  agravio,  y  mucho  mas 
cuando  es  bien  cierto  que  paran  mas  la  considera- 
ción en  estas,  á  veces  pequei^ices,  que  en  cosas  de 
mayor  entidad.  Tratando  con  personas  delicadas  y 
sobre  todo  con  las  constituidas  en  alta  clase,  no 
están  demás  todos  Is  miramientos  que  con  ellas 
guardemos,  si  hemos  de  seguir  en  su  trato  y  fami- 
liaridad,  pues  todos  estos  son  vincuíos  mas  ó  me- 
nos fuertes  que  nos  granjean  amigos  y  favorece- 
dores. 

Mucha  relación  tiene  con  la  prudencia  la  circuiis- 
pection.  Las  alenci  nes,  los  mnavnenío'i,  los  respe- 
tos son  modos  muy  semejantes  de  proceder,  que 
manifiestan  nuestros  deseos  de  complacer  y  servir 
á  las  personas  ya  por  verdadero  y  sincero  afecto 
h.icia  ellas,  ya  por  agradecimiento  á  sus  favores,  ya 
por  temor  al  daño  que  podría  cansarnos,  que  es  el 
mas  común  motivo.  Tenemos  mir  miemos  y  no  cir- 
ciinspeccion  con  una  persona;  porque  aquellos  se 
refieren  a'  otros,  y  la  circan  pC'  cip'i  á  nosotros  uiis- 
Dios.  La  CKii'i leraciiin  proviene  no  solo  de  un  sen- 
timiento de  justicia,  sino  también  de  decoro,  de 
delicadeza  y  decencia,  llanto  esta  como  la  circuns- 
pecc/on  nacen  á  menudo  de  nuestro  propio  Ínteres; 
pero  siempre  son  apreciables  estas  buenas  cuali- 
dades que  suelen  ser  naturalmente  desinteresadas. 
Las  atenci  nes  y  miramientos  suelen  provenir  ó 
del  agradecimiento  ó  de  la  amistad,  asi  como  el 
celo  y  el  esmero  con  que  procuramos  servir  á  los 
demás. 

Sería  cosa  grosera  el  faltar  ala»  atenciones;  bru- 
tal el  no  tener  miramiento  alguno;  inconsecuencia 
y  mal  proceder  el  no  guardar íonííí/érat^/cn  s. 

El  trato  de  las  gentes  nos  enseña  el  respetar  á  los 
demás  por  nuestro  propio  decoro  y  porque  seamos 
también  respetados. 

El  conocimiento  de  los  hombres  nos  conduce  á 
los  miramientos  con  que  los  debemos  tratar;  y 
nuestro  talento  y  el  amor  natural  á  nuestros  seme- 
jantes, nos  inspiran  las  atenciones  que  debemos 
guardar  ton  ellos  según  la  clase  y  circunstancias 
de  cado  uno. 

CIKCLNSPECTO.  1|  PRIDENTE.  |I  AD- 
VKUTIDO.  —  La  prudencia  es  una  virtud  que  n-s 
enseña  á  conocer  y  distinguir  lo  justo  de  lo  in- 
justo, lo  conveniente  y  lo  honesto  de  lo  que  les  es 
opuesto;  lo  que  se  debe  hacer  y  evitar  tan*o  para 
el  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones  cuanto 
para  atender,  sin  faltar  á  ellas,  á  lodo  lo  que  nos 
es  útil  y  provechoso.  Encierra  en  si  esta  palabra 
las  idea>  de  cordura,  discreción,  templanza  y  mode- 
ración tanto  en  nuestros  pensamientos  cuanto  en 
nuestras  palabras  y  obras.  iTudaite  es  el  que  obra 
según  esios  principios. 

El  hombie  crcunspecío  procede  con  lentitud, 
miramiento,  cautela  y  precaución,  do  atreviéndose 
á  comprometerse  ni  a  arriesgarse  ya  sea  en  sus  pa- 
labras, va  en  sus  acciones. 

El  advertido  ó  avisado  procede  igualmente  con 
discreción,  reserva  y  sagacidad.  Se  ve  que  esias 
tres  palabras  se  semejan  mucho  en  su  ^significación 
general;  pero  debemos  indicar  las  circunstancias 
que  las  diferencian. 

El  hombre  ad  ertido  á  todo  atiende,  el  prudente 
nada  descuida,  el  circunspecto  nada  arriesga. 

El  advertido  allende  á  todos  los  medios  y  cir- 
cunstancias de  una  cosa  para  poder  valerse  de  ella 
en  los  casos  oportunos  :  el  pruiicUe  tiene  presente 
los  que   son  adecuados  para  lograr  el  íin  que  se 
1  propone  :  el  lircun^pito  atiende  á  cuantos  incou- 
'  venientes  pueden  ocurrir  y  trastornar  sus  planes. 
La  adicr  encía  depende  de  una  cualidad  parti- 
cular   del    talento  ;    la   prudencia    del   carácter  : 
cuando  la  circunsp  ccion  es  extremada,  se  convierte 
en  vicio. 

La  persona  de  genio  vivo  y  penetrante  es  adver- 
tida y  niuv  avisada;  la  que  tiene  inteligencia, 
exactitud  y" rectitud  en  su  modo  de  pensar,  prw- 
itivte:  la  mesurada,  callada  y  reservada,  circnns- 
p  Cta  Y  ^  veces  timida  y  desconfiada. 

En  el  hombre  adv  rt.do  domina  la  imaginación; 
en  el  pnuíeute  la  reflexión;  en  eí  circunspecto  la 
atención  y  cordura. 

En  todos  los  negocios  conviene  mucho  ser  adrer- 
lido  ó  avisado   y  asi  solemos  llamar  mal  avisado  al 


que  obra  sin  deliberación  ni  consejo  alguno,  y  se- 
gún el  primer  Ímpetu  de  su  imaginación.  La  pr«- 
dencia  es  necesaria  :  la  demasiada  circunsp'Ccion  á 
vecs  dañosa. 

El  ailvirtido  ve  ó  considera  cuanto  hay  que  ha-  - 
cer  :  el  ¡iruientc  hace  cuanto  se  debe  hacer  :  (1 
Circun^viclo,  por  lo  común,  menos  de  lo  que  puedt 
hacer.  En  los  asuntos  delicados  es  conveniente  sei 
crcunsfccto  ;  en  los  laíices  peligrosos,  pru(/e/í/e  ;  j 
ad  ertido  en  los  coiuplícados  y  enredosos. 

Usamos  por  lo  común  de  la  palabra  üilv-rtido  en 
cosas  de  poca  importancia,  pues  no  pueden  exten- 
dersp  sus  miras  a  c  'sas  mayores  :  en  estas  l.i  cir- 
cuiisj/eccion  se  limita  á  ligeras  precauciones.  Tanto 
en  lo  pequeño  como  eu  lo  giaude  es  útil  la  pr  deu- 
da que  abraza  en  si  las  otras  dos  cualidades,  porque 
pone  cada  cosa  en  su  lugar,  y  al  mismo  tieuipo  que 
atiende  á  los  negocios  del  mayor  ínteres,  no  des- 
cuida los  pequeños.  El  hombre  pr,  tí  ntr  no  puede 
carecer  de  cÍrcuns¡ieccion,  asi  co-no  no  putde  menos 
de  ¡lustrarle  en  los  ne^iocios  el  ser  mlv  nido. 

Una  persona  de  gran  talento  es  siempre  wn.di'H/e 
en  las  empresas  que  parecen  mas  arriesgadas,  por- 
que lo  que  p  ra  otros  es  casualíd-id,  no  lo  es  para 
él,  pues  que  todo  lo  ha  visto  y  previsto;  mas  no  se 
podrá  decir  que  sea  advertido,  ni  mucho  menos 
ci'CiiHSpeí  to. 

ClllCtNSTANCl'4.  11  CASO.  H  COYUN- 
TirnA.  II  OCUmiEINLIA.  II  OCASIOX.  — 
Llámase  comunmente  circunstancia  á  cualquier  ac- 
cidente de  tiempo,  lugar  y  modo  que  se  une  á  la 
sustancia  de  al^un  dicho  ó  hecho;  así  como  á  la 
,  calidad  ó  requisito  de  algunas  C"Has  :  por  lo  tanto 
Circunsania  lleva  consigo  la  ¡dea  de  acompañar,  ó 
1  de  una  cosa  accesoria  á  otra,  que  es  la  principal;  y 
asi  en  latín  se  llama  aí//«nc/u//í,  y  tauibien  circums- 
tan  fia. 

Literalmente  hablando  circunstancia  significa  el 
e-íaüo  de  hallarse  al  rededor  de...  cerca,  eircum 
slare. 

La  coyuntura  es  el  estado,  ocasión,  sazón,  opor- 
tunidad para  una  cosa  ó  negocio,  é  indica  la  situa- 
ción que  resulta  de  una  concurrencia  de  suceso?, 
negocios  ó  intereses,  y  la  disposición  á  juntarse  con 
una  cosa,  formándose  esta  palabra  de  las  dos  lati- 
nas cuvt  y  junuere,  P^^^^  co'jumuia  en  latín  es  com- 
viissura,  que  signinca  unión  de  dos  cosas  que  se 
traban  entre  si,  y  j  nc/wra,  juntuia  ó  unión. 

€  La  iircunstanca  se  refiere  á  la  acciou,  la  coyun- 
twa  al  momento,  dice  Ihderot  :  la  primera  es  una 
de  las  particularidades  de  la  cosa;  la  segunda  es 
extraña  á  ella,  y  solo  coincide  con  la  acción  por  la 
C"nt<m¡iorane  dad,  si  se  nos  sufre  esta  voz.  Gn  este 
caso  las  coiiuntiiras  podrían  llamarse  las  circijns  an- 
das del  tiempo  :  y  las  ciiciin^tancias  serian  las 
coy  ntwas  de  la  cosa.  > 

Hasta  aquí  Diderot. 

Considerada  la  cirrují'^ tanda  como  una  parte,  ó 
una  particularidad  de  la  acción,  en  nada  puede 
convenir  con  la  loyuntwa  extraña  á  la  acción  y  i 
la  que  solo  podiemos  mirar  como  contemporánea 
de  ella.  En  este  caso  las  dos  palabras  no  serán 
sinónimas;  pero  á  menudo  decimos  las  circunstan- 
cias del  tiempo,  del  lugar,  de  las  personas,  de  las 
cosas  relativas  á  un  oljeto  particular,  y  á  esto  lla- 
mamos también  c  yunturas.  Pero  estas  c  rcunstan^ 
cas,  bien  asi  como  las  coyunturas ,  se  hallan  fuera 
de  la  cosa  u.isma,  y  entonces  las  coijimt-Tas  no  las 
son  enteramente  extrañas.  Ambas  palabras  indican 
la  disposición,  el  estado  particular  de  las  cosas  que 
deben  influir  en  el  suceso.  Cuando  decimos  que 
mudan  las  c/rcun'- tandas,  que  una  persona  se  halla 
en  malas  circu.  stancias,  que  una  drcunstaacia  im- 
pidió hacer  esta  ó  la  otra  cosa,  no  intentamos  desig- 
nar una  mudanza  en  la  cosa  misma,  en  la  persona, 
ó  en  la  acción  :  esta  mudanza  está  luerade  la  cosa, 
pero  produce  en  ella  cierto  particular  efecto. 

La  coyuntura  y  la  cir^  unstan^  ia  vienen  á  ser  á  la 
cosa  como  dos  circuios  concéntricos  á  un  punto  da- 
do :  la  ciic  nslaicia  es  el  circulo  contenido  en  la 
coyniituia.  La  coyuntura  influye  de  lejos  sobre  el 
suceso  :  la  lircn  tan  ia  se  aproxima  tanto  á  la  ac- 
ción que,  por  decirlo  así,  la  toca.  La  coyi-nt  ra  es 
un  orden  de  cosas,  una  disposición  áedrcin^íamias 
generales,  las  menos  cercanas,  favorables  ó  contra- 
rias á  las  co-^as.  Las  <oyi'ntra^  anteceiien  á  la  ac- 
ción y  vienen  á  disponerse  y  arreglarse  con  inde- 
pendencia de  la  acción  misma  :  mas  láser  vastan- 
da-  van  con  ella,  l'iticil  cosa  es  que  mude  el  siste- 
ma ó  conjunto  de  las  nymli.ras-;  pero  á  cada  paso 
acaecen  alteraciones  en  las  circunslaneias  :  estas 
serán  pues  particulaiidades  de  la  coyuntura. 

Las  co'i'ii'tu  as  preparan  y  como  que  presagian 
el  éxito  "de  una  guerra  :  pero  ctríuusía'i' tus  im- 
previstas hacen  perder  ó  ganar  una  batalla.  Ua 
hombre  de  talento  se  aprovecha  de  la«  coyuniuras 
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Un  hombre  ingenioso  y  sagaz  saca  partido  de  las 
C¡rct>nsiancias.  ^  * 

To'io  suceso  ó  acoulecimiento  viene  a  sernn  caso^ 
un  lance,  una  occasioii  favorable  ó  adversa,  pi^r  lo 
general  fortuita  ó  inesperada,  y  nos  valemos  de 
esta  palabra  para  indicar  el  njodo  de  un  negocio, 
refiriéndose  principalmente  á  la  especie  y  paiticu- 
laridad  de  la  cosa. 

La  ocas  on  es  la  cansa  ó  motivo  porque  se  hace 
una  cosa ;  asi  como  la  oportunidad  o  comodidad 
de  tiempo  ó  Ingar  que  como  por  acaso  se  nos  pre- 
senta para  hacer  cualquiera  cosa.  La  o  a^ion  puede 
ser  buscada,  traida,  ó  puede  presentársenos  con  al- 
gún nuevo  incidente,  y  en  sentido  indeterminado 
tanto  por  el  tiempo  coruo  p'  r  el  objeto. 

Mas  tija  es  la  signiBcacion  de  o  ¡irrencia,  pues  solo  se 
puede  decir  cuando  sucede  lo  que  no  esperábamos, 
ni  deseábamos,  ni  buscábamos,  y  su  relación  se  fija 
al  tiempo  presente. 

Para  las  ocimii'nei  son  los  amigos,  dice  el  refrán, 
y  en  las  ocasiones  conocemos  á  los  hombres.  Se 
dice  perder,  aprovechiir  la  ocasión;  se  usa  de  la 
frase  asirla  por  los  ialiello<,  y  entonces  viene  á  ser 
sinónima  de  fortuna  :  poner  en  o  asion  por  ponerle 
á  uno  en  cualquier  rie-go,  o  llevarle  y  provocarle  á 
él;  se  Uauía  hombre  ocasio  ado  al  eipnesto  á  oca- 
siones y  peligros,  y  también  al  provocativo,  al  in- 
cómodo y  al  de  mala  condición 


civil,  corles  y  urbano  ¡  pero  el  que  solo  es  urbano,  no 
es  prec¡íamcnle;D/ií/.  o  :  mas  podrá  serlo  fácilmente. 
La  política  supone  civ.lidal:  pero  en  mayor  grado. 

La  liiiiiJad  solo  es  un  testimonio  exterior  y  sen- 
sible de  los  ocultos  é  interiores  sentimientos  y  no 
puede  menos  de  ser  apreciable,  pues  el  aparentar 
bondad  viene  á  ser  confesar  tácitameote  que  debe 
haberla  en  el  corazón.  La  peñlica  añade  á  la  avit:- 
d:,d  las  expresiones  de  mayor  afecto,  estimación  i 
las  gentes  y  deseo  de  complacerlas. 

Las  ( or/fiíiáa  consiste  en  una  especie  de  ceremo- 
nial o  etiqueta  que  tiene  sus  reglas,  que  llamare- 
mos de  convención.  ÍJo  están,  digámoslo  asi,  e^cri- 
tas;  es  menester  muchas  veces  como  adivinarlas, 
pues  que  varian  y  difieien  según  los  tiempos,  luga- 
res, condiciones,  y  clases  de  las  personas.  En  el 
fondo  ó  en  su  esencia  procede  de  la  bondad  y  sa- 
nidad del  corazón;  en  sus  exterioridades  es  una  es- 
pecie de  moda,  lo  cual  no  es  difícil  á  las  personas 
de  buena  educación. 

La  poálica.  dice  Mr.  Trublet,  consiste  en  no  hacer 
ni  decir  nada  que  pueda  desagradar  á  los  demás, 
antes  bien  cuanto  pueda  complacerlos,  y  e^to  con 
modales  y  expresiones  nobles,  trancas,  finas  y  deli- 
cadas. Necesario  es  pues  estar  acostumbrado  á  ello 
desde  los  primeros  años  y  tener  naturalmente  cua- 
lidades adecuadas,  ó  poseer  el  difícil  arte  de  fingir- 
las;  mucha  dulzuia  y  bondad  en    el  alma,  mucha 


Debemos  proceder  según  ocurren  ó  se  presentan    sagacidad   y  delicadeza  de  ingenio,   buenos  seiiti- 
.  1^,.         .  ^.     1    .     _ ,.-  j.,. :        ..,;«.,»«.  Olí  D^    fíifnnn     nara  acertar    al  momento  v 


los  tiempos.'Resiilarmeiite  las  (■o,i,l¡Jlíuaí  determi- 
nan en  los  hombres  que  miran  por  sus  intereses,  el 
partido  que  deben  seguir. 

Los  políticos  que  prefieren  sus  conveniencias  a 
)a  virtud,  sostienen  la  máiíma  errónea  de  que  hay 
casos  en  que  la  razón  prescribe  desentenderse  de 
las  severas  máximas  de  moral. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  piensan  de  dis- 
tinto y  aun  contrario  modo  sobre  una  misma  cosa, 
según  las  diferentes  i:rcuii.\íaiicius.  Aunque  todas 
estas  palabras  se  unen  por  lo  común  indiferente- 
mente con  los  mismos  epítetos,  parece  que  cada  una 
de  ellas  prefiera  alguno  como  propio,  \  que  se  ha- 
ble con  propiedad  cuando  se  dice  bella  ociision, 
BcurTeniia  op<  rtuna,  voijmt  ura  favorable,  caso  ur- 
eente,  circuU'tanciu,  delicada. 

CIVILIDAD.  II  COUltSAM.*.  llrOMTICA. 
—  Llaniaiuos  rivit  en  su  recto  sentido  á  cuanto  per- 
tenece á  la  ciudad  y  á  sus  moradores,  y  couio  el 
trato  y  costumhres  de  estos  sean  mas  suaves,  finas 
y  delicadas,  que  las  de  los  que  habiían  en  el  campo, 
aldeas  y  cortas  poblaciones,  Uainamiis  á  estos  rústi- 
cos y  i  aquellos  hombres  c/iií  es.  cu il. dad  i  inlnlo, 
civiliza  ion  i  su  educación,  cii'ili:iir"-  al  irse  acos- 
tumlrando  á  ella,  sobre  todo  los  pueblos. 

Esta  palabra  en  su  mismo  sentido  recto  viene  á 
ser  sinónima  de  la  de  urbanidad,  y  ambas  vienen  a 
derivarse  de  la  palabra  ciiulad. 

Llamamos  (•it'//'/<J(i  ó  urbandad  á  la  cultura,  dul- 
zura, primor  y  elgancia  en  ti  lenguaje,  en  los  mo- 
dales, en  las  acciones. 

Entre  los  habitantes  de  la  ciudad  hay  algunos  de 
clase  mas  superior,  que  habitan  en  los  palacios  y  en 
la  corte,  que  la  frecuentan  y  tienen  seguidas  rela- 
ciones con  ella  :  estos  se  llaman  palaciegos  y  corte- 
sanos, V  sus  costumbres  tienen  que  ser  aun  mas  fi- 
nas y  esmeradas,  mas  di.-imnladas  y  cubiertas  con 
grata's  y  lisonjeras  aporiencia.  De  aqni  llauíarse  cor- 
tssia  y  cortesai'ia  á  toda  acción  y  demostración  en 
que  se  descubre  la  atención,  caiiñn,  af.cto  y  respeto 
de  unas  personas  con  oirás,  y  al  que  posee  completa- 
mente estas  apreciablescnalidades.se le  llama  i  orles. 
Se  llama  co't  sa  o  al  que  aparenta  brillantes  mas 
bien  que  buenas  prendas;  y  pa  a'iego  al  que  ac  is- 
tuii  bra'do  i  sufrir,  contemplar,  lisonjear  y  adular 
á  los  grandes  señores,  lo  hace  con  cuantos  cree  pue- 
den ser\irle  de  algo. 
Aunque  la  primera  idea  que  nos  da  la  palabra 
oUli  a  es  la  del  arte  de  gobernar  á  los  hoiubres, 
también  tiene  las  de  atenciones,  cortesaniasybuenos 
modales  con  qne  las  gentes  se  tratan  unas  á  otras, 
y  entonces  el  hombre /oíiíieo  es  sinónimo  de  civil, 
urbt'no  y  cortés. 

En  francés  se  distinguen  estas  dos  diferentes  sig- 
nificaciones con  dos  diversaspalaliras  corresponde 
la  de  p  ¡ili'iue  i  la  ciencia  del  ¡lobierno  y  a  iepo- 
lilesse  i  la  urbanidad :  la  de  polüi,  a,  entre  nosotros, 
abraza  á  ambas,  de  loque  resulta  qne  las  dos  pala- 
bras francesas  son  mas  propias,  positivas,  claras  y 
expresivas  qne  la  español.a.  la  cual  cuando  se  refiere 
á  urbanidad  tiene  que  ayudarse  por  lo  común,  para 
evitar  equivocaciones,  de  algún  epíteto. 

Mr.  Duelos  en  sus  cons  dera  iones  sobre  /«>■  cos- 
tumbres, dice  que  las  cnalidadesde  que  aqni  vamos 
tratando,  son  la  expresión  ó  la  imitación  de  las  vir- 
tudes sociales,  eipiesíon,  sí  son  verdaderas,  é  imi- 
tación, SI  faJsas.  El  hombre  ¡lOlilico  es  por  precisión 


miento»  en  el  corazón  para  acertar  al  momento  y 
sin  dar  tiempo  á  la  reUeiion  con  lo  que  conviene 
hacer  ó  decir  según  las  circunstancias;  mucha  doci- 
lidatl  y  disposición  para  acomodarse  á  todas  las  opi- 
niones, á  todos  los  genios,  á  todos  los  sentimientos, 
según  lo  exijan  las  ocasiones  y  los  casos. 

No  es  incompatible  hasta  cieito  punto  una  descui- 
dada y  viciosa  educación  con  la  civilidad  en  los  mo- 
dales. Á  cada  paso  vemos  hombres  u-uy  finos  hasta 
en  las  mas  brillantes  concurrencias,  que  en  su  trato 
particular  y  doméstico  son  bastos  y  groseros,  de  mal 
nablar  V  proceder. 

Un  hñmbre  de  clase  común  ó  un  lugareño  pueden 
tener  cierta  ciniídud  ó  cii//i.ra  tanto  mas  apreciable 
cuanto  que  será  mas  natural,  ingenua  y  de  corazón, 
sin  consistir  en  vanas  exterioridades;  pero  solo  las 
personas  de  clase  elevada,  de  mejor  educación,  de 
trato  n.as  general  merecen  los  dictados  de  políticas 
y  cortesanas. 

Es  sumamente  iniitil,  fastidiosa  y  desagradable 
una  cortesanía  demasiado  ceremoniosa  y  etiquetera 
que  en  el  dia  ya  está  como  desterrada  de  lo  que 
llaman  buena  sociedad,  ademas  de  que  supone  fal- 
sedad y  eng.iño. 

¡So  adolece  por  lo  común  de  este  defecto  la  poilica, 
pues  es  t.nto  mas  amable  una  persona  cu.into  mas 
p  tilica  ó  cortesana  es;  peio  sucede  muy  á  menudo 
que  esta  tan  au,able  ¡oiítica  solo  suele  ser  el  arte 
de  despreciarotrasvirtudes  sociales,  qne  finge  imitar. 
Los  legisladores  de  la  China,  dice  Mr.  de  Montes- 
quieu.  quisieron  que 'los  hombres  se  tratasen  con 
mucha  consideración  j  respeto  :  que  cadanno  de  por 
si  tuviese  siempre  presente  cnanto  debíaá  los  demás 
y  la  dependencia  en  que  tenían  que  vivir  los  unos 
con  los  otros,  y  por  lo  tanto  dictaron  infinitas  reglas 
de  civilidad,  contenidas  en  un  ceremonial  tan  com- 
plicado y  difuso,  que  aunque  sea  útil,  es  también 
muy  incomodo  y  fastidioso.  Con  esto  sucede  que  en 
la  China  hasta  los  hombres  de  la  clase  mas  común, 
y  aun  los  mismos  aldeanos,  guardan  entre  si  casi 
tantas  ceremonias  como  los  mandarínes  de  la  clase 
mas  superior.  ... 

Este  modo  de  proceder  es  muy  apropiado  á  suavi- 
zar las  costumbres,  mant  ner  entre  el  pueblo  la  paz 
y  el  buen  orden,  y  alejar  los  vicios  qne  provienen 
de  un  genio  duro  y  áspero.  En  efecto  sifaltamosá  las 
reglasde  \aurbanidaa.  ¿nodescubiímos  francamente 
nn'estros  defectos  y  como  que  los  autorizamos?  En 
este  punto  la.  r*o»;ii.ii/ se  hace  superior  á  Upulitiru, 
pues  esta  lisonjea  los  vicios  de  los  demás,  y  aquella 
nos  impide  manifestar  los  nuestros,  con  loque  viene 
á  ser  una  especie  de  barrera  que  los  hombres  ponen 
entre  sí  para  no  corromperse  con  sus  vicios. 

Eslo  es  una  verdad  hablando  de  esa  folitica  falsa 
y  engañosa  tan  común  entre  la  gente  cortesana,  y  la 
cnal'solo  es  nna  algarabía  fastídi  isa.  unas  expresio- 
nes exageradas,  tan  faltas  de  sentido  como  de  sen- 
timiento y  cordi  lídad. 

La  verdadera  y  buena  joliti'a  es  natural,  franca, 
sencilla,  sin  afectación  alguna,  sin  orgullo,  ni  re- 
seiva,  que  nace  de  un  sentimiento  interior  de  igual- 
dad natural,  propia  de  un  alma  noble,  candorosa, 
que  huve  de  humillar.de  íntimidary  desobreci 


estimación  y  los  mutuos  servicios.  Si  desde  la  niñez 
nos  acoutombran  á  serhniuanosy  benéficos  tendre- 
mos la  verdadera  p'litici  y  i^rbaniílad.  la  qne  cor- 
responde á  un  hombre  de  bien,  y  no  aquella  que 
consiste  en  palabras  y  modales  .igradables  y  gracio- 
sos :  no  necesílaremos  valemos  de  la  ticcion  para 
complacer  y  agradar,  ni  del  artílicio  y  falacia  para 
disimular  y  sufrir  los  defectos  ajenos,  pues  nos  bas- 
tará para  ello  con  ser  indulgentes  y  buenos.  Las 
personas  con  quienes  procedamos  de  este  modo,  ni 
tendrán  motivo  de  envilecer.se,  ni  de  encanecerse; 
serán  agradecidas  y  se  harán  mejores. 

CLAMull.  II  GlilTü.  —  Estas  dos  palabras  in- 
dicanpor  lo  generalsonidos  inarticulados  producidos 
con  esfuerzo  por  los  entes  sensibles. 

El  grito  es  una  voz  muy  levantada  y  esforzada 
que  puede  ser  producida  tanto  por  una  criatura  hu- 
mana, cnanto  por  un  animal,  sea  cual  se  fuese  la 
cansa  ó  motivo;  y  aun  también  se  llama  grito  al  so 
nido  material,  qne  resulla  de  un  cuerpo  en  su  cho 
que  ó  roce  con  otro,  ó  herido  por  el  aire. 

Llámase  (¡ritería  al  alboroto  de  muchas  gentes  que 
dan  voces  descompasadas.  La  gritería  entonces  es 
como  sinónimo  de  alboroto  :  dar  grita  es  insultar 
con  p  dabrasde  oprobio  y  con  mucha  \ocería.  Cuando 
se  esfuerza  cuanto  es  posible  una  voz  se  usa  de  la 
frasea  grito  li<rido.  Cuando  uno  se  desgañifa  de  puro 
gritar  se  llama  aparse  d  gritos,  po'.er  el  grito  ett 
( /  cielo. 

Ouiere  Covarrúbias  que  la  palabra  grito  venga  de 
las  italianas  grido,g>idare,t¡ritta'itentn  ;y  sea  como 
se  fuese  aXgrio  se  llamó  eii  castellano  í/r/ifo,  ^pií/iw 
al  srrítar,  y  grida  al  gnto  ó  voz  para  llamar  á  los 
soldados  á  las  ariuas. 

El  tuísmo  autor  cita  á  M.  Varron  cuando  dice  : 
Qu.ritare  dni  ur  ik,  qid  iiririlnm  ¡i.ievi  clamans,im- 
pl  ral:  y  de  aquí  puede  derivarse  la  palabra  (//ídd, 
grito-,  pero  será  solo  en  sentido  de  pedir  auxílio- 

Á  la  idea  general  de  grito  añade  la  palabra '  lamor, 
la  de  lunchas  personas  quegritan  muy  alto,  sin  mo- 
deración ni  compostura  y  comoalborotadas  y  tumul- 
tuadas, quejándose,  pidiendo  cuabiuier  cosaódenios- 
iraiido  sus  deseos,  necesidades,  odio  y  aborrecimiento 
contra  cualquier  cosa  ó  persona.  Regularmente  se 
clama  teniendo  justicia  ó  creyendo  tenerla,  por  cau- 
sas que  aparecen  graves. 

Llamamos  clamor,  ar  al  rogar  con  instancias  y 
quejas;  y  decimos  por  lo  tanto  muchos  tlainores 
ilegnn  al  cielo. 

En  sentido  recto  clamar  es  quejarse,  dar  voces 
lastimosas  pidiendo  aviida  y  favor  :  se  usa  este 
verbo  muchas  veces  hablando  hasta  de  los  seres  in- 
animados como  para  indicar  la  necesidad  que  tienen 
de  cualquiera  cosa,  y  así  se  dice  :  la  tierra  está 
c  amandi  por  agua, el  delito  i%\.¡, clamando  castigo; 
ciaiiia  venganza^  justicia  al  cielo. 

Atendiendo  a  la  derivación  latina,  diremos  que 
daii'Or  ¡c  amare)  es  llamar,  publicar,  intimar .  si  se 
la  añade  la  preposición  con  Ico  . clamare í  será  gritar, 
proclamar  y  á  \eces  aplaudir,  aclamar;  aunque 
esto  se  expresa  mas  propiamente  con  acclamatio, 
atclamare.  aclamar,  aclamación. 

El  urito  es  pues  la  expresión  de  nuestros  senti- 
mientos, y  con  él  manifestamos  la  alegría,  el  dolor, 
la  estimación,  la  admiración,  el  odio,  el  amor,  el 
contento,  la  aprobación  ó  la  desaprobación. 

El  clamor  es  la  pública  é  interesada  manifesta- 
ción de  un  vehemente  deseo  justo  ó  injusto.  El 
c'anior  indica  cierta  idea  de  exageración,  pues  pro- 
viniendo siempre  de  nna  pasión,  es  natural  (¡ucasí 
suceda.  Muchas  veces  Uaman.os  clai.ores  á  los  ridi- 
culos y  exagerados  gritos,  y  nunca  se  tema  en 
buen  sentido.  Se  dice  el  <■  amor  del  pueblo,  de  los 
enemigos,  del  vulgo;  el  cUnnor  de  los  desgraciados; 
se  I  lama  pidiendo  justicia  ó  venganza.  Todo  lo  que 
necesitamos  y  reclamamos  es  objeto  de  nuestros 
porfiados  clamores 

CLA^Dl;SII^O.  |{  SF.CHETO.  —  una  cosa 
es  seerct  I  cuando  nadie  ó  pocos  la  saben  ó  conocen, 
y  es  el  ndestin<¡  cuando  se  hace  secretamente,  fal- 
tando á  la  ley.  ó  procurando  violarla,  sin  que  nadie 
lo  conozca.  Llamamos  casamiento  sec  eto  cuando 
por  cualquier  motivo  ó  razón,  que  nos  es  personal, 
no  lo  declaramos  ni  confesamos  y  aun  á  veces  lo 
negamos;  y  es  clande  tino  cuando  lo  hemoa  cele- 
brado en  secreto  sin  observar  las  reglas  que  las 
leyes  establecen.  Secreta  es  nna  junta  cuando  se- 
creí /mente  se  celebra,  no  obstante  de  ser  permitida: 
y  es  c  andestnia .  cuando  se  verifica  contra  el 
expreso  mandato  de  la  lev.  De  eslo  resulta  que  no 
todo  lo  secreto  es  clmidestino  ;  pero  todo  lo  c/on- 
lífi/ínn  viene  áserí  cret"  esto  es  licito,  aquello  no. 
VISI.IMBIIB. 


á  aquellos  ron  quienes  trata.  I      *''"*'"'í.'*'^,  JL  .''X^^í^';,    ii    o^m  i.-^nr>ii 

lÍ  verdaJerAo/i/.M  de  los  grandes  debe  ser  la  Bnil.I.O.  ||  KI  SPI.ANDO  t.  ||  Esri.h^DOR 
humanidad;  la  Se  los inferiores,%l  agradecimiento,  ]|  rEllSriCUIDAD.  --  La  /«í  distuigue  la  d.r^^ 
cuando  los  grandes  lo  merecen ;  la  de  los  iguales  la    áad  de  la  oscuridad ,  el  día  de  la  noche ,  pues  nos 
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hace  visibles  los  objetos.  Todas  las  palabras  de  que 
DOS  serviremos  aquí,  indican  modiacaciones  de  la 
luz.  ,     , 

La  vislumbre  es  ua  reflejo,  un  tenue  fespianaor 
de  luz.  Por  su  medio  solo  se  ve  débil  y  conlusa- 
mente,  es  un  rayo  de  luz,  un  principio  de  claridad; 
por  lo  tanto  la  coQ^idera^JOs  pasajera,  de  corta  du- 
ración, pues  es  natural  que  lo  débil  y  tenue  se 
desvanezca,  se  disipe,  acabe  pronto.  Los  que  llama- 
mos fuegos  fatuos  dan  un  resplandor  fugaz,  una 
verdadera  v¡sldmlne,  que  apenas  deja  verse  y  pro- 
duce conf.ision  v  trastorno.  Usase  de  la  palabra  z-íí 
lumbre  en  sentido  metafórico,  y  así  decimos  una 
vislanibre  de  esperanza,  cuando  dura  bien  poco. 
Llamamos  v-s'unibies  á  las  conjeturas,  sospechas, 
presunciones  de  una  cosaj  á  las  noticias  dudosas; 
a  las  apariencias  ó  leves  semejanzas;  y  vhluii.brar 
á  formar  ccnjeturas  por  meros  indicios. 

La  ca  idad  es  la  /us  completa,  y  el  efecto  qne 
produce  está  alumbrando  cualquier  espacio,  de 
modo  que  se  distin^.ín  bien  los  ubjetos.  La  rislum're 
es  el  principio  de  la  luz,  el  amanecer  :  la  t  lar  idad 
el  dia,  la  luz  del  sol,  que  todo  lo  alumbra. 

Llama  ñus  la-^  cer  al  amanecer,  y  clarear  cuando 
empieza  á  verse  la  luz,  á  salir  la  aurora.  Cuando 
tenemos  la  necesaria  luz  ya  se  ve  c  aro.  Mas  asi 
como  hay  clarh'aí  viva  y  aun  brillante,  que  se 
confunde  con  el  resplandor;  también  la  hay  pálida, 
endeble,  trémnla  qne  se  asemeja  á  la  visiumore. 

Usase  la  palabra  claridal  en  sentido  traslaticio; 
y  así  del  hombre  que  se  explica  sin  confusión  ni 
embarazo  deciüios  que  halila  con  cla'idad.  Llama- 
mos claridad  de  e.-tno  la  del  autor  que  esciibe  con 
limpieza,  pureza,  propiedad  y  exactitud,  cons- 
truyendo las  frases  de  modo  que  no  puedan  pro- 
ducir equivocación,  ni  auibigñedad  alguna.  En 
sentido  ascético  se  llama  clarhítd  á  uno  de  los 
cuatro  dotes  de  los  cuerpos  gloriosos,  que  consiste 
en  la  luz  y  resp  andor  de  qne  e^t;^n  adornados.  _ 

El  l'rif'O  es  una  l.'Z  ma\or  que  la  de  la  ciuñdad 
ó  esta  en  toda  su  fnería  y  plenitud. 

Consideranmos  mayor  abundancia  de  luz  en  la 
palabra  'csp  andor,  pnes  es  una  brilianlez  que  llega 
como  á  desíuitibrar.  El  rf'Sp'andor  suele  ser  dura- 
dero y  aun  es  propio  y  constante  de  algunos  cuer- 
pos, y  asi  decimos  el  resplandor  del  sol,  del  dia- 
mante, etc. 

En  sentido  metafórico  nps  valemos  de  esta  pala- 
bra para  indicar  todo  aquello  que  sobresale  por  su 
extremada  brillantci 

El  e  p  endor  viene  a  denotar  lo  mismo  en  sen- 
tido rt-i:to;  pero  se  usa  mas  en  el  figurado  y  signi- 
fica el  hutre  y  brillantez  de  una  familia  ó  de  una 
persona;  la  fama  que  se  ha  adquirido  su  modo 
de  olrary  proceder;  el  lujo,  la  ostentación,  la  mag- 
nificencia y  pompa  que  le  acompaña  y  resalta  en 
todas  sus  accinnes.  En  sentido  poético  esplendente 
es  lo  qne  ^esplande  e,  y  llamóse  también  respla.- 
de  eiicia  i  la  iuz-,  que  tiene  en  sí  cnahjniera  cosa, 
á  la  fama,  opinión  y  gloria  de  una  perdona. 

En  sentido  propio  perspicuidad  es  la  claridal,  la 
traspaleen cia,  la  limpieza,  lo  terso  :  llamai^os  pers- 
picaz al  sugeto,  persona  que  tiene  !a  vista  muy 
aguda,  penetrante,  que  alcanza  á  larga  distancia  ; 
pero  esta  voz  donde  mas  comunuicnte  se  usa  es  en 
sentido. fi^inrado,  priiicii'almente  hablando  de  las 
buenas  cualidades  del  estilo. 

Reasuiiiiendo  diremos,  que  la  vislumbre  es  una 
luz  débil  y  ligera;  la  rlnr  dad  una  luz  cojipleta;  el 
brillo  una  tia^i'lad  brillante;  el  resplandor  la 
mayor  luz  que  pueda  darse. 

La  lu:-  es  lo  opuesto  á  las  tini-^blasj  la  vislumhre 
penetra  por  entre  ellas:  la  ríaridad  disipa  la  oscu- 
ridad; la  bril  antez  ahuyenta  las  sombras;  el  res- 
plandor es  un  Océano  de  luz  ,  y  lo  mismo  diremos 
en  sentido  figurado. 

CLLMI  \<:í A.  II  MfSrRICORDTA.  |  Mm- 
CEO.  —  B'finese  coiiniameiite  á  la  diñen  i  a  di- 
ciendo que  es  una  virtud  que  templa  y  modera  el 
rigor  de  la  justicia  .  y  en  este  seotido  la  entendieron 
los  latinos,  extendiendo  su  significación  á  la  de 
bueno,  humano,  suave  y  apacible;  y  llamaban  c'e- 
meiiie  basta  al  tiempo  cuando  era  benigno.  También 
en  castellano  tiene  bastante,  aunque  no  tanta  exten- 
sión. 

La  c^emenc'a  no  es  de  justicia,  pues  que  al  con- 
tarlo la  debilita  masó  menos;  por  eso  los  estóitos 
/atenían  por  debilidad  j  flaqueza  de  ánimo. 

A  veces  exige  la  clemencia,  para  evit;ir  mayores 
males,  e!  valerse  del  mismo  rigor  á  qne  se  opone 
en  general,  y  á  este  propósito  podremos  citar  aquí 
ajneilos  versos  de  Ercilla  en  la  ATaucana,  que 
4iceu  : 

Clemente  es,  y  pladeco  el  qaa  sin  nüedo 
For  escapar  eí  l>raxo  corta  el  dedo. 
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Semejase  mucho  la  misericordia  á  la  demencia; 
mas  podremos  hallar  la  distinción  entre  ambas,  di- 
cieniK)  qne  la  clemetua  ^e  refiere  mas  á  la  compa- 
sión que  tenemos  de  las  fragilidades  humanas,  o  á 
la  bondad  coii  qne  toleramos  los  efectos  de  la  ma- 
licia: y  la  mi  encordia  la  nne  se  ejerce  á  favor  de 
los  desgraciadas  y  miserables.  En  este  sentido  la 
misericordia  no  es  debilidad,  sino  justicia  y  cari- 
dad, y  tiene  que  ser  mirada  como  virtud  hasta  por 
los  mas  rigídos  estoicos. 

En  efecto  se  define  comunmente  á  la  misericordia 
como  virtud  que  inclina  á  nuestro  corazón  á  apia- 
darnos y  lastimarnos  de  las  desgracias,  trabajos  y 
miserias  de  nuestros  semejantes  y  á  procurar  so-  , 
correrlos.  La  com pos  clon  material  de  esta  palabra 
mise^  y  cor,  misr.a  y  toazon,  indica  literalmente 
la  sensibilidad  y  la  humanidad,  el  enternemicieuto 
del  alma  al  contemplar  las  desgracias  del  prójimo. 
Daa  nuestros  buenos  autores  un  muy  particular 
y  lato  sentido  traslaticio  la  palabra  mise'icúrd>a, 
usándola  coiiio  poquedad  y  nimiedad  de  un  socorro; 
y  asi  se  sirven  de  la  expresión  misericordia  >íe 
ai,ua,  de  tino  y  de  cualquiera  cosa  sobre  todo  li- 
quida, sin  duda  porque  atormenta  mas  la  sed  que 
el  hambre. 

Podíamos  traducir  esta  palabra,  diciendo  qne  no 
hubo  nadie  que  se  compadeciese  de  nuestra  miseria 
ni  aun  d;!ndonos  el  mas  tenue  auxilio  para  salvar- 
nos la  vida  :  y  así  dice  Cervantes  en  el  Quijote  : 
■  sin  hallar  una  misrr.cordia  de  vino.  • 

Santa  Ter.'sa  de  Jesús  usa  á  menudo  de  la  frase 
mi.enco:dia  de  cgua.  Frases  por  cierto  muy  gala- 
nas, apropiadas  y  expresivas. 

Merced  viene  del  latin  merces.  En  su  significa- 
ción geuuina,  dice  el  Covarrúbias,  vale  galardón  de 
lo  que  á  uno  se  le  debe  por  su  trabajo,  y  así  á  los 
jornaleros  se  les  llama  mercenarios.  En  su  sentido 
Iraiiaticio  merced  es  gracia,  perdón,  piedad,  bene- 
ficio gracioso,  y  asi,  se  llaman  meTC'd<:-^  á  las  dádi- 
vas de  los  reyes  y  al  perdón  que  cmceden  por  los 
desacatos  ó  injurias  que  hayan  recibido. 

Estar  á  vurced  de  otro  es  estar  á  sus  expensas, 
depender  de  su  generosidad :'  rendiise  á  merced  es 
enlre^^arse  á  discreción. 

Para  obtener  merced  ó  beneficio  se  vale  uno 
comunmente  de  la  sumisión  y  humillación,  implo- 
rando la  generosidad  de  aquel  á  quien  necesitamos 
manifest  ndouos  dispuestos  á  corresponder  con  liues- 
tfo  agradecimiento. 

Sieipqjre  se  solicita  la  merced  como  gracia,  y  así 
es  formula  en  los  memoriales,  aunque  se  pida  jus- 
ticia, decir  en  loque  re^  ib'rá  nnrcel. 

Pídese  merced  tarubien  en  significocion  de  per- 
don,  aunque  sea  por  ligeras  faltas;  se  pide  miseri- 
curd  a  en  los  graves  peligros  para  ser  socorridos  y 
amparados,  así  como  cimenin  en  las  faltas  graves, 
para  que  sea  mitigado  el  castigo.  En  las  grandes 
desgracias  y  calamidades,  se  implora  la  mis-ncor- 
d/a  de  Dios  ó  de  ios  hombres,  si  son  estos  los  que 
las  causan.  P^r  ciernen  ia  clama  el  reo  ante  el  juez, 
ó  el  ejecutor  'e  la  justicia;  y  el  débil  ante  el 
fuerte;  y  los  infelices  imploran  la  misericordia  de 
las  almas  compasivas. 

Estamos  á  merced  de  las  olas,  de  los  grandes 
trastornos  de  la  naturaleza,  de  U  suerte,  de  I  s 
mahados,  de  las  fieras.  La  mistTiconfia  pertenece 
solo  á  los  hombres,  á  las  almas  sensibles  que  son 
capaces  le  tener  compasión  :  también  suelen  pre- 
seutarsr  ejemplos  de  clemenia  en  los  animales  y 
aun  en  los  mas  feroces  por  su  naturaleza. 

CLIMA.  II  iTiMPERATL'ltA.  —  Considerada 
la  palabra  </wfl  no  respecto  á  la  geogralía  sino  mas 
bien  á  la  fínica  ó  n.ediciua,  diremos  >¡ue  clima  es 
el  temptramnlo  particular  de  cada  país  ó  el  grado 
de  calor  que  le  es  propio,  y  en  e>le  sentido  viene 
á  ser  (iniia  sinónimo  de  tmpcratura,  cuya  palabra 
se  toma  en  un  sentido  menos  lato  que  el  de  región 
ó  país,  y  por  él  los  médicos  expresan  la  reunión  de 
todas  las  causas  físicas  generales  ó  comunes,  que 
pueden  influir  en  la  salud  de  los  habitautas  de  cada 
país;  tales  ^on  la  naturaleza  de  los  vientos,  de  las 
aguas,  de  los  alimentos  y  del  terreno. 

Todas  estas  causas  se  combinan  por  lo  común 
tan  confusamente  con  la  temperatura  de  los  diver- 
sos países,  que  es  muy  difícil  hallar  algunos  fenó- 
menos de  la  economía  animal  que  dependan  única- 
mente del  clima. 

I'ero  no  será  un  error  el  atribuirle  ciertos  efectos 
en  los  que  es  la  causa  predomiuaute,  y  así  con  bas- 
tante fundamento  podremos  decir  que  provienen 
del  clima  las  diferencias  de  los  puel  los,  en  cuanto 
á  ia  complexión  dominante  ó  general  de  cada  uno 
de  ellos,  la  estatura,  robustez,  vi-or,  color  de  la 
piel  y  auü  de  los  cabellos,  duración  de  la  vida, 
mayor  ó  menor  precocidad  de  sus  habitantes,  y  eu 
fin  sus  enfermedades  propias  ó  endémicas. 
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CODICIAR.     11     QUERER.    ||     DESEAR.     \\ 
AKSIAIt.  II  A\UELAIt.  ||   StSriUAU  POR... 

— yTodas  las  acciones  que  estos  vertios  indican  se 
refieren  á  XdiVoluntid  y  deseo  que  tenemos  de  hacer 
y  losrar  una  cosa;  pero  se  diferencian  por  su  mayor 
ó  menor  intensidad. 

La  palabra  g«  rcr  viene  á  ser  la  mas  genérica  de 
todis,  pues  abraza  nneitros  deseos,  sean  mas  ó  mé» 
nos  fuertes;  así  decimos  (¡uero  pjseanne,  quiero 
tratar  con  fulano  ó  zutano,  como  quiero  ser  rico, 
quiero  un  empleo,  /¡uie-o  hacer  fortuua- 

Mas  ea  general  qu<rfr  es  el  acto  mas  débil  de  la 
voluntad  y  ca^d  no  da  idea  de  pasión  alguna  ;  hasta 
para  qutrer  con  una  ligera  inclinaci''o,  y  muchas 
veces  expresa  indiferencia.  ¿  {iiiterf  Vd.  que  pa- 
seemos? Me  es  iudiíerente;  lo  que  Yd,  guste. 

El  de-sCit  es  un  acto  mas  positivo,  mas  decidida 
de  la  voluntad  :  por  poco  que  se  incline  e.^ta  al 
de^eo  ya  comienza  á  hdber  pasión,  y  segim  los  adje- 
tivos con  que  se  acompañe  serán  mayores  ó  me- 
nores, fuertes  ó  moderados  los  líe^evs.  Tenso  ae'CO 
Vehemente  de  tal  cosa;  en  este  caso  ya  es  pasión 
manifiesta. 

Cuando  el  deseo  es  extremado  se  coaviertc  ea 
una  pasión  decidida,  en  una  necositlad  imperiosa 
,ue  llamaremos  usvíí/r.  pues  que  el  ansia  nos  hace 
sufrir  angusúa  interior  del  ánano,  pena  y  aílicülofl, 
hasta  que  alcanzamos  lo  que  apt-t-cemos. 

Siendo  cosa  natural  que  piocureuios  lograr  lo 
que  deseamos,  preciso  es  hacer  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  ello,  y  á  eíios  esfuerzos  llamamos 
auhelOy  anhelar,  que  es  trabajar  eficaz  y  tenaimente 
por  satisfacer  y  calmar  nuestras  ansias. 

Guando  no  creemos  probable  ó  fácil  lograr  aquello 
por  lo  que  ttnheliimox  ;  al  mismo  tiempo  que  crecen 
nuestros  deseos,  decae  nuestro  ánimo  y  se  debilitan 
nuestras  esperanzas,  y  entonces  como  desanimados 
susfitramrb  por  satisfacerlos.  De  todos  e^los  de.-eos, 
el  mas  culpable  es  siempre  la  a^itc  a  que  se  defii.e 
apetito  desordenado  de  cosas  no  neces-irias,  ilícitas 
y  prohibidas.  Por  lo  general  se  ei. tiende  de  rique- 
zas :  y  no  reparando  los  co  iicio^os  en  los  medios, 
por  iuicnos  quesean,  de  lograrlas,  la  oáicia  yiene 
a  ser  uno  de  los  mayores  y  mas  detestables  vicios. 
El  a/etectr,  aunque  es  expresión.  m.is  fija  y  po- 
sitiva que  la  de  querer  y  supone  inclinación,  deseo, 
gana  de  una  eo=a;  no  es  por  lo  común  tan  fuerte 
como  las  anteriores,  y  tiene  mas  de  capricho  ó  de 
fugaz  voluntad,  que  de  necesidad  ó  pasión  decidida. 
Defínese  el  npetilo  un  moviiniento  natural  que  nos 
inclina  á  desear,  de  cualquier  modo  que  sea,  una 
cosa.  Por  lo  común  se  dirige  á  objetos  materiales 
correspondientes  á  nuestros  placeres  y  mas  comun- 
mente á  los  sensuales,  en  especial  á  la  gula,  y  asi 
decimos  que  una  cosa  es  upeiecbie,  y  que  es  apc- 
lilosa  una  comida  cuando  es  gustosa  y  sabrosa. 
Dícese  que  un  enfermo  tiene  upedto^  'peíencia  de 
esta  ó  le  la  otra  cosa  cuando  t-a  la  convalecencia  la 
desea  y  cree  qne  le  pnede  hacer  provecho  paia  en- 
teramente reeobrar  su  salud. 

üucremos  un  objeto  que  está  presente  :  el  de^^eo 
excita  mas  y  mas  nuestia  gana  y  aun  uvtojo  de  él : 
el  •querer  paiece  pertenezca  al  conocimiento  y  á  la 
reflexión,  y  la  ganí  al  sentimiento  y  al  gusto.  De- 
seam"S  y  tipelcctnii  s  cosas  qne  no  están  pi-esentes, 
que  tal  vez  se  hdllan  muy  distantes  y  son  diliciles 
de  adquirir  ó  tener.  El  tija  ti  o  se  acerca  al  unlf^o, 
pues  es  vago  y  caprichoso,  al  mismo  tiempo  qne  los 
d  seos  son  mas  vehementes.  Sa<fitamos  por  cosas 
que  ente. 'demos  interesan  á  nuestra  vida  ó  á  las 
que  tenemos  una  íneliuacion  ó  pasión  irresistible.  _ 
Parece  que  el  querer  dependa  de  nuestra  inteli- 
gencia; por  lo  mismo  solo  deberíamos '/lítf'cr  cosas 
justas  y  razonables.  Los  dese-'S  vienen  á  coiTespon- 
der  á  los  sentidos,  por  lo  mismo  han  de  ser  arre- 
glados, limitados  y  moderados.  Los  suspi'O-'  parten 
del  corazón,  y  deben  dirigirse  á  cosas  buenas,  ne- 
cesarias y  convenientes. 

(Juremos  lo  que  puede  convenirnos;  í/rí-aí/rOí  lo 
que  nos  adrada,  lisonjea  y  merece  nuestra  estima' 
cion  :  s  spiram'S  por  lo  que  nos  es  indispensable. 
Se  dice  de  la  voluntad  (¡ue  es  bien  ó  mal  dirigida, 
del  deseo  que  es  bueno  ó  malo. 

Los  principes  desdan  de  nn  modo  abs'duto  :  las 
mujeres,  sobre  todo  embarazadas,  tienen  fuertes  y 
caprichosos  antojas  :  los  perezosos  se  recrean  con 
quiméricos  deytos;  á  los  amantes  novelescos  todo 
se  les  va  en  xwptrar,  la  mayor  parte  de  las  veces, 
por  el  vano  y  engañoso  objeto  de  í-u  amor. 

COLEIIA.  l|~E\OJü."l|  lltA.  II  AltltEBA- 
TAMlt.\TO.  —  En  su  sentido  recto  la  cólera  e3 
un  humor  (jue  se  forma  en  el  hígado,  al  que  tam- 
bién se  llama  hilis:  mas  en  el  meUiíórico,  que  es 
del  qne  aqui  tratamos  es  una  ajitacion,  una  impa- 
ciencia, un  enfado  contra  cualquiera  cosa  ó  maa 
comumnente  persona,  que  ncs  bi  contiadicho.ofen- 
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dido,  dañado,  ÍDComodado,  irritado.  Por  lo  común  ,  Je^ 
«s  doradera  aunque  á  veces  disimulada  y  otras  [  gre 
pasajera.  .  .  manos  y  la  lengua.  > 

La  injuria  que  entendemos  haber  recibido,  nos 
excitii  la  cólera,  nos  trastorna,  nos  priva  del  uso  de 
la  razón,  nos  euforece.  incita  y  airastra  á  la  ven- 
ganza Atinuiue  se  entibie  y  aplaque  el  fui-or, 
siempre  uos  es  duro  y  peno-sO  el  perdonar,  y  mas 
si  el  ofensor  no  se  homilía  y  da  satisfacción  sufi- 
ciente. 

En  las  personas  que  llamamos  biliosas,  la  cólera 
es  el  vicio  dominante  y  la  pasión  mas  difícil  de 
contener  ó  sujetar. 

La  ira  es  también  una  irritz  :!on  aunque  no  tan 
súbita  ni  tan  mauifiesia  como  la  cólerit;  peí  o  á 
veces  suele  ser  lu.is  duradera  v  mas  daüosa,  porque 
la  es  mas  fácil  oculurse  y  disfrazarle  y  contener 
sus  priuieros  Ímpetus. 

La  cóIltj  se  eialta  con  facilidad;  pero  por  lo 
mismo  mas  prouto  se  aplaca. 

Les  hombres  um.d  >^  están  mas  sujetos  á  conser- 
var el  odio,  el  rencor,  el  deseo  de  venganza. 

Un  h.iuibre  vivo,  delicado  y  pundonoroso  puede 
tener  un  arrauque  de  cóUra,  mas  no  tan  fácilmente 
de  ira  por  ser  esta  mas  reUei'iva  y  contenida. 

El  enOjO  e=  un  enfado,  un  desagrado  ¡iiayor  ó  me- 
nor y  á  veces  muy  ligero,  contra  cualquier  persona : 
fácilmente  suele  aplacarse  y  convertirse  en  amor  y 
agrado,  mucho  mas  cuando  cesa  lacausaque  lo  pro- 
dujo. Los  euoiO'  S'ii  poco  temibles  regularmente. 

Un  padre,  un  anio.  un  jefe,  un  superior  coa  faci- 
lidad y  por  cualquiera  ligera  causa,  se  enoja  con 
sus  hijos.  S'js  domésticos,  sus  dependientes,  sus  su- 
balternos; mas  tauíbien  con  la  mas  leve  satisfacción, 
con  el  mas  cono  iut-rvalo,  couuu  poco  de  reÜeiion 
llega  á  desenojarle.  Los  eno/os  continuados  y  fun- 
dados suelen  convertirse  ea  odio,  en  aborrecimiento 
y  en  rencor,  y  entonces  se  semeja  á  la  ira  en  sus 
tataies  efectos. 

El  ai  rJ  ato  ó  arrebatamiento  es  el  estallido  déla 
cólera,  de  l.i  irritation,  del  furor.  Semejase  á  la 
tempestad  imprevista,  al  rej,eutino  golpe  del  rayo 
antes  sufrido  que  pensado. 

Éa  ios  borabres  vivos,  precipitados,  inconsidera- 
dos, impetuosos,  violentos,  son  timibles  y  casi  ine- 
vitables estos  arrebjtos,  especie  de  imprevisto  fre- 
nesí. Llamamos  hombre  colérico  al  que  frecuente- 
mente se  encoleriza,  t  acun.ío  al  que  casi  siempre 
está  airado. 

Todas  estas  fatales  posiones  tienen  su  principal 
origen  en  el  natural  temijeramento  de  las  personas, 
por  lo  que  es  muy  dificil  y  casi  i.uposible  el  conte- 
nerlas y  domiuaiias,  mucho  mas  el  enteramente  des- 
truirlas. Los  seutimientos  del  corazón,  la  educación 
?  el  geuero  de  vida  tienen  mucho  influjo  ya  en  au- 
mentarlas, ya  en  disminuirlas,  y  bi  no  siempre,  á  lo 
menos  bien  á  menudo,  con  la  reflexión,  la  expe- 
riencia, y  los  años  se  suelen  contener  sus  arrebata- 
-  dos  impLH::s, 

La  s''nsibilid:id  ó  delicadeza  del  corazón  y  la  vi- 
veza de  la  imaginación  hacen  que  el  hombre  sea 
Culi  rico :  ei  ardor  de  la  sangre  y  cierto  genio  acre 
y  altanero  que  sea  iracuutlü. 

Estos  eicesos  momeiitáueos  de  furor  indican  mayor 
6  menor  agitación  del  ánimo.  El  arrebato  en  el  sú- 
bito y  rápido  movimiento  del  alma,  estalla  eiterior- 
mente  contra  cualquiera  persona  ó  cosa  que  nos  ha 
incomodado  :  la  coi  ra,  'jue  es  mas  duradera,  pro- 
viene df  UQ  alma  profundamente  herida  ó  agraviada : 
la  ira  mas  fuerte  y  pertinaz  aun,  supone  en  el  que 
á  ella  se  abandona  orgullo,  vanidad,  íjue  se  diri.ee 
no  solo  á  vengarse  y  castigar  al  enemigo,  sino  tam- 
bién á  humillarle,  abatirle  y  aun  envilecerle. 

El  urrehato  proviene  de  una  sangre  fogosa  y  de 
nna  imaginación  exaltada  ;  la  tíi/t;íi  de  un  corazón 
profundamente  ukei  a  lo;  la  í  a  de  una  superioridad 
O  autoridad  despreciada,  de  iin  oiguUo  abatido,  de 
nna  vanidad  bninillada. 

El  arrebato  demuestra  mucha  aspereza  é  inquie- 
tud; la  cíl/íT'í  mal  genio  ó  condición  quisquillosa; 


;3pertar  el  enojo  á  la  cólera  j  y  la  i  ÓUrn  ; 
e  del  corazón,  y  la  sangre  a  la  ¡ra,  y  la 


ólero  á  la  saa- 
ira  á  las 


COI.üQl  lO.  II  CONFERENCIA.  \\  DIALOGO. 

II  SOLILOQUIO.  11  MONOLOGO.  -  El  CO  o ¡utO  Ó 
mas  propiamente  con/crcncia,  viene  á  ^er  una  con- 
versación franca  y  lamiliar,  que  p«  I*  ta.ito  no 
está  sujeta  ¿regia  alguna.  Sin  embargo  hay  col'i- 
(¡utos  sobre  materias  muy  serias  y  graves,  que  se 
verilican  con  mucho  concierto  y  orden,  y  gran  copia 
de  d.'Ctrina,  cuyos  resultados  suelen  ser  de  mucha 
importancia.  Tal  fue  en  Francia  el  r  o'oqiiio  ó  con- 
f^ri-i^cia  dt;  Poissy  entre  católicos  y  protestantes  que 
no  hizQ  mas  que  irritar  los  ánimos  y  encruelecer  la 
guerra  religiosa  y  civil;  y  en  esto  suelen  parar  casi 
todos  los  que  se  celebran  entre  partes  muy  podero- 
sas, que  por  último  no  reconocen  mas  razón  que  la 
de  las  armas. 

En  los  coloquios  hay  siempre  oposición,  partido, 
disputa  seria  y  aun  acre  entre  personas  que  toman 
el  mayor  interés  en  lo  que  se  deüende  o  combate. 
Pocas  veces  s  ■  ponen  de  acuerdo,  cediendo  unos  y 
otros  en  parte  ó  en  el  todo  de  la  opinión  ó  paitido, 
que  tenazmente  defienden. 

Cicerón  deciaqne  las  epístolas  erancn/o/fr'oí,  mas 
bien  pi.'driamos  decir  en  castellano  d.á  oyos,  entre 
amigos  que  están  ausentes. 

Indistintamente  se  ilamm  coloquios  ó  diálogos  los 
de  Erasmo, 

El  diálogo  que  por  lo  común  se  titula  así  el  im- 
prtso,  es  una  cvnver.actin,  que  se  supone  entre  dos 
o  II. as  personas,  sotre  cuestiones  ó  asuntos  impor- 
tantes; por  lo  tanto  no  puédemenos  de  estar  sujeto 
á  reglas, 

Üniütiliano  le  define  nn  discurso  dispuesto  en 
preguntas  y  respue>tas  sobre  materias  de  filosofía, 
de  liieratnra  y  de  política,  entre  personas  cuyo  len- 
guaje, estilo  é  ideas  debe  corresponder  al  carácter 
que  tienen  ó  se  les  atribuye  p'.'r  el  autor. 

Es  una  especie  de  iO'rre  aü  ion:  pero  no  tan  grave 
como  el  eol"t¡uií'  o  confireiic  a,  ni  sobre  materias  ó 
asuntos  de  tanta  importancia.  En  el  co  OjUio  se 
atiende  con  preferencia  al  fondo  de  la  cuestión;  y 
en  el  d'álogff  á  las  formas,  á  la  composición,  á  la 
ejecución  y  al  arte,  pues  que,  como  acabamos  de 
decir,  lo  tiene  propio  y  adecuado  á  los  diferentes 
géneros  de  materias  que  en  ellos  se  tratan  y  al  di- 
verso e  tilo  con  qiie  deben  expresarse. 

El  d  á¡  go  es  el  modo  mas  natural  y  tal  vez  mas 
eficaz  y  propio  de  discutir  un  punto  y  de  instruir 
con  sus  resultados.  Siguieron  este  método  auloies 
muy  antiguos  y  muy  sabios  como  Platón,  qu.^  con 
este  liinlo  publicó  la  mayor  parte  de  sus  obras, 
y  le  imitaron  los  demás  filósofos  griegos  y  los  mis- 
inos padres  de  la  Iglesia  en  sus  tratados  y  contro- 
versi.is. 

Entre  estos  autores  de  d  álogos,  sobresale  Luciano 
en  su  <!iálO:,o  de  los  mueríon  lleno  de  gracia,  chiste 
y  agiidezajy  tienen  también  mucho  mérito  los  de  Fe- 
aelon. 

La  palabra  s  Vloquio  veíue  del  latín,  y  es  como 
una  conversación  que  teneiiTos  con  nosotros  mismos, 
en  voz  clara  y  elevada,  cual  si  fuese  con  otro,  y  se 
usa  de  ella  mas  comunmente  en  las  piezas  dramá- 
ticas, en  las  novelas  y  en  otras  obras  de  imaginación. 
Se  diferencia  el  Jí-oI/Io;u'0  del  pensamiento  ó  medi- 
tación dentro  de  nosotros  mismos,  en  que  aquel  es 
exterior  y  en  voz  alta,  y  este  enteramente  interior 
sin  pioniinciarpalabras,  vago,  libre,  continuo,  pues 
la  imaginativa  ni  aun  casi  en  sueños  puede  estar 
ociosa.  . 

La  nalabra  monólogo  viene  del  griego,  y  se  com- 
pone lie  7H0B  'ísolo  j  t.  gos  discurso :  se  usa  en  el  día 
para  designar  cierto  género  de  piezas  dramáticas. 

Cuando  el  soÍiloqii:o  no  tiene  regularidad,  ni  ob- 
jeto, ni  correlación,  ni  interés,  es  cosa  pueril,  como 
cuando  los  niños,  los  locos  y  los  que  están  ebrios 
sueleo  hablar  aUo  y  cual  si  se  hallasen  solos. 

El  mono  0,0  es  absurdo  si  se  reduce  á  una  narra- 
ción histórica  ijue  no  es  necesaria  ni  por  la  situación 


la  ira  suma  altanería  y  orgullo    Por  lo  común  su-  !  ¿^^  -^  ^.^^^^^  ^¡  corresponde  con  la  ac- 

cede que  pasados   los  primeros  arre/'fl  os  se  aver-  |  ^^^^         ^^  lepresenla.  Este  no  es  propiamente  ut 
güenza  uno  de  ellos;  y  se  arre^ieiite  de  los  excesos    ^o„,)^,,p  .  y  ¿i  ^„io  ^^  ^ctor  que  habla  cuando  de- 


u  lu  -At;  OV.O.  ,  ^-  «w-^.-- .y  -.-        -  monoiodo  :  y  si  soio  un  acior  que  uj 

de  su  cólera,  y  mas  si  han  producido  tatal-ís  e  irre-    ^^^-^^  ^^^^^  .  ^,^^  ^^  ^-  ¡Q^truye.  ni  divierte  á 

•rectos.  Cuando  se  cree  humillada  la  vam-  ■  j^^  espectadores,  v  no  hace  mas  qui 


parables  e 

dad,  no  es  fácil  que  se  aplaque  la  ira,  que  se  con- 
cibe, sino  con  la  venganza,  ó  á  fuerza  de  humilla- 
ciones y  bajezas. 

Los  a>  re/mi  s  son  como  el  relámpago  y  el  trueno, 
hacen  mucho  ruido  y  producen  poco  efecto;  la  <  olera 


los  espectadores,  j 

pobreza  de  ingenio  del  poeta. 

El  si'hlo,uio  es  naturalmente  opuesto  al  coloquio 
y  al  monóiogo. 

COLOR   II  COLORIDO    1|  COLORAR.  ||  CO- 


ésTemiiile  y  "tanto  m'as  cuanto'mas  disiwiulada  ;  la  ',  LOlílIt.  —  Consideramos  estas  palabras  solo  con 
ira  es  siempre  tenaz,  san^^uinarla  y  desenfrenada,  relación  á  la  pintura.  El  color  es  lo  que  hace  que 
cuando  llega  el  momento  de  la  venganza.  se  vean  y  distingan  los  cuerpos  u  objetos,  y  que  se 

La  progresión  de  estas  diversas  pasiones  parece  forme  la  imagen  visitde  en  sus  diferentes  varie.ta- 
indicula  bien  Cervantes  en  su  novela  del  Amani¿  des.  El  coiortilo  es  el  efecto  particular  que  resulta 
Libeial   cuando  dice  :  o  Pero  no  tardó  mucho  en    de  la  calidad  y  fueiza  de  los  colores  en  virtud  de 


so  mezcla  y  disposición  en  cualquier  cuadro,  pres- 
cindiendo del  dibujo  y  de  la  composición. 

El  co'or  tiene  sus  diferencias  objetivas,  que  se 
dividen  en  especies  y  después  en  matices.  ElC'/o- 
ndo  solo  admite  diferencias  que  habremos  de  llamar 
ca  ificaí  ras  y  constan  de  varios  grados  de  belleza 
ó  fealdad. 

El  azul,  el  blanco,  el  encarnado  forman  diferen- 
tes especies  de  co  irrs.  El  que  estos  sean  mas  ó 
menos  vivos,  claros  ú  osemos,  solo  constituye  ma- 
tices ó  medias  tintas;  pero  nada  de  esto  es  propia- 
mente Qltolorido,  sino  el  conjunto,  la  totalidad  que 
resulta  por  lo  general  de  "u  unión  y  combinación, 
causando  una  sensación  abstracta  y  distinta  de  la 
sensación  propia  y  esencial  de  los  mismos  co!ore'^^, 
y  consiste  este  efecto  en  la  disposición  de  los  cuer- 
pos, unos  con  respecto  á  otros,  que  están  mas  ó  me- 
nos cercanos  en're  sí,  ó  se  les  supone  estax  á  la 
vis^a  del  que  uiira  el  cuadro. 

Por  la  postura  ó  posición  de  un  objeto  entende- 
mos el  modo  como  está  colocado  en  el  cuadro  coa 
respecto  á  la  luz.  lo  que  par^'C-  perder  ó  ganar  del 
color  que  coriesponde  á  lo  que  representa,  por  el 
efecto  q>e  en  el  produce  la  a'ícíon  del  aire  que  le 
circu}e  y  la  relleiion  de  los  cuerpos  que  le  rodean, 
y  en  fin  su  distancia  con  res  ecto  al  ojo  del  obser- 
vador; porque  el  aire  ó  ambiente  que  media  entre 
nosotros  y  los  objetos,  altera  á  nuestra  vienta  su  co- 
lor á  proporción  de  las  distancias. 

Colorar  es  dar  color  á  uu  objeto  que  tiene  poco 
ó  ningún  color  El  sol  da  co  tr  á  las  frutas  y  a  las 
flores,  pues  cuando  no  sienten  su  influjo  y  se  crian 
á  la  sotiibra  ó  en  la  oscuridad  ,  se  hacen  pálidas  y 
se  ahilan. 

Co  onr  es  término  técnico  de  la  pintura,  y  signi- 
fica dar  á  todas  las  partes  de  un  cuadro  los  colores 
convenientes,  imitando  á  la  naturaleza  y  á  la  posi- 
ción de  los  unos  con  respecto  á  los  otros.  Puede 
decirse  calorar  hablando  di:  los  colores  naturales; 
mas  colorir  solo  de  bis  artificiales.  Se  dice  v.  g. 
Rubens  y  el  Ticiano  tienen  un  excelente  iO'or¿M>. 
COMARCA.  II  C0\rOR\O.  |[  KEGIOX.  I] 
PAIñ.—  Estaspalabras  designan  divisiones  maym-cs 
ó  menores  de  la  tierra.  Cuando  unos  parajes  están 
ceroauos  á  otros  y  nunca  muy  distantes,  los  llama- 
mos CiíJiítri.Oj  que  significa,  como  indica  la  misma 
voz,  rodear,  y  a.-i  decimos  en  coKto  no  por  alrededor; 
<  ese  sugcto  es  de  nuestros  coutorn  5;  tal  ó  cual 
heredad  eatá  en  cunlonio  de  la  mia;  en  todos  est  s 
Ci'K/orn  s  no  se  le  conoce.  >  Para  haber  coi'loriio  es 
preciso  que  haya  vecindad,  que  la  cosa  esté  com- 
prendida en  unos  mismos  ámbitos  ó  demarcación  de 
terreno;  y  asi  contorno  viene  á  corresponder  á  las 
voces  latinas  tanbilu.^  y  vcm-i. 

alas  extenso  es  el  signiücado  de  comarca,  pues 
diríamos  que  abraza  muchos  lont.  rno^.  En  latín  es 
fuiitimiíSy  de  fin,  confia,  limite,  y  vale  tanto  como 
Ünitimo,  continuo,  cercano,  vecino,  y  también  ;S 
dice  conlerminus  que  es  inmediato,  fronterizo,  raya 
no,  etc. 

No  es  circunstancia  indispensable  el  que  la  co 
marca  sea  de  mayor  ó  menor  extensión,  pues  sol 
la  debemos  considerar  formando  un  todo  homogéneo 
Puede  ser  uu  hombre  COJ/iíirctf/io  de  otro,  aunque  se 
de  distinto  contorno  :  sin  embargo,  se  dice  comarcüt 
una  cosa  con  otra,  como  pueblos  ó  heredades,  cuan 
do  confinan  entre  sí. 

Se  comprenden  generalmente  en  una  misma  co- 
marca  los  espacios  co/zí/ííoí,  aunque  sean  muy  ex- 
tensos, contenidos  entre  dos  cordilleras  de  montes, 
habiudos  por  el  mismo  género  de  gentes  y  produ- 
ciendo las  mismas  clases  de  frutos.  Los  conloruos 
admiten  poca  diferencia  enti-e  sí ;  mas  las  coma'C-  s 
muchas.  Loque  produce  esta  o-'.arfí/.no  lo  produce 
la  otra  :  una  comurca  es  feriil.  otra  estéril.  La  gente 
de  toda  esta  cornaca  es  de  buenas  y  apacibles  cos- 
tumbres :  la  de  la  couíinante  de  muy  malas.  Esta  » 
comarca  es  muy  fria  :  la  otra,  al  coutraiio,  suma- 
mente cálida.  Lo  delicioso,  lo  suave  del  clima,  la 
fertilidad,  lo  poblado  ó  despoblado,  forman  la  ver- 
dadera extensión  de  una  comarca  y  la  distinguen  y 
separan  sus  naturales  limites  de  otras. 

Llámase  tamüen  comarca  á  cierta  extensión  de 
país  habitado  por  gentes  que  usan  el  mismo  len- 
í^uaie,  tienen  fas  mismas  costumbres,  las  mismas 
mclinaciones,  y  se  gobiernan  de  un  mismo  modo 
tratando  y  contratando  fácilm'  nte  enti-e  sí.  Ladífe^ 
rencia  del  terreno,  las  montañas  y  valles,  lo  fácil  o 
dificil  de  las  comunicaciones,  dividen  ó  separan  laS 
comarcas.  Dicese,  desde  lo  alto  de  esos  montes  se 
descubre  toda  la  caniarca,  aunque  sea  tan  extensa 
ó  mas  que  una  provincia,  conteniendo  á  veces  mu- 
chas. 

La  extensión  del  país  no  es  circunstancia  esencia 
para  designar  y  diviiUr  las  comarcas,  pues  esta  ex- 
tensión será  mayor  ó  menor  según  como  la  consl- 
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deremos.  La  eit'-níion  de  iioa  comarca  fértil,  se  re-  i 
fiere  á  la  misma  ferlilidad,  y  asi  cunndo  ésta  falla, 
ya  contamos  otra  coiiunCü,  y  asi  decimos  :  ■  esta 
comarca  no  es  tiiiena  pues  que  es  toda  arenisca  e 
infructuosa.  >  Algunas  veces  pequeñas  coinarcas 
formao  parte  de  otras  mucho  n.ayores,  cuando  las 
conáideramos  con  respecto  á  sus  costumbres.  len- 
guaje y  modo  de  gobierno.  Se  dice,  <  en  esta  pro- 
vincia'hay  cooia/cüs  muy  fértiles:  esta  comarca  &^ 
a  mas  hermosa  del  reino,  d 

La  regi  n  puede  considerarse  bajo  diferentes  as- 
pectos. Materialntente  lulilando.siguitica  una  grande 
extensión  de  tierra  poblada  ó  despoblada,  mas  o 
Diéiios  importante,  segiin  su  situación  ó  su  tempe- 
ratura dominante,  habitada  á  veces  por  muchos 
pueblos  diferentes  j  pero  que  pertenecen  á  una  niis- 
ma  nación  pues  que  u^au  la  misma  lengua,  y  obe- 
tíeceH  á  un  mi.srao  gobierno  :  asi  pues  una  región 
i.uy  extensa  puede  dividirse  en  otras  pequeñas. 

Hablando  íisicamente  dividiremos  las  regiones 
e:i  tres  diferentes  alturas  :  y  las  llamaremos  alia, 
baja  V  ihédia  :  y  asi  decimos  la  ¡¡ancha  uUa  y  la 
iiuiicha  baja. 

Los  romanos  dividían  las  regiones  en  C'tcriires  y 
ulteriores:  también  las  dividimos  nosotros  en  inte- 
riores y  exteriores,  como  cuando  hablamnsdel  Asia, 
pues  del  centro  de  esta  decimos  que  es  la  interior  ; 
porque  e.-tá  metida  deniro  de  las  tierras  y  muy  dis- 
tante de  las  orillas  del  mar.  Dicese  también  Asta 
mayor  y  menor,  y  hablando  de  la  Tartaria  y  de 
algunos'  otros  países  la  dividimos  en  grande  ó  pe- 
queña. 

Atendiendo  á  la  situación  de  las  rí^/onej,  veni- 
mos á  dividiilas  en  cuatro,  que  son  sttentrioual , 
meridional,  oriental  y  occidental. 

En  cuanto  á  la  temperatura,  las  distinguimo''  en 
ardientes,  frías  y  teu)pladas  cuando  no  se  las  cono- 
cen mas  limites  que  estos. 

En  cuanto  á  la  atmósfera  se  dividen  también  en 
tres  que  son  :  su|.irpma,  media  é  ínfima.  Llama- 
mos región  clemenlal  á  la  distancia  que  media  en- 
tre la  luna  y  el  centro  de  la  tierra;  asi  couio  e/é  ífl 
á  la  que  suponemos  haber  desde  la  luna  arriba. 

Tamlden  los  anatómicos  di-iden  el  cuerpo  huma- 
no, con^ideriindole  como  un  mundo  abreviado,  en 
tres  cavidades,  que  llaman  rigiones  y  son  las  del 
e^^tómago,  pedio  y  vientre.  Itegional  se  llama  al  na- 
tural de  una  región  y  á  todo  aquello  que  á  ella  per- 
íenece. 

La  división  de  la  región  en  alia  y  baja  se  reTiere 
al  curso  de  los  rios  mayores  con  respecto  al  mar 
donde  mueren  ó  á  las  montanas  donde  nacen.  Con 
relación  á  los  rios.  la  región  uUu  es  la  parte  situada 
hacia  su  nacimiento;  en  cuanto  al  mar,  la  que  m;is 
se  mete  en  las  tierras ;  en  cnanto  á  las  montañas  la 
que  peiielra  mas  eu  ellas. 

La  región  baja  con  referencia  á  un  rio  es  la  parte 
situada  hacia  el  desembocadero  del  mismo  rio  en  i:'! 
mar;  en  cuanto  á  este,  la  mas  próxima  á  él,  la  costa, 
y  en  cnanto  á  las  montañas  la  que  mas  se  aleja  de 
ellas 

Una  región,  un  reino,  una  provincia  ó  cualquier 
lerritorio  se  le  puede  entender  bajo  la  denomina- 
ción general  de  p'ts.  pues  se  refiere  mas  bien  á  la 
semejanza  ó  desemejanza  del  terreno  ó  la  de  sus 
habitantes  que  á  su  mayor  Ó  menor  extensión.  Deci- 
mos un  iP'íis-  abundante  ó  estéril,  rico  ó  pobre  ;  mon- 
tuoso ó  llano:  frío  ó  caliente  :  y  por  lo  que  toca  á  su 
STobierno,  libre,  desiintico  ómoderado,  unmárqnico, 
aristocrático  ó  republicano.  En  cnanto  á  l.i  religión 
y  la  parte  moral,  también  admite  otras -divisiones, 
como  católico,  prol-^stant?,  etc. 

Es  indiferentes  decir  comarca  ó  país  fértil  ó  estéril, 
frío  ó  caliente.  Llamamos  ]iaií>ano  al  que  es  de  un 
mismo  pais,  y  esta  denominación  admite  major  ó 
menor  extensión  según  aquel  pata  en  que  nos  ha- 
»  lÍamo>.  En  una  provincia  se  llamarán  paisanos  dos 
de  un  mismo  puelilo:  en  una  nación  ó  reino  dos  de 
iXüA  misma  pruvincia;  en  Europa  podran  llamarse 
paisanos  dos  americanos,  y  en  el  centro  del  Asia,  dos 
españoles. 

Asi  pues  venimos  á  considerar  la  división  derí- 
gones  leEriéndnnos  á  una  temperatura  común  ó 
distinta;  la  de  comarca  á  su  constiiucion  fisicaóá 
los  vínculos  morales  de  los  habitantes  entre  sí:  la 
üe  país  á  los  beneticios  ó  daños  de  que  participan 
todos  los  habitantes. 

Aunijue  sea  difícil  determinar  positivamente  la 
extensión  relativa  qrie  desiirnan  estas  tres  denomi- 
naciones, parece  que  contorno  designa  una  extensión 
limitada;  fOWürfí!  mayor;/íníí  admite  tanto  grandes 
como  pequeñas  d¡v¡^iones  :  asi  es  que  toda  España 
puede  llamarse  un  pais,  y  también  una  provincia  y 
un  pueblo  solo,  y  aun  un  aldeano  llamará  su  pais 
solo  al  pueblo  que  le  vio  nacer.  Se  dice  que  la  vista 
se  extiende  á  toda  una  comarca  \  que  el  pais  es  muy 
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hermoso,  cuando  se  le  contempla  de  una  altura, 
desde  la  cual  se  percibe  un  ancoo  y  delicioso  valle 
regado  por  muchas  agnas,  cubierto  de  huertas,  de 
bosques,  de  jardines,  de  casas  de  campo,  de  atqne- 
rias  y  de  palacios  Nada  hay  que  deti/rmine  su  re 
lativa  extensión  hablando  de  reg/ones,  pues  cuando 
nos  hallamos  en  la  cumbre  de  una  grande  mon- 
taña, que  ocupa  cnrta  extensión  de  jais  estamos  eu 
una  reg/O'i  opuesta  á  la  de  los  v  lies;  cuino  sucede 
frecuentemente  en  América,  donde  al  píe  de  los  , 
Andes  se  sufre  un  excesivo  calor,  y  su!>iendo  á 
poco  rato  á  la  eminencia  se  nos  hace  insoportable 
el  frió. 

COMEnCIANTE.  II  Nr.GOCIANTE.  1]  TRA- 
FICA\TE.  II  MEuCADEU.  —  Estas  palabras  in- 
dican las  diierenles  circunstancias  y  clases  de  los 
que  se  ocupan  en  comprar  y  vender,  en  trocar  y 
cambiar  las  mercancías.  Estas,  de  superior  ó  infe- 
rior precio,  son  la  materia  del  comercio,  y  provie- 
nen o  de  las  producciones  de  la  tierra  y  su  cul- 
tivo, ó  de  las  manufacturas  y  artes.  Por  lo  tanto 
los  labradores,  los  artistas  y  los  artesanos  vienen  á 
serlos  primeros  comircianíi'.K ,  pnes  que  son  los 
primeros  que  cambian  los  géneros  ó  las  primeras 
materias  que  producen  sus  trabajos  ó  su  industria  ; 
mas  no  se  les  da  es  e  nombre,  y  si  solo  á  los  que 
se  ocupan  exclusivamente  en  el  cambio  y  tráfico,  y 
por  lo  tanto  los  economistas  distiniíuen  tres  géneros 
de  industria,  que  llaman  agraria,  fabril  y  comercial. 
Ocupado  continuamente  el  Librador  en  los  traba- 
jos campestres,  y  el  artista  y  artesano  en  los  de 
sus  artes,  fábricas  y  manufacturas,  por  lo  regular  ni 
tienen  tiempo,  ni  proporción  de  vender  con  prove- 
cho sus  producciones,  ni  suelen  saber  (rujénes  las 
necesiiau,  ó  distan  mucho  del  paraje  de  la  de- 
manda, ó  no  pueden  trasportarlas  allí  con  bene- 
ficio. 

Entonces  personas  instruidas  en  el  arte  del  co- 
mercio, activas  en  sus  operaciones ,  animosas  para 
correr  los  riesgos  de  las  peni  idas,  ó  la  suerte  de 
las  ganancias,  se  encargan  de  hacer  y  multiplicar 
los  cambios  :  calculan  la  abundancia  y  la  escasez 
de  unoi  parajes  con  otros,  los  gastos  de  co  ■  pra, 
trasporte  y  almacenaje  ,  y  los  beneticios  ó  ganan- 
c  as  de  comprar  en  un  punto  y  vender  en  otro  ;  ve- 
rificando para  esto  sanias  y  complicadas  opera- 
ciones, haciendo  profundas  especulaciones,  poniendo 
el  mayor  orden  en  lodo,  y  ejecutándolo  con  el  ar- 
reglo y  economía  posibles.  Tal  es  la  idea  del  sabio 
comeiciante. 

La  palabra  comercio  viene  de  la  latina  ¡ontmer- 
ciuní,  y  síguitica  literalmente  <  ambio  de  mercancías, 
Cümmi.iaiíomerc/wn,  y  se  forma  de  con  y  merj\  mer- 
t  anda.  Al  principio  solo  se  hizo  lo  que  iinpropia- 
menie  llamaríamos  comeicio  por  permutas ,  pues 
que  no  se  con^cian  las  monedas,  ni  el  cálculo,  ni 
el  cambio,  ni  mucho  menos  el  giro  hasta  que  se 
discurrió  el  hacer  estas  operaciones  por  v. dores 
equivalentes.  De  cualquier  modo  que  sea,  la  pala- 
bra comen  i  i  significa  cambio,  reciproca  comunica- 
ción y  tráfico. 

De  todo  lo  que  vamos  diciendo  se  deducirá  fácil- 
mente que  miramos  aqui  al  comercio  como  ciencia, 
en  grande,  en  í.u  mayor  extensión  y  elevacíi^n,  pues 
considerándole  en  mas  pequeña  escala,  llamaremos 
al  que  le  profesa  merendé'  de  tienda  abierta  ó  de 
lonja  cerraita,  por  mayor  ó  por  menor,  compren- 
diéndose entonces  desde  esos  inmens'is  almacenes, 
esas  riquísimas  lonjas,  hasta  las  tiendas  donde  se 
vende  a  la  menuda,  y  cuyo  dueño  se  contenta  con 
el  modesto  dictado  de  leníero  ó  los  hujuildes  de 
merceio  ó  abacero,  ó  los  mas  bajos  aun  de  l'nlto- 
uero  y  de  re^  aton.  La  tienda  de  mercería  solo  está 
í  surtida  de  cosas  menudas  y  de  poco  valor,  la  aba- 
,  ('.  Tí '  de  comestibles  de  primera  necesidad,  la  l'U- 
honeria  que  el  tendero  ambulante  lleva  al  hi.ml  ro, 
de  chucherías,  baratijas  y  abalorios.  El  icaton  ó 
chillan,  no  tiene  propiamente  tienda,  y  su  industria 
mercantil  se  reduce  a  la  astucia  y  sagacidad  gue 
emplea  para  comprar  con  ventaja  al  labrador  o  al 
arriero,  y  con  mayor  aun  vender  al  público.  Las 
profundas  especulaciones  de  todos  estos  tratantes  y 
negociantes  consisten  en  comprar  por  mayor  en  las 
plazas,  á  las  puertas  y  en  los  alrededores  de  la 
ciudad,  y  vender  á  la  menuda  en  sus  tiendas,  ar- 
riesgándose rara  vez  á  acudir  á  las  ferias  y  mer- 
cados. 

Kegocio  viene  de  negit/um,  palabra  que  los  etí- 
mologistas  dicen  que  se  deriva  de  nec  y  otimn, 
privación  de  trabajo,  de  ocupación,  que  es  propia- 
mente el  ocio.  Pero  lo  contrario  entendemos  por 
uego'io,  pm  s  que  es  un  genero  particular  de  ocu- 
pación y  trabajo  que  comprende  la  idea  de  comer- 
cio lucrativo,  y  asi  decimos  se  ha  hecho  buen  /.í- 
gocin  cuando  el  trato  h\  sido  lavoiable. 
Derivan  algunos  la  palabra  tráfico  de  la  italiana 


),  sino  que  le    sirven,  y  esto  es  mas  prnpia- 
;  lo  que  se  llama  hacer  negocio.  A  esta  clase 
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írafJicOy  pero  mas  bien  proviene  de  íra/lrmm  pala- 
bra déla  baja  latinidad,  compuesta  de  /r/,  que  sig- 
nifica mas  allá,  fuera,  lejos  y  de  fac ,  hacer,  tra- 
bajar, mover. 

El  iráfiío  es  el  comercio  ó  mas  bien  el  tras- 
porte de  un  paraje  á  otro,  sobre  todo  muy  dis- 
tante; pero  mas  luen  lo  tomamos  en  la  idea  de 
interposición,  mediación,  bastante  análoga  á  la  pa-- 
laí'ra  y  muy  adecuada  para  designar  la  acción  del 
último  vendedor,  que  se  pone  por  decirlo  asi  entre 
el  primero  y  el  consumidor,  para  trasladar  del  une 
al  otro  una  mercan  Ja,  como  la  lana,  la  seda,  el  al- 
godnn.  etc. 

El  banquero,  el  cambista  ó  girante  son  los  que 
hacen  el  negoño  de  dineio,  tornándolo  en  una 
parte  y  dándolo  eu  otra,  girando  letras  para  su  co- 
bro .  y  asi  los  vocabulistas  detínen  al  banco  tráfico 
d''  dinerOy  y  también  se  puede  decir  de  pap'd,pues 
que  ahora  es  el  ob_,eto  principal  del  neg  cii  o  trá- 
fico, ijue  forma  como  una  ciencia  aparte  harto  os- 
cura, enredosa  y  difícil  por  cierto. 

El  coi/ieri  10  consiste  pues  en  el  catijbio  de  ra- 
lores  )'or  la  o  e\  igua'es  ú  objetos  equivaleu[es, 
que  se  pagan  el  nnp  con  el  otro  y  no  el  cambio  de 
lo  superfino  ó  de  lo  necesario ;  porque  el  que  ven- 
diese lo  necesario  para  adquirir  I  >  snperfluo.  ¿  uo 
baria  un  cambio  de  cosas  venales  ó  vendibles? 

El  ne<iOC.o  es  el  trabajo  euudeado  en  una  parte 
del  comercio,  por  personas  dedicajas  á  estas  em- 
presas :  asi  pues,  no  es  expresión  propia  el  decir  el 
comercio  para  designar  la  corporación  de  estos 
agentes  de  negocios,  los  cuales  no  hacen  todo  el  co- 
mercio , 
mente  lo  qu 

se  deben  agregar  los  curicdores  Cjue  proporcionan 
y  facilitan  todo  género  de  permutas,  cambios,  ven- 
tas y  negociaciones. 

El  comercio  es  palabra  general  que  comprende 
una  completa  y  entera  comunicación  de  géneros  y 
valores,  los  cambios  y  modos  de  verificarlos,  la  na- 
turaleza de  las  cosas  comerciables ,  como  mercan- 
cías, dinero  ó  papel  en  toda  la  latitud  de  la  circu- 
lación desde  la  mas  limitada  á  la  mas  extensa. 

Vemos  pues  que  el  productor  ó  bien  la  prodttc- 
cion  constituyen  la  lase,  la  materia  del  comercio  ; 
que  el  lucro  es  el  objeto  primordial  de  este;  que 
el  n  goc  ante  es  un  agente  muy  útil  del  comercio, 
interpuesto  entre  el  productor  y  el  couMimiilor;  el 
trancante  un  agente  del  negocio  empléalo  en  esta 
ó  la  otra  especie  de  comercio.  Á  toilas  estas  clases 
también  .se  las  podría  llamar  productoras,  pues  que 
.crean  valores. 

El  comercia  admite  infinitas  divisiones,  cuales 
son  comercio  interior  ó  exterior:  activo  ó  pa>ivo ; 
terrestre  ó  marítimo  ;  de  exportación  ó  importación; 
en  grande  ó  en  pequeño;  por  mayor  ó  por  menor; 
de  produccioues  naturales  ó  agrícolas,  ó  fabri- 
les, etc. 

Él  negocio  se  considera  por  lo  común  de  un 
mo  lo  genérico;  pero  se  presta  también  á  divisiones 
nacidas  de  sus  diferentes  objetos,  del  modo  de  ve- 
riiicarlo  y  de  sus  resultados. 

En  sentido  mas  ó  menos  figurado,  la  palabra  co- 
mercio designa  las  relaciones  ,  comunicaciunes , 
trato  de  personas,  familias,  pueblos  y  naciones  en 
todos  sentidos  ;  la  reciproca  correspondencia  de 
pensamientos,  de  cartas,  de  sentimientos,  de  inteli- 
gencia .  de  servicios,  de  socorros,  en  que  cada  uno 
da.  recibe,  retribuye,  etc.,  y  a^i  se  dice  comer,  io 
epistolar,  c>m(rci0  amistoso,  comercio  con  saldos  : 
á  una  persona  afable,  de  suave  trato,  muy  sociable, 
la  llamamos  comerciable.  Omercio  se  llama  el  pa- 
raje adonde  principalmente  concurren  las  gentes 
en  los  pueblos  grandes  a  conversar  y  explanarse. 
Tómase  á  veces  esta  palabra  en  mal  sentido,  como 
cuando  hablando  de  persunas  de  distint.»  sexo,  que 
tienen  trato  ilícito,  se  dice  están  en  comercio  se- 
creto. 

La  palabra  n>g  ^ci\  también  en  sentido  figurado, 
signiGca  la  acción  de  manejar,  tratar,  conducir  con 
arte  y  trabajo,  ntgucíos  públicos  ó  privados  :  se  ne- 
i.oca  una  paz,  unas  treguas,  una  alianza,  un  tra- 
tado, nn  casamiento. 

Tráfico  se  emplea  á  menudo  para  malas  é  intere- 
sadas prácticas,  como  sí  solo  se  viese  eu  el  tráfico 
la  venalidad  ó  una  corta  imlustria  dictada  por  el 
ínteres.  Se  liice  tráfico  de  amistad,  de  beneficios, 
de  alabanzas,  de  complacencias,  de  amor,  de  viitnd 
(que  uo  puede  menos  de  ser  lalsa),  y  todo  esto  sig- 
nifica mas  que  vender.  Se  trafica  con  la  virtud  y 
con  el  amor,  dice  La,  Bruyere  :  todo  se  vende  entre 
los  hombres. 

cono  11  ASI  COMO.  II  ro  mi-^mo  o^Jk-  lo 

mismo  ijue.  es  siempre  un  término  de  comparación, 
pero  á  veces  como  y  del  modo  (¿uCj  no  lo  son  :  j  en 
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atUf  V6c«ft. 

£#  mitmo  qw!,  Índica  pmiihtstDUt  díu  cornfrars- 
doQ  goe  r«¿a>r  <(ot>r«  «I  to/;d/)  con  qr]«  U  c/u  «!«tá 
htekt,  j  la  i^>drírffí<w  llamar  eompíifacíon  de  tnodí- 
HcitfjUüfj».  De!  mod't  vv¿  ,  l^trfi^rja  {^4rtici;^nri*rnt« 
Doi  e/>my^t^\t¡a  fondada  «o  UVmíi<U/1  de  U  OTta, 

tome,  iodici  mejor  ooa  comp-i ración  qa«  nac;  de  U 
calí'la.1  d«  la  c//».  y  la  podrer/jot  lUniax  cjrnpara- 
doo  d«  calíffca/ríooei.  Á.tí  pne*  diremot  qne  l/x 
f»pa/iole«  píeruMQ  c^mo  la.^  'lemajt  nacíonei;  p^ro 
DO  procedan  /o  mUmo  f/ue  elUs.  ponjTje  no  «r  trata 
maj  qcw  d*  un  cíert/>  m'^lo  de  p*;nftar  t  obrar,  qne 
e*  nria  modificación  d*:l  p^uMínienifl  y  de  lo*  pro- 
cederes qtje  te  íiif//n«rn  f-n  ello»,  lííremw  'jne  hay 
fllÓMfo«  'jne  w>  tiene rj  qne  laj»  }x:itíai  pientan  C'w? 
V/A  racionaiei,  p'fr'jije  Ktlo  te  trata  d«  la  r';alíd.dd 
dírl  penjia'díeiito,  qoe  íe  alriboye  tanto  á  U  i>^nia 
como  al  hombre  y  no  dü  nín;rnna  modificación  ó 
iDodb  de  pejiMr/pnes  que  m  paede  aríadir  '^ne 
annqne  eit/j*  ñlfríoto*  CT*:*:n  que  íají  hettia«  píeojsan 
fom//  Iw  faofnhre»,  do  por  eso  Krttíenea  qrie  sea  del 
V'a'/no  mo^ff  que  ello».  Direm  »  tambír^ti  qne  la.í 
npre*íones  «^l^  noa  pervioa  qne  ownramente  per- 
eíí*e  la*  cMai.  jantu  í*rán  tan  exacta*  c^/mo  las  de 
vioK'Ujt  qne  Lu  concíhea  claramente;  [xtrqae  allí 
se  trata  de  nru  ti^Vahá  de  la  expre«i 'D  ó  de  aoa 
calificación  qne  te  h  da.  Por  tstti  uiunm  razón  de- 
tíinfni,  ly^mpsrando  dos  eitrernois  <ro  al;rooa  de  sos 
ealid;id/:i,  e*  íoele  cw/w  an  león,  bhncí  fíwio  el 
arraíTio  maxi-to  cmtf  el  cordero;  y  do  del  mtfio 
jw  ó  /o  mttmfi  i¡^, 

Decirnos  atí  c  mo  el  amhídoso  jamas  está  coo- 
teot/i;  del  vti$mo  modo  }3ui^  esti  satisfecho  elví- 
cÍJ»o. 

f:oMPAitAcio:v.  f|  sehejatíza.  fl  co- 
tejo. 0  PAItA^GO:^.  —  Estas  cnatro  palabras 
sí^niflcaa  aproximar  dos  oY/^tim  dífer^-ntírs  en  lo 
pr.utnX  f  arinque  anilo^o<¡  bajo  ciert//»  respectos,  y 
sirven  para  aclarar  mas  La  idea  6  ad^^rnar  el  dís-  i 
curw  r'jpre-^ntaado  las  reUciooes  que  se  advier- 
ten entre  ellos. 

hiriiu,f/%  qne  la  semejanza  s«  halla  en  Las  co^ajs,  I 
y  la  comparación  en  los  pensainienlos  :  aquella  será  i 
Éaa.*  bien  fuica  qrie  moral,  y  esta  al  contrarío. 

I^efínese  cjf/iiinníenle  la  aentetanza  diciendo  qae  1 
e>  la  conformidad  de  tas  r;osas  en  ciertas  crj  ^lidades  j 
qne  La»  son  propias,  ó  círconstaucia-;  qne  en  ellas  j 
eoncnrren.  rara  qne  haya  temeja»X'i  entre  do*  co- 
sas ó  personas  no  es  precivj  qne  hava  cor.-íormídad 
abAol'ita.  pues  entóneos  ^^ha  ídeaiídajd;  ba^ta  con 
qne   haya  cercanía,  aproximación  en  algoaas  dis 
ras  partet,  qne  no  díscrei>ea  entr<  si. 

Basta  con  qne  noa  cosa  nea  parecida  en  al^o  i 
otra  para  qne  podamos  decir  qne  la  es  «'fíuUt'udi- 
narVí,  y  qne  a'rf  6  trea  v/tas  ifni^^a  al^nna  con- 
fortaidaíl.  aoO'jne  sea  aparente  ,  Lara  atlrmar  qne 
se  «fm^'fln,  y  semeja  te  llamó  y  Ilarna  ana  entre 
gente  aMeaoa,  á  la  lemej-juza,  y  urTfieju  es  el  sigoo, 
sefial,  II  neítra  ó  iadíc  o  de  coalqrjier  co»-a. 

íüftü'bi  evidente,  annqne  no  exacta,  La  confor- 
sídad,  resnitará  ttmililwl ;  ai  como  aproiímán- 
dose  las  particiilandades  de  esta  cmnparae-on ;  pero 
btmbas  servirán  p^ara  designar  ana  ngora  de  pala- 
bra ó  de  pen'amíeoto. 

La  c  mparacion  indiu  relaciones  mas  intírnaj  y 
Coizo^a.»  entre  loi  objet^/s  eomparad'>$ ,  qne  las  que 
tnpoat  la  ttmiOtwt  entre  los  fi\i¡*:UA  attmítiados. 
Cicerón  dice  en  *uí  TópUot,  qne  lia  i  ó  arte  de  in- 
ifMUz  3r;ínmeritoí,  y  son  L^/s  titulados  It'.aret  no- 
ftuitM  de  Áj-i.»t/jtele3  :  <  Hay  ooa  rim  íi  u/í  qne  coo- 
ii.;te  en  aproximar  las  relacionen  entre  diversos  ob- 
^t04  pira  sacar  nna  índnccíon:  y  hay  otra  que 
eonsÍAte  eo  la  conparo'iot  de  ooa  cosa  cou  otn  ó 
áe  dos  qne  sean  parecidas.  » 

Se^ou  el  valor  de  U  palabra,  la  >hniiitud  solo 
fxige'qne  se  pareií/;an  r/ia,i  ó  minos  Ioí  oí>jetos,  y 
^r  la  misma  raz*'»  la  e  mparae-on  con  titnyi;  ana 
tapf^'i  de  paridad  entre  elb/s.  La  $imili!wl  vAo 
Kceriíta  aparíeticias  de  -.enieion:'*  vimproximir- 
ks:  y  aií  llatnamos  temejah^e  i  lo  q^e  e*  apto, 
íipaz  de  aem-jame :  mas  h  co"  paraf-on,  h  iblando 
con  rigorosa  eiadítiid.  necesita  ciali'lades  casi 
líjales  para  p^jd^rU?  eqníKbrar.  La  timt'ifwJ  q  le 
sé  dirige  k>1o  a  dar  expr^-íiorj  v  colorido  á  la  fra^e. 
y  qne  por  lo  tínVi  yzrUui't^  ílamar  poétca.  se  li- 
mita á  preí- '  ■  'riciajs  ó  rasgos  c/ranne^  á 
las  eouu  '.  laí.  I-a  eomparacof^.  q'^e 
llamarenuH  :.  videra  lo  mas  ó  Lo  menos, 
ó  los  diíerentea  ■^lisl''^^  de  een.ejanza. 

Por  lo  tanto  ^^ara  que  resolte  verdadera  compa- 
ración^ e»  íodispeasable  qoe  haya  li  i^oaldaJ  cor- 
p^í'.ondíente  entre  las  co^as  comparables,  y  qne  se 
cxtíeoda  i  Us  mas  coalidades  posibles ;  y  us  lU- 
SIN 


mamo*  jnício  co;n|,i;aUvo  jt  voce!>  c^^mparatívaf  á 
lo  qoe  admite  la  'f/mparac-'t"  en  tofias  sus  partes. 

ti  taz  6  claridad  qoe  ia  eimiliíud  da  á  nn  ob- 
jet/j  La  toma  de  otro  ^ne  es  ma»  bien  c/^mKÍ'lo  : 
adqníere  rnavor  precio  y  valor  La  com¡:ararirn 
cnzaáft  de-ícofcre  la  afinidad  de  nn  objeto  con  otro 
qoe  sea  nmy  capaz  'le  estirníicion  y  zpr^jilo.  Obje- 
to* asimilaoo»  nnos  á  otros  ,  en 'realidad  no  fm 
ctfm;í'  rabies  6  capaces  de  ser  poe'-toí  en  paridad , 
eo  Y^tz\*'\f>f  en  campiraciot.  Con  mas  facilidad  r 
prí-ferencia  se  asiutilan  nhj*'t//K  extraño*  urj'>5  á 
oiroi ;  así  corno  te  comp'i'  '      ,  objetos  Ú'-X 

riiííffío   genero  ó  d**  lajs  r  j  det¡.  La  #'- 

m'litud  parece  yf.ñfkArhk  -iiin  en  est/rt 

r,;í>rrjo*  l.jetr/s  que  se  'yj  y-¡róu,  [/ít  decirlo  así, 
sin  e  Tftjaraeion  -.  tanta  es  La  diferencia  qne  se  ad- 
vierte entre  e'Io,, 

líajo  cíen  imilaréís  an  honabre  á  nn 

animal  :  cj'.  .^roe  á  o'.ro  héroe,  ie;run 

Ru  mavor  ó  r  v  el  r/.éríío  de   sos  Laza- 

rían. Í5I  digo  que  Ajüiles  e^  ecmef'iriíe  á  un  le^/r. 
Labré  hallado  y  pre^^ntado  nna  t'/ntítluí,  pues  que 
vjIo  deti^TiO  la  t^p*x\t  de  valor  y  sno^aaciz  que 
oi^tentó  ;9Í  dipo  qne  es  <"(nno  frs  /^i^n  y  expon£ro 
todas  Las  cualidades  en  qne  convienen,  habré  he- 
cho ua'i  cor/iparac'On .  pues  le  atribuvo  Las  miümas 
y  en  el  mismo  grado  qoe  al  león. 

La  tem^ja-éZa,  imuíO  venimos  diciendo,  consiste 
Br>lo  en  un  rz^'i,  en  nn'i  partícaLarídad;  la  cnn- 
paraC'On  en  mucha*  y  p;¡ncípales,  es  nf;a  especie 
de  r,\iz^tj.  la  »  mejanza  no  ei.  nna  ri^cro^a  íctb- 
pa^acioft ,  sino  caza<i<j  puede  ojiívertirse  en  metá- 
f' ra  por  gallardía  de  estüo.  ni  di^o  v^lamente  que 
A'tuUC'  »e  parece  á  «i  /íími,  do  ¡/Or  eso  me  atrevo 
i  ase;?urar  fu^  Cf  b^  /¿^n.  y  me  atrevería  á  decirlo 
si  1'-  futíate  tal  eamn  un  lemt, 

Annqoe  la  geme¡ar<za  sea  ana  especie  de  cmpa- 
TOCion.  como  se  contenta  con  solo  tener  ana  rels- 
cou  aparente,  do  retiulta  tan  natural,  ni  tan  ri:.'n- 
rosa  cual  déte  serlo  ana  p*'rfe*';ta  ■  ompar tcion.  La 
intención  común  de  la  $cme¡a<'Za  e»  hacer  rüas 
fcen*iMe  un  oíjjeto  por  me'Jío  de  otro  :  la  perfección 
de  la  compara-  ion  '-mtísUVí  fo.  >plic3r  á  oiro  objeto 
la  íd*;a,  o  por  decirlo  asi.  la  fiíonor/jía  entera  de 
aquel  que  nos  sir.e  para  la  compatation. 

Cuando  >larcíai  dice  de  urta  pertona  que  kus 
piernas  son  como  los  caernos  de  la  LnLa,  um  pre- 
senta una  pnra  «/mi/í/ud.  pues  qoe  solo  indica  una 
icera  relación  de  forma. 

Coando  ünrique  IV  de  Francia  no  qoiere  tomar 
por  asalto  á  Parí«  y  dice  <  qoe  es  tao  verdadero 
pad/e  de  an  pueblo  virno  la  verdadera  njadre  lo 
era  del  díQo  en  el  pleito  de  Las  dos  ma'ires  ante 
Saloff'OD;  p^irqne  prereriria  el  no  apoderare  de 
a/f'jella  capital,  al  hacer  o  ^rmin^^ndola.  >  £sta 
fra»e  forma  ooa  eomparaciOD  perfecta,  pues  Los  átfi 
ohinUn  convíeoen  en  todas  sos  relaciones. 

La  comparación  de  Ayax  coa  un  asriO  no  es  rnas 
que  una  «/mi/r/ud,  porqoe,  corno  dice  Jlarmontel, 
la  terquedad  del  asno  solo  representa  á  medias  la 
ira  y  el  obstinado  enojo  de  Ayaz. 

Asi  como  uD  agria  mansa  y  cristalina  comienza 
i  enturbiarse  cuando  amenaza  tempestad,  dice  un 
filósofo  franr:es;  atí  ana  limida  y  ca-^ta  doncella  se 
inqnieta  y  perturba  coando  se  acerca  La  hora  de 
rnndar  de'  ettado.  El  mismo  flI6tofo  dice  :  <  el  amor 
propio  e*  un  instromento  títil,  r»ero  peligroso,  pues 
por  lo  común  hiere  La  mano  del  que  se  sirve  de  él, 
y  es  muy  raro  el  qne  no  ha?a  muctio  mal  al  mifmo 
tíenjpo  'lue  algún  bien.  >  En  el  primer  ejemplo 
solo  hallamos  una  similitud  ■¿nü  por  lo  oriirinal 
entre  do*  cosas  l^astar.te  dí-^tante^;  y  ea  el  se-ándo 
ODa  comparación  ó  ana  metííora  fundada  en  pro- 
fundas y  claras  relaciones  hhhh  dos  cosa»  que  son 
análogas. 

Debemos  observar  qne  se  han  llamado  simíi/tu' 
de*  á  las  parábolas  y  otras  lignras  parecidas  &  ellas. 

Natam  deicabre  y  reprende  i  David  su  pecado 
valiéndose  de  ana  s-mitiiud  ó  pirábola  :  Jesucristo 
ezplicaba  su  doctrina  i  so<»  díscipalos  coa  semejan- 
zas que  son  verdaderas  [trabólas,  i  Las  gae  son 
mnv  añcifJDvlffS  tos  Orienule*. 

Én  este  cavo  la  hitmliiud  exige  ana  relación  cir- 

cnn>:t-;nciada,  una   e^peciíjcada   "xjo'i'cion    de   los 

h'-':f,o  .  de  h5  vexda'lr-,  ■'.':  li^s  \^.<---  ,  <\'-  h-o^as, 

■    '      :        -  -  ..,¡.-sy 

.-al  y 

'■:'--.'..■  r  II  re- 

.:<:  i;:.iar  pr,r   rodeos,  ¿uai^i':   i:.u.'ií;:¡:.J<:>  y  bien 

■,iUtnV-s.  y.a  este  caso  la  «irni  ita-i  será   mas  in*- 


inictiva  que  \»  romparo/ iO'i ,  y  la  <  omparacmu  solo 
nn  breve  'íw/í.  La  Kitn'iíad  pertenecerá  principal- 
mente á  la  filosofía  que  erjseña,  y  la  c -ñipar acr-n  ;í 
la  p'>esía  qii';  dcscnoe  y  pinta.  Como  la  ni'-.vU  ra 
breve  es  una  eipecíe  dé  eoinpararion:  la  a!'-;'oria 
será  Uias  bien  ooa  simdiÍMd  tácita.  La  compar  aoa 


[  tiene  qoe  hicer  la  apIicaci^D  de  La  ídei  de  ud 
objeto  á  otro  :  U  «imi  //«J  puede  j>^nuítif  qoe  el 
lector  La  haga,  lo  que  ejecutará  oatural  y  fácil- 
mente. 

Pero  la  intención  propia  de  la  simttiud,  Ytaári 
á  ser  siempre  que  ana  cosa  te  luga  mas  clara  é 
inteligible  por  n.edío  de  otra,  aproiimand..  objetos 
que  no  líen^-n  jjor  sí  mismo»  relacione;  e^enciaíeíi  y 
que  halLánd/íbe  dictantes  nnos  de  otros,  solo  ad- 
vertirnos eotre  ellos  apariencias  que  se  parecen 
entre  tú 

Siempre  t*rí  el  verdader »  objeto  «le  la  com/ara- 
C'f'n  el  r*ri\z4T,  fortaI<:cer,  eml/ellecer  su  idea  y  su 
discarw,  aproximando  dr*  objetos  que  tienen  entre 
«i  verdadera  analogía  é  íntimas  relaciones  y  que 
pneden  ter  j  uzgados' y  apreciados  el  uno  por  medio 
del  otro. 

Debemos  advertir  qne  aunque  similitud  y  ^eTnr• 
janza  sean  sinónimos,  se  osa  a^juella  mncliás  veces 
cofüo  ejemplo  y  otras  como  ligera  rmcja'Za,  L'd 
>ím/V  es  un  ejemplo  que  aclara' La  proposición  ó  La 
cuestión. 

Cofejo  es  el  ezárnea  qne  se  hace  de  las  cosas 
eomparáfidolas  y  confrontándolas  para  formar  nn 
juicio  acertado  de  ellas  y  sys  relación*^,  se  emplea 
p-r  lo  común  esta  paLalJra  hablando  de  cosas  mas 
bien  que  «le  personal'.  Se  eotfjai  textos  de  autores, 
pasajes  con  pasajes,  obras  v  artefactos  ono*  con 
otros. 

¡'aranfjony  poco  a^ado  v  regularmente  en  estilo 
oue  tira  a  culto,  es  también  una  especie  de  se/fíC- 
fitiza  ó  cornparae  tm :  pero  no  solo  hablando  de 
co.a-,  sino  tai/jbien  de  personas,  paes  todo  se  paede 
ym^T  en  paraiyon  ó pa^an lOaor. 

Ezorriaremos  eíta  doctrina  con  algunos  ejemplos 
de  nue  tros  íitien'/s  atitores. 

Dice  f\  Granada  en  su  Tratado  de  las  tra  pables 
de  la  ora/ion  y  mrditacon.  v  Cuasi  todos  los  pasos 
y  meneos  tenian  olor  de  vjberbia  y  todos  iban  ves- 
tidos de  vaní'iad.  Pa*»*  la  ira  cor/jo  de  una  ser- 
píente  :  la  enla  coriio  de  an  lobo  tngador  ;  la 
pereza  como  de  un  asno  flojo;  la  envidia  mas  que 
de  una  vílK^ra..,,  *• 

A  todos  estos  >imil^s  ó  atribntos  los  miraremos 
cjroo  *aaej'/"zas;  pero  solo  en  las  caaU'lades  que 
se  enumeran. 

Cuando  este  mismo  autor  en  su  Guia  de  Pecadores 
llama  á  la  ^la  h¡pocre>^ta  del  vientre,  forma  un 
verdadero  simií.  Hablando  de  la  imaginativa  hace 
una  especie  de  compararon  diciendo.  <  Es  también 
uru  p^jtencia  mi:y  cerrera  como  ana  bestia  salvaje 
que  se  anda  de  otero  en  otero.  » 

En  el  cuento  ó  discorso  de  Qoevedo  del  Entre- 
metid'f,  la  Dn  ña  y  el  Soplón,  hablando  de  una  de 
ellas,  reúne  para  pintarla  nna  porción  de  dictados 
qoe  vienen  a  ser  otras  tantas  xfT/i'janzas.  Llamán- 
dola <  KecoI>era  de  conde naf;¡ories,  encañutadora 
de  personas,  y  enflauta-Jora  de  miemÍT  s,  encoader- 
naaora  de  vicios,  endilgadora  de  pecados.  > 

Mateo  Alemán  en  su  '.uzman  d"  Aif'.ra^ke,  pin- 
tando á  una  mujer  ridicula  y  despreciable,  nace 
varias  eomf.ari  cion't  cfín  diferentes  géneros  de  ani- 
males, diciendo :  •  Es  mas  ne?ra  que  una  graja,  mas 
t/jrpe  qne  una  tortuga,  mas  necia  que  una  salaman- 
dra, mas  fea  qne  un  t^/po.  > 

El  mi*i(io  autor  compara  al  pensar  con  un  nifto 
y  a!  obrar  con  un  •■  iejo,  diciendo  :  <  Es  el  peni^ 
nn  ígnito  niño,  corrierido  por  lo  Ilauft  en  ño  Ci- 
lallo  de  caña,  cou  nna  rehilandera  de  papel  en  la 
mar.o;  v  el  obrar  nn  viejo  cano,  calvo,  manco  y  cojo 
que  Baf>e  con  muletas  á  escalar  una  muralla  muy 
alta  V  bien  defendida. 

CÓMPELt.n.  II  OBLIGAR,  fj  FOItZAR.  || 
VIOLEIVTAH.  —  Estas  palabras  ezpre&an  ac- 
ciones qne  ya  mas  ya  menos  coartan  naestra  li- 
bertad. 

Cuando  valiéndonos  de  la  fuerza  ya  sea  mate- 
rial, ya  la  que  nos  presta  la  soueriorídad  ó  autori- 
dad qne  tengamos  sobre  otros:  los  movemos  á  tiacer 
lo  que  ellos  no  quieren;  se  dice  que  los  íOmf.cl€^ 

m'S,  los  fOrt'.ír.ñifriO'. 

C-^j  eler  parece  converur  principalmente  cuando 
tratamos  de  coartar  la  lü>ertad  en  el  tiempo  mismo 
en  que  se  está  d-diberanilo  sobre  ella,  valiéndonos 
de  medios  inertes  de  oposición,  para  que  la  persona 
á  quien  (ompeleitios,  se  resuelva  contra  fus  propias 
ideas  é  íaclínacíonei,  á  las  que  ol>edeceria  si  no  &e 
La  privare  de  los  medio*  para  hacerlo. 

La  palabra  forzar  parece  impedir  la  libertad  en 
el  tieii  po  mismo  de  la  determinación,  valiéndose  el 
forzador  áe  tan  grande  fuerza,  de  tao  poderosa  au- 
tori'Lad  que  priva  enteramente  de  toio  medio  de 
defensa  para  tcsleaer  la  propia  voluntad. 

La  palabn  r  o/cVa--  indica  una  especie  de  Incha 
CjQira  la  libertad  en  el  tiempo  misujo  de  la  ejr-cu- 
cíon   valiéndose  para  esto  de  contrarios  esfuerzos. 
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n.anifestados  en  tíottosos  actos,  á  los  cuales  inútil 
es  que  ¡DtRDtemos  nacer  resistencia. 

Entre  todas  estas  palabras  la  q\ie  indica  mayor 
esfuerzo  contra  la  libertad,  es  la  de  iioleinar.  sigue 
el  forzar,  á  esta  cmpeter,  y  i  eoiii¡eler  oUnjar.  La 
Mtaaciim  pues  es  la  mas  débil  y  a  la  que  mas  co- 
munmente se  falta,  la  que  mejor  se  elude  y  á  la 
que  mas  bien  se  resiste. 

La  obligaam  compromete  y  embaraza;  el  cmslre- 
ñimienlo  contraria  y  mortifica;  la  furza  domina, 
subyuga;  la  viol  n  vo  oprime,  maltrata,  ultraja. 

La  obliga' ion  entorpece  la  libertad ;  el  amslre- 
üimient,,  la  atormenta;  la  faena  la  impide  y  la 
tiioleniia  la  mata.  .  ,      j  ;„ 

Asi  pues,  ob:liur  es  un  acto  del  poder  que  im- 
pone un  precepto,  que  es  necesano  cumplu-  :  coni- 
íelr  una  persecución,  que  mas  bien  arranca  que 
obtiene  el  consentimiento  :  forzar,  un  acto  de 
fuerza  y  poder  tan  eficaz  que  destruye  enteramente 
U  contraria  volunUd  :  rinleiilar,  un  acto  de  arreba- 
tamiento, brutalidad  y  barbarie,  que  se  va  e  del 
derecho  de  la  fuerza,  para  esclaviiar  una  voluntad 
tenaz  y  rebelde.  , ,.        ,  ^  ,     ,  , 

LfiS  preceptos  del  Evangelio  obU;m  a  todos  los 
cristianos,  pero  sin  ñolenna;  pues  que  los  deja  en 
completa  libertad,  con  respecto  á  la  acción  misma 
de  obedecerlos  ó  no.  Á  veces  os  compelen  las  im- 
portunaciones de  nn  hombre  pesado  y  terco,  a  hacer 
lo  que  no  queríais ;  pero  no  os  fwrza  orecisamente, 
pues  qne  podéis  ser  mas  tenai  que  él  en  la  resis- 
tencia. Un  poder  invencible  que  se  os  sobrepone 
cuando  seguís  cualquier  dirección,  os  fuerza  a  va- 
riarla; pero  no  os  viólenla,  pues  natural  cosa  es 
que  desistáis  de  vuestro  intento  cuando  no  lo  po- 
déis seguir  sin  eipuneros  á  que  se  os  rn/in/í.  Un 
amo,  un  señor  italcvolo  y  despótico,  que  os  manda 
hacer  una  cosa  indebida  ó  injusta,  se  valdrá  de 
malos  tratos  para  vencer  la  resistencia  que  oponéis 
y  obligaros,  a  pesar  de  todos  vuestros  esfuerzos  en 
contrario  ,  á  que  cometáis  el  crimen  a  que  os 
arrastra.  , 

Nos  obligamos  i  nosotros  mismos  cuando  nos 
eomprometéiuos:  nos  cmiielemos,  cuando  hacemos 
esfuerzos  para  decidirnos  á  una  cosa  :  mas  bien  nos 
esforzamos  que  nos  forzamos,  cuando  sentimos  na- 
tural repugnancia  á  hacerla.  No  nos  vio  entavios  eu 
rigor,  porque  no  es  fácil  querer  eficazmente  y  hacer 
á  un  mismo  tiempo  cosas  contrarias. 

Se  dice  el  respeto  me  ob  iga  i  callar;  la  autori- 
dad me  comi'clr.  El  mérito  o'iliga  aun  á  las  per- 
sonas mas  indiferentes,  á  manilestarnos  estimación. 
Se  dice  fiesta  de  ni  igaci.n,  consentimieuto  (o'zaáo : 
nos  rompeie  la  amistad,  el  respeto,  la  buena  corres- 
pondencia, á  asistir  á  una  función  que  no  nos 
gusta.  Un  ejército  obfga  al  del  enemigo  a  que  se 
retire  en  desorden  habiendo  forzado  sus  atrinche- 
ramientos. _  „.^ 
COMPENDIO,  n  EPITOME.  11  SUMAItlO. 
II  ESl'lRITÜ.  —  Cuando  algún  autor  reduce  una 
Obra  grande  á  pequeño  volumen,  omitiendo  cosas 
que  no  le  parecen  absolutamente  necesarias,  nar- 
rando con  brevedad  y  suprimiendo  descripciones, 
arengas  y  pormenores,  forma  lo  qie  se  llama  un 
commniio.  qne  puede  producir  cierta  utilidad,  cuan- 
do está  bien  hecho,  como  v.  g.  el  de  la  Historia  Ito- 
mami  de  Eutropio:  pero  ademas  de  que  es  raro  que 
sea  bueno,  pues  la  mayor  parte  se  escriben  con 
descuido  y  mas  bien  se  suprime  que  se  abrevia, 
traen  el  grave  inconveniente  de  hacer  que  se  olv_i- 
den  y  pierdan  las  obras  originales  por  lo  común  de 
mérito,  como  sucedió,  según  los  eruditos,  con  la 
eicelente  llist  ria  Homa.a  de  Trago  fompem  de 
la  qne  Justino  hizo  nn  breve,  puesto  que  eicelente, 
compendio.  Por  lo  tanto  los  que  quieran  sacar  todo 
el  provecho  que  pueda  dar  una  obra,  deben  leerla 
toda  en  su  original,  y  dejarse  de  compendios,  mas 
propios  para  formar  charlatanes  que  sabios. 

lío  hay  este  inconveniente  en  lo  que  llamamos 
eumari  •  ■  porque  esle  no  es  realmente  una  obra, 
sino  como  un  Índice  ó  indicación  de  las  principales 
materias  que  se  contienen  en  ella,  y  asi  se  le  coloca 
por  lo  común  al  frente  de  c  ida  capitulo,  para  que 
se  co-iozca  lo  que  con  extensión  se  va  a  tratar  en 
él,  y  sirva  de  aiiiilio  á  la  memoria,  recordando  las 
principales  especies.  .  ,    j 

Podríamos  llamar  al  Epítome,  por  lo  sncinlo  de 
su  contenido,  compendio  do  compendio  6  breve 
epilogo.  La  palabra  es  grieza  y  solo  la  usan  por  lo 
común  los  lileratos,  como  \itiilo  de  algunas  obras, 
qne  por  lo  demasiado  resumidas,  no  pueden  menos 
de  ser  superficiales ;  sirviendo  á  lo  mas  de  breves 
elementos  para  dar  á  la  inveutud  ligeras  nociones 
de  las  ciencias  y  aficionaila  á  ellas. 

Entre  los  moderaos  hay  muchos  compendios,  epi- 
tomes y  sumarios,  v  pocas  ol.ras  venlade:amenle 
originales  y  que  teágan  la  <!«bidi  «tensión.  Los 
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antiguos  pecaban  i  veces  por  lo  demasiado  deteni- 
dos y  difusos;  su  solidez  solía  ser  pesadez.  Los 
modernos  caen  en  el  defecto  contrario  de  ser  super- 
ficiales y  ligeros.  Amhos  extremos  son  malos  :  entre 
los  dos  esta  el  mérito.  Leed  á  Tito  Livio,  a  balustio 
y  á  Tácito,  y  aprenderéis  el  modo  de  ser  concisos 
sin  superficialidad,  y  sólidos  sin  pesadez ;  de  redu- 
cir i  pocas  palabras,  muchas,  muy  profundas  y  so- 
lidas ideas.  ,  . 

En  la  lengua  francesa,  donde  la  palabra  esiiirila 
tiene  tantas  y  tan  extensas  significaciones,  que  no 
admite  la  pureza  de  la  nuestra,  se  han  hecho  de 
moda  hace  tiempo,  ciertos  libritos  que  llaman  espí- 
ritus ;  por  lo  común  y  no  es  lo  pciir,  se  forman 
reuniendo  algunos  pensamientos,  trozos,  y  pasajes 
de  buenos  autores;  entre  nosotros,  según  es  de 
rigor,  tami'ien  ha  cundido  esta  moda  de  alambica- 
dos espiritas,  sacados  á  veces  de  obras  que  ningún 
espirita  ó  sustancia  tienen  y  por  autores  poco  o 
nada  expirilaale^.  .-j     j  , 

El  formar  el  extracto,  y  este  es  el  sentido  del 
espíritu  francés,  que  contenga  la  quinta  esencia,  la 
sustancia ,  los  principales  pensamientos  de  una 
obra,  es  empresa  al  par  que  difícil,  de  mentó  para 
el  autor  v  de  utilidad  para  el  público. 

CüMl'ILADOll.  II  PLAGIARIO.  -  El  com- 
pilador  reúne,  con  mas  6  menos  inteligencia,  los 
escritos  y  pensamientos  de  oUos  para  formar  una 
colección,  que  si  es  hecha  con  inteligencia,  buena 
elección,  esmero  y  cuidado,  trae  utilidad  a  las  cien- 
cias y  hace  apreciable  el  título  de  compilador. 

El  plagiario  copia  los  pensamientos  de  otros 
autores,  ó  trozos  enteros  de  sus  obras,  formando 
nna  especie  de  taracea  sin  la  debida  inteligencia, 
buena  elección,  concierto  y  armonía,  aUibu\  endose 
á  si  propio  el  trabajo  Y  mérito  de  aquellos  a 
quienes,  sin  siquiera  nombrarlos,  roba;  pavoneán- 
dose, cual  el  grajo  de  la  fábula,  con  galas  ajenas. 
El  compilador  puede  ser  un  literato  apreciable  y 
útil :  e\  iJa-iiano  es  nna  especie  de  piraa  literariu, 
que  desapiadada  é  impunemente  despoja  a  los 
muertos  y  á  veces  á  los  vivos,  de  sus  científicas 
riquezas.  El  vlaiñario  merece  la  mofa  y  desprecio 
de  los  verdaderos  sabios  por  sn  arrojo  y  osadía.  ^ 

T  ;  qué  son  muchas  obras  modernas  sino  plagios 
de  la-  antiguas'.' Y  no  confundamos  aqm  a  aquellos 
autores  que  han  tomado  planes,  argumentos,  ideas 
T  pensamientos  de  otros  qne  les  precedieron,  si  los 
arreglaron,  aclararon  y  perfeccionaron  o  los  en- 
gastaron con  fino  y  delicado  gubto,  cual  preciosisi- 
Dias  piedras  en  sus  obras,  dándolas  con  esto  mas 
lustre  y  realce.  ... 

En  tan  riguroso  é  impropio  sentido,  los  mas  emi- 
nentes autores  resultarían  paciarios,  pues  obras 
absoluta  y  enteramente  originales  hay  pocas;  y  por 
lo  general  solo  pueden  serlo  las  primeras  en  cual- 
quiera ciencia  ó  arte  :  el  mérito  de  estas  suele 
consi^tir  en  la  prioridad. 

COMPI.ACEXCIA.il  com)esce;\dencia. 
II  DEFEIIENCI.A.  —  De  la  necesidad  ó  precisión 
que  tienen  los  hombres  de  servirse  y  estimarse 
unos  á  otros  viene  á  tratarse  en  la  explicación  de 
estas  palabras  que  supon.n  cualidades  sociales,  pro- 
vechosas y  útiles  á  nuestros  semejantes. 

Del  verbo  latino  placen  que  significa  deleitar, 
agradar,  dar  gusto  v  placer,  unido  a  la  partícula 
con,  se  loriua  en  castellano  el  verbo  complacer,  que 
tiene  la  anterior  significación  y  viene  á  ser  la  cnn- 
des. ende  ria  con  los  que  desean  o  gustan  de  una 
cosa  de  la  que  podemos  disponer  o  a  la  que  pode- 
mos contribuir  :  al  que  ejerce  estas  obras  se  llama 
coiiiBaiieiitf;  y  como  el  verbo  sea  también  roci- 
nroco  decimos  que  nos  complacemos  cuando  nos 
alebramos  y  gozamos  de  una  completa  satisfacción 
en  el  buen  éxito  de  nn  negocio  ya  provenga  de 
nosotros  mismos,  ya  de  otros. 

La  complacencia  es  un  medio  para  lograr  el  pla- 
cer, y  así  el  que  noblemente  cimpace  puede  lison- 
jearse de  causar  placer  y  agrado. 

También  contribuye  a  causar  placerla  coná  se  n- 
deiicia  nacida  del  mismo  motivo  qne  el  anterior, 
pues  es  un  deseo  y  esmero  en  acomodarse  a  la  vo- 
lunUd y  á  los  gustos  de  otra  persona,  y  asi  los 
latinos  la  llamaban  obsfiitanm.  y  la  composición 
misma  de  la  palabra  en  castellano,  viene  a  signi- 
ficar ceder,  convenir,  asentir  á  ó  c«n  otro. 

Le  deferrncia  tiene  bastante  relación  con  la  an- 
terior paWira,  mas  aumenta  su  fuerza,  pues  el  que 
defiere  cede  siempre  al  deseo  ó  al  dictamen  aj^no 
sin  jamas  sostener  el  suyo,  como  si  aquel  le  fuese 
propio  y  este  no.  La  deferencia  supone  coniplela 
sumisión,  ninguna  contrariedad,  y  la  condece, u- 
ilencia  cierta  tolerancia  y  como  prudencia  en  no 
contrade  ir  por  no  desagradar  ú  ofender  .i  otro,  i.1 
condes  endiente  calla  cuando  podría  hablar;  cede 
cuan  lo  podría  oponerse.  El   deferente  se  adluere. 


COM 

se  une  esTechamente  á  la  voluntad,  al  dictamen 
ajeno ;  pnfiere  sin  violencia  alguna  los  senti- 
mientos ajínos  á  los  suvos  propios,  lliremos  ademas 
qne  Ucondescenlencia'ó  la  acción  de  con  I  scender, 
viene  á  ser  bajar,  descender  de  la  superioridad  que  ■ 
uno  tiene  ó  ejerce,  para  prestarse  al  gusto  délos 
demás,  desistiendo  de  la  razón  y  del  derecho  que 
podria  reclamar. 

Somos  complacientes,  porque  así  lo  exige  a  veces 
la  necesidad  ó  las  circunstancias,  y  casi  siempre 
por  los  respetos  sociales,  por  los  miramientos  y  las 
atenciones  que  dictan  la  buena  educación  y  la  ar- 
monía del  trato,  ya  sea  ceremonioso,  ya  familiar, 
ya  intimo.  Por  lo  tanto  la  complacencia  no  pu'  de 
menos  de  sacrificar  su  propia  volundad,  sus  incli- 
naciones, sus  conveniencias,  sus  placeres  y  á  veces 
hasta  sus  personales  intereses. 

Las  necesidades,  las  inclinaciones,  los  defectos, 
los  vicios  mismos  de  los  demás  reclaman  muchas 
veces  nuestra  cond  snn'lencia  y  nos  obligan  á  que, 
en  cuanto  sea  posible,  depongamos  nuestra  severi- 
dad, ó  los  derechos  de  nuestra  autoridad,  de  nues- 
tra superioridad  y  nuestra  voluntad. 

Un  marido  es  lomplacirnu  con  sn  mujer  :  tm 
amigo  condeictndiente  con  sn  amigo  :  un  depen- 
diente ó  persona  que  necesita  á  otra,  deferente  con 
ella.  Los  pailres  envd  s  ieuden  á  veces  con  los  lige- 
ros caprichos  de  sus  hijos.  En  sociedad  debemos 
ser  cnmplaeient'-s  unos  con  otros,  defirentes  con 
nuestros  superiores,  comlesi  endientes  con  nuestros 
inferiores.  El  sabio  conlesiende  i  veces  con  el 
ignorante:  el  fuerte  con  el  débil;  mas  con  todo  el 
mundo  debemos  ser  lomplacienles. 

Cualidades  son  todas  estas  que  manifiestan  genio 
bondadoso,  trato  ¡niave,  franco  y  afable.  La  lompla- 
cencia  designa  mas  particularmente  una  afectuosa 
bondad;  la  ilefereiuia  nn  respetuoso  agrado;  la 
condes- endr-ncia  suma  indulgencia. 

El  autor  del  libro  de  las  tos  umbre',  dice  que  la 
compacencia  es  nna  decorosa  condes  endeuCia.  que 
consiste  en  no  contrariar  las  inclinaciones  de  na- 
die, si  son  indiferentes  en  la  parle  moral,  y  aun  el 
prestarse  en  cuanto  sea  posible  á  facilitarlas  ó  pre- 
venirlas asi  que  se  las  conoce. 

La  complacncia  se  anticipa  para  satisfacer  los 
deseos  de  las  personas;  la  condeseendencia  espera  á 
qne  se  los  manifiesten,  opone  alsinna  resistencia  y 
luego  cede.  Por  comp  ucencia  no  tenemos  voluntad 
propia  :  por  eondeacená  ncia  no  seguimos  nuestra 
opinión  o  ga^to.  ni  nos  oponemos  a  los  de  los  de- 
mas.  La  C'Tnpla  eneia  manifiesta  mas  afecto  y  gene- 
I  rosiiiad  qne  la  co-idracriidncia. 

D'Ablancourt  dice  que  se  tiene  defere'icic  con  las 

personas  de  clase  elevada  ó  de  superior  mérito; 

t^orí-Knyat,  que  debemos  anticiparnos  unos  á  otros 

i  en  las  pruebas  de  atención  y  deferencia  que  nos 


damos ;  Saint-Evremonl  que  el  respeto  y  la  dtf.- 
reiicia  provienen  de  la  mutua  estimación  qne  los 
amigos  se  deben  tener  unos  á  otros. 

COMPLETO.  II  ENTERO.  —  Á  todo  Cuerpo, 
ya  le  consideremos  fLsicameute,  ya  en  abstracto, 
que  contiene  cuantas  partes  necesita  para  formar  un 
todo  cabal  y  perfecto  en  su  linea,  le  consideramos 
como  complet'  y  decimos  que  nada  le  falta,  que 
está  cumplidLamente;  asi  como  cuando  la  cosa  se 
verifica  de  un  modo  tal  une  esté  absolutamente 
completa,  usamos  del  li-ítrhm  cnmplel.v  ¡mente. 

Nos  valemos  de  la  palabra  eni,ro  para  indicar 
aquellas  cosas  á  las  qne  nada  falta  de  las  parles 
necesarias  para  constituir  su  integridad  esencial. 

La  palabra  e'ilero  tiene  muchas  accepcinnes  me- 
tafóricas :  se  llama  así  al  número  que  no  tiene  frac- 
ción, al  hombre  robusto  y  sano,  al  recto  y  justo, 
a!  constante  y  firme,  al  que  observa  con  la  mayor 
severidad  los  preceptos  o  las  obligaciones  que  ha 
admitido  ó  se  na  impuesto  a  sí  mismo.  _ 

Una  cosa  es  entern  cuando  no  está  ni  mutilada, 
ni  rota,  ni  partida,  y  que  todas  sus  partes  se  man- 
tienen anidas  j  conjuntas  del  modo  que  deben  es- 
tarlo :  un  pan  e  tero  es  aquel  á  quien  nada  se  ha 
quitado,  un  libro  entero  el  que  comprende  todas 
las  partes  de  que  debe  constar,  que  no  le  falta  hoja. 
D'cimos  que  una  cosa  es  completa  cuando  nada 
la  falta  y  tiene  cu.into  la  corresponde  tener^  La  pa- 
labra intir.i  -se  refiere  mas  á  la  totalidad  de  las 
partes,  que  sirven  materialmente  á  constituir  u- 
cuerpo  :  la  de  eompletn  hace  relación  á  la  totalida. 
de  las  partes  que  contribuyen  á  la  perfección  acci 
dental  de  la  cosa. 

Un  volumen  de  una  obra  que  consta  de  vanos, 
ES  en  sí  un  volumen  entera,  sí  nada  le  falla  de  lo 
que  debe  contener.  Una  obra  dividida  (n  muchos 
volúmene_s  yá  laque  faltan  algunos,  no  puede  ser 
una  obra  completa,  como  lo  seria  si  los  tuviese 
todos.  „  ,  , 

Temos  pues  que  lo  míeríi  se  refiar*  mas  a  le 
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material,  y  lo  completo  i  lo  formal;  aqoflllo  á  las 
partes  ile  un  prao  todo  consiiie radas  en  ú,  sin  cor- 
relación á  otras  (]iie  coiiiplelen  un  sistema  general; 
y  ea  ciitnplelo  cuando  todo  esto  se  verifica,  y  asi  se 
dict  Cví/i/r I  tar  una  obra  de  cualquier  naturaleza  que 
sfia,  cuando  se  ha  llenado  el  plan  anterionneuLe  for- 
mado. Completo  si^'uifica  á  menudo  perfecto,  bien 
acabado,  nien  concluido  :  es  una  obra  completa  por 

{i«rfecía,  que  llena  los  deseos  del  lector,  que  merece 
a  aprobación  y  los  elogios  de  los  sabios  ;  un  hom- 
bre cúmplelo  el  que  no  tiene  faltas:  una  mujer  com- 
pleta la  que  i  la  hermosura  reúne  las  buenas  cua- 
lidades que  adornan  á  su  seiü.  La  palabra  entero 
ao  admite  estas  acepciooes^morales. 

Se  dice  habitar  una  ca$a  ent  ra,  toda  ana  casa, 
esto  es  todas  las  habitaciones  de  que  se  compoue  : 
se  llama  una  iiabitacioa  entupí  ia  a  la  que  contiene 
todo  aquello  de  que  debe  constar  y  es  necesario 
pira  su  perlecoiou  y  complemento. 

COMPLEXIÓN,  li  TtMPliRAMENTO.  || 
C0NSTiriCIO\.  II  NATUItAL.  —  OoDsidera- 
remos  aqui  estas  cuatro  palabras  con  respecto  á  las 
cualidades  del  cuerpo  humano  y  á  las  inlluencias 
qne  pueden  tener,  comenzando  por  la  del  natural, 
que  es  como  la  base  de  tas  demás,  pues  que  consiste 
en  las  disposiciones  que  nos  da  naturaleza,  en  nues- 
tra misma  organización,  para  lo  que  después  podre- 
mos llegará  ser  física  omoralmente. 

El  natural  es  irresistible,  porque  no  nos  lo  debe- 
mos, ni  en  nadaba  dependido,  ni  depende  de  nos- 
otros :  mas  bien  de  nuestros  padres  y  de  las  cir- 
cunstancias, casi  siempre  desconocidas,  en  el  tiempo 
de  la  líeneraciou  y  del  embarazo,  hasta  venir  al  mumfo. 
El  natural  es  puramente  físico,  pues  que  proviene 
solo  de  la  naturaleza,  dependiendo  de  él  las  cuali- 
dades, disposiciones,  inclinacmnes  y  gustos  de  la 
criatura :  podrá  en  algunas  dn  sus  circunstancias 
moditicaise;  pero  jamas  vencerse. 

Nerón  era  naturalmente  cruel  y  atroi,  y  aunque 
Séneca  y  Burrho,  sus  ayos,  pudieron  contenerle  en 
su  primera  edad,  cuando  se  vio  libre  y  dueño  de 
Sus  acciones  con  et  mando  supremo,  estallaron  con 
toda  su  fuerza  sus  malévolas  inclinaciones. 

Asi  vemos  que  desde  la  primera  i  nfancia  unos  son 
vivos,  prontos  y  arrebatados,  otros  apagados,  lentos 
y  refleiivos;  y  á  pesar  de  las  contradicciones  de  la 
educación,  de  las  desgracias  ó  de  las  prosperidades 
ea  el  progreso  de  la  vida  ;  mas  ó  menos  se  mantie- 
nen así,  porque  la  naturaleza  es  invencible. 

Tiene  con  el  natural  cercano  parentesco  la  tons- 
titucion,  pues  que  también  es  orgánica,  significando 
en  lo  general  la  esencia  y  calidades  de  las  cosas  que 
la  constituyen  tal  como  es  en  si  y  la  diferenoiao  de 
las  demás.  Consiste  en  la  composición  y  combinación 
de  los  diferentes  ele  tientos  de  los  cuerpos,  de  los 
que  depende  la  vida  del  ser,  su  existencia,  í<u  modo 
propio  y  estable  d'-  ser,  influyen  lo  poderos  imente 
en  esta  constitariin  la  fnerza  ó  la  irritaltiltdad  de 
los  nervios  en  el  cuerpo.  Pero  esta  constitución  si 
no  se  df-struye,  se  debilita  á  lo  menos  con  la  edad 
si  es  buena,  ó  se  empeora  si  es  mala,  mas  conser- 
vando siempre  algo  de  los  principios  de  la  natuial 
conformación. 

El  teit'peraiiiento  es  un  hábito  Ó  disposición  del 
cuerpo  que  resulta  de  la  combinación  de  los  hu- 
mores, que  se  templan  y  modifican  unos  con  otros, 
domidando  uno  de  ellos,  que  es  el  que  forma  loque 
ílaiiiamos  temperamento  sanguíneo  ó  bilioso,  cálido 
ó  frió,  ardiende  ó  flemático. 

El  buen  temperam-nlo  es  el  que  resulta  del  equi- 
librio de  estos  mismos  humores,  y  al  que  llaman 
los  médicos  ad  pondas. 

La  (Ompleüoii  es  el  temperamento  ordinario  y 
común  del  cuerpo  humano,  y  consiste,  ademas  de 
las  disposiciones  ó  inclinaciones  naturales,  en  los 
hátdtos  y  resabios  que  se  han  contraído,  ya  nazcan 
del  temperamento  y  de  los  humores,  ó  bien  de  los 
elementos  constitutivos  del  cuerpo.  Aunque  la  fo/n- 
pleiion  dependa  principalmente  de  la  constitución 
orgánica,  influye  mucho  en  ella  el  género  de  vida, 
sobre  todo  en  la  primera  infancia,  pues  criaturas 
que  nacieron  bien  conformadas  y  de  buena  com- 
p'exiKUy  la  pierden  y  se  hacen  enfermizas  por  los 
alimentos  que  recibieron  sobre  todo  en  la  lactancia 
y  el  modo  como  se  las  crió.  Sea  como  se  fuese, 
cuando  el  cuerpo  está  ya  formado  le  vienen  á  cons- 
tituir todas  estas  cosas  sano  ó  achacoso,  robusto  ó 
delicado. 

El  natural  resulta  pues  de  la  reunión  de  las  cua- 
lidades naturales  :  el  lempernmento  de  la  mezcla  Ó 
combinación  de  los  humores  :  la  consti/uci'n  del 
sisteiiía  entero  de  las  p;utesconstitutivas  del  cuerpo : 
la  eomplerion  de  los  hábitos  dominantes  que  este 
ha  contraído. 

El  natural  constituye  el  fondo  del  caiácter  :  el 
íempcr(imeiUo,el  humordominante:  \i  c(m\íiÍucion 


el  primer  principio  de  la  salud  :  la  complexión  la 
disposición  lialiitual  del  cuerpo. 

COMPLICADO.  II  IMPLICADO.  —  Cuando  se 
unen,  mezclan  y  confunden  cosas  diversas,  concur- 
ren en  nuo  ó  vienen  á  encontrarse,  deciums  que  se 
complican,  que  hay  comp  icaci>m,  y  por  derivación 
y  figura  llamamos  C()//í;'/Ií''  al  que  concurre  con  otro 
o  contritmye  á  que  se  verifique  un  crimen,  y  al 
acto  se  le  llama  complicidad. 

Implicar  es,  en  su  recto  sentido,  la  acción  de  en- 
volver, enredar  un  cuerpo  á  otro  y  por  extensión 
obstar,  impedir,  estorbar,  usándose  mas  comunmente 
con  aiivernios  de  negar.  Se  dice  implicarse  en  una 
cosa  por  comprometerse  en  ella,  y  regularmente  en 
mal  sentido,  y  nos  valemos  del  adjetivo  implicuto- 
no  para  expresar  lo  que  envuelve  ó  encierra  en  si 
compitciicioii  ó  implti  ación. 

Esta  palabra  se  deriva  de  los  verbos  latinos  pli- 
ciire  y  phctere  que  vienen  á  significar  ¡legar,  hacer 
dobleces  ó  pliegues,  y  entrelazar,  enroscar,  entrete- 
jer, y  también  ecibiollar,  confundir,  enredar;  y  asi 
al  hombre  embrollador  le  llamaban  impl/calor. 

Nos  implicamos  tomando  parte  en  negocios  ó  ac- 
ciones, con  lo  que  damos  motivo  para  que  se  nos 
sospeche  y  actise  á  veces;  por  lo  que  se  dice :  <  F. 
esta  /mplíca'lo  en  la  causa.  > 

Sec(j'«/í//('anlos  negocios  olas  cosas,  mezclándose 
unas  con  otras  ó  dependiendo  unas  de  otras. 

Las  personas  se  miu  ¡cun  en  los  negocios  y  accio- 
nes cuando  concurren  á  ellas  en  el  todo  Ó  parte. 
Las  cosas  muy  complicadas  se  hacen  oscuras  á 
aquellos  que  no  alcanzan  con  sus  cortos  talentos  á 
aclar;irlas.  Cuando  nos  hallamos  en  cotnpanía  de 
jóvenes  alocados,  estamos  expuestos  á  imp.icarnos 
en  algún  mal  lance. 

Los  negocios  mas  compUrados  se  hacen  sencillos 
y  fáciles  de  entender  cuando  los  maneja  un  hombre 
dieslro  ysagaz.  Es  peligroso  hallarse  uno  implicad'^, 
aun  |ue  sea  sin  culpa,  en  asuntos  que  se  versan  en- 
tre personas  de  alta  jerarijuia,  pues  siempre  sale 
perdieu<lo  con  ellas,  en  razón  de  qne  se  les  suele  dar 
poco  el  sacrificar  los  intereses  de  los  inferiores  con 
tal  que  ellas  salven  los  suyos. 

La  complicación  de  enfermedades,  cuyos  remedios 
SOQ  contrarios  unos  á  otros,  pone  á  prueba  la  cien- 
cia de  los  médicos. 

COMPÍIEXÜER.  II  COIVCEBin.  |l  ENTEX- 
DEIC.  —  Estas  Ires  palabras  corresponaen  á  la  in- 
telK'^encia  y  conocimiento  mas  ó  menos  exacto  que 
adquirimos  de  las  cosas. 

Él  sentido  recto  de  la  palabra  fomprfnrfír  es  el 
de  contener  en  si  cualquiera  cosa,  ceñirla,  abrazarla; 
rodearla  por  todas  partes  :  y  el  metafórico,  el  de 
entender,  alcanzar  y  penetrar;  y  asi  llamamos  com- 
prensibilidad á  la  capacidad  que  tienen  las  cosas 
para  ser  entendidas  ó  comprendidas,  y  comprensible 
a  lo  que  puede  comprenderse,  correspondiendo  de 
este  modo  el  sentido  figurado  con  el  recto,  pues 
consideramos  á  la  inteligencia  como  un  cuerpo  ma- 
terial que  comprende  ó  encierra  en  si  á  otro. 

C'ncel'ir  en  su  sentido  recto  es  hacerse  preñada 
la  hembra  :  porque  recibe,  encierra  en  sí  el  feto  :  y 
en  el  metafórico  cuando  encerramos,  por  decirlo  asi, 
en  nuestra  mente  los  conceptos  ó  ideas  que  forma- 
mos de  las  cosas. 

Del  coger,  por  decirlo  asi,  con  la  inteligencia  las 
ideas,  deduciremos  la  palabra  ("n/índer,  que  es  tener 
la  inteligencia  ó  idea  mas  clara  de  los  objetos  ya 
sean  físicos,  ya  abstractos.  Todas  las  acepciones  de 
esta  palabra  tienen  la  misma  derivación  ó  analogía, 
y  asi  se  dice  enlender,  cuando  perfectamente  se  sa- 
be ó  conoce  una  cosa,  cuando  penetramos  en  su 
esencia,  y  no  menos  llamamos  entender  al  pensar  y 
juzgar  sobre  lo  mas  conveniente  que  pueda  ó  deba 
nacerse. 

Diremos,  según  algunos  autores,  que  el  entend  r 
indica  conformidad  referente  al  valor  de  los  térmi- 
nos de  que  nos  valemos  para  explicar  nuestras  ideas : 
comprender  manifiesta  conformidad  lue  directamente 
corresponde  á  la  naturaleza  de  las  cosas  que  expli- 
camos :  y  la  que  expresa  la  palabra  concebir,  se  di- 
rige mas  particularmente  al  orden  y  designio  de  lo 
que  nos  proponemos. 

El  entenderse  aplica  acertada  -ente  á  las  circuns- 
tancias de  un  discurso,  al  tono  con  que  lo  pronun- 
ciamos, al  giro  de  la  frase  y  á  la  elegancia  de  las 
expresiones  El  comprender  parece  convenir  mejor, 
cuando  se  trata  de  print_'ipios,  de  conocimientos  es- 
peculativos, de  explicaciones  en  la  enseñanza. 

El  co  rel'i'se  emplea  oportunamente  cuando  se 
traía  de  las  formas,  de  los  planes  y  de  las  ideas,  en 
fin,  de  cuanto  depende  de  la  imaginación. 

Se  entienden  las  lenguas;  se  t'ow/irenrfeíi  las  cien- 
cias; se  concibni  las  producciones  del  ai  le. 

Se  hace  difícil  de  Citcder  lo  que  es  oscuro  y 
como  enigmático  ¡  de  comprender  lo  que  es  abstráete^ 


de  concebir  lo  que  es  confuso.  La  facilidad  de  en- 
tender indica  ingenio  vivu  y  sutil ;  la  de  comprender 
talento  penetrante  ;  la  de  conceb&  un  juicio  claro 
y  melódico. 

Los  cnrlesanos  enfiniden  muy  bien  el  lenguaje  de 
las  pasiones  :  los  sabios  c  ■luprtuden  las  cuestiones 
meiafisicas  :  l'S  artistas  conciben  el  plan  y  ordenanza 
de  sus  obras. 

La  mayor  parte  de  las  gentes  no  entienden  lo  que  es 
ingenioso  y  ^vwú^  no  comprenden  lo  que  es  sublime, 
no  con-  iben  lo  que  es  profundo  y  grandioso. 

A  ios  que  no  enti-ndcn  por  indirectas,  es  menester 
hablar  claro;  á  los  que  no  pueden  comvrender  las 
ideas  sublimes,  solo  se  les  debe  hablar  ae  las  cosas 
materiales  y  comunes,  y  en  cuanto  la  conversación 
ó  el  discurso  lo  permitan  es  indispensable  expli- 
carse con  el  mayor  orden  y  método  para  qne  de  este 
modo  se  ayude  o  facilite  á  las  ideas  de  los  demás 
el  poder  concebir  las  nuestras. 

CONi  EDEIl.  II  DAIl.ll  CEDER.  —  El  sentido 
general  de  estas  tres  palabras  es  el  de  trasmitir  á 
otro  aquello  que  nos  pertenece  ó  de  lo  que  pode- 
mos disponer  libremente. 

La  palabra  comidi  r  ú  otorgar^  supone  que  ha  ha- 
bido demanda,  petición  y  que  podemos  acceder  á 
ella  Concedemos,  otorgamos  lo  ijue  se  nos  pide, 
cuando  para  hacerlo  tenemos  voluntad,  poder  y  de- 
recho. 

Dar  ó  donar  es  trasladar  á  otro  la  propiedad  de 
una  cosa,  que  pertenece  al  donador. 

Heder  es  dejar,  abandonar  á  cualquiera,  bajo  cier- 
tas condiciones  ó  sin  ellas,  una  cosa  á  la  que  enten- 
demos, ó  siipouemos  tener  derecho. 

La  lOnC'sion  supone  superioridad  del  que  concde 
sobre  el  que  solícita  ó  jireteude  :  es  una  gracia,  una 
merced,  un  favor  giatuíto,  generoso  :  se  >  0"Cede  un 
empleo,  un  beneficio,  una  espera,  nn  perdón. 

Aunque  por  lo  común  es  graciosa  la  donación^ 
también  suele  ser  interesada,  y  bien  á  jaeuudo  co- 
mo pago  ó  recompensa  de  servicios  hechos  ó  de  fa- 
vores recibidos. 

Mas  interesada  aun  es  la  C'Sion,  sobre  todo  la 
contlicional,  pues  se  cedi-  una  cosa  para  adquirir 
otra  meinr. 

CdlVCEUNIR.  II  COnnESPOiNDEn.  II  PER- 
TCIVECER.  1[  TOCAR.—  Aunque  sean  muy  se- 
mejantes las  significaciones  de  esla>  palabras,  se  ad- 
vierten no  obstante  algunas  delicadas  diferencias 
que  guardan  cierto  orden  de  progresión  las  unas 
sobre  las  otras. 

Nos  corresponde  una  cosa  cuando  tomamos  ó  te- 
nemiis  p.^rte  en  ella,  aunque  sea  corta  ó  ligera;  nos 
concierne  cuando  es  mayor  esía  parte,  y  si  en  ella 
se  cifra  nuestra  fortuna  o  nuestros  afectos,  decimos 
que  nos  pcrtcnive,  y  cuando  el  ínteres  es  mayor  y 
como  que  se  confunde  con  nuestro  mismo  ser,  que 
nos /ora.  Nos  valemos  mas  comunmente  de  la  pala- 
bra corrí sp  >nd<r  cuando  se  trata  de  cosas  á  las  que 
entendemos  tener  derecho,  ó  por  las  que  pleitea- 
mos ;  se  emplea  con  mas  propiedad  el  verbo  concer- 
nir refiriéndonos  á  lo  que  se  ha  puesto  á  nuestro 
cargo;  de  pertenecer,  cuando  atendemos  á  nuestros 
cordiales  alectos,  á  nuestro  houl'r  ó  á  nuestra  for- 
tuna; de  /orar,  cuando  nos  es  conjunta. 

Nos  (•'  rrcsponde  una  cosa  ó  negocio  cuando  nos- 
otros mismns  somos  los  qne  la  hacemos,  perfeccio- 
namos, dirigimos  y  cuidamos,  ya  proceda  esto  de 
sus  naturales  relaciones  con  nosotros  ó  ya  del  de- 
recho ó  autoridad  que  sobre  ello  tensamos.  Ci-rrcs- 
Donde  á  los  padres  el  cuidar  de  la  educación  de  sus 
nijos;  á  nn  amo  el  vigilar  para  que  sus  criados 
cumplan  con  su  obligación 

Derívase  esta  paLabra  lO-iremir  de  la  latina  coii' 
cerneré,  que  signílica  discernir,  ver  clara  y  distin* 
tameute  a  un  mismo  tiempo  varios  objetos,  y  dis 
tíngiiir  uno  solo  entre  muchos  i  lo  que  nos  conciernt 
parece  estar  contenido  dentro  del  circulo  de  las  co- 
sas que  debemos  ver  juntas. 

Diremos  que  una  cosa  nos  correspmde  si  se  trata 
de  hacerla  ó  tenerla  exclusivamente  sin  que  ningún 
otro  ten^a  derecho  ni  facultad  para  mezclarse  ó 
intervenir  en  ella.  Una  cosa  nos  concierne,  cuando 
la  consideramos  formando  parte  de  aquello  de  que 
debemos  cuidar,  por  el  Ínteres  mismo  que  nos  re- 
sulta. Un  hijo  de  familia  ha  cometido  una  grave 
falta  y  por  ella  debe  ser  castigado  :  al  padre  correS' 
poude  hacerlo  6Í  la  falta  es  doméstica,  y  si  pública 
á  la  jiisiicia. 

Cuando  uno  dice  á  otro,  tengo  que  hablaros  de  un 
negocio  qne  os  cunc'eme.  da  á  entender  que  es  de 
una  cosa  qne  debe  interesarle,  y  que  tiene  n^lacioa 
con  su  misma  persona  ó  con  sus  bienes. 

Si  me  harén  algunas  advertencias  sobre  cosas  que 
me  corresponden,  al  instante  debo  apresurarme  4 
aprovecharme  de  ellas,  haciendo  loque  se  me  acon- 
seja. Si  se  me  hacen  prevenciones  sobre  asuntos  qu9 
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me  concieriicn,  es  oportuno  el  considerar  si  debo  o 
puedo  tomar  interés  en  ellos  ó  si  yerdaderainente 
corresponden  á  mi  cargo,  obrando  según  el  resul- 
tado de  mis  refieiiones.  CrresponJen  los  negocios 
del  gobierno  i  la  ministros,  que  están  obligados  a 
disponerlos,  dirigirlos  y  llevarlos  á  efecto  hasta  su 
perfecta  conclusión  :  para  la  ejecución  de  todo  esto 
tiene  el  ministerio  dependientes  cada  uno  en  su 
diferente  ramo,  el  cual  diremos  que  es  el  que  le 
cottcerne. 

Correspinie  una  herencia  á  una  personna  aunque 
renuncie  á  ella.  La  mas  niiniuia  alteración  cu  Eu- 
ropa concierne  i  todas  las  naciones,  puis  esiinposiblc 
que  se  mentenga  ninguna  mucho  tiempo  en  com- 
pleU  neutralidad,  cuando  las  demás  guerrean. 

Nos  f'Tienece  una  cosa  cuando  se  reBere  a  nues- 
tros mayores  intereses  ó  á  lo  que  mas  estimamos  y 
queremos.  , 

roca  muy  de  cerca  á  un  mando  la  buena  conducta 
de  su  mujer  para  que  pueda  descuidarse  en  vigilar 
sobre  ella,  aunque  tampoco  debe  excederse  en  este 
punto.  ,, 

Se  me  calumnia  en  público,  y  como  en  ello 
media  mi  honor,  me  toca  el  defenderlo. 

Cuando  una  persona  quiere  mezclarse  en  asnntos 
que  no  le  importan  y  á  lo  cual  no  tiene  derecho  al- 
guno, decimos  que  nada  le  tocan  \  y  cuando  se  ha- 
bla de  un  empleado,  que  quiere  intervenir  en  cosas 
que  no  rarr,  í/  ondfn  i  sus  atribuciones,  se  dice,  que 
aquello  no  le  concierne,  y  en  fin  cuando  se  trata 
de  asuntos  en  que  va  nuestra  propia  vida,  ó  nuestros 
bienes,  decimos,  que  este  asunto  nos  toca  muy  de 
cerca. 

CONCIENCIA.  II  ESCnUPULO.  —  La  ciencia 
ó  conocimiento  interior  que  por  nuestros  naturales 
sentimientos,  por  la  inteligencia  y  el  estudio  adqui- 
rimos del  bien  y  del  mal,'de  lojnstoy  délo  injusto, 
de  lo  bueno  que  debemos  hacer  ó  de  lo  malo  de 
que  debemos  huir;  constituye  lo  que  en  general  se 
flau.a  conciencia.  Para  fortalecerla  y  consolidarla 
contribuyen  poderosamente  los  hábitos  que  hemos 
contraído. 

Dirígese  esta  pahibra  por  lo  común  a  lo  que  per- 
tenece á  la  religión,  y  con  respecto  á  ella,  se  dice 
F.  es  un  hombre  de  conciencia  :  bien  que  de  tod.a 
obra  material  ejecutada  á  buena  ley,  sin  fraude,  ni 
engaño,  con  solidez  y  perfección,  también  se  dice 
hecha  á  loiiciencia. 

Dicese  acusar  ó  argüir  la  cuncicneia  a  alguno, 
por  inquietarle  este  sentimiento  interior  con  la  idea 
de  si  obró  ó  no  rectamente ;  también  se  dice  escar- 
bar la  conciencia  cuando  se  teme  que  uno  no  ha 
procedido  rectamente.  Esta  palabra  cuando  va  sola 
significa  siempre  buena  eoncien  ia,  pues  cuando 
mala,  debe  acompañarla  un  adjetivo  ú  otra  palabra 
que  la  modifique;  y  as!  se  dice  mala  conáenaa. 
ancho  de  conciencia,  cargar  la  cmciencia. 

Llámase  cmciencia  rrtóma  i  la  que  nroviene  de 
la  ignorancia  vencible  ó  invencible  de  la  bondad  o 
maldad  de  las  cosas,  ó  que  nace  de  la  torpeza  inte- 
lectual del  individuo,  cuando  es  tal  qne  no  puede 
distinguir  bien  lo  justo  de  lo  injusto,  asemeján- 
dose a  las  bestias,  que  carecen  de  r.izon  y  de  con- 
«isuieutt  de  cmciencia.  Se  dice  no  tener  conciencia. 
del  que  por  su  malva  i  a  educación  no  parece  sentir 
su  aguijón;  y  tratándose  úe  una  persona  muy 
adherida  á  so  opinión,  terco  y  pertinaz  en  ella,  se 
dice  que  se  ajnsta  con  ,iu  concienciar  asi  como 
iinrho  de  conciencia  del  qne  en  nada  escrupuliza, 
ni  repara.  . 

Llamamos  escriimlús  i  las  dudas,  recelos  e  in- 
quietudes que  aftitan  á  la  conciencia  y  la  tienen  en 
continua  duda  é  inquietud.  Cuando  estos  es  ripnloi 
son  fútiles  y  ridiculos,  se  suele  usar  por  lo  común 
de  la  palabra  vulgar  cscnipu'os  de  Marisargajo. 

Según  es  el  carácter,  condición,  educación  y  cos- 
tumbres de  las  personas,  tienen  estas  candencia 
aias  ó  menos  ajustada,  severa  y  rígida ;  y  cuando 
es  de  esta  naturaleza  se  llama  al  hombre  conaen- 
índo,  lo  que  tanto  vale  como  dirigido  y  ajustado 
íienipre  por  los  moviinientns  de  su  propia  conc-en- 
ciii,  y  la  costumbre  que  ha  adquirido  de  llenar 
sus  obligaciones  con  la  mayor  regularidad  y  ciac- 
titud. 

Suélese  tomar  á  veces  en  sentido  de  desprecio  y 
acusación,  el  titulo  de  co«ciea:itdo,  cuando  se  le 
añade  algún  epíteto  que  lo  haga  ridiculo,  como 
cuando  se  dice  c  ese  hombre  es  demasiado  ¡o  icicu- 
snd",  >  aunque  entonces  mas  se  usa  del  adjetivo 
es  rnptilnso ,  pues  este  y  el  sustantivo  indican  ,  en 
el  uso  común,  minucioso  extremo  en  cuanto  perte- 
nece á  la  ciincirncia,  por  lo  que  algunos  sinoni- 
niistas  le  llaman  la  mania  ó  extravagancia  de  la 
conciencia. 

El  hombre  concienzudo  se  dirige  enteramente  y 
con  conlianza  á   cumplir  sus  obligaciones  con  la 


mavor  exactitiid  :   el   escrvpiilosc  con  minucioso  I  dad,  en  pleitos  y  en  asuntos  judiciales  y  se  com- 

"jjjjjjd  ponen  y  arreglan,  se  dice  que  se  celebro  una  ciin- 

El  eicrumilono,  i  pesar  de  cuanto  le  ilustra  su    con/.a,  y  ci)>.cori//a  es  también  cuando  no  habiendo 

nCíViiCítt  vane  no  halle  razón  alguna  de  la  bondad    habido  desavenencias,  se  convienen  vanos  en  el     ■ 

'  ^  ■      ■  ...  1  jjjj,j(,  j.  furma  ¿g  llevar  á  electo  cualquiera  cm- 


roHCídíCííí  y  que 

ó  maldad  de  una  acción,  anda  siempre  agitado  con 
dudas,  sospechas  é  iiicertiduinbres  nacidas  de  su 
imaginación  demasiado  viva  y  perturbada,  ó  ae  una 
irreflexiva  timidez. 

No  descansará  el  hombre  cimcienzudo  hasta  que 
logre  reparar  el  daño  que  involuntariamente  haya 
cansado. 

El  escrupnloso  se  puede  decir  qne  no  está  bien 
dirigido  por  las  luces  de  su  conciencia  y  que  á  veces 
cierra  los  ojos  por  no  verlas,  buscando  por  otro> 
lados  impropios,  motivos  ó  razones  para  hacer  ó  no 
hacer  una  cosa. 

Este  hombre  se  persuadirá  que  todo  está  perdido, 
si  entonces  mismo  que  procede  justamente  ha  te- 
nido algún  sentimiento  ó  idea  extraña  ó  contraria 
á  la  justicia,  y  hasta  llegará  á  acusarse  del  gozo 
que  ha\a  sentido  dando  i^azon  á  un  amigo,  porque 
en  efecto  la  tenia.  El  hombre  coneimzmo.íi  su 
enemigo  mismo  tiene  razón,  se  contentará  con 
dársela.    . 

El  -hombre  concienzuio  oye  la  voz  de  su  concien- 
cia: mas  el  escruimloso  ne  se  fia  en  ella  :  el  pn- 
mero  arregla  su  conducta  natural  y  confiadamente 
á  los  preceptos  que  le  dieta  su  coucienca  ■■  y  el  se- 
gundo, atormentándose  siempre,  olvida  lo  que  ella 
le  dicta  por  atender  á  lo  que  él  la  pide,  que  no  es 
mas  que  aferrarse  en  la  duda  y  contusión  en  que 
siempre  vive.  Mientras  el  coxieiizudo  se  ocupa  en 
cumplir  sus  obligaciones;  el  escrupuloso  no  hace 
mas  que  exagerarlas,  con  lo  que  se  priva  de  los 
medios  de  atender  á  ellas 

La  senda  que  sigue  el  hombre  concienzudo  es  se- 
gura, y  por  ella  camina  firme  y  resuelto,  procurando 
que  la  razón  y  la  religión  le  guie  :  el  escrupulomi 
va  por  una  via  enredosa  y  oscura  y  con  descon- 
fianza :  de  lodo  recela  y  aun  de  la  razón  misma, 

El  hombre  concienzudo,  cumpliendo  con  sus  obli- 
gaciones, qne  ha  estudiado  con  inteligencia  v  juicio, 
goza  de  paz  interior  ;  siempre  está  agitado,  inquieto 
y  sobresaltado  el  escrupultisn ;  porque  no  acierta  a 
conocer  bien  y  cumplir  exactamente  sus  obliga- 
ciones. En  donde  no  hay  mal.  se  le  figura  verlo  : 
se  atormenta,  se  hace  insufrible  á  todos  y  aun  á  si 
mi-nio. 

Podemos  fiarnos  mas  en  el  hombre  cmcienzndii 
que  en  el  eicrupiilo^o.  pues  sus  escrúiiulos  nacen  o 
de  poquedad  de  alma  o  de  timidez,  ó  de  cortedad 
de  talento,  y  muchas  veces  de  que  su  concimeiii  no 
esté  tan  pura  que  no  le  haga  caer  en  fundados 
escrúpulos  qne  quiere  acallar  con  devotas  eiteriori- 

VoNClUAU.  II  HECONCILIAR.  II  CON- 
COIIDAB.     II     CONVENIR.    |l     AJU.STAR.    — 

Conciliar  supone  diversidad  de  pareceres  ó  desvio 
en  las  inclinaciones  y  tratos;  concordar  disputas  ó 
anteriores  contestaciones.  ^ 

líeconiiliar  es  volver  á  conciliar  los  ánimos  y 
hacer  nuevamente  las  amistades  que  se  habían  roto. 
Se  reconcilian  aquellas  personas  qne  antes  eran 
enemigas  por  injurias  ó  agravios  qne  entendían 
haber  recibido. 

Regularmente  en  la  conciliación  media  una  ter- 
cera persona  que  hace  este  servicio  á  otras  dos. 

(.'on!)«iír  es  venir  en  uno,  ponerse  de  acuerdo  para 
ejecutar  una  cosa,  ser  de  un  mismo  dictamen  :  con- 
vinieron en  vivir  juntos,  convienen  en  ideas. 

Aiuslaise  es  arreglarse  ó  componerse,  después 
de  haber  altercado  mucho,  principalmente  en  ne- 
gocios de  intereses,  acabando  por  ponerse  de  acuer- 
do los  contendientes  en  cuanto  al  objeto  o  materia 
de  la  contestación. 

Todas  estas  palabras  se  usan  en  diferentes  casos 
y  sentidos.  .  c-     j       1 

Se  coiicilian  las  opiniones  diversas,  fijando  el 
sentido  de  las  palabras;  se  cancilian  los  ánimos 
cuando  se  aplaca  el  enfado  ó  cesa  su  causa  ;  se 
ciiucilian  los  pasjjes  y  textos  de  diferentes  autores, 
explicándolos  y  aclarándolos.  Usado  como  reciproco 
concilmr  es  ganar  las  voluntades  y  á  veces  per- 
derlas, dejarlas,  hacérselas  contrarias  :  se  concilio 
el  aborrecimiento,  el  odio  de  los  habitantes. 

Cinveiúr  índica  que  las  personas  que  se  con- 
vienen, coinciden  en  nna  misma  opinión  y  la  si- 
guen, ó  que  llegan  á  concordar  en  ella  :  dicese 
'convenir  en  un  paraje  al  juntarse  en  él  algunas 
personas.  Se  llama  cavvenia  al  ajuste  ó  convención 
que  se  celebra  entre  diferentes  siigetos  para  lograr 
un  fin ;  estos  convenios  ó  convenciones  cuando  se 
celebran  entre  naciones  y  gobiernos  se  venfican 
con  solemnes  tnrrauhis  y  pactos  Es  conveniente  uua 
cosa  cuaudo  coincide  ó  se  c.nlorn.a  con  otra. 
Cuando  hay  una  avenencia  en  negocios  de  enti. 


presa,  y  asi  se  llama  concerdaio  i  las.transacciones 
con  la  corte  de  Roma  en  asnntos  de  disciplna  ecle- 
siástica. 

La  poca  exactitud  en  las  ideas  es  comunmente 
cansa  de  que  muchos  literatos  no  roncuerden  en  el 
objeto  de  sus  disputas;  pero  se  coniilian  cuando  se 
tiene  un  conocimiento  exacto  del  valor  y  propiedad 
de  cada  palabra  en  los  diferentes  sentidos  que  pue- 
de tener.  ,  . 
Canea  dar  indica  estrecha  unión,  relaciones  inti- 
mas, conformidad  particular,  correspondencia,  con- 
sentimiento, unanimidad. 

Cciiciliacwn  solo  expresa  meras  relaciones,  com- 
patibilidad, congruencia  de  nna  cosa  con  otra,  dis- 
posición favorable.  Se  concinan  dos  pasajes  cuando 
se  prueba  que  no  se  contradicen;  pero  para  can- 
cordar  dos  opiniones  es  menester  qne  la  una  venga 
como  á  contenerse  en  la  otra,  de  modo  que  las  dos 
parezcan  nacer  de  uu  mismo  principio,  ó  dirigirse 
á  deducir  las  mismas  consecuencias. 

Dos  cosas  que  cmicuerdan  entre  si,  se  enlazan 
bien,  corresponden  la  una  á  la  otra  y  como  que  se 
confunden  en  una  sola.  Dos  cosas  que  se  concilinu 
no  vienen  á  hacer  mas  que  estar  juntas;  no  se  re- 
chaza la  una  á  la  otra,  se  aproximan,  se  conforman 
por  diferentes  medios,  ó  á  lo  menos  guardan  cierta 
correlación.  .  . 

La  canrordia  excluye  toda  oposición  y  produce 
cierta  armonía  y  concierto  :  la  canciliaciim  rechaza 
la  contradicción  ó  incompatibílid.ad  y  conduce,  por 
medios  suaves  y  eficaces,  á  la  concardia.  Si  queréis 
que  las  opiniones  de  diferentes  partidos  concucrden 
en  sus  deliberaciones,  comenzad  por  conciliarias. 

Con  palabras  lisonjeras,  con  modales  cariñosos 
se  pueden  cmciliar  los  ánimos,  asi  como  los  pone 
acortes  y  hace  que  concucrden  la  uuifonuidid  de  opi- 
niones y  sentimientos  :  en  el  primer  caso  no  se 
adiierte  mas  que  una  disposición  favorable,  en  el 
segundo  nna  estrecha 'unión. 

El  sentido  recto  de  la  palabra  «justar  es  el  de 
igualar  materialmente  una  cosa  con  otra,  de  modo 
que  no  haya  discrepancia,  ni  desigualdad  entre 
ellas,  acomodar  la  nna  á  la  otra  para  que  se  llene 
un  vacio  formando  con  su  encaje  como  un  solo 
cuerpo  Asi  se  dice  ajuilar  la  ropa  al  cuerpo;  vie- 
ne justa;  viene  bien  :  llámase  ajiislad-r  al  justillo, 
jubón  ó  armador  que  ciñe  al  cuerpo,  porque  se 
ajnslo  á  él. 

En  sentido  metafórico  se  dice  que  nna  persona 
es  muy  ajusta  la.  porque  es  muy  recta  y  justa. 

Decimos  ajislar,  a  uslarse  cuando  queremos  in- 
dicar que  se  ha  verificado  un  concierto  ó  capitula- 
ción en  cualquier  asunto  en  que  median  ó  pueden 
mediar  considerables  intereses  :  se  ajustaron  los 
pleitos,  los  casamientos ;  se  ajuiló  la  paz  :  se  ajus- 
tan los  precios,  los  salarios,  los  premios,  las  recom- 
pensas. 

El  recoarilialor  para  lograr  que  terminen  las 
disputas  y  contestaciones,  debe  emplear  las  ideas 
de  dulzura,  justicia  v  equidad,  valerse  de  argumen- 
tos y  razones  que  calmen  los  .inimos  irritados,  pon- 
derar los  males  que  resultan  de  los  odios  y  rencores, 
y  los  beneficios  que  producen  la  paz,  la  unión  y  la 
sincera  amistad. 

Aunque  los  hombres  mas  atienden  á  su  interés 
qne  á  la  verdad;  sin  embargo  en  las  desavenencias 
que  nacen  de  intereses  maieriales,  es  mas  fácil  que 
se  verifique  una  coneiliocion  que  en  las  que  pro- 
vienen de  opiniones  y  puntos  de  doctrina.  La  razón 
es  bien  sencilla ;  estas  desavenencias  traen  su 
origen  del  amor  propio,  que  es  la  pasión  mas  tuerte 
é  invencible  de  todas. 

Dos  personas  que  están  muy  irritadas  nna  contra 
otra  no  pueden  reconciliarse  hasta  que  haya  pasado 
el  primer  ímpetu  de  la  cOhra 

La  reconciliación  mas  dílícil  de  todas  es  la  que 
debe  verificarse  entre  personas  que  antes  se  amaron 
mucho,  y  cuya  unión  fué  muy  intima  ya  por  el 
trato,  ya  por  el  parentesco,  /¡ara  est  concordia 
fratrum.  . 

Reasumiendo  estas  ideas,  podremos  decir  coni- 
liar  voluntades  opuestas,  reconciliar  ánimos  irri- 
tados, concordar  doctrinas  diferentes,  convenir  en 
linos  mismos  principios  ó  en  unos  mismos  intereses, 
V  aiuslar  paces  ó  negocios. 

CONCISO.  II  SUCtlNTO.  ||  PRECISO.  = 
LACÓNICO.  —  Estas  cuatro  palabras  correspon- 
den á  la  brevedad  y  exactitud  del  lengu.ije. 

Cuando  expresamos  nuestras  ideas  con  el  menor 
número  de  palabras  posible,  decimos  que  somos 
concisos,  que  hablamos  concisamente.  Ea  cierto 
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género  de  obras  y  de  discusiones  es  menester  ser 
concisos;  así  como  en  otras  se  puede  y  aun  debe 
ser  difusos  ;  aias  osonro  y  pesado ,  nuuca.  A^i 
pues  la  palabra  cnnciso  corresponde  principalmente 
al  modo  de  expresar  las  ideas.  El  hombre  cí^ih  iso 
evita  las  palabras  superfluas  y  ociosas,  las  inútiles 
circunlocuciones,  y  solo  emplea  los  términos  mas 
propios  y  expresivos. 

Corresponde  á  exacto,  ajustado  y  distinto  la  pre- 
cisión, que  exije  adeiuas  determinación  de  una  cosa, 
igualdad,  puntualidad,  concisión,  ciüéndofe  rigu- 
rosamente al  discurso  y  Uuyendo  de  toda  super- 
fluidad de  palabras.  Uu  lenguaje  preciso  es  un  len- 
guaje ajustado  exactamente  i  la  materia,  del  que 
nada  se  puede  quitar,  y  al  que  nada  se  debe  afia- 
dir  :  hablar  con  presión  es  hablar  con  exactitud; 
ninguna  palabra  huelga,  ni  deja  de  expresar  una 
idea.  Cuando  se  sigue  este  precepto  tanto  en  la 
precisión  cuanto  en  la  coac/sion.  resulta  claridad; 
pero  es  ujuy  difi<¡l  no  caer  en  Ici  oscuridad  y  en 
la  se  luedad  del  lenguaje  j  del  estilo. 

Lo  prolijo  es  opuesto  á  lo  p-eriso:  lo  extenso  i 
lo  suctnto  ;  lo  difuso  á  lo  c^mciso.  De  estas  dos  pa- 
labras polriamos  repetir  lo  que  decia  Quintiliauo 
hablando  de  Demóiteiies  y  de  Cicerón  :  ■  iNada  se 
puede  quitar  al  primero,  ni  nada  se  puede  añadir 
al  segundo.  >  Si  suprimimos  algo  de  lo  sucinto, 
caemos  en  lo  oscuro ;  si  añadimos  á  lo  preí  iso,  en 
lo  prolijo  :  al  contrario,  si  añadimos  á  lo  sucinta' 

flecamos  por  lo  extenso;  y  si  quitamos  á  la  preciso 
o  convertimos  eu  sucinto.  Pero  nada  se  puede 
quitar  ni  añadir  á  lo  iOmiso;  pues  si  le  quitamos 
nos  hacemos  osciuos  y  pesador  ^  y  si  le  añadimos, 
difusos  y  fastidiosos.  Brevis  csse  laboro,  ubstu- 
rus  fio. 

Diremos  que  el  laconismo  consiste  en  encerrar 
ana  idea,  por  mucha  extensión  que  tenga,  en  pocas 
palabras  y  ;í  veces  en  una  sola.  El  taconnm:i  es 
una  expresión  que  responde  á  muchas,  es  lo  con- 
trario del  aticismo.  Después  que  un  ateniense  ha 
hecho  una  larga,  detenida  y  florida  arenga ;  con 
una  breve  expresión,  á  veces  con  un  monosílabo, 
responde  im  espartano.  El  ¡aonismo  pertenece  á  la 
austeridad  fllosólica  :  el  aticismo  á  la  pompa  de  la 
elocuencia. 

Comparando  el  laconismo  con  la  concisión,  dire- 
mos que  aquel  supone  pocas  palabras;  conciso  solo 
las  necesarias.  Una  obra  puede  ser  al  mismo  tiempo 
larga  y  coiui'a,  cuando  trata  compendiosa  y  ceñi- 
damente muchis  materias  y  articulos ;  pero  nunca 
será  lacónica,  porque  este  adjetivo  no  puede  apli- 
carse á  ninguna  obra  y  sí  solo  á  una  Irase  ó  expre- 
sión, y  asi  se  dice  acertadamente,  carta  /.ifilnioi,  res- 
puesta lacó.ica  y  no  concisa :  este  adjetivo  pertenece 
mas  bien  ;i  obras  y  discursos  de  regular  extensión: 
aunque  piicde  decirse  estilo  lactinico,  mas  propio  es 
conciso.  El  lacon-smu  es  por  lo  común  uu  delecto, 

Sues  que  viene  á  ser  una  afectación  y  aun  falta  de 
e  criauía;  y  asi  solemos  decir: «  nos  ha  dado  una 
respuesta  seca  y  lacónica :  >  pero  cuando  isoimos 
un  discorso  bien  cnnciso.  hacemos  un  tlogio. 

CONCLUIII.  II  INFERlIl.  |1  DEDUCIR.  )|  IN- 
DUCIIt.  —  Estas  palabras  indican  la  acción  de  sa- 
car consecuencias  de  |iroposiciones  sentadas  .-intes. 
Cmielmr  es  terminar  un  razonamiento,  nna  argu- 
mentación, una  discusión,  una  prueba  en  virtud  de 
relaciones  necesarias  ó  deinnstradas  con  las  pro^o- 
sit-onís  anteriores.  La  conclusión  es  pues  un  hn, 
una  teruiinacion  de  cualquier  cosa,  correspondiendo 
al  recto  significado  de  concluir,  que  es  finalizar  ó 
terminar  una  cosa ;  y  así  llamamos  conclusión  á  la 
proposición  que  se  deduce  de  otra*,  y  decimos  diósus 
coniltisioi'es,  sacó  esta  ó  la  otra  c^nclusinn,  sentó 
sus  conc'usio'iis,  y  se  llama  conclusmn  á  la  resolu- 
ción tomada  después  de  una  larga  controversia.  En 
co'íclusion  se  dice  por  finalmente  :  y  cuando  un  hom- 
bre se  mantiene  oístinado  en  su  opinión  sin  dejarse 
convencer  por  razón  alguna,  decimos  que  se  sentó 
CT  laconcusion. 

El  que  concluiie  se  apoya  en  principios  demostra- 
dos ó  que  por  tales  tiene' y  cuyo  enlace  conlacoii- 
secucnc  a  es  ó  parece  ser  necesario. 

La  palabra  inJucir  eususeiitid>i  recto  es  instigar, 
persuadir,  mover  á  alguno  á  liaceruna  cosa,  por  lo 
regular  mala  ;  me  indujo  al  crimen ;  me  indujo  en 
error  :  en  el  figurado  es  conducir  ó  llevar  á  una 
idea  por  las  relaciones  O  la  verdad  de  las  proposi- 
ciones deducidas  que  á  ella  conducen.  Se  induce  por 
una  serie  de  proposiciones  y  de  consecuencias  que  | 
natural  y  prosiresivamenle  llevan  la  mente  á  la  ver- 
dad, á  que  se  la  quiere  conducir,  y  asi  á  la  induc- 
ción se  la  define  diciendo,  que  es  un  argumenio  por 
el  que  se  deduce,  de  la  enumeración  de  las  parti- 
culares, la  proposición  que  se  intenta  probar,  y  llá- 
mase inductivo  á  aquello  mismo  que  nos  induce.  \ 
Como  sinónima  de  esta  palabra  miraremos  á  lai/e 


deducir  pues  viene  á  significar  lo  mismo,  con  la  di-  ,  él  conduce  con  sus  preceptos  y  consejos  al  enfermo 

teieiici.á  de  que  en  aquella  h  primera  idea  que  se  p;ira  que  recobre  la  salud.                   ^ 

presenta  es  llevar    inclinar,  como  arrastrar  á  otro  a  La  razón  nos  guia  y  conduce :  lo  primero  dictan- 

liacer  una  cosa,  y'li  secundaria  la  que  acabamos  de  donos  lo  que  debemos  hacer,  y  lo  segundo,  obli- 
expouer;  y  en  deducir  sncede  lo  contrario,  por  lo 


que  es  mas  usada  la  expresión 

Dedíice^f  de  un  principio,  una  consecuencia  ;  ae 
nna  cosa  otra ;  de  la  fisonomía  deducen  muclios  el 
genio  ó  CíU-ácter  de  las  pirsouas;  del  rostro  la  sa- 
lud; de  las  formas  orgánicas  la  robustez  y  las  fuer- 
zas. .  . 

El  que  induce  sigue  el  hilo  de  las  proposiciones 
que  se  derivan  unas  de  otras  y  le  llevan  por  su 
misma  ilación  i  aquella  que  tiene  en  la  idea.  Por 
lo  tanto  no  dfja  ninguna  que  podamos  llamar  in- 
termedia, ni  saca  consecuencia  que  no  esté  natural- 
mente unida  á  la  proposición  que  antecede. 

El  que  infiere  no  sigue  este  rigiu-oso  orden,  pues 
nove  mas  que  los  dos  extremos;  desprecia  los  in- 
termedios vsaca  una  consecuencia  que  vade  la  pri- 
mera proposición  á  la  última,  fumiindose  en  rela- 
ciones unas  veces  imaginarias,  otras  verdaderas  O 
que  supone  tales,  á  veces  sin  haberlas  sujetado  3 
un  escrupuloso  examen.  Así  pues  inferir  in.lica  la 
acción  de  llevar,  trasladar  la  mente  á  otro  objeto. 
De  un  principio  ó  de  un  razonamiento,  se  puede 
inferir  una  consecuencia  muy  remota,  que  no  está 
ni  prevista,  ni  indicada,  siendo  preciso  después  expla- 
nar y  demostrar  las  relaciones  que  la  unen  con  la 
tesis  ó  con  la  verdad  sentada. 

No  se  le  pueden  pedir  pruebas  al  que  hace  una 
exacta  inducción ,  pues  en  sí  misma  las  lleva  ; 
pero  preciso  es  pedír-elas  al  que  se  contenta  «on 
inlerir.  para  que  de  este  modo  se  le  obligue  a  sacar 
una  íiulucc'on. 

El  que  couilmie,  se  apoya  en  principi05_  demos- 
trados ó  que  cree  tales  y  cuyo  enlace  es  ó  parece 
ser  necesario. 

Cu.\DllCIR.||GlI!An.||LLEVAH.  --La  pa- 
labra co'ducir  viene  á  derivarse  de  la  latina  íuco 
con  la  partícula  ion  ,  conduzco  ,  y  significa  literal- 
mente .  oiiducir,  trasportar,  y  por  extensión  acom- 
pañar á  alguna  persona  por  atención,  civilidad, 
obligación  cuando  es  superi'ir:  dirigirla  y  á  veces 
gobernarla,  cuando  es  inferior  ó  dependiente.  Tie- 
ne también  la  sigiiiBcicion  de  dirigir  á  uno  por  un 
camino,  ponerse  al  frente  de  otros  para  conducir- 
los con  inteligeneia  y  acierto;  dirigir  las  operacio- 
nes de  otros  para  un  buen  éxito. 

El  que  conduce  supone  mayor  inteligencia  y  co- 
nocimientos que  los  que  son  conducidos:  carecien- 
do de  \ista  el  ciego  tiene  que  ser  conducido  por 
un  lazarillo,  ó  gomecillo,  que  tenga  vista  clara  y 
perspicaz.  El  que  sabe  y  puede,  conduce  con  acier- 
to al  que  ignora  ó  carece  de  posibilidad  para  la 
acción. 

Se  conduce  á  otro  ú  otros  por  medio  de  la  auto- 
ridad, de  la  instrucción  acompañándolos  para  diri- 
girlos. Todo  esto  supone  superioridad. 

Guiar  índica  hacer  que  una  cosa  se  vea,  enseñar 
el  camino,  ya  sea  material  para  ir  á  una  parte  ,  ja 
formal  para  lograr  un  objeto,  sea  de  ínteres,  sea 
de  instrucción.  Esta  es  su  propia  y  esclusíva 
idea. 

Comparando  las  dos  palabras  entre  si,  parece 
que  nuiar  se  refiera  directamente  á  los  medios  de 
lograr  un  fin ,  y  á  este  la  palabra  conducir.  Guiar 
no  indica  precisamente  voluntad  de  parte  del  yu,a- 
dor,  mas  si  el  r:>nilucir  de  la  del  coM/iicfr. 

Se  nuia  i  un  caminante,  al  que  estudia,  al  que 
aprende  cualquier  ciencia  ú  oficio,  manifestándole 
el  camino  que  debe  seguir,  ó  el  modo  como  debe 
lograr  en  su  instrucción. 

Se  dice  que  un  camino  conduce  á  este  ó  el  otro 
paraje  cuando  tenemos  en  la  idea  la  dirección  en 
el  espacio  que  se  debe  recorrer  para  llegar  allí.  Cíw- 
ducir  supone  llevar  por  caminos  conocidos  ó  que 
muchos  conocen;  y  gutir  por  los  que  son  poco  co- 
nocidos ó  difíciles  de  encentrar.  El  que  guia  va 
por  lo  común  delante;  sirve  de  nuin  i  los  demás  : 
el  guión  i  estandarte  guia  i  las  gentes  de  armas  ya 
eu  las  marchas,  ya  en  el  combate:  el  que  conuuce 
puede  ir  al  lado  o  detras ;  su  inteligencia  y  sus  co- 
nocimientos nos  conducen. 

El  miar  puede  ser  un  acto  involuntario,  mate- 
rial ,  que  ninguna  relación  tenga  con  aquellos  á 
quienes  nuia.  El  conducir  supone  inteligencia,  vo- 
luntad y  regularmente  mando.  Las  estrellas  iiuian 
al  navegante  y  al  campesino.  Muchas  otras  cosas 
animadas  ó  inanimadas  sirven  á  estos  de  iinias-, 
pero  siempre  nos  conduce  una  persona  racional  que 
tiene  inttres  de  amistad  ó  cualquier  otro  para  con- 
ducirnos. 

La  inteligencia  en  su  arte  ,  la  observación  de  los 
síntomas  y  de  muchas  circunstancias,  gman  al 
médico  eu  •  1  couociinieiito  de  la  enfermedad;  pero 


Lindónos,  forzándonos  ,i  que  uagamos  lo  que  ella 
cree  conveníenle,  y  así  dijo  un  poeta  que  la  razón 
nos  condu  ia  y  la  sabiduría  uos  ilustraba. 

Lleva' ,  significa  trasportar  nna  cosa  de  nna  par- 
te á  otra,  y  por  extensión  hacerse  acompañar  de 
un  criado  o  un  amigo  pira  mayor  seguridad  ó  pla- 
cer. «  Fué  al  campo  llevando  un  amigo  para  diver- 
tirse y  un  criado  para  servirse  de  él. ><  Temeroso 
de  los  ladrones //e/ (!*(/  buena  escolta. > 

Llevar  indica  también  dirigir,  mandar,  dominar 
á  uno  ó  á  mnclios,  ser  dueño  de  su  ánimo  y  volun- 
tad ,  y  así  se  dice ;  <  los  lliva  por  donde  quiere.» 
Igualmente  entretener  y  engañar  con  buenas  pala- 
bras al  hombre  crédulo,  y  en  este  sentido  corres- 
ponde á  inducir  y  persuadir. 

Podemos  decir  que  la  cabeza  del  hombre  es  la 
que  le  c  nduce,  el  ojo  el  que  le  guia  y  los  pies  los 
que  le  llevan. 

Se  conduce  un  negocio,  se  guia  á  un  caminante, 
se  lleva  de  la  mano  á  un  niño  ó  un  anciano. 

La  brújula  gu  a  al  navegante :  el  postillou  al  cor- 
reo :  il  piloto  I  onduce  la  nave :  los  vientos  la 
¡leían. 

Esias  palabras  tienen  varios  sentidos  traslaticios, 
y  así  se  dice  que  una  cosa  conduce  para  lograr  un 
efecto;  y  se  llama  1  onduclo,  no  solo  el  material  por 
donde  pasan  las  aguas  ó  el  medio  por  donde  s 
I  eva  ó  Cundace  cualquiera  cosa,  sino  también  la 
persona  que  nos  sirve  de  medio  para  lograr  un  ob- 
jeto que  deseamos.  Tiene  muy  buen  conducto  para 
el  ministro,  pai'a  alcanzar  el  destino,  para  ganar  el 
afecto  de  la  persona  que  necesita. 

Bien  nos  nuia  el  que  nos  muestray  enseíía  el  ca- 
miuo  de  la  virtud  conducicndonos  á  él  con  su  ejem- 
plo y  su  doctrina.  La  vida  de  los  santos  guio  coa 
su  ejemplo  al  cielo  á  las  personas  inclinadas  á  la 
virtud. 

La  Guia  de  Pecad<rei  de  Fr.  Luis  de  Granad? 
en^eña  la  virtud  y  conduce  á  ella  con  su  eiceleuie 
doctrina;  lleva  suave  é  ínsensüilemente  á  la  vida 
devota  con  su  persuasiva  elocuencia,  con  sus  tier- 
nas y  amorosas  frases. 

COi\EXI0X.  II  CONEXIDAD.— Al  enlace,  ata- 
dura ,  trabazón ,  concatenación  material  de  las  co- 
sas unas  con  otras,  se  llama  conexión,  y  en  el  mis- 
mo sentido  se  entienden  el  enlace,  la  relación  y  la 
dependencia  intelectual  de  los  objetos  en  que  se 
ocupa  nuestra  imaginación. 

La  coueiidad  que  se  mira  como  exactamente  si- 
nónima de  coueiion  ,  examinada  escrupulosamente 
nos  presenta  algunas  diferencias  de  aquella ;  á  lo 
menos  las  deberemos  suponer  para  la  mayor  exac- 
titud de  las  ideas. 

Podremos  decir  analizando  las  palabras  y  sus 
terminaciones  que  la  de  ion  indica  la  acción  de 
enlazar  las  cosas  entre  si,  y  la  de  dad  la  calidatl  de 
las  cosas  propias  ó  capaces  de  enlazarse  entre  si. 

La  palabra  1  onexion  designa  la  trabazón  intelec- 
tual de  los  objetos  de  nuestra  meditación ;  la  de  co- 
nexidad la  trabazón,  que  las  calidades  que  se  hallan 
en  los  objetos  constitnyen  entre  ellos  mismos,  sin 
dependencia  ni  relación  alguna  con  nuestras  refle- 
xiones: así  pues  hallamos  conexión  entre  las  cosas 
abstractas  y  coneiidad  entre  las  concretas  :  de  ma- 
nera que  las  cualidades  y  relaciones  que  forman  la 
conexidad  vendrán  á  ser  el  fundamento  ó  base  de 
la  coni  xiO'i ,  pues  de  otro  modo  nuestra  inteligen- 
cia supondría  en  las  cosas  lo  que  no  hay. 

Bajo  dos  aspectos  consideraremos  á  la  conexión  ó 
formada  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  entóuces 
será  material;  ó  formada  por  la  mente  que  une  in- 
timamente las  relacioni'S,  y  entonces  es  intelectual. 
Hay  una  conexi'  n  nalui-al  y  necesaria  enti  e  las 
ideas,  que  no  depende  de  ninguna  operación  de 
nuestra  mente  y  á  laque  llaniaremoi  re/a/H  a;  tal  es 
la  que  se  halla  entre  lis  ideas  de  padre  é  hijo  ,  de 
esposo  y  esposa ,  de  amo  y  criado .  de  deudor  y 
acreedor;  pues  no  podemos  concebir  que  haya  lo 
uno  sin  lo  otro,  pues  criado  supone  amo,  e  hijo 
padre. 

Podremos  decir  que  conexión  y  cn/icriiía/ se  apli- 
can igualmente  á  toda  aquella  clase  de  objetos  en- 
tre los  cuales  hay  relaciones  particulares,  sea  cual 
fuese  la  naturaleza  de  estas  relaciones  y  obje- 
tos. Diremos  también  que  la  conexión  no  con- 
siste en  estas  meras  relaciones  y  que  puede  haber 
conexidad  sin  ellas:  por  último,  que  la  conexión  que 
muchas  veces  depende  de  nuestras  operaciones  in- 
telectuales, otras  es  independiente  de  ellas  _  y  que 
proviene  entonces  de  una  especie  de  intimidad  na- 
tural entre  las  cosas,  ó  del  natural  estado  de  ellas. 
La  conexidad  es  pues  la  calidad  ó  la  propiedad 
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natural  en  virtud  de  la  cual  se  verifica  ó  puede  ve- 
rificarse la  eonerion. 

Por  lo  tanto,  la  conexhiad  no  indica  mas  que 
una  mera  relaciou  que  se  halla  en  las  cosas  y  eo  su 
mibuia  naturaleza,  y  la  Conexon  manifiesta  un  en- 
lace natural  entre  las  cosas  fundado  en  estas  rela- 
ciones. 

La  c 'Kíí/dafi  indica  ijue  las  cosis  han  sido  for- 
madas para  unirse,  y  la  conexi-ni  que  eu  efecto  se 
han  unido:  la  cone.iidad  presenta  los  vincules  de 
la  unión ;  la  con  xión  la  verifica. 

Dos  ideas  tienen  c-niex/dad;  su  <  one.J  ¡otí  forma  un 
juicio:  por  medio  del  raciocinio  verificiis  la  cone- 
xión entre  dos  proposiciones  jue  solo  tenian  cone- 
xidad. Un  principio  tiene  conexidad  con  otro:  el 
antecedente  conexión  con  el  consecuente,  ó  el  co- 
rolario coa  la  proposición  ya  demostrada.  Entre  dos 
verdades,  que  por  medio  de  su  c-niex'dad  se  relacio- 
nan la  una  cuu  la  otra,  la  verdad  intermedia  for- 
mará su  con  X'On.  La  coiexulad  de  cierto  número 
de  verdades  eiige  que  .su  conexión  forme  como  la 
cadena  de  los  conocimientos  humanos,  que  llama- 
mos ciencia. 

Entre  la  geometría  y  la  física  hay  conexidad,  y 
la  conexión  de  ambas  la  hallaremos  en  las  matemá- 
ticas mist  s. 

Se  deinuBátra  la  conexidad  de  la  astronomía  con 
la  naveg^acion  por  la  conex-on  comprobada  ya,  v.  g. 
entre  el  conocimieuto  qne  tenemos  de  los  satélites 
de  Júpiter,  y  la  determinación  de  las  loniíitudes. 

CO.NFIAUSt:  [|  Fl AltSL.  —  Estas  dos  expresio- 
nes se  reüereu  á  la  co'/iauza  que  nos  inspira  la  se- 
guridad que  tenemos  en  alguna  persona  ó  cosa ,  la 
esperanza  fundada  que  nos  da  esta  misma  firmeza  y 
seguiidad  de  lograr  una  cosa,  de  sostenerla  ó  de- 
fenderla. La  confia'iza  indica  un  fugaz  sentimiento 
del  alma  relativamente  á  las  circunstancias;  y  Jia'se 
un  sentimiento  absoluto,  independiente  de  cual- 
quiera circunstancia. 

Confiar  puede  ser  £»  ó  á^  y  esta  libera  partícula 
varia  enteramente  la  significación  del  verbo. 

Confiarse  >n,  significa  descausar  en  cualquiera 
persona  ,  á  veces  con  mas  seguridad  que  en  uno 
mismo,  en  todo  lo  concerniente  á  nuestras  ideas, 
necesidades  é  intereses;  nace  esta  confianza  de  la 
buena  opinión  que  lienjos  formado  de  la  inalterable 
honradez,  reserva  y  fidelidad  de  nuestro  con/hieníe. 
Asi  se  dice  :  <  confio  en  mi  amigo  que  no  me  ven- 
derá ,  no  me  descubrirá.» 

La  verdadera  y  segura  c  mñanza  solo  puede  te- 
nerla en  IHos  el  no. ubre  experimentado  en  el  mun- 
do. €  Confio  en  Dios,  dice  el  desengañado  de  las 
mundanas  ilusiones ,  y    en   su   divina  providencia 

fiara  remedio  de  mis  necesidades,  o  <  Confi  <  en  el  ta- 
ento  de  un  abogado  para  ganar  el  pleito:  en  la 
bondad  de  mi  jefe  que  lue  disimulará  esta  falta  d 

Con/¡ar  á,  es  cosa  diferente.  Confiarse  á  ali:uno 
significa  descnbrirle  un  secreto  por  seguridad  que 
entiende  puede  tener  en  su  discreción  y  reserva. 
Confiamos  á  una  persona  la  dirección  y  cuidado  de 
cosas  (¡ue  nos  interesan. 

Confiarse  in,  designa  cosa  mas  general  que  con- 
fiarse á,  piip>  expresa  la  confianza  en  todos  los  ca- 
sos y  circuQstaucias ,  al  mismo  Lieiupo  i|ue  confiar- 
se áj  solo  indica  una  confianza  relativa  á  un  ca^o 
particular.  Con^M  uno  en  I>ios  porgue  se  tiene  una 
confianza  relativa  á  su  infinita  e  invariable  bondad; 
pero  no  se  confia  á  Dios ,  porque  nada  tiene  que 
conftart'',  pues  que  todo  lo  sabe  y  nada  sé  le  puede 
descubrir  á  i^uien  nada  le  es  desconocido. 

Fiar,  significa  mas  conocimiento,  inteligencia  y 
precaución  que  confiar,  y  parece  derivarse  de  fe. 

Nos  cO"/ia"i'S  á  muchas  personas,  en  las  cuales 
en  realidad  no  nos  fiamos ;  porque  la  confhínza  ó 
confidencia  no  es  una  prueba  de  que  aquel  á  quien 
se  la  har.etiios  sea  digno  de  ella ;  sino  que  nos  ve- 
mos forzados  por  las  circun>tancias  á  hacerlo. 

Nos  ftiim  is  en  la  probidad  de  un  sujeto,  mas  solo 
confiamos  en  su  discreción  y  prudencia.  Entre  gen- 
te cortesana  sucede  á  cada  paso,  que  se  confian  y 
jamas  se  ¡iaiu  Confia  uno  en  la  sabiduría  de  su 
abogado  para  que  le  aconseje  acerca  de  su  pleito. 
y  no  se  fia  en  su  acertado  manejo.  Los  jóvenes  se 
confian  unes  á  otros  sus  amorios  y  picaidigñelas, 
uiu  estimarse  en  modo  alguno  ni  menos /ane  unos 
en  otros,  porque  fiar  indica  siempre  estimación  y 
seguridad. 

Si  ^e  pudiese  hablar  con  franqueza  á  un  hombre 
cuya  probidad  nos  es  dudosa,  se  le  podría  decirr 
Como  tu  interés  te  oljligará  á  callar  auni¡ue  no  me 
po  en  ti ,  te  haré  esta  confianza  ,  que  equivaldría 
á  decir,  aunque  no  tengo  en  ti  confianza  alguna, 
voy  á  hacerte  esta  co'ifldenci'i. 

En  sentido  traslaticio  confansa  significa  también 
ánimo,  aliento,  vigor, fuerza,  seguridad  que  tiene 
uno  en  si  propio,  y  dar  confianza  por  dar  esperanza 


á  alguno  de  que  saldrá  mejor  de  lo  que  piensa  «n 
cualquiera  negocio  ó  peligro. 

CO\FOnMACIO\.  11  FIGURA.   H  FOKMA.  || 

IliXUUUA.  —Consideraremos  á  la  palabra  forma 
como  la  radical  y  la  base  principal  de  las  demás 
que  con  ella  vaiuos  á  analizar. 

La  forma  es  lo  que  da  ser  á  cualquiera  cosa,  y 
por  decirlo  asi,  la  hechura  eiteriitr  de  ella:  compo- 
ne y  organiza  los  cuerpos,  y  trabajando  en  la  ma- 
teria, constituye,  varia  y  distingue  todas  las  cosas 
que  tienen  material  existencia. 

Unid  i  con  las  preposiciones  íi,  dis,  con,  re,  au- 
menta, disminuye,  varia  su  primitiva  significación. 

Confomc  significa  lo  que  se  ajusta,  conviene, 
concuerda  con  cualquiera  otra  cosa  en  la  forma  si 
es  material  y  en  la  voluntad  si  es  moral,  y  asi 
conformar  es  hacer  que  una  cosa  se  afuste  y  con- 
cuerde  con  otra  :  conforme  se  entiende  por  lo  que 
es  igual,  proporcionado  y  correspondiente  á  otra 
cosa;  I on! uTinidad,  por  semejanza,  relación,  unión, 
adhesión  intima  de  cosas  y  mas  aun  de  personas, 
L-ácinform'daí  exige  tolerancia  y  sufrimiento,  y  asi 
se  dice  vonformar-^e  uno  con  otro,  cuando  convie- 
nen en  una  misma  opinión  y  en  tener  una  igual 
conducta.  Conformarse  c-n  su  suerte  ;  conformarse 
con  la  voluntad  de  Dios ;  conformarse  con  la  sen- 
tencia ó  disposición,  sufrir  la  pena  ó  el  castigo,  la 
dominación  ó  el  mando.  En  todas  estas  cosas  sea 
en  sentido  propio,  sea  en  sentido  figurado,  hay  ose 
entiende  hauer  igualdad  de  formas. 

Llámase  conf  rmacion  á  la  colocación  y  distribu- 
cioii  de  los  miembros  ó  partes  que  constituyen  bien 
ó  mal,  con  mayor  ó  menor  perfección  cualquier 
cuerpo,  en  lo  cual  se  ve  que  la  preposición  con  am- 
plifica, aumenta,  fija  y  da  mayor  valor  á  la  de 
¡orma. 

Lo  contrario  sucede  con  la  partícula  in,  pues  in- 
forme es  lo  que  carece  de  forma,  la  materia  bruta, 
lo  que  está  por  formar. 

Disforme  es  lo  que  trastorna,  pervierte  y  afea  la 
forma,  pues  significa  las  parles  o  miembros  de  un 
cuerpo  que  entre  si  no  guardan  proporción,  y  asi  á 
un  houibre  ó  cosa  que  espanta  ó  asusta  por  su  hor- 
rible fealdad,  por  su  extraordinaria  magnitud,  por 
su  excesiva  gordura,  lo  llamamos  í//í/or;/ie,  porque  se 
separa,  se  sale  de  las  formas  comunes. 

Muy  distinto  sentido  tienen  las  palabras  ro/^orma, 
TCfuimac/on,  y  reformar.  Üeformur  es  reducir  á 
formii  la  cosa  que  no  la  tenia,  y  principalmente 
restablecerla  en  lo  que  fué  antes  :  la  re¡ormacion 
se  aleja  aun  mas  de  su  primitivo  sentido,  como  que 
indica  reducción  y  corrección  de  cualquier  exceso. 
Se  reiormu  un  escrito  ó  cualquiera  obia,  cuando  se 
la  corrige  y  muda  esencialmente  :  se  llama  lefor- 
macion  y  reforma  en  las  órdenes  religiosas,  cuando 
se  las  restablece  en  el  rigor  de  su  primitivo  insti- 
tuto. 

Siendo  la  forma  la  que  da  ser  ú  organización  á 
la  materia,  admite  mucha  extensión  su  significado 
como  el  de  modelo,  molde,  horma,  donde  se  vacian 
y  amoldan  los  cuerpns,  según  su  naturaleza. 

La  palabra  fic/uru  vieue  del  verbo  latino  fingo,  y 
significa  la  forma  y  disposicioo  de  las  partes  de 
una  cosa  por  uiedio  de  la  cual  se  diferencia  de  las 
demás.  La  yiííHra  representa  un  original  de  la  natu- 
raleza, y  escomo  la  imagen  ó  soml^ra  de  las  formis 
existentes,  equivaliendo  á  copia,  diseño,  estampa, 
traza,  planta  de  un  edilicío,  una  pintura,  una  escul- 
tura. 

Es  muy  usada  en  sentido  de  buena  ó  mala  forma- 
ción del  cuerpo  humano,  de  su  talle  y  continente; 
y  así  se  dice  bella,  gallarda  figura  ;  gentil  conti- 
nente; y  no  menos  en  el  de  parecer  ó  semejanza 
por  aquello  del  romance  antiguo  que  dice; 

Ed  figura  de  Romero 
No  la  conozca  Ga.Tan, 

Figurar,  hacer  figiva,  pertenece  al  que  presume 
ser  sugeto  de  importancia,  y  anhela  por  hacer  papel 
en  el  mundo. 

La  preposición  deSj  según  es  su  común  propiedad, 
signitica  aplicada  á  fguri  perderé  privarse  de  ella, 
y  asi  decimos,  c  se  ha  desfigurado  tanto  que  no  es 
conocido,  s 

'í ras/i gurarse  es  mudar  enteramente  la  figura  y 
tomar  otra.  La  ¡rasfignrocion  puede  tener  buen 
sentido  como  la  del  Señor,  que  es  una  de  las  prin- 
cipales fiestas  de  la  Iglesia  :  y  también  malo  como 
cuando  se  pice  que  el  diablo  se  trasfiyuró  en  án- 
gel. 

Al  dar  foniia  rj  figura  á  los  cuerpos  lo  indicare- 
mos con  la  voz  general  de  hechura  cpie  se  deriva 
del  latín  lacere,  hicer,  hace-.  La  hechura  es  el  tra- 
bajo, la  obra  d<-l  artista,  del  artesano,  del  operario 
que  se  emplea  eu  la  materia. 

I^  forma  viene  á  ser  como  el  dibujo  de  la  cosa  y 


el  resultado  de  sus  contornos  redondos,  cuadrados, 
triangulares,  etc. 

La  figura  es  la  apariencia  particular  que  resulta 
de  la  foima,y i  veces  esta  ó  la  hechura  suele  valer    , 
mucho  mas  que  la  materia  en  que  se  emplea.  Coa 
un  lienzo  y  colores  comunes  y  de  muy  poco  precio, 
puede  hacer  un  pintor  uu  cuadro  de  inmenso  valor» 

Se  dice  de  la  hechura  que  es  buena  ó  mala,  que 
la  figura  agrada  ó  desagrada,  que  la  forma  es  co- 
mún ó  extraordiuaria,  que  la  conformación  es  per- 
fecta ó  imperfecta. 

La  hechuro,  sobretodo  en  lo  que  pertenece  á  tra- 
jes y  adornos  ó  á  la  moda,  es  incom-tante  y  decide 
c-iprichisamentc  del  mérito ;  asi  como  la  vista  y  el 
buen  gusto  del  de  la  fl  tura. 

La  especie  ó  naturaleza  de  la  cosa  decide  de  la 
formo  que  debe  tener  y  la  proporción  artística  de 
la  con  O'-mawn. 

COXFOUME.  II  SEGUÍA.  —  El  sentido  de  estas 
dos  palabras  es  el  de  la  relación  ó  congruencia  que 
hay  de  una  cosa  con  otra;  pero  conforme,  da  una 
idea  mas  precisa,  necesaria  y  exacta  :  no  tanto  la 
de  seyun. 

Se  dice  :  «  Conforme  son  las  cosas,  así  deben  ser 
las  explicaciones  :  »  c  conforme  me  han  dado  la 
alhaja  te  la  entrego;  >  esto  es,  exacta,  precisa  y  es- 
crupulosamente. Conforme  es  el  amo.  tal  es  el 
criado  :  conlurme  me  tratan,  obro  :  conforme  me  lo 
contaron,  te  lo  repito. 

La  palalira  se  un  es  pues  una  preposición  rela- 
tiva y  condicional  de  otra  cosa  á  que  s*'  refiere,  la 
que  es  conforme  á  ella  ó  tomo  ella.  ■  Yo  procedo 
según  se  me  antoja  :  >  a  seomt  va  el  tiempo,  tea- 
diemos  buena  cosecha.  > 

Estas  dos  palabras  no  siempre  pueden  emplearse 
la  una  por  la  otra.  Conforme  indica  solo  una  exac- 
tita  1  en  la  semejanza,  una  absoluta  relación  entre 
dos  cosas ;  no  asi  sfgun. 

Dicese  <  senun  se  ruge  por  ahi,  ha  sucedido  una 

f;ran  desgracia.  >  Aquí  solo  hay  probabilidad  y  re- 
acion.  <  Scfiun  pienso  llegará  íioy,  no  lo  aseguro  : 
esto  es  solo  posible,  probable  y  condicional  con 
respecto  á  las  causas  que  pudieran  retrasar  ó  ¡m- 
pedir  la  llegada.  > 

<  Es  couformr  lo  han  contado,  ni  mas  ni  menos.  » 
Esta  proposición  asegura,  nada  deja  en  duda,  como 
la  de  segun.  Por  lo  tanto  no  podremos  decir  «  con- 
forme creo,  por  sewm  creo;  >  »  ni  habría  teuipestad 
conforme  dicen,  sino  seqnn  dicen.  » 

CONFUSO.  II  l»ESCO\Ci;UT\D0  ||  TUR- 
BADO. II  Pi£UrUltBADO.  II  aOllKl'.COGlDO. 
—  Todas  estas  palaliras  uidicau  trastorno,  desor- 
den en  la  mente,  impresiones  fuertes  en  ella  ya 
provengan  de  la  naturaleza,  ya  de  la  educ-acion,  ya 
de  circunstancias  particulares. 

Siempre  qne  las  cosas  materiales  se  mezclan  ¿ 
incojporan  unas  con  otras,  ó  las  paites  de  un  cuerpo 
entre  si,  ó  bien  se  desordenan;  resulta  perturba- 
ción, equivocación  y  de  consiguiente  co'ifusion,  que 
se  verifica  en  igual  modo,  en  la  inteligencia,  en  el 
ánimo,  y  en  las  manifestaciojies  de  estos  senti- 
mientos. 

Á  una  inteligencia  limitada  la  causa  confusión 
todo  lo  que  es  sublime,  poco  perceptible,  difícil  de 
distinguir  y  dudosO  en  su  comprensión.  Podríamos 
llamar  en  este  sentido  á  la  coufu>i"H  ,  oscuridad 
d''  la  mente  ;  la  lus  no  penetra  en  ella.  Entendi- 
mientos confitso'''  sou  aquellos  que  no  pueden  coor- 
dinar, fijar  y  aclarar  las  ideas. 

Usase  también  de  la  palabra  co'if"Sion  cuando  se 
nos  convence  de  la  verdad  de  uu  hecho,  por  lo  co- 
mún poco  delicado,  o  de  la  certeza  de  un  razona- 
miento que  no  habíamos  comprendido  bien ,  j 
entonces  decimos  me  han  dejado  confuso,  qae  equi- 
valdrá á  abochornado,  humillado,  abaiido ;  y  como 
efecto  de  esta  humillación,  el  qne  se  humilla  dice, 
que  se  confunde  ante  el  sugeto  á  quien  dañó  su 
error.  Dejar  á  uno  cunfuniliilo  en  mi  altercado  ó 
disputa,  es  haberle  con\eiicido  ó  concluido.  Se  con- 
funde uno  en  si  mismo  cuando  do  tal  modo  se 
turba  en  sus  ideas  que  no  halla  palabras  ni  frases 
para  explicarlas.  El  ignorante  de  buena  fa  se  coa- 
funde  aiite  el  sabio  :   el  hombre  en  su  pequenez  se 

I  confunde  y  anonada  ante  la  Omnipotencia  :   la  mi- 

'  seiable  inteligencia  humana  ante  la  sabiduría  di- 

I  vina, 

I  La  c^nfiis'on  depende  no  solo  de  nuestros  cortos 
alcances,  sino  y  mas  comunmeute,  de  las  mismas 
cosas  difíciles  de  entender  por  su  propia  oscuri- 
dad y  desorden.  Buscando  la  inteligencia  y  la  cla- 
ridad en  ua  libro  demasiado  abstracto,  y  en  el  que 
las  palabras  no  corresponden  exactamente  á  las 
ideas;  que  carece  de  orden  y  de  método  [«asando 
repentinamente  de  unos  pensatuientos  á  otros  sia 

I  el  debido  enlace  :  por  mas  inteligencia  que  tenga- 
mos y  cuidado  que  pongamos  en  comprenderlo,  nos 
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será  siempre  confuso,  porque  lo  es  en  si,  porque  el 
aiuor  misino  tal  vez  uo  piulo  cimipreiulerlo,  pues 
como  dijo  Doileaii,  lo  ijue  l/ien  se  CDncii.e,  bien  se 

Cuando  la  confiis:on  se  loma  en  sentido  de  la 
veiKüen/a  que  nos  cansa  el  error  ó  falla  cometida, 
parece  si-r  como  confesión  de  nnestra  inferioridad, 
y  por  eso  conociendo  su  falla  ■  1  lioinbre  couluiuinto, 
la  coiiBesa  y  procura  dar  buenas  ó  malas  satisfao- 
",!Ones  de  ella.  . 

Consistiendo  el  concierlo  en  la  armonía  acertada 
y  buena  disposición  de  las  cosas  entre  si,  cuando  le 
preceda  la  preposición  iles  será  lo  contr.irio. 

Desconcertar  si-ímflca  por  lo  tanto  descomponer, 
perturbar,  desbaratar  cualquiera  cosa  en  sus  inti- 
mas partes ;  destruir  la  arniouia  que  guardan  unas 
con  otras.  Se  d  sco^cierla  im  cuerpo  cuando  se  le 
desbarata  y  se  separan  las  concert'idjs  partes  que 
le  couiponpn.  , 

En  sentido  moral  se  ilisconc  erta  un  plan,  cuando 
se  frustra  ;  se  descongela  una  amistad,  un  trato, 
una  relación,  un  convenio  :  se  ilesconaerla  a  uno 
cuando  se  le  confmde  y  convence,  y  siguiendo  la 
misma  analogía,  se  llama  í/«íCO  ce'/ud"  al  que  uo 
guarda  orden,  ni  consecuencia  en  sus  ideas  o  ac- 
ciones! al  que  tiene  mala  conducta;  al  que  no  sabe 
gobernar  su  casa  :  en  las  ideas  j  palabras  descm- 
cerlalo  es  el  iiue  hace  y  dice  las  cosas,  sin  mira- 
mií'iiío,  ni  reflexión  alguna. 

La  ¡ierl¡i:hiicam  pertenece  también  al  desorden, 
pues  que  turba,  inmuta  todo  lo  que  esuba  bien 
concertado.  , 

La  palabra  sobrecoger  indica  que  uno  no  estaba 
pi.eparado  para  un  suceso,  v  asi  le  coge  de  repente, 
de  susto,  le  turba,  confunde  y  le  deja  cortado  sin 
saber  qué  hará  ó  qué  dirá.  Al  so'.riCOíii'HWUo  le 
podiiamos  mirar  como  un  accidente  repentino  que 
desvanece,  para,  suspende  y  hace  nula  la  inteli- 
gencia. .  .  .    ■         . 

La  conliision  puede  obrar  oculta  e  interiomente, 
auu|ue  por  lo  común  se  descubre  en  la  turbación 
del  rostro  y  en  el  mismo  silencio. 

£1  dec'iicierln  y  la  turbación  son  signos  exte- 
riores, que  no  tanto  nacen  del  estado  en  que  se 
queda  el  alma  cuanto  de  las  maniüestas  señales  de 
la  tiirliaciin. 

Una  peisona  muy  satisfecha  de  si  misma,  se 
queda  (ííCO'Cer/ /tía  cuando  la  ofende  alguna  pa- 
labra y  uo  halla  al  instante  respuesta  adecuada  que 
dar,  sea  por  timidez  ó  por  cortedad,  y  á  veces  por 
su  mismo  orgulli)  y  presunción.  Todos  aquellos  que 
no  tienen  bastante  viveza  y  arrojo  para  satisfacer 
de  pronto,  están  muy  eipue»tos  á  quedar  descon- 
cerítt  los. 

Cuando  el  hombre  confuso  conoce  su  error,  pro- 
cura enmendarlo  :  el  desconcertado  ni  busca,  ni 
halla  enmienda:  el  soiirecogidn  calla  y  teme. 

Dilicil  es  c  níundir  i  un  necio,  desconcertar ^\ 
osado,  snkrecii¡/er  al  prevenido,  animoso  y  de 
sangre  Iria. 

Se  confunde  el  hombre  que  no  tiene  solidez  y  nr- 
meza  en  sus  ideas  y  sentimientos,  pues  no  sabe 
qué  hacerse  careciendo  de  pensamientos  y  opiniones 
3jas  ■  se  de  cnneierla  i  un  sugeto  cuando  se  le 
saca,  por  decirlo  asi,  del  circulo  de  sus  ideas  y  no 
se  le  deja  buscar  medios  de  volver  a  ellas.  Al  que 
se  le  sobreco'ie,  se  le  corU  el  hilo  de  sus  ideas  de 
modo  .iiie  no  le  pueda  volver  á  aiiudar. 

El  ho  ..Im confuso  baja  los  ojos  avergonzado:  el 
de^concertailo  los  vuelve  á  uno  y  ouo  lado,  como 
buscando  el  camino  que  perdió  :  el  sohrecoyido 
queda  con  la  vista  fija  en  el  espacio. 

Se- dice  vuestros  beneficios  me  confunden:  me 
de^c.onci- rían  vu^tras  quejas;  me  sobreco¡¡en  vues- 
tras acusaciones. 

COXJEILIIA.  II  PRESUNCIÓN.  -  La  pa- 
labra cimittura  viene  de  con.kere,  con.ectare,  que 
¡ií^nitican  literalmente  echar,  arrojar,  y  por  eiten- 
sion  üdvinar,  sospechar  y  juzgar  de  las  personas, 
antícedentes,  señales  o  in- 


realidad  pues  que  las  cosas  en  que  se  sostiene  son  , 
verdaderas.  La  co«j-  tura  es  vasa,  incierta,  dudosa, 
pues  que  no  tiene  mas  fundamento  que  señales 
equivocas,  dudosas,  nacidas  mas  bien  de  nuestra 
imaginación  y  malicia  que  de  antecedentes  cjmpro- 
bados.  .  , 

La  presunción  nace  de  las  cosas  mismas ;  la  cun- 
leura  de  nuestra  imaginación  :  la  pres.ncion  se 
funda  en  hechos  ciertos,  en  ver  lades  conocidas,  en 
principios  de  pruebas  :  la  conjetura  es  ideal  y  se 
deduce  de  razonamientos,  interpretaciones  y  supo- 
siciones. .,      .         , 

La  ¡ire'uncion  se  dirige  a  la  certidumbre  :  la  con- 
jetura á  hallarla.  La  presunción  se  verifica  en  he- 
chos positivos,  tanto  cu  los  negocios  civiles,  cuanto 
en  las  acciones  morales,  sobre  las  que  tenemos  que 
formar  un  juicio  :  por  lo  tanto  se  valen  de  ella  los 
abogados  y  los  jueces.  La  conielura  se  ocupa  prin- 
cipalmente ™  cosas  ocultas,  en  verdades  descono- 
cidas, en  principios  remotos  que  se  intenta  descu- 
brir; por  lo  oue  la  emplean  mucho  los  filósofos  y 
los  sabios.  No  es  suficiente  el  que  se  presuma  una 
cosa  para  jnza:ir  de  ella,  pues  es  indispensable  que 
á  la  pre-uneion  acompai'ie  la  probanza  :  uo  ba^ta 
con  que  se  conjeture  una  verdad,  sino  que  es  ne- 
cesario bailarla.  Por  lo  tanto  es  menester  que  la 
iresunc'on  llegue  á  ser  convicción,  y  la  coiysíu'a 
realidad.  La  presunción  constituye  un  peso  que 
inclina  la  balanza,  pero  no  la  vuelca  :  la  conjeura 
es  un  camino  abierto  vara  por  él  imscar  la  verdad. 
CON.lllsEltAClON.  11  COMPASIÓN.  |1  LAS- 
TIM.\.  —  La  iúr,linia  es  el  lesullado  de  la  corres- 
pondencia general  que  se  encuentra  en  la  constitu- 
ción y  organización  de  los  seres  sensibles,  en  virtud 
de  la  cual  el  sentimiento  de  dolor  que  suire  uno 
de  ellos,  produce  el  de  los  demás  por  una  especie 
de  conmoción  que  se  trasmite ,  por  decirlo  asi ,  a 
las  fibras  de  los  que  ven  sufrir :  por  lo  tanto  es  una 
verdadera  y  natural  sensación  de  pena  y  desagrado 
causado  por  la  idea  del  caso  lastimoso  o  la  presen- 
cia del  que  su're. 

Tenemos  lástima,  nos  lastimamos,  nos  dolemos 
del  mal  ajeno:  poique  esta  eicelent"  y  natural  dis- 
posición del  animo  nos  conduce  i  considerar,  con 


ñera  sospecha,  á 


;osa>  ó  sucesos  por 

iicaciones  que  en  ellas  obsertamos, 

La  preunc'on  suele  ser  una  niL„  _ 
veces  maliciosa,  un  recelo  no  siempre  fundado,  un 
"iTor,  una  preocupación  adquirida  y  arraigada  por 
causas  ante: ¡ores;  estos  son  los  motivos  de  la  que 
nos  cumple  llamar  «re /li'/ii'i'f.  ... 

La  conjetura  es  cierta  dirección  del  raciocinio 
hacia  la  ver.lad,  fundándose  cu  meras  apariencia^. 
La  I  resunción  se  conduce  por  razones  mas  tuertes 
•lue  la  conielnra,  pues  esta  es  solo  como  un  pronós- 
tico y  aquella  una  deducción  bastante  fundada  en 
necho'  positivos.  Se  imsumr-  que  uno  ha  hecho  una 
50sa  qui-  se  le  atribuye,  cuando  se  sabe  que  es  in- 
•linado  á  hacerla,  que  la  ba  becho  muchas  veces  : 
je  presumir  es  y  con  razón  que  la  hará  otra  y 
Jiras :  y  asi  diremos  que  la  presunción  tiene  cierta 


mayor  ó  menor  pena,  los  males  y  las  miseiias  de 
los  infelices. 

Esta  calidad  es  mas  ó  menos  viva  y  activa  según 
los  diferentes  casos  y  circunstancias,  pues  nos  lasti- 
mamos por  motivos  leves,  bien  así  como  por  mo- 
tivos graves :  <  es  lástima  que  haya  muerto  tan  de 
repente,  dejando  á  su  numerosa  familia  sumida  en 
la  miseria :  >  <  es  lástima  que  siendo  tan  bonita  no 
sea  tan  discreta.  » 

Hay  una  ásiima  enterauíente  estéril  y  que  casi 
podriaraos  llamar  bárbara  :  esta  es  propiamente  de- 
bilidad y  flaqueza  de  ánimo,  que  por  un  impensado 
movimiento,  nos  hace  apartar  la  visi-a  de  aquellos 
mismos  desgiaciados  á  quienes  podiiamos  socorrer  : 
mas  bien  es  burla  ó  n  ofa  que  lástima,  y  con  ella 
en  cierto  modo  humillamos  á  nuestros  semejantes, 
pues  los  miramos  con  altanera  indiferencia.  Pero 
al  mismo  tiempo  hay  una  verdadera /(ií/imí/  activa, 
afanosa,  que  á  la  vista  de  los  males  ajenos  uo  puede 
contenerse  y  corre  á  remediarlos. 

Podríamos  llamar  á  la  cooipasion  el  ejercicio,  la 
ejecución,  el  acto  de  la  lástima,  pues  es  el  resul- 
tailo  y  el  complemento  de  ella.  La  coiiifa^ion,  pa- 
labra formada  de  con  y  paioi.  indica  pasión, 
inclinación,  movimiento  Inerte  y  decidido  á  ampa- 
rar y  favorecer  á  aquellos  de  quienes  nos  lastima- 
mos. El  que  tiene  compasión  de  un  infeliz  á  quien 
socorre  ó  querría  poder  socorrer,  participa  de  sus 
penas,  sufre  con  él,  y  cuando  sigue  este  noble  senti- 
miento y  verifica  su  beueflcencia,  goza  del  placer  de 
haber  hecho  una  buena  obra. 

En  el  sentido  de  estas  palabras,  no  solo  tenemos 
lástima  de  una  desamparada  familia,  sino  que  acti- 
vamente nos  compaileceiiios  de  ella,  y  uo  poilremos 
tener  confasion,  sino  solo  lástima  del  facineroso 
que  lle\anal  suplicio. 

Cuanto  mas  desgraciado  ha  sido  uno,  tanto  mas 
dispuesto  se  halla  á  la  cmpasiou,  y  lejos  de  huir 
de  los  objetos  que  pueden  eicitarla,  los  busca  ;  por- 
que quiere  tener  siempre  este  sentimiento  y  ponerlo 
de  continuo  en  ejercicio. 

La  conmiseración  es  un  sentimiento  mas  vivo  que 
la  lástima  y  no  tan  ac  ivo  como  la  compasión,  y 
proviene  del  frecuente  uso  de  esta  última. 

Acostumbrada  el  alma  á  ver  y  aliviar  las  des- 
gracias, se  la  hace  n  itiu-al  este  afectuoso  senti- 
miento de  bineficeiicia  con  los  infelices  en  general, 
V  se  halla  siempre  dispuesta  á  ejercer  su  c:iridad 
con  ellos;  y  á  este  sentimiento  es  al  que  llamamos 
conmieracion,  como  lo  indica  la  palabra  formada 
,le  la  latina  miser  y  la  preposición  con,  que  vale 
ta.'ito  como  con  misericordia. 


La  lástima  no  siempre  es  activa  y  benéfica ;  mas 
la  compasión  si,  y  la  cnmiserticion  querría  serlo  da 
continuo. 

COi^N.\TUU.AI.IZ.AnSE.  1|  ACOSTUM- 
nit.AltSE.  —  El  verbo  connaturalizar  se  usa  por 
lo  com  ;n  en  sentido  reciproco,  y  su  primitiva 
sigoilicaciou  viene  á  ser  la  de  hacer  ó  hacerse  á  la 
naturaleza  de  una  cosa,  acostumbrarse  á  ella,  sin 
sufrir  daño  por  la  alteración  ó  mudanza  de  la  que 
antes  te;iia  o  á  la  que  estaba  hecho,  y  se  entiende 
principalmente  al  h,ibituarsa  al  clima,  al  temple,  á 
los  ilimentos,  al  método  de  vida. 

Fijándcse  en  la  idea  del  clima,  sin  duda,  se  ha 
dado  en  usar  del  nuevo  verbo  actima  ar,  a  lima- 
Inrse,  tomándose  esta  voz  del  francés  por  los  que 
inventando  ó  adoptando  palabras  nuevas,  creen 
enriquecer  la  lengua,  no  haciendo  mas  que  viciarla, 
osciuecerla  y  empobrecerla.  M.is  por  fortuna ,  no 
la  han  adoptado  ni  el  Diccionario  de  la  Academia, 
lii  el  de  Capmany.  ni  aun  el  de  Nuñez  Tabeada,  y 
no  se  atreven  á  usarla  los  que  en  el  dia  pasan  por 
buenos  autores  :  de  los  antiguos,  y  del  buen  tiempo 
no  liay  que  decir,  pues  que  en  ninguno  de  ellos  se 
halla. 

La  palabra  no  es  castellana  ni  hay  necesidad  de 
admitirla,  ni  aun  en  la  Botánica,  donde  mejor  po- 
dría pa-ar  y  donde  parece  comenzó  á  usarse. 

Auu'iue  nos  ha  sido  trasportada,  como  otras  mu- 
chas lindezas,  del  trances,  tampoco  tiene  verdadera 
carta  de  natura  e:a  en  aquella  lengua.  Los  autores 
de  su  buen  tiempo  ni  la  usaron  ni  la  conocieron, 
ni  se  halla  en  los  diccionarios  de  su  lengna  y  ni 
aun  se  hizo  mención  de  ella  en  el  primer  dicciona- 
rio de  la  Enciclop'dia.  Guizot,  ministro  que  fué,  y 
uno  de  los  mas  sabios  autores  de  Francia,  en  su 
Dicrionario  uiiitiersal  de  Sinónimos  que  publicó 
en  1S33,  tampoco  la  dio  lugar. 

En  buena  propiedad,  a  limalar  no  puede  ser  sino 
nimo  de  con  aturalizar,  pues  en  e»ta  palabra  debe- 
rla comprenderse  aquella.  El  significado  de  conna- 
turalizar es  muchos  mas  eitcnso  que  el  que  podría- 
mos ó  se  quiere  dar,  á  aclimatar.  (  onnaiuralisar 
abraza  todu  la  naturaleza  :  es  hacerse,  de  cualquier 
modo  que  sea,  á  ella.  Se  connaturaliza  cualquiera 
cosa  ó  persona  con  el  clima,  modo  de  vida,  cos- 
tumbres, ideas,  con  cuanto  constituye  el  ser  ó  la 
existencia  :  ac  imatar,  será  solo  acostumbrarse  al 
clima  y  se  verifica,  en  caso  de  usarse  esta  palabra, 
en  los  animales  y  en  las  plantas;  mas  siempre  será 
connaturalizar'e  :  hay  muchas  que  de  ningún  modo 
pueden  aclimatarse,  por  serles  contrario  el  clima, 
el  temple  y  la  naturaleza  del  terreno ;  y  no  pocas 
que  se  conn  tura  i  an  mal,  debilitándose,  per- 
diendo sus  excelentes  y  buenas  cualidades,  y  aun 
convirtiéndose  en  lualas  :  Sec  vero  terriz  firre 
omnts  oiunia  poisunt. 

Aeostumbrur'e  tiene  mucha  mas  extensión  jue 
conualuraliiarse,  pues  si  este  significa  hacerse  a  la 
naturaleza,  aquel  se  dirige  propiamente  á  las  cos- 
tumbres; aunque  por  extensión  abraza  al  otro,  pues 
no  solo  se  hace  uno  á  los  usos  y  hábitos  de  un  país, 
de  un  pueblo,  y  aun  de  una  clase,  sociedad,  o 
reunión  de  gentes ;  sino  también  dícese  por  exten- 
sión al  c/í»ia.  temperamento,  etc. 

De  esto  lesulta  que  hablando  con  propiedad  solo 
se  puede  decir  connaturalizarse  en  sentido  fisico; 
mas  acostumbrare  tanto  en  moral  como  en  físico. 
CONsiniR  ACIONES  |1  CONTEMPLACIO- 
NES. II  ÜBSKIWACIO.MES.  i|  ntFLIXIÜNES. 
II  KOTAS.  II  PENSAMIi;ntoS.  —  Estudiare- 
mos estos  artículos  con  relación  á  las  materias  lite- 
rarias ó  á  los  títulos  que  suelen  ponei-se  á  algunas 
obras,  que  por  ellos  y  por  su  contenido  se  diferen- 
cian en  ciertas  circunstancias. 

De  la  palabra  latina  circumspieere  que  literal- 
mente significa  mirar  en  torno  y  á  todas  parles, 
derivaremos  la  castellana  de  consi'leraiion  que 
tiene  los  sentidos  de  advertir,  examinar,  pensar, 
meditar,  reflexionar  con  cuidado  y  atención.  La 
lonsideracon  es  pues  el  acto  y  efecto  de  considerar, 
por  lo  que  á  muchas  obras  espirituales  se  las  titula 
consí  lera  iones,  atendiendo  a  su  contenido  ó  á  la 
materia  sobre  la  que  se  ha  de  meditar. 

Siempre  que  se  medita  en  alguna  cosa  y  se  de- 
tiene en  ella  la  mente,  decimos  parar,  aplicar  la 
tonsiáeravion :  y  llamamos  considerado  al  que  en 
todas  sus  acciones  es  mirado  y  detenido,  asi  como 
ciiisidcativas  las  materias  sobre  que  se  considera. 
La  '  onsiileraciou  pue^  tiene  mucha  extensión  en  sus 
aplicaciones,  siendo  la  general  la  de  pararse  en  los 
objetos,  y  detenerse  á  observarlos  bajo  todos  los 
aspectos  poibles.  Por  lo  tanto  las  eonsideracionet 
deben  ser  extensas  v  profundas,  ocuparse  en  objetos 
y  materias  de  suiiio  interés,  adecuadas  para  ser 
consideraiai  y  dignas  de  cons'deraciou  según  la 
natural  relación  que  estas  palabras  tienen  entre  si. 
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La  palabra  contempiaeion  coincide  naturalmente 
con  la  de  consideración  y  supone  ademas  abantos 
de  mayor  im^iortancia,  reflexiones  mas  formales  y 
detenidas,  dirigiéndose  por  la  coiuuu  á  las  cues- 
tiones metafisicas,  á  ideas  abstractas,  meLlÍtacioiie.s 
espirituales  sobre  la  divinidad,  sus  atributos,  sus 
obras,  y  las  materias  religiosas.  Cuando  una  persona 
devota  se  abstrae  en  si  misma  ya  para  eiaíuinar  su 
couciencia,  ya  para  ocuparse  en  meditaciones  sobre 
la  virtud,  se  dice  que  es  uu  aliiia  coníemplaliVii, 
que  está  en  conlemjdacion,  que  se  ocupa  coníempla- 
Uvamenle. 

Asi  como  se  emplea  la  palabra  contemplación  ba- 
blaiido  de  obras  ascéticas,  se  usa  la  de  ionsidera- 
éiont's  tratando  de  las  literarias,  y  así  decimos  que 
la  mejor  obra  de  Moutesijuieu  es  la  de  sus  Consi- 
deradones  soOre  la\-  causas  de  la  (¡ra"deza  y  dcífl- 
dencia  de-los  rojtiuH'is ;  y  que\as  Coi-sníeractouts  de 
M.  Duelos  acerca  de  las  costumbres  del  sii/lo,  serán 
siempre  estimadas  por  su  importancia  moral. 

Cuando  un  autor  ó  un  critico  dirige  su  atención 
á  estudiar  tanto  las  composici  nes  piiiímente  de  in- 
genio cuanto  á  examinar  y  observar  las  ocasiones 
de  los  hombres,  lorman  las  que  se  llaman  observa- 
ciones^ las  que  en  la  literatura  son  criticas,  y  en 
las  ciencias  consecuencias,  que  deduce  de  los  expe- 
rimentos que  ha  hecho  y  de  la  comparación  que  ha 
veriticado  entre  unos  y  otros  para  sacar  consecuen- 
cias que  apoyen  ó  combatan  cualquier  sistema. 

Las  re/lesiones  expresan  por  lo  común  algunas 
ideas,  pensamientos  ó  frasesque  se  añaden  á  las  del 
autor  principal ;  ocupándose  en  lo  perteneciente  á 
las  costumbres  y  á  las  ocupaciones  de  la  vida.  Las 
re/lciioties  de  Tácito  son  muy  profundas  y  filosóli- 
cas  :  las  de  algunos  historiadores  politicos  presentan 
á  veces  mas  ingenio  que  solidez:  las  de  lUaijuiabelo 
descubren  mucho  ingenio  y  no  poca  malignidad- 
su  política  pertenece  á  los  malvados  y  en  especial 
á  ios  tiranos,  que  regularmente  ni  las  leen,  ni  las 
necesitan;  pues  podríamos  decir  que  sus  lecciones 
las  tienen  escritas  en  el  libro  de  su  corazón  y  en  su 
malévolo  carácter. 

Las  uoías  deben  ser  breves,  concisas,  convenien- 
tes y  oportunas,  y  si  sou  detenidas  se  hacen  proli- 
1*as  y  pesadas:  y  si  solire  cosas  que  no  son  de  abso- 
uta  necesidad  para  aclarar  un  texto,  fútiles  y  ridi- 
culas; defecto  en  que  cayeron  muchos  eruditos  del 
siglo  XVI,  que  por  hacer  alarde  de  su  inmensa  y 
á  veces  farragosa  instrucción ,  oscurecieron  y  ofus- 
caron obras  de  los  autores  clásicos,  con  pesadas  é 
inoportunas  anotaciones  ;  los  anotadores  modernos 
suelen  caer  en  el  extierao  opuesto. 

Juvenal  se  haría  dudoso,  oscuro  y  á  veces  inin- 
teligible si  en  la  traducción  que  Dusault  nos  dio  de 
este  poeta  satírico,  no  hubiera  aclarado  el  texto  con 
sabias  notas. 

Entre  nosotros  el  erudito  crítico  Cerda  en  las 
correctasreimpresionesque  hizo  de  muchas  de  nues- 
tras antiguas  obras  en  especial  poéticas,  las  explanó 
é  ilustro  con  importantes  ñolas  dignas  de  sumo 
aprecio,  sobre  todo  las  que  acompañan  al  canto  del 
Tuna  en  la  Di(i"a  enam<vada  de  Gil  Polo. 

El  inmortal  D.  Quijote  tras  de  sus  caballerescos 
lances,  tuvo  que  sufrir  el  pesado  aporreo  de  un  es- 
cuadrón tíe  anotadores  que  á  manera  de  vestiglos 
cayeron  sobre  él.  no  se  sabe  sí  para  aturdiile,  con- 
fundirle y  acabarle  de  desatinar,  ó  para  robarle  al- 
gún triste  jirón  de  sus  gloiiosas  h;izañas.  Innume- 
rables son  las  ediciones  que  se  han  ^)ublicado  con 
sus  correspondientes  notas,  otiservaciones  y  deuias 
pegotes  con  que  le  embadurnan ;  hasta  tres  ingleses 
de  no  despreciable  talento,  acudieron  á  anotar  ó 
mas  bien  enloquecer  al  mal  parado  mauchego. 

No  es  decir  que  no  haya  entre  estos  anotadores 
algunos  de  tüérito  é  impoitancia.  Son  apreciaLles  las 
notas  de  Pellicer,  pues  contienen  útiles  y  curiosas 
noticias,  puesto  que  otras  son  fútiles,  minuciosas  y 
aun  ridiculas.  Pero  alcanza  la  palma  entre  todas, 
las  que  en  nuestros  días  ha  publicado  el  sabio  eru- 
dito I).  Diego  Clemencin,  pues  son  tales  que  mere- 
cerían formar  nna  obra  aparte,  única  en  España,  con 
el  titulo  de  Historia  de  la  caballería  andante  ú  otro 
seuiejante. 

Permítasenos  también  hacer  distinguida  mención 
de  la>  a"Otaciones  con  qxie  el  doctor  Laguna  escla- 
reció la  acertada  traducción  que  del  griego  al  cas- 
tellano hizo  de  las  obras  de  Dioscórides.  En  ellas 
se  hallan  muchos  términos  de'botánica,  medicina  y 
ciencias  naturales  que  ahora,  sin  necesidad  alguna,  se 
andan  mendiganio  del  francés,  que  es  nuestra  ge- 
neral panacea. 

Y  volviendo  de  esta  sin  duda  inoportuna  digre- 
sión, al  asunto  principal  de  que  venimos  hablando, 
añadiremos,  que  los  que  se  titulan  pcnsarnienius 
Tienen  á  ser  como  la  quinta  esencia  ó  sustancia  de 
UDras  por  lo  común  muy  extentías,  loscuales,  cuando 


son  bien  entresacados  de  ellas,  se  hacen  mas  útiles 
que  la  misma  obra  original,  pues  en  efecto  si  de 
tantos  y  tan  pesadosvolúmenes  >e  tratase  de  extraer, 
como  por  alambique,  la  sustancia,  ó  no  darían 
ninguna  ó  vendría  á  quedar  en  un  ligero  escrúpulo. 
Pudieía  ser  que  de  una  inmensa  biblioteca,  uu  rí- 
gido y  filosóiico  crítico,  no  dedujese  mas  que  un 
breve  volumen  de  pruaamieiitos. 

Bajo  de  este  títub>  se  comprenden  también  los  que 
el  autor  mismo  deiluce  de  sus  largas  y  sabias  obser- 
\  aciones  sobre  los  hombres  en  sociedad  y  sus  diver- 
sas costumbres.  Aunque  nos  parezcan  á  priiuera 
vista  algo  superficiales  los  l'ensamiintos  de  la 
Rocbefoucauld,  pues  como  dice  un  celebre-  autor, 
uo  presentan  mas  que  una  verdad  expuesta  bajo  mil 
diferentes  formas ;  meditándolos  bien  se  hallan  ob- 
servaciones umy  profundas.  No  lo  son  menos  los  de 
Pascal,  aunque  demasiado  acres,  rigidosy  escrupu- 
losos, y  no  tan  agradables  como  los  anteiiores. 

Atendiendo  ahora  al  modo  como  han  de  ser  escri- 
tas estas  obras  para  utilidad  del  lector,  advertire- 
mos que  las  notas  deben  ser  necesarias,  las  adver- 
te'Cias  útiles,  las  obaervaciohcs  profundas,  las 
reflcx/O'its  oportunas. 

Se  pueden  hacer  buenas  alrertcirias  tanto  á  las 
obras  antiguas  cuanto  á  las  moiernas :  aclaran  mu- 
cbo  el  conociuiiento  de  la  antigüedad  las  observa- 
ciones históricas  :  á  veces  las  refle.vio  ¡es  hacen  que 
se  olvide  el  primer  pensamiento  á  que  se  dirigen. 

El  oficio  principal  de  las  hiiíav  es  explicar  ó  acla- 
rar uu  texto;  el  de  las  aüverteiici'is  llamar  la  aten- 
ción sobre  una  obra  o  materia;  el  de  las  observa- 
cíO'iCs  descubrir  por  medio  de  un  detenido  examen 
cosas  nuevas  y  dirigir  con  sus  eiplinacíones  á  resul- 
tados mas  seguros  que  los  anteriores  :  el  de  las  coii- 
■•^ideracíoues  extender  y  explanar  una  importante 
materia  en  sus  diferentes  relaciones  y  aspectos  ;  el 
de  las  refleiinnes  ahondar  en  las  ideas  ó  deducir 
nuevos  pensamientos  del  fondo  mismo  de  las  cosas. 

Las  jwtas  han  de  ser  claras  y  breves,  empleán- 
dose solo  en  explicar  palalras,  frases  y  alusiones, 
y  en  disipar  algunas  oscuridades,  pues  si  fuesen 
extensas  ya  deberían  llamarse  cmnentarivs. 

Las  ailve/íeiicias  tienen  que  presentar  originali- 
dad, critica  y  utilidad,  pues  seria  una  necedad  hacer 
adrertencias  que  á  todos  ocurren  ó  que  por  su  inu- 
tilidad nadie  quiere  leer. 

Cumple  á  las  n^Acr/afínnes  el  ser  curiosas,  sabias 
y  luminosas,  pues  se  dirigen  á  llamar  la  atención 
sobre  las  expresiones  mas  sutiles  y  delicadas,  á  des- 
cifrar loque  parece  eniiímático,á  descubrir  lo  oculto, 
á  explanar  lo  que  se  dijo  lacónicamente*  é  interesa 
saber  con  extensión,  á  estudiar  con  cuidado  las  co- 
sas, á  ejercitar  con  constancia  la  erudición  y  la 
critica. 

Corresponde  á  lis  consideraciones  la  extensión  y 
la  profundidad,  pues  propiamente  solo  se  ocupan  en 
objetos  dignos  de  consideración. 

Las  re/le.rio  .es  deben  ser  naturales  sin  trivialidad, 
expresarse  con  gracia  y  novedad  ;  mas  bien  juiciosas 
y  sólidas  que  ingeniosas  y  sutiles,  porque  han  de 
deri\arse  del  asunto  mismo,  gravarse  en  la  imagi- 
nación y  producir  sólida  instrucción. 

COiV^IDEKAR.  II  AIIRAR.  —  Entre  las  varias 
acepciones  de  la  palabra  Cfnsi'lerar  atenderemos 
abora  al  :íCto  material  de  la  vista  que  se  dirige  á 
fijarla  cuidadosamente  en  un  objeto. 

M:rar  indica  solamente  poner  la  vista,  dirigirlos 
ojos  á  un  objeto:  y  considerar  es  mirarle  por  mu- 
clio  tiempo,  fijarse  en  él  y  poner  su  atención  para, 
bien  consideíado,  conocerlo  y  distinguirlo  de  los 
deinas.  tíe  puede  wir'írá  muchas  partes  sin  reflexión 
alguna  ;  á  muchosobjetos  á  un  tiempo^  sin  fijarse  en 
ninguno ;  pero  cuando  se  considera  a  uno  solo,  es 
con  la  intención  de  estudiarlo  y  conocerlo  bien, 

CO\>ISTEKClA.    II    COXTIWLIDAD.  —    La 

fon-^isteiicia  es  aquel  estado  del  cuerpo  en  el  cual 
sus  partes  componentes  de  tal  modo  están  trabadas 
entre  si,  que  no  pueden  menos  de  ofrecer  mayor  ó 
menor  resistencia  cuando  se  intenta  sepirar  unas 
de  otras,  y  por  lo  tanto  esta  pal.ibra  viene  á  ser  si- 
nónima de  existencia,  duración,  estabilidad,  firmeza 
y  solidez. 

Usase  de  esta  voz  particularmente  cuando  se  trata 
de  los  cuerpos  considerados  como  mas  blandos  ó 
duros,  mas  líquidos  ó  secos  unos  que  otros,  y  así 
algunos  la  deiiuen  el  estado  de  las  cosas  liquidas 
cuando  se  coagulan  y  toman  cuerpo;  pero  esta  de- 
finición no  es  exacta. 

Llamamos  C"iisistenies  á  los  cuerpos  cuando  se 
bailan  en  uu  e.^tad'|  de  complemento  tal,  que  siendo 
capaces  de  aumento  ó  de  diniinucion,  permanecen 
por  algún  tiempo  sin  variarse  en  sí  mismos,  esto 
es,  sin  aumentarse  ni  disminuirse,  lo  cual  se  nota 
mas  particularmente  en  los  árboles  por  la  larga  du- 
ración de  su  vida,  pues  por  bastantes  y  aun  muchos 


años  subsisten  sm  crecer,  ni  decrecer  ó  dismiuulr, 
sin  adelantar,  ni  declinar,  como  por  ejemplo  la  en- 
cina que  permanece  en  este  estadode  cousi^te"CÍa^ 
según  los  naturalistas  desde  los  cin*:uenla  á  los 
ciento  sesenta  años. 

La  continuidad  es  la  unión  natural,  la  cohesión 
inmediata  de  las  parles  de  un  mismo  todo  ó  cuerpo, 
que  llamaremos  conlt  uo ;  así  como  codinua  á  su 
duración :  y  cuando  interrumpimos  y  corlanios  por 
medio  de  un  cueipo  mas  duro  esta  coherencia  y 
unión,  la' llamamos  .sulaciot  de  Cfinli-iuidad;  couti- 
mío  á  todo  aquello  que  dura,  obra  ó  se  hace  sin  in- 
termisión, y  á  todo  compuesto  de  partes  enlazadas 
entre  si. 

Se  diferencia  la  continuidad  de  \2.  consistencia  tn. 
que  esta  supone  dificultad  ó  resistencia  délas  partes 
continuas  á  suirir  cualquiera  separación  ;  lo  que 
no  sucede  en  la  cominnidid,  pues  la  idea  de  esta 
es  solo  la  de  contigüidad  de  sus  partes. 

CONSPIRARA.  11  COiNSPIRAK  PARA.  || 
CO\SPIitAK  CONTRA.—  Tomada  la  palabra 
conspirar  en  sentido  activo,  lo  tiene  siempre  malo, 
y  se  retiere  á  la  intrncion  d*í  los  conspiradores ;  y 
AÚ  se  dice  conspi'an  para  prenderme,  /jara destruir- 
me, conspiraron  mi  muerte. 

Conspirar  á,  se  usa  hablando  tanto  de  las  cosas,  co- 
mo de  las  personas,  puesserefiere  á  la  unión  de  mu- 
chas personas  á  un  mismo  fin,  á  veces  favorable,  ó 
á  la  tendencia  que  natiu'almente  tienen  varias  cosas 
á  aprovechar  ó  dañar  á  otras;  de  consiguiente  ad- 
mite esta  frase  tanto  un  bueno  como  un  mal  senti- 
do, y  tiene  regularmente  el  de  concurrir  ó  contri- 
buir á  un  objeto.  Todo  conspira  á  mi  beneficio  ó  á 
mi  daño,  es  decir,  se  dirige,  contribuye  áello,  Cotis- 
piran  estos  argumentos  á  descubrir  la  verdad ;  cons- 
pira á  mi  favor. 

Conpirar  pora,  indica  los  comunes  esfuerzos  de 
muchos  ó  el  concorso  de  varias  causas  para  ejecutar 
una  cosa  próspera  ó  adversa.  Hasta  las  ca>ualidades 
conspiraron  [)^a  mí  feliz  navegación  :  todo  conspira 
para  el  buen  éxito  de  mis  empresas. 

Conspi'ar  contra,  indica  liien  claramente,  que  es 
un  obst'ícnlo,  una  oposición  casual  ó  meditada  en 
daño  líe  una  peisona  ;  jamas  en  provecho  de  ella. 

CONSTA^CIA.  II  FIDELIDAD.  -  La  lOtlSian- 
cía  no  supone  compromiso  alguno,  mas  sí  la  fide- 
lidad. Se  dice  de  una  persona  que  es  constante  en 
sus  alectos  y  fiel  á  sus  palabras ;  por  lo  mismo  es 
frase  común  decir  que  una  persona  es  (lel  en  amor 
y  tonstante  en  amistad;  porque  el  amor  parece  ser 
un  vinculo  mas  vivo  y  fuerte  que  el  de  la  pura 
amistad.  Se  dice  también  un  amante  dichoso  y  fiel; 
un  amante  con  tante  y  desL'raciado.  Al  primero  le 
consideramos  como  obligado  y  al  otro  no.  Parece 
que  la  (¡del  dad  pertenezca  mas  á  la  acción  y  la 
constancia  á  los  sentimientos.  Puede  ser  constante 
un  auíante,  sin  ser  por  eáofrel;  lo  que  se  \eriücará 
si  continuando  en  amar  á  una  misina  daina.  por  li- 
gereza ó  capricho  solicita  el  aprecio  de  otra;  al 
mismo  tiempo  que  puede  ser  fiel  sin  ser  constarde^ 
si  deja  de  amar  á  su  querida,  sin  por  eso  dirigirse 
á  ninguna  otra. 

hd  ¡id'  l'dad  supone  dependencia  :  se  dice  un  cria- 
do fiel,  un  perro  fiel.  La  constnncia  supone  valor  y 
tesón  :  constant''  en  el  traliajo,  en  las  desgracias. 
hd.  fidelidad  A&  los  mártires  á  la  verdadera  religión, 
dio  origen  á  su  con^^ta-cia  en  los  toripientos, 

l'idelidad  viene  de  //f/av,  el  que  guarda  su  fe  ; 
con-' tañí',  de  con^tans,  el  que  permanece  en  su  pri- 
mera voluntad. 

COMSTANCIA.  ||  FIRMEZA.  ||  ESTADILI- 
DAD.  —  Estas  expresiones  se  refieren  á  la  perseve- 
rancia del  alma  en  sus  pasiones,  inclinaciones  j 
gustos.  , 

Llamaremos  firmeza  al  ejercicio  de  un  ánimo  va- 
leroso :  supone  en  el  que  la  tiene  inteligencia  jiara 
coiuprender  lo  que  debe  ó  le  conviene  nacer  y  re- 
solución para  ejecutarlo  :  se  diferencia  de  la  teíque- 
dad  en  que  esta  sosiiene  con  tesón  un  error  ó  nna 
necedad,  sin  que  jamas  logre  comprender  las  razo- 
nes que  lo  demuestran. 

La  coi.sínncia  es  una  virtud  que  nos  conduce  y 
guia  para  insistir  en  todo  aquello  que  creemos  tir- 
memente  y  con  buenas  razones  deliemos  tener  por 
verdadero,  acertado,  justo  y  decoroso. 

El  que  tiene  firmezn  sigue  animosamente  y  sin 
titubear  aquello  que  se  propuso,  ofrece  tenaz  resis- 
tencia á  todo  fuerza  extraña,  á  todo  engaño  y  fala- 
cia, á  las  seducciuiies  de  su  propio  corazón  :  es 
inalterable,  inmutable. 

El  hombre  constante,  cuando  una  vez  se  ha  deci- 
dido por  una  cosa,  fundándose  en  poderosos  moti- 
vos, no  se  separa  de  ello  :  de  consiguiente  es  im- 
posible en  este  el  variar  de  gustos  y  de  inclinacio- 
nes :  lo  que  una  vez  pensó  é  hizo,  pensará  y  hará 
siempre. 
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En  las  diScultades  y  obstáculos,  el  valor  soslienfl 
al  hombre  tirme,  su  razón  le  guia  y  se  dirige  siu 
detenerse,  ni  torcer  el  camino,  al  fin  que  desde  el 
principio  se  propuso  :  el  corazón  es  la  guia  del  hom- 
bre C0'ist<'nle,  y  siempre  procede  del  misiuo  raodo; 
porque  siempre  tiene  la  misma  necesidad  ú  oiiliga- 
cion  de  proceder  asi. 

La  constancia  consiste  pues  en  no  variar;  la  fir- 
meza en  no  ceder,  iil  constante  sp  mantiene  por 
deciilo  así  pacifico  y  seguro  en  su  puesto  :  el  prme 
lucha  animoso  para  que  no  le  saquen  de  él.  La 
constancia  puede  nacer  del  carácter  natural  de  la 
persMua,  de  los  hábitos  contraidos,  de  dejadez,  de 
debilidad,  tal  vez  de  falla  de  ánimo, de  resolución; 
pero  la  firmeza  supone  acción  tuerte,  decidida,  te- 
naz. 

La  estabiliiai  impide  variar  y  sostiene  nuestro 
ánimo  contra  Ihs  naturales  movimientos  de  ligereza 

curiosidad,  que  eicitan  en  nuestra  iiuasinacioa 
„  diversidad  de  objetos  :  corresponde  la  estabilulad 
i  la  preferencia  que  proviene  de  una  elección  acer- 
tada. 

Para  tener  constancia  no  se  necesiU  estar  dotado 
de  inteligencia,  ni  de  sumo  valor,  pues  personas  pu- 
silánimes y  de  medianas  luces  son  á  menudo  ■  oas- 
tantes;  poro  la  firme:a  solo  puede  hallarse  en  uii 
ánimo  decidido  y  fuerte,  en  una  razón  ilustrada  y 
en  la  not'leza  y  grandiosidad  de  las  ideas.  Lo  opuesto 
i  la  constancia  es  la  veleidad;  i  li firmeza,  la  de- 
bilidad. 

Aplicando  estis  consideraciones  al  amor,  veremos 
que  la  constancia,  impidiendo  la  variedad,  ofrece 
S  corazón  remedios  contra  el  fastidio  y  disgusto, 
míe  no  puede  menos  de  causar  el  dirigirse  siempre 
I  un  mismo  objeto  :  corresponde  pues  á  la  perseve- 
rancia y  hace  que  luzca  el  apego  á  la  cosa  amada. 

La  finteza  impide  ceder  y  da  al  corazón  grandes 
fuerzas  contra  los  embates  con  que  se  le  asalta : 
corresponde  á  la  resistencia  y  hace  gloriosa  la  vic- 
toria. Si  el  amor  y  los  coaipromisos  que  las  mujeres 
suelen  contraer,  ¿o  son  perpetuos,  no  tanto  proviene 
de  la  inconstancia  de  que  se  las  acusa,  cuanto  de 
faltarlas  firme:n  para  resistirse  á  aquellos  que 
anhelan  por  merecer  su  corazón. 

CONSTAN  lE  II  DUIIADEHO.  —  Lo  que  es 
duradero  jaioas  cesa;  su  solidez  le  da  firmeza  :  lo 
que  es  emulante  jamas  muda  ;  su  resolución  le  hace 
lirme.  No  hay  amistad  duradera  entre  los  hombres, 
sino  cuando  se  funda  en  el  mérito  y  en  la  virtud. 
Entre  todas  las  pasiones  humanas,  la  del  amor  es  la 
que  mas  se  jacU  de  ser  constante  y  la  que  menos  lo 
cumple.  „    „ 

CONSTANTE.  II  FIRME.  II  INFLEXIBLE.  H 
IN.*LrEIl.4BI,E.  —  Estas  palabras  designan  en 

teneral  las  calidades  de  uii  alma  á  la  cual  no  pue- 
e  conmover  ninguno  de  los  sucesos  que  ocorran 
por  fuertes  y  terribles  que  sean.  Las  tres  últimas 
ailaden  á  la  anterior  una  idea  de  ánimo  y  valor  se- 
gún estos  diferentes  sentidos.  Fine  designa  un 
Talor  que  por  nada  se  deja  abatir  ;  inalterable  ua 
valor  que  resiste  á  todos  los  obstáculos  :  inflexible 
un  valor  que  nada  conmueve  ni  doblega. 

El  hombre  de  honradis  y  nobles  sentimientos  es 
emulante  en  su  amistad;  firme  en  las  desgracias  y 
en  negocios  de  justicia;  inalterable  i  pesar  de  las 
amenazas,  é  infieiibte  contra  las  súplicas  y  ruegos. 

Todas  estas  ideas  se  contienen  en  las  que  nos 
representa  Horacio  del  varón  justo  y  fuerte,  cuando 
dice  (Oda  3  >,  libro  S.o)  : 

Si  fraclus  illabaliir  orbis, 
Impavidutn  ferienl  ruiDX. 

lo  cual,  con  suma  elegancia  poética,  tradujo  eipla- 
náudoló  nuestro  Garcilaso,  diciendo  : 

Mas  sí  toda  la  niáqmn.i  del  cíelo 
Con  eípaLtab:e  son  yioD  ruido, 
Heclia  pe  aii'S  ^e  viniera  al  --uelo. 

Debe  .er  aterr.ido  y  oi nmido 
tlel  gra7e  pe;o  j  de  la  gran  ruina 

Primero  qi  e  erpanUdo  y  coamovido. 

CONSIEUNACION.  11  SOnPUESA.  H  ADMI- 
RAC10:\.  11  ASOMIÍUO.  -  E^ta3  palabras  expre- 
san diversos  raovimieuios  del  alma  producidos  por 
imprevistos  casos. 

La  admiración  es  la  impresión  qne  el  alma  re- 
cibe al  ver,  bater,  ú  observar  uoacosa  extraña,  ex- 
traordinaria, inesperada. 

Esta  impresión,  pasado  el  primer  ímpetu  y  co- 
menzando la  reflexión,  puede  ^er  agradable  y  pla- 
centera, si  es  grato  el  objeto ,  provechosa  la  obser- 
yaciou  y  feliz  la  noticia,  y  vice  versa.  Por  lo  tanlo 
este  movimiento  por  si,  no  es  mas  que  una  grande 
conmoción  nerviosa,  que  lo  mismo  puede  caus;ir 
extraordinario  placer  gue  agudo  dolor. 

lloa  grande  revolución   tanto  física  como  moral. 


que  ha  causado  un  completo  trastorno  en  la  natu- 
raleza ó  en  el  orden  social,  produce  asomhrOy  no 
solo  en  las  generaciones  que  la  presencian,  sino 
también  en  las  que  por  mucho  tiempo  se  la  siguen, 
quedando  eterna  memoria  en  la  historia  ds  los  si- 
glos adulterada  las  nías  veces  con  fabulosas  tradi- 
ciones ,  oscurecida  con  opuestas  narraciones  y  exa- 
gerada con  los  portentos  y  maravillas  que  inventa 
la  mitología  mezclada  y  confundida  con  la  his- 
toria. 

La  admiración  suspende  el  ánimo ;  el  asombro  le 
abate,  le  aterra  :  aquella  nace  de  falta  de  inteli- 
gencia, de  conocimientos,  de  noticias,  de  reflexión, 
de  criterio  :  esta  de  falta  de  ánimo,  valor  y  forta- 
leza. La  admiración  obra  en  lo  exterior  :  el  asoni- 
'm  mas  en  lo  interior  ;  cesa  este  con  el  peligro,  el 
daño,  la  seguridad;  a¡uella  con  el  conocimiento  de 
la  cosa  ó  de  su  causa.  La  adnniac  on  nace  de  la 
novedad  y  cesa  con  el  hábito  ó  costumbre  de  la 
cosa 

La  palabra  latina  umbra  es  el  radical  de  asom- 
bro, pues  que  idemas  de  sombr"  significa  fantasma, 
espectro  :  junta  con  las  preposiciones  tn  ú  oi>  for- 
ma los  verb.ts  inumbrart\  o^iumbrarr',  que  significan 
hacer  sombra,  oscurecer,  cubrir  con  ella,  sombrear  : 
y  en  castellano  con  la  partícula  á  tiene  igual  pri- 
mitivo sentido  de  hacer  sombra  un  cuerpo  á  otro, 
y  por  extensión  cancar  espanto  y  terror,  que  tiene 
analogía  con  la  otra  idea  de  espectro  y  fantasma; 
mas  en  latin  corresponde  á  íerrere  y  pavere. 

A^otnbriido  es  el  qne  eslá  á  la  scmbra  ?  también 
el  que  se  ba  espai.tado ;  mas  asomhr ador,  asom- 
broso y  asiijnbro  solo  se  refieren  á  terror. 

Asombradizo  el  qne  es  pronto  en  asombrarse  y 
corresponde  á  c  ptntadizo. 

Á  la  idea  de  asombro  añade  la  sorpr'-sa  la  de  la 
novedad  del  objeto  ó  las  razones  que  en  su  criterio 
creía  tener  para  pe;  sar  que  aquello  no  debía  ó  no 
podía  verificarse,  y  así  liartlieleniy  en  su  \iaje  de 
Anac;iríis  dice  :  <  cnanto  yo  veia,  cnanto  oia,  era 
>  tan  nuevo  para  mi  que  á  cada  instante  se  au- 
»  mentaba  mi  interés  junto  con  mi  soriiresa,  > 
<  Creia  segura  la  paz  y  me  causó  grande  sorpresa 
la  noticia  de  la  guerra.  > 

El  mayor  y  último  grado  del  espanto  causado 
por  la  repentina  pr-'seiicia  ó  el  riesgo  de  algnna 
grande  desgracia,  que  no  concibe  uno  le  sea  posi- 
ble evitar  o  remediar,  produce  la  consternación. 
Amenazada  una  nación  con  graves  males,  sin  me- 
dios de  coütrarestarlos,  ni  de  evitarlos,  cae  en  ge- 
neral consternad  un  q-ie  proviene  de  un  estado  de 
desaliento,  de  una  especie  de  desesperación. 

El  eitiaordinario  valor  de  un  héroe,  nos  admira 
y  a^ombia. 

Lo  «lue  sorprende  i  un  ignorante,  en  nada  altera 
á  un  sabio,  pues  lo  mira  como  cosa  natural  y  sen- 
cilla. 

La  sorpresa  supone  razones  para  creer  que  una 
c«si  nn  podia  ó  no  debia  suceder;  el  asombrit  ó 
aiimiraci"n  solo  supone  lo  extraño  del  suceso  para 
aquel  que  recibe  esta  impresión. 

Si  la  adm/rac'on  y  la  soiresa  vienen  de  objetos 
que  conspiran  á  nuestra  dicha,  prduceu  conteiila- 
miento  y  gozo ;  si  de  nuestra  desgracia,  consíerna- 
cicn. 

La  consternación  es  un  estado  del  alma  oprimida 
por  males  que  la  abaten  con  toda  la  inerza  de  su 
peso  sin  tener  medio  alguno  de  levantarse  contra 
los  que  actualmente  sufre,  ni  de  alejar  ó  evitar  los 
que  le  amenazan. 

Enirc  todos  los  movimientos,  que  indican  estas 
palabras,  el  menos  fatal  es  el  de  la  admirad,  n,  el 
mas  terrible  el  del  asombro,  el  mas  fuerte  el  de  la 
consternación^  y  el  que  mas  trastorna  el  de  la  sor- 
presa. 

La  tuerza  del  asombro  y  de  la  alvúracion  esta  en 
razón  de  la  naturaleza  de  los  objetos  t^ue  los  cau- 
san :  la  fuerza  de  la  preocupación  o  del  error 
hace  que  la  sorpresa  sea  mayor  ó  menor. 

El  asombro  y  la  sorpresa  pueden  cansar  tan 
pronto  el  bien  como  el  mal;  pero  la  consternación 
sol"  este. 

Solo  las  cosas  presentes  pueden  producir  udmi- 
tac  on  ó  orpnsa :  pero  la  consternación  se  extiende 
también  á  lo  venidero. 

CONTAGIO.  II  EPIDEMIA. —  El  contagio  es 
una  enfermedad  que  se  comunica  ya  por  el  con- 
tacto inmediato,  ya  p^r  las  ropas,  muebles  y  cual- 
quier otro  cuerpo  infestado,  y  ya  en  fin  por  meiio 
d  1  aire,  que  puede  llevar  consigo  ciertas  miasmas 
mnibiticos,  aunque  este  caso  es  raro  y  no  está  bien 
demustrado  :  llamamos  pues  enfermedades  conta- 
gi.isas  á  la  sarna,  á  la  lepra,  á  los  males  venéreos 
y  á  la  rabia,  aunque  no  todas  estas  enfermedades 
se  comuniquen  de  cu  mismo  modo,  y  las  mas  solo 
por  el  contacto. 


Llámase  epidemia  6  enfermedades  epidémicas  , 
las  qne  provienen  de  la  infección  del  aire,  exten- 
diéndose á  provincias  y  leiuos  enteros,  y  recorá 
riendo  a  veces  casi  toda  la  extensión  del  glubo- 
Tales  son  ciertos  catarros,  la  peste  de  levante  ,  la 
fiebre  amarilla  v  el  cólera. 

COIN  rEi\ TAMIIM  O.  H  SATISFACCIOX.  — 
El  coiitni  o  es  uua  acción,  el  contentamiento  una 
posesión,  un  estado  :  así  deciüi-'S  :  Hoy  estoy  con- 
tento; gozo  de  dulce  conten tam  enlo  siempre. 

Tomadas  estas  palabras  en  su  sentido  general 
corresponden  al  sosiego,  tranquilidad  y  complacen- 
cia del  alma ,  en  cuanto  pertenece  al  objeto  de  sus 
ideas. 

El  contentamiento  parece  ser  un  aumento,  un 
comi-demer.to  del  contento,  con  mayor  duración. 

El  contentamiento  pertenece  al  corazón  :  la  sa- 
tl^farcton  á  las  paciones.  Logrado  el  primer  deseo, 
el  alma  queda  en  sosiego,  en  tranquilidad,  en 
calma  :  la  satisfacción  es  nn  acá.  cimiento  que  á 
veces  perturba  al  alma ,  aun  cuando  haya  cebado 
en  ella  la  inquietud  que  tenia  acerca  de  lo  que 
deseaba. 

Jamas  queda  saVsfecho  el  a. aro  ó  el  ambicioso; 
ni  conlení.i  el  [jusilánime  y  receloso. 

Un  autor  sibio  que  ama  la  vt^rdadera  gloria,  por 
mas  que  se  esmere  en  su  trabajo,  nunca  queda  sa- 
tisjecho  de  él  en  la  corrección,  aunque  esté  con- 
tento de  la  composición  en  general.  Muchas  veces 
sucede  que  un  artista  escrupuloso  y  mirado  t-n 
cuanto  hace,  aunque  esté  contento  del  aprecio  que 
merece  á  los  inteligentes,  no  queda  satis; echo  f^n 
su  interior,  porque  desearía  hacer  mejor,  y  advierte 
faltas  donde  nadie  las  halla,  y  por  lo  tanlo  querría 
poder  enmendarlas.  La  obra  en  la  idea  siempre  es 
mas  perfecta  que  en  la  ejecución;  no  es  dado,  aun 
á  los  mas  eiielentes  artistas ,  el  expresarse  con  la 
fuerza  y  viveza  que  conciben.  La  idea  es  rápida  y 
luminosa  cual  el  relámpago;  la  frase  lenta,  fría, 
como  muerta;  por  mucho  vigor  qne  proi'uremos, 
darla,  siempre  tendremos  que  quejarnos  de  la  po- 
breza del  idioma  por  mas  rico  que  sea  ,  de  falta 
de  claridad  ,  de  exactitud ,  de  fuerza  en  las  pala- 
bras por  expresivas  y  adecuadas  que  se  hallasen. 
Siempre  resultarían  inferiores    á  la   ¡dea. 

Estarnos  contemos  cuando  no  deseamos  mas,  aun- 
que no  siempre  \aíisfichos  cuando  hemos  obtenido 
lo  que  deseánamos. 

Es  una  verdad  provechosa  en  moral  la  de  qne  á 
menudo  nos  sucede  el  no  quedar  conteutfs  después 
de  haber  quedado  sat  s'ec  os.  Pocas  veces  acaece 
el  que  después  de  haber  logrado  la  mas  completa 
satisfacción  de  una  injuria  recibida,  quedemos  en- 
teramente contento^. 

Deseamos  adquirir  una  finca  ,  lo  logramos;  esta- 
mos saltsf'Cfios,  mas  no  co  lentos.  Dichcjsos  hubié- 
semos sido  sucedí'  ndo  lo  contrario  .  pues  en  rigor 
mas  vale  ser  pobres  y  vivir  cont  n/O'  ,  que  ricos  y 
no  disfrutar  conientamiento,  ni  aun  .^aí's;aicion  al- 
go un. 

La  .sati^; acción  es  el  complemento  de  los  deseos; 
el  conleiilami'  nfo  un  gozo  moderado  nacido  de  ha- 
llarse sa  isfecho.s  nuestros  deseos  ó  dp  cualquiera 
otro  agradable  suceso  El  liomlire  ^at  sfecho  es  el 
qne  tiene  lo  qne  deseaba;  logrado  esto  rebulla  la 
sati^laccion  :  el  hombre  co'iteno  es  el  que  no  de- 
sea mas  :  su  rontentumiento  consiste  en  disfrutar  y 
gozar  del  objeto. 

La  .s'tt'sfacc'on  supone  deseos:  el  contentamient» 
solo  el  placer  de  la  posesión.  Estáis  sat  sfeclios  de 
haber  logiado  lo  que  pretendíais  .  lo  que  desea- 
bais .■  estáis  contentos  de  conservar  lo  que  teníais, 
sea  porque  satisface  vuestras  necesidades  y  guatos, 
sea  porque  estáis  acostumbrados  á  carecer  de  ellos. 
El  contentamiento  pertenece  á  la  filosofía  y  con 
ella  fácil  es  lograrlo  :  la  sati-facci'-n,  á  las  pasiones; 
difícil  es  complacerlas.  Pocos  son  los  co'-ti'tos  en 
el  mundo,  menos  aun  los  íü/mAc/jOv  .  porque  la 
verdadera  filosofía  es  rara  y  penosa,  y  sin  ella  nada 
nos  puede  satis  acer. 

La  satis! nc  ion  consiste  en  obtener  ó  haber  obte- 
nido: el  coutentiimieiito  en  gozar;  pero  con  mode- 
ración y  i-  mpLuiza. 

La  Sil  siaccio'  conduce  al  cm  ten/aimen'o;  pero 
este  debe  producirlo  el  objeto  mismo:  » sláís  vh/m- 
lecbos,  cuando  se  os  da  lo  que  queiéis  .  y  conten- 
tos, cuando  el  objeto  os  produce  el  placer  que  os 
proponiai--  lograr. 

El  comentamiento  añade  á  la  >aiisfaccion  de  los 
deseos  otra  blanda  satisfacción,  tjue  se  deriva  del 
poseer.  No  deseo  á  nadie  que  esté  s  t'S  echo .  pero 
si  que  esté  contento.  Satisfechos  todos  vuestros  de- 
seos aun  os  falta  el  estar  c-idenios ;  eí.te  es  el  com- 
plemento de  la  verdadera  dicha. 

Para  estar  satisfechos  solo  se  necesita  tener  bas- 
tante con  respecto  a  las  necesidades  y  deseos;  cuan- 
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do  sabemos  limitar  estos,  coa  poco  podemos  estar  I 
cojilenl-is. 

Las  riquezas  dan  muchas  satiafaccwne.t;  pero  por 
lo  comuu  bieQ  poco  contentamiento.  La  dicha  sesti- 
flieja  á  la  salud,  solo  se  halla  ea  la  medianía,  en  la 
sobriedad,  eu  la  temperancia. 

K.icil  Cá  contentar  al  pueblo;  imposible  satisfii- 
Cer  á  los  poderosos  :  todo  lo  emprend'  mos  para  lo- 
grar í-atis' acciones;  nada  para  disfrutar  felu  ccn- 
tenliimieiUo. 

Es  una  verdad  que  el  contentamiento  pertenece 
principalmente  al  corazón,  pues  que  es  un  senti- 
miento agradable  ;  y  la  sittisíaccioa  á  las  pasiones, 
Dues  que  corresponde  á  lus  deseos. 

Placer  se  halla  en  la  snísfaccioi ;  pero  el  placer 
no  constituye  el  gozo  verdadero  y  puro,  que  solo  se 
encuentra  en  el  conien'amieiito,  el  cual  llegaría  á 
ser  dicha.,  sí  esta  pudiese  ser  duradera. 

El  que  nada  tiene  que  desear  goza  mucha  satis- 
facción y  poco  cOfitnU'minttO. 

COXTEi\TO.  IISATISFIÍCIIO.  —Guando  uno 
ha  logrado  lo  que  deseí  queda  sit/sfecliO:  y  con- 
tení', cuando  no  apetece  mas.  Bien  á  menudo  su- 
cede que  queda  uno  satisfecho  mas  no  contento, 
porque  la  salisfaccou  es  la  que  le  resulta  de  que 
se  han  cumplido  sus  solicitudes,  y  el  contento  de 
que  se  han  llenado  sus  deseos,  á  veces  inmodera- 
dos. Hay  sujetos  que  jamas  están  contento^ ,  por- 
que no  es  dado  estarlo  en  lo  vago  y  caprichoso; 
mas  no  pueden  menos  de  decir  que  están  .\at'Sfe' 
clios.  La  A-atis¡ acción  es  pues  exterior  ,  de  conven- 
ción y  aun  de  ley,  sobre  todo  en  las  cosas  que 
perlenecen  á  la  púolica  opinión;  pero  el  contento 
es  mas  bien  interior  y  pertenece  á  la  voluntad. 

Bebemos  quedar  satisfechos  siempre  que  posea- 
mos la  cosa  que  anhelábamos;  pero  solo  puede  de- 
jarnos cántenlos  el  gusto  y  placer  que  nos  cause 
esta  posesión.  La  satisfacción  es  mas  duradera,  só- 
lida y  formal,  que  el  comento,  que  es  ligero  y 
fug.iz. 

CO\TI\E!VTE.  II  TATUANTE.  —  El  sentido 
recto  de    la    palalira  cmitineoí'   es  el  de  un  cuer^jo 

?ue  con  teñe  en  si  á  otro;  de  consiguiente  abraza 
a  expresión  de  calúda  ó  capacidad  ,  esto^  es,  la 
disposición  del  cuerpo  para  dar  entrada  á  otro  y 
encerrarle  ó  contenerle  en  sí. 

Pero  el  sentido  eu  que  aquí  nos  cumple  t*iniarlo 
es  en  el  de  representar  la  idea  de  la  disposición 
corporal  de  una  persona  ,  ya  provenga  de  su  natu- 
ral formación  ,  ya  de  los  bábit'is  adquiridos  ó  de  la 
educación  recibi.la.  Todo  esto  se  manifiesta  en  el 
semblante,  en  el  aspecto  y  en  el  gesto  del  rostro, 
en  la  planta  y  postura  de  todo  el  cuerpo ,  y  se 
comprende  en  el  sentido  de  la  palabra  confínente 
nmy  castellana,  frecuentemente  usada  en  lo  ami- 
guo.  sobretodo  en  los  libros  caballerescos,  aun  no 
anticuada,  aunque  no  muy  usada  en  el  día  ,  por 
lo  que  para  hacerse  bien  entender,  distinguir  y 
fijar,  tieue  que  avud;irse  de  algún  adjetivo  que  la 
modifique  ó  de  ^ilgun  símil  que  la  aclare. 

La  naturaleza  ha  dotado  á  los  animales,  sobre  lodo 
jóvenes,  de  cierta  gracia,  ya  en  su  perfecta  forma- 
ción,  ya  en  sus  movimientos  airosos  y  gallardos, 
nacida  de  la  viva  y  rá|i¡da  circulación  de  la  sangre, 
que  los  irtiva  á  presentarse,  moverse,  jugar,  brin- 
car y  retozar  de  una  manera  que  tija  nuestra  aten- 
ción y  nos  causa  agradj  y  placer,  á  veces  hasta  en 
las  bestias  mas  torpes,  por  pie  ¿quién  no  admira 
la  natural  gallai-día  de  uu  caballo  que  corre,  se  en- 
cabrita ,  trota,  galopea,  vuela  y  hace  como  pica- 
dero en  campo  íibie?  ¿A  quién  no  comiilacen  los 
inocenles  jueguecillos  y  las  amistosas  lucuas  de  los 
tiernos  cordernelos?  Gallardo  al  par  que  feroz  y 
ensoberbecido  aparece  el  toro  enamorando  á  la  vaca 
y  atei  raudo  á  sus  poderosos  rivales.  No  bay  ningu- 
no que  en  la  edad  de  las  gracias  y  (\e  los  placeres 
ito  nos  parezca  ágil ,  suelto  y  despejado  en  sus  mo- 
viudenlüs  siempre  aÍiuM)s,  sin  arle  alguna,  agra- 
dando al  hombre  sin  pretenderlo  agradar. 

Pudiéramos  decir  iiue  en  esta  parte  es  e!  hombre 
por  su  naturaleza  el  mas  torpe  y  rudo  de  todos;  y 
ti  no,  párese  la  vista  en  el  salvaje  que  solo  nos 
presenta  estupidez  y  torpeza:  mas  gracias  á  su  su- 
perior inleli-^'encia,  si  poco  debe  á  la  naturaleza, 
mucho  ó  casi  todo  se  lo  presta  el  arte:  hijo  de  este, 
en  sentido  niPtafórico,  le  podríamos  llamar:  pues, 
como  dijo  un  tílósoio ,  en  el  hombre  hasta  la  natu- 
raleza es  arle,  ta!  es  la  fuerza  y  predominio  de 
este,  siendo  difícil  y  aun  casi  imposible  distinguir 
f  deslindar  lo  que  debe  al  uno  de  lo  que  debe  al 
otro. 

Su  admirable  gallardía  ,  la  gracia  con  que  nos 
embelesa,  provienen  de  la  esmerarla  eilucacion,  la 
nal  dedicándose  á  conocer  y  distinguir  lo  mas  he- 
lo y  grato  en  tolos  los  movimientos  y  acciones ,  le 
-a  enseñando  insensiblemente,  desde  sus  primeros 


años,  el  arte  de  agradar  y  complacer  con  sa  moli- 
cie y  vigor,  ligereza  y  soltura  en  el  baile,  que  tan- 
to perfecciona  el  modo  de  andar  y  el  de  finamente 
pie^entarse  ;  las  posturas  que  delte  tomar,  no  solo 
para  fijar  la  atención,  sino  para  manifestar  con  tono 
correspondiente  y  decoroso  su  amabilidad  con  sus 
iguales;  su  autoridad  bondadosa  sobre  sus  inferió- 
les; su  respeto,  sin  bajeza  ní  torpeza  ,  á  sus  supe- 
riores. Todo  esto  pertenece  á  las  palabras  conti- 
n  n  e  Y  talante.  Veremos  ahora  cuáles  son  sus  di- 
terencias.  "^ 

El  talante  es  el  aspecto  exterior  del  cuerpo  cuan- 
do DOS  hallamos  delante  de  otras  personas  presen- 
tándonos y  procediendo  de  manera  que  las  mjui- 
feslemos  la  estimación,  el  respeto,  la  atención  y  la 
coasideracion  que  las  es  debido;  y  para  esto  nos 
conviene  estudiar  e^tos  diferentes  modales  que  cjr- 
responden  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  al  semblan- 
te ,  al  aspecto ,  al  gesto  y  sobre  todo  á  las  miradas 
que  descubren  aun  involuntariamente  las  mas  hun- 
das inLerioridades  del  alma  y  son  las  que  mas  nos 
ofenden  ó  al  contrario  las  que  mas  nos  agradan. 
Perteneciendo  el  talante  á  los  sign-^s  exteriores,  se 
extiende  su  significado  al  estado  ó  calidad  aparente 
de  las  cosas  que  es  propiamente  su  aspec'.o ;  al  de- 
seo de  ellas;  á  la  voluntad  que  las  tenemos  ;  al  gus- 
to que  nos  causan.  El  talailü  de  las  personas  %aria 
según  su  genio  ,  condición  y  estado,  pues  uno  es 
naturalmente  el  del  houibre,  altanero  o  iracundo; 
otro  el  del  humilde,  manso  y  modesto;  uno  el  gra- 
ve ,  serio  y  severo;  otro  el  risueño,  apacible  y  ca- 
riñoso. También  íe  suele  entender  por  talante  á  la 
severidad  y  á  la  presencia  de  ánimo.  • 

Govarrúbias  quiere  signifique  voluntad  ,  y  para 
probarlo  cita  estos  versos  de  un  romance  del  Cid  : 

Bien  <>ibeis  que  iniD'a  os  tuve 
Talante  (^aguisado 

Guando  estas  exterioridades  llevan  por  objeto  el 
persuadir  á  las  gentes  que  abrigamos  en  el  alma 
las  cualidades  virtuosas  que  indican,  como  de  can- 
dor, modestia,  fortaleza  y  valo.' ,  nos  servimos  de 
la  palabra  continente.  Este  es  cierto,  positivo,  ver- 
dadero, cuando  el  interior  está  perlectamente  de 
acuerdo  con  el  exterior;  cuando  al  contrario,  fin- 
gido. Esta  idea  de  relación  entre  el  exterior  y  el 
interior  nos  conduce  á  la  del  continente  con  el  con- 
tenido ,  y  nos  hace  sospechar  que  de  ella  puede 
provenir  este  otro  sentido  que  se  da  á  la  palabra. 

Limitándonos  á  las  exterioridades,  podemos  por 
lo  general  aplicar  los  mismos  epítetos  tanto  á  ta- 
lante cuanto  á  contÍue«te.  pues  tanto  vale  decir 
gentil  lalan'C-,  como  (¡entil  contin  n(e» 

Sin  embarL'O  puede  uno  tener  talante  y  no  con- 
/'HeníSfUiodesto,  porque  aquel  solo  consiste  en  el 
hábito  actual  del  cuerpo  ,  que  se  dirige  á  hacer 
creer  (jue  en  efecto  tenemos  aquel  interior  senti- 
miento; esto  es,  que  nuestro  interior  y  nuestro  ex- 
terior van  de  acuerdo. 

El  continente  sirve  para  lisonjear  y  aun  casi  en- 
gañar á  los  demás  hombres  ,  y  según  las  ocasiones 
será  bueno  cuando  indique  aquello  mismo  que 
debe  indicar.  Conviene  á  un  eclesiástico  presentar 
un  C0''í'7iC«/c  grave,  modesto  y  recogido;  al  ma- 
gistrado, seno  y  grave,  al  militar,  decidido  y  va- 
liente. El  cxtitin  nte  solo  aparece  en  la  acción,  en 
el  movimiento;  pero  el  látante  en  todo. 

Este  corresponde  al  trato  social,  y  por  lo  tanto 
ha  de  ser  igual  en  todos  tiemprts,  cual  una  moneda 
corriente  que  se  da  y  recibe  por  el  valor  que  indica 
su  cuño. 

No  es  fácil,  ó  por  mejor  dicho,  no  puede  engañar 
el  t'daute,  pues  que  solo  intenta  presentar  vagas  y 
momeutáneas  apariencias;  mas  el  continente  á  me- 
nudo engaña,  como  que  aparenta  sentimientos  inte- 
riores y  constantes  que  tal  vez  no  nene. 

Un  talante  decoroso  indica  i'uena  educación  y 
recto  modo  de  pensar:  mas  también  suele  descubrir 
vicios  y  defectos  interiores ;  por  loque  no  debemos 
fiarnos  mucho  en  las  buenas  cualidades  que  ostenta, 
pues  á  veces  suelen  ser  pruebas  de  mal  y  no  de  bien. 

El  talante  varia  según  la  calidad  de  las  personas 
á  quienes  tratamos,  pues  no  debe  ser  el  mismo  de- 
lante de  los  iguales  que  de  los  superiores  ó  de  los 
inferiores  :  el  contineme  no  varía  ;pero  las  circuns- 
tancias suelen  desvanecerlo.  Una  persona  acusada 
de  un  delito  se  presenta  con  el  ontmente  de  la  ino- 
cencia ante  los  jueces;  pero  pierde  este  firme  con- 
tinente cuando  ve  que  se  han  descubierto  sus  deli- 
tos; porque  serian  vanos  é  inútiles  los  esfuerzos 
que  hiciese  para  persuadir  de  >u  inocencia. 

Se  recibe  con  agrado  y  aun  cariño  en  la  sociedad, 
al  que  se  presenta  con  talante  decente,  honesto  y 
atento:  se  le  dispensa  favor  y  se  le  manifiesta  in- 
terés, sin  detenerse  nadie  á  escudriñar  si  en  efecto 
tiene  las  buenas  prendas  que  muestra,  como  que 


solo  se  le  jazga  por  la  primera  impresión  y  según 
las  circunstancias  del  momento.  Por  la  misma  razón 
nos  declarimos  contra  aquel  cuyo  talante  aparece 
íeroz,  presumido  y  grosero. 

Nos  indigna  el  hombre  desacreditado,  por  ser 
públicamente  conocido  por  bribón,  cuando  quiere 
tomar  el  continente  de  un  hombre  de  bien;  compara- 
mos su  exterior  aspecto  coa  sus  acciones  y  tocamos 
el  desengaño. 

y  viniendo  al  uso  de  ambas  palabras,  resaltará 
mas  su  diferencia,  pues  decimos  nos  recibió  con  mal 
talante,  con  desagrado,  con  enfado  :  salió  de  mal 
talante,  regañando  á  todos  ;  se  fué  de  mal  talante: 
mal  lalantf  lleva  :  de  mal  talante  anda,  y  eu  nin- 
guno de  estos  casos  es  propia  la  palabra  continente; 
de  lo  que  se  deduce  que  talante  se  emplea  para  de- 
notar con  signos  exteriores  las  disposiciones,  afectos 
y  sentí  nientos  de  nuestra  alma.  Como  el  la'aníe 
descubre  el  humor  que  nos  domina,  cuando  este  es 
bneiio,  apacible  y  placentero,  llamamos  talantoso  al 
que  lo  tiene, 

CO\TI\UAC10\.  |¡  CüXTlKllinAD.  —  La 
coiUinaiilad  es  la  material  unión  que  tienen  entra 
sí  las  parie-s  del  continuo.  Comparando  las  dos  pa- 
labras hallaremos,  que  la  continuación  pertenece  á 
la  duración,  y  conli'-uid  d  á  la  exteu'ion.  Se  dice, 
la  I oatmuacion  de  un  trabajo  ó  de  una  acción;  la 
continuidad  de  un  espacio  ó  de  una  magnitud  :  la 
continuación  de  actos,  y  is. continuidad  de  una  obra, 
que  se  une  á  otra. 

CO\TI.\UAMIiIVTE.  II  SIEMPRE.  —  Lo  que 
siivipre  se  hace,  se  verifica  en  tolo  tiempo,  ¡ugar 
y  oclísíou  ;  lo  que  continuamente  se  hace,  se  veriiica 
sin  descanso  ni  internipcion  .ilguua. 

^inapre  debemos  dejar  nuestros  pliceres  y  con- 
veniencias por  atender  á  nuestras  obligaciones.  Es 
co-a  muy  diiicil  el  ocuparse  continuamente  en  el 
trabajo,  pues  el  cansancio  nos  ha  de  obligar  á  de- 
jarlo por  mas  ó  menos  tiempo. 

Para  que  complazca  una  persona  es  menester  que 
siempre  hable  bienj  pero  no  que  sei  continuamente, 
pues  esto  no  es  fácil. 

CO^TIXljAlt.  [|  PERSEVEItAn.  II  PERSIS- 
TIR. II  INSISTIR.  —  Estos  cuatro  verbos  mani- 
fiestan permanencia  en  el  modo  de  hacer  las  cosas. 
El  primero  no  ind.ca  ninguna  otra  idea;  mas  los 
otros  contienen  algunas  accesorias  que  los  diferen- 
cian del  primero  y  ellos  entre  si. 

Continuar  nada  mas  signilica  (]_ue  seguir  proce- 
diendo ú  obrando,  como  se  procedía  ú  obraba  antes, 
Perst'reriír,  mantenerse  constante  en  la  prosecución 
de  lo  ya  comenzado,  sin  intención  ni  disposición 
alguna  á  variar  :  persistir,  permanecer,  ó  estar  firme, 
constante  y  tenaz  en  una  cosa  :  insistir,  instar  de 
todos  modos,  porfiada  y  ahincadamente,  en  hacer  Ó 
lograr  una  cosa  que  nos  hemo--  piopuesto  :  se  in- 
siste en  una  cosa  ó  contra  alguna  cosa,  cuanta  mas 
resistencia  opone  ó  mayores  dificultades   presenta. 

Por  lo  tanto,  /«j/A//r,  tiene  signiticauion  mas  fuerte 
que /jer.í/*/í>,  este  ({wq  i  erseverar,  y  perseverar  mas 
que  Cimtinuir, 

l'.onliiiiiamo^  por  hábito;  per.sevtrimos  por  re- 
tleiioues ;  per ''i  ^  tunos  por  apego;  insistitnos  por  ter- 
quedad y  obstinación. 

Aquella  persona,  que  después  de  haber  contraído 
el  feliz  bál'ito  de  la  virtud,  cnt'náa  pr  icticándola, 
no  es  precisamente  la  mas  digna  de  estimación,  en 
cuanto  lo  bace  solo  por  costumbre;  pues  puede  va- 
riar ó  engañado  por  falsos  argumentos,  ó  movido 
por  malos  ejemplos,  ó  distiaido  del  camino  recto 
por  fuertes  y  violentas  pasiones. 

Mas  confi.inza  nos  puede  inspirar  aquel  que  per- 
suadido íntimamente  de  los  fundamentos  de  la  vir- 
tud y  de  sus  heaéñcios, persevera  constante  en  ella; 
mas  mérito  alcanza  el  que  vershste  en  la  virtud  iii- 
chando  con  el  ímpetu  de  sus  pasiones,  sufriendo 
las  persecuciones  que  le  suscitan  los  inalos  y  defen- 
diéndose contra  sus  malignos  emliates. 

El  mayor  mérito  está  en  el  que  insiste  en  obrar 
bien,  sin  que  le  conmuevan  la-  mayores  contradic- 
ciones, pues  parece  iiue  á  medida  que  se  aumentan 
estas,  crece  su  tenaz  n  si-^íenca. 

CüNTlNrAn.  |]  PROSEGUIR.  —  Continuar 
es  llevar  adelante  lo  que  ya  se  tenia  empezado,  es 
hacer  sin  interrupcínn  una  cosa  que  se  hacia  ántej 
ó  prolongar  una  obra  comenzada,  ya  sea  que  sa 
tome  ó  no  descanso  en  ella.  Una  persona  que,  sin 
interrupción  alguna,  trabga  eu  una  obra  ya  empe* 
zada,  U  continúa  y  también  cuando  ha  dejsdc  el 
trabajo  para  descansar  y  vuelve  á  él ;  la  continúa 
no  menos  aunque  el  descanso  ó  la  iutrnipcion 
haya  sido  de  mucho  tienipo.  Con  respecto  á  la  obra 
es  indiferente  que  la  continué  h  misua  persona  qufl 
la  comenzó  ú  otra;  siempre  será  continuada,  con  tal 
que  la  obra  sea  la  ndsma  sin  variación  esencial  ei 
su  plan,  idea  6  traía. 


CON 


CON 


CON 


59 


Proseguir  e»  segnir  hasta  el  fin  en  los  mismos 

lérminus  y  disposición  que  se  comenzó  el  trabajo; 
esta  paljbra  indica  mas  exactitud  en  la  obra  que  la 
otra  :  para  que  resulte  un  todo  completo  en  sus 
parles  uo  solo  se  debe  seguir  el  [irirner  plan,  sino 

?;ue  es  indispensable  que  sea  la  misma  mano  que 
a  comeuzf  la  que  la  prodiga,  pues  uinsuno  otro 
que  el  mismo  operario  podria  «jecutarUde  uu  modo 
Igual,  sin  que  se  notase  la  viriaeion. 

La  ililereucia  que  advenimos  entre  (OUliniiar  y 
frosefuir  consiste  pues  en  que  la  primera  palabra 
se  refiere  i  la  obra  ja  hecha  de  cualquier  moiiu  que 
lea,  y  firoe^iuir  i  la  que  se  nene  que  hacer  hasta 
tu  conclusión, siguiendo  eiactamente  la  misma  idea 
y  el  mismo  modo  de  ejecución. 

Se  couliaúa  una  obra  iiue  no  se  quiere  dejar  como 
u  baila,  y  se  pro^iiiue  la  que  se  desea  cuntimar-] 
concluir  según  el  anterior  plan  v  iiiélodo 

Cuando  se  ha  com.'uzado  cualquier  discurso,  si 
por  algún  motivo  se  interrumpe,  ya  provenga  esto 
del  mismo  orador  ó  de  cualquiera  circimslaucia  ex- 
traña y  que  haya  sido  demasiado  larga  esta  inter- 
rnpcion,  luego  que  ha  resido  vuelve  á  su  discurso. 
le  cont  niia.  Pero  si  la  interrupción  es  corta,  iiio- 
mentacea,  y  no  proviene  d.d  orador  mismo,  prosi- 
gue,  poniue  eutóuces  la  inlerruicion  es  como  nula 
con  respecto  al  orador,  quien  á  pesar  de  ella  se  di- 
rige á  su  lin 

Después  de  haberse  detenido  uno  en  cualquier 
pueblo,  emlniía  su  viaje  y  lo  pm^igue  no  obelante 
el  mal  tiempo  y  lámala  disposición  de  los  caminos: 
la  pros,  caaoit  se  venfiica  sin  atender  á  los  obstá- 
culos. 

No  decimos  inntiiuiar  sino  prO'egmr  un  plan,  una 
empresa,  pues  los  medios  de  pjo^eg'ir  solo  pueden 
hallarse  eu  aquel  mismo  que  concibió  la  primera 
idea  y  la  ha  venido  ejecuLmdo. 

Preciso  e»  cii'i  ixu^r  lo  comanzado  camo  eu  haya 
causas  poderosas  que  lo  impidan,  pues  de  otro  modo 
seríamos  iuconstaates  y  veleidosos  ;  cuando  se  ha 
enmendado  bien  u  la  cosa,  debemos  proseguir  eu 
ella  para  no  perder  los  benelicios  que  de  su  ejecu- 
ción nos  propusimos  sacar. 

CüNTíIVUO.  n  COiVTlNUADO.  —  Sc  diferen- 
cian estas  dos  palabras  en  que  cns'/nHi  indica  una 
cosa  que  por  su  naturaleza  es  sieorpre  la  misma, 
obra,  dura  ó  se  hace  sin  interrupción,  ni  intervalo 
alguno.  Llámase  también  Cimliuao  i  todo  cuerpo 
compuesto  de  parles  unidas  entre  si;  alsugeto  que 
es  ordinario  y  perseverante  en  un  acto. 

Continuado  es  una  cosa  que  puede  ser  interrum- 
pida por  algunos  intervalos;  pero  que  pasados  es- 
tos, cont'i'üa  ('brando  del  misuio  modo. 

Un  iiioviiuiento  coiili>¡iio  es  aquel  que  mientras 
dura  no  suire  inierrupcion  y  si  la  sufre  cesa  del  to- 
do. Un  movimiento  c<>iiíí"uado  es  un  movimiento 
dividido  por  intervalos,  pasados  los  cuales  sigue  del 
mismo    modo  que  antes. 

El  movimiento  es  r(i«/'»iii)  por  su  conlinuidail, 
esto  es,  por  su  intimo  eulace  con  las  demás  parles  de 
movimiento  que  le  han  precedido  Un  movimiento 
es  conltiiimilo  porsu  c'o«/'««(ia  ■n,eslo  es,  porque  se 
renueva  después  de  la  interrupción.  El  ruido  de  uu 
molino  cuyas  ruedas  se mue>eu,  es«ii«/j««ni/<),  por- 
que se  renueva  pasado  nada  instantedemiieliid  que 
le  inlerriimpe  :  seria  ra  v/¡««o  si  no  hubiese  seme- 
jante interrupción.  Conli'iua  lo  indica  lo  largo  ó  breve 
del  tiempo  que  dora  la  cosa.  Son  pues  ambas  ei- 
presiones  sinónimas  eu  cuanto  significan  acciones 
que  se  siguen  unas  á  otras. 

Lo  couínmo  no  se  divide ;  lo  cim'inuad'^  no  se  in- 
terrumpe :  por  lo  tanto  una  cosa  es  coal.ma  por  la 
permanencia  de  su  constitución  misma  y  cO'Ui/iuada 
por  la  de  su  duración. 

COiN  I  li\UO.  II  PEItPETUO.  {|  ETRRXO.  |1  IN- 
Müll  I  Al..  II  SEMPITEUNO.  —  Aplicado  el  adje- 
tivo perpetuo  al  tiempo  y  á  la  duración,  desigua 
propiamente  la  acción  de  atravesar  por  decirlo  asi 
toda  la  eitension  del  tiempo,  moverse  siemi-re  y  nn 
concluir  nunca ;  por  eso  se  le  considera  sinónimo 
de  perdurable,  lo  que  siempre  dura,  lo  que  no  tiene 
fin,  y  asi  llamamos  vida  pe  duatile  á  la  eterna.^ 

Couliniio  indica  la  acción  lue  se  hace  con  seguida 
y  constancia,  sin  descanso,  ni  interrupción  en  la  obra 
comenzada  y  la  que  no  se  puede  ó  quiere  dejar  en 
mucho  tiempo. 

Eterna  de  nuestra  el  estado,  la  calidad  de  lo  (fue 
es  de  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  tiempos;  lo 
que  dura  por  los  siglos  de  los  siglos  ;  aunque  esta 
frase  no  sea  eiactamente  propia,  pues  donde  no  hay 
principio  ni  flu,  no  puede  haber  medida  de  tiempo, 
ni  aun  tiempo,  pues  que  no  podemos  considerar,  en 
nuestra  liouladi  inteligencia,  sucesión  de  actos  en 
los  que  no  comenzaron  ni  concluirán. 

Todo  e.sto  pertenece  á  la  creación,  obra  del  Eter- 
no, que  principió  eu  el  tiempo  y  con  el  tiempo. 


Ma«  la  expresión  Eterno  solo  pnede  aplicarse  con 
propiedad  á  Ser  por  esencia,  al  que  «v  ánles  y  des- 
pués de  los  tiempos,  al  que  no  comenzó  a  ser,  ni 
dejará  de  í.r,  sin  mudanza,  sin  alter.icion,  sin  va- 
riación alguua,  siempre  el  mismo,  inmutable,  único 
Eterno,  y  en  quien  reside  la  eternidad* 

Se  llama  iamnrlalidad  á  la  calidad  de  lo  que 
siempre  vive,  de  lo  que  nunca  muere,  de  lo  que  no 
está  sujeto  á  la  disolución  i  tuvo  principio  y  no  ten- 
drá fin.  Indica  claramente  la  palabra  '«morí  lí,  com- 
puesta asi  en  castellano,  como  en  latin,  de  la  radical 
mortal  y  de  la  privativa  "/,  que  carece  de  iiiorlali- 
dai,  que  es  imposible  deje  de  existir,  que  uo  ad- 
mite desunión,  destrucción,  y  esto  no  puede  atri- 
buirse á  ninguna  cosa  corpórea,  que  consta  de  partes 
divisibles,  separables,  y  si  solo  á  las  cosas  espiri- 
tuales, á  los  espiritus. 

Áemp  tema  califica  lo  que  siempre  es,  lo  que  siem- 
pre existe,  lo  que  nunca  acabará;  siempre  eteiiK 
Perpetuo  designa  pues  el  curso  y  duración  de  una 
cosa  que  va  y  vuelve  siempre;  contimo  el  curso  ó 
la  duración  prolongada  de  una  cosac|ue  no  se  para, 
o  una  larga  seguida  de  cosas  que  rápidamente  pro- 
ceden unas  después  de  otras  :  cte  no  ia  duración 
de  un  ser  que  uo  tiene  ni  principio,  ni  fin  :  iniít'  r- 
/;(/  la  duración  del  qne  no  se  mueve,  6  nunca  se 
páia  :  ^empiiemo  la  duración  de  una  cosa  que  siem- 
pre existe,  ó  lo  que  es  lo  mismo  que  nunca  pere- 
cerá. 

Atendiendo  al  verdadero  valor  de  los  términos, 
veremos  que  perpetuo  y  ciiiíinuo  expresan  una  ac- 
ción ó  un  curso  de  cosas;  con  esta  diferencia  que 
perp  liío  excluye  todo  limile  í  la  duración  en  lo 
venidero  v  queCTn'íi'UO  designa  una  cosa  comenzada 
y  seguida,' sin  determinar  nada  eu  cuanto  á  su  fu- 
tura duración.  Eterno,  inmurtul,  sempiterno  demues- 
tran nn  estado  permanente  é  ilimitado  en  su  dura- 
ción; mas  eiero  expresa  literalmente  la  duración 
del  tiempo,  imiior  al  la  de  la  vida,  semplerno  la  de 
la  existencia.  Eíetno  excluye  todo  principio  y  Un ; 
inmortal  y  sempilerno  no  tacen  relación  al  prin- 
cipio. 

La  palabra  perp-luo  ni  excluye  ni  exige  la  rigu- 
rosa y  absoluta  continuación  sin  inierrupcion,  ni 
intermisión;  y  así  decimos  si  un  inovimienlo  nunca 
cesa,  que  es  prpetuí;  y  perpetuas  llámanos  las 
rentas,  si  solo  se  cobran  á  ciertos  plazos  determi- 
nados. 

La  palabra  cunlinuo  no  sufre  interrupción  y  si 
solo  uní  r/ipida  sucesión,  sin  accesorio  alguno.  En 
ciertas  estaciones  del  año  son  largas  y  contiguas  las 
lluvias;  pero  al  fin  lleu'an  á  cesar.  Si  sien. me  dura- 
sen, sin  descanso  alguno,  los  coníi/moí  males, llega- 
rían á  convertirse  en  prrprtuo^.^ 

La  palabra  eterno  reúne  en  sí  á  un  mismo  tiempo 
las  ideas  de  cotitinuidad  y  de  perpe'iiidad  de  un 
modo  mas  ó  menos  asombroso;  pero  siempre  grave, 
ó  por  mejor  decir,  la  idea  de  toda  conlitiuHad  y 
perpetdidrid  del  tiempo,  en  cuyo  sentido  solo  Dios 
es  f'e  no.  En  otro  diferente,  que  es  como  se  aplica 
la  palabra  e/e'» '  á  todas  las  obras  de  la  creación, 
son  et'r«a<  las  penas  del  infierno;  porque  si  tuvie- 
ron principio,  no  tienen  fin.  ni  inti.'rrupcion  alguna, 
es  decir,  reúnen  la  rontinuidud  y  la  ;*  r/"  íudad. 

Aplicando  por  metáfora  la  palabra  rterno  á  los 
seres  criados,  á  los  eutes  personificados  ó  á  cual- 
quiera objeto  á  quien  se  atribuye  vida,  diremos  que 
en  cierto  modo  son  eternos,  haciendo  asi  esta  pala- 
bra sinónima  de  inmortal.  Llamamos  inmortal  á  la 
gloria  p-T  su  lar;>a  duración  v  porque  parece  debe 
\ivir  siempre  eu  la  memoria  de  los  hombres. 

La  palabra  sempiterno  indica  una  especie  de 
eíern  dad  sucesiva,  que  como  por  grados  recorre 
toda  la  seguida  de  los  tiempos,  dia  por  día,  para 
nunca  acabar.  Este  adjetivo  se  usa  muy  comun- 
mente en  los  libros  devotos,  hablando  de  la  divi- 
nidad, y  en  el  uso  común  parece  como  un  aumen- 
tativo de  la  palabra  eterno. 

En  este  sentido  propio  se  usan  estas  voces  cuando 
es  preciso  fijar  con  exactitud  los  términos,  y  mas 
regularmente  se  emplean  en  el  hiperbólico  hablan- 
do de  una  duración  ó  de  un  tiempo  muy  largo  y 
que  nos  parece  no  tendrá  fin  :  por  lo  tanto  cuando 
se  trata  de  una  dignidad,  ó  de  un  cargo 


demos  tolerar,  ni  sufrir,  lo  llamamos  eterno:  porque 
entonces  melimos  el  tiempo  no  por  lo  que  mate- 
rialmente dura,  sino  por  la  violencia  é  intensidad 
de  las  sensaciones  dolorosas  que  por  poco  que 
duren  se  nos  hacen  eieruas ,-  y  por  eso  dijo  un  an- 
tiguo: 

Vita  misero  íouga,  fetici  brevis. 
A  lo  que  merece  larga  y  gloriosa  memoria  se  le 
llama  inmortal,  como  asi  bien  al  anciano  que  pro- 
longa su  vida  mas  allá  del  orden  r-gular  de  ella. 
Forma  uu  notable  contraste  el  considerar  que  el 
hombre,  ente  tan  frágil  y  perecedero,  de  tan  corta 
é  incierta  vida,  con  poco  que  se  exalte  su  imagina- 
ción todo  lo  hace  elrnoi  iiimnríjl. 

COiNTRA.  11  A  DESPECHO  DE....  J  ATE- 
SAR I>B....  II  IXU  OllSIANTE.  —  Estas  tres 
proposiciones  indican  relaciones  entre  el  sugeto  y 
su  complemento,  así  como  oposiciones  diferente- 
mente clasificada». 

Catira,  manifiesta  una  formal  oposición  o  contra- 
dicción ya  sea  en  cuanto  á  la  opinión,  sin  atender 
á  los  efectos  y  al  valor  de  esta  oposición,  ya  en 
cuanto  al  modo  de  obrar.  El  hombre  de  bien  jamas 
habla  en  co'nrn  de  la  verdad,  niel  prudente  y  mi- 
rado en  amlra  de  las  opiniones  recibidas.  Auuqiic 
una  acción  no  proceda  abiertamente  lontra  la  ley, 
no  por  eso  d.  jará  de  ser  pecaminosa  si  se  obra  con- 
írij  los  sentimientos  de  la  conciencia. 

A  despecho  de,  expresa,  bien  asi  como  á  pe.^ar  de, 
una  oposición  de  resistencia  sostenida  por  via  de 
hecho  ó  por  cuales>|uieia  otros  medios;  pero  sin 
que  produzca  electo  alguno  de  parte  del  que  se 


le  llama 
er/ietiio,  si  es  por  toda  la  vida  del  que  lo  desem- 


peña :  se  dice  "director,  secretario  inrinl  o,  etc. 
cuando  en  rigor  solo  deberla  decirse  vita'icio  :  se 
ericen  monumentos  perp  tnO'  porque  han  de  durar 
mucho,  aunque  por  cualquier  evento  ó  trastorno 
suelen  ser  pronlameute  derribados.  ¡Cuántos  mo- 
numentos no  hemos  visto  levantarse  en  nuestros 
dias  para  perpetuar  ó  la  adulación,  ó  una  gloria 
vana,  de  los  cuales  ni  aun  rastros  quedan  ya  1 

Llamamos  coutiinias  á  las  frecuente»  y  largas 
qnejas.  Lo  qne  dura  mucho  ó  excesivamente,  loque 
nos  causa  intenso  dolor  ó  agudas  penas,  que  no  po- 


opoue. 

El  hombre  cede  siempre  á  su  destino  á  p'Sar  de 
cuantas  precauciones  tome,  ó  de  los  medios  qne 
busque  para  evitarlo.  Libre  se  mantiene  siempre 
el  iuUeiible  ánimo  del  filósofo,  á  de  pedio  de  la 
oposición  de  sus  enemigos,  y  le  alumbra  la  razón 
á  pesar  de  las  tinieblas  con  que  procura  ofuscarle 
la  preocupación. 

.Vri  iili'tanle,  solo  demuestra  una  ligera  oposición 
de" parte  del  complemento,  y  tan  ligera  que  no  pa- 
rece hacerse  caso  de  ella.  «  Ao  ohstanle  cuantas 
protestas  puedan  hacer  l.is  naciones  débiles,  las 
poderosas  fundarán  sus  derechos  sobre  ellas  en  la 
fuerza.  El  uialvado  ni  aun  los  templos  respeta,  jr 
aun  allí  mismo  se  atreverá  á  cometer  sus  crímenes, 
no  o'i'iaiile  la  santidad  del  lugar.  » 

€  Uaré  mi  viaje  no,  oh s  ame  los  consejos  que  me 
dan  :  >  es  decir  no  haré  caso  de  ellos,  mudando  de 
intención. 

«  Se  procede  contra  la  voluntad  ó  contrn  la  ley 
á  pesar  de   a  oiiosicion  que  para  ello  se  haga.  » 

El  buen  crisii.mo  uad.i  hace  contra  su  concien- 
cia :  el  malvado  comete  el  crimen  á  ii-sir  del  cas- 
tigo que  le  ameiia/.a  :  el  vicioso  se  abandona  á  sus 
pasiones,  no  ulixtante  los  consejos  que  se  le  dan 
para  apartarle  de  su  mala  vida. 

Siempre  debe  defenderse  la  verdad  cmíra  los 
capciosos  sofismas  con  ijue  procuia  disfrazarse  la 
mentira,  á  pe^ar  de  las  persecuciones  que  sufre  y  no 
o'istimte  el  mal  ejemplo  de  los  demás. 

CO\rnAU\^DO.  II  FRAUDE.  ||  CONTRA- 
VE^CIO.\'.  —  El  sentido  recto  y  natural  de  la 
palabra  cont  o  han  lo  es  ir,  obrar  y  proceder  cnnlra 
lo  que  la  ley,  el  precepto  ó  el  hmda  previenen  :  es 
fallar  á  lo  mandado,  y  por  extensión  el  comiTcio 
ilícito  que  se  hace  de  mercancías  ó  géneros  prohi- 
bidos por  las  leyes  de  cada  estado  particular;  y  lla- 
mase también  así  á  todo  lo  que  es  ilícito  ó  indebido 
en  cnalquir  sentido,  ó  aparece  tal,  aunque  en 
realidad  no  lo  sea.  Venir  de  ronlrat)  indo  es  venir 
uno  de  tapadillo,  ocultamente,  cuando  no  se  le 
espera  :  llevar  un  conlra'anlo  es  llevar  una  cosa 
oculta  que  aunque  no  prohibida,  no  se  quiere  que 
se  sepa.  Te  cogí  en  el  contrubaadii,  te  sorprendí  en 
alzuua  üicardihuela. 

Pero  el  mas  prínciiial  senfdo  es  el  de  comercio 
ilícito  de  señeros,  que  se  verifica  con  riesgo  de  ser 
descubiertos  y  castii;ados  los  que  lo  ejercen  valién- 
dose del  engaño,  de  la  astucia  y  las  mas  veces  de 
la  fuerza,  pues  el  lontui' anlista  suele  ir  armado  y 
en  cuadrilla  para  defenderse  de  la  tropa  ó  resguar- 
do que  le  acecha  y  persigue.  El  conti-nbind  <  es  pues 
un  crimen,  y  á  veces  e  b'S  mas  graves  por  las 
circunstancias  qne  le  suelen  acompañar. 

El  fraiid'-  se  dirige  también  á  violar  la  ley;  pero 
de  un  rondo  astuto,  sagaz,  encubierto,  reservadlo, 
valiéndose  de  disfraces,  apariencias  y  diestros  arti- 
ficios, vendo  por  sendas  cxlraviadas,  cainiuando  eí 
la  oscuridad  de  la  noche.  El  contrallan  lo  se  em- 
plea por  lo  cmiun  en  señeros  proliibidos,  y  el 
fr.ii.de  solo  sc  dirige  á  no  pagir  los  derechos,  y  asi 
también  es  criminal,  aunque  uo  tanto. 

veces  la  conlrarciu  ion,  y  puede 


No  lo  es  mucha: 
verificarse  de  buena 


fe  por  ignorancia  6  error,  en 
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cuanta  á  las  leyes  fiscales;  cometiéndose  solo  por 
faltar  á  las  regias  prescritas  por  los  reglamentos 
de  Hacienda  piihlica. 

coisriiADiCToiao.   ||    coi^trahio.    || 

OPUtsro.  —  Contradecir  vale  tanto  como  drC/r 
contra.  Uno  alirma  nna  cosa,  otro  la  niega;  de  aguí 
resuUa  conliadiccinn  entre  ambos,  los  cuales  son 
contradictores  respectivamente  el  uno  del  otro  :  las 
proposiciones  que  sienten,  serán  viintrudic lorian. 

Estas  palabras  se  aplican  en  cieito  sentido  no 
¿olo  á  la^  personas,  sino  también  ¡í  las  cosas  :  una 
es  contraibctoria  de  otra,  porque  es  opuesta  á  dUa, 
y  asi  el  frió  será  contradi ctorii)  del  calor.  Todo  lo 

2ue  se  obra,  dice  ó  está  en  contra  de  otro,  es  contra- 
ict'tno. 

Llámanse  en  sentido  lógico  proposiciones  contra- 
dictorias aquellas  que  envuelven  ó  implican  con- 
trudicc/otiy  expresando  ideas  ó  juicios  que  unos  á 
otros  sé  contrarían  ó  destruyen.  Cuanilo  decimos, 
hace  frió,  bace  calor,  sentamos  dos  proposiciones 
que  envuelven  positiva  contradicción  :  lo  mismo 
que  si  y  lio. 

Cintradle  torio  se  refiere  en  rigor  á  lo  que  se  dice, 
se  disputa  ó  sostiene  y  es  contrario  i  la  naturaleza 
de  las  cosas.  El  que  en  un  mismo  instante  dijese 
que  hace  calor  y  frió  se  contradiría;  pero  conside- 
rados el  calor  y  el  l'rio  en  si  misinos,  veremos  que 
son  dos  cosas  contrarias  la  una  á  la  otra. 

Contrario  es  pues  li  opuesto  ó  repugnante  á  otra 
cosa  :  lo  que  e^tá  colocado  al  revés,  ó  de  un  modo 
opuesto  :  lo  que  daña  ó  perjudica  á  cualquiera 
cosa  :  la  enemistad  ü  oposición  de  las  personas  ó 
cosas  entre  bi. 

Oponer  es  colocar  ó  situar  una  oosa  de  modo  que 
ofrezca  un  estoibo  ó  impedimento  á  otra  :  y  oiio-i- 
cion  la  disposición  de  las  cosas  cuando  están  colo- 
cadas unas  eu  frente  de  otras,  asi  como  la  rontraric- 
dad  y  repugnancia  que  unas  cosas  tienen  á  otras. 
Son  opuestas  las  personas  cuando  contradicen  ó  re- 
sisten á  lo  que  otro  dice  ó  hace. 

Resulta  la  oposición  de  hallarse  las  cosas  mate- 
riales en  diferente  posición  ó  dirección,  y  en  este 
sentido  la  longitud  es  opuesta  á  la  latitud  ;  el  prin- 
cipio al  fin  y  viceversa.  Cuando  dos  ejércitos  se 
sitúan  el  uno  frente  al  otro  para  entrar  en  batalla, 
se  dice  que  están  opuestos  y  en  efecto  es  asi,  no 
solo  por  su  material  posición  sino  por  sus  contrarios 
partidos. 

Siguiendo  el  mismo  sentido  Y  por  la  misma  ana- 
logia,  cuando  se  propone  cualquiera  razón  ó  dis- 
curso contra  otro  se  llama  oponer  :  y  Oj^oneme  á 
una  cosa,  cuando  nos  valemos  de  los  medios  sufi- 
cientes para  solicitarla  en  c-mtra  de  otro  que  la 
pretende,  como  sucede  con  el  concnrso  de  preten- 
dientes á  cualquiera  destino  ó  cargo,  que  exige 
conocimientos  cientiücos,  en  los  que  debeD  hacer 
muestra  y  alarde  de  ellos,  para  que  demostrada  su 
superior  inteligencia,  se  le  dé  al  que  parezca  me- 
recerlo mas. 

CO\TltAHACi;n.  II  COPIAR.  II  IMIT\R. 
—  El  sentido  recto  de  la  palabra  coniraimcer  es 
ejecutar  una  cosa  tan  parecida  a  cualquiera  otra, 
que  no  sea  fácil  distinguirlas.  Por  eitcnsion  sÍL'ni- 
nca  remedar  el  aire,  gestos,  modales  y  aun  halila 
de  las  personas;  vicio  muy  couiun  sobre  todo  en 
aquellos  que  teniendo  ellos  mismos  defectos  corpo- 
rales, como  para  vengarse  de  la  general  burla  y 
desprecio  que  sufren,  se  hacen  rualignos  y  remeda- 
dores. Las  personas  mas  aficionadas  á"  remedar, 
suelen  ser  por  lo  común  feas,  contrahechas  ó  des- 
graciadas de  cuerpo. 

£1  que  copia  intenta  representar  lo  mas  idéntica- 
mente que  le  es  posible  el  original  que  se  ha  pro- 
puesto, ya  sea  la  acción  de  un  ente  animado,  ya,  y 
es  lo  mas  connm,  cualquiera  imá^jen  de  pintura  ó 
escultura.  Hay  copias  tan  bien  hechas  que  se  equj- 
"vocan  aun  por  los  mismos  inteligentes  con  los 
originales  :  y  alguna  vez  sucede  que  le  sobrepujan 
en  mérito,  aumentando  sus  bellezas  y  evitando  sus 
defectos. 

La  imitación  supone  un  modelo  y  el  deseo  tam- 
bién de  mejorarlo,  de  perfeccionarlo. 

La  acción  de  copiar  supone  -iependencia,  amane- 
ramiento y  como  cierto  servil  y  material  tralajo, 
mucha  paciencia  y  estudio,  poca  inteligencia,  me- 
nos ingenio  y  ninguna  originalidad.  La  de  imitar, 
muestra  libertad,  desembarazo,  reüeiiou  y  buen 
gusto  :  entre  los  autores  se  dice,  el  que  no  imita. 
no  será  imitado.  El  contrahacer  ó  remedar  prueba 
mala  intención,  malignidad,  desprecio  de  la  gente. 
Es  ocupación  de  farsantes,  mimos,  truhanes  y  gente 
balad  i 

COVTR  A  VENCIÓN.  |I  DKSOBEDIEISCTA. 
II  l\OBEnni:\CIA.  —  Designan  generalmente 
hablando  estas  dos  palabras  la  acción  de  separarse, 
da  ir  contra  de  lo  gue  está  mandado. 


La  contravención  es  la  acción  ú  omisión  contraria 
á  las  disposiciones  da  una  ley,  de  un  reglamento, 
de  una  ordenanza,  de  un  tratado,  de  una  obligación 
contraída  ó  impuesta  de  hacer  ú  observar  cual- 
quiera cosa. 

La  desobediencia  consiste  en  rehusarse,  resistirse 
al  que  tiene  derecho  ó  poder  de  mandar.  La  wn- 
travencton  se  refiere  á  la  ley;  la  desobe-iiencia  i 
las  personas  :  se  contraviene  á  una  ley,  dtsohede- 
cienlo  i  una  autoridad. 

La  inobediencia  significa  falta  de  obediencia,  y 
aunque  sinónima,  por  lo  regular,  de  des  brdiencia, 
podremos  diferenciarla  en  que  la  desobediencia  se 
refiere  á  la  acción,  y  la  iuotn  di  encía  no  la  supone. 
Inof'ntiei'ie  será  el  que  sin  resistencia  alguna  deja 
de  obedecer,  no  se  mueve  á  hacer  lo  que  se  le 
manda  :  es  lo  contrario  á  la  acción  :  el  de.sobedienfe 
se  opone  á  ella  con  otra  contraria, 

CONTRAVEMIt.  II  QUEBIIANTAR.  |1  TRAS- 

GUCDIR.  11  VIOLAR.  -  Literalmente,  contra- 
venir significa  venir  ó  ¡r  contra,  hacer  una  cosa  con- 
traria á  lo  mandado  ó  no  hacer  lo  que  se  manda  ú 
ordena  :  se  contraviene  á  una  orden,  cuando  no  se 
la  ejecuta. 

Quebrantar  corresponde  al  infringere  latino,  que 
algunos  dicen  uifrni¡/ir  en  castellano  ¡  pero  que 
otros  no  lo  usan,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Aca- 
demia y  de  los  puristas,  no  obstante  que  admiten 
infracción  é  infractor. 

Su  significación  recta  es  rotura,  quiebra  de  al- 

f;una  cosa  y  por  extensión  infracción,  violación  de 
as  leyes,  obligaciones  y  convenios  y  de  cuanto 
ciñe  y  sujeta  fínica  y  moralmente.  Se  contraviene  á 
una  ley  cuando  no  se  ejecuta  lo  que  manda,  y  se 
quebranta  cuando  se  hace  lo  que  prohibe,  pues 
entonces  se  rompen  las  trabas  que  pone  á  nuestra 
voluntad. 

Tra^-gredir,  palabra,  aunque  castellana,  ya  des- 
usada, viene  de  las  dos  latinas  trans  que  significa  de 
la  otra  parte,  del  otro  lado,  mas  allá,  y  gradi  andar, 
ó  ir  de  una  parte  á  otra,  y  hs  dos  juntas,  pasar  del 
otro  lado  ó  atiavesar,  saliise  de  los  limites  impufs- 
tos.  Si  ya  no  se  usa  el  verbo,  no  asi  sus  derivados 
íi  asijresion,  que  vale  quebrantamiento,  inobser- 
vancia de  lo  mandado,  y  íTasgnsor  que  corres- 
ponde á  quehr.intador. 

Vh'lar  viene  del  latin  vÍola>e,  y  este  de  vi, 
fuerza,  violencia,  violentar,  ultrajar,  injuriar,  co- 
meter grandes  excesos. 

Por  lo  tanto,  hablando  con  propiedad,  diremos 
que  se  contraviene  á  la  ley,  cuando  nos  dirigimos 

fior  lo  opuesto  al  camino  o  ruta  que  nos  ha  seña- 
ado,  ó  faltamos  al  precepto  que  nos  ha  impuesto. 
Se  infrini/e  ó  quebran'a  cuando  se  rompe  aquel  lazo 
con  que  nos  tenia  sujetos,  cuando  nos  salimos  de 
los  justos  limites,  y  se  rióla  cuando  se  pierde  toda 
la  consideración  y  veneración  que  debemos  tener  á 
las  cosas  mas  respetables  y  sagradas. 

La  contrav  ncion  corresponde  especialmente  al 
orden  positivo,  al  reglamento,  á  la  disciplina.  Se 
con  raiirní'  á  una  sentencia  o  disposición  cuando 
no  se  la  ejecuta  ó  no  se  llenan  todas  las  condi- 
ciones que  exige  :  la  iafracciin  pertenece  piopia- 
mente  al  orden  público  ó  privado,  en  el  cual  está 
comprometida  nuestra  buena  fe  ;  á  los  tratados  entre 
los  soberanos;  á  las  convenciones  entre  los  particu- 
lares; á  los  recíprocos  deberes  entre  soberano  y 
subditos  :  el  principe  que  socorre  á  los  enemigos 
de  su  aliado,  ijuei'ranta,  in'ringe  el  tratado  de 
alianza:  un  subdito  las  leyes  del  reino;  un  rey  los 
fueros  de  aquellas  provincias  que  los  tii-nen. 

La  trasyre-'ion  se  verifica  en  el  óiden  moral  y 
particularmente  en  el  religioso,  cuando  se  quebran- 
tan los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  ó  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia. 

La  !7o/ac/íítt  atropella  atrevidamente,  en  el  orden 
esencial  de  la  naturaleza,  cuanto  pertenece  á  las 
buenas  costumbres,  al  orden  público,  á  la  religión, 
á  cuanto  es  inocente,  puro,  sagrado  v  venerable. 
La  brutalidad  viola  el  pudor  j  la  barbarie  basta  los 
mas  sagrados  y  respetables  asilos,  y  aun  los  mismos 
sepulcros;  la  perfidia  el  secreto  del  amigo;  la  obs- 
cenidad, la  pureza  conyugal. 

Se  contraviene  por  falta  de  arreglo  y  orden  : 
se  infringe  por  intídelidad  :  se  viola  por  grandes 
excesos. 

La  cni'ra'  encinn  es  un  delito  :  la  infracción,  falta 
de  probidad  y  traición  :  la  trasgresion,  desobedien- 
cia, crimen  ;  la  vio  ación  horrenda  maldad. 

COlSTUIBUCION.  11  niPUI'STO.  [|  IBIBU- 
TO.  II  TAI-LA.  II  PíCIIOS.  ||  DERRAIIAS. 
II  GABELAS.  II   SL'BSIOIOS.  H   DONATIVOS. 

—  Forzosa  cosa  es  i|ue  los  que  disfrutan  de  los 
beneticios  de  la  sociedad  contrihiíi,an  á  las  cargas  y 
gastos  que  necesiten  hacerse  para  el  gobierno  y  de- 


fensa del  país,  así  como  para  el  fomento  de  la  ri- 
queza pública. 

Tal  es  1 1  origen  y  motivo  de  las  contribuciones 
sin  las  cuales  uo  pueden  formarse  y  sostenerse  las  . 
naciones. 

Materia  ardua  y  difícil  de  tratar  es  la  naturaleza 
del  impuesto,  las  bases  en  ',ue  se  apoya  y  la  equidad 
con  que  debe  ser  repartido,  eu  razón  alas  riquezas 
de  los  contribuyentes,  y  al  mayor  ó  menor  beneficio 
que  reportan  de  la  sociedad  misma. 

La  naturaleza  del  impuesto,  tiene  íntima  relación 
con  las  diversas  formas  de  gobierno,  con  id  legisla- 
ción y  con  las  costumbres  de  los  siglos;  y  según 
ellas  han  variado  estos  impuestos,  su  forma  y  modo 
de  exacción,  los  nombres  y  distinciones  de  ellos,  y 
la  igualdad  ó  desigualdad  entre  los  contribuyentes, 
6  la  excepción  de  algunas  clases,  de  este  ó  del  otro 
género  de  impuestos,  contribuyendo  por  otro  lado  á 
las  c?rgas  del  Estado, 

Viniendo  á  las  ideas  en  general,  sobre  los  im 
puestos^  á  los  mas  conocidos  y  á  la  diferencia  entre 
unos  y  otros;  deberemos  examinar  estas  y  sus 
significados,  (|ue  es  nuestro  principal  objeto. 

La  contribución  es  un  nombre  genérico  que 
abraza  todo  aquello  con  que,  de  cualquier  modo  que 
sea,  se  acude  á  la  defensa  y  sosteuin.ieuto  del 
Estado,  pues  ademas  de  la  contribución  necuniaria 
ó  de  valores,  hay  también  la  que  llaman  de  sangre, 
por  la  que  el  ciudadano  tiene  que  acudir  á  la  de- 
fensa de  la  patria. 

Se  define  generalmente  la  contribución,  diciendo 
que  es  la  cuota  que  cada  uno  de  los  contribuyentes 

fiaga,  según  las  reglas  establecidas,  para  atender  á 
os  gastos  que  la  comunidad,  sea  general  ó  particu- 
lar, pública  ó  privada,  tiene  que  nacer  para  lograr 
el  fin  que  se  haya  propuesto.  Algunos  quieren  que 
sea  una  imposición  extraordinaria  para  atender  á 
un  gasto  público,  principalmente  en  tiempo  de 
guerra;  mas  este  no  puede  ser  su  primitivo  y  ge- 
nérico sentido,  pues  toda  contribución  debe  ser  ge- 
neral, ordinaria  y  permanente  entre  los  asociados. 

Gomo  los  llamados  ecOHOWí^íd*  quisieron  reducir 
las  contribuciones  á  una  sola,  tomando  por  base  las 
producciones  de  la  tierra  ó  la  riqueza  agraria,  se 
aplaudió  y  adoptó  esta  idea  mirándola  como  la  mas 
sencilla,  natural  y  equitativa,  y  se  formaron  cál- 
culos, planes  y  catastros  para  establecerla  con  el 
titulo  de  única  C(m/ri¿'.c/o»;  pero  bien  pronto  la 
experiencia  demostró  el  error,  y  así  en  el  dia  no 
hay  nación  alguna  que  no  este  sujeta  á  muchos, 
desiguales  y  diferentes  impuestos,  y  á  veces  tanto 
mayores  y  gravosos  son  cuanto  maior  es  la  libertad 
que  se  entiende  gozar  el  pueblo  que  contribuye. 

Con  la  palabra  cmlrihncion  coincide  la  de  wí- 
puesto  :  viene  del  latin  impositum,  que  significa 
puesto  encima  ó  sobre  alguna  cosa.  Imposición  es 
el  acto  de  imponer,  y  el  impuesto,  considerado  con 
relación  á  este  acto,  vieiie  á  ser  también  término 
genérico  que  expre.'ia  la  totalidad  de  las  cargas  que 
forman  las  rentas  del  Estado,  y  así  se  dice  :  estamos 
cargados  de  impueshs ,  comprendiendo  de  este 
modo  á  todas  las  contribuciohes. 

Trit'Uío  viene  de  tn'utum,  y  esta  palabra,  se?ua 
Govarrúbias,  se  deriva  del  impuesto  que  pagaban 
en  Roma  las  diferentes  tribus  que  formaban  la 
reunión  de  los  ciudadanos  romanos.  Se  definen  ge- 
neralmente los  tributos  diciendo  que  es  la  cantidad 
que  paga  el  vaíalloal  sei^or  en  reconocimiento  del 
dominio  de  este,  y  llamamos  iribuíarioy  tributante 
al  que  pai^a  ó  tributa. 

Se  considera  igualmente  al  tributo  como  un  de- 
recho concedido  al  soberano  sobre  todos  aquellos 
que  están  sujetos  á  su  obediencia  según  las  leyes, 
convenios,  tratados  y  reglas  particulai  es  correspon- 
dientes á  las  diversas  circunstancias,  ya  sea  de  los 
vasallos,  ya  de  los  subditos,  va  de  los  ciudadanos 
según  la  naturaleza  de  los  gobiernos. 

Govarrúbias  deriva  la  palabra  talla  del  toscano 
tagliando.  porque  de  cada  uno  de  los  vasallos  se 
talla  y  tarja  un  poco;  pero  mas  propiamente  viene 
del  latin  titea  por  corrupción  la/la,  q\ie  significa 
teja  ó  plancha  de  madera,  pues  en  los  tiempos  b;i^ 
baros  en  que  vino  á  establecerse  este  impuesto ^  loi 
cobradores  de  él,  llevaban  unas  tarjas  en  las  qus 
hacían  señales  que  indicaban  lo  que  se  iba  pagando 
por  los  contribuyentes  á  cuenta  del  impuesto. 

La  t'illü,  pues,  es  el  tributo  que  antiguamente  sa 
repartía  por  cabezas  á  la  gente  plebeya,  por  lo  que 
en  algunas  partes  se  Wumó  capnacion;  bien  que 
solia  haber  nos  especies  de  taUa,  una  personal  que 
es  propriamente  la  capitucion.  y  otra  r,at,  que  re- 
cala sobre  todo  género  de  propiedades. 

En  Eípuña  se  llamó  en  algún  tiempo  tuda  al  /r¿- 
buto  que  el  colono  pagaba  al  señor  por  extraordi- 
nario, para  ayudarle  y  socorrerle  en  sus  necesida- 
des. De  este  tributo  estaban  exentos  todos  los  que 
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oprleneciaii  á  la  clase  de  la  nobleza,  <jae  era  en-  ,  timiento   que  interiormente   nos  acjueja 

^HSfSr^S:  ^^:^,  abora  se    Ii7=  ^t=Sr:=  ¡^.   .ere. 
usa  nuco,  e.s  un  ¡nMo  an.Uogo  al  anter.or  que  el    por^decirlo  as, ,  nue.tras^emra«as, 
vasallo  pagaba  al  señor  terntori.il  en  razón  lie  sus 


bienes  o  hacie.idas;  al  que  lo  pagaba  se  le  llamaba 
pechero  y  venia  á  ser  lo  opuesto  á  noble,  como 
plebeyo;  y  se  llamaba  ¡laheña  al  padrón  ó  regis- 
tro que  se  llevaba  para  este  impuesto,  y  pechado  al 
que  tenia  que  pagar  el  pecho. 

Covarrúbia»  dice  que  el  ptcho  fué  al  principio  la 
pena  pecuniaria  establecida  por  cualquier  delito, 
entonces  que  estos  se  redimían  con  dineio  segnn  la 
tarifa  c]ne  las  leves  señalalian  para  el  caso,  y  asi  en 
las  de  fi.rtidiis'y  otras  se  dice  :  el  que  hiciere  tal 
delito  peche  tanto  ó  cnanto. 

Aun  menos  usada  es  la  palabra  derrama  muy 
conocida  en  lo  antiguo,  y  cuyo  sentido  en  el  día 
viene  á  ser  el  de  un  impuesto  ó  ejecución  eventual, 
por  lo  común  arbitrarla,  desigual  y  aun  violenta, 
regularmente  eligida  por  el  enemigo  ó  conquista- 
dor en  tiempo  de  guerra,  y  asi  se  decia  son  tantas 
las  de'rama<  que  se  han  echado  sobre  el  país  que 
han  llegado  ;i  empobrecerlo. 

(i.iíe/a  viene,  según  unos,  del  latin  corrompi- 
do giibella,  gablum ,  gabulitm.  ga'dum,  y  según 
otros  del  hebreo  guk,  gul/eloik  del  verbo  (;a*u/ une 
signiüca  limitar,  poner  dn;  siendo  lo  mas  probable 
que  se  derive  de  la  lengua  sajona  en  la  que  ijubel 
significa  tríbulo. 

En  su  origen ,  tanto  en  Francia  como  en  Jis- 
paña,  se  dio  este  nombre  á  an  Iril'Ulo  establecido 
sobre  las  haciendas  y  mercancías ;  mas  en  el  dia, 
solo  signijca  en  Francia  el  impuesto  sobre  la  sal 
y  no  sobre  ninguna  otra  cosa.  Muy  oneroso  debía 
ser  este  iuipuesto,  puesto  que  los  Irancesfo  siempre 
se  queiaban  de  él :  entre  nosotros  viene  á  signiticar 
cualquiera  carga  que  nos  oprime  demasiado  ,  y  asi 
se  dice  no  es  esta  mala  ¡/abela,  es  una  gabela  pesa- 
da é  insoportable. 

Siíbsidio  ,  del  latin  subs'dinm  que  significa  re- 
fuerzo, ayuda,  socürro ,  auxilio,  vieue  á  ser  nom- 
bre de  un  impuesto  ,  pues  realmente  lo  es  tempo- 
ral y  extraordinario  ;  el  cual  aunque  parezca  vo- 
luntarin  es  forzoso,  pues  que  se  exige  en  virtud  de 
ana  ley  en  los  casos  extraordinarios,  en  que  es  me- 
nester recnrrir  á  todos  los  arbitrios  para  cubrir  los 
gastos  .  y  asi  se  dice  subsidio  de  comercio,  ¡.uisidio 
eclesiástico  ,  etc. 

Aun  deberemos  llamar  contribución  a  la  even- 
tual que  por  su  nombre  mismo  debe  ser  voluntaria, 
y  es  la  de  los  donalirou  pues  cuando  no  alcanzan 
los  gratuitos  y  generosos  con  que  acude  cada  uno 
según  sus  facultados  y  voluntad ,  se  viene  á  parar 
en  hacer  los  obligatorios  con  el  titulo  de  donativo 
^or;OM),bien  que  regularmente  prometen,  sino 
cumplen  .  los  gobiernos  ,  resarcirlos  en  mas  felices 
tiempos  que  por  desgracia  raras  veces  suelen  llegar. 
CONTRICIllN.  II  PESAK.  II  AltllEPEINTI- 
MltlN'TO.  11  KKMÜUUIMIENTOS.  —  Todas  es- 
tas palabras  expresan  el  dolor  que  sentimos  de 
haber  procedido  mal. 

La  palabra  contrición  es  propiamente  religiosa,  y 
consiste  en  el  profundo  y  voluntario  dolor  que  cau- 
sa á  nuestro  corazón  el  haber  ofendido  á  Dios, 
solo  por  ser  quien  es ,  v  porque  le  debemos  amar  y 
amamos  sobre  todas  las  cosas  ,  y  asi  Santa  Teresa  de 
Jesús,  muy  sabia  en  espirituales  y  místicos  amores, 
concluye  su  famoso  soneto  que  comienza: 
Wo  me  muere,  mi  Dios,  para  quererte,  de  este  modo : 

Miiéveme  en  fin  lu  fimor  de  tal  manera 
Que  aiinijue  no  hubieía  ciel-.  Jo  te  amara, 
y  aunque  no  liubiera  infierno,  te  temiera. 


Es  pues  el  i'emoi dimieiilo  la  acusación  secretado 
la  conciencia,  que  sin  que  lo  podamos  aplacar  ni 
acallar  nos  atormenta  v  despedaza  el  alma  cuando 
bemos  delinquido.  Vemos  pues  que  arrepeiitmiemo 
expresa  mas  que  pesar,  y  reinordimuuto  mas  que 
arre¡  entiiniemo.  ...       , 

La  contrición  se  refiere  al  pecado,  y  la  inspira  el 
amor  que  tenemos  á  Dios  y  el  horror  que  nos  causa 
el  vicio,  que  son  los  mas  elevados  motivos  de  la 
religión  . 

Él  arrepeiitimienlo  corresponde  á  toda  especie  de 
mal  ó  á  toda  acción  mirada  como  mala  y  ab  rreci- 
ble,  y  nos  lo  sugiere  tanto  la  experiencia,  cuanto 
nuestras  propias  reflexiones. 

La  imagen  del  crimen  que  de  continuo  se  nos 
aparece,  atormenta  y  espanta,  sobre  todo  en  la  so- 
ledad V  en  la  conversación  con  nosotros  mismos; 
produce  los  inevitables  remord  míenlos;  pues  la  con- 
ciencia venga  á  la  divina  justicia ,  persiguiéndonos 
y  acusándonos. 

El  tieii.po  puede  debilitar  y  destruir  el  pesar,  la 
reparación  del  daño  causado  calmar  el  arrepenti- 
•••lento.  Jamas  sucederá  asi  con  los  remor,iimi  utos, 

'  malvado. 


F. 


El  pesar  es  un  penoso  recuerdo  ,  una  pena ,  un 
sentimiento  interior,  causado  por  la  falta  que  se 
ha  cometido  en  lo  que  se  ha  hecho ,  dicho  o  desea- 
do y  este  pesar  puede  ser  mayor  o  menor  según 
las  circunstancias .  delicadeza ,  conciencia  o  escru- 
ulos  del  que  se  halla  pesaroso.  Siempre  molesta  y 
.■ati''a  al  ánimo  y  á  veces  tanto ,  que  puede  produ- 
cir el  mayor  trastorno,  ya  físico  ,  ya  moral,  eii  la 
mente  ó  en  la  salud,  según  que  sea  grave  la  lalta 
6  estrecha  la  conciencia  del  que  la  cometió,  y  mas 
si  han  resultado  fatales  consecuencias. 

El  arrepeiitiiiiirulo  es  la  amarga  pena  que  senti- 
mos de  haber  cometido  un  delito  ó  error,  deseando 
al  mismo  tiempo  con  la  mayor  eficacia  enmendarlo, 
repararlo,  satisfacerlo  en  cuanto  nos  sea  posible. 

nemord  miento  viene  de  remord'r,  .|ue  vale  tan- 
to ,  en  sentido  recto ,  como  volver  á  morder  6  mo- 
derse  uno  á  sí  mismo ,  y  en  figurado  o  metalorico, 
y  mas  siendo  recíproco,  inquietarse,  alterarse,  desa- 
sosegarse interiormente  por  alguna  cosa;  punzara 
nno  cualquier  escrúpulo  de  haber  obrado  mal ;  y 
tuando  manifestamos  con  señales  exteriores  el  sen- 


pues  hasta  al  sepulcro  mismo  perseguirán  al  m 

La  contrición  reside  en  el  corazón ;  el  pesar  y  el 
arrepentimiento  en  el  alma;  los  remordimientos  en 
la  conciencia. 

La  co^ilricion  y  el  urrepenllmiemo  nos  restituyen 
al  camino  de  la  virtud :  los  remordimicnros  nos  lo 
muestran ;  pero  casi  siempre  con  la  desesperación 
de  no  poderlo  tomar. 

Sin  embargo ,  porque  nadie  debe  desesperar  de 
la  enmienda,  vemos  á  veces  que  los  remordimien- 
tos dirigen  i  ella  al  culpado  ,  y  verifican  en  el 
cristiano  una  verdadera  co  tricion. 

El  arrcpentimientii  suele  nacer  de  motivos  huma- 
nos y  terrenales;  mas  la  ronlncion  solo  de  los  so- 
brenaturales: tal  es  la  eficacia  de  la  fe.  Algunas 
veces  los  hombres  interesados  que  carecen  de  sóli- 
da virtud  se  arrepienten  de  haber  obrado  bien  pur 
los  daños  que  les  han  resultado  de  ello;  pero  jamas 
les  queda  por  ese  recto  modo  de  proceder  remordi- 
tiiiento  alguno.  En  realidad  de  verdad ,  si  el  hom- 
bre practicase  las  buenas  obras  solo  por  su  conve- 
niencia y  beneficio,  ni  esta  seria  verdadera  virtud, 
ni  casi  nunca  la  seguirla  el  hombre  ,  pues  común 
co=a  es  pagar  mal  por  bien  :  y  la  virtud  bien  acen- 
drida  exige  grandes  sacrificios  y  sumo  desprendi- 
miento y  desinterés. 

Para  tener  idea  exacta  de  la  contrición  debemtjs 
atender,  en  el  Evangelio,  á  las  historias  del  Publi- 
cano ,  de  la  Samaritana  y  de  la  Magdalena.  En  la 
pintura  qne  Estralon  hace  de  las  f„rias ,  se  halla- 
rá la  verdadera  imagen  de  los  remonlimientcs;  asi 
como  del  nrrepentimienio  en  aquella  matrona  que 
Luciano  nos  representa  toda  enlutada,  volviendo 
su  vergonzoso,  dolorido  y  lacrimoso  rostro  hacia  la 
virtud. 

CONVENCER.  II  PERSUADIR.—  Cuando  que- 
remos que  una  persona  mude  de  conducta  ú  opi- 
nión ,  nos  procuramos  valer  de  razones  poderosas 
que  la  precisen  ó  fuercen  á  hacer  lo  que  la  propo- 
nemos ,  y  á  esto  llamamos  conre/icer,  palabra  com- 
puesta del  verbo  vencer  y  la  preposición  con ;  deri- 
vada de  la  latina  vmcere  y  privince-e  que  siguiflcan 
vencer,  superar,  conseguir  á  viva  fuerza,  hacer,  ver 
y  probar  una  cosa. 

Supone  pues  fuerza,  principalmente  de  razones, 
de  parte  del  que  intenta  c^nun  er, demostrando  la 
bondad  ó  utilidad  de  alguna  cosa,  para  llevar  á  la 
persona  á  que  la  ejecute  ó  que  en  ella  convenga. 
Se  ve  pues  que  la  acción  del  convencedor  se  diri- 
ge principalmente  á  la  inteligencia;  asi  como  la  del 
uersuasor  á  los  sentimientos  del  corazón. 

Muy  semejante  al  convencimiento  es  la  persuasión, 
pues  el  peiswidir  se  define  generalmente,  la  acción 
dirigida  á  mover,  excitar,  obligar  á  uno  á  que  eje- 
cute lo  que  se  propone ,  valiéndose  de  razones  y 
discursos  ,  no  solo  que  venzan  su  razón  ,  sino  mas 
bien  aun  que  conmuevan  su  corazón.  Usase  mucho 
la  palabra  persuadir  en  mal  sentido,  cuando  setra; 
ta  de  inclinar  á  nno  con  eficacia  y  vehemencia  a 
que  ejecute  cosas  nada  conformes  a  la  razón. 

Se  dice  que  el  orador  debe  no  solo  convenrer ,  es 
decir,  probar  las  proposiciones  que  sienta;  sino 
también  persuadir,  esto  es,  conmover  y  ganar  el 
corazón.  ,         „  ,  - 

La  (■oiiii/ccíOtí  supone  pruebas.  <Yo  no  podría  creer 
>tal  cosa,  se  suele  decir;  pero  me  ba  presentado 
nprutbas  tan  concluyentes  que  n:e  ha  conveneido.y 
INo  siempre  exige  prueb.as  \í persuasión.  «La  buena 
«opinión  que  tengo  de  tí  me  es  suficiente  para  ver- 


decimos I  ysitndirme  que  de  ningún  modo  eres  capaz  le  en- 
«ganarme. > 

Fácilmente  nos  persuiidimos  de  aquello  q'Je  de- 
seamos ,  pues  en  ello  se  interesan  nuestros  afectos 
y  aficiones:  las  mas  veces  sentimos  que  nos  conven- 
zan de  lo  que  contraria  nuestros  .^eutimieutos  y 
nuestras  inclinaciones,  pues  no  querríamos  que  se 
nos  presentasen  motivos  para  separarnos  de  ellas. 
Se  per^uiide  á  uno  á  que  haga  una  cosa  y  se'OM- 
vcnre  á  otro  del  delito  que  cometió,  y  en  este  c:iso 
se  toma  convencer  en  mal  sentido.  Se  lia  connnrido 
al  asesino  del  delito  que  le  habian  persnahdo  á 
eji'Cutar  los  malévolos  que  eran  sus  falsos  amigos. 
Se  ve  pues  demostrado  lo  que  veníamos  diciendo, 
que  el  convencimieuio  habla  á  la  razón,  y  la  per- 
suasión al  sentimiento. 

Decimos  que  una  demostración  matemática  con- 
vence, mas  no  diremos  que  persuade;  así  como  el 
amor  persuade,  sin  de  ningún  modo  convencer. 

Llámase  en  castellano  conrencedor  al  que  con 
vence,  así  como  persuadidor  y  /lers-oíor  al  que 
pr sitad  ■.  La  Academia  da  por  anticuado  al  primer 
sustantivo  y  no  á  los  dos  segundos,  sin  que  se  al- 
cance el  motivo  de  la  diferencia. 

Dicese  hablando  de  un  sujeto  que  tiene  mucha 
copia  de  razones ,  que  las  sabe  exponer  con  elo- 
cuencia, con  gracia,  con  ínteres,  convenciendo  la 
razón  v  conmoviendo  al   ánimo,    que   tiene  mucha 


peí  siinsiva. 

CONVERSAR.  II  PI.ATICAR.  II  PARLAR.  1 
PICOTEAlt.|lG,4llLAR.  H  CHACHAREAR.  |1 
CUCIIICUEAR.  —  La  conversación  es  una  plática 
tamiliar  y  amistosa  entre  dos  ó  mas  personas ,  so- 
bre asuntos  varios,  indiferentes  o  de  algún  ínteres. 
Se  cni.versd  para  recrearse,  instruirse,  divertirse. 

Plnticar  es  conrersir  y  conferir  mas  principal-  ■ 
mente ,  tratando  de  cualquiera  materia  o  negocio 
importante,  y  asi  se  dice  aniar  m  f Uticos  poi 
ocupar-e  en  tratos  ó  negocios  de  importancia,  y  llá- 
manse  también  p'nticas  espirituales  los  discursos 
morales  y  de  religión  que  hacen  los  predicadores, 
.-isí  pues  p'.ilica  significa  mas  que  conversación: 
e-ta  puede  ser  festiva  ,  alegre,  variada  y  superfi- 
cial: \3  plática  supone  formalidad,  seriedad,  im- 
portancia é  interés. 

Cuando  se  conrersa  ó  platicn  con  soltura,  des- 
embarazo y  facilidad  se  llama  parlar ,  y  asi  se  dice 
comunmente  ese  sujeto  tiene  buena  parla.  Esta  ex- 
presión indica  muchas  veces  exceso  en  el  hablar, 
locuacidad,  y  lo  que  algunos  llaman  garruliiad,  del 
latín  garr,,litas.\  como  por  este  exceso  de  hablar, 
que  llamamos /laWeria,  se  escap.in  al  parladora 
hablador  muchas  espresiones  inoportunas  é  inconsi- 
deradas ,  en  las  que  se  descubreu  á  veces  secretos  y 
cosas  que  no  deberían  saberse,  se  le  da  á  la  pala- 
bra paría  esta  sienificacion ;  como  Uinbien  y  por  la 
misma  razón  la  de  chismes  y  cuentecillos;  deriván- 
dose de  aqní  las  palabras  parhron  ,  que  indica  el 
que  habla  mucho,  y  las  de  parlerito,  parlernelo  y 
firinn  hin  i  los  que  adolecen  de  la  comezón  de 
hablar  á  diestro  y  siniestro,  que  también  se  llaman 
lara<  illas. 

Por  analogía  tratando  de  las  aves  que  gorjean  j 
cantan  mucho  se  las  llama  parleras. 

Parleta  se  dice  de  cualquiera  conversación  sobre 
asuntos  festivos  y  variados. 

La  palabra  parola,  que  es  derivada  Arparla, 
significa  conversación  insustancial  y  Lirga  ,  asi 
como  grande  facilidad  en  el  decir:  <  gasta  mucha 
parola  esa  persona  :  todo  es  parola.  > 

En  sentido  recto  picotear  es  golpear,  herir  las 
aves  con  el  pico,  y  en  el  uietafórico  charlar,  y  por 
eso  cuando  las  mujeres  riñen  y  se  dicen  malas  ex- 
presiones ,  decimos  que  se  pii  otean. 

La  misma  significación  vienen  á  íener  las  voces 
chaehariar  y  gailar,  que  son  onomatoneyas ,  pues 
que  imitan  la  acción  y  ruido  en  el  hablar  de  las 
personas  y  el  que  hacen  con  sus  gorjeos,  cantos, 
cacareos  y  graznidos  las  aves. 

Las  expresiones  cháehara,  chacharero,  ¡larlador, 
garlóme  y  otras  indican  muy  bien  estas  sinonimias 
y  vienen  a  derivarse  de  las  latinas  ijarrirc  y  gurrulus. 
Cuando  se  habla  delante  de  personas  que  no  se 
quiere  que  sepan  lo  que  se  dice ,  se  hace  al  oído  y 
entre  dientes  lo  que  se  llama  cucliicheo,  cuekichear, 
secretear. 

Con  su  volubilidad  de  lengua  nos  confunde  y 
aturde  el  hablador  y  purlaate  ;  con  su  ruido  y  per- 
petuas repeticiones,  nos  fa.st¡dia  y  muele  el  clia- 
eharero  y  challante.  Se  acusa  generalmente  á  las 
mujeres  de  ser  hab  adoras.  En  la  habtadu  ia  y  par- 
íiiio  sobresale  la  indiscreción  ;  en  la  chachara  y 
charla  la  vanidad  y  el  prurito  de  lucir.  El  ijarlan- 
te  habla  de  todo  sin  saber  nada  ,  y  pronto  pasa  a 
ser  chacharero,  atormenUndo  á  cuantos  le  oyen  con 
su  charla. 


G2 


COP 


COR 


COR 


Jas  mujeres,  gue  no  son  prudentes  y  bien  edu- 
cadas ,  están  sujetas  al  vicio  de  secrdea''  y  rurbi- 
ctitar  eutie  sí .  >a  pur  ociosidad  ,  ya  p  r  vauiílid  y 
las  mas  veces  por  iiialipnidad.  El  furor  de  coiitar 
lo  que  satien  o  no  s.í!ien,  de  desdilirir  uu  secreto, 
de  murniurar,  las  hace  hablar  siu  retención  alguna 
y  siü  prever  las  malas  consecuencias,  que  de 
aquellos  cuchcheos  pueden  seguirse.  Cuando  las 
solteritas  se  fastidian  de  la  conversación  de  sus 
madres  y  perdonas  mayores,  en  las  cuales  no  se  las 
deja  tomar  partí .  se  retiran  á  un  Jado  para  cuchi- 
chiar. Todo  se  vuphe  cuc>iii'heo-i  en  ellas  ,  cuando 
están  juntas,  y  U  burla  y  la  murmuración  son  el 
tema  priucipaf  de  su  cnnversacina. 

co.wuLsiüK.  II  i:piM:rsiA.  ¡I  espas- 
mo. —  La  delicadeza  del  sisieuia  nervioso  en  los 
animales  y  piincipalíu-'nte  en  el  hombre  hace  que 
sean  infinitas  las  enfermedades  á  que  está  sujeto. 
Todas  ellas  pueden  reducirse  á  la  palaira  genérica 
de  convulsión,  la  cual  es  una  agitación,  un  movi- 
miento fuerte,  no  natural,  que  se  explica  en  lo 
citerior,  ja  por  contraerse,  ya  por  ensancharse  y 
estirarse  uno  ó  muchos  miembros  del  cuerpo  von- 
pulso. 

Pero  considerando  la  romu'sion  como  enfermedad 
particular  y  no  couio  síntomas .  que  á  todas  las  de 
esta  naturaleza  acompañan  ,  advertiremos  qne  en  la 
ei'itvulsion  no  se  inmuta  y  trastorna  el  uso  de  ios 
sentidos,  como  resuiarmente  sucede  en  las  otras. 

La  nalabia  epHe^sta  viene  del  íiriego  epUefists  y 
esta  íie    epílam' anelay  ,    que   significa   sorprender. 

Sor  lo  repentinamente  que  acoui.te  esta  convulsión, 
laban  los  latinos  muchos  nombres  á  e^te  malj 
pero  el  mas  general  y  común  eia.  como  aun  lo  es 
entre  nosotros,  el  de  morbus  ca:ucus,  vial  caduio. 
i  ca  endo;  porque  á  los  que  acomete  suele  derrivar 
en  tierra. 

Terificase  este  tan  terrible  accidente  unas  veces 
en  tndas  las  partes  del  cuerpo,  otras  solo  en  algu- 
nas ó  nada  mas  que  en  una:  sus  ataques  ya  son 
periódicos,  ya  irres-nlares,  y  mientras  duran  el 
enfermo  sufre  notable  privatiou  ó  diminución  en  el 
ejercicio  de  sus  sentidos  y  en  el  de  sus  movimien- 
tos voluntarios. 

Son  inünitas  las  clases  de  epVeps'as,  y  muy  ex- 
traños, admirables,  portentosos  y  como  sobrenatu- 
rales los  síutoffias  que  pres'-ntan,  según  sean  las  di- 
versas contracciones  muscnlan-s* 

El  espasmo  le  distinguen  algunos  de  la  cort'ul- 
tiin  dicien  lo  que  este  consiste  en  la  mayor  dispo- 
sición que  tienen  las  partes  ó  miembros  del  cuerpo 
á  la  conmocioQ  6  c-'^vuls  on  ;  esto  es ,  á  un  epa>- 
mo  mas  fuerte  y  sensible.  En  castellano  se  le  en- 
tiende en  lenguaje  común  por  panto,  bien  que  sue- 
le darse  este  nombre  á  un  resfriado,  cuaiido  le 
acompaña  alguna  conmoción  ó  temblor. 

Se  distingue  la  epilepsia  en  general  del  espasmo, 
en  que  este  y  todas  sus  e-pecies,  consiste  en  una 
constante  y  tenaz  contraccmn  de  los  músculos,  sien- 
do asi  que  en  la  epiep^ia  no  es  continua,  pues 
solo  se  verifica  de  tieuipo  en  tiempo,  ya  por  perio- 
dos reculares,  ya  por  irregulares;  pero  siempre  es 
tin  accidente  repentino. 

Diferéucianse  tamo  la  epilepsia  cnanto  el  espas- 
mo de  I?,  ton- lils'on  en  que  '-n  esti ,  como  ya 
hemos  indicado,  no  se  advierte  alteración  en  el  uso 
de  los  sentidos,  y  en  aquella  casi  siempre  haya  un 
mis:DO  tiempo  tesi-  n  de  las  funciones  del  movi- 
miento y  las  del  sentimiento. 

COPIAII.  II  TIIASLADAR.  ||  THASt  IVTAR. 
—  Trasfalar  significa  literalmente  escribir  ^egunda 
vez.  llevar  pnr  decirlo  así  un  escrito  de  un  papel, 
un  libro  á  otro,  y  se  llama  Iruslarion  al  acto  de 
mudar  una  cosa  de  un  lugar  á  otro,  á  la  traduc- 
ción de  una  obra  de  una  a  otra  lengua. 

Copiar  es  repetir,  multiplicar  lacnsa.  sacar  de 
ella  uno  ó  muclios  ejemplares  para  qne  abunden,  y 
en  este  sentido  no  se  usa  de  la  palabra  ta^ladar^ 
sino  de  la  de  copiar^  y  se  llama  copia  y  no  frasla- 
d'ij  guardándose  esta  misma  relación  en  las  acep- 
ciones figuradas.  Una  impresión  ,  una  edición  es 
una  verdadera  y  exacta  copia. 

Traxtaáis  un  original  de  «n  libro  á  otro,  po- 
niéndolo en  limpio,  en  regla,  como  debe  estar. 
Se  dice  trasladad  ese  borrador  al  libro  maestro, 
sacad  muchas  copias  de  e^e  original,  de  ese  trasla- 
lado.  Jral  d.r  indica  eiatUí  y  literal  conformidad: 
y  I  Oi'in  á  veces  mayor  ó  menor  semejanza  con  el 
original. 

¿&  copian  no  solo  papeles,  sino  dibujos,  cua- 
dros, etc.,  todo  lo  qne  nien  ó  mal  se  imita;  mas 
no  se  dirá  que  .-e  tr.i  lala. 

7rasa«lar  participa  de  la  (rashicon  y  de  la  co- 
pia. Trasunto  se  dice,  ya  en  sentido  material,  ya 
en  moral,  cuando  se  habla  de  cualquiera  repre- 
sentacioa  que  con  U  mayor  propiedad  uu:>  ofrece  Ii 


imagen  y  figura  de  una  cosa ;  y  es  muy  común  su 
uso  tratando  'le  obras  de  pintura  ó  escultura,  y  de 
acciones  ó  sentimientos  morales. 

COlsntCClOi\.  ||  KXACTI TUD.  —  Dirígense 
estas  palabras  á  manifestar  lo  que  contribuye  a  que 
una  oLra  salga  todo  lo  perfecta  que  sea  posible,  y 
enleutlereiuos  aqui  por  lorreccon  no  precisamente 
la  acción  material  de  corregirla,  sino  la  cualidad 
de  una  obra  correcta,  en  la  que  se  han  observado 
exactamente  las  reglas  y  preceptos  correspondientes 
á  su  buena  ejecución,  sin  que  se  note  descuido  ó 
falta  al^runa. 

Por  la  palabra  ex'^cfitud  entenderemos  la  rigu- 
rosa conformidad  de  la  representación  ó  copia  con 
el  original  que  se  representa. 

La  lorreccioi  consiste  en  la  fiel  observancia  de 
las  reglas  :  la  eiartilud  en  exponer  puntualmente 
las  ideas  que  deben  coutriL  uir  al  fin  que  nos  hemos 
propuesto. 

Se  aplican  estas  palabras  con  especialidad  al  arte 
de  hablar  y  de  escribir  y  á  las  ari*ís  del  diseño  :  se 
dice,  los  cuadios  de  Halael  son  admirables  por  su 
dibujo  suuiameníe  lO  recto.  Cuando  en  un  cuadro 
puso  un  excelente  pintor  un  pasaje  de  la  Uistoria 
Sagrada  y  representó  al  suiuo  sacerdote  de  los  ju- 
díos con  anteojos  j  aunque  la  figura  era  muy  cor- 
recta en  su  dibujo,  falto  en  ella  enteramente  á  la 
exdcí'tud,  pues  entonces  ni  macho  tiempo  después 
se  conocieron  los  anteojos. 

Ed  cuanto  al  lenguaje  y  al  estilo,  consiste  la 
ci'rreccion  en  observar  escrupulosaruente  las  reglas 
gramiiicales  y  el  recto  uso  de  la  lengua  :  mas  la 
eiactitud  corresponde  á  los  hechos  y  á  las  cosas 
mismas. 

En  una  obra  histórica  bien  escrita  en  todas  sus 
partes,  adíiiirauíos  su  corrección;  pero  cuando  se 
oiuiteri  en  ella  importantes  sucesos,  ó  e>tán  equi- 
vocadas las  fechas,  ó  no  se  aplican  á  los  que  verda- 
deramente los  ejecutaron,  diremos  que  carece  de 
exactitud. 

CüIlllECCIOX.  II  REFOnMA.  i|  EX3IIE\DA. 
—  Según  las  ideas  oue  mauifestaicos  en  otros  artí- 
culos, que  tienen  relación  con  este,  vemos  que  cor- 
ree ion  indica  aqiiellas  acciones  que  se  dirigen  á 
quitar  deformidades  ó  evitar  faltas,  volviendo  al 
camino  de  la  regularidad  y  el  orden,  del  que  se 
habia  separado,  á  la  persona  ó  cosa;  á  hacer  justi- 
fic-ido  y  recto  al  que  carece  de  estas  cualidades. 

La  ennñeniiii  nos  muestra  qu-^  se  ha  veritii^ado  la 
corrección  mudándose  la  disposición  y  estado  de  la 
cosa  ó  persona  de  mal  á  bien,  ó  pasando  de  bien  á 
mejor. 

La  corrección  se  dirige  á  hacer  que  desaparezcan 
las  faltas,  delectos  ó  irr  gnlaridadí-s  de  una  Djsa,  ó 
que  se  eviten  las  falsas  direcciones  ó  los  resabios 
que  toman  tinto  las  personas  cuanto  las  cosas. 

La  enmienda  supone  corre- cion:  la  completa,  la 
vigoriza,  la  da  estabilidad  y  permanencia  ;  es  pues 
mas  importante  y  fuerte.  Se  corriye  lo  desarreglado, 
se  enmi.  nda  lo  vicioso. 

Una  composición  literaria,  en  la  que  se  han  hecho 
todas  las  debidas  correcciones  en  las  ideas,  len- 
guaje y  estilo,  será  una  obra  corregida:  pero  no  se 
dirá  precisamente  que  esté  enmendada,  pues  si  bien 
desaparecieron  las  faltas  y  errores  materiales  de 
que  adolecia,  no  se  ha  vanado  el  plan  que  era  de- 
tectuoso,  no  se  ha  dado  claridad  á  los  pensamientos 
oscuros,  viveza  y  brillantez  al  pálido  colorido  de 
las  descripciones  y  pinturas  :  cosas  todas  que  perte- 
necen al  ingenio,  dote  natural  al  qne  no  puede 
alcanzar  la  corra  cion,  y  á  las  que  principalmente 
debe  dirigirse  la  enmi'tida  en  cuanto  sea  posible. 

filas  no  saliendo  de  la  a¡jIicacion  de  estas  dos  pa- 
labras al  ingenio  y  ai  buen  gusto  literario,  viene  á 
decir  Huerta  en  su  Ensayo,  que  la  corrección  con- 
siste en  la  mejor  elección  de  voces,  en  la  mayor 
claridad  de  las  ideas,  en  la  mayor  fuerza  de  las 
razones;  y  la  enmienda  en  las  mudanzas  materiales 
que  se  hacen  en  el  papel,  borrando  ó  añadiendo,  y 
así  que  al  ver  un  escrito  rnitientiado  decimos  qne 
está  corregido.  Tan  torregido  estará  como  enmen- 
dado :  de  ambos  modos  creo  pueda  decirle.  Esta 
distinción  parece  material,  minuciosa  y  aun  arbi- 
traria. To  querría  darla  mas  importancia  y  funda- 
mi  uto,  diciendo  que  la  eorrecci-m  pertenece  á  lo 
material  de  la  ejecución,  aí  buen  gusto;  l^enntien- 
dit  á  lo  esenciiil,  al  ingenio. 

Uu  jó^en  inclinado  al  mal  y  que  por  los  buenos 
consejos  i¡ue  ha  recibido  empieza  á  conteuerse  6 
SP  ha  contenido  del  todo,  haciéndose  bueno,  se 
enmienda  ó  ha  enmendado  :  el  principio  activo,  que 
le  impelía  á  obrar  tau  desaceria. lamente,  ha  sufrido 
una  mudanza  en  bien  ó  en  mejor;  pero  no  por  eso 
se  ha  apartado  el  principio,  j  á  e^to  es  á  lo  que  se 
dirige  la  corrección,  á  destruir  tan  viciosa  propen- 
sión, y  las  faltas  que  de  ellaprovleneu. 


Se  enmiendan  ciertas  disposiciones  naturales  q;ne 
estaban  como  adormecidas  y  eud'otadas.  restaole- 
cieudo  su  actividad,  su  energía,  su  fuerza;  pero  no 
por  eso  se  las  desliuye  del  todo. 

La  corriTCiou  recae  sobre  una  cosa  mala,  sobre  un 
verdadero  defecto,  que  conviene  desarraigar  :  la 
en^iendi  sobre  nua  cualidad  buena,  viciada,  pei^ 
veri  ida  ó  debilitada,  á  la  cual  es  indispensable  res- 
tablecer en  todo  su  esplendor. 

Unieren  algunos  que  la  corrección  se  refiera  á  los 
errores  del  entendimiento,  y  la  enmenia  á  los  de 
la  voluntad.  iVo  dan  la  razón,  ni  \o  la  hallo,  y  mas 
bien  me  adheriré  á  ios  que  establecen  la  siguiente 
distinción. 

Corree  ion  de  estilo;  corrección  de  abusos.  £n» 
mienda  de  costumbres,  inmienda  de  un  plan,  de 
una  disposición,  de  un  estado. 

Se  corrige  el  hombre  sabio  y  prudente  :  se  en~ 
m  end'i  el  malvado 

La  rearma  es  la  acción  de  variar  la  forma  de  una 
cosa  :  restablecerla  en  bien  cuando  se  ha  vuelto 
mala  :  darla  mejor  disposición  cuando  era  defec- 
tuosa la  que  tenia. 

Enmienua  y  reforma  se  dirigen  igualmente  al 
bien;  pero  la  triorma  lo  verifica  aumentando  y 
vigorizando  el  principio  que  lo  produce.  La  enm/en- 
í¡a  de  las  costumbres  camina  directamente  á  mejo- 
rarlas ;  la  reforma  á  destruir  las  malas  y  restóblecer 
las  buenas. 

La  e. mienda  no  expresa  idea  tan  positiva  y  firnie 
con. o  la  reform',  pues  solo  emplea  medios  lentos  y 
suaves  :  la  reforma  se  vale  por  lo  común  de  los 
activos,  prontos  y  violentas;  por  lo  lamo  S'  n  rápi- 
dos sus  efectos,  como  no  se  presenten  obstáculus  de 
lodo  punto  insuperables. 

El  ejemplo  de  la  rectitud  y  justificación  en  las 
autoridades  superiores  produce  saludables  enmien- 
das en  las  costumbres  públicas.  Para  la  reforma 
completa  de  una  nación  se  necesita  mucha  inteli- 
gencia y  suma  prudencia,  pues  ofrecen  poderosos 
estorbos  las  antiguas  costumbres  cuando  son  inve- 
teradas. Mucho  trabajo  costó  á  Pedro  í  de  Rusia  el 
refrmar  los  malos  hábitos  de  ios  boyardos  de  su 
iuiperio. 

La  enmienda  puede  verificarse  no  menos  en  los 
casos  particulares  que  en  los  generales  :  se  enmien' 
dan  las  faltas,  los  defectos,  las  culpas  :  se  -nnren- 
Oan  los  errores  de  un  ministro  con  los  aciertos  de 
otro. 

La  reforma  corresponde  siempre  á  un  pensa- 
miento, á  un  plan  completo  que  propende  á  corre- 
gir abu>os  generales  de  un  gobierno,  de  una  na- 
ción, de  una  corporación  numeíosa.  Se  refontian 
los  códigos,  ia  administración  de  justicia,  el  sisteme 
de  la  liacienda  pública. 

La  enmienda  depende  regularmente  de  la  volun- 
tad del  mismo  ^ue  debe  enmendarse  :  sin  ella  nada 
se  logra  :  habrá  castigo,  rigor,  corrfccion,  mas  no 
enmienda^  y  aun  temible  es  que  se  empeore  y  per* 
vieíOa  aquel  á  quien  intentamos  eumf'udar^  hacién- 
dose obstinado,  tenaz,  re\oltoso,  ó  por  lo  contrario 
hipócrita,  falso  y  aun  tal  vez  traidor. 

La  rí/'on/jfl  proviene  de  la  voluntad  del  reform 
ma'ior.  Poco  á  poco  se  mejoran  las  cosas  con  la 
enmienda  y  á  veces  se  mudan  enteramente  con  U 
reforma. 

Coando  nos  aplicamos  á  corregir  nuestros  defectos 
ó  los  de  los  demás,  resulta  una  enmienda  que  puede 
llevarnos  á  la  verdaiera  rí,  orwa.  Ocupáuilose  cons- 
tantemente en  corregir  los  abusos,  se  logra  aliviar 
y  mejorar  la  situación  del  pueblo,  alcanzando  de 
este  modo  la  r^fort/.a  tota!  del  Estado. 

La  cor  eccion  puede  ser  ya  completa,  va  insufi- 
ciente, tal  vez  inúiil,  según  que  la  acción  ha  pr^ 
ducido  mayor  ó  menor  efecto,  ó  ninguno  :  puede 
ser  completa,  ó  incompleta  la  inmiiuda  según  la 
inrportancia  que  en  sí  tenga  la  cosa  qiie  se  quiere 
enmendar  -.  mas  la  reforma  lleva  en  si  la  idea  posi- 
tiva de  ser  total  ó  completa. 

Puede  haberse  aplicado  una  fuerte  corrección  i 
un  niño  sin  que  por  eso  se  Unja  compidn,  pues 
como  ya  hemos  dicho  es  un  acto  que  depende  de  la 
voluntad.  Un  joven  vicioso  puede  haberse  turnen* 
dado  en  algo,  siu  por  eso  na  terse  üecho  mejor  j 
pues  su  enmienda  no  ha  sido  completa,  ni  en*  las 
cosas  esenciales  j  peio  cuando  se  dice  que  se  ha  rí- 
f ormino,  se  indica  que  se  ha  mudado  del  todo. 

Cuando  aplicamos  la  palabra  eerrec-ion  á  laa 
co.-ias,  venimos  á  cníocidir  con  la  idea  de  reforma; 
porque  siendo  las  cosas  meramente  pa.slvas,  deben 
a  la  acíioü  misma  todo  el  efecto  que  pueden  pro- 
ducir. Asi  pues  el  pasaje  de  un  libro  en  el  que  se 
ha  hecho  ana  acertada  y  oportuna  c  rrecciOit,  será 
realmente  un  pastaje  corregnlo.  En  este  caso  el 
indispensable  resultado  de  la  acción  viene  á  con- 
fundirse  con  la  acción   míuna,  extendiéndose  al 
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bjeto  i  que  se  aplica.  Por  lo  tanto  coando  qnere- , 
30S  expresar  la  cualidad  de  un  estilo  enmendado, 
íuTe^ido,  limado,  decimos  la  corrrccO'i  de  estilo, 
^s  decir  que  se  ha  hechoen  él  toda  la  corrección  'ine 
ijiode  admitir.  En  el  sentido  natural  de  ía  palabra 
'  eforwa  solo  deli^ria  aplicarse  al  objeto  ó  cosa  en  la 
que  í-e  ha  restablecido  el  orden,  se  le  lia  dido  una 
forma  mas  regular  y  conveniente;  pero  por  exten- 
sión se  aplica  á  todos  los  objetos  que  por  el  nuevo 
orden  de  cosas  establecido  se  han  separado  de  ai|uel 
en  que  estaban  colocados  antes,  y  en  este  senlido 
)a  reforma  de  los  criados  solu  vendrá  á  constituir 
parte  de  la  efectuada  en  el  gobierno  y  administra- 
ción de  toda  la  casa. 

Si  aplicamos  estas  palabras  á  las  personas  solo 
nos  valdremos  de  la  de  corrección,  hablando  de  de- 
fectos ;  de  enmrenda  en  lodo  lo  que  pertenece  á  la 
moral,  y  de  re'.orma  en  lo  que  toca  al  genio  y  á  los 
modos  de  proceder. 

COltltEGin.  I!  REPRENDER.  |1  ¡IVCREPAR. 
I|  REMIt.—  Dirigense  estas  palabras  á  la  acción 
de  Ufvar,  conducir,  guiar  al  hambre  al  camino  de 
la  recta  razón  y  ;i  la  observancia  de  las  reglas  del 
bien  obrar,  reariéndose  por  lo  tanto  á  las  faltas  co- 
metidas y  á  las  personas  que  las  cometen. 

Corregir  indica  la  enmienda  que  se  hace  de  aquello 
que  está  errad»;  la  advertencia,  la  amonestación 
acerca  del  error,  manifestando  el  modo  de  remediar- 
lo. También  por  analogía  indica  la  coreccion,  di- 
minución, templanza,  luoderacion  de  la  actividad  de 
Una  cosa.  La  C'rreccion  manifiesta  el  mediM  devol- 
Ter  á  la  regla  y  orden  de  que  ñus  hemos  separado, 
Y  se  llama  corregible  á  lo  jne  se  puede  enmtndar 
o  arreglar,  y  cürrti/ib'iidal  á  la  buena  y  dócil  dis- 
posición de  la  persona  ó  cosa  que  ha  de  admitir  ó 
ceder  á  la  corrección,  de  aqui  proviene  la  palabra 
corre II id  T,  que  es  el  que  por  ley  coiruje,  enmienda 
y  castiga  las  faltas  de  sus  subordinados. 

La  reprensión  denota  condenación,  i  orreccion  de 
nn   dicüo    no    conforme  á   razón.  Esta  Tfprens»in 

Suede  verificarse  con  mayor  ó  menor  intensidad, 
etencion,  blandura  ó  rigor,  pues  á  veces,  solo  se 
reprende  advirtiendo  ó  ligeramente  indicando  la 
falta;  sin  embargo,  por  lo  común  se  entiende  como 
acto  de  autoridad  y  severidad,  y  pocas  veces  se 
contiene  en  una  ligera  amoneatacion  ó  reprimenda, 
como  vulgarmente  se  dice. 

Nace  esta  palabra  de  la  latina  repr  henderé,  y  e>ta 
de  prehendere  que  literalmente  significa  cnger,  asir, 
pillar  y  metafóricamente  alcanzar,  aprender,  repren- 
der, pues  en  efecto,  la  reprensión  es  un  acto  que 
supone  fuerza  y  dominio  sobre  aquel  á  quien  se  re- 
prende. 

Aunque  algunos  quieren  que  la  palabra  increi'a- 
cion  signifique  solo  suave  nprina/on,  no  es  así  el 
recto  y  común  sentido  en  que  se  tüma;  sino  al  con- 
trario en  el  de  reprensión  autorizada,  severa  y 
dura. 

La  palabra  latina  increpare^  de  donde  proviene  la 
castellana,  tiene  la  significación  recta  de  sonar,  ha- 
cer ruido,  y  figurada  de  acusar,  reprender,  reñir. 

filas  esta  última,  indica  la  mayor  autoridad,  la 
mayor  fuerza  y  poder  del  que  riñe,  pues  con  rigor, 
con  fieros,  con  amenazas  y  á  veces  con  desentono 
reprende  agriamente  las  taitas  ó  delitos  verdade- 
ros ó  falsos. 

Corregimos  á  los  que  amamos,  á  los  que  deseamos 
que  se  enmienden,  que  se  instruyan  en  sus  obliga- 
ciones, que  sean  buenos  y  si  cabe  perfectos  :  Hepren- 
demos  i  los  que  no  tanto  amamos ,  cuanto  que 
deseamos  mortificarlos,  humillarlos,  á  veces  p.tr 
cumplir  con  nuestro  cargo  úoijligacion  Increpamos 
á  aquellos  sobre  los  que  tenemos  autoridad  decisiva 

ÍCOüio"  absoluta ;  cuando  nuestra  razón  es  muy 
undada  y  convincente,  y  nos  hallamos  con  la  obli- 
gación y  derecho  de  oponernos  y  resisiirnos  á  sus 
falacias  ó  á  sus  maldades;  cuanao  el  increjiado  no 
puede  contrarestar  nuestras  razones  y  fundamentos, 
ni  tiene  el  menor  poder  para  resistirnos. 

El  reñr  no  supone  tanta  razón  cuanto  autorilad, 
fuerza,  poder  :  muchas  veces  se  riñe  sin  motivo  fun- 
dado, ni  razón  poderosa  ;  por  lo  que  el  reñidor  de- 
beria  ser  reñido. 

La  corrección  se  dirige  á  cualquier  faUa  del  gé- 
nero que  sea,  ya  provenga  de  las  facultades  inte- 
lectuales, ya  de  los  descuidos  literarios,  ya  de  las 
co-tumbres.  La  increpacon  y  la  riña  pertenecen  mas 
á  estas,  qne  á  la  parte  literaria. 

Para  corrii/ir,  preciso  es  que  el  corrector  sepa  mas 
en  la  materia  que  el  corregido  :  para  reprender, 
que  el  repreas  r  í^a  mys  diestro,  instruido  y  per- 
fecto qne  el  rprendilo,  y  que  tenga  mayor  autori- 
dad, pues  solo  pueden  reprender  los  que  son  ó  se 
consiileran  ser  superiores  á  los  reprenatdns.  El  in- 
crepador  no  solo  debe  tener  mayor  poder  que  el 
increpado,  sino  ademas  razón  m.17  manifief4a  e  irre- 


sistible sobre  él  :  así  como  el  reñidor  decidida  aTi-  , 
toridad  sobre  el  reñido. 

Hay  pocas  personas  tan  .prudentes  y  sabias  que 
puedan  y  sepan  corregí'-.  A  todo  el  mundo  se  le 
antnia  reprender  por  el  prurito  de  dominar  de  cual- 
qnier  modo  ó  en  cualquier  sentido  que  sea ,  y  hay 
muchos  que  se  atreven  á  mcretar  y  reñir  sin  tener 
suficiente  poder  y  razou  para  ello. 

Se  debe  corregir  con  inteligencia  y  razón;  re- 
p?ír«//er  con  dulzura,  en  cuanto  lo  permitan  los 
casos  ;  mcei-ar  con  fuerza  y  fundamento,  manifes- 
tando al  mismo  tiempo  franqueza,  ingenuidad  y 
justicia;  reñir  sin  aspereza,  desentono  y  arrebata- 
miento ,  usando  de  bondad  en  cuanto  lo  permita  el 
caso,  sin  por  eso  omitir  la  justa  severidad  que  la 
lev  y  la  ra^on  exijan. 
COUREIt.  11  RODAR.  |1  RESBALAR.  I|  DESO- 
ZAIt.— Consideraremos  estas  palabras  como  .digni- 
ficados dilerentes  de  un  moviudento  mas  ó  menos 
rápido  de  sucesiva  y  continua  traslación,  y  debe- 
remos detenernos  en  advertir  las  cualidades  que 
los  diferencian  unos  de  otros. 

El  recto  sentido  de  correr  es  el  de  moverse  con 
velocidad  de  un  punto  á  otro:  este  movimiento 
puede  provenir  del  natural  é  interior  impulso  del 
cuerpo  que  se  mueve  por  sí  mismo,  ó  del  que  re- 
cibe cualquier  otro  extraño. 

Toda  cosa  animada  se  mueve  por  su  propia  vo- 
luntad y  porque  sus  órganos  están  dispuestos  para 
ello:  mas  los  inanimados  ó  inorgánicos  necesitan 
para  moverse  de  impulso  exterior. 

De  este  movimiento  es  del  que  aquí  tratamos,  y 
en  los  cuerpos  que  con  mas  facilidad^e  verifica, 
es  en  los  fluidos  y  en  los  li  luidos,  pues  al  menor 
cho  ¡ue  ó  empuje  qne  recibpn  de  otros,  se  mueven 
y  regnlar^ienle  con  tal  velocidad  que  se  dice  cor- 
rer. Corren  los  aires,  corren  las  aguas  movidas  por 
aquellos,  aunque  muy  blandamente  sea:  estando 
sobre  un  plano  exactamente  horizontal  ó  \^\i:ú  ,  el 
movimiento  será  solo  entre  ellas,  sin  adelantar, 
sin  ganar  terreno,  qne  es  lo  que  se  llama  estm- 
ca  se.  Para  el  movimiento  de  progresión  se  nece- 
sita desnivel ,  declive  ,  desigualdad  del  terreno,  y 
cuanto  mayor  sea  esta,  tanto  mas  se  aumentará  la 
velocidad  ó  rapidez  de  la  c  rricnte. 

Y  no  solo  Curren  los  cuernos  naturalmente  liqui- 
dos.  sino  también  los  solíaos  reducidos  á  sutilísi- 
mo y  casi  impalpable  polvo,  divididas  y  separadas 
sus  mas  tenues  y  menudas  moléculas,  por  lo  que 
algunos  los  llaman  fluidas,  pues  en  efecto  gozan  de 
cierta  especie  de  flwdez. 

Llámase  manar  al  instante  en  que  el  liquido  co- 
mienza á  corer  brotando  ó  saliendo  del  cuerpo  en 
que  estaba  contenido  :  man  inte  i  lo  que  man'i;  ma- 
nantiiii  al  paraje  de  donde  el  líquido  comienza  su 
movimiento. 

Guardando  analogía  el  sentido  fig:urado  con  el 
recto,  se  dice  manar  al  provenir  una  cosa  de  otra, 
á  abundar  una  cosa  ,  como  en  la  frase  manar  en 
riqueías. 

Cuando  un  cuerpo  mas  ó  menos  redondo,  se 
mueve  sobre  la  tierra  Ó  cualquiera  plano,  dando 
vueltas  por  su  natural  conformación  al  rededor  de 
su  propio  eje  ó  centro,  ó  cae  de  cualquiera  altura, 
decimos  rodar,  que  rueda. 

iiesbaiír  ó  deslizar  es  moverse  manteniéndose 
sobre  la  misma  superficie,  pero  escurriéndose,  ca- 
yéndose, mudando  de  posición  el  cuerpo,  y  regu- 
larmente sucede  esto  cuando  á  uno  se  le  van  los 
pies,  andando  ó  corriendo  por  una  superficie  de- 
ma>iado  lisa,  tersa  y  húmeaa,  que  llamamos  res- 
/ alosa  ó  resba'atiza:  resbalón  al  acto  de  rtsba- 
larse  ;  y  resbalador  al  que  resbala. 

Al  sentido  recto  de  estas  palabras  corresponde 
eiactanieiite  el  metafórico. 

Corre  el  tiempo,  la  vida,  el  sueldo,  el  término, 
el  plazo.  Corre  el  tiempo,  se  dice,  para  indicar 
por  medio  de  una  comparación,  cuan  de  cerca  se 
siguen  las  partes  en  que  se  divide  y  rápidamenlj 
desaparecen  para  no  volver  mas.  Corre  uno  co:i 
este  ó  el  i>tro  negocio  por  estar  á  su  cargo,  por  ser 
de  su  incumbencia:  conen  las  noticias  cuando  van 
por  decirlo  así  en  alas  de  la  fama  anunciadora 
tanto  de  la  verdad,  puesto  que  por  lo  común  exa- 
gerada y  adulterada  ,  cuanto  del  embuste  y  men- 
tira. Hicese  c-rnenlf  á  lo  cierto^,  seguro,  que  está 
constauLe  y  generalmente  admitido. 

Cuando  queremos  dar  á  entender  que  un  perío- 
do, una  frase,  unos  versos  tienen  soltura  .  facili- 
dad ,  naturalidad;  decimos  que  son  fluidos ,  qne 
corren  de  fácil  vena.  Semejanse  los  versos  que  fla- 
manios  /luidos  á  las  aijuas  de  un  arroyo  qne  co'- 
len  natural  y  placenteramente  sobre  terreno  poco 
desigual  y  de  suave  vertiente. 

Cuando  graves  é  importantes  ideas  vagan  en  la 
imaginación ,  se  suele  decir  que  ruedan  en  U  ca- 


beza grandes  pensamientos,  de  dice  :  ■vino,  trajo  ^£^ 
dada  la  conversación;  vino  rodado  el  lance;  anda 
roda'ido,  por  vagueando  poi  ^se  mundo:  andar  ro- 
ditntfn  por  los  suelos,  por  s«r  ana  cosí  menospre- 
ciada, vilipendiada,  no  solo  por  serlo  en  sí,  sino 
también  por  ignorarse  su  valor,  su  mérito,  su  uti- 
lidad y  á  veces  por  exageración  de  su  grande  abun- 
dancia, aunque  sea  muy  preciosa  como  dinero  ó 
alhajas.  Es  frase  también  muy  counm  la  de  ruede 
la  ttol'i ,  alusión  sin  duda  á  la  rueda  de  la  fortuna 
que  loca  y  caprichisamente  se  mueve. 

lies' a  ar  sirve  para  indicar  lo  que  ligeramente, 
sin  insistencia,  se  hace,  lo  que  se  toca  de  paso,  coc 
destreza  y  como  por  casualidad  ó  incidencia. 

Se  debe  cuidar  mucho  de  que  no  se  vayan  desÜ- 
Z'indo  entre  la  gente  popular  opiniones  erróneas  Ü 
sediciosas. 

Dicese  no  menos  en  el  senlido  metafórico  de  que 
vamos  hablando,  resbalar  cuando^  se  falta  á  la 
obligación,  cuanao  por  ignorancia,  inadvertencia  ó 
descuido  se  comete  una  falta ,  culpa  ó  delito.  Dio 
un  re^baon  por  delinquió  inconsideradamente  eS 
un  terreno  ó  camino,  por  materia,  asunto,  cues- 
tión, muy  resbaloso  ó  resbaladizo,  que  tanto  vale 
como  arriesgado,  expuesto,  delicado  en  la  parte 
moral. 

Usamos  mas  comunmente  del  verbo  deslizar  tra- 
tando de  proposiciones  que  irreflexiva  ó  indelibera- 
damente se  sientan;  de  palabras  qne  inadvertida- 
mente se  escapan  en  la  viveza  y  calor  de  la  con- 
versación. Tuvo  un  desti:  ,  indica  cometió  una  fal- 
ta, al  parecer  ligera,  de  descuido,  de  inadverten- 
cia ;  pero  por  lo  común  grave  que  se  quiere  cubrir 
con  el  delicado  velo  de  la  frase.  Esa  señorita  tuvo 
un  desliz,  indica  una  Üaqueza,  c<3metió  uda  culpa 
á  veces  de  muy  fatales  consecuencias,  que  deciden 
de  la  suerte  de  su  vida. 

Los  derivados  de  destizar  como  des'izable,  des- 
lizadero, deslizadizo,  deslzaiitr ,  deslizamiinto,  no 
se  usan  tanto  como  los  de  rsi>aiiir,  que  vienen  á 
decirlo  mismo.  Solo  deliz  tiene  un  uso  muy  fre- 
cuente en  sentido  moral. 

COUllESPOXDIEME.  |1  ADECUADO.— Tan- 
to vale  correspondí ent-'  como  decir  que  una  cosa 
responde  á  otra  ,  ó  que  guarda  congruencia  ó  pro- 
porción con  ella  ;  asi  como  adecuado,  que  es  igual 
con  otra  de  la  misma  condición,  e.stado  ó  naturale- 
za. Ambas  pueden  aplicaise  tanro  á  las  cosas,  cuan- 
to á  lis  personas.  Se  dice  ,  aquí  corresyonde  una 
puerta,  un  gabinete,  un  jardín:  este  cuadro  es 
adecuado  para  aquella  galería:  es  na  ejemplo  ade- 
cuado al  caso. 

Hablando  de  personas,  el  empleo  es  corre^pm- 
diC'ite,  conveniente  á  su  aptitud  y  conocimientos: 
corresponde  la  clase,  riqueza  y  buenas  cualidades 
de  la  novia  á  las  del  novio ,  y  este  casamiento  será 
muv  adecuado  á  los  intereses  é  ideas  de  las  dos  fa- 
milias. 

CORROMPER.)!  PERVERTIR.— Las  palabras 
de  qne  en  este  y  los  artículos  sucesivos  vamos  á 
á  tratar,  se  refieren  al  mal  moral  y  á  los  medios 
que  los  bombres  malvados  emplean  para  conducir 
á  otros  á  que  coadyuven  á  sus  inicuos  planes. 

De  la  palabra  latina  rumpere  que  significa  rom- 
per, dividir,  quebrar,  quebrantar,  violar,  anular, 
se  forma  la  de  cornimpere  que  indica  alteración, 
desunión,  descomposición,  depravación,  falsea- 
miento, vicio,  y  de  cousiguienle  corrupción  de  las 
parles  de  un  cuerpo. 

Corrupción  es  el  término  genérico  de  todas  las 
cosas,  ya  físicas,  ya  morales  ,  que  trastornan  ó  vi- 
cian un  compuesto:  los  demás  que  nos  pioponemos 
tratar,  vienen  á  ser  especies. 

Fisicnmente  hablando,  la  lenta  destrucción  de 
un  cuerpo,  la  desunión  y  separación  progresiva  de 
las  parles  que  le  componen,  no  solo  sólidas  sino 
también  liquidas  y  aun  aeriformes  .  es  lo  que  cau- 
sa la  con  up  ion  que  continuada  conduce  al  comple- 
to y  total  aniquilamiento  de  aquel  cuerpo  ;  volvién- 
dose á  reunir  las  partes  y  eb-menlos  de  que  cons- 
taba, á  los  de  su  misma  naturaleza  para  formar 
nuevas  combinaciones  ó  cuerpos.  Tal   es  el  orden 


sucesivo  de  la  naturaleza  en  la  for  lacion  y  de 
truccion  de  los  seres,  qne  es  propiamente  ía  vida 
y  la  muerte  de  estos :  crear  y  destruir  es  su  per- 
manente ocupación. 

Aplicando'estas  ideas  ala  parte  moral,  veremos 
que  un  hombre  corrompido  es  aquel  que  tiene  cos- 
tumbres pervertidas  j  á  la  manera  de  las  sustancias 
que  se  alteran,  se  vician  y  caminan  á  la  podredum- 
bre: tan  extraña  y  dañosa  es  esta  moral  corruprion 
á  las  personas  de  inocentes  y  puras  costumlires, 
cual  las  sustancias  materiales  y  los  vapores  gue  de 
ellas  se  exhalan,  á  losquetiene'n  sentidos  delicados, 

Pervertir  viene  de  verteré,  que  significa  volver, 
tornar,  arruinar,  turbar  ó  perturbar,  destruir,  des- 
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baratar,  y  tnmbien  apartar  á  uno  del  recto  y  verda- 
deio  camino. 

Por  lo  tanto,  segim  la  derivacioü  latina  ptTvesíi 
fiigiiitica  literalmente  inverso,  trocado,  trastornado, 
torcido;  y  en  sentido  fignrado,  como  generahiu-nLe 
se  enliende,  hombre  de  depravadas  y  corr^nnpi  las 
costumbres,  con  lo  que  ea  el  orden  general  de  la 
Bociedad,  las  pervierte,  estraga,  vicia   é    iiiüciona. 

Corunnper  es  la  acción  de  mudar  de  bien  á  mal, 
los  principios,  las  inclinaciones,  los  sentimientos  y 
la  conducta  de  cualquiera  perdona:  v  ¡eriertir, 
hacer  malo  y  perverso  á  uno,  \alerse  de  todos  los 
medios ,  ya  de  m  ila  doctrina,  ya  de  pésimos  ejem- 
plos á  que  se  falte  á  la  fe  ,  á  la  virlud  y  á  las  bue- 
nas costumbres  para  conducir  y  arrastrar  á  uno, 
que  antes  au.aba  y  profesaba  el  buen  orden  y  la 
virtud,  al  camino  del  desorden  y  del  vicio. 

Se  ha  cnrroiiipido  á  un  jóv-'U  inocente,  cuando  se 
ha  logrado  inspirarle  dudas  acerca  de  la  realidad 
de  la  virtud,  de  los  verdaderos  bienes  que  de  su 
práctica  resultan,  y  hacer  tjue  desconozca  las  sagra- 
das obligaciones  que  impone :  luego  que  los  cor- 
ruptores han  podido  hacer  que  penetren  en  su  co- 
razón tan  malas  doctrinas,  ya  se  le  ha  pervertí  to, 
esto  es,  ae  le  ha  apartado  del  camino  de  la  virtud, 
se  le  ha  puesto  en  el  estado  de  que  ya,  sin  recato, 
ni  decencia  alguna,  haga  gala  de  sus  misnios  vicios. 

Corromper  se  reliere  mas  á  los  principios,  a  las 
máximas,  á  las  ideas  morales,  y  penertir  a  las 
acciones,  á  los  hábitos  malévolos,  al  constante  es- 
tado de  un  alma  enemiga  del  bien.  Se  corrimpe  la 
inocencia  con  la  persuasión  ,  los  halagos  y  el  enga- 
ño :  se  fiervierte,  atrayendo  al  vicio,  mudando  una 
conducta  arreglada  y  juiciosa  en  otra  desordenada 
y  viciosa. 

No  siempre  el  hombre  cOTromiido  llega  á  ser 
pervirtiilo,  pues  diremos  que  son  dos  grados  en  la 
escala  de  la  maldad,  y  que  el  mayor  es  la  perver- 
f,Í<)ii  -  el  hombre  corrompnio  no  siempre  llega  á  ser 
perícr/ído,  pues  aun  puede  conservar  cierta  apa- 
riencia de  decoro  y  virtud;  pero  a.\  perrer.itlo  no  le 
queda  ya  ningún  sentimiento  de  bondad;  no  se 
contiene,  es  en  extremo  malo,  depravado,  ha  toca- 
do al  ápice  de  la  corrupción  del  corazón  y  de  las 
ideas. 

connoiirER.  H  seduciu.  h  soboiuvar,— 

La  idea  que  nos  presentan  estas  tres  palabras  es  la 
de  ir  llevando  á  una  persona  á  que  haga  cosas  con- 
trarias á  su  obligación  ,  á  su  honor,  á  su  justitiea- 
cion  ,  á  su  lealtad,  á  su  fidelidad  y  á  la  virtud. 

Según  la  significación  que  damos  á  la  palabra 
corr-n/iper,  la  seduce  o n  y  el  sof'Omo  vienen  á  ser 
modos  particul.ues  de  la  idea  genérica  de  corrom- 
per,  que  á  todas  especies  de  maldades  corresp  mde. 

De  la  palabra  latina  ilucce  que  s'e-a.fica  en  sen- 
tido recto  conducir,  guiar,  llevar,  traer;  y  en  el 
metatórico,  pensar,  creer,  juzgar,  junto  con  la 
partícula  se  sin,  fuera,  apirte,  se  forma  la  de  se- 
ducere  que  viene  á  comprender,  ademas  de  los  an- 
teriores sentidos ,  los  de  llamar  aparte ,  dividir, 
separar  y  engañar. 

La  seauciion  es  un  engaño,  un  artificio;  es  va- 
lerse ademas  de  todo  género  de  intereses  para 
apartar  al  seducdo  de  que  haga  aquello  mismo  que 
entiende  es  conforme  á  razón. 

So'  orn^r  se  deriva  también  de  otro  verbo  latino 
compuesto  del  simijle  orí  ar.\,  que  significa  adornar, 
arreglar,  disponer^  y  sobornare  preparar  y  disponer 
secretamente  los  ánimos,  prepararlos  y  adiestrarlos 
para  que  hagan  aquello  que  acomoda  al  soborna- 
dor. Siih  vale  tanto  como  debajo,  de  un  modo  ocul- 
to, secretamente.  La  idea  propia  de  soborna'  es  la 
de  cohechar  ó  corromper  con  diidivas;  asediar,  ator- 
mentar el  ánimo  de  una  prisona;  atraerla  pur  me- 
dios sórdidos:  valerse  de  sutiles  artificios  para  que 
adopte  los  intereses  del  sobornador  y  contiibuya  á 
Eus  inicuos  fines. 

Sedti  ir  y  sol'ornar,  por  lo  común,  solo  se  usan 
en  sentido  figurado  :  seducir j  se  dai*  dr?  lo  perte- 
neciente á  la  inteligencia,  á  la  razuii  ,  al  juicio  y 
de  consiguiente  á  las  opiniones^  pn-ticnpaciones  y 
errores :  soburiiar  corresponde  a  las  acciones  mo- 
rales. 

Por  lo  tanto  ambas  palabras  solo  se  aplican  con 
propiedad  á  las  personas,  y  ya  hemos  inaicado  que 
el  sentido  recto  de  corromper  es  referente  á  las  co- 
sas y  por  extensión  á  las  personas. 

Se  corrcHi/'í'íi  las  oostuiiibrL-s  y  las  leyes;  pero 
m  s^'  las  seliLce,  ni  se  las  s<>bonia;  mas  si  puede 
sobornarse  á  los  que  las  han  de  Iiacer  ó  ejecutar. 
El  hombre  cirroinp'ulo ,  por  cualquier  modo  que 
sea,  se  ha  separado  de  la  senda  de  la  virtud.  De 
ella  se  ha  ido  apjirlando  también  y  de  un  modo 
insensible  el  seducidlo  engañado  por  el  sedi-ctor, 
Que  le  armo  oculto  lazo,  y  en  él  le  hizo  caer  iuad- 
verlidamente,  conociendo,  romo  ^.n^inzineute  cono- 


cía, la  timidez,  la  poauedad,    la  flaqueza   de  su  | 
victima.  Ilébilmente  adherido  estaba  a  la  virttul  el 
que  ha  cedido  al  sob\i:no ,  pues  que  la  codicia   ha 
[jodido  en  él  mas  que  la  razón  y  la  justicia. 

Se  si-'iucc  á  la  inocencia,  á  la  justificación  ,  á  la 
buena  fe,  á  las  mujeres,  á  las  [ler.-iOHdS  jóvenes  y 
sencillas,  que  no  tienen  ba-tante  experiencia  para 
precaucionarse  contra  el  engaño  y  la  maldad ,  y  á 
las  cuales  no  es  difícil  alucinar  con  falsas  aparien- 
cias .  con  el  atractivo  del  placer,  con  embustes  y 
con  ilusiones. 

Se  soborna  á  los  tímidos,  apocados,  débiles,  írios 
en  la  virtud,  á  los  malévolos  ,  á  testigos  codicio- 
sos, á  criados  infieles,  á  jueces  venales,  á  los  que 
se  dejan  dominar  por  bajas  pasiones,  á  los  que  fá- 
cilmente se  ganan  con  adulaciones,  lisonjas,  mag- 
nificas promesas,  amenazas  y  baladronadas  y  sobre 
todo  por  el  vil  intere?. 

Á  la  persona  á  quien  se  quiere  selucir  se  la  en- 
cubre diestramente  el  malévolo  intento,  presen- 
tando la  cosa  como  inocente  ó  indiferente  pira  que 
nada  sospeche  ó  pueda  conocer:  tal  vez  evitaría  la 
seducción  ó  se  defendería  de  ella,  si  tuviese  talen- 
to para  preverla. 

Pero  no  hay  necesidad  de  ijue  el  sobornador  en- 
gañe en  nada  al  sohornado ,  pues  le  habla  franca- 
mente y  le  propone  la  maldad  como  un  trato  de 
mutuo  beneficio  ;  sise  le  soborna  es  porque  ha  con- 
sentido en  d'-jarse  sobornar,  con  lo  que  es  á  un 
mismo  tiempo  instrumento  y  cómplice  de  la  mal- 
dad; mas  por  lo  común  de  ainlios  medios  se  valen 
los  malvados,  uniéndolos  y  manejándolos  con  maña 
y  delicadeza. 

Sucede  muchas  veces  que  la  persona  srducitla, 
luego  que  se  ha  verificado  la  seducción,  conociendo 
el  abismo  eu  que  ha  caido,  se  arrepiente,  y  enton- 
ces se  irrita  co;itra  el  se<luc(or,  y  mucho  mas  si  llega 
á  conocer  los  graves  daños  que  ha  causado.  Pero 
el  sol'ornadi}  sabe  bien  el  delito  que  va  á  cometer 
y  consiente  en  él:  de  nada  puede  acusar  al  sobor- 
iiiidor,  mas  de  todo  á  si  mismo ;  con  lo  que  viene  á 
ser  mas  culpado  que  aquel. 

Las  mujeres  son  las  que  mejor  entienden  el  arte 
de  seducir  -.  las  personas  opulentas,  las  que  se  valen 
por  lo  común  del  soborno  :  los  hombres  que  re- 
unen  el  talento  con  la  iistucia.que  saben  dar  al  vi- 
cio la  apariencia  de  virtud  ,  son  los  que  mas  prac- 
tican y  extienden  la  corrupción. 

COnitUMPIDO.  II  Dl.niAVADO.  II  VICIO- 
SO. II  PKIIVEUSO.— La  palabra  licar  tiene  mu- 
cha relación,  por  su  generalidad,  con  la  de  corrotn- 
pi'v,  tanto  eu  el  sentido  físico  cuanto  en  el  moral, 
pues  en  aquel  significa  f;ilsear,  adulterar  cualquier 
género,  mercancía  ó  cosa,  destruyendo  su  homo- 
geneidad, de  lo  que  resulta  en  la  cosa  viciada  un 
daño  fínico,  un  defecto,  que  la  hace  de  mala  cali- 
dad. En  sentido  moral  es  igualmente  falta  de  pu- 
reza en  el  h«blar  y  en  el  obrar,  un  hábito  malo, 
directamente  opuesto  á  la  virtud. 

Tiene  esta  palabra  muchos  sentidos  metafóricos 
que  guardan  analogía  con  su  primitivo,  aunque  pa- 
rezcan alejarse  de  el.  Á  los  defectos  y  faltas  que  se 
notan  constantemente  en  algunas  personas,  fami- 
lias, pueblos  y  naciones,  ya  sean  físicos,  y  prin- 
cipalmente morales,  se  llaman  í/c/oa',  que  suelen 
ser  objeto  de  la  critica,  de  la  burla  y  escarnio  de 
los  extraños  y  contrarios  á  ellas. 

Llámase  vicio,  en  sentido  metafórico,  al  apetito 
desordenado  y  continuo  uso  de  cualquiera  cosa, 
principalmente  sí  es  indiferente  Ó  mala:  y  a^i  se 
dice  de  los  que  tienen  estos  hiibitos,  i¡ue  obran  de 
viiio:  como  'jue  luihian  de  licio  á  los  que  hablan 
con  descaro  y  sin  reflexión  cuanto  se  le^  ocurre:  y 
(jue/arse  de  vicio  al  que  lo  hace  de  muy  delicado  y 
mimado. 

Es  muy  común  hacer  á  la  palabra  vicioso  sinóni- 
ma de  vigoroso  y  fuerte  en  su  producción  y  creci- 
miento; por  lo  que  se  dice  de  un  caballo  lozano, 
vigoroso  é  inquieto,  que  está  vicioso,  y  no  menos 
de  las  plantas  cuando  crecen  con  demasiada  fuerza 
y  lozanía. 

Á  lo  disforme,  malo,  vicioso,  maligno,  desor- 
denado y  desarreglado  se  llama  pravas  en  latín^ 
praiií,is  á  la  falta  de  conformidad  con  la  regla  u 
orden;  provedali  la  malignidad  é  improbidad: 
pra  o  al  perverso  y  de  dañadas  costumbres,  siendo 
así  sinónimo  de  improbo  {ímprobos). 

De  aquí  el  verbo  deprara'e,  depravar,  desfigurar, 
entender,  explicar,  interpretar  torcidamente  cual- 
quiera cosa,  -^depravación  al  corromperla,  viciarla, 
adulterarla. 

Hombre  vicioso  es  el  que  está  abandonado  á  uno 
ó  muchos  \ icios,  encenagado  en  ellos:  dt'pruradii, 
aquel  cuyas  facultades  morales  de  tal  modo  se  han 
pervertido  y  alejado  del  orden  natural,  que  no 
solo  nn  siente  atractivo  ninguno   hacia    la  virtud. 


sino  que  la  aborrece,  huye  de  ella  y  la  ofende  (on 
ciencia  cierta. 

El  perí'íT.vo  en  tales  térininf'S  se  ha  dtpraalo, 
que  no  solóle  repugna  la  virlud,  sino  también 
muestra  luauiliesta  é  irresistible  tendencia  hícia  lo 
malo.  La  palabra  pernrso  viene  de  per  y  verto, 
penw'to:  es  decir  vueho  en  contrario. 

El  vicioso  es  arrastrado  al  vicio  por  su  inclina- 
ción á  las  malas  acciones;  el  drpraiado  prefiere  es- 
tas á  las  buenas ;  el  ptrvtrso  solo  quiere  ejecutar 
aquellas. 

Un  hombre  vici'So  puede  complacerse  en  hacer 
bien  cuando  este  no  contraría  á  sus  vicios :  si  lo 
hace  el  ihprariiilo  será  por  casualidad,  sin  afición, 
sin  inclinación  alguna:  y  cuando  el  perverso  ejecu- 
ta alguna  obra  buena,  siempre  es  con  traidora  y 
dañada  intención. 

El  viciosa  está  muy  lejos  de  buscar  las  personas 
virtuosas,  porque  eso  seria  dirigirse  hacía  la  vir- 
tud, y  como  huir  del  vicio:  el  uepravaio  huye  de 
ellas:  el  lorrnmpido  se  burla:  el  pervertido,  cuan- 
do le  es  posible,  las  persigue. 

Se  dice  costumbres  viciosas:  gusto  depravado; 
corazón  corrompido:  alma  perrersa. 

Las  malas  inclinaciones  hacen  al  hombre  ricioso\ 
la  corrupción  de  los  naturales  sentimientos,  depra- 
vado; la  falta  ó  carencia  de  tolo  sentimiento  hon- 
rado y  de  todo  principio  de  moral ,  corromi-ido  ;  un 
movimiento  activo  y  eficaz  de  maldad,  perverso. 

La  Bruyere  dice:  c  O  Teagenes,  si  naciste  vicioso , 
>lástima  te  tengo:  si  te  has  hecho  tal  por  tu  fla- 
njueza  de  ánimo  y  de  inteligencia,  por  apego  que 
>tienes  á  los  interesados  en  hacerte  tal  y  que  pare- 
>C''  haberse  conjurado  entre  si  parape^verti^te,Jac- 
lttándose  luego  de  su  triunfo,  sufre  mis  desprecios.» 

Huirnos  del  hombre  vicioso,  nos  enf.ida  y  esto- 
maga el  depravii'ío;  puede  ser  temible  el  corrompí' 
do  y  odioso  el  pcri  erso. 

En  la  tnigedia  del  Hri'á'iici\  Nerón  no  es  mas 
que  licioso;  Narciso  roTumpido  ilepruiada  es  Gleo- 
patra,  pues  que  parece  haberse  despoj;ido  de  los  mas 
íntimos  sentimientos  de  la  naturaleza.  Mathan  es 
perverso. 

Se  dice  que  un  raciocinio  es  vicioso  cuando  peca 
por  su  mismo  principio;  que  un  gusto  es  dcurara' 
do  cuando  proviene  de  haber  contraído  malos  há- 
bitos, prefiriendo  lo  malo  á  lo  bneuo:  imaginación 
corrompida  es  la  que  nada  ofrece  ni  bueno  ni  ho- 
nesto: moral  priersa  laque  se  dirige  á  destruir 
toda  máxima  de  virtud. 

Comparando  la  depraracion  con  la  corrupción. 
vereruos  que  designando  ambas  el  paso  del  bien  al 
mal,  la  depravaí ion  manifiesta  físicamente  fuerte 
alteración  de  fonuas ,  de  caracteres ,  de  natur.ilesó 
regulares  proporciones  de  las  cosas;  y  la  corrup- 
ción grande  alteración  de  los  principios,  d',;  los 
elementos,  de  las  partes,  de  la  sustancia  de  las  cosas. 

Al  que  tiene  el  gusto  depravado  le  repugnan  los 
alimentos  comunes  y  aun  los  delicados,  apetecien- 
do los  malos ,  extraños  y  dañosos.  La  corrupción 
física  produce  considerablemente  alteración  en  la 
sustancia  de  las  cosas,  y  camina  á  la  putrefacción 
como  de  aquí  á  la  destrucción.  El  sentido  uioral  de 
estas  palabras  sigue  el   mismo  orden  que  el  íisico. 

La  depravación  da  á  las  cosas  una  dirección  con- 
traria á  la  que  deben  llevar:  la  corrupción  trabaja 
por  destruir  las  cualidades  esenciales  que  deben  tener. 

La  depravación  es  el  efecto  de  un  vicio  que  por 
su  maligna  energía  desordena,  pervierte,  destruye 
las  necesarias  relaciones  de  las  cosas  unas  con  otras. 
La  corrupción  resulta  de  un  vicio  que  con  su  ira- 
puro  veneno  manch.i,  infesta,  disuelve  los  principios 
vivificantes  de  las  cosas.  Lo  que  se  deprava  pierde 
su  modo  propio  de  ser  y  de  obrar.  Lo  que  se  lOr- 
ronipe,  su  virtud  y  su  sustancia. 

El  esfuerzo  de  las  inclinaciones  desordenadas, 
produce  la  corrupción  de  costumlres;  la  inmoderada 
energía  de  las  pasiones  y  errores  la  lorrupcion.  'Ht- 
cesario  es  enmendar  lo  (if/;riJi'íi(/o,  y  purificar  lo  cor^ 
rompido.  La  depravación  expresa  principalmente  los 
excesivos  y  manifiestos  desarreglos,  y  la  Corrujicion 
los  vicios  ocultos  y  los  principios  de  disolución. 

Colocando  las  palabras  en  un  orden  natural,  apli- 
caremos la  depraracion  á  los  objetos  á  que  se 
unen  por  lo  común  los  epítetos  y  calificaciones 
de  recto,  arreglado,  regular,  bien  coordinado,  bello 
y  perfecto;  y  la  de  cor'Upcioii  á  los  que  se  juntan 
las  calificaciones  de  sano,  puro,  inocente,  integro, 
bueno,  sanio  y  otras  semejantes. 

Por  lo  tanto  decimos  depravación  de  la  mente  y 
corrupCionáfX  corazón;  ponjue  decimos  inteligencia 
recta,  bien  dirigida,  y  corazón  puro  é  inocente. 

La  carriipcioii  del  corazón,  dice  Abbadía,  produce 
la  iucreduÜdad,  y  esta  es,  propiamente  hablando, 
depravación  de  la  inteligencia.  La  corrupción  de  lo* 
sentimientos  produce  la  depravación  de  los  pnocí- 
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pios;  así  como  vice  versa,  la  de  estos,  la  corrupción 
Se  aquellos.  Tecimüs  la  corrupción  de  la  sangre  y 
de  la  carne ;  porque  acostumbramos  decir  carne 
sana  y  sangre  /  ura,  y  no  diremos  depravación  de  la 
carne  y  de  la  sangre;  porque  no  podemos  decir  carne 
recta  y  sangre  justa,  puesto  i^ue  aqui  no  tratamos 
de  su  coníorinacion  y  regulaiidad.liecin)OSí/í)C/n?ia 
cofTOrtíp/rfa,  en  contraposición  áíf  ciriiiasana  Cuan- 
do tratamos  de  las  artes  y  de  las  buenas  letras  acos- 
tumbramos decir  ya  depravación,  ya  corrupción  del 
gtisto,  pues  que  este  tiene  sus  reglas  y  tjue  es  ó  ñoco  n- 
torme  al  óraen  natural,  arredado  ó  desarreglado, 
y  porque  al  mismo  tiempo  se  dice  gusto  aauo,  huno, 
puro.  etc. 

COSMOGOMA.  II  cosmografía.  H  COS- 
MOLOGÍA. —  Estas  tres  diferentes  ciencias  se  di- 
rigen al  estudio  de  la  creación  ó  formación  del  mii- 
verso  y  principalmente  del  globo  terráqueo. 

La  raíz  de  ellas  se  halla  en  la  palabra  griega 
cosmos,  mundo. 

La  de  iOmogonia  se  forma  añadiendo  al  radical, 
gonos  que  pioviene  de  gen  mat  qne  significa  gene- 
ración, >o  nazco;  y  asi  cosmogoma  significará  la 
generación,  la  ciencia  ó  sistema  acerca  de  la  forma- 
ción del  universo. 

La  cosnw!,Ta[iti  resulta  de  la  unión  del  radical 
con  la  palabra  yrafo,  describo,  y  es  la  ciencia  que 
se  dirige  á  estudiar  la  estructura,  forma,  disposición 
y  relaciones  que  guardan  entre  si  las  diferentes 
partes  del  universo. 

Añadido  al  radical  lofios,  discurso,  sacamos  el 
nomlTC  de  cosmolo  ia  ,  que  literalmente  designa 
discurso  ó  tratado  sobre  el  mundo  ó  ciencia  de  las 
leyes  generales  que  lo  gobiernan  :  es  pues  una  física 
gener.il  y  motivada  que  sin  detenerse  en  menudos 
y  circunstanciados  hechos,  examina  metafi.sicamen(e 
sus  resultados,  demostrando  la  relación  y  analogía 
qiae  guardan  entre  sí,  p.ira  de  este  modo  descubrir 
parte  de  estas  le\es. 

La  cosmoiionia  discurre  sobre  el  estado  variable 
del  mundo  al  tiempo  de  su  formación  :  la  c^  smo- 
^rafi'i  expone  en  todas  sus  partes  y  en  sus  rel.icio- 
nes,  el  estado  actual  del  universo;  vía  csmolgia 
razona  sobre  este  esiado,  considerándolo  ya  fijo  y 
permanente.  La  primera  ciencia  es  conjetural,  la  se- 
gunda meramente  histórica,  la  tercera  experimental. 
Aunque  la  co  nio  raCia  comprenda  en  su  defini- 
ción cuanto  es  objeto  de  la  física;  por  lo  couuin  se 
ciñe  á  designar  aijuella  parte  qiie  solo  se  ocupa  del 
sistema  general  del  mundo;  y  en  este  sentido  se 
divide  en  otras  dos  que  son  \d.aslrondmi  a  que  nos 
da  á  conocer  la  estructura  de  los  cielos  y  la  dispo- 
sición de  los  asiros;  y  la  yeográfLa,  cuyo  objeto  es 
la  descripción  de  la  tierra. 

Sean  cuales  se  fuesen  los  sistemas  que  se  imagi- 
nen para  manifestar  cómo  pudo  ser  formado  el 
mundo;  siempre  deberemos  sujetarnos,  sin  desvia- 
ción alguna,  a  dos  principios  inconcusos. 

El  primero  el  de  li  creación  ;  pues  cosa  clara  es 
que  no  siendo  posible  que  la  materia  se  dé  á  símis- 
ma  la  existencia  por  fueiza  la  ha  de  recibir  de  otro. 
El  segundo  el  de  una  inteligencia  superior  que 
uo  solo  creó  el  mnndo  con  su  palabra,  sino  también 
arregló  las  partes  de  la  materia  que  acababa  le  crear. 
Establecidos  estos  dos  principios,  se  pueden  for- 
mar las  conjeturas  filosóficas  que  parezcan  mas  pro- 
Lables,  cuidando  empero  en  cualquiera  sistema 
cosmogónico  que  se  imagine,  de_  no  apartarse  del 
que  nos  dice  el  Génesis  siguió  Dtos. 

Siendo  la  cosm  logl'  la  ciencia  del  universo  con- 
siderado en  general^  en  cuanto  es  un  cuerpo  com- 
puesto al  mismo  tiempo  que  simple  por  la  unión  y 
armonía  de  sus  partes  ■  ue  forman  un  todo;  vere- 
mos q«e  le  goliierna  una  inteligencia  superior  que 
combina  sus  difoientes  elementos,  los  pone  en  ac- 
ción y  lo?  modifica. 

El  principal  provecho  que  debemos  sacar  de  la 
CPSinil'  gia  es  el  de  elevarnos,  por  las  b-yes  gene- 
rales de  la  naturaleza,  al  conocimiento  de  su  autor, 
de  cuya  sabiduría  emanan  estas  leyes,  dejándonos 
ver  y  conocer  solo  las  que  convienen  para  nuestra 
utilidad  ó  p.ira  nuestra  complacencia,  ocultándonos 
las  demás,  como  no  necesarias  y  tal  vez  dañosas, 
castigando  así  nuestra  orgullosa  ciencia  humana  y 
enseñ.  ndonos  á  dudar  de  ella. 

CRÉDITO.  II  FAVOR.  —  De  la  palabra  latina 
crederr.  creer  que  significa  prestar,  fiar,  entregar 
una  cosa  á  la  fe  y  confianza  a-^  otro  se  deriva  h  de 
crédito  (credituin)  qne  tiene  varias  signiticaciones, 
siendo  la  mas  usual  é  inmediata  la  de  cualquiera 
deuda  á  nuestro  íav'T,  por  lo  que  se  llama  acreedor 
al  dueño  de  este  C''<dit'-. 

Por  extensión  se  llama  también  crédito  á  aquella 
confianza  que  leñemos  en  la  correspondecia,  fideli- 
dad y  lealtad  de  otros,  la  que  haciéndose  general 
produce  su  buena  fama  y  reputación;  y  el  asenso  ó 
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creencia  qne  se  da  á  cuanto  dicen  y  aseguran.  Son 
frases  muy  usuales  las  de  dar  á  crcdito,  por  dar  al 
ti. ido  ;  dar  cé'tilo^or  creer:  tener  ^XcrédUo  senta- 
do, por  bal  er  merecido  constante  y  buena  opinión. 
El  créUtii'  es  la  superioridad  de  talento  o  poder 
que  ejercemos  para  hacer  quelái.ilmente  y  sin  repug- 
nancia alguna  se  decida  la  voluntad  de  uno  ó  mu- 
chos, según  nuestros  deseos.  Es  un  ascendiente  que 
ahanzaraos,  una  confianza  que  se  nos  dispensa. 

El  favo'  consiste  en  la  facilidad  y  buena  disposi- 
ción que  hallamos  en  una  persona  para  hacer  cuanto 
nos  sea  grato  por  la  amistad  que  nos  profesa,  por  la 
inclinación  que  nos  tiene,  á  veces  por  su  propia  de- 
bilidad, que  le  obliga  á  ceder  á  la  fuerza  y  violen- 
cia de  nuestro  genio,  á  la  superioridad  de  nuestro 
talento,  ó  á  la  necesidad  que  entiende  tener  de 
nuestros  superinres  medios. 

Siendo  el  crrdifo  fuerza,  dominio,  poder  nuestro 
sobre  otn^s,  es  claro  que  de  nosotros  dimana,  que 
de  nosotros  principaltnecte  depende,  pues  que  con 
nuestras  acciones  lo  llegamos  ;i  adquirir. 

El  faror  es  un  sentimiento,  una  inclinación,  una 
flaqueza  del  que  á  nosotros  viene  como  á  entregarse, 
sujetando  á  nue>tia  voluntad  la  »uya,  y  de  consi- 
guiente hasta  sus  acciones.  Esta  abnegación  de  sí 
mismo  que  el  ¡avoiecedor  viene  á  hacer  en  manos 
del  favorito,  parte  de  su  corazón ;  y  no  tanto  se 
debe  á  su  talento  cuanto  á  la  ca  ualidad  y  circuns- 
tancias; no  tanto  á  la  fuerza  del  favorito  cuanto  á 
la  debilidad  del  favorecí  dor. 

Según  estas  ideas  >e  dice  que  uno  ha  logrado  el 
favor  del  principe,  del  poderoso,  del  público,  mas 
no  se  dirá  el  creilío  ;  porque  el  laior  es  la  bene- 
volencia de  los  favorecedores  dirigida  hacia  los  fa- 
vorecidos, y  el  crédito  el  ascendiente  que  natural- 
mente tiene  sobre  las  personas  el  que  lo  disfruta  y 
del  que  se  vale  cuando  lo  juzga  oportuno. 

Por  lo  tanto  se  adquiere  el  crulio  y  se  gana  el 
favor  ;  mas  á  veces  sucede  lo  contrario,  que  se  ad- 
quiere el  favor  y  se  gana  el  crédito,  que  tanto  vale 
como  que  se  compra,  lo  que  sucede  en  tiempos  de 
corrupción,  en  que  por  decirlo  así,  hasta  la  vli-tud 
se  vende. 

El  natural  ingenio,  la  buena  y  sólida  instrucción, 
los  eminentes  servicios  y  las  heroicas  virtudes  pro- 
curan el  endito  en  felices  tiempos,  por  la  buena 
opinión,  la  estimación,  la  consideración  y  la  con- 
fianxa  que  estas  buenas  prendas  granjean. 

La  condescendencia,  la  adulación,  la  humilde 
servidumbre,  la  bajeza  conquistan  el  favor  que  nace 
á  veces  de  cierta  especie  de  gratitud^  de  buena  cor- 
respondencia, de  aftcto,  de  apego  o  de  hábito  casi 
invencible.  Tal  vino  á  ser  el  favor  de  D.  Beltian 
de  la  Cueva. 

Un  uiinistro  inteligente  y  leal  adquiere  crédito 
con  un  rey  prudentp  y  justo;  un  cortesano  diestro 
en  conocer  las  debilidades  de  un  principe  y  con- 
tribuir á  que  se  aumenten,  gana  completamente  su 
favi'T.  Lisonjeando  las  pasiones  del  pueblo,  adulán- 
dolas y  aun  escitindolas,  se  adquiere  su  f  í'^r. 
Ante  juecps  inteligentes  y  rectos  se  logra  cr-dto. 
Parece  que  para  este  se  necesite  tener  mérito,  y 
aunque  el  fa  or  no  lo  excluye,  tampoco  lo  eii^e. 

Como  la  fortuna  es  ciega  y  ca¡  richosa  concede  su 
faro'  sin  mas  razón  que  su  propio  capricho;  pero 
la  fortuna  no  da  verdadero  i rédito 

No  se  debe  al  favor  el  crédito  ;  pero  á  veces  sabe 
conquistarlo. 

Cisnérosno  gozaba  el  faro>-áe\  rey  católico;  pero 
tenia  C'''(liío  y  poder  cerca  de  él  :  mascón  la  reina 
Isabel  disfrutaba  ambas  cosas. 

CRIMIÍ\.||  FALTA.  II  PECXDO.  ||  DELITO. 
II  MALI>AI>.  II  Rt  li\DAD.  ||  FFXHURIA.—  Es- 
tas palabras  designan  acciones  contrarias  á  la  bue- 
na moral  y  á  las  leyes.  El  nombre  genérico  de  todas 
ellas,  pues  que  á  todas  abraza,  es  el  de  lal  a,  ad- 
virtiéiidose  fue  por  sí  solo  es  el  demás  débil  siguí 
ficacíon  :  mas  tinibien  puede  tenerla  mayor  segi.n 
el  epíteto  que  se  la  añaila,  pues  hay  faltas  graves  y 
leves,  que  admiten  ó  no  perdón,  j  las  hay  hasta 
horrorosas. 

Llamamos /"d/ía  en  sentido  recto  á  toda  privación 
ó  defecto  de  la  cosa  ;  así  decimos  fuUa  de  medios, 
de  dinero,  de  salud,  de  lluvias,  de  entendimiento, 
di-  juicio,  de  memoria,  de  previsión.  Hablando  de 
un  mal  que  se  ha  causado  ó  de  un  bien  que  se  ha 
dejado  de  hacer,  se  dice  se  ha  cometido  una  falla. 
Caer  fíi /a//fi  €s  no  cumplir  con  la  obligación  ócim 
la  buena  correspondencia  :  sin  /fl/M,  equivale  á  de 
seguro  :  sac  r  ¡a  las  á  descubrir  delecto*  ajenos 
sobretodo  corporales  y  poner  apodos  acerca  de  ellos, 
pues  se  llama  fallo  al  qne  es  defectuoso  Ó  necesita 
?c  y  al  esciio,  mezquino  y  apocado,  por  lo  que  en 
lo  antiguo  se  decía  fa  toso. 

El  crimen  es  una  falta,  pero  grave  :  es  un  delito, 
una  culj'a,  que  merece  wstigo,  que  está  sujeto  á 


las  leyes  y  á  la  opinión,  ya  privada,  ya  pública.  El 
ci'tmtií  perturba  siempre  el  orden  social ;  por  lo 
tanto  no  puede  ser  leve  como  \á¡alti. 

El  delito  por  lo  coniun  nace  d.;  la  desobediencia 
ó  de  la  rebelión  contra  la  autoridad  legitima  :  es 
una  viol  ci^  u  de  la  ley  civil  y  se  usa  de  esta  pala- 
bra mas  comunmente  en  los  m-gocios  judiciales. 

La  maldad  fija  mas  la  intensidad  del  crimen  y  del 
delito,  pues  proviene  de  una  completa  conupcíoa 
del  corazi'U,  y  por  lo  tanto  es  contraria  á  sus  bue- 
nos sentimientos,  á  la  fe  pútdica,  á  la  que  falta,  v 
á  la  tranquilidad  de  la  ciudad  que  conmueve. 

Llamamosía'íi/a/á  ciialquÍ<Ta  acción  indecorosa, 
infame,  vil :  es  pnes  una  ma  dad,  oero  baja  y  rastrera. 
Fechoría  se  deriva  de  las  palaDra>  antiguas /"ficír, 
(echo,  que  significan  cualquiera  acción,  hecho  ó  ha- 
zaña Hazaña].  Hizo  una  fechoría  equivale  á  hizo 
una  calavera-la,  una  locura,  sin  reÜeiion,  ni  pre- 
meditación alguna. 

El  ;í  carfíJ  puede  ser  leve,  grave,  muy  grave  y  i 
veces  horrendo.  Esta  palabra  tomada  en  sentido 
recto  pertenece  á  la  religión,  pues  que  el  pecador 
falta  a  las  leyes  de  una  buena  conciencia.  Mas  tiene 
muchas  acepciones  en  sentido  figurado,  pues  abraza 
á  cuanto  se  aparta  de  lo  recto  y  justo,  ya  sea  por 
exceso,  ya  por  defecto.  Llamamos  yecaJor  i  veces 
en  sentido  metafórico  al  ignorante  ó  poco  sabio : 
decimos  pecar  para  indicar  cualquiera  Inerte  incli- 
nación, aiini|ue  sea  inocente  y  buena  :  pec^'  de  puro 
bueno,  es  decir  se  excede  en  bondad ;  peca  en  franco 
el  que  por  su  franqueza  sufre  males  y  sp  daña  á  sí 
propio  :  peca  de  pródigo  el  derrochador  :  peca  en 
aficionado  el  que  tiene  manía  en  comprar  libros, 
cuadros,  ele. 

En  medicina  se  llama  pecar  de  humores  cuando 
alguno  de  ellos  predomina  ó  excede  sobre  los  de- 
mas  ;  de  cuyo  equilibrio  depende  la  salud  y  á  este 
humor  le  suelen  llamar  humor  pecante. 

Bajo  el  nombre  de  itelitos  se  comprenden  todas 
las  especies  de  cri/ne"es  ya  sean  graves,  ya  leves; 
y  aun  el  daño  que  uno  causa  á  otro,  ya  sea  volun- 
taria, ya  involuntariamente  ó  por  casualidad,  se 
suele  llamar  del'ío,  bien  que  con  impropiedad. 

Un  liiícro  arrebato  de  colera  es  una  ¡alta  :  la 
calumnia  y  el  asesinato  son  crímenes  :  la  mentira 
y  los  iuiciii'S  temerarios,  pecados  :  el  desafio  y  el 
contrabando  del.  tos  ;  el  envenenamiento  y  los  in- 
cendios atroces  vald  des. 

Se  perdonan  las  altas,  se  castiga  el  crimen,  sa 
escudriña  la  naturaleza  del  delito  y  se  mira  con 
horror  á  la  manaiJ. 

Falta,  crimeny  mu  dad  expresan  una  mala  acción 
con  respecto  á  la  intención :  ia  ¡alta  no  es  cosa  tan 
grave  como  el  C'  imen,  ni  el  crimt-n  como  la  maldad. 
Una  f  Ita  giave  es  crimen  :  y  l-I  ma^or  de  estos  la 
tnal  ad. 

Para  ciertas  faltas  no  han  pndido  imponer  castigo 
las  leyes  ;  mas  si  la  opinión  pública  cuando  se  di- 
rigen contra  ella  ó  en  cosas  que  entiende.  Pero  estas 
mismas  leyes  han  impuesto  penas  á  todos  [os  críme- 
nes mayores  ó  menores,  y  los  hay  tan  horrorosos 
que  parece  seria  necesario  inventar  otros  nuevos 
modos  de  castigo  para  ellos. 

El  peca  -o  y  el  delito  indican  una  mala  acción  re- 
lativamente a  las  diferentes  leyes  á  que  se  ba  fal- 
tado y  á  la  persona  ofendida.  Ofende  á  Dios  el  ne- 
cador,  porque  falta  á  la  ley  divina;  á  la  sociedad 
el  delincuente  porque  falta  a  las  leyes  civiles  Dios 
ha  dado  á  la  Iglesia  el  poder  de  absolver  los  peca- 
dos, y  á  las  autoridades  civiles  el  derecho  de  juzgar 
y  castigar  los  deU  os. 

Según  el  mayor  ó  menor  grado  de  maldad  puede 
llamarse  r\  pecado  y  al  d  litii,falta^  ó  c  hitenes.  y  undi 
misma  acción  ■í&'í  ¡ecado  por  un  lado  v  delito  por  otro, 
CUALIDAD.  II  CALIDAD.  —"El  buen  uso  y 
no  la  etimología,  es  el  qne  debe  decidir  sobre  la 
acepción  de  ias  voces.  Aunque  calidad  no  ya  sido 
al  principio  mas  que  una  variación  de  la  voz  cuali- 
dad, sin  embargo,  nos  parece  que  hoy  día  tienen  un 
sentido  muy  diferente. 

Cual'dad  es  una  de  aquellas  modificaciones  por 
las  cuales  nercibimos  los  cuerpos,  como  la  extensión, 
el  colni-,  etc  Cuttdades  una  clase  de  cosas  que  con- 
vienen en  cieitas  caa'dades. 

Se  halla  de  varías  c  t  dades  de  trigo,  y  de  las 
bellas  cual  dades  que  distinguen  á  un  sujeto.  El 
género  de  peor  calidud  suele  tener  la  cualidad  a^ve- 
ciablede  ser  barato. 

Por  esto  calificar  no  es  responder  á  la  pregunta 
C  al.  ó  señalar  un  individuo,  fino  líniíaniente  de- 
terminar á  qué  cla-^e  corresponoe ;  y  se  culifca  com- 
pletamente m\  sugeto  llamándole  bueno  n  malo,  sin 
que  lealmeutese  nombre  ningut:a  de  snsfí/d  idades. 
Por  esto  se  llama  también  sngeto  de  ca  i  ad  y 
no  de  cualidad,  al  que  está  comprendido  en  cierta 
clase  privilegiada. 
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CUALIDAD.  II  TALENTO.  —  Las  cualidades 
forman  el  carácter  déla  persona,  los /fl/eíi/05  forman 
sa  adorno.  Las  primeras  liacea  al  hombre  bueno  ó 
malo,  é  influyen  en  sus  costanibres ;  los  segundos 
le  hacen  útil  para  sos  semejantes,  ó  consolador  en 
sus  desgracias. 

La  palabra  cualidad  se  puede  tomar  en  mal  y  en 
bien ;  no  se  toma  mas  que  en  buen  sentido  la  pala- 
bra talento. 

El  borabre  es  ana  mezcla  de  malas  y  de  buenas 
cualidades:  unas  veces timido,  degcnt^ra en  cobarde; 
otras  veces  valiente,  degenera  en  temerario. 

Las  cuat¡dtil€sáe\  corazón  son  las  mas  es 'nciales; 
las  del  enlendidiiento  son  las  mas  brillantes.  Los 
tálenlos  ijue  se  emplean  en  las  necesidades,  son  los 
mas  necesarios ;  los  que  se  emplein  en  los  placeres  y 
en  divertir  á  I  os  demás,  son  los  mejor  recoinpen:>ados. 
Uno  se  hace  amor  ó  aborrecer  pos  sus  ciia'iíades; 
uno  se  hace  buscar  y  dese:ir  p  r  sus  talentos. 

Las  cualidades  excelentes  unidas  á  los  raros  ta- 
lentos, forman  td  mérito  perfecto  del  individuo  que 
las  posee.  (Jonama.) 
CUliMTO.  I!  FAIÍIÍLA,  ||  iVOVFXA.— El  CUt'nto 
es  la  narración  de  un  suceso  ungido  en  el  todo  ó 
en  parte,  por  lo  regular  verosimil.  cuyo  original 
viene  á  tomacse  de  los  sucesos  de  la  vida  privada. 
La  fá^'U'aes  un  suceso  falso  que  se  extiende  en 
el  público,  cuyo  origen  suele  ser  desconocido,  aun- 
<nie  por  lo  común  nace  de  la  malignidad  y  la  envi- 
dia, y  por  eso  se  llaman  láhúas  a  las  hablillas  y 
chismes  del  pueplo,  bien  que  también  corresponde 
este  nombre  á  l.is  artificiosas  ficciones  con  que  se 
disfraza  cualquiera  provechosa  verdad,  y  en  e¿te 
sentido  es  en  el  que  mas  comunmente  se  entiende, 
sobre  todo  cuando  se  le  aplica  á  la  literatura,  y  así 
decimos  las  fábulas  de  Esopo,  de  Fedro,  de  La 
Fontaine ;  aunque  en  realidad  mas  corresponde  á 
lo  que  se  llama  apóiígo,  cuya  utilidad  es  general- 
mente reconocida. 

Una  «OiWa  es  la  relación  fingida  de  diversos,  ra- 
ros Y  extraordiniirios  sucesos,  por  lo  común  com- 
Ílicados  y  enredados  t-ntre  si,  no  siempre  verosími- 
es.  Se  puede  contar  este  género  como  uno  de  los 
mas  difíciles  y  de  mayor  mérito  en  la  literatura. 
Una  novela  bien  escrita  puede  dar  mucho  renombre 
á  su  autor;  pero  \  cuan  pocas  son  estas!  El  Telé- 
niac  >  entre  los  franceses;  las  novelasde  Fiudding  y 
Richarsou  entre  los  ingleses;  el  Guzman  de  Alfara- 
che,  el  Gil  Blas  y  sobre  t<)do  el  Quijote  entre  nos- 
otros, son  novelas  apieciables. 

Se  usa  con  mas  propiedad  el  título  de  cuento 
cuando  solo  se  aplica  á  un  suceso,  por  lo  co:iuin 
satírico,  de  la  vid,H.  privada  ;  y  así  se  dice  el  cuento 
de  la  matrona  de  Éfeso  :  el  de  fáhula  corresponde 
mejor  cuando  se  trata  de  un  suceso  que  pertenece 
á  la  vida  pública  En  este  sentido  muchas  historias 
no  vienen  as^r  mas  que  fábulas  inverosímiles  aveces, 
ó  cuentos  inventados  por  el  interés  de  algunos  necios 
cronistas  y  admitidos  por  la  credulidad  del  vulgo. 
La  palabra  novela  aunque  tiene  mucha  eIten^lon 
pertenece  en  especialidad  á  la  relación  de  extraor- 
dinarios y  memorables  acaecimientos  de  personas 
de  elevada  clase. 

En  los  cuentos  debe  brillar  la  narración  :  en  las 
fábulas  la  feliz  invención  .  las  novelas  reúnen  el 
mérito  de  la  invención,  el  feliz  enlace  y  desenlace, 
las  descripciones,  las  pinturas  y  las  demás  bellezas 
que  resppcti. amenté  se  admiran  hasta  en  el  mismo 
poe  na  épico. 

Un  cuento  bien  narrado,  agrada  á  los  que  le  es- 
cuchan y  birve  de  honesto  entreieniraiento  basta  á 
las  personas  mas  finas  é  inteligentes.  Las  fábulas 
forman  el  placer  del  vulgo,  que  las  cree  como  ver- 
dades apur  das  :  las  novela''  vician  el  buen  gusto  y 
aun  corrompen  las  costumbres  de  las  personas  jó- 
venes, que  son  las  mas  alicionadas  á  ellas;  pues 
pre;ieren  todo  lo  que  es  maravilloso  á  la  seicülezy 
naturalidad  de  lo  verdadero  ;  así  como  lo  que  li- 
sonjea, incita  y  exalta  las  pasiones,  á  lo  que  las  re- 
prende, refrena  y  castiga, 

CUEUNÜ.  Jl  ASIA  II  PALAZrtN.  —  El  Dic- 
C'onariode  laAcademíi  esi'añofa,  en  su  sexta  edición, 
define  asi  al  cu  rao,  iliciendo :  c  Es  una  excrecencia 
prolongada  y  por  lo  común  curva,  que  tienen  al- 
gunos animdes  en  la  cabeza,  d 
_  Parece  qne  pudiera  darse  mas  extensión  y  exac- 
titud á  esta  definición,  diciendo  qué  especie  de 
excrecencia  es  esta,  pues  las  híiy  carnosas  como  en 
las  demás  partes  del  cuerpo,  y  eí  cuerna  es  una 
excrecencia  dura  y  sólida,  que  tiene  analogía  con 
la  sustancia  de  la  uQas,  y  nace  en  la  cabeza  de 
algunos  cuadrúpedos;  y  este  es  el  sentido  recto  de 
la  palabra,  pues  si  se  llaman  también  cneris  i  las 
punta'!  carnosas  y  como  gelatinosas,  que  algunos 
insectos  tienen  sobre  la  cabeza,  es  solo  por  la  seme- 
janza de  figura  y  no  por  la  sustancia  de  que  se 
componen,  ni  por  el  uso  á  que  los  destinó  natura- 


leza, formando  una  especie  de  telescopio  ú  órgano 
particular  de  la  visla  y  un  modo  de  ver  áe  esta 
especie  de  animales;  ni  es  una  excrecencia,  sino 
parte  constitutiva  de  su  organización. 

El  cuerm  de  los  animales  cuadrúpedos  sirve  para 
su  defensa,  teniendo  allí  su  mayor  fuerza,  como 
otros  animales  en  su-,  uñas,  dientes,  colmillos, 
trompa,  hocico  ó  Jeta  y  otras  partes  del  cuerpo  : 
también  los  peces  tienen  estas  especies  de  excrecen- 
cias huesosas,  como  el  pez  espada  y  el  sierra  ó  priste. 

Los  cuernos  del  toro,  carnero,  macho  cabrío, 
rinoceronte  ó  unicornio,  son  de  la  misma  natura- 
leza, y  no  se  desprenden  naturalmente. 

Mejor  deSnicion  dan  del  i  nenio  algunos  autores 
de  zoología,  pues  dicen  que  es  una  excrecencia 
recta  ó  curva  que  toma  diterentes  figuras  y  direc- 
ciones, y  cuya  superficie  ya  es  lisa,  ya  estriada  :  es 
hueca  en  su  base  y  está  colocada  sobre  una  po- 
minencia  del  hueso  frontal,  haciendo  como  parte  de  él. 

Según  la  Academia  el  asta  deberá  ser  sinónimo 
exacto  de  cuerno,  y  así  ambas  denominaciones  se 
usan;  la  una  en  tino  y  delicado  estilo,  la  otra 
en  común  y  aun  bajo.  Las  artes  sacan  mucha  utili- 
dad en  varias  elaboraciones  de  las  dífer.-utes  espe- 
cies de  flví'/í. 

En  sentido  figurado  se  advierte  la  misma  dife- 
rencia. Los  cuernos  ó  astas  de  ciertos  cuadrúpedos 
silvestres  y  montaraces,  como  los  ciervos  y  los 
venados  son  de  una  sustancia  diferente  de  la  del 
i'uenio,  pues  es  un  tronco  ramojo,  cubierto  de  una 
como  corteza  mientras  crece,  enteramente  sólido, 
semejante  en  todo  á  cualquiera  otra  producción  ve- 
getal; por  lo  que  los  franceses  lo  distinguen  bien 
del  cue'jii  llamándolo  b  "S,  y  en  efecto  crece,  cae 
y  se  renueva  como  el  árbol. 

El  venado,  el  danta,  el  rengífero  ó  reno,  tienen 
calazones:  el  toro,  el  búfalo,  el  carnero  cuenios. 
Tamliíen  tiene  cáenos  el  camello  pardal  ó  jirafa, 
el  animal  mas  hermoso  de  África ;  pero  son  lisos  y 
sólidos  como  los  paiazone^,  por  lo  que  parecen 
formar  la  unión  de  las  dos  especies  de  excrecencias. 

Dase  el  nombre  de  asta  al  tronco  principal  de  la 
ramosa  pala  ó  cuerno  del  venado  y  demás  especies 
de  animales  montaraces  y  selváticos,  que  según 
nuestros  autores  de  historia  natural  se  comprenden 
bajo  de  este  nombre  que  hacen  g'-nérico,  y  así  lla- 
man venador  al  montero  ó  cazador  de  montería,  y 
al  acto  de  cazar,  ve'  ación,  lo  cual  en  el  día  pasaría 
por  galicismo,  aunque  en  realidad  solo  es  latinismo. 

Capmany  á  quien  miramos  como  autoridad  res- 
petable en  cuanto  á  lenguaje,  llama  pal  iz^m.  deri- 
vativo sin  duda  de  i-aii.  á  las  astas  -le  los  venados. 
Valbuena  en  su  Siglo  de  oro  ,  en  la  Égloga  4.^  dice 
o  un  ligero  ciervo  con  las  aspis  no  menos  crecidas 
y  bellas  que  dos  secos  alcornoques.  >  Uefinicion 
exacta  de  la  naturaleza  de  estas  vegetales  excrecen- 
cias y  buena  aplicación  de  la  palalira  a^ias. 

Si  pudiera  mudarse  el  uso,  caprichoso  á  veces,  á 
gusto  de  la  razón  y  de  la  analogía,  podríamos 
hallarla  en  este  caso  para  dejar  el  nonibre  de  a^^fa 
y  en  especial  cuerno  al  lenguaje  coinun,  y  adoptir 
los  áei'alaypalaZ'iii  y  a^pa^  para  el  esmerado  y  culto. 

Pero  todas  las  lenguas  tienen  sus  caprichosas  y 
arbitrarias  expresiones  de  decencia,  delicadeza  ó 
bajeza  ;  en  nuestro  mismo  idioma  usamos  en  bueno 
y  aun  poético  estilo  hablando  de  la  cornucofia,  la 
palabra  de  cucrm^  de  la  a''undancia,  aludiendo  á  la 
figura  con  que  se  la  representa;  y  cuertio  de  Anión 
á  una  petrificación  de  cierta  especie  de  concha  uni- 
vatba,  y  ta  ibien  á  las  extremidades  de  cosas,  que 
rematan  en  punta;  y  nuestros  autignos  autores  del 
arte  militar,  á  imitación  de  los  latinos,  llamaban 
cuernos  á  las  que  ahora  alas  de  un  ejército,  y  no 
suena  mal  eu  buena  poesía  la  de  cornígero. 

CUMPLIR.   II  OCSEUVAR.  ||  GUARDAU.— 

Consideradas  estas  pal  ibras  en  el  sentido  de  ejecu- 
tar una  ley,  un  mandato,  ó  lo  que  prescriben  las 
reglas  de  cualquier  instituto,  vienen  á  ser  sinónimas. 

El  sentido  propio  de  la  pala'~ra  ohsevar  es  tener 
á  la  vista,  atender  á  una  cosa  el  de  i.uardar  tener 
en  su  guarda,  custodia  y  ¿mparo.  sin  aban  lonarlo 
jamas,  un  objeto;  defenderlo,  resguardarlo,  cui- 
darlo :  el  de  cuvip'.ir.  Henar,  completar,  consumar 
y  concluir. 

Cuando  ejecutáis  lo  que  la  ley  manda,  la  ob^'cr- 
váis^  cuando  cuidáis  de  no  violarla,  ó  vigiláis  para 
que  no  la  violen  otros,  la  ima-dái^  :  y  cuando  sois 
exactos  y  escrupulosos  en  llenar  entera  y  comple- 
tamente las  obligaciones  prescritas,  la  cumplís 

La  observancia  denota  propiamente  ser  fiel  á  los 
preceptos:  wHa'í/a'-,  perseverancia  y  continuación  : 
cuynplir,  perfecdon  ó  consumación  de   la  obra. 

Ol'ser  á'S  el  precepto,  que  como  el  del  ayuno, 
solo  obliga  en  ciertas  acciones  y  casos  :  guardáis  la 
obligación  á  que  siempre  estáis  sujetos  y  que  á 
cada  inatante  podéis  violarj  cual  es  la  fe  conyugal ; 
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eump'is  la  obra  que  debéis  concluir  ó  termina., 
como  la  penitencia  que  os  fué  impuesta. 

Por  extensión  se  dice  guard  t  la  ley,  la  palabra, 
el  secreto;  guardar  buena  correspondencia,  amistad, 
consecuencia  :  guaríais  coniinencia;  también  se 
(¡uarda  rencor,  y  hablando  del  hombre  vengativo, 
que  verifica  su  venganza,  u  In  tuvo  yuarduda  se 
dice,  y  cuando  se  quiere  impedir  que  uno  haga 
una  cosa,  se  le  dice,  en  tono  de  amenaza,  guárdate 
de  hacer  esto  ó  lo  otro. 

CIIAIILATAIV.  II  PEDANTE.  —  Chü'-latan 
viene  de  charlar,  charla,  f  en  su  sentido  recto  y 
usual,  significa  el  saltiuibauco  y  curandero,  que  eu 
plazas  y  iabladillos  pondera  sus  drogas,  medicinas 
y  secretos;  y  en  el  figurado  el  embaidor  qie  con 
grande  aparato  de  palibras  y  frases,  de  popular 
elocuencia,  con  desvergüenza  y  descaro  engaña, 
sobre  todo  á  la  gente  vulgar  y  de  cortos  alcances. 

En  todo  ejercicio  y  oi^npacion  hay  mas  charli- 
lañes  que  sabios,  y  sobre  todo  en  las  ciencias,  en 
la  literatura  y  en  las  profesiones,  que  ma^  interesan 
al  hombre.  Todo  el  que  pondera  y  exagera,,  está 
muy  cerca  de  la  c'iarltita'eñ',  sí  ya  m  es.  un  ver- 
dadero charlatán.  Por  tal  debemos  tener  al  que  con 
ligeros  conocimientos  en  la  literatura,  censura  y 
critica  á  toda  obraqiie  cae  en  sus  manos  :  lo  es  en 
política  el  que  con  leer  cuatro  párrafos  de  Gacota, 
intenta  gobernar  el  mundo  cuando  nada  menos;  el 
médico  novel  que  cura  todas  las  en'ermedades  y 
mata  á  todos  los  enfermos.  Y  en  este  siglo  de  oropel 
y  de  intereses  positivos,  como  dicen,  en  que  se 
trata  de  ganar,  aparentando  y  deslumhrando,  y  no 
de  estudiar  y  de  sal>er  sólidamente  ¡  cuántos  son 
los  charlatanes,  atrevidos  y  locuaces  y  cuan  pocos 
los  verdaderos  sabios!  la  apariencia  y  la  ilusión  son 
los  atributos  de  estos  que  llaman  felices  tiempos. 

La  palabra  p('(/rtH/e  sinónima  en  su  origen  de  la 
de  pel'igogo.  significa  en  griego,  de  donde  nacen 
ambas,  el  esclavo  ó  liberto  á  quien  se  de^inaba 
para  servir  de  ayo  y  maestro  á  los  niños  de  la  casa, 
y  asi  ha  solido  titularse  al  que  generalniente  se 
llama  domine,  maestro  ó  profesor  de  gramática.  T 
como  ranchos  de  estos  afectan  mas  erudición  y 
conocimí'mtos  de  los  que  tienen  y  se  env.iuecen  de 
ellos,  ostentando  fastidiosa  é  inoportuna  erudición, 
les  cuadra  muy  bien  el  epíteto  desp'eciable  de  pe- 
dantes, en  el  seuti-lo  que  se  le  da  en  el  dia. 

La  diferencia  que  &e  advierte  entre  el  cha- latan 
y  el  pedanle,  consiste  eu  que  aquel  conoce  lo  poco 
que  valen  sus  ponderaciones;  y  el  pedante  ensalza 
pequeneces,  fruslerías  y  nonadas  que  muy  grave  y 
seriamente  mira  como  cosas  admirables  y  de  suma 
importancia  para  él  y  los  deaias;  por  lo  tanto  el 
pedante  es  por  lo  común  tonto,  necio  y  presumido, 
y  el  ciia'latitn  embelecador  sagaz  y  picaro  :  el  pe- 
danle se  engaña  á  sí  mismo  y  le  engañan  también 
las  apariencias;  mas  el  charliian  i  si  no  se  engaña; 
pero  sí  á  la  gente  que  le  escucha  y  admira. 

CHICO.  II  PEQUEÑO.  —  Lo  opuesto  á  estas 
dos  palabras  es  lo  ¡irande :  pero  aunque  ambas  pare- 
cen significar  lo  mismo,  tienen  alguna  diferencia. 

La  palabra  chico  presenta  una  idea  por  lo  general 
absoluta,  y  la  de  pequeño  relativa  :  chi  o  indica 
siempre  un  corto  volur.en  ó  extensión  ^in  relación  con 
ningún  otro  cuerpo.  Á  un  hombre  de  corta  eUatura 
siempre  se  le  llamará  chico  :  hay  animales  natural- 
mente c'iicos,  así  comootros  naturalmente  i^randes.Vn 
aposento  es  chico  cuando  en  él  caben  pocas  cosas. 

Lo  peijnnio  hace  relación  á  lo  grande,  que  es  lo 
opuesto.  Por  grande  que  sea  un  cuerpo  re  iiltará 
pequeño  cuando  se  le  compare  con  otro  mucho 
mayor;  y  entonces  chico  no  podrá  ser  sinónimo  de 
pe'ineño-  La  luna  es  pequeña  comparada  ccn  la 
tierra ;  la  tierra  con  el  sol :  todo  el  sistema  solar 
con  la  inmensidad  de  las  estrellas  fijas.  Nada  hay 
pues  gran'.e  ó  p  queño  en  si  :  la  ¡dea  es  relativa  :  y 
por  lo  tanto  en  física  solo  se  conoce  la  ptu¡tieñez 
respectiva  ó  específica  y  no  la  ab  oliita. 

Llamamos  figuradamente  cluC'  á  un  niño,  ó  á  un 
muchacho,  porque  lo  es  en  sí,  y  cuando  decimos 
pei'ieño  es  con  respecto  á  su  corta  .edad,  ó  á  lo 
poco  que  ha  crecido,  y  entonces  se  compara  su 
estatura  con  la  regular  delbombie. 

Poilemos  usar  índistintamentp:  de  los  adjetivos 
chico  6  pefufilo,  hablando  de  la  corpulencia  mate- 
rial de  un  hombre  ó  de  las  partes  que  le  consti- 
tuyen ;  así  tanto  valdrá  decir  nombre  pequeño  como 
hombre  rhico  :  nariz  ch'ca  ó  pe  nena. 

Chico  se  aplica  por  lo  común  solí  á  las  cosas 
fisicas;  pe  iieño  á  estas  y  ó  las  morales  No  decimos 
una  dificultad,  un  apego,  un  talento  ckiau  sino 
pequeño  :  diremos  chico  pleito,  mas  bien  que  pe- 
queño pleito. 

Peiueño  se  usa  á  menudo  en  sentido  figurado, 
significando  una  cosa  baja,  humilde,  abatida,  con- 
traponiéndola al  poder,  al  orgullo  s  á  la  soberbia. 
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DANZA.  I|  BAILE.  1|  SARAO.  —  El  halle  es 
tan  natural  al  hombre  como  el  saltar  y  el  brincar, 
movimipntos  todos  nacid  s  de  su  actividad,  de  su 
aleijria  y  regocijo;  mas  el  baile  consiste  eü  hacer 
estos  movimiemos  coa  arte,  con  compa^.  y  de  un 
modo  agradable,  con  las  posturas  y  gestos  de 
rostro,  brazos  y  piernas,  y  la  dirección  del  cuerpo, 
expresando  con  la  mayor  viveza  y  gallardía  las  pa- 
siüne.--,  et  placer  y  el  deleite. 

Se  puede  Oai'ar  solo,  con  otro  y  aun  con  mu- 
chos, pues  el  baile  significa  el  primer  efecto  del 
brincar  con  arte,  y  siempre  que  esto  suceda  será 
baile.  Por  lo  tanto  comprende  tanto  á  los  movi- 
mientos rústicos  y  groseros,  cuanto  á  los  mas  finos 
y  delicados.  En  todas  las  naciones,  aun  las  mas 
salvajes,  se  ha  hallado  el  baUe  correspondiente 
s)em[ire  á  su  carácter  y  al  grado  de  civilización  en 
que  se  hallen. 

La  da'Za  expresa  mas  que  el  baile,  ó  indica  mas 
artific-o.  complicación,  cultura,  delicadeza,  riqueza 
y  lujn.  Siempre  se  verifica  entre  mayor  número  de 
personas  y  se  hace  acompañada  y  animada  con  la 
música,  lo  cual  no  es  absolutamente  preciso  en  el 
baile. 

La  (lanza  es  una  composición  estudiada,  prepa- 
rada, dispuesta,  donde  hay  un  objeto,  nu  plan,  una 
acción  expr-^sada  y  representada  mudamente  solo 
con  los  gestas,  los  movimientos  y  las  posturas.  Re- 
gularineiite  se  verifican  en  púlilico,  en  fiestas  y  en 
grandes  y  solemnes  funciones  por  sucesos  faustos, 
teniendo  esta  especie  de  drama  mímico  analogía 
con  el  objeto  y  fin  de  ia  festividad. 

En  el  uso  cotnun  suelen  confundirse  muchas 
veces  ambas  palabras  y  llamarse  bail:  i  las  que 
son  propiamente  dnzas,  bien  que  se  valgan  con 
preffrencia  de  la  palabra  ba"e  cuando  solo  se  tj^ta 
de  ios  caseros  y  familiares  que  no  eiigen  aparato 
alguno,  como  las  seguidillas,  el  fandaugo,  entre  la 

tente  couiun  ;  el  minué,  las  contradanzas  y  el  rigo- 
on  entr»-  las  mas  finas  :  y  así  se  dice  baile  de  can- 
dil, l'a  le  de  boion  gorJo,  etc. 

Entre  los  antiguos  se  distinguían  muy  bien  las 
da'izas  de  los  l>"iles.  Aquellas  eran  los  bailes 
graves  y  autorizados  como  la  pavana,  el  caballero, 
el  rey  D.  Alonso  el  Bueno  ;  y  los  //ailes  los  popu- 
lares y  trahane^cos  como  la  cíiacona,  la  gorrona,  el 
villano,  el  pollo,  etc.;  y  tomábanse  los  nombres  de 
la  mú,sic^i  y  de  las  canciones  que  se  cantaban  ea 
ellos  y  d.ban  el  compás. 

En  la  comedia  de  Calderón  titulada  el  Maestro 
de  danzar,  dice  Leonor  : 

Corrí"  en  la  corle,  senOFj 
Se  usnn  tno  poco  las  daJitas, 
No  apreadi  Osa  agdidad, 

Don  Liego,  hablando  coa  el  maestro  dice: 

D.  Diego.  ¿Y  q"é  os  la  primera  lición? 

D.  Enriq.^tíT  soüa  el  alia  ;  pero 

No  es  danza  que  ya  e  lé  ea  oso. 

Leonor.      Ni  1 1  baja  á  lo  t|ue  L-nliendo. 

Enrique.   Y  ai  .-■on  los  ciuco  pasos 

Los  que  doy  y  los  que  pierdo, 
Por  la  Gallarda  empezaoiJo  ! 

Chacón  dice  luego; 

Ella  dansa  la  Gallarda, 
Y  él  el  pté-gibao. 

El  sarao  es  como  el  complemento  y  perfección 
del  ba'  e,  pues  consiste  en  la  ceremoniosa  y  prepa- 
rada reunión  de  personas  ricas  y  de  alta  jerarquia 
paia  miituaiiieiite  olísequiarse  y  festejarse  de  todos 
modos  con  música,  la  t  >,  canto  y  refrescos. 

D\ÑÜ.  II  DETUniKXTO.  ||  MENOSCABO. 
II  PErJllICtU.   II    I^J(]RIA.   ll    AGRAVIO.   |¡ 

li\JL  SUCIA.  —  Hefiérense  estas  palabras  al  mal 
que  se  puede  causar  á  cualquiera  persona  ó  que  se 
s':!ro  de  otros  eu  bienes,  riqueza,  inte^e^es  h'>nra 
y  auu  en  la  seguridad  personal,  y  asi  se  llama 
dañar  al  maltratar  Ó  estro[iear,  ó  ÍDUtilizar  cu:il- 
quiera  co>a  :  daüo  el  perjuicio  que  á  la  cosa  se 
cauia  :  daña  or  al  que  lo  irroga  :  'darla''!  •  á  lo  gra- 
▼oso,  perjudicial,  que  merece  ser  condenado,  y  de 


aqoi  dañafos  i  los  que  lo  están  al  infierno;  porque 
en  efecto  ya  sufren  las  penas  que  corresponden  á 
las  culpas  que  cometieron  y  á  los  daños  que  con 
ellas  catisaroD. 

Llámanse  dañinos  aquellos  anímales  qné  parece 
que  la  naturaleza  solo  los  crió  para  hacer  dañ->. 

Esta  palabra  la  podemos  mirar  como  genérica, 
pues  que  comprende  á  todas  las  demás,  ae  la  que 
son  ■espf'cies. 

í>fl/7(»  se  dice  de  toda  especie  de  pérdida,  lesión, 
trastorno  en  la  fortuna,  en  la  opinión,  en  las  inten- 
cionis,  en  los  designios,  en  las  empresas  ;  por  lo 
que  unos  á  otros  se  causan  en  ellas,  ó  también  por 
los  (¡ue  provienen  de  cualijuiera  otra  causa  sea  ma 
terial  ó  inmaterial. 

El  men  <^cab  <  es  la  diminución  ó  deterioramiento 
de  cualquiera  cosa  que  la  priva  de  su  valor;  lo  cual 
es  un  verdadero  d-ñ<}  para  el  dueño  de  ella;  y  asi 
meno^ca  ar  es  en  su  sentido  recto,  reducir  la  cosa 
á  menos,  aco;taila,  quitarla,  deterioraila,  deslus- 
trarla, privarla  de  parte  de  su  lucimiento,  dismi- 
nuyendo la  estimación  que  antes  se  hacia  de  ella. 

El  ¡jerjuic  o  es  el  daño  que  resulta  de  las  rela- 
ciones contrarias  de  una  cosa  con  respecto  á  otra. 

El  deliimeni'i  el  que  proviene  de  una  cosa  que 
deteriora  á  otra  y  parece  dirigirse  á  destruirla,  Ó  en 
electo  la  destruye,  y  así  á  todo  lo  duíioso  lo  Uama- 
I  mos  perjudicial. 

Una  tienda  nueva  perjüdic  á  las  otras  de  su 
especie;  porque  las  priva  de  la  venta  con  los  gé- 
neros nuevos,  mas  baratos  y  a;2radables  que  en  ella 
se  venden. 

Causan  di'üo  á  los  campos  los  ganados  que  en 
ellos  se  meten  a  pastar. 

Si  derribáis  una  Cp'rca,  perju'Ucái^  al  huerto  de 
vuestro  vecino.  Yo  pretendía  ese  destino,  y  en  per- 
jU'Cio  mío  lo  ha  logrado  otro,  con  lo  que  se  han 
desvanecido  mis  esperanzas. 

A'iraiia  es  todo  dicho  ó  hecho  que  ofende  la 
fama  ú  honra  de  una  persona,  y  usado  como  reci- 
proco agí  aviarse  es  ofenderse  uno,  darse  por  sen- 
tido de  una  ríijuria  que  se  entiende  haber  recibido; 
y  así  se  dice  destiacer  aqr avíos  cuandü  se  trata  de 
tomar  satisfacción  de  ellos. 

injusticia  es  todo  aquello  que  se  hace  fuera  de 
ley,  lo  cual  produce  verdadera  injji'iu,  y  á  veces 
es"  U!i  exceso,  una  iniquidad.  Esta  palabra  se  usa 
en  oposición  á  derecho,  según  se  entiende  en  los 
tribunales.  La  iniusliaa  ofende  al  derecUo  de  aquel 
contra  quien  se  comete. 

_  Se  puede  causar  perjuicio  á  una  persona,  sin 
cometer  contra  ella  injuátici'i,  esto  es,  sin  ofender 
á  su  derecho,  si  el  que  poseía  la  cosa  de  que  se  la 
priva  no  lo  tenia  en  rigor.  Edifico  una  casa  delante 
de  la  vuestra  :  es  verdad  que  os  causo  un  gra.a  per- 
juicio: pero  no  cometo  injusticia  alguna,  porque 
no  h;iy  ley  que  me  lo  prohiba. 

El  perju  cío  daña  á  los  intereses  de  aquel  á  quien 
se  hace  :  el  i/ienoscabo  causa  una  pérdida  al  que  lo 
sufre;  el  deínmenlo  deteriora  ó  destruye  la  cosa 
del  que  lo  recibe  :  la  mjusticiiit  la  injiiri  ¡  proceden 
contra  ley. 

La  acción  tnjusla  causa  por  sí  misma  verdadero 
daño  :  la  pernidi  ial  por  sus  consecuencias:  la  ofen- 
siva lleva  en  :i  el  meuo  cabo  :  la  acción  maligna 
produce  en  cierto  modo ,  como  por  rechazo  ó  por 
sus  influencias^  el  delriiU'  nlo. 

La  acción  mjusla  se  dirige  al  propio  bien  del 
que  la  comete,  y  al  daño  ajeno  ó  á  la  venganza  de 
in,uría  recibida;  el  que  causa  un  perjuicio  le  hace 
por  su  propio  beneficio ,  y  si  daña  á  otro  es  como 
resultado  o  cnnsecuencia  de  la  acción. 

El  que  inenoscal'a  una  cosa  siempre  la  daña; 
pero  no  siempre  con  provecho  propio. 

Se  causa  un  daño  ;  se  hace  un  perjuicio :  tales 
son  sus  efectos  propios  ó  inmediatos,  directos  y 
naturales.  Se  dice  hacer  una  cosa  con  perjuiC'O, 
con  (/  trimento  de  otro,  y  esta  expresión  solo  in- 
dica un  efecto  ulterior  ma^  ó  menos  distante ,  que 
resuiti  de  la  acción  misma,  v  así  se  dice  que  una 
cosa  se  hi  vuelto  .  se  ha  hecho,  se  ha  dirigido  en 
perjuicio  ó  detrimento  de  otro. 

La  injW't  C'ü  ofende  al  derecho  de  aquel  contra 
ouien  se  comete:  el  perjuicio  daña  á  los  interese 
ael  quf3  lo  recibe  :   el  menoscabó  causa  pérdida  al 


qae  lo  sufre:  e!  detrimento  deteriora  la  cwa  del 
que  lo  rtícibe. 

La  injuna  se  dirige  propiamente  á  las  cual  dades 
personales,  atribuyendo  defectos,  ^l perjuicio  taña: 
la  injuria  ofende.  Á  veces  el  imprudente  ce  o  dá 
•in  amigo  nos  causa  mas  daño  que  el  odio  c'e  un 
enemigo.  La  mayor  injuria  que  se  puede  h?  :er  á 
un  homl're  honrado  es  el  de  desconfiar  de  sl  pro- 
bidad y  buena  fe. 

Dice  Huerta  :  daño  es  un  mal  que  directai^enta 
se  hdce;  perjuicio  el  que  indirectamente  se  causa 
iuipidiendo  un  bien.  El  granizo  hace  uiucho  daño 
al  labrador:  el  bajo  precio  del  grano  le  perj-dica. 
Una  joven  honrada  puede  dar  motivo  á  que  recaí- 
pan  sospechas  sobre  su  conducta.  Esto  daña  á  su 
buena  opinión  y  la  perj  dica  para  que  se  la  pro- 
porcione un  buen  casamiento. 

DAR.  II  PRESENTAU.  ||  OFRECER  1|  EIV- 
TRiGAR.  —  La  idea  de  dar  es  el  fundamento 
esencial  y  común,  nue  en  muchas  ocasiones  hace 
sinónimas  estas  palabras;  pero  la  de  dar  es  mas 
familiai', /j'-e*  níur  sieuipre  mas  respetuosa,  ofrecer 
tiene  muchas  veces  relación  religiosa.  Damos  á  los 
criados,  á  los  inferiores,  á  los  ni^cesilados:  pre- 
sentamos i  los  superiores,  á  los  de  alta  jerarquía  : 
ofre<emos  á  Dios  y  á  los  santos,  oraciones,  volos, 
actos  meritorios  y  de  supererogación ,  y  no  uiénos 
lo  que  les  dedicamos  ó  consagrimos.  De  aquí 
ofrenda,  que  se  entienden  los  dones  que  se  les  de- 
dican implorando  sus  gracias ,  su  auxilio  y  protec- 
ción,  y  se  dice  ofriuda  ü  ofertorio  -le  la  misa,  por 
los  difuntos  y  en  los  entierros.  Llámase  ofrendar 
no  solo  al  contribuir  con  cOías  de  valor  para  cual- 
quier objeto  ;  sino  también  el  prometer  dones  y 
sacrificios  á  Dios. 

Se  da  á  una  persona  para  que  reciba  la  dádiva: 
se  la  presenta  para  queda  admita  con  agrado:  se 
la  ofrece  para  que  la  acepte. 

Solo  podemos  dar  realmente  lo  que  es  nuestro; 
ofrecer  lo  que  está  en  nuestro  poder ;  pero  á  veces 
presentimos  lo  que  ni  es  nuestro,  ni  de  ello  pode- 
mos disponer. 

/'flr  indica  mas  positivamente  el  acto  de  la  vo- 
luntad que  en  el  instante  mismo  traslada  la  propie- 
dad de  la  cosa.  I'resentar  designa  pro.iauíente  la 
acción  exterior  de  la  mano  ó  del  gesto  para  entre- 
gar la  cosa  cuya  propiedad  ó  uso  se  quiere  tras- 
udar: ofrecer  expresa  particularmente  el  impulso 
del  corazón  hacia  esta  tiaslacion.  Por  lo  tanto  el 
valor  de  las  dos  últimas  palabras  se  retíer-  mas  á 
los  primeros  movimientos  ael  don;  y  el  de  dar  i 
los  que  constituyen  este  acto  plenamente  verificado. 
Por  lo  tanto  se  puede  decir  muy  bien  que  se  pre- 
sentí cuando  se  da  y  que  se  ofrece  para  dar:  pero 
no  conviene  alterar  el  orden  de  estos  diferentes  sig- 
nificados. 

Se  dan  bienes,  todo  género  de  valores  ya  física, 
ya  moralmente:  la  dáltva  guarda  relación  con  la 
estimación,  el  afecto  y  el  ínteres.  Se  da  el  alma, 
el  corazón ,  la  vida  por  un  extremo  de  amistad,  de 
amor.  Se  presentan  memoriales,  solicitudes,  con- 
sultas ,-  propuestas  de  los  consejos  á  los  reyes.  Se 
ofecen  personales  servicios. 
'  No  siempre  se  da  por  generosidad  y  desprendi- 
miento ;  á  veces  es  por  interés.  Á  menudo  se 
agradecen  mas  los  buenos  modales  en  el  pre  entar 
que  la  coia  misma  que  se  presenta.  Es  muy  fre- 
cuente ofrecer  mas  bien  por  política  y  cortesanía, 
que  por  verdadero  impulso  del  corazón. 

Ofrecer  es  un  de-eo  verdadero  ó  tiu^ido,  uua 
voluntad  á  veces  moment  In^-a  de  hacer  o  dar  una 
cosa,  lo  que  puede  ó  no  verificarse,  que  produce 
mayor  ó  m-nor  obligación  .  mas  no  supone  cnm- 
pliiLiiento,  pues  comuuuiente  el  que  mas  ofrece 
suele  ser  el  que  menos  cumple. 

La  material  entrega  completa  el  acto  de  la  dá- 
diva, de!  p-'sene,  de  la  ofe'ta,  termina  b  ac- 
ción que  hasta  entonces  solo  estaba  en  la  id¡a,  eu 
la  intención :  por  lo  tanto  el  que  entrega  no  nece- 
sita ¿er  el  dueño  de  la  cosa,  ni  el  que  la  pro- 
metió. Uuo(/íi,  otro  entrega.  A  veces  ambos  actos 
suelen  ser  simultáneos. 

D\R  AVISO.  IJIIVCER  ADVERTEXCIAS. 
y  INFORMAR.  II  ACO\SEJAR.-Esta¿  palabras 
sindican  dar  conocimientos  á  uti  persona  de  cosai 
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que  debe  de  &aber  ó  sobre  las  cuales  conviene  Ua- 
Biar  su  atención  y  manifestarle  el  modo  cómo  ha 
de  proceder. 

Advertir,  viene  del  latín  advertere ,  que  signi- 
fica volver,  dirigir,  encaminar  hacia  alguna  parte, 
atender  ,  poner  cuidado,  pues  que  en  efecto  parece 
indicar  cualquiera  cosa  esencial  á  la  persona  a  quien 
se  hace  la  ad  ertencia.  De  informnre ,  dar  forma  a 
nna  cosa,  que  comprende  en  si  la  idea  del  com- 
plemento añadido  á  los  conocimientos  de  la  per- 
sona á  quien  se  iiifurnia,  sobre  el  objeto  ó  mate- 
ria de  que  se  la  intenta  hablar,  proviene  U  pala- 
bra i  formar  que  es  comuuicar  estos  conocimientos 
¿  noticias. 

Dar  aviso  expresa  conociiuieutos  que  sirven  para 
suplir  á  lo  que  se  ve,  á  la  efectiva  iiiteucionde  la 
cosa,  por  lo  que  supone  hallarse  lejos  de  la  per- 
sona a  quien  se  da  el  aviso,  bien  que  algunas  ve- 
ces se  hace  personalmente ;  pero  por  lo  regular  poi 
escrito. 

Advenido  César  por  mil  extraordinarias  circuns- 
tancias de  la  conspiración  que  se  tramaba  contra 
su  vida,  y  aun  informado  de  todos  sus  pormeno- 
res, se  acarreó  él  mismo  su  desgracia,  no  dando 
crédito  á  los  leales  aiisos  que  recibió  de  uno  de 
los  mismos  conjurados.  i      -  -  -  ,  i      u        - 

Se  dice  audar  sobre  aviso ,  por  vivir  con  cautela    dan,  y  las  alvertexca^  a^los  que  las  hacen;  pero 
cuando  nos  amenazan  peligros.  Llámase  avisador 
al  que  nos  advierte  de  él;  alisado  al  hombre  sa- 


tertencias  que  se  le  han  hecho  acerca  del  modo 
como  ha  de  desempeñar  el  encargo  que  se  le  ha 
confiado.  Un  amigo  da  aviso  á  otro  de  cuanto  le 
pueda  ser  útil  ó  agradable.  El  hombre  prudente  y 
mirado  procede  con  mucha  reserva  en  dar  un  con- 
sejo,  pues  espera  á  que  se  lo  pidan ,  y  á  veces  por 
mas  que  le  insten ,  se  excusa  á  darlo  ;  por  ¡ue  puede 
desagradar,  producir  enemistades  ó  desprecios  en 
lugar  de  estimación  y  agrado.  Ün  buen  cou.^ejo 
despreciado  hiere  el  amor  propio  del  que  lo  da, 
quedándole  solo  el  necio ,  pero  natural  consuelo  de 
alegrarse  de  los  daños  que  por  el  desprecio  se  le 
hayan  seguido  al  interesado,  t  Me  alegro»  despreció 
mi  c>:nsejo,  y  así  ha  salido  ello 

Se  ac'íiseja  que  se  liaga  una  co-a,  se  avii>a  que 
se  ha  hecho,  se  udvuríe  q;ue  se  hará. 

Toma  uno  á  veces co/íí'ijo  de  si  mismo,  y  suele 
ser  el  mejor:  se  recibe  una  carta  de  aviso  -.  se  obe- 
dece una  adi>e< tei'Cia  que  tiene  visos  de  mandato. 
Se  os  acO'i^eja  que  evitéis  una  emboscada:  se  os 
av/sa  donde  está  armada :  se  os  adviene  que  cami- 
néis con  cautela. 

Se  dice  cons  jo  de  amigo ;  constjo  sano  :  aviso 
interesado;  aviiO  al  público  :  advertencia  de  una 
obra. 

Bien  á  menudo  interesan  los  avisos  i  los  que  los 


gaz*;  vial  avisado  al  que  se  ha  aconsejado  mal  á  si 
mismo,  al  que  ha  seguido  mal  camino  en  el  curso 
de  sus  negocios. 

Se  escuchan  las  advertencias ,  se  toman  informa- 
ciones,  no  se  hace  caso  de  falsos  ó  fingidos  av  sos. 

Ño  solo  miraremos  como  av  sos  á  los  que  se  nos 
dan  verbalmente  y  por  escrito  .  sino  á  muchos  an- 
tecedentes que  nos  indican  el  peligro  eu  que  nos 
hallamos ;  y  en  este  sentido  ,  hasta  las  cosas  inani- 
madas V  cienos  sucesos  que  parecen  casuales,  nos 
pueden'y  deben  servir  de  aviso;  oías  los  m formes 
y  las  advertencias  solo  las  podemos  recibir  de  las 
personas  mismas, 


el  concejo  solo  al  aconsejado. 

DEBATIU.  II  DISCLTIR.— Guando  estudiamos 
y  examinamos  con  la  mavor  particularidad  y  aten- 
ción cualquiera  asunto  ,  haciendo  detenidas  obser- 
vaciones sobre  las  circnustancias  que  eu  él  concur- 
ren, nos  valemos  para  expresar  esta  idea  de  la  pa- 
labra ilncuiir.  Aunque  el  discurso  ó  discusioi  po- 
demos tenerla  dentro  de  nosoTOS  mismos,  por  lo 
común  se  versa  con  otra  ú  otras  personas ,  para  ma- 
yor exámea  y  conocimiento  de  la  verdad  que  bus- 
ca luos. 

Diremos  pues  que  Xa.- discusión  se  dirige  al  exa- 
men de  cualquier  asunto  importante ,  ya  sea  de 
particular  interés,  ya  de  política,  de  ciencias  ó  li- 
teratura ,  con  el  objeto  siempre  de  desvanecer  cual 


Sírvate  de  uri.so  este  lance  para  vivir  con  cui-  gimiera  duda,  de  disipar  cualquier  oscuridad,  para 
dado  y  cautela.  Aviso  df  D  os  se  llama  a  cualquier  ^^^  resulte  claro  y  seguro  ,  v  que  se  venzan  toda= 
i-uceso  casual,  que  ha  estado  cerca  de  ser  funesto,  j^^  dilicultades  que  en  él  puedan  ocurrir;  v  no  solo 
del  que  por  milagro  se  ha  escapado,  pues  que  se  ^^  discuhn  las  materias  teóricas,  sino  tauíbien  las 
le  mira  como  advertencias  del  Altísimo.  i  prácticas,  los  hechos  positivos. 

La  adv  rt  ncia  supone  intención  v  reilexion  en  el  ,  f)¿|,^,llJ■  es  aliercar  y  disputar  vanas  personas  ale- 
que  la  hace;  el  que  informa  ó  da  el '-í'íso  no  hace  g^^^^o  \.^^  razones  que  cada  uno  cree  tener  á  favor 
mas  que  referir  lo  que  ha  visto  u  oído;  si  se  ade-  gg  j^  opinión  que  sostiene.  Se  entiende  haber  de- 
lanta  á  mas  será  adi  ertencia.  ¡¡¡¡i,.  ^  cuando  se  verifica  entre  muchas  personas  de 

Se  dice  tiel  y  exacto  av/so ,  buenos  informes,  pru-  ;  ¿¡fereute  partido  ú  opinión,  que  con   caior  se  ei- 


dente  y  oportuna  advertencia. 

El  objeto  de  esta  es  precisamente  informar  de 
una  cosa  y  llamar  la  atención" hacia  ella,  pues  que 
conviene  la  sepamos  y  que  no  despreciemos  la  no- 
ticia que  se  los  da,  ni  las  refiesiones  que  se  nos 
hacen. 

También  se  dirigen  los  a-isos  y  los  con >¿ej os  a 
enterarno.:.  de  cualquier  suceso  ,  pero  ciñéndose  al 
modo  cómo  debemos  proceder. 

El  av'so  uj  contiene  en  su  significacíen  ninguna 
idea  accesoria  de  superioridad,  sea  de  clase,  sea 
de  talento;  uias  el  consejo  lleva  consigo  una  de  es- 
tas cualidades  por  lo  menos,  y  muy  comunmente 
ambas. 

Los  autores  al  frente  de  sus  obras  ponon  adver- 
tencias que  conceptúan  necesarias  ú  oportunas.  Los 
espías  dan  ansos  exactos  de  cuanto  pasa  concer- 
niente á  su  encargo:  el  negociante  aguarda  a>iso 
de  su  corresponsal  para  pagar  la  letra.  Los  padres 
dan  con^sCjOs  á  sus  hijos  para  que  conozcan  el 
mundo  y  procedan  con  prudencia  y  cautela.  El  que 
tiene  uu  pleito,  toma  consejo  de  un  abogado  hábil. 
Siendo  el  objeto  de  la  nd/e  íe-cia  el  disipar  du- 
das y  oscuridadi's  ,  conviene  que  sea  clara  y  posi- 
tiva: dirigiéndose  el  ar/'.o  á  contribuir  á  una  re- 
solución ,  debe  ser  proLto  y  secreto  :  y  como  el  con- 
sejo ha  de  servirnos  de  guia  en  nuestra  conducta, 
preciso  es  darlo  con  franqueza,  sabídnria  y  pru- 
dencia. 

Nos  faltan  algunos  a' i  os  que  nos  seria  conve- 
niente tpuer  para  aprovecharnos  de  ellos  en  la  oca- 
sión ;  y  recibimos  otros  que  lejos  de  ilustrarnos  nos 
oscurecen:  por  lo  tanto  es  menester  iateligencia, 
actividad  y  exactitud  para  dar  uu  bueno  y  opor- 
tuno av'SO. 

Los  ancianos  gustan  mucho  de  dar  consejos;  pero 

los  jóvenes  por  lo  común  se  rehusan  á  seguirlos. 

Con  prudencia  se  del  e  hacer  una  advertencia,  con 

rontitud  dar  un  ari-^o  ,  con  dulzura  y  bondad  un 

consejo,  perqué  nadie  hace  caso  de  las  inoportunas 

advertencuis j   ningún  provecho  traen  los  tardíos 

avisos,  V  la  vajilad  y  el  orgullo  se  ofenden  d    la 

superioridad  y  tono  magistral  del  consejo. 

Una  persona  juiciosa  jamas  se  separa  de  las  ad- 


presan  para  defender,  ya  sean  sus  respectivas  opí' 
nioues .  ya  sus  particulares  derechos. 

El  d'l>aii'  supone  calor,  viveza,  pasión  ,  preocu- 
pación de  una  ó  dn  otra  parte  :  la  ais^usion,  calma, 
sangre  fria,  moderación  y  buena  fe. 

En  los  d  bat'ü  cada  partido  procura  vencer  al 
contrario:  por  lo  tanto  tiene  mucha  parte  en  él  el 
amor  propio  ,  el  ínteres  de  la  victoria:  mas  en  las 
díAfiis/oíi,  5  parece  que  solo  se  trate  de  buscar  la 
verdad. 

Los  debates  se  verifican  principal  nente   en  las 

eran  les  reuniones,  en    las   que  regularmente  pro- 

ucen  acaloramiento,  alboroto  y  aun  tumulto.  En 
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do  en  que  nos  hemos   constituido,  y  así  decimoi 
cumplir  con  nuestro  di'b>r  ó  hacer  nuestro  deber. 

La  palabra  ofioo  que  viene  de  la  latina  officium, 
y  que  tiene  muoba  relación  con  los  deberes,  es  la  , 
obra  que  cada  uno   dede  hacer,    y  en  la  que  está 
empleado ,  según  el  puesto  que  ocupa  en  la  socie- 
dad ,  y  la  clase  á  que  pertenece. 

Entendemos  también  por  oficios  aquellos  servi- 
cios que  prestamos  por  obligación  ó  inclinación  en 
noii.bre  ó  en  beneficio  de  cujlquiera  persona.  De- 
cimos hacer  oftcios  en  favor  de  un  sugeto  ,  para  in- 
dicar las  diligencias  que  practicamos  en  su  prove- 
cho. Hizo  muy  buenos  oficios  por  su  amí¿o,  hizo 
cun  él  ofi'i'jü  de  padre. 

Estas'dos  palabras  se  comprenden  bajo  la  gene- 
ral de  I  bl  gaciones,  que  vienen  á  ser  los  lazos  (jue 
nos  unen  ,  fuerzan  y  estrechan  á  ejecutar  cualquiera 
acción  j  y  proviene  esta  obligacon,  ya  de  lo  que 
directa  y  positiv  imente  prescriben  las  leyes  gene- 
rales ,  ya  de  los  pactos  y  convenciones  que  se  de- 
rivan y  se  sostienen  en  ellas. 

El  libro  de  los  0/íCiOv  que  compuso  Cicerón, 
forma  el  mejor  có  tigo  de  nuestras  ibl/gmion^s  so- 
ciales, y  de  cuanto  estamos  obligados  á  hacer  con 
respecta  á  la  divinidad ,  á  la  sociedad  y  á  nosotros 
mismos.  Según  el  abate  Girard,  el  i'bi-r  tiene  ma- 
yor fuerza  gue  la  obliga  ion,  en  cuanto  perten  ce  á 
la  conciencia,  pues  es  como  una  ley  que  la  virtud 
nos  impone  ,  y  á  la  que  poderosamente  uos  impele. 
La  obligación  indica  co^a  mas  absoluta  en  la 
práctica,  y  pertenece  al  uso  que  tanto  la  opinión 
como  el  decoro  exigen  qu-j  no>  sujetemos  á  él. 

Es  un  deher  en  el  empleado  el  asistir  á  su  ofi- 
cina para  cumplir  con  su  ol>  igacion;  y  obliga 'ion 
de  un  magistrado  el  presentarse  eu  los  actos  de  ce- 
remonia con  su  toga.  Lo:>  finos  cortesanos  sienten 
menos  faltar  á  sus  deb  res  que  á  sus  obligaciones. 
Hay  deberéis  de  atención,  de  decoro,  de  socie- 
dad; asi  como  obliga  ion^'y  legales  y  morales. 

La  ley  nos  impone  la  obliíai-h  n,  y  la  ob.ujacion 
el  diber.  Nos  compele  la  ob  igacon  .  y  ella  á  un 
deber.  La  obligación  indica  la  autoridad'que  sujeta, 
y  el  deber  el  que  ésiá  sujeto  á  ella.  Heb  r  supone 
obligación  :  tenemos  obl/gacon  de  hacer  una  cosa, 
y  es  de  nuestro  deber  el  hacerla. 

Barbeyrac  establece  por  principio  de  la  obliía- 
ci  n  rigurosamente  tal,  la  voluntad  de  uu  supe- 
rior á  quien  se  le  reconoce  y  i.>bed''ce. 

Biirlamaquí  observa  que  la  razón  debe  aprobar 
y  reconocer  el  diber,  pues  sín  esto  no  sena  mas 
que  violencia. 

La  obligacon  no  puede  extenderse  mas  allá  de  la 
autoridad  del  superior  que  manda;  ni  el  deber 
de  los  medios  y  tuerzas  del  inferior  que  obedece. 
No  hav  obliiia'ion  si  la  cosa  no  ha  podido  ser 
mandada  ;  ni  deber  si  no  puede  ser  ejecutada. 

Nuestras  obl'g  ¡cion  s  nacen  de  nuestra  misma 
naturaleza;  nuestros  debfrt-s  de  nuestros  propíos 
derechos.  Dice  muy  bien  Mmtesquieu  ,  que  las  le- 
yes son  las  relaciones  de  las  cosas  entre  sí ;  y  por 
lo  tanto  las  ob  igacio  le.s ,  que  son  deferraíhadas 
por  estas  relaciones,  solo  se  dirigen  á  aclararlas, 
sostenerlas,  conciliarias  y  perfeccionarlas  por  el 
in  teres  propio  y  común  de  las  cosas  mismas ;  por  lo 
cual  tanto  nuestros   deb  res  cuanto  nuestro^  dere- 


uuL.tu  a^aiujaiuicuw,  -. — . —  j ■ — -  —    chos ,  solo  veudríau  á  ser  la  aplicación  de  estas  re- 
las  reuniones  poco  numerosas,  compuestas  de  gen-     ia^.Jones  por  nuestro  ínteres   propio,   el  cual  pro- 
tes  mas  bien  sabías  que  apasionadas,  se   dis  wen    ¿^^.^  ^j  ^^^^^,,„  ^  y  ,ij.g  ^^j.^^  este  á  aquel, 
las  materias  sosegadamente.  ,     ,  En  lo   perteneciente  a  la  moral,  las  oblinacíones 

Eu  los  itebans  por  lo  común   cada  uno   de  los  |  ^^^^^  ¿  ¿^  ,^^  relaciones  de  los  hombres  con  Dios, 
que  disputan  puede   "i/^i'/^arf  _c^°_^^f_.^^'^¡;^yjf^^  |  ó  de  las  facultades  de  su  alma,  ó  de  sus  relaciones 


opinión  sín  que  alcance  á  poder  presentar  razones 
poderosas  v  convincentes,  ni  á  refutar  con  funda- 
mento y  solidez  las  contrarias ;  pero  en  las  discu- 
s  ones  es  preciso  que  cada  uno  de  los  que  discuten 
funde  su  opiniou  y  de=truya  la  de  los   contrarios. 

Es  de  mas  uso  la  palabra  debatir  cnanáo  se  trata 
de  intereses  personales :  y  la  de  dicutir  tratando 
de  cosas  generales. 

Cuando  se  habla  de  las  contiendas  entre  nacio- 
nes ó  gentes  armadas,  que  combat-a  y  guerrean 
por  sostener  su  partido  ó  razón,  no^  valemos  de  la 
palabra  de'a  e,  y  no  conven<lria  en  modo  alguno 
la  í\e  discusión ,  pues  esta  diria  poco:  asi  es  que 
üe5rt/e  supone  acaloramiento,  y  discusión  pacifica 
contienda;  el  debate  apela  á  la  fuerza,  la  discu  in 
á  la  raron. 

De'-at  n  los  enemigos,  discuten  los  amigos:  la 
fuejza  es  la  razón  de  aquellos;  la  razón  la  fuerza 
de  estos. 

DEBEÍIES.  ]I  OFICIOS.  H  0BUG.4CI0\ES.— 
Refiéreiise  e.stas  palal  ras  al  principio  de  que  pro- 
vienen las  acciones  morales  de  los  hombres. 

Definiremos  á  los  dib  res  la  oblipcion  que  nos 
iüipone  respectivamente  nuestro  hnnor,  nuestra 
conciencia  y  el  cumplimiento  del  cargo  ó  del  esta- 


cón los  demás  hombres. 

De  aqui  se  derivan  tr^'S  especies  de  obig aciones: 
la  primera  que  forma  el  vínculo  entre  Dios  y  los 
h'uibres  :  la  segunda  el  del  hombre  consigo  mismo, 
y  la  tercera  el  ae  este  con  sus  semejantes. 

Pero  estas  diferentes  relaciones,  estas  diversas 
obligiiC'Ones,  no  son  estériles  ni  están  ociosas,  pues 
se  dirigen  á  diversos  objetos  y  fines,  que  la  razón 
deduce  de  la  misma  naturaleza,  indicando  el  cami- 
no que  el  hombre  debe  seguir  para  lograrlo.  Este 
camino,  que  la  razón  nos  franquea,  y  al  que  la 
obligad- n  nos  conduce,  viene  a  parar  al  cumpli- 
miento de  nuestros  respectivos  deberé^  y  oficios. 

Asi  pues  la  obligación  viene  á  ser  la  cadena  que 
enlaza  á  un  objeto  con  otro  objeto  para  dirigirlos  á 
uu  fin.  El  deber  consiste  en  la  conducta  que  ha  de 
tener  el  hombre  como  resultado  de  esta  o' ligación. 

Habiendo  Dios  criado  al  hombre  ,  tiene  e^te  un 
vínculo  necesario  v  natura]  con  el  Criador,  y  está 
sujeto  á  su  ley :  esta  es  su  obl  gaci  n.  De  esta  obli- 
gación deduce  la  razón  la  regla  ile  las  acciones  del 
homl're  con  relación  á  la  divinidad;  y  en  esta  re- 
cia se  contienen  los  deberes  del  hombre  con  su 
Criador. 

De  esta  primera  relación  ú  obligación  se  derivíti 
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naturalmente  los  deberes,  que  la  ley  natural  impone 
con  respecto  á  Dios,  v  es  lo  que  se  entiende  conuiu- 
meute  por  religión  natural,  que  no  viene  a  ser  mas 
que  un  puro  deísmo.  .  , 

La  segunda  relación  u  oWíffacíOn  nos  da  a  conocer 
con  el  auiilio  de  la  razón  todos  los  del'eres  que  se 
refieren  á  nosotros  mismos,  y  que  podemos  alriluir 
al  amor  que  tenemos  á  nuestra  propia  conservación. 

En  su  infinita  bondad  y  sabiduría,  el  Orador  se 
propuso,  dotándonos  de  ciertas  facultades,  tanto  cor- 
porales como  meutalis,  un  fin  igualmente  disnode 
el  Y  conveniente  i  nuestra  propia  felicidad.  Quiere 
pnes  que  hagamos  de  estas  facnludes  un  uso  ade- 
cuado á  su  natural  destino;  y  de  aquí  proviene  el 


deber  de  trabajar  en  nuestra  propia  conservación^ 
y  ei  de  cultivar  y  perfeccionar  las  *  -  "••■  '" 

dirigen  á  este  fin. 


La  etrcera  relación  ú  obligación  es  el  principio  de 
los  deberes  de  la  ley  natural,  que  se  refieren  a  los 
demás  houiLres.  Cuando  considero  que  Dios  ha  po- 
blado el  mundo  de  criaturas  semejantes  a  mi,  que 
á  todos  nos  ha  hecho  iguales,  que  á  todos  nos  ha 
dotado  de  una  fuerte  inclinación  á  vivir  en  socie- 
dad, y  que  de  tal  modo  ha  dispuesto  las  cosas,  que 
nn  hombre  no  puede  ni  conservarse,  ni  subsistir  sin 
el  auiilio  de  sus  semejantes;  infiero  de  aquí  que 
Dios,  Criador  nuestro  y  Padre  común,  quiere  que 
cada  uno  de  nosotros  cumpla  con  cnanto  es  necesa- 
rio para  conservar  esta  sociedad,  y  hacerla  igual- 
mente útil  á  todos.  Así  es  como  nuestra  propia  razón 
deduce  de  estas  relaciones  todos  los  deben  s  sociales. 
Tenemos  pues  ol-l  gacioiies  con  Dios,  con  nosotros 
mismos,  y  con  los  demás  hombres;  y  de  estas  otili- 
gaciones  dimanan  las  reglas  ó  leyes  que  fijan  nues- 
tros diberes  respecto  de  cada  una  de  ellas. 

Tanto  vale  decir  faltar  á  sus  o'-A-jacioiu»  como  a 
sus  deberrs  ;  pero  la  primera  frase  se  refiere  al  prin- 
cipio y  la  segunda  á  la  consecuencia.  Se  dice  rom- 
per sus  obUiiacione^,  porque  las  o''lÍ!;acioiirs  vienen 
a  ser  un  lazo  ó  vinculo;  y  no  se  dice  romper,  sino 
faltar  á  sus  del'eres,  porque  el  deber  es  como  una 
línea  que  no  se  rompe;  pero  sí  de  la  que  podemos 
apartarnos. 

Kesnltanlas  obüiiacionrs  de  nuestra  natural  cons- 
titución ;  y  de  ellas  se  deducen  los  deneres. 

Llámanse  ob  igaaones  también  todas  las  conven- 
ciones ó  pactos  por  medio  de  los  cuales  nos  compro- 
metemos los  hombres  unos  con  otros  para  ejecutar 
cualquiera  cosa  ó  negocio  particuKir,  o  para  prestar 
aloiuios  servicios,  y  en  este  sentido  la  o''l'g''CioH 
suele  ser  reciproca,  como  resultado  del  vinculo  o 
convenio,  y  el  deber  será  lo  que  debemos  hacer  en 
vii-lud  de  este  convenio. 

Donde  hay  deberes  hay  obligaciones,  y  donde  hay 
obligaciones  hay  rfe/>erf»;  pero  la  obligación  siempre 
es  el  principio  del  deber.  Así  pues  la  obligación  es 
el  vínculo  que  une  á  un  houibie  con  otro;  y  el 
deber  la  conducta  que  debe  tener  como  consecuencia 
de  esta  obligacim.  El  que  se  obliga  á  alguna  cosa 
con  otro  contrae  una  oliUaacion ;  el  que  la  ha  con- 
traído se  ha  sujetado  á  un  deber.  , 

DEBE  SEIt.  II  DEBE  DE  SER.  —El  dicciona- 
rio de  la  Academia  ejplicando  el  uso  del  verbo  de- 
ber, dice  se  usa  con  la  partícula  de  para  denotar 
que  quizá  ha  sucedido,  sucede  ó  sucederá  alguna 
cosa,  como  i  debe  de  hacer  frió. » 

Sin  embargo  se  emplea  alternativamente  con  o 
sin  esta  partícula,  y  conviene  examinar  la  razón  que 
para  ello  pueda  haber. 

Don  Gregorio  Garcés  en  su  muy  apreciable  obra 
titul.ida  Díl  fír  or  y  elegancia  de  'a  Inigua  casldlan :, 
tratando  en  la  parte  segunda  del  libro  primero,  del 
verbo  social  deber,  dice  que  suele  tomar  o  dejar  la 
partícula  de,  sin  mas  razón  que  cumplir  asi  al  lle- 
no y  armonía  de  la  dicción;  y  asi  es  que  en  los 
ejemplos  que  presenta  se  advierte  esta  diferencia, 
como  el  del  Granada,  en  que  dice  :  <  No  hay  duda 
sino  que  esta  alejacion  ilebe  ser  de  gran  precio  de- 
lante del  Señor.;  En  el  Quijote  diceCervaiites  <  el 
eclesiástico  cayó  en  la  cuenta  de  que  aquel  debía 
de  ser  don  Quijote  de  la  Mancha.  > 

Mas  Huerta  en  su  Examen  cree  hallar  nna  verda- 
dera razón,  diciendo  : 

<  Debe  ser  afirma  que  es  debido,  justo  o  conve- 
niente que  la  cosa  exista.  Debe  de  ser  supone  que  es 
probable  la  existencia  de  una  cosa,  qxie  por  si  mis- 
ma parece  ilndosa  é  increíble.  La  primera  equivale 
á  es  preciso  que  >ea  :  las  circunstancias,  la  oblig.i- 
cíon.  la  necesidad  lo  exigen.  La  segunda  equivale 
á  parece  ';«■■  es  asi,  las  circunstancias,  las  conjetu- 
ras, las  apariencias  inclinan  á  creerlo.  > 

La  cxplicacioo  que  da  la  Academia  viene  a  coin- 
cidir con  esta  razón.  El  uso  vario  de  los  buenos 
autores  conviene  con  lo  que  dice  Garcés.  Es  muy 
respetable  la  autoiid.id  y  fundamento  de  este  autor 


DEC 


y  frases,  nos  rnclinaremos  á  la  que  nos  presenta 
IJuerta. 

DECADENCIA.  1|  DECfJMACION.  ||  DIMI- 
Nl'CIOIM.  II   DECHE.WENTO.  II   IIUINA.  —  Del 

crf.  re  y  el  labies  latino,  de  los  cuales  el  primero 
significa  caer,  fenecer,  morir,  y  el  segundo  caída,  , 
rmiia,  perdición,  daño,  corrupción,  etc.,  vendreuios 
.¡  derivar  la  palabra  necah  ncia,  si  ya  con  algunos 
etiiiiologistas  no  queremos  buscar  su  origen  en  la 
céltica  1  atl. 

De  cualquier  modo  la  decadencin  es  el  estado  de 
aquella  cosa  ó  persona  que  se  va  disminuyendo, 
ya  sea  física ,  ja  moralmente ;  es  pues  un  principio 
de  ruina. 

Decne  una  cosa,  cuando  se  menoscaba:  aecaf» 
las  tuerzas  físicas,  el  vigor,  tanto  en  el  cuerpo 
como  en  el  ánimo:  decaen  las  fortunas ,_ las  letras, 
los  imperios  ,  todas  las  cosas  expuestas  á  variedad, 
á  vicisitudes  y  á  ruina.  Y  en  lo  humano,  ¿  qué  no 
lo  e^tá  ?  El  hombre  y  todas  las  cosas  creadas  en 
nada  están  parados:  todo  se  mueve,  todo  principia, 
todo  se  muda ,  todo  acaba.  La  continua  mutación 
es  esencia  de  las  cosas  humanas. 

Decl  nación  parece  indicar  mas  que  d  cadencia, 
pues  fija  la  idea  de  descenso,  diclive  ,  caída.  Llá- 
mase d'Clinanle  lo  que  d.c'ina:  declinar  es  incli- 
narse i  nna  parte  mas  que  á  otra;  es  menguar, 
acabarse  ó  llegará  lo  último.  Se  dice  \3. declinando 
el  sol,  el  día;  declina  la  edad,  la  enfermed,id: 
declinan  las  cosas  que  solo  tienen  cierta  y  limitada 
duración ,  y  que  se  dirigen  á  su  total  aniquila- 
miento. 

Iieclina  una  cosa ,  cuando  se  pierde  su  uso  y 
ejercicio  hasta  tocar  al  extremo  contrario.  De  la 
virtud  se  décima  al  vicio;  del  vigor  á  la  debilidad. 
Cuando  la  declinación  es  materiil ,  se  dice  declive, 
como  cualquiera  inclinación  de  terreno  ,  pendiente 
ó  cuesta.  Todo  esto  dtclma  enteramente  basta  des- 
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aparecer. 

Mucha  relación  tiene  en  su  sentido  la  diminu- 
ción con  la  declnaciiiii,  aunque  no  siempre  se  usen 
ni  puedan  usarse  en  los  mismos  casos.  Dinunnciiii 
es  ir  faltando  la  cosa  y  las  parles  de  que  la  com- 
ponen ,  ir^e  mermando   ó  menoscabando  ya  física. 


a  moralmente.  Se  usa  mas  á  menudo  de  esta  pa- 
labra que  de  la  de  declinación  cuando  se  quiere 
manifestar  que  una  cosa  se  va  perdiendo ,  y  así  se 
dice  qut  se  disminnije  ,  mas  no  que  dec'in^i,  el  cau- 
dal ,  el  crédito ,  la  opinión  de  la  cusa  ó  persona; 
porque  d  sminuir  es  faltar  materialmente,  y  deciiir 
tiene  uu  sentido  moral. 

Decremento  es  un  caimiento  ,  un  desfalleciraieuto 
ya  lísioo ,  ya  moral. 

Ruina  es  extinción  total  de  una  cosa;  caer,  der- 
ribar ,  destruir  viene  del  latín  niiT¿ ,  que  es  caer 
precipitadameate. 

La  lleca lenciii  hace  que  las  cosas  pierdan  su  ele- 
vación ,  su  masnitnd ,  su  consistencia ;  la  d  ctina- 
cion  que  se  debiliten  sus  tuerzas,  su  brillantez,  su 
lustre  :  el  de  remeneo  que  se  desvanezca  su  apa 
rienda:  la  diminución  que  se  vaya  acabando  su  ví- 
gnr,  su  enorgia,  su  influjo. 

L.i  decadencia  conduce  á  la  caída,  y  aun  á  ve- 
ces ;í  la  ri.ina :  la  deeliiiacion  al  fin  :  el  decremtnlo 
hace  que  la  cosa  destallezca  y  concluya  el  término 
de  su  carrera. 

Así  como  la  elevación  puede  ser  rápida,  también 
la  iiecadenciii  ■■  la  dec  ¿nación  es  mas  ó  menos  no- 
table el  dicrem'iilo  mayor  ó  menor,  como  ti  au- 
mento ó  progreso. 

Usase  mucho  la  palabra  decadencia  en  sentido 
figurado,  no  tanto  en  el  propio:  al  contrario  la 
rana.  Se  dice  la  decudincia  de  los  íiiiperios :  la 
runa  de  los  edificios  y  de  las  cosas  materiales. 

Hallando  con  propiedad,  solo  puede  llamarse 
ruina  i  la  destrucción  de  una  cosa;  pero  la  deca- 
dencia se  verifica  solo  con  que  principie  la  acción 
de  menoscab.irse. 

Á  la  decadencia  puede  seguir  la  ruina;  pero  no 
es  el  forznso  resultado  de  ella.  Muchas  cosas  hace 
larTO  tiempo  qne  dec  ijeron .  y  aun  no  se  han 
omííua  (o.  La  (í  ffliíecií  del  imperio  romano  cn- 
uienzó  muchos  siglos  antes  que  se  verifiaase  su 
ruina.  Su  elevación  fué  lenta ;  pero  mucho  mas  su 
total  destrucción. 

Se  dice  que  las  artes  de~aen  :  también  decaijer.m 
antes  .  pero  ni  aun  en  los  tiempos  de  la  mayor  bar- 
barie llegaron  á  arruinarse  del  todo. 

DECAnllENTO.  ||  DESALIENTO.  ||  ABATI- 
MIE\TO.  II  rosTU  \l  lo^.  II  oruESiON.— To- 
das estas  expresiones  coriespoiiden  .  ya  en  sentido 
físico  ,  ya  en  moral ,  á  la  debilidad,  decadencia, 
rendimiento ,  falta  de  fuerza  y  vigor. 

El  diiaimienlo  ó  descaecimiento  corporal  provie- 
ne regularmente  del  cansancio  ó  de  una  enferme- 


ó  de  las  penas  que  nos  atormentan  y  abruman, 
pues  descaicer  es  irse  deteriorindo  el  estado  de 
salud  ,  fuerza  y  vigor  en  que  antes  se  hallaban  el 
cuerpo  ó  la  mente. 

Este  estado  es  un  menoscabo ,  una  degradación, 
un  principio  de  ruina  que  maiiifie-ta  la  debilidad 
y  miseria  humana  ;  pues  bien  considerado  no  hay 
casos  ni  circunstancias,  por  fatales  que  sean,  que 
no  tengan  remedio  y  no  puedan  mantener  la  espe- 
ranza de  mudar  de  suerte,  cambiándose  en  dicha 
lo  que  ahora  es  desgracia. 

Y  aun  suponiendo  que  esto  no  fuese  ,  seria  una 
flaqueza  en  el  varón  fuerte  el  afligirse  y  abatirse 
por  cosas  que  no  tienen  remedio  ,  ó  sí  lo  tienen, 
el  iibatimienlo  lejos  de  remediarlas,  las  empeora- 
rla y  aun  imposibilitaria  el  buscarlo  y  aplicarlo. 

Á  formar  esta  fortaleza  de  alma  se  dirigían  las 
máximas  y  lecciones  de  los  estoicos  entre  los  genti- 
les, y  con  mas  sublime  objeto  y  oportunidad  los 
consejos  de  la  moral  cristiana. 

El  desiil'Cnto  es  una  languidez  que  el  alma  sufre 
al  considerar  el  mal  que  la  acomete  ,  produciendo 
la  timidez,  el  apocamiento,  la  cobardía  y  el  abati- 
miento. 

La  postración  es  la  acción  y  efecto  de  postrar  ó 
postrarse  ;  el  resultado  ,  el  fin  á  que  nos  conducen 
en  su  intensidad  y  duración  ,  el  descaecimiento  j 
el  (/o  a  iinto. 

Tanto  se  usa  la  palabra  postración  en  sentido 
físico  cuanto  en  moral.  En  aquel ,  postrar  una  cosa 
elevada,  es  derribarla,  alatirla,  echarla  al  suelo. 
Nos  piistra  el  trabajo  ,  el  cansancio ,  la  fatiga ;  la 
fuerza  de  la  fiebre  nos  /lostra  en  el  lecho.  Todo 
lo  que  mas  ó  menos  debilita ,  enflaquece ,  priva  de 
fuerza  y  vigor ,  ¡io  Ira. 

La  potr.icion  es  el  resultado  de  una  fuerza  ma- 
yor que  supedita  á  la  que  oponemos  ó  podemos 
oponer. 

En  sentido  moral  cuando  nos  bajamos,  nos  hu- 
millamos, nos  arrodillamos  ante  cualquiera  perso- 
na que  se  halla  en  puesto  superior ,  decimos  qi* 
nos  poitr irnos:  se  postró  i  los  pies  del  trono,  del 
juez ,  de  su  padre .  de  su  dama ,  del  agraviado 
para'desagraviarle  ,  del  ofendido  para  implorar  su 
perdón. 

En  sentido  recto  desalentar  e;  embarazar,  hacer 
perder  el  aliento,  hacerlo  dificultoso.^  por  cual- 
quiera causa  física.  En  sentido  moral  viene  á  coin- 
cidir con  decaimiento  del  ánimo. 

El  desalíenlo  nos  obliga  á  ceder  á  los  obstáculos 
y  dificultades  con  que  luchamos,  habiendo  agotado 
nuestras  fuerzas,  por  lo  que  mirando  como  impo- 
sible va  la  resistencia,  la  abandonamos  y  cedemos. 
Amia  bien  cerca  de  la  palabra  dcsalealar  la  de 
descora:i'nar,  aunque  esta  es  de  poco  uso.  Ambas 
son  figuradas  y  tanto  vale  estar  privado  ó  haber 
perdido  el  aliento,  como  el  corazón,  el  ánimo,  el 
valor.  La  significación  recta  de  descoriisunar,  es^ 
quitar,  sacar,  arrancar  el  corazón. 

Oprimir  significa  abatir  por  fuerza  ó  violencia 
una  cosa,  apretarla,  comprimirla,  no  dejarla  hicer 
uso  de  su  fuerza,  de  su  acción,  y  se  llama  -  presión 
materialmente  aquel  estado  del  cuerpo  en  que  no 
puede  nno,  por  la  enfermedad  ó  incomodidad, 
hacer  libre  uso  de  sus  facultades;  y  así  se  dice 
t'pr.sion  de  pecho,  de  garganta,  cuando  no  puede 
uno  resollar,  ni  aun  bailar,  y  sufre  grande  fatiga, 
desaliento,  anhélito. 
En  sentido  moral  opresión  signi6ca  cualquiera 
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sujeción  que  uno  padezca,  y  así  llamamos  opresor 
al  que  sulii  uga,  tiraniza  y  esclaviza  á  los  demás,  y 
oirimi-lo  ú'opriso  al  que  se  ve  sujeto  á  este  estado 
de  opresión.  .  i    .       ,  ■ 

El  Ojinsor  se  vale,  para  lograr  sus  intentos,  del 
engaño,  de  la  fuerza,  de  la  violencia. 

£1  fuerte  opiime  al  débil.  Un  pueblo  agobiado  de 
impuestos  suire  la  opresión  del  que  lo  manda. 

Tanto  nos  abroman  y  postran  las  personas  cuanto 
las  cosas,  pues  abrumar  es  aterrar,  echar  por 
tierrar,  dejar  caer  á  alguno,  ponerle  y  cogerle  de- 
bajo Nos  abruman,  nos  sobrecogen  la  tristeza,  el 
dolor,  los  males,  los  cuidados,  los  negocios. 

Cuando  decimos  me  i);ri»ie  el  dolor,  venimos  í 
personificarlo,  y  es  como  si  dijésemos,  me  sofoca, 
me  ahoga,  me  impide  la  respiración,  y  en  efecto 
produce'  cuando  es  violento,  este  efecto  tísico. 

Cuando  descaecimiento  expresa  solo  una  acciott 
física,  la  cansa  parece  ser  visible  y  clira.  Una  per- 
sona oprimida  lo  es  sin  qwe  la  causa  de  sn  ii/i  eví; » 
sea  manifiesta  y  visible  ;  oprime  el  a.-ma;  pero  no 
se  la  ve,  y  solo  se  la  conoce  por  sus  efectos. 

En  sentido  figurado  nos  oprime  el  trabajo,  U 
suerte,  el  infortunio,  la  desgracia. 

Lo  que  abate  comprime  las  fuerzas  :  lo  qu» 
oprime,  las  ahoga  y  destruye.        _         .    . 

Por  grande  que  sea  la  desgracia  ofrmiri;  pero 
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no  ahaiirá  á  los  crne  tienen  ánimo  y  corazón  firmes. 
La  opresión  envilece  á  los  débiles;  el  abatimiento 
li  sico  se  hace  sentir  en  todos  los  miembros  corpo- 
rales :  la  o¡ir(Sion  física  solo  en  el  pecho  y  en  el 
diafragma. 

Puede  hallarse  uno  físicamente  a^'atido,  sin  que 
nadie  haya  contribuido  á  ello,  ni  haya  motivo  ma- 
nifiesto, pues  basta  con  las  penas  imaginarias;  pero 
solü  pueden  opriin'r'ivs  las  causas  verdaderas.  De- 
bemos distraer  al  hombre  á  quien  la  melancolía 
abate,  y  tomar  la  defensa  del  oprimlio. 

Deíaimienío  corresponde  tanto  al  cuerpo  como  al 
alma.  En  é)  se  rinde  uno  bajo  el  peso  de  sus  penas; 
desfaliec-^n  las  fuerzas.  En  el  'lesoUeiilo  se  cede 
enteramente  al  peso  de  las  penas  ó  se  acobarda  ó 
amilana  uno  tanto,  que  no  se  atreve  á  emplear  las 
pocas  fuerzas  que  le  quedan.  Hay  dcca  iiuento 
cuando  cesa  la  resistencia;  disallento  cuando  se 
cree  que.  ya  no  se  puede  re-istir.  \ 

DECENCIA.  11  MüDIÍSTIA.  ||  PUDOR.  H 
RESERVA.  11  RECATO.  -  Estas  palahras  se 
refieren  al  modo  de  proceder  y  de  expresarse  ante 
las  gentes,  y  de  consiguiente  pertenecen  á  la  de- 
cencia esierior. 

Consiste  esta  en  el  aseo,  compostura  y  adorno  de 
las  personas  según  su  clase  y  circunstancias ;  mas 
la  verdadera  decencia  viene  del  interior,  y  consiste 
en  los  Íntimos  sentimientos  de  honestidad  y  mo- 
destia, en  la  conformidad  de  las  acciones  exteriores, 
ya  con  las  leyes  positivas,  ya  con  las  que  impone 
la  opinión  general. 

La  modetia  es  el  cuidado  que  ponemos  en  no 
hacer  ni  decir  nada  que  pueda  dar  motivo  á  que  se 
nos  atribuya  orgullo,  presunción,  alta  idea  de 
nuestras  cualidades  ya  interiores,  ya  exteriores, 
despreciando  y  humillando  á  los  demás.  El  hombre 
modesto  piensa  moderadamente  de  sí,  no  se  nom- 
bra, nunca  se  antepone;  al  contrario,  por  lo  común 
se  pospone. 

Hay  otra  molcsVa  que  pertenece  mas  bien  á  las 
mujeres  tfue  á  los  hombres,  conveniente  á  sus  mo- 
dales, trajes  y  expresiones,  formando  por  lo  tanto 
parte  de  la  deceno  a. 

El  pudor  es  un  sentimiento  natural  y  activo  de 
honestidad  y  niod-Uia,  que  sin  que  lo  podamos 
evitar  nos  causa  sonrojo  y  nos  conduce  á  huir  de 
cuanto  pueda  motivarle. 

La  res  rva  nos  hace  proceder  prudente  y  conte- 
nidamente en  palabras  y  acciones,  mientras  no  nos 
son  bien  conocidas  las  personas  con  quienes  trata- 
mos ó  las  circunstancias  en  que  nos  hallanms. 

El  recato  supone  reserva,  y  cautela  temeroso  del 
peligro;  por  lo  lanto  honestidad  para  evitar  mur- 
muraciones, y  modestia  para  no  excitar  la  envidia, 
ni  oft'udi.'r  al  am.ir  propio.  Con  esto  la  persona  re- 
catada llega  á  adquirir  tal  dominio  sobre  si  misma, 
que  nada  se  permite  hacer  ni  decir  contrario  á  lo 
que  prescriben  la  prudencia,  la  moderación  y  la 
discreción. 

La  re  eria  nos  es  provechosa  para  contenernos 
en  nuestras  acciones  y  palabras,  y  la  moíesíia  para 
no  desculTÍrnos;  el  recato  para  proceder  de  tal 
modo  qu'í  nadie  pueda  tener  fundadas  sospechas 
de  nosotros  :  la  líec  nci<i  se  aver^onzaria  do  hallarse 
en  una  situación  que  no  correspondiese  a!  se\o, 
estado  y'circnn^tancias  de  la  persona.  Tan  delicado 
es  el  p~  d  r,  ^\\^  aun  en  elinsiante  mismo  en  que 
se  oculta,  teme  y  se  avergüenza. 

Teme  la  niot^sf-a  llamar  la  atención  :  la  rrserva 
que  se  la  quiera  descubrir  :  el  recato  toda  fami- 
liaridad extraña  :  la  d'  ceiicia,  que  se  la  sorprenda 
en  cualquier  acto  de  los  que  solo  se  ejecutan  á  solas 
con  uno  mismo. 

La  \ergüenza  que  sobresale  en  el  pudor  es  irre- 
flexiva, involuntaria,  y  nace  de  la  naturaleza 
misma  :  la  que  resalta  en  la  dce  n&ia,  corresponde 
al  miramiento  que  debemos  tener  con  las  gentes  y 
con  nuestra  propia  conciencia,  y  proviene  de  la 
educación  :  el  rera'o  resulta  de  la  reflexión  que 
nos  prescribe  reprimamos  nuestros  movimientos,  y 
de  la  moderación  que  nos  presenta  metlios  para 
ello.  La  }]{0:¡etia  trae  su  origen  de  la  desconfianza 
qae  tenemos  de  nosotros  mismos,  y  se  reliere  á 
nuestro  mismo  carácter  :  en  la  resé' va,  la  descon- 
fianza solo  se  dirige  contra  los  demás,  según  sean 
los  casos  y  circunstancias.  La  dicencia  es  cuida- 
dosa :  la  reserva  circunspecta  :  el  recato  moderado  : 
la  modestia  tímida  .  el  ih'lor  receloso. 

La  reserva  puede  enlazarse  muy  bien  coa  el 
noble  orgullo  y  brilla  en  el  recato  :  la  modes'ia  ser 
noble  :  la  d  cene  a  respetuosa  :  el  pxulor  como  que 
implora  gracia  y  amparo. 

La  nii''iest/a  es  una  virtud  que  exige  decencia  en 
las  mujeres ;  y  cualidades  son  suyas  la  rrsena  y 
el  re(aio\  grato  es,  y  de  subido  punto  amable,  el 
VJidor, 


ütil  es  la  modestia  á  los  que  al  modesto  tratan, 
porque  les  lisonjea  su  amor  propio,  y  así  es  que  á 
todos  place  ;  en  el  trato  de  las  gentes  debida  v  con- 
veniente es  la  decencia,  y  diremos  que  cuando  no 
viene  á  ser  la  que  liamarenios  viodstia  de  la  vir- 
tud, es  como  el  pudor  del  vicio. 

Yálense  muchos  del  símil  de  una  completa  arma- 
dura, tratando  de  la  nsena  de  las  mujeres;  pues 
que  con  elU  atienden  á  su  defensa,  en  tal  suerte 
que  si  se  la  llega  á  quitar  alguna  pieza,  expónense 
á  ser  por  allí  mismo  ueridas. 

Si  bien  solo  á  si  mismo  aprovecha  el  pudor  :  cierto 
es  que  á  todos  place  y  embelesa. 

En  cumto  á  los  hombres,  la  decencia  es  un  pre- 
cepto de  educación  moral  ;  Xd^resena  obligación  de 
circunstancias  :  la  modestia  mérito  generalmente 
apreciado  :  el  pudor,  natural  movimiento  de  ver- 
güenza al  llamar  demasiado  la  atención  por  cual- 
quier motivo  aun  siendo  honesto  y  bueno. 

En  las  mujeres  la  ri  serta  es  una  precaución  que 
exige  su  propia  seguridad,  pues  por  naturaleza  son 
tímidas  y  recelan  de  cuanto  puede  ofender  su  vir- 
tud. En  el  peligro  sirve  de  advertencia  al  pudor  y 
de  escudo  a  la  d  cencía,  á  lo  que  no  sieii;pre  al- 
canza la  misma  honestidad. 

En  la  mujer  la  decencia  forma  un  hábito  al  que 
no  podría  faltar  sin  agraviarse  á  sí  propia  y  atraerse 
el  público  desprecio  ;  el  recato  un  como  saciiliem 
á  la  franqueza  exigido  por  su  sexo,  y  tan  de  natural 
y  de  costumbre  las  es,  que  siempre  se  las  acusa  de 
disimuladas  :  el  pu.!or  como  una  rehuída  de  la  mo- 
destia ofendida,  ó  déla  inocenca  sobresaltada,  sin 
que  se  acierte  positivamente  el  motivo;  pues  que 
no  tanto  depende  de  alguna  cosa  mala,  aunque  sea 
le*  e,  que  se  luga,  cuanto  de  la  vergüenza  que  causa 
el  ser  materialmente  mirado,  pues  hasta  la  simple 
vista  le  ofende.  Si  se  sorprende  á  una  mujer  en  el 
mismo  instiute  en  que  está  haciendo  una  acción, 
aunque  indiferente  y  aun  buena,  naturalmente  se 
sonroja,  aunque  solo  sea  por  la  misma  sorpresa:  y 
tal  es  el  putlor  que  no  por  eso  aleja  la  ingenuidad. 
La  reseña  de  la  mujer  consiste  en  callar  ó  hablar 
poco,  con  precaución  y  conteninñento,  éirecatotu 
su  porte  y  modales:  la  moiesia  en  sus  conversa- 
ciones, en  sus  preguntas  y  en  sus  respuestas  :  la 
decencia  en  sus  trajes,  y  en  cuanto  la  pertenece  y 
corresponde  á  su  ornato  y  al  de  su  casa  :  el  pudor 
en  sus  oculios  sentimientos  y  en  todo  aquello  que 
entiende  debe  ocultar. 

La  resiTva  es  precaucionada  :  el  recato  regla  sus 
movimientos  :  la  modestia  parece  que  se  desconoce  : 
la  decei'Cia  se  conoce  y  se  juzga  :  el  ¡nidor  se  oculta 
y  se  avergüenza  aun  cuando  no  se  le  ve,  pues  para 
inquietarle  basta  con  el  pensamiento. 

No  hay  cosí  ni  mas  apreciable  ni  mas  perfecta  en 
la  tierra  que  una  mujer  virtuosa  y  m/K/esífl,  franca 
y  reserratn,  rccntada  sin  saber  por  qué,  ni  tener 
motivo  alguno  ;  decente  sin  ficción;  pundonorosa  é 
ingenua  a  un  tieinpo. 

La  grande  diferencia  que  se  .advierte  entre  un 
hombre  y  una  mujer  que  poseen  estas  prendas,  con- 
siste en  que  un  hombre  modelo,  decente,  revenado 
y  recatado  sabe  que  lo  es,  y  que  cumple  con  una 
obligación,  y  la  muger  lo  ignora,  pues  es  su  natu- 
ral instinto,  su  disposición,  su  hábito.  Todo  esto 
la  naturaleza  se  lo  inspira  aun  antes  de  ijue  ella 
misma  llegue  á  entender  que  la  es  una  obligación; 
de  manera  que  lo  bello  de  lo  uno  se  viene  á  unir 
con  lo  sólido  de  lo  otro. 

DECISIOIV.  II  RESOLUCIÓN.  |1  JUICIO.  1| 
DETERMIIVACIOIV.  —  Preciso  es  que  toda  dis- 
cusión termine  mas  tarde  ó  temprano,  y  pues  que 
es  una  controversia  entre  lo  verdadero  y  lo  fabo, 
entre  lo  justo  y  lo  injusto,  ó  lo  que  por  tal  se  tiene, 
debe  resultar  una  deasii'n  ó  resolución  que  termine 
el  debate. 

La  rfiíí/.sífln  supone  duda  anteiiory  una  seutencia 
que  la  resnelva  v  fije  lo  que  se  debe  pensar,  juzgar 
o  hacer.  Por  eso  ía  corresponde  la  palabra  latina 
stat'ie>e  que  es  enderezar,  exigir,  estimar,  juzgar, 
establecer,  fijar  :  llamamos  decisivo  á  todo  aquello 
que  resuelve,  como  la  razón,  el  decreto,  la  provi- 
dencia decisiva:  y  decisión  á  la  misma  determina- 
ción, ó  á  la  sentencia  cuando  es  en  negocios 
judiciales  :  y  de  aquí  discernir  al  distinguir  una 
cosa  de  otra. 

Decisión  es  también  resolver  la  indiferencia  de 
una  cosa  contrayéndola  á  especie  determin:id3,  y 
también  señalarla  ó  fijarla  para  cualquier  efecto, 
como  cuando  se  dice  se  decidió  que  la  fiesta  se  cele- 
brase en  tal  dia  y  en  tal  paraje  y  de  tal  modo. 

Verificase  la  decisión  cuando  habiéndose  exami- 
nado con  inteligencia  una  cosa  dudosa  ó  disputable 
se  pronuncia  atirmativamente  sobre  ella. 

La  resoíi  cion  es  el  plan  que  se  forma,  ó  el  par- 
tido que  se  quiere  adoptar;  asi  pues  la  decisión 
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pertenece  á  la  inteligencia,  y  supone  discusión  j 
esamen:  la  resolución  es  acto  de  la  voluntad  y  su-^ 
pone  deliberación. 

La  primera  destruye  la  duda  y  hace  que  uno  se 
declare  :  la  segunda  combate  la  incertidumbre,  y  . 
hace  que  uno  se  determine. 

Para  evitar  el  arrepentimiento  es  menester  (jue 
las  d  cis'ones  sean  justas;  y  para  impedir  las  ve- 
leidades, quesean  firmes  las  re^onic  ones. 

La  dici^itin  recae  sobre  la  cosa  dudosa;  la  resO' 
lücioii  determina  la  voluntad. 

La  dec'siott  es  un  modo  de  \er  lo  dudoso  :  la  re- 
sclu  ion  acto  de  la  voluntad  que  prefiere  un  partido 
á  otro  ú  otros. 

Por  medio  de  la  decisión  se  sale  de  lo  indeciso; 
por  la  reso'ucion  de  lo  irresolu'o. 

No  hay  cosa  mas  desagradable  á  uno  mismo  y 
aun  á  los  demás  que  el  hallarse  indiciso  en  los  ne- 
gocios é  irresoluto  en  el  obrar. 

Mas  delicadeza  y  cuidado  causa  el  decidir  sobre 
negocios  de  etitjueta  y  de  vanidad,  que  sobre  ver- 
daderos é  importantes  intereses. 

El  pecador  y  el  enfermo  toman  resoluciones 
cuando  se  confiesa  el  uno  y  cuando  está  á  la  muerte 
el  otro.  Por  lo  común  ¡cuan  débiles  y  miserables 
son!  pues  acometido  el  pecador  por  fuerte  tenta- 
ción, y  recobrada  la  salud  por  el  doliente,  ambos 
vuelven  á  sus  antiguos  vicios. 

Parece  que  la  re^oluion  lleva  consigo  la  deci- 
sión, y  que  esta  puede  bailarse  algunas  veces  sin  la 
otra;  pues  que  á  menudo  sucede  que  nada  se  ha 
resuelto  sobre  el  emprender  ó  no  un  negocio  que 
ya  está  decidido  :  mas  el  temor  ó  cualquier  otro 
motivo  >e  oponen  á  su  ejecución. 

Regularmente  la  imajíinacion  y  el  corazón  son  el 
fundamento  de  las  decisiones  que  toman  las  mu- 
jeres. ¿Qué  importa  que  los  hombres  tomen  re^^O' 
luC'Ones,  si  sus  costumbres  y  su  inclinación  triunfan 
siempre  de  la  razón? 

En  negocios  científicos  se  dice  la  decisión  de  una 
cuestión  y  la  resdiicion  de  una  dificultad.  Por  lo 
común  lo  que  mas  se  decide  es  lo  que  menos  se 
prueba. 

Aunque  en  las  academias  y  en  las  demás  reunio- 
nes científicas  se  da  salida  a  todas  las  dificultades, 
bien  pocas  son  las  que  de  positivo  se  re^Lriv.  n. 

Se  detennina  consultando  á  la  voluntad  :  se  re- 
snel'C  examinando  la  razón  :  se  decide  pesando  dos 
ó  mas  razones  opuestas  :  el  juicio  siempre  d<c  de. 

DECISIVO.  II  PEREÍXTORSO.  1|  TEUMí- 
tVAINTE.  —  Pertenecen  estas  tres  palabras  al  modo 
como  se  decide,  C'^ncluy  y  termina  cualquier  asunto, 
negocio,  discusión  ó  disputa. 
Hesuélvense  con  razones  las  cosas  dudosas  ó  dís- 
;  potables,  y  tan  claras  á  veces  g^ue  hacen  que  en  un 
instante  termine  la  duda  ó  la  mcertidombie;  ó  coa 
argumentos  tan  fuertes  que  necesariamente  traían 
consigo  la  dec'sii'n ;  ó  con  otros  que  afiíman  la  ver- 
dad por  un  lado,  destruyendo  cuanto  poi  el  otro  se 
pudiese  oponer.  En  el  primer  caso  e.4os  argumentos 
o  medios  serán  tcnninaiiles  ó  C'nciuyenle-'^,  en  el 
segundo  deC'sÍvo\,  en  el  tercero  pered»rtos. 

La  palabra  terminant-  claramente  se  entiende 
significar  la  eficacia  del  medio  y  lo  pronto  de  su 
efecto:  la  de  dec  siv>  indica  la  discusión  y  los  me- 
dios apropiados  para  terminarla;  la  de  perentorio 
la  oposición  y  el  medio  que  puede  destruirla.  Ea- 
tendeuios  por  perentorio  aquello  último  que  en 
cualquiera  género  que  sea  se  concede  ó  determina; 
y  íLsi  se  llama  término  perentO'io^  sobre  todo  en, 
estilo  juiicial,  aauel  que  excluye  todo  otro. 

Terminante  es  lo  que  vence  todas  lis  dificultades, 
derriba  toilos  los  estorbos,  y  quita  todos  los  obstá- 
culos. Decisivo  es  lo  que  ya  no  deja  duda  alguna, 
y  de  consiguiente  subyu^ja  el  juicio  ajeno^  peren- 
/-  f'O  lo  que  ni  sufre  oposición  ni  admite  replica. 

Con  respecto  á  las  personas  se  diferencia  lo  íer- 
minaute  de  lo  deci  iro  en  lo  siguiente.  El  que  da 
una  respuesta  terminant'-  no  halla  dificultad  alguna 
en  que  el  negocio  concluya  según  su  voluntad,  y  el 
que  decide  no  halla  duda' en  la  cosa;  pero  se  equi- 
vocan á  veces  ambos,  pues  no  suelen  lograr  su 
intento.  Confían  en  su  fuerza  ó  razón;  pero  el 
hombre  que  toma  una  resolución,  ó  dicta  una  pro- 
videncia terminante,  manifiesta  por  lo  común  mas 
arrogancia  y  presunción,  que  ven'adera  fuerza,  y 
parece  como  que  quiera  iutimidaj  ios,  asi  como  el 
de  genio  ó  carácter  dec^iro  autor  lad  de  razón.  El 
primeio  se  expresa  como  muy  an'orizado  y  levan- 
tado; el  segundo  se  vale  de  frases  >ecas  y  magis- 
trales :  el  que  toma  una  resolución  fe  minante  no 
oye  razones,  y  por  lo  tanto  debemos  huir  de  entrar 
en  contestaciones;  con  él.  Ni  es  tampoco  cosa  fácil 
sostener  una  disensión  con  el  decsivo.  pues  para 
ello  seria  preciso  vencer  antes  su  extraordinario 
amor  propio. 


DEC 
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DECLAHAR.  li  DESCUBUIR.  II  MANIFES- 
TAR II  REVELAÍt.||lHVLLGAU.  ||  PLIÍLI- 
UAR-  —  Todas  estas  palabras  sigüifican  en  gene- 
ral Jar  á  conocer  lo  que  estaba  igQorado;  pero 
quede  veriücar.se  esto  de  diferentes  modos  que  ia- 
iican  cada  una  de  estas  palabras. 

Hablando  literaímeute,  descubrir  es,  como  en 
otra  parte  índicaíiios,  quitar  la  cubierta,  lo  que 
oculta  una  cosa,  destapar,  abrir,  registrar,  alcanzar 
i  ver.  J/anz/'d^/ar,  poner  las  cosas  co;uo  á  >a  mano, 
m  Dstrarlas,  presentarlas,  hacerlas  patentes. 

Declarar  poner  ea  claro,  y  viene  del  latín  cl.iiuSj 
aclarar,  eiplícar,  interpretar  lo  que  e.-tá  o-curo  o 
no  se  entiende  bien.  Heielar,  quitar,  levantar  el 
velo.  Diiulijar,  publicar,  extender;  dar  á  conocer 
á  todos  una  cusa,  propagándola  tauto  que  llegue  á 
6er  generalmente  sabida,  ^  hasta  del  misiuo  vulgo. 
Publc-r,  bacer  patenie  o  notoria  una  cosa  por 
cuantos  medios  baya.  Su  uso  mas  general  fs  en 
materias  que  á  toJos  conviene  é  interesa  saber, 
como  son  las  leyes,  órdenes,  decretos  y  reglamen- 
tos; y  para  ello  se  vale  el  gobierno  de  pregone-, 
proclamas,  bandos,  cíixalares  y  anuncios  en  los  pa- 
peles públicos. 

Lo  que  estaba  oculto  á  los  demás  se  les  descubre 
dándoles  noticia  de  ello  :  se  les  mai.ifiesla  lo  que 
estaba  escondido,  llegándolos  al  para.e  ó  indicán- 
doles el  sitio  en  que  se  esconde  la  cosa,  y  si  esta  es 
simulada,  se  aclara  con  expresiones  positivas  y  tt-r- 
minantes  :  se  divulga  lo  que  no  era  sabido  de  la 
gener.iüdad  de  las  gentes,  ci:eudiendo  la  relación 
ó  noticia  por  todas  partes;  y  se  publira  lo  que  no 
era  notorio,  UaciéndoTo  de  un  modo  auténtico  y  for- 
lu^l,  para  que  nadie  alegue  ignorancia. 

Toaos  los  dias  se  ne-cu/ren  cosas  nuevas,  y  la 
vanidad  y  el  ansia  de  enterar  de  ellas  á  los  demás 
y  parte  ae  amor  propio,  hace  qne  se  vayan  de  Cii- 
briemio  á  todos.  Ocúltase  un  hombre  de  las  gentes 
por  tener  motivo  de  ello,  y  coa  la  mala  intención 
de  dañaile,  se  le  descubre, 

Beielar  supone  una  violación  de  juramento  ó  de 
estrecha  oblijacion,  ó  penoso  esiuerzo  para  publicar 
lo  muy  reservadamente  sabido  ú  hondamente  oculto, 
resultando  de  esta  revelación  ó  grandes  beneficios 
ó  graves  daños,  como  cuando  se  reiela  una  extensa 
é  infernal  conspiración,  ó  un  secreto  de  Kstado,  ó 
unaconl'esion,  que  es  el  mas  sacrilego  crimen. 

El  sórdido  interés,  ó  el  amor  al  orden  público,  á 
la  justicia,  á  la  virtud,  son  respectivamente  la  causa 
y  motivo  de  estas  reí  elaciones. 

Se  re¡  ela  un  secreto  por  no  poderse  contener  en 
callarlo,  y  mucho  mas  si  de  esto  resulta  gloria. 

Voluntaria,  clara  y  positivamente  se  í/m  larun  las 
intencii'ues,  los  deseos,  las  acciones,  que  no  eran 
conocidas,  ó  sulo,  á  lo  mas,  de  un  modo  incierto. 
Estáis  equivocados,  se  dice,  en  cuanto  á  mi  modo 
de  pensar  .  claramente  oslo  declararé. 

Aquellas  personas  que  tienen  conocimiento  de 
un  secreto,  y  que  deben  guardarlo,  lo  revelan  ó 
por  malicia  o  por  debilidad,  ó  por  interés  y  preci- 
samente á  veces  á  aquellos  mismos  que  no  deberían 
saberlo. 

Miraremos  como  una  especie  de  velo,  qne  solo 
pueden  descorrer  las  personas  complicadas  cu  una 
oculta  conjuración,  á  los  juramentos  que  hacen  de 
guardar  secreto  :  á  estos  laltan  los  que  lo  levelan. 

Parece  que  la  naturaleza  ha  echado  un  velo  mas 
ó  menos  tuerte  é  impenetrable  sobre  cosas  que 
quiere  ocultar  á  nuestra  vista,  ó_  bien  que  solo  lo- 
gremos conocerlas  á  costa  de  inmensos  trabajos, 
observaciones  y  estudios. 

Revela  Dios  á  los  hombres,  cuando  le  place,  lo 
que  por  sola  la  razón  no  pueden  conocer  ni  alcan- 
zar. Por  eso  la  palabra  rei-ilaciot  se  usa  principal- 
mente Jtara  expresar  la  idea  del  conocimiento  qae 
se  nos  da  de  cosas  sobrenaturales  ó  divinas.  Son 
muchas  y  muy  notables  las  reielaciones  que  constan 
en  los  libros  sagrados  y  en  las  vidas  de  los  santos, 
y  que  reconoce  como  auténticas  la  Iglesia.  Mas  tra- 
tando de  esta  palabra  Covarrúbias  dice  ;  <  Revelar. 
algunas  veces  significa  la  merced  que  Dios  hace  á 
alguno  de  sus  siervos  dándoles  á  entender  algún 
secreto  misterioso,  y  estas  me  aciones  i  veces  sue- 
len ser  ilusiones  del  demonio,  ó  flaqueza  de  cabeza 
de  algunas  beatas,  que  forman  en  la  fantasía  mil 
disparates.  > 

Siendo  la  revelación  el  acto  material  de  descorra  r 
un  velo,  puede  esto  dirigirse  á  la  generalidad  de 
las  gentes,  o  á  una  persona  sola  ;  pero  el  que  re- 
vela al  magistrado  una  conspiración,  la  palabra  no 
indica  publicidad,  sino  al  contrario  secreto  y  re- 
serva, ¡ieve/ar  supone  pues  viohcion  del  jura- 
mento, de  la  obligación,  penoso  esfuerzo  para  sacar 
á  la  vista  de  todos  lo  que  estaba  honda  y  cuidado- 
samente escondido. 
Declaran  casi  siempre  los  reos  á  sus  cómplices; 


sfi  declara  la  inocencia  de  uno  calamniosaraente 
acusado ;  declaran  los  testigos;  se  declara  la  guerra 
al  enemigo;  se  decara  uno  á  un  amigo  de  con- 
fianza, en  negocio  grave.  El  uso  mas  general  de 
lis  palabras  diC  arar,  decluracwn,  es  judicial;  to- 
mar nec  aractones,  auto  declaratorio^  carta  decla- 
ratoria, etc. 

Según  ia  derivación  de  esta  palabra  indica  una 
demostración  clara,  una  acción  importante,  una 
voluntad  resuelta  y  firme. 

La  idea  propia  de  dcsc'>brir  es  precisamente  la 
de  mostrar;  porque  cuando  se  mue.-tra  á  uno  lo  que 
no  veia  ó  no  sabia,  se  le  descubre,  aunque  en  ver- 
dad no  estaba  oculto.  Asi  pues  desC''br,r  supone 
obitáculos  que  estorbaban  se  viese  la  cosa,  y  que  se 
han  quitado  de  delante. 

Manfe'^tar  no  es  s  lo  expresar  coa  signos  exte- 
riores nuestros  internos  seutimientos,  pues  en  e;te 
sentido  tam  bien  es  descubr,  rlos^  dec  arar,  os.  Si 
disimulo  parte  de  mis  pena-,  claro  es  que  no  las 
maniüesto  todas.  Cuando  Dios  se  manifestará  en 
toda  su  gloria,  es  evidente  qut;  en  esta  espresion  no 
se  trata  de  interiores  sentimit^ntos. 

DECOR  Alt.  II  EXOR\AR.  |t  CONDECORAR. 
II  EXGALAAAlt.  ||  UERMOSEAR.  —  Mucho 
corresponde  á  la  decencia  y  decoro  de  las  pírsona- 
el  ornato  exterior  con  que  se  presentan  ante  las 
gentes,  bien  asi  como  el  de  cuanto  les  rodea  en  ia 
casa,  en  los  parajes  públicos  y  en  el  trato  social,  y 
bajo  de  este  aspecto  nos  cumple  considerar  ahora 
la  palabra  decorar,  que  significa  dar  tanto  á  las 
personas  cuanto  á  las  cosas,  los  adornos  conve- 
nientes, necesarios,  decentes,  propios  á  la  clase  de 
a  inellas,  y  en  estas  al  uso  que  se  quiere  hacer  de 
ellas. 

En  sentido  recto  llámase  drcoraciO'i  al  mismo 
adorno  y  en  el  metafórico  al  lustre  que  resulta  por 
estas  señales  exteriores,  que  tanto  respeto  causan  en 
el  público. 

Modernamente  se  ha  introducido  la  palabra  deco- 
raci"n,  hablando  de  la  mutación  de  escena  y  sus 
adornos  en  los  teatros  y  demás  espectáculos. 

Deci^ro  se  llama  en  arquitectura  á  aquella  parte 
del  arte  que  enseña  á  dar  á  lo  exterior  de  los  edifi- 
cios el  aspecto  y  propiedad  que  les  corresponde. 

Se  decoran  todas  las  cosas,  en  especial  en  su 
parte  aparente,  que  se  quiere  agraden  á  la  vista,  á 
cuyo  sentido  corresponde  la  decoración.  Se  d.  coran 
los  magníticos  salones,  las  fachadas  de  las  casas,  los 
templos,  los  teatros,  y  cuanto  se  quiere  luzca  y 
sobresalga. 

La  dvcorac'on  por  lo  recular  no  es  permanente,  y 
solo  se  verifica  en  casos  de  festividad  :  pocas  veces 
se  usa  hablando  de  aquello  que  permanece,  que 
forma  parte  esencial  del  edificio,  pues  entonces  nos 
valemos  mas  de  la  palabra  trnato. 

Guando  decorar  se  toma  en  sentido  metafórico 
como  significando  la  hermosura  y  gracia  que  se  da 
al  discurso,  realzándolo  con  tropos  y  figuras  retó- 
ricas, se  emplea  mas  propia  y  comunmente  la  pala- 
bra exornar,  que  es  hermosear,  adornar  grande- 
mente con  las  galas  de  la  elocución.  Solo  en  este 
sentido  figurado  se  usa  en  el  día  esta  palabra,  mas 
en  lo  antiguo  significó  también  materialmente  ador- 
nar y  hermosear. 

Unida  la  partícula  con,  al  verbo  decorar,  co  de- 
corar, le  hace  torcer  el  sentido  á  significar,  distin- 
guir, ennoblecer,  ilustrar,  relevar  á  una  peisona 
con  honores,  cruces,  medallas,  bandas,  placas  y 
otras  insignias  de  grandeza  y  poderlo,  que  en  reali- 
dad todo  es  decotar  la  im.igen  de- nuestra  vanidad 
y  orgullo  bien  ó  mal  fundado. 

AH'rnar  es  aüadír  á  uua  cosa  sencilla  y  como 
desnuda,  limitada  á  solo  lo  preciso  para  el  uso  qne 
se  ha  de  hacer  de  ella,  otras  accesorias  que  sin 
formar  parte  de  aqiiel  cuerpo,  ni  serle  indispen- 
sable, están  trabajadas  con  sumo  arte  y  esmero  para 
darla  mayor  lustre  y  brillantez ;  por  lo  tanto  estos 
adornos,  considerados  en  sí,  no  corresponden  á  la 
esencia  de  la  cosa,  por  lo  cual  sin  dañarla,  bien 
que  desluciéndola,  se  pueden  quitar-ó  mudar.  Llá- 
manse  órnalos  i  estos  adornos,  y  consisten  ea  las 
columnas,  moldaras,  arabescos,  trepados,  estatuas, 
cuüdros  que  visteft,  decoran  y  emb'dlecen  las  igle- 
sias, palacios  y  edificios  públicos.  El  ornato  es  pues 
accidental,  puede  ser  poco  duradero  ó  solo  por 
cierto  tiempo,  como  las  colgaduras,  florones,  jar- 
dines artificiales,  arcos,  estituas  aparentes,  etc- 

La  palabra  vriiam  ntos  parece  destinada  solo  á 
las  vestiduras  sagradas  y  á  los  alornos-  de  los 
altares.  Se  llama  adonut  'or,  adonml  ,  al  que 
ad  rna  :  no  son  muy  usuales  estos  títulos  ;  mas  sí 
el  de  ado  nisla,  aunque  en  rigor  solo  se  entiende 
del  que  adorna  con  pinturas  de  gasto  y  capricho 
las  salas,  muebles,  etc. ;  y  las  otras  dos  denoinina- 
cioaes  abraxaa  todo  género  de  adornos  por  gran- 


diosos y  magníficos  que  sean.  Llam;íbase  en  lo  anti- 
guo adornación  y  udom amiento  á  lo  que  ahora 
adorno,  puesto  qne  aquellas  palabras  correspondan 
mas  bien  á  a  ¡•ccion  de  alomar  que  al  adurno  j4 
verificado  y  como  permanente. 

Las  palabras  ornamenta' ,  omadamente.  ornar, 
crnato  son  sinónimas  á  las  de  adorno,  adnrnar^  j 
solo  se  diferenciarán  ea  el  buen  gusto  y  oportuni- 
dad con  que  se  usen. 

Cuandj  los  adO'nos  se  hallan  distribuidos  en 
todas  las  partes  de  la  cosa  adornalu  Ó  se  refieren  á 
ella,  enlazándose  unos  con  otros  y  viniendo  á  for- 
mar un  todo  completo  de  órnalo,  entonces  parece 
que  cada  parte  d'ba  conservar  este  mismo  nombre. 
Pero  la  reunión,  el  efecto,  el  resultado  toial  for- 
mará una  decor  don  perfecta,  á  la  cual  bien  po- 
dríamos atribuir  el  nombre  antiguo  de  alorn'icionf 
para  distinguirla  de  aquella  que  parece  destinada  á 
cosa  teati-ai. 

En  sentido  metafórico,  ornato  v  adorno  se  re- 
fieren á  las  prendas  y  buenas  cualidades  de  virtud 
y  de  sabiduría  que  concurren  en  una  persona  y  la 
nacen  digna  de  estimación  y  aprecio.  Se  ndoma  la 
verdad  con  las  galas  de  la  elocuencia.  Un  buen 
lenguaje  y  estilo  adora^  es  el  irnao  del  discurso  : 
sin  esto  pierde  mucho  de  su  mérito  intrínseco.  No 
hay  pensamiento  por  co^nun  que  sea  que  no  lo 
realce  el  oruat<  de  la  elocución  ;  ni  idea  sublime 
que  no  parezca  baja  y  trivial  expresada  con  frases 
vulgares  y  cliavacauas  ;  el  lenguaje  es  todo. 

La  verdadera  hsnwsura  debe  hallarse  en  la  na- 
turaleza, y  consiste  en  la  justa  y  bella  proporción 
de  las  partes  entre  sí  y  con  el  todo  ó  cuerpo  que 
vienen  a  formar.  Es  rara  uña  hermosura  natural, 
perfecta  tal  cual  la  concibe  nuestra  imaginación, 
estudiando  las  cualidades  que  en  abstiacto  la  de- 
ben constituir  tal;  mas  á  esta  hermosura  ó  belleza, 
que  llamaremos  ideal,  la  da  ser  el  arte  escogiendo 
lo  mejor  de  cada  parte,  y  reuniéndolo  en  un  todo 
que  perfecciona  cuanto  es  dado  al  ingenio  hu- 
mano. 

Con  respecto  á  nuestros  sentidos,  el  tipo  de  la 
hermosura  se  halla  en  el  desnudo  del  cuerpo  hu- 
mano; ¡pero  cuan  raros  son  los  perfectos  moJelos! 
Las  imperfecciones,  los  defectos,  las  fealdades  son 
comunes^  las  bellezas  de  algunas  partes  sin  grave 
disonancia  de  sus  relaciones  entre  sí,  no  se  hallan 
frecuentementp ;  cosa  extraordiutria  es,  y  por  lo 
mismo  admirable,  una  hermosura  perfecta,  si  es 
caso  que  la  hay  cual  la  cone.bimos. 

Amando  todos  la  litrnu'Siira,  y  gozando  pocos  de 
ella,  tratan  de  adquirirla  á  lo  menos  en  la  aparien- 
cia, cubriendo  las  partes  defectuosas,  descubriendo 
y  realzando  las  bellas,  valiéndose  para  ello  de  los 
afeites,  artificios,  ilusiones  y  engaños,  y  á  esto  lla- 
maremos h  rmiisear,  ocupación  que  sé  ha  conver- 
tido en  arte,  que  se  estudia  y  cultiva  con  el  mayor 
esmero,  en  especial  por  las  mujeres,  cuyo  principal 
objeto  pai-ece  ser  el  de  agradar. 

A  uellas  damas  que  en  la  hermosura  hacen  con- 
sistir todo  su  mérito,  siempre  se  han  de  ocupar  en 
este  para  ellas  tan  importante  asunto.  Si  son  her- 
mosas se  esmeran  ea  parecerlo  mas;  sí  feas,  her- 
mosas. Por  lo  tanto  en  las  visitas,  en  la  calle,  en  la 
casa,  en  su  cámara  ó  retrete,  en  el  lecho,  en  el 
mismo  traje  descuidado  ó  de  traj'i  lo,  no  solo  han 
de  parecer  aseadas  como  es  dí-bi  lo,  sino  he  mosea- 
das,  ataviadas,  adornada^.  Hasta  la  naturali  lad  es 
en  ellas  artificio  :  el  trabajo  del  tocador  comienza 
en  el  lecho. 

Se  ve  pues  que  hermosear  significa  en  su  sentido 
recto,  hacer  mas  bella,  mas  agradable,  dar  mas 
atractivo  y  valor  por  todos  los  medios  posibles,  á 
cualquiera  persona  ó  cosa,  y  bajo  de  este  respecto 
será  genérica  esta  palabra,  y  vendrá  á  co:npreader 
las  demás  de  que  aquí  vamos  hablando,  pues  qne 
todas  se  dirigen  á  hermosear,  aunque  por  dife- 
rentes modos.  Á  este  sentido  corresponde, exac- 
tamente ea  sus  aplicaciones,  que  son  varias,  el  me- 
tafórico. 

Dase  el  nombre  de  gala  i  lo  mas  rico.^  delicado 
y  esmerado  de  una  cosa,  y  de  consiguiente  son 
fíalas  las  ropas  costosas,  nuevas,  de  esplendor  y 
lucimiento.  Dícese  verstirS'-  de  gal-ij  estar  de  (¡ala, 
cuando  con  motivo  de  cualquiera  festividad,  fun- 
ción ó  caso  de  ceremonia  se  poní  uno  Ifi»  ropas 
mas  ricas,  las  alhajas  mas  preciosas,  los  uniformes, 
insignias  y  trajes  de  etiqueta  rigurosa. 

Por  extensión  se  llama  g  dan  al  hombre  fino  en 
modales  y  palabras,  buen  mozo,  que  se  presenta 
con  gracia  y  se  porta  con  garbo  y  bizarría,  acom- 
pañándole el  lujo  y  el  buen  gusto  en  adornos  y 
gala. 

A  este  modo  de  vestir  se  llama  engabanarse,  lo 
cual  snpone  un  traje  extraordinario,  sibresalieute. 
Aunque  una  señora  opulenta  use  diariamente  (U 
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ricos  atavíos:  en  ocasiones  de  grandes  funciones  y 
Cestas  afiade  trajes  nuevos,  exquisitos,  esplen- 
dentes, rancha  pedieiia  de  inmenso  ralor-  ,„  ,, 
DlXOlVO.  II  DIGNIDAD.  H  GRAVEDAD.  1| 
CIRCU^SriiCClON,  —  Expresan  estas  palabras 
¡deas  de  superioridad  maniíestadas  y  sostenidas 
por  el  superior  con  sus  palabras,  acciones  y  mo- 
dales, reconocidas,  acatadas  y   respetadas  por  el 


Tin   estado  oeaueño,  eu  tiempo  de   guerra,   se  ,  lustre,  tersara,  m  igualdad,  que  es  lo  que  const 
halla  ¿ffn*rfr?brtámente   ó  .«/«        secr'eta-  ,  tuve  su  género  de  hermosu^;  y  en  la  blanca  el  st 


en  tiemiJO  de  paz  se  I  muy  pálida  ó  tener  manchado  el  rostro. 

'      Mucho  interesa  al  alma,  dice  Cicemn,  el  hallarse 


'  lil  decoro  consiste  de  parte  de  aquel  en  el  pro- 
ceder con  la  mayor  reüeiion  y  miramiento  en  cuanto 
hace  y  dice,  de  tal  modo,  que  lejos  de  disminuirse 
se  aiimeute  su  autoridad  y  su  cousideraciou.      _ 

El  inferior  corre>ponde  al  decoro  del  superior, 
manifestando  el  que  también  pertenece  a  su  clase, 
con  su  obediencia,  sumisión  y  condescendencia  con 
cuantos  se  hallan  constituidos  en  cualquier  grado  o 
dignidad  superior  á  la  suya. 

La  digai  ai  es  la  calidad  que  constituye  digna 
nna  cosa  ;  el  empb  o,  la  condecoración,  e  cargo  que 
da  excelencia  y  realce  á  la  persona  que  la  ocupa,  y 
llamamos  dignación  i  las  condescendencias  del 
superior  con  el  inferior  en  sus  deseos  y  solicitudes. 
Cuando  la  diquidad  recae  en  persona  merecedora 
de  ella  por  sus  dignos  procederes,  es  solida,  apre- 
ciada, respetada  por  cuantos  conocen  el  mentó; 
pero  se  envilece  ella  misma  y  aun  envilece  al  que 
la  ocupa,  cuando  recae  en  persona  indigna,  siendo 
mas  bien  objeto  de  desprecio  y  mota  que  acata- 
miento al  que  la  disfruta. 

1  la  modestia  y  compostura  con  que  un  sugeto 
sostiene  el  eminente  puesto  en  que  debidamente  se 
halla  colocado  llamamos  gravedad,  que  no  es  ri;li- 
cula  afectación  del  correspondiente  decoro,  sino 
sostener  la  superioridad  que  debe  ejercer.  La  ver- 
dadera iiraveJad  nace  de  la  importancia  y  del  i/.- 
coro;  es  bondadosa  sin  degradación;  afable  sin 
altanería;  estimación  propia  sin  desprecio  ajeno; 
seriedad  sin  orgullo  ni  afectación.  Esta  noble  y  de- 
corosa lira'  edaí  se  atrae  naturalmente  el  respeto  y 
veneración  de  los  interiores,  sin  excluir  por  eso  su 
amor  y  su  benevolencia. 

Llamamos  estilo  grave  cuando  se  usan  palabras 
serias  y  majestuosas ;  negocio  grave  al  arduo  y  di- 
fícil. Es  giave  todo  lo  peligroso  y  que  exige  cui- 
dado, ateuciou,  diligencia  é  inteligencia  :  es  grave 
una  enfermedad  cuando  pone  al  paciente  en  grande 
peligro  :  es  urave  todo  lo  pesado,  que  coincide  con 
el  sentido  recto  de  la  palabra ;  grave  es  la  cnlpa,  el 
mal,  el  riesgo,  y  grave  lo  molesto  y  enfadoso,  fira- 
Kdosn  llamaban  en  lo  antiguo  al  hombre  circuns- 
pecto y  serio  con  afectación  :  esta  es  la  parte  ridi- 
cula de  la  qravedad. 

La  gravedad  exige  circunspección,  la  cual  consiste 
en  la' cordura  y  prudencia  con  que  en  todo  se  pro 
cede,  en  la  atención  y  miramiento  con  que  se  obra, 
y  principalmente  en  los  actos  exteriores  que  indi- 
can y  sostienen  estas  cualidades :  así  pues  el  hom- 
bre circmispeclo  aparece  siempre  serio,  grave  y 
respetable- 

Diferéncianse  estas  expresiones  en  que  el  a  coro 
se  dirige  á  manifestar  el  respeto  á  la  opinión  pú- 
blica; la  dignidad  i  los  miramientos  que  se  deben 
tener  con  el  raugo  ó  cargo  que  se  desempeña;  y  la 
gravedad  tanto  a  esto  como  á  uno  mismo. 

DEFENDER.  ||  JUSTIFICAR.  —  Ambas  pa- 
labras indican  el  cuidado  y  esmero  que  se  pone  en 
asegurar  y  sostener  ya  la  inocencia,  ya  los  derechos 
de  alguna  per>oua. 

Se  diferencian  en  qne  justificar  supone  un  de- 
recho claro  y  reconocido  como  tal  y  defender  solo  el 
deseo  de  favorecer  á  uno.  Cicerón  dfíendió  a  iUilon, 
pero  no  le  fué  posible  jiisí'/ieaile.  La  virtud  no 
necesita  por  lo  comnn  qne  la  defiendan;  pues  casi 
siempre  el  tiempo  viene  i  jiislificarla. 

dÍfEKDER.  I)  SOSTENER.  ||  PROTEGER. 
—  Generalmente  hablando  significan  estas  tres  pa-. 
labras  precaver  ó  liliertar  á  una  persona  ó  cosa  del 
mal  que  se  la  hace  ó  se  la  intenta  hacer. 

Se  defiende  al  que  es  acometido ;  se  sostiene  al 
que  puede  serlo  ó  se  teme  lo  sea;  se  protege  al  que 
necesita  se  le  dé  ánimo,  confianza,  amparo. 

Un  principe,  al  par  que  poderoso,  sabio,  debe 
pro'eaer  las  artes  y  el  comercio  en  sus  estados; 
sostenerlas  contra  sus  rivales;  defenderlas  de  sus 
contiaríos. 

Se  dice  defender  una  causa,  sostener  una  em- 
presa, prf'teiier  las  ciencias. 

La  protección  supone  superioridad  :  mas  uno 
puede  ser  también  d  ¡elidido  y  sostenido  por  sus 
Iguales,  sus  inferiores,  y  aun  en  algunas  circuns- 
tancias sost.nrse  y  defenderse  i  sí  mismo. 

Frotener  supone  poder,  y  para  ello  no  se  nece- 
sita precisamente  valerse  de  acto  alguno ;  pero  si 
para  noslener  y  defender,  y  es  mas  activo  este  que 
aquel. 


'"'llirfZTV.'S.k  'loTsosteiierle  '         "  I      Mucho  interesa  al  alma,  aice  i.icernn,  ei  naiiar« 

"°dIf  nÍc     A        D.  SCRircíoX.  -  Cuando    en  un  cuerpo  organizado  de  este  6  del  otro  modo^ 

ULnixiiuiwn.   II  procuramos  '  MaUi  cara,  malos  heclws,  decían  los  antiguos,  y 

aunque  no  sea  precisamente  una  regla  constante,  no 
deja  de  atenderse  mucho  á  la  hermosura  ó  feallai 
del  rostro  para  juzgar  de  la  del  alma,  pues  sabios 
físicos  y  filósofos  no  pueden  persuadirse  a  que  en  un 
cuerpo  feo  hava  una  alma  hermosa. 

Sócrates  era  feo,  y  los  fisonomistas  decían  que 
debía  tener  un  alma  perversa  :  convenia  en  ello  el 
filósofo ,  y  decia  que  le  habia  costado  mucho  tra- 
bajo corregir  sus  iü.alas  inclinaciones  naturales. 

kas  hablando  de  esta  fealdid  fisonóiuica.  la  de- 
bemos entender  de  la  esencial ,  de  la  orgánica,  no 
de  la  accidental ,  de  la  exterior,  qne  es  de  ¡a  que 
aquí  vamos  hablando  ,  y  mucho  menos  de  la  ca- 
sual producida  por  cualquiera  enfermedad,  ó  un 
gran  golpe  recibido,  qne  no  altérala  primitiva  or- 
ganización,  sobretodo  de  la  cabeza,  y  por  lo  tanto 
mas  parece  acercarse  á  la  deformidad,  que  á  la  feal- 
dad eiterior. 

Tanto  vale  decir  deformidad  como  fealdad,  ha- 
blando en  sentido  moral ;  pero  atendiendo  siempre 
á  las  dilerencias  que  e.-tablece  el  físico.  Se  dice 
mas  bien  deformiilal  que  no  fealdal  del  vicio; 
porque  los  hábitos  viciosos  destrujen  la  propor- 
ción que  debe  hallarse  entre  nuestras  inclinaciones 
y  los  principi  is  morales;  y  siendo  la  virtud  parte 
esencial  del  hombre  moral,  su  falta  no  puede  me- 
nos de  producir  la  fealdad  del  alma.  Pero  dicese 
mas  bien  la  fealdid  que  la  deformi.iad  del  pecado; 
porque  estos  defectos  vienen  á  ser  como  manchas 
accidentales  en  el  alma,  que  se  pue  leu  borrar  por 
medio  de  la  penitencia ,  y  no  suponen  una  depra- 
vación tan  esencial  coro  la  del  vicio. 

DELIBERAR.  II  OPINAR.  11  VOTAR.— !)<■/!- 
berar  es  examinar  por  todos  lados  y  de  todos  mo- 
dos cualquier  negocio  ó  cuestión  que  se  haya  pro- 
r..,ní-trt    <?  cAViro  iri  í.i\n\  id  li-iv.1  oonsultado.  nesan- 
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tratamos  de  dar  á  conocer  una  cosa, 
distinguirla  de  las  demás  por  circunst.incias  y  cua- 
lidades que  la  son  propias  y  la  diferencian  de  las 
demás.  Si  entre  estas  circunstancias  hay  una  que  , 
viene  como  á  abrazar  á  todas,  y  es  una  seBal  dis; 
tintiva  y  única,  la  Uamareinos  definrini.  que  sera 
una  breve  y  positiva  cualidad  que  la  diferencie  e 
impida  confundirlas  con  las  demás.  La  delinicinn 
ha  de  ser  una  clara,  exacta  y  positiva  indicación  de 
la  naturaleza  de  la  cosa.  Por  lo  tanto  es  muy  diucil 
dar  nna  buena  definición,  y  mas  ó  menos  tiene  qne 
tocar  con  la  descripción,  de  la  que  viene  á  ser  como 
breve  parte  Cuando  decimos  que  el  hombre  es  un 
animal  racional  damos  de  él  una  verdadera  y  exacta 
definición,  pues  él  es  el  único  que  goza  de  esta 
cualidad.  ,  ,     ,  .  .  . 

Mas  fácil  es  \i deicnfciin  que  la  defunción  pues 
que  se  extiende  á  representar  la  cosa  con  todas  las 
ciicunstancias  y  cualidades  que  la  constituyen  :  es 
como  un  retrato  de  ella. 

La  de  Inicion  da  á  conocer  la  cosa  por  medio  de 
calidades  que  la  son  esenciales;  y  la  descripción 
la  manifiesta  cual  se  representa  á  nuestros  sentidos. 
La  descripción  viene  á  ser  una  definición  imper- 
fecta y  poco  exacta,  en  la  cual  se  procura  dar  a 
conocerla  cosa  enumerando  nienudamente  las  pro- 
piedades y  circunst;incias  qué  la  son  propias  y  par- 
ticulares. La  di-fin'icinn  es  una  breve  indicación  de 
las  principales  ideas  simples,  de  las  que  se  forma 
una  ¡dea  couipuesta. 

La  iltfiíiciiin  corresponde  á^  la  inteligencia  y  al 
raciocinio,  y  de  consiguiente  á  la  filosofía.  La  ds- 
cripcinn  i  la  ¡mag¡nac¡on,  y  de  consigmente  á  la 
poesía  y  á  la  oratoria. 

DEFOIIMIDAO.  |1  FEALDAD.  —  Estas  dos 
palabras  son  s¡nóu¡mas,  en  cuanto  significan  oposi- 
c¡on  ó  contrar¡edad  á  la  idea  de  hermosura  apli- 
cada á  la  figura  humana. 

La  deformidad  es  ó  la  falta  de  nna  o  muchas  partes 
que  concurren  á  constituir  una  hermosa  forma, 
nitnral  al  objeto;  ó  un  defecto  de  proporción  eu 
nna  ó  muchas  de  sus  partes.  Es  driorm.dal  no 
tener  ni  brazos  ni  piernas,  ó  tener  una  cabeza  des- 
comunal ó  un  brazo  sumamente  largo  con  un  cuerpo 
sumamente  diminuto. 

La  fed'liid  es  el  desagradable  aspecto  de  un 
objeto,  cuya  vista  repugna  como  contraria  á  las 
ideas  que  tenemos  de  la  belleza. 

Dicese  deformidad  también,  tratándose  de  edifi- 
cios, de  jardines,  de  toda  cosa  material  que  debe 
guardar  las  proporciones  que  entendemos  corres- 
ponden á  su  naturaleza. 

La  fealdad  consiste  mas  principalmente  en  las 
cosas  exteriores  que  son  objeto  de  la  vista,  en 
menudencias,  en  ligeros  defectos,  que  pueden  re- 
mediarse, disimularse,  disfr.izar.e  y  ocultarse  a 
veces  como  el  color,  algun,as  facciones  ó  las  faltas  y 
defectos  en  partes  interiores  de!  cuerpo  que  se 
cubren  con  el  ropaje  y  varios  artificios.  Mas  nada 
de  esto  corresponde  esencialmente  á  la  disonancia 
de  formas.  .    .    ,       . 

Un  libero  descuido,  por  decirlo  asi,  de  la  natura- 
leza, produce  la  fealdad.  Una  nariz  un  poco  mas 
lar"a  hubiera  hecho  hermosa  á  una  mujer  muy 
chala ;  las  viruelas,  un  descuido  en  la  niñez  han 
hecho  fea  y  á  veces  horriblemente  fea  a  la  que  na- 
ció bien  conformada  y  en  extremo  bella. 

Hablando  de  las  personas,  diremos  que  puede 
haber  iielormidad  sin  que  haya  fea'dad,  sobre  todo 
cuando  la  deformidad  no  es  muy  extraordinaria  y 
esnantosa.  ,  ,       ,,   ,  , 

Solo  degenera  en  fealdad  la  deformidad  cuando 
se  advierte  en  partes  esenciales  i  la  bella  propor- 
ción que  constituye  la  hermosura. 

Se  dice  de  una  persona  monstruosa,  qne  tiene 
dos  cabezas  ó  que  consta  de  dos  cuerpos  pegados 
entre  si,  que  es  deforme.  Pero  si  e-tos  dos  cuerpos 
están  bien  proporcionados  en  sus  demás  |iartes  y 
gozan  de  hermosura,  no  se  podrá  decir  que  sean 
feos:  y  de  esto  ya  ha  presentado  algunos  ejemplos, 
aunque  muy  raros,  la  naturaleza,  tal  como  el  de 
que  nos  habla  Eulfon,  y  otro  del  que  últimamente 
han  hablado  los  periódicos. 

La  defornii'iad  indica  co:a  real  y  positiva  :  la 
fea  dad,  cuando  no  es  efecto  de  la  misma  deformi- 
dail,  cosa  arbitraria,  variable,  dependiente  de  las 
ideas  generales,  de  los  gustos,  de  las  preocupa- 
ciones. Una  ne;ra  ó  una  mujer  blanca  que  tiene 
unas  piernas  rouv  gruesas  y  un  cuerpo  muy  delgado 
es  realmente  dffoTinr:  pero  será  también  una  leni- 
dad en  la  negra  el  jue  el  negro  de  su  piel  no  tenga 


puesto,  o  sobre  la  cual  se  haya  consultado,  pesan- 
do las  razones  en  pro  y  en  contra. 

Para  la  delilieracion  se  necesita  disensión ,  aun- 
que sea  con  uno  mismo,  premeditación,  conside- 
ración y  discurso  que  nos  conduzca  al  mejor 
acierto. 

Muchas  veces  significa  la  resolución  y  la_  deter- 
minación ,  y  así  cuando  uno  está  decidido  i  hacer 
una  cosa,  decimos  que  tiene  ánimo  ilelibeíado, 
que  lo  hace  delibera  lamente ,  y  llámase  hombre 
delibera  lo  al  desahogado  y  resuelto  en  sus  acciones, 
p.ir  lo  misino ,  asi  como  género  de  iberatiro  se  re- 
fiere á  discusoa,  voz  delibciativa  viene  á  pertene- 
cer á  decisión. 

La  palabra  opinar  se  limita  á  discurrir  con  ma- 
yor o  menor  prob.abil¡dad  sobre  cualquiera  cosa:  se 
dice  opinable  i  lo  que  merece  discusión;  y  se  pue- 
de sostener  de  uno  ú  otro  lado. 

Opinar,  solo  significa  una  idea ,  un  pensamientOj 
un  modo  de  ver  las  cosas,  un  seulimiento  mas  ó 
menos  fundado  ,  y  excluye  toda  decisión  ,  aunque 
conduce  á  ella,  y  así  se  dice  andar  en  o:iniones, 
por  ser  dudosa  una  cosa  de  la  cual  unos  juzgan  de 
un  modo  y  otros  de  otro :  al  tenaz  en  la  disputa  se 
llama  casado  con  sus  opiniones,  aferrado  eu  ellas: 
de  aquel  cuyos  pareceres  son  mas  fundados  y  con- 
vincentes, se  dice  que  hace  opinión,  oinnativo  se 
llama  al  hombre  extravagante  que  siempre  pre- 
senta opiniones  raras ,  queriéndose  distinguir  poi 
este  medio. 

En  el  orden  de  toda  discusión  se  principia  pd 
opinar,  se  signe  por  delib  rar  y  se  termina  por  vo- 
tar, pues  cuando  ya  se  han  alegado  por  una  y  otra 
parte  las  razones  que  cada  uno  de  los  o,  inantcs 
tiem-  para  sostener  su  dictamen  y  nada  hay  qua 
añadir,  se  pasa  á  la  votación,  á  dar  cada  uno  su 
voto,  qne  debe  reducirse  aun  i  ó  nn  no  ,  concedo 
ó  niego.  Llámase  volant'  al  que  tiene  derecho  de 
rotar  y  rotada  al  acto  de  la  votación  .  al  resultado 
de  ella:  la  frase,  perdió  la  votada,  equivale  á  que 
la  votación  le  fué  contraria. 

Dicese  tener  mz  y  rota  hablando  del  que  gozi 
los  tres  derechos  de  opinar,  drliberar  y  rolar. 
Este  último  se  suele  dividir  eu  varias  clases,  qiie 
indican  su  mayor  ó  menor  extensión  ,  el  motivo  de 
darlo  y  la  materia  sobre  que  se  da.  Se  llama  rola 
consumió  al  qne  solo  lo  tiene  de  opinar  y  no  de 
decidir;  de  calidad  al  que  en  caso  de  empate  de- 
cide ,  ilecsiio  al  que  lo  tiene  para  resolver  por  si 
sin  consultir  al  superior.  En  estilo  familiar  se  dice 
voto  de  amen,  de  reala,  al  que  no  tiene  mas  razón 
ni  motivo  de  darlo  que  el  qne  lo  dan  los  demás  o 
el  partido  á  que  se  ha  agregado ,  pues  el  jamas  es 
dueño  de  su  voluntad ,  ni  la  tiene  propia. 
Eq  cuanto  á  la  materia,  si  es  de  nombramient»! 
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á  cargos  6  destinos  ,  roto  activo  el  del  que  nombra 
J  puede  ser  uombrado  ,  y  pasivo  solo  este. 

Se  disctile  para  examinar  ima  cuestión:  se  opina 
para  iar  cuenta  del  modo  como  se  la  considera  y 
las  razones  que  sostienen  el  dictamen;  se  rola 
para  decidir  á  pluralidad. 

La  dcl'bcraaon  es  un  antecedente  indispensable 
para  ilustrar  el  enteudiuiiento  de  los  que  deben 
decidir,  y  para  ello  se  necesita  cuidado,  inleligtü- 
cia  y  reÜeiion.  Las  opiniO'us  son  como  resultado 
que  cada  un»  ha  sacado  de  la  deliberación ,  de  las 
razones  alegadas,  del  juicio  foimado;  para  lo  cual 
se  necesita  criterio,  imparcialidad  é  ins!ruccion  en 
el  negocio.  En  fin,  \d.  lutacion  pieseuta  la  deci- 
sión, que  concluye  y  autoriza  lo  resuelto,  y  para 
esto  es  preciso  tener  rectitud,  equidad  y  justicia. 

Se  atiende  á  las  <l el  b>  radones  ,  se  pesan  las  vpi- 
niojíes ,  se  cuentan  los  V'  ios. 

DELICAOÜ.  II  FlIVO.  ||  StTIÍ..— Llámase  deli- 
cada una  ubra  cuyas  parles  se  han  trabajado  con 
habilidad,  priuior,  esmero  y  cuidado. 

Extiénd' se  la  significación  de  delicado  á  lo  del- 
gado, á  lo  trágil ,  á  lo  endeble,  á  lo  flaco  y  á 
cuanto  supone  falta  de  fuerza  y  vigor.  Delicadeza 
corresponde  en  muchos  casos  á  nimiedad,  á  ^enio 
quisquilloso,  que  de  la  mas  ligera  f;ilta  se  pica  y 
se  ofende,  y  asi  se  dice  tiene  una  condición  muy 
delicada,  y  esta  d<Uc<^deza  tanto  se  suele  entender 
en  el  darse  por  ofendido ,  cuanto  en  el  ofender. 
Su  tralo  es  muy  delicado  ,  por  mirado  :  procede  pon 
delicadeza,  por  consideración,  atención ,  mira- 
miento. 

Entendemos  por  fino  á  lo  delgado,  menudo,  pe- 
queño; escrupulosa,  detenida,  es;iierada  y  admi- 
rablemente trabajado  y  coticluido.  Una  filigrana  es 
^Híí,  un  bajo  relieve  de  Berruguete ,  delicado. 

Por  analogía  se  dice  delicado  cuando  se  trata  de 
cosas  que  peitececen  al  aluia,  al  ingenio,  á  la 
razón. 

Es  delicado  un  pensamiento,  cuando  las  ¡deas  se 
enlazan  entre  sí  con  relaciones  poco  comunes ,  que 
no  se  advierten  al  principio,  aunque  se  torjuen  de 
cerca  ;  que  causan  admir^ible  sorpresa  ;  que  dies- 
tramente recuerdan  ideas  accesorias  y  secrelas  de 
virtud,  de  honradez,  de  bene\olenoia,  de  placer, 
de  voluptnosiilad ,  y  que  indirectamente  indican  á 
los  demás  la  buena  opinión  que  de  ellos  ó  de  nos- 
otros inisiiiOS  tenemos. 

Entendeii.os  por  hombre  delicado  aquel  que  sien- 
do muy  perspicaz,  sabe  distinguir  lo  mas  decente, 
agradable,  noble  y  generoso,  en  todas  las  circuns- 
tancias de  la  vida ,  y  que  por  su  buena  Índole  se 
adhiere  á  ello,  deduciendo  de  aquí  una  regla  ó 
método  de  vida  que  escrupulosamente  observa  en 
todas  sus  acciones. 

Una  frase  ó  expresión  finí  no  se  advierte  al  ins- 
tante, y  por  lo  mismo  suele  ser  necesario  repetír- 
sela y  aun  explicársela  al  que  no  es  capaz  de  com- 
pre:iatrla  por  si  pero  si  la  d<'  icadeza  de  nn  dis- 
curso no  se  entiende  bien  al  principio,  de  creer  es 
que  jamas  se  entienda. 

Se  usa  mas  comnnniente  de  la  palabra  fino  q\\e 
de  la  de  delicad--,  y  esto  tanto  en  bueno,  como 
en  mal  sentido.  Se  dice  pensamientos  finos,  ex- 
presiones finas,  modales  fino^- ,  educación  (iiia^ 
fina  correspondencia,  fino  aiutr. 

Esto  en  buen  sentido  ,  mas  en  malo  corresponde 
fino  á  sagaz,  astuto,  taimado;  como  fino  enf^aña- 
dor,  Jim  político,  fino  ratero,  fino  tahúr,  fino  la- 
drón. 

Siguiendo  la  an  logia  se  llama  persona  fina  á  la 
que  es  de  talle  y  facciones  bien  proporcionadas  y 
delicadas. 

Líi  d'licodza  es  mas  rara  que  la  finura  y  áe 
mayor  mérito,  y  no  se  acompaña  con  la  maldad: 
lo  a<  tic  do  es  gracioso,  complace  y  lisonjea:  se 
dice  elogio  rf  licatlo ,  sátira  fina. 

Se  llama  sutil  á  lo  muy  tenue,  delgado ,_  agudo, 
delicado  ,  y  por  traslación  á  las  persouas  ingenio- 
sas y  perspicaces,  S'Jiles:  se  dice  sutileza  Je  in- 
genio por  agudeza  :  á  los  pensamientos  mas  bri- 
llantes que  sólidos  se  los  llaman  S"t'l€s:  sutilezas 
de  escuela  á  los  sofismas  falsos  y  artificiosos  argu- 
mentos con  los  que  procuran  sostener  sus  opinio- 
nes en  los  certámenes  los  contrincantes. 

Al  admirable  in^^tinto  de  algunos  animales  se 
llama  también  S't/leza. 

Es  muy  común  el  que  esta  palabra  lleve  ensí 
ulgun  mal  sentido,  cnmo  engañar,  robar  con  suti- 
leza, y  se  dice  sutileza  de  manos  al  robar  con 
destreza ,  casi  á  ojos  vistas  ,  como  por  un  juego  de 
tubiletes. 

La  sutileza  es  el  arte  de  hallar  verdades  que  to- 
ios  no  conocen  ni  sospechan.  La  daLcaaeza  el 
pronto  y  habitual  sentimiento  de  las  relaciones 
nue  no  todos  perciben. 


Un  ingenio  sutil  se  dirige  á  descubrir  la  verdad,  i 
Un  ingenio  delicado  á  descubrir  lo  que  es  decente  ' 
y  adecuado.  _  ! 

La  sutileza  pertenece  á  la  parte  imaginativa;  la 
delicadeza  á  la  intelectiva :  se  piensa  con  delicaJe-  \ 
za ,  se  analiza  con  suiíleza.  Esta  parece  buscar  en 
los  objetos  lo  que  puede  excitar  la  curiosidad: 
aquella  solo  se  une  con  lo  que  despierta  y  atrae  el 
sentimiento.  La  .ví(/í  t'c-fl  discierne:  la  dclicad:a 
escoge.  Vauvenargues  dijo:  <  los  grandes  pensa- 
mientos vienen  del  corazón  :>  también  pooiemos 
decir  lo  mismo  de  los  delicds. 

La  suiíleza  pertenece  á  lo  que  se  propone  el  in- 
genio: la  (/('  icadeza  á  los  que  llamaremos  sentidos 
del  alma,  que  corresponden  al  tacto,  al  olfato  y 
al  gusto,  y  los  cuales,  como  sus  órganos,  penetran 
mas  íntimamente  en  los  oljetos,  y  dan  á  conocer 
su  mas  oculta  organización. 

Se  dice  un  tacto  fi'O,  un  gusto  fino;  mas  en- 
tonces consideramos  al  tacto ,  al  paladar  y  al  ol- 
fato como  distinguiendo  las  cualidades  de  estos 
cuerpos,  mas  bien  para  delinirlos  que  para  sentir- 
los. Pero  cuando  queremos  mas  bien  manifestar  la 
imprcíion  que  recibe  el  alma  que  la  nainraleza  del 
objeto  que  la  causa,  se  dice  un  tacto  delicado ,  un 
paladar  tíeicado,  un  olor  delicaíO. 

Las  personas  (/e/fí'íii/'.'S ,  dice  LaFont:une,  son 
desgraciadas,  y  la  razón  es  que  los  malos  olores  y 
los  malos  manjares,  hieren  á  las  personas  que 
tieuen  muy  delicado  el  olfato  y  el  paladar. 

No  tiene  este  inconveniente  la  bU  ileza;  porque 
los  objetos  de  li  vista  como  no  sean  muy  espanto- 
sos, no  nos  producen  sensaciones  tan  desagrada- 
bles y  tan  penetrantes  como  el  gusto   y  el    olfato. 

La  sut/le:a  tiene  sus  ilusiones.  Muchas  veces 
abraza  la  sombra  por  el  cuerpo  :  otras  confunde  y 
ofusca  las  ideas,  queriendo  distinguirlas  con  de- 
masiada exactitud.  La  dtlicadeza  tiene  sus  preocu- 
paciones, pues  exagera  los  objetos  y  sus  propias 
impresiones.  Mas  fácilmente  se  saca  de  su  error  á 
la  sutileza  engañada  ,  que  á  la  delicadeza  preocu- 
pada. 

La  sutileza  consiste  en  la  acción:  la  delicadeza 
en  las  impresiones  recibidaí.  Para  ejercer  la  una  es 
menester  obrar;  mas  en  la  otra  el  alma  es  casi  pa- 
siva y  no  hace  mas  que  seguir  el  impulso  que  se 
la  da.  La  delicadeza  y  la  sutileza  son  dos  cualida- 
des muy  diferentes  en  las  obras  que  suelen  lla- 
marse de  ingenio  ;  porque  á  esta  facultad  pertene- 
cen principalmente. 

0\idio  es  mas  sutil  que  delicado  :  Tíbulo  mas 
delicailo  que  sutil,  y  lo  mismo  podremos  decir 
comparando  á  Horacio  con  Amicreonte  en  sus  odas; 
pues  el  primero  es  mas  sutil ,  el  segundo  mas  de- 
licado. 

(Juevedo,  Góngora ,  Iglesias,  son  mas  bien  suti- 
les é  ingeniosos,  que  delicados:  al  contrario  Gar- 
cilaso,  Fr.  Luis  de  León  y  Herrera  mas  delicados 
que  ^u'il'S  é  ingeniosos. 

En  lo  cómico,  Moliere  es  mas  fino  que  delica-lo, 
y  Terencio  nías  delicado  qve  fino:  nuestro  Moratin 
participa  de  ambos.  Con  mas  delicadeza  y  fuerza 
nos  repiesenta  Calderón  las  grandes  pasiones  de  los 
hombres  que  Moretoj  pero  e^te  es  mas  ingenioso  y 
sttiti  en  lo  cómico. 

En  el  trato  social  la  sutileza  consiste  en  verlo 
y  penetrarlo  todo  :  la  delicadeza  en  sentirlo.  La 
primera  dice  cuanto  hay  que  decir;  la  segunda 
solo  lo  que  es  indispensable  decir. 

Debemos  distinguir  la  alabanza  delicada,  de  la 
alabanza  fina,  pues  que  no  son  la  misma  cosa.  Po- 
cas gentes  merecen  esta,  y  pocos  hay  que  puedan 
distinguir  y  conocer  el  verdadero  valor  de  la  otra. 
La  primera  viene  á  ser  un  suave' incienso  ,  cuyo 
olor  solo  se  percibe  cuando  arde,  y  que  se  exhala 
en  li::ero  vapor:  la  segunda  el  aroma,  que  despi- 
den las»  flores  que  alfombran  la  pradera.  En  cierto 
modo  la  sutileza  y  la  d  licadeza  de  ingenio  son 
contrarias;  result  indo  de  aquí  que  el  que  tiene 
mucha  sutileza  tenga  menos  d^lica.leza. 

La  s  itile:a  y  finura  tanto  en  las  obras  de  ima- 
ginación, cuanto  en  la  conversación  consisten  en 
el  arte  de  no  expresar  directamente  el  pensamiento; 
sino  de  presentarlo  en  términos  que  fácilmente  se 
adivine  :  es  un  enigma  con  el  que  al  instante  acier- 
t:in  las  personas  entendidas. 

La  sutile:a  se  extiende  tanto  á  las  cosas  agudas 
y  agradables,  al  elogio  y  al  vituperio;  cuanto  á 
las  no  muy  decentes  y  delicadas  con  tal  que  las 
culua  un  velo  fácil  de  traslucir.  Con  la  mayor  fi- 
nura se  dicen  claridades.  La  de'icudeza  expresa 
sentimientos  dulces,  y  agradables  y  finos  elogios.^ 

Por  lo  tanto  la  sutile:a  es  mas  propia  del  epi- 
grama; asi  como  la  delicadeza  del  madrigal.  Las 
celosas  quejas  entre  amantes  tienen  mucho  de  deli- 
cadas j  bien  poco  de  finas^ 


La  sulileza  de  ingenio  es  una  cualidad  por  me- 
dio de  la  cual  el  hombre  obstinado  en  una  opinión 
halla  medios  falsos  ó  verdaderos  para  defenderla, 
ateudiendo  no  tauto  á  la  franca  y  .-íincera  defensa 
de  la  verdad,  cuanto  á  obligar  a  su  contrario  á 
que  ceda  de  cualquier  modo  á  su  opinión,  y  esto  es 
lo  que  sucede  comunmente  en  las  disputas  que  lla- 
mamos de  escuela,  L'n  escolástico,  gran  disputador, 
tiene  sulileza;  porque  tiene  ingenio  y  habilidad  ea 
hallar  argumentas .  ^nque  sean  sofísticos,  para 
defender  su  opinión;  y  es  muy  saijaz  en  disfrazar 
la  verdad  bajo  diferentes  y  engañosas  formas. 

La  suli!e:a  cae  á  veces  en  la  extravagancia,  pues 
solo  anhela  por  la  victoria  ;  pero  la  iielicadeza  si- 
gue constante  la  recta  razón  y  el  sano  juicio,  pues 
que  solo  busca  la  verdad. 

Nada  se  cuida  de  ella  el  ■'iutil  disputador,  pues 
qnie  se  jacta  de  defender  hasta  lo  mismo  que  él 
tiene  por  falso:  en  lucir  es  en  lo  que  únicamente 
emplea  su  ingenio.  Un  filósofo  que  tiene  dflicaileza 
esta  pronto  á  ceder  cuando  se  le  convence  de  su 
error;  mas  nunca  un  sutil  argumentista. 

Un  pensamiento  ddicutlo  se  contiene  por  lo  co- 
mún en  pocas  palabras,  aunque  su  sentido  no  sea 
ni  muy  claro,  ni  muy  positivo.  Parece  que  el  que 
lo  expresa  lo  cubre  de  un  ligero  velo,  con  la  in- 
tención de  que  se  le  adivine^  ó  á  lo  menos  que  solo 
le  deja  traslucir  para  proporcionarnos  el  placer  de 
que  lo  descubramos  del  todo,  teniendo  el  corref- 
pondienie  talento  para  ello  ;  porque  asi  como  ade- 
mas de  tener  buena  vista,  necesitamos  ayudarnos 
d  ,i  arte  con  los  anteojos  y  microscopios  para  ver 
bien  ciertos  prodigios  de  la  naturaleza;  del  mismo 
modo  solo  las  personas  que  reúnan  á  la  inteligen- 
cia la  instrucción  ,  pueden  penetrar  completamente 
todo  el  sentido  de  un  pensamiento  dil'cado.  Este 
como  libero  misterio  viene  á  ser  el  alma  de  los 
pensamientos  delicados;  de  tal  modo,  que  á  los 
que  carezcan  de  él,  sea  en  el  fondo,  sea  en  la  for- 
ma, es  decir,  que  con  sola  la  expresión,  y  sin 
esfuerzo  alguno,  se  entiendan  cuál  son  en  si,  no 
los  podremos  llamar  propiamente  di  licados ,  sin 
que  por  eso  dejen  de  ser  !}iqni-r>.\os. 

DELICIA.  11  PLACÉIS.  1|  DELEITE.  —  Toda  '^ 
estas  palabras  se  dirigen  á  manifestar  la  agradabl " 
sensación  que  recüdmos  tanto  de  los  objetos  exte- 
riores cuanto  de  nuestras  interiores  ideas  y  { eusa  - 
míenlos,  y  sean  cuales  fuesen  las  causas  que  pro- 
duzcan estas  sensaciones,  solo  deberemos  examinar 
aquí  la  ¡dea  que  cada  una  de  ellas  nos  representa, 
conm  así  bien  su  mavor  ó  menor  intensidad. 

Miraremos  á  la  palabra  plai  er  como  genérica  y 
á  las  otras  dos  como  sus  especies. 

l'lacir  es  todo  aquello  que  excita  nuestra  com- 
placencia, contentamiento.  satÍsfacc:on,  recreo,  sin 
que  lo  turbe  ningún  desagrado  ni  disgusto ,  pues 
de  lo  contrario  el  plac'V  no  seria  ni  puro,  ni 
verdadero,  sino  una  falsa  imagen  de  él.  Por  lo 
tanto  su  significación  es  la  mas  extensa  de  todas, 
pues  abraza  á  cnanto  es  agradable. 

Hay  placer  s  espirituales  y  placeres  sensuales.  A 
la  primera  clase  corresponden  los  que  producen  la 
inteligencia,  la  instrucción  ,  los  senliniientos  del 
corazón,  como  el  amor,  la  amistad,  la  beneficencia 
y  el  ejercicio  de  la  virtud:  á  la  segunda  todos  los 
que  nos  proporcionan  la  salud,  la  edad,  y  sobre 
lodo  las  riquezas  y  una  vida  por  todos  lados  dicho- 
sa, pues  sin  dicha  no  hay  placer  ,  ni  tampoco  sin 
serenidad  de  ánimo,  que  nos  permita  ocuparnos 
tranquila  y  enteramente  en  los  objetos  que  nos 
causan  grata  satisfacción. 

Las  frases  estoy  á  pl  cer,  r.\í/  á  placer,  apoyan 
esta  verdad,  y  hacen  ver  r¡ue  la  idea  predominante 
en  placer  es  la  de  comodidad ,  satisfacción,  dicha. 
Dicese  por  lo  tanto  dar  un  pláreme  por  una  enho- 
rabuena; pues  nos  congratulamos  apaciblemente 
del  bien  ajeno. 

Llamamos  placentero  ai  nombre  que  con  su  ale- 
gre y  regocijado  genio,  con  su  apacible  trato,  con 
su  hablar  sna\e  y  cariñoso,  nos  proporciona  este 
cómodo  y  sosegado  placer. 

La  delicia  significa  un  mayor  grado  de  placer, 
nn  sentimiento'  mas  fuerte ;  pero  n.as  limitado  en 
cnanto  á  su  objeto ,  pues  propiamente  solo  viene  á 
alrifzar  la  miiérial  sensación.  La  idea  de  delicia 
iudica  cosa  mas  voluptuosa,  mas  durade^ra,  mas 
fija  en  el  material  placer:  se  adhiere  por  lo  común 
á  un  solo  objeto  y  permanece  mas  tiempo  en  él. 

Gramaticalmente  hablando,  la  palanra  deliña 
pertenece  al  órgano  del  paladar,  pues  cuando  este 
recibe  el  mayor  agrado  posible,  deLÍmos  ileldoso 
considerándole  como  el  extremo  á  que  puede  llegar 
la  sensación  ;  pero  se  ha  generalizado  su  significa- 
ción, extendiéndola  á  cuanto  supone  gnnde  ij/acer, 
y  así  llamamos  país  delicioso  cuando  todos  los 
objetos  que  ea  él  se  nos  presentan  nos  excitan  las 


74 


DEL 


mas  agradables  sensaciones  y  las  mas  lisonjeras 
ideas»  ■  , . ,     j  ■    ■ 

Decimos  pues  manjar  deliciosa,  hedida  deliciosa, 
rato  delicioso,  toJo  se  refiere  á  los  sentidos,  hí  re- 
poso es  también  deluioso  cuando  se  sigue  a  uaa 
gran  fatiga  y  se  goza  con  toda  comodidad  y  mo- 

uña  completa  delicia  solo  la  disfruta  aquel  cuyos 
órganos  son  muy  delicados,  que  debe  a  la  natuia- 
leza  un  corazón  sensible,  que  goza  de  perlecta 
lalud,  que  se  baila  en  la  flor  de  su  edad,  a  quien 
ninguna  irjbe  oscurece  en  sus  sensaciones  e  ideaí, 
cuya  alma  no  es  agitada  por  fuertes  couinocioues; 
qrie  pasa  ¿}  una  ligera  y  suave  fatiga  a  uu  placido 
aescanso,  del  cual  goza  con  tan  perfecta  igualdad 
en  todas  las  partes  de  su  cuerpo,  que  en  ninguna 
discrepa  lí  sobresale.  ,     ,  ,.     ■  i 

En  este  momento  de  agradable  deliquio  no  le 
qneda  ni- memoria  de  lo  pasado,  ni  desto  de  lo 
venidero,  ni  inquietud  por  lo  presente.  Parece  que 
para  él  no  se  mueve  el  tiempo;  porque  esta  como 
reCiinceutrado  en  si  mismo  y  no  uude  la  seguida 
de  los  sucesos,  pues  vienen  á  serle  como  eiacta 
repetición  de  uno  n.ismo.  Ni  se  debilita  el  senti- 
miento de  su  dicha,  sino  con  el  de  su  existencia. 
Su  sueño  solo  le  presenta  ó  euajenacion  couipleta 
ó  risueñas  imágenes;  su  vigilia,  las  dulzuras  de  su 
eiistcncia,  pasando  imperceptiblemente  de  un  uiodo 
á  otro  modo  de  ser.  Goza  de  un  placer  enteramente 
pasivo  sin  apegarse  i  él,  sin  alegrarse,  sin  re- 
flexionar, pues  todo  es  puro  sentimiento  y  senti- 
mientü  itelicioso. 

Si  se  pudiese  Bjar  esta  situación  en  la  que  todas 
las  facultades  tanto  mentales  como  corporales,  go- 
zan de  vida,  sin  acción,  por  decirlo  asi,  y  unir  á 
esta  especie  Je  dilic  oa  i/uiílud  la  idea  de  inmuta- 
bilidad, la  tendríamos  completa  de  la  mayor  y  mas 
pura  dicha  que  nos  es  dado  imaginar. 
Decimos  vive  con  el  mayor  ¡liacer  por  comodidad; 

toza  de  todos  los  ¡il  ceres  por  comodidades,  agra- 
os  y  gustos,  lo  que  supone  que  no  viene  á  aguar- 
los ningún  contratiempo  ni  disgusto  :  p/íicfr  delicioso 
cuando  es  tan  grande  que  toca  ya  en  la  linea  de  la 
detii'iii. 

Placer  corresponde  á  accion  y  se  une  bien  con 
ella  :  ileücia  i  la  cosa,  á  lo  qn^-  produce  el  senti- 
miento, como  se  verifica  en  país,  jardín,  luii- 
cion,  etc.,  pues  decimos  que  son  una  delicia,  deli- 
ciosos y  no  placenteros. 

Aunque  se  llamen  á  veces  placeres  los  que  pro- 
ducen Tos  vicios  y  desórdenes ,  es  impropia  ó  inde- 
bidamente, pues  como  llevamos  dicho  uo  hay  ver- 
dadero placer  sin  comodidad,  sosiem  y  agrado ;  y 
no  lo  son  los  que  producen  las  desordenadas  y 
tumultuosas  pasiones,  se  gozan  con  inquietudes  y 
sobresaltos,  dando  por  cierto  bien  amargos  frutos. 
Asi  como  delicia  indica  mayor  grado  de  placer  ■ 
o,  del 
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los  placeres  de  una  vida  tranquila,  cómoda,  apa- 
cible, y  hasta  cierto  punto  voluptuosa,  exenta  de 
inquietudes  y  remordimientos.  Y  estas  serán  las 
puras,  inocentes  y  verdaderas  delicias. 

La  palabra  pliiCircs  tieue  mas  relación  con  el 
pailicular  modo  de  vida  de  cada  uno,  con  sus  cos- 
tumbres, con  sus  eniretenimieutos  y  con  sus  pasa- 
tiempos, como  el  juego,  los  banquetes,  los  espectá- 
culos y  los  galanteos.  La  de  líetelas  con  las  que 
hallamos  en  la  naturaleza,  en  el  arte,  en  la  opu- 
lencia, como  los  ricos  salones,  las  grandes  conve- 
niencias, el  fino  y  delicado  trato.  La  de  del  ile 
designa  propiamente  los  excesos  de  la  molicie,  del 
libertinaje,  de  la  enabriaguez  y  otros  \  icios  aun 
mas  SUCIOS  buscados  por  raras  y  torpes  inclina- 
ciones, excitados  por  la  extravagancia  y  la  ocio.-i- 
dad;  prepaiados  con  excesivos  gastos,  como  nos 
podemos  imaginar  los  torpes  deleites  de  Tiberio  en 
la  isla  de  Capri. 

Asi  es  que  comunmente  miramos  al  deleite  como 
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chor  y  el  deüncitente  consiste  en  que  malhechor  es 
el  que  comete  la  accion  que  en  si  misma  es  mala; 
y  delincuente  el  que  iufringe  la  ley  ó  el  mándalo 
que  la  hace  mala.  De  consiguiente  él  m'ili.echiirlo 
es  realmente;  porque  obra  mal,  comete  una  falta 
que  en  todos  tiempos  es  culpa  ó  delito  :  el  segundo 
lo  es  por  los  tiempos  y  circunstancias;  no  por  li 
acción  en  si,  sino  por  la  infracción  del  mandato.  El 
que  hoy  es  delincaeiUe  mañana  puede  ser  héroe,  y 
vice  versa. 

El  malhechor  se  opone  á  los  constantes  preceptos 
de  la  moral  :  el  delineueiiíe  solo  falta  á  la  ley  del 
momento. 

Todo  malhechor  es  delincum'e:  pero  lodo  delin- 
ea ne  no  es  malhechor.  Bruto  fue  delincuente,  mas 
no  ?)ia  hedior. 

UtLIiiIU.  II  DESVAHIO.  —  El  verbo  latino 
/ir. re  significa,  en  su  recto  sentido,  arar,  hacer 
surcos;  y  añadiéndole  la  privati\a  tie,  delirare,  sa- 
lirse del  surco,  de  su  línea,  que  es  la  tierra,  que 


un  defe.-tó   un  vicio  que  la  buena  moral  reprueba.  '  se  levanta  entre  los  dos  surcos,  á  la  que  llamamos 
un  abu~o  d'e  los  placeres  sensuales,  uu  abandono  á  .  lobas  ó  lomos.  En  sentido  traslaticio  ó  por  ejteusion, 
violentas  y  torpes  pasiones,  una  inquietud  y  des-  |  delirutio  denota  toda  declinación  ó  separación  del 
asosiego  del  ánimo,  al  que  ningún  goce  por  nuevo  i  camino  recto,  ya  en  lo  lisico,  ja  en  lo  mora  . 
V  exquisito  que  sea,  satisface.  1  castellano  solonsamos  la  palabra  deUrin  en  el  si 


deleite,  de  delicia,  placer  llevado  al  extremo,  d( 
que  ya  uo  se  puede  pasar,  til  delei  e  parece  d¡r¡ 
girse  priucipalmeiite  a  lo  sensual,  y  aun  contener 
en  si  esta  idea,  puesto  iiue  metafóricamente  se 
aplique  á  veces  á  cosas  espirituales,  pues  tan  bien 
dicho  estará  deleites  como  plaicres,  delicias  celes- 
tiales. 

Deiivause  de  la  radical  delicia,  delic  oso,  d  li- 
etosameii'te;  de  la  de  deleite,  de  e  lar,  ileleitiible, 
delectación.  Esas  las  admití?  como  usuales  la  Aca- 
demia, mas  las  de  delectatile,  de  ecialdrminte  las 
da  por  anticuadas;  mas  si  la  de  <ieiectiic  on  no  lo 
es,  i  por  qué  lo  han  de  ser  sos  derivadas,  y  mas 
viniendo  todas  del  latín?  Tiene  por  usual  á  delei- 
tarse, que  es  gozar-  delecte;  mas  por  anticuado  á 
del¡ear-e. 

Hábil  ndo  diferencia,  según  llevamos  sentado, 
entre  de  ida  y  deleite,  deberá  haber  dos  diferentes 
verbos  para  expresar  estos  dos  diversos  modos  de 
accion,  V  pues  conservamos  deleitar  para  iicteite, 
i  por  que  desechar  ó  tachar  deiicmr  para  dlicia,  y 
mas  conviniendo  tan  bien  auibas  con  ia  índole  de 
nuestra  lengua  ? 

Cunnto  acabamos  de  decir  solo  pertenece  a  estas 
palabras,  en  cuanto  indican  un  sentimiento  ó  ima 
situación  agradable  del  alaia;  pero  tienen  ademas, 
cobre  todo  en  el  número  plural,  otro  sentido,  según 
el  cual  expresan  el  objeto  ó  la  causa  de  e^te  senti- 
miento, como  cuando  decimos,  baldando  de  una 
persona  que  se  ha  abandonado  enteramente  á  los 
p'aceres.  entendiéndose  entonces  los  sensuales;  que 
goza  de  las  ilel'Cias  de  la  vida  caiL-pestre  :  que  está 
encenagado  en  los  'leleiles. 

Considerada  la  delu  ia  en  buena  si-jnificacion  mo- 
ral, la  referiremos  al  cultivo  del  entendimiento,  al 
estudio,  á  los  adelantamientos  que  en  él  hacemos, 
á  las  verd;rlesque  por  su  medio  descubrimos,  á  la 
superioridad  que  adquirimos  sobre  los  ignorantes, 
a  fl  (<ma,  leaombre  y  estimación  que  logram.-s,  i 


y  exquisito  (¿ne  sea, - 

DEl^lCIUáO.     II     DEI.EirAItLE.    —    En     el 

libro  4.  "  de  las  liisciilai.as  define  Cicerón  á  la 
deleclacon,  diciendo  que  es  un  deleite  derramado 
en  el  alma  por  la  penetrante  unción  de  uu  dulce  y 
suave  sentimiento.  La  liquidación  de  un  cuerpo 
suave  y  untuoso,  que  corre,  se  derrama,  se  pega, 
llena,  se  insinúa,  es  la  flguia  bajo  la  cual  el  filo- 
sofo latino  nos  presenta  este  género  de  deleite,,  y 
así  decimos  inundar,  embriagar  en  delicias. 

Con  este  motivo  advertiremos  aquí  que  la  conso- 
nante I  sirve  especialmente  á  designar  los  fluidos, 
por  lo  que  la  llamamos  liquida.  De  aquí  las  pala- 
bras IjiiO,  leche,  pues  la  leche  y  la  miel  indican 
los  mas  suaves  goces  ó  los  otgetos  deliciosos,  y  así 
el  verbo  laclare  significa  ademas  de  atetar,  dar  la 
teta,  atraer  con  halagos,  lisonjear,  y  entretener  con 
Quices  y  lisonjeras  esperanzas. 

La  delicia,  por  su  grande  suavidad,  produce  una 
especie  de  eneauto,  que  es  lo  que  llamamos  la  de- 
leclacion,  y  viene  á  ser  el  placer  mismo  en  cuanto 
afecta  al  alma  del  modo  mas  agradare  y  volup- 
tuoso. La.  deleelacon  es  el  placer  mismo  en  cuanto 
es  sentido,  ó  la  voluptuosa  agitación  producida  en 
el  alma  por  este  afecto.  El  objeto  delicioso  causara 
en  el  alma  la  delicia  ó  el  principio  de  úeleclacnm. 
El  objeto  deleitable  excitará  en  el  alma  la  delecta- 
ción ó  el  movimiento  del  placer. 

Parecen  destinadas  estas  palabras  al  órgano  del 
paladar,  y  así  se  dice  que  un  manjar  es  d  licio-0  ó 
deeilable  -.  por  extensión  comprenden  todos  los 
sentidos,  V  por  .inalogia  los  p  aceres  del  alma  :  se 
ha  extendido  en  el  día  tan  profusamente  qne  todo 
es  deiciO'O,  d,leita  le  y  basta  la  melancolía,  la 
pena,  las  desgiacias,  y  aun  el  suicidio,  coiuo  lo 
vemos  en  ese  diluvio  de  novelas  y  dramas  lacri- 
mosos, lamentosos,  lamentables,  rabiosos  y  espan- 
tosos; y  sin  embargo  nada  se  encuentra  en  ellos 
que  sea  propiamente  deleitihte. 

Aunque  estas  dos  palabras  manifiesten  clara- 
meute  su  común  origen,  v  convengan  en  su  idea 
principal,  no  podrá  menos  de  causar  admiración  el 
que  las  consideremos  como  sinónimas. 

El  adjetivo  úelicii  so  comunica  al  objeto,  atrac- 
tivo y  encanto  con  cierto  particular  carácter  de 
suavidad,  de  fineza  y  de  delicadeza  :  el  de  dc- 
leiiab  e  atribuve  al  objeto  la  propiedad  de  excitar 
el  gusto,  de  apegarnos  á  los  goces,  de  prolongar  el 
placer  con  cierta  especie  de  sensualidad,  de  molicie 
V  de  repentina  y  dulce  agitación. 

DELUVCUliATE.  ||  MALUECIIOR.  —  Todo 
el  que  falla  á  uu  mandato  ú  orden  del  superior, 
del  gobierno,  de  la  autoridad  piiblica,  ó  quebranta 
cualquiera  lev  ó  precepto,  ei  deim  «eme. 

El  que  obra  ó  nace  mal  comete  un  delito  por  lo 
1-egul.ir  grave;  es  un  malhecliO'-,  y  de  esta  palabra, 
que  es  latina  (malefaccre),  se  derivan  ma  eji  ,neia, 
que  es  hacer  mal  y  coa  mala  intención,  y  imle/irio, 
i]ue  es  una  accion  depravada,  exteii'iiéndo.-e  su 
significación  á  cosa  de  hechicería,  como  el  que  por 
la  tuerza  irresistible  de  los  encantos  no  puede  me- 
nos de  cometer  maldad,  y  asi  se  llama  m,.lelici'ido 
al  hechizado  y  ma'efieiar  al  hechiz:ir.  Y  como  en 
lo  antiguo  se  creyese  generalmeule  ea  e-tos  encan- 
tos, cuando  uu  marido  no  pod  a  tener  hijos  de  su 
mujer,  siendo  arabos  bien  orgai.izadus,  y  ^in  nin- 
gún d'feclo  que  indicase  impotencia,  se  decía  que 
estaban  ligadw,  y  llamábase  i/¿v  ig,ir  el  ma'eficiu  al 
destruir  el  encanto.  De  este  y  otros  eriores  tenemos 
ejemplos  en  las  liistorias,  couio  v.  g.,  en  la  de  don 
Enrique,  llamado  por  lo  tanto  el  Impol/nU. 
La  diferencia  que  advertiremos  entre  el  malke- 
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sen- 
tido moral,  aplic-ndola  á  todo  trastorno  de  la  razón, 
por  cualquier  causa  que  sea,  con  lo  que  viene  ;í 
tocar  con  las  palabras  locura,  manía,  extravagancia, 
compli-ta  necedad. 

Siendo  pues  el  de  ¡rio  nna  perturbación  de  las 
facultades  mentales,  veremos  que  conduce  á  hacer 
mal':is  y  equivocados  juicios  de  las  cosas  conocidas 
y  aprobadas  de  todos.  Su  causa  mas  común  es  una 
fiebre  ardiente,  pues  con  ella  comienza  y  con  ella 
acaba ;  es  pues  accidental  y  de  mayor  ó  menor 
duración,  nunca  larga.  Tomado  el  detirin  en  sentido 
mas  ó  menos  metafórico,  sirve  para  designar  el 
violento  trastorno  y  la  fuerte  turbación  que  pro- 
ducen las  pasiones  en  su  mayor  grado  de  txal- 
taciou. 

Cuando  decimos  delirio!  de  amor,  de  cólera,  de 
ambición,  manifestamos  que  estas  pasiones  se  bao 
apoderado  de  una  persona  tan  vii. lentamente,  que 
han  trastornado  todas  sus  ¡deas,  privánlcla  del  uso 
de  la  razón. 

Los  desi  arios,  sean  de  palabra,  sean  de  hecho, 
son  el  efecto,  el  resultado  del  delirio  :  este  es  la 
causa. 

El  delirante  no  necesita  estar  furioso  ;  diUrio  y 
furor  expresan  dos  ideas  diferentes,  qne  solo  con. 
vienen  en  nacer  de  una  fantansía  enteramente  per- 
turbada. Se  suele  delirar  con  calma,  con  sosiego, 
con  trauíjuilidad.  Tanto  se  delira  con  ¡deas  tristes, 
horrorosas,  espantosas,  cuanto  coa  agradables,  ale- 
gres, placenteras,  lisonjeras. 

Naciendo  el  delirio  del  ardor  de  la  fiebre,  fre- 
cuentemente se  sufre  una  violsata  agitación,  si  los 
objetos  vienen  á  excitar  ardientes  deseos  ó  cual- 
quiera otro  afecto  extraordinario  del  alma.  En 
arabos  casos  siempre  será  el  mismo  el  delirio,  pues 
que  siempre  se  verificará  el  trastorno;  pero  no  serán 
iguales  los  desrarins,  ni  llevarán  el  misiiM  rumba 
en  su  desordenada  razón,  ni  producirán  los  misnlos 
efectos.  Asi  pues  nos  valdremos  de  la  palabra  deli- 
rio siem¡»re  que  queramos  Indicar  el  tr.isloi-no  de  la 
razón  en  si,  sin  atender  á  ninguna  relación;  y  de 
desviirto  cuando  particularmente  atendemos  á  la 
mayor  ó  menor  fuerza  en  el  desorden  de  las  palabras 
y  acciones. 

En  el  delirio  se  interrumpe  toda  la  seguida  de 
las  ideas  y  el  enlace  é  ilación  que  deben  guarda: 
unas  con  otras.  <  Tal  era  su  de  vario  i|Ue  se  ima- 
ginaba estar  en  América  cuando  se  hallaba  en 
Jladrid.  »  Gomnnmente  proviene  el  des  ari  •  de  de- 
bilidad, de  falta  de  fuerzas:  al  contrario  el  delirio 
de  exceso  de  ellas  :  ile.^varii  el  que  tiene  la  cabeza 
dé:  il,  el  que  ha  sufrido  larga  abstinenci.-i,  el  que 
ha  perdido  mucha  sanjre,  el  qne  se  ha  entregado  i 
largas  y  profundas  raedil-ieiones  :  el  de^rario  es  una 
especie  de  desvanecimiento;  el  delirio  de  enarde- 
cimiento, por  lo  que  á  veces  conduce  al  furor.  En 
el  estado  de  enfermedad,  el  delirio  nace  de  la  fuerza 
de  la  calentura;  y  cuando  esta  cede  se  cae.  por 
contrarío  efecto,  en  la  delilidad,  el  desfallecí- 
niieuto,  el  ilesviirhK 

El  delirio  es  el  término  á  que  conducen  las 
violentas  y  arrebatadas  pasiones;  así  como  el  te- 
mor, que  enfría  y  biela  al  que  lo  sufre,  le  hace 
des  ariar. 

El  delirio  supone  viva  y  aun  impetuosa  accion, 
ó  á  lo  menos  violenta  agitación  :  el  asombro,  el 
estupor  pueden  producir  el  desearlo,  y  con  tal 
extremo,  que  hiele,  entorpezca  y  deje  sin  movi- 
nneuto  al  que  acomete,  en  el  instante  mismo  en 
que  debería  i.uir. 
El  delirio  que  proviene  de  cualquiera  pasión. 


DEN 

mas  bien  moverá  al  deliranlo  á  precipitarse  en  el 
peligro  que  á  huir  d  ;  él. 

DEMENCIA.    II     LOCUIIA.     ||     MANÍA.   - 

To'Jas  estas  palabras  iudican  mayor  ó  menor  enaje- 
nación mental,  perder  el  uso  de  la  razón  y  del 
juicio,  pii^acioQ  de  él.  La  dtiuenc  a  abolición  tdtal 
de  la  facultad  de  razonar,  ¡juedar  co:i;0  en  "o 
estado  de  estupidez,  disminoirse  y  trastornarse  la 
memoria ;  presentar  esta  solo  ¡deas  inc-inexas  y  dis- 
paratadas, que  el  demente  se  obstina  en  mirar  como 
muy  razonailes. 

Conviene  en  esta  cualidad  la  demencia  con  la 
locura:  pero  la  iiemttn-ia  suele  nacer  de  flaqueza, 
de  debilidad,  y  viene  á  ser  como  una  parálisis 
ment,il,  y  la  ¡.  cura  de  esce^o,  de  arrebatimiento. 
de  fii.or. 

Asi  pues  se  snele  llamar  locifi  en  sus  excesos 
al  entusiasmo,  al  estro,  al  furor  poético,  i  toda  pa- 
sión eiallada,  .|ue  arrebata  hasta  al  deíino,  y  a 
cometer  act  s  culpables  y  desorlenados. 

Cuando  la  locura  se  maui£esla  por  fijarse  la  ima- 
ginación en  un  solo  objeio,  abstrajéudose  de  los 
demás,  se  la  llamas  manía.  La  que  D.  Q  ujote  tema 
por  las  aveotnras  caballerescas,  que  en  todas  partes 
bailaba,  constituía  su  hc^ra;  fuera  de  allí  era  un 
bombre  muy  de  razón.  Hay  manías  pacificas,  y  ma- 
nías furiosas.  Las  primeras  consisten  en  rarezas, 
caprichos,  ternas  risibles  y  ridiculas  si ,  pero  sose- 
gadas, placenteras,  y  aun  á  veces  bondadosas;  á 
nadie  dañan,  menos  á  los  que  las  tienen. 

Las  segundas  en  extravagancias,  arrebatos,  desór- 
denes y  afectos  extr-ma  los. 

B.  Quijote  era  naturalmente  pacifico,  justo  y  mo- 
derado; n.énos  cuando  le  tocaban  en  su  registro. 

DEMOsTRAIl.    II    rnOBAR.  —  Demostrar  es 

robar  una  cosa  vali';ndose  del  raíonamiento  ó  de 


P' 


se  deducen 


las  consecuencias  (jue    necesariamente 
de  un  principio  evidente. 

Pmliir  es  sentar  la  verdad  de  una  cosa  con 
pruebas  de  hecho,  de  raciocinio  ó  justificativas,  con 
iacoutestalde>  t-^stimonios. 

No  son  los  hechos  los  que  se  Jeniues'raii,  sino  las 
proposiciones ;  pero  tanto  estas  cuanto  los  bechos  se 
fruei 
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y  asi  se  dice  esta  tabla  tiene  el  espesor  de  una  pul- 
gada: esta  pared  de  dos  pies. 
EspeiO  es  lo  opuesto  á  delgado,  y  denso  a  lo  raro. 
Se  dice  una  saba  espeja  y  un  aire  denso,  porque 
espeso  se  refiere  á  cualquiera  compuesto  en  que  las 
parles  e=tán  muy  cerca  unas  de  otras.  Un  bosque 
espeso  es  aquel  donde  los  árboles  están  muy  cerca 
uuos  de  otros. 

Denso  se  dice  solo  hablando  de  masas,  y  espeso 
de  cosas  diíerenles  iiaiy  contiguas  unos  á  otras. 

En  los  cuerijos  densos  suponemos  .|ue  hay  pocos 
poros,  y  estos  mas  pejuefius  que  los  de  otros  cuer- 
pos. 

El  ébano  es  mas  denso  que  el  olmo,  y  el  agua  mas 
densa  que  el  aire. 

Ul¡i\  ino.  ¡I  Ei\.  —  Estas  dos  palabras  se  refie- 
ren á  lugar,  tiempo,  estado  y  disposición  de  las  co- 
sas ;  pero  tienen  alguna  düerencia  en  el  modo  de 
indicarlo. 

Dentro  indica  que  una  cosa  está  contenida  en 
otra ;  es  pues  lo  opuesto  á  fuera,  y  solo  en  este  sen- 
tido se  suele  usar. 

Se  dice  dentro  ie  un  mes  haré  esta  ola  otra  cosa. 
Contrapuesto  á  •;«  fuera  dice  el  Granada  h,iblando 
de  Cristo  :  <  su  corazón  cruoificado  de  dentro...  el 
sagrado  cuerpo  lo  estaba  dt  fuera.  >  _  . 

« La  preposición  en  no  solo  se  acompaña,  dice  el 
Garcés,  con  los  verbos  de  quietud,  como  esperaren 
casi',  sino  con  los  de  movimiento  á  In^ar,  como  ve- 
nir en  España  manteniendo  el  poder  de  la  preposi- 
ción í»;  >  y  lo  apoya  el  autor  con  ejemplos  de  gra- 
ves autores.  Pero  si  tal  frase  usá.-emos  en  el  dia  pa- 
sarla por  gálica, siendo  asi  que  es  latina;  mas  otros 
ejemplos  que  trae  este  autor  indican  en  ella  dife- 
rentes y  muy  propios  sentid  'S,  como  cuando  dice 
citando  á  Cervantes  en  el  Ouijote  :  <  en  el  poco  co- 
mer que  comemos,  y  en  el  mucho  velar  que  velamos,> 
y  en  este  caso  en  viene  á  equivaler  ácoH  en  ía  mis- 
ma historia.  «E«  hall.indo  que  halle  la  hist  pria  que 
él  va  buscando  >...  <  en  trayendo  que  le  trajese, »  y 
en  estos  dos  ejemplos  equivale  ¿cuando. 

Únese  elegantemente  con  tiempo,  cuando  precisa 
y  puutualii-ente  queremos  coutraerlos,  y  asi  se  dice 
el  primer  viernes  en  la  tarde  :  víspera  de  S.  Juan  en 
la  noche :  ycoriesponde  á  la  particul.t  á.  pues  tanto 
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El  geómetra  demuestra,  pero  no  el  físico,  pues    ^al  Irla  decir  á  la  tarde  ó  á  la  noche  ó  á  sobretarde. 


este  solo  puede  probar.  La  razón  es  que  las  verdades 
físicas  son  fenómenos,  que  se  muestran  ó  mani- 
fiestan y  no  se  demuesl  an:  al  mismo  tiempo  que 
las  verdades  geométricas  son  proposiciones  que  se 
denme  Irán  y  no  se  ni  esíran. 

Se  pruel'ii  cnanto  se  dem-estra,  pero  co  se  de- 
miiesl'a  tod"  lo  que  se  //ra  ba. 

DEXSO.  II  EsrESü.  —  Refiérense  estas  dos 
palabras  á  la  ciulidad  relativa  de  materia  de  que 
se  compone  un  cuerpo.  Deno  e^i^uivale  á  apretado, 
compacto,  enL'rosado,  graso,  unido,  cerrado,  api- 
ñado. Llámase  ilensdal  no  solo  á  la  cualidad  de 
denso,  sino  también  en  sentido  metafórico  á  la  oscu- 
ridad y  confusión ,  y  asi  decimos  demid.d  de  tinie- 
blas; niel  la  muy  densa. 

Densa  en  su  sentido  recto  solo  se  usa  como  ter- 
mino de  física,  diciendo  que  un  cuerpo  es  mas 
(?c«so  qae  otro,  cuando  en  el  mismo  volumen  con- 
tiene mayor  cantidad  de  materia  :  el  oro  es  mas 
denso  que  la  plata;  porque  siendo  de  igual  volu- 
men dos  barras  de  estos  metales,  la  de  oro  pesa 
mucho  mas  que  la  de  plata. 

Espeso  corresponde  á  grueso  ó  macizo;  al  grueso 
ó  espesor  de  cualquier  cuerpo  sólido  :  en  sentido 
figurado  á  craso  y  gordo,  y  por  mctifora  se  dice 
hablando  de  la  torpeza  de  las  facultades  mentales 
de  un  hombre  que  tiene  el  entendimiento  muy 
e  pes<  i.iassa  u    Umerva. 

Se  dice  la  densidad  y  no  la  espesura  hablando 
del  aire  y  de  las  nubes;  y  la  espesura  y  no  la  rfoi- 
s¡ .'alienando  se  trati  de  arbob'S,  montes  y  matorra- 
les. El  adjetivo  espeso  tanto  corresponde  á  los  flui- 
dos cuanto  á  los  líquidos. 

En  lo  antiguo  se  decia  densar  hablando  de  la 
acción  de  espes.-ir,  unir,  encras,ir.  engrosar  lo  liqui- 
do ;  ahora  se  dice  espesar  :  en  este  caso  ambas  pa- 
labras sun  sinónimas. 

Se  dice  espeso  cuando  se  trata  de  unir,  apretar 
una  cosa  material  con  otra,  haciéndola  mas  cerrada 
y  tupidíi,  co  i  o  cuando  se  habla  de  tejidos.  También 
se  reücre  espeso  i  cosas  continuadas  ,  repetidas  y 
frecuentes. 

En  sentido  metafórico  se  aplica  alas  personas  que 
tanto  en  el  leslir  cuanto  en  el  obrar  lo  hacen  de 
un  modo  grasieuto,  sucio  y  sin  el  menor  aseo;  se 
dice,  ;que  e  pesa.  pors.  cia,  es  esa  muj'-rl 

Se  llama  espcor  el  grueso  de  un  sólido,  y  e-pe- 
tura  hablando  tanto  de  liquiios  cuanto  de  sólidos. 
Es  pues  espeso  lo  profundo  ó  el  espacio  que  me- 
dia de  unaá  otra  superficie  de  un  cierpo  compacto, 


DC  OrUA  PAUTE.  ||  POR  OTRA  PAUTE 

FUERA  DE  ESO.  II  ADEMAS.  —  Estas  expresiones 
tienen  diferenle  seutido  según  los  casos,  refieriéu- 
dose  todas  á  corroborar  cualquier  aserto  ó  proposi- 
ción ya  sentada. 

Dando  razones  para  convencer  a  otro  de  lo  que 
intentamos  probar,  nos  valemos  de  las  que  primero 
se  nos  ocurren,  y  vamos  íñad¡._ndo  en  el  progreso 
de  la  discusión  otras  mas  y  mas  fuertes,  según  va 
siendo  obstinada  la  oposición  ó  la  duda  y  la  incre- 
dulidad. 

De  otra  parte,  equivale  i  decir  si  no  te  convences 
con  los  raciociniís  que  deduzco  de  este  principio, 
de  este  lado,  de  esta  parte;  no  podrás  resistirte  á 
los  que  (le  otra  parte  se  me  presentan,  pues  estos 
son  mas  fuertes  y  convincentes.  Considero  que  si 
por  parte  del  ínteres  no  tiene  miedo,  por  pa^le  de 
su  honor  puede  tenerlo.  Por  utra  pate  debe  consi- 
derar el  ne-go  que  corre  su  vida  en  tan  peli,grosa 
empresa  Por  otra  pwte  hay  razones  muy  poderosas 
para  hacer  esto  ó  aquello. 

Habiéndose  completado  el  razonamiento  prmcipal, 
si  ocurren  otros  nuevos,  se  dice:  ademai  de  lo  dicho 
hay  otras  razones  concinyentes,  que  no  admiten  ré- 
plica, pues  ademas  en  su  recto  sentido  es  extensío:i, 
aume'nto,  exceso,  añadir  al  discurso,  á  la  relación 
que  se  va  haciendo;  y  asi  son  frases  bien  comunes 
en  nuesti'os  hueuoi ^atort^s pensativo  ademas,  moht- 
mo  a  lemas;  ademas  trueno,  ctc 

Fuera  de  e-o,  upiiesto  á  dentro,  pertenece  á  la 
parte  exterior,  y  se  dice  :  f^era  de  estas  considera- 
ciones hay  otras  bien  patentes  y  claras,  que  todo  el 
mundo  ve  y  conoce. 

Asi  pues,  ademas  indica  que  se  van  a  añadir  nue- 
vas rizones  á  las  que  por  sí  solas  eran  bastantes 
para  convencer. 

Deb  is  teuer  confianza  en  este  hombre,  porque 
es  vuestro  verdadero  amigo,  ademas  de  que  sus  aus- 
teros principios  de  virtud,  aseguran  su  probidad. 

Fuero  de  indica  una  razón  que  no  pertenece  direc- 
tamente á  la  cuestión ;  pero  que  tiene  mucha  rela- 
ción con  ella. 

DEII.OIIABLE.  II  LAMENTABLE.  II  GEMÍ 
no.  II  <^>UtJ\.  —  Retiérense  estas  dos  palabras á  la 
dolorosa  impresión  que  las  grandes  y  casi  irremedia- 
bles desgracias  causan  en  nosotios;  pero  conviene 
advertir  qne  las  cosas  d'plo  obles  consisten  en  tales 
infelicidades,  que  uatuialmente  mueven  á  llanto; 
y  las  lamentables  eu  aquellas  que  nos  hacen  pro- 
rumpii  ea  lamentos  v  gritos  desesperados. 


Las  tumenlaciones  signitican  mucho  mas  que  los 
meros  gemidos.  Estos  consisten  en  voces  tristes, 
tiernas,  dolorosas  y  casi  inarticuladas  que  parecen 
cjino  escaparse  da  un  corazón  oprimido  y  angustia- 
do :  y  la  lansií  aCiOa  es  como  el  desah.-go  de  un 
corazón  que  no  puede  contener  en  sí  la  pena  que  le 
ahoga;  tal  és  su  intensidad.  Por  lo  tanto  la  lum  n~ 
'acwn  es  melancólica,  triste,  opaca,  Iñgul-re,  perti- 
naz. Lo  paloma  y  la  tórtola  yíme»,  mas  propiainentfl 
liablando  no  podremos  decir  que  se  lament'tn. 

Cicerón  de'ine  á  la  lamení  'C'on,  diciendo  que  es 
un  dolor  que  se  expresa  con  desentonados  y  lúgubres 
gritos  [ejulatus):  el  mismo  fibisofo  añade  que  algu- 
nas veces  pueden  gemir  los  hombres;  pero  que  ni 
aun  á  las  mujeres  les  son  decorosas  las  lamentado- 
¡es,  sin  duda  por  lo  que  tienen  de  inmoderadas.^ 

Por  lo  tanto  parece  que  la  voz  de  la  tamentncion 
se  acerca  en  su  sonido  á  la  del  aullido ,  pues  que 
es  un  grito  extremado,  prolongado,  espantoso,  cual 
el  de  los  lobos  y  perros  cuando  están  como  desespe- 
rados y  rabiosos. 

El  geni  do  solo  indica  el  sentimiento  del  dolor; 
y  por  lo  general  la  laní'  ní.icion  cierta  especie  de 
debilidad  y  fia  (ueza.  Pero  cuando  han  tocado  á  sa 
extremo  las  calamidades  públicas  no  pne  leu  menos 
de  mirarse  como  naturales,  justas  y  fundadas  las 
lumenlaciones,  y  aun  el  que  Uejuen  si  es  posible  i 
igualarse  con  las  calamidades  mismas  como  las  de 
Jeremías.  Las  Noches  de  Toung  y  los  Tristes  de 
Oviiiio,  y  en  ge.ieral  las  Elegías,  pertenecen  á  las 
l:ijnenlacíones. 

La  muerte  de  un  padre,  la  total  ruina  de  )ina 
familia,  las  desgracias  del  amor,  son  sucesos  i/dí'/o- 
rnb  O',  y  el  dolor  que  producen  no  puede  menos  de 
arrancar  lágrimas  a  las  almas  tiernas,  amorosas  j 
co.i-p.asivas.  La  destrucción  de  una  ciudad,  la  devas- 
tación de  una  provincia,  la  pete,  son  sucesos  la- 
mentables que  airancan  gritos  y  clamores  de  descon- 
suelo, desesperación  y  rabia. 

Los  casos  d'  plurnble .  producen  un  sentimiento  mas 
vivo  y  patético  que  los  inment  b'is,  y  estos  mas  ú- 
gubres  que  aquellos.  Lo  deplinabl  indica  descou- 
suelo,  desesperación.  La  iameutic  on  nace  d'l  que 
no  puede  ni  moderarse  ni  contenerse.  El  >i\.\i  deplora 
su  mala  suerte  nos  interesa  y  coninneve  :  el  que  se 
liimeita  nos  entristece  v  aflige. 

El  objeto  ¡ament  ¡  Ue  produce  en  nosotros  tan  fuer- 
tes impresiones,  senliuiientos  tan  dolorosos,  que  nos 
sacan  de  seso,  haciéndonos    prorumpir   eu  de..oin- 

pnestos  gritos,  en  prolongados  ge.i.idos  y  en  amar- 


gas quejas.  . 

El  bjeto  deplorn  ble  excita  en  nosotros  tiernas  ideas, 
vivos  sentimieutos,  afectos  extremados,  que  no  po- 
demos menos  de  explicar  con  agudos  y  levantados 
gritos,  y  con  dolorosas  lágrimas. 

Se  dice  que  es  dep  orabl  la  situación  de  una  fa- 
milia; y  que  son  iamcnLibles  hasta  sus  mismos  gri- 
tos y  quejas. 

Las  desgracias  de  los  particulares  suelen  ser  d^'plo- 
rables  por  las  funestas  conscciteucias  que  tiaen 
consigo,  V  por  las  1  grimas  que  h.icen  verter. 

Las  cüamidades  publicas  son  lamen  ubles  por  las 
muchas  personas  á  quienes  comprenden,  y  el  estado 
de  desesperacK.n  en  que  las  constituyen. 

Roubaud  dice  que  deplorable  ¡nlica  mas  que  íii- 
mcntah.e  :  pero  otros  sostienen  distinta  opinión,  fun- 
dándose en  que  lamentable  comprende  muchos  su- 
cesos i/cp  oraW  s.  ,    „     ,      j  u 

Tal  sa  provenga  el  error  de  Uonliaud  en  no  ha- 
ber tomado  la  palabra  lamentaM,-  en  su  verd.ilero 
seutido,  pues  parece  considerar  á  las  inmentaciones 
solo  como  desesperados  gritos  nacidos  de  timidez  y 
apocamiento  :-pero  los  ca-os  no  son  precisamente 
lamealabl  s  oor  los  excesivos  grit 'sde  aquellos  que 
i  veces  sin  suSciente  motivo  se  lamentan;  sino  por 
la  extensión  de  la  desgracia  y  las  muchas  personas 


i  quienes  alcanza. 
Un  ob.ieto  d  p  arable   mueve 


á  llanto;  pero  no 


siempre  se  manifiesta  con  gemidos  el  dolor  que  cau- 
sa pues  á  veces  se  llora  eu  la  soledad  y  en  el  re- 
tirof  y  e-tos  mudos  dolores  son  por  cierto  los  mas 
aiuar'os  y  crueles.  Al  contrario,  un  objeto  í  im.nta- 
Ide  no  solo  arranca  lágrimas,  sino  gemidos  v  pro- 
longadas nueins.  Estas  se  desahogan  eu  palabras  y 
voces  de  enfado,  cólera  é  ira,  en  amenazas  y  ana 
fieros,  así  como  las  lamentaciones  eu  gemidos. 

iNos  amentamos  cuando  sufrimos  dolor;  nos  }ii<< 
¡fimos  cuando  nos  suceden  desgracias. 

El  que  se  queja  clama  por  justicia;  el  que  se  ía- 
meulii  pide  compasión.  ,        ,    •  _ 

Con  la  palabra  lamentable  tienen  mucha  relación 
las  de  plañi  lo  y  duelo  :  pero  en  el  uso  común  se  re- 
fieren mas  principalmente  á  lamentosas  y  mn  cere- 
moniosas qui.s  que  se  hacen  por  los  difuntos  y  en 
las  ceremonias  fúnebres.       .     .„     ,,  ■    •     i. 

De  cualquier  modo  píaSír  significa  llorar  gimiead» 
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y  sollozando,  y  por  lo  tanto  las  que  llaman  plañide- 
ras formaban  parte  esencial  del  entierro,  pues  que 
las  pagabaü  para  irle  acompañando  C'<n  llantos  y 
pemidos  ungidos,  haciendo  recuerdo  y  elogio  de  las 
buenus  prendas  del  riilunto,  y  doliéndose  de  su  falta. 

DlililíCHO.  11  JUSTICIA.—  Entendemos  por 
derecho  lo  que  nuestra  misma  naturaleza  viene  co- 
mo á  dictamos  en  las  ideas  que  nos  inspira  acírca 
de  lo  juáto  y  de  la  injusto,  pues  no  debemos  querer 
para  los  otros  lo  que  no  queremos  para  nosotros 
mismos.  Este  es  un  sentimiento  que  nace  coa  nos- 
otros, que  está  grabado  en  nuestros  corazones,  que 
constituye  el  fundamento  de  la  moral  y  de  los  de- 
rechos positivos,  nacidos,  eitendidos  y  perfecciona- 
dos con  la  sociedad  misma. 

El  derecho  pues  debe  ser  legitimo,  razonable, 
fundado  y  justo  para  que  merezca  el  nombre  de 
tal;  porque  ilereclio  as  cosa  igual,  seguida,  recta, 
que  a  ningún  lado  se  tuerce  ó  inclina. 

La  justica  es  aquella  virtud  que  nos  determina  á 
dar  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde  sin  agravio  ni 
ofensa,  conforme  á  derecho,  razón  y  equidad. 

Asi  pues  el  objeto  de  la  ¡ustic  a  será  el  derecho  : 
esto  es  lo  que  á  cada  uno  es  debido,  pues  que  la 
jusí'niaes  la  confrinnidad  délas  acciones  con  el  dere- 
cho; dar  V  conservar  á  cada  uno  lo  que  le  es  debido. 

La  naturaleza  dicta  el  derecho,  o  lo  establece  la 
autoridad  divina  ó  humana  :  en  algunas  cosas  puede 
variar,  según  las  circunstancias. 

La  jusl/cia  es  la  regla  de  la  que  no  debemos  sepa- 
rarnos, pues  que  es  invariable. 

DESACIVEDITAR.  H  DISFAMAR.  —  Guando 
al  positivo  -^e  unen  las  particulas  privativas  des  ó 
dis,  es  bien  sabido  que  lo  vuelven  en  couirario  sen- 
tido, quitándole  toda  su  fuerza,  de  lo  cual  se  pre- 
sentan muchos  ejemplos  en  este  y  otros  artículos 
correspondientes  a  esta  letra.  Tales  son  los  de  des- 
acreditar  y  di^hmiar. 

El  primero  signitica  disminuir  6  quitar  el  crédito, 
opinión  ó  reputación  de  las  personas ;  el  valor  y  es- 
timación de  las  cosas. 

El  segunilo,  que  coincide  en  su  sentido  con  el 
anterior,  corresponde  literalmente  á  quitar  la  fama. 
La  diferencia  que  hay  entre  esta  y  el  endito  cons- 
tituye la  de  las  dos  palabras  privativas. 

La  fam:i  es  mas  gentral,  mes  extendida,  mas  du- 
radera en  la  opinión  de  las  gentes.  Quitar  la  (ama  es 
destruir  la  opinión  de  las  personas  ó  cosas,  lo  que 
difícilmente  se  puede  recobrar,  sea  en  bien  ó  en 
mal ;  se  aluma  ó  arraiga  con  el  tiempo  y  es  propie- 
dad suya  la  exageracion,y  á  veces  la  falsedad,  'i'am 
jicii  prat  iijue  tenar,  dijo  Virgilio. 

Lo  mismo  la  dsfam ación. 

¡Guííntos  hombres  célebres  en  la  historia  no  eran 
acreedores  á  la  fama  que  se  les  ha  dado!  ¡Cuántos 
disfamados  por  los  partidos  y  opiniones,  qup  preva- 
lecieron entre  las  gentes,  no  lo  han  sido  con  injus- 
ticia y  error!  No  siempre  es  verdadera  la  historia, 
aunque  la  guie  la  n<as  severa  crítica  :  difícil  es  la 
TÍgurnsa  imparcialidad  en  ella,  cuando  se  versan 
intereses  y  partidos. 

Mas  fundanienio  y  seguridad,  viene  á  presentar 
el  endito,  el  cual  se  adquiere  solo  entre  cierto  gé- 
nero de  personas,  por  lo  común  inteligentes  en  la 
materia  ó  asunto  sobre  que  se  funda ;  pero  no  es 
tan  extendido,  tan  duradero  -como  la  fama,  no 
obstante  que  se  use  de  la  frase  tener  el  indilo  bien 
sentaío;  pero  para  esto  se  necesita  tiempo,  repe- 
tidas pruebas,  y  que  se  funde  sobre  raateri;is  que 
todos  entienden  y  á  todos  interesan.  Sin  embargo, 
una  persona  muy  acreditada  hoy,  puede  desacredi- 
tarse m;iñana. 

El  crcd  to  acompaña  á  la  persona,  y  con  ella 
varia  según  los  procederes  de  esta  y  las  circunstan- 
cias en  que  llega  á  hallarse. 

Convienen  el  aisfnnnr  y  el  d>'-sacreditar  en  que 
ambas  palabras  destruyen  la  buena  opinión  que 
gozaban  antes  las  personas,  y  asi  mírase  por  lo 
coinun  al  {tisjam'ia  r  como  mal  intencionado  y 
amigo  de  hacer  daño. 

El  iiisjamar  ofende  directaaiente  al  honor  de  las 
personas,  y  el  deascreililar  al  crédito,  á  la  reputa- 
ción, á  a  opinión  :  mas  daño  causa  pues  aquella 
acción  jne  esta.  Hablando  de  cosas,  mas  bien  se 
dice  áó'^ucredititr  que  ilisfamar,  y  en  ellas  signi- 
fica dlsrainnir  la  estimación  y  aprecio  en  que  se 
las  tenia. 

Se  ílisfama  á  un  hombre  extendiendo  contra  él 
expresiones  y  noticias  con  la  mala  intención  de  que 
se  le  tenga  por  culpado,  de  que  se  le  crea  falto  de 
probidad,  de  lealtad  y  de  honradez,  de  infames  y 
viciosas  costumbres  :  se  le  de^ncieáila  disminu- 
yendo ó  destruvendo  la  confianza  que  gob;iza  antes. 
Se  dis'tima  a  una  mujer  dio'endo  de  ella  cosas 
que  ofeulea  á  su  honestidad  y  recato. 


Se  desacredita  á  un  negociante  publicando  con 
fundamento  ó  sin  él  que  está  en  quiebra. 

Se  disfama  i  un  embajador  asegurando  que  es  un 
hombre  falso,  engañoso,  sin  palabra,  sin  fe  ni  ver- 
dad :  y  se  le  d  sucreiHti  asegurando  que  no  tiene 
suficientes  |  oderes  ni  facultades  para  lo  que  pro- 
pone ó  intenta  hacer. 

Bouhours  dice  ;  <  Todo  el  mundo  se  atreve  á 
desacndiiar  á  los  que  gobiernan.  Si  lo  que  dicen 
es  falso,  el  ofenderse  de  ello  es  como  hacerlo  ver- 
dadero, y  no  hay  mejor  medio  de  desvanecer  tales 
calumnias  que  el  despreciarlas.  > 

La  envidia  y  la  ciega  parcialidad  desacrtditan 
muchas  veces  á  las  personas  para  facilitar  el  objeto 
que  se  proponen  de  de,saintli  ar  sus  opiniones. 

El  hombre  disfamad:'  cae  en  el  desprecio,  porque 
ha  perdido  so  buena  reputación,  y  también  el 
desaírelitíido  si  gozaba  de  endito. 

DESAGRADABLE.  ||  lAGRATO.  jl  FAS- 
TIDIOSO. 11  AsytUROSO.  —  Indican  estas  pa- 
labras la  repugnancia  gue  se  tiene  á  ciertas  per- 
sonas ó  cosas,  cuyos  dderentes  grados  y  motivos 
procuraremos  manifestar.  Podemos  considerar  al 
d' sagra  lo  como  género,  y  á  las  demás  palabras 
como  especies,  pues  que  á  todas  comprende. 

De^ajirailar  es  causor  disgusto,  displicencia,  des- 
vío, y  viene  á  formar  la  expresión  mas  leve  de  la 
repuguaucia. 

El  desüijTiido  puede  ser  momentáneo  y  casi 
instantáneo,  y  causarlo,  bien  asi  como  desvanecerlo, 
la  mas  ligera  causa  ó  motivo;  á  voces  solo  el  ca- 
pricho, el  mal  humor.  Ayer  me  de-aiirndó  F.  con 
sus  raiezas ;  hoy  me  af/r.iila  con  sus  chanzas  festi- 
vas :  casi  en  un  mismo  instante  agrada  y  desagrada 
una  persona.  No  sé  por  qué  me  desayruda  e^e  su- 
geto.  Du-ag'ala  á  primera  vista;  agrai.a  tratado. 
Desai,rada s,\\  timidez;  flflía(/a  su  talento.  Nada  tiene 
de  repugnante  ni  de  ofi;nsiva  esta  palabra. 

Aunque  la  de  ingrato  admite  varias  significa- 
ciones en  nuestra  lengua,  siendo  la  principal  la  de 
mala  correspondencia  á  los  beneficios,  que  vale 
tanto  como  desagradecido  ;  tiene  ademas  la  que 
corresponde  al  objeto  de  este  articulo,  esto  es,  de 
cosa  áspera,  desapacible,  iucómoda  á  los  sentidos,  y 
asi  decimos  visla,  olor,  sabor  inyraío,  esto  es  incó- 
modo y  repugnante. 

Inóralo  dice  mas  que  desagradable ,  pues  que  es 
un  principio  de  repugnancia  física  ,  fundado  no 
tanto  en  capricho  ó  rareza,  cuanto  en  verdaderas 
causas  aunque  difíciles  de  averiguai\ 

Aun  es  mas  fuerte  expresión  la  de  fastidio  ,  que 
en  su  sentido  recto  significa  la  desazón  que  pro- 
duce en  el  estómago  el  manjar  ijue  le  es  nnci\o  y 
le  repugna;  y  por  extensión  á  los  demás  sentidos. 
Un  olor  altamente  pesado  y  fuerte  fastidia  en  tales 
térmiuos,  que  llega  á  causar  náuseas,  no  esten- 
diéndose á  tanto  el  desayradar. 

Corresponde  el  sentido  moral  de  esta  palabra  al 
físico,  pues  que  significa  molestia,  hastio,  tedio, 
enfado,  que  nos  causan  algunas  personas. 

Llamamos  fastidioso  al  que  nos  incomoda  por  su 
orgullo,  su  vanidad,  su  amor  propio,  sus  empa- 
lagosos cumplimientos,  sas  pesadeces  é  imperti- 
nencias. 

Tanto  mas  fastidiosa  es  á  veces  una  persona, 
cuanto  mas  procura  agradaí-. 

El  homlre  ¡a'tidi0''O ,  cuando  no  viene  al  caso, 
quiere  ser  chistoso:  es  el  primero  á  celebrar  sus 
propíos  dichos  ;  siempre  charla  creyendo  complacer 
y  sobresalir;  profiere  mil  necedadfs  y  se  las  aplaude, 
con  lo  que  manitie^ta  su  fatuidad  y  su  presunción. 

El  mayor  gradu  de  la  repugnancia  se  expresa  por 
la  [lalabra  asiiiieros  >,  que  imlica  co-sa  sucia  ,  que 
en  extremo  ofende  á  los  sentidos,  hacíéndosoles  in- 
sufrible. 

Es  materialmente  asqueroso  en  su  cuerpo,  el 
hombre  horriblemente  feo,  estropeado,  cubierto  de 
cicatrices  ,  desfigurado  con  llagas,  granos,  tumo- 
res, pústulas,  que  de^pide  pestífero  heior.  Lo  es 
en  su  traje  cuando  usa  ropas  muy  viejas,  raídas, 
rotas  ,  remendadas  ,  llenas  de  manchas.  Y  por  úl- 
timo, en  sus  modales ,  cuando  groseí*  y  torpemente 
se  presenta  ante  las  gentes  gangueando,  garga- 
jeando, eructando,  comiendo  con  ansia  y  apre^ii- 
racion,  engullendo  y  chorre.-tndole  la  pringue  por 
todas  partes,  sin  guardar  ccLtenimiento,  mesura, 
aseo,  limpieza,  n)  pulcritud  alguna. 

En  sentido  figurado  se  llama  asquerosa  la  per- 
sona que  parece  recrearse  en  ofender  los  castos  oí- 
dos de  gente  delicada  y  fina,  sobre  todo  señoras, 
con  palabras  y  frases  bajas,  groseras,  torpes,  in- 
decentes, y  con  obscenos  equívocos;  y  lo  mismo 
diremos  de  obras  y  composiciones  métricas,  abomi- 
nables por  su  indecente  y  asqueroso  contenido,  y 
aun  por  flus  mi?mos  títulos ,  cerno  eran   los  dip:- 


toli,  tan  de  moda  entre  los  poetas  italianos  del  si- 
glo XVI. 

Según  algunos  siuonimistas  lo  a^iQueroso  se  re- 
fiere mas  á  las  cosas  materiales  que  á  las  ideales, 
y  al  contrario  fastidioso;  pero  yo  creerla  que  fas- 
tidioso tiene  relación  con  lo  necio,  pesado  é  incó- 
modo ;  y  asqueroso  con  la  cosa  misma;  esto  es, 
con  su  suciedad,  con  el  asco  que  causa.  Para  ser 
fa.stidio  o  es  menester  ser  pesado;  para  ser  as ¡ue- 
ro^o  basta  con  la  simple  vista,  con  la  impresión 
momentánea  que  produce  en  los  sentidos.  Me  fas- 
tidió su  conversación  :  me  causó  asco  su  horrible 
figura.  Se  acostumbra  uno  á  lo  ¡aslidn'so^  ydmzá 
á  lo  a  queroso,  y  ninguna  relación  tiene  por  su 
objeto  aquello  con  esto. 

Los  afeites  y  colorines  con  que  muchas  mujeres 
creen  hacerse  hermosas ,  sirven  para  hacerlas  as- 
querosa :  SUS  zalamerías  ,  sus  halagos,  sus  fingidas 
gracias  las  hacen  ¡asi/diosíis. 

En  una  palabra,  lo  usiiveroso  es  material,  lo 
fastidioso  formal:  aquello  influye  en  los  sentidos, 
esto  en  la  inteligencia. 

DL8APKUBAR.il  REPROBAR.  I]  OPONER- 
SE.— Estas  expresiones  presentan  ideas  opuestas 
en  mayor  ó  menor  grado  á  la  de  ai  ro/ar. 

Desa¡robary  j Ci  robar  son  privativas  de  aprobar. 

La  primera  indica  no  estar  á  favor,  juzgar  de 
diferente  uiodo;  la  segunda  declararse  en  contra 
con  la  mayor  fuerza  y  vigor,  condenar,  proscribir; 
oponerse  es  sostener  una  opiídon  ó  un  partido  con- 
trario, acometerlo,  combatirlo  de  todos  modos. 

Se  desapnieía  lo  que  no  parece  bueno:  se  re- 
prueba lo  que  se  tiene  por  malo,  odioso,  detesta- 
ble, insufrible:  se  opone  uno  á  lo  perjudicial,  alo 
dañoso,  reprendhle ,  vicioso. 

Desairobanio.  las  expresiones,  las  acciones,  los 
actos  criminales,  las  peligrosas  opiniones.  Dios  ít- 
pruebti  á  los  malos,  y  llamamo¿  rép.obn  al  que 
consideramos  destinado  por  eterno  decreto  á  las 
pen;ts  del  infierno.  Es  un  reprobo^  se  dice  hablan- 
do de  aquel  que  parece  como  arrastrado  por  su  per- 
verso natural  á  solo  cometer  maldades. 

'Óe.  desaprueba  ]}ov  medio  de  un  juicio,  de  un 
dictamen,  de  un  voto.  Se  repru  ba  desacreditando, 
condenando,  proscribiendo.  Se  opone  uno  ya  cou 
razones  contrarias ,  ya  con  actos  positivos. 

Declara  Arístides  que  seria  útil  á  la  república  el 
pensamiento  de  Tenuatocles;  pero  contrario  al  de- 
recho de  gentes  ,  y  cou  esto  manifiesta  su  desnpro- 
bacion.  El  silencio  de  Temístocles  indica  que  Arís- 
tides tiene  razón  ,  y  de  consiguiente  que  su  idea 
puede  sufrir  fuerte  oposición,  tjon  esto  el  pueblo  lo 
reprueba  unánimemente. 

La  libertad  desaprueba ,  porque  tiene  derecho  de 
opinar.  La  razón  se  opone,  porque  tiene  derecho 
de  ilustrar.  La  autoridad  ííji/íie/ífl,  pt^^que  tiene 
derecho  de  condenar. 

El  hombre  sencillo  y  modesto  se  contenta  coa 
dcsa;  robar.  El  orgulloso  y  descomedido  reprueba 
cnanto  no  conviene  con  sus  ideas.  El  presumido  y 
«rrebatado  es  el  primero  á  oponerse  á  cuanto  no  le 
agrada. 

El  hombre  disputador  y  contradictor  desaprueba, 
por  lo  mismo  á  veces  lo  que  otros  aprueban;  el 
huraño  reprueba  lo  que  otros  disimularían;  el  envi- 
dioso se  opO'ie  á  cuanto  otros  sostienen. 

DESARliAtGAi;.  II  \Js:ii\\V!\\\.  — Extirpar 
indica  siempre  la  acción  de  sacar  ó  arrancar  ente- 
ramente y  por  fuerza  un  cuerpo  del  paraje  á  que 
estaba  fuertemente  adherido;  ó  destiuirlo  del  todo 
de  nmdo  que  ya  deje  de  existir;  por  lo  cual  se 
llama  extirpación  tanto  á  la  acción  cuanto  al  efecto- 

Desarraigar  designa  por  lo  común  solo  la  accioü, 
de  separar  las  raíces  que  retenían  al  cuerpo  unido 
á  otro,  aunque  aquel  permanezca  siempre  en  el 
mismo  puesto  que  ocupaba  ,  sea  con  poca  ó  ningu- 
na cohe.>]ou. 

Un  huracán  desarraiga  los  árboles  y  los  saca  de 
cuajo  ó  de  raíz  ;  pero  no  por  eso  los  extirpa ,  pues 
que  permanecen  entero.^  en  sus  puestos,  bien  que 
rotas  ó  separ.idas  de  la  tierra  su5  raíces.  Se  des» 
(irraii/ii  un  callo  del  pié  excavándole  por  toda  su 
circunferencia,  y  coa  esto  se  logra  extiriiurlo.  Solo 
se  puede  extirpar  un  pólipo  arrancándole  con  todas 
sus  raices. 

La  acción  de  extirpar  exige  siempre  fuerza  y  auu 
esfuerzos  que  no  son  necesarios  para  desarraigar, 
pues  para  esto  basta  á  \ec('S  con  separar  las  raíces 
débiles  y  superficiales ;  mas  para  extirjar  es  me- 
nester sacar  enteramente  el  cuerpo  y  arrancar  el 
espigón  ó  raíz  principal  mas  ó  menos  fuerte  y  ca- 
paz de  resistencia. 

En  sentido  figurado  significan  estas  palabras  des- 
truir enteramente  cosas  en  especial  peligrosas,  como 
abusos,  males,  costumbres,  errores,  herejías,  etc. 

Se  desarraigan  las  cosas  qne  han  echado  profun- 
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das  raíces »  como  son  las  aílejas  costumbres ;  lo 
que  se  lo^'a  destruyendo  la  causa  que  las  ha  pro- 
ducido y  sostieue. 

Se  edtiipa  lo  que  ba  tomado  mucha  consistencia 
y  fuerza,  cúmo  las  pasiones  ;  y  esto  solo  se  verifica 
arraiicánio  as  euteraineute,  sin  que  quede  ni  aun 
lastro  de  elías. 

DESATiXO.  II  DISPAUATE.  —  D.'í/Jílívl/tf-es 
squello  que  se  dice  ó  hace  fuera  de  toda  razón, 
regla  y  orden  :  desatino,  cai'encia  de  tino,  tanto 
físico  couio  moral ,  falla  de  acierto  ;  y  asi  coincide 
con  despropósito  y  error.  Se  dice  hacer  y  decir  í/fí- 
atinos  :  y  llamamos  hombre  d.sit  nado,  debaten- 
lado,  no  solo  ai  que  habla  desconciertos  ,  siuo  al 
que  materialmenie  ha  perdido  el  tino  por  hallarse 
a  oscuras,  y  tener  que  valerse  del  tiento  para  ir 
adonde  le  conviene.  Se  usa  por  lo  común  la  pala- 
bra (/e^a//íiü(/o  en  sentido  moral,  para  indicar  al 
que  dice  desunios ;  y  de  desalentado,  en  sentido 
ñsico ,  al  que  ha  perdido  el  tino  :  aquella  perte- 
nece á  ia  mente  ;  esta  á  un  acto  material. 

En  la  persona  d'sparaí<i"a  las  ideas  no  tiecen  ni 
fundamento,  ni  enlace,  ni  correlación  ;  es  una  es- 
pecie de  desvarío,  si  ya  no  de  demencia,  y  a^i 
cuando  se  disparata ,  se  dice  que  es  bailar  á  tien- 
tas y  á  locas,  sin  instrucción,  sin  conocimieuio, 
decir  cosas  que  hagan  reir  por  su  eitravagaucia, 
por  su  iidicula  originalidad. 

Bl  df'pa'üte  recae  sobre  hechos  ó  dichos  incGQsi- 
derados,  inoportunos,  y  cuyas  ideas  carecen  del 
necesario  enlace  :  el  desatnio  sobre  hechos  ó  di- 
chos q^ue  no  proceden  de  inteligencia,  de  pruden- 
cia ,  ni  de  razón. 

Es  un  di^'uratd  vivir  y  vestirse  en  el  rigor  del 
invierno  del  mismo  mono  que  en  verano  :  es  un 
desatino  decir  que  hay  hombres  con  cola,  con  ca- 
beza de  perro  ^  ó  cualquiera  otra  necedad  ó  maja- 
dería. 

Es  un  desatino  el  eiponer  la  vida  por  cosas  de 
poca  monta. 

Llámase  d'Sparati.rio  á  todo  escrito  desatinad')  y 
lleno  de  di\¡iar:íe^,  a  propó^ito  para  bacL-r  reir.  Mas 
estos  d/spaiat  s,  ó  en  conversación  ó  impresos 
pueden  ser  concertados  en  cierto  modo,  amenos, 
chistosos,  ingeniosos,  y  contener  en  si  alguna  es- 
pecie de  moralidad  y  bastante  ciencia;  y  á  estos  se  les 
suelea  llamar  amlatts. 

Desde  muy  antiguo  se  usaron  este  género  de 
festivas  obras  en  España,  siendo  tal  vez  la  pri- 
mera la  de  los  Dislates  trovados  por  Juan  de  la 
Encina,  que  publicó  este  autor  en  su  patria,  Sa- 
lamanca, en  I49b  ,  y  comienzan  asi  : 

Anoclie  de  madrugada, 
Ya    e^pues  de  medio  día  : 
Vi  Teñir  ea  rumerU 
Una  üube  muy  cargada. 

El  emdito  Mayaus,  á  quien  debemos  estas  noti- 
cias en  su  I  ida  de  Viryiño  ,  dice  que  tuvo  este 
libro  siendo  él  muy  joven  ,  y  que  no  lo  volvió  á 
ver  ni  hallar.  Dice  también  que  I>.  Pedro  de  Urrea 
en  su  Cuncwiieri' ,  que  es  sumamente  raro,  incluyó 
otros  Dispárales  que  él  habla  compuesto,  y  copia 
por  ejemplo  estos  nueve  versos  : 

Concluyóse  el  casimiento 
Del  ver,iDü  j  del  invierDO 
En  uo  poiligü  de  iufieruo 
Cosido  eo  uo  paramento  : 
Y  i;Da  g:iUa,  y  un  sarniieolO 
Vendieroo  toda  su  ropa, 
Que  en  el  capullo  de  pupa 
Les  dabí  i:onlr'irio  viQn:o  , 
Comu  frairea  en  convento. 

Á  ejemplo  de  estos  p(>etas  han  compuesto  otros 
en  nuestros  dias  con  estos  títulos  ó  los  de  Macar- 
roneas ,  st¿resalÍendo  entre  ellos  el  célebre  autor 
del  Poema  de  ia  música. 

Y  pues  gue  nos  hemos  distraído  al  ameno  país 
de  la  poesía ,  terminaremos  este  articulp  con  el 
epitaüo  que  se  hizo  á  un  poeta  estrafalario. 

Aquí  jace  Casanale 
Debaju  de  aijnesta  losa, 
Que  en  su  v.da  dijo  cusa 
Que  lio  rue;e  un  disparate. 

DESCOLORIDO.  |  PAMOO.  |I  MACILENTO. 

||CAUDE]\Ü.  II  AMUKATADO.— Pertenecen  es- 
tas denominaciones  á  la  decadencia  ó  mutación  de 
color,  principalmente  en  el  rostro,  va  sea  natural, 
ya  accidental,  ya  constante,  ya  variable,  yarepen- 
tiiio.  Todas  ellas  se  comprenden  bajo  la  general  de 
descolvr  do,  qu  •  signiüca  perder  el  color,  ya  sea  del 
todo,  ya  en  parte. 

El  color  natural  en  el  rostro  del  hombre,  sobre 
kodo  en  el  sano,  es  sonrosado  ;  mas  algunos  nacen 


casi  sin  color ,  y  así  suelen  permanecer  toda  la 
vida  :  otros  lo  pierden  mas  o  menos  por  varias 
causas,  y  nunca  lo  vuelven  á  adquirir. 

Lo  descolorido  pertenece  no  solo  al  homhre,  sino 
á  todo  lo  que  ikunina  la  luz,  como  son  plantas, 
ropas,  pinturas,  etc. 

El  descülortiviienío  puede  ser  producido  siibita- 
mente  por  cualquir  sobresalto,  susto,  temor  ó 
grande  agitación  del  ánimo  ;  pero  recobrada  la  se- 
renidad vuelve  el  natural  color. 

La  ¡alidez  es  una  completa  y  extremada  pérdida 
de  color,  un  blanco  apagado,  sin  lustre  y  con  una 
ligera  tinta  de  amarillo.  La  persona  natural  y 
constantemente  pálida  no  goza  salud,  caiece  de 
viveza  en  el  ojo,  que  está  como  muerto-,  es  flaca, 
macilenta,  triste.  Cuando  la  pa  idez  no  proviene  de 
mala  constitutlon  natural,  nace  de  continuos  tra- 
bajos y  penas,  y  á  veces  hasta  de  falta  de  alimento. 
Tauíbien  hay  palidez  accidental  por  cualquier  so- 
oresalto.  Las  mujeres  opiladas  tienen  el  color  pá- 
lido, y  están  macilentas.  Cu''Íerto  de  amarille:  de 
muerte,  dice  el  Granada,  pintando  la  paliies  en 
la  agonía.  Y  en  otra  parte  c  aquel  caimiento  de 
rostro  y  aquella  amarillez  y  sombra  de  muerte.  > 

El  color  amoratado  es  un  [áhdo  que  tira  algo  á 
morado,  y  el  cárdeno  el  que  está  muy  amoratado 
con  visos  de  negro,  de  consiguiente  entre  los  dos 
no  hay  mas  diferencia  que  la  de  grados.  En  btin 
se  llama  Itbidus,  y  también  suele  usarse  en  caste- 
llano, y  como  las  personas  que  tienen  este  color 
sean  comunmente  envidiosas,  también  tiene  esta 
significación  en  latin. 

Xa  tez  de  una  persona  es  pálida  cuando  no  tiene 
bastante  animación  :  si  las  carnes  han-perdido  su 
natural  color  y  como  su  vida,  será  macilenta;  y 
cárden'i  cuando  una  mezcla  de  negro  y  blanco  la 
dé  un  color  oscuro  ó  como  ennegrecido. 

Cuando  parezca  muerta  su  encarnación,  ó  bor- 
rado por  un  blanco  mate  é  inanimado  será  desco- 
lorida. 

Estas  diferentes  decadencias  de  colores  que  se 
advierten  en  las  enfermedades,  en  la  a^onia  y  en  la 
muerte,  las  pintan  con  la  mayor  viveza  los  si- 
guientes versos,  que  trasladaremos  aquí,  mas  por 
amenizar  que  por  ilustrar  este  artículo. 

Turbados  los  ojos  bellos  , 
Pálido  el  color  rosado  , 
Bien  3preta>los  los  dientes, 
Un  fOco  ab:erio3  lo;  IbÍLis, 
Despidiendo  de  sus  Tenas 
La  coluna  de  al  bd~lro 


Aquel  rosicler  hermoao 
De  su  culis  delicado  , 
De  cujas  carnes  se  apaita 
El  ;ilma  ,  ja  pitlpilarulo 
Y  vuelto   en  ceniz:i  fría 
El  i  uerpo  bello  y  gallardo, 
Hécuba  la  reina  mira 
Degollada  en  su  regazo, 
A  su  amada  l'oüxeoa 
DicicnJo  con  triste  thnto.... 

Se  dice  mas  bien  un  rostro  maci'attío  que  una 
tez  macilenta,  porque  la  palabra  tez  solo  expresa 
el  colO'ido,  y  la  de  macilento  reúne  dos  calidades, 
que  son  lasdel  color,  que  consiste  en  un  blanco 
que  tira  á  moreno,  ó  moreno  claro;  y  el  de  la  fla- 
cura que  ninguna  relación  tiene  con  la  tez. 

Un  convaleciente  eslíi  pálido,  porque  aun  no  ha 
recobrado  su  buen  color.  Una  persona  acometida 
del  temor  se  queda  descolorida,  norque  su  ^angre 
se  ha  quedado  como  helada  y  se  ha  retirado  hacia 
el  corazón.  Uno  á  quien  han  apaleado  queda  anio- 
raado,  por  efecto  material  de  la  sangre  extravasada 
ó  corrompida.  Una  mujer  enlucida,  por  decirlo  asi, 
de  Idauco,  está  enteramente  desco'orida,  pues  que 
su  fingido  y  aparente  rostro  presenta  un  blanco 
apasado  y  como  muerto. 

Un  objeto  es  pálido  ó  natural,  ó  accidentalmente. 
Este  adjetivo  se  aplica  ya  á  las  personas,  ya  á  los 
colores,  ya  á  toda  especie  de  luz  ó  cuerpo  lumi- 
noso. 

Es  pálida  una  persona,  un  color,  una  luz,  y  á 
veces  el  sol  mismo. 

Ái/iorat  do  se  dice  solo  de  las  personas;  maci- 
Into  solo  de  estas,  y  propiamente  de  su  aspecto  en 
la  totalidad.  Los  ojos  huudidos,  la  vista  como  apa- 
gada, las  mejillas  arrugadas,  pálidas,  descarnadas, 
lorman  el  rostro  maci.ento.  semejante  á  veces  al  de 
la  muerte. 

Descolorido  se  dice  en  general  de  todo  color,  de 
toda  luz  que  uo  resplandece  ni  tiene  lustre,  de 
todos  los  objetos  tirantes  á  blanco  ó  que  blanquean 
deseo' orándose.  Cuando  las  nieblas  y  nubes  ofuscan 
al  sol  y  apagan  sus  rayos  sin  enteramente  cubrirle, 
se  dice  que  está  deco  irid<>, 

DESCO\FIAi\ZA.  |l  TECELO.  f]  SOSPE- 
CHA. —  El  hombre  nace    naturalmente  confiado. 


porque  ignora  el  peligro,  porque  ninguna  idea 
tiene  de  él  :  por  lo  lauto  los  niños  son  enterameota 
confiados,  y  los  jóvenes  (/í'SC'Ui/'íd't  poco.  Coa  los 
años  y  la  experiencia  nac?,  cr  ce  y  íC  fortifica  la 
di'scoiifianz'i ,  pues  es  hija  de  la  eiperiencia,  y  se- 
gún ella  y  la>  cirrunstaucias,  es  el  hombre  mas  6 
menos  desconfiado,  basta  llegar  al  extremo  de  te- 
mer, de  recelar^  de  vivir  en  continua  xozobra  y 
sobresalto,  mirando  á  todos  como  enemigos  que  le 
acechan  y  persii;uen  para  engañarle  y  diñarle,  y 
esto  es  lo  qi\e  regularineiite  sucede  á  los  viejos,  va 
pori|ue  están  persuadidos  de  sus  pocas  ó  ningunas 
fuerzas  para  precaverse  o  defender  e,  ya  por  los 
repetidos  escarmientos  de  anterioieí  falacias  contra 
sí  y  contra  otros.  Por  esta  y  otras  caucas  son  taci- 
turnos, melancólicos,  tíiiiidos,  apooado',  pensando 
siempre  en  peligros,  engaños  y  traiciones. 

La  desc  'nlitinza  se  dirige  nácia  la  especie  hu- 
mana en  general,  á  todos  los  casos  y  á  todas  las 
acciones  :  siempre  tene  la  falsía  y  el  daño. 

El  natural  del  hombre  no  carece  de  cierta  in- 
fluencia en  la  disposición  á  la  •¡esc  nf>an:a,  pues 
son  mas  propensos  á  ella  los  de  imaginación  exal- 
tada, de  pronta  y  viva  inteligencia,  los  reflexivos, 
observadores,  cavilosos  y  tercos. 

El  hombre  üesconfiado  de  todo  duda,  todo  le 
teme  :  está  casi  persuadido  de  que  no  hay  rectitud, 
ni  buena  fe,  ni  sinceridad  :  ó  si  la  hay  es  rara, 
incierta,  nada  segura  y  sub>Ístente. 

Siempre  p  eosa  malpor  natural  y  habitual  incli- 
nación el  desc  n fiado,  aun  |Ue  ninguna  razón  ni 
motivo  tenga  para  ello,  mas  que  su  general  opinión 
contra  la  probidad. 

Consiste  el  recelo  en  el  temor  de  que  suceda 
algún  mal  ó  daño  por  cualquier  descuido,  inadver- 
tencia ó  maldad. 

La  desconfian:a  puede  ser  general,  y  lo  es  co- 
raunme.ite,  fnndánoose  solo  en  el  carácter  que  se 
lia  ido  formando  una  persona,  sin  precisamente  di- 
rigirse en  particular  á  nadie;  pero  el  recelo  se 
apoya  mas  ó  menos  en  antecedentes,  raznüe;,  re- 
üeilones,  comparaciones,  ilaciones,  consecuencias; 
es  el  resultado  de  hechos  ó  de  dichos. 

Deseo  fia  uno  de  los  hombres  en  general,  de  su 
suerte  siempre  adversa.  Hece  a  de  una  persona  en 
particular,  ya  por  noticias  adquiridas,  ya  por  un 
juicio  formado  según  el  aspecto,  los  modues,  las 
acciones  y  los  dichos  de  un  sugeto,  pues  su  mirar 
torcido,  feroz,  falso;  su  aire  encogido,  temeroso  ó 
arrogante  y  fiero;  sus  acciones  equívocis,  contra- 
dictorias, simuladas;  sus  palabras  solapadas,  oscu- 
ras, equívocas,  nada  coníbr2:es  á  sus  procederes, 
infunden  recelos  en  quien  cuidadosamente  le  ob- 
serva. 

Aun  mayor  fundamento  ó  motivo  de  juzgar  mal, 
supone  la  sospecha  que  se  dirige  á  dudar  de  la  ver- 
dad y  certíza  de  las  cosas,  áe  so^veha  que  un 
hombre  ha  cometido  un  delito  cuando  ya  na  sido 
acusado  ó  convencido  de  otro.  Se  s  s.ec  a  del 
hombre  taciturno,  reservado,  solitario,  disfrazado, 
y  de  consiguiente  que  no  manifiesia  ni  franqueza, 
ni  confianza  alguna,  peí  lo  que  tampoco  la  inspira. 
Mil  accidentes,  mil  particulares  coincidencias,  mil 
casos  raros  hacen  qie  se  sospeche  de  un  crimen 
donde  no  le  hay  ó  de  una  persona  enteramente  ino- 
cente. 

No  se  debe  ni  puede  juzgar  por  sospechas;  pero 
suelen  ser  estas  tales  y  tan  fundadas,  que  obligaa 
á  nuevas  pesquisas,  y  suelen  conducir  á  poner  pa- 
tente la  verdad. 

La  desconfianza  nace  de  la  experiencia:  el  recelo 
del  temor     la  sos¡jeclia  de  la  reflexión. 

La  desc  nfianzn  es  un  temor  habitual  de  ser  5a* 
ganados;  el  recelo  una  duda  de  que  en  los  hom- 
bres, en  las  cosas  ó  en  no>otros  mismos,  se  hallen 
cualidades  que  realmente  nns  sean  útiles  ó  agra- 
dables :  la  sospecha  resultado  de  malos  antece- 
dentes. 

El  desconfiado  juzga  á  los  honibres  por  su  corazón 
mismo  y  los  teme  :  el  ree  to.'so  piensa  mal,  y  espera 
poco  ó  nada  de  ellos;  el  sosptcoso  siempre  esta 
anunciando  y  como  viendo  el  crimen. 

El  rece  o  es  natural  en  los  animales  y  en  los 
hombres  débiles  y  tímidos :  la  des  onfiunza  en  los 
escarmentado^ :  la    o--pec' a  en  los  cavilosos. 

Se  desíoufta  por  nábito;  se  recela  en  cierto- 
casos,  y  ?r  especial  de  las  personas  desconocidas  ; 
se  .•OA'/'ee/iude  los  que  otra**  veces  nos  han  engañado 
ó  tienen  C'Siumbre  de  engañar. 

Tan  peligroso  es  el  nunca  desconfiar  como  el 
desconfi-r  de  todo;  el  recelar  de  un  peligro  casi 
soñado,  como  el  no  recelar  del  casi  coincido;  el 
sospechar  por  ligeros  y  equívocos  indicios,  y  no 
caer  en  sosp-cha  mediando  graves  presunciones. 

Se  desconfia  de  las  cosas  que  se  creen,  y  se  receta 
de  las  que  no  se  creen  :  se  iO'picha  que  un  hom- 
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bre  es  nn  malévolo,  y  se  recela  que  sea  fingida  la 
virtud  que  ostenta. 

Sosj'icho  (\\\G  un  hombre  habla  mal  de  mi;  pero 
auu  cuando  liablase  bien,  desconñan;i  de  sns  ele- 
gios. Debe  uno  desconfiar  áe  los  hombres  por  sus 
ñelecti  s  y  rec  lar  de  sus  vicios. 

Desconfía  unu  del  talento  de  una  persona,  y  ré- 
tela de  las  cualidades  de  su  corazón  ;  des  viifio  de 
la  inteligencia  de  un  criado,  y  recelo  de  su  hon- 
radez.. 

DESCnUDITO.  II  HT'FAVOR.  ||  DKSGUA- 
ClA.  —  l'^n  la  incnnstancia  de  las  cosas  humanas 
tan  pronto  se  ven  los  hombres  elevados,  por  la 
nioda  de  la  fortuna,  al  mas  alto  puesto,  cuanto 
abatidos  al  mas  ínfimo. 

El  favor  y  la  desgracia  se  siguen  de  cerca,  y 
esto  no  solo  depende  de  nue>tros  aciertos  ó  errores, 
de  nuestra  prudencia  ó  imprudencia,  sino  de  nues- 
tra buena  ó  mala  suerte,  del  concurso  de  circuns- 
tancias ya  "prósperas,  ya  adversas.  No  dominamos 
al  acaso,  él  sí  que  nos  domina,  á  pesar  de  lo  que 
pieran  sostener  con  sus  brillantes  máiimas  filó- 
Bofos  orgnllosñS.  La  prudencia  humana  es  débil 
fuerza  comparada  con  la  irre^istible  del  acaso,  que 
cual  deshecho  torbellino  lucha  contra  débil  esquife, 
aunque  le  conduzca  sabio  marinero  :  él  pere- 
cerá. 

Tales  son  los  caprichos  de  la  fortuna  que  á  veces 
se  mueve  por  una  casualidad  y  aun  por  un  error 
para  prodigar  sus  dones  sobre  el  que  quiere  favo- 
recer cerca  de  un  principe,  de  un  pueblo,  de  un 
partido  ú  opinión,  en  tanto  que  por  otro  capricho 
jgnal  le  derriba. 

Uu  houibre  de  talento,  útil,  necesario,  prudente, 
diestro  en  aprovecU.irse  de  las  circunstancias,  sagaz 
en  preverlas,  y  aun  en  prepararlas,  astuto  en  ma- 
nejarse, en  evitar  los  peligros-  puede  elevarse  5  la 
ma\or  fortuna,  y  con  su  destreza  sostenerse  en  ella. 
Pero  un  enemigo  puede  también  aprovecharse  de 
no  interior  talento,  de  mas  sagacidad,  sostenidas 
estas  cualidades  en  grande  maldad,  para  socavarle 
y  derribarle  entonces  mismo  que  se  crea  tal  vez 
mas  asegurado  ;  el  capricho,  la  vekidad  del  favo- 
recedor, desgracias  iu  previstas,  inevitables,  pueden 
convertir  á  los  que  solo  juzgan  por  el  efecto,  sin 
atender  á  las  causas,  de  amigos  en  enemigos  y  com- 
pletarse su  ruina. 

Esto  se  ha  visto  y  ve  en  todas  las  naciones  y  go- 
biernos desde  el  mas  absoluto  y  caprichoso  despo- 
tismo basta  la  mas  libre  y  s.ibia  república. 

La  misma  probidad  y  virtud  de  Arístides  fué 
causa  de  su  ruina;  el  pueblo  de  Atenas  no  pudo 
sufrir  el  título  de  justo  que  él  mismo  le  había  dado. 
No  hubo  hombre  grande  en  aquella  tan  célebre 
rcTiública,  que  no  sufriese  cruelmente  su  in^ra- 
tilud,  y  el  mayor  defecto  para  con  ella  era  sobre- 
salir en  mérito. 

Sucedióle  lo  mismo  á  Belisario  eu  el  absoluto 
gobierno  de  Justiniano.  No  son  solo  Jos  príncipes 
los  de>agradecidos;  ni  los  ignorantes  5  caprichosos 
los  ingratos. 

Estos  caprichos  de  la  suerte,  esta  decadencia 
mayor  ó  menor,  se  explica  con  diferentes  palabras 
que  vamos  á  analizar. 

Cuando  la  reputación  que  una  píT¿ona  goza  cerca 
de'  prjncii/e  ó  del  pueblo,  comienza  á  disminuirse 
basta  tal  vez  perderse  del  todo,  lo  llamamos  descré- 
dito, esto  es,  pérdida  del  crédito,  de  la  estimación, 
del  aprecio,  y  de  consiguiente  es  un  principio  de 
des'jracia  :  el  hombre  drsacr<ditado,  aunque  sea 
sin  merecerlo,  ya  para  nada  vale,  ningún  poder  ni 
influjo  tiene,  porque  pi  rdió  la  opinión  tan  fácil  de 
perder,  como  difícil  de  adquirir. 

El  crédito  parece  ser  el  camino  mas  seguro  para 
elevarse  al  favor  :  perdido  aquel,  es  indispensable 
la  pñrdida  de  este,  tal  es  el  disfavor. 

Podeutos  considerar  á  este  como  suspensión  del- 
faor  algunas  veces;  otras  como  la  perdida  total, 
pues  que  nunca  se  recupera.  Comienza  á  explicarse 
el  d  sfaror  por  frialdades,  indiferencias,  aesaten- 
ciones  y  auu  por  desaires. 

El  á'Slavor  precede  á  la  desagrada,  en  la  cual 
bien  prr>nto  se  cae  cuando  se  ha  sufrido  aquel. 

Cuando  el  dsfavor  es  momentáneo,  puede  de- 
peniler,  en  la  corte  de  un  principe,  de  su  mal  hu- 
mor, ó  de  la  tnri'e^a  del  cortesano.  También  puede 
provenir  la  desgracia  de  ligeros  y  fútiles  motivos; 
pero  por  lo  regular  dura  mas  y  á  veces  es  per- 
petua. 

Mas  ruidosa  y  n^^table  que  el  disfavor  es  la  rfí'-- 
prac'ia,  la  cual  comunmente  se  maniíiesta  por  pú- 
blicos y  violentos  medios,  como  el  destierro,  la 
confiscación  de  bienes,  la  prisión  perpftna.  y  auna 
veces  con  la  pena  capital  del  ministro  ó  favorito, 
como  sucoilió  á  don  Alvaro  de  Luna  y  a',  mirq-aes 
de  Siete -iglesias. 


El  disfavor  se  conoce  en  el  frío  aspecto  del  sobe- 
rano, en  sus  miradas,  y  hasta  en  su  tono  de  voz. 
Pertenece  á  los  afectos  privados,  y  depende  úaíca- 
(iiente  del  capricho  ó  de  la  voluntad  del  soberano. 

La  liespracia  puede  ser  producida  por  faltas 
graves  del  ministro,  y  resultar  de  un  proceso  judi- 
cial y  de  la  sentencia  qne  en  él  recaiga :  de  consi- 
guiente parece  mas  legitima. 

Estar  en  desgracia  es  perder  el  favor  ó  vali- 
miento. Se  dice  ca  r  en  desuiaciit  cuando  la  amistad 
se  convierte  en  odio,  el  favor  en  persecncion  :  cor- 
rer en  líesgraca  cuando  todo  sale  mal.  Desgra- 
carse  con  el  príncipe,  en  la  corte,  en  la  opinión 
pública,  es  perder  la  estimación  cerca  de  los  que  le 
favoreciao  v  amparaban.  El  hombre  prudente  y  mo- 
desto puede  sufrir  un  disfavor  casual ;  pero  se 
cuida  mucho  de  nn  exponerse  á  una  verdadera  ües- 
g'acia.  El  orgulloso  y  alrevido  cuanto  mas  le  eleva 
el  favor,  tanto  mas  terrible  y  ruidosa  será  la  des- 
gracia que  él  mismo  se  haya  ocasionado  por  su  so- 
berbia y  arrogancia. 

Menos  es  el  disfavor  que  la  desgracia,  pues  aquel 
solo  indica  mudar  de  inclinación,  por  lo  común 
por  corto  tiempo,  mas  la  desgracia  es  de  mas  im- 
portancia j  proviene  de  causas  graves,  ya  verda 
deras,  ya  falsas,  y  por  lo  tanto  no  debe  ser  repen- 
tina, aunque  así  aparezca  en  lo  citerior,  pues  suele 
provenir  de  causas  anteriores,  bien  que  ocultas  y 
descouocidas. 

Un  cortesano  desgraciado  se  supone  que  ha  in- 
currido en  el  odio  del  principe,  ya  por  graves  de- 
litos, ya  por  torpeza,  ya  por  ignorancia;  mas  tam- 
bién puede  ser  victima  de  perse^nciomes,  de  cons- 
piraciones, de  maquinaciones  y  de  calumnias. 

El  disfaor  es  solo  un  principio  de  desgracia 
que  no  suele  llegarse  á  veriicar  del  todo  ;  es  una 
media  desgracia,  un  eclipse  del  favor  que  no  im- 
pide á  veces  al  ^tesfavo  ecido  presentarse  en  la  corle, 
pues  no  se  le  priva  de  sns  honores  y  distinciones, 
y  solo  pierde  la  consideración  y  el  respeto  que  le 
tenían  antes  los  palaciegos,  mirándole  como  con- 
duelo por  donde  el  principe  dispensaba  sus  gracias. 
Pero  un  favorito  que  ba  caído  en  disgrü'  la  del 
soberano,  ya  no  puede  estar  en  su  presencia  ó  bien 
se  le  priva  de  sus  destinos  de  un  modo  m;is  ó  me- 
nos decoroso,  según  sea  la  cólera  del  príncipe  y  los 
motivos  de  ella.  Si  el  príncipe  no  le  condena  al 
destierro  debe  él  por  pi  ndencia  retirarse  ,  oscure- 
cerse como  que  pofiticameote  ya  no  vive. 

DESCKIPCION.  I|  ¡M  \GE\.  |1  PIXTIIUA. 
—  Longino  dice  que  bajo  el  nombre  de  intáicncs  se 
comprenden  todas  aquellas  cosas  que  en  la  poesía 
se  llaman  liescripcton  s  ó  pintura'^,  Pero  esta  pala- 
bra tiene  una  idea  mas  exacta  y  positiva  cuando  se 
refiere  al  colorido  del  estilo,  y  por  imáijeu  se  en- 
tiende aquella  especie  de  metáfora  que  para  dar 
color  al  pensamiento  y  animar  un  objeto,  le  pre- 
senta con  señales  ó  rasgos  que  no  le  son  propios; 
pero  sí  an;ílogos,  toniíindolos  de  otros. 

La  muerte  do  Laoconte  en  la  Eneida  forma  una 
pintU'a  ó  diremos  cuadro  completo  :  la  pntura  de 
las  serpientes  que  se  adelantan  á  enroscarle  y  aho- 
garle, lorina  una  descripción  :  Laoconte  enfurecido, 
para  defenderse  de  ellas,  una  nnáíien. 

Se  diferencia,  la  descrp'ion  de  la  pintura,  en 
qiie  e^ta  no  repiesenti  mas  qne  un  instante  y  un 
objeto  fijo,  sin  movimienl",  y  la  de  cnpcion  puede 
consistir  en  una  seguida  de  situaciones,  de  acciones, 
que  forman  una  )'iniura  ó  cuadro  completo,  asi 
como  este  una  reunión  de  imát/enes ;  y  la  imágin 
misma  puede  formar  una  verdadera  pintura,  Pero 
la  intáijen  es  e.  velo  material  de  una  idea;  al  mismj 
tiempo  que  la  dec>  ipnon  y  la  pimura  vienen  á  ser 
como  el  cristal  que  refleja  el  objeto  mismo. 

Toda  imagen  és  una  mftt;ifoia:  pero  no  toda  me- 
táfora una  imá'jen.  Hay  traslaciones  de  paUíbras 
que  solo  presentan  su  nuevo  objeto  como  es  en  sí 
mismo,  como  v.  g.  la  clave  de  una  bóveda,  el  pié 
de  un  monte  :  mas  la  expresión  que  forma  iniánn 
pinta  con  los  colores  de  su  primer  objeto  la  nueva 
idea  á  qne  se  aplica,  como  en  la  sentencia  de 
Ifícrates,  que  dice  :  t  Es  mas  temible  un  ejército 
de  ciervos  mandados  por  un  león,  que  un  ejército 
de  leones  mandados  por  un  ciervo  :  »  y  en  esta 
respuesta  de  Agesilao,  el  cual  como  le  fuese  pre- 
guntado por  qué  no  tenia  murallas  Lacedemonia, 
respondió  señalando  á  sus  soldados  :  Eslas  .son  ius 
murnlla-. 

La  imanen  supone  una  semejanza  y  contiene  en  sí 
una  coraj.aracion,  de  cuya  exactitud  depende  la  cla- 
ridad de  la  ni  agen ;  pero  la  comparación  se  su- 
pone, se  indica  ó  se  explana.  Hablando  de  un 
hombre  colérico  se  dice  que  nige,  qne  es  un  león, 
y  tan)l)ien  qne  rííi/.'  como  un  león  sediento  de  san- 
f^re.  l{u<ie  supone  comparación  :  es  un  Ison,  la 
inJ'.oa;  como  un  león,  la  extiende. 


DESCUBUIMIENTO.  H  IIWEXCION.  —  Da- 
mos estos  nombres  en  general  á  cuanto  se  adelanta 
ú  ocurre  de  nuevo  en  las  ciencias  y  en  las  artes. 

La  palabra  des  ubrimienlo  solo  puede  aplicarse  á 
lo  que,  ademas  de  nuevo,  es  curioso,  útil,  difícil  de 
hallar,  y  de  consiguiente  que  tiene  cierto  grado 
de  importancia. 

Para  qne  una  cosa  nueva  merezca  el  nombre  de 
descubrim'cnto  no  necesita  reunir  las  tres  cuali- 
dades de  difícil,  curioso  y  útil,  basta  con  que  tenga 
ur.a  de  ellas.  El  descuiTimicuo  de  la  brújula  trajo 
infinita  utilidad;  pero  ha  podido  hacer.--e  como  por 
acaso,  y  de  consiguiente  no  supone  que  se  haya 
vencido  dificultad  científica  alguna.  Lo  mismo  ven- 
drenios  á  decir  del  de^cahrim  ento  de  la  conmoción 
eléctrici,  que  es  muy  cuiiosn;  pero  qne  también 
casi  se  ha  debido  á  l.i  casualidad  .  y  de  consiguiente 
no  se  ha  necesitado  para  él  de  grandes  esfuerzos 
intelectuales,  al  mismo  tiempo  que  hasta  ahora 
poca  utilidad  ba  venido  á  dar. 

Si  fuese  posible  decu'rr  la  cuadratura  del  cír- 
culo, supondría  en  el  que  lo  hiciese  mucha  ciencia 
matemática,  y  haber  vencido  grandes  dificultades  : 
por  lo  común  muchos  de  los  que  lo  han  intentado 
lian  hecho  trabajos  tan  penosos  cuanto  inútiles  ,  y 
muchos  de  ellos  solo  han  sacado  el  fruto  de  volverse 
rematadamente  locos. 

Debemos  adv^jrtir  que  en  cualquier  dscnhri- 
mienííi,  cuyo  principal  mérito  consista  en  la  dificul- 
tad vencida,  es  menester  que  la  acompañe  cuanta 
utilidad  sea  po-ible,  ó  á  lo  menos  que  resulte  ori- 
ginalidad y  novedad. 

Llamamos  inrencion  á  cuanto  aparece  nuevo  en 
las  artes,  y  que  no  tiene  ninguno  de  los  impor- 
tantes caracteres  que  pudiesen  merecerla  el  nombre 
de  descu''ritniento. 

Este  parece  corresponder  mas  á  la  ciencia,  y  la 
invención  al  arte  El  de  d'hrimientit  extiende  la 
esfera  de  nnestros  conocimientos,  y  la  invcicion 
aumenta  los  instrumentos  ó  medios  que  necesitamos 
para  ello. 

Las  artes  en  su  nacimiento  toscas,  groserns  y  de 
poco  provecho,  no  fueron  mas  i¡ue  débiles  inventos. 
Poco  á  poco  se  fueron  perfeccionando  con  otros 
sucesivos;  pero  no  merecen  el  nombre  de  descubri- 
mientos, porque  deriva  su  importancia  de  los  ade- 
lantamientos de  las  unas  sobre  las  otras,  de  modo 
que  cada  nueva  iniemion  no  ha  hecho  mas  que 
añadir  á  la  anterior. 

DESCUDHHl.||  HAIXAU.  [|  EIVCO^TRAU. 
—  Dcsculirir  siguihca  por  lo  general  hacer  ver  ó  dar 
á  conocer  á  otr.is  personas  lo  qu  '  ó  no  veían  ó 
ignoraban,  aj)artando  el  cuerpo  ú  obstáculo  que  á 
sus  ojos  ó  a  su  inteligencia  cubría  el  obj'  to,  ya 
fuese  físico,  ya  moni.  Se  n^s  des  ubren  secretos  Ó 
misterios  que  no  sabíamos.  También  por  nosotros 
mismos  ilescu''r linos  las  cosas  cuando  adquirimos 
inteligencia  ó  conocimiento  suficiente,  á  fuerza  de 
meditación  y  estudio,  de  aquello  que  otros  ignoran 
ó  que  hasta  nosotros  no  h.inia  sido  conocido,  y  en- 
tonces somos  verdaderos  descnhr'dires. 

Estos  decubrinneiitos  pueden  ser  ó  casuales  ó 
resultado  de  nuestras  investigaciones;  pero  por  lo 
regular  se  entiende  que  se  de^i  u/ire  lo  qne  se  desea, 
se  procura,  se  trata,  se  tr  b;tja  pr^r  descu'Tir.  No 
son  muchos  los  descul'rimientos  casuales,  pues  siem- 
pre suponen  intención  de  hacerlos,  al  revés  del 
bal  az<  o,  que  indica  casualidad 

Sucede  á  vecfis  en  las  uiaterias  científicas  que 
tiabajando  por  descubrir  aquello  qne  se  busca,  se 
halla  lo  que  no  se  buscaha  ni  esperaba.  En  el 
mismo  sentido  científico  el  dcscubrimiinto  se  en- 
tiende de  cosas  qne  están  fuera  de  nosotras  mis- 
mos, aunque  á  veces  de<scuf'rmi0s  en  nosotros  facul- 
tades que  no  creíamos  tener  y  medios  de  los  que 
no  nos  juzgaban  os  cap:Hces;  lo  cual  denende  del 
mayor  ó  njenor  estudio  que  hayamos  necho  de 
nosotros  mismos  y  de  la  opinión  en  que  nos  ten- 
gamos. 

Pero  parece  que  hablando  de  este  conocimiento 
de  nuestras  faculta  les  sea  mas  propia  aquí  la  pala- 
bra hallar,  pues  qne  nos  halUriios  con  bis  facul- 
tades que  nos  eran  enterauít-nte  desconocidas. 

Decimos  descu'rir  un  fenómeno  de  física  y  hallar 

la  solución  de  una   dificultid.   Solemos  decir,  por 

mucho  tiempo  he  guardado  secreto  sobre  la  causa 

de  mis  penas;  pero  forzoso  me  es  al  fin  romper  el 

silencio  para  ver  si   las  puedo  aliviar  ó  remediar 

descub  tildólas.  Todos  los  palaciegos  ocultaban  la 

verdad  al  solerano,  y  este  ho  ibre  veraz  y  resuelto 

filé  el  único  qne  tuvo  valor  paia  desculnirsela  ;  el 

silencio  de  los  crtesanos  era   un  obstáculo  que  se 

oponía  á  que  el  rey  conociese  la  verdail. 

Significando  de^iubnr,  quitar  materialmente  el 

¡  cuerpo  que  cubre  á  otro,  es  como  si  se  hubiese  des- 

^  corrido  un  velo,  disipado  las  ilusiones,  las  falsas 
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apariencias  con  las  qne  se  ocultaba  lo  que  se  qiieria 
gue  fuese  ignorado. 

Sft  ílisc  ore  la  mala  conducta  del  que  procura 
ocultar  sus  vicios  bajo  el  velo  de  la  virtud.  Se 
áescitlfeu  los  arliiloios,  los  enredos,  la  perfidia  de 
unos,  las  secretas  inclinaciones  de  otros :  las  marañas 
cortesanas. 

Hallar  es  encontrar  una  cosa  que  por  lo  común 
se  busca  y  corresponde  á  las  palabras  litiuas  invc- 
•ñire  y 'ilegerCy  lonuada  la  primera  de  veni'e  tu, 
venir  eUf  qne  vale  tanto  como  movimiento  de  diri- 
girse á  una  cosa,  en  busca  de  ella,  con  intención  de 
hallarla,  con  la  idea  de  que  podrá  ó  deberá  ha- 
llai'se ;  y  la  segunda  de  /t'//"  (/■,  lietegtf,  que  signi- 
fica quitar  el  techo,  el  tejado,  la  cubierta,  cuanto 
cubre,  pues  leao  es  cubrir,  tapar;  y  íeiiula  teja. 
Los  latinos  llamaban  m  eníorcs  á  los  autores  de 
ohias,  como  que  buac^ibau  con  ellas  la  instrucción, 
el  provecho,  la  utilidad  pública, 

Ouiereu  algunos  advertir  una  diferencia  entre 
descithr>r  y  ha  lar,  diciendo  que  íif'*('«''n>  significa 
encon  rar  lo  que  solo  uno  busca,  y  ha  lar  lo  ¡ue 
buscau  mucboi;  y  que  por  lo  tanto  se  dice  ha  /«ría 
piedra  filosofal,  las  longitudes,  el  movimienio  per- 
petuo y  ü>  dcscubrir.o ;  pero  esta  distinci-in  me  pa- 
rece algo  fútil,  y  qne  pnede  ser  mas  fundada  la  de 
que  descubrir  es  hil  ar  positivamente  lo  que  uno  ó 
muchos  se  esmeran  en  encontrar;  y  en  que  haliir 
puede  ser  casual,  ó  en  cosas  y  asuntos  en  que  tanto 
o  mas  influye  la  suerte,  que  Ja  inteligencia  y  el  es- 
tudio. 

Siguiendo  estos  autores  la  idea  de  su  distinción, 
añaden  que  puede  deciiseque  Newton  halló  el  sis- 
tema del  miiudo,  y  desearlo  la  gravitación  uni- 
versal- porque  el  sistema  del  mundo,  dicen,  ha  sido 
buscado  por  todos  los  filósofos,  y  que  la  gravitación  , 
es  el  medio  particular  de  que  JÑewtonse  valió  para  i 
lograrlo. 

Dicese  dscubrir  cuando  es  de  grande  importancia 
aquella  cosa  que  se  busca;  y  hallar  cuando  es  me- 
nor. Por  lo  tanto  hablaudo  de  las  matemáticas  y  de 
otras  ciencias,  nos  di^bemos  valer  de  la  palabra 
de  cubrir  cuando  se  ti-ata  de  pr'posiciones,  y  méto- 
dos generales;  y  de  hallar  cuaudo  es  de  proposicio- 
nes y  métodos  [jarticulares,  y  de  co-. siguiente  de 
un  uso  menos  extenso.  Dicese  también  un  navegante 
ha  desC'b'eito  este  ó  el  otro  país,  y  lo  ha  hallado 
con  habiíant  s. 

No  es  preciso  para  que  descubramos  ó  hallemos 
una  cosa  el  tpie  sea  desconocida  á  los  demás,  basta 
con  que  lo  sea  á  nosotros  :  desrnbro  una  cosa  mia  que 
otros  la  hablan  cubierto  ó  escondido:  la  desdbro&i 
estaba  cubierta  :  la  hal  o  si  Jiie  la  han  quitado  de 
su  puerto  y  escondido  en  otro. 

vemos  pues  que  descubrir sl^nlñca  á  la  letra  qui- 
tar de  eu^iima  de  una  cosa  otra  que  la  ouljre  :  y 
hal  ar  vt'rla  cuando  antes  no  se  la  veia,  poner  la 
mano  encima  de  ella,  cogerla. 

Se  descubre  lo  que  está  oculto  ó  secreto,  ya  sea 
moral,  ya  fisicamente.  Se  hal.u  lo  que  por  si  mismo 
no  hiere  nuestros  sentidos,  ni  llama  nuestra  aten- 
ción Se  des  u''re  lo  qne  no  estaba  ala  vista  de  na- 
die; se  hal'a  lo  qne  lo  estaba,  lo  que  era  vis.ble  á 
todos,  menos  al  '-tí  laníe  dirían  los  antiguos,  al  ha- 
llador diremos  ahora. 

Hallamos  lo  perdido  porque  hacemos  diligencia 
para  ello,  y  lo  i  aliamos  cuando  nos  acercamos  al 
puesto  en  que  se  halla;  y  entonces  no  i>odiemos  de- 
cir qne  lo  descubrimos,  porque  bien  ile-cubierto  es- 
taba. 

Descubrimos  una  mina  ó  un  manantial  en  1  ts  en- 
trañas de  la  tierra,  porqne  lo  buscamos  con  diligen- 
cia, valiéndonos  de  las  señales  mas  ó  méfios  ciertas 
que  lo  iitdicau  mas  en  la  sobrehaz:  enconlr^niios  las 
plantas  y  los  animales  que  sustenta.  Se  ile-^cu  reüií 
robo  oculto   í.e  hal  a  al  ladrón  ijue  con  él  huye. 

Colon  y  Guok  han  descubierto  nuevo.^  mundos, 
perdidos  é  ignorados  para  el  antiguo^  en  el  inmenso 
Océano,  y  en  estos,  para  nosotros  países  anevus,  hin 
halla  0.  tanto  «n  el  reino  animal  cuanto  en  el  ve- 
getal, producciones  diferentes  de  las  hasta  entonces 
conocidas. 

Se  dice  descubrir  conspiraciones,  conjuraciones, 
secretas  traoias,  y  no  que  se  las  /ía//<j,por  lo  mismo 
que  son  secretas'  ocultándose  en  las  tinieblas  y  en 
la  oscuridad. 

Se  'ifl'  a  y  no  se  descubre  á  un  amigo  en  el  paseo, 
en  su  casa,  porque  allí  se  le  busca,  6  casuülmente 
se  le  envnenlra  peio  si  se  le  ve  á  It  lejos  no  se 
dice  "ue  se  le  hal  a  ni  se  le  'ucueti  ra,  tino  que  se 
le  descuhre,  porque  la  vista  le  busca  con  an^ia  y  le 
alcanza  á  ver. 

Se  han  ¿cícíí^ít/o  las  admirables  minas  del  He r- 
Culano,  y  en  ellas  se  han  hal  ndo  p'-eciosus  monu- 
mentos de  las  artes  y  aun  de  la  literatura.  Descu- 
brí.ndo  S6   halla;  y  á  veces  ¿e  halla  sin  Utscubrir. 


Llámase  haltazqo  á  la  acción  y  efecto  de  hallar  y 
á  la  cosa  hai'aia,  sin  qne  en  esto  varíe  el  sentido 
primitivo  de  la  palabra;  y  solo  como  frase  metafó- 
rica se  dice  pedir  ó  dar  itaLa^ijo,  hadando  de  la 
gratificación  que  se  suele  dar  al  que  hi  hallado  la 
cosa,  ya  sea  por  casualidad,  ya  buscándola. 

Adviértese  otra  distinción  taXta  descubrir  y  ha- 
llar, derivada  del  sentido  etimológico  de  las  dos  pa- 
labras. Propiamente  se  dice  desea  rtr  cuando  se 
hace  referencia  á  cosas  ent-raineute formadas,  com- 
pletas; y  ha  lar  á  aquellas  de  las  que  solo  se  en- 
cuentran los  elementos  ó  materiales  que  deben  re- 
unirse luego  y  acomodarse  de  modo  que  formen  un 
todo  completo. 

El  mérito  de  descubrir  consiste  en  apartarlos  es- 
torbos que  inpiden  ver  y  conocer  la  cosa  cual  está 
en  la  naturaleza  ó  es  en  si  misma:  el  de  hallar 
principal  nente  en  emplear  los  medios  particulai'es 
para  formar  la  cosa  qne  uo  eiiitia  en  ucío,  por  de- 
cirlo así,  solo  en  polencia.  Para  de^cub^ir  se  necesita 
ingenio,  penetración,  profunda  meditíiciou  :  para 
ha'ar,  invención,  imaginación,  industria. 

Algunos  ejemplos  aclararán  esta  proposición,  llar- 
V'íy  descubre  la  circulación  de  la  sangre;  Torrícelly 
la  pesantes  del  aire;  Huyghensel  anillo  de  Saturno; 
Newton  la  gravitación  universal.  Jiiistian,  es  ver- 
dad, estas  cosas,  pero  para  nosotros  ignoradas  :  las 
ha  dado  á  conocer  el  descubrimiento.  _ 

Pero  la  pólvora,  la  imprenta,  la  brújula,  el  vol- 
ver á  la  vida  á  los  asfixiados,  el  pararavos  ,  los  be- 
neficios de  suplir  la  falta  del  oído,  de  la  vista,  del 
habla,  etc.  Todos  estos  adelaniamienlos  de  la  inte- 
ligencia humana  se  puede  decir  que  han  sido  ha  a- 
dO'^  y  no  desc  b'erlos,  pues  que  no  estaban,  ni  e-^- 
táa  en  la  natunlezi,  y  ha  sido  preciso  buscarlas 
para  hal  arlos  ó  pora  hablar  con  mas  propiedad, 
discurrir  los  medios  para  formarlos,  componerlos  y 
ejetutarlos. 

La  g-^ometría  ha  descubvrtí)  las  propiedades  de 
diferentes  figuras;  y  la  química  las  diversas  propie- 
dades de  los  cuerpos:  y  decimos  descubrr,  porqne 
estas  propiedades  pertenecen  á  los  objetos  mismos. 
Valiéndose  del  raciocinio,  ha''a  el  geómetra  la  re^o- 
luciou  de  un  problema;  y  el  químico  con  nuevas 
combinaciones,  nuevos  remedios.  Fruto  son  de  sus 
re>pect¡vos  trabajos  la  demostr  cion  y  el  remedio. 
Ha  lamos  las  razones  de  un  hecho,  y  descubrimos 
las  causas  de  un  efecto  :  las  causas  son  verdaderas; 
las  razones  ideales.  En  una  palabra,  para  descubrir 
es  menester  que  haya  la  cosa,  aunque  oculta;  pero 
en  hallar  puede  haber  invencitm. 

Ya  sea  para  ha/lar,  ja  para  descu'Tir,  parece  in- 
difer-nte  que  la  cosa  sea  buscada  por  una  ó  por 
muchas  personas.  El  navei/míe  que  haliCf-l  pa^oal 
mar  del  Norte  lo  de  cubrrá,  así  coum  Magallán-s 
descubrió  el  del  Siu",  puesto  que  hice  mas  de  dos 
siglos  que  se  busca  el  primero.  Con  razón  se  dice 
que  Newton  descubrió  elsistemadal  mundo,  después 
que  tantos  filósofos  lo  habían  bu  cado  en  vano.  El 
que  hallase  el  modo  de  hacer  maleable  el  vidrio,  no 
hay  duda  que  daría  con  un  excelente  secreto,  ya  le 
hubiesen  buscado  ó  no  otros:  con  tan  buena  razón 
sedictí  que  Leíbuitz  y  Newton  han  hallado  sublimes 
métodos  de  cálculo  sin  que  en  esto  hayan  tenido  ó 
no  concurrentes.  No  sé  en  qué  pueda  fundarse  la 
distimion  que  en  e^to  se  quiere  hacer. 

La  palabra  encontrar  indica  mas  positivamente  la 
casualidad.  Se  halla  lo  que  se  busca;  se  encuentra 
lo  que  no  se  buscaba,  lo  que  no  se  sospechaba  si- 
quiera. 

El  ííii  ueniro  casi  siempre  es  casual;  indica  y  fija 
mas  el  acto.  Me  encontrr  un  amigo,  un  tesoro,  tuve 
un  ei'Cuen'ro  desagradable;  tuve  un  en- ontrón  sin 
querer,  vale  tanto  como  tropecé  con  una  pi  rsona  : 
>iempre  me  lo  encuentro  al  paso :  le  encuentro  cuando 
menos  lo  pienso.  Todo  e^toes  obra  de  la  casualidad. 
La  mi^ma  palabra  hacerse  encontradizo  indica  que 
el  encuentro  ha  de  ser  casual,  pues  que  hasta  se 
fi  ge  cuando  no  lo  es  y  se  quiere  aiiareutar  lo  con- 
tra ri'>. 

IIESCÜIDO.  11  I\ADVEI\TEXCIA.  -  E\  des- 
cuido es  privación;  falta  de  cuida  lo,  no  tenerlo,  ni 
ponerlo  e.\  las  cosas;  proceder  con  negligencia;  in- 
advertencia, olvidar  una  obligación. 

piir  extensión  se  dice  de  toda  aquella  acción  no- 
table, desatenta,  no  correspondiente  á  la  pHTsona 
que  la  .^jecuta  ó  á  aquel  contua  quien  se  dirige. 

En  el  delicado  mo  lo  de  hablaren  la  sociedad,  en 
la  que  las  taitas  mas  bravas  se  disimulan  y  disfiazan 
con  palabras  que  nada  dicen  en  si  ó  quesolo  indi- 
can fíL^eros  defectos,  se  suele  llamar  descuido  á  lo 
que  por  cierto  no  lo  es  sino  grave  culpa;  á  cual- 
quier versonzoso  y  torpe  tropiezo. 

Inadverlenca  es  toda  falta  mayor  ó  menor  de  ad- 

ier.'íííir/a.  tuda  acción  inconsiderada  Ó  imprudente. 

Siendo  pues   el  descuido  falta  de  cuidado,  y  la 


inadvertencia  de  advertencia ,  consideración  y  reparo; 
deduciremos  la  diferencia  entre  ambas  palabras, 
pues  el  dcsC'ídü  será  siempre  un  defecto  ó  falta 
grave;  porque  por  distracciou  voluntaria  no  se  ha 
atendido  debidamente  á  cumplir  la  obligaci-'U  im- 
puesta :  y  la  inadvert  hc'íí  puede  ser  uq  defecto  leve 
q^uc  merezca  perdón,  cansado  por  C-Tta  ó  involtmta- 
ria  distracciou  ó  por  mala  inteligencia.  La  inadver- 
t  ncia  solo  ha  faltado  á  la  precaución;  mas  el  deS' 
cuido  i  la  obligación. 

Na  llamare  os  inadvertencia,  sino  grave  y  cul- 
pable descuido  el  de  aquel  qne  teniendo  á  su  cargo 
un  almacén  de  materias  sumamente  iuüaniables  no 
ha  tomado  las  debidas  precauciones  p;ua  evitar  na 
.funesto  incendio. 

DliSUEClUSC.  II  IVETRACTAUSE.— El  verbo 
desdecir  en  su  sentido  activo  signilic.i  desmeutir, 
argüir  á  una  per>ona  de  que  ha  mentido,  y  en  lo 
.iniiguo  significaba  también  !a  autenticidad  de  cual- 
quiera cosa.  Otras  muchas  signiücaciouos  tiene,  co- 
mo la  de  no  ctnvenir  una  co^a  con  otra,  que  es 
discr  par;  separarse  de  su  origen,  ya  en  la  físico, 
ya  en  lo  moral,  que  es  deyeneiar:  venir  á. menos, 
que  es  de  caccer.  JMas  en  su  sentido  recíproco,  que 
es  como  aquí  le  consideramos,  desdecirle  es  desistir 
de  una  cosa,  de  una  aseveración,  decir  lo  contrario 
de  loque  se  había  dicho  antes,  y  de  consiguiente  l¿jos 
de  persistir  en  ello,  declarar  falso  lo  que  se  babía 
dado  por  verdadero. 

li  Iracla'se  es  desaprobar  expresamente  lo  que  se 
había  hecho,  dicho,  sostenido  y  defendido  ya  da 
paLibra.  ya  por  escrito. 

La  retí  actaci'  ü  no  siempre  nace  del  convenci- 
miento, del  error,  del  conocimiento  de  la  falta  ó 
delit  > ;  sino  tauíbieu  de  la  tuerza  de  la  ley,  de  la 
sentencia  que  obliga  á  ello  como  re-arcioiiento  ó 

Sena  del  daño  causado.  lUuclios  se  retractan  moví  - 
os  del  remordimiento  de  los  males  qne  resulian 
de  su   dicho  ó  proposición,  de  las  ofensas  que  se 
cometen,  del  escándalo  que  se  causa,  de  la  injuria 
que  se  hace  á  las  cosas  respetable.-,  venerables  ó  sa- 
gradas. 

Había  formado  uno  su  juicio  sobre  los  procederes 
de  otro,  movido  por  falsas  y  malignas  relaciones; 
mas  si  llega  á  entender  que  se  ha  engañaiio,  fácil- 
mente se  desdice.  Ilabia  dicho  contra  otro,  una  per- 
sona falsa  y  mal  intencionada,  C'>sas  que  realmente 
no  eran:  se  le  acusa,  se  le  convence,  ó  en  juicio  ó 
en  particular,  de  la  calumnia,  y  se  la  obliga  á  re- 
ír aitars  . 

En  el  primer  caso  se  deshace  el  juicio  mal  for- 
mado; en  el  segundo  se  derruye  el  aserto. 

¡iet'actarS'^  uno  de  las  opiniones  y  sistemas  que 
babía  sostenido,  es  destruiria>  porsu  parte,  cediendo 
á  las  contrarias,  á  las  generales  y  á  las  dominantes 
y  aun  adaptándolas. 

lle^dec  rs-  de  cuanto  se  había  defendido  á  favor 
de  un  partido,  es  como  volverse  á  aquel  que  se 
dejó. 

Cuando  se  niega  uno  á  cumplir  lo  prometido,  si 
nos  valemos  de  la  palabra  retra  tar,  iudicamosqiía 
se  destruye,  se  falta  á  una  muy  firme  obligación. 

Se  retracta  un  juramento;  y  se  desdice  de  lo  an- 
tes prometido. 

Se  desd  c    uno  cuando  se  descarga  de  la  respon- 
sabilidad de  lo  que  había  dicho;   cuando  se  r<'husa 
á  hacer  lo  que  había  prometido;  cuando  declara  que 
ya  no  lo '¡mere  hacer. 

Se  re  truel  a  uno  cuando  destruye  las  consecuencias 
de  una  palabra  injuriosa,  de  una  opinión  escanda- 
losa, declarando  que  red^uoce  lo  contrarío  de  loque 
antes  aseguraba,  ó  la  falsedad  de  la  opinión  que 
50-teuia. 

Halda  prometido  una  persona  á  otra  que  la  pres- 
taría una  cantidad  de  dinero,  muda  de  opinión,  ó 
varían  las  circunstancias  y  se  de  dne,  se  niega,  se 
vu  Ive  atrás. 

Sostuvo  otro  una  opinión  temeraria,  escandalosa, 
infumlada  ó  dañosa  á  la  opinión  y  buena  rejjutacion 
de  cualquier  sugeto;  se  le  rae  a  reconociendo  y  con- 
fesando la  faUedad  ó  el  error. 

Se  ve  pues  que  desdecir  corresponde  á  cosas  de 
poco  valor  y  cuyos  electos  no  pueden  causar  miicho 
daño;  pero  retractarse  indica  mayor  formalidad, 
publicidad  é  importancia. 

No  solo  se  obliga  á  los  here;es  i  que  se  desdi- 
rá", sino  también  y  en  especial  á  que  pública  yso- 
lemuemente  se  >etracten. 

Desd  d'^e  se  refiere  mas  al  interior  sentimiento 
de  la  cuucieuciadel  i]ue  se  desdice,  -^  retractai s¿  al 
efecto  de  la  re  racíarion.  ..... 

Cuando  esta   retractado'  es  pública  y  judici-J, 

el  acto  se  entiende  por  la  frase  i 'Utar  l<¡  palhodia, 

que  es  el  abalimieuto.á  que  tiene  que  reducirse  el 

que  habló  atrevida  é  irreíleiívamente. 

Un  hombre  que  se  desdice  pasa  por  inconstante, 
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Tcleidoso,  poco  delicado,  y  á  veces  malévolo  :  el 
qne  se  retracta  destruye  todo  el  efecto  de  lo  que 
babia  so^teuido  y  defr-adido. 

Desdicense  los  testigos,  porgue  á  ello  los  impele 
gn  conciencia:  rírrícAííí  un  delator,  y  de  este  modo 
destruve  i:i  delación. 

Cuando  Galileo  se  vio  obligado  á  retractadle  de 
rodill;ts,  de  su  célebre  sistema  del  immdo,  bizo  lo 
que  j>odia  para  destruir  el  efecto  qne  había  produ- 
cido; pero  cuando  al  levantarse  dió  una  patada  di- 
ciendo :  <  e  pur  si  ftiuove,  y  en  efecto  se  mueve  >, 
manifestó  qne  á  pesar  de  su  forz;ida  letractaaon 
no  se  desdecía  en  modo  alguno  del  sistema  que  ha- 
bía adoptado,  y  de!  que  estaba  firmemente  persua- 
dido. ,.  ^ 

DESEAR.  II  /irETECER.—  Gomo  a  mediados 
del  siglo  pasado  publicó  en  castellano  D.  Manuel 
Dendo,  con  el  título  de  Ensaijo  de  tos  Si'ióiimo't^ 
un  breve  opúscnlo  que  compríínde  solo  doce  sinoni- 
mias, no  desnudas  de  mérito,  teniendo  ademas  el 
de  ser  la  primera  obra  de  este  género  en  España,  á 
lo  menos  de  la  que  tengamos  noticia. 

¿n  ella  define  el  apetece-  diciendo qTie  es  una  in- 
clinación de  ta  voluntad  á  gnzar  de  las  cosas  sensi- 
bles, cuyas  impresiones  cansao  en  nosotros  gratas 
sensac  ones.  La  Academia  le  define  simplemente  : 
t  tener  gana  de  una  cosa ;  >-  pero  hal  lando  del  ape- 
íifo  extiende  mas  h  idea,  diciendo  que  es  un  dqoví- 
n.íento  rehemene  del  ánimo,  que  nos  ioclina  á 
apetecer  alguna  cosa.  El  adverbio  /  eheme^ite  da  mas 
eiactitud  á  ía  definición  é  indica  la  cualidad  dis- 
tintiva del  iieseo.  En  Dendo  y  en  la  primera  defini- 
ción de  la  Academia  falta.  En  efecto,  el  apelüo  es 
un  deseo  vehemente,  y  á  veces  caprichoso,  y  no  se 
limita  á  la  gana  de  comer,  puesto  que  sea  donde 
mas  se  usa,  y  mas  aun  apitcncia. 

Desear  es  voluntad  de  tener  ó  lograr  cualíjuiera 
cosa,  trabajar,  aspirar,  esforzarse  para  adquirirla. 

Auibas  palabras  indican  cierta  inquietud  que  su- 
fre el  ánimo  para  tener  aquello  de  que  se  carece, 
que  no  se  balia  presente,  que  está  lejos,  que  es  di- 
fícil de  lograr;  y  en  la  que  entendemos  encontrar 
la  satisfacción  de  nuestras  necesidades,  gustos,  con- 
veniencias, placeres  y  caprichos. 

Con  la  imaginación,  se  forma,  crece  y  sostiene  el 
apetito ;  por  lo  tanto  debe  ser  ilimitado.  Los  d  sroa 
nacen  de  las  necesidades  y  de  las  pasiones,  y  para 
ser  justos  deben  ser  moderados. 

iSos  recreamos  con  el  npelUo  :  uosabondonanlos  á 
nuestros  d  seos.  La  gente  perezosa  tiene  quiméricos 
y  extravagantes  apetitos  :  los  cortesanos  se  ator- 
mentan con  ambiciosos  deseos* 

Los  apetitos  son  vagos,  caprichosos,  inconstantes: 
los  desees  fuertes  y  vehementes. 

El  deseo  se  dirige  á  satisfacer  la  voluntad;  el 
apetito  á  los  sentidos,  y  como  estos  gobiernan  re- 
gularmente la  voluntad,  es  claro  que  debemos  de- 
xear  aquello  qne  upetec  mos.  Se  apetece  un  man- 
jar :  se  desea  lograr  una  gracia.  Se  desea  lo  nece- 
sario :  se  upettce  lo  sensual,  lo  superüuo,  lo  capri- 
choso. 

Iieseo  lograr  un  empleo  :  apetezco  una  cosa  deli- 
cada. 

Desea  y  no  nprtece  un  enfermo  tomar  un  remedio 
que  le  cure,  aunque  desagrade  y  repugne  á  su  paladar. 

La  a/ieíeii'  ra  es  señal  de  mejoría,  de  convalecen- 
cia, y  entonces  el  médico  permite  al  convaleciente 
que  coma  esta  ó  la  otra  cosa  regalada  que  apetezca. 

Desea  uno  comer  porque  le  es  necesario:  api  t  ce 
un  manjar  y  lo  prefiere  á  utro  porque  le  regala. 

Cuando  una  cosa  está  distante  de  nosotros  la 
apeteceni'  s,  por  lo  mismo  á  veces  que  nos  es  difícil 
tenerla;  y  a=í  se  dice  comunmente  que  laprivacion 
es  causa  del  apetito  :  cuando  la  cosa  esta  á  mano 
solo  se  la  desea. 

En  muchas  ocasiones  tanto  vale  decir  desear  co- 
mo fipet  cer,  pero  en  otras  no. 

Apetcir  indica  fd  ansia  con  que  la  voluntad 
quiere  v  prefiere  una  cosa  á  otra,  lo  cual  no  explica 
tan  posUivamente  ci  desear. 

La  voz  apetecer  se  limita  por  lo  tanto  á  los  objetos 
sensibles,  siendo  su  mas  pri-pia  aplicación  la  que 
se  refiere  al  gusto  y  al  olfato.  Al  contrario  la  voz 
de^cr,  pues  tiene  suma  extensión  abrazando  tanto 
los  bienes  presentes,  cuanto  los  futuros;  lo  que 
pnedp  y  aun  lo  qne  no  puede  existir;  y  asi  es  que 
deseamos  muchas  veces  iiijpo>ibles. 

De  lo  que  acabamos  de  sentar  deduciremos  lo 
■siguiente.  Los  ilesoos  abrazan  lo  posible  y  lo  im- 
posible, lo  mas  bajo  y  \^  mas  elevado,  lo  mas  ma- 
terial y  !o  mas  espiritual,  lo  mas  malo  y  lo  mas 
bueno.  El  apetito  viene  á  limitarse  á  lo  posible, 
extendiéndose  á  Ío  mas  á  lo  raro  y  capricboso,  á  lo 
sensual  y  material,  que  no  admite  elevación,  ni 
Bublimidad  alguna. 

Se  dice  deseo,  mas  no  que  apetezco,  la  gloria  : 


deseo  ser  sabio,  poderoso,  rico,  afortunado ;  mas  no 
que  apetezco. 

Los  animales  apetecen  y  no  desean,  porque  en 
ellos  todo  es  sensual.  Apetecible  es  cnanto  delicio- 
samente halaga  los  sentidos. 

DESEMPEÑAR.  |1  SATISFACER,  |¡  PAGAR. 

—  En  el  sentido  recto  de  estas  tres  palabras  pole- 
mos  considerar  como  genérica  á  la  de  pagar,  pues 
que  á  las  otras  dos  comprende,  y  á  veces  se  suele 
tomar  la  una  por  la  otra. 

Pagar  es  dar  uno  á  o'ro  lo  que  le  debe. 
El  Covarrúbias  da  un  origen  bien  raro  y  original 
á  esta  palabra,  pues  dice  que  viene  de  pag],  que 
entre  otras  significaciones  tiene  la  de  un  distrito  ! 
de  tierras  y  heredades  plantado  por  lo  común  de 
íirboies  y  viñas;  y  dice  Covarrúbias,  estos  pagos  los 
toman  á  cuenta  uno  ó  mas  labradores  á  los  que  se 
llama  jaf.íiíífíj,  y  de  aquí  pa'ja^  por  lo  que  contri- 
buye al  dueño  del  terreno.  Pero  es  posible  que  se 
equivoque,  tomando  la  significación  derivada  por 
la  primitiva,  y  esta  seria  la  que  debiese  buscar. 

De  cualquier  modo  qne  sea  la  correspondencia 
latina,  de  donde,  según  el  uso  común,  debe  sa- 
carse la  derivación,  no  indica  este  origen,  pues 
pagar  es  solvere,  P'^rsolrer,',  que  significa  desatar, 
desligar,  y  por  extensión  pagar  y  satisfacer,  disol- 
ver, resolver,  soltar,  etc. 

Al  qne  paija  se  le  llama  pagndor^  por  extensión 
también  par/ano,  pero  es  significación  poco  usada, 
y  por  lo  común  solo  en  estilo  lamiliar  y  aun  vulgar. 

La  mas  general  acepción  de  esta  voz  es  lo  perte- 
neciente á  los  paganas  ó  gentiles;  y  la  mas  ade- 
cuada á  su  origen  y  derivación,  el  campesino  que 
h;ibita  en  el  piigo,  y  que  no  goza  del  derecho  de 
ciudad. 

Se  pagan  deudas,  obligaciones,  afectos,  corres- 
pondencias, favores,  beneficios  con  cosas  iguales  y 
correspondientes.  Se  llama  pagar,  pana,  á  la  satis- 
facción penal  de  un  delito.  Con  obras  de  peni- 
tencia se  /  agan  las  penas  de  nuestras  culpas  y  pe- 
cados. Tú  me  la  pagarás,  se  dice,  por  yo  tomaré 
venganza  de  ti. 

Toma  también  pagar  yxn  sentido  sumamente  lato, 
cual  es  el  de  presunción,  diciendo  que  un  hombre 
está  muy  pigado  de  sí  mismo;  y  aun  mas  lato 
cuando  se  le  da  la  significación  latina,  de  plácido, 
placentero,  agradable,  apacible. 

Saí'sfacer  es  pagar  enteramente,  á  contenta- 
miento y  gusto  del  acreedor  ó  de  aijuel  de  quien 
hemos  recibido  un  beneficio;  es  hacer  obras  meri- 
torias para  alcanzar  el  perdón  de  la  pena  merecida. 

Se  extiende  su  significación  á  la  de  aquietar  y 
sosegar  las  pasiones  del  ánimo  ;  las  quejas,  los  sen- 
timientos de  algunas  personas  contra  nosotros;  á 
recompensar  completamente  méritos  contraidos  ;  á 
dar  solución  á"  dudas  ó  dificultades,  y  material- 
mente á  satisfacer  cualquier  apetito  o  necesidad 
corporal  como  el  hambre,  la  sed,  el  deseo  de  cual- 
quier placer. 

Sa/is}ac.  rse  es  darse  por  contento  de  una  cosa,  de 
una  excusa,  de  un  desagravio.  Estoy  completa- 
mente satisfecho  :  fué  un  error,  una  equivocación. 

Entre  cierta  clase  de  personas  pedir  satisfacción 
es  desafiar;  dar  .satisfacción,  admitir  el  desafio. 
Mas  puede  darse  y  admitirse  entre  otras,  sin  llegar 
á  ese  extremo,  consistiendo  solo  entonces  la  satis- 
facción en  palabras,  explicaciones  ó  pruebas  posi- 
tivas :  y  estas  significaciones  dependen  tanto  de  los 
casos,  como  del  genio  y  condición  de  los  que  están 
desavenidos,  pues  si  son  prudentes,  mirados  y  co- 
mediios,  y  el  asunto  no  es  de  afrentosas  injurias, 
se  contentan  con  moderadas  y  positivas  .s/íZ/A/ffcío- 
nes  :  mas  si  son  excesi\  amenté  pundonorosos,  vanos 
ú  orgullosos,  por  ligeras  causas  á  veces,  la  ¿atis- 
fa'C'On  es  realmente  un  desafio. 

Entiéndese  también  por  soti^faeerse  al  cercio- 
rarse ,  asegiu-arse  de  la  certeza  de  una  cosa.  Me 
satisfice  por  mis  propios  ojos  de  que  en  efecto  era 
el  sugeto  que  me  dijeron.  Me  sa'isfice  de  nu  pro- 
pia duda,  consultando  el  documento  original.  En 
este  caso  la  satisfacción  supone  duda,  obstinación 
i  y  terijiiedad  anterior. 

Asi  como  la  palabra  pagado  supone  presunción  , 
del  mismo  modo  sati  facción,  y  en  este  caso  son 
enteramente  sinónimas. 

ts  también  satisfacción  la  confianza  ó  seguridad 
oe  nuestro  ánimo. 

Tiene  satisfacción  de  sus  medios  para  salir  bien 
del  lance. 

Desenip  iiar  es  sacar  de  poder  de  un  a  reedor  la 
prenda  que  se  le  habia  empeñado,  como  segm'idad 
del  pago  de  la  deuda  contraída.  Significa  no  menos 
libertar  á  otro  ya  de  una  deuda,  ya  de  los  e:iipeños 
de  cualquiera  naturaleza  que  fuesen,  que  tenia 
contraidos,  ó  de  cualquier  lance  eu  que  se  hallase 


comprometido.  Se  desempeñi  el  honor,  la  estima- 
ción empeñados  ó  comprometidos;  como  igualmente 
los  favores  y  beneficios  que  nos  tenían  como  liga- 
dos y  sngptos  á  otras  personas. 

Eñ  rigor  no  puede  decirse  que  se  ]agan  los  be-, 
neficios,  pues  como  tales  deben  ser  gratuitos  y  ge- 
nerosos ;  pero  los  desempeña  uno  cerca  del  bien- 
.  hechor  correspondiendo  con  su  agradecimiento  ,  lo 
cual  es  una  obligación  moral. 

El  que  no  tiene  escrúpulo  en  recibir  lo.que  da 
cualquier  modo,  y  aunque  sea  solo  por  mera  aten- 
ción, se  le  ofrece,  es  de  temer  que  no  pague,  ó  si 
lo  hace  sea  á  fuerza  de  instancias  y  persecuciones, 
y  aquí  viene  bien  aquel  refrán  castellano  que  dice: 
I  si  prestas  i,o  cobia'i;  si  catiras  no  al,  y  si  al  cnC' 
migo  mortal. 

El  que  es  pródigo  en  prometer,  es  bien  cicatero 
en  cumplir,  pues  por  lo  regular  no  lo  hace. 

Por  extensión  ó  metáfora  la  palabra  pagar  ex- 
presa la  acción  de  recompensar,  de  corresponder 
con  cosa  igual.  Siempre  es  la  misma  idea  que  no 
corresponde  á  la  de  desempeñar,  la  cual  entre  las 
obligaciones  morales  designa  los  deleres  que  debe- 
mos llenar,  los  cargos  de  nuestros  destinos  y  comi- 
siones. DcSi-nipeña  muy  bien  su  empleo.  Se  desem- 
peña con  honor,  con  eficacia,  con  delicadeza:  des- 
empeña las  obligaciones  de  un  buen  amigo. 

Se  dice  amor  con  amor  se  p.ga.  Con  una  injuria 
pagan  otra  los  rencorosos  y  vengativos.  El  despre- 
cio es  la  paga  de  la  necedad.  Todas  estas  frases 
indican  la  compensación,  recompensa  ó  equivalente 
de  la  cosa. 

El  que  teme  no  poder  desempeñar  una  comisión 
es  por  lo  común  el  que  mejor  la  úcsemp  ña. 

Cuan  lo  tiene  uno  amor,  afición,  inclinacion,ape- 
go  á  un  trabajo.  \o  de^empiña  muy  bien,  aunque 
parezca  exceder  á  sus  propias  fuerzas. 

Hay  destinos  y  cargos  que  se  pagan  con  suma 
generosidad,  cuando  son  bien  dcsemp  nados. 

Temerario  es  un  voto  cuai  do  no  se  puede  cum- 
plir y  desempeñar  sin  extraordinarios  y  como  sobre- 
naturales esfuerzos. 

En  todas  estas  acepciones,  se  ve  que  se  toma  la 
palabra  ilesfmpeñ  ir  eu  el  sentido  de  cumplir,  ps^ar 
una  obligación,  cuya  prenda  es  la  palabra,  el  honor, 
el  pundonor  y  la  delicadeza. 

Se  dice  le  payó  con  buenas  palabras ,  con  excu- 
sas :  pagar  con  su  cabeza;  pagar  con  ingratitud  los 
beneficios;  con  desprecios  las  atenciones  :  que  esco- 
mo si  se  dijese  metafóricamente,  pa^ar  en  mala  ó 
falsa  moneda. 

Advertiremos  otra  diferencia  entre  pagar  y  des- 
empeñr,  y  consiste  en  que  desemi  eñar  es  cosa  po- 
sitiva y  terminante.  Se  desenip  ña  ó  no,  pues  la 
obligación  determina  enteramente  lo  que  hay  que 
hacer,  y  la  paga  no.  La  razón  de  esta  diferencia 
consiste  en  que  pagar  solo  indica  la  acción  de  dar, 
entregar  ó  hacer:  mas  la  de  aes  mpeñar  el  efecto 
de  darse  por  dcsempcñ  nlo,  y  de  consiguiente  que  se 
ha  hecho  ó  verificado  la  cosí. 

DESHOrVESTO.  ||  Ii\DECOROSÜ.  ||  INDE- 
CEiVTE.  ||  OlíSCEIVO.  —  J)  í'fi'ííevíoesaqurlque 
ya  en  palabras,  ya  en  obras,  falta  á  cuanto  perte- 
nece á  la  honestidad  y  decencia  que  la  naturaleza 
y  la  sociedad  exigen;  el  que  obra  y  se  expresa  su- 
cia y  torpemente. 

Indecoroso  el  que  falta  al  decoro,  al  honor,  á  la 
atención  y  miramientos,  á  la  civilidad  y  delicadeza 
propia  de  un  trato  fiuo,  mirado  y  cíicuuspecto. 

El  hombre  imiecoro  o  es  gro.^ero,  descortes  y  á 
veces  desvergonzado.  Es  niecent  el  qne  falta  á  la 
C';'mpostura  y  decencia  ofendiendo  el  pudor  de  las 
personas  castas ;  el  que  usa  de  palabras  sucias,  de 
juramentos  saciilegos  y  asíjuerosos.  Es  obsceno  el 
que  no  pioSere  mas  que  obscenidadís,  impurezas, 
abominaciones. 

Conviene  no  confüadír  estas  palabras  en  su  sig- 
nificación y  uso. 

La  deshonesti  ladse  dirige  directamente  contraía 
pureza;  lo  indecoroso  contia  la  civilidad,  á  veces 
contra  la  buena  fe  y  la  rectitud,  y  asi  se  llama  en 
castellano  desh  uestur^  al  deshonrar,  infamar,  des- 
acreditar, y  en  lo  antiguo  al  p^^rder  en  las  accio- 
nes la  gravedad  y  decoro  correspondientes  con  lo 
que  venia  á  confundirse  con  lo  indecoroso,  .■ 

Pensamientos  V  palabras  tleshoue  tasÁoa  aquellas  . 
que  ofenden  á  ía  castidad  y  á  la  pureza:  indeco- 
rasa\-  las  acciones  y  modales  opuestos  á  la  buena  \ 
crianza,  á  las  costumbres  de  las  personas  linas,  á  L 
la  natural  probidad;  todo  lo  cual  solo  corresponde  j 
á  gente  grosera,  baja  y  de  mala  crianza. 

Tratándose  de  faltas  y  defectos  que  no  pertene- 
cen al  pudor,  no  es  propio  adjetivo  el  de  desliO' 
nesto,  sino  el  de  iniecuroso  :  indecoroso  se  refiere 
á  las  personas  y  á  las  cosas. 

Mas  fácilmente  se  perdona  una  respuesta  gro* 
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sera,  aunque  sea  desagradable,  que  no  uña  fina  y 
picante. 

Las  cosas  áe^hon^slas  ofenden  al  pudor,  y  las 
cl'iCciMs  lo  matan.  Es  mucho  mas  fuerte  la  expre- 
sión de  ol/iCcno  que  la  de  cVi' o/ica/o,  pues  que  sig- 
nifica sucio,  inmundo,  asqueroso,  q^ue  viola  abierta 
y  descar..ddmente  y  con  cierta  vil  ostentación  el 
pudor. 

La  oh^ceniáail  üTvdáe  á  la  (Icslone^ti<!ad  la  inmo- 
destia, ó  mas  bien  la  impudente  licencia.  Violar, 
engañar,  cou.eter  un  adulterio,  dice  Cicerón,  es 
cosa  desiionesta,  vergonzosa  en  sí  misma  j  pero  todo 
esto  puede  decirse  sin  ohscei.Uiad  alguna. 

Tengan  presente  las  mujeres  honradas  que  un 
pensamiento  í/íí/íOHW/tí  hace  perder  la  pureza,  y  una 
palabra  vlscenn  el  pudor. 

Algunas  veces  vienen  inadvertidamente  á  las  al- 
mas mas  puras,  pensamientos  dc.tlwnestos  ;  pero  los 
modales  obicenoi  solo  pertenecen  á  la  mas  añeja  y 
asquerosa  cnrrupcion. 

Lo  dskinesto  recuerda  ideas  é  imágenes  opues- 
tas al  pudor ;  y  aunque  suelen  cubrirse  con  cierto 
velo,  es  tan  trasparente,  que  solo  sirve  para  mover 
la  curiosidad  y  llamar  la  atención ;  pero  al  fin  su- 
pone apaiiencia  de  moderación  y  contenimiento. 
jilas  lo  que  es  obsceno,  presenta  imágenes  entera- 
mente desnudas,  sin  velo,  sin  apariencia  de  mode- 
ración y  de  respcio. 

Lo  tíeshoneslo  corresponde  particularmente  á  los 
interiores  sentimientos;  mas  cuando  se  llegan  á 
manifestar  exteriormente  sin  empacho,  ni  rubor 
alguno  se  convierten  en  olscenos.  Se  dice  conver- 
saciones, acciones,  figuras,  cuadros,  obras  obscenas. 

La  obscenidad  descubre  cosas  que  el  pudor  eiige 
permanezcan  secretas;  la  deshoneslidaú  no  se  cuida 
mucho  de  ocultarlas. 

Tiene  la  obscenidad  su  lenguaje  propio,  corres- 
pondiente á  las  imá^renes,  que  se  complace  en  pre- 
sentar :  la  Iwn  slidad  no  suele  nsarlo  ;  pero  si  otro, 
que  aunque  méuos  indecente,  no  deja  de  eicitar 
impúdicas  ideas. 

Cuando  estas  forman  ima'genes,  pinturas  gratas  a 
ios  licenciosos,  se  llaman  ob.Ctnas;  y  solo  debho- 
Hi'/./().¥  ios  fugaces  pensajuicntos,  las  breves  frases  y 
las  ligeras  palabras. 

líESIhr.lO.  11  DESrODLADO.  1|  tíOLITA- 
IlIO.  II  YLI\MO.  —  La  palabra  descrío  proviene- 
de  la  latina  ttesenr,-,  qne  tigniOca  dejar,  desam- 
parar, abandonar,  destituir.  Ücsp>blado  es  el  ter 
reno  falto  de  población,  iiibabitarlo.  Sol'lario  viene 
da  AO/íís  solo,  y  esta  última  expresión  se  osa  tanto 
hablando  de  las  personas  coiuo  de  Ins  países. 

Resulta  de  esto  que  el  país  de-Jerto  se  halla 
abandonado,  descuidado,  inculto,  sin  producción 
alffuna  :  el  des¡o'<Uiáo,  como  sn  palabra  misma  in- 
.dica,  sin  habita cione.<!  ni  habitantes.  El  iolifavo  no 
es  p:is3jero,  y  el  que  )ior  precisión  tiene  que  tran- 
sitar por  él,  se  haila  enteramente  solo,  y  de  consi- 
guiente nadie  se  le  opone,  nadie  le  daña  ni  favo- 
rece: goza  de  sí  mismo. 

Vcsi'Tto  supone  un  país  de  regular  extensión: 
de  p'bUido,  solo,  falto  de  habitantes:  solííano,  de 
hombres  y  de  habitaciones. 

como  el  paraie  de-iert<*  se  halla  inculto  y  des- 
cuidado, por  todas  partes  presenta  una  campiña 
agreste,  en  la  que  las  pocas  producciones  naturales 
que  se  encuentran,  son  silvestres  y  están  desparra- 
madas de  trecho  en  trecho,  sin  que  se  advierta 
rastro  "alguno  de  humana  industria,  o  Parad  la 
consideración,  dice  Bnffon,  en  esas  regiones  >  es  cr- 
/flt,  esas  miserables  tierras  que  no  pisó  planta  hu- 
mana, cubiertas  de  enmarañadas  y  casi  impenetra- 
bles malezas.  > 

Dcspobhvío  no  supone,  como  desierto^  falta  de 
cultivo,  sino  de  población.  Un  paraje  desp->blado 
puede  ser  naturalmente  fértil,  propio  para  que  se 
tije  y  fomente  en  él,  por  medio  del  cultivo,  nume 
rosa  V  rica  población.  Acaecimientos  físicos  ó  mo- 
rales "pueden  haber  traído  la  dcsjioblanon,  y  iior  lo 
t;into  cambiados  estos  volver  la  población.  Al  con- 
trario los  ¡I' se  tos,  que  no  parecen  á  propósito 
para  la  población,  por  oi  onerse  á  ello  la  natura- 
leza misma  del  terreno,  como  sucede  en  los  desier- 
tos de  Arabia.  Solilario.  se  refiere  solo  á  las  perso- 
nas, y  ni  supone  ni  excluje  el  cultivo. 

Los  vastos  arenales  de  algunas  partes  del  África, 
del  Asia,  v  aun  de  la  misma  Europa,  son  unos  de- 
S'eríi^s:  las  estériles  rocas  de  otros  hacen  que  no 
puedan  ser  poblados  ;  porque  ninguna  producción 
ttav  en  ellos  cou  que  se  pueda  alimentar  elbomlre. 

Los  b  sques  de  lo   interior  de  América,  y  muchos 
extensos  países  de  ella  están  soU'anO', 

Es  verdad  que  en    algunos  d  sierfos  se  hallan 
aduares  y  algunas  gentes;  pero  bárbaras,  nómades, 
pebres  v' escasas.^ 
En  algunos  países  remotos  y  sol'tar'ws  no  halla 
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réis,  como  en  las  grandes  poblaciones,  ese  sinnú- 
mero de  malvados,  de  falsos  amigos  que  os  impor- 
tunan, incomodan  y  dañan  ;  e^e  bullicio  y  ruido 
que  os  confunde  y  aturde;  esa  continua  y  molesta 
distracción  que  en  nada  útil  os  permite  ocupar,  ni 
gozar  de  vosotros  miamos. 

Huye  uno  á  los  d  sícríos  para  huir  de  los  hom- 
bres ,  á  parajes  de-'}  oblados  para  li'. ertarse  de  per- 
secuciunes  ;  á  la  svledad  paja  evitar  las  molestias 
del  trato  humano  y  gozar  de  ¿i  mismo. 

Búscase  en  los  (UsLrlos  un  como  nuevo  mundo; 
\¡da  conforme  á  !a  naturaleza;  libertad,  indepen- 
dencia, tranquilidad,  seguridad. 

Muy  de  antiguo  en  los  desiertos  de  los  confines 
de  África  y  Asia  hallaron  las  personas  espirituales 
y  contemplativas  sitios  seguros,  acomodados  para 
dedicarse  á  la  meditación  y  al  goce  de  la  paz  inte- 
rior del  alma.  Llamábanse"  Therapeutas,  y  los  hubo 
en  todos  tiempos  y  religiones  en  los  pueMos  orien- 
tales ;  y  á  ellos  pertenecían  ya  mas,  ya  méuos,  mu- 
chas escuelas  de  filósofos. 

Entre  los  católicos  se  llamaron  anncon ta^i  aque- 
llos que  para  libertarse  de  las  frecuentes  y  crueles 
persecuciones  que  sufria  la  Iglesia  por  parte  de  los 
emperadores  gentiles,  profesar  libre  y  seguramente 
la  religión,  y  entregarle  á  la  medilacion  de  las 
verdades  eternas;  se  retiraron  á  los  deí^iertos  de  la 
Tebaida ,  donde  en  efecto  gozaban  de  solitaria, 
tranquila  y  virtuosa  vida;  y  tan  crueles  fueron  las 
persecuciones,  y  tanta  la  gente  que  se  refugió  á 
aquellas  soledíides,  qut  los  desiertos  llegaron  a  po- 
blarse, y  muchas  ciudades  á  convertirse  en  dcsur- 
los  ;  y  este  fué  el  origen  de  los  anacoretas,  ermita- 
ños y  monjes. 

Llamábanse  á  estas  soledades  yermos,  palabra 
que  viene  del  griego  eremos,  y  deriatin  iri'mwi,  de 
donde  se  derivan  eremita,  ermitaño,  ermita  ;  aun- 
que se  ha  ido  extendiendo  y  variando  la  significa- 
ción, puesto  que  conservando  siempre  la  idea  prin- 
cipal de  soledad.  Son  célebres  las  vidas  y  las  obras 
de  los  l'ndrts  del  Yermo. 

Por  extensión  llamamos  penna  á  una  cosa  ó 
tieira,  cuando  es  estéril,  esta  inculta,  ó  no  hay  ha- 
bitaciones en  ella;  correspondiendo  también  por  lo 
tanto  á  dt'sp  b  ad  •. 

DI£S!G^AIÍ.  II  INDICAR.  ||  SH\AI.AR.  jl 
MARCAIl.  I  DC'iniiar  que  viene  di_l  latin  */í7- 
num  {í/í^/'íí'.^■e),  significa  enseñar  ó  anunciar  la 
cosa  oculta  por  medio  de  la  relación  que  ciertas  fi- 
guras tienen  con  ella;  de  tal  modo,  que  sin  pre- 
sentarla á  nuestra  \ista  estemos  ciertos  de  ella  por 
las  señales  que  se  nos  han  dado  para  que  no  la 
confundamos  y  ei|uivoquoiiios  con  otra. 

En  sentido  figurado  significa  señalar,  deslinar, 
delernúnar  una  persona  ó  cosa  para  un  fin  preciso, 
y  entóneos  corresponde  al  ile&l'niurc  latino  ;  y  aí-í  al 
nensamieüto  ó  idea  que  tenemos  de  hacer  una  cosa 
le  llam  irnos  dcsh;nio  ;  esto  es,  intención,  plan  para 
la  ejecución  de  lo  intentado. 

¡mlicar,  indicare,  innuere,  viene  del  latin  inder, 
que  es  el  dedo  cou  el  que  regularmente  acostum- 
l'ramos  señalar  el  lado ^ hacia" donde  se  halla  un 
objeto,  ó  el  camino  y  dirección  que  debemos  tomar 
para  dirigirnos  á  él,  y  por  lo  mismo  dar  al  que 
qnieie  conocerlo  ó  hallarlo  indicios  y  señas  que 
pueden  serle  útiles  al  efecto. 

Señalar  es  poner  señales  en  cualquiera  cosa,  para 
que  por  sí  misma  se  la  pueda  conocer  y  distinguir; 
y  asi  señalar  es  mostrar,  presentar  clara  y  positiva- 
mente la  cosa,  decir  determinadamnite  la  persona, 
la  acción,  nombrarla.  Por  lo  tanto  hablando  de  un 
hambre  raro,  que  procura  distinguirse  de  los  demás 
singularizándose,  se  dice  que  se  señala,  que  es  se- 
ñalado entre  todos. 

Marcar  se  confunde  en  la  idea  con  señalar,  pues 
ambos  vienen  de  s'i(/no ;  pero  se  diferncia  en  el 
uso,  pues  la  marca  es  un  signo  de  género  parti- 
cular. 

Las  marca'!  se  usan  principalmente  en  el  tráfico 
y  comercio  :  consisten  en  letras,  caracteres,  dibujos, 
figuras,  que  hacen  conocer  al  instante  el  f^rdo  ó 
mercancía,  distinguiéndole  por  rasgos  exclusivos  de 
una  infinidad  de  otros,  entre  los  que  se  halla 
mezclado  y  confundido. 

Los  itidiC'OS,  bien  así  como  las  indicaciones,  las 
noticias,  las  señas  que  damos,  nos  enteran  y  dan 
luz  sobre  un  objeto,  una  intención,  uu  plan,  y  nos 
ayudan  y  dirigen  para  descubrirlo  y  conocerlo. 

'  ¡nd  camas  á  un  caoiiuante  que  s--  ha  extraviado 
el  camino  que  debe  seguir  ;  ind  camos  á  un  jóv^n 
inexperto  la  conducta  que  debe  observar  para  obrar 
con  acierto.  Se  indican  al  que  quiere  aprender,  los 
autores  que  debe  estudiar  y  el  método  que  debe 
seguir. 

Los  signos  naturales  sirven  para  designar  los 
o''jetos.  El  humo  designi  qre  hay  fuego.  Se  designa 


á  un  hombre  por  cu  talla,  su  edad,  su  color,  la 
forma  exterior  de  su  rostro,  su  aspecto  v  sus  mo- 
dales. ^        ^ 

La  íiiarca  presenta  mayor  certidumbre  que  dé 
sifinar  ó  ííí(//í'íi  ■.  Nos  podemos  engañar  en  el  camino 
que  se  nos  ha  indicado,  y  extraviarnos  de  él  coutra 
nuestros  deseo-.  Podemos  no  haber  entendido  bien 
los  signO'i  ó  señales  que  se  nos  han  dado  para 
d^silJliarnos  un  objeto.  Pero  \3i  marca  lo  da  á  cono- 
cer de  uu  modo  determinado,  cierto  y  sepuro. 

El  reloj  marca  las  horas;  el  barómetro  los  grados 
de  pesantez  del  aire ;  el  termómetro  los  del  calor  y 
el  trio  ;  la  marca  que  con  un  hierro  ardiendo  se 
pone  á  los  caballos  en  las  nalgas,  ó  á  los  que  han 
cometido  ciertos  delitos  en  las  espaldas,  son  como 
unos  nombies  que  llevan  impresos,  que  los  distin- 
guen de  los  demás  y  evitan  toda  equivocación. 

Se  indica  para  dirigir  :  se  designa  para  distin- 
guir :  se  marca  para  reconocer. 

El  índice  de  uu  libro  in'lica  dónde  se  hallan  las 
diferentes  materias  de  que  consta  :  el  dedo  indica 
el  objeto  dictante  que  queremos  mostrar  :  los  mapa-> 
indican  la  posición  de  los  pueblos,  la  ruta  y  el 
runiLo  para  ir  á  ellos. 

Las  señas  de^ifoian  las  personas  :  las  marcas  las 
mercancías  :  los  diferentes  pabellones,  las  naciones  : 
el  pulso  dcsipna  el  estado  de  salud. 

áeguiuios  el  camino  que  sí  nos  ha  indicado  : 
examinamos  las  señales  cou  que  se  nos  ha  í/óaií,- 
hado  el  objeto  :  le  reconocemos  por  la  marca  que 
se  le  ha  puesto. 

DFSIGMO.  II  riU'.VIXTO.  |1  EMPUESA.  || 
I\TEACION.  II  VüLLii\:,\U.  —  Estas  expre- 
siones se  refieren  al  diverso  modo  como  i:iiraiuos  las 
cosas  que  nos  proponemos  hacer. 

El  (iesigiio  es  una  idc.^,  un  pensamientOj  una 
determinación  de  la  inteligencia,  precedida  de  re- 
flexión para  ejecutar  una  cosa  que  nos  paiece  con- 
veniente y  útil. 

El  proijcc  o  es  la  disposición  que  se  toma,  el 
plan  que  se  forma  para  la  ejecución  ¿e  una  cosa 
que  consideramos  de  grande  importancia.  Regu- 
larmente se  extiende  por  escrito  explanando  la  idea 
principal  con  todas  las  circunstancias  y  accidentes 
que  deben  concurrir  para  su  bui-ua  ejecución,  ma- 
nifestando los  medios  de  que  hay  que  valerse^  los 
obstáculos  y  dilicultadcs  que  puedan  oponerse  y  el 
modo  de  evitarlos  Ó  vencerlos. 

Puede  ser  el  de-'^iguio  solo  una  idea  momentánea, 
fugaz,  un  mero  deseo;  pero  el  proyecto  supone 
mayor  y  mas  importante  pensamiento,  mayor  y  mas 
extensa  obra  sonre  la  que  so  ha  meditado,  consul- 
tado y  coiderenciado  mucho.  Se  dice  buenos  desig 
uio"--,  excelentes  }  róncelos. 

La  grandeza  de  un  de-siuiio  depende  del  prove- 
cho y  de  la  gloria  qne  puede  ac:irrcar  :  la  excelen- 
cia del  pro'jecto  de  la  inteligencia,  de  la  inslruc- 
cion,  del  órílen,  de  la  magnificencia  que  en  él  se 
advierte. 

No  debemos  dejarnos  deslumhrar  ni  por  esta 
grandeza,  ni  por  esta  excelencia,  pues  muchas 
veces  la  práctica  no  corresponde  con  la  especulativa. 

El  admirable  orden  de  un  pioijecío,  y  las  grandes 
esperanzas  que  sobre  el  se  fundan,  no  impiden  á 
veces  que  se  desgracien  los  mej ores  ;í;'í}í,-[T  os,  y  que 
sea  imposible  lograr  los  mas  altos  designios. 

La  experiencia  de  todos  los  tiempos  nos  mani- 
fiesta, que  las  personas  de  altos  des  guias  y  los  in- 
genios fecundos  en  xn^^m^to?, prO\jeclos,  están  muv 
expuestos  á  caer  en  fatales  errores,  y  en  quiméricos 
y  aun  extravagantes  planes. 

Tanto  la  palabra  proyecta  cuanto  la  de  designo 
se  toma  también  por  la  cosa  misma  que  se  quieie 
ejecutar;  mas  aunque  en  este  caso  parezcan  arabas 
enteramente  sinónimas,  no  obstante  un  ingenio 
penetrante  v  sutil  no  deja  de  hallar  en  ellas  uu  i 
manifiesta  diferencia,  y  es  que  p'oy  cío  corresponde 
á  una  cosa  mas  lejana,  y  desitjn-.o  ;¡  otra  mas  cer- 
cana. Se  forman  provéelos  para  el  tiempo  que  tar- 
dará en  llegar,  y  drsi'j^ños  para  el  presente.  La 
primera  palabra  es  mas  vaga  ;  la  segunda  mas  fija. 

El  proijeclo  de  un  avnio  es  el  enriquecerse,  y 
para  esto  su  drs/!,n'o  aliorrar. 

Un  ministro  de  Estado  forma  exclusivamente 
pro:  eclos  para  aumentar  la  gloria  del  principe  y  la 
felicidad  del  pueldo. 

Tanto  cuidado  pone  un  buen  general  en  ocultar 
sus  desgniiS  al  enemigo,  como  en  descubrir  los  de 
eíte. 

La  unión  dñ  todos  los  estados  de  Europa  en  una 
esiiecie  de  república  de  soberanos  para  un  gobiei  uu 
general  do  las  naciones,  sin  altejar  en  nida  el  ulte- 
rior y  particular  de  cada  una  de  ellas  ,fuc  un 
proyecto  digno  de  Enrique  IV.  que  lo  formó,  y  del 
candoroso  corazón  del  nucu  abate  de  san  Pedro, 
que  muy  seriamente  lo  extendió  y  explanó  en  tiempM 
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posteriores;  pero  por  desgracia,  mas  dilioil  Je  ve- 
rificar que  el  designio  que  se  atribuye  á  algunos 
Boberanos  como  Cirios  V,  Luis  SI  Y  y  Napoleón,  de 
la  monarqiiia  universal. 

El  proijecii  es  la  idea  de  la  cosa  que  se  quiere 
hacer  :  el  desiiiwo  esta  misma  idea  acompañada  de 
la  intención  de  hacerla  :  la  empresa,  la  reunión  de 
medios  combinados  para  ejecutarla. 

Se  concibe  un  de^i:,no;  se  forma  un  proijeclo;  se 
calculan  todos  los  medios  de  una  empresa.      _ 

Ninguna  de  estas  cosas  supone  mas  principio  de 
acción  en  una  que  en  otra.  He  coucebiilo  un  disiii- 
nio,  be  formado  un  proijeclo.  y  de  esto  ha  resultado 
en  mi  mente  la  idea  de  la  empresa  que  os  pro- 
pongo. En  ninguna  de  ellas  se  advierte  principio 
de  acción. 

Cuando  se  admite,  se  autoriza,  se  adjudica  una 
eiimresii,  es  sei:uro  que  aun  no  ha  comenzado. 

El  pro'j'eelo'ei  menos  fljo  y  determinado,  el  de- 
sgnio  lo  es  mas  :  la  emiresa  mucho  mas  aun. 

Se  abandona  un  proijcchr,  se  renuncia  á  un  de- 
í'^HÍo ;  se  sale  mal  de  una  £;/i/^rí53. 

Formar  p'Oijeclos  supone  cierta  inquietud  de 
ánimo  que  impide  permanecer  en  la  ociosidad  : 
concebir  un  designio  supone  en  la  mente  capacidad 
de  combinar  entre  si  los  medios  adecuados  al  fin 
que  uno  se  propone. 

Muchos  proyectos  no  vienen  á  ser  mas  que  cas- 
tillos en  el  aire,  sueños  y  devaneos  :  muchos  de- 
signios no  han  sido  bien  meditados,  y  muchas 
empresas  son  temerarias. 

Se  dice  en  no  buen  sentido,  un  hombre  p'O'jec- 
lista  ó  arbitrista,  bien  que  esta  palabra  muy  usada 
en  el  siglo  XVII  se  aplicaba  principalmente  á 
aquellos  que  por  la  mania,  moda  ó  necesidad  de 
los  tiempos,  se  ocupaban  p'  rmanente  y  aun  eiclu- 
siva  1  ente  en  formar,  escribir  y  presentar  arbitrios 
paia  la  mejora  del  estado  y  de  las  renUs  reales 
que  bien  se  necesitaba. 

Por  sus  eitravagancias,  sus  quimeras,  sus  errores 
y  necedades  se  hicieron  los  tales  arbitristas  objeto 
de  la  mofa  y  desprecio  de  la  genic  sensata  ;  puesto 
que  algunas  de  estas  obras  que  se  han  reproducido 
y  mejorado  en  nuestros  dias,  consideradas  politica, 
administrativa  y  económicamente,  sean  dignas  del 
grande  aprecio  que  tanto  en  nuestra  nación,  cuanto 
en  las  eitr.iñas,  lian  tenido  y  tienen. 

¡Y  ojalá  sus  sabios  cons  jos,  y  las  importantes. y 
útiles  verdades  que  contienen,  hubiesen  sido  escu- 
chadas y  seguidas  en  oportuno  tiempo! 

Se  dice  cabeza  llena  de  proyectos,  designios  locos, 
empresas  disparatadas.  _ 

La  palabra  nupresa  no  casa  con  la  de  designio ; 
pero  si  con  la  de  proijeclo;  p'Ojectó  una  grande 
empr  sa. 

César-  formó  el  proijecla  de  la  mas  atrevida  em- 
presa  cuando  intento  quitar  la  libertad  á  Roma  : 
otro  menos  sabio  que  él,  no  sabiendo  combinar  tan 
temeraria  empres.i,  hubiera  desistido  de  semejante 
proifecto 

La  tohn'ad  es  una  determinación  y  resolución 
libre  y  Dja,  correspondiente  á  una  cosa  que  está 
cerca,  lo  quo  obliga  á  aproiimai'se  á  ella  ó  bus- 
carla. .    . 

La  inl  ación  es  la  inclinación  o  moTimiento  del 
alma  que  considera  alguna, cosa  distante  y  hace 
que  uno  se  dirij.'i  á  ella. 
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su  voluníal,  recto  en  sus  intenciones,  y  razonable 
en  sus  desiunio^. 

Ejerciéndose  la  voluntad  sobre  un  objeto  pre- 
sente, se  la  conoce  fijamente;  pero  como  la  int  n- 
ciim  sea  un  movimiento  interior  del  alma,  puede 
permanecer  oculta  hasta  el  momento  de  ejecutarse. 
Como  los  designios  eligen  medidas  para  que  se 
veriBquen,  solo  en  parte  pueden  disfrazarse.  Se 
conocen  cuáles  son  los  a[iarenles  designios,  es  decir, 
aquellos  que  queremos  nacer  creer  que  hemos  for- 
mado;  pero  no  siempre  es  fácil  advinar  los  verda- 
deros, esto  es,  los  que  están  ocultos  en  el  seno  del 
corazón. 

DKSLEIU.  II  DISOLVER.  ||  FUNDIR.  — 
Estas  palabras  indican  los  diferentes  modos  de  des- 
hacer la  cohesión  y  unión  que  tienen  entre  sí  las 
partes  que  constituyen  los  cuerpos. 

Se  disuelve  un  cuerpo  sólido  cuando  se  separa, 
deshace  el  lazo  ó  ñudo  que  tenia  unidas  sus  partes; 
y  cualquiera  cosa,  interrumpiendo  su  continuación. 

Cuando  la  disolución  es  material  puede  verificarse 
ó  por  el  efecto  de  un  cuerpo  duro  que  contunde  al 
luas  blando,  ó  por  el  de  un  liquido  que  penetrando 
aguda  y  sutilmente  en  las  mas  menudas  partecillas 
del  cuerpo,  las  separe  y  disuelva,  combiuándose 
con  ella^,  haciéndolas  mudar  de  naturaleza,  de  ma- 
nera que  de  sólidas  se  convier*<iu  en  liquidas. 

El  cuerpo  que  disuelve  se  Ibima  diso  v,nle,  y  así 
los  fósiles  se  di.  uelven  cuando  se  les  mete  en  fuertes 
y  corrosivos  líquidos,  como  sucede  á  los  mas  daros 

metales  cual  el '-  -'""    — '■'-  -  -'  '"■■i" 

nítrico. 


Tiene  uno  voluntad  de  ir  á  Roma 
con  la  inlenc  on  de  ver  las  obras  clásicas  de  las 
artes  que  allí  se  hallan,  v  con  el  designo  de  estu- 
diarlas é  imitarlas.  \.3V<ilmtal  no  supone  que  esto 
se  aerifique;  pero  si  que  procurará  lograrlo  apli- 
cándose al  estudio  para  adquirir  fama  y  riquezas. 
La  voluntad  basta  para  que  seamos  culpados  ante 
Oíos;  pero  no  para  hacernos  virtuosos  ni  ante  Dios, 
ni  ante  los  hombres,  pues  es  menester  que  haya 
actos  positivos  que  la  corroboren. 

La  in  ei.cion  es  el  alma  de  la  acción  y  el  princi- 
pio de  su  verdadero  mérito ;  pero  es  difícil  juzgar 
isanamenle  de  ella.  £1  ilesumio  es  efecto  de  la  re- 
fleiion,  la  cual  puede  ser  buena  6  mala. 

Se  dice  hacer  una  cosa  de  buena  voluntad,  con 
pura  in  enci  n,  con  designio  premeditado. 

Ninguno  gusta  de  ser  contrariado  en  su  voltintod: 
ni  engáñalo  en  sus  inienciones:  ni  hallar  oposicioü 
á  sus  desgnios.  Para  esto  es  menester  no  tener  iiias 
voluntad  que  la  de  sus  superiores,  mas  int  ncijn 
que  la  de  cumplir  con  su  obligación,  ni  otro  desii- 
nio  qnp,  el  de  conforiuarse  con  la  divina  voluntad. 
Nadie  e;  dueño  de  que  se  cumplan  sus  últimas 
rolinlal  s;  nada  hay  que  menos  se  llegue  á  veri- 
ficar en  la  seguida  de  los  tiempos,  que  la  intención 
de  los  fundadores  de  muchas  obras  pias. 

No  hay  cosa  mas  extravagante  que  el  dí'S'nnii  de 

reunir  á'todos  los  hombres  en  un  mismo  dictamen. 

El  hombre  grande  iebe  ser  firme  y  constante  en 


metales  cual  el  oro  y  la  plata,  metidos  en  el  acido 
trico. 

Esta  palabra  disolver  tiene  mucho  uso  en  sentido 
moral :  se  disurlre  por  la  fuerza  de  la  ley  un  cuerpo 
moral,  como  una  junta,  una  reunión,  un  ejército; 
se  disue've  un  matrimonio  cuando  se  separan  los 
cónyugues  para  no  volverse  á  unir  por  declararse 
su  nulidad,  su  impotencia,  su  ilegitimidad. 

Llámase  disolución  en  su  sentido  recto  á  la  acción 
y  efecto  de  disol  er;  pero  se  usa  mas  comunmente 
en  el  metafórico  para  significar  la  relajación  de  vida 
y  costumbres,  y  solo  en  este  sentido  se  entienden 
las  palabras  disolutn,  disolutamenie ;  mas  diso  ulde 
solo  se  entiende  en  el  sentido  material. 

Desleír  es  la  acción  de  separar  las  parles  de  un 
todo,  dispersarlas  en  un  líjuido  sin  combinarse  con 
él.  Mas  hablando  de  la  disiducion  de  los  humores, 
preferimos  las  palabras  di  uir,  dilnidí,  ililuicion,  y 
llamamos  á  los  remedios  que  se  aplican  para  eso 
d  luyen'es,  asi  como  desleidura  i  la  acción  de 
de>ieir.  ,.     ., 

Cuando  se  derriten  y  liquidan  los  metales  se 
llama  fundir,  fundición  al  acto  y  fundidor  al  que  lo 
verifica. 

Se  fhude  un  cuerpo  cuando  sus  parles  se  consti- 
tuyen en  ¡usion  ó  toman  una  forma  fluida,  por  la 
acción  del  calor  ó  del  fuego.  Se  des  íe  en  el  agua  la 
tierra  :  se  disnetien  las  sales  :  se  funJen  al  fuego 
los  metales. 

DP.Sl.liJiCHAR.  1]  F.4SCINA11.  — Atendiendo 
i  la  propieJaJ  privativa  de  la  partícula  d,s  debe- 
ríamos decir  que  venlunilirar  es  quitar,  privar  de 
la  /  .mlire  ó  de  la  luz,  palabra  enterauíente  sinónima 
en  el  uso  de  nuestros  buenos  autores;  pero  lejos 
de  eso  tiene  una  significación  coutraria,  pues  es 
eiceso,  eitremo  de  luz,  bien  que  produce  un  tras- 
torno, una  peiturliacion,  una  confusión  en  el  órgano 
de  la  vista  que  la  hace  mas  bien  dañosa  que  pro- 
vechosa para  distinguir,  y  comprender  bien  los  ob- 
jetos, y  de  consiguiente  inútil  y  aun  perjudicial, 
viniendo  los  dos  eitremos  de  privación  y  abundan- 
cia á  producir  un  mismo  efecto. 

Usase  la  palabra  deslumlramiento  muy  frecuen- 
temente en  sentido  moral,  sobre  todo  considerada 
como  alucinamiento  ú  obcecación  (lluc  natío,  ib- 
ercatio),  pues  el  deslumbramiento  se  verifica  cuando 
alguna  pasión  ó  inclinación  vehemente  nos  preocu- 
pa", oscurece  y  confunde  el  entendimiento  y  nos 
deja  confusos,  dudosos,  inciertos. 

La  fascina  ion,  palabra  no  muy  usada  en  caste- 
llano, pero  técnica,  corresponde  a  engaño,  fraude, 
alucinación,  y  de  cualquier  modo  viene  á  ser  como 
la  otra,  eipresion  de  los  efectos  causados  en  los  ojos 
que  les  impide  mirar  fijamente  los  objetos,  verlos 
cuál  realmente  son,  y  distinguirlos  unos  de  otros. 
Pero  el  deslumbramiento  proviene  de  uua  luz  de- 
masiado viva  y  brillante,  y  fiseínar  de  algún 
cuerpo  extraño,  de  alguna  ilusión,  que  hace  ver  los 
objetos  diferentes  y  aun  contrarios  a  lo  que  son. 

En  sentido  figurado  dclumbrar  es  sorprender  el 
.inimo  con  cualquiera  cosa  que  tiene  mucha  viveza, 
esplend  r  y  especiosidad.  Se  de  limibra  í  una  mu- 
jer con  brillantes  joyas,  á  un  hombre  con  riquezas 
y  honores, 
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titile  y  oculto  poder,  falso  y  engañador;  y  en  los 
fascinados  una  exaltación,  una  exageración  que  les 
hace  ver  cosas  que  no  hay,  y  las  que  se  ven,  tras- 
trocadas y  trastornadas. 

El  esplendor  de  las  riquezas  deslumhra ;  las 
falsas  caiicias  de  una  mujer,  sus  pérfidas  condes- 
cendencias fascinan,  pues  que  hacen  ver  lo  que  no 
hay,  y  como  que  hechizan  y  encantan,  y  de  esta 
frase  se  usa  continuamente.  Lo  que  deslumhra  tiene 
una  brillantez  verdadera;  lo  que  fascina  un  enga- 
ñoso encanto. 

Queda  como  embobado  de  admiración  el  deslu'ii- 
brado ;  en  la  ilusión  y  en  el  hechizo  el  fa  ciando. 
Asi  pues  el  sentido  recto  y  principal  de  la  fasci- 
nación es  el  de  encanto,  y  tal  es  en  latin,  de  donde 
se  deriva  esta  palabra,  que  en  castellano  usuaj  es 
aojo,  aojar,  hacer  mal  de  o,o,  extendiéndose  á  la 
significación  de  emponzoñar,  envenenar  á  alguno 
con  palabras  de  encanto  y  sortilegios. 

DliSMESURADO.  ||  DESMEDIDO.  11  INMO- 
DERADO. II  EXCESIVO  II  DESCOMUNAL. 
—  Las  palabras  mesura,  medida,  moileracin  y  común 
pierden  su  significación  cuando  las  preceden  las 
preposiciones  des  y  in,  que  por  su  naturaleza  son 
privativas. 

En  su  sentido  recto  y  positivo  mesura  es  medida, 
y  por  extensión  compostura  material  del  cuerpo, 
moleracion,  modestia,  gravedad,  seriedad,  sumi- 
sión, respeto,  reverencia. 

Llámase  me  urudo  i  lo  que  es  medido,  arreglado, 
proporcionado  á  la  medida,  en  términos  que  ni 
falte,  ni  exceda,  y  de  consiguiente  á  lo  que  se  con- 
tiene en  la  regla  y  guarda  templanza. 

Proceder,  andar  mesuradamente ,  es  caminar  con 
lentitud  ,  miramiento  y  circunspección  :  acercóscle 
mesuradamente  :  le  habló  con  m  ■•■ura  .  esto  es, 
con  prudencia,  consideración  y  miramiento.  3í<5ü- 
líiric  es  contenerse,  moderarse  en  sus  expresiones, 
Dicese  mesurar  i  alguno  para  dar  á  entender  que 
se  le  obliga  á  que  guarde  gravedad  y  respeto  con  la 
persona  con  quien  trata  ó  habla,  por  serle  superior 
en  cualquier  géuero,  ó  por  debérsele  considera- 
ciones y  miramientos.  Hable  Vd.  con  mesnra,  se 
dice,  que  vale  tanto  como  con  atención,  respeto  y 
sumisión,  según  los  casos. 

Lo  mismo  diremos  de  descomedimiento,  que  es 
faltar  al  comedimiento  debido. 

Llámase  también  de^mcshrado  i  lo  que  es  exce- 
sivo, á  lo  que  sale  de  la  regla  general.  Todo  lo  que 
se  desarregla,  se  descompone  y  desordena ,  perte- 
nece á  la  significación  del  verbo  desmesurar. 

Desmed  do  es  lo  falto  de  medida,  do  proporción 
y  de  término, ya  sea  en  sentido  físico,  va  en  moral. 
Es  una  cosa  dcmeJida  lo  que  se  sale  de  la  medida 
regular,  lo  que  no  la  admite ;  y  por  lo  tanto  en 
sentido  moral  es  desmandarse,  descoiuponerse,  des- 
comedirse, excederse  en  expresiones  y  palabras.  Las 
dos  desmesurado  y  desmedido  coinciden  en  su  sig- 
nificación, pues  que  el  radical  de  ambas  viene  á 
ser  el  mismo. 

Llámase  discommal  í  todo  aquello  que  se  sale 
con  notable  exceso  del  orden  y  regla  común,  y  por 


la  tanto  á  lo  enorme,  extraordinario,  monstruoso,  y 
así  se  dice  d  seomunal  gigante;  líi  scihíüíbíi/ batalla; 
se  acometieron  des  omunaliiunti'. 

La  inmndcrncion  no  guarda  moderación,  ni  tem 
planza ;  procede  con  excesiva  libertad,  desenfado  j 
desvergüenza  ;  con  arrojo,  sin  moderación  ni  deco- 
ro:  en  lo  antiguo  se  tomaba  también  como  sinó- 
nimo de  descortes,  insolente  y  atrevido.  El  hombre 
mmoieíado  todo  lo  trastirna,  perturba  y  conmueve. 

E.rces:vo  viene  de  eicesn,  lo  que  excede  de  la 
regla,  de  la  medida  y  orden  común,  lo  que  sobre- 
puja á  otra  cosa  en  demasía  :  se  toma  por  lo  común 
en  mal  sentido,  bien  que  admita  el  bueno.  Pero 
consistiendo  la  virtud  en  la  templanza  y  modera- 
ción,  lo  excesii  o  vendrá  á  ser  en  cierto  modo  vi- 
cioso. ,   , 

Lo  extreimido  es  el  último  exceso  en  su  genero, 
ya  sea  en  lo  bueno,  ya  en  lo  malo  :  es  el  punto  del 
que  ya  no  se  puede  pasar,  y  asi  e.rtrimnr  es  llevar 
las  cosas  hasta  la  ctlremid  d,  ha.^ta  el  último 
punto,  y  extremarse  euipl  ar  uno  todas  sus  fuerzas, 
sean  físicas  ó  morales,  para  lograr  el  objeto  que  se 
propone. 

Puesto  que  se  llaman  desmesuradas  aquellas  co- 
sas que  exceden  de  la  medida,  que  ya  la  natura- 
leza la  razón  ó  el  arte,  hayan  señalado  á  las  cosas : 
direuios  que  un  hombre  es  do  una  altura  desmesu- 
rada cuando  pasa  de  bi  medida  común.  Un  árbol 
tiene  fijada  por  la  naturaleza  cierta  altura,  y  cuando 
excede  notablemente  de  ella,  decimos  que  es  des- 
mesurudo.  Cuando  un  escultor  faltando  a  las  reglas 
del  arte   pme  á  su  estatua  una  cabeza  mayor  de  la 


Fascinar  indica  mucho  mas  que  deslumbrar,  pues    quo  corresponde,  será  una  cabeza  desCsmi.nal. 
supone  en  las  cosas  que  deslmbmn  cierto  irresis- 1     Lo  mismo  diremos  de  -nmoderado,  bien  que  Rou. 
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band  sostiene  qrie  (lesmcsnra/h  tiene  signi6cacion 
mas  fuerte  que  la  de  inu  ode'aiio\  pero  esta  obser- 
vación á  alfumos  sinonini¡:-tas  no  parece  exacta, 
pues  dicen  que  de  las  dos  calidades  que  indie-in 
estas  palabras,  la  nna  es  positiva  y  la  i.tra  nega- 
vita.  Cada  una  de  ellas  tiene  en  su  especie  "un 
grado  de  maj-or  Ó  menor  consideración;  pero  la 
una  dice  unas  veces  mas  y  otras  menos  que  la  otra. 
Cuando  se  dice  (¡ne  una  cosa  es  medianamente 
desmesurada,  se  dice  menos  que  cuando  se  asegura 
que  es  en  extremo  inmoderada;  pero  es  claro  que 
entonces  la  mayor  ó  menor  fuerza  no  depende  de 
las  palabras  mismas,  sino  de  ios  adjetivos  con  que 
se  las  acompaña. 

Para  que  estas  cualidades  pudiesen  compararse 
entre  sí  en  lo  mas  y  en  lo  menos,  seria  necesario 
que  fueren  de  la  misma  especie  :  mas  no  es  asi, 
pues  la  calid  .d^  por  la  cual  una  cosa  excede  de  la 
medida,  no  es  de  la  misma  especie  qiie  la  que 
indica  una  falta  mas  ó  menos  considerable  de  mo- 
deración. 

Siendo  lo  excesivo  lo  <¡ae  eiccde  los  limites,  lo 
que  se  sale  y  aleja  de  ellos  j  veremos  que  una  suje- 
ción t'xcesira  es  la  que  excede  de  un  regular  ri"or. 
Una  pasión  excesiva  la  que  arrebata  al  hombre 
fuera  de  los  limites  de  la  razón. 

Claro  es  por  las  delJniciones  que  llevamos  dadas 
que  extitmado  significa  masque  ¿.irf-/i't>,  pues  este 
admite  mayor  ó  menor  extensión;  porque  podemos 
excedernos' mas  ó  menos  de  los  iimittís  e:>tableci- 
dos  ;  poro  ext  emado  no  admite  grados  ;  porque  es 
lo  últinio,  lo  mas  á  que  podemos  alejarnos. 

Lo  que  se  sepjra  de  la  modciaciotí  y  se  dirige  al 
extremo,  es  nwio'erad  > ;  lo  que  pasa  la  nucida  y 
no  guarda  proporción  alguna  es  üe  rué  arado  ]  lo 
qne  se  sale  de  sus  límites  y  se  extiende  Tuera  de 
ellos,  excesivo;  lo  que  llega  al  erírttiio,  al  fin,  y  no 
puede  pasar  mas  adelante,  exlnviad  ', 

La  cosa  inn^odeina  peca  por  demasiada  fuerza 
y  acción.  La  de^nne  u  ada  por  demasiada  extensión 
V  magnitud.  La  e.ic  s¡v¡  por  aiuiso  y  superfluidad. 
Lo  rxirei/ado  por  exageración  y  violencia. 

Conviene  contener  lo  que  sin  esto  seria  inmodc- 
ra  fo ;  entrecbar  y  reprimir  lo  que  si  no  seria  desme- 
surado ;  detener  y  reducir  lo  que  se  hace  excestio  ; 
debilitar  y  suavizar  lo  que  es  extrema  lo. 

DESNLDO.  II  DESritOVISTO.  ||  FALTO.— 
Estas  palabras  indican  privación. 

Desnudo  manifiesta  literalmente  carencia  de  ropa, 
entera  y  absoluta  privación  de  todo;  ya  recaiga  en 
las  personas  ya  en  las  cosas:  d  Si-roviaío  carencia 
de  provisión,  escasez  de  medios  de  subsistencia  ó 
de  cualpiiera  otra  cosa  ¡ue  sea  necesaiia. 

La  palabra  desnud  •  la  entenderemos  ajuí  en  su 
sentido  figurado,  y  en  este  y  en  el  rec:o,  ladei/íí- 
¡.Tovi^io. 

Desp  ovhto  indica  privación  relativa  á  cualquiera 
acción  ó  al  ejercicio  de  cualquiera  facultiid. 

Denudo  se  aplica  oportunamen'e  á  cnanto  es 
propio,  natural  y  necesario  al  objeto,  como  el  ves- 
tido al  cuerpo.  De  prov'Sl  >  se  refiere  particular- 
mente á  cuanto  es  necesario  y  se  acostumbra  teiir, 
á  aquello  de  lo  que  siempre  se  provee  uno  pudieu- 
do.  Desmido  esta  de  medios,  de  favor,  de  amparo  el 
que  ninguno  tiene  :  desp:ov  sto  el  que  no  tiene  el 
suficiente. 

Estas  dos  palabras  se  contienen  en  la  de  /"«/¿.i, 
aunque  el  uso  de  las  tres  es  vai-io,  según  las  cir- 
cunstancias. 

De-^nudo  en  la  tierra  se  dice,  del  qne  no  encuen- 
tra quien  le  socorra  :  despr  visin  de  conocimientos 
científicos  el  que  no  tiene  los  necesarios  para  la 
obra  que  emprendió :  falio  de  luces  al  completa- 
mente tonto. 

En  sentido  metafórico  ILunase  dcsn  do  á  lo  claro, 
patente,  y  así  se  dice:  la  lerda '  desnuda. 

Una  sala,  un  templo,  un  palacio  desnudo,  es  aquel 
á  quien  le  han  quitado  los  adornos  que  le  hermo  - 
fieaban. 

Aquella  cosa  ó  cuerpo  al  que  le  falta  una  parte 
de  lo  que  corresponde  a  su  completa  organización  ó 
composición,  e^  manco,  defectuoso,  y  tal  vez  mons- 
truoso, ya  le  consideremos  en  sentido  mateiial,  ya 
en  moral.  Por  traslación  se  lla:na  falli'  al  hombre 
escaso,  mezquino  y  apocado,  y  llamáL'.ise  faltoso  al 
qne  lo  era  por  su  suma  necesidad  y  miseria. 

En  sentido  metafórico  usamos  mas  bien  de  la 
palaLia  ¡alar,  carecer,  que  de  las  de  desnui.o  ó 
dtf'prin is'o,  y  a^i  decimos  que  un  poema  tanoe  de 
colorido  :  (¡ue  á  un  discurso  le  ¡alta  calor  y  vehe- 
mencia :  que  un  pueblo  carece  de  leyes :  en  sentido 
material  se  prefiere  decir  que  una  plaza  e.4á  diS- 
l)rov-sía  de  municiones.  El  hon  bre  que  cai-ece  de 
sabiduría,  dice  un  autor  chino,  se  parece  á  un  ejér- 
cito desprovisto  de  jefe. 

Se  dace  un   mercado,    una  plaza   de^provisia. 


cnande  ?s  mny  poco  íoqne  sp  presenta  en  ella  á  la 
venta. 

Un  rico  que  carece  de  dinero  está  desprevisto  de 
él  cuando  se  ha  descuidado  en  tomar  el  necesario 
para  la  empresa  que  intenta.  Lie  este  se  podiá  decir 
con  propiedad  que  eítá  desj'Ton.'to  y  no  d  snulo, 
pues  que  tiene  medios  de  proporcionarse  lo  que  le 
falta. 

Va  poema  está  desnuda  de  imágenes  cuando  ca- 
rece enteramente  de  ellas;  y  dispioiisto  cuando  no 
tiene  las  nece-sarias. 

Un  hombre  desni<d)  enteramente  de  lo  necesario 
para  la  vida  debe  perecer  si  permanece  por  mucho 
tiempo  en  tan  triste  estado.  El  desprovisto  sufre 
una  privación  relativa,  á  la  que  no  se  sigue  positi- 
vamente su  destrucción. 

DESOCtrAClON.  II  OCIOSIDAD.  1|  IN  \C- 
CIOA.  —  El  sentido  propio  de  estas  palabras  se 
determina  el  iramenle  por  su  manifiesta  relación 
con  las  de  ocupación  y  obra  ó  trabajo. 

La  desocupación  es  falta  de  ocupación,  pues  el 
que  está  desocupa  'o  ni  da  hace.  La  ocupación 'es  el 
uso  de  las  lacul'^d.  s  ya  físicas,  ya  morales  y  del 
tiempo,  In  que  exige  aplicaí  ion,  asiduidad  y  cons- 
tancia. La  obra  es  cualquiera  acción  ó  trabajo 
^ue  ejercemos  y  no  nos  permite  permanecer  en  la 
inacción. 

Eiiá  uno  desocupado  cuando  nada  tiene  que  ha- 
cer, pero  hablando  con  toda  propiedad,  nada  que 
nos  ocupe  formalmente. 

El  hombre  dvsoc>'piido  se  halla  libre  de  obliga- 
ción, de  cargo,  de  trabajo,  de  acción,  y  así  llama- 
mas  díVíi  c:ip'  do  al  desembarazailo,  desprendido  de 
cualquier  cargo,  negocio  ó  cuidado. 

Cuando  se  quitan  los  obstáculos  y  estorbos  qne 
emi.arazan  á  un  paraje  ;  cuando  se  le  evacúa  de  lo 
que  en  él  se  contiene  para  dejaiio  libre  y  expe- 
dito, se  dice  que  se  le  iícsocu  a. 

Desocup  r  un  país,  un  pueblo,  una  casa  es  irse, 
salir,  regularmente  por  fueiza,  por  mandato,  por 
amenaza,  Desocupe'Sd.  pronto,  la  casa,  el  pueblo, 
vale  tanto  como  yu  le  mando  á  Vd.  que  así  lo  h:iga. 

En  riguroso  sentido  ocio  es  toda  cesación  de  tia- 
í  ajo  por  poco  ó  mucho  tiempo,  ya  sea  voluntaria, 
ya  forzosa  :  por  extensión  se  llama  ocio  á  cualquiei-a 
distracción  ó  diversión  honesta,  quieta,  cómoda, 
agradable  como  descanso  y  solaz  de  graves  y  mo- 
lestas obligaciones.  Esta  palabra  se  usa  mucho 
trat;indo  de  <  bras  de  ingenio,  como  poesía,  música, 
pintura,  cuando  son  ligeras,  festivas,  variadas,  sin 
estadio  ni  meditación,'^ por  puro  pasatiempo  y  así 
.■i  muchas  mis  eláneas  las  suelen  titular  ocios  de 
mi  solfcdud,  de  mi  prisión,  le  mi  juventud,  de  mis 
est:;dios. 

El  verbo  oc'ar  comprende  toda  clase  de  orto. 
Esti  uno  oci  so  cuando  absolutamente  nada  hace, 
ni  aun  por  entretenimiento;  porque  nada  quiere 
hacer;  cualidad  propia  del  ocioso,  del  haragán. 

El  hombre  está  muchas  veces  des  cu¡uuío;  por- 
que no  puede  trabijar,  porque  necesita  reposo  : 
otras  tiene  tiempo  p.¡ra  cualquiera  cosa;  pero  no 
tiene  precisión,  ni  motivo,  ni  ínteres  alguno  en  ha- 
cerla. El  I  cioso  no  quiere  ocuparse  en  nada. 

Jinchas  veces  está  unod  socupado,  sin  estar  ocio- 
so. El  hombre  activo  y  laborioso,  cuando  no  tiene 
ocupao'On,  no  por  eso  se  halla  oci  -so,  pues  se  en 
trí^ene  en  cualquiera  cosa  que  le  ocupe,  aunque 
sea  una  bagatela  ó  aquello  á  que  tiene  inclinación, 
sin  interés  alguno. 

Hay  muclus  gentes,  sobre  todo  mujeres,  que  tie- 
nen uu  género  de  vida  enteramente  í/t'íorííjjfíí/fl,  sin 
que  por  eso  estén  OCíOsflí.  Se  ocupan,  pero¿  en  qné^ 
los  que  no  saben  emplear  bien  su  tiempo,  lo  matan, 
como  se  suele  decir. 

La  Bruvere  dice  que  principalmente  en  las  ciuda- 
de  hay  cierta  clase  deg-nites  des  capadas,  ociosas  y 
fastidiusas  que  á  todo  el  mundo  mortifican.  Les 
pesa  el  tiempo  á  esta  especie  de  ocióos:  al  mismo 
tiempo  qne  parece  corto  á  los  que  le  ocupan  útil- 
nii.Mile. 

En  rierlo  aire  fastidioso,  inquieto,  enfadado,  se 
conoce  el  hombre  desacupn  do.  pues  parece  busca  algu- 
na cosa  que  le  falta,  y  es  el  trabajo. 

En  cierto  aire  dejado  y  flojo  se  reconoce  al  oc/OS'\ 

Eues  parece  espera  algo  que  le  anime  y  mueva.  El 
istidio  es  la  pena  del  homlire  de-^ocupado ;  y  el  mal 
humor  el  castigo  dt;!  ocioxo. 

La  i^ialabra  <  e^'Cuyaci.  n  se  aplica  tanto  á  la  acción 
material,  cuanto  á  la  mental;  y  la  de  ociosioad 
corresponde  particnlarmente  á  aquella. 

La  inacción  es  la  cesación  o  suspensión  de  toda 
acíáon,  de  toda  actividad  á  lo  menos  exterior.  La 
in  ci  'í  no  puede  ser  duradera  en  los  cuerpos  or- 
ganizados, sensibles,  que  gozan  de  acción,  de  movi- 
miento. 

Diremos  que  la  Úesoci-paci  n  es  el  estado  de  una 


persona  que  nr.hnce  ulngun  trabajo  ntil:Iaorírt.'ííí/íi/ 
el  d'd  que  no  qinnre  tial'ajar.  el  del  liaragaii  de 
pn  fpsion;  !a  iiarcion  la  suspensión  de  t"do  movi- 
miento. 

La  ochsidtd  corresponde  tant  >  á  la  indrdencia, 
cuíiiito  á  lina  ai'ttvida'l  empleada  en  cOvis  fútiles  ó 
inútiles :  la  desocupación  supone  siempre  actividad 
sin  ol jeío,  ni  efecio- 

Lo  01  ios'dad  vfirdaiiera  es  un  estado  permanente 
mantel, ido  porunaactividad,  sin  c^nsaueio  ni  fatiga 
alguna.  La  agitación,  que  produce  una  múiil  acti- 
vidad, hace  sumameLite  desegradal  le  é  in-oporlable 
por  largo  tien'po  el  liallar^e  desncipndu. 

Grata  es  la  iiiac  ion  desputs  del  ti  abajo,  pues  que 
trae  cnsigo  el  descanso.  Dulce  sueño  es  para  muchos 
la  vida  ociosa. 

P'  di'ia  d'  cirsft  qne  el  hombre  qne  descansa  no 
está  desO'  Ufiud  >.  pues  hace  algo,  qui^  es  descansar  y 
animarse  i»ara  volver  al  trah.ijo:  que  no  está  ocioso, 
porque  el  descanso  que  necesita  paia  reponer  sus    : 
futrzasviene  á  ser  paia  él  i^eg  cto  de  imiiurlanc.-aL    * 
solo  es;á  -  n  verdad  maríivo.,  esto  rs,  en  i  acción 

El  que  se  pasea  parece  estar  dex-cupftdo,s\  se  pa- 
rea sin  mas  objeio  que  el  de  pasar  un  tiempo  qut 
tiene  libop;  si  se  divíene  ya  no  eslá  ocfOSit;  si  para 
volver  Á  Li  inifC' inn^  es  necesario  que  se  pir;j. 

Un  iiouibre  ■  s  á  d  socupado ;  poiqri:;  actualmenfa 
no  tiene  oi'iipaoii-n  ó  no  qmere  laiscaila:  esiá  en  ta 
i  aeci<'Uy  pnrqüe  no  ha  ipipridoejerccrsu  aciividaJ, 
ó  algiiii  e.-tulio  se  lo  impide. 

Estos  dos  est.idos  pueden  no  ser  duraderos:  la 
inacción  no  puede  serlo,  pnrque  el  hombre  ha  na- 
cido para  la  a<icif-n,  y  es  menester  que  de  nn  modo 
o  de  otrn  l;i  rjeiza. 

La  o-  ios'da  ■  e-^  á  vece  un  estado  pfrmanenle,  ya 

fior  natuialez.i,  ya  ;  or  etlucacinn  y  costunibre,pues 
a  ninguna  ;:cliv:dad  y  la  mucha  frialdad  de  algu- 
nos, brice  que  tengan  suma  iucUnacion  á  la  ociosi- 
dad, pues  nada  Us  incila  al  trab  jo,  semej.i'iLes  ¿ 
l.ts  bestias  quesolo  \¿s  mui-vi-  á  tiabíij;irla  lu'icísioa 
de  I  u^C'rsi;  el  alimento,  y  cuando  este  lo  tienen 
seguro,  permanecen  en  largo  reposo. 

Los  obreros  de  cualquiera  fábrica  están  algunas 
veces  desocupad! s,  poique  les  falta  el  trabajo.  Los 
hombres  Üojos  y  perezosos  permanecen  mucho  tiempa 
de^íCupad'  s  por  pereza  dejadez  y  fastidio.  Los  que 
se  entregan  á  la  dcsrc  p:C  On  sin  pensaren  ningna 
medio  para  salir  de  ella,  caen  insensiblemente  es 
el  vicio  de  la  o  ios'dad. 

La  iiacC'On  supone  que  la  cosa  está  destinada  í 
la  acción,  y  que  no  se  verifica  esta,  ya  sea  por  \o- 
luntad  propia,  ya  por  los  obstáculos  que  irapideja 
obrar.  Un  ejército  qne  se  envía  á  la  guerra  tiene 
por  piecision  que  permanecer  algunas  veces  en  la 
inaec'On.  No  tiene  mas  causa  y  motivo  la  ocio.^idai 
que  la  voluntad  del  ¡ciosi,  pues  no  hay  quien  m 
pueda  salir  de  la  ociosidad  ocupándose  en  cualquieiz 
cosa. 

DESPACIO.  II  rOCO  A  POCO,  —  Cuando  «I 
adverbio  de  pació  se  refiere  al  modo  como  se  eje- 
cuta ia  acción,  corresponde  á  Icntaiiicnte;  y  cuaoA» 
al  tiempo  que  se  emplea  en  ella,  á  lo  largo,  á  Vi 
dilatado.  Lo  mismo  se  viene  á  indicar  cuando  paca 
decir  esto,  nos  valemos,  del  modo  adverbial  poco  í 
poco. 

Pero  se  advierte  esta  diferencia  entre  ambos  me- 
dos,  que  despacio  explica  la  lentitud  en  sí  misma; 
y  fOCo  á  JOCO  ia  progresiva  del  movimiento,  que  st 
dirige  al  fin. 

Poeo  á  poco  se  va  lejos,  dice  el  refrán,  y  no  ie$- 
pacio. 

El  que  trabaja  d'^spacio  va  considerando  y  mi- 
rando lo  que  hace,  evita  errores,  enmienda^  perfes- 
ciona,  no  se  atropella  ni  apresura,  y  aguanta  y  se 
sostiene  imuho  mas.  L  s  obras  buenas,  voluminosas, 
que  exigen  mucho  estudio  y  fatiga,  se  han  escnte 
despaC'o;  si  se  las  hubiera  querido  hacer  de  prisa, 
el  espíritu  se  habría  cansado,  fastidiado  y  rendido- 
La  obra  no  se  habría  realmente  concluiao,  y  seria 
mala. 

Una  gota  de  agua  que  continnaraente  cae  sobre 
una  piedra  p^co  á  pnco  la  va  deshaciendo;  y  si  sé 
dijese  que  la  deshacía  despacio,  indicarla  solo  h 
lentitud  eu  deshacerla,  mas  no  la  progresiva  repe- 
tición de  esfuerzos  que  el  agua  hacia  para  ello. 

DESPRECI.in  II  MENGSFRSCIAR.  ||  DE- 
PítnilK  =  DEGUAD.An.  —  Depr  ciar  es  tener 
una  cosa  en  poco  ó  ningún  precio,  pues  esto  signi- 
fica el  radical  precian;  que  con  la  partícula  a,  apre- 
cor,  significa  poner  precio,  y  con  la  privativa  ¿í, 
dcsp-cciiir,  quit;irselo. 

Como  el  precio  y  valor  de  las  cosas  dependa  ¿s 
las  relaciones  de  unas  con  otras,  de  los  tiempos  y 
circunstancias,  de  la  necesidad  de  ellas,  de  L¿ 
opiniones,  de  loa  capricbos  y  de  los  intereses,  se- 
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solta  que  el  aprecio  y  el  desprecio  son  variables, 
que  lo  que  en  un  tiempo  ó  país  es  apreciado,  ea 
olro  despreciado. 

Por  el  espíritu  de  contradicción,  que  en  los  Iiom- 
iires  generalmente  dcuaina,  y  por  sus  encontrados 
intereses,  viene  á  resultar  qie  por  lo  mismo  que 
uuo  aprecia  una  cosa,  otro  la  desprecia. 

Deprimir  es  abatir,  humillar,  desechar,  reprobar, 
hacer  poco  caso  de  una  cosa.  Viene  esta  palabra  de 
la  latina  deprnnere ,  compuesta  de  prnnere,  que 
entre  otras  siguiflcacioues  tiene  la  de  oponerse, 
oprimir,  agobiar,  perseguir. 

Üe-.radiT  es  privar  del  grado,  colocar  a  uno  en 
otro  u  otros  mas  inferiores.  El  sentido  propio  de  la 
palabra  es  el  de  destituir,  deponer  á  una  persona 
elevada  en  dignidad. 

Se  dice  dcíjrudar  de  la  nobleza,  de  los  honores, 
de  las  condecoraciones,  de  las  gracias,  de  los  privi' 
legios;  y  siempre  contiene  en  sí  la  idea  de  sumo 
desprecio,  envilecimiento,  ignomiuia  y  deshonor. 

íiegraddr  á  un  caballero  de  la  orden  que  profesa, 
y  cuyo  hábito  y  condecoración  ostenta,  es  arrojarle 
a  la  mas  ínfima  y  despreciable  plebe ;  y  esto  solo 
puede  hacerse  por  bajos  é  ignominiosos  delitos,  y 
con  públicas,  solemnes  y  terribles  ceremonias. 

En  sentido  figuiaLlosignitica  deteriorar,  dejar  que 
nna  cosa  se  eche  á  perder,  se  menoscabe.  Cuando 
una  persona  dice  ó  bacc  cosas  indignas  de  su  clase, 
de  su  reputación,  de  tu  mérito,  cuando  se  abate  y 
envilece  se  deyra  la. 

En  las  cosas  materiales  degra¡ac'<0)i  s¡i;aifica 
diminución  aparente  de  tamaño,  por  la  distancia 
ó  posición,  y  también  moderación  de  colores  ó  de 
laz. 

Se  deprime  judicialmente  una  persona  por  senten- 
cia que  la  e¿  conlraria-  Se  deprime  una  cosa  tasán- 
dola en  miicUo  ménns  de  lo  que  vale,  ú  oírecicudo 
por  ella  nna  muy  ínfima  cantidad,  ó  rebajando  su 
mérito  y  valor  á  medida  que  otros  la  ensalzan. 

El  mercader  qup  encarece  su  mercancía  al  tiempo 
mismo  que  le  ofreces  un  precio  mucho  menor,  se 
qiieja  de  que  la  despr.cias.  El  sugeto  acostumbrado 
á  que  le  lisonjeen  con  excesivas  alabanzas,  juzga 
qtití  le  d  piim.  n,  cuando  algunos  no  se  las  tribntau 
como  hacen  ios  demás.  El  béroe  de  un  partido  so- 
bremanera ensalzado  por  él,  se  cree  detira  ¡ado  cuan- 
do de  cualquier  modo  que  sea  advierte  que  se  dis- 
minuye su  fíloria. 

El  que  piensa  bajamente  de  sí  mismo  se  dapre- 
fia  ,■  el  hombre  de  curtos  alcances  y  de  no  corta 
presunción  se  drpíiwe  cuando  quiere  ensalzarse.  La 
persona  de  baja  y  vil  condirion  que  carece  de  los 
elevados  sentímiüiitos,  de  los  hábitos,  de  las  costum- 
bres y  la  (lii^nidad,  que  coiTc-sponde  á  la  superior 
clase  que  solo  debe  á  su  feliz  suerte,  se  dcgraJa  con 
sus  ruines  procederes. 

Tanto  de:,r,ida  la  adulación  al  adulador,  cuanto 
al  adulado.  Un  alma  noble  y  de  altos  pensamientos 
se  de, rada  sí  alguna  vez  los  llega á  manifestar  hu- 
mildes y  apocados. 

Se  d  prime  á  aquellos  cuya  buena  reputación 
íausa  envidia,  porijue  deprimir  íe.Q.í\t  sobre  el  talento 
y  mérito,  y  se  le  intenta  rebajar  al  nivel  de  los  que 
ninguno  tienen. 

Muchas  .Teces  aparentamos  despreriar  aquello 
mismo  que  deseamos,  y  no  podemos  adquirir.  La 
mujer  presumida  y  fea  iinge  despreciar  á  la  hermosa 
poniéndola  tachas  que  descubre,  eiagera  ó  finge. 

El  dcspr  cío  que  Ins  ignorantes  hacen  de  la  cien- 
eia  se  convierte  contra  ellos  mismos  y  en  gloria  de 
esta. 

Quieren  algunos  hallar  cierta  diferencia  entre 
mnien  s¡,rcci:ir  y  di-sp'eciar;  y  en  efecto  atenién  lo- 
aos al  rigor  de  la  palabra  despreciar  sería  quitar 
enteramente  el  precio,  el  valor,  el  mérito,  y  tiicnos- 
yreciar  rebajarlo,  reducirlo  á  menos,  lo  que  supuue 
^ue  queda  alguno. 

Mas  los  que  sostienen  esta  diferencia  se  valen  de 
cintrarías  razones,  pues  dicen  que  menospreciar  es 
no  hacer  caso  alguno  de  una  cosa,  y  desp-eciar  es- 
íimaila  en  menos  de  lo  que  vale,  y  asi  que  menos- 
precia-  dice  mucho  mas  que  despreciar.  Mas  en 
auestra  opinión  es  todo  lo  contra;  ío. 

Se  dice  hacer  des,recios,  mas  no  meno  precios^ 
jucsto  que  así  lo  manliestemos.  Sucede  á  menudo 
alabar  aquello  mismo  que  se  tiene  eu  menos,  que 
se  meno  precia. 

Mas  nos  agravia  el  mcnÓsjiTtCii  con  que  suele 
iiaiarnos  una  persona  orgullosa  que  el  desprecio 
syn  que  nos  habla  y  provoca  el  enemigo  :  este  nos 
^-rita  y  enfurece;  aquel  nos  humilla  y  envilece. 

Todos  meti"Spr'C  an  al  ucioso:  snlo  algunos  igno- 
rantes desprecia  I  las  ciencias  que  no  pueden  ad- 
quirir ó  cuya  utilidad  ignoran.  El  primer  senti- 
siiento  proviene  de  la  natui'al'-za  misma :  el  segundo 
'i  la  necia  venganza  del  envídioio  ¡áuorante. 
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DESPUÉS.  II  LUEGO.  -  JSl  adverbio  h  , 
lo  es  de  tiempo,  de  lug-ir  y  de  orden.  Desjuex  de 
las  doce  iré  á  tu  casa  :  después  de  mi  jaidin  está  el 
de  mi  amigo  ;  después  del  capitaa  va  el  teniente  ; 
denota  pues  posterioridad.  El  adverhio  lueijo  es  de 
tiempo,  y  corresponde  á  prontamente,  sin  dila- 
ción. 

La  diferencia  que  advertimos  entre  ambos  es  que 
luríjú  viene  á  señalar  un  tiempo  mas  corto,  un  tiT- 
mino  mas  inmediato,  conservando  la  propiedad  de 
un  sentido  recto  que  corresponde  á  prontamente  y 
sin  dilación,  y  así  se  dice  :  luego,  al  instante,  inme- 
diat.nmeute,  y  no  de^^piies. 

LueijO  que  traigan  el  dinero  pagaré  á  Vd. ;  es  de- 
cir, ai  instante  mismo  que  lo  traigan,  pues  solo  es- 
pero al  criado  que  ha  ido  por  él  para  no  dilatar  un 
minuto  el  pago. 

La  palabra  después  no  índica  positiva  y  terminaa- 
temente  que  ha  de  ser  al  instante  mismo,  como 
laei/o. 

Asi  pues  cuando  la  posterioridad  recae  sobre  una 
acción  que  decididamente  supone  dilación  ó  retardo, 
solo  se  puede  usar  de  después,  y  no  de  luego.  Des- 
fues  de  tantos  trabajos,  al  tin  todo  nos  salió  mal. 

Después  que  una  cosa  se  ha  divulgado  no  hay  ne- 
cesidad de  tanto  secreto. 

DliSTltEZA.  II  HAUiHDAD.  ||  MANA. 
FLEXlBil.lUlD.  II  CU\DESr.E:HDlii\CIA. 
SAGACIDAD.  II  SUTILEZA  1|  INUUSl  Ul A. 
INGEiVIO.  —  Se  reñeren  estas  palabras  por  lo  ge- 
neral al  modo  mejor  de  verificar  aquello  que  nos 
proponemos  hacer. 

La  destres  1  es  el  arte  de  proceder  con  acierto  en 
la  ejecución  de  cualquiera  cosa,  ó  en  la  dirección  de 
cualiiuier  negocio :  es  la  oportunidad,  la  propiedad, 
el  primor  en  la  ejecución.  La  habilidad  el  conoci- 
miento positivo  de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de 
los  medios  que  se  pueden  emplear  parala  ejecución. 
El  hombre  liátiil  dirige  bien  ;  el  diestro  ejecuta 
con  primor.  La  lia''ilida-l  corresponde  á  la  ciencia, 
la  desl'C:a  al  arte. 

La  maña  sirve  para  valerse  de  toda  astucia  y  sa- 
gacidad para  lograr  el  objeto.  Pertenece  á  la  mate- 
rial ejecución,  y  si  para  ello  no  se  necesita  mucha 
inteligencia,  sí" oportunidad  y  tino  que  conduzcan 
al  acierto. 

Tiene  hahilidad  el  que  conoce  bien  lo  que  hace  y 
lo  sabe  disponer  con  primor  ;  tiene  dest  eza  el  que 
lo  ejecuta  materialmente,  manejando  bien  los  ins- 
trumentos :  tiene  habilidad  el  que  sigue  los  mejores  y 
mas  acertados  medios  para  lograr  su  fln;  y  destreza 
el  qut-  los  emplea. 

Tiene  maña  el  que  con  malos  instrumentos  busca 
y  halla  medios  para  ejecutar  cosas  difíciles:  tiene 
maña  el  que  en  asuntos  enredosos  los  arregla  bien, 
valiéndole  de  sagaeidal  para  desenredarlos. 

Los  animales  como  la  abeja,  la  araña,  el  castor, 
tienen  mas  bien  de^íre:a  eu  la  ejecución  de  sus 
obras  que  haj:lidad:  pues  que  jamas  varían  sus 
mo  los  de  ejecución;  iieaen  hah/lidad  los  que  ad- 
miten cierta  especie  de  enseñanza  como  el  caballo 
y  el  perro ;  y  maña  los  que  son  dolados  ¿e  un  ins- 
tinto de  imil.icion  que  los  conduce  á  remedar  cuanto 
ven,  como  el  mono. 

El  hombre  mañoso  está  dispuesto  siimpre á  apro- 
vechar las  coyunturas  y  las  casualidades  favorables. 
Para  ser  un  verdadero  cortesano  se  necesita  á  me- 
nudo mas  condescendí  ncia,  flexibilidad  y  maña,  que 
desli'cZti  y  habitidal. 

La  deslnza  supone  artificiosos  procederes :  secre- 
tos y  ocultos  la  sagacida  I. 

Como  \isiigaeilitd  se  dirige  á  hallar  los  medios 
de  ejecución,  exige  inteligencia  :  la  s  tdeza  se  in- 
sinúa de  un  modo  ínseusilile,  y  ma.niliesta  penetra- 
ción. No  puede  ir  la  sut  leza  sin  la  maña :  pero  no 
siempre  acompaña  esta  á  la  sutileza  :_  parece  diri- 
girse aquella  mas  á  lo  material,  esta  á  lo  intelec- 
tual. 

La  sutileza  camina  francamente  á  su  ün,  por  lo 
que  no  la  es  preciso  valerse  del  engaño.  Él  ardid 
se  diífra/.a.  y  de  cousiguicule  engaña. 

El  hombre  ¿/.d/íí/ríoío  inventa  medios  paia  hacer 
pronto  y  bien  nna  cosa,  para  vencer  lasdilicultades 
que  se  presentan  en  la  ejecución. 

jN'add  inventa  el  mañosi ,  pero  todo  lo  imita  cou 
facilidad  :  pronto  apiciide  la  rutina  del  arte  :  lo  que 
otros  ejecutan  con  diflcultad,  lentitud  y  torpczi,  él 
lo  hace  con  soltura,  presteza  y  desembarazo. 

La  buena  ejecución  pertenece  al  maño -o  ,  la  in- 
vención de  nuevos  y  apropiados  métndos  al  iudiis- 
trioso.  El  ingenioso  pprft;cciona  el  arte  y  descubre 
nuevos  caminos,  sin  inventar  métodos  de  ejecución, 
como  hace  el  industrioso. 

El  negociante  tiene  maña  para  atraerse  parroquia- 
nos y  dar'  salida  á  sus  s:éneros :  el  palaciego  con- 
desceud.ncia,  fie.tibilidud  oJarsc  á  'odo; 
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el  procurador  destreza  en  las  diligencias  judiciales; 
el  abogado  habilidad  en  hacer  la  defensa  de  un  plei- 
to .  el  juez  sa  andad  en  descubrir  la  verdad;  el 
escribano  ^nldeza  en  las  diligencias.  \ 

Raras  vecei  sucede  que  un  negocio  intrincado 
salga  bien,  sí  no  se  le  maneja  con  suma  maña.  No 
es  posible  que  un  cortesano  conserve  mucho  tiempo 
el  favor,  si  no  procede  con  la  mayor  pextbilidaa  y 
condesan lencia,  acomodándose  á  todos  los  genios  y 
caprichos.  Grande  sutileza  necesita  un  político  para 
que  en  la  corte  no  se  lleguen  á  penetrar  sus  mas 
ocultas  intenciones. 

El  hombre  ingenioso  es  original  en  sus  ideas  é 
invenciones.  Nada  arredra  al  industriosi),  pues  le 
baata  una  ojeada  para  que  se  le  ocurran  medios, 
sean  ó  no  conocidos  ó  comunes,  para  dL'semharazarse 
en  cualquier  negocio  por  intrincado  que  sea.  El  ma- 
ftosQ  nad i  yerra,  ni  rompe,  ni  echa  á  perder;  todo 
le  sale  bien. 

Puede  ser  dejado  ó  inilolente,  y  suele  serlo  el 
hombre  injniosOj  pori|uemas  bien  medita  que  eje- 
cuta; pero  el  industrioso  necesita  ser  activo,  no 
tanto  el  ma/lj.  o, 

La  maña  y  el  ingenio  se  debe  á  la  naturaleza  :  la 
iiid  siria  al  arte. 

Madre  de  la  nidnslria  dicen  que  es  la  necesidad, 
pues  esla  i^alabra  m/ífí/r/oso  parece  indicar  necesi- 
dad, precisión  de  aplicar  la  inluslria  á  cualquiera 
obj'--to  ó  negocio. 

Eu  todo  se  manifiesta  la  natural  disposición  del 
ingenioso  y  del  mañoso,  aunque  pueda  suceder  que 
jamas  tenga  directa  aplicación. 

Dédalo  fué  inaenwso  en  inventar  alas  para  escapar 
de  su  prisión,  indastrioso  en  pegárselas  con  cera, 
y  siiaz  en  mantenerse  á  conveniente  distancia  del 
sol. 

Para  formar  un  buen  gobierno  que  haga  próspero 
al  Estado,  se  neci'sita  que  el  príncipe  y  sus  minittros 
tengan  mucha  habilidad:  destreza  los  que  han  de 
cumplir  sus  órdenes;  maña  los  subalternos  encarga- 
dos de  su  material  ejecución. 

Con  mediano  talento  y  alguna  práctica  de  negocios 
se  adquiere  destreza  en  su  dirección,  habilidad  eu 
su  manejo,  y  maña  en  su  ejecución. 

La  destreza  supone  facilidad  y  delicadeza  eu  di- 
rigir :  la  habilidal  ínieligeucia  y  tino ;  la  maña 
acierto  y  primor. 

SaLer  trinchar  con  (íes/ rsfl,  conducir  mañosa- 
mente una  intriga,  tener  alguna  habilidadáe  música 
ó  baile,  estar  dotado  de  genio  condescendiente,  de 
s  ¡(lacida  I  en  el  discurrir,  de  sal'  leza  en  el  proceder, 
junto  con  cierto  despejo,  viveza,  finos  modales  y 
buena  conversación,  ó  mas  bien  charla  \  basta  y  aun 
sobra  en  el  dia.  para  constituir  el  eminente  mérito 
de  muchas  de  esas  que  han  dado  en  llamarse  nota- 
bili  :ad  s. 

DESrniJIR.  [i  DEUItlDAtt.  ||  DEMOLER.  || 
ATEKKAlt  II  AIUttJI\An.  jl  AltllASAIt. 
VOLCAll.  II  DESMANTELAR.  —  Al  desíntirm 
todo  ó  en  pai  te  con  mayor  ó  menor  fuerza  se  dirige  la 
significación  de  estas  palabras;  por  lo  que  mirare- 
mos como  genérica  á  la  de  destruir,  pues  que  á  to- 
das abraza. 

La  de  derribar  manifiesta  ecbar  abajo  lo  que  está 
en  alto,  como  un  edificio,  una  torre.  Tanibien  se 
deir/baCi  una  persona  tirándola  mateiíalmente  cen- 
tro el  suelo;  cualquier  cosa  que  está  elevada,  em- 
pujándola, haciéndola  ndar. 

ÍJííwit/er  es  desunir,  se  paral' aun  en  menudas  partes 
las  que  componen  un  todo,  un  cuerpo  completo. 
Dice  mas  que  derrtbur.  Se  derriba  un  tabique,  una 
paied:  se  demuele  un  palacio,  un  templo.  Para  dir- 
ribur  basta  con  echar  por  tierra;  para  la  demolición 
parece  se  exige  mas  detención,  y  que  la  destrucción 
sea  mas  completa. 

Cuando  se  destruije  sequila  entera  nento  la  apa- 
riencia y  orden  que  guardaban  las  cosas,  en  térmi- 
nos que  ya  no  se  conozca  el  cuerpo  l|uc  formaian. 
\tlcar  es  dejar  caer  una  cosa  de  un  lado,  echarla 
al  suelo,  mudar  enteramente  su  estado  ó  situacloc, 
trastrocarla,  volverla  al  revés,  poner  lo  de  airiba 
abajo,  como  sucede  cuando  se  cae  un  coche  úotro 
cariuaje. 

Arruinar  es  reducir  á  ruinas  los  edificios  eu  parte 
ó  en  todo,  causar  grave  daño  en  ellos. 

Aterrar,  en  su  sentido  recto,  ecbar  por  tierra. 
Ea  términos  de  maríneria  arrimarse  los  buques  á 
tierra. 

A /raaf,  allanar  la  superficie  de  una  cosa,  de  modo 
que  quede  rasa,  plana.  de=emharazada  de  todo  es- 
torbo, como  si  nada  hubiera  existido  antes. 
Se  ve  que  de  las  tn^s  palabras  aterrar,  arruinar 
'  y   arrasar,  esta  es   la  que  expresa  con  mas  fuerza 
la  idea  de  de^tricc  í)w,pues   lo  que  ^süarrasadj  ya 
no  deja  rastro  alguno  de  lo  que  fué. 
La  acción  de  deiribar,  voluntar'a  ó  ae'^^jai'ia,  ei 
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aias  ó  méno5  activa,  violenta  y  fuerte  :  á  reces  se 
verifica  de  golpe.  Le  un  cañonazo  se  d.rri'a  un 
edificio  ó  una  torre  endeble  :  la  de  demoler  está  en 
proporción  con  la  resi>lencia.  Li(lem'^lic  on  se  eje- 
cuta sucesivamente  y  con  mas  ó  niénos  prontitud, 
segnn  sean  los  medios  qne  se  empleen.  Se  dice  ;  de 
un  tiro  ilerril'ó  muerta  al  ave ,  pero  no  se  dice  la 
ilemoliú;  lo  que  maniíicsla  que  ile  Tibar  tiene  una 
significación  muy  eitensa  que  aLrazj  á  cnanto  se 
echa  á  tieria,  y  demler  se  limita  á  solo  los  edifi- 
cios. 

Desmantelar  es  término  militar  aplicado  á  demo- 
ler, destruir  las  murallas  y  fortificaciones  de  una 
plaza,  privándola  de  todos  los  medios  de  dtfensa  : 
sin  emtargo  hablando  de  un  edificio  desamparado, 
abandonado,  desabrigado,  despojado  de  .-us  adornos 
y  conveniencias,  se  dice  que  está  ó  quedó  desman- 
leladi'. 

La  mayor  parte  de  estas  palabras  tienen  vanos 
sentidos  figurados. 

Derribado  en  tierra  se  dice  del  que  se  humilla  y 
abate  :  derribado  A  los  pies  es  frase  muy  usada,  so- 
bre todo  en  estilo  ascético,  cuando  se  habla  de  pos- 
trarse, arrodillarse,  humillarse  ante  el  Griidor  ó 
ante  personas  muy  superiores  para  manifestarlas 
respeto,  sumisión,  absoluta  dependencia.  Se  dice 
derribar  á  uno  cuando  se  le  hace  perder  el  amor.  la 
amistad,  la  estimación,  el  favor  de  otro.  Hizo  tanto 
contra  él,  qne  le  iierrilé  de  la  gracia  del  rey.  Tam- 
bién se  dice  se  derribó  el  edificio  de  su  vanidad, 
de  su  orgullo,  de  su  locui-a,  etc.  Demoler  no  tiene 
mas  sentido  que  el  recto. 

Se  dice  arrasarse  el  cielo,  cuando  se  despoja  de 
las  nubes  ;  estar  raso,  /¡ueda<-  taso. 

Aterrar  casi  no  se  usa  en  sentido  recto,  sino  en 
el  figurado;  ma;  entonces  muda  de  significación,  y 
aun  parece  tener  otro  origen,  cual  es  el  de  ¡error. 

Se  arrifni  la  buena  opinión,  la  reputación  de 
una  persona  con  calumnias,  persecuciones  y  false- 
dades; se  animan  los  bienes,  la  belleza,  la  salud, 
y  en  fin  todo  aquello  que  física  ó  moralmeiits  está 
elevado,  sobresale,  y  goza  de  grandeza,  prosperidad 
y  esplendor. 

En  la  acción  de  Jerrilar  y  de  drslruir  hallan  al- 
gunos sinonimii-tas  voluntad  y  objeto  :  en  arrumar 
casualidad  y  circunstancias,  que  no  dependen  de  la 
voluntad  de  nadie. 

Deri'ú  una  casa  vieja  para  hacerla  nueva  :  demjó 
un  edificio  inútil  para  aprovecharse  de  sus  materia- 
les. 

El  terremoto  arruinó  la  ciudad  :  el  tiempo  todo 
lo  arrai'M.  Amenaza  ruina  una  cosa,  se  dice,  no 
destrucción. 

Por  la  razón  que  llevamos  dicha,  el  derriiar  e> 
efecto  de  la  voluntad  de  los  hombres,  ó  resultado 
de  la  acción  de  un  cuerpo  animado  quegoza  de  mo- 
vimiento. El  caballo  le  ilcribó  en  tierra;  de  una 
coz  denibó  la  pared.  En  estos  casos  no  se  puede 
usar  de  la  palabra  arruinar. 

El  orden  en  que  colocamos  estas  prlabras  indica 
p1  aumento  de  sus  gra  los  de  fuerza  y  espresion  en 
su  sisnificado,  diciendo  ;  ro  car,  derribar,  dniío  fr, 
dcsm'anlilar,  aterrar,  arruinar,  ariasar,  destruir 
i:el  toda. 

DESl]S.\DO.  II  IXISITADO.  ||  DESACOS 
rtMBriADO.  II  ANTICUADO.  —  Estas  cu.ilro 
palabras  significan  no  usarse  una  cosa,  ó  u^aise 
indebidamente,  por  pocas  personas  que  por  singu- 
laridad y  rareza  se  separan  del  uso  común. 

La  diferencia  que  podemos  advertir  en  ellas  es 
qne  m.ííM'o  significa  solo  lo  que  no  se  usa,  sin 
que  haga  relación  á  ninguna  otra  cosa. 

D.susado  también  es  no  usarse  una  cosa ;  pero  ha- 
ciendo referencia  á  un  uso  anteiior,  pues  desusarte 
se  Umita  al  uso  presente,  _é  indica  que  antes  estuvo 
en  nso  y  que  ya  no  lo  está. 

Lo  im.siliido  no  supone  uso  anterior;  al  contrario, 
lo  cicUiye.  Lo  miisií:n/o  indica  novedad,  \odisií^ado 
antigüedad.  Una  moda  nueva  es  inusitala,  un  traje 
ntiguo  que  ya  nadie  lleva  será  ,tis:sado,  ridiculo 
or  el  no  uso.  Se  nesiisu  pues  aquello  cuyo  uso  se 
a  ido  perdiendo,  y  asi  se  dice  está  en  dauso,  ha- 
blando de  leyes. 

Algunos,  traduciéndola  palabra  latina  d:s¡ifluio, 
usan  la  de  ¡lesuelivl,  aue  no  se  halla  en  el  Diccio- 
nario de  la  Lengua;  pero  que  no  podremos  decir 
sea  un  defecto  en  los  que  la  usan  cuando  lo  creen 
necesario. 

El  d  su  ar  coincide  con  el  de  acostumbrar,  aun- 
que este,  como  lo  indica  la  palabra,  corresponde 
mas  bien  á  la  privación,  pérdida,  alteración,  sepa- 
ración de  una  ó  varias  costumbres  que  antes  se  te- 
man ;  j  di  SISO  se  aplica  á  solo  los  usos  y  modas,  y 
íon  preferencia  á  cnanto  pertenece  al  lenguaje,  y 
jsi    se  llaman  espresiones,  frases,  estilo,  iialabras 


dfsiisa  'as  acpellas  de  qne  ya  no  nos  valemos  para 
expresar  nuestras  ideas. 

¡<e  ac  slumbar  indica  cosa  mas  grave,  mas  esen- 
cial, mas  importante,  que  pertenece  á  los  principios 
morales,  á  los  fundamentos  sociales,  cuales  son  las 
costumlres;  y  desúsalo  á  cosas  mas  ligeras,  acci- 
dentales, variables  y  de  poca  importancia  en  sí, 
cuales  son  los  usos. 

Limitándonos  ahora  á  lo  perteneciente  al  lenguaje 
en  cnanto  á  su  nso,  advertimos  que  para  qne 
una  palabra  pue  la  propia  y  rigurosamente  llamarse 
desasada,  es  menester  mucha  reflexión;  pues  no 
basta  que  el  capricho  ó  la  moda  hayan  dejado  de 
usarla,  si  las  personassábiasé  instruidas  en  el  buen 
hablar,  si  la  generalidad  del  pueblo,  y  principal- 
mente de  aquellos  que  no  sabiendo  mas  que  su  pro- 
pio idioma,  no  pueden  haberlo  adulterado  o  n  el 
roce  de  >  tros, continúan  usándola;  y  mas  si  no  ha) 
otra  propia  y  ca^tiza  que  la  ^ustítuya. 

No  se  puede  llamar  dcs.sa'a  á  una  palabra  por 
solo  usarse  pocas  ó  raras  veces,  en  unos  pueblos  y 
no  en  otros,  por  ciertas  clases  de  gentes  y  no  por 
otras,  por  el  cortesano,  caprichoso  y  novelero,  que 
no  por  el  comnn  de  la  gente  juiciosa,  adherida  a 
sus  antiguos  hábitos,  enemiga  de  mudanzas  y  no- 
velerías. . 

Tampoco  llamaremos  desusados  aquellos  temimos 
que  por  referirse  á  ideas  ú  objetos  limitados  y  no 
usuales,  raras  veces  ocurre  nombrar. 

El  uso  á  qne  alude  el  texto  de  Horacio  tantas  ve- 
ces citado  por  los  innovodores,  quem  penes  arbitrtum 
est,  el  ju<  et  no  ma  I  ■<,«  '"'',  no  es  el  de  la  v.nt  ■.■» 
plebe,  novelera  y  caprichosa ;  sino  el  de  las  perso- 
nas sabias,  instruidas,  que  han  hecho  y  hacen  pro- 
fundo estudio  del  origen,  de  las  derivaciones  y 
relaciones  de  nuestro  idioma  Oou  otros,  de  su  genio 
ó  índole,  de  sus  riquezas  y  también  de  sus  necesi- 
dades, pues  no  hay  lengua  por  abundante  que  sea, 
que  no  necesite  valerse  á  veces  de  otias  para  ex- 
presar sobre  tolo  objetos  é  ideas  nuevas;  y  para 
esto  se  acude  á  las  que  entendemos  por  lenguas 
m.adres,  por  haber  nacido  de  ellas  la  nuestra,  y  mas 
ó  méuos  las  deu.as  romances.  iUas  en  el  adoptar 
estas  voces  y  aun  en  el  inventar  algunas,  es  preciso 
que  la  necesidad  sea  grande,  i|ne  no  haya,  ni  haya 
habido  otra ;  pues  mas  adecuado  seria  resucitarla, 
que  admitir  otra  espúrea  y  repugnante. 

Doctrina  es  esta  que  solo  puede  aplicarla  bien  el 
buen  gusto  literario. 

Llamaremos  propiamente  anticuadas  las  palahras 
que  pertenecen  á  aquel  lenguaje  antiguo,  ó  mas 
bien  rudimentos  de  él,  en  su  oiígen ;  voces  informes, 
duras  y  bárbaias,  á  las  que  luego  se  sustuuyeron 
otras  lleiias,  sonoras  y  cultas.  Este  fué  el  trabajo 
de  los  buenos  autores,  que  con  el  conocimiento  de 
las  lenguas  sabias,  con  el  atento  estudio  de  la  m- 
d.de  y  genio  que  iba  maiiifestanáo  nuestro  idioma, 
lo  fueron  enriqueciendo,  piTieccionando  y  puliindo 
ha^ta  elevarlo  á  la  sublimidad  con  qne  aparece  en 
los  clásicos  autores  del  siglo  XVI,  que  llamamos 
de  oro  de  nuestra  literatura.  .         , 

Si  fuese  dado  fijar  una  lengua  viva,  aquí  fijaiia- 
mos  la  nuestra,  pues  que  después,  y  sobre  todo 
desde  el  siglo  XTIII,  no  ha  hecho  mas  que  ir  de- 
caveudo. 

Principalmente  nos  viene  este  mal,  que  podremos 
considerar  ya  como  irremediable,  de  los  mismos 
adelantamientos  científicos  y  literarios  de  los  fran- 
ceses, pues  siendo  preferida  parte  por  necesidad, 
parte  por  capricho  y  moda  la  lectura  d-j  sus  obra= 
tan  clara,  exacta  y  agradablemente  escritas;  imposi- 
ble cosa  era  que  con' la  nueva  combinación  de  ideas, 
no  se  nos  fuesen  pegando  nuevos  y  diversos  modos 
de  expresarlas;  y  con  ellos  nuevas  palabras,  nuevas 
construcciones  i,ue  disuenan  de  la  naturalidad,  de 
la  sencillez,  de  la  propiedad,  de  la  libertad  y  sol- 
tura de  la  nuestra,  hija  predilecta  é  imitadora  de 
la  latina,  asi  como  enemiga  de  la  francesa. 

Puesto  que  la  lengua  francesa  por  su  minuciosa 
exactitud  gramatical,  por  carecer  do  libres  y  frecuen- 
tes trasposiciones,  y  por  las  muchas  palabras  deri- 
vadas del  latin  en  que  abunda,  no  nos  sea  difícil 
comprender  en  lo  escrito;  nos  lo  es  mucho,  y  mas 
que  el  latin,  en  la  correspondencia  y  traducción 
apropiada  y  castiza  de  ambas,  por  ser  enteramente 
contraria  su  índole. 

En  este  escollo  cayeron  y  aun  caen  la  mayor  parle 
de  las  traducciones  francesas,  que  nos  han  inundado 
é  inuuaan.  si  con  algún  beneficio  en  las  ciem  i.is, 
con  mucho  daño  en  la  literatura,  y  sobre  tolo 
grande  menoscabo  en  la  lengua,  que  ha  acabado 
por  convertirse  eu  un  mal  dialecto  de  la  francesa. 
A  esta  ilimitada  licencia  y  aun  desenfreno  y 
moda  de  adoptarvoces,  construccioEes,  frases  yino- 
diiuios  franceses,  ha  venido  á  unirse  para  completar 
el  daño  una  melindiosa  delicadeza  eu  el  adoptar  j 


preferir  ciertas  voces  y  expresiones,  que  al  ejempl* 
también  de  nuestros  vecinos,  qnereuios  mirar  coma 
finas,  acucadas  y  cultas,  desdeñiinlouos  de  las  cas- 
tiztis  castellanas,  que  vamos  teniendo  por  rústicas 
y  comunes,  llamándolas  por  lo  menos  de  usadas, 
aniicuadas. 

iVIas  los  buenos  críticos, juecesque  podremos  llamar 
del  lenguaje,  ni  pueden  tener,  ni  tienen  por  anti- 
cuadas palabras,  frases  y  con;ti'ucciones  generalmente 
usadas  per  nuestros  clásicos  :  y  en  cuanto  al  opor- 
tuno uso  y  restabieoiuiiento  en  el  día  por  los  auto- 
res, huyendo  de  la  pedantería,  de  la  afectación  y 
de  la  exti-avagancíj,  corresponde  á  su  buen  guslo  y 
criterio. 

Para  estos  críticos  ninguna  razón  ni  autoridad 
puede  tener  el  uso  ó  desuso  de  estas  palabras  y 
modos  de  decir,  que  llamaremos  espúreos,  sí  ya  i.o 
queremos  consentir  en  qne  la  excelente  habla  cas- 
tellana se  convierta  en  un  gviirigay  ó  jerigonza  de 
mal  francés  y  peor  castellano ;  viniendo  á  morir  la 
lengua  del  mismo  modo  que  comenzó  á  formarse: 
esto  es  por  la  mezcla  y  confusión  del  latin,  que  er 
el  usual,  con  las  lenguas  de  las  varias  nacione 
b;iibaras  que  fueron  inundando  y  dominando  U 
península,  de  cuyo  mal  no  estamos  tal  vez  muy  dis« 
tantes. 

DETENER.  ||  ItKTEXEIl.  ||  CONTENER.  |1 
FIJ.VR.  —  Detener  significa  hacer  que  cese  el  mo- 
vimiento de  una  cosa  poniéndola  cualquier  obstá- 
culo, estorbo  ó  impedimento  para  que  no  pase  ade- 
lante, y  de  consiguiente  se  pare.  Con  el  freno  se 
detiene  al  caballo ;  con  un  dique  se  detiene  el  curso 
del  agua  :  el  freno  es  una  fuerza  que  detiene  á  otra : 
el  dique  un  obst^ículo  que  el  agua  no  puede  vencer- 
una  pared  atravesada  en  medio  del  camino  nos 
impide  seguir  por  él.  Una  zanja  ancha  y  profunda 
impide,  al  caballo  pasar  adelante. 

En  sentido  figurado,  detener  es  reprimir,  atajar, 
hacer  que  cese  una  cosa;  arrestar,  prender  á  una 
persona. 

Se  dice  d^leners-:  por  irse  despacio,  por  ser  tardu 
en  el  movimiento,  por  pararse  á  ver  ó  consider.ir 
una  cosa.  Llámase  ¡lelene  or  al  sugeto  que  detiei^e: 
de'enido  al  de  poca  resolución,  al  que  eu  todo  ea- 
cr.entia  emb.ir.izos  y  estorbos,  y  por  extensión  j 
poco  usado,  al  hombre  escaso  y  miser.ible. 

La  palabra  retener  eu  su  recto  sentido,  es  tener 
otra  vez,  volver  á  tener  :  en  el  figurado,  hacerse 
dueño  del  movimiento,  para  de  este  modo  poderla 
interrumpir,  irlo  apagando  ó  mudando  su  dirección. 
Cuando  un  sugeto  se  queda  con  loque  no  le  per- 
tenece, citándose  reserva  por  cualquiera  razón  una 
parte  de  ello,  se  dice  que  lo  retiene  en  si.  Lo  mis- 
mo diremos  cuando  la  cosa  es  propia  y  tiene  que 
darla  á  otro;  pero  reteniendo  parte  de  ella. 

Por  lo  tanto  se  r  tiene'i  y  no  se  detienen  los  bie- 
nes ajenos  :  se  retiene  una  parte  de  lo  que  se  debe, 
á  titulo  de  gastos,  intereses,  etc.  Se  retiene  un  car- 
go, un  destino,  un  beneficio,  admitiendo  otro.  Con 
retC'doi  se  dice.  Retenedor  es  el  que  retiene. 

Llámase  reten  lo  que  se  retiene  y  guai-da  como 
prevención  y  provisión  para  casos  ine>perados,  for- 
tuitos :  tiene  un  buenr. /t'»  de  dineros,  de  materia- 
les, y  aun  de  razones  y  recursos,  que  tanto  v  ale  co- 
mo repuesto:  es  hombre  de  reten¡  como  de  restrva, 
y  que  retiene  en  sí  ocultos  medios  par-a  cualquier 
acaso  ó  lance. 

En  la  milicia  se  llama  reten  al  puesto  que  ocupan 
los  soldados  para  estar  prevenidos  contracuabiuura 
acometida  ó  sorpresa  qne  se  teme. Se  puso  un  buen 
reten :  está  de  reten  la  ti-opa  en  el  cuartel ;  salieron 
fuertes  ¡etene-  :  llegó  el  reten. 

Se  rellene  á  una  persona  cuando  ra;iterialmente 
no  se  la  deja  ir,  y  se  la  hace  quedar  como  por 
fuerza  y  violencia  ;  esta  la  supone  siempie.  ya  sea 
lísica,  ya  moral;  el  retener  pues,  se  opone  á  la  11- 
beitad'del  retenido. 

La  palabra  contener  que  en  su  sentido  recto  rs 
incluir,  encerrar  una  cosa  en  otra^  tiene-  también  el 
de  templar,  moderar,  mi  igar  el  impulso  ó  movi- 
miento de  una  persona  ó  cosa. 

Por  lo  t;mto  al  hombre  que  procede  en  sus  nego- 
cios y  acciones  con  cordura,  moderación  y  templanza, 
le  llamamos  lOidcn  do. 

Cialquier  obstáculo  deHe^ie,  mas  no  retiene  i  na 
hombre  en  su  camino;  porque  es  na  maierial  im- 
pedimento :  nn  nemcío  importante  le  re  ieue:  una 
reflexión  oportuna  le  coitiene. 

El  que  deí/ene  impide  la  continuación  del  efecto: 
el  que  retiene  obra  sobre  la  actividad  de  la  causa; 
el  que  con  ieae  sobre  la  razón. 

D  tebCr  supone  obstáculo  fuera  del  objeto  que  se 
mueve:  rrtner  y  co/itour  acción  sobre  la  actividad 
de  este  objeto. 

Se  del  ene  á  un  caminante  plantándose  delante 
de  él  y  no  vlejándole  seguir;  se  lerclki.e  óCíUtie- 
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K  ciianlo  estando  cerca  de  no  precipicio  lele  agarra 
por  las  rop  is  ó  el  brazo. 

Delener  ao  admite  grados ;  ó  se  detiene  o  no,  o 
para  ó  no  el  movimiento  ¡  pero  la  acción  de  retener 
j  ,oi/e,;er  adjuite  varios  grados;  poríjue  so  ejerce 
eon  mayor  ó  menor  tuerza  soLie  el  oliji'to. 

Va  uua  persona  á  cierta  parte  y  encuentra  al  paso 
í  un  amigo,  el  cual  le  persuade  á  que  se  i  e  en  a, 
T  esta  persuasión  viene  á  ser  un  fuerte  obstáculo 
moral  que  le  impide  continuar  su  ruta;  pero  puede 
decir  tamliien  que  ba  sido  reinado  por  su  ami.|0,  si 
íolo  considera  esta  acción  como  que  ha  iiiUuido  en 
él  para  resolverse  á  suspemicr  su  marclia. 

Tratando  de  nego::ios  se  dice  que  uno  tja  sido 
ielent,;o  por  un  obstáculo  que  no  nauío  de  si  mis- 
mo. Me  habia  puesto  en  cauíioo  para  venira  Madrid; 
pero  se  me  rompió  el  coche  j  preciso  me  fueeli/eK- 

Las  consideraciones,  las  reüeiiones.  las  inclina- 
ciones (!i.«/¡e»e'i,  mas  no  detiene  i,\mrt\ne  volunli- 
riamente  y  por  un  obsl.icnlo  que  nace  de  nuestro 
propio  interior,  nos  contruinws.  Por  lo  tanto  ü.iblau- 
do  con  propiedad  nos  valdremos  de  úetner  cuando 
se  trate  de  no  obstáculo  exterior  y  materia);  y  de 
e.nleiier  y  retener  Ae  un  obstáculo  inleiior  y  moral. 
Es  muy  usado  contener  sa  este  último  sentido,  y 
así  se  contienen  los  ímpetus  de  las  pasiones  repri- 
miéndolas, refrenándolas  y  moderándolas,  siendo 
mas  propio  y  claro  que  retener. 

Se  diferencia  delener  de  fijar,  en  qne  este  verbo 
signiUca  hacer  estable, invariable  nna  cosa;  y  dele- 
ner, como  ya  hemos  dicho,  hacer  cesar  un  moví- 
mieuto  en  su  actual  dirección. 

Detener  tiene  mas  relación  con  el  movimiento,  y 
fjar  con  el  objeto  mismo.  Solo  se  detiene  lo  que 
se  mueve;  se  fija  una  cosa  que  es  capaz  de  ser 
puesta  en  movimiento:  ¡ij'ir  un  objet>'  es  hacerle 
de  tal  modo  estable,  que  fuime  obst.icub..- que  le 
impida  toda  especie  de  movimiento.  Lo  que  detiene 
impide  ir  mas  adelante:  lo  que  jija  hace  la  cosa 
inmóvil :  se  detiene  un  cuerpo  al  caer :  se  fija  un 
tlavo  en  la  pared. 

Así  pues  el  sentido  recto  de  fiiar  es  hincar,  clavar, 
asegurar  un  cuerpo  en  otro.  El  Ogurado  guai'da  la 
misma  analogía,  y  es  el  de  seguridad,  firmeza,  aleii- 
tion,  cuidado;  establecer,  determin.ir  las  ideas; 
desvanecer  dudas  sobre  un  objeto  :  detener,  perma- 
necer una  persona  ó  cosa  ya  física,  ya  moral,  en  un 
propósito  u  opinión,  ó  en  un  puesto.  Se  fiji  la  vista 
tn  nn  cuerpo;  la  imaginación  en  una  ó  muchas 
ideas;  el  juicio  en  uua  relleiion;  la  contemplación, 
la  meditación  en  un  asunto;  la  memoria  en  un  su- 
ceso; las  opini  nes  en  uua  sola  que  prevalece.  Se 
fija  el  dolor  eu  una  parte  del  cuerpo :  la  residencia 
en  un  pueblo  ó  puesto  :  el  amor  ó  el  odio  eu  una 
persona  ó  cosa. 

Fi.acion  es  el  acto  de  pjar,  ya  física  ya  moral- 
mente. 

DIÍTEIVEHSE.  ||  QUED.ÜlSIi.  |1  P.IHARSK.— 
!.a  ¡¿ea  común  de  estas  pal:.bras  es  la  de  hallarse 
presente  en  cualquier  paraje  durante  mayor  ó  me- 
nor tiempo;  es  pues  de  quietud. 

Purar  es  detentr  el  movimiento  voluntaría  ó  for- 
ladamente  :  esta  es  la  idea  general,  que  abraza  á  las 
otras  dos  y  se  verifica  con  la  mas  ligera  é  impercep- 
tible íuterrupcion;  en  nada  inlluye  aquí  la  dura- 
ción. 

Detener  significa  suspender,  impedir,  estorbar  el 
movimiento  de  cualquiera  persona  ó  cosa,  hacer 
que  esté  queda.  Se  dice  det  ner  á  uno  en  la  calle, 
en  la  casa,  con  cualquier  negocio,  en  con.ersacion; 
detener,  por  contener,  debilitar,  destruir  el  electo 
de  las  pasiones;  le  detuvo  en  sus  arrebatos,  en  su 
furor,  eu  su  ímpetu  :  detener  por  fuerza,  al  arrestar, 
poner  preso.  Detener  es  retener,  conservar,  guardar 
en  su  poder  una  cosa,  aunque  no  sea  propia,  ni  se 
tenga  derecho  á  ella,  y  al  que  así  procede  se  le 
llama  delentor  ó  detenial  r. 

Aunque  relmer  coincida  con  la  idea  general  de 
iet  nir,  se  diferencia  en  que  esto  se  dice  mas  pro- 
pia y  comunmente  de  las  personas  y  aquello  de  las 
cosas. 

Por  traslación  retener  se  dice  del  acto  de  con- 
servar en  la  memoria  los  hechos  ó  los  dichos:  re- 
tiene en  sí  nn  empleo  aquel  á  quien  le  dan  oiro 
conservando  el  primero,  lo  cual  se  llama  en  n/cn- 
cion  :  se  retiene  una  cosa  que  se  puede  escap  ir  ó 
perder,  guardándola  con  bastante  cuidado :  se  retie- 
ne la  comiila  en  el  estómago. 

Vuedar  siguilica  permanecer  por  bastante  tiempo 
CD  una  parte,  y  tanto  á  veces  que  llega  á  formar 
eomo  haljitual  residencia. 

La  diteiieioa  iudici  una  parada  corta  :  el  i¡ue- 
iarse  mayor  duración.  Se  detit  o  i  baldar  con  un 
íuiigo.  á  descansar  un  poco  para  seguir  su  jornada 
liasta  el  pueblo  donde  se  qiieJó,  pues  este  era  el 
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fin,  el  Dbjeto  del  viaje.  Quedarse  indica  permanen- 
cia :  se  detiene  el  caminante;  se  ijurda  el  huésped. 
Hay  deteiic  on  cuando  hay  mayor  ó  menor  inter- 
rupción Y  cesación  de  movimiento,  sea  por  voluntad, 
sea  poi  cualquier  obstáculo  ó  i,u|jedimento. 

En  sentido  reciproco  detenérseos  pa'íir  volunta- 
riamente el  movimiento  ó  acción  de  uno  mismo, 
irse  despacio,  lardar  en  hacer  una  cosa  ;  y  en  el 
metafórico  pararse  á  ver  ó  considerar  cualquier  objeto. 
Llámase  deteádo  al  hombre  que  considerando  las 
razones  en  pro  ó  eu  contra  de  .na  opinión  ó  nego- 
cio, no  acierta  á  decidirse  en  ello,  pues  se  halla 
confuíO  y  embarazado  pai'a  resolver  :  es  de  poca  re- 
solución. 

Hallan  algunos  otra  diferencia  entre  detener  y 
(juí./'.T,  y  es  que  detenerse,  solo  présenla  la  sencilla 
y  general  idea  de  no  dejar  el  par.ije  donde  se  está, 
y  ijuedurse  representa  la  accesoria  de  permanecer, 
dejando  seguir  su  camino  á  los  oouipañeros  de  viaje; 
mtls  esta  diferencia  aunque  apoyada  en  buenos  si- 
nonimistas  no  es  ni  bastante  fundada,  ni  de  bás- 
tanle importancia. 

Un  hombre  que  padece  de  melancolía,  se  queda 
siempre  en  casa,  solo  y  ocioso,  sin  pensar  mas  que 
en  las  tristes  ideas  qne  le  abruman.  Muchas  señoias 
se  qiedan  con  estudio  las  últimas  en  cualquiera 
concurrencia  para  evitar  que  al  salir  sean  objeto 
oportuno  de  la  murmuración  de  las  demás. 

Parece  también  i|ue  qu  darse  es  expresión  mas 
propia  en  las  ocasiones  en  que  es  como  indispensa- 
ble el  no  moverse  de  su  puesto,  y  que  deten  rse 
corresponde  meior  cuandose  habla  de  casos  ouque 
se  tiene  completa  libertad  de/iarar  ó  no  el  movimien- 
to. Por  lo  tanto  se  dice  que  los  aficionados  al  baile 
se  ijuedan  mucho  tiempo  en  él,  y  que  los  curiosos 
de  noticias  se  detienen  en  la  calle  con  cuantos  en- 
cuentran, para  preguntarles  qué  hay  de  nuevo. 

Vemos  pues  que  la  mas  esencial  diferencia  entre 
detenerse  y  ijuedarse  consiste  en  la  mayor  duración 
dfl  tiempo  qne  representan.  Voy  á  la  casa  de  cam- 
po, V  me  qnednré  en  ella  por  todo  el  dia  :  aguárde- 
me Vd.,  qne  voy  á  hablar  con  aquel  amigo,  y  no 
me  detíníl'é  mas  que  un  instante. 

El  pararse,  aunque  no  se  refiere  precisamente  á 
la  duración  del  tiempo,  que  puede  ser  mayor  ó 
menor,  indica  sin  embargo  mas  lelacion  á  lo  corto 
que  á  lo  Largo:  me  ;«/v  dos  minutos  para  dañina 
razón;  este  es  un  breve  instante  :  me  ¡mré  en  la 
orilla  del  mar  para  gozar  de  su  hermosa  vista  :  esta 
es  mayor  duración,  que  viene  á  tocaí'  con  el  acto 
momentáneo  de  detenerse. 

El  ¡ararse  representa  suspender  el  movimiento: 
el  de.eneise  la  suspensión  continuada  por  bastante 
tiempo:  el  ipirda^e  permanencia. 

Llegué  tarde  á  la  cita  porque  me  detuve  demasia- 
do, y  no  porque  me  jiare  mucho  tienipo. 

En  .sentido  metafórico  se  dice  le  pararon  mis  ra- 
zones, se  í/tta'O  mucho  tiempo  á  considerarlas,  para 
qu  dar  eu  una  cosa  fija. 

DIABLO.  II  DESlOiNIO.  —  La  palabra  diailo  se 
toma  siempre  en  mal  sentido,  como  nombre  general 
de  los  ángeles  malos  arrojados  del  cielo  a  los  pro- 
fundos abismos;  y  los  cuales  se  ocupan  continua- 
mente en  atormentar  y  perseguir  á  la  virtud,  en 
incitar  al  vicio,  valiéndose  para  ello  de  su  maligna 
astuci.i  y  sagacída.l. 

Llámase  demo.iaeo  todo  aijuello  que  se  atribuye 
ó  pertenece  al  demonio. 

Figuradamente  se  llama  dintilo  al  hombre  tra- 
vieso, enredador,  burlón,  quisquíUosso  y  mal  genio, 
al  astuto  y  sagaz,  al  muy  feo. 

En  todo  sentido  figurado,  en  adagios  y  frases 
proverbiales,  se  usa  mas  la  palabra  i/iaWo  que  la  de 
demonio.  . ,     „ 

Esta  suele  emplearse  a  veces  en  buen  sentido.  Su 
significación  general  es  la  de  una  inteligencia  supe- 
rior y  extraordinaria,  que  saca  al  hombre  de  los 
límites  de  la  modelación,  le  ¡ucita  violentamente  al 
vicio  V  se  dirige  á  privarle  de  su  libertad  para 
obrar  l)íen. 

La  expresión  de  i¡¡  'Ido  indica  cosa  fea  y  horrible, 
lo  que  lio  sucede  con  la  de  liemonio. 

La  imaginación  atribuye  al  dialilo,  horrible,  es- 
pantosa figura,  que  causa  miedo,  susto  y  aun  terror , 
aunque  sea  solo  con  nombrarle. 

Parece  corresponde  á  la  palabra  dia'/lo  la  astucia, 
picardía  y  m.alicia;  así  como  el  tm-or,  rabia  y  des- 
esperación á  la  de  ilenioni'i. 

A  las  travesuras  de  los  muchachos  se  ILimau 
diai'tnras,  sí  son  de  original  invención  y  de  refinada 
malicia. 

Se  dice  que  el  dinlito  sea  sordo  cuando  se  hace  o 
dice  alguna  cosa  de  la  que  puede  aprovecharse  en 
nuestro  daño  la  astucia  del  espirito  malignoj  y 
t.'/a/o.»  son  Itnlos  cuando  se  teme  alguna  malicia 
inesperada  y  original,  y  hacer  uua  cosa  á  la  dii.ila 
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cuando  se  hace  atropellada  y  descuid idamente.  Se 
dice  el  diaMii  anda  sneto,  cuando  todo  va  trastor- 
nado, como  si  fuese  efecto  de  sus  enredos. 

Cuando  se  trata  del  furor  y  de  los  arrebatos  de 
las  pa  iones,  se  dice  el  deán  n  o.  como  el  demonio  de 
los  celos,  de  la  codicia,  de  la  avaricia  :  en  fín, 
siempre  que  se  trata  de  gravi^s  y  grandes  maldades  se 
atribuyen  al  demonio;  asi  como  al  dial4o  las  mas  li- 
geras, sutiles  v  enredosas. 

Dicese  que  los  poetas  están  agitados  del  demonio 
de  la  poesía,  ó  mas  bien  de  la  vorsiücacioo,  cuando 
desatinan,  saliéndose  de  los  limites  de  la  razón,  y 
cayendo  en  la  extravagancia  y  ridiculez. 

DIAF.tSIO.  |[  TltASPAUENTE.  —  llamamos 
cuerpo  diáfano  a  aquel  por  el  cual  pneden  pasar 
los  rayos  de  luz,  y  Ira  parC'ite  al  que  permite  se 
pre^entená  nuestra  vista  los  objetos. 

La  d^aianid  d  indica  solo  que  el  cuerpo  didfano 
no  impide  el  paso  de  la  luz,  sin  excluir  la  lisil/  ti- 
dal de  los  demás  objetos,  jme.s  qne^  la  luz  los 
alundira.  La  trasparencia  mue-tra  la  visibilidad  i!e 
los  objetos,  sin  qne  sea  abs  liitaiiieiite  necesario 
que  todiis  se  ofrezcan  á  la  vista;  jiero  el  uso.jper- 
mite  que  sea  igual  decir  que  el  agua,  el  c. istal,  el 
vidrio  son  d-iifanm  ó  trasfiarenles. 

Por  su  naturaleza  el  agua  es  diáfana;  mas  cuando 
corro  cristalina  y  clara  en  un  lio  ó  arroyo,  y  se  ven 
dístintauíenti'  las  arenas  y  cuauto  hay  en  su  fondo, 
entonces  diremos  que  es  tra.-parente. 

Un  velo,  una  celosía,  un  tejido  ralo  serán  traspa- 
rentes y  no  d  alanos. 

Hay  gasas  tan  t  asparenls  qne  cas!  Aojan  ver  el 
cuerpo  desnudo,  sin  que  podamos  decir  por  eso  que 
sean  diáfaas,  pues  que  solo  se  puc  en  ver  los 
objetos  por  los  intervalos  que  quedan  entre  los  hilos 
de  la  tela. 

La  diafanidad  de  los  cuerpos,  dice  Newton,  re- 
sulta no  de  la  cantidad  y  recta  dirección  de  los 
poros ,  síuo  de  la  igual  densidad  de  todas  sus 
partes. 

Su  trasparencia  es  efecto  ó  de  la  misma  causa  ó 
de  la  falta  de  adherencia  y  de  conexidad  de  sus 
entreabiertas  partes. 

Diáfano  es  un  termino  de  física  del  que  á  veces 
se  liace  uso  en  poesía  ;  trasparente  el  nombre  mas 
vulgar  y  generalmente  usauo.  El  primero  solo  se 
emplea  en  seutÍLlo  propio ;  pero  el  segundo  se  dice 
también  en  el  figurado. 

DIALÉCTICA.   I)    I.OGICA.  —  De  la  palabra 
os,  que  es  d'scnrsn,  : 


griega  lo  os,  que  es  d'scnrsn,  se  deriva  la  de  ¡6  tica, 
que  se  define  el  arte  de  pensar  rectamente,  de  h.icer 
adecuado  uso  de  nuestras  intelectuales  facnltades, 
definiendo,  distinguiendo,  dividiendo  las  cosas  y 
razonando  acertadamente  sobre  ellas  y  sus  rela- 
ciones. Es  eu  verdad  un  disc-rso :  porque  el  pen- 
samiento no  viene  á  ser  mas  que  una  especie  de 
discurso  ¡nleiíor  y  mental  que  tenemos  con  nos- 
otro.-  mismos. 

Definiremos  á  la  dialéctica  diciendo  que  es  el 
arte  de  dirigir  bien  el  raciocinio  y  disputar  con 
ingenio  y  sutib-z.i,  de  manera  que  loaremos  probai- 
ti  argumento  que  hemos  propuesto  ó  la  proposición 
que  hemos  seutado,  convenciendo,  concluyendo  y 
dejando  sin  réplica  al  contrario.  En  todo  esto  hay 
mas  arte  que  ciencia,  y  como  tal  consideraremos  á 
la  dialéctica,  qne  e,  hija  de  la  sutileza  de  ingenio 
y  del  estudio  que  hemos  hecho  del  cómo  se  forman, 
enlazan  y  sostienen  las  ideas. 

El  principio  de  la  tógiC'i  nos  atreveremos  á  bus- 
carlo en  la  misma  orgauizacion  de  la  cabeza  bu- 
mana,  y  de  consiguiente  en  la  naturaleza  de  los 
sentidos,  pues  hay  cabezas  á  las  que  llamaremos 
naturalmente  Mí.c»',  asi  como  i  otras  natural- 
mente matemáticas;  pori|ue  su  organización  las  con- 
duce á  percibir  y  distinguir  claramente  las  sensa- 
ciones, a  deducir  de  ellas  ideas  claras  y  eiactas  de 
las  cosas. 

■  Si  á  esta  feliz  disposición  se  une  una  bu  na  edu- 
cación, un  conveniente  estudio,  un  hábito  dejuzg.ir 
rectamente  y  de  desentenderse  del  influjo  de  las 
pasiones,  de  las  preocupaciones  y  de  los  errores ; 
resultará  un  perfecto  lógico,  y  así  se  llama  lójica 
na'U'al  i  esta  disposición  para  discurrir  con  pteci-  j 
sion  y  eiactitii  I,  sin  necesitar  el  auxilio  del  arte.      ' 

Distinguiremos  pues  la  túnica  de  la  dialéctica, 
diciendii  que  la  :6  ica  es  un  conjunto  de  reflexiones, 
que  llamamos  reglas,  adecuadas  á  facilitar  y  dirigir 
la  inteligencia  con  toda  la  perfección  de  que  es 
capaz  y  en  este  sentido  la  consideramos  com.. 
ciencia  que  se  dirige  á  buscar  la  verdad. 

La  dialerlica  se  vale  de  las  reglas  de  la  lógica 
del  :nodo  mas  adecuado  al  objeto  que  se  propone, 
cual  es  siempre  el  de  probar  uua  proposición,  ya 
sea  falsa,  ya  verdadera. 

La  lógica  se  dirige  al  fondo  de  las  ideas  :  la 
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iinUctien  al  modo  de  presentarlas  y  á  las  formas 
del  lenguaje. 

El  oficio  de  la  lógica  es  el  de  distinguir  lo  ver- 
dadero de  lo  falso  :  el  de  la  dialéctic<i  el  de  pre- 
sentar una  proposición  de  tal  modo,  que  parezca 
verdadera,  y  asi  es  muy  fíomna  valerse  de  la  día  éc~ 
tica  para  d'-Tendor  xma  coa  falsa;  con  lo  qne  re- 
sulta que  por  lo  corann  ^ea  un  buen  liíali'ctíco,  el 
mnl  lói'Cii,  en  cuyo  sentido  diremos  que  muchos 
filósofos,  tanto  antiguos  como  modernos,  son  tan 
malos  lógic  s  cuanto  excelentes  diilrcl  eos. 

Por  lo  mismo,  lo  que  vnlgaruiente  se  llama  ¡ó  :ica 
parda,  ó  mas  comunmente  •rantáiica  mr<Ja,  siendo 
mas  propia  expresión  la  primera,  deberíamos  lla- 
mar en  rigor  dia  •etica  par/!a,  pues  que  consiste  en 
la  habilidad  que  naturalmente  tienen  algunos  para 
manejarse  de  ua  modo  sagaz  y  provechoso  á  ellos 
mismos. 

DIATHIVA.  11  SATinA.  — La  palabra '/ífl/rra 
se  halla  en  la  seita  edición  del  iMccionario  d?  la 
Academia,  el  que  la  define  :  <  Discurso  que  versa 
regularmente  sobre  materias  polétnicas,  y  dirigido 

fior  lo  corann  á  impugnar  con  acritud  y  severidad 
as  producciones  del  ingenio,  > 

río  sé  si  e:i  las  ediciones  anteriores  se  liallarí  : 
de  cualquier  modo  que  sea,  no  la  he  visto  usada 
en  los  autores  clásicos  de  nuestra  lengna,  ni  aun 
en  los  de  la  francesa.  Parece  ser  nueva,  y  tomada 
del  griego.  Tampoco  la  u-an  algunos  buenos  au- 
tores franceses  del  dia,  y  no  se  halla  en  el  Dic- 
cionario de  Gripmany. 

Entre  nuestros  autores  modernos  me  recuerdo 
haberla  leido  en  el  fragmento  póstarao  de  D.  Juan 
Pablo  Forner,  titulado  Xu  C'<r)¡eja  sin  pluma, 

Forner  merece  estimación  entre  los  sabios,  res- 
petó y  amó  la  buena  habla  castellana,  como  lo  ma- 
nifiesta entre  sus  obras,  la  que  dejó  manuscrita  con 
el  Ululo  de  Exequias  de  la  li-n<jna  ca-íellana,  en 
la  que  se  muestra  acérrimo  defensor  de  la  pureza 
de  nue>tro  idiouu. 

Parece  se  tr.ita  de  impri;i;irla.  y  lo  merece  i)orsu 
mucho  mérito  y  la  utilidad  que  de  ella  podria  re- 
sultar en  estos  tiempos  de  general  corrupción  del 
lenguaje. 

De  cuabiuier  modo  que  sea,  admítase  ó  no  la  pa- 
labra, se  diferenciará  la  diatriva  de  la  ^átin  en 
que  aquella  es  una  acre  ytviolenta  crítica  dispuesta 
en  forma  de  disertación,  y  la  sátir~¡  cual  ]uiera 
obra  en  que  se  combalen  los  vicios  y  las  eitrava- 
eancias  de  los  hombres,  ^)ertenecieado  mas  bien  á 
las  costumbres  que  á  la  hteralura-,  y  asi  es  que  la 
diatriva  se  dirige  siempre  á  esta,  y  la  sátira  á  las 
acciones,  calidades  y  circnosianc'as  de  las  personas, 
y  á  veces  á  estas  mismas,  designándolas  y  aun 
nombrándolas, 

DICCIOXAIUO.  |¡  VÜCABÜI.AniO.  H  GI.O- 

SAHtO.  —  Para  hallar  pronta  y  cóinoilatnente  ías 
palabras  y  dicciones  propias  de  una  lengua,  su  sig- 
nificacioo,  su  uso  y  su  corresp'mdencia  Lon  las  de 
otra,  se  las  distribuve  pf^r  riguroso  orden  alfabético, 
y  á  esto  llamamos  propianieiit>'  riccionar/o. 
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de  inlerpretacioaes  y  aclaraciones,  regularmente  1 
extensas  y  profundas,  se  las  llama  glosas. 

Se  deriva  esta  palabra  de  la  griega  glosa,  que 
orig¡na:¡amente  significa  lengua;  habiéndose  «ten- 
dido después  no  s^lo  á  toda  locución  eitnña  y  des- 
usada, sino  también  á  las  varias  interpretaciones  y 
explicaciones  que  de  ellas  se  han  hecho  ;  est  >dio 
árido  y  penoso,  pero  de  suma  utilidad,  en  especial 
para  el  de  las  antigüiídades,  ta  historia  y  la  crítica. 
Son  muy  célebres  y  de  inmensa  erudición  los  ^.'i- 
!-ar,os  de  Spelman  de  Ducange,  de  Garpentier  y  de 
Saint-Pel-iye. 

El  P.  Remigio,  de  los  clérigos  menores,  en  sus 
adiciones  al  Cova  rubras^  se  eipresa  así  :  <  Ya  dijo 

>  el  autor  que  la  giosa  es  la  lengua  del  texto;  yo 

>  digo  que  asi  como  b  yh>^'\  es  lengua  di  texto, 

>  asi  ocasiona!  y  accldcu*-  mente,  la  copia  dema- 
»  siada  de  gl  sus  ha  si  .u  enumdccimiento  de  leu- 
0  guas  y  aterramiento  de  ingenios.  De  donde  vemos 

>  por  eii'eriencia  que  cuando  se  usaba  el  proverbio 

>  que  dice  :  tiber  lilt'um  apeñt,  que  un  libro  es 

>  glosa  de  otros;  sabían  mucho  mas  los  hombros 
D  que  ahora,  que  con  confianza  de  gloaa,  comen- 

>  tos,  anotaciones,  e-colios,  observaciones,  castiga- 

>  ciones,  misceláneas,  ceutnrias,  paradjj.is,  colecta- 
adiciones,  han  dejado  ran 
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Bt  mihi  res^  non  me  rcbus  submilícre  conor» 

La  dicha,  en  el  sentido  en  que  aquí  la  tomamos, 
es  imprevista,  jmes  no  lenemjs  idea  anterior  de  que 
nos  suceda  :  si  nos  sucede,  solo  á  la  casualidad  lo 
atribuimos. 

Al  contrario  la  suerte,  pues  se  supone  que  deba 
ó  no  llegar,  lo  que  hace  tengamos  presente  ta  ide2 
del  suceso  contingente,  lo  que  inspira  mas  ó  mó- 
uos  esperanza. 

La  A«¿r/í  supone  uu  número  mayor  ó  menor  de 
circunstancias  en  que  puedt  veiílic-irse  ó  no  el  caso. 
Así  pues  cnanto  uiavor  niiineio  baya  de  prubabili- 
dides,  tanto  mas  la  Inerte  se  aleja  de  la  cabualidáS, 
y  se  acerca  al  suceso  próspero  ó  desgraciado.  Si  en 
una  lotería  de  cien  cédulas,  eu  donde  una  sola 
gana,  tengo  las  noventa  y  nueve,  mi  ,vu¿  te  no  de-w 
pendería  precisamente  de  la  pura  casujüdad;  por- 
que la  da  mucha  exclusión  presentando  muchas 
prob^ilidades  en  contra. 

La  suerU  contraria,  aunque  no  dependa  absolu- 
tamente de  la  pura  casualidad,  se  la  acerca  infinito. 

Conviene  también  la  fortuna,  en  su  siguiticalo, 
con  el  de  sue'íe  ó  casualidad  y  eiila  mayor  parte 
de  casos  vienen  á  ser  sinónimas;  así  co:iio  tauíbien 
de  lá  tttcha.  Poro  con  respecto  á  esta,  halla  Huerta 
una  distinción  que  consiste,  según  él,  en  que  la  voz 
fortuna  eii  su  sentido  recto  se  extiende  tanto  á  la 


■  neas,  lucubraciones  y 

>  ciar  los  ingenios  v  enmudecerse  las  lenguas  :  v    -  ,  ,  ,     , 

>  lo  que  p^or  es,  por  la  multiplicación  de  las  '¡losas    i>"''ü^  como  a  .la  mala  suerte  :  mas  la  fo>  tuna  re- 

>  están  aliogados  los  textos  de   leyes  v  medicina,  I  presenta  la  íelicidad  iisica  y  materialmeute,  y  la 

>  con  que  se   pierden  las  hriciendas  de  los  plei-  '  (t'<^fi'*  moralmente,  esto  es.  en  cuanto  causa  satis- 

>  teantcs,  y  se  multiplican  las  enfermedades  de  los  ■  facción  al  que  la  posee.  Y  asi  la  primera  es  mas 

>  achacosos,  y  será  mncho  si  no  se  ensanchan  las    Propia  para  explicar  el  logro  o  posesiun  de  los  bie- 
»  conciencias,  >  ^*^  tenidos  como  tales,  y  a  los  que  se  atribuve  ge- 

DICIIa/h'  PKOSrERVDAD.  11  SUERTf:.  \\  1  ueralmente  la  leüci  lad:  en  e^ta  vída,  y  que  muchas 
FOUTUXA.  -  La  dicha  es  un  acontecimiento  fe-  I  veces  no  llenan  el  coraxon  del  que  los  posee;  y  la 
liz,  una  situación  de  aquella  persona  que  tieue  !  voz  «//c//a  se  aplica  mas  propia  ..ente  al  goce  de  los 
frecuentemente  sucesos  felices.  A  esta  se  la  llama  1  l>ienes  que  el  que  los  dislruta  tiene  por  verdadera- 
mente tales;  porque  sati-dacen  su  gu^to  y  su  deseo 
sin  atender  en  esto  á  la  general  caliticaciou. 
Puede  uuo  tener  la  ¡oitaiM  de  s  r  rico,  y  no  por 


dichosa  cuando  permanece  por  mucho  tiempo  en 
esta  situacii-n. 

La  prof:pefidad  es  la  situación  de  un  hombre,  de 
ima  reunión,  de  una  nación  cuyos  negocios  se  di- 
rigen constantemente  al  buen  éxito  de  sus  empre- 
sas, y  a  la  mejora  de  su  bienestar. 

La  dicha  parece  ser  efecto  de  la  casualidad.  Pro- 
viene de  una  causa  secreta  y  desconocida  .1  la  que 
se  atribuye  una  seguida  de  sucesos  felices,  inespe- 
rados, y  á  los  que  en  nada  hemos  podido  con- 
tribuir. 


eso  lograr  el  ser  dichoso;  y  puede  sedo  el  saldo  al 
que  la  f-riuna  abandona.  La  voz  rortuna  se  toma  á 
veces  per  el  mismo  bec  tísico;  mas  la  voz  dicha 
siempre  representa  un  goce  moral. 

üiCTAMiiN.  II  rAitücií».  I  o^IXlO^^  — 

Cuando  se  presenta  la  ¡d'ia  ó  pensamiento  que  se 
tiene  sobre  una  cosa,  las  razones  en  que  se  funda, 
V  el  modo  que  se  cree  mas  acertado  de  proceder  en 


La  prosperidad  es  una  tendencia,  una  progresión  ella  en  un  caso  dudoso;  se  dice  dai- -su  j,a  eccr,  ya 
..jcia  el  buen  éxito  de  las  empresas  y  la  mcjoia  de  '■  sea  en  ne-ocios  ligeros  y  de  poca  luiporUncia,  ya 
nuestros  negocios :  por  lo  tanto  viene  á  ser  efecto  graves  y  de  grande  consecuencia.  Diclümen  viene  a 
princinal  del  tde;.to,  de!  esmero,  del  cuidado,  de  d.:cir  lo  mismo;  pero  parecr  esta  pa  abra  mas  tec- 
la diligencia,  de  ia  buena,  juiciosa  y  arreglada  con-  ¡  nica,  mas  positiva  y  signihcativa,  y  dirigirse  a  ne- 
ducta ;  del  tiempo  y  de  la  paciencia;  y  así  suele  ser  ¡  gocios  graves  y  formales^  .1?.P'^:'/;^_'^^1'  ?iJ"?!^':.„^^í 
lenta,  sobre  todo  si'  no  la  auxilia  la  dicha  * -    -   


Por  extensión  se  dice  de  las  voces  técnicas  de  1  nuestros  hienes, 


Á  veces  los  locos  son  ''ichosos:  y  no  siempre 
prn^peran  los  prudentes.  Se  dice  de  la  dicha  que  es 
grande :  de  la  pro  peridad  que  es  rápida. 

Decimos  que  vamos  bien,  p'^ósiuram-nte,  cuando 
después  de  una  enfermedad  adelantamos  en  la  con- 
valecencia :  que  somos  n  fortuna  los  en  nuestros  ne- 
gocios, que  nos  rie  la  forti^na,  cuando  acrecentamos 


cualquier  ciencia  ó  arte,  colocadas  también  de  este 
modo. 

prir  lo  tanto  el  Diccionario  debe  ser  solo  de  voces 
y  dicciones  con  una  breve  y  concisa  explicación  de 
su  significado,  sentido  y  u-so,  para  consultarlo  de 
pronto. 

Esta  es  sn  verdadera  utilidad,  pues  fuera  de  aquí 
nada  aprovecha;  al  contrario  daña,  pues  que  no 
instruje^  ni  sirve  para  aprender  sólida:i.ente  nin- 
guna ciencia  ni  arte;  sino  á  lo  sumo  para  formar 
charlataneSj  semisaldos.  y  eruditos  superficiales. 

La  ciencia  ^e  aprende  en  las  obras  metódicas, 
elementales,  y  en  ías  sólidamente  escritas;  y  aun- 
que haya  diccio>iarios  dispuestos  al  mismo  tiempo, 
por  medio  de  ciertas  tablas,  para  usarse  metódica- 
mente, no  se  logra  el  objeto  por  su  misma  extraña 
colocación. 

La  palabra  vocabn'ario  solo  significa  catálogo  de 
voces  de  una  lengua  ó  ciencia,  mas  ni  se  extiende 
ni  de' e  extenderse  á  mas  explicaciones  que  á  las 
materiales  de  ia  voz.  Asi  pues  cuando  se  trata  de 
las  ciencias  y  artes  y  aun  de  las  lenguas  mismas 
consideradas 'científicamente,  se  dice  diccionario  y 
no  rocahilario  de  ellas. 

El  ijlosario  solo  se  semeja  á  los  diccionarios  y 


Dicese  rf'c'rt  tanto  canudo  evitamos  un  mal , 
cuando  hemos  escapado  de  un  peligro;  como  cuando 
nos  ha  sobrevenido  un  Iden  inesperado. 

Tuvo  la  dich':  de  salvarse  :  su  larga  y  constante 
piosperidml  le  ha  hecho  orgulloso  y  soberbio. 

Cuando  el  graznido  de  los  ánsares  siruó  para 
libertar  al  CiniluUo,  que  sorprendieron  los  galos 
por  el  descuido  de  los  que  le  guardaban,  es  un 
pasaje  de  historia,  que  prueba  mas  i  ien  la  d'Chu  de 
ios  rouisnos  que  su  ffnena  disciplina  militar  en 
aquel  caso;  aunque  en  todos  los  demás  su  vigilancia 
y  sn  prudente  conducta  haya  contiitniido  tauío  á  su 
prosper/d'd,  cuanto  el  valor  del  soldado. 

La  suerte  es  un  acaso,  accidente  ó  fortuna  que 
puede  ser  próspera  ó  adversa.  Se  distingue  de  la 
dicha  en  que  esta  solo  presenta  sucosos  felices, 
excluyendo  de  consiguieule  toda  idea  de  mal  ó  des- 
gracia. La  (ficha  siempre  lleva  consigo  la  felicidad  : 
la  muerte  puede  ser  buena  ó  mala,  p:óspera  ó 
adversa- 

D'C'osn  es  aquel  á  quien  sobrevienen  sucesos  fa- 
vorables, 


ya  de  grandes'intereíes  de  familia,  de  corporación  ó 
sociedad. 

Se  dice  con  preferencia  en  una  duda  ligera  : 
a  soy  de  parear  ^ue  paseemos,  que  saldamos,  que 
vayamos  de  este  u  otro  modo;  >  cosas  todas  fúii'os 
y  de  poca  iuiijortancia  :  «  soy  de  aiciá'itfu  que  se 
entalifc  el  pleito,  que  se  use  de  rigor  coutra  los 
consiiiradores,  que  se  declare  la  guerr.;.  s 

Quieren  algunos  que  par  cer  se  aplique  con  mas 
propiedad,  cuando  se  irata  de  si  una  cosa  existe  ó 
no,  de  la  verdad  de  un  hecho  :  y  dictamen  cuando 
se  habla  del  partido  que  deba  tomarse,  ó  de  lo  que 
se  debe  ejecutar. 

El  pa  tcer  indica  un  pensamienlo  momentáneo, 
no  bien  examinado,  porque  la  cosa  no  lo  merece  : 
el  ''ic'ámen  una  idea  rellexionada,  meditada,  discu- 
tida, sostenida  en  razones  poderosas,  porque  la  ma- 
teria lo  exige.  Se  da  un  p-trear  i  la  ligera,  y  pronto 
se  muda  en  contrario  :  á  cada  instante  mudan  los 
hombre^  de  pancere^ :  no  tan  fácilmente  de  d  ctá~ 
vien  :  porque  este  trae  consecuencias  que  deben  ser 
atendidas  y  pe>ad3s. 

pLtr  lo  tanto  se  dice  abundar  en  su  d"  íámen  ha- 
blando de  aquel  que  habiendo  meditado  mucho 
sobre  un  asnnlo,  da  su  dic'ámen,  que  sojtiene  y  de- 
fiendo con  la  mayor  firmeza  y  tesón;  y  casarse  en 
su  dictamen,  al  que  tal  vez  por  solo  amor  propio  se 
aferra  en  él.  .    .         ,  ^         ,.,   . 

La  opinión  viene  á  referirse  a  una  formalidad 
propia  de  la  judicatura,  y  siempre  supone  iucerti- 
dunibre. 

El  parecer  lleva  consigo  la  idea  de  sinceridad, 

de  descuido,  de  indiferencia,  y  parece  referirse  á 

El  dictamen  á  cosa  en  que  no 


Por  la  incertidnmbre  de  la  suerte :  para  aclararla 
se  necesita  que  la  acompañe  un  adjetivo,  diciendo 

*j,  V../OU.  .1/  ..^..»  -^  -j j     /Hcnfl,  w/a/fl  ó  w/¿</í/ií;a  ^uí'íc.  Sin  embargo,  cuando  I  negocios  propio: 

ocabiilaios  en  la  material  colocación  de  sus  artí-  |  va  sola  se  entiende  resularmcnte  oor  buena.  Tiene  cabe  completa  ingenuidad,  pues  es  menester  aten- 
culos  por  orden  alfabético.  suerte  en  Iodo  :  es  houibre  de  suc'rtc.  der  á  las  circunstancias  en  que  se  da,  a  los  riesgos 
Cosario  es  propiamente  una  colección  alfabética  1  Dicen  algunos  que  la  .Micríe  solo  se  refiere  á  la  !  aue  puede  haber.  En  el  dic  ümnt  obra,  mas  la  pru- 
que  contiene  la  explicación  de  varias  palabras  y  !  pura  casualidad,  y  no  tanto  la  d  cha ;  masa  mí  me  dencia,  la  política,  y  jamas  puede  ser  verdadera- 
Irases,  de  términos  de  las  lenguas  ya  propias,  ya  :  parece  lo  contrario,  pues  el  varón  prudente  y  fuerte  ,  mente  sincero,  ó  la  Iranca  expresión  de  nuestros 
extrañas ;  pero  siempre  oscuras,  difieües.  b.'rbaras,  !  vence  con  su  esfuerzo  á  la  su^rt'^,   mas  no  puede  ,  interiures  sentimientos, 

desusadas,  en  especial  en  las  lenguas  muertas,  ó  ¡  salir  triunfante  de  la  desdicha  ó  desgracia,  segua        Se  da  un  d.'Ctámnt  en  beneficio  ajeno,  y  puede 
viciadas  en  su  uso;  por  cuya  razón  á  fiste  genero  [  aquello  de  Horacic  :  |  ser  diferente  según  ios  dive¡sos  casos.  Por  lo  tanta 
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mui,bas  veces  se  ven  oiligadas  las  personas  á  dar 
im  dictamen,  no  tamo  confi-rme  á  su  verdadero 
modo  de  (jen¿ar,  cuanto  á  las  opiniones  generales 
que  doiuiíiau,  á  las  iiicliuaciüüeá  de  personas  muy 
respetaljies  por  su  autoridad  y  saber,  á  las  conse- 
cuencias que  puede  (raer.  Asi  pues  obra  mas  en  él 
la  prudencia  y  la  política  que  la  sinceriüail. 

UlFl lU!;>C.I  V.  II  UIVKIthil)  \U.  II  VAUIE- 
UA\).  II  i>¡  SIÜUAI.UAI).  II  UISI'AHIDAU.  || 
UISll.\Cl()j\.  —  La  ilifereiicui  es  la  cualidad 
esencial  de  una  cosa  que  nace  que  no  se  parezca  á 
otra ;  de  consiguiente  viene  á  ser  una  comparación 
^de  las  cosa?  entre  sí  para  formar  ideas  claras  y 
eidctas  de  ellas,  y  evitar  su  confusión. 

La  d'ftrenca  principal  que  advertimos  entre  los 
hombres  y  los  animales  brutos,  conai^te  ea  que  el 
hombre  es  animal  racional,  é  irracionales  las  bes- 
lias.    . 

La  diversidad  es  una  calidad  accesoria  ó  acciden- 
tal de  una  cosa,  por  lu  cual  no  se  semeja  á  otra. 

difereiíeiar  indica  pues  en  su  sentido  recto,  hacer 
inferencia  de  una  cosa  con  otra,  llegar  á  compren- 
der la  desemejanza  de  las  cosas  entre  si. 

La  diierenciii  se  verilica  enti-e  cosas  de  distinto 
género  á  especie,  como  entre  pez  y  ave,  entre  águila 
y  paloma.  Se  dice  es  una  notalde  di¡eieiicia,  pues 
cuanto  mas  lo  sea  mas  corresponderá  al  sentido  de 
la  palabra  :  sin  embargo,  también  se  suele  decir 
ligera  (///.  raiciii,  y  entonces  se  la  entiende  entera- 
uiente  sinónima  de  diceniJod,  mas  sacándola  de  su 
sentido  piopio. 

La  iliver  iJad  se  advierte  por  lo  común  entre 
individuos  de  la  misma  especie,  como  caballo  alazán 
ó  caballo  negro.  La  ■  i  ersdad  es  pues  accidental, 
y  la  di¡erencia  e.^eucial. 

Sin  Ciobaigo,  cuando  la  direr^iilad  se  reiere  solo 
á  los  individuos,  se  suele  usar  también  de  diferen- 
cia para  indicar  que  no  son  enteramente  semejautes, 
y  nos  servimos  de  la  palabra  uiver.iJad  para  ma- 
nifestar l.is  úifereiuitis  que  se  hallan  entre  todos 
los  individuos  de  la  misma  especie;  y  así  decimos: 
hay  di¡erei.c  a  entre  un  perro  negro'y  otro  blanco, 
y  grande  diversidad  en  la  especie  del  perro. 

Lo  mismo  sucede  aplicando  la  disl  lición  i  la  es- 
pecie humana,  pues  hay  dilereucia  entre  un  blanco 
y  un  negro,  y  mucha  d'iersidad  en  las  di/ereiUei 
especies  del  género  hnniano. 

La  expresión  del  dolor  nos  presenta  una  grande 
diiers.dad,  porgue  el  dolor  se  siente  mas  ó  menos, 
según  el  grado  de  sensibilidad  de  los  hombres  v  las 
diversas  relaciones  que  tienen  con  la  causa  que  lo 
produce. 

Por  lo  tanto,  si  tomamos  por  ejemplo  un  cuadro 
sue  represente  el  sacrilicio  de  Ifigeni.i,  habrá  rife- 
reiicia  entre  la  expresión  del  dolor  de  Clitemnestra, 
y  la  de  Agamenón  ó  de  Aqníles;  y  de  estas  dife- 
rencias nacerá  la  diversidad  con  que  eiprese  sn 
dolor. 

Iluffon  ha  dicho  :  hay  muy  grande  diversidad 
entre  el  tamaño,  colocación  y  número  de  dientes 
en  los  anímales.  Aquí  recae  la  diversidad  eu  gene- 
ral sobre  estas  cualidales;  pero  hablando  indivi- 
dualmente de  las  especias,  habría  dicho  :  hay  muy 
grande  d'íerencia  entre  la  colocación  de  los  dientes 
de  un  cuadrúpedo  y  la  de  un  pez. 

Considerados  como  elementos,  diremos  que  el 
agua  y  el  fuego  son  dÍ!,i¡n¡os  ;  como  sustancias  que 
no  tienen  las  mismas  prupiedades.  diferenles:  como 
cansas  de  contrarios  electos,  dversas.  La  oveja  y  el 
lobo  anímales  de  distinta  especie,  de  diferente 
íorma,  de  diversas  inclinaciones. 

La  variedad  no  se  reüere  ni  á  las  cualidades 
esenciales  de  los  objeto: 


aspecto.  En  Umriidaá  consiste  la  hermosura,  dice  |  grande,  arduo,  de  sumo  peligro,  á  lo  dificultoso   . 

l?za",  or  í",  "r';™,'  ''  "  !"  T"  '■  "  "^'"^  ''   ""'"-     ''"  "'"y  '^''°>""  •^■"^  ""'=''™°  """"■«  la  te  pV- 
laieza  por  su  mucha  variedad.  >  mr^.r  a  ,/.,.,v,.^/  i..  .i.„    ,:_.     ..     ,    .  ^.píc 

Alas  la  viirieli.d  a-  solo  la  debemos  entender  en 
estas  cosas  accidentales,  fugaces  y  transitorias;  sino 
estenderla  á  la  sustancia  de  estas  mismas  cosas 
cuando  se  muda  y  altera. 

Llamamos  también  varia'ile  i  lo  inconstante  por 
la  inmediata  relación  que  tienen,  según  aqaello  de 
JirctUa  en  su  Araucaní,  que  dice  : 


que 


consiste  eu  nna  multitud  de  cosas  d^f  ren  es  o  di 


■  i  las  accesorias,  pue: 
2  cosas  d'f  ren  es  o  di- 
tc/ou  ,  que  se  nos  presentan  ya  juntas  y  á  un 
mismo  tiempo,  ya  separadas  y  sucesivamente;  ofre- 
ciéndonos la  idea  accesoria  de  un  placer  que  no 
podría  hallarse  en  cosas  va  simultáneas,  ya  sucesi- 
vas, pero  siempre  semeja'ntes.  Vemos  pues  que  la 
variedad  consiste  en  la  singular  variación  que  ha- 
llamos, v.  g,,  en  el  agradable  artilico  y  colorido 
de  los  objetos,  que  componen  un  todo,  como  por 
ejemplo  en  un  cuaelio 

El  magiiiflco  espectáculo  de  la  n.ituraleza  nos 
adimra  y  agrada  por  su  ínBníia  laiiedud.  Por  la 
taiiednd  de  ideas,  pensamientos  é  imágenes  nos 
enlretiene  agradablemente  un  autor;  y  es  bien  se- 
guro que  el  que  quiera  agradar  siempre  á  los  lec- 
tores, debe  dar  mucha  variedad  á  sus  obras. 

La  vanidad  corresponde  en  su  electo  á  la  natu- 
raleza, pues  que  esta  siemiuc  e.-tá  \.-u-iando  hasta  en 
su  misma  constancia  por  decirlo  asi,  como  que  sin 
salirse  de  su  inmutable  orden  y  de  su  tipo  primi- 
tivo, varia  sin  cesar  las  formas  secundarias  y  las 
accidentales,  en  términos  que  ningnn  individuo 
sea    idéntico    con   otro,  ni  una  apariene.ia,  ni  uu 


En  «1  ánimo  ucrío  y  move  izo 
Hace  el  temor  lo  yoe  vjrlad  no  hilo. 

Se  refiere  mucho  la  lariedadaX  órgano  de  la  vista, 
como  que  es  el  que  recibe  sensaciones  mas  incons- 
tantes, .|ue  de  contiu  .o  varían  y  engañan;  y  a  este 
órgano  es  al  que  mas  p:  lulamente  po  Iríamos  llamar 
de  la  imaginación,  pues  ,_,  <•  las  ideas  que  por  él 
reeiliinios  son  las  mas  equívocas,  inconstantes  y  c.i- 
prichosas;  y  así  es  muy  común  decir,  la  vista  nos 
enffiíñí. 

Por  lo  tanto  á  la  inconstancia  llamamos  vuriedad, 
variación  ;  y  variado  á  lo  que  se  compone  de  diver- 
sos colores. 

Llámase  dis  into  i  lo  que  no  es  idénticamente  lo 
mismo  í|ne  otra  cosa ;  y  en  este  sentido  todo  es  dis- 
tiiito  hasta  en  los  individuos,  pues  ninguno  es  idén- 
ticamente semejante  á  otro. 

Compaiandoííii(í«to  con  dif.reute  y  dverso,  de- 
duciremos de  lo  que  llevamos  sentado,  que  lo  dis- 
tinto recae  sobre  la  identidad  del  tugeto  y  lo  d'fe- 
reiile  y  divrn^o  sobre   sus    predicamentos,  y 
aquella  palabra  viene  á  abrazar  á  estas  dos. 

Diremos  que  dos  personas,  aunque  se  semejen 
tanto  entre  si  que  frecuentemente  las  equivoquemos 
una  con  otra,  son  distint-s  individuos,  que  al  uno 
llamamos  Juan  y  al  otro  Pedro 

La  diferencia  de  palabras  indica  la  de  las  ideas  : 
la  di  er^idad  de  platos  aprovecha  á  la  economía  de 
la  nutrición  en  el  cuerpo  humano  :  la  n.iluraleza 
ostenta  ínlinita  vaiedud  hasta  en  sus  mas  pequeños 
objetos,  y  sí  alguna  vez  no  lo  percibimos,  es  por  la 
torpeza  de  nuestros  sentidos  y  eu  especial  del  de 
la  vista. 

Diimo  manifiesta  oposición,  disparidad,  incohe- 
rencia ;  no  asi  diferente,  que  no  atiende  á  estas  cir- 
cunstancias. 

La  difer  ncia  sirve  paia  distinguir  las  especies. 
La  diiersilad  manifiesta  divi'rsas  cualidades  acci- 
dentales de  los  inilividuos.  La  variedad  presenta 
los  objetos  de  un  modo  agradable. 

Li  dier  idad  consiste  en  muy  grandes  diferencias 
ya  se  hallen  en  el  objeto  que  ha  mudado,  ya  en 
muchos  que  concurren  juntos;  pero  que  no  se  pa- 
recen ó  no  convienen  ó  no  se  refieren  unos  á  otros; 
por  manera  que  parecen  formar  otro  orden  dé 
cosas. 

La  diferencia  se  advierte  en  la  calidad  ó  la  forma 
que  pertenece  á  una  cosa  eicliisivameiite  de  otra, 
en  lales  termines  que  impide  confundirlas  y  mez- 
clarlas. 

La  variedad  en  una  combinación  de  muchas  cosas 
diicrenles  en  cuanto  á  las  apariencias,  ó  las  formas; 
resultando  de  esto  un  todo,  un  co  j  puesto,  un 
cuadi-o  agradable  por  sus  mismas  diferencias. 

La  lari'dad  interrumpe  la  ñuiformidad  :  Hdife- 
renda  excluye  la  identidad:  la  div.rstdad,  la  per- 
fecta semejanza. 

En  la  diveridad  parece  que  buscamos  una  muta- 
ción apropiada  á  excitar  y  complacer  al  gusto  :  en 
la  larieiial  la  imaginación  se  aprovecha  de  esta 
misma  mudanza,  para  disipar  el  fistidio;  pero  no 
podremos  menos  de  advertir  que  la  dnersidaJ  es 
indepeniienle  del  gusto  de  los  hoinbies,  pues  que 
se  halla  en  la  naturaleza  misma  sea  ó  no  útil  ó 
agradable  al  hombre. 

La  d  siiii.ailnd  se  refiere  al  tamaño  mayor  ó  me- 
nor, á  la  cosa  que  no  es  igual  con  otra"  y  parece 
indicar  la  diferenc  a  en  cantidad. 

La  desiniald.id  y  la  dispariaad  vienen  á  ser  como 
especies  de  la  diferencia.  Esta  podría  ser  el  género, 
asi  como  las  otras  dos  las  especies. 

La  dixraridad  [imitar],  que  no  es ;)  r,  que  no  con- 
viene con  otra  cosa,  que  se  desemeja,  que  se  separa 
de  ella  .  indica  diferencia  en  calidad. 

Debemos  atender  siempre  al  sentido  mas  ó  menos 
extenso,  en  que  se  loman  estas  palabras,  sobre  todo 
la  de  V'iriedad,  pues  se  varia  siempre  que  no  se 
conviene  en  una  misma  cosa,  que  se  advrerle  di- 
cordancia  con  otra.  Eu  sentido  recíproco  se  dice 
dileremii.rse  cuando  uno  se  h:ice  notable  por  pro- 
ceder de  un  modo  diferente  de  los  demás. 
Llamamos  larie.lad  í  la  abundancia  ó  copia  de 

llí^n.lí    Pncaí;    on-mn    ti,,fi.  ,¡n,l    A^    ■ i        .i    ■ 


voci.r  á  desigual  lucha,  liza,  combale,  por  arduo  * 

arriesgado.  ' 

DIFEHIU.    II    DILATAR.    ||    TARUAR.    - 

Ketereuse  estas  dos  palabras  al  tiempo  en  que  se 
intenta  hacer  una  cosa  ó  que  se  quiere  emplear  en 


Diferir  es  retardar,  dejar  para  otro  tiempo  mas 
distante  el  hacer  una  cosa,  y  solo  manifiesta  la  vo- 
luntad del  que  difiere  y  la  acción  de  dileiir.  sin  le- 
lacion  alguna  al  tiempo  en  que  la  cosa  debería  ó 
podna  haber  sido  hecha. 

U  ¡ataree,  refiere  al  tiempo,  pues  en  rigor  i///"<r;> 
es  suspender,  parar;  y  diiaíur  es  prolongar,  alargar, 
extender  tiempo  ó  cosa. 

Tardar  se  reliere  á  la  oportunidad  del  tiempo  ó 
las  circunstancias,  y  significa  diferir  ó  hacer  lenta- 
mente una  cosa,  que  debería  haber  sido  hecha  con 
prontitud  y  en  un  tiempo  fijo. 

Se  di¡iire  una  cosa  ó  el  hacerla  por  la  única 
razón  de  que  se  quiere  diferir  y  que  no  está  uno 
obligado  a  hacerla  pronto  ó  á  concluirla  para  cierto 
tiempo. 

Se  difiere  la  paz,  porque  se  dilata  la  guerra.  Se 
difiere  la  junta,  porque  ahora  no  es  tiempo  opor- 
tuno de  tenerla;  y  se  d  laln  cuando  ya  reunida 
dura  mas  tiempo  del  que  debería  durar. 

Se  lanlu  en  hacer  una  cosa,  cuando  por  diferirtn, 
se  la  deja  para  otro  tiempo  en  que  ya  seria  tarde 
sea  con  respecto  á  ajuello  á  que  se  ia  destina,  sea 
en  cuanto  al  deseo  de  los  que  con  impaciencia 
agrardan  la  obra. 

Tardar  solo  indica  el  hecho  sin  ningima  razón  de 
sn  tardanza;  düer.r  una  resolución  de  la  voluntad 
que  determina  la  tardanza. 

Se  larda  no  dándose  prisa  en  el  trabajo  ó  hacién- 
dolo con  flojeilad.  sin  tomarse  tiempo  alguno  para 
el  lo.  Se  di/iere  dilatando  el  trabajo  para  otro  tiempo, 
fíjese  o  no.  *^  ' 

Lo  di  eriremos  para  el  otro  año  :  la'da-emoi  un 

ano  en  hacerlo.  Lo  primero  quiere  decir  que  hasta 

pasado  un  año  no  couienzará  la  obra;  y  lo  segundo 

que  se  emideará  un  año  en  ella. 

No  lardes  eu  hacer  la  siega  si  ya  está  el  grano 

Sé^^^""'    ^  "  ""  '"  ^^^'  '^'1'"^^"  ^'^^  ?»«  'O 

La  prudencia  aconseja  á  veces  el  diferir  un  ne- 
gocio, y  la  actividad  exÍL'e  el  no  lardur  en  verifi- 
carlo cuando  ya  es  tiempo  oportuno  para  ello.  En 
todas  las  cosas  debemos  atender  al  tiempo  v  á  la 
oportunidad. 

infiere  el  emprender  la  obra,  y  aguarda  al  otro 
que  debe  concurrir  á  ella  :  pero  cuando  venga  no 
lardes  un  momento;  porque  ya  sabes  que  él  no 
espera. 

Se  pierde  el  tiempo  en  lirdur  :  se  gana  á  leces 
en  d.ierir  :  y  de  amii  resulta  que  conviene  decir 
lardar,  cuando  hay  daño  en  di  er  r. 

No  se  debe  difer.r  cuando  el  uegocío  es  ur-ente. 

Con  vuestra  tardanza  se  perdió  la, ocasión  opor- 

Se  difiíre  hacer  una  cosa  ya  por  pereza,  ya  por 
indiferencia,  o  porque  hay  que  hacer  otras  íue 
urgen  mas.  Se  larda  en  hacer  una  cosa  cuando  sin 
atender  al  tiempo  en  que  debe  de  ser  hecha,  se  la 
deja  para  otro  mas  distante,  ó  se  la  hace  con  tanta 
lentitud,  que  no  puede  ser  concluida  al  tiempo  con- 
venido, ^ 

Tardar  es  hacer  una  cosa  despacio,  cuando  de- 
bería ser  hecha  de  j.risa  :  diferir  es  dejarla  para 
otro  tiempo  sin  atender  á  la  necesidad  o  beneficio 
de  hacerla  mas  pronto  ó  mas  tarde. 

Cuando  estamos  impacientes,  porf|ue  una  persona 
vuelva,  decimos  que  larda  mucho;  y  cuando  ni 
esperamos  qne  venga,  ni  nns  impacientaiuos  por  su 
tardanza,  decimos,  habrá  diferido  su  viaje. 

Si  se  trata  de  una  d¡\ersion,  de  un  negocio,  de 
un  viaje,  de  un  pago,  no  se  dice  lardar,  pues  este 
verbo  no  se  refiere  á  estos  sustantivos;  sino  re- 
tardar o  diferir  el  pago,  el  \íajr,  la  función    etc 

DIFICULTAD.  ||  OBSTÁCULO.  ||  ÍmPE- 
DIMENTO.  -  Todo  lo  que  hace  difícil  la  ejecu- 
ción de  nna  cosa  se  llama  dificallad :  es  pues  uu 
embarazo  en  la  ejecución  :  por  eso  se  llaman  poi 
extensión  difcaliades  las  razones  ó  motivos  que  se 
proponen  contra  cualquiera  opinión  que  la  hacen 
dudosa.  ^ 

hiü  dificultiide^  se  hallan  principalmente  en  los 
negocios  y  en  cuanto  pertenece  a!  raciocinio,  á  los 
planes  y  a  las  resoluciones,  v  decimos  vencer  la  di- 
fcullad  cuando  la  apartamos  ó  quitamos  del  todo. 
En  los  argumentos  apretar  la  dificiUlad  cuando  U 


En  sencido  figurado  se^lama  ¿«^.S'ftodo  lo  |  se"  dice  wS7i:  :f:;:;ZrtZ  '""' 


DIF 


DIG 


D(G 
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Kl  obstáculo  detiene,  porque  es  una  cosa  que 
tomo  materialmente  nos  impide  el  paso  y  nos  es- 
torba seguir  el  camino  ó  el  progreso  de  nuestras 
acciones. 

El  imicdmcnto  resiste  y  parece  puesto  expresa- 
mente para  oponerse  á  la  ejecución  de  nuestra  vo- 
luntad • 

Se  dice  vencer  la  dificaltad,  quitar  elobihicalo  ó 
estorbo,  dirimir  el  impedimento. 

ta  dificid  ad  parece  expresar  alguna  cosa  q^ue 
proviene  de  la  naturaleza  y  de  las  cii'cunslancias 
propias  de  aquello  que  se  está  haciendo  :  obstáci-lo 
indica  alguna  cosa  que  pioviei.e  de  una  causa 
eitraüa  :  "^w/jf /¡wííí/o  da  ;i  entender  alguna  cosa 
que  proviene  de  una  ley  ó  de  una  fuerza  supe- 
rior. 

La  disposición  de  los  ánimos  hace  á  menudo  que 
nazcan  cu  los  tratados  mas  d'/lcaltades  que  las  rjue 
la  naturaleza  del  asi^tu  de  que  se  trata  podría  pro- 
ducir. 

El  mayor  <bstác-li  que  Kilipo  de  Macedonia 
ballii  en  sus  miras  políticas,  y  que  solo  pudo  vencer 
por  la  fuerza  de  sus  armas,  consistió  en  la  elocuen- 
cia de  Demóstenes. 

Los  grados  de  parentesco  constitnyen  un  impedi- 
rn.  rilo  p:tra  el  matrimonio  que  las  leyes  hau  pue.4o 
y  de  los  que,  en  ciertos  ca^us,  pueden  dispensar. 

DIFUSO    II   PKOl.lJü,  IJ  LAIIGO. —  Corres 

fiOüden  eí,tas  tres  palabras  principalmente  á  indicar 
US  defectos  que  hacen  pesado  y  fastidioso  ua  dis- 
curso, uaa  obra,  ua  estilo  de  cualquier  autor. 

En  sentido  recto  se  llama  difuso  á  lo  eitremo  y 
dilatado,  pues  que  esta  palabra  vieue  de  la  latina 
difí'usits,  que  sj£QÍfica  derramado,  esparcido,  dis- 
perso y  a&i  su  iíea  propia  viene  a  ser  la  de  exten- 
derse en  superficie. 

En  sentido  figurado  se  llama  difuso  aquel  modo 
de  hablar  ó  de  escribir  en  el  que  la  mente  llena 
de  un  sentimiento  que  uo  puede  contener  en  ¿i,  lo 
vieue  Como  á  rebosar  y  verter  en  frecuentes  repe- 
ticiones, en  ideas  accesorias,  en  minuciosas  expli- 
caciones, en  viciosas  ampliaciones;  result;indo  de 
aquí  que  lejos  de  contribuir  á  dar  explicación  mas 
clara  de  las  ¡dejs,  sirvan  solo  para  coniuudir  y  de- 
bilitar las  imágenes  haciéndolas  redundantes  con 
tantas  frases  y  expresiones. 

Iroltjo  viene  del  latin  proVxare,  que  significa, 
extender,  prolongar,  alaigar,  y  de  prolap  us  caído, 
derribado,  arruinado,  flojo,  extendido  hacia  ade- 
lante, muy  pri.dongado;  y  así  De  Gebel'm  dice  i,ue 
es  atravesar  hacia  adelante,  extendí  rse  al  través  :  y 
úsase  de  esta  palabra  tratando  del  modo  de  haLlar 
ó  de  escribir,  en  el  que  se  emplean  muchas  pala- 
bras y  frases  inútiles,  inoportunas,  que  hacen  largo, 
difuso,  dilatado»  iuipertinente  y  pesado  el  discurso. 

Llámase  largo  en  ¿entido  met.ilorÍco  á  lo  copioso, 
abuudaule,  excesivo,  dilatado,  extenso,  continuado. 

Ua  autor  es  ¡■ro  ¡jo,  multiplicando  inútilmente 
ios  epítetos  ó  adjetivos  ;  usando  perífrasis  en  lugai* 
de  definiciones;  prefiriendo  sin  piovecho  las  frases 
y  figuras  mas  largas  á  las  mas  breves;  valién  iose 
üe  explicaciones  accesorias  y  euteraineute  inútiles; 
explanándolas  fastidiosamente;  deteniéndose  en  pe- 
(¡ueiias  y  ligeras  ciicuustaucias,  que  alargan  sobre- 
manera la  uarraci-jQ. 

Consiste  la  pro.ijdal  no  solo  en  las  palabras,  sino 
tamlicn  en  las  ideas. 

Según  su  etimología  difuso  solo  debe  usarse 
hablando  de  las  cosas  ampliadas  por  una  causa  in- 
terior. 

Un  joven  en  extremo  apasionado  de  su  dama,  ha- 
bláudqla  ó  escribiendo  la,  es  uaturalmeute  í/í/üso; 
porqué  su  corazón  está  Heno  de  un  sentimiento,  que 
no  puede  contener,  y  del  cual  no  acierta  á  sepa- 
rarle. 

ríos  atreveríamos  á  comparar  á  la  tiifu  it>7i  con 
Qu  caballo  que  da  vueltas  eu  el  picadero  sin  sepa- 
rarse del  círculo  que  siempre  le  hacen  describir. 

El  que  sufre  es  difuno  en  sus  lamentaciones  y 
l'.ipjas,  pues  uo  sabe  salir  nunca  de  la  idea  que  le 
ilormenta,  á  la  cual  vuelve  explanándola  con  mil 
/  mil  frases,  quesiempre  dicen  lo  mismo;  defecto 
jue  se  nota  en  muchos  poetas  elegiacos  enteramente 
loiuiuados  por  la  pasión,  que  con  tanta  viveza  sien- 
tea. 

Por  lo  mismo  el  instante  verdadero  de  la  com- 
posición no  es  el  de  la  grande  y  verdadera  pasión, 
pues  por  lo  regular  mal  se  explica  lo  que  bien  se 
siente,  y  no  tiene  mucha  pena  el  que  puede  dete- 
ueise  á  buscar  los  modos  y  frases  para  manifestarla 
con  la  raavor  fr.eiza  y  calor. 

Es  una  pasión  fingida,  y  esta  cuando  verdadera- 
mente se  siente,  es  bilo.ncio.5a.  El  silencio  de  la 
lengua  y  el  lenguaje  de  los  ojos  forman  la  elocuen- 
cia del  ilolur,  y  asi  dijo  Marcial :  Lie  dd  t  veré  (¡ni 
tihC  t  s:e dolel,í\}xt  diríamos  en  castellano:  verda- 


dero es  el  dolor  del  que  sin  testigos  llora,  y  dijo  en 
francés  Bussi  Kabutia  : 

La  ilouleur  esl  Téritable 
De  qui  pleure  ^ans  léinoíDs. 

La  difusión  es  nesariamente  el  efecto  de  un  alma 
llena  de"  un  sentii  iento  que  se  manifiesta  eu  lo 
exterior  para  satisfacer  cualquiera  pasión,  deseo, 
necesidad  que  se  sufre  en  lo  interior. 

Temienco  un  auior  ser  o^curo,  se  dilata  muchas 
veces  en  accesorios  inútiles  que  le  hacen  difuso,  y 
de  este  modo  le  llevan  al  defecto  mismo  que  quiere 
evitar. 

Toda  obra  difusa  es  al  mismo  tiempo /j'O/ya.  Di- 
fusa porque  la  pasión,  el  deseo  ardiente,  la  necesi- 
dad urgente,  le  arrastran  á  extenderse,  sin  limite 
alguno,  en  su  asunto,  ó  á  explanarlo  eu  superfinas 
y  extiañas  ideas,  y  á  veces  porque  huyendo  natu- 
ralmente de  la  pena  que  le  acongoja,  se  distrae, 
siu  advertirlo,  de  ella  á  otras  mas  u  menos  acceso- 
rias, volviendo  torpemente  á  la  que  le  domina  co- 
mo si  la  fuese  á  expresar  de  nuevo. 

/Vú'í/fl, porque  esta  misma,  di  fusión  ha  contribuido 
á  hacerla  demasiado  larL^a  y  pesada. 

Pero  una  obra  jrcVja  no  es  precisament-^  difusa, 
si  la   prolijid  d  nace  solo  de  la  parte  intelectiva  y 
no  de  la  sensitiva.  Di¡u  o  siempre  supone  un  des 
ahogo,  y  prohjQ  solo  el  exceso  de  la  duración,  lo  lar» 
go  en  la  explicación. 

Asi  dice  un  autor,  si  á  veces  la  amistad  hace  que 
el  amigo  que  habla,  sea  difuso;  hace  también  que 
el  amigo  que  escucha  sufra  cou  agrado  aquella  di' 
f"Sion. 

Tratando  otro  de  un  sugeto  enfermo,  pone  en  su 
boca  esta  expresión  :  <  Mucha  ihf  sioH  es  esta,  mu- 
cho charlar  es  este  para  un  enfermo;  pero  te  amo, 
y  el  corazón  es  siempre  algo  difuso.  > 

Eu  estas  dos  expresiones  no  se  podría  poner  pro- 
l'jo  por  difuso. 

La  amistad  no  espro'ija  en  sus  expresiones;  pero 
sí  í//7/i,'íi ;  no  obliga  á  extenderse  eu  palabras  inúti- 
les, ui  á  alarL;ar  la  conversación ;  siuo  á  desahogar 
el  sentimiento  que  se  padece. 

Sí  en  el  último  ejemplo  citado  se  hubiese  dicho  que 
el  corazón  es  prolijo,  significaría  que  está  siempre 
propenso  á  decir  cosas  largas  y  pesadas;  y  no  es 
esto  lo  que  el  autor  quiso  decir,  sino  que  tenia 
propensión  á  deshogar  ios  sentimientos  que  le  opri- 
mían. 

La  difusión  nace  de  debilidad  de  corazón;  la  pro- 
lijidad de  falta  de  talento 

Algunos  suelen  confundir  por  la  falsa  definición 
de  ambas  palabras,  lo  difiso  cou  lo  proljo.  Un  histo- 
riad t  que  añade  á  los  hechos  principales  muchas 
inútiles  círLunstancias  uo  es  ¿í/w.^o  :  porque  las 
cosas  inútiles  que  dice  no  nacen  del  sentimiento 
que  se  desahoga,  sino  únicamente  de  su  fi-ío  y  li- 
mitado ingenio ;  y  entonces  solo  rs  proiiio. 

Las  disgresioues  hacen  il  entilo  propiamente  di- 
fuso, y  las  largas  explicaciones^ 'y/yo. 

El  di.'íecto  de  lo  inftso  consiste  eu  decir  mas  de 
lo  que  se  debe  decir,  con  superfinas  adiciones  y 
accesorias.  El  defecto  de  lo ;;;  o,  yo  consiste  en  decir, 
cou  largos  circumloquios,  lo  que  podría  haberse  di- 
cho con  pocas  y  adecuadas  frases. 

Lo  difuso  se  distrae  en  palaLras  que  deslíen,  por 
decirlo  así,  el  pensamiento  en  ideas  mo^ortunas  :  lo 
prolijo  se  extiende  eu  frases  que  deslíen  la  expre- 
sión sin  utilidad  alguna. 

Uay  una  especie  de  habladuría  en  el  discurso 
difuso  y  de  chacharería  eu  ei prolijo;  el  primero 
habla  demasiado. 

El  estilo  difuso  será  mas  bien  pesado  que  flojo; 
porque  el  efecto  natural  de  sus  extraños  adornos  es 
el  de  entorpecer  y  hacrr  pesada  la  narración. 

FlOjO  es  lo  contrario  de  apretado,  ceñido ;  no  de 
Jirme  :  se  afloja  lo  que  está  muy  apretado  ;  se  aprieta 
lo  que  está  muy  flojo. 

Marmontel  piensa  que  lo  difuso  es  lo  opuesto  á 
lo  preciso  y  no  á  lo  conciso:  y  ¡jrolijo  lo  contrario  á 
lo  apretado.  Gírard  y  Beanzée  juzgan  que  lo  opuesto 
de  lo  conciso  es  lo  d'fuso. 

El  primero  parece  quiere  decir  que  lo  opuesto  de 
lo  preciso  es  lo  prolijo,  y  el  segundo  lo  dace  claia- 
mente. 

La  idea  propia  de  ceñir  es  acercar,  juntar,  poner 
muy  cerca  las  cosas,  de  modo  que  tengan  menos 
volumen  y  ocupen  poco  espacio. 

El  estilo  conciso  suele  hacerse  cortado,  con  la  di- 
ferencia de  que  conciso  es  una  buena  cualidad  de 
estilo,  que  nada  tiene  de  accidental,  ni  de  e'^nivoca, 
manifestindo  mucha  mayor  energía  en  el  discurso 
que  corlado,  que  propiamente  no  indica  mas  que 
la  forma,  v  po;  lo  cumun  rs  un  grave  defecto. 

DiGMDAD.  ¡I  MAJESTAD.— Se  refieren  estas 
do?;  palabras  á  la  impresión  que  en  nosotros  causan  , 


los  procedeiei  ó  modales  de  las  pei-sonas,  o  hie- 
los eminentes  atributos  y  las  cualidades  que  distin- 
guen algunas  de  ellas. 

Ditthidud  es  tener  ideas  y  sentimienbis  elevados, 
nobles,  sublimes, que  se  manifiestan  eu  las  palabras 
y  en  los  actos  exteriores,  de  lo  que  resulta  que  una 
persona  inspire  por  lo  general  respeto  y  \eneracicn, 
pues  la  dgniilad  es  propiamente  la  conformidad  qu* 
se  halla  entre  las  acciones  y  palabras  con  la  eleva^ 
cíon  de  ideas  y  sentiii;ientos. 

La  d/iininad  puede  hallarse  en  rigor  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad;  porque  todas  admiten  cierta 
grandeza  relativa.  Se  dice  di¡,iiidad  del  padi-e,  do 
lamadi-e.  del  hombre  de  bien.  Todas  las  cosas,  todas 
las  acciones,  todas  las  palabras,  aun  las  de  menos 
importancia  y  mas  indiferentes  admiten  d  gnidai  bien 
asi  como  niiij estad.  Di gn.  dad  en  el  trato,  en  los  mo- 
dales, eu  los  piocederes,  eu  el  hablar  :  no  menos 
maje-'lad  en  el  continente,  7}ia,esluos'}  continente^ 
mirada  m<ijesluosa,  aspecto  majestuo  0.  Se  dice 
proceder,  obrar,  hablar  con  dan  dad  :  se  tiene  un 
aspecto,  un  mirar,  un  trato  maje  tu<-so ;  porque 
dii.nidad  no  tiene  adjetivo  y  majcstal  sí. 

La  majestad  consiste  en  una  grandeza  exterior 
propia  solo  de  las  clases  mas  elevadas,  la  cual  so 
atrae  la  veneración,  el  respeto,  la  consideración  da- 
todos  los  inferiores, 

Esta  veneración  nace  ya  de  la  misma  naturaleza, 
ya  del  supremo  poder  que  los  superiores  ejercen  ó 
pueden  ejercer  inspirando  veneración,  respeto  y  te- 
mor á  los  que  les  son  subordinados. 

Por  lo  tanlo  la  majestad  considerada  en  su  sen- 
tido recio,  es  un  atributo  de  la  divinidad,  de  los 
reyes,  de  los  principes. 

Se  dice  la  viujest.  d  de  Dios,  la  divina  majestad-^ 
porque  Líos  es  infinitamente  superior  á  cuanto  exis- 
te :  U  majestad  del  Universo,  porque  el  Universo 
nos  representa  un  espectáculo  admiraile,  asombroso, 
á  veces  furmídable,  que  uo  admite  comparación  ni 
en  lo  terrible  ni  en  lo  agradable  con  ninguna  otra 
co.-'a.  La  majestad  de  los  reyes,  porque  gozan  del 
supremo  poder.  La  mujestmiáe  las  leves,  porque  de 
ellas  dimana  toda  pública  autoridad.  La  Wifl^e/udde' 
un  templo,  ponjue  es  la  principal  morada  del  Ser 
Supremo,  y  donde  se  le  da  el  cullo  exterior. 

La.  diauídud  solo  se  refiere  á  las  calidades  délos 
individuos  que  puedín  ser  mas  ó  menos  dignos  de 
estimación,  consideración  y  respeto,  y  por  lo  tanto 
admite  diferentes  grados. 

La  majestad  se  refiere  solo  á  atrümtossuperiores, 
constantes  y  preeminentes. 

No  se  puede  decir  la  dignidad  de  Dios,  porque  U 
idea  de  la  divinidad  uo  admite  calid;ides  variables, 
que  puedan  hacerle  mas  ó  menos  digno  de  nuestra 
amor  y  de  nuestra  admiración. 

Pero  se  dice  la  majestad  de  Dios,  porque  tiene 
atributos  invariables,  que  exigen  siempre  estos. 
seniim¡e¡.tos  :  asi  pues  manifiesta  constancia  é  inva- 
riabilidad. 

Tratándose  de  cosas,  se  usa  también  de  'liunidaá 
y  majestad;  pero  siempre  con  relación  á  las  dife- 
rencias que  acabamos  de  indicaí'. 

Se  dice  esto  corresponde  á  la  dignidad  de  su  pro 
pí'j  carácter,  y  esta  dignidad  ^wvieae  de  las  calida-- 
des  del  individuo.  Pero  cuajido  se  dice  l^  majestad 
del  trono,  esta  palabra  correspende  á  la  suprema 
autoridad  que  dimana  de  él,  y  lo  mismo  cuando  se^ 
dice  la  majeslad  de  un  templo. 

En  todos  los  estados  en  que  el  hombre  se  halle 
constituido,  cuando  se  le  acusa  o  culpa  injusta- 
mente de  cualquítrdelito,  puede  manifestar  lídig- 
Hidad  de  su  inocencia  ensus  palalíras,  en  su  aspecto 
y  en  sus  modales. 

ilasta  eu  las  mayore  desgracias,  en  el  abatimiento, 
en  la  humillación  y  aun  en  el  enúlecimieuto  mis- 
mo, puede  hallarse  la  diiinidal,  y  mayor  y  mas  só- 
lida, y  mas  fundada  aun  á  veces,  (jue  en  la  prospe- 
ridad. La  verdadera  dignuLd  coa  preferencia  y  guzo 
se  acompaña  de  la  virtud,  así  como  rechaza  el  ctímen.. 
El  tono  de  una  persona  estará  lleno  de  liinnidad,, 
cuando  posea  calidades  que  la  hagan  naturalmente 
respetable. 

La  majestad  puede  consistir  solo  en  representarla 
dignamente  y  con  el  decoro  que  la  corresponde 
Puede  coucederse  á  un  sugeto  una  í/Íj,h/í.'ííí/  decíase» 
de  titulo,  de  honores;  pero  el  díctalo  de  majcslai 
solo  á  los  soberanos  correspondí. 

La  diijn  da  i  real  comprende  en  Ji  la  reunión  de 
todas  las  obligaciones  de  rey,  junto  con  las  reales 
prerogativas  ;  pero  la  majestad  real  no  significa  maa 
que  el  esplendor  del  trono. 

Aplicando  estas  dos  palabras  á  la  literatura,  di 
remos  la  maiesad  del  asunto,  del  plan,  de  la  idea» 
cou  loque  indicaremos  que  tiení  tod.i  aquella  gran- 
deza y  sublimidad  á  que  se  puede  aplicar  el  cpileiQ 
de   majíslad.  La  majestad  de   la  Odisea^  de  U 
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^néiáa,  de  la /erMyaíííi;  porgno  s«  «santo  esgran- 
'Itoso,  snUime.  La  dignidad  del  estilo  signiíica  su 
Cí^ufomiidad  con  el  asunto.  La  majestad  de  estilo 
CiOiisiste  en  su  noble  y  elevado  carácter. 

»ILAriDAU.  jl  DISilMn.  II  DISSPILFAR- 
ííAU.— La  pers  aia  que  malgasta  y  destruye  su 
IJTOpia  hacienda  e¿  un  dilapiíador,  dUapitla.  Esta 
palabra  viene  de  la  latina  dllapidal/o  ,  que  en  su 
i'^üto  sentido  significa  la  acción  material  de  quitar 
(^^^tedras,  de  lapis.  piedra,  desempedrar,  y  por  exlen- 
^U'ii  malgatar,  destruir  sus  bienes. 

Por  lo  tanto  solo  se  usa  en  nuestra  lengua  en  este 
M}i.urado  sentido,  y  solo  pnede  aplicarse  con  eiacti- 
^VífX,  cnarulo  se  reüere  á  la  de:=truccion  de  grandes 
riquezas  bien  aseguradas,  bien  consolidadas,  bien 
etmeSj  cual  un  editicto  construido  de  sillería. 

Disijar,  del  latizi  d/ssipurc,  distintiere,  que  es 
desatar  lo  atado,  destruir,  deccoinponer,  quitar, 
soltar,  libertar,  resolver  argu^úentos,  pues  todos 
«stos  sentidos  tiene,  ya  rectos,  ya  figurados. 

Disipar  es  pues  separar  y  esparcir  por  diferentes 
partes  las  íiuf  por  su  unión  y  aglomeración  forma- 
ban un  todo  ó  cuerpo. 

Parece  que  la  palabra  diussipare  venga  del  atiti- 
^0  verbo,  desusado  en  la  buena  latinidad,  sipo, 
ue  donde  se  formaron  insipo,  olfsipo,  ds.'^ipo  que 
Son  usados.  /«■./;; '  siguillca  echar  ó  arrojar  dentrc: 
OSjí/íh  echar,  d'.'rramar,  extender:  y  dt-sipo  disipar, 
esparcir,  separar,  desvanecer,  desbaratar,  romper, 
desperdiciar,  malbaratar,  destruir,  acabar,  consumir. 

Decimos  el  .^ol  lüsipa  las  nieblas  y  el  viento  las 
aubes.  El  hombre  pródigo, í/¿w;>flí/£)r  ó  disipante  es 
til  que  disipa  sn  caudal  ;  y  adelantando  siempre  la 
significación  llamamos  dis'p'do  al  que  se  distrae  y 
eutiega  á  todo  género  de  placeres  y  diversiones;  y 
decimos  que  un  cuerpo  se  ha  dis'pado,  cuando  se 
ha  ido  convirtiendo  en  liquido,  deshaciéndose  en 
vapores,  y  por  último  desvaneciéndose  y  cousn- 
tniéndose. 

Des[¡/lfarrar  puede  corresponder  al  dis!nrha>e, 
úcstriiere  latino,  que  significan  demoler,  arruinar, 
abatir,  eciiar  cualquieía  cosa  por  tierra,  disturbar, 
perturbar,  embrollar  y  descomponer. 

Llámase  pues  d  spilfarrar  al  deshacer  ó  desbara- 
tar con  desorden  y  desaseo  una  cosa ;  hacer  mal 
uso  de  ella  en  términos  que  la  destruya  ó  estropee, 
por  lo  común  sin  [¡rovecho  alguno.  Hombre  des-pHfar- 
raio  es  aquel  que  malgasta s¡a  saber  por  donde  se  le 
va  el  dinero ;  el  descuidado  y  sucio  en  sus  ropas  y 
muebles;  el  que  en  nada  gnai'da  órdeoj  concierto 
ni  cuidado, 

Por  lo  couum  el  despilfarrado  suele  gastar  lo  aje- 
no, ios  bienes  que  heredó,  los  que  adquirió  con  poco 
ó  ningún  trabajo  en  el  juego,  en  los  vicios  ó  por 
malos  meiiios. 

Los  herederos  de  un  avaro  disipan  la  herencia 
del  que  hasta  entonces  los  ha  hecho  vivir  mezquina 
y  jjobremente.  Los  empleados  de  la  Hacienda  pú- 
blica la  dilapidan,  si  no  hay  acierto  en  su  elección, 
ni  orden,  ni  concierto  en  la  administración.  Los 
mu(  hos  y  malos  criados  de  una  casa  grande  todo 
lo  dcspil'jirran  destruyendo  y  desordenando,  si  el 
señor  no  ha  tenido  acierto  en  buscaí*  un  buen  ma- 
yordomo. 

DII;AT ACIÓN.  II  U  AUEFACCIOIV.  —  Dilatar 
en  su  sentido  recto  si";n¡fifca  hacer  mayor  una  cosa, 
estenderla,  alargarla  de  modo  qne ocupe  mas  espa- 
cio ó  dure  mas  tiempo  su  ejecución. 

Dilatarse,  eu  sentido  figurado,  es  explayarse  en 
■accione^,  y  mucho  mas  aun  en  palabras. 

Suélense  confuudir  en  sentido  físico  ambas  pala- 
bras; pero  no  dejan  de  admitir  cierla  distinción, 
puesalgunos físicos  deGuená  la  (/  lalación,  diciendo 
que  es'nna  expansión  qne  hace  aumentar  el  volu- 
men de  un  cuerpo  por  medio  de  la  fuerza  elástica, 
y  la  rarelaccion  esta  misma  expansión  producida 
por  el  calor. 

Por  lo  mismo  todo  cuerpo  que  tiene  una  especie 
de  resorte  ó  una  forma  elásLica,  es  capaz  de  d/!a(a- 
Cion  y  d:  '"om  presión. 

El  Diccionario  de  la  Academia  dice  que  rarificar 
fts  dilatar  uíl  cuerpo,  haciéndole  menos  denso  y  que 
ocupe  mas  espacio. 

Kr.  Luis  ele  León,  traduciendo  las  Geórgicas  de 
Virgilio,  dice  : 

La  icmpeslaJ  pa=adn. 
El  mueLle  Inimor  del  cielo  removido, 
Deja  rarificada 
La  cosa  qn.'  er.i  ■■spesa;  en'líireei'io 
Loque  AhUs  raro  era. 

niLTGliXTÍi.  II  CtnDADaSO.  II  KXPIÍOITO. 
IJPltOXTO.  I!  SOLICiiO.  —  Cuando  deseamos 
logiar  una  cosa,  poiiemo.i  cuantos  medios  cre¿ii'iii,s 
adeciuidoi  para  conseguirla,  y  esto  expresa  el  verbo 
iilegcnciar,  quo  es  hacer  las  diligencias  necesarias 


para  el  logro;  y  diligoiüí  el  que  las  nace  con  cuanta 
actividad  y  eiactitULl  le  es  posible. 

Esta  acliva  so.icilnd  puede  tenerse  ya  en  los  ne- 
gocios propios  y  particulares,  ya  en  los  públicos,  ya 
en  lo  ajenos,  que  se  han  puesto  á  nuestro  cuidado, 
ó  délos  que  voluntariamente  nos  hemos  encargado, 
y  al  que  esto  ejecuta  se  le  llama  diligenciero. 

Guando  estas  diligencias  se  verifican  con  la  mayor 
atención,  esmero  y  solicitud,  se  dice  hacerlo  con 
andado  ;  y  llámase  ciihiadús  >  al  que  no  omite  me- 
dio ni  toma  descanso  hasta  el  logro ;  asi  pues  esta 
palabra  aumenta  la  virtud  y  fuerza  de  la  diligen- 
cia. 

El  CM/rf«7o  en  sí  supone  inquietud,  recelo,  sobre- 
salto, temor  de  que  la  cosa  no  se  logre,  ó  par  falta 
de  solicitud,  ó  por  sobra  de  obstáculos,  y  así  el 
cuidadoso  es  activo,  solícito,  precavido,  animoso  y 
sagaz. 

Contribuye  para  el  logro  de  un  negocio  ó  de  una 
empresa  ademas  de  la  diligencia  y  cu-'dalo,  el  ha- 
llarse expedito  el  lionbre;  es  decir  desembarazado  y 
libre  de  cualquier  estorbo,  ya  provenga  de  sí  mis- 
rao,  ya  de  las  personas  y  cosas  exteriores. 

Por  relación  á  esta  palabra  se  llama  espfditivo  al 
que  posee  la  facilidad  de  hallar  expedientes  ó  me- 
dios para  lograr  el  objeto. 

El  expeditivo  forma  el  plan;  el  expedito  lo  eje- 
cuta. 

El  hombre  expeHío,  es  decir,  dispuesto,  desem- 
barazado para  la  ejecución,  debe  ser  pronloen  ella, 
verificándola  con  ligereza  y  velocidad  :  ha  de  estar 
aparejado  al  efecto,  ha  de  tener  viveza  de  ingenio 
y  de  imaginación  para  hallar  los  medios  mas  seguros 
y  breves. 

Por  lo  tanto,  á  todo  movimiento  súbito,  repentino, 
irrelleiivo  se  le  llama  pronto;  un  pronto,  primer 
pronto. 

El  hombre  so  ícito  no  solo  ha  de  ser  pronto,  sino 
sumamente  vigilante,  acelerado,  importuno  y  aun 
pesado,  hasta  lograr,  venciendo  cuantos  obstáculos 
se  opongan  al  objeto  de  su  solicitud* 

Si  comparamos  esta  palabra  con  la  de  diligente^ 
veremos  que  solicito  viene  á  significar  la  ocu.  aciuu 
del  ;iniino,  el  cuidado  y  esmero  que  ponemos  en  el 
acierto  ó  brevedad  del  negocio  que  nos  intere-a ;  y 
diligente  la  ocupación  malerial,  los  pasos,  los  me- 
dios que  empleamos  con  actividad  para  conseguir 
el  fin. 

Estuvo  muy  diligente  para  disponer  el  viaje  ; 
muy  cuidadoso  con  el  carruaje,  criados  y  hora;  muy 
solicito  en  que  nada  faltase;  muy  ex¡edi!0  para 
partir;  muy  prosita  en  verificarlo. 

El  hombre  diligente  ama  el  trabajo  y  lo  empiende 
con  ardor;  el  cuidadoso  lo  hace  con  esmero;  el 
expedito  con  desemliarazo  :  el  pronto  con  ligereza 
y  actividad  :  el  solicito  á  todo  atiende. 

La  pereza,  el  descuidoj  la  tardanza  y  la  lentitud 
son  opuestas  á  estas  cualidades. 

El  nombre  diligente  no  tiene  pereza  en  ponerse  á 
trabajar  :  el  eiprdifO  no  deja  el  trabajo  hasta  qne 
se  rinde;  y  el  prnnlo  logra  concluir  su  obra  en  el 
menos  tiempo  posible. 

Debemos  ser  ditiífcn/es  en  los  negocios  que  cor- 
ren á  nuestro  caigo;  exprdit' s  "pura  terminarlos; 
pronto^  C't  las  órdenes  quo  hpmos  de  cumplir. 

IHüCEnrVI.MIIiiNTO.  \\  JUIcm.  —  indican 
estas  dos  expresiones  ciertas  facultades  del  alüía 
que  nos  sirven  para  el  conocimiento  de  las  cosas, 
de  su  justo  valor,  y  el  de  las  oonseouencias  que 
pueden  tener. 

Defínese  generalmente  al  discernimiento  aquel 
juicio  recto  que  formauios,  por  cuyo  medio  llega- 
mos á  distinguir  las  cosas  que  se  diferencian  entre 
sí,  y  así  discernir  viene  á  ser  distinguir  una  eos  i 
de  otra  por  sus  diferenciis,  y  comprender  estas  por 
medio  efe  sus  sentidos,  separando  unas  cosas  de 
otris  que  las  son  mas  inined  atas,  descubriendo  y 
conociendo  los  signos  que  impiden  el  que  se  con- 
fundan. 

Asi  pues  el  discnnhnicnto  no  solo  corresponde  á 
la  cos.i  misma,  sino  á  las  aparíoucias  que  pueden 
hacer  que  se  equivoque  con  otras;  por  lo  que  le 
llamariaiuos  conocimiento  distintivo.  A  la  cosa  la 
llamamos  discernida;  y  discemienley  aunque  no 
muy  usado,  al  qne   la  discierne. 

Llanamos  ja  cío  á  la  facultad  del  alma  que  juzga 
d'^  las  cosas,  de  sus  relaciones,  de  su  conformidad 
ó  desconfMrmidad  con  otras;  y  así  corivsponde  á  la 
cosa  considerada  en  sí  misma  para  penetrar  lo  ver- 
dadero :  es  un  conocimiento  que  decide;  es  la  ope- 
ración del  eutemlimiento,  pnr  la  que  se  combinan 
dos  id(^as  diferentes  :  es  la  prudencia,  la  cordura 
en  el  hablar. 

También  por  extensión  se  llama  ;«/c/"  á  la  oni- 
n:on,  al  parecer,  al  dictamen,  ipie  formamos  de  las 
cosas,  ó  al  que  damos  ac«rca  de  ellas. 


El  objeto  del  discernimiento  es  todo  lo  q\ie  con- 
viene saber,  y  se  limita  á  las  cosas  presentes. 

Distingue  el  discernimiento  \»  verdadero  de  lo 
falso;  lo  perfecto  de  lo  imperfecto;  los  motivos  fun- 
dados de  los  aparentes  pretextos. 

El  jiiici')  atiende  ademas  á  lo  que  hay  que  hacer, 
y  extiende  sus  reflexiones  ba^ta  lo  venidei  o ;  percibe 
las  relaciones  y  las  consecuencias  de  las  cosas,  y 
prevé  sus  efectos. 

Se  puede  decir  did  discernimiento  que  es  claro, 
que  presenta  ideas  exactas,  q\\e  impide  el  error  y 
que  se  caip  en  falsedades  y  maldades.  i 

Se  puede  decir  del  juicio  que  es  recto,  que  es  > 
sabio,  que  nos  conduce  á  proceder  con  prudencia,  á 
evitar  extravíos,  absurdos  y  extravagancias.  I 

El  d  scern'miento  aprovecha  en  las  investiga-  ' 
clones  filosóficas  :  el  juicio  en  nuestra  conducta. 
Necesitamos  discernimiento  para  no  confuudir  lo 
verdadero  con  lo  falso;  juicio  para  formar  idea 
exacta  de  la  relación  de  los  principios  con  las 
acciones. 

El  dt^-cernimiento  se  refiere  á  la  especulativa, 
ocupándose  solo  de  lo  que  es  preciso  conocer  y  dis- 
tinguir :  el  juicio  i  la  práctica,  ocupándose  solo  de 
las  consecuencias  de  las  cosas  y  en  ver  lo  que  con- 
viene hacer. 

El  d  scernim''ent(^  supone  luz  clara  qws  nos  con- 
duce á  conocer  y  distingnir;  e\  jitidu  luz  que  nos 
alumbra  acerca  de  lo  venidero  y  nos  hace  previ- 
sores. 

Guando  se  trata  de  escoger  ó  de  juagar,  ya  de  la 
bondad,  ya  de  la  belleza  de  los  objetos,  debemos 
consultar  con  aquellas  personas  que  están  dotadas 
de  discernimiento;  pero  cuando  tunemos  que  tomar 
una  resolución,  un  partido,  buscamos  los  consejos 
de  las  personas  Ae  juicio. 

El  discernimiento  nos  sirve,  v.  g.,  para  conocer 
que  una  persona  tiene  mucho  amor  propio;  y  el 
jiiiC:o  para  prever  cuánto  daño  causará  este  defecto 
á  un  ióven  en  la  carrera  de  su  vida. 

Las  ciencias  y  las  artes  exigen  discerni?nienfO  mas 
ó  menos  ju.-lo  y  sutil,  según  la  sagacidad  de  inge- 
nio, y  la  extensión  de  los  conocimientos  :  los  nego- 
cios de  política  y  de  gobierno  juicl:)  mas  ó  menos 
recto,  segnn  lo  que  nos  dicte  la  experiencia  y  la 
recta  razón. 

Es  un  necio  el  qne  carece  de  discernimiento  :  es 
un  loco  el  que  carece  de  juicio. 

I)!SCIU-CIO;\.  II  RESlíllVA.  ||  SüCnETO. 
—  Defiu'se  á  la  d  screcion  rectitud  del  juicio,  por 
cuyo  medio  alcanzamos  á  calificar  y  distinguir 
aquello  que  nos  importa  conocer  para  la  buena  di- 
rección y  gobierno  de  nuestras  acciones  y  negocios. 

Por  lo  tanto  llamamos  discreto  al  juicioso  y  pru- 
dente, y  pnr  extensión  al  ingenioso  y  agudo  ca  sus 
expresiones  y  discursos. 

Entiéndese  taubien  pir  di'^creciov,  como  deriva- 
ción an  loga  del  sentido  primitivo,  al  guardar  ó  re- 
servar en  sí  el  secreto  de  otro,  lo  cual  corresponde 
á  la  prudencia,  cualidad  absolutamente  necesaria  i 
la  discreción.  Por  lo  tanto  jamas  se  toma  esta  pa- 
labra en  mal  sentido. 

í>'.s  r:Cion  viene  del  latin  discemerCy  aprender, 
percibir,  comprender  por  enseñanza  y  meaitacion, 
informarse,  saber,  llegar  á  conocíM',  aprender  alga 
de  alguno,  ver  un  objeto,  distinguirlo  dn  otro. 

Le  contrario  de  la  discreción  es  la  indiscreción, 
que  consiste  en  obrar  y  hablar  inoportunamente, 
sin  cordura,  ni  juicio  manifestando  en  muchas  oca- 
siones un  imprudt'nte  celo. 

El  hombre  discreto  no  mentirá,  pero  tampoco 
dirá  la  verdad  :  la  ocultará,  la  callará,  ó  solo  des- 
cubrirá parte  de  ella,  aquella  que  menos  pueda 
dañar,  lo  que  es  preciso  iiiLlirar  o  decir. 

En  cuanto  nos  toca  personalmente,  la  discreción 
solo  es  el  acertado  conocimiento  de  nuestros  propios 
intereses,  la  oculta  idea  de  ellos  :  cuando  se  dirigí 
.il  ajeno  provecho  es  una  verdadera  virtud. 

Paia  evitar  uno  el  ser  depositario  del  secreto  di 
otro,  huye  de  la  pueril  é  indiscreta  curiosidad.  Ha- 
blando poco  ó  nada :  callamlo  lo  que  podría  y  no 
conviene  decirse;  cvüa  ido  el  dar  ciertos  pasos  que 
pueden  inlundír  sospechas  ó  conducir  á  descubrir 
ocultas  miras,  se  acredita  una  persona  de  di>creta. 

El  que  habla  demadado  ó  procede  sin  cordura, 
daña  y  mucho  mas  á  si  mismo,  con  su  indine  ecion. 

N  'S  prescribe  la  discreción  obrar  unas  veces  y 
dejar  de  obrar  otras;  hablar  ó  callar;  ver  ó  cerrar 
los  ojos  ó  volverlos  de  otro  laJo;  hacer  lo  que  vul- 
garmente se  dice  la  vi'-ta  <  orda. 

En  estos  últimos  sentidos  empieza  ya  el  de  r¿- 
serva. 

Derívase  esta  palabra  de  la  latina  reservare,  quo 
significa  reservar,  guardar,  conservar  para  otro 
tiempo.  HcM  servare,  literalmente,  guardar  en  re- 
serva una  cosa. 
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Se  extiende  su  significación  á  consetrar  pava 
otro  cualquiera  cosa;  giiajdar  para  cierto  tieiiipo; 
pai'a  un  uso  diferente  del  común :  y  así  se  dice  re- 
serva, reservación.  Lo  rcervado  es  lo  que  se  ha 
separado,  y  cumo  esco  ;dÍdo,  lo  que  se  retieue  de  un 
total. 

En  sentido  metafórico,  !a  rostriccíon,  la  precaa 
cion,  la  circunspección,  el  disimulo,  el  recato. 

Liáuia>e  houibie*M;íe'ra/y  al  que  es  mirado,  de- 
tenido y  aun  cauteloso. 

Mülerialmente  liaMindo  reserva  es  la  guarda  ó 
custodia  que  se  h  ce  de  cualquiera  cosa,  ó  preven- 
áoD  para  otro¿  tiempos  y  circua^taIle¡as. 

Eq  los  ejércitos  la  resena  es  aquel  cuerpo  de 
tropas  qun  s-í  tiene  á  prevención  para  cmlquier  caso 
difícil  o  apmado  en  el  trance  de  batalla.  Trajo  h 
resera,  tuvo  quj  acudu-  á  la  reserva  pu-a  ganar  la 
acción,  pan  hacerla  menos  desgraciada,  para  ase- 
gurar la  retirada. 

Cuando  se  dice  una  cosa  en  resena,  re-eriadi- 
men'e,  equivale  á  en  scctc-ío  :  se  encarga  la  reserva : 
se  hahla  con  reserva  para  que  no  se  descnirau 
nuestros  interiores  pensamienios  ;  de  eonsijítiiente 
condtscrec'On  y  cordura.  Habla  sin  re^'Vva  alguna, 
corresponde  con  toda  franqueza,  sin  callar,  ocultar, 
ni  disimular  nada. 

Así  pues  la  rehierva  es  «na  especie  de  prudencia 
que  no  permite  el  que  uno  pase  del  punto  en  que 
se  halla,  ni  se  aloje  de  él. 

El  hombre  d-  c  eto  sabe  qué  es  lo  que  puede 
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discierne  los  objetos,  y  ei  otro  no  los  pierde  de 
vísta- 
la discreción  hace  que  á  menudo  nos  contenga- 
mos :  la  reserva  que  nos  abstengamos. 

Puede  uno  ser  reservado  en  demasía;  mas  no 
eic-ederse  en  lo  discreto.  Es  mas  f;¡cil  la  res  na 

2ne  la  di-crecon;  porque  es  mas  fácil  callar,  que 
ablar  con  acierto.  La  di  credon  se  funda  en  el 
discernimiento  :  el  temor  y  la  previsión  constituyen 
la  resctva  :  ambas  juntas  la  prudencia. 

El  uso  casi  hi  confundido  las  dos  palabras  d  s- 
crectim  y  reserva;  y  en  la  misma  deñnicion  de 
ellas,  las  calidades  de  la  una  se  vienen  á  referir  á 
las  de  la  otra:  cosa  que  comunmente  sucede  siem- 
pre que  las  palabras  solo  íC  diferencian  en  el  maynr 
6  inenoi  grado  que  indican,  ó  en  ía  progresión  qne 
en  ell.is  se  haya  de  observar,  y  en  este  caso  solo 
podemos  hallar  la  diferencia  acudiendo  á  la  étimo- 
logia. 

El  hombre  discreto  obra  ó  habla  sejun  dictan  las 
circuu4ancias;  e!  res  rra  o  se  abstiene,  porque 
siempre  lc;iie  errar.  El  primero  escoge;  el  segundo 
fija  el  tcrinino  :  el  uno  es  circunspecto  y  siempre 
teme  excederse;  el  otro  no  tiene  mas  que  un  ub 
jeto,  que  es  el  de  p  rmanecer  en  su  puesto. 

El  hombre  dis  reto  tiene  que  n.overse.  manifes- 
tarse, decidirse;  su  mérito  consiste  en  liarcelo  con 
acierto  :  el  resé  lado  se  para  y  queda  como  inmó- 
vil. Kl  priitero  nunca  dice  todo  lo  que  sabe  :  el 
otro  huye  de  sabej.  y  casi  siempre  calla  cuanto  sabe. 
Por  discreto  que  sea  el  uno,  puede  cancar  daño 
hablando  demasiado  :  el  otro  peca  por  su  demasiada 
rever  a,  diciendo  muy  poco  ;  conviene  contener  la 
confianza  del  primero  y  excitar  al  segundo  á  que  se 
explique. 

La  discreción  tiene  sus  limite^,  y  digno  de  elogio 
€S  el  ¡ne  sabe  contenerse  en  ellos.  Muchas  veces 
nos  quejamos  del  hombre  res  rvad'>,  que  siempre 
nos  deja  con  deseos  de  saber  qné  es  lo  (¡ue  piensa 
ó  haire  sobre  todo  en  aqnellas  cosas  en  qne  tiene 
como  obligación  de  descobiirse. 

De  la  di  ere  ion  nace  la  risena,  de  la  reserva  la 
desconfianza. 

Llamamos  secreto  á  todo  lo  escondido,  ignorado, 
oculto,  apartado  de  la  vista  ó  del  conocimiento  de 
los  demias- 

Por  extensión  al  callado  y  silencioío,  al  que  es 
.liidadoso  de  no  descuirir  lo  (fua  debe  tener  oculto. 

Compai'íindo  el  secreto  con  la  reserva ^  hada 
(Huerta  esta  diferencia,  qut  el  guardar  Jíc/'fi/o  con- 
[siste  en  cdlar  lo  qne  no  se  debe  decir  :  y  tener 
\reseria  el  no  decir  aquello  que  ni  aun  está  obli- 
gado á  callir. 

La  obligación  ó  la  necesidad  nos  hace  ser  secre- 
to ■:  :  la  prudencia  ó  la  desconfianza  reseriados.  El 
hombre  de  bien  guarda  con  el  mayor  rigor  el  ecreto 
qne  se  le  nncarga  ;  el  prndente  habUi  con  la  mayor 
reserva  delante  de  personas  desconüoidas. 

DISCUKSO.  II  AltliXGA.  |l  Oi;>CI0?J.  11 
EF.OGfO.    II     PAXKGiUICO.     ||     SKIt>IO\.    || 

AI.I'^G  KTO.  -  Sinónimas  son  estas  denominaciones 
tn  cnanto  significan  una  reunión  de  palabras  dis- 
puestas con  inteligencia  y  arte  pai'a  convencer,  per- 
suadir y  mover  á  uq  auditorio. 
DifL'ré¡ic:3:ise  e:i  el  obipto  que  el  orador  se  pro- 
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pone,   y  ea  el  lenguaje  y  estilo  de  que  se  vale, 
acomodado  y  propio  ácada  una  de  ellas. 

La  ¡palabra  (/.■.vcHríO  viene  á  ser  genérica;  pues 
que  se  exti-mde  á  tod j  lo  que  pertenece  á  la  ficul- 
tad  de  hablar,  y  se  deriva  del  verbo  ilice>e,  digo, 
hablo,  y  segiin  su  coman  defirdcion,  sigtñfica  re- 
flexión, razona^itiento  fundado  en  ciertos  principios 
y  antecedentes,  comprendieüdo  por  lo  tanto  á  tuda 
conversación  y  plática  bastante  extensa  sobre  cual- 
quiera materia,  sobre  todo  síeoilo  de  importancia.  _ 
El  discurso  oratorio,  que  es  del  qne  aquí  partí- 
cnlar'uente  trataremos,  tiene  ciertos  car.icLéres  co- 
munes con  las  otr.is  denominaciones  citadas,  pues 
que  se  forma  y  dispone  según  las  rogUs  del  arte 
oratorio. 

Daiuos  este  nombre  en  particular  á  todo  lo  que 
no  corresponde  á  las  otras  denominaciones.  Asi 
pues  se  componen  discurso-  sobre  materias  litera- 
rias, históricas,  morales  y  metafísicas  :  se  hacen 
di'^cursos  en  públicas  reuniones  para  sentar  ó  ilus- 
trar un  liechi),  disentir  leyes,  instruir  al  auditorio. 
Se  <iisc!irie  so'jre  t-.'das  materias;  y  considerado 
asi,  mas  correspon'.e  á  la  rüzon,  al  juicio,  que  á  la 
pasión,  la  im-'iginacion  y  la  elocuencia. 

La  aren  a  e^  una  especie  de  di^nr^o  o  at -rio, 
aiiíraadü  y  vivo,  que  se  dirige  á  un  gran  concurso 
paia  conmoverle,  y  muy  comunmente  para  animar 
á  los  soldados  á  emprender  denodados  la  batalla  ó 
cualquiera  peligrosa  emnresa. 

Se  arenga  tjmbien  á  corporaciones  respetables,  á 
pí^rs'jnas  eminentes,  en  notables  circunstancias.  La 
areaiía  pues  se  dirige  al  cor;izon,  como  que  su  ob- 
jeto es  persuadir  y  mover;  para  lo  cual  su  vale  de 
cuantos  medios  presenta  el  artn. 

Arenfjas  son  las  que  los  historiadores  y  los  poetas 
snjíoneij  dirigidas  por  los  generales  á  sus  tropas  en 
vísperas  del  combate.  Tal  es  la  muy  breve  y  enér- 
gica que  Enrique  IV  de  Francia  dirigió  á  sus  tropas 
en  vísperas  de  la  batalla  de  Ivri.  «  Franceses  sois  : 
ahí  tenéis  al  enemigo  :  soy  vuestro  rey  :  seguid  mi 
penacho  blanco,  en  el  camino  del  honor  y  de  ía 
gloría  me  veréis  siempre.  » 

En  contrario  sentido  hacen  los  grandes  conspira- 
dores arenga  -  al  pueblo  para  excitarle  á  la  rebelión, 
como  las  qne  Sahistio  poue  en  boca  de  Cattlíaa 
para  animar  y  enfurecer  á  sus  cómplices. 

L'ts  sabios,  diestros  y  valerosos  generales  üin  cal- 
mado, en  peligrosas  y  decisivas  circunstancias,  las 
sublevaciones  de  sus  ejércitos  con  elucueates  y 
veh  m-íntes  arencas. 

Son  irnaas  también  los  estudiados  y  ceremo- 
niosos discurso-;,  que  al  entrar  un  princpe,  un  ge- 
neral, u;i  conquistador,  en  un  pueblo,  le  diri-i.en 
cu  público  los  avnatamieutos,  los  gobernadores  y 
demás  autoridades,  como  debido  homenaje  qne  se 
les  rinde  y  jura. 

Del  sustantivo  ()■,  or's,  boca,  sacaron  los  latinos 
el  verbo  ora-e.,  qne  significa  hablar,  pedir,  suplicar, 
rogar;  y  de  aquí  o  ac  on,  que  en  su  sentido  recto 
es  un  razonamiento  ó  locución  dispuesta  con  ínte- 
ligíncia  y  aite  i'ara  persuadir,  mover  é  interesar  á 
uiía  persona  ó  ser  superior,  á  qne  nos  ampare,  fa- 
vorezca, socorra,  ó.  nos  perdone  las  faltas  qne 
hayamos  cometido.  Úsase  mas  común  y  general- 
mente en  sentido  religioso;  como  las  nr-iciO'i'S  que 
haci-tiios  á  Dios  y  á  los  santos;  las  oraciones  de  la 
Iglesia  segnii  el  ritual.  Decimos  oración  dominical, 
mental,  vocal,  jaculatoria. 

Llamaron  los  latinos  oración  s  á  los  discursos  que 
componían  con  el  mayor  esmero  paia  importantes 
sucesos  ó  negocios  púldícos.  como  la  p;;z  ó  la 
guerra,  la  fonnacioa  y  anrvbacion  de  leyes,  Ó  la 
defensa  ante  el  pueblo  de  causas  particulares  en 
las  q'ie  debía  decidir;  j  así  llamaban  y  llamamos 
aun  á  estos  d/s  u  s  .v  públicos  oración  s,  como  las 
de  Isócrates,  de  Esquines,  de  Demósteues,  de  Ci- 
cerón. 

Mas  á  los  di  ciir«'8  que  hacen  los  oradores  mo 
demos  solo  losentendenms  por  este  nombre,  excepto 
cuando  corresponden  á  cualquiera  de  las  es[iecies 
en  ]ue  hemos  dividido  el  ds^uso  orilorin;  distin- 
guiéndolos por  los  nombres  de  los  qne  los  pro- 
nunciaron o  de  los  congresos  en  qne  se  dijeron, 
como  los  dK-.carso^  de  P¡tt,  de  Fox,  de  Jli rabean  ; 
ó  los  de  los  oradores  del  Parlamento  inglés  ó  de 
las  Cámaras  francesas. 

Asi  pues  lo  que  los  antiguos  llamaban  or^tio,  y 
que  he  i.os  traducido  por  la  palabra  ¡rac'On,  lo  lla- 
mamos ahora  rfíc.i/.sí)  en  el  sentido  oratorio,  enten- 
"diendo  por  ello  una  obra  compuesta  por  cualquiera 
de  nuestros  oradores  acerca  de  nn  importante 
apunto  para  lograr  los  fines  que  en  él  se  huyan  pro- 
puesto, lo  cual  veriácan  fíor  una  dedn.  cion  de 
ideas,  pensamientos,  raciocinios  coord¡i:ados,  ani- 
mados, engrandecidos  por  cuantos  medios  tiene  el 
arte  de  la  elocuencia. 


Sin  embarco  usamos  aun  de  la  palabra  oración 
para  indicar  los  discursos  oratorios  hechos  y  pro- 
nuncia los  solemnemente  en  los  templos  en  honor 
de  personas  célebres,  y  damos  á  estos  argumentos 
el  titulo  de  oí'ae  one-  fúnebre^. 

La  orncioH  fút,bre  es  un  discurso  oratoríj  y  reli- 
gioso pronunciado  en  honor  de  un  rey,  de  uu  prín- 
eiiiC,  o  de  una  persona  ilustre  por  su  nacimiento, 
dignidad  y  clase. 

En  lenguaje  gramatical  llámase  también  oración 
á  la  expresión  formada  de  una  ó  mnthas  partes  qno 
viene  a  hacer  sentido  perfecto,  con  lo  que  es  en 
tónces  palabra  técnica  sujeta  al  arte. 

El  panegirice  se  semeja  á  la  orado >  ftenebre  en 
que  es  un  razonamiento  ó  d-.^iwso  0  at-ro  en 
honor  de  una  persona  emiuente;  pero  se  distingue 
de  ella  :  1.  *  en  que  puede  d"cirse  tanto  de  los  vivos 
como  de  los  difuntos,  siendo  asi  que  la  ova- ion  fú- 
'  cb  e  solo  de  estos  trata.  2. '  En  que  cuando  tiene 
el  caráctpr  religioso  solo  se  puede  decir  de  los 
santos.  3.°  En  qne  supone  virtudes  sólidas  y  de 
todos  conocidas,  que  el  ingenioso  orador  presenta 
con  admirable  concierto,  ensalza  con  ener^:a  y 
forma  un  cna^lro  de  perfección  que  á  todos  arrebata  : 
cuando  la  o  ación  fíoiebre  se  limita  á  manifestar  y 
extender  entre  los  que  la  escuchan,  el  conoeÍ;ii¡ento 
de  las  buenas  prendas  qne  adornaban  al  qne  es  ob- 
jeto de  sus  alibanzas.  4.  o  En  que  la  O' ación  fiine  re 
solo  se  verifica  en  los  funerales  y  foruia  parte  de 
sus  ceremouias;  siendo  así  qne  el  panegírico  puede 
hacerse  en  todas  circunstancias,  y  de  consiguiente 
mucho  tiempo  después  de  la  mneríe,  ó  bien  antes 
de  ella.  5,  o  En  que  la  oración  lihieb-e  solo  se  hace 
de  personas  eminentes  en  dignidad  ó  sobresalientes 
en  riijuezas,  y  el  nanegirtc '  de  toda  clase  de  snge- 
tos  6.  •  En  que  el  pa  legiricj  puede  liacerse  tanto 
en  verso  como  en  prosaj  y  la  oración  ¡ñnc'-re  solo 
en  esta. 

¡Mas  cuan  a  menudo  sucede  que  el  vil  interés, 
h  baja  adtihcion  dicten  falsos,  mentid-^s  y  exage- 
rados pa-ie'jlr'cos  de  sugetos  gangrenados  de  vicios 
y  sin  virtud  alguna,  notables  solo  por  el  oropel  de 
sus  riquezas  por  malis  usedios  adquiridas!  ¿  y  aun 
á  veces  la  '-átedra  di-,  la  v/rdad  no  es  profanada  por 
la  lisonja  y  la  adulación,  ensalzando  en  sus  oíacio- 
iie.v  fún  bres  á  difuntos  cuyo  mejir  oiseqnio  seria 
el  de  siquiera  nombrarlos'?  Mas  bien  que  como  pa- 
nfí'tricos.  como  amargas  sátiras  deberíamos  mirar 
tale-  d  sc<rs  s. 

Viviendo  Trajano  hizo  Plinio  un  elocuente  y  cé- 
lebre paneyi  ico  en  su  elogio,  y  también  podiiamos 
llamar  encit-rlo  modo  lauegirico  aquel  d/scursi  en 
que  un  diestro  abogado  elogia  cqn  elocuencia  á  su 
cliente,  reciíazaudo  en  estrados  ó  J  ien  por  escrito, 
las  calumniosas  acusaciones  co  i  que  se  le  acomete 
y  trata  de  denigrar,  pues  en  efecto  también  se  lla- 
ma en  castellauo  ¡-auegirico  á  cualquier  esmerado  y 
í-itremado  elogio  qne  hasta  en  conversación  familiar 
se  hace  de  cualqui-ra  persona. 

El  eloíjio  es  un  í/í  cHry.)  oratorio,  en  el  cual  sa 
da  público  testimonio  á  una  persona  ó  cosa,  en 
consecuencia  de  su  excelencia,  de  sus  virtudes,  de 
sus  calidades. 

Si  el  ■  log'O  de  una  persona  notable  se  contiene 
en  un  discurso  oratorio  pronunciadu  poco  ticupo 
después  de  su  muerte,  cono  parte  de  sus  funerales; 
sera  como  ya  heuios  indicado  o  acií'n  fúnebre  ó  parte 
de  ella.  Mas  los  dscicsos  ¡ine  en  algunas  parte; 
acostumbran  pronunciar  cerca  de  la  tumb  misma 
los  parientes,  amigos  y  apasionados  del  difunto  son 
disc-rsos  ¡üitebres,  mas  no  ovaciunes. 

Si  el  eiogio  de  una  personase  pronuncia  viviendo 
él  y  comprendiendo  los  sucesos  de  su  vida  hasta 
aquel  instaute,  será,  como  venimos  diciendo,  pane 
yirico;  y  es  muy  común  titular  añ  al  sermón  qne 
se  predica  en  las  iglesias,  en  las  festividades  dedos 
santos,  enniuerando,  ensalzando  y  enconiiaüdo  .sus 
virtudes,  preseutáud'juoslas  como  ejemplos  que  de- 
bemos imitar. 

Solo  se  titula  e¡o  io  oralono  al  que  se  pronuncia 
en  las  academias  y  sociedades  1  terarias  en  honor  de 
los  acadétidcos,  poco  después  de  su  muerte. 

Y.I  alegato  esnndscurso  orfl/on'o  pronunciado 
ea  uu  tnbnn.il,  en  defensa  de  cualquiera  causa;  y 
por  este  uoi^ibre  v  defiaíci^m  se  distingue  clarameiftt 
de  las  demás  de  ominaciones  de  quA  aquí  tratamos. 
Sn  objeto  es  ilustrar  y  convencer  á  los  jaeces, 
aplicando  en  el,  el  abogado  el  derecho  al  hecho,  y 
probando  el  uno  por  eí  otro. 

La  palabra  latina  5;Tí/íO,  sermón  en  castellano,  en 
su  recto  significado '^s  leuena,  lenguaje,  _  idioma, 
habla;  y  por  extensión  plática,  corversacion,  dis- 
curso :  y  en  este  sentido  se  entiemle  también  ;  mas 
el  uso  gen^-ral  y  común  es  el  de  discurso  oratono 
pronunciado  eu  un  templo  para  exhort.tr,  mover  j 
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atraer  á  la  práctica  de  las  virtudes  religiosas  ó  a 
eiplanar  alguna  verdad  cristiana, 

li  ijo  de  G^le  aspecto  es  enteramente  diferente  del 
alégalo  con  el  que  no  tiene  relación  alguna;  pero 
ao  deja  de  tenerla  mas  ó  menos  con  la  oraciOii  ¡ü- 
uebre,  el  paacjirico  y  el  elogio,  co:iio  que  viene  á 
ssr  nno  mismo  el  objeto  que  se  peoponen  est.is  es- 
pecies  de  uiscurs  s,  cnal  es  el  de  coudncü-  á  los 
nomb¡es  a!  camino  de  la  enmienda  y  la  perfección, 
presentándoles  mauiíie&tos  ejemiilos  de  viitud  real- 
zados con  niásiuias  de  sam  moral. 

E!  discurso  supone  discusión,  enlace  de  pruebas, 
y  se  dirige  no  menos  á  convencer  que  á  conmover. 
El  dscurso  que  se  limita  á  la  discusión  se  dirige 
al  entendimiento  :  el  que  un  padre  hace  á  su  hijo 
para  apaitarle  de  sus  vicios,  tanto  puede  hablar  a 
la  razón  cuanto  á  su  corazón.  En  el  primerease  no 
le  coiresponde  el  calor  de  la  elocuencia;  pero  si 
conviene  valerse  de  él  en  el  segundo. 

La  arenga  supone  uo  alma  apasionada^  que  se 
esfuerza  por  comiuiicar  su  pación  al  auditorio,  si- 
guiendo el  prcce^do  de  Horacio  : 

....  Si  vis  me  flere,  doleodum  «at 
Primum  ipsi  tibi... 

que  en  ca^tt^Ilano  podríamos  decir :  Si  quieren  ha- 
cerme t'vrar,  llore 

Por  lo  tanto  eiige  viveza,  calor  y  fuerza  en  su 
elocuencia  ;  concisión,  brevedad  y  vigor  en  la  ex- 
pre=io:i ;  rapidez  en  las  frases,  pues  la  lentitud  la 
uaria  pesada  y  débil. 

La  vract  n  fiineOre  viene  á  formar  el  cuadro  de 
la  gloriosa  vida  de  un  hambre;  p-^r  lo  tanto  las 
parles  de  que  se  compone  deben  guardar  el  mas  in- 
timo enlace  entre  sí  para  que  resulte  un  lodo  per- 
•«cto. 

Si  el  pa  egirico  es  de  un  santo,  en  todo  él  debe 
resaltar  un  lenguaje  y  tono  religioso,  y  aun  ascéti- 
co ;  si  de  una  persona  que  vive  aun,  se  ha  de  ex- 
presar con  mtichi  destreza  y  delicadeza  para  no 
abochornarla;  alejar  toda  idea  de  adulación  y  baje- 
za, conviniendo  por  lo  tanto  que  sea  bastante  posi- 
tivo y  verídico,  para  que  de  este  m.?do  los  oyentes 
se  inclinen  á  favn  del  sugeto  elogiado,  y  á  imitarle 
en  l'S  eminentes  dotes   que  le  adornan. 

El  alegotii,  conlenido  sienipr-,-  en  el  asunto  que 
se  ha  pmpue:to.  d^die  eh-varse  ya  mas.  ya  nféuos, 
sesrn II  su  imiior^aii' ia.  '■xpr.'sánrbise  y  pro.:edÍcudo 
unas  veces  como  di  car  o  sencillo,  otras  animado 
con  lodo  el  artificio  de  la  elocuencia. 

Esta  la  admite  comunmente  el  sermcn  que  se  se- 
meja al  decurso  cuantío  el  orador  »e limita  á  discu- 
tir y  probar;  dil^reuciándose  entonces  de  él,  si  lo 
en  la  santidad  del  motivo.  Pero  cuando  quiere  pin- 
taruos  las  delicias  de  la  virtud  ó  atenar  al  pecador 
con  los  horrores  del  vicio  ;  entonces  lo  sublime, 
divino  é  impértante  del  asunte  daná  su  elocuencia 
un  caiácter  serio,  severo  y  austero,  que  muy  paiti- 
¿ularmente  le  di  erencian  de  los  demás  géneros. 

Comparando  gramaticalmente  las  dos  paLbras 
¿íSCur&o  y  oíac  o.-  significan  á  un  mismo  tiempo  la 
enunciación  del  pensamiento  p*"r  medio  de  las  pa- 
labras; y  eu  este  sentido  son  rigurosamente  sinóni- 
mas. Pero  el  di  c-^rso  es  la  enunciación  del  pensa- 
miento por  medio  de  las -palabras  considerado  con 
relación  á  la  idea  que  representa  :  y  la  O' ación  la 
enunciación  del  pensamiento  considerado  con  rela- 
ción á  las  palabras  de  que  se  compone.  Por  lo 
tanto  cuando  decimos  <  u  castellano  Di¡s  es  eleruo, 
y  en  latín  alernus  l'^/  Lhw,  y  eu  italiano  ele  ihi  e 
Id-íio,  siempre  es  el  mismo  discurso;  porque  en  él 
no  se  considera  mas  que  la  semejanza  de  la  enun- 
ciación con  el  pensamiento  enunciado  :  y  como  en 
estos  tres  modos  de  expresarse  la  enunciación  es 
enteramente  conforme  al  pensamiento,  el  dscuróo 
no  puede  menos  de  ser  el  mismo.  Pero  en  estas 
tres  expresiones  uo  puede  ser  la  misma  la  iraaon; 
porque  >iendo  esta  la  enunciación  considerada  bajo 
la  relación  de  las  palairas  de  que  se  compone,  cada 
una  de  estas  frases  nos  presenta  una  oración  dife- 
rente, pms  que  ;e  compone  de  dilerentes  palabras. 
/  Deducimos  de  aquí  que  el  di^c.r.o  pertenece 
principalii.ente  a  la  inteligencia,  pues  que  sus  par- 
tes son  las  misijtas  que  las  del  pinsamieuto;  cuales 
son  el  atributo  y  los  diversos  complementos  necesa- 
rios á  la  euuuciacion:  corresponde  pues  á  la  lógica. 

La  oraci<*'i  ea  mas  material :  sus  partes  son  estas 
diferentes  especes  de  palab.Vs,  nombre,  pronon;bre, 
adjetivo,  etc.  Su  mecanismo  pues  corresponde  á  las 
reüías  gramaticales. 

I>ISEi;  I  ACIÓN.  II  TRATADO.  —  Por  lo  co- 
mún \3Ldis'rlací<m  es  mas  corta  qne  el  I,  al -do. 

Este  contiene  todas  las  cuestiones  generales  y 
particulares  de  su  objeto,  y  la  diserliicion  solo  com- 
piende  algunas. 

\}rx  iralado  de  Aritmética  se  corapone  de  cuanto 


pertenece  á  ella,  y  una  disertación  sobre  la  Arit- 
mética, solo  considera  el  arle  de  contar  bajo  uno  ú 
otro  de  sus  aspectos  generales  ó  particulares.  Si  se 
componen  sobre  cualquiera  materia  tantas  diserta- 
ci  nes  cuantosdüerenlespuntos  de  vista  principales 
hay,  bajo  los  cuales  se  les  pueda  considerar;  y  sí 
cada  una  de  estas  disertaciones  tiene  la  es.eadon 
pioporcionada  á  >u  patticular  objeto,  y  todas  entre 
si  se  enlazan  con  un  orden  metódico;  resultará  un 
tratado  completo  de  la  materia. 

DISFAMAR.  II  I.\FAMAIl.—  Éntrelas  signifi- 
caciones que  la  palabra  [ama  tiene  en  latin,  nos 
conviene  atenleraqui  á  las  de  estimación,  concepto, 
reputación,  opinión,  crédito.  Unida  con  las  partícu- 
las (iis,  in,  designa  lo  contrario,  esto  es  d  sfamar^ 
m'amar,  dañar  á  una  cosa  ó  persona  eií  la  buena 
opinión  que  de  ella  se  tiene. 

La  palabra  iiifamur  es  de  un  uso  mas  general  ^e 
la  de  üh-famar,  y  ambas  vienen  á  siguiticar  las  ac- 
ciones y  esfuerzos  que  se  hacen  contra  el  buen  cré- 
dito :  y  solo  podremos  advertir  esta  diferencia,  que 
í/¿v/fl?/itir  parece  dirigirle  principalmente  á  lo  incierto 
y  vago  de  la  opinión;  e  infamar  á  lo  positi\o,  al 
juicio,  á  la  deci=icn  y  á  la  sentencia  judicial. 

Covarrúbias  dice  :  lufamis  est  qui  oh  v/íitim  oU- 
quod,  aut  iiirpiladinen  ma  e  audit,  aut  cui  ¡ama  est 
p^r^m  'CCtaida,  cut  niara. 

Por  lo  tauto  es  mas  fuerte  la  expresión  de  infa- 
tnac  on  que  la  de  ílisfamacion.  Una  acción  uisfama- 
toria  produce  la  desestimación  del  que  la  ha  come- 
tido, y  es  causa  de  que  ya  no  se  tenga  confianza  en 
él;  pero  algunas  voces  merece  compasión  el  disla- 
ma :o,  cuando  la  debilidad,  la  fragilidad  humana  ó 
cualquiera  otra  desgraciada  circunstancia,  parecen 
atenuar  su  culpa;  y  mas  aun  cuando  la  disfamaciou 
proviene,  como  sucede  á  veces,  de  las  preocupacio- 
nes de  las  gentes. 

La  acción  infamante  nace  de  la  pen'ersidad  del 
corazón,  y  asi  no  admite  excusa  alguna,  ni  casi  com- 
pasión. Se  huye  la  comíanla  y  trato  del  disfamado: 
se  rechaza  y  aun  pt-rsigue  al  ni  amado. 

El  primero  perdió  su  crédito  y  buena  opinión 
entre  las  gentes  :  el  segundo  de  todo  i  unto  el  ho- 
nor; se  cubrió  de  ignominia  y  vilipendio. 

Las  penas  corporales  á  que  eu  ciertos  casos  con- 
denan los  tribunales  se  llaman  infamanUs  y  no 
d  s,  amantes :  porque  recaen  sobre  el  delito  maní- 
tiesto  y  probado  de  liaber  faltado  á  las  obligaciones 
mas  sagradas,  ya  relígio-as,  ya  sociales. 

Se  dice  p,r¿flr  la  infamia,  refnmlir  infamia  y  no 
disfamid.  La  zccíon  dis f a n. ai  rit.  como  hemos  di- 
cho, corresponde  mas  bien  al  juicio  de  la  opinión 
pública,  que  es  la  que  disfama,  que  al  de  los  tri- 
bunales que  son  los  que  deciden  del  caso  de  infa- 
mia. Se  dice  acciones,  ^aVdhras infamantes,  senten- 
cia ihfaihdl  ña.  La  ley  tfeclara  los  casos  de  infamii ; 
y  según  ella  el  juez  aplica  las  penas  mfamati  rias* 

Aunque  se  use  comunmente  in;am¡a  por  disfamm, 
el  daño  qua  esta  cau^a  en  la  opinión  pública  no 
puede  llamarse  propiamente  infamia,  pues  que 
aquella,  como  ya  hemos  neniado,  siempre  indica 
algo  de  va2^o,  dudoso,  indeterminado;  mas  la  infa- 
mia es  poslti\a,  decisiva,  fija;  es  una  mancha  que 
todos  ven  y  nada  puede  lavar.  El  i.isfamado  puede 
recuperar  su  buena  fama  y  opinión;  pero  el  infume 
jamas.  Se  puede  desvanecer  la  incertidumbre,  cesar 
la  duda  en  cuanto  á  aquel;  pero  difícil  es  borrar 
la  decisión,  revocar  la  sentencia,  y  umcho  mas  aun 
destruir  el  efecto  ya  producido  en  la  opimon  de  las 
gentes. 

Se  llaman  lilielos  infamaícrios,  hhelos  famoso^, 
á  ttdos  los  que  regularmente  bajo  el  traidor  velo 
del  anónimo,  se  escriben  contra  algunas  personas 
infan.úndtlas  y  denigrándolas  Las  buenas  leyes  l:s 
castigan  con  rigurosas  penas,  pues  que  perturban 
el  buen  orden  social,  y  vienen  como  á  asesinar  al 
ciu  ládano,  pues  que  matan  su  honor. 

No  hay  coso  mas  í»/"flfl/í  que  los  castigos  impues- 
tos por  la  justicia,  {.ues  física  y  moralmente  dejan 
una  marca  in.leleble.  Disfi-mani  los  hombres  todas 
las  acciones  que  indican  bajeza,  vileza  y  cobardía; 
y  á  las  mujeres  lasque  causan  escándalo  y  manifies- 
tan falta  de  pudor. 

Cnanto  mas  sobresale  y  brilla  una  persona  en  la 
opiniun  pública,  mas  expues'a  está  alas  conversa- 
ciones í/íí/"flwiíi/oríü5  délos  descontentos  y  envidio- 
sos. 

Ko  debe  manifestar  vanidad  el  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  cometer  una  acción  d^sfami^toriti;  y, 
debe  huir  de  las  gentes  el  que  ha  incuirido  en  un 
delito  infamanie. 

DtSFUAZAlt.il  DISHELLAIl.  H  PALIAR.  M 
OCULTAR.  II  SOLAPASl.-  Refiérense  estas  pa- 
lacras á  los  varios  modos  que  hay  de  ocultar  cual- 
quiera cosa  ó  hacer  que  no  se  presente  tal  como 
ella  es. 


Disfrazar  es,  eu  sentido  recto,  desfigurar,  cubrii 
la  forma  natural  de  una  cosa,  sobreponiéndola  otkfl 
de  tal  modo  que  la  haga  desconocida  ó  que  parezca 
diferente  y  aun  contraría  de  lo  «jue  es.  Por  lo  tanto 
se  llama  disfraz  al  vestido  ie  mascara  con  que  se 
divierten  las  gentes  chasqv\eándose  y  burhindose 
unas  de  otras,  eu  tiempo  de  carne.-to  lendas;  y  en 
cualquier  tiempo  en  que  á  uno  le  conviene  uo  ser 
conocido,  se  lUsfraza  poniéndose  un  ti  aje  diferente 
del  que  acostumbra,  ó  que  le  cubra  casi  enteramente 
el  cuerpo,  en  especial  el  rustro. 

En  sentido  metafórico  todos  son  disfraces  entre 
los  hombres,  pues  pocos  ó  casi  ninguno  aparecen 
tales  como  realmente  son,  ¡  Cuan  feos  y  aun  horro-  ; 
rosos  pareceríamos  unos  en  presencia  de  otros  si  no 
nos  enmascarásemos!  La  educación  viene  á  ser  uua 
máscara.  Bajo  la  máscara  hermosa  de  la  virtud 
¡cuan  espautosos  vicios  ocultan  muchos! 

Da  la  palabra  latina  paüunt,  capa,  manto  o  ropa 
talar,  se  deriva  el  verbo  ;  ü///art',  paliar,  disimular, 
encubrir,  tapar. 

Usase  esta  palabra  para  indicar  la  apariencia  que 
se  da  de  hermosura  y  bondad  á  una  cosa  fea  y  mala. 
Paliar  un  defecto,  un  crimen,  es  atenuarlo,  hacerlo 
menos  grave,  mas  tolerable  :  disculparlo  hasta 
cierto  punto  presentándolo  como  casual  irreflexivo, 
provocado  por  injurias  recibidas,  incitado  por  falsos 
amigos,  por  cómplices  malévolos. 

Se  p^uia  la  crueldad,  dándola  apariencias  de  ra- 
zón y  de  justicia  :  la  avaricia  procurando  hacerla 
pasar  por  economía. 

Se  oculta  aquello  que  no  se  puede  pal  ar  ni  de- 
fend.r,  y  que  conviene  libertaiTo  de  que  lo  desea- 
Irán. 

En  sentido  propio  sotafa  es  aquella  parte  del  ves- 
tido que  se  cruza  y  pone  sobre  otra  :  y  por  exten- 
sión toda  cosa  que  cubre  á  otra.  El  uso  mas  común 
de  esta  pala!  ra  es  eu  el  sentido  figurado,  signifi- 
cando entonces  el  falso  colorido  que  se  toma  para 
disimular  cualquiera  acción.  S  ¡apa  dice  mas  que 
dis.raz.  Este  puede  tener  una  causa  ó  motivo  ino- 
cente, tal  vez  bueno ;  pero  la  sol  pa  siempre  si- 
gnifica mala  intención,  felonía,  retinada  maldad. 
El  hombre  solapado  es  astuto,  traidor,  falso  y  cau* 
teioso. 

D.S'títular  es  iimtilar  lo  contrarío  de  lo  que  s 
quiere  ocultar. 

Se  dsfraza  una  cosa  para  que  pase  por  otra  :  se 
palia  lo  que  no  se  puede  defendir  ni  justificar  :  sq 
d  ii  iii.lu  paradistraery  alejar  á  las  gentes  de  aquello 
mismo  que  buscan,  deseau  hallar,  ver  o  conocer,  y 
no  conviene  que  lo  hallen  ó  fijen  la  atención  en 
ello.  Eldiiiimiilo  supone  piudencia,  previsión  y  re- 
flexión. 

Se  ocultan  las  intenciones;  ^ed'sfrazun  las  opi- 
niones ;  se  palian  las  fallas;  se  dif¡imuli  fingiendo 
que  se  piensa  ó  se  intenta  lo  contrario  de  lo  qnees 
en   realidad. 

Para  ocultarse  necesita  atención  y  cuidado;  para 
disimular  artificio  y  destreza;  para  dsf  azir  inte- 
ligencia y  sutileza  ¡  para  solapar  picaidia  y  mal- 
dad. 

Para  tener  buen  éxito  en  asuntos  ya  de  intereses, 
ya  de  política,  es  menester  ocultar  siempre  las  in- 
tenciones, á  menudo  d'simularlas  y  á  veces  dlsfra- 
sai  las. 

Tratando  con  personas  de  cortos  alcances  basta 
con  (Culluíse  de  cualquier  modo  que  sea  ;  es  ne-  * 
cosario  usar  de  muchj  disimulo  con  las  personas 
suspicaces  y  recelosas  :  muy  fino  disfroz  ha  de  te- 
ner el  que  tr.da  con  gentes  que  penetran  y  ven  por 
entre  tieníeblas,  ó  no  se  dejan  deslumbrar  por  lu- 
ces falsas. 

Es  verdadera  en  todos  sus  sentidos  aquella  máxi- 
ma, que  se  atribuye  á  Luis  XI  de  Francia  de  guí 
paia  saber  remar  i$  menester  subcr  disimular;  y  es  te 
tanto  en  los  negocios  públicos  y  de  política,  cuan  íl 
en  los  paiticulares  y  de  gobierno  don. estico. 

DISFOMCIOX.  II  rOSICIOiV.ll  S1TLACI01\ 
—  En  su  sentido  recto  entenderemos  por  disposico  i 
á  la  cualidad  que  nos  hace  disponer,  colocar  la. 
cosas  con  el  deJoido  orden. 

Disponer  es  preparar  una  cosa  para  cualquier  oh 
jeto,  hacer  ó  mandar  q^ue  se  ejecute  de  este  ó  del 
otro  modo.  Por  extensión  enajenar  ó  repartir  sus 
bienes,  ya  sea  por  donación,  ya  por  testamento,  y 
así  se  dice,  murió  bajo  de  esta  di\poAÍcion  te^i. men- 
taría. Dis.OMtvo  es  aquello  que  se  dispone;  y dts- 
ponib:e  aquello  de  que  se  puede  disponer.  Al  hom- 
bre que  está  pronto  y  tiene  medios  de  ejecutar  una 
cosa  por  sus  facultades  físicas  ó  morales,  le  llama- 
mos hombre  dispuesto. 

La  idea  común  que  pre.<;entan  las  dos  palabras 
p.'SiciOd  ysituacioneshde  descansar sobreuua base- 
La  .'ittac:on  expresa  la  acción  de  sentar  ó  de  estii 
sentada  uua  cosa,  llenar  ú  ocupar  un  puesto  de  r»- 
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poso  y  solidez  en  donde  se  detiene.  La  posicton 
expresa  la  de  enderezar,  permanecerj  puesta  de  este 
6  del  otro  modo  y  colocada  con  cierto  objeto  la  cosaj 
y  por  lo  mismo  se  llama  postula;  buena  ó  mala 
post<>ra.  y  se  dice  de  un  hombre  á  caballo,  est:í  en 
buena  postura  cuando  es  firme,  airosa  y  gallarda;  y 
de  uno  que  baila  tiene  excelentes,  delicadas,  blan- 
das, amorosas  ¡untaras. 

Por  lo  que  dijimoi  al  priucipio  veremos  que  la 
disposicu-n  d'?be  añadir  á  todas  estas  significaciones 
la  de  un  arreglo,  una  combinación,  un  Orden  parti- 
cular de  cosas;  asi  como  una  inclinación,  una  ten- 
dencia, una  luerte  dirección  hacia  cualquier  objeto. 

La  silit'Cirn  es  pues  nu  modo  general  de  estar 
colocado  :  la  po  iaon  un  modo  particular  de  estar 
en  esta  ú  otrap  siura.  La  siiuachn  designa  el  há- 
bito del  cuerpo  ó  del  objeto  :  la  posidün  una  acti- 
tud, una  palabra  ó  modo  de  plantarse  del  cuerpo  ó 
del  objeto. 

La  sHui.ion  comprende  en  si  las  diversas  rela- 
ciones de  la  cosa.  La  posición  solo  indica  relación 
de  dirección.  La  aiiwuion  que  depende  de  las  cir- 
cunstancias no  tiene  regla  fija  :  la  posición  que  se 
dirige  á  un  olj'Ho,  tiene  su  regla  determinada  ;  es 
ó  Sígura  ó  exacta,  ó  falsa  ó  irregular,  ó  recta  li 
oblicua,  etc. 

La  disposici  n  demuestra  la  posición  combinada 
de  diferentes  partes  ó  de  diversos  objetos  que  deben 
concurrir  á  un  mismo  plan  y  una  tendencia  parti- 
cular al  objeto. 

Os  halláis  en  cualquier  situación  :  tomáis  una 
posic'on  ventajosa,  favorable;  para  este  efecto  te- 
néis buena  diSjK  sicion. 

Eocuéutrase  un  ejército  en  esta  ó  la  otra  s¡- 
íü  cioi.,  se^un  la-i  circunstancias  y  relaciones  bajo 
que  le  consideréis :  escoge  pose  o  ¡  para  dar  ó  reba- 
sar batalla  :  al  efecto  toma  sus  disposiciones: 

La  sifuacioi  material  de  una  cosa  se  refiere  á 
cuanto  la  rodea  :  está  en  cierta  posición  con  respecto 
á  la  ejpoicion  de  los  vientos  ;  tiene  tal  dispo^iion 
cuacdo  nos  referimos  á  las  partes  de  que  se  com- 
pone. 

En  sentido  fi^irado  se  dice  la  situación,  la  dis- 
po  icio  I  de  los  auimos,  de  los  negocios;  mas  no  la 
poí'ci  n. 

La  s  tiiacii'n  solo  designa  el  actual  estado  de  las 
cosas  y  donde  se  bailan.  La  dispo^idon  su  tenden- 
cia, el  giro  ó  la  dirección  que  siguen  ó  intentan 
seguir,  pues  esta  palabra  sirve  para  expresar  la 
inclinación  que  se  tiene,  la  opinión  tomada,  la  acti- 
tud en  que  uno  se  halla,  el  impulso  que  ha  reci- 
bido. La  situación  hace  que  se  esté  de  este  modo  : 
la  disposiriiin  que  se  vaya  á  esta  parte  ó  q\\t  se 
quiera  esta  cosa. 

La  siíacciO'i  de  los  ánimos  en  vuestro  favor  ó  en 
contra  en  un  negocio,  manifiesta  su  diSi'0\icio>i, 

Os  halláis  en  mala  s  l  ación,  pero  los  jueces  están 
ea  di  p  s  cioites  favorables  á  vuestra  causa.  Según 
la  sitúa  iOn  de  las  cosas,  y  la  drsposicion  de  los 
ánimos,  tomáis  vuestras  particulaies  di  poAcivnes 
para  llevar  á  cabo  vuestra  empresa. 

La  disposición  pues  depende  de  la  siíuacion.  La 
situa'ioii  del  ániíüo  os  poue  en  cierta  tíisposcion  : 
os  dispone  para  hacer  lo  que  os  pone  en  estado  de 
¿acer.  La  iii-^po.'iicion  es  pues  la  que  hace  obrar,  y 
de  eite  ó  del  otro  ntodo. 

DISTANTE.  [1  LEJOS.  -  El  verbo  dictar 
tiene  por  principal  significación  indicar  la  mayor  ó 
menor  separación  ya  sea  de  lugar  ó  de  tiempo  que 
media  de  una  cosa  á  otra.- 

Este  pueblo  d'SÍa  tantas  leguas  de  aquel  otro  : 
e¿to  sucedió  en  un  tiempo  muy  diatanle  del  que 
estás  contíindo. 

Por  extensión  denota  la  diferencia  notaile  que  se 
advierte  entre  una  cosa  y  otra.  Esta  tela  üista  infi- 
nito de  la  que  vi  ayer. 

La  distanc  a  es  pues  el  espacio  que  media  entre 
dos  co^as  :  el  intervalo  material  de  una  a  otra;  y 
en  sentido  metafórico  la  desemejanza,  la  dife- 
rencia. 

Lo  distante  representa  la  idea  del  espacio  inter- 
modio  desde  un  punto  á  otro  de  un  modo  determi- 
nado y  relativo;  y  léjos  al  conirario,  de  un  modo 
absoluto  ó  determinado. 

Se  mide  lo  d'slante  mas  no  lo  /íjoí,  pues  este 
prescinde  de  toda  dimensión,  y  así  se  dice  una  legua 
dislanle  y  no  léj^s  de  aquí ;  viene  de  muy  lejos  y 
no  de  muy  d  stan  e  ;  de  tejas  tierras  y  no  de  dis- 
íantes  tierras. 

L  jo<  supone,  en  lenguaje  común,  mayor  distan- 
cia. No  se  puede  decir  Irjos  hablando  de  cosa  que 
d'Sta  poco,  que  está  cerca,  pues  léjos  indica  siempre 
mayor  distancia.  Caiavanijhel  üis!a  una  legua  de 
Madrid,  no  está  ¡éjts,  se  va  en  un  inst.mte. 

La  liiilancia  no  impide  la  cercanía,  á  veces  la 
supone.  Lo  léjos  es  contrario  á  lo  cercano,  á  lo  poco 


distante.  Sin  embargo  se  dice  el  sol  dista  treinta 
millones  de  leguas  de  la  tierra,  y  no  está  iejOi 
treinta  millones  de  la  tierra.  La  razón  es  que  la 
distanciase  mide  y  no  la  lejanía. 

DISTIXGtTU.  II  DISCEUMR.  |¡  DESEXRE- 
DAU.  —  Di>ti;igu'mo^  los  objetos  por  sus  aparien- 
cias, y  cuando  tenemos  bastante  intelig'^ncia  para 
examinarlos  y  conocerlos  bien  :  los  >tis  irniutos  con 
señales  exclusivas  que  cada  uno  tiene  diferentes  de 
las  de  los  demás.  Cuando  los  di^l  »./«/;ho.v  de  aqne 
líos  entre  los  que  se  bailan  mezclados  y  confundi- 
dos, y  los  separamos  de  ellos,  los  de  cnndunK  s. 

Por  la  oscuridad  ó  la  larga  distancia  no  es  fácil 
(lisíinjiiir  un  obj-  to,  y  saber  si  es  una  nube,  una 
piedra,  un  hombre  ó  un  animal,  pues  á  lo  léjos 
todo  se  confunde. 

Cuando  las  cosas  tienen  las  mismas  apariencias  y 
el  mismo  exterior,  mas  no  las  mismas  calidades  in- 
teriores, no  es  fácil  di cmr.'as,  si  no  conocemos 
bien  su  naturaleza  y  sus  propiedades;  v  así  solo  un 
buen  f'intor  puede  discernir  si  un  cua3ro  es  copia 
ú  original;  porque  son  muy  equivocas  las  señales 
que  los  distinguen;  y  para  lograrlo  es  menester 
mucha  inteligencia  en  cosas  tan  semej;intes  á  la 
vista  común.  Parece  pues  que  para  discernir  se  ne- 
cesite mas  inteligencia  y  refleiion.  que  para  di-'i'n- 
guir;  y  asi  llamamos  discenumiinto  á  aquel  tino  j 
rectitud  del  juicio,  á  aquella  perspicacia  y  sagaci- 
dad, que  n.s  hace  conocer  hasta  las  mas  mínimas 
diferencias  de  las  cosas. 

En  la  confusión  y  el  desorden  no  es  fácil  conocer 
y  distinguir  bien  los  objetos  :  en  el  vocerío  de  ua 
alboroto  no  se  distinguen  las  voces,  ni  qué  dicen  ni 
qué  piden. 

Se  necesita  inteligencia,  práctica  y  cuidado  para 
di.st  ng-ir  :  examen,  observación,  critica,  sagacidad 
para  líisrernir ;  destreza,  paciencia  y  trabajo,  aua- 
lisis,  hábito  de  concierto  y  orden  para  deseurela'. 

Para  conocer  los  objetos,  es  necesario  haberlos 
disltUjUidj  bien  antes  :  trabajO  cue^ta  el  discernir 
lo  que  es  Vi  rdadero  de  lo  que  es  faUo  y  aparente. 
¡Vo  es  posible  de^nredar  bien  una  madeja,  si  no 
llegáis  á  coger  antes  la  punta  del  hilo. 

Si  no  disti'yii  bien  las  personas  á  quienes  ha- 
céis beneficios,  ¿qué  valor  podrán  tener  estos?  Si 
nodsc  mis  bien  el  mérito  de  cada  sugeto,  ¿qué  val- 
drán las  recompensas  tin  mal  aplicadas  y  distri- 
buidas? Si  eu  una  contienda  cortáis  el  nudo  que 
deb'ais  desenredar,  ¿  no  ponéis  la  fuerza  en  lugar  de 
la  razón? 

Se  dislin-iuc  el  sentido  natural  de  tina  proposi- 
ción :  se  discierne  el  verdadero  sentido  de  un  orá- 
culo :  se  desenreda  el  sentido  enmarañado  de  un 
enigma. 

Cuando  el  hombre  íja  llegado  á  la  adolescencia, 
haciendo  uso  de  su  razia  puede  dis'inyuír  el  bien 
del  mal  :  el  sabio  con  so  inteligencia  y  con  su 
recto  juicio  discernir  lo  malo  encubierto  bajo  la 
máscara  do  lo  bueuo,  del  verdadero  bien  :  el  üló- 
sofo  desenredar  la  intrincada  maraña  del  corazón 
iniínano,  donde  el  bien  y  el  mal  se  hallan  mezcla 
dos  y  confundidos. 

Cuando  lo  verdadero  y  lo  falso  se  presentan  con 
sus  colores  propios,  ba^ta  con  estudiarlos  y  disíin- 
gui  los  bien  para  conocerlos.  Si  lo  verdad.ero  y  lo 
falso  nos  presentan  las  mismas  apariencias  ,  para 
juzgarlo,  necesario  es  descubrir  y  discernir  sus 
ocultas  diferencias.  Cuando  en  tales  términos  se 
mezclan  que  parecen  no  formar  mas  que  uu  solo 
cuerpo,  preciso  será  separaidos,  des,  nr ¿darlo  ^  ^¿ss. 
aclararlos  y  distinguirlos. 

Se  de^emeúa  una  cosa  ya  material,  ya  abstracta, 
cuando  se  la  pone  en  ói  den ,  se  la  saca  de  la  oscu- 
rid-id  y  confusión,  se  la  desata,  descoge,  desemba- 
raza, desenvuelve,  descífia. 

Dése- redó  la  mentira  descubriéndola;  el  enigma 
descifrándolo;  el  peusaiuieuto  aclarándolo;  la  coa- 
fuíion  de  cosas  amontonadas  en  un  paraje,  des- 
embarazándulo;  la  dificuít;id  fijando  las  ideas. 

No  es  muy  difícil  disHi'Ouir  á  un  necio  entre  los 
sabios,  \a  hable,  ya  calle  :  no  es  difícil  disceniT 
el  lisonjero  del  amigo,  como  no  nos  dejemos  ofus- 
car de  nuestroamor  propio;  no  es  dillcil  desenredar 
las  marañas  de  un  malvado,  si  observamos  con 
atención  tanto  su  fisonomía  cuanto  sus  procederes. 

Cuando  por  efecto  de  la  civilidad  todos  guardan 
los  mismos  usos  y  tienen  las  mismas  aparentes  cos- 
tumbres, se  necesita  muciio  tiempo  para  conocer  y 
distinguir  bien  los  caractér-s  de  las  personas.  Uonde 
hay  hombres  libres  que  viven  eu  perfecta  igualdad, 
bien  pronto  se  discierne  cuál  es  el  de  superior  ta- 
lento. Donde  hay  muchos  ociosos  hallaréis  muchas 
personas  ocupadas  en  ctiismes  y  cuentos  y  en  en- 
rejar y  desenre  ar  marañas. 

Eí  mas  fácil  distinguir  las  cosas  por  lo  que  no 
son  que  por  lo  que  son  :  es  mas  cómodo  creer  ó 


negar  sin  ocultar  á  la  razón,  como  hace  la  mayor 
parle  de  la  gente,  que  el  estudiar  el  modo  de  dis~ 
cern  r  lo  que  se  debe  ó  no  creer.  Vale  mejor  de- 
jarse engañar  algunas  veces  que  atormentarse  de 
continuo  en  descubrir  y  desenredar  los  artiticios  de 
la  perfiília. 

No  hay  nadie  á  quien  los  sentimientos  de  su  co- 
razón ni  le  enseñen  á  distinguir  los  electos  natu- 
rales de  los  falsos  y  lisonjeros. 

No  pnedo  discern  r,  dice  Tácito,  si  hay  mas 
desgracia  en  ser  acusado  por  su  amigo  que  en 
acusarle. 

Nuestro  amor  propio  nos  inclina  mas  á  desenre- 
dar y  de.-cubrir  los  pliegues  y  entresijos  del  corazón 
de  los  demás,  que  los  del  nuestro,  que  es  lo  que 
mas  nos  interesa. 

Eq  el  aire  y  tono  de  un  sugeto,  dice  BJalebran- 
che,  se  distingue  la  estimación  que  tiene  de  sí 
mismo;  bien  así  como  la  que  vretenden  le  tengan 
los  de;iias.  Conocido  bien  el  carácter  de  las  perso- 
nas, fácil  es  d.sceniir  los  motivos  de  sus  acciones, 
porque  en  la  obra  se  conoce  al  obrero,  aunque  se 
oculte  ó  disfrace. 

DISTINGUIR.  II  SErAIíAR.  —  Se  distingue 
lo  gue  no  se  quiere  confundir  :  se  separa  lo  que  se 
quiere  alejar. 

Las  ideas  que  nos  formamos  de  las  cosas  y  per- 
sonas; las  calidades  que  las  atribuimos;  la  consi- 
deración y  respeto  que  las  manifestamos,  y  los  títu- 
los y  condecoraciones  que  las  pertenecen,  sirven 
pai-a  distinguí  las.  La  distribución,  la  clasificación, 
el  tiempo  y  paraje  sirven  para  se¡ara^las. 

El  que  intenta  ds'.ingiurse  de  los  demás  sus 
iguales  y  con  los  que  tiene  que  vivir  de  continuo, 
es  darles  motivo  para  que  se  separen  de  él. 

La  diferencia  de  modales  y  de  lenguaje  disüngue 
aun  mas  á  las  naciones  entre  si  que  la  de  las  cos- 
tumbres. 

La  ausencia  separa  á  los  amigos,  mas  no  desune 
la  amistad  ni  el  afecto  del  corazón;  mas  en  cuanto 
al  amor,  diremos  lo  contrario,  pues  la  ausencia  lo 
entibia  y  al  fin  lo  mata. 

DISTUAtU.  II  DtSVIAU.  I[  DIVEnTlIt.  — 
D'Síraer  viene  del  latin  distrahcre  que  significa  se- 
pai-ar,  diviür,  tirar,  traer  con  violencia  á  una  y 
otra  parte,  deshacer,  descomponer,  impedir,  estor- 
bar, disipar,  desparramar. 

Llámale  distracción  todo  aquello  que  aparta  la 
atención  que  se  pone  en  una  persona  ó  cosa,  ó  el 
afecto  que  se  las  profesa. 

Ta;i;bitín  se  entieniie  por  distraerse  separarse  del 
género  de  vida  qno  ánles  se  tenia,  principdmente 
cuando  e:a  arreglada  y  viituosa,  y  se  pasaá  la  libre 
y  desordenad;',  :  de  consiguiente  la  distri.ccion  se 
toma  en  mal  sentido. 

Lbímase  distraído  al  que  se  entrega  á  los  vicios, 
al  disoluto,  al  que  anda  en  amores  y  amanceba- 
mientos. 

El  mejor  sentido  que  puede  darse  á  la  distracción 
es  el  de  divagar  la  imaginación  ó  el  pensamiento 
de  aquellas  cosas  en  que  está  ocupado,  ó  en  la  que 
está  tratmdo,  para  alejarse  á  otras  muy  distantes, 
diferentes  y  aun  opuestas. 

La  distracc/on  en  este  sentido,  sin  ser  precisa- 
mente un  vicio,  es  un  defecto  notable,  perjudicial, 
que  ha  sido  ridiculizado  con  suuia  gracia  en  el 
teatro  y  aun  hay  una  comedia  con  el  título  dol  Dis- 
írado. 

I>-S''ar  es  apartar  de  la  via,  del  camino,  ya  se 
entienda  en  sentido  físico,  ya  en  moral  :  se  desria 
uno  de  un  abismo,  de  un  paso  peligroso  :  se  desvia 
á  otro  de  una  determinación-  de  un  propósiio,  de 
una  buena  ó  mala  intención  :  se  d'Siia  de  una 
opinión.  Corresponde  pues  á  disnadir,  como  que 
viene  de  los  verbos  latinos  dissuahte,  deh<>ríari. 

Llámase  des^  io  tanto  á  la  acciou  cuanto  ;il  electo 
de  d''M)  a-  en  cnal|uier  sentido  que  se  tome,  y  por 
lo  tanto  corresponde  á  aspereza,  desprecio,  despego, 
desagrado,  cpüo  con  qne  se  mira.  Dicese  que  la 
dama  hizo  mil  des  i  s  al  salan  :  el  rico  orgulloso 
mira  con  desvi»  al  pobre  humilde. 

Iiivertir  viene  de  í//?fr/i  apartarse  d^.l  camino, 
del  propósito,  de  la  intención;  partirse,  hacer  di- 
gresión :  y  en  este  se:itido  lo  toman  muy  comun- 
mente nuestros  clásicos,  pues  eu  efecto  en  el  de 
placer,  agrado  ó  entretenimiento,  que  es  en  el  que 
mis  comunmente  se  usa  ahora,  no  significa  metafó- 
ricain''nte  otra  cosa  que  distraerse,  apartarse,  sepa- 
rarse por  medio  del  placer,  del  recreo,  de  un  des- 
cansado entretenimiento;  de  la  ocupación,  trabajo 
ó  pena  que  nos  oprimía,  fatigaba  y  dañaba.  Asi 
pues  corresponde  a  las  dos  palabras  latinas  obec- 
tare,  recreare,  que  significan  llamar  la  atención 
hacia  otra  pirie  con  el  recreo,  con  la  dstracdon 
momentánea  de  un  asunto. 

£a  buen  sentido  se  llama  divertido  al  hombre  de 
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buen  humor,  alegre  y  festivo  que  nos  distrae  con 
sus  chistes  v  gracias  de  asuntos  graves  y  serios. 
P.ro  en  mal  sentido  se  dice  andar  dbtrtklo  por 
darse  á  vicios,  amoriosy  desordenados  placpres  qne 
le  apartan  de  sus  obligaciones  y  del  camino  de  la 
virtud. 

U  significación  de  dhtraerse  es  de  cosa  mas 
ligera,  endeble,  fácil,  que  la  de  divertirse  y  >  es- 
via-se,  como  que  distracción  solo  indica  mera  sepa- 
ración, apartarle  de  un  lugar,  demarre jIo;  mas  las 
otras  dos  palabras  manifiestan  verdadero  trastorno^ 
aspecto  diiereute,  diversas  mudanzas. 

Por  las  mismas  aplic;icÍones  que  hacemos  y  las 
diferentes  acepciones  en  que  tomamos  la  palabra 
dheríir  se  ve  manifiestamente  que  es  una  mayor 
alteíacion,  una  mayor  diferencia,  un  mayor  efecto 
que  d  svid',  pues  (^ue  también  se  entiende  por  disi- 
par, entretener^  quitar,  ocupar  ó  eaiplear  una  cosa 
ae  un  modo  diferente  del  común. 

En  sentido  material  se  diri  d¡ -traer,  daviar^  di- 
V  ríir,  caudales,  papeles,  efectos.  Se  ilislra<'  una 
cosa  Quitándola  de  su  lugar,  separándola,  apartín- 
dola  de  aquellas  con  quienes  estriba  unida.  Se  des- 
via poniéndola  donde  no  e^té  á  mano,  alejándola  de 
su  camino  ó  destino  ,  c  nduciéndola  por  otro  ó  em- 
pleándola en  otra  cosa.  Se  la  dvie/ic  supriaaéa- 
aola,  apropiándoselt,  disipándola. 

En  sentido  Ggur:ido  decimos  dis'raer,  de  v'uit, 
divirtir  de  un  trabajo,  de  una  ocupación,  de  una 
empresa,  de  un  designio,  etc. 

Para  diatraer  i  uno  de  su  trabajo  basta  con  in- 
terrumpir su  atenciún.  Para  da^v<arle  de  él  nece- 
sii-io  es  que,  á  lo  menos  por  cierto  espacio  de  tiem- 
po, le  ocupemos  en  otra  cosa.  Para  dhertrle  es 
menester  hacer  que  la  olvide  ó  la  abandone,  ocu- 
pándose en  otra. 

El  que  solo  está  d'straiiio  se  puede  decir  que 
está  aun  lleno  de  su  ¡dea,  aunque  piense  ca  otra  : 
por  lo  que  pronto  solverá  de  su  <íiAraccion.  Pero 
el  que  se  desvia  de  una  cosa  claro  es  que  ya  no  está 
en  ella:  y  aiin,¡ue  se  ocupe  en  otra  f:ícilmente  podrá 
dejarla.  El  que  se  divierte  está  lejos  de  la  cosa, 
entregado  enteramente  á  otra,  sin  pensar  ya  en  la 
anterior. 

Cnalquiíra  bagatela  dhlra^.  Una  causa  poderosa, 
una  solicitad  importuna  desiia.  Oljetos  lisonjeros, 
fuertes  razones  uvi  rl  n. 

Las  imaginaciones  inconstantes  y  ligeras,  por  si 
mismas  so  distrae'' ;  si  uo  es  muy  fuerte  su  a;ilica- 
ciou.  Cuando  un  objeto  nuevo  llama  la  atención  al 
hombre  curioso,  fácilmente  se  desvia  de  aquel  en 
que  estaba  ocupado,  dirigiéndose  al  nuevo  y  fijand'' 
en  él  todo  su  cuidado.  Él  (¡ue  no  emplea  mas  que 
una  parte  de  su  inteligencia,  ó  no  está  completa- 
mente ocupado  en  lo  que  hace,  pronto  se  deja  di- 
vertir por  el  primer  objeto  agiadable  que  sea  capaz 
de  absorber  su  meditación. 

Usase  oportunamente  del  disi  aer  cuando  solo  se 
habla  de  una  mera  aplicación  de  la  inteligencia  ó 
de  un  trabajo  ligero,  ó  de  pequeaos  cuidados  de 
los  que  es  fácil  separarse. 

Conviene  perfectamente  el  desviar  cuando  se 
trata  de  una  grande  ocupación,  de  uua  decidida  re- 
solución, de  una  firme  opinión  de  la  cual  no  es  fá- 
cil dejarse  uno  apartar,  sin  que  medie  cierta  violen- 
cia, congoja  V  pena. 

Es  propia  la  palabra  divertir  cuaedo  se  trata  de 
üua  situación  penosa,  de  un  dolor  profundo,  de 
lina  melancülia.  de  la  cual  se  quiere  saÜr  y  ali- 
viarse con  agradables  y  lisonjeros  pensamientos. 

Poco  á  poco  iréis  apaitando  y  di-, trayendo  k  una 
persona  de  sus  primeras  iuleneiones.  Se  desvia  de 
un  mal  pensamiento  al  ^ue  va  ha  resuelto  ponerlo 
en  prácica,  y  os  costara  trabajo  el  hacer  que  de 
todo  {junto  desistí  de  él.  Necesario  es  divertir  de 
sus  tristes  ideas  á  una  persona,  y  para  eso  procu- 
raréis irla  distrayendo  poco  á  poco  de  ellas. 

Cierto  género  de  gentes  pasan  su  vida  en  una  con- 
tinua disfracciO'i.  y  no  hay  daño  en  procurar  de^^- 
riatos  de  ella.  Porque  ¿qvié  es  lo  que  hacen  si  de 
continuo  necesitan  estar  í//  erti  los  para  que  uo  se 
fastidien  de  todo,  y  aun  de  sí  misjiios* 

Lo  que  para  el  cue/po  es  reposo,  para  el  alma  es 
d.síracct'^11.  Los  sugetos  de  firme  é  independiente 
car.icter  se  semejan  á  la  níiturale^a,  á  la  que  solo 
se  puede  dsviaf  de  su  corso,  sujetándola  á  sus 
propias  leves. 

Esas  lií)er:iliiades  que  distraen  y  engañan  á  los 
pueblos,  y  esas  bailantes  fie>tas  que  los  divieri  n 
ae  la  consideración  y  sentimiento  de  sus  propios 
males,  son  regalos  del  enemigo  y  seducciones  de  la 
tiranía. 

Solo  son  buenos  los  plasexcs  cuando  se  limitan  á 
disíraem  s  de  graves  ocupaciones,  sin  devianus  de 
ellas,  ni  dtvcrtt:nos  de  nuestra  ptlucipalocupaiioa. 


Diy 

DIVERSIOX-  !1  E\TRETE\TMIENTO.  ti  RE- 
CREO II  REGOCIJO.  II  SOLAZ.  —  ^\enír€ie'ii- 
miento  indica  una  libera  ocupación,  suficiente  para 
libertarnos  deJ  fastiaio  de  una  completa  ociosidad, 
haciéndonos  pasar  el  tiempo  de  modo  que  nos  sea 
méuos  pesada  nuestra  completa  inacción  :  es  propia- 
mente  un  pas alienólo. 

La  d'versioc  indica  mayor  ínteres,  mas  agradable 
ocupación,  mujoi  en'relenimiento;  en  tales  términos 
q^ue  por  la  seguida  de  placeres  no  solo  nos  ocupe  eí 
tiempo,  sino  que  nos  apegue  é  interese  con  aücion 
y  aun  pasión  :  cntri-ienjéi^dono^  pasimos  el  tiempo  : 
divirtiendoitos  gozamos  de  él.  El  placer  quenose/i- 
íreliene,  ^ieInpre  es  frivolo  y  ligero  :  el  que  nos 
divi  ríe  es  mas  vivo,  fuerte  e  interesante. 

El  ei'trettnimienlo  es  la  ocupación  del  que  nin- 
guna tiene:  es  un  recurso  del  que  en  nada  se  ocu- 
pa j  del  hombre  ocioso,  fastidiado.  Este  con  cual- 
quiera bagatela  ó  niñería  se  entretiene.  El  feroz 
Domiciano  se  entretenía  días  enteros  en  matar  mos- 
cas. 

La  diversión  es  una  distracción  del  trabajo,  una 
relajación  de  él ,  un  descanso,  un  recreo  para  des- 
ahogC;  ya  sea  corporal  ó  mental  que  proporcione  re- 
cobrar tuerzas  para  volver  á  la  tarea. 

Es  grande  entreten  mienta  para  algunos  el  estar 
con  la  boca  abieita,  viendo  quién  pasa  y  ocupándose 
horas  enteras  en  las  m;ts  ligeras  ocurrencias. 

Ei  eniTit  n-inienlo  se  verifica  en  fáciles  y  agrada- 
bles ocupaciones:  la  diversión  en  ejercicios,  en  es- 
pectíiculos  variados,  vivos,  animados,  de  ínteres  é 
importancia. 

Una  misma  cosa  puede  ser  ya  e^^tretenmíento,  j^ 
diversión^  según  el  caiácter,  genio,  particulares  in- 
clinaciones, y  disposición  del  áni;i.o;  pues  á  veces 
el  mas  ligero  cfl/íe/tf'j/m/enío  forma  la  mas  completa 
d¡ii2Síi<n  para  un  niño,  una  mujer,  un  homiire  opri- 
mido con  el  peso  de  los  negocios  ó  estudios,  que 
necesita  repo>ar3e  de  su  intenso  trabajo  mental. 

Hasta  el  placer  cansa,  y  i.^as  si  es  eitremado,  por- 
que fatiga  al  alma  con  sus  fuertes  y  continuadas 
sensaciones,  y  entonces  un  frivolo  entrcte-nnimio 
es  un  descanso,  una  nec';>jdad,  un  suave  placer,  il 
dolce  p  acer  di  non  far  lurn  e  de  los  italianos. 
Mas  al  que  nada  en  placeres  por  la  continuada  re- 
petición d'í  ellos,  apenas  si  las  mayores  diversiones 
te  sirven  de  ligero  entrt'ln'tuie-uo. 

Tienen  unos  por  luero  cutre' ¡nimiento  la  cazi,  y 
otros  [lor  cnmpbíta  d.ver'^iou  Una  mujer  fría,  sose- 
gada, indiferen:e,  apena»  si  la  sirve  de  en-reteni- 
mientíí  el  baile;  y  para  otra  activa  y  apasionada  es 
la  riiavor  d.Virsion. 

Toiío  depende  de  la  fuerza,  de  la  dirección  de 
nuestras  inclinaciones,  afectos  y  pasiones. 

Llamamos  hombre  entretenido  6  entretenedor  al 
festivo,  alegre  y  chistoso  qre  eníretinie  y  recrea  con 
su  conversación;  que  para  algunos  es  una  completa 
diversión  por  el  interés  que  en  ella  toman. 

Según  su  propia  significación  divertir  solo  signi- 
fica apartar,  desviar  la  atención  de  un  objeto,  diri- 
giéndola á  otro;  pero  el  uso  ha  dado  á  esta  palabra 
la  del  placer  que  causa  el  objeto  que  nos  ocupa. 

Entrelene'-  no  lleva  siempre  consigo  la  idea  del 
placer,  y  si  á  ella  se  juuta,  indica  un  placer  mas 
débil  que  \a  dwer.sion. 

El  que  se  entr.  tiene  puede  no  tener  mas  objeto 
que  disipar  el  fastidio,  y  en  rigor  no  significi  mas 
la  paljibra.  Vamos  á  paireo  por  tntrctcnimcnto,  y  al 
teatro  por  di  ersi>n.  Se  tendrá  una  conversación 
para  pasar  el  tiempo ;  pero  entretiene,  distrae,  ocu- 
pa. Hablando  del  teatro  se  dirá  de  un  drama  de 
poco  mérito  comparado  con  otro  que  tenga  mas,  el 
primero  me  ha  entrelenid  >,  el  segund  >  me  ha  diver- 
tido. El  saínete  enlrtien- :  la  comedia  divierte. 

Hablando  de  una  tragedia  no  diríamos  bien  que 
e^dretiene;  lorjue  el  placer  que  causa  es  de  sumo 
interés,  fontal,  profundo,  que  excita  sabremanera 
nuestro  sentimiento  conmoviendo  las  pasiooñs.  Per- 
sonas que  sienten  con  mucha  fuerza  y  vehemencia 
no  pueden  sufrir  la  representación  íle  una  buena 
tragedia  ;  porque  las  conmue. e  é  interesa  mucho,  y 
por  esta  razón  los  dine  te. 

Por  lo  general  el  juego  en 'retiene,  la  tragedia 
interesa  y  conmueve,  la  comedia  d  verte. 

Con  cueuteciUos,  chismes  y  bagatelas  se  en  re- 
tiene; con  funciones  y  saraos  se  di   crie. 

Todo  entreHin'j  pe.  o  no  todo  diserte.  Los  dos 
eitrenios  del  [loco  o  d<;l  mucho  talento,  conducen 
al  entretenimiento;  aunque  por  opuestos  caiuiaos 
Muy  enfermo  ha  de  estar  uno  física  ó  meutalmeule 
para  ro  hallar  d  versión  en  nada. 

Á  fuerza  de  di  ersii¡ttes  se  cae  en  el  fastidio,  y 
cuando  es  absoluto,  nada  puede  entretenernos  ni 
divert  rnos. 

Los  que  están  acostumbrados  á  jugar  gruesas  su- 
mas se  fastidian  cuando  las  juegan  cortas  :  los  líco- 
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res  fuertes  quitan  la  aficioi'  á  las  demás  bebidas. 
El  acostumbrarse  á  extremados  placeres  hace  írtos 
é  insulsos  los  moderai'os. 

Si  no  se  halla  íuteies  en  ladiversion  bien  pronto 
degenera  en  mero  e"lri!ten'inien'o. 

Pascal  dice :  c  Es  cosa  digna  de  consideración  el  * 
ver  lo  "que  agrada  á  los  hombres  en  los  juegos  y 
diverxiimes,  es  verdad  que  ocupan  la  ¡m.-iginativá 
apartándola  del  sentimiento  de  sus  males  .  ptro  solo 
la  ocupan,  porque  la  llevan  á  un  objeto  imaginario 
de  una  pa^io^,  de  la  que  se  dejan  dominar. > 

Ko  hay  verdadera  diursion  donde  falta  el  ínteres, 
el  moxiuiieuto  de  las  pasiones.  Para  divertir  c  en 
el  juego  necesita  el  jugador  de  profesión  animarse, 
acalorarse,  picarse,  que  se  forme  un  objeto  de  pa- 
sión que  eicite  su  deseo,  su  cólera,  su  te.jior,  sn  es- 
peranza. Los  juegos  tranquilos,  sedentarios,  fríos, 
solo  sirven  de  uüreteniínicnto. 

Para  la  mayor  parte  de  las  gentes,  la  lectura  solo 
es  un  tntret  nimiento;  en  tanto  que  llega  la  hora 
del  teatro,  del  baile,  de  la  orquesta  :  estas  son  sus 
diversiones. 

El  objeto  principal  de  la  recreación  es  descansai 
de  un  trabajo  penoso  para  volver  á  él  con  mas 
fuerza;  por  lo  tanto  puede  durar  el  lieuipo  necesa- 
rio para  el  repiiso.  Asi  es  que  la  buscamos  en  sua- 
ves placeres,  en  el  sosiego  de  la  naturaleza,  ea 
cuanto  nos  conduce  á  la  calma  de  las  pasiones,  nos 
aleja  de  ellas;  lo  cual  buscamos  y  hallamos  en  les 
sitios  amenos  y  deliciosos  del  campo,  en  contemplar 
los  inocentes  jueguecilios  y  retozos  de  las  ::  ao=as 
bestiezuelas,  en  las  bellezas  de  la  naturaleza,  ea 
las  sencillas  costumbres  de  los  pastores  y  gente  al- 
deana. 

Tal  es  la  que  nos  pintan  en  sus  églogas  los  bucó- 
licos, represena.:ndonos  las  amorosas  contiendas,  las 
aiuistosas  hu-lias,en  fin,  las  inocentes  y  puras  pasto- 
liles  costumbres. 

Si  estos  pastores  no  son  en  la  forma  los  que  real- 
mente existen,  vienen  á  serlo  en  el  fondo  sobre  el 
que  se  lorda  la  poé'ica  tela,  que  nos  sirve  de  recreo. 
Si  tstas  églogas  las  leéis,  no  en  el  bullicio,  tumulto 
y  artificio  de  las  ciudades,  sino  en  el  campo,  se  au- 
méntala el  recr  o  que  él  mismo  nos  causa. 

Pi^demos  agregar  al  tntretenim''ento\}d.ú&iM  y  so- 
segado el  recr  o,  pues  que  ni  en  el  uno  ni  ea  el 
otro  hay  pasión  :  aí  contrario,  le  buscamos  como 
remedio  <íe  ellas.  Pero  así  como  la  v.iveision  es  no 
mayor  grado  de  ./í/rá/cíji/w'tfíj/o,  que  pide  y  necesita 
pasión  é  interés,  el  reaocijo  es  el  aum..nto,  la  eia- 
geracion  de  la  dircr-'^ion  :  es  una  dvesio.i  extre- 
mada, bulliciosa. 

El  regocijo  es  un  gusto,  un  placer  manifestado 
con  acciones  citeriores,  con  ruido,  salt-s,  gritos 
descompasados  de  gozo,  aclamaciones  de  muchas 
personas,  arrebatamientos  de  alegría. 

El  sola<  tiene  juucha  relación  con  el  recreo  y 
poco  con  el  re.  ocijo,  como  ninguna  si  este  uo  es 
moderado.  Apenas  sí  ie  podemos  llamar  verdadera 
d.versi'tt.  Para  aliviarnos  del  trabajo,  para  conso- 
larnos de  nuestras  penas,  para  hallaren  la  quietud 
y  reposo,  placer;  nos  vamos  á  solazar  al  campo  en 
compañía  de  los  amigos,  gozando  de  aquella  dulce 
ociosidad  que  Horacio  indicaba  con  el  jucunda  obtivio 
vitr, 

DI  VIDin.  II  PARTIR  ¡I  SEPARAR.  —  Dividir 
vit-ne  del  latín  drvidere,  que  significa  separar  las 

S artes  de  un  todo :  rigurosamente  desunión  del  to- 
0  en  varias  partes-  ¡'art/r,  ái.'  parles  aíji  re,  formar 
partes  ó  porciones;  por  manera  que  ¡ar  ir,  aden;as 
de  la  desunión,  manifiesta  .cierta  relación  con  la 
unión  propia  de  cada  parte,  para  fonnar  nuevos 
todos  pai'ticulares,  que  se  llaman  pariicioheSj  pac- 
tijas. 

Llámase  pa'tiíivo  á  lo  qxie  adni.'le  partición,  á 
lo  que  es  pntible;  y  purtHor  al  que  verifica  la 
par.'ic/on  y  distribución  de  partes. 

Di:  iilir  es  señalar  la  distribución  de  un  todo  en 
muidlas  partes. 

La  d  vis  on  precede  á  la  yart'cion,  pues  para  esta 
es  menester  naber  designado  antes  las  parles  que 
deben  formar  el  lolal  correspondiente  á  -cada  uno 
de  aquellos  entre  quienes  se  ua  de  verificar  la  par- 
liciotí. 

Las  partes  que  resultan  de  la  división  no  están 
precisamente  destinadas  á  Xaseparaeim  j  sillo  aque- 
liasque  resultan  de  la  pariicioi  misma. 

t'epa'úciOi  es  completa  desunión,  segregación, 
apartaciou  que  acerca  y  conduce  á  la  contradÍccio:i 
y  oposición  Lo  que  líe'ue  fuerza  de  separar  y  separa 
es  *  parali'O  ;  el  qfte  lo  ejecuta  ¿o  arad  r.  y  usan- 
do separar  como  lecipríco,  es  apartarle  de  ua  in- 
tento, de  una  acción,  de  nn  derecho^  de  una  soli- 
citud, de  un  negocio,  de  unacompaíua,  de  un  trato. 

Guando  se  parte  un  reino,  una  provincia,  etc.,  no 
es  propifunijate  el  rsino^  la  provincia  lo  pai'lído .. 
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lino  el  dominio,  la  soberanía  de  él :  y  de  la  pdríi- 
cion,  que  de  esta  soberanía  general  se  ha  necho, 
resultan  mucbas  particalares^  y  separadis. 

Vividir  ptopiaoieute  signi(j>:a  reducir  um  todo  á 
partes,  y  separar  es  apartar  las  unas  de  otros.  De- 
cimos» que  los  cuerpos  son  finita  ó  ínfinilamente 
ditisil/les.  pero  no  separables  ;  por.]ne  se  habla  de 
las  partes  á  que  se  pueden  redacir,  y  esta  reducción 
es  propiamente  diii-ton. 

Cuando  es  variatile  la  significación  de  las  palabras 
y  las  cosas  son  aplicables  á  diferentes  especies;  de- 
cimos que  hacemos  dii  ision.s  de  palabr  'S  y  de  cosas, 
pero  no  se^  aracions.  Si  reducimos  España  á  dife- 
rentes partes  ó  provincias  diremos  que  la  hemos 
^   d'Viilido  y  no  s  pa'ado;  porque  esto   si^níficaria 

Bropiamente  desunión,  y  como  oposición  de  aque- 
as  partes  unas  con  otras. 

Lo  contrario  de  dividir  es  unifi  y  lo  de  t-eparar 
juntar.  Esto  indica  la  notable  diferencia  entre  ambas 
palabras. 

Sí  se  acercan  unas  partes  á  otras  de  modo  que 
aunque  haya  algún  intervalo  entre  ellas  se  conside- 
ren como  juntas,  resultará  de  estas  un  todo  por 
agregación  como  an  montón  de  trigo  ó  cualquiera 
otra  lugumbre;  pero  si  se  juntan  de  modo  gue  se 
estrechen  mucho,  formando  intima  adherencia  co:i 
otras,  resultará  un  todo  perfecto,  c;'mo  v.  g.  una 
pared  formada  por  la  adherencia  de  la  cal  ó  yeso 
con  el  ladrillo,  la  piedra,  etc.  Cuando  aparto  las 
partes  que  componen  el  primero,  esto  es,  el  montón, 
airé  que  la3  5('pií'"0;  y  cuando  las  del  segundo,  esto 
es,  las  de  la  pared,  que  las  d  vido. 

En  las  ideas  abstractas  todo  lo  que  sea  reducirse 
á  partes  y  repartirse  entre  ellas,  se  nombrará  divi- 
sión y  no  separación.  Si  venimos  á  hacer  como  dos 
partes  del  animal,  aplicando  la  una  á  los  racionales 
y  la  otra  á  los  irracionales,  diremusque  elanimalse 
divid-j  en  racional  é  irracional.  Si  el  número  veinte 
lo  repartimos  entre  cuatro,  diremos  que  lo  hemos 
diviiido  y  no  ^^ey  arado  por  cuatro. 

Yemos  pues  que  diiiJir  se  limita  á  la  desuni'in 
en  paites,  y  parir  se  eitienie  á  formar  de  cada 
una  de  ellas  otros  tantos  todos  diferentes. 

El  abate  Girard  dice  que  ambas  palabras  dividir 
y  pflr/í>  significan  igualmente  hacer  diversas  partes 
áe  im  todo;  pero  rigurosamente  diviiir  solo  indica 
la  desunión  de  un  todo  para  formar  varias  partes, 
y  partir  ademas  de  la  desunión  del  todo,  tiene  cierta 
relación  á  la  unión  propia  de  cada  parte  de  estas 
para  formar  nuevos  todos  particulares. 

íL  algunos  no  les  parecen  eiactas  estas  ideas, 
pues  no  tienen  por  cierto  que  ilivi.í/r  y  pinir,  sig- 
nifiquen que  de  un  todo  se  han  hecho  muchas 
parte^ ;  porque  la  lüvsion  no  hace,  sino  que  indica 
muchas  partes,  y  la  acción  de  pa'iir  no  hace  mu- 
cbas particiones,  sino  muchas  partes. 

La  it'V  s.on  no  supone  la  desunión.  Dividimos  el 
globo  terráqueo  en  cuati'o  ó  cinco  partes;  mas  no 
por  esii  las  desunimos.  Esta  división  es  ideal,  y  en 
cierto  modo  arbitraria ;  en  la  realidad  no  existe. 

Sin  embargo  hay  una  especie  de  ií  visión  que  po- 
di'emos  llauíar  uatnral,  cuando  se  funda  sonie  las 
s  paracioiici  de  los  países  por  las  Cürdilleras  de 
moniai'as  ó  el  curso  de  los  nos. 

Tampoco  indica  lapa  íicim  verdadera  desunión. 
La  Rusia,  la  Prasia  y  el  Austria  partieron  entre  sí 
la  Polonia;  pero  no  desunieron  las  partes  que  cada 
una  de  ellas  tomó;  solo  han  formado  tres  pai-tes 
iividiéiidüla;  y  luego  cada  una  ha  tomado  la  suya, 
iesuniéadolas  solo  por  la  idea  de  soberanía  que 
;ada  una  se  atribuyó. 

liiviiiir  es  indicar  la  distrilucion  de  un  todo  en 
muchas  partes;  mas  no  indicar  la  distribución  de 
ouíchas- cosas  unidas;  poique  no  se  diLÍÁen,  sino 
jue  se  las  ^epna  ó  desune. 

\  Se  diV'de  el  año  en  meses,  y  los  meses  en  dias. 
I  La  esfera  en  circuios,  el  círculo  en  grados;  pero 
|;stas  divisiones  son  por  lo  común  ideales. 

Se  parte  el  gasto  entre  muchos  ;  una  tierencia  en- 
cere los  heredores;  una  ganancia  entre  los  asuciados 
Je  la  compañía,  y  esta  /  flí7/c/  n  es  real  y  verdadera. 
La  dm-^ion  no  destruye  el  todo  de  la  cosa:  la 
jifl  lición  si,  para  formar  otras  nuevas.  U  viíis  una 
cantidad  de  diuero  en  ir'ichas  parles  cuando  indi- 
cáis las  suma^  particula.es  ó  moiitones  que  vais  á 
formar,  y^i  aquí  os  detenéis,  solo  habréis  indicado 
las  sumas  particulares;  pero  la  principal  es  siempre 
la  misma,  bien  que  dmdi:^a. 

Pero  si  partís  estas  sumas  particulares,  distribu- 
yéndolas a  düerentes  personas,  ya  desapareció  la 
suma  principal,  y  cada  parte  de  ella  se  convierte 
en  una  suma  nueva. 

En  el  sentido  moral  estis  palaLras  no  conservan 
lasmisiii  s  distintas  relaciones,  pues  la  dv>s¡on  in- 
dica entonces  desavenencia,  opoiicioa  eutie  las  per- 
sonas y  las  cosas,  y  la  pariicion  diferencia  6  diver- 


sidad. Dicese  dividirse  de  una  compañía,  laiistad  ó 
trato,  cuando  uno  se  separa  de  él. 

Di'idiilos  los  ánimos  coi. balen  unos  contra  otros; 
divddas  las  opiniones  se  alejan  mas  y  mas  unas  de 
otras;  los  que  tienen  encontridos  y  opuestos  inte- 
reses se  separan,  enemistan  y  íormau  terribles  pai-- 
tidos. 

Un  orador  divide  su  discurso  en  muchas  partes 
para  considerar  una  verdad  bajo  diferentes  aspec- 
tos ;  mas  estas  partes  se  enlazan  unas  con  otras. 

El  geómetra  trabaja  por  div-->iir  gejméuicamente 
un  ángulo  en  tres  partes  iguales. 

El  pueblo  rumano  se  mantuvo  obstinado  hasta  la 
ruina  de  la  república,  en  la  pretensión  de  que  se 
nirtiese'i  las  tierras,  que  era  lo  que  se  llamaba  la 
ley  agraria,  anua  terrible  en  mano  de  los  tribunos  y 
terror  del  senado. 

Alejandro  conquistó  el  mundo,  y  no  llegó  á  for- 
mar un  verdadero  imperio.  Tolo  estaba  d>vidid0: 
no  había  uní  lad  en  sus  conquistas.  Partidas  á  su 
muerte  entre  sus  grandes  capitanes,  se  íorm:Jon  po- 
derosos imperios,  y  entonces  hubo  verdadera  divt- 
sion,  p  rí  con  y  -^eparacioi. 

Un  consejo  dividido  en  opiniones  todo  lo  perturba; 
íormado  en  partido-,  nada  resuelve.  El  mundo  di- 
v'd'do  se  pierde.  En  comprobación  de  lo  cual  pode- 
mos citar  aquí  los  siguientes  versos  de  nuestro  Lope 
de  Vega  en  su  A  'Cadio,  donde  hablando  de  Rómulo 
y  Romo  dice  así : 

Hijos  de  Marte  oaciiuosi 
Eterua  ciuilad  rumiamos, 
Siete  montes  ocupamos, 
Y  auD  ea  ella  do  cupimos. 

Cielo  j  tierra  rige  uii  Dios, 
No  es  gobierno  el  dividido^ 
Que  UQ  reino  oo  sufre  á  doi, 
Ni  dus  psjarus  un  nido. 

Cuya  idea  tiempo  despees  imitó  y  embelleció  en 
aimioniosos  versos  Raciueen  lo&  Hermanos  enemigos 
[Les  Frerea  eunemia),  diciendo  : 

Jamáis  dessits  ua  tróue 
Oq  De  vit  plus  d'iiQ  niaUre ; 
II  De  F'cul  teair  üeux, 
Qu^lque  gnad  qu'il  puibse  ¿Ire* 

DIVISA.  II  EMBLEMA,  —  Indican  estas  dos  pa- 
labras la  representación  de  una  v<_rdad  intelectual 
por  medio  de  un  símbolo  material  yseuible  al  que 
se  le  añade  una  inscripción  ó  ciertas  fi-ases  que  ex- 
plican el  sentido. 

La  divisa  es  una  semejanza  ó  metáfora  que  repre- 
senta un  objeto  por  medio  de  otro,  con  el  que  ticue 
semejanza.  co:iipaesto  de  üguras  y  de  palabras.  A 
aquellas  se  las  Hatnan  (-.lerpo  y  á  estas  alnuu 

El  ama  de  la  divida  debe  guardar  tal  proporción 
con  la  figura,  y  terla  tan  propia  que  no  ¡jueaa  con- 
venir á  ninguna  oÍra,  como  en  los  ejemplos  siguien- 
tes. 

Para  píípresentar  á  un  tonto  que  es  buen  mozo,  se 
ve  pintailo  uu  pavón  ó  pavo  real,  con  esta  inscrip- 
ción :  uí  pacea',  laccal.  Si  quiere  agradar,  catín. 

Para  una  persona  que  huye  del  mundo  para  en- 
tregarse á  la  vida  contemplativa,  unas  ascuas  bajo 
cenizas  con  esta  inscripción  :  sepellitur  uí  vital  : 
¡  ar:  viV'T  se  s?,  uiia. 

Para  expresar  la  pena  y  aflicción  de  una  viuda 
inconsolable,  se  lejjresenta  una  tortolilla  sola  en 
un  árbol  Con  esta  letra  :  <  Lloro  s.i  muerte  y  vú 
vida,  o 

La  d  visa  consiste  en  buscar  una  imagen  extraña 
y  re. nota  que  dé  motivo  á  una  comparación  exacta. 

La  d  /isa  es  verdadera  cn-iodo  coaUeue  una  simi- 
litud metafórica,  y  t>uede  couvertli'se  en  compara- 
ción. Por  lo  tanto,  ni  todas  las  figuras,  ní  todas  las 
palabras  son  acomodadas  á  la  <íi  i  a. 

Las  figuras  no  deben  ser  irregulares,  monstruosas 
ni  contrarias  i  la  naturaleza  de  las  cosas,  ni  á  las 
opiniones  generalmente  admitidas;  pues  siendo  la 
d  visa  un  sí  ¡bolo  naural,  debe  fundarse  en  cosas 
ciertas  y  conocidas. 

El  cuerpo  liumano  no  puede  entrar  coiuo  parte 
eu  las  (/í/íífl5.  pues  siendo  el  objeto  de  estas  maui- 
festar  la  relación  que  hay  entre  el  hombre  y  la 
Sgura,  en  la  que  se  funda  la  semejanza,  vendría  á 
ser  esto  como  comparar  al  hombre  consigo  mismo. 

Debe  ser  ingeniosa  la  .seme  aiiza,  y  lo  será  ha- 
llando i;ua  exacta  y  perfecta  relación  entre  dos  ob- 
jetos muy  distantes,  como  v.  g  ,  entre  un  hombre 
y  una  flor. 

El  verdadero  cuerpo  de  la  divisa  se  debe  buscar 
on  la  naturaleza  y  en  las  artes,  pues  nos  presentan 
propi">lade=  verdaderas,  que  pueden  servir  de  fun- 
dau.ento  á  semejanzas  y  comparaciones. 

Debe  ser  también  noole  y  grato  á  la  vista;  por- 
que habiendo  de  declarar  un  pensamiento  elevado 


y  heroico,  y  siendo  uua  verdadera  metáfora,  disu» 
naria  el  eipres.irla  con  una  tipira  baja  y  fea. 

lia  de  ser  igualmente  tan  clara,  que  a  la  primeía 
ojeada  se  la  reconozca,  poes  uo  puede  interesaraiis 
ningún  objeto  desconocido. 

Con  el  iiima  de  U  di  isa  debe  guardar  proporciou 
el  cuerpo,  pues  formando  ambas  juntas  un  com 

fiuesto  en  cierto  nmdo  semejante  al  de  la  materia  j 
a  forma,  preciso  es  que  guarden  igual  pro¡orcÍoft. 
y  tal  que  uo  pueda  convenir  á  cualquiera  otra 
hgura  :  del  mismo  modo  que  el  alma  del  hombro 
no  puede  convenir  al  cuerpo  de  un  león. 

La  letra  no  debe  form^a-  un  sentido  completo  poy 
sí,  sino  parte  de  él;  re--iultando  el  todo  de  su  uniou 
con  la  figura,  pues  allí  se  halla  la  completa  signi- 
ficación de  la  divida.  Por  lo  tanto  es  cualidad  esen- 
cial de  la  letra  el  no  indicar  nada  que  pueda  veri- 
ficarse en  la  figura. 

El  emblema  es  una  imagen  ó  pintura  que  repre- 
sentándonos alguna  historia  ó  símbolo  conocidOv 
con  algunas  letras  ó  inscripciones,  nos  conduce  a! 
couocimieuto  de  otra  cosa,  como  el  concepto  ó  la 
moralidad  que  contiene  en  sí  aiiuel  cuadro.' 

Es  un  emblema  la  imagen  de  Scévola  metiendo 
su  mano  en  un  brasero  hecho  ascua  con  esta  iuá* 
cripciou  : 

Ayere  et  puti  fortia  Romanwn  est. 

Eí  propio  de  UU  romano  el  ohrar  y  sufrir  con  fat^ 
taleza. 

£1  mejor  de  todos  los  emblemas  es  el  de  Dios 
inventado  por  Timeo  de  Lócres  y  citado  con  elogia 
por  Platón  y  Pascal.  Consiste  eñ  uu  círculo  cuyo 
centro,  dice,  está  en  todas  partes  y  en  ninguna  ü 
circunferencia. 

Se  distingue  el  onlthma  de  la  divida  en  que  laa 
palabras  de  ajuel  por  sí  solas  presentan  un  sentido 
completo,  y  aun  todo  el  que  pueden  tener  unidas 
coü  la  figura;  pero  las  palabras  de  la  dnisa  na 
deben  leoer  este  sentido  completo;  ponjue  no  sou 
mas  que  paites  necesarias  para  completar  el  sentido 
con  la  unión  de  la  imagen.  Y  también  advertiremos 
esta  otra  diferencia;  que  la  divi  a  es  un  símbolo 
determinado  y  dirigido  a  una  persona  ó  á  expresai 
cualquiera  cosa;  y  el  emOiema  un  símbolo  mas  ge-» 
neraí. 

DiVOKClO.  II  REPUDIO.  —  La  palabra  í/K 
vorcio  en  su  sentido  recto  es  la  acción  propia  del 
Aerbo  di  eríere,  que  significa  apai-tar;e,  distí"aers& 
de  cualquiera  modo  que  sea,  dividir,  separar  lo. 
uui  lo.  La  de  re/  uiiio  del  latín  repudiali^,  expresa 
la  acción  propia  del  verbo  repud  are,  que  es  repu- 
diar, desechar,  echar  de  sí,  arrojar  ó  apartar  de  si* 

Pero  generalmente  se  entiende  por  dirurcio  la, 
separación  de  dos  casados  en  cuanto  á  la  cohabita- 
cioo  y  lecho,  y  también  á  veces  de  bienes,  y  en 
algunas  naciones  y  religiones  se  entendía  y  aun  en- 
tiende una  disolución  tan  completa,  que  podían 
volverse  á  casar  con  otros  los  dj¿  cónyujes;  mas  la 
nuestra  no  lo  perii.ite,  pues  di.lio  está  q  .e  lo  qu^ 
D  os  Hhió  el  Ilumine  nn  lo  xr/  a  e. 

Covarrúbias  dice  que  el  repudio  es  la  recusación» 
p,if  la  cual  t:l  varón  puede  vechazai-  de  sí  á  la  mu- 
jer por  alguna  causa  deshonesta,  y  entre  los  roma* 
nos  se  entendía  hasta  por  beber  víiio. 

Donde  tanto  el  divorcl*  como  el  repudio  es  per- 
mitido, las  lejes  señalan  los  casos  y  circunstancias. 

Los  r  manos  distinguían  el  divrcio  del  repudio^ 
diciendo  que  el  divorcio  era  el  acto  por  el  cual  los 
cónyujes  se  separal)an;  y  el  repudio,  propiameute 
tal.  se  aplicaba  al  acto  por  el  cual  el  novio  repu^ 
diaha  á  la  novia,  y  luego  se  extendió  al  mai-ido 
después  de  consumado  el  matrimonio,  y  aun  to- 
uiendo  ya  hijos. 

Parece  qm^.  la  palabra  divorcio  provenga  de  diver- 
sítalem  mentum,  ó  mas  bieu  porque  los  cónyujus 
í«  d  versas  pa'  tes  ihant,  esto  es,  cada  uno  se  iba 
por  su  lado.  Al  principio  solo  el  marido  podia  pro- 
vocar el  d'vorcio  ;  pero  después  tamb.en  se  le  pej- 
mitió  á  la  mnjor 

Sin  embargo  de  la  libertad  con  que  las  leyes  ro- 
manas permitian  estas  separaciones,  ya  sean  d/t-ir- 
cio'j  ya  ri-fUlios;  tal  era  la  pure-ía  y  auste¡ídaa 
de  sus  costumbres,  que  hasta  el  siglo  V  de  la  repú- 
blica no  se  \erilicó  caso  alguno,  y  fué  en  Gamilio 
Ruga,  que  rcp  dió  á  su  mujer  por  causa  de  eslexilí- 
dad,  diciendo  que  lo  hacia  solo  por  dar  hijos  á  b 
repñblit:a,  casándose  con  otra. 

Y  dice  Plutai^co  en  la  vida  de  Paulo  Emilio,  que 
como  un  romano  tuviese  una  exc-jlente  esposa  gene- 
ralmente apreciada,  trató  de  repuiarta;  y  como 
sobre  esto  le  r'prend  csen,  coovino  en  lo  dé  lav 
buenas  prendas,  mas  por  toda  respuesta  se  quito  el 
calzado  preguntando  si  estaba  bien  hecho ;  y  como 
conviniesen  todos  en  que  si,  añadió:  «  bueno  csj 
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pero  á  mino  me  conviene,  porque  me  estropea  los 
pies,  y  así  lo  desecho,  o 

Wontesquieii  baila  eíta  diferencia  entre  el  divor- 
tio  y  el  je¡jud¡o,  y  es  que  aquel  se  verifica  por 
mutuo  consenliuiieiito,  que  proviene  de  nintua  in- 
compitibilidad ;  y  el  repudio  por  voluntad  y  bene- 
ficio de  cualquiera  de  las  dos  partes,  sin  que  cun- 
curra  la  de  la  otra. 

El  divorcio  iguala  á  las  personas,  fundándose  eu 
que  un  contrato  verificado  por  la  Ubre  y  mutua 
voluntad  de  dos  partes,  por  la  misma  puede  disol- 
verse. Por  lo  tanto  algunos  legisladores  no  ban 
señalado  m'^tivos  positivos  para  el  dvo'cio,  pues 
íian  supueslj  que  dos  personas  que  no  quieren  vivir 
juntas,  no  pueden  gozar  de  paz. 

Como  el  leinidio  no  es  reciproco,  forma  entre  las 
personas  grande  desigualdad,  y  solo  puede  fun- 
darse en  el  predominio  y  tiranía  de  una  de  ellas,  y 
la  subordinación  y  esclavitud  de  la  otra.  Por  lo 
■tanto  p:iia  prevenir  los  legisladores  estos  inconve- 
nientes ban  exigido  causas  graves  para  el  repudio^ 
persuadidos  á  que  una  persona  no  dobia  por  capri- 
cho Ó  maldad  destruir  el  estado  y  el  beuencio  de  la 
otra,  ni  envilecerla,  sin  que  precediese  disposición 
y  resolución  legal. 

Por  esteusi'in  se  llama  divorcio  á  una  desavenen- 
cia entre  amigos^  y  en  moral  renunciar  al  mundo, 
al  vicio  y  á  ciertos  hábitos. 

Repudio  es  propiamente  término  de  jurispruden- 
cia, que  solo  se  aplica  al  matrimonio. 

DÓCIL.    II    FLEXIBLE.    \\    TIlATABLE.  — 

Estas  palabras  indican  la  disposición  ya  física  ya 
moral  de  las  cosas  y  personas  á  ceder  á  eitraños 
impulsos, 

Én  sentido  n  aterial  es  flexible  el  cuerpo  qne  fá- 
cilmente se  deja  doblegar,  como  la  caña,  el  junco 
y  las  ramas  de  los  arlóles,  sobre  todo  las  jóvenes  y 
\erdes,  pues  que  al  nimor  golpe  de  aire  ceden,  se 
-doblan,  y  asi  que  cesa  se  vuelven  á  enderezar. 

En  sentido  ligurado  por  la  misma  razón  y  analo- 
gía son  (¡exibles  aquellos  genios,  caracteres,  condi- 
ciones é  índoles  que  como  los  cuerpos  ¡¡exild  s 
siempre  están  dispuestos  y  prontos  á  ceder,  á  obede- 
cer, á  plegarse  y  doblarse  al  dictamen  ó  resolución 
<le  otros,  siendo  incapaces  de  oponer  fuerte  y  larga 
itísisteucia  á  las  acciones  que  se  dirigen  á  hacerlos 
que  s^  dobleguen,  y  á  esta  cualidad  natural  se 
llama  fleiiOilidad. 

TratahU-  es  todo  aquello  que  que  física  ó  moral- 
tnenle  se  deja  tratar  fácilmente,  pues  en  sentido 
Tec!o  y  propio,  según  la  Academia  de  la  lengua 
tratar  es  manejar  alguna  cosa,  traerla  entre  "las 
manos,  y  usar  materialmente  de  ella,  y  viene  del 
\erbo  laiiuo  tracíare,  que  significa  tocar,  palpar, 
inanosear.  ii. anejar  con  las  manos. 

Abí  pues  en  este  sentido  t>  afable  dice  mas  que 
flfxib  e,  pues  comprende  no  solo  á  los  cuerpos  que 

Sueden  doblegarse,  sino  también  á  los  que  gozan 
e  la  [Topiedad  de  prestarse  dócilmente  á  cuantas 
formas  y  direcciones  se  les  quieren  dar.  La  rama 
de  un  árbfl  de  cierto  grosor  es  /¡■.tthie,  porque 
^uede  doblarse  é  inclinarse  de  alto  abajo  ;  pero  en 
rigor  no  podremos  decir  que  es  truía'ie;  porque  no 
puede  tomai-  todo  género  de  direcciones,  ui  conser- 
var \>ai  si  misma  largo  tiempo  la  t]ue  se  la  dio.  Un 
sarmiento  será  irafable;  porque  no  solo  puede  do- 
'blarse  como  cualquier  ram"a,  sino  también  tomar 
las  direcciones  y  conservar  las  formas  que  se  le 
hayan  dado. 

Para  entenderse  mejor  este  propio  y  primitivo 
sentido,  y  los  casos  eu  que  de  antiguo  se  viene 
Msandú,  presentaremos  aquí  algunos  ejemplos  de 
nnestios  clásicos  autores,  puesto  que  todos  los  del 
buen  tiempo  de  la  leugua  no  le  han  dado  otro. 

Traduciendo  el   doctor  Laguna  al   Dioscórides, 
dice  :  M  Las  plañías  en  su  primor  nacimiento  son 
•íiernas,  blandas  y  muy   tratahes.  >   «  Los  o.h-"-' 
lañes   llamados  lMor^os  pretenden  tratar  las  ser- 
pientes y  víboras.  > 

En  la  traducción  de  las  Geórg'cas  de  Virgilio 
■dice  Fr.  Luis  de  León,  tratando  de  la  peste  :  «  La 
;ñel  ¡ni^aable  á  guien  la  toca.  > 

Hernández  de  Vela^co  en  su  traducción  de  la 
Eneitla,  hablando  de  las  armas  que  Venus  puso  á 
su  hijo  Eupas,  usa  mucho  y  en  muy  particulares 
sentidos  de  la  voz  tratable  y  de  la  ufanía  que  por 
%an  grande  honra  le  entró  al 'héroe. 

Mira  y  remira  (1),  v  auiiqne  mas  la  trata 
tio  pucilG  conleniar  el  apeUto  : 

Aiiiiilraíe  i'el  T'lnio... 
T  Trátale  con  Brazos  y  con  manos... 
Tr«/n  también  la  mal.idora  espada, 
y  la  dura  corara  yerta  y  Tuerte... 

^)   Las  armaa, 


Hablando  del  médico  (mas  bien  cirujano)  Jápis, 
que  intenta  curar  la  herida  de  Eneas,  dice  : 

Una  vez  y  otra  y  muchís  trata  y  cala 
La  bonda  llaga  con  medros  i  iriaoo. 

En  efecto  también  se  usa  la  palabra  tratar  por 
curar,  y  /rfl/'/m/^n/o  por  curación,  lo  cual  parecería 
galicismo,  si  estos  y  otros  ejemplos  no  nos  manifes- 
tasen lo  contrario. 

Tal  es  el  sentido  recto  de  la  palabra  tratable; 
pero  en  el  figurado,  que  es  el  que  en  el  día  se  usa 
mas  comunmente,  y  en  tales  términos,  qne  se  va 
perdiendo  aquel,  se  entiende  por  traiabU'  un  genio 
apacible,  un  carácter  dócil,  un  trato  agradable,  un 
hombre  que  cede  á  las  insinujciones  de  otros,  y  que 
por  lo  mismo  merece  la  general  estimación. 

Licese  dócil  hablando  no  solo  de  los  hombres,  sino 
también  de  algunos  animales,  significando,  como 
ya  hemos  dicho,  disposición  á  dejarse  guiar  y  go- 
bernar ;  y  así  decimos,  hombres,  niños,  caballos, 
perros  dócili  s. 

£1  hombre  {¡erible  á  todo  se  presta  :  el  tratable 
se  deja  llevar  y  traer  por  donde  se  quieie;  cede  á 
los  demás,  y  no  presenta  carácter  propio  y  resuelto; 
porque  teme  le  acusen  de  intral  ¡ble,  de  huraño. 

lííen  podría  resistir  el  homb.e  /le.iible;  pero  pre- 
fiere el  ceder  :  el  lr>rtable  acostumbra  prestarse  á 
todo  :  el  dócil  sujetarse  á  cuanto  de  él  se  eiige. 

Cuando  una  persona  es  tratable  mas  bien  por 
educación  y  liueua  política  que  por  su  natural  ca- 
rácter, procura  adivinar  nuestros  deseos  y  se  apre- 
sura á  satisfacerlos  :  el  hombre  dócil  no  tiene  mas 
voluntad  que  la  nuestra. 

Es  una  cualidad  pasiva  la  flexibilidad  como  la 
palabra  misma  lo  indica,  pues  hace  que  ceda  aquel 
á  quien  se  quiere  manejar  y  dominar.  Lo  tratable 
es  mas  bien  activo  :  no  necesitáis  hacer  que  el 
hombre  tratab'e  y  manejable,  se  doblegue,  pues 
que  por  sí  mismo  lo  hace.  La  docddad  tanto  es 
activa  como  pasiva,  pues  el  hombre  recibe  el  im- 
pulso y  volnntarumente  lo  sigue 

La  flexibli  ad  os  una  calidad  favoraMe  y  nece- 
saiia;  lo  tratable  equívoca  y  sospechosa,  pues  á 
menudo  proviene  del  aitiücio'y  del  engaño  :  la  do~ 
ciliiiad  feliz  y  loable. 

La  rigidez  es  la  calidad  directamente  opuesta  á 
la  ¡h-xibiiidad  :  lo  huraño  y  terco  lo  contrario  de  lo 
trata''le.  Los  hombres  de  genio  áspero,  indigesto  y 
de  mal  humor,  son  precisamente  opuestos  á  la  ioci- 
tidad. 

La  flexibilidad  nos  hace  acomodar  al  ¡^usto  de  los 
demás  para  vivir  en  paz  con  ellos  :  el  hombre  tra- 
table se  aviene  con  todos,  para  que  todos  se  aven- 
gan con  él.  La  dvciliilud  hace  que  pongamos  en  los 
otros  la  confianza  que  no  tenemos  en  nosotros  mis- 
mos, para  de  este  modo  gozar  de  paz  interior. 

Supone  debilidad  el  ser  demasiado  flexibles  ,  arti- 
ficio y  falsedad  el  ser  eu  extremo  tratables;  y  de- 
muestra pusilanimidad  el  eiceso  de  la  üocilí-iad. 

DOCILIDAD.  II  DULZUilA.  —  Sirven  estas 
palabras  para  indicar  la  mayor  ó  menor  disposición 
i)ae  t.eneu  algunas  personas  ¿dejarse  dirigir  y  go- 
bernar por  otras. 

Docilidad  es  carecer  de  fuerza  y  aun  de  voluntad 
para  oponer  cualquiera  resistencia  á  lo  que  los 
demás  exigen,  insinúan  ó  mandan;  cierta  como  pro- 
pensión á  obedecer,  á  seguir  el  ejemplo,  la  opinión, 
el  consejo  de  los  otros,  lo  cual  nace  ya  de  propia 
debilidad  y  üaqueza.  ya  de  ignorancia,  ya  de  des- 
confianza de  la  propia  inteligencia,  conocimiento  ó 
fuerza. 

La  persona  dócil  es  naturalmente  de  condición 
suave,  apacible,  blanda,  por  lo  que  se  deja  llevar 
donde  se  quiere,  y  obedece  á  cuanto  se  le  manda. 

Uócl  es  el  joven  dispuesto  y  apto  para  recibir 
cualquiera  enseñanza  ;  el  niño  cuando  con  facilidad 
obedece  á  su  padre  ;  el  discípulo  cuando  aprende 
úien  las  lecciones  de  su  maestro  y  sigue  los  con- 
sejos de  su  ayo. 

El  niño  no  sabe  decidirse  por  sí  ó  se  decide  mal : 
el  joven  es  ¡írnoraute  y  desea  saber:  no  conoce  los 
usos,  los  modales,  la  cortesanía,  y  quiere  formarse  i 
en  el  trato  del  mundo.  Ambos  contian  poco  en  sí 
mismos,  en  todo  aquello  que  les  concierne,  v  mu- 
cho en  aquellos  á  quienes  siguen  y  se  sujetan. 

La  dociifdiid  supone  superioridad  en  unos  é  infe- 
rioridad en  otros;  ignorancia  de  un  lado  y  ciencia 
de  otro  ;  á  un  mismo  tiempo  desconfianza  y  confian- 
za; inexperiencia  y  experiencia. 

La  donlidad  es  excelente  y  apreciable  cualidad 
en  la  niñez  y  primera  edad;  y  si  la  criatura  tiene 
la  dicha  de  que  sus  padres,  maestros  y  directores 
sean  virtuosos,  prudentes  y  sabios,  llegará  á  ser  él 
mismo,  con  la  i^dad,  hombre  d"  muclia  ciencia,  vir- 
tud y  mérito  j  pero  entonces  necesita  haberse  for- 
mado, con  la  experiencia  y  estudio,  un  carácter  fir- 


me, t  la  docilidad,  sobre  todo  proviniendo  de  debi- 
lidad, seria  en  él  un  muy  perjudicial  defecto. 

Por  analngía  se  llama  fíóc/t  al  metal  ó  piedra  qufl 
se  deja  fácilmenle  labrar,  porque  cede  blandamente 
al  instrumento. 

Dii'ce  es,  en  su  sentido  recto,  lo  que  causa  cierta 
sensación  suave  y  agradabb:  al  paladar;  y  en  el 
figurado,  lo  grato,  suave,  apacible,  plácido  v  pla- 
centero. 

También  se  llama  metal  dulce  al  que  por  su  ligí 
ó  correase  deja  labrar  fácilmente.  i 

Eu  1,1  pintura  es  dulct-  el  dibujo  suave  y  blando, ' 
y  el  colirido  grato  y  hermoso. 

Por  oposición  á  lo  agrio  ó  salobre  al  paladar  sa 
llama  dulce  á  lo  que  lisonjea  en  cualquiera  Irnf.a  ;  y 
así  decimos  limón  dulce  en  oposición  á  la  acrituJ, 
que  es  propia  á  este  y  otros  géneros  de  frutas. 

La  significación  de  la  palabra  dulce  en  sentido 
metafórico  es  la  de  nna  cualidad  del  carácter  ó  ge- 
nio que  se  extiende  á  todas  las  edad-s,  á  todas  las 
circunstancias  de  la  vida  y  á  nuestras  acciones. 

Así  la  usan  y  con  acierto  y  gallardía  nuestros 
autores,  ya  eu  veiso,  ya  en  prosa,  de  lo  cual  nos 
cumple  presentar  aquí  algunos  ejemplos. 

O  dulces  prendas  pnr  nii  mal  halbdas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  qiieria,  etc 

Dulces  y  graciosísimas  doncell.-.s 
Que  fa  I.i  taide  satis  Je  lo  estundiito. 

Con  los  cabellos  rubios,  nue  las  bellas 


Espaldas  dejan  de  oro  i 


(¡ue  las  1 
jLijailas. 


Discreta  es  y  muy  delicada  la  siguiente  cuarleta, 
exacta  y  feliz  traducción  que  un  buen  poeta  nuestro 
hizo  de  otra  italiana  de  berafin  Aqnilano.  La  tia- 
duccion  dice  asi : 

De  la  dulce  mi  enemiga 
N  ice  un  mal  que  al  alma  hiere, 
Y  por  mas  lormenlo  quiera 
Que  se  sienta  j  no  ¡e  diga. 

ESTE    ES     EL    ORIQINAt: 

De  la  dolce  mia  nimí  a 
Ntsce  un  tluol  cli' fiíser  non  suo'e  : 
E  per  p:ü  tornieulo  Tole 
Che  fe  seiila,  e  non  se  dica. 

En  la  liiseoiia,  chistosa  comedia  de  Lope  de  Va- 
ga, pregunta  Eenisa : 

Y  qué  modo  de  b'Jmbre  es  él 
Es  iieg  cío  moica  el. 
Es  d¡^c^etu  vergonzOíO? 
Ü  dulce  o  acibaro. o? 

Cervantes  dice  en  la  novela  del  CcLso  Estrmieño: 
«  Oyóla  voz  de  la  rf/i/cd  enemiga  suya  el  desdichado 
viejo  Eu  la  de  la  liinlve  fre</o  a  :  «  Pero  loda 
esu  dulzura  quehe|3Íotado  tiene  un  amargo  acíbar 
que  la  aniai'ga.» 

Fray  Luis  de  León :  «Porque  los  amorestantosoa 
de  temer  cuando  se  gozan  aulces,  como  cuando  sa- 
len amargos.  >  Mas  el  amor  dulce  me  lleva  por  los 
desiertos  ásperos  del  Parnaso,  traduciendo  aquello 
de  Virgilio; 

StíJ  me  l'.rnassi  deserla  per  ardua  dulcís 
KL'pt^il  amor... 

El  Granada  en  la  Iniroduccion  del  símbolo  de  la 
Fe,  hablando  del  misterio  de  nuestra  redención,  di- 
ce :  €  Y  entre  las  di.ices  y  suaves  esta  es  grande- 
mente suave. » 

Vemos  pues  que  la  palabra  dulce,  en  sentido  fi- 
gurado, tiene  en  castellano  tanta  extensión  en  su 
aplicación  como  en  latin  de  donde  se  deriva; 
mas  di;be  usai-se  con  inteligencia  y  tino,  y  refirién- 
dose siempre  directaó  indirectamente  á  cualidades, 
y  nunca  rigurosamente  á  nombres  propios  pui*s  si 
se  dice  daci  i/tio  Jesús  es  en  cuan'o  se  le  considera 
por  sus  cualidades  de  Redentor.  Salvador,  etc. 

Llamamos  dulce  en  condición  y  trato  al  que  es 
dócil  y  afable,  y  logra  con  estas  excelentes  prendas 
la  general  estimación  y  aprecio. 

La  ilocilllad  viene  á  fundarse  en  el  propio  bene- 
ficio de  la  persona  dócil;  la  dulzura  en  el  de  aque- 
llos, con  quienes  se  ejerce,  y  la  satisfacción  de  los 
que  la  ejercen  :  el  hombre  de  dulce  y  apacible  trat.i 
á  todos  agrada,  y  goza  él  mismo  del  placer  y  satis- 
facción de  agradar. 

Tanto  corresponde  la  du'znra  á  los  inferíorp.s 
cuanto  á  los  superiores;  á  los  sabios  cuanto  á  los 
discípulos;  á  los  amigos  y  allegados,  cuanto  á  los 
extraños. 

Puede  uno  ser  de  condición  dócl,  y  no  por  eso 
dulce,  pues  en  este  caso  cede  el  dócl  por  necesidad, 
o  por  ínteres;  y  fuera  de  él,  registe  á  la  ajena  vo- 
luntad y  sigue  la  suya  propia. 

La  persona  dulce  y  apacíbl?,  siempre  es  dócil. 
pues  la  docilidad      ce  de  su  propio  carácter  y  ge- 
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nm;  pero  entonces  oiismo  conserya  el  nombre  de 
dulzura,  como  que  únicamente  proviene  de  esta 
calidad. 

El  que  es  dulce  no  lo  es  precisamente  por  necesi- 
dail  6  por  razón,  siuo  por  su  propia  naturaleza 
porque  esta  le  dotó  de  suaves  y  duxes  inclinacio- 
nes. 

La  docilidad  solo  influye  en  las  acciones,  mas  no 
en  los  sentimientos  ni  en  las  ¡deas;  lai/i/^n/a  pone 
como  en  manos  de  otro  sns  propios  pensamientos  v 
sentrnj  lentos.  »-    i-       r  j 

Lo  contrario  de  la  docilidad  es  la  teronedai :  de 
la  dulzura  la  acritud. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  docilidad  corresponde 
a  la  voluntad;  la  nuizura  al  natural  carácter  :  ser 
iloctl  es  hacer  lo  que  los  demás  quieren  :  ser  dulce 
Eoraplacerse  en  ejecutar  lo  que  los  demás  desean. 
Suave  y  dulce  de  condición  es  la  esposa  que  no 
nene  mas  voIunUd  que  la  de  su  esposo. 

La  docilidad  no  quiere  disputar:  la  dulzura  no 
saue  altercar. 

No  se  opone  la  docilidad  á  la  fortaleza  de  ánimo, 
aanijue  parece  ser  contradictoria;  pues  aquella 
puede  provenir  de  una  firme  resolución  de  ceder  v 
obedecer  siempre  á  cuantos  quieran  mandarle. 

No  siempre  se  une  la  auizura  con  la  debilidad; 
pero  jamas  es  el  resultado  de  la  vohintad. 

Con  el  estudio  y  cuidado  puede  adquirirse  la  flo- 
alidaí! ;  mas  la  dulzura  es  un  don  de  la  naturaleza. 
La  docilidad  su  conoce  á  si  misma,  obedece  v  ¡,abe 
que  obedece.  Es  Ul  la  modestia  de  la  dulzura  que 
no  se  conoce  á  si  misma,  y  de  consisuiente  no  se 
aprecia. 

En  ciertas  edades,  casos  y  circunstancias  la  doci- 
liilad  es  una  muy  apreciable  virtud ;  mas  la  dulzura 
es  una  belleza  moral  nacida  del  natural  carácter. 

La  docilidad  solo  se  mauihesta  cuando  tiene  lugar 
la  obediencia :  la  dulzura  se  verifica  en  todos  los 
instantes  de  la  vida  y  hasta  en  las  mas  liseras  oca- 
siones. 

La  docilidad  es  un  acto  que  solo  ejerce  el  inferior 
con  respecto  al  superior  ;  es  una  obligación  de 
aquel.  Con  todo  el  mundo  se  ejercita  la  du,:urd  :  es 
una  gracia. 

La  docilidad  no  sostiene  ni  defiende  sus  opi- 
niones contra  aquellos  á  quienes  cree  está  obligado 
a  ceder.  La  dulzura  sostiene  las  suya.s  sin  ofender  á 
nadie. 

La  docilidad  cree  que  en  razón,  es  obligación 
suya  hacer  cnanto  se  la  mande  :  la  dulzura  está 
persuadida  á  que  todos  tienen  derecho  á  exigir  de 
ella  lo  que  quieran. 

Conviene  á  un  marido  orgulloso  y  dominante 
tener  una  mujer  dócil  :  lo  que  necesita  una  mujer 
caprichosa  es  un  marido  de  i/ntee  y  suave  condición. 
La  docilidad  puede  provenir  á  veces  del  mismo 
conocimiento  de  la  personal  superioridad  :  k  dul- 
zura parece  reconocer  la  superioridad  de  los  de- 
mas. 

Por  lo  dicho  puede  haberse  adi  ertido  que  la  sua- 
viilad,  apacibilidad,  afabilidad,  agrado,  blandura  y 
benignidad  se  semejan  en  muchos  casos  á  la  dulzura, 
y  aun  se  confunden  con  ella,  ó  se  ayudan  en  su 
significación  y  vigor,  correspondiendo  el  oportuno 
y  propio  uso  de  ellas,  ya  separadas,  ya  unidas,  ja 
unas  por  otras  al  buen  gusto  del  autor. 

I>0C  10.  II  DOC  ron.  II  SABIO.  II  ERUDITO  || 
HAIIIL.  —  La  inclinación  natural  del  hombre  á 
usar  de  sus  facultades  tanto  físicas  como  morales, 
le  conduce  á  estudiarlas  y  perfeccionarlas.  Esta  tan 
noble  inclinación  se  manifiesta  mas  particularii.eute 
en  las  morales;  porque  admiten  mucha  mayor íi- 
buisiun,  que  algunos  quieren  mirar  como  ¡limitada. 
Y  si  bien  esta  perfección  y  estudio  eiige  largos  tra- 
bajos y  continuas  vigilias,  con  detrimento  y  daño 
las  mas  veces  de  la  parte  fisica  delcuerpo;  también 
produce  inefables  pfaceres  y  satisface  la  mas  noble 
pasión  del  hombre,  cual  es  la  del  saber,  sobresa- 
liendo de  este  modo  y  distinguiéndose  de  los  demás 
sus  semejantes. 

Al  que  por  efecto  de  esta  aplicación  y  estudio  ha 
llegado  á  sobresalir  en  ciencia,  se  le  llama  doclo. 
Pero  siendo  limitadas  estas  facultades  morales, 
puesto  que  no  tanto  como  las  fis¡cas ;  es  ¡mposible 
que  sea  igualmente  sólida  la  instiuccion  en  la  in- 
mensidad de  los  objetos  de  la  naturaleza :  y  siendo 
esta  ademas  sublime  hasta  en  lo  que  parece  mas 
común,  impenetrable  en  sus  relaciones,  oscura  en  sus 
cansas  y  principios;  por  grande  que  sea  la  inteli- 
gencia del  hombre,  por  intensa  que  sea  su  aplica- 
ción, ¿  có  iio  podrá  elevarse  hasta  el  general  cono- 
cimiento de  ella? 

El  sabio  universal  ó  enciclopédico  viene  á  ser  un 
ente,  de  razón,  á  pesar  de  cnanto  se  haya  dicho  y 
exagerado  de  Pico  de  la  Mirándola  y  otiob  litiratos 
t»u  celebrados  en  su  tiempo,  cuanto  desconocidos 
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o  poco  apreciados  después;  ¡o  que  prueba  que  snpucsU 
universalidad  de  conocimientos,  vendría  á  ser  un 
esfuerzo  de  natural  y  de  artificial  memoria  para 
reunir  en  su  mente  los  elemenios  y  primeras  ideas 
de  las  ciencias  conocidas  basta  entonces. 

Asombro  es  de  memoria  no  de  inteligencia;  siendo 
tal  vez  esta  tan  limitada  y  común  cuanto  extensa 
aqoella;  porque  deberemos  observar  que  lo  que  se 
aumenta  en  extensión  se  pierde  en  solidez,  y  que 
siempre  se  engrandece  una  de  nuestras  facultades 
a  costa  de  otra. 

Estos  hombres  tan  admirados,  lo  han  sido  en 
realidad,  solo  por  haber  llegado  i  henchir  su  cabeza 
de  las  noticias  de  lo  que  los  demás  supieron,  sin 
saber  ellos  por  si  nada,  ni  haber  descubierto  verdad 
alguna,  ni  hecho  ninguna  útil  invención,  ni  adelanta- 
do en  lo  mas  niinimo  los  conocimientos  humanos: 
eran  solo  ambulantes  biblintixas. 

Entenderemos  pues  por  hombre  doclo  al  que  lo 
es  en  cualquiera  ciencia ;  y  juzgaremos  de  su  mérito 
no  por  la  extensión,  sino  por  la  profundidad  y  so- 
lidez de  sus  conocimientos;  pues  dedicado  exclusi- 
vamente á  su  limitado  objeto  ha  logrado  distinguirse 
y  sobresalir. 

Llamamos  doclor  al  que  habiendo  dado  positivas 
y  eivdentes  pruebas  de  ciencia  óin=truccion,  segnn 
prescriben  los  institutos  de  las  univ  rsidades,  ha 
logrado  el  titulo  de  tal,  con  las  distinciones  y  pre- 
rogalivas  que  le  corresponden  por  su  mucho  saber. 
Según  e>to  el  docto  es  el  que  posee  la  realidad 
de  la  ciencia ;  y  el  doctor  el  que  ha  merecido  ó  lo- 
grado el  tuulo  de  tal  :  de  lo  que  resulta  que  hay 
much(.s  doctores  que  no  son  doctos,  y  muchos  doc- 
tos que  no  son  dvclnre^  ni  se  cuidan  de  serlo. 

Parece  que  la  palabra  icelor  debiera  expresar 
mucho  mas  que  la  de  docto,  como  quien  dijese 
docto  entre  los  doctos,  dceto  aprobado  y  sobresa- 
liente. 

Así  lo  fué  en  los  lloridos  tiempos  de  las  univer- 
sidades ;  y  en  las  ciencias  sagradas  los  que  se  lla- 
man ductores  de  la  Iglesia. 

Así  lo  serian  aun  si  el  logr;ir  este  título  fuese 
justo  é  imparcial  resultado  de  positivas  v  convin- 
centes pruebas  de  eminente  saber;  mas  en  estos 
tiemp'.s  de  decadencia  en  los  estudios  académicos 
se  ve  frecuentemenle  que  por  favor,  protección, 
complacencia,  y  i  veces  por  interés,  se  concede 
este  titulo  á  personasque  careciendo  de  conocimientos 
o  siendo  estos  superficiales,  no  pasan  á  lo  mas  de 
semisabios,  que  con  lecciones  estudiadas,  con  cues- 
tiones y  respuestas  va  convenidas  y  dictadas,  cu- 
bren la  ceremonia  del  acto,  y  ya  tenemos  un  d'ctur, 
que  no  es  d^cto,  pues  que  no  sabe;  y  si  quiere  real- 
mente saber  tiene  que  estudiar  de  nuevo.  Por  este 
abuso  se  ha  ido  desacreditando  el  titulo  y  convir- 
tiéndose el  doctorado  en  el  ridiculo  traje  que  decora 
al  pedante  y  suele  avergonzar  al  sabio. 

.■V  esta  clase  de  doctores  ó  dantos  con  grandes 
destinos  debidos  al  favor,  siendo  autores  por  buena 
auadidura,  pertenecía  por  cierto  aquel  obispo  Lope 
Bjrrientos,  el  cual,  entre  otra;  obras,  escribió  nada 
menos  que  nn  Arte  máiiica,  en  la  que  debia  ser 
ducho,  y  en  ¡a  que  por  lo  tanto  habrJ  lindas  cosas 
de  leer,  y  hablando  el  poeta  Juan  de  Mena  de  él  y 
del  registro  que  de  orden  del  rey  se  le  mandó  hacer 
de  los  libros  del  difunto  marques  de  Villena,  hom- 
bre verdaderamente  sabio  en  sus  tiempos,  y  acusado 
por  lo  tanto  de  nigromántico,  dice :  .  Fizo  quemar 
»  mas  de  cien  libros  que  no  los  vio  él  mas  que  el 

>  Rey  de  Jlarrnecos,  ni  mas  los  entiende  que  el 

>  Deande  Cida  Rodrigo,  cá  son  muchos  los  que  en 
»  este  tiempo  se  íía  dolos,  faciendo  á  otros  insipieu- 

>  tes  e  magos.  > 
Al  dictado  de  ísíxo,  cuando  es  bien  merecido   y 

se  debe  a  la  imparcial  voz  de  los  inteligentes,  le 
miraremos  como  el  mas  apreciable  y  supeiior  al  de 
docto,  porque  este  parece  limitarse  al  profundo  y 
extenso  conocimiento  de  una  ciencia  ó  arte,  sea  mas 
ó  menos  positiva  ó  cierta,  útil  ó  agradable;  ó  tal 
vez  fulil  y  de  poca  importancia;  sino  ya  de  tod  i 
punto  inútil  y  aun  dañosa,  pues  no  todo  le  conviene 
conocer  al  hombre,  y  muchas  cosas  hay  que  debería 
Ignorar  para  su  propia  felicidad.  .Mas  no  á  la  utili- 
dad, sino  á  la  profundidad  y  extensión  del  saber 
se  refiere  lo  docto,  así  como  a  aquello  lo  sabio.      ' 

El  .-a'-io  es  un  verdadero  filosofo,  que  se  dedica 
constantemente  á  adquirir  conocimientos  positivos 
y  útiles-  a  buscar  la  verdad,  á  conocerla;  estable- 
cerla y  hacerla  comprensible  á  todos :  á  probaif  a  á 
delcnderla,  a  sostenerla,  á  demostraría  con  su  mis- 
mo ejemplo. 

La  saidiirín  es  virtud  :  sin  esta  es  vana,  falsa, 
aparente,  ilusoria,  inútil  y  aun  perjudicial. 

La  sah-diina  es  sencilla,  modesta,  puesto  oue 
fuerte,  lirme,  invencible. 

La  sabidma  es  claia,  moral,  práctica,  demostra- 


ble;   se  adquiere  con  la  rectitud  del  corazón,  sin 
profundos,  ñero  si  continuos  y  penosos  estudios. 
,  Cuando  el  hombre  ha  llegado  á  dominar  sus  oa- 
siones,  a  destiuirsus  preocupaciones, ya  ve  la  cl'ara 
luz  de  la  verdad,  ya  es  un  «*¡n. 

Pero  no  es  esto  lo  que  comunmente  se  entiende 
por  tal,  sino  el  inmenso  caudal,  y  á  veces  fárraec 
de  conocimientos  humanos;  no  la  calidad .  sino  la 
cantidad  :  es  la  hidropesía  del  saber. 

Tanto  cuanto  es  üti'l  á  las  naciones  la  primera  v 
verdadera,  de  que  vamos  hablando;  las  es  dañosl 
la  aparente  y  falsa.  A  propósito  de  esta  y  de  su- 
beneficios,  ó  de  sus  daños,  podremos  citar  aquí  le 
que  nuestro  Saavedia  dice  en  sus  Empresas  l'oliti- 
ca-,  en  la  que  titula  Ex  fasciinis.  fasces,  lo  cual  eí 
notable  y  prueba  el  profundo  estudio  del  autor  en 
las  ciencias  del  gobierno. 

El  pasaje  es  largo ;  pero  por  su  mucha  impor- 
tancia no  nos  detendremos  en  trasladarlo  aquí. 
«  No  son  felices  las  repúblicas  por  lo  que  penetra 

>  el  ingenio,  sino  por  lo  que  perfecciona  la  mano. 
»  La  ociosidad  del  estudio  se  ceba  en  los  vicios  y 
»  conserva  en  el  papel  cuanto  inventó  la  malicia  de 

>  los  siglos.  Jlaquina  contra  el  gobierno  y  persuade 

>  .sediciones  a  la  plebe.  A  los  Espartanos  les  pare- 

>  cía  que  les  bastaba  saber  obedecer,  sufrir  y  ven- 

>  cer.  Los  vasallos  muy  discursisLis  v  científicos 
»  aman  siempre  las  novedades,  calumnian  al  go- 
»  bierno,  disputan  las  resoluciones  del  principe, 

>  despiertan  al  pueblo  y  le  solevan.  Mas  pronta  lue 
■  ingeniosa  ha  de  ser  la  obediencia:  mas  sencilla 

>  que  astuta.  La  ignorancia  es  el  pnncipil  funda- 

>  mentó  del  imperio  del  Turco;  quien  en  el  sembrase 
»  las  ciencias  le  derribarla  fácilmente.  Muy  quietos 
»  y  felices  viven  los  Esguizaros,  donde  no  se  ejer- 
»  citan  mucho  las  ciencias Con  la  atención  en 

>  las  ciencias  se  enflaquecen  las  fuerzas,  se  envile- 

>  cen  los  ánimos,  penetrando  con  demasiada  viveza 

>  los  peligros fio  hace  abundantes  y  populosas 

•  a  las  provincias  el  ingenio  en  las  ciencias,  sino 

>  la  industria  en  las  artes,  en  los  tratos  y  contra- 
»  tos.  »  ' 

La  Academia  española  dice,  que  saldo  es  todo 
aquello  que  instruye  ó  contiene  sabiduría;  y  est» 
el  conocimiento  profundo  de  las  ciencias,  especial- 
mente las  morales,  y  en  eslo  coinciile  con  las  ideas 
que  llevamos  manifestadas.  Asi  pues  el  adjetivo 
ialito  comprende  no  solo  al  hombre  instruido  ó  há- 
bil en  cualquiera  ciencia  ó  arte  que  sea,  sino  á  las 
obras,  á  los  discursos,  á  los  procederes,  y  asi  deci- 
mos, hombre  saliio,  libro  sahio,  sabia  explicación, 
salda  conducta. 

El  Covarrúbias  dice,  ^ae  sabio  es  el  que  tiene  in- 
teligencia de  las  cosas,  y  según  esta  breve  defini- 
ción, que  átodo  se  extiende,  estará  bien  aplicado 
el  adjetivo  á  cualquier  género  de  saber  por  común 
y  aun  bajo  que  sea,  y  asi  el  Granada  dice  en  alguns 
parte  los  .saldos  marineros. 

El  erudito  es  aquel  que  tiene  instrucción,  tanto 
en  las  ciencias,  cuanto  en  las  artes  ó  cualquiera  ma- 
teria. 

En  sus  Cartas  eruditux  dice  Mayans,  que  doct 
es  el  que  ha  aprendido  muchas  cosas,  y  erudito  o 
que  las  sabe  con  perfección.  Yo  enlenderia  lo  con 
trariu,  pues  hallaría  lo  doclo  en  la  perfección  ;  puesto 
que  nadie  puede  tenerse  por  verdaderamente  tal 
sin  que  posea  un  perfecto  y  exacto  conocimiento  de 
las  cosas.  Mas  para  la  eruiicion  basta  con  tener 
muchas  noticias  de  cosas,  muchos  textos  y  citas, 
aunque  todo  ello  sea  Lirragoso,  inoportuno  é  inútil. 
Nadie  puede  ser  docio  ni  tener  inteligencia,  ima- 
ginación, criterio,  rectitud  de  juicio,  metódica  ins- 
trucción, aunque  no  sea  muy  extensa;  mas  con  pa- 
ciencia, asiduo  y  tenaz  trabajo,  se  adquiere  la  erii- 
dicoii,  que  es  obra  del  tiempo  y  de  la  memoria. 

Huerta  dice  que  es  tabio  el  que  sabe  profunda- 
mente una  cosa,  el  que  profesa  las  ciencias ;  docta 
el  (jue  profesa  las  facultades;  erudita  el  que  tiene 
una  vasta  noticia  de  conocimientos  literarios. 

El  dictado  de  erurf¡7o  suele  ser  de  desprecio  ¡  pero 
jamas  el  de  docto.  El  erudito,  no  el  docto,  es  comun- 
mente pedante.  La  erudición  es  á  veces  inoportuna, 
pesada  y  fútil,  mas  no  la  doctrina.  El  erudito  sabn 
mucho  ;  el'ioc/o  sabe  bien.  Este  comoelíaWu  conoce 
con  inteligencia,  tino  y  discernimiento.  Distingüese 
el  docto  del  xaliio,  en  que  aquel  sabe  cosas  propia- 
mente de   literatura  :  y  este  conoce  principios,  de 
los  que  sabe  deducir  acertadas  consecuencias.  Aña- 
dida a  la  paciencia  y  memoria  que  forman  al  erudito 
la  inteligencia  y  la  meditación,  resultará  el  docto 
.Vplicado  este  á  las  materias  especulativas  y  cienti 
ficas,  y   dotído   de  grande    penetración,  será   lu- 
ía*/». 

Solo  vendi-á  á  ser  indiferente  cualquiera  de  lo» 
dos  términos  de  erudito  o  de  doclo,  en  su  apli 
cacion  ,  cuando  so  quiere  indicar  nsda  mas  que  el 
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objeto  del  B»ber,  sin  referirse  al  modo  como  se  sabe. 

Si  lo-  Jírmino»  de  doclo  y  de  aabio los  queremos 
usar  indiatiniamente,  será  designando  solo  el  modo 
inteligente  y  razonado  como  se  sabe,  sin  relación 
alguna  con  objeto  del  saber. 

Pero  jamas  podremos  lomar  uno  por  otro  los  tér- 
minos de  eriiílilo  y  de  ■•abio:  porque  se  diterenciaa 
enteramente  tanto  por  el  objeto,  cuanto  por  el  modo: 

Íes  tan  grande  esta  diferencia,  que  la  palabra  «o- 
io  es  siempre  un  elogio,  y  no  asi  la  de  truiiito. 

Se  dice  iiovíu  comentario  para  demostrar  que  en 
él  se  ba  empleado  la  erudición  con  inteligencia  y 
juicio.  Es  sáliia  una  obra  cuando  en  ella  se  presen- 
tan los  principios  fundamentales  de  las  mas  subli- 
mes ciencias,  o  se  les  emplea  para  el  fin  particular 
que  el  autor  se  ha  propuesto.  , 

Llámase  hábil  al  sugeto  capaz,  inteligente,  pro- 
pio para  el  manejo  y  profesión  de  cuabiuier  ejerci- 
cio, oficio  ó  ministerio,  pues  la  habilidad  consiste 
en  poner  en  práctica  los  conocimientos  adquiridos. 
Guando  estos  son  solo  especulativos,  el  que  los  po- 
see es  sabio  y  el  que  los  retiene  en  la  memoria 

Se  dice  de  un  predicador  y  de  un  abogado  que 
son  hábiles  :  de  un  filósofo,  de  un  matemático,  de 
un  teólogo,  de  un  jurisconsulto  que  son  sainos;  de 
un  historiador,  de  un  comentador  que  son  doclo». 
El  hombre  hábil  parece  ser  el  mas  entendido;  el 
tabio  el  mas  profundo;  el  iodo  el  mas  universal. 

La  experiencia  y  la  práctica  nos  hacen  hábiles;  la 
meditación  saHos ;  la  lectura  ioclot. 

DOLOR.  II  NAL.  ||  DISGLSTO.  II  P^SAIt- 
n  PENA.  II  SENTIMIENTO.  ||  DESAZÓN.  || 
DESCONSLELO.  —  En  sentido  físico  entendemos 
por  dolor  i  aquella  incómoda,  pesada,  aguda  y  pe- 
netrante sensación,  á  veces  insufrible,  que  ater-- 
menta  al  todo  6  parte  del  cuerpo,  perturbando  el 
e»tado  natural  de  este,  ya  sea  exterior,  ya  interior 
su  causa.  ,  ^     ,       •     « 

En  sentido  moral  guarda  esta  palabra  la  misma 
analogía;  pues  es  un  dolor  verdadero,  una  congoja 
que  viene  á  sufrir  el  alma  con  la  consideración  de 
ios  males  y  desgracias  que  la  afligen,  y  asi_  nos 
eansa  dolor  la  pérdida  de  nuestros  bienes,  o  de 
nuestro  honor,  la  muerte  ó  el  infoitanio  del  padre, 
del  hijo,  del  amigo.  ,  , 

Tenemos  dolor  de  haber  ofendido  a  Dios.  ,d« 
haber  faltado  á  nuestras  obligaciones,  de  n»'"''' 
ooroetido  desaciertos  que  nos  han  acarreado  daños; 
lo  tenemos  por  todo  aquello  que  violentamente  nos 
saca  del  estado  de  paz,  sosiego  y  coutentamiento 
Bue  constituye,  lo  que  llamaremos  salud  del  almi; 
porque  el  il'olor  se  refiere  siempre  a  toda  aflicción 
fuerte  y  á  graves  causas  6  motivos. 

El  dolor  viene  á  ser  el  resoltado  del  ma/,  que 
consiste  en  los  daSos  y  menoscabos  que  recibimos 
en  nuestras  propias  personas  ó  en  las  cosas  que  nos 
pertenecen.  ,.    .     . 

Efecto  del  mal  es  el  dolor,  como  sentimiento  que 
aquel  nos  produce,  y  entenderemos  por  mal  las  do- 
lencias, enfermedades  y  las  penas  que  nos  afligen, 
i  nuestros  vicios  é  imperfecciones  :  asi  como  por 
bien  á  la  salud,  al  suave  contentamiento,  a  la  virtud 
V  á  l;i  perfección.  .    .   . 

En  el  uso  común  se  suelen  tomar  por  sinónimos 
á  la  causa  y  al  efecto,  y  llamarse  mat  al  dolor,  y  al 
contrario.  . 

Mucha  relación  tiene  el  retar  con  el  dolor,  puesto 
que  la  significación  de  aquel  suele  ser  mas  lum- 
tóda  mas  vaga,  mas  ligera  y  de  menos  intención, 
bien  que  siempre  sea  un  sentimiento  de  disgusto  y 
dolor  interior  que  atormenU  al  alma  y  la  pone  como 
en  un  estado  de  enfermedad  moral. 

Basta  á  veces  para  poder  decir  que  tenemos  pesar 
el  que  nos  hayan  hecho  cosas  que  nos  digusten,  ó 
dicbo  expresiones  que  nos  desagraden. 

Entendemos  á  veces  porpfiar  al  recuerdo  6  con- 
sideración de  todo  aquello  cu  que  hemos  faltado, 
errado  6  delinquido,  lo  cual  envuelve  en  si  el 
arrepentimiento,  uniendo  al  causa  con  el  efecto, 
como  en  el  dolor;  y  así  decimos  tener  pevar  de 
haber  ofendido  á  Dios,  tener  fesar  de  habernos 
conducido  con  desacierto.  , 

La  otna  dice  mas  que  el  pesar  y  menos  que  el 
dolor,  pues  consiste  en  cierta  congoja  y  desagrado 
que  nos  cansa  la  falta  cometida,  la  molestia  que  su- 
frimos por  el  excesivo  trabajo,  el  abatimiento  de 
nuestras  fuerzas,  ya  sean  mentales,  ya  materiales. 
Dicese  se  mueve  con  pena  ;  trabaja  con  oeiifl ;  es 
mucha  pena  la  suya ;  tiene  grande  ;icna.  Todo  esto 
se  refiere  i  incomodidad  v  fatiga ;  pero  no  se  puede 
decir  que  pr  duce  verdadero  dolor. 

Cualquiera  incomodidad  por  ligera  que  sea  nos 
causa  divi/Uí/o,  el  cual  en  su  sentido  recto  significa 
«1  desagrado  material,  el  desabrimiento  que  senti- 
inoi.  en  nuestro  paladar  por  la  comida  6  bebida. 


Disguslo  es  lo  contrario  de  gusto,  privación  de 
él,  sabor  áspero  y  displicente. 

Cualquier  enfado,  cualquier  suceso  no  grato, 
cualquiera  inquietud,  pesadumbre  casual,  toQo  las- 
tidio  basta  para  causarnos  disgusto. 

En  este  sentido  son  infinitos  los  disgustos  de  la 
vida;  así  como  pocas  las  salisfacciones. 

No  son  por  lo  común  los  desgraciados  los  que 
mas  disgustados  viven  :  es  verdad  que  gozan  pocas 
satisfacciones ;  pero  en  recompensa  no  son  muchos 
los  disgustos ;  purque  tienen  fuerzas  para  sufrir  y 
resistir  los  dolores,  penas  y  pesares  de  la  vida. 

La  fortaleza  en  la  desgracia  es  una  excelente 
higiene  moral.  El  disiiuslo  del  pobre  es  un  agudo 
dolor  en  el  rico.  En  la  abundancia  de  sus  placeres 
vive  en  un  continuo  disgusto. 

Algo  mas  que  disgusto  indica  la  palabra  desnzm. 
Igualmente  que  aquella  es  material  su  primitivo 
sentido,  pues  es  privación  de  razón,  esto  es,  no  ha- 
llarse las  cosas  materiales  y  de  comer  en  aquel 
estado  de  madurez  y  perfección  que  las  corresponde 
para  hacerlas  gratas. 

La  misma  extensión  tiene  en  su  sentido  moral, 
pues  corresponde  con  mas  6  menos  propiedad  a 
molestia,  pesadumbre  é  inquietud  interior  :  a  la 
enemistad  y  desai/rado  de  unas  personas  con  otras. 
Se  dice  tuvieron  una  desazón  los  dos  amigos  : 
ha  tenido  una  desazón  de  resultas  de  una  mala 
noticia.  ,  ,   ,  ,      . 

Está  desazonado  por  esta  desagradado,  malo  o 
ligerameute  enfermo.  ,. 

Se  llama  desazonado  al  hombre  de  mala  condi- 
ción, impertinente,  desapacible,  áspero  de  trato. 

Siendo  el  sentimiento  la  acción  de  percibir  por 
los  sentidos  los  objetos,  cuando  estos  sean  ingratos 
y  repugnantes  nos  deberán  causar  dtsagrado,  pena, 
iesar  dotor,  y  en  este  sentido  se  hacen  sinuniinas 
estas  palabras  :  mas  la  de  sentimiento  no  indica  una 
sensación  tan  profunda  como  la  del  dolor,  bien  que 
mayor  que  la  de  desazón,  disiiistn  y  p  na. 

Siendo  el  hombre  naturalmente  débil,  necesita 
hallar  en  sus  semejantes  auxilio  y  apoyo  para  las 
dci-gracias  de  la  vida,  y  mucho  mas  para  las  mora- 
les y  este  apovo,  que  se  encuentra  en  la  mayor 
fuerza,  inteligencia,  reflexión  y  juicio  de  otros,  se 
llama  consuelo,  con  lo  que  hallamos  una  especie  de 
apoyo  en  nuestras  desgracias  y  medios  de  resistir- 
las, y  ann  vencerlas.  La  mayor  desgracia  de  todas 
es  encontrarse  el  hombre  sin  consuelo,  hallarse  des- 
consolado, que  es  como  abandonado  de  todos.  Es 
una  pena,  una  angustia,  una  tristeza,  que  abate  y 
aun  llega  á  causar  amarguísima  muerte. 

Esta  palabra  tiene  también  su  sentido  Tísico  y  ma- 
terial, análoga  al  moral,  y  asi  se  suele  llamar  des- 
consuelo de  estómago  al  desfallecimiento  y  debili- 
dad que  en  él  se  siente. 

También  se  entiende  consolar  por  socorrer,  se- 
gún aquello  de  la  tragicomedia  de  Calisto  y  lleli- 
ben.  Dice  Calisto  á  Celestina  :  «  Ve  agora  madre  y 
consuela  in  casa,  y  de-pues  ven,  consuela  la  mía.  > 
Tal  es  la  fuerza  del  efecto  físico  que  li  pena 
moral  causa  en  el  hombre,  que  llamamos  descon- 
solado í  aquel  cuyo  aspecto  y  lenguaje  melancólico, 
triste  y  afligido  indica  su  interior  y  continuo  dolor. 
Si  quisiésemos  formar  una  como  escala  del  vigor, 
fuerza  y  extensión  de  esUs  diferentes  palabras  po- 
dríamos decir  que  la  del  mal  es  la  genérica,  que  a 
todas  comprende,  pues  que  todas  indican  mayor  o 
menor  dafio,  y  de  consiguiente  serán  sus  especies. 
El  disgusto  será  el  menor  mal,  fugar,  ligero  de 
poca  intensión.  Sigue  la  desazón,  que  también 
|uede  ser  ligera;  pero  por  lo  común  es  grave,  sobro 
todo  considerada  moralmente. 

Corresponde  al  disgusto  el  ser  de  poca  importan- 
cia asi  como  á  la  desazón  el  serlo  de  mucha. 

El  sentimiento  no  indica  precisamente  mavor  6 
menor  intensión ;  pero  nunca  es  tan  grave  m  dura- 
dero como  la  jienti. 

El  pesar  es  mas  grave  y  duradero,  y  á  veces  tanto 
que  dura  toda  la  vida,  ahonda  en  el  alma,  y  en 
tales  términos  que  no  se  puede  borrar. 

El  desconsuelo  que  solo  es  un  mal  moral,  por 
este  lado  viene  á  ser  el  mayor  de  los  males  posibles, 
pues  que  uo  priva  de  la  esperanza  que  es  lo  que 
mas  difícilmente  pierde  el  hombre. 

Mas  como  en  el  último  resultado  se  comprenda 
bajo  la  idea  del  dolor,  miraremos  á  este  como  el 
complemento  de  todas  estas  sensaciones  siempre 
mas  ó  menos  dolorosas.  pudiendo  él  pasar  de  lo 
mas  ínfimo  á  lo  mas  superior ;  pues  que  abraza  a 
toda  sensación  ingrata.  Lo  que  no  es  placer  es  dolor : 
el  espacio  que  media  entre  ambos  lo  llenan  las 
otras  sensaciones.  . 

Dolor  y  mat  vienen  á  ser  sinónimos  cuando  indi- 
can una  especie  de  sensación  desagradable  que  nos 
hace  sufrir  :  y  entonces  el  liiiior  aice  alguna  cusa 


DOM 

mas  viva  qae  se  dirige  principalmíinte  á  la  sensiW 
lidad,  y  el  mal  alguna  cosa  mas  genérica  que  se  di 
rige  igualmente  á  la  sensibilidad  y  á  la  salud. 

Á  menudo  se  mira  al  dolor  como  el  efecto  del 
mal ;  pero  nunca  como  la  causa  :  se  dice  del  dolor' 
que  es  agudo  y  del  mal  que  es  violento.  Dicen  tam- 
bién algunos  filósofos  que  la  muerte  considerada 
natural  y  materialmente  no  es  un  mal ;  pero  sí  lo  es 
el  dolor. 

DOMINANTE.  ||  0HGULL0SO.  ||  TRESU- 
MIDO.  II  JACTANCIOSO.  )|  UFANO.  ||  SO- 
BEitBIO.  —  Se  aplica  el  adjetivo  dominante  a. 
hombre  de  genio  y  condición  insolentes,  que  uo  te- 
niendo ni  derecho  ni  motivo  alguno,  pretende  do- 
minar y  avasallar  á  los  demás,  valiéndose  astuta- 
mente de  cualquiera  ocasión  ó  circunstancia,  aunque 
sea  de  mera  atención  y  civilidad,  de  debilidad,  de 
descuido  ó  complacencia  para  elevarse  sobre  los  de- 
mas,  tomando  el  tono  de  superioridad,  no  sufriendo 
opos'icion  ni  contrariedad  alguna.  Por  lo  tanto  el 
hombre  dominante  es  hablador,  fantasmón,  altanero 
y  ridiculamente  arrogante. 

El  orgullo  es  cierta  hinchazón  del  corazón  y  so- 
berbia del  que  intenta  hacer  cualquiera  cosa. 

Covarrúbias  lo  define  :  Una  solicitud  fervorosa  y 

ici  fiinrtca  ilpl  ane.  nonft  mucha  dilieencia  en  íiiir 


CovarruDias  lo  acune:  uua  suucituu  icivuiusd  j- 
casi  furiosa  del  que  pone  mucha  diligencia  en  que 
se  haga  alguna  cosa,  y  lo  deriva  del  griego  orge. 
que  significa  furor. 

Entiéndese  también  por  orgullo  la  viveza,  pron- 
titud y  calor  con  que  se  ejecuta  una  cosa,  y  no  solo 
se  atribuye  el  orgullo  i  las  personas,  sino  á  los 
animales  y  aun  á  las  cosas,  como  el  orgullo  del 
caballo,  de  los  árboles,  de  las  plantas,  hasta  de  las 
ideas,  de  las  cosas  abstractas,  como  las  ciencias,  las 
artes,'  etc.,  perteneciendo  el  dictado  á  cuanto  so- 
bresale. 

El  orgulloso  por  efecto  de  su  hinchazón  y  sober- 
bia, solicita  con  ansia  y  afán  la  preponderancia  y 
ostenta  la  excesiva  buena  opinión  que  de  sí  mismo 
ha  formado. 

El  hombre  dominante  funda  el  tono  de  superiori- 
dad, que  afecta  tener,  en  la  elevada  opinión  que 
cree  ointenta  hacer  creer  que  tienen  los  demás  de 
él.  El  orgulloso  funda  su  imaginaria  superioridad 
en  la  exagerada  idea  que  ha  formado  de  sí  mismo. 
El  dominante  abusa  hasta  de  las  menores  aten- 
ciones y  consideraciones  que  se  le  tienen,  auuque 
sea  solo  por  política. 

Ofende  al  orgulloso  cuanto  no  indica  respeto,  de- 
ferencia, atenciones,  miramientos,  que  correspondan 
á  la  elevada  idea  de  si  mismo. 

La  presunción  es  el  infundado  y  alto  concepto  que 
una  persona  tiene  de  si,  sin  mas  motivo  ni  causa 
que  su  necia  vanidad,  y  lo  índica  con  ridiculas 
exterioridades,  que  le  hacen  despreciable  ante  las 
gentes,  aun  las  menos  sensatas,  por  lo  que  á  todos 
ofende  y  fastidia. 

El  presumido  es  un  necio,  y  por  lo  tanto  se  dice 
que  tiene  mucha  fantasía,  porque  es  la  facultad  que 
domina  en  él,  y  asi  se  le  tacha  con  el  apodo  de 
fantasma. 

Comparándole  con  el  dominante,  veremos  que  si 
este  se  dirige  á  aprovecharse  de  la  menor  atención 
que  se  tiene  con  él,  parí  elevarse  á  su  ridicula 
superioridad;  el  presumido  atento  solo  á  brillar  y 
i  hacer  ostentación,  descubre  su  infundada  vanidad. 
Busca  y  aprovecha  todas  las  ocasiones  de  distia- 
"uirse  y  sobresalir  en  la  opinión  do  los  demás  y 
cubrir  con  vanas  exterioridades  el  vacio  de  su  mé- 
rito. 

El  presumido  pretende  ser  algo  :  el  dominante 
obra  como  si  lo  fuese. 

Una  alabanza  propia,  injusta,  desordenada,  mo- 
lesLi  y  aborrecible  constituyen  el  carácter  del  jac- 
tancioso. ,  ,    . 

El  presumido  se  funda  por  lo  común  en  exteriori- 
dades :  aparenta  inteligencia,  poder,  mérito,  esti- 
mación, que  cree  se  le  profesa;  buenas  relaciones 
de  amistad ;  ostente,  téngala  ó  no,  hermosa  presen- 
cia, gracias,  atractivo  :  se  cree  el  querido  de  las 
damas;  el  amigo  de  los  hombres  de  poder;  de 
opinión  y  fama;  bien  recibido  y  como  necesario  en 
las  brillantes  reuniones  :  todos  le  aman,  todos  le 
aplauden  :  él  todo  lo  sabe :  de  todo  decide,  en  todo 
entra  :  en  todas  partes  se  halla.  Es  el  hombre  uni- 
versal. .  I 
Hay  mas  solidez  y  maldad  en  el  jactancioso  :  mas 
ligereza  y  superficialidad  en  el  presumido.  El  ;íic- 
tancioso  blasona  de  valiente,  de  ánimo  esforzado  y 
fuerte  :  exagera  los  peligros  en  que  se  ha  hallado 
realmente,  o  en  que  por  lo  común  cree  ó  finge  creer 
haberse  hallado;  pinta  con  entiisiasiuo  sus  propias 
hazañas  :  solo  él  es  esforzado,  valiinte,  denodado. 
Satisfacción,  desembarazo,  vanagloria,  engrei- 
miento, envanecimiento,  constituyen  al  hombre 
ufano,  contento  siempre  de  sí  mismo  y  lleno  de  sa- 
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Ksfaeeion;  su  suerte  viene  á  ser  feliz,  bien  que  por 
lo  comuQ  mas  en  la  ilusión,  que  ea  la  realidad. 

Covarrúbias  dice  que  es  vocablo  antiguo  caste- 
llano, y  cita  á  Juan  de  Mena  en  la  Coronación^ 
donde  dice  : 

Después  qae  el  pintor  del  muodo 
Par6  nuestra  vida  xtfana. 

Mas  este  vocablo  y  los  que  de  él  se  derivan  han 
mantenido  y  mantienea  su  posesión,  y  asi  se  dice 
ufano,  ufanarse,  ufanado,  ufauamente,  iifan'ta;  mas 
la  perdieron  «/añero,  ulaneza,  u¡aniiiad. 

Lefincíe  á  la  soberbia,  cierta  elevación  del  ani- 
mo que  lleva  á  una  descomedida  ansia  de  tener  pre- 
ferencia sobre  los  demás. 

A\  soberbio  le  desvanecen  sus  propias  pren>ias, 
si  es  caso  que  las  tiene,  i^ue  nimca  serán  muchas, 
y  siempre  deslucidas  ;  y  cnanto  mas  se  desvanece, 
tanto  mas  desprecia  á  los  otros.  Es  pues  altanero, 
altivo,  arrogante,  feroz  y  duro:  no  concede  su  trato 
¿nadie,  ó  á  pocos,  y  estos  han  de  ser  humildes, 
tímidos,  blandos  de  condición,  pues  á  todos  trata 
;0D  desdeu,  arrogancia  y  couio  esclavos. 

Govarriibias  llama  á  la  soberbia-,  puerta  de  los 
grandes. 

Tiene  esta  palabra  muchos  sentidos  figurados  que 
corresponden  á  lo  alto,  fuerte,  eminente,  excelente, 
magnifico,  giandioso.  suntuoso,  que  sorprende  y 
admira,  asi  se  dice ioíerí-zü fiesta, función,  comida: 
soberbia  moza,  galán,  jinete  :  soberbio  adorno  : 
soberbio  actor,  .soberbio  gasto  :  soberbio  palacio,  so- 
berbio cuadro,  >ob<r/no-^  jardines. 

Ensoberbecerle  es  engrandecerse,  levantarse  arro- 
gantemente sobre  todo.  El  mar,  el  fuego  se  enso- 
berbecen agitados  por  los  vientos. 

DO.N.  II  DADIDA.  l|  DONA  1 IVO.  I|  PRESEN- 
TE. II  REGALO.  —  Los  que  gustan  elevarse  á  re- 
motas y  oscuras  etimologías  dicen  que  la  palabra 
üun,  dan,  íhnn  es  común  á  las  lenguas  céltica,  he- 
brea, griega  y  latiua.  Pero  lo  que  mas  nos  interesa 
saber  es  que  indica  la  acción  de  dar  gratuitamente 
á  diferencia  de  lo  que  se  da  por  título  oneroso,  co- 
mo precio,  salario  o  recompensa. 

Asi  pues,  el  don  ó  la  dádiva  es  una  gracia  ó  favor 
que  se  concede  á  alguno  sin  que  haya  obligación  á 
ello;  es  trasferir  el  dominio  de  la  cosa. 

Don,  donar,  dar,  dádiva  significan  lo  mismo,  di- 
ferenciándose solo  en  la  oportunidad  de  su  uso. 
Dar,  dádiva,  lo  tiene  mas  general,  mas  común,  mas 
sencillo  y  familiar:  don  y  donar  es  mas  técnict, 
mas  elevado,  menos  usado. 

Dador  es  el  que  materialmente  da :  el  donador 
no  necesita  donar  por  su  propia  mano,  basta  con 
que  lo  disponga,  lo  mande.  Seda  por  un  movimiento 
pronto,  repentino,  espont.íneo,  trasladando  en  el 
instante  el  dominio.  La  d  nación  supone  reflexión, 
examen,  cosa  de  importancia,  de  ínteres,  poden-so 
motivo,  formalidades  regulirmente  legales,  pues  la 
doaacion  se  entiende  tal.  Donatario  es  el  sugeto  á 
quien  se  da  ó  dont  :  itonat  vo  la  cosa  donada. 

J51  p'csente  significa  el  don  presente,  el  que  te- 
nemos delante,  lo  que  se  presenta  como  dádna,  lo 
3ue  se  da  de  mano  en  mano,  privsens  quoif  manu 
a:ur,  dice  Cicerón,  en  oposición  á  otros  dones  he- 
chos de  diferente  modo.  Á  estos  dones  se  les  han 
\{2Jíy3.\o  presentes  porque  lo  son  realmente,  ó  pre- 
sentados, asi  como  se  dice  el  presente  en  lugar  del 
del  tiempo  pre-^ente.  Del  mismo  modo  se  dice  del 
vianus  de  los  latinos  ^utif/  mana  datar  :  pues  cierta- 
mente esta  palabra  viene  de  mano. 

Piinio  dice  iue  cuando  los  dnies  se  dan  á  la  mano 
se  llaman  juanera.  Una  ley  de  los  romanos  distingue 
también  el  munus  del  presente,  diciendo  que  los 
dones  corresponden  á  ios  ausentes,  los  muñera  á  los 
que  te  envían,  y  los  presentes  á  los  que  se  ofrecen 
(dicuntur...  ¡irceseutia  offerri). 

Así  pues  queda  fijada  la  significación  propia  de 
la  palaíira  present  .  lo  cual  indica  muy  bieu  el 
abate  Girara,  diciendo  que  la  palabra  dar  designa 
mas  perfectaoiente  el  acto  de  la  voluntad  que  tras- 
mite la  propiedad  de  la  cosa,  y  q\\Q  presentar  desig- 
na propiamente  la  acción  exterior  y  material  de  la 
>iano  para  entregar  la  cosa,  cuya  propiedad  ó  uso 
te  quiere  trasladar  á  otro. 

La  Acadeiiiia  Española  define  al  pr<'ííníe  diciendo 
jue  es  el  regal '  que  una  persona  hace  á  otra. 

Lo  que  on  lenguaje  estudiado,  culto  y  elevado 
lamamos  pre-^eute,  en  el  coniuu  es  regalo,  como 
luuy  bien  explica  Ja  Academia. 

El  d<\nativo,  aunque  es  un  don  gratuito  ó  que 
romo  tal  se  mira,  lleva  consigo  la  idea  de  un  socorro 
i  vecfi  gracioso;  pero  las  m^is  directa  ó  indirecta 
mente  forzado,  que  los  pueblos  hacen  al  principe 
para  ay-idarle  en  casos  extraordinarios  y  apxuados. 
Al  couFrario,  el  regalo,  pues,  supone  Ubre  vo- 
luntad, afecto,  agrado,  pruebas  de  amor,  de  amis- 


tad y  de  estimación.  Por  lo  común  consiste  en  cosas 
ligeras,  gratas  y  nuevas,  y  se  tiene  por  cosa  de  poca 
importancia  y  consideración,  no  teniendo  masnierito 
que  lo  fino,  ílelicado  y  afectuoso  de  la  acción  ;  [mes 
de  lo  contrario  variaría  de  nombre  y  aun  de  objeto. 
Por  lo  común  solo  se  hacen  los  regalos  con  motivo 
de  cualquier  fiesta,  celebridad,  fausto  suceso,  conm 
recuerdo  de  amor,  afecto,  respeto,  agradecimiento, 
dependencia  y  sumisión. 

La  do'iaeion,  que  también  se  considera  como  un 
don  gratuito  siempre  es  de  grande  valor  y  de  cosa 
sóliíía  y  duradera.  Hizo  donación  de  una  casa,  de 
una  finca,  de  un  derecho,  etc. 

El  don  ó  dádiva  tiene  por  principal  objeto  el  pro- 
vecho de  ai|uel  á  quien  se  le  hace;  porque  regular- 
mente es^  de  cosas  útiles  :  los  presentes  ó  regalos  se 
dirigen  á  captarse  ó  conservar  la  voluntad  y  cariño 
de  las  personas  á  quienes  se  hacen. 

Llamamos  también  dones  del  cielo,  del  Espíritu 
Santo  á  las  buenas  cualidades  y  las  felices  disposi- 
ciones que  recibimos  inmediatamente  de  Dios  para 
adelantar  en  el  camino  de  la  virtud  y  de  la  perfec- 
ción. 

Para  distinguir  los  d'>ne^  de  los  presentes  del 
cielo  podríamos  llamará  estos  ciertas  combinaciones 
ó  coincidencias  que  la  Divina  Providencia  ha  hecho 
posibles  y  facilitado  para  beneficio  nuestro.  La  sa- 
biduría es  un  don  del  cielo,  y  la  amistad  será  un 
presente.  Hemos  recibido  la  primera  para  sabernos 
conducir  con  acierto  en  los  peligros  de  la  vida,  co- 
nocerlos, evitarlos  y  dirigirnos  a  la  verdadera  feli- 
cidad. La  segunda  es  una  combinación,  una  unión 
que  el  cielo  ba  hecho  posible  para  nuestro  prove- 
cho y  satisfacción. 

Se  dice  don  de  acierto,  don  de  gentes,  hablando 
de  aquellos  que  tienen  talento  y  maña  para  hacerse 
querer  de  cuantos  los  tratan. 

Decimos  que  tienen  tiou  aquellos  que  poseen  una 
gracia  especial  ó  habilidad  para  hacer  cuanto  em- 
prenden. 

No  se  hacen  presentes  ni  regalos  por  testamento^ 
sino  donaciones,  mandas  ó  legados. 

Cuando  la  cosa  pasa  á  manos  de  aquel  á  quien  se 
le  ha  dado,  podemos  decir  que  ya  no  eiiste  y  que 
ya  no  se  puede  presentar  ni  hacerla  presentar.  Por 
lo  tanto  en  estos  casos  y  otros  semejantes,  los  que 
llamaríamos  presentes,  si  se  presentasen,  serán 
dádivas,  porque  no  se  presentan  materialmente. 

Algunos  sostienen  gue  los  presentes  se  hacen  á 
personas  de  poca  consideración  é  importancia,  pero 
la  mayor  ])arte  de  los  sinonimistaj  no  convienen 
en  esta  opinión;  diciendo  iiue  para  ello  no  se  ne- 
cesita que  medie  desigualdad  de  personas,  pues  sin 
que  la  naya  realmente  entre  los  principes  soberanos 
se  hacen  mutuamente  grandes  presentes. 

Creeuios  pues  que  ios  presentes  se  hacen  entre 
todas  clases  de  personas :  los  iguales  hacen  presen- 
tes i  los  iguales,  los  superiores  á  los  inferiores,  y 
los  inferiores  á  los  superiores,  pues  esta  palabra 
lejos  de  imlicar  inferioridad  de  parte  del  que  recibe, 
la  manifiesta,  al  contrario,  del  que  da. 

De  cualquiera  persona  que  venga  el  presente  ma- 
nifiesta siempre  verdadera  ó  fingida  confesión  de 
estimación,  de  ag^radecimiento.  de  deseos  de  adqui- 
rir ó  conservar  la  amistad;  de  benevolencia,  de 
confianza :  y  todas  estas  cosas  demuestian  cierta 
especie  de  inferioridad  moral  del  que  pide  ó  soli- 
cita con  respecto  á  aquel  que  nada  pide ;  porque  el 
h^cer  p'esen  te  •<  es  como  un  cierto  modo  de  pediré 
de  solicitar,  puesto  que  sin  iiotivo  ó  causa  no  se 
acostumbra  nacer  pr  senes.  Quiere  el  uno  mani- 
festarnos su  agradecimiento,  ó  su  estimación  :  el 
otro  adquirirse  nuestra  amistad  y  confianza,  y  aquel 
conservarla.  Este  anhela  por  hacernos  creer  que 
nos  es  parcial  y  sumiso:  el  otro  qae  le  dispensemos 
amparo  y  protección. 

El  don  o  dádiva  supone  superioridad  del  que  la 
hace.  Superior  viene  á  ser  á  otro  el  que  le  es  útil, 
V  por  esta  misma  razón  de  su  utilidad,  pues  que  le 
Iiace  feliz  ó  mas  feliz  de  lo  que  lo  era  antes,  y  no 
hay  duda  q^ue  el  que  recibe  df  otro  lo  que  consti- 
tuye su  dicha  ó  contrilfuye  á  ella,  le  es  inferior. 
El  nue  hace  uua  dádiva,  pues  aquí  no  corresponde- 
ría la  palabra  don,  no  tiene  mas  objeto  que  el  be- 
neScin  de  aquel  á  quien  se  la  hace  :  ei  que  dirige 
nn  présenle  viene  a  ser  con  uua  intención  relativa 
á  su  propio  provecho. 

DUDOSO.  II  INClEIíTO.  ||  IRRESOLUTO.  || 
I\Di.CISü.  IIPiiOBLíMATlCO.  —Todas  estas 
palabras  vienen  á  ser  sinónimas  en  cuanto  indican 
iucí  rtidumbre,  d'ída. 

Consiste  esti  en  aquel  estado  de  la  inteligencia, 

en  el  que  no  hallando  bastante  fundamento  y  razón 

jpara  decidirse  á  una  cosa,  está  perpleja  en  cuanto 

á.  lo  que  debe  hacer  ó  creer,  y  á  nada  se  le^uelve. 

El  hombre  dudoso  se  para  y  permanecerá  en  esta  : 


suspensión  hasta  que  halle  motiv  )s  suficientes  parí 
resolverse,  asentir  ó  disentir  de  cualquiera  cosa. 

Las  palabras  duda,  dudoso,  provienen  del  latía 
du'iiiSj  de  du,  dúo,  dos,  y  de  lia  mudado  en  ¿ifl, 
quí  tiene  dos  caminos,  entre  los  que  se  advierta 
ditícultad  ó  estorbo. 

¡neicrto,  irreolato,  indeciso,  formados  del  positi- 
vo y  de  la  partícula  privativa  m  que  ios  vuelve  en 
contrario  valor. 

Incierto  lo  que  no  es  eierto,  que  puede  ser  cora- 
batido,  que  no  es  unaverdad  apnraáa;  lo  descono- 
cido, lo  Ignorado,  lo  inconstante,  variable,  insegu- 
ro, lucerlidumbre,  falta  de  certidumbre,  y  en  lo 
antiguo  ^e  decía  incerteza,  incerñnidad,  y  también 
ineptitud,  auaque  esta  no  pueda  llamarse  propia- 
mente desusada. 

Indedso  lo  que  no  está  decidido  ni  determinado; 
indecisión,  temor,  embarazo,  detención  en  decidirse. 
Irresoluto,  aquel  que  es  tímido,  pusilánime,  apo- 
cado, que  nada  se  atreve  á  resolver,  porque  en  todo 
baila  peligro,  obstáculo,  dificultad.  Por  lo  tanto  se 
llama  irresoluble  todo  aquello  que  real  v  verdade- 
ramente no  se  puede  resolver  por  la  oscuridad  y 
dificultad  que  presenta. 

Problemático  viene  del  griego  problema,  que  es 
lo  que  se  necesita  aclarar  y  fijar.  Es  problemático 
todo  aquello  en  que  hay  razones  ó  motivos  para  ha- 
cer ó  no  hacer,  para  asegurar  ó  negar,  que  admite 
razones  en  pro  y  en  contra. 

En  las  cosas  problemáticas  no  se  han  hallado  ra- 
zones para  resolver.  En  las  dudo^a^  motivos  sufi- 
cientes para  decidirse ;  en  las  /nderías  bastantes 
para  creer. 

En  el  primer  caso  el  juicio  se  halla  indiferente 
entre  dos  lados  :  en  el  segundo  embarazado  entre 
el  pro  y  el  contra  :  en  el  tercero  ve  el  pro  y  teme  al 
contra. 

La  indecisión  y  la  incertidumbre  provienen  de  ser 
dt'scouocido  el  resultado  que  puoden  tener  las  co- 
sas :  la  duda  de  que  la  mente  no  sabe  hacer  una 
elección  :  la  irresolución  de  que  cuesta  trabajo  á  la 
voluntad  el  determinarse.  Permanecemos  en  la /rrc- 
tolucion  scbre  lo  que  se  quiere  hacer  á  causa deser 
débil  nuestra  voluntad,  de  carecer  de  fuerza  para 
dett'niiinarla  á  uua  ú  otra  cosa. 

El  hombre  prudente  está  siempre  incierto  sobre 
lo  venidero;  el  verdadero  sabio  duda  siempre  de 
cuanto  no  está  bien  probado.  La  timidezy  el  miedo 
producen  la  irresiduci  "¡. 

Dudoso  se  dice  solo  de  las  cosas;  incierto  de  las 
cosas  y  de  las  personas;  irresoluto  ó  irresuelto  sol(í 
de  Ids  personas,  y  este  adjetivo  indica  siempre  Una 
costuuibre,  un  hábito  que  pertenece  al  cirácte^  de 
la  persona. 

Hay  muchos  que  nunca  aciertan  á  resolverse;  El 
sabio  debe  permanecer  incierto  en  cuanto  á  las  co- 
sas dudusas,  y  jamas  manifestarse  indeciso  en  su 
modo  de  proceder.  Se  dice  de  un  hecho  ligeramente 
asegurado  que  es  dudoso:  y  de  uua  dicha  ligera- 
mente esperada  que  es  incierta.  Por  lo  tanto  incierto 
se  refiere  á  lo  venidero ;  y  duduso,  á  lo  pasado  ó  á 
lo  presente. 

Lo  dudO'íO  no  tiene  pruebas  suficientes  en  que 
fundarse  :  lo  inúerío  no  presenta  razones  bastante- 
mente solidas  para  poder  ser  creido  :  probietnático, 
es  un  término  científico  que  indícalo  que  con  igual 
verosimilitud  se  puede  afirmar  ó  negar. 

No  hay  razones  para  dedicir  en  una  cosa  proble- 
mática, no  las  hay  suficientes  púa  asegurar  en  laá 
cjsas  dudosas,  no  las  hay  bastantes  para  creer  eñ 
las  cosas  incictis.  En  cuanto  á  las  proposiciones 
problemática^  la  opinión  es  libre;  difícil  la  elección 
en  los  casos  dudosos  :  ninguna  opinión  se  puede 
formar  sobre  oljetos  irdertos. 

Se  busca  la  solución  de  lo  problemático :  la  veri- 
ficación de  lo  dudoso  :  la  confirmación  en  lo  in- 
cierio. 

Se  necesita  adquirir  ideas  claras  y  po-' tiras  ou.  las 
cosas  problema  icas,  en  las  que  no  sabéis  qué  pen- 
sar :  razones  solidas  en  las  dtdoda\,  ea  las  que  ne 
tenéis  mas  que  ideas  variables;  pruebas  const^mles 
en  las  inciertas,  á  las  que  no  os  atrevéis  á  dar 
asenso. 

Una  verdad  atrevida  ó  arriesgada  ^s  prohlemá'i- 
ca  :  cuando  se  la  combate  fuertemente  se  hace  du- 
dosa; cuando  aparece  increíble,  incierta. 

En  las  cosas  problemáticas  comenzad  por  dudar, 
pues  que  i^uoiáis.  En  los  casos  d'uhsos  en  moral, 
si  no  podéis  desvanecer  la  duda,  tomad  el  partido 
mas  seguro.  En  cuanto  á  los  rumores  nidrios  te- 
ned siempre  presente  la  falsedad,  la  malicia  y  la 
credulidad  de  los  hombres. 

Comparando   la    indecisión  con  la   irrsoluioni 
veieuiüs  ijue  la  decisión  es  un  acto  de  la  mente,  y 
la  resolución  de  la  voluntad. 
Indeciso  es  aauel  que  habiendo  examinado  dos 
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opiuioucs  coutrai-ias,  no  sabe  á  coil inclinarse. /rrí- 
l.iluCo  el  que  teniendo  qne  escoger  entre  dos  parti- 
dos, uo  se  determiaa  su  voluntad  á  uno  ni  á  otio. 

La  indecisión  pertenece  á  la  eipeculativa :  la  irre- 
siditeim  i  la  pr;iclica.  El  imiíci>.ti  iialla  igualdad  de 
peso  en  todas  las  razones,  por  lo  que  nada  concluye. 
El  irresoluto  ve  igualdad  ilc  peligro  y  de  seguridad 
en  todas  las  determinaciones,  por  lo  que  ninguna 
toma.  Está  uno  irresduto  acerca  de  lo  que  debe 
hacer,  é  inJeciso  acerca  de  lo  que  debe  decidir.  En 
el  primer  caso  se  teme  y  se  delibera ;  en  el  segundo 
se  duda  y  se  examina. 

Algunas  veces  está  uno  decidido  en  cuanto  á  la 
boudad  de  un  partido  siu  resolverse  por  eso  a  se- 
guirlo ;  porque  las  lazf^nci  que  han  producido  a 
decisión  no  son  las  mismas  que  ban  de  dictar  la 
resolución,  y  por  lo  Lauto  estamos  algunas  veces 
resueltos  á  seguir  un  partido,  sin  habernos  deciditlo 
sobre  su  bondad.  ,     . 

La  decisión  se  refiere  á  la  cosa  en  si  misma,  la 
resolución  i  los  riesgos  que  puede  correr  el  qne  la 
toma. 

El  irresoluto  duda  principalmente  acerca  de  lo 
que  hará.  El  indeciso  acerca  de  lo  que  debe  hacer. 

Un  liombie  de  condición  endeble,  tímida,  pusilá- 
nime, será  irresoluto.  Un  alma  débil,  apocada,  de 
corta  inteligencia  y  de  menos  sagacidad  será  iudi- 
cisa. 
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El  irresoluto  no  es  propio  para  profesiones  y 
ejercicios  en  los  que  continuamente  es  preciso  diri- 
girse tácitamente  á  la  acciou,  como  sucede  eu  el 
oücio  de  la  guerra.  El  indeciso  no  es  apto  para  sa- 
lir bien  en  todo  aquello  que  exige  que  en  un  Íns- 
tame se  formen  rápidas  combinaciones,  que  se  juz- 
gue de  una  ojeada  ó  por  meras  probabilidades,  co- 
mo sucede  en  los  negocios  mercantiles. 

DllRAClON.  II  TlliMPO.  —  Se  diferencian 
estas  palabras  en  que  la  diiriicion  se  refiere  á  las 
cosas,  y  el  tiempo  á  las  personas.  Se  dice  la  duración 
de  una  tragedia  y  el  tiempo  que  se  tarda  en  repre- 
sentarla. 

Refiérese  también  la  duración  al  principio  y  al 
fin  de  alguna  cosa,  y  designa  el  espacio  que  media 
entre  estos  dos  extreuios  :  y  el  tiempo  solo  indica 
alguna  parte  de  esle  espacio,  ó  le  designa  de  un 
modo  vago.  Hablando  de  un  príncipe  se  dice  que 
la  duración  de  su  reinado  fué  de  tantos  años;  y  que 
durante  el  lienipo  que  reinó  hubo  tales  ó  cuales 
acaecimientos  :  que  la  durncion  de  su  mando  fué 
corta;  pero  que  fué  un  tiempo  muy  leliz  para  sus 
vasallos. 

DUllANTi;.  II  MIENTRAS.  —  Estas  dos  pre- 
posiciones tienen  al  tiempo  por  idea  accesoria,  y 
acercan  las  cosas  haciéndoselo  común  de  modo  que 
Ucgueu  juntas.  Así  pues  es  la  permanencia  de  una 
1  cosa  al  tiempo  mismo  que  se  hace  otra. 
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Advertiré mos  euLie  t-llas  esta  diterencia  ,  qne 
durante  expresa  un  tiempo  de  duración  y  que  se 
adapta  en  toda  su  extensión  á  la  cosa  á  la  que  se 
ime;  y  gue  miintras  no  da  á  entender  mas  que  nn 
tiempo  que  llamaremos  de  época,  que  uo  se  une  en 
toda  su  extensión,  sino  solo  en  algunas  de  sus  par- 
tes. 

Durante  el  invierno  se  acuartelaron  las  tropas. 
Mientras  el  buen  tiempo  se  hacen  provisiunes  para 
mantenerse  durante  el  malo. 

Durante  pues  significa  la  existencia  ó  permanen- 
cia de  una  cosa  al  tiempo  mismo  que  se  hace  otr;i. 

Muntras  signifiea  entretanto  que  hago  esto  des- 
pacho lo  otro,  en  el  liempo  mismo  hago  una  cosa. 
Mientras  estoy  fuera  del  trabajo  puedo  hacer  aquella 
diligencia. 

Parece  que  debemos  valemos  de  durante,  cuando 
las  cosas  que  se  acercan,  haciéndolas  llegar  á  un 
mismo  tiempo,  son  de  la  misma  naturaleza  y  se 
hallan  estrechamente  unidas,  y  de  mientras  en  el 
caso  contrario. 

DUBtZA.  11  SOLIDEZ.  —  La  solidez  de  un 
cuerpo  solo  indica  que  llena  el  espacio  que  ocupa 
en  tales  términos,  que  excluye  absolutamente  cual- 
quiíír  otro:  mas  {-ó.  dureza  consiste  en  una  fuerte 
unión  de  las  partes  de  la  materia  que  componen 
masas  de  cierto  grosor,  en  términos  que  no  es  fácil 
que  muden  de  Ügura. 
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economía.  11  AHOnuO.  II  GOBIEUNODE 
1.A  CASA.  II  PAItSIMOIMIA.  —  Rotíérense  estas 
palabras  á  indicar  tod'i  aquello qub  puede  concurir 
al  buen  uso,  mejora,  conservación  y  distribución 
ordenada  de  las  cosas.  El  término  general  que  á  todas 
comprende  es  el  de  economía,  ualaira  g^i'-gü  formada 
de  oíkos,  c;isa  y  nomos,  ley  ;  ó  gobierno  de  la  casa 
para  el  bien  comim  de  toda  la  familia  :  mas  se  ex- 
tendió á  siguiücar  el  gobierno  y  dirección  de  la  ge- 
neral fami^l;^,  que  forma  un  Estado  ó  nación,  y  por 
eso  se  la  ha  distinguido  eu  Economía  general  y  po- 
lítica, y  en  domestica  ó  particular. 

Pero  esta  palabra  generalmente  se  extiende  á 
indicar  la  disposición,  orden,  arreglada  distribución 
y  equitativo  repartimiento,  recta  y  prudente  admi- 
nistración y  disposición  de  bienes,  tiempo  y  cosas 
inmateriales;  de  modo  que  concurran  con  exactitud 
y  precisión  á  producir  un  efecto  común  y  útil;  y 
asi  decimos  la  economía  de  la  naturaleza,  de  la 
providencia;  la  política,  la  rural,  la  animal;  la 
economía  de  un  discurso;  la  cconwúa  de  un  poema 
por  el  buen  arreglo  y  distribución  de  sus  partes; 
fa  economía  de  un  cuadro  por  la  buena  disposición 
y  colocación  de  sus  figuras  y  dem.is  p;irtes  que  le 
componen  :  y  en  este  sentido  el  orden  y  la  armonía 
forman  las  ideas  principales  de  esta  palabra.  Pero 
en  un  sentido  mas  estric'o  solo  se  dice  de  tina  pru- 
dente distribución  de  las  cosas^  de  modo  que  niti- 
guna  de  sus  parles  se  emplee  inútilmente,  y  asi  se 
dice  ecoHomta  del  dinero,  del  tiempo  y  aun  del  ta- 
lento,cuando  no  se  le  emplea  inútil  y  dañoí^amente. 
Llámase  hombre  económico  al  qne  arregla  con  tal 
miramiento  sus  gastos,  que  sus  ganancias  alcancen 
á  cubrirlos.  Asi  pues  la  ecouonña  viene  á  ser  la 
prudente  distribución  de  las  cosas  para  que  puedan 
alcanzar  á  los  objetos  á  que  se  las  destina,  filas  co- 
mo el  exceso  está  muy  cerca  del  buen  uso  de  las 
cosas,  los  hombres  demasiado  económicos  suelen 
caer  en  el  de  la  avaricia  y  roñoscTÍa;  y  en  este 
sentido  se  suele  aplicar  á  veces  esta  palabra :  es 
muv  económico^  pero  es  muy  roñoso  y  cicatero.^ 

Él  buen  gobierno  dt'  la  cn^a  interesa  tanto  á  los 
ciudadanos  en  general  y  en  particular,  que  Xeno- 
fonte,  uno  de  los  hombres  mas  sabios  y  elocuentes 
de  Grecia,  d¡.scipulo  de  Sócrates,  no  se  desdeññ  de 
dar  lecciones  sobre  el  en  su  célebre  obra  de  L'S 
Económicos,  la  cual  trasladó  al  latin  Cicerón. 

Cuando  la  eciinimáa  se  diriLíe  particul  armen  le  á 
emplear  con  tal  concierto  y  orden  las  cosas,  que  no 
solo  basten  para  cubrir  las  actuales  necesidades, 
Bino  también  para  (¡ue  quede  alguna  cosa  para  las 
venideras  ó  i::'previstas,  se  dice  ahorrar.  fl/íor/o,que 
ss  separar,  guardar  algo  para  lo  venidero  ;  y  llá- 
ojase  ahorro  á  la  cosa  akorraila. 
Lo  mismo  que  sc  toma  la  palabra  economía  ea 
entido  l¡,:;urado,   también  la  do   ahorro,  y  asi  .-iC 


dice  ahorro  de  tiempo,  de  trabajo,  de  pena,  etc. : 
ahorrar  es  evitar  pasos,  diligencias,  peligros,  difi- 
cultades. 

Llámase  ahorrativo,  ahorrativa  en  sentido  familiar 
á  lo  que  evita,  ahorra;  hombre  ahorniíwo  al  que 
siempre  procura  estar  ahorrando  :  estar  á  la  ahorra- 
tiid  al  buscar  medios,  maña  y  arbitrios  paraa'íiir- 
rar.  Todo  esto  toca  mas  ó  menos  con  la  miseria  y 
mezquindad. 

La  parsimonia  es  aquella  pequeña  y  minuciosa 
econus/ñi,  que  con  el  mayor  rigorse  ocupa  hasta  en 
las  mayores  menudencias;  escatima  los  mas  peque- 
ños gastos;  reduce  estos  en  tales  términos  que  sean 
los  menores  posibles  y  le  proporcionen  los  mas  mi- 
serables ahorros. 

También  se  toma  esta  palabra  en  sentido  figurado, 
puessigoilicaparquedad,  mezquindad,  ruindad,  etc.; 
}  asi  al  hombre  mirado,  circunspecto,  detenido  en 
el  obrar,  eu  el  hablar,  en  el  gastar,  decimos  qne 
procede  con  parsimunia. 

Viniendo  á  la  aplicación  de  estas  palabras,  dire- 
mos que  la  economía  cuando  la  consideramos  como 
diferente  de  las  otras,  es  conveniente  y  aun  nece- 
saria á  las  personas  ricas  y  poderosas  si  quieren 
permanecer  desembarazadamente  en  su  antiguo  es- 
plendiT  y  aun  aumentarlo. 

El  buen  ijolñcrno  de  la  casa  hasta  en  los  menores 
gastos  ,  corresponde  y  es  indispensable  á  las  per- 
sonas particulares  de  mediana  ó  reducida  fortuna  : 
á  todos  es  conveniente  tener  ahorros  para  los  casos 
fortuitos  é  inesperados  á  que  e>tamos  expuestos. 
Mas  les  es  ¡ntiispensable  hacerlos  á  aquellos  cuyas 
ganancias  son  precarias,  inciertas,  variables;  pues 
si  no,  están  muy  en  riesgo  de  caer  de  pronto  de  la 
mayor  opulencia  en  la  mas  completa  miseria.  Para 
estos  casos  fortuitos,  pero  muy  frecuentes,  vienen 
á  ser  un  grande  arbitrio  las  cajas  que  llaman  de 
ah-irros,  cuando  están  sólida  y  seguramente  esta- 
blecidas. 

La  par.^imonia  corresponde  á  los  pobres,  cuyas 
ganancias  son  tan  cortas  y  miserables  que  ni  aun 
tienen  para  lo  mas  preciso,  y  á  los  cuales  todo 
gasto,  por  ligero  que  sea,  les  es  gravoso;  y  en  estos 
la  miseria  misma  que  les  obliga  á  comprar  á  la 
menuda  lo  peor  y  mas  carn,  y  la  pobreza  en  ijue 
viven,  viene  á  ser  su  económico  administrador. 
Excusado  es  hablar  á  estos  de  economía^  de  ahorros 
y  aun  de  parsimonia.  Nada  se  puede  economizar 
donde  nada  alcanza;  nada  ohorrar.  donde  poco 
hay  :  ninguna  parsim"nia  cabe  donde  todo  es  mi- 
seria. Se  gasta  cuando  se  tiene  :  inútil  es  el  orden, 
donde  no  hay  que  ordenar. 

Los  maridos  deben  ser  los  económico'i  ad'nlnis- 
tradores  de  los  bienes  ó  reutas  de  la  casa  :  las  mu- 
jere.>  del  gobierno,  gasto  y  distribuciou  d<:  ellas. 
La  bu.  na   ccuiiomla  constituye  la  riqueza  de  un 


Estado,  El  buen  gobierno  doméstico  hace  que  las 
casas  se  sostengan  de  nu  modo  decoroso  y  estable. 
Los  ahorros-  van  formando  un  fondo  seguro  para  las 
desgracias  repentinas  :  la  gent°  pobre  que  quiere, 
en  cuanto  puede,  no  serlo  mas,  debe  guardar  mu- 
cha parsimona  en  sus  gastos.  Diríamos  que  consti- 
tuye su  peculio,  si  lo  pueden  tener. 

La  economía  dispone  á  veces  grandes  gastos,  y  se 
proporciona  medios  adecuados  pira  hacerlos  siff 
que  resulte  gravamen,  produciendo  á  veces  ganan- 
cias y  beneficios.  El  huen  (¡obierno  de  It  casa  hace 
que  con  limitadas  rentas  se  cubran  todas  las  aten- 
ciones. Los  ahorros  vienen  como  á  aumentar  el 
caudal  en  casos  apurados.  La  parsimonia,  escati- 
mando sobre  cnintb  se  gasta,  logra  salir  de  un  em- 
peño hasta  en  su  misma  miseria. 

EDIFICAR.  II  COSNSTIiUlIt.  |1  FABRICAR. 
jj  OBRAR.  —  De  la  palabra  latina  irdes,  que 
significa  casa,  templo,  viene  la  de  (edificare,  que 
indica  el  construirlo,  levantarlo,  fabricarlo. 

Construir  viene  de  cons'ruere,  que  significa  ma- 
terialmente reunir  materiales  para  cualquier  género 
de  construcción.  Por  lo  tanto  es  la  palabra  mas 
generalmente  usada,  y  la  que  mas  extensión  tiene 
en  su  significación. 

De  faber,  nombre  genérico  que  significa  fabri- 
cante, artesano,  maestro,  artífice  que  labra  princi- 
p. límente  golpeando  eu  cosa  dura,  como  piedra  Ó 
metal,  viene  fabricare,  que  es  ejecutar  ó  hacer  la 
obra. 

Entre  edificar  y  construir  podremos  hallar  la 
diferencia,  diciendo  que  aquella  palabra  se  refiere 
al  edificio  considerado  en  general,  y  llevado  a  su 
conclusión  seeun  el  plan  y  proporciones  que  se  le 
Lavan  señalaJo;  y  co'islrnir  á  la  operación  mate- 
rial de  la  f.íbrica.  á  los  trabajos  y  operaciones  me- 
cánicas con  que  se  ejecuta.  Por  lo  tanto  no  se  dice 
que  se  edifican,  sino  que  se  consíru[ien  las  partes 
de  un  edilicio ;  porque  edificar  se  refiere  al  todo. 
Se  construye  una  pared;  se  edifica  un  suntuoso 
palacio. 

Covarrúbias  dice  que  fábrica,  se  toma  por  cual- 
quier edificio  suntuoso  en  cuanto  se  fabrica,  y  por 
cuanto  es  necesario  irle  reparando  :  y  se  llama  faber 
a-iíium  al  maestro  de  obras,  a!  arquitecto.  Y  añade 
su  continuador  :  <  Las  perfecciones  de  la  fábrica 

>  consisten,   en  qne  sej   bien  trazada,   dispuesta, 

>  plantada,  bien  correspondida,  desenfadada,  pro- 

>  porcionada  en  sus  perfiles,  maciza,  trabada,  tra- 

>  bajada  y  acudida.  Tenga  guardados  sus  plomos  y 

>  vivos,  sea  adornada  con  buenas  y  alegres  luces. 
y  Al  contrario,  se  dice  fals.i,  sobre  falsa,  destrabada 

>  y  mala  obra.  Los  nombres  y  términos  de  la  fábrica 

>  son  Ira/as,  plantas,  perfiles,  cortes,  alzados,  vue- 

>  los  y  distribuciones.  Traza  es  el  aliado  o  montea, 
i  1-  que  es       uello  que  so  delinea  levantado  de  la 
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>  superflcie  de  la  tierra.  Tuelo  es  todo  afjncllí^  qup 
»  sale  mas  de  lo  macizo,  que  llaman  vivo.  Planta 
»  es  lo  macizo  donde  pisa  el  edificio.  Perfil  es  lo 
»  que  se  pone  al  lado  de  cu:ilqiiier  cuerpo.  Corte  es 

>  el  que  maestra  pnr  traza  lo  interior.  ■ 

Vemos  pues  que  Ciiificar  se  refiere  solo  al  edifi- 
cio en  si  mismo,  prescindiendo  del  arte  del  dibujo; 
del  plan,  de  las  dimensiones,  de  las  proporciones, 
de  las  relaciones,  de  las  partes  entre  sí,  y  así  se 
dice  edificar  una  pared,  una  casa,  un  palacio,  un 
templo, 

Conslruir  indica  el  arte,  la  dificultad,  el  plan,  el 
plano,  las  proporciones,  las  relaciones  de  las  partes 
entre  sí  con  el  todo  :  se  constrn<je  un  edificio,  un 
palacio^  una  iglesia,  un  monumento. 

Se  dice  se  con^tiuye  una  parecí  muy  elevada,  si 
esta  elevación  supone  que  na  habido  que  vencer 
muchas  dificultades. 

Se  dice  construir  hablando  de  las  partes  de  un 
edificio  que  deben  disponerse,  arreglarse  y  como 
encajonarse  las  unas  coa  las  otras  para  formar  uu 
todo  perfecto. 

A  todo  lo  que  se  hace  ó  trabaja  se  llama  obra, 
nombre  que  anraza  al  edificar,  construir  y  fabricar, 
y  asi  se  llama  obrero  al  que  trabaja  en  cualquiera 
oficio  que  sea,  y  obraje  á  toda  manufactura;  obra- 
jero al  que  goDierna  á  la  gente  que  trabaja,  y 
obrador  á  la  oficina  en  que  se  trabaja.  Dase  el  título 
de  obra  de  arte  mayor  á  la  de  diticil  ejecución,  y 
que  exige  mucho  primor  en  ella;  ohr.i  de  ¡ábrica  al 
arco  ó  pared  de  ladrillo  ó  piedra  cortada,  colocada 
con  inteligencia  y  arte  á  diferencia  de  la  de  mara- 
posteria  ó  tierra. 

Estas  palabras  tienen  mucha  extensión  en  su  sen- 
tido traslaticio  y  metafórico,  pues  se  fal>^ican  no 
solo  cosas  materiales,  sino  tamnien  mentiras,  enre- 
dos, embustes.  Cada  uno  fabrica  sa  propia  lortnna 
ó  su  desgracia  y  ruina. 

Por  traslación  remota  se  llama  edijicar  al  que 
con  su  buen  ejemplo  mueve  y  coaduce  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes,  y  así  se  dice  tiene  una  vida, 
una  conducta  edificante;  y  edificalivo  no  tiene  otro 
sentido  que  el  de  presentar  ejemplos  de  virtud; 
mas  edificatorio  se  entieude  lo  que  perteaece  á  edi- 
ficar ■^  fabricar  materialmente.  Edipcacion  significa 
á  un  raisüio  tiempo  no  solo  la  acción  y  efecto  ma- 
terial de  edificar,  sino  también  la  enseñanza  y  el 
buen  ejemplo. 

Construcción  es  también  la  composición  material 
del  hombre,  la  forma  y  disposición  de  todas  sus 
partes. 

Mas  en  sentido  gramatical  la  construcción  de  la 
oración  es  la  sintaxis,  y  consiste  en  la  recta  dispo- 
sición de  las  partes  de  la  oración  entre  si,  la  coordi- 
nación de  las  palabras  segnn  las  reglas  y  el  uso. 

Construir^  ea  lenguaje  de  escuela,  es  traducir  del 
latin  al  castpUano. 

La  palabra  obrar  y  las  que  de  ella  se  derivan 
tienen  también  sentido  metafórico  :  se  dice  obra  de 
salvación,  oh  a  de  supererogación,  obra  de  peni- 
tencia, obras  meritorias,  etc.  Llámase  obrero  al 
misionero  apostólico. 

EDLCACIOIV.  jl  CRIANZA.  —  Criar,  en  su 
sentido  recto^  sigainca  producir,  alimentar,  cuidar: 
en  el  metafórico,  dirigir,  instruir,  edwar.  Ambas 
expresiones  se  confunden  muchas  veces  j  mas  en 
otras  se  distinguen  muy  bien  por  el  uso. 

La  palabra  crianza  se  refiere  principalmente  á  la 
física  y  material;  la  de  educación  a  la  formal  ó 
moral.  La  nodriza  cria  y  no  educa  al  niño  :  esto 
corresponde  á  sus  padres  y  maestros.  Los  animales 
crian  á  sus  hijuelos.  La  palabra  latina  educere  al 
mismo  tiefnpo  que  significa  en  su  sentido  recto, 
sacar  afuera,  llevar,  conducir,  pasar,  alzar,  levan- 
tar :  significa  también  por  traslación,  engendrar, 
producir,  y  de  aquí  educare,  pues  el  que  educa  da 
como  nuevo  ser  al  educando,  le  guia  y  le  eleva, 
haciéndole  otro  hombre  superior  al  material.  Sin 
embargo  se  usa  muchas  veces  crianza  por  educocioii 
ya  sea  buena  ó  mala;  y  entonces  corresponde  á 
urbanidad,  cTitesía,  atenciones  y  miramientos. 

Siguiendo  la  misma  rigurosa  distinción  la  pala- 
bre  educación,  la  deberemos  limitar  á  la  parte  mo- 
ral, que  supone  ideas  mas  elevadas,  reglas  exactas, 
cultivo  del  entendimiento,  razón  ilustrada,  costum- 
bres suaves.  Aun  tomadas  en  sentido  moral  ambas, 
podremos  decir  que  la  crianza  desvasta  al  hombre, 
y  la  educación  le  pule.  Por  lo  tanto  veremos  que  el 
principal  defecto  que  se  nota  en  el  que  no  tiene 
crianza,  es  la  grosería,  y  en  el  gue  carece  de  edu- 
cacioa  la  ignorancia. 

Hablando  de  animales,  se  dice  criar  y  no  educar , 
poripie  no  admiten  la  acción  moral;  y  así  educar 
solo  se  aplica  con  propiedad  á  los  hombres,  qut-  son 
los  mas  capaces  de  crtanza  moral. 


rPECTIVAMCXTF.    \\   EN  EFECTO.  —  Los 

autores  de  la  EncidrpeiHa  francesa  sostienen  que  el 
adverbio  efectiramente  indica  siempre  la  prueba  de 
una  proposición,  y  que  la  frase  adverbial  en  e  ecto 
sirve  á  veces  á  oponer  la  realidad  á  la  apariencia. 
Pero  esto  no  nos  parece  eucto.  Pascal  habla  de  una 
cosa  efectivamente  mala  sin  rnferirse  á  ninguna 
otra  proposición  :  y  Nicole  advierte,  que  los  hom- 
bres se  íorraan  ideas  de  virtud  que  jamas  practican 
efectivamente. 

Parece  que  efectivamente  puede  oponerse  á  fin^i- 
dameat*^,  con  ficción;  como  efectivo  lo  es  á  ficticio, 
según  se  deduce  de  los  siguientes  ejemplos.  Un 
ejército  que  conforme  á  los  estados  de  fuerza  apa- 
rece coustar  de  treinta  mil  hombres,  no  tiene  á 
veces  efectivamente  ni  veinte  mil.  Ese  es  mi  re- 
trato :  soy  yo  mismo  si  se  quiere;  pero  efectiva- 
mente no  soy  yo,  sino  mi  im.igen. 

Así  pues  efecfiíamente  es  lo  opuesto  á  la  ficción, 
al  engaño,  pues  indica  la  realidad  física  y  la  exis- 
tencia electiva. 

En  efecto,  puede  oponerse  á  la  apariencia;  y 
entonces  indica  el  fondo  de  las  cosas,  su  interno  ú 
oculto  estado.  Por  lo  tanto  se  dice  que  el  hipócrita 
es  virtuoso  en  la  apariencia  y  vicioso  en  efecto,  ó  en 
el  fondo. 

Efectivamente  es  una  afirmación  ó  confirmación 
de  que  la  cosa  enunciada  es  real,  positiva,  efec- 
tuada. En  efecto  indica  una  prueba,  una  confirma- 
ción, una  explicación,  una  explanación  de  la  propo- 
sición, del  raciocinio,  del  discurso  que  preceden, 
de  cualquiera  naturaleza  que  este  sea. 

Efectivamente  se  forma  de  efectivo,  que  efectúa, 
reduce  á  acto,  ejecuta,  cumple,  etc.  ;  designa  pues 
propiamente  la  prodnccion,  la  realidad,  la  existen- 
cia, la  ejecución,  el  cumplimiento;  la  cosa  como 
efectiva  ó  como  efectuada. 

En  efecto  significa  propiamente,  en  el  hecho, 
según  el  hecho,  en  la  verdad  del  hecho,  ó  de  las 
cosas  verdaderamente  según  lo  que  es ;  designa  en 
especial  una  verdad  de  hecho,  fundada  sonre  un 
hecho,  conforme  á  la  cosa  ó  al  estado  de  la  cosa ;  y 
por  lo  tanto  es  la  expresión  mas  propia  para  de- 
signar la  verdad  de  la  proposición  j  asi  como  efec- 
tivameme  lo  es  para  manifestar  la  realidad  de  la 
cosa  misma. 

Te  pregunto  si  en  efecto  te  has  curado  de  tu  en- 
fermedad, esto  es,  sí  es  verd'id  que  estás  curado  : 
y  me  respondes  que  eiectii  amenté  estás  curado, 
esto  es,  que  se  ha  efectuado  tu  curación  que  es  ver- 
dadera. 

EFECTIVO.  11  POSITIVO.  |1  REAl..  1|  VER- 
DADERO. —  Efectivo  es  lo  qae  efectiva,  real  y 
positiv:iraente  llega  á  tener  efecto;  lo  producido 
por  cualquiera  causa;  el  inmediato  resultado  de 
ella.  Üu  pago  efectiva  es  el  que  realmente  se  hace 
en  dinero  contante.  Se  dice  surtir  efecto  una  cosa ; 
poner  en  efecto,  por  poner  por  obra;  y  también  se 
decía  en  lo  antiguo  una  esa  eíectual,  efeciuaciun, 
efecíualmente  por  con  efe-  to,  efectivamente. 

Político  es  lo  verdadero,  que  no  tiene  duda.  Lo 
sé  de  positivo.  Es  lo  opuesto  á  lo  negativo,  y  quiere 
decir  que  supone  la  existencia  v  realidad  de  la 
cosa.  Lo  pi'súiro  enuncia  la  realidad;  al  contrario 
de  lo  negativo,  que  destruye  la  suposición  de  la 
existencia  ó  de  la  realidad.  La  palabra  igual  es  posi- 
tiva;  la  desigual,  negativa. 

Llámase  real  lo  que  tiene  real  y  verdadera  exis- 
tencia, lo  que  es  en  efecto.  Real,  es  opuesto  á  apa- 
rente. 

Se  dice  derecho  real,  cuando  se  quiere  indicar 
que  está  fundado  sobre  títulos  incontestables;  al 
revés  de  derecho  aparente,  que  solo  se  funda  en 
títulos  inciertos,  expuestos  á  disputas,  oposición  y 
contradicción. 

Llámase  verdadero  lo  que  es  en  todo  conforme  á 
la  verdad,  que  consiste  en  la  conformidad  de  las 
cosas  ó  palabras  con  lo  que  ellas  son  en  ^i.  ó  lo 
que  de  ellas  se  dice  y  manifiesta.  Tiénese  por  ler- 
diid  aquella  proposición  en  que  todas  las  trentes 
convienen;  mas  en  rigor  la  verdad  solo  en  Dios  se 
halla.  Así  pues  llamamos  verdadero  i  lo  que  con- 
tiene en  sí  verdad,  y  veñdico  al  que  la  trata;  y  por 

10  tanto  hablando  de  un  hombre  sincero  é  ingenuo, 
decimos  que  es  verdadero,  vifidico,  que  profesa 
verdad. 

EFECTUAR.  ¡I  EJECUTAR.  ||   REALIZAR. 

11  HACER.  —  Estas  palabras  se  refieren  á  uua 
acción  considerada  como  que  se  debe  verificar; 
pero  cada  una  de  ellas  la  indica  bajo  de  un  aspecto 
diferente. 

Hacer  representa  la  acción  de  un  modo  absoluto, 
sin  que  haga  relación  directa  á  ninguna  otra  cosa, 
pues  hacer  no  indica  mas  que  la  acción  en  si,  y  por 
lo  tanto  viene  á  comprender  las  demás  palabias. 

Realizar  es  verificar,  hacer  real  y  e^ctiva  una 


cosa  que  según  las  apariencias  dehemns  esperar  que 
asi  sea.  Decimos,  la  vida  no  dura  bastante  para 
realizar  las  grandes  esperanzas. 

Efectuar  indica  mas  solidez  que  apariencia.  ^lo- 
mesas  muy  formales  y  sagradas  nos  (lacen  creer  con 
fundamento  que  se  cumplirán  :  en  ^ífecto  se  efitáa 
lo  prometido;  y  llamamos  efecti'O  á  lo  hecho  y 
efectuación  i  la  acción  de  efectuar. 

Ejecutar  supone  nn  proyecto,  un  plan  anterior- 
mente formado  :  y  así  ejecutar  representa  la  accioa 
determinadamente  con  relación  á  otra  acción  ante- 
rior, á  la  resolución,  á  la  orden,  á  la  idea  que  pre- 
cedió á  la  ejecurion.  Por  lo  tanto  se  haC'U  y  no  se 
eiecu'an  cosas  inesperadas  y  que  carecen  de  .■mtece- 
dentas  :  se  ejecuta  lo  pensado.  lo  resuelto.  Comien- 
zan á  ejecutarse  parte  de  sus  resoluciones  :  se 
hace  una  obra,  un  favor,  una  injusticia.  El  hecho 
se  representa  en  sí  mismo  y  no  como  consecuencia 
de  la  causa  que  le  precede;  no  asi  ijecutar.  pues 
que  es  consecuencia  del  pensamiento  y  la  determi- 
nación. 

Por  lo  tanto  realizar  se  refiere  á  esperanzas  ó 
apariencias  :  efenuar  á  alguna  obligación  formal, 
con  cuyo  cumplimiento  debemos  contar  ;  ejecutar 
á  un  plan,  á  un  proyecto  ó  un  designio. 

Por  lo  común  no  se  realizan  en  el  mundo  aque- 
llas buenas  acciones  y  promesas,  que  aparecen  en 
las  vanas  demostraciones  de  afecto  y  amistad.  Es 
tan  rara  la  bnena  fe,  que  se  hace  como  preciso 
animar  por  medio  de  elogios  á  los  hombres  rectos 
que  efectúan  las  obligaciones  lue  han  contraído, 
pues  parece  que  hay  un  plan  general  para  destruir 
la  proDÍdad,  y  que  se  tral>aja  á  porlia  en  ejecutarlo. 

Me  hizo  una  obligación  de  pagarme  dentro  de 
tres  meses  :  tengo  motivos  poderosos  para  estar  se- 
íuro  de  que  efectuará  el.  pago.  Forma  continuos 
planes,  pero  los  ejecuta  con  mucha  lentitud. 

EFIGIE.  II  13IAGEN.  ||  FIGUIíA.  ||  RE- 
TRATO. —  Refiérense  estas  palabras  á  la  repre-. 
sentacion  de  personas  ó  cosas.  La  efigie  ocupa  el 
puesto  de  la  misma  cosa,  pues  que  la  representa 
cual  real  y  verdadera,  y  asi  se  dice  las  santas  efi- 
liies  :  -fifties  de  la  Pasión  :  llamábase  efigiado  en  lo 
antiguo  á  toda  figura  de  bulto. 

La  efigie  es  también  un  cuadro  ignominioso,  que 
representa  la  figura  de  un  reo  ausente,  condenado 
á  muerte  por  su  pertinacia ;  por  lo  que  la  efuiie 
ocupa  su  propio  puesto ;  y  así  se  dice  se  le  ahorcó 
ó  quemó  en  efi<iie  ó  en  estatua. 

La  imagen  solo  presenta  la  idea  de  una  persona  ó 
cosa;  y  así  se  dice  esa  estatua  es  la  imagen  de  un 
hombre  célebre,  de  un  gran  capitán  ;  porqne  imagen 
es  propiamente  figura,  representación,  apariencia 
de  uua  cosa,  y  viene  del  imaiio  latino,  cosa  de  idea, 
imaginación,  fantasía,  sombra,  simulacro. 

Fif/ura  viene  del  fingere  latino,  que  significa  dar 
forma  á  la  materia,  hacer,  formar,  simular,  y  es  la 
forma  y  disposición  de  las  partes  de  un  todo,  por 
las  que  se  diferencia  de  otro.  La  figura  no  solo  de- 
signa las  facciones  y  ráseos  principales,  que  re- 
cuerdan la  idea  del  sugeto,  sino  también  todo  lo 
que  nos  puede  dar  á  conocer  la  actitud  y  el  diseño. 

El  retrato  es  la  representación  de  una  persona, 
y  se  dirige  principalmente  á  la  semejanza;  y  por 
lo  tanto  se  acostumbra  llamar  retrato  á  cualquiera 
semejanza,  y  así  se  dice  ese  niño  es  el  vivo  retrato 
de  su  padre.  F.  es  el  re/rato  de  Z. ;  y  esto  tanto  en 
lo  físico  cuanto  en  lo  moral. 

En  el  sentido  literal  decimos  efigie  y  retrato 
cuando  nos  referimos  á  las  personas;  é  imagen  y 
fií/ura  tanto  hablando  de  estas  cuanto  de  cualquiera 
otra  cosa. 

En  sentido  fisurado  se  suelen  llamar  lelrutos  á 
ciertas  descripciones  que  los  historiadores,  los  oía- 
dores  y  Jos  poetas  hacen  ya  de  las  personas,  ya  de 
los  caracteres. 

Beauzée  dice  que  el  retrato  oratorio  ó  poético  es 
una  minuciosa  descripción  de  todas  las  partes  del 
objeto  que  se  quiere  representar.  La  imagen  solo 
lo  hace  de  una  parte,  de  un  rasgo,  de  una  circuns- 
tancia; pero  con  la  mayor  viveza  y  expresión,  pues 
mas  parece  una  pincelada  casual  que  asunto  medi- 
tado. El  retrato  es  un  verdadero  cuadro  que  se  le 
puede  considerar  con  detención  y  examinar  todas 
sus  partes. 

En  las  imágenes  poéticas  parece  que  el  autor  se 
propone  sorprender  y  admirar;  así  como  en  las  que  se 
hacen  en  prosa,  el  pintar  bien  las  cosas  :  ambas  pro- 
curan conmover. 

Ea  estilo  figurado  se  llaman  imágenes  aquellas 
cosas  que  se  pintan  en  nuestra  imaginacicn  y  re- 
sultan de  la  impresiou  que  hicieron  en  ella  las  co- 
sas que  percibimos  por  los  sentidos.  Grábase  pro- 
fundam»  nte  en  nuestra  memoria  la  imagen  de  una 
iítjuria  recibida. 

Llamamos  estilo  fmurado  al  compuesto,  adornaún 
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lleno  de  figuras  retóricas  no  comnnes  y  aun  extraor- 
dinarias. 

EFUSIÓN.  II  DERRAMAMIENTO.  |1  DES- 
AHOGO. —  Refiérease  esUs  palabras  en  su  sen- 
tido recto  al  verterse  ó  rebosar,  en  mayor  ó  memir 
cantidad,  cuali]UÍera  cuerpo  líquido  oque  se  le  consi- 
dera tal.  La  palabra  mas  usada  es  la  de  derrama- 
tnienío.  que  vale  tanto  como  verter  ó  esparcir  cosas 
menudas  ó  líquidas^  en  especial  sangre;  y  propia- 
mente la  acción  de  inclinar  un  vaso  para  que  salga 
despacio'  el  líquido  que  contenia. 

La  efusión  parece  indicar  movimiento  mas  rápido, 
mas  abundante,  mas  continuado  c^weei  derramamien- 
to; y  que  la  acción  se  verifica  sin  tener  que  vencer 
obstáculo  alguno.  De  cualquiera  herida  resulta 
mayor  ó  menor  derramamenío  áe  sangre;  pero  oara 
5ue  se  pueda  decir  con  propiedad  que  lia  habido 
efusión  de  sangre,  es  menester  que  el  derrame  haya 
Sido  muy  abundante.  Un  derrame  de  bilis  incomoda 
y  daüaj  pero  uua  efusión  de  bilis  produce  la  icte- 
ricia. 

Las  libaciones  que  se  usabau  en  los  sacrificios  de 
los  gentiles  mas  bien  se  baciaa  por  medio  del  der- 
ramamiento que  por  efusión ;  pues  que  regnlarinente 
se  contentaban  con  derramar  algunas  gotas  del  li- 
quido, en  lugar  de  hacerlo  en  mucha  cantidad, 
pues  el  sacerdote  era  arbitro  en  el  derramar,  evi- 
tando una  grande  efusión. 

El  derramamiento  supone  una  causa  que  contiene 
la  salida  del  licor,  y  como  que  arregla  la  cantidad: 
ía  elusion  supone  abuudantií  y  fácil  salida. 

En  sentido  figurado  ambas  palabras  tienen  dife- 
rentes signilicaciones  análogas  a  las  del  recto. 

Derramamiento  corresponde  á  dispersión,  esparci- 
miento de  las  personas  y  aun  de  pueblos  enteros ; 
á  publicar,  extender,  divulgar  noticias.  En  lo  anti- 

ttio  correspondía  tqnibien  á  desmandarse  y  apelarse 
e  un  paraje  donde  algunas  personas  debían  esstar 
juntas. 

'  El  desahogo  solo  se  entiende  en  sentido  moral,  y 
es  el  alivio  que  por  medio  de  las  lágrimas,  de  los 
sollozos,  de  las  palabras  y  quejas  damos  á  nuestras 
penas,  trabajos  y  alllcciones,  y  corresponde  mas  ó 
menos  á  ensanche  y  dilatacio:i  del  corazoQ  angus- 
tiado y  oprimido  :  al  esparcimiento  del  ánimo,  lo 
cualpuedi'  provenir  de  nosotros  mismos,  que  tene- 
mos iuerz:is  para  buscar  medios  de  líesaliOiiaruos,  d 
de  un  amigo  que  con  sus  consejos  y  ausilios  nos 
liberta  de  aquel  aliOi/O,  pasión,  latiga  ó  cuidado;  y 
asi  des(ihogars¿  corresponde,  según  los  casos,  á 
repararse,  recobrarse,  desempeñarse;  y  así  se  dice, 
ese  hombre  se  va  dtsahonando,  vive  con  deahog'^> 
Ños  desafiog'imosi  en  el  seno  de  la  amistad  confián- 
düla  nuestros  secretos  y  valiéndonos  de  sus  consejos 
y  auxilios. 

EGLQUA.  II  TASTORAL.  ||  IDILIO.— La pflí- 
toral  es  una  imitación  de  la  vida 'campestre  pre- 
sentada bajo  el  mas  agradable  y  poético  aspecto. 
Dase  á  las  piezas  pastorales  el  norubre  de  é'itogas, 
y  así  decimos  las  é,i/loiias  de  Virgilio.  También  se 
las  suele  llamar  iiil¿o-<  de  una  palabra  griega  que 
signiíica  imagen  pequeña,  pintura  poética  enuagé^ 
ñero  suave  y  lleno  de  gracia. 

Muy  ligera  es  la  diferencia,  si  la  hay,  entre  las 
é{)lcrgas  y  los  idütos,  y  así  es  que  los  autores  lo 
confunden  á  menudo.  Sin  embargo,  sí  atendemos 
al  uso,  parece  que  eu  la  tgloqa  se  exige  mas  acción, 
mas  movimiento  que  en  el  idíl'O,  pues  eu  este  pa- 
rece que  no  se  pida  mas  que  imágenes,  seuLimienios 
y  narración. 

ELEGIR.  II  ESCOGER  |I  PREFERIR.  |1  OP- 
TAR —  Escoger  es  turnar  una  cosa  en  lugar  de 
otra :  preferir,  anteponer.  _poner  una  cosa  sobre  otra. 
El  que  '.scofie  üothae  dice  el  refrán.  Por  lo  tanto 
etenir  denota  decisión,  destinación  de  una  cosa  para 
cualquier  fin.  La  elección  supone  preferencia  en  lo 
bueno,  y  así  se  llaman  elegidos  á  los  predestinados 
(eiecli).  Elector  es  el  que  elige,  y  elegible  el  que 
puede  ser  elegido. 

No  siempre  se  escoge  lo  mismo  que  se  prefiere; 
^ero  se  pr  fiere  siempre  lo  que  se  escoge,  dice  el 
abate  Girard. 

Aquello  que  se  ha  de  elegirse  escoge  y  lo  escogi- 
do -se  e'ige  por  lo  mismi.  Esroger  pnes  será  separar 
lo  bueno  de  lo  malo;  lo  útil  de  lo  inútil;  lo  pro- 
vechoso de  lo  dañoso ;  y  para  esto  es  menester  eo- 
Qocer,  reflexionar,  observar,  consultar,  examinar; 
y  asi  se  dice  ai  t¡ue  dan  en  que  tscogir,  dan  en  ijue 
en'eiider. 

El  e-ico/ier  supone  duda  é  incertidumbre ;  asi 
como  decisión  la  elección. 

Eu>>ger  es  determinarse  en  favor  de  una  cosa,  ya 
sea  por  el  mérito  que  se  halla  en  ella  ó  por  la  esti- 
mación c^ue  de  ella  se  hace. 

Preferir  es  determinarle  á  su  favor  por  cualquier 
idoUto,  ya  sea  ó  ao  fundado,  como  el  mérito,  la 


inclinación,  el  afecto,  el  capriclio,  la  complacencia 
el  interesólas  relaciones  de  amistad  i  y  asi  se  dijo: 


veo  lo  mejor,  lo  apruebo  y  prefiero  lo  peor. 
Escotjtmos  por  lo  común  lu  que  nos 


s  conocid.i; 


V  ¡irtftrimo.s  lo  que  amamo: 

La  elección  tiene  por  objeto  el  uso  y  provecho  de 
la  cosa.  Escogemos  un  buen  libro  para  el  estudio; 
un  buen  maestro  para  nuestra  enseñanza;  una  pro- 
fesión que  nos  agrada,  para  ejercerla, 

E!  objeto  principal  de  la  j¡re'cre«cia  es  e)  de 
clasificar  las  cosas  con  respecto  unas  á  otras,  ó  in- 
dicar el  mérito  respectivo  de  ellas. 

Dar  preferencia  á  una  cosa  es  ponerla  en  grado 
superiíir,  en  el  primer  lugar;  es  primacía,  mayoría, 
excelencia  sobre  las  otras  cosas. 

Se  llama  lugar  prefermie  al  que  se  eleva  y  so- 
bresale de  los  demás  :  es  una  distinción. 

La  elección  manifiesta  miras  prácticas ;  la  prefe- 
rencia soloun  juido  especulativo.  Felipe  Y  escog'ó 
para  vivir  el  sitio  de  la  Granja.  Los  cnlicos  prejie- 
reii  Homero  á  Virgilio,  y  Virgilio  al  Tasso. 

Se  escoge  una  cosa  cuando  se  intenta  adjuirirla: 
se  la  prtfiere  á  oti-a  cuando  solo  se  trata  de  formar 
juicio  de  sus  buenas  ó  malas  calidades.  Por  lo  tanto 
el  escíujimiento  es  bueno  ó  malo;  y  la  preferencia 
justa  ó  injusta. 

El  e'^cogimiento  es  bueno  ó  malo,  según  (¡ue  el 
objeto  es  ó  no  propio  á  llenar  su  destino  y  á  satis- 
facer nuestras  intenciones  en  cuanto  á  él.  La  pr^fe- 
rejicia  es  justa  ó  injusta,  según  que  el  objeto  tiene 
ó  no  mas  mérito  ó  valor  que  "tro. 

El  escogimiento  supone  deliberación ;  entre  mu- 
chas cosas  se  encoge  una,  porque  se  la  hallan  las 
cualidadtíS  requeridas. 

La  pieferencta  supone  formal  comparación.  Se 
prefiere  \xxi3.  cosa  á  Ids  demás,  porque  se  la  halla  el 
superior  mérito  correspondiente  para  que  se  distin- 
ga y  sobresalga. 

Se  dice  que  se  ha  escogido  á  un  sugeto  por  gene- 
ral, cuando  solo  le  consideramos  entre  su-ii  concur- 
rentes; pero  cuando  nos  le  representamos  acompa- 
ñado, obsequiado  y  triunfante  entre  sus  rivales,  de- 
cimos que  se  le  ha  preferido,  que  Ua  merecido  la 
preferencia. 

Escogéis  para  vivir  á  solas  con  vosotros  mismos, 
un  agradable  y  pacífico  retiro ;  para  el  trato  y  co- 
municación un  amigo  franco  y  verdadero;  para 
compañera  una  mujer  modesla  y  laboriosa. 

P'Clerh  la  verdadera  y  sosegada  monarquía  á  la 
turbulenta  república;  el  servir  á  la  patria  masque 
á  la  grandeza  y  el  poder:  la  tranquila  oscuridad  y 
medianía  donde  goza  uno  del  trato  consigo  mismo, 
á  uaa  vida  ociosa  y  disipada,  en  que  no  vive  ní  para 
si,  ni  para  los  demás. 

Encoge  uno  sabios  y  diestros  consejeros;  y  príí/ierí 
después  á  sus  concejos  su  propia  o¡iinion. 

Entre  objetos  emerameute  semejantes  no  cabe 
ehcci-n;  no  hay  sobre  que  deliberar.  La  suerte,  la 
casualidad ,  la  mas  ligara  circunstancia  decide. 
Tampoco  cA^e  preferencia  en  objetos  que  no  admi- 
ten comparación,  que  son  enteramente  desiguales. 
No  se  les  compara;  se  les  deja  en  su  mismo  lugar. 
Aquella  dama,  dice  La  Bruyere,  que  por  su  be- 
lleza, sus  riquezas,  sus  gracias,  su  condición  noble 
y  elevada,  parece  debe  esperar  á  un  héroe  por  es- 
poso, ya  ha  ehgido.  ¿Ya  quién  ?  A  un  hombre 
feo,  maligno  y  touto. 

Aquel  espartano  (jue  anhelaba  por  servir  á  su 
patria  en  un  puesto  tan  eminente  cuanto  peligroso, 
ve  que  muchos  de  sus  émulos  logian  la  preferencia 
y  se  llena  de  gozo  de  que  su  patria  tenga  treinta 
ciudadanos,  que  le  excedan  eu  mérito. 

El  amor  ni  duda,  ui  titubea,  porque  no  es  real- 
mente Ubre  ni  voluntario;  y  a^í  no  puede  comparar, 
ni  esconer -^  sino  que  sigue  su  ciega  inclinación, 
pefineiido  su  objeto  á  los  demás,  sacrificándolo  to- 
do a  él.  y  esto  no  es  es<oger  sino  prefnr.  Por  lo 
tanto  los  amantes,  en  su  buena  ó  mala  eíeccrofi,  ni 
elogio,  ni  vituperio  merecen  :  ni  debe  lisonjearse  el 
mérito  de  obtener  la  prejereucia,  ni  agraviarse  de 
que  se  la  niegue. 

La  elección  es  un  acto  de  la  voluntad,  un  ejerci- 
cio de  la  libertad  :  la  prefereneía  un  verdaderojui- 
cio  entre  partes,  ó  el  uso  de  una  facultad.  Guando 
uno  no  es  libre  no  puede  hacer  eJeccio't :  tampoco 
cuando  nada  quiere. 

No  puede  darse  ¡neferenc'a  alguna,  cuando  no 
hay  concurrentes  que  disputen  la  cosa ;  ni  menos 
cuando  no  se  tiene  ni  se  cree  tener  autoridad  y  po- 
der para  juzgar  entre  los  rivales. 

Se  dice  hacer  una  elecc/mt  y  dar  ima.  preferencia. 
La  elecc'on  viene  cono  á  reflejar  sobre  nosotros.  La 
preferencia  se  detiene  en  el  objeto.  Por  medio  de 
la  elección  adquirimos  uoa  cosa  que  nos  es  útil,  fa- 
vorable, Y  de  consiguiente  refleja  sobre  nosotros 
mismos.  Por  medio  de  la  preferencia  atribuimos, 
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concedemos  una  ventaja  al  objeto:  él  la  obtiene  v 
la  recibe,  y  por  e>.ta  razón  decimos  que  hacemoi 
nuK  elección  y  damos  wwd.  preferencia. 

A  veces  nos  prohibe  la  sabiduría  escoger  lo  (¡ue 
parece  mas  brillante  á  nuestra  vista;  y  muchas  la 
justicia  no  nos  permite  jir^/'^Wr  nuestros  amigos  á 
ios  que  no  lo  son. 

Las  preferencias  de  puro  favor  son  á  veces  per- 
mitida>  a  los  príncipes  en  la  distribución  de  sus 
gracias;  pero  deben  proceder  con  buena  elección 
en  la  de  las  dignidades  y  empleos. 

Escoijemos  lo  que  mas  nos  agrada  :  preferimos  lo 
que  nos  parece  mas  digno,  lo  que  mas  estimamos. 
El  fíüsío  domina  en  la  elección  :  la  buena  opinión 
eu  la  preferencia. 

I  No  es  la  inclinación  la  que  muchas  veces  guia 
á  las  jóvenes  en  la  elección  ae  un  esitoso  ?  ¿  No  es 
la  razón  la  que  las  determina  á  preferir  el  verda- 
dero mérito  ? 

Optar  es  admitir,  adquirir,  ponerse  en  posesión 
de  una  dignidad,  de  un  empleo  ó  cualquiera  cosa 
á  que  se  tiene  derecho. 

Se  opla  decidiéndose  por  una  cosa;  porque  so 
tiene  derecho  á  mucUas  y  solo  se  puede  poseer  una. 
Se  encoge  comparando  las  cosas  entre  sí;  porque  s€ 
quiere  lener  la  mejor.  La  una  solo  supone  mera 
decisión  de  la  voluntad  para  saber  lo  que  debeums 
tomar.  La  otra  ua  discernimiento  del  juicio  para  tíH 
marlo  mejor. 

Entre  dos  cosas  exactamente  iguales  hay  lugar  á 
optar,  mas  no  á  escoger. 

Muchas  veces  nos  vemos  obligados  á  optar ;  pero 
no  á  escoger.  La  elecchin  es  un  completo  ejercicio 
de  la  libertad,  y  por  lo  tanto  cuando  la  expresión 
indica  una  necesidad  absoluta  es  nías  propio  valerse 
de  la  palabra  optar  que  de  la  de  escoger. 

Se  puede  optar  sin  eíCOi/ir,  pues  basta  con  de- 
jarse llevar  de  la  suerte  ó  bien  del  consejo  ajonoj 
pero  no  se  puede  escoiter  sin  opiar,  cuando  se  es- 
eo  le  para  uno  pro,  Ío. 

Entre  el  vicio  y  la  virtud  no  puede  haber  convft- 
uio.  Es  menester  optar  entre  el  uno  y  el  otro. 

No  hay  cosa  mas  difícil  de  escoger  que  nu  buea 
amigo.  Si  tuviese  que  escoger  entre  uy  amigo  ce- 
luso  de  mi  bien,  pero  indiscreto^  y  otro  discreto, 
pero  no  de  tanto  celo,  e.^cufferiu  a  este. 

Eleceiitn  se  dice  de  muchas  personas  que  á  plu- 
ralidad de  votos  escogen  una  para  desempeñar  cual- 
quier cargo.  Escoger  se  dice  de  una  sola  persona 
que  toma  otra  ó  una  cosa  entre  muchas  pei'sonasó 
cosas,  entre  las  que  puede  escoger, 

ELEMENTO.  II  PRIIMCIPIO.  —  Principio,  del 
latín  pnnc'piuin,  cuya  raíz  es  ^fíc,  antes.  Física- 
mente hablando  es  aquello  por  lo  cual  existen  las 
cosas;  la  causa  primitiva  o  iiriiuaria  de  ellas;  el 
origen  de  donde  proceden;  ía  basa  sobre  que  se 
sientan,  los  fnndameutos  sobre  que  se  disuurre.  An- 
tes del  principio  nada  hay  ó  se  supone  haber. 

Llámause  prineiptQ\  en  lo  físico  aquellas  cosas 
que  con  otras  coacurren  á  la  composición  de  todo 
üuerpo. 

E  emento  viene  del  latín  elementum,  que  se  de- 
riva de  alere ,  que  es  criar  con  los  piimeros  ali- 
mentos que  la  naturaleza  presenta;  dai' todo  aquello 
de  que  depende  la  conservación  y  aumento  do  una 
cosa;  cuando  hablamos  de  los  cuerpos  simples  eu 
sí,  los  llamamos  elemeulos. 

Mucho  se  ha  disputado  acerca  del  número  de 
e  ementos,  pues  unos  admiten  muchos,  otros  soIq 
uno;  y  no  menos  de  cuál  sea  este.  La  opinión  ge- 
neral ha  sido  de  que  hay  cuatro;  pero  los  qnimicos 
modernos  con  sus  experiencias,  sus  Uescoui posiciones, 
sus  análisis  y  síntesis,  hau  probado  que  son  muchos 
mas,  considerando  al  elemento  como  principio  de 
que  las  cosas  se  forman,  esto  es  como  un  cnerpv 
simple,  que  unido  con  otro  ú  otros,  constituyen  los 
demás;  resultará  que  hay  muchos  cuerpos  eíemtn- 
lofes  simples. 

iül  calor  es  el  principio  de  la  vida;  el  aire,  nues- 
tro elemento:  de  los  peces,  el  agua. 

Los  que  llamamos  elementos  de  las  ciencias  y  de 
las  arte-s,  vienen  á  constituir  las  primeras  reglas 
que  se  derivan  de  los /íWííc/üíOí,  es  decir  del  ()bjelo 
que  nos  hemos  proiuesto.  Et  princ'pioáe  la  forma- 
ción de  las  lenguas  vino  á  ser  la  necesidad;  y  en  la 
gramática  hallamos  sus  elementos. 

El  principio  es  á  los  elementos,  ío  que  la  causa  al 
efecto. 

Sin  el  principio  no  existirían  los  elementos;  pero 
el  prmcifio  puede  existir  sin  efecto  alguno. 

En  física  y  en  química  se  llaman  principios  á  los 
cuerpos  simples  que  entran  en  la  composición  da 
los  mistos.  Kar.onando  los  profesores  de  e^tas  cien- 
cias sobre  la  naturaleza  de  los  cuerpos,  han  debida 
dar  este  nomlire  á  cuanto  los  constuuve  tales  como 
son;  pues  según  ellos  el  principio  de  la  materia  no 
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podrá  existir  fuera  de  ella  misma,  lo  cual  en  buena 
lógica  es  no  absurdo. 

Razonando  los  metafísicos  sobre  las  cosas  abs- 
Iractas  no  pueden  admitir  por  ¡inncipio  mas  que  la 
rausa  primera  :  dando  como  los  fisicos  el  nombre 
áeden¡'Hío  A  !a  pane  iuliereute  al  tudo.  iJios  es  el 
principio ;  así  como  la  bondad  uno  de  sus  elementos. 
Conozcamos  a\  proicipio;  apro \ echémonos  eu  todo 
de  los  elementos. 

EI.EVACIOiV.  H  ALTURA.-  Estas  dos  palabras 
se  refieren  á  la  distancia  (jue  separa  un  cuerpo  de 
la  superticie  de  la  tierra,  o  á  la  extensión  perpendi- 
cular de  un  cuerpo  sobre  esta  superficie. 

La  elevación  es  pues  la  situación  de  un  objeto 
eleviido  sobre  otro  y  corresponde  á  eminencia.  La 
altura  es  la  medida  comparativa  de  la  eiivacion^  y 
de  consiguiente  indica  la  distancia  de  uu  cuerpo  y 
la  superficie  de  la  tierra  sobre  la  cual  se  eleva;  y 
en  este  bentido  se  dice  que  una  ave  vuela  á  grande 
altura;  que  las  nubes  están  á  grande  altura. 

Dicese  también  altura  cuando  nos  referimos  al 
espacio  que  perpendicularmente  ocupa  un  cuerpo 
sobre  el  terreno  en  que  e»tá  colocado,  y  en  este 
sentido  decimos  la  aituia  de  uu  árbol  ó  la  de  una 
montaña;  la  altura  regular  de  un  hombre  viene  á 
ser  entre  cinco  y  seis  píes. 

En  el  primer  sentido  la  palabra  altura  supone 
un  espacio  vacio  :  en  el  segundo  un  espacio  lleno; 
lo  que  indica  que  no  se  ha  considerado  el  objeto, 
sino  solo  bajo  de  uua  de  estas  relaciones. 

Pero  si  consideramos  al  objeto  con  relación  al 
acto  de  elevarse,  ó  que  se  compara  su  altura  con 
la  de  los  objetos  gue  le  son  inmediatos,  ó  con  la 
altura  ordinaria  de  los  de  su  misma  especie;  en- 
tonces nos  deberemos  valer  de  la  palalira  ttevichn. 
Así  pues  la  elevación  es  la  atiuru  que  adquiere 
un  cuerpo  por  la  acción  de  elevarse;  ó  su  altura 
comparada  con  la  de  los  cuerpos  que  le  est;in  cercanos. 
Guando  la  acción  de  elevarse  proviene  de  la  na- 
turaleza, produce  la  altura;  cuando  del  trabajo  de 
los  hombres,  la  el'Vacion;  y  asi  es  que  decimos  la 
altura  de  los  monte--,,  la  altura  de  las  aguas,  de  un 
rio;  mas  en  este  caso  viene  ácorrespomi^rá  profun- 
didad, hondura,  íonJo.  Se  dice  la  c  evacion  de  las 
aguas  cuando  proviene  de  los  medios  hidráulicos 
empleados  para  ello. 

Hablando  de  un  mismo  cuerpo  se  pnede  decir  ya 
su  altura,  ya  su  eleva  ion-.,  su  altura  si  se  le  consi- 
dera ya  absolutamente  y  sin  ninguna  ritra  relación 
que  la  palabra  misma  indica  :  su  elevación,  si  se  le 
consideía  relativamente  á  la  acción  del  hombre  que 
le  ha  elevado  ó  si  se  le  compara  con  otros  objetos. 
Se  dirá  pues  las  montañas  se  diferencian  por  su 
respectiva  altura.  La  elevación  de  las  montañas 
primitivas  es  mucho  mayor  que  la  de  las  secunda- 
rias. Se  dirá  la  altura  de  una  muralla,  cuando 
consideramos  de  uu  modo  absoluto  su  dimensión 
debajo  á  alto;  pero  nos  valdremos  de  la  palabra 
elevuiion,  si  la  consideramos  relativamente  á  uua 
acción  que  aumenta  ó  debe  aumentar  esta  altura  : 
y  así  se  dirá  :  es  menester  dar  mas  elevación  á  esa 
muralla.  hieUracion  produce  pues  mayor  allura. 

La  altura  del  mercurio  es  el  grado,  el  punto  en 
que  se  halla  en  el  baiometro;  su  cleíacion  es  la 
acción  por  medio  de  la  cual  se  eleva,  ó  su  altura 
comparada  con  sus  grados  superiores  ó  inferiores. 
Pues  que  la  altura  ^e  determina  comuniuente  por 
medio  de  la  comparación  conolijetos  cercanos  ó  se- 
mejautes,  llamamos  a'tura  á aquella  parte  del  ter- 
reno que  se  eleía  rápidamente  sobre  los  que  le  ro- 
de:in,  y  tales  son  las  alturas  de  las  montañas;  mas 
la  eleíacion  de  este  mismo  terreno  es  mas  suave  é 
insensible,  aunque  llegue  á  ser  de  mayor  conside- 
ración. El  cerro  de  los  Ángeles,  cerca  de  Madrid, 
forma  una  altura  -.  las  llanuras  de  la  America  lle- 
gan por  grados  insensibles  á  adquirir  una  elevación 
de  2000  toesas  sobre  el  mar. 

Estas  dos  palabras  tienen  diferentes  usos  en  sen- 
tido figurado. 

En  él.  allura  corresponde  á  altanería,  imperio, 
dominio,  valentía .  fiímeza,  entereza,  altivez  ,  pre- 
sunción, desvanecimiento,  e>to  en  cuanto  correspon- 
de al  carácter,  á  la  condición,  al  genio,  á  los  modales. 
En  cuanto  á  la  situación  j  la  altura  corresponde 
á  encumbramiento,  exaltación  á  cualquier  puesto, 
empleo  o  dignidad.  Se  dice  estar  en  grande  al'ura. 
Eu  plural  alturas,  significan  cielos,  y  así  se  dice 
J>¿ov  tie  las  altaras.  A  tesa  en  nuestros  buenos  au- 
tores es  altura  y  regularmente  elevación,  sublimi- 
dad, excelencia. 

Elevación  vale  tanto  como   alteza  de  ánimo,  de 
ideas;  lo  sublime  y  encumbrado. 

Llamamos  esl'doelei'ado  al  que  es  escogidí  y  sn- 
blime, 
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nes  que  dirigimos  á  Dios  6  á  los  Santos ;  elevar  sn 
espintn  al  Criador;  porque  le  levantamos  hacia  él 
iiiH.lürando  sus  gracias  :  corresponde  ta[nbieQ  á  ena- 
jenamiento, asi  como  elevamiento  i  arrobamiento; 
V  «/  uars.-,  á  trasportarse,  enajenarse,  quedar  fuera 
de  si,  extasiarse.  Elci  ailo  viene  á  ser  sulilime ;  y  en 
oiro  sentido  envanecerse. 

ELUCUlilMCIA.  II  ELI-GAXCIA.  —  El  abate 
Girai'd  dice  que  la  elegancm  consiste  en  dar  á  los 
pensamientos  cierta  dirección  noble  y  delicada,  es- 
presándolos  con  palabras  propias ,  castizas ,  sonoras 
y  gratas  á  los  oídos  finos. 

Todo  aquel  que  se  eiplica  ya  de  palabra,  ya  por 
escrito  con  pureza  y  propiedad ;  que  escoge  con 
cuidado  las  palabras ;  que  las  coloca  bien  asi  como 
los  pensamientos,  del  modo  mas  conveniente ;  se 
expresará  con  belleza,  con  gracia ;  esto  es,  con  ele- 
tjaiicía. 

Elegante  es  pues  lo  culto,  lo  adornado,  lo  esco- 
gido, "lo  primoroso,  lo  esmerado. 

Por  extensión  y  dando  á  la  palabra  un  sentido 
material,  solemos  llamar  e/iganein  á  la  hermosura, 
á  la  gentileza,  al  ornato;  y  asi  suele  decirse  de 
nn  hombre  bien  formado,  hermoso,  galán ,  que  se 
viste  con  gracia,  lujo  y  delicadeza;  que  es  un  jo- 
ven elegante.  Se  dice  vestirse,  hablar,  portarse  con 
elegancia.  .    . 

La  buena  distribución  de  palabras  y  sentimientos 
en  la  oración;  la  propiedad  del  lenguaje;  lo  cas- 
tizo de  las  palabras ;  las  frases  vigorosas,  aniiuadas, 
vivas,  oue  mueven  las  pasiones,  persuaden  y  sub- 
yugan la  razón;  las  expresiones  tuertes  y  osadas; 
los  pensamientos  naturales  y  propios;  las  figuras 
atrevidas  vienen  á  constituir  la  elocuencia. 

La  elegiincia  corresponde  principalmente  á  la 
bplleza  y' armonía  de  las  palairas  y  á  la  composi- 
ción de  la  frase  :  la  elocuencia  se  manifiesta  mas  en 
el  orden  de  las  ideas,  en  el  vigor  del  pensamiento 
y  en  la  fuerza  de  la  expresión. 

La  elocuencia  tiene  mucho  de  varonil ;  la  clegnn- 
cia  loca  en  lo  afeminado  ;  aquella  domina  :  esta 
agrada  y  seduce  :  á  la  una  respetamos  y  obedece- 
mos; á  "la  otra  amamos  y  seguimos. 

La  elegancia  se  contenta  con  agradar,  y  solo 
busca  la»  gracias  de  la  locución.  Como  la  elocuencia 
intenta  persuadir,  tiene  que  valerse  de  lo  mas  con- 
vincente, vehemente  y  sublime  en  el  discurso.  Isó- 
crates  es  elegante  :  Teniostenes,  elocuente.  La  eo- 
cuenca  forma  los  grandes  oradores;  la  el  yuncía 
los  brillantes  retóricos. 

Mayans  en  sus  Curtas  EriuUtns,  no  profnndiza 
tanto  en  la  comparación  que  forma  entre  estas  dos 
palabras,  ni  conviene  tampoco  con  la  distinciou 
que  aquí  estaldeccmos ,  pues  dice  que  •  la  ehgan 
cia  es  la  hermosura  que  resulta  de  la  propiedad  del 
lenguaje;  y  la  eiocuncia  la  perfección  del  leo- 
guaje.  >  Esta  distinción  ni  es  exacta ,  ni  toca  á  la 
esencia  de  la  cosa,  y  asi  es  que  en  un  discurso  rlo- 
cuente  se  puede  y  aun  se  debe  usar  de  palabras 
propias  :  y  en  uno  elegante  de  un  lenguaje  puro  y 
correcto. 

Huerta  dice  que  la  elegancia  consiste  en  la  her- 
mosura del  estilo  y  la  buena  elección  de  las  pala- 
bras ,  poique  su  objeto  es  agradar ;  y  la  elocuencia 
en  la  fuerza  del  discurso  y  en   la  tnena  elección 
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de  razones ,  porque  se  propone  persuadir  :  Cicerón 
es  t  ligante  en  sus  epíí^tolas  y  elocuente  en  sus  vra- 
cíoniSy  distinción  fundada  y  que  conviene  con  las 
ideas  que  vam-is  expresando,  y  añadiremos  aun. 

La  eeiiai'Cia  de  un  discurso  no  es  precisamente 
U  elocuencia;  sino  parte  de  ella,  pues  no  consiste 
solo  en  el  nÚ!i¡ero  y  la  armonía;  sico  en  el  nú- 
mero, en  la  cUiridad  y  en  la  buena  elección  de  pa- 
labras. Hay  algunas  lenguas  en  Europa  en  las  quft 
por  su  natnr:il  construcción  ó  índole,  es  muy  difí- 
cil y  raro  el  poder  foimar  an  discurso  elegantCy 
pues  sus  ásperas  terminaciones,  la  frecuente  seguida 
de  consonantes  sin  vocal  alguna  -jue  las  suavice  y 
aclare,  las  molestas  repeticiones  en  una  mis^ia 
frase ,  de  verbos  auxiliares ,  atormentan  y  desgar- 
ran ,  por  decirlo  asi,  el  oído,  hasta  á  los  mismos 
naturales  del  país. 

Un  discurso  oratorio  puede  tener  poco  mérito  en 
sí  y  ser  al  mismo  tiempo  elegante ,  pues  que  la 
ele'qan  ia  viene  á  consistir  solo  en  la  buena  elec- 
ción de  las  palabras.  Pero  también  es  cierto  que 
uu  discurso  no  pnede  ser  rigurosamente  bueno  si 
carece  de  eleyauca. 

Aun  mas  uecesiu-ia  es  á  la  poesía  la  elefia^cia 
que  la  elocuencia ;  porque  aquella  es  una  parte 
principal  de  la  armonía  que  constituye  el  alma  de 
Vi  buena  versificación.  Ningún  poema  puede  agra- 
dar, ni  interesar  si  carece  de  elegancia;  pero  un 
orador  puede  convencer  y  conmover,  aunque  no  se 


En   lenguaje    ascético    es   muy  usada  la  palabra    exprese  con  elegancia,  número  y  pureza. 
tlevaciony  cuando  se  lefiere  á  las  feívorosas  oracio-  I      La  mayor  dificultad  tanto  en  la  poesía 


el  arle  oratorio  coasiste  en  que  la  elegauela  nunca 
dañe  i  la  fuerza  de  expresión;  y  en  esto,  como  en 
otras  muchas  partes,  tiene  que  vencer  mayores  difi- 
cultades el  poeta  que  el  orador,  pues  como  el  fun- 
damento de  su  arte  consiste  en  la  armonía  .  jama, 
le  es  licito  emplt-ar  sílabas  ásperas  que  cnoquet 
unas  con  otras ;  y  aun  á  veces  tiene  que  sacriñcar  e 
pensamiento  á  la  elegancia  :  mas  el  orador  está  lí 
nre  de  estas  trabas. 

Aunque  por  el  talento  y  destreza  que  emplea  e 
autor  parezca  natural  y  fácil  en  él  la  elegancia,  no 
por  eso  podremos  asegurar  (jue  es  elegante  todo  Lo 
que  tiene  este  aire  lácil  y  natural. 

No  es  una  cualidad  esencial  en  la  comeaia  la  e/¿- 
gancia,  pues  la  ingenuidad,  sencillez  y  rapidez  del 
díáloLío  familiar  parecen  excluir  este  mérito  corres- 
pondiente á  otros  géneros  de  poesía,  y  aun  en  este 
podría  dañar  y  paiecer  afectaaa  la  ekgon'  ia. 

Una  expresión  ete'junte  no  es  la  mas  propia  para 
escitar  la  risa,  que  es  el  objeto  principal  de  la  co- 
media; y  siu  embargo  muchos  versos  del  Anfitrión 
de  Moliere  son  elegantes,  pero  ni  esto  es  comua 
ni  corresponde  al  tono  festivo  de  la  comedia;  la 
causa  de  que  no  desagrade  en  esta,  puede  consistir 
en  que  en  ella  se  reúnen  y  confunden  los  dioses 
con  los  hombres,  y  en  que  sus  versos  irregulares 
vie]  en  como  á  formar  muchos  madrigales. 

Á  este  género  de  poesia  mas  que  al  epigrama 
pertenece  principalmente  la  eleiiuncia  ■  y  la  razón 
de  esta  diferencia  debe  consistir  en  la  simetría  que 
el  madiif^al  guarda  en  sus  estrofas  ^  y  en  que  el 
epigrama  corresponde  á  lo  cómico,  chistoso  y  bur- 
lesco. Aquel  es  propio  para  expresar  un  senti- 
miento delicado;  a^í  como  este  lo  picante  y  ridículo. 
La  eligancia  del  estilo  supone  exactitud  y  pureza, 
es  decir,  sujeción  á  las  reglas  gramaticales,  al  ver- 
dadero sentido  del  pensamiento ,  á  las  leyes  del 
uso  y  del  buen  gusto  ;  de  cuyo  concierto  resulta  la 
corrección  de  estilo  :  pero  aunque  todo  esto  contri- 
baya  á  la  eletiancia,  aan  no  basta,  pues  se  exige 
ademas  noble  libertad^  naturalidad  y  facilidad,  que 
sin  dañar  á  la  corrección  encubra  el  trabajo  y  estu- 
dio. El  entilo  de  Herrera  es  correcto  al  parque  su- 
blinte  :  el  de  Garcilaso  ileyantc. 

La  molicie  y  languidez  del  estilo  son  dos  esco- 
llos en  que  peligra  la  elegancia  y  qiie  difícilmente 
evitan  los  que  la  Imscan  «n  sus  escritos;  ijues  que- 
riendo dar  facilidad  y  soltura  á  la  expresión,  sue- 
len hacerla  floja  y  düusa,  siendo  ia  principal  causa 
de  este  defecto  el  modo  mismo  como  sienten  y  con- 
ciben las  ideas.  Suelen  conseguir  dar  brillo  al  es- 
tilo ;  pero  también  lo  debilitan  y  afeminan. 

Pur  lo  tanto  parece  que  lo  mas  que  podemos 
conseguir  de  la  elegancia  es  que  no  enerve  el  pen- 
samiento ó  la  idea. 

LLUCLENTE.  II  FACUNDO.  ||  PISEUTO. — 
Dirí^ense  estas  palabras  á  indicar  las  cualidades 
que  deben  concurrir  en  una  oración  estudiada,  li- 
mada, de  aparato. 

Un  discurso  elocuente  ha  de  ser  vivo,  animado, 
que  mueva  las  pasiones,  eleve  el  alma,  domine  la 
inteligencia,  persuada  la  razón.  Debe  sobresalir  en 
él  la  propiedad  y  pureza  en  las  palabras,  el  enlace 
y  buena  colocación  de  los  pensamientos,  la  exacta 
correspondencia  de  las  frases  con  ellos. 

La  facundia  coasiste  en  la  abundancia,  afluencia 
y  facilidad  en  el  hablar  y  escribir. 

La  palabra  di.\(rio  es  poco  usada  en  el  día,  y  s» 
la  tiene  por  anticuada  ;  pero  no  se  la  debe  des- 
cebar enteramente  del  lenguaje  castellano,  pues  que 
expresa  una  idea  diferente  de  las  demás. 

Se  llama  distrío  al  que  habla  cun  soltura,  clari- 
dad, fatilidad,  pureza  y  elegancia;  que  alnada  en 
razonamientos  ;  que  usa  de  frases  mas  bien  brillan- 
tes que  sólidas ,  pues  solo  atiende  á  deslumhrar,  y 
por  lo  tanto  se  muestra  poco  animado  y  parece  dé^ 
bil  en  sus  argumentos. 

Suponed,  dice  Beauzée,  qi-e  el  que  llamamos  di- 
■'crto  tiene  nervio  en  la  expresión,  elevación  en  los 
pensamientos,  vigor  en  los  movimientos,  y  tendréis 
un  hombre  elocutnle. 

E.tlBOBADO.  II  ADMIRADO.  ||  ABSOUTO.  || 
MAUAVII>LAD»».  II  PASMADO.  ||  ATOIVITO. 
II  ATOLONDRADO.  |l  ATORTOLADO.  )| 
ATURTlDO,  —  Cuando  recibimos  de  pronto  una 
noticia  inesperada  y  de  mucha  importancia  queda- 
mos snspeníos,  parados,  utúuiíos.  Nos  admira  uq 
suceso  cuando  es  extraordinario  y  como  incrt^íble  : 
nos  deja  absortos  la  rektciün  portentosa  y  como  fa- 
bulo-a  :  dudamos  de  su  veracidad  si  hay  lugar  á 
ello ;  y  si  no.  quedamos  cavilando  sobre  el  modo 
como  na  podido  ser. 

Si  alendemos  á  las  consecneocias  que  un   lance 
arduo  y  fatal  puede  traer,  y  no  se  nos  ocurren  me- 
dios de  evitarlas,  se  nos  agolpan  en  la  imaginación 
cuanto  en    las  ideas,  las  reflexiones,  los  temores;  caemos   en 
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la  iücertidnmbre,  en  la  duda;  no  sabemos  giié  re- 
sol ucioo  tomar. 

A  este  estado  se  llama  alurdimiento^  que  es  con- 
fusión y  trastorno  de  ia  razón ,  perturb.icion  de  los 
sentidos.  Todo  aquello  que  coamueve  fuertemente 
el  cerebro  nos  aiurdft .  tomo  el  mido  ,  los  golpes, 
los  sueños  espantosos  y  las  pesadillas. 

Es  el  cerebro  un  órgano  tan  delicado  que  cual- 
quiera cosa  le  trastorna,  le  a'urAe  y  aun  le  hace 
caer  en  la  locura,  que  es  una  pertarbicion  perma- 
nente de  la  razou.  El  aturdimiento  puede  provenir 
de  una  acción  exterior  ó  de  una  acción  juterior, de 
g  ande  y  continuada  vocería,  de  ruido  fuerte  y  ei- 
trcniado,  de  noticias  confusas,  contradictorias;  pero 
siempre  asombrosas. 

Por  la  viveza  de  nuestra  imaginación;  por  la 
abundancia,  contradicción  y  choque  de  nuestras  re- 
flexiones, nos  aturdimos  á  nosotros  mismos.  Supone 
siempre  el  aíardimienío  una  cabeza  delicada,  una 
imaginación  viva  y  ardiente  ,  una  sensibilidad  ei- 
quisita. 

El  aturdimiento,  en  su  extremo,  coaduce  al  ato- 
londramiento. Este  c  'nsiste  en  tomar  una  resolu- 
ciou  precipiuda,  sin  dar  lugar  á  detenida  y  serena 
relleiioa;  pues  el  atolondrado  fácilmente  se  deja 
arrastrar  pur  la  pasión,  nada  considera,  en  nada  re- 
para, se  mete  á  ciegas  en  el  peligro,  y  eu  él  perece. 

Todas  estas  palabras  vienen  a  referirse  al  tras- 
torno que  causa  en  nuestra  mente  lo  inesperado  y 
fuf-rte  ael  suceso;  á  la  coasternacion  en  t^ue  cae- 
mos ;  aJ  terror,  al  pavor  que  sentimos,  privándonos 
de  la  serenidad  de  ánimo  tan  necesaria  en  los 
grandes  peligros  y  en  las  fuertes  desgracias,  para 
obrar  con  acierto. 

El  hombre  habitualmente  aturdido  cede  mas  á  la 
imaginación,  que  escucha  al  juicio;  y  asi  es  por  lo 
menos  inútil  á  los  demás  y  siempre  dañoso  á  si 
mismo;  de  ningún  provecho  en  los  negocios  ar- 
duos y  los  casos  apurados  :  frecuentemente  dañoso. 
Aun  mas  lo  es  el  at^Uondrado  ,  pues  aquel  sueh^ 
coQOcerse  y  huir  de  toda  ocasión  en  que  tenga  que 
decidirse  :  se  queda  por  lo  comua  parado  y  nada 
bace  :  mas  el  atolondrado  no  se  conoce  á  si  mismo. 

Enes  lo  es  por  naturaleza,  por  carácter  y  por  há- 
ito.  Es  un  atolondra  to ,  se  dice  de  aquel  que  ca- 
rece de  reflexión,  obra  sin  ella  y  eu  contra  del 
buen  juicio. 

La  palabra  alortolar  parece  venir  de  la  timidez 
de  la  tórtola,  pues  el  atortolado,  i  semejanza  de 
esta  inocente  ave ,  se  aturde ,  acobarda  y  contunde 
cun  las  tristes  noticias  que  le  dan,  y  las  reflexiones 
iiue  le  hacen. 

Al  hombre,  que  es  de  cortos  alcances,  que  casi 
carece  de  capacidad  para  comprender  las  cosas , 
iMie  se  queda  como  sin  juicio  y  razón,  dando  asenso 
^cuanto  le  dicen,  y  haciendo  cuanto  se  le  indica, 
jB  le  llama  bobo.  De  aquí  se  deriva  el  verbo  emt-o- 
¿«r,  que  es  tener  á  unu  suspenso ,  admirado,  en- 
tretenido y  como  fuera  de  sí.  El  hombre  embohado 
es  una  especie  de  máquina,  que  nada  haoe  por  sí, 
moviéndose  y  resolviéndose  por  el  impulso  ajeuo. 
Todo  suceso  extraordinario,  admirable,  prodi- 
gioso y  como  milagroso,  nos  rnaruvilta ;  porque 
nuestra  razón  no  alcanza  á  conocer  cómo  aquello 
ha  podido  ser  hecho.  Mas  lo  mararitloso  no  nos 
priva  del  uso  de  la  razón;  ni  supone  que  carezca- 
mos de  ella;  ni  de  ánimo,  ni  de  valor,  ni  de  reso- 
lución, como  el  aturdimiento  ó  el  embobamciiio , 
sino  solo  nos  hace  conocer  la  debilidad  de  nuestras 
fuerzas  mentales  y  los  ectrechos  limites  de  la  ra- 
ron  humana;  lo  incierto  de  sus  conocimientos  :  y 
¿i  es  que  lo  que  el  ignorante  tiene  por  maravi- 
loso,  eí  sabio  lo  ve  como  natural  y  común.  La  ma- 
aviúa  está  muchas  veces  mas  en  nuestra  ignoran- 
cia, que  en  la  misma  cosa. 

Un  caso  f/ífl'fli'íii.'Aonosdejapaimai/ov;porqueno 
acertamos  con  el  modo  como  ha  podido  naber  su- 
cedido. 

El  pasmo  indica  temor,  estupor,  embargamiento 
de  los  sentidos.  El  ignorante  de  tudo  se  va^i/ia ; 
porque  todo  i^  parece  sobrenatural  :  todo  le  aterra  : 
el  sabio  de  nada  se  pasma  ,  porque  tudo  lo  prevé, 
todo  lo  halU  posible  en  los  límites  de  la  natura- 
leza, á  todo  está  preparado  :  nada  teme. 

Á  la  mayor  parte  de  estas  palabras  las  compren- 
dían los  latinos  bajo  el  verbo  sfupe'acere.  Mas  eu 
castellano  solc  se  usa,  eu  lenguaje  médico,  de  €■•>- 
tup'fücaon  .  !•  stuptf activo  ,  signiticando  lo  primero 
füsmo  u  estupor»  como  dolencia;  y  lo  secundo  la 
causa  que  lo  produce  ;  también  el  remedio  narcó- 
tico ,  que  entorpece  las  partes  doloridas.  Algunos 
suelen  usar  en  estilo  festivo  de  es.'unefacto, 

EMBRIÓN,  y  FETO.  —  La  ¡lalabra  griega  em- 
■'((iH  corresponae   á   la   latina   /"c/t),  y  significa  lo 

?[iic  se  forma  y  produce  en  el  sene  de  la  madre,  el 
ruto  de  su  vientre. 


Muchos  médicos  han  dado  el  nombre  de  embrión 
al  }t'to ,  ó  á  los  menudos  aninialillos ,  considerados 
con  respecto  al  tiempo  quü  están  coüteuidos  en  el 
í>euo  de  la  madi-e ,  y  llaman  embrwtomia  á  la  ope- 
rd*:ion  de  dividir  ó  cortar  en  partes  al  ftto  muerto 
para  poderlo  extraer  de  la  matriz. 

En  el  día  llamamos  generalmente  embrión  al 
cuerpo  informe  del  animal,  á  sus  primeros  rudi- 
mentos,  al  producto  imuedíato  de  ia  concepción,  á 
lo  que  aun  no  tiene  la  figura  correspondiente  á  su 
especie;  pero  cuando  se  piesentan  ya  clara  y  dis- 
tintamente las  partes  que  componen  al  animal,  el 
embrión  toma  el  nombre  de  feto. 

Muchos  anatomistas  han  observado  que  á  los 
treinta  dias  de  la  concepción  el  animal  está  bas- 
tante formado  para  poderse  llamar  Jeto. 

En  lenguaje  comua  aplicamos  a  la  palabra  em- 
brión la  idea  de  extrema  pequenez  comparada  con 
una  medida  fija  de  magnitud.  Por  lo  tanto  ha- 
blando figuradamente  de  un  hombre  muy  pequeño 
y  diminuto,  se  dice  es  un  embrión,  un  aborto. 
Mas  la  palabra  feto  solo  se  usa  ea  sentido  proj)io. 
El  término  de  emhrion  no  solo  lo  aplicamos  a  los 
animales,  sino  también  á  las  plautas  y  á  los  frutos, 
y  esto  cuando  se  presentan  de  un  mouo  confuso  en 
los  capullos  de  los  árboles,  ó  en  la  yeoia  de  las 
semillas;  pero  únicamente  hablando  de  los  aníma- 
les podremos  valemos  de  la  palabra  frto- 

EMBROLLAK.  ||  EiVItEDAK  H  CONFUNDIR. 
—  tmbrollar  es  perturbar,  desordenar,  revolver, 
descomponer,  confundir  las  partes  de  un  todo  de 
tal  modo  que  sea  difícil  distiaguiílas  y  separarlas; 
porque  unas  a  otras  se  estorban  y  dañan ,  no  pu- 
diendo  hallarse  las  relaciones  que  tengan  entre  sí. 
Eu  sentido  figurado  es  enmarañar  un  negocio; 
malquistar  personas;  romper  amistades  y  relacio- 
nes, sembrando  por  todas  partes  zizaüa. 

Cuando  uno  se  turba,  se  entorpece,  se  aturde,  y 
no  sabe  lo  que  se  dice  ó  hace,  se  em>'ToUa  en  si 
mismo.  Embrollan  las  personas  sus  relaciones  cuando 
se  desavienen,  se  descomponen,  se  enemistan  :  se 
embrollan  los  asuntos  cuando  se  encrespan  y  enre- 
dan mas  y  mas  :  y  en  este  estado  se  dice  que  es 
un  embrollo,  y  en  estilo  familiar  una  tmbrnua. 

Se  imhroUan  las  ideas,  las  disputas  cuando  se 
confunden,  desordenan  y  oscurecen. 

Todo  enlace  desordenado  de  las  cosas  forma  en- 
redo ,  pues  enredar  es  enlazar  y  e;itretejer,  ya  con 
órdea,  ya  desordenadamente;  y  esto  es  lo  común  : 
se  dice  que  un  asunto  es  enredoso ,  cuando  está 
muy  complicado,  oscuro,  y  es  difícil  de  entender  y 
manejar. 

For  extensión  se  llama  enredo  á  toda  confusión, 
travesura  y  discordia.  Al  desavenirse  las  familias, 
se  suele  decir  envelarse  en  quimeras  y  pleitos;  y 
llámanse  enredo  >  á  las  alteraciones  y  dificultades 
que  ocurren  en  los  negocios. 

Á  toda  mezcla  ordenada  ó  desordenada  de  mu- 
chas coí.as,  se  las  llama  conlusiou ;  pues  confundir 
es  mezclar  cosas  diversas  para  que  las  partes  de  las 
unas  se  incorporen  y  confundan  en  una. 

Aunque  la  palabra  confusión  en  su  principal  sig- 
nificado, no  sea  mas  en  si  que  esta  mezcla,  regu- 
larmente se  entiende  en  sentido  de  desorden  de  las 
cosas;  y  en  estilo  figurado  de  perturbación,  perple- 
jidad, dssasosiego,  turbación  del  ánimo. 

Vemos  pues  que  la  confusión  es  solo  la  mezcla, 
por  lo  regular  oscura,  de  muchas  cosas  en  una  for- 
mando un  solo  cuerpo :  que  el  enredo  adelanta  mas 
la  couiplicacion,  la  oscuridad,  la  díficuliad  de  des- 
conocer y  deshacer  la  maraña  :  que  el  embrollo  es 
el  mayor  grado  de  complicación,  de  oscuridad  y  de 
dificultad. 

EMBRUTECIDO  |l  ATONTADO.  l|  ESTU- 
riDO.  —  Entre  las  muchas  disposiciones  naturales 
ó  circunstancias  de  la  vida  que  hacen  que  el  hom- 
bre pierda  el  recto  uso  de  su  razón  ó  carezca  de 
él,  trataremos  aqui  del  embrutecimiento^  aíonia- 
vúento  y  estupidez. 

Se  tmbrutece  el  hombre  cuando  se  hace  seme- 
jante á  las  bestias  eu  la  falta  ó  torpeza  de  su  inte- 
ligencia y  juicio;  y  viene  á  ser  el  último  abati- 
miento de  la  razón  numana,  que  se  veriüca  no  solo 
por  falta  de  esta  en  la  persona,  siuo  también  por 
el  dominio  que  sobre  ella  ejercen  las  pasiones,  de- 
gradándola hasta  hacerla  irracional. 

Eu  el  último  grado  de  embntlrcimiento  se  hace 
esta  palabra  sinónima  de  abestiar,  enrudecer^  arro- 
cinarse, que  es  volveise  rocín  ;  palabras  todas,  que 
si  bien  castellanas,  son  altamente  vilipendiosas. 

Entontecer,  disminuirlas  facultades  intelectuales, 
ser  cortas  y  muy  limitadas  estas.  Puede  el  hombre 
nacer  tonto  por  bU  mala  organización,  ó  hacerse 
tal  por  la  educación  recibida,  ó  por  las  circunstan- 
cias y  varios  .iccidentes  de  la  vida  humana. 

Se  entontece  uno  á  si  mismo  cuando  meditando 
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sobre  cosas  arduas,  superiores  á  su  inteligencia, 
atormenta  á  esta  la  causa,  y  casi  la  destruye  y 
agota.  Lo  mismo  pueden  ejecutar  los  demás  con 
respecto  á  nosotros  mismos,  cuando  decimos  que_ 
nos  '  ntontecen. 

El  estúpido  carece  enteramente  de  inteligencia, 
es  como  inferior  á  las  mismas  bestias,  pues  ni  aun 
el  instinto  de  estas  tiene.  Todo  lo  espiritual  le 
falta;  solo  tiene  lo  material  de  los  brutos  y  sus  ape- 
titos, y  en  la  clase  de  estos  solo  se  le  puede  com- 
parar con  las  mas  torpes  y  de  muy  limitado  ins- 
tinto :  son  como  las  tortugas  en  la  especie  humana. 
Educación  abandonada,  hábitos  torpes  y  groseros, 
ocupaciones  bajas  y  miserables,  desgracias,  miseria, 
desprecio  van  cmbrut<  aendo  mas  y  mas  al  hombre. 
Los  que  con  su  dureza,  rigor,  tiranía,  sus  voces, 
sus  coutinuos  y  desentonados  gritos,  sus  malos 
tratamientos  aturden  y  atolondran  á  sus  hijos  y 
criados,  los  llegan  á  entontecer^  siendo  así  que  la 
naturaleza  no  los  formó  tontos. 

La  estupidez  depende  por  lo  común  de  la  natural 
organización;  aunque  á  veces  contribuyan  á  ello 
los  golpes  y  los  gritos  en  la  primera  niñez. 

Se  embrutece  el  hombre  por  el  inmoderado  aban- 
dono á  sus  pasiones;  se  tnlonteee  cuando  se  debi- 
lita la  razón  por  el  poco  ó  ningún  uso  que  hace  de 
ella. 

El  demasiado  rigor  entontece  al  joven.  Á  fuerza 
de  beber  se  embrutece  el  borracho.  Pocas  veces  se 
cura  este  de  su  vicio  :  cambiándose  á  tiempo  la 
educación  de  una  criatura,  y  tratáudo^ela  con  dul- 
zura y  cariño  puede  ir  saliendo  del  entontecimiento. 
La  estupidez  no  tiene  cura,  pues  que  proviene  de 
viciosa  organización. 

EMBUSTE.  11  MENTIRA.  H  ENGAÑO.  || 
ENREDO.  —  La  vientira  es  lo  contrario  de  la  ver- 
dad, una  ilusión,  un  en'iaño\  y  como,  rigurosa- 
mente hablando,  son  pocas  las  qíie  podemos  llamar 
verdades  humanas,  pues  es  rara  la  certeza,  de  aquí 
resulta  que  las  cosas  por  lo  común  nos  mienten, 
pues  que  nos  engañan;  tal  es  la  torpeza  y  debili- 
dad de  nuestros  sentidos. 


.  .  )^       . 

mismo;  porque  engaña  y  se  engaña,  y  no  le  es  fá- 
cil conocerse,  ni  conocer  á  los  demás,  ni  á  las  cosas 
que  le  rodean. 

Hállase  siempre  grande  oposición  entre  el  hombre 
exterior  y  el  interior  :  casi  nunca  aparece  como 
realmente  es;  y  cuanto  mas  adelanta  la  civilización, 
tanto  nías  se  aumenta  la  mentira,  y  mas  sutiliza 
sus  ardides,  haciendo  desaparecer  la  verdad,  dis- 
frazándose bajo  su  máscara.  El  arte  de  vivir  en  so- 
ciedad viene  á  consistir  entonces  en  una  mentira, 
en  una  apariencia,  en  una  falsedad. 

Guando  la  mentira  proviene  de  un  engaño,  de  un 
error  ínveccíble,  no  es  culpable;  pero  si  lo  será 
cuando  se  diga  ó  asegure  lo  contrario  de  lo  que  uno 
sabe  que  es  \erdad,  v  esto  es  lo  que  comunmente 
se  entiende  por  mentira.  Cuando  se  dice  que  mien^ 
ten  las  apariencias,  cuando  se  yerra  ó  equivoca  una 
cosa,  se  habla  eu  el  primer  sentido;  cuando  se 
falsifica,  finge,  disfraza,  se  cambia,  en  el  segundo. 

Dicese  mentir  una  cosa  con  otra,  cuando  discrepa 
ó  no  se  conforma  con  ella. 

Hay  menli'os  involuntarias  y  materiales,  que 
nacen  de  error,  descuido  ó  inadvertencia,  como  en 
la  relación  de  un  suceso,  falta  de  una  copia  ó  im- 
preso; y  á  estas  se  llaman  errares  ó  erratas. 

Podreu'.os  decir  que  la  hipocresía,  que  á  todo  se 
extiende,  y  aun  á  lo  malo,  pues  que  todo  se  finge, 
es  una  mentira  de  acción,  ó  como  dice  La  Bruyere, 
de  toda  la  persona,  pues  que  es  artificiosa,  honda  y 
halagüeña. 

Los  que  mienten  para  divertir  y  hacer  reir  come- 
ten un  defecto,  pero  en  cierto  modo  leve;  porque 
no  dan  importancia  á  cuanto  dicen,  ni  lo  hacen  con 
mala  intención,  sino  solo  para  pasar  por  chistosos  y 
festivos. 

El  embuste  es  una  mentira  maligna,  artificiosa, 
solapada.  La  palabra  mentira  solo  viene  á  presen- 
taruos  la  idea  df  una  cosa  falsa  en  sí,  sin  relación 
alguna  coa  la  intención,  pero  la  de  embuste  la  su- 
pone mala  y  maliciosa. 

Mentira  es  una  noticia  del  suceso  no  bien  averi- 
guada, en  que  por  nuestra  credulidad  hemos  caído 
con  referencia  á  otro  ú  otros,  pues  no  hemos 
teaido  bastante  criterio  para  poderla  distinguir  de 
la  verdad;  en  lo  cual  puede  haber  mucho  error, 
perú  ninguna  malígoidad.  Eutouces  la  mentira  es 
hija  d(!  la  ignorancia,  del  candor,  de  la  siuceridail. 
Mas  el  ''mbuste  nunca  supone  buena  fe  ni  ignoran- 
cia, sino  maldad;  poniue  el  que  lo  dice  ó  fragua 
sabe  que  falsifica,  y  lo  hace  con  dañada  intención. 
Así  s^  dice  ;  la  historia  está  llena  de  mentiras  :  las 
uoticias  mienten. 

A  uu  hombre  de  dañada  intención,  tramposo. 
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engañador,  no  se  le  suele  llamar  mentiroso,  sino 
€i/if>'isíero'  pxips  este  adjetivo  indica  propiamente 
su  malév-zia  mdole. 

El  en'jaño  es  como  el  resultado,  el  efecto  de  la 
mentira,  en  cuanto  significa  falta  de  verdad:  j  asi 
cuando  esta  se  halla  o  descubre,  cuando  se  disipan 
las  falsas  apariencias  que  la  ocultaban  ,  llamamos 
desengaño,  esto  es,  cesacioo,  destrucción  del  en- 
gaño; y  asi  cuando  pudiendo  uno  r  traerse  de  lu 
que  habia  prometido,  porque  descubrió  y  pudo  ma- 
nifestar y  probar  el  i7igaño,  se  dice  llamarse  á  en- 
gaño ;  llamanse  engañadizos  á  aqiiellos  que  por  su 
candor  son  propensos  á  dejarse  engañar,  y  también 
todas  aquellas  cosas,  aunque  leves  y  ligeras,  que 
se  dicen  ó  presentan  para  engañarnos  :  en  sentido 
familiar  se  llama  engañifa  al  engaño  que  se  nos 
hace  aparentando  ya  placer,  ya  conveniencia,  ya 
utilidad. 

Los  embusteros  se  dirigen  por  lo  común  á  mover 
enred'S,  que  consisten  en  fraguar  marañas  y  eiuja- 
ños  perjudiciales,  de  los  que  resultan  disturbios, 
litigios,  quimeras  y  aun  sangrientas  guerras,  según 
sobre  lo  que  se  versen;  y  asi  en  sentido  material  se 
llama  enredo  al  desordenado  enlace  y  trabazón  de 
unas  cosas  con  otras,  á  las  travesuras  y  picardias  de 
la  gente  joven;  y  corresponde  también  á  enlazar, 
entretejer,  enmarañar,  revolver,  meter  zizaña  entre 
familias,  pueblos  y  aun  naciones.  El  enredador  es 
pues  chismoso  y  embustero. 

En  resumen  la  mentira  y  el  engaño  pueden  ser 
inocentes  y  ligeros  :  mas  el  embuste  es  siempre 
grave  y  maligno;  mucho  mas  aun  el  enredo,  pues 
que  consiste  en  una  maraña  de  embustes. 

EMISAniO.  II  ESriA.  II  EXPLORADOR  — 
La  palabra  emi--aru>  viene  de  la  latina  emi.ssarim, 
enviado  de  ó  por,  y  significa  el  mensajero,  el  en- 
viado con  la  comisión  reservada  de  observar,  son- 
dear, averiguar  las  intenciones,  las  acciones  de 
otras  personas;  el  estado  de  las  cosas;  descubrir 
cuanto  se  desea  saber. 

El  emisario  viene  á  diferenciarse  del  enviado  ó 
embajador,  en  que  el  cargo  de  estos  últimos  es  de- 
coroso, honorífico,  distinguido,  público,  y  no  su- 
pone por  lo  común  ni  reserva,  ni  malicia,  ni  bajeza; 
bien  que  á  veces  no  sean  en  realidad  mas  que  astu- 
tos emisarios. 

El  emisario  tiene  el  encargo  de  eitender  noticias 
por  lo  común  falsas;  de  inquietar  los  ánimos;  de 
sugerir  palabras  y  acciones;  de  conmover  y  á  veces 
de  producir  alborotos. 

Por  medio  de  los  emisarios  se  levantan  motines, 
sublevaciones;  se  tantea  y  sondea  la  disposición 
de  los  ánimos.  Aunque  no  sean  capaces  muchas 
veces  de  conocer  las  intenciones  secretas  de  los  que 
de  ellos  se  valen,  emplean  mncba  actividad  en 
cumplir  su  cometido.  La  destreza  del  que  de  ellos 
se  vale  como  subalternos,  consiste  en  saberlos  es- 
coger bien  y  jamas  comprometer  sus  planes,  aun- 
que los  emisarios  no  acierten  en  el  buen  éiito  de 
su  comisión. 

Explorador  es  el  que  explora,  investiga,  averigua 
y  examina  con  deseo  de  salier  una  cosa  :  para  ello 
reconoce  y  registra  con  suma  diligencia  y  cuidado 
todo  lo  que  puede  contribuir  á  su  intento. 

Se  diferencia  el  explorador  del  emisario  en  que 
aquel  muchas  veces  explora  por  si  y  para  si.  por 
curiosidad  ó  \itilidad  propia,  con  buena  ó  mala  in- 
tención :  por  lo  t.tnto  su  nombre  nada  tiene  de 
malo,  y  aun  á  veces  puede  ser  honorífico  y  traer 
utilidad;  porque  habiendo  explorado  con  cuidado, 
inteligencia  y  sagacidad  puede  resultar  certeza, 
evidencia,  seguridad  en  la  cosa ;  mas  el  emisario 
por  lo  íotnun  se  entiende  en  mal  sentido. 

El  espia,  valiéndose  de  falsedades,  engaños  y 
maldades,  con  malicia,  doblez,  disimulo  y  secreto 
mira,  escucha,  acecha,  observa,  escudriña  todo 
aquello  que  se  le  ha  mandado  ó  intenta  averiguar. 

En  los  gobiernos  sospechosos,  en  circunstancias 
peligrosas  y  criticas,  en  tiempo  de  guerra,  se  em- 

Eleau  á  veces  con  éxito  feliz,  provechoso  y  favora- 
le,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  el  oficio  imfame, 
vil,  deshonroso,  aunque  útil  y  necesario. 

Por  medio  de  los  espías  se  fraguan  ó  se  descu- 
'bren  conspiraciones.   Hay  e\pias  en  las  cortes,  en 
as  casas,  en  los  ejércitos  :  los  hay  para  pequeñas 
orno  para  grandes  cosas. 

El  emisario  debe  saber  obrar  y  descubrirse  á 
iempo  :  el  espía  ocultarse,  disfrazarse,  ver  y  ca- 
lar. El  emisario  siembra  notioias,  y  las  respuestas 
|ae  di  á  sus  mandatarios,  vienen  á  consistir  eu  los 
ucesos  que  ha  preparado  :  el  tí^/JÍa  recoge  el  frnto; 
furtivamente  se  lleva,  por  decirlo  así,  cuanto  halla, 
y  sp  pone  en  comunicación  con  quien  le  emplea. 

El  que  quiere  fomentar  revoluciones  se  vale  de 
emisarios:  el  que  quiere  saber  cuanto  pasa,  de 
Kspias  :  por  lo  tanto  ambos  son  igua'inente  viles,  y 


el  hombre  por  poco  honrado  que  sea  que  tuviere 
que  resignarse  a  ocupar  el  mas  miserable  y  despre- 
ciable oficio,  no  seria  por  cierto  el  de  espía;  y  sin 
embargo  nada  tenia  de  vil  en  Esparta,  sino  mas 
bien  de  ilustre,  como  un  noble  sacrificio  á  la  patria. 
Mas  de  cualquier  modo  que  sea,  la  vileza  del 
espía  proviene  principalmente  del  bajo  interés  que 
le  mueve,  y  de  los  infames  y  traidores  medios  de 
que  se  valen. 

EMPEÑO.  II  OBSTINACIÓN.  1|  TEMA.  || 
porfía.    II    TEltyUl-DAD      |     FIRMEZA.  — 

Llámase  empeño  al  tesón  y  la  perseverancia  con  que 
procuramos  llevar  á  electo  cualquiera  intención  ó 
empresa.  Grande  empeño  supone  grande  deseo , 
grande  necesidad,  voluntad  decidida. 

El  empeño  puede  entenderse  en  bueno  ó  en  mal 
sentido,  según  sea  la  cosa  en  que  se  tome,  el  objeto 
á  que  se  dirija  y  los  medios  que  para  él  se  em- 
pleen. 

La  ohstinacioa  es  la  pertinacia  regularmente  en 
el  error.  Es  un  obstinado  se  dice,  y  nunca  se  en- 
tiende en  bien. 

Cuando  el  empeño  llega  á  ser  obstinación  y  con- 
tumacia en  seguir  lo  que  uno  se  ha  propuesto, 
principalmente  por  aprehensión  ó  capricho,  se  le  lla- 
ma tema,  y  así  se  dice  cada  loco  con  su  Vina.  Te- 
mas son  todos  los  caprichos  :  también  es  tema  la 
oposición  que  hacemos,  la  aversión  que  tomamos, 
sin  saber  é  veces  por  qué,  á  ciertas  personas  y  cosas. 
Cuando  se  dice  lo  llev.i  á  tema  vale  tanto  cumo  á 
competencia,  á  porfía.  T^>mar  una  tema  es  caer  en 
un  error,  en  una  extravagancia,  v  tenerse  aferrado 
á  ella  ;  llamamos  temoso  al  porfiado  y  tenaz  en  sus 
temas. 

El  em¡  eño  supone  ínteres  :  la  tema  espíritu  de 
contradicción,  indocilidad.  Ambas  cosas  suelen  ser 
pasivas,  esto  es,  sostener  pasivamente  su  objeto  ó 
capricho. 

Llámase  porfía  á  toda  tenaz  contienda  ó  disputa 
de  palabras  ;  al  repetir  ahincada,  pesada  y  fasti- 
diosamente cualquiera  cosa  y  nunca  desistir  de 
ella. 

La  porfía  es  la  demostración  activa  de  la  tema  ó 
del  empeño,  cuando  estas  cosas  encuentran  oposi- 
ción y  resistencia. 

Se  empeña  una  persona  en  satisfacer  sus  deseos, 
en  salirse  con  su  gusto,  en  defender  su  dictamen  : 
lleva  á  tema  el  no  ceder,  el  no  seguir  consejo  al- 
guno, el  perseguir  á  otr.  :  sf  halla  desaprobación 
o  contradicción,  porfía,  y  se  sostiene  con  tenacid'id. 
Así  pues  la  diferencia  de  estis  palabras  consiste 
principalmente  en  los  mayores  grados  á  que  va  su- 
biendo el    empeño. 

La  terquedad  es  propiedad  de  los  necios,  faltos  de 
discernimiento  y  razón,  inflexibles  en  sus  errores  y 
caprichos,  que  molesta  y  cansadamente  disputan, 
sosteniendo  sus  errores  :  por  lo  tanto  se  llama 
terco  al  persistente,  pertinaz,  duro,  fuerte,  irredu- 
cible. 

Llámase  también  testarudo  al  terco,  aunque  pa- 
rece indique  aqnel  mayor  tenacidad  y  necedad  en 
las  porfías  por  el  origen  mismo  de  la  palabra  for- 
mada de  testa. 

El  testarudo  es  por  lo  común  vano  :  el  terco 
ciego  por  su  amor  propio. 

hirmeza  es  una  perseverancia  indestructible,  fun- 
dada en  la  íntima  persuasión  ó  convencimiento  en 
i|ue  estamos  de  la  verdad  de  lo  que  creemos,  ó  de 
!a  razón  y  justicia  de  lo  que  hacemos;  y  se  diferen- 
cia de  la  terquedad  en  que  esta  es  una  perseveran- 
cia ciega,  que  nada  examina,  y  que  quiere,  por  la 
única  razón  de  que  quiere. 

La  obsíinacron  se  aiferencia  de  la  terquedad  solo 
en  el  mas  ó  el  menos. 

Se  puede  reducir  á  un  terco  lisonjeando  su  amor 
propio;  pero  jamas  á  un  obstina-lo. 

La  firmeza  es  propiedad  de  un  hombre  de  talento 
y  de  ánimo  firme  :  la  obsiinacion,  de  un  hombre  á 
quien  el  amor  propio  ciega  :  la  terquedad,  de  un 
vano. 

La  firmeza  es  siempre  una  buena  cualidad;  la 
terquedad  y  la  ohstinacion  se  toman  en  mal  sentido. 
La  firmeza  es  virtud  ;  las  otras  dos  propiedades  vi- 
ciosas. El  obstinado  se  apega  invariablemente  á  una 
cosa,  resiste  á  todos  los  esfuerzos  contrarios,  y  tanto 
mas  se  aforra  en  ella  cuanta  mas  oposición  halla. 

El  testarudo  tiene  un  carácter  absoluto  y  decidi- 
do, pues  solo  se  refiere  á  su  idea,  á  su  capricho,  á 
su  resolución. 

Un  genio  caprichoso  y  voluntarioso,  un  carácter 
tenaz  y  decidido,  una  inclinación  irresistible  á 
la  independencia  constituyen  al  hombre  testarudo. 
Poco  talento,  calieza  vana,  algún  ínteres  de  amor 
propio  constituyen  al  terco.  La  ignorancia,  la  pre- 
sunción, el  orgullo,  un  carácter  inUexible.   el  no 


poder  sufrir  contradicción,  constituyen  al  hombre 
obstinado. 

_  El  testarudo  quiere  lo  que  quiere,  y  no  le  podrás 
impedir  el  que  obre  y  piense  según  su  capricho. 
El  terco  cree  lo  que  cree,  y  no  le  podrás  quitar  de 
su  idea  lo  que  una  vez  ha  entrado  en  ella.  El  terco 
pretende  tener  razón  contra  toda  razón  :  aunque  le 
convenzas  de  su  error,  de  que  sn  opinión  es  falsa, 
seguirá  sosteniéndola.  El  obstinado  signe  queriendo 
á  pesar  de  cuanto  le  opongas  :  con  la  contradicción 
solo  lograrás  que  se  onstine  mas  y  mas  en  ello. 

EMPERADOR.  ||  REY.  [l  MONARCA.  I| 
PRINCIPE.  11  POTENTADO.  —  EsUs  palabras 
se  usan  para  designar  las  personas  que  ejercen  el 
supremo  poder,  la  soberanía  y  la  principal  magis- 
tratura de  un  estado. 

La  palabra  emperador  corresponde  á  la  latina 
imperator,  derivada  de  imperare,  que  significa 
ni  andar. 

Los  romanos  dieron  al  principio  este  nombre  á 
los  generales  que  habían  alcanzado  una  notable 
victoria,  ó  conquistado  una  importante  ciudad;  mas 
en  tiempo  de  César  este  título,  que  solo  era  de 
honor,  y  que  venían  á  darlo  los  soldados  por  acla- 
mación, se  hizo  de  dignidad  y  hereditario. 

En  los  tiempos  modernos  se  suele  dar  al  soberano 
de  un  estado  muy  extenso,  al  que  se  llama  imperio. 
como  es  el  de  Riisia,  Turquía,  etc.,  y  cou  mas  pro- 
piedad al  jefe  ó  superior  de  muchos  soberanos,  que 
tienen  mayor  ó  menor  dependencia  de  él;  como 
sucede  en  el  imperio  de  Alemania,  que  se  considera 
como  derivado  del  antiguo  de  los  romanos. 

liey  viene  de  rex,  reg  re,  que  es  regir,  dirigir, 
giiiar;  y  es  un  título  de  dignidad  con  el  que  se  de- 
signa a  un  soberano  ó  supremo  magistrado,  que 
gobierna  un  estado  llamado  reino. 

También  es  titulo  de  dignidad  el  de  principe,  que 
se  da  al  superioró  jefe  de  un  estado,  que  se  llama 
principado.  La  palabra  viene  de  prmceps,  que  signi- 
fica lo  primero,  lo  principal,  lo  mas  considerable  : 
y  aplicado  á  las  personas  el  jefe,  el  caudillo,  el  ca- 
beza, el  autor  de  una  cosa,  el  primero  en  ella,  el 
mas  excelente,  superioró  aventajado.  A  veces  esta 
palabra  solo  indica  un  título  de  honor*  sin  autori- 
dad alguna  que  se  da  á  los  hijos  de  los  soberanos 
y  á  otras  personas  de  su  familia,  que  eu  Francia  se 
entienden  con  el  dictado  de  principes  de  la  sangre. 
También  es  dignidad,  dictado  o  título  de  honor, 
que  conceden  los  reyes;  y  en  algunas  partes  se  da 
también  á  los  grandes,  principales  ó  proceres  que 
gozan  del  deredio  de  votar  los  primeros  en  nego- 
cios de  gobierno. 

La  palabra  monarea  es  griega,  monarcas,  com- 
puesta de  mon  solo,  y  de  arche  gobierno,  magistra- 
tura; y  es  el  gobierno  de  uno  solo,  sin  que  tenga 
que  dividir  con  nadie  el  poder  ó  autoridad  sobe- 
rana. 

Votentado  es  el  qtie  tiene  tm  gran  poder  en  esta- 
do muy  extenso. 

La  palabra  rey  designa  el  cargo  ó  el  oficio,  que 
es  el  de  dirigir,  guiar:  monarca  el  género  de  go- 
bierno, que  es  la  monarquía,  el  gobierno  de  nao 
solo  :  potentado  índica  el  poder,  que  es  la  reunión 
de  las  fuerzas  de  un  grande  estado  :  i>rinc/pe,  el 
lugar  que  es  el  primero^  ó  el  del  caudillo  :  empera- 
dor, el  cargo  ó  la  autoridad,  y  esta  autoridad  es  el 
derecho  de  mandar. 

Un  re\i  no  es  precisamente  un  monarca,  cuando 
los  poderes  políticos  se  hallan  divididos  en  otros, 
pues  en  la  república  de  Lacedemonia  habia  dos 
reyes,  y  su  gobierno  estaba  muy  lejos  de  ser  monár- 
quico. Eu  estilo  coüiun  no  se  puede  llamar  al  mo- 
narea  un  potentado,  sí  no  ejerce  un  gran  poder. 
En  los  gobiernos  democráticos  el  pueblo  viene  á  ser 
el  principe,  así  como  el  ret/  lo  es  en  la  monarquía, 
pues  en  todas  partes  debe  liaber  una  soberanía,  un 
jefe  ó  un  caudillo. 

El  emperador  tiene  que  ser  un  gran  potentado 
por  su  vasta  dominación;  ó  un  gran  principe  por  su 
grande  supremacía.  Si  es  monarca  tendrá  un  gran 
poder,  mas  solo  graude  dignidad  cuando  no  pasa 
de  ser  jefe  ó  cabeza  de  una  grande  confederación 
de  príncipes  y  de  reyes. 

Se  llama  imperio  á  un  estado  inmenso  en  el  que* 
se  hallan  reunidos,  bajo  de  un  solo  mando,  muchos 
y  muy   diferentes  pueblos,  cual  lo  fué  el   imperio 
romano,  y  en  el  día  el  de  Rusia. 

Hey,  principe  y  emperador  son  títulos  de  digni- 
dades, que  corresponden  á  diferentes  géneros  de 
jefes;  inonarca  y  potentado  calificaciones  tomadas 
del  gobierno  y  del  poder. 

Se  dice  rey  de  España,  y  este  rey  es  un  monarca 
y  un  potenliido.  Se  dice  el  emperador  de  Alemania, 
y  por  esta  cualidad  no  es  realmente  ni  potentado 
ni  monarca;  mas  el  emperador  de  los  turcos  es  na 
potentado,  y  aun  un  déspota 
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Es  principe  ajuel  que  manda  en  una  provin- 
cia ó  demarcación  qne  se  titula  principarlo;  asi  co- 
po los  estados  de  un  rey  se  llaman  reino  y  los  de 
UU  emperador  imperio 

Tiénese  por  mas  ilustre  el  título  de  emperailor 
que  el  de  reij,  sin  que  por  esto  goce  aquel  de  pre- 
ferencia algiuia  sobre  los  reyes  ¡ndependieiites, 

En  lo  antiguo  nuestros  reyes  cuando  divdian  sus 
fiados  ó  provincias  entre  sus  hijus,  los  nonibralian 
reatí  á  ellos,  dándose  á  si  mismos  el  titulo  de  em- 
teraiores.  Muchas  veces  el  titulo  de  pnncijie  tue 
solo  de  honor,  sin  autoridad  alguna ;  como  antes 
también  el  nombre  de  retj.  Observemos  las  varia- 
ciones de  las  palabras;  pero  no  olvidemos  jamas  su 
origen. 

EMPLEAR 


USAR.  II  SERVIRSE.  —  Estas 
tres  eipresiones  'se  refieren  i  tres  diferentes  modos 
como  hacemos  uso  de  las  cosas. 

Emplear  es  ocupar  auna  persona  o  cosa  en  cual- 
quier negocio  ó  trabajo,  ijacer  una  aplicación  parti- 
tular  de  ellas,  según  las  propiedades  y  disposiciones 
guB  tienen.  Se  emplea  el  dinero,  se  empkun  los 
géneros,  se  emplean  los  hombres:  todo  se  emplea, 
porque  todo  sirve,  de  todo  se  hace  uso.  Este  es  el 
empleo,  la  ocupación. 

Usares  hacer  uso  de  una  cosa  que  nos  pertenece, 
de  la  que  somos  dueños.  Usamos  de  nuestra  iiier- 
tad,  cuando  la  ejercemos  :  uso  del  permiso  qne  me 
has  concedido  :  uso  de  los  placeres  de  la  vida.  Ser- 
virse de  una  cosa  es  sacar  provecho  de  ella,  según 
el  poder  y  medios  que  tenemos  de  hacerlo. 

Einple-ir  se  refiere  particularmente  a  la  cosa  de 
que  se  dispone:  ii>or  al  goce,  conveniencia  y  pro- 
vecho del  que  de  ella  dispone  :  seivirse  a  la  necesi- 
dad, á  la  utilidad  de  la  persona. 

Podemos  decir  igualmente  bien,  emplear  los  ope- 
rarios ó  seniíse  de  ellos:  pero  mas  propio  sera 
decir  empleó  una  suma  de  dinero  para  comprar 
cualquiera  cosa,  que  no  se  «riiíJde  ella.  Se  siive 
ó  ha  servido  de  sus  riquezas  para  emplearlas  en  esto 
ó  en  lo  otro;  pues  el  empleo, as  el  destino,  el  pro- 
vechii,  el  servicio  que  nos  hace  ó  que  sacamos  de 
la  cosa. 

Emplearlos  operarios  significa  darles  empleo,  ocu- 

E ación :  servirse  de  ellos,  emplear  como  medio  su  tra- 
ajo  y  su  industria,  para  ejecutar  cualquier  artefacto. 
He  empleado  mi  dinero  en  reparar  mi  ca»a,  viene 
á  significar,  Ue  mudado  el  estado  de  este  dinero  que 
se  hallaba  sin  empleo,  y  le  he  dado  uno.  Me  he  ser- 
vido de  esta  cantidad  de  dinero  para  reparar  mi 
casa,  significa,  este  dinero  es  un  medio  de  que  me 
he  valido  para  reparar  mi  casa. 

Emplear  muda  el  estado  de  la  cosa.  Esta  tela  es- 
taba en  pieza  y  la  he  empleado  en  ropas,  en  mue- 
bles, etc.  Ño  tenian  ocupación  los  jornaleros  j  pero 
yo  los  he  empleada  en  este  ó  el  otro  trahajo ;  han 
mudado  pues  de  siieiie. 

Muchas  veces  empleando  las  cosas  se  las  destruye ; 
y  por  lo  común  siempre  se  las  hace  mudar  de 
forma. 

Usar  de  una  cosa  y  servirse  de  ella  no  llevan 
precisamente  consigo  la  idea  da  la  destrucción  de  la 
cosa,  ni  aun  de  la  mutación  de  forma;  pues  solo 
indican  estas  eipresiones  que  se  ha  sacado  de  ellas 
el  prúvecho  que  pueden  dar.  Cuando  uso  de  lui 
libertad,  no  pur  eso  la  destruyo.  Cuando  me  sirvo 
de  un  instrumento,  de  una  uuiqniíia,  ni  la  destruyo, 
ni  mudo,  ni  altero  su  esiado  y  uauíraleja. 

Se  emplean  las  cosas,  las  personas,  los  medios, 
los  arbitrios,  los  recursos,  como  nos  agrada  ó  con- 
viene, según  el  objeto  que  nos  proponemos.  Los 
empleamos  bien  ó  mal,  según  que  son  ó  no  propios 
á  un  determinado  objeto,  á  producir  el  efecto  que 
se  desea.  Usamos  de  nuestras  cosas,  de  nuestros 
derechos,  de  nuestras  facultades.  í/.-amo»  bien  ó 
mal,  según  que  hacemos  buen  ó  mal  empleo  de  la 
cosa,  buena  ó  mala  aplicación  de  ella.  Nossertimos 
de  un  instruiiiento,  de  un  medio,  como  podemos  ó 
sabemos  hacerlo. 

üio  será  inoportuno  observar  que  las  ideas  de 
hábito,  de  frecuente  uso,  de  modo  de  obrar,  de  go- 
zar ó  de  consumir  la  cosa  se  refieren  particularmente 
á  la  palabra  usar:  las  de  asistir,  ayudar,  cultivar, 
.  hacer  buenos  oficios,  beneficios,  etc.,  á  la  da  servir: 
las  de  ocupar,  poner  en  ejercicio,  hacer  valer  una 
cosa,  á  la  de  emplear. 

La  palabra  servir  es  la  que  tiene  mas  «tenso  y 
Tario  significado  ;  se  '■irve  á  Dios  y  á  los  santo»  prac- 
ticando las  virtudes,  dándoles  el  debido  culto:  se 
sirve  á  un  amo  constituyéndose  en  clase  de  su  cria- 
do, haciendo  lo  que  manda  ;  se  sirve  un  empleo  ó 
cargo  desempeñándolo  uno  ó  por  si  mismo  ó  por 
otro,  haciendo  las  veces  de  este  :  se  sirve  á  una 
persona  cuando  se  la  beneficia,  se  la  favorece,  se  la 
ampara,  se  la  agrada,  te  la  complace,  se  la  obsequia. 
Mos  servimot  de  la»  cosas  haciendo  nao  de  ellas, 


conserrindolaí  6  consumiéndolas  según  las  pircnns- 
tancias  ó  fines,  „     _ 

EMPUiO.  II  CARGO.  II  MINISTERIO.  ||  OFI- 
CIO.— La  idea  propia  de  la  palabra  o^ciii  es  la  de 
obligar  ú  obligarse  a  hacer  uu^  coba  útil  á  la  socie- 
dad :  de  consiguiente  corrciponde  á  carga  por  la 
precisión  que  hay  de  hacer  ó  cnraplir  la  cosa.  A 
veces  se  confunden  ambas  palabras,  pu-s  en  electo 
todo  oficio  viene  á  ser  carga:  mas  no  todo  canjo  un 
oficio,  tuertos  cargos  en  el  gobierno  y  administra- 
ción del  Estado  son  verdaderos  oficias,  que  de  de- 
recho se  ejercen;  pero  los  lar^os concejiles  ó  aque- 
llos á  que  están  sujetos  los  vecinos  en  calidad  de  ta- 
les, y  que  dependen  de  nombramientos  6  eleccio- 
nes, no  son  oficios  con  título  de  tales,  sino  carijas; 
porque  los  que  los  desempeñan,  solo  es  por  un  cierto 
tiempo  sin  que  tengan  mas  titulo  que  el  nombra- 
miento ó  elección;  siendo  asi  que  los  oficios  consti- 
tuyen una  cualidad  permanente,  á  veces  por  dere- 
cho hereditario,  ó  como  agregado  á  una  dignidad  ó 

euipleo.  .        ,    ,      ■  I 

La  idea  propia  de  ministerio  es  la  de  ejercer  cual- 
quiera cargo  por  otro,  en  nombre  de  otro,  ó  del 
señor,  que  en  virtud  de  su  imperio  y  facultades, 
le  nombra  :  la  de  <  mjileo  estar  sujeto  á  un  trabajo 
permanente  y  de  obligación. 

El  oficio  impone  una  obligación  :  el  ministerio 
una  servidumbre  :  el  cargo,  funciones  :  el  empleo. 


ocupaciones. 

El  i'/icio  lleva  consigo  poder  y  autoridad  para  ha- 
cer una  cosa  :  el  ministerio  facultad  de  representar 


á  las  personas  y  disponer  de  las  cosas  según  sus  ins- 
trucciones y  poderes  :  el  carga  prerogativas  y  pri- 
vilegios que  ennoblecen  ó  distinguen  al  que  lo  dis- 
iíruta  ;  el  empleo  salarios  y  emolumentos  que  recom- 
pensan ó  pagan  el  trabajo. 

EMPOBUECEIl.  |l  ARRUIIVAK.—  Reherense 
estas  dos  palaliras  á  la  carencia  de  todo  género  de 
bienes,  á  la  falta  mayor  o  menor  de  las  cosas  nece- 
sarias ;  pero  la  segunda  dice  mas  que  la  primera- 

Empol/recer  es  hacer  qne  una  persona  venga  á 
estado  de  pobreía.  Por  lo  coiuun  se  usa  en  sentido 
reciproco  t  mpubrecerse. 

Arrumar  es  privar  á  uno  de  todo  recurso,  de  to- 
dos los  medios  de  evitar  la  pobreza,  ó  de  salir  de 
ella. 

Se  empobrece  i  uno  haciendo  que  se  vayan  dis- 
minuyendo sus  riquezas:  se  le  arruina  continuando 
en  empobrecerle  hasta  que  nada  le  quede. 

Los  gastos  inconsiderados  y  locos  van  empobre- 
ciendo al  que  los  hace  :  si  los  continúa,  se  arruina 
enteramente.  El  que  se  empobrece,  queda  pobre:  el 
que  se  arruma,  indigente. 

La  palabra  empobrecer  no  tiene  por  lo  regular 
mas  que  el  sentido  recto  :  la  de  arruinar  admite  á 
menudo  el  lignrado, 

El  sentido  recto  de  arruinar  es  el  de  causar  ruina 
material  en  los  edificios  :  el  metafórico,  cuanto  cor- 
responde á  decaer,  desmejorar,  deteriorar,  debilitar, 
enllaquecer. 

Se  arruma  la  hacienda  cnando  se  la  maneja  mal 
y  con  desorden,  con  los  gastos  eicesivos  :  con  el 
juego,  el  lujo  y  la  disipación,  Se  arruina  la  salud : 
se  arruma  la  buena  opinión.  Todo  lo  que  decae 
nropende  i  su  ruina. 

EMULACIÓN.  II  RIVALIDAD.il  ENVIDIA. 
—Emulación  indica  concurrencia,  rivalidad,  coiupe- 
teneia,  choque.  Todos  los  que  signen  un  mismo 
rumbo  ó  camino  son  émulos;  J  cuando  se  oponen 
sus  intereses,  rivales.  Los  émulos  caminan  juntos  á 
un  mismo  fin :  los  rivales  unos  contra  otros. 

La  emuliicioa  es  una  pasión,  un  vivo  sentimiento 
que  nos  impele  á  hacer  los  mayores  esfuerzos  para 
imitar-  igualar  y  aun  sobrepujar  las  acciones  de 
otros,  'principalmente  si  son  buenas,  nobles  y  he- 
roicas. La  rivalidad,  palabra  que  viene  del  laiin, 
es  un  sentimienlo  de  competencia,  de  concurrencia, 
y  como  de  cierta  envidia  que  nos  obliga  á  esforzar- 
nos de  cualquier  modo  que  sea,  para  vencer  y  aun 
exceder  á  otros,  que  aspiran  á  lograr  una  misma 
cosa.  ,    ,  ,    ,  , 

Hallaremos  el  emblema  de  la  emulación  en  dos 
soberbios  caballos  que  corren  á  cual  mas  puede 
para  ganar  el  premio  de  la  cai-rera,  y  el  de  la  riva- 
lidad en  dos  fieras  carnívoras  que  se  disputan  la 
presa, 

La  emulación  excita :  la  j-íiju/íi/íiií  irrita.  Aquella 
supone  en  los  émulos, estimación  reciproca:  la  riva- 
lidad, envidia,  por  noble  y  elevada  que  sea.  La 
emulación  es  una  llama  que  calienta:  la  rivalidad 
un  fuego  qne  aparta,  separa,  divide  y  destruye.  La 
emulación  quiere  merecer  la  victoria :  la  rivalidad 
alcanzarla.  El  f ma/o  procura  exceder,  sobrepujar  i 
sus  contrincantes :  el  rival  ocupa  el  lugar  por  el 
qne  los  suyos  anhelan  y  pugnan.  La  rivalidad 
arranca,  arrebata  la  palma  que  la  «nitiíocion  alcanza. 


ENA 

Dice  Cicerón  gue  la  loable  emulación  consiste  oa 
imitar  á  U  virtud  :  y  que  la  rivaluíaU  es  envidia  de 
la  preferencia.  EÍ  talento  inspira  enmlacion;  los 
de¿eo5  y  las  preteasioues  rhaiidad. 

L»  eiividta  es  un  niüvimioato  fuerte  y  violento,  y  ■ 
como  lina  lorzada  conlesíon  del  mérito  ajeno,  qne 
el  envidioso,  que  carece  de  él,  querría  quitirselo, 
apropiáudüselo.  Y  tan  a  ciegas  procede  el  envl  tioso^ 
que  le  lleva  á  desconocer  y  aun  negar  á  la  virtud  eo 
los  mismos  que  la  poseen:  y  si  tal  es  la  claiidad 
de  esta  que  ao  pnede  descoüüct-rae,  á  lo  menos  la 
priva  de  sus  elogios  y  respetos,  manifestando,  da 
cuantos  modos  le  es  posible,  su  ira  y  furor  contra 
el  méiito,  la  estimación  que  se  le  tiene  y  Iü  recom- 
pensa que  llega  á  alcanzar. 

£s  pues  la  envidia  una  pasión  estéril,  que  deja  al 
hombre  como  parado  en  el  punto  en  que  se  halla*, 
que  le  lleaa  de  la  alta  idea  qne  de  si  mismo  ha 
furmado ;  que  le  hace  indil'erente  y  frío  en  cuanto 
á  las  producciones  y  acciones  de  los  demás;  que  le 
obliga  á  extrañar  y  sentir,  que  haya  en  el  mundo 
mas  talento  y  mérito  que  el  que  él  entiende  tener, 
Y  niuclio  menos  quien  le  iguale.  Vicio  vergonzoso, 
une  en  su  exceso  se  confunde  siempre  con  la  vani- 
ilad  y  presunción. 

Por  lo  común  solo  viene  á  hallarse  la  emulación 
y  la  envidia  en  los  sugetos  de  la  mií-ma  profesión, 
de  la  misma  clase,  y  del  mismo  género  de  talento  ó 
habilidad,  pues  suponen  igualdad  ya  en  las  perso- 
nas, ya  en  el  objeto  á  que  se  dirigenf  Cuanto  mas 
bajo  es  el  de  estas  pasiones,  tanto  mas  sobresale  la 
dtí  la  e;íí)í'íiiíí;y  asi  les  atormenta  mas  á  los  de  ucu- 
pacionrs  bajas  y  aun  fútiles,  que  á  los  de  nubles  y 
elevadas,  que  aquí  suele  llamarse  emuiacion.  Y  en 
verdad  los  profesores  de  las  nobles  artes,  los  litera- 
tollos  oradores,  los  poetas,  y  sobre  todo  los  filóso- 
fos, no  deberian  conocer  la  enviiiia,  sino  solo  la  éhíu- 

tarion.  ^  ^ 

En  la  realidad  ninguna  semejanza  verdadera  ¡je 
halla  entre  la  tnvidm  y  la  emulación,  que  tan  con- 
veniente y  necesaria  es  para  los  adelantamientos 
de  las  ciencias  y  artes,  E»  ellas  la  envidia  es  un 
veneno  que  mata;  y  la  emulac/mi  un  sano  y  opor- 
tuno alimento  que  nutre  y  vigoriza.  Tan  gbiriosaes 
la  enmlacum  para  aquellos  que  se  sienten  auimados 
de  ella,' cuanto  para  ios  que  son  su  afortunado  ob- 
jeto, 


EMAJENAR.  ||  VENDEH,  —  Enajenar  es  tras- 
ferir  la  propiedad,  entregar  una  cosa  á  otiO  por  do- 
nación, venta  ó  trueque. 

En  sentido  metafórico  es  hacer  de  modo  que  uno 
salga,  por  decirlo  así,  de  sí,  y  que  se  prive  del  uso 
de  los  sentidos  ,  de  la  razón  y  del  juicio. 

La  relación  de  este  sentido  cqu  el  recto  es  bien 
remota  y  no  fácil  de  hallar,  como  las  siguientes : 
enajenación,  que  significa  distracción, falta  de  aten- 
ción á  la  cosa;  embelesamiento  en  otra:  tnajuia- 
cionáe  la  mente,  que  es  como  pécdida  del  sentido 
y  especie  de  demencia. 

Vender  es  dar,  traspasar,  ceder  la  propiedad  de 
una  cosa  mediante  un  precio  convenido  :  es  venali- 
dad la  disposición  de  una  cosa  ó  persona  á  ser  vn- 
dida,  á  dejarse  vender  :  y  asi  se  llaman  venales  los 
jueces  y  empleados  que  están  dispuestos  á  dejarse 
cohechar  y  subornar. 

La  diferencia  esencial  entre  la  enajenación  y  la 
venta  consiste  en  que  esta  es  siempre  interesada, 
por  precio  convenido,  por  mutuo  beneücio;  y  la 
otra  ni  la  supone,  nila  exige,  pues  suele  ser  volun- 
taria, desinteresada,  generosa  y  en  provecho  solo 
del  que  recibe. 

Todo  lo  que  tiene  cualquiera  valor  se  vende,  oft- 
mo  muebles,  mercancías,  heredades,  y  hasta  las 
virtudes  se  venden,  pues  que  se  dejan  sobornar  y 
corromper;  esto  es  pervertir  y  destruir. 

La  enajenación  corresponde  propiauíepte  á  los 
derechos,  herencias,  reutas,  privilegios,  etc. 

Todo  lo  que  nos  separa,  aleja  de  lo  que  po- 
seíamos, disfrutábamos,  gozábaiuos,  nos  enajena  de 
ello.  Se  enijenó  liel  mundo,  del  trato  de  las  gen- 
tes; se  enajnió  de  sí  mismo:  y  en  ninguno  de  estos 
casos  podremos  valemos  de  la  palabra  tender  por 
su  diferente  significación  y  su  muy  diferente  aplica- 
ción. ,  , 

Solo  de  aquello  de  que  somos  dueños  podemos 
enajenarnos,  pero  á  veces  vendemos  lo  que  no  es 
nuestro;  aquello  de  que  no  podemos,  ui  debemos 
eiiajenurnos ,  lo  que  suponemos  ser  nuestro,  ó  que 
lo  será  al  tiempo  convenido. 

Se  vende  lo  que  se  compra;  se  enajena  lo  que  otro 
adiiuiere, 

EiNAÍlBOLAR.  I!  LEVANTAR.  —  Levantar, 
en  ri^'or  solo  significa  poner  una  cosa  derecha,  en 
una  dirección  recta,  moverla  de  abajo  arriba.  Se 
levanla  lo  que  está  caído,  tendido  en  tierra. 

Por  extensión  poner  una  cosa  elevada:  construir 
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fabricar,  ediScar.  Se  levanta  nn  pos»»,  niia  p«r«d, 

una  casa,  ua  palacio. 

Tiene  muchos  seutiiios  metafóricos,  como  insti- 
tnir.  establecer,  erigir;  se  lev:iiilaron  varias  seous, 
uartiilos,  opiuioDes  :  se  kisniíá  un  luonumenío,  un 
arco  de  triunfo :  se  leviivlnn  alborotos,  sedioioues. 
Corresponde  ¡sualmeiUe  á  finsir,  imputar,  atri- 
buir :  le  íciaiiló  nna  calnmnia  :  íeviinlaron  chismes 
contra  él. 

Engrandecer,  elevar,  ensalzar:  se  ícroufdá  mayo- 
res :  se  leí  aillo  al  mando,  á  la  mayor  dignidad  :  se 
levantó  de  lo  mas  ba;o  á  lo  mas  encnmbiado. 

Animar,  dar  confianza,  valor,  esfuerzo,  resolu- 
ción :  levaaló  el  corazón  abatido  ;  levanté  al  cobar- 
de, al  apocado  y  le  iuspiró  vigor, 

Leiaularsi  es  sobresalir  materialmecte  sobre 
cualquiera  superficie  ó  plano.  Meiafóricamente, 
eiceder,  sobrepniar  á  otros  en  fuerza,  en  talento, 
en  riquezas,  t^n  dignidad. 

Levantar  un  hombre  á  otro  es  irritarle,  enfure- 
cerle ;  levantarse  con  una  cosa,  apoderarse  de  ella, 
usurparla.  Leíaníamiento,  equivale  á  sedición,  á 
alboroto. 

La  mayor  parte  de  estas  acepemnes  no  correspon- 
den á  eiiaríolar  cuyo  sentido  es  levantar  en  alto 
nna  cosa,  como  estandarte  ó  bandera  que  sirva  de 
señal  ó  guia. 

Se  cnn-bula  nua  bandera  como  insignia  militaTj 
y  para  que  sirva  de  punto  de  reunión  á  los  que  a 
ella  pertene.-.en.  Se  ¡mrhoh  el  pabellón  de  un  bu- 
que p,-u-a  que  se  sopa  á  qué  nación  pertenece.  Se 
enarbolan  enronas  militares  como  trinnlus  que  osten- 
tan la  victoria,  asi  como  se  abaten  en  señal  de  res- 
pelo,  de  sundsion,  de  hnmillacion.  Una  bandera 
abatida  es  señal  de  un  descalabro  fatal  é  ignomi- 
nioso. „  „ 
ENCANTO.  II  HECHIZO.  1|  SORTItEGIO. 
II  EMBELESO.  —  En  sentido  recto  se  refieren  las 
tres  primeras  palabras  i  operaciones  puramente  má- 
gicas, según  las  creencias  vulgares,  que  por  mucho 
tiempo  h.in  dominado  al  mundo,  y  que  aun  no  de- 
jan de  dominarle  demasiado.  La  cuarta,  cuando  se 
toma  en  sentido  figurado ,  es  nna  consecuencia  ó 
seguid.1  de  ellas. 

Ileiliiceria  es  el  arte  sobrenatural  y  diabólico 
para  dominar  la  volnutad  de  las  personas ;  trastor- 
nar su  juicio;  privarlas  de  ¡a  salud  y  aun  de  la 
vida;  cau.s,irlas  todo  género  de  daños,  valiéndose 
para  ello  los  hechiceros  de  evocaciones,  de  pactos 
con  el  demonio,  de  confecoinnes,  bebedizos  y  de 
Siinillas  que  les  enseña  á  preparar  6  les  da,  acom- 
pañado todo  con  mil  prácticas  supersticiosas  y  ridi- 
culas. 

El  hechisailo  está  como  fuera  de  si,  lelo,  bobo; 
no  es  dueño  de  si  mismo ;  es  un  maniquí  que  piensa, 
se  mueve,  obra  por  voluntad,  por  impulso  ajeuo. 
El  hfdinn  nos  presenta  la  idea  de  una  fuerza  oculta 
que  para  y  detiene  los  ordinarios  y  naturales  efec- 
tos de  las  cosas. 

La  palabra  sorlilesio  encierra  particularmente  la 
idea  de  una  cosa  que  daña  ó  perturba  la  razón. 
Ll.ámase  sorWegm  a  la  adivinación  que  los  sortí- 
legos hacen  valiéndose  de  prácticas  supersticiosas. 

Todas  estas  palabras  indican,  en  su  s-ntido  lite- 
ral, el  efecto  de  una  operación  ma'gica,  que  la  polí- 
tica supone,  que  la  religión  condena  y  de  la  qne 
se  burla  la  buena  filosofía. 

Cuando  se  aplican  estas  operaciones  magmas  sobre 
los  entes  insensibles,  se  llaman  hn  hízos. 

Llámase  también  ¡iiiar  al  hechizar,  y  hacer  por 
pacto  diabólico  que  el  hombre  casado  aborrezca  á  su 
mujer  y  se  aficione  á  otra;  para  lo  cual  no  se  ne- 
cesita ni  mas  diablo,  ni  mas  pacto  que  la  vebddad, 
el  capricho,  el  vicio  y  corrupción  de  los  hombres. 
De  cualquier  modo  /¡>wr  es  sujetar,  aprisionar, 
forzar  por  diabólicas  artes  la  voluntad  de  las  per- 
sonas, naciendo  que  quieran  lo  que  estando  libres 
aborrecerían,  ó  al  revés,  que  aborrezcan  lo  que  con 
justa  razón  y  cansa  querrían. 

Parece,  scgan  algunos,  que  hechizar  se  haya  di- 
cho de  cuasi  fiichi:ar  palabra  que  no  hallo  en  cas- 
tellano; pero  de  cualquier  modo  tiene  una  deri- 
vación mas  directa  e  inmediata ,  cual  es  la  de 
fascinare,  (ascimtm,  fascinación,  aojo,  hechicería. 
Dice  Covariúbias  que  se  llaman  hechizos  los  daños 
que  causan  las  hrchieeras:  porque  el  demonio  los 
fiace  á  medida  de  las  infernales  peticiones  de  estas. 
Este  vicio,  aunque  es  común  á  hombres  y  mujeres, 
mas  de  ordinario  se  halla  entre  estas;  porque  el 
demonio  las  encuentra  mas  fáciles,  porque  sonde 
su  naturaleza  insidiosamente  vengativas ;  y  también 
envidiosas  unas  de  otras ;  en  lo  cual  el  l'uen  licen- 
ciado no  deja  de  dispensarlas  favor,  mereciendo  su 
cordial  agradecimiento ;  pero  en  este  punto  no  hace 
mas  que  seguir  la  doctrina  del  célebre  Nicolao  de 
Lira,  y  la  opinión  de  los  antiguos,  que  no  las  tra- 
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taron  mejor,  pues  hicieron  célebres  por  sus  hechi- 
cerías á  las  mojeres  de  Tesalia,  donde  ellas  y  no 
los  hombres  ejeician  esUs  malas  artes ;  pero  esto 
podi-ia  ser  poriiue  siendo  muy  hermosas  las  mirasen 
como  muy  becniceras.  , 

El  encanto  consiste  en  palabras  y  ceremonias  de 
que  se  valen  los  supuestos  mágicos  para  evocar  los 
demonios,  verificar  maleficios,  convertir  á  las  per- 
sonas en  estatuas,  en  árboles,  en  animales  y  á  estos 
en  personas,  en  entes  invisibles,  aéreos,  encerrán- 
dolos en  palacios  y  cuevas,  también  encantadas,  sic 
poder  salir  ni  volver  á  su  antiguo  ser  y  estado,  sin 
que  se  pase  cierlo  número  de  años,  se  cumplan 
ciertas  raras  y  difíciles  coudiciones,  ó  se  verifiquen 
ciertos  eitraños  y  como  casuales  sucesos,  ó  se  pre- 
senten mas  sainos  encantadores  que  deshagan  el 
fatai  encanto. 

Todas  estas  son  malignas,  sagaces  y  sntiles  ma- 
niobras para  engañar,  aturdir  y  embobar  á  la  gente 
sencilla,  vulgar  y  crédula. 

YÁ  sortilegio  es  una  operación  que  se  supone  má- 
gica, para  d.inar  á  las  cosas,  á  los  animales  y  a  las 
persvnas  impidiéndolas  crecer,  robustecerse  y  pros- 
perar en  nada.  ,.     .    ^ 

El  hechizo  se  verifica  por  medios  ocultos  tanto  en 
los  objetos  sensibles  cuanto  en  los  in^en5lbles,  tanto 
en  las  personas  cuanto  en  las  cosas.  Todo  puede 
ser  hechiz.ido  y  lodo  puede  hechimr,  cnando  se 
puede  impedir  la  ejecución  de  aquello  para  que  las 
personas  ó  cosas  están  destinadas,  y  forzarlas  a  que 
nairan  ó  sirvan  para  lo  contrario.  . 

El  encinto  consiste  en  el  engaño  y  en  la  ilusión 
de  los  sentidos,  y  de  consiguiente  viene  a  obrar  en 
último  resultado  sobre  los  entes  inteligentes. 

Por  su  medio  se  presentan  los  objetos  diferentes 
de  lo  que  son  ó  algunos  que  realmente  no  existen; 
á  las  evocaciones  de  los  mágicos  y  encantadores  se 
aparecen  los  demonios,  los  diftinlos,  los  ausentes. 

El  encanto  pnede  producir  ilusiones  agradables  : 
el  keckizo  siempre  daña;  el  sorluegio  es  maligno, 
pues  se  dirige  á  mudar  el  bien  en  mal. 

Las  dos  palabras  ¡neanlo  y  hechizo  tienen  mucho 
uso  en  sentido  figurado  :  U  (le  sortilegio  ningiino. 

Hechizar  es  sacar  el  alma  de  la  iiidiferenci.a,  de 
la  inacción  para  conducirla  á  sensaciones  agradables, 
ya  con  motivo  de  los  objetos  á  que  se  refiere,  ya 
con  el  ejercicio  de  sns  facultades. 

Eiicaiilar  es  afijar,  apegar  fuertemente  el  alma  a 
estas  sensaciones  con  el  atractivo  del  placer  qne  re- 
cibe. , 

Nos  encanta  nn  magnifico  espectáculo;  nos  *í- 
chiza  el  aspecto  de  un  hermoso  jardin  :  nos  encanta 
la  música,  la  representación  de  una  tragedia,  la 
conversación ,  la  couducta  de  nna  persona ,  sus 
buenas  prendas;  todo  lo  que  nos  place,  nos  inte- 
resa y  apjsiona,  nos  encanta.  Estamos  encantados: 
quedamos  eiican'ados:  le  tiene  encantado,  cuando 
le  domina,  le  tiene  como  fuera  de  sí. 

Parece  que  el  hechizo  se  refiera  mas  que  el  fn- 
ciiiiío  al  dominio  que  se  ejerce  sobre  nuestros  sen- 
tidos. Ojos  hechícelos,  aire  hechicero,  gracia  hechi- 
cera; todo  eso  seduce,  arrastra,  domina. 

Para  qne  un  objeto  nos  encante  necesario  es  que 
hiera  nuestra  imaginación  con  alguna  cosa  que  nos 
saque  de  nuestras  ideas  comunes,  como  lo  harían 
aquellos  otros  objetos  que  se  nos  presentan  á  la 
vista  como  por  eacantii. 

La  palabra  embeleso  6  embelesamiento  parece  au- 
mentar el  valor  moral  de  las  otras  dos  de  que  vamos 
hablando,  pues  que  embelesar  en  su  sentido  propio 
y  natural,  que  es  el  que  aquí  le  vamos  dando,  o$ 
el  de  suspender  la  mente,  arrebatar  los  sentidos, 
elev.ir  nuestra  alma,  pasmarla,  sacarla  como  fuera 
de  si,  anegándola  en  el  placer. 

El  objeto  que  nos  embelesa  ejerce  sobre  nuestras 
iacultades  mentales  tal  poderío  qne  nos  priva  de  la 
libre  posesión  de  nosotros  mismos,  dirigiendo  él 
nuestros  pensamientos  y  aun  acciones. 

Los  objetos  capaces  de  hechizarnos  son  aquellos 
que  uniéndose  á  las  ideas  que  nos  son  mas  gratas, 
a  nuestros  mas  suaves  hábitos,  se  asimilan,  por  de- 
ciilo  asi,  á  nuestra  naturaleza,  se  insinúan  en  nues- 
tra alma,  como  los  hechizos  mágicos,  como  esos 
filtros  que  producen  en  nosotros  efectos  que  creemos 
naturales,  y  que  nos  hacen  sentir  su  poder,  sin  co- 
nocer el  modo  como  obran. 

A  veces  queda  una  persona  encantada  de  repente, 
y  un  instante  después  ya  podemos  decir  que  está 
desencaiitiiáa  :  mas  despacio  se  hechiza  uno ;  pero 
suele  quedar  ¡ifefiizalo  p.ira  toda  la  vida.  Se  «m- 
belesi  uno  por  un  solo  instante,  que  pnede  reno- 
varse á  menudo. 

Un  hombre  encantado  á  primera  vista  de  la  her- 
mosura de  nna  mujer  amable,  pronto  se  enamora 
de  ella  v  permanece  hechizado  por  sns  buenas  pren- 
das; y  si  logr?  -^e  le  corresponda,  de  continuo  la 
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repite  con  el  mismo  embelesamieniOf  la*  expresiones 
de  su  amor. 

üu  mismo  objeto  puede  encaniarrtos  siempre  que 
nos  produzca  nuevas  imprftsiones ;  para  que  lleírae 
á  hechizar'  O''  basta  con  ijue  nos  las  canse  deliciosas 
y  suaves.  Puede  conservar  por  mucho  tiempo  la  fa- 
cultad de  embelesarnos  aun>nie  se  suspenaa  á  me- 
nudo el  ejercicio  de  esta  facultad. 

La  costuii.bre  que  nos  familiariza  con  todo,  des- 
truye el  encamo.  La  reflexión  uue  todo  lo  prevé  y 
eipiica,  lo  disipa.  El  hechizo  ai  contrario,  crece  coo 
el  nnbito  y  la  retlexion  :  el  hábito  disminuye  el  cm- 
bileso  y  el  embe^e^o  mata  la  reflexión. 

La  borpresa  casi  siempre  acompaña  al  encanto; 
el  afecto  se  uue  al  sentimiento  que  experimentamos 
por  aquello  que  dos  hechiza:  al  toi^de  amiento 
acorapaíia  por  lo  común  un  poco  de  turbación. 

Las  cualidades  del  objeto  hechizan  y  constituyen 
el  placer  que  nos  causa  el  encanto.  Un  objeto  he- 
chiCtTo  agrada  por  sus  cualidades  amables.  Un  ob- 
jeto líicanlador  inspira  un  placer  tan  vivo  qne  es 
dificil  resistir  á  éL 

Se  hechizan  los  sentidos,  el  corazón,  á  la  vista  de 
una  hermosura,  de  un  delicioso  espect;'tculo.  Las 
bellezas  de  un  poema,  de  un  discurso  oratorio, 
hechizan  nuestra  alma,  la  encantan,  la  ttabelesim . 

Si  se  aiíade  un  grado  mas  á  ¡a;,  imprt^siones  que 
han  hecho  en  nosotros  estas  cualidades,  la  admira- 
ción y  el  entusiasmo  que  nos  causan,  resultará  un 
verdadero  erwanto. 

£1  que  está  hechizado  recibe  un  placer  mezclado 
de  aprobación;  ú  que  encan'adú  lo  siente  lleno  de 
admiración. 

EIVCARNIZ AMIENTO.  11  FUROR.  1|  RABIA. 
—  Eu  su  sentido  recto  y  material  ei  etfuvnizami,  uto 
indica  la  acción  con  que  los  animairs  carniceros 
acometen  á  su  presa  para  desiiedazarla  y  devoraría, 
cebándose  en  su  carne;  y  por  extensión  la  aniraosU 
dad  y  obstinación  que  muestran  eu  sus  luchas. 

En  el  mismo  sentido,  encarnizar  es  cebar  mate-? 
rialroente  á  los  animales  con  carne  para  que  se 
aficioneu  á  ella  y  se  hagan  mas  feroces  y  propios 
para  la  caza. 

Úsase  mucho  de  incaniizamienfo  en  sentido  figu- 
rado, pues  significa  la  crueldad  con  que  un  hombre 
se  ceba  con  sus  palabras  y  acciones  en  ofender,  in- 
famar y  perseguir  á  otro;  eu  causarle  todo  género 
de  daños;  en  maltratarle,  herirle,  destruirle  y  aun 
darle  cruel  muerte.  Se  cebó  en  su  sangre,  porgue 
estaba  sediento  de  ella.  Queria  saciar  su  furor.  En 
sentido  material  cuando  la»  carnes,  v  principalmente 
los  ojos,  presentan  un  color  eialtado  de  sangre,  se 
dice  que  estín  eniarn'zadi>s. 

El  furor  es  una  violenta  agitación  del  ánimo,  que 
se  manifiesta  en  las  iracundas  voces  y  en  los  des- 
templados modales  de  las  personas;  en  los  espan- 
tosos aullidos ,  bramidos ,  rugidos  y  gritos  de  ios 
animales  :  es  un  movimiento  interior,  una  pasión 
ardiente,  que  nos  hace  perseguir  y  aun  acometer  á 
otro. 

El  encaraizamieiito  supone  ardiente  deseo,  ur^ 
gente  necesidad,  desenfrenada  pasión,  teuaz  perse- 
verancia hasta  la  destrucción  completa  del  objeto 
aborrecido. 

Se  persigue  á  una  persona  con  encarnizamiento, 
cuando  en  nada  cede  la  obstinación;  cuando  el  irri- 
tado no  desiste  de  su  propósito  hasta  logiarlo. 

Se  persigue  á  uno  con  ¡uror  cuando  la  pasión 
que  domina  al  perseguidor  ha  llegado  á  su  mayor 
incremento. 

En  sentido  figurado  se  extiende  la  significación 
de  furor,  furia,  furioso,  i  todo  lo  ^e  cansa  mucho 
daño,  á  lo  violento,  á  lo  terrible,  a  lo  muy  grande, 
á  lo  excesivo,  á  las  fuertes  agitaciones  de  las  cosas 
insensibles,  y  así  se  dice  furioso  fuego,  furiosa  tem- 
pe!>tad.  ¡uriosa  inundación,  furioso  huracán,  furioso 
gasto,  furiosa  eutraila  en  el  teatro,  furiosa  fiesta. 
El  mar  está  enfuriciio. 

Al  que  tiene  costumbre  de  encolerizarse  y  está 
siempre  dispuesto  al  furor,  se  le  llama  furibundo. 

En  sentido  recto  Li  rubia  es  una  euferaiedad  que 
privándonos  enteramente  del  sentido,  nos  condnce 
a  un  melancólico  y  concentrado  furor,  que  los  mé- 
dicos llaman  hidrofobia,  la  que  aconiete  á  los  ani- 
males, y  en  especial  á  los  peiros,  y  á  veces  al  hom- 
bre^ por  lo  regular  por  medio  del  contagio. 

Usase  comunmente  de  esta  palabra  en  sentido 
figurado,  que  es  como  aquí  la  consideramos ,  y  en 
este  corresponde  á  violento  enfado,  á  sumo  enojo, 
á  exceso  en  la  aceleración  del  movimiento,  á  la 
violencia  en  los  dolores,  á  desear  una  cosa  con 
ansia  :  y  así  decimos  está  rabiojo  contra  su  enemi- 
go; raoia  por  beb^r;  rabia  de  hambre;  ra'>ia  de 
dolor;  rabia  por  casarse;  quetna  que  rabia;  está 
tocado  de  la  rubia  cuando  el  furor  ha  llegado  á  un 
extremo  de  verdadera  locura. 
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Comparando  pl  encarnizamiento  con  la  rabia; 
veremos  que  aquel  supone  saLií> facción  de  ¡jasiones 
¿rdientes,  como  odio,  venganza  con  tenacidad  en 
ellas;  y  este  delino  ciego,  nacido  del  desorden  y 
exceso  de  estas  pasiones,  be  persigue  á  uno  rabiosu- 
viente  cuando  cegado  otro  ¡lor  su  excesiva  pasión, 
DO  atiende  á  los  medios,  sino  solo  á  valerse  de 
cuanto  pneda  dafiar,  sea  lo  que  se  fuese,  con  tal 
que  le  proporcione  saciar  su  furor. 

ENCIMA.  ¡I  SOBIlt:.  —  Aunque  estas  dos  pa- 
abras  parezcau  sinónimas  y  lo  sean  efectivamente 
por  lo  común;  hjy  casos  en  que  se  deben  distinguir 
en  propiedad  de  lenguaje. 

Ambas  indican  la  situación  ó  lugar  que  ocupa 
uua  cosa  con  respecto  á  otra,  pues  tanto  vale  decir, 
está  encima  de  la  casa,  como  so'ne  la  casa. 

Veremos  las  varias  significaciones  de  una  y  otra 
palabra. 

El  adverbio  encima  solo  vif-ne  á  referirse  á  la  si- 
tuación material  de  un  cuerpo  respectivamente  á 
aquel,  ijue  se  baila  dtbajo  de  él;  y  la  preposición 
sohre  no  solo  representa  la  situación  del  cuerpo, 
sino  también  y  con  mas  propiedad  la  gravitación 
que  ejerce  sobre  otro. 
Los  ejemplos  siguientes  aclararán  la  diferencia. 
En  lugar  de  poner  la  cosa  debajo  como  se  le  dijo 
la  puso  encima.  Se  descubre  la  ciudad  por  encima 
del  cerro ;  y  como  aquí  solo  se  trata  de  una  situa- 
ción local  no  podriamos  valemos  de  la  preposición 
sobre.  Mas  consideraudo  al  cuerpo  relativamc^iite  á 
su  gravitación,  diremos  sobre  aquel  monte  está  la 
ciudad:  descansa  sobre  mullido  lecbo;  se  sostiene 
¿o/tí  firmes  cimienlos. 

Los  físicos  dicen  que  un  cuerpo  pesa,  ejerce  su 
atracción  sobre  otro  cuerpo,  mas  no  encima  de  él. 

En  el  siguiente  ejemplo  se  distinguen  claramente 
dos  ideas  diferentes.  Daban  golpes  envima  de  mi 
cabeza.  Daban  golpes  sobre  mi  cabeza.  En  el  primrr 
caso  indico  que  los  golpes  se  daban  en  un  paraje 
mas  elevado  y  que  correspondía  perpendicularmen- 
te  á  mi  cabeza  :  en  el  segundo  que  los  golpes  caían 
sobre  mi  cabeza  misma. 

Encima  corresponde,  según  esto,  á  mas  arriba, 
en  lugar  ó  sitio  mas  alto  y  elevado,  y  así  decimos  : 
Napoleón  situó  su  ejército  encima  de  la  ciudad, 
esto  es,  en  sitio  mas  elevado  que  ella;  y  entonces 
corresponde  su  significación  al  .^uper  de  los  latinos. 
Corresponde  también  á  stipra,  ademas,  aobre  otra 
cosaj  como  cuando  se  dice,  dio  en  cambio  un  caba- 
llo y  encima  sus  jaeces. 

Dijose  en  lo  antiguo,  encimar^  encimado  que  cor- 
responde á  poner  en  alto  una  cosa  y  ponerla  sobre 
otra ;  y  encímero  lo  que  está  ó  se  pone  encima,  y  en- 
cimarse acabar,  terminar,  finalizar. 

Sobre  corresponde  á  acerca  üe,  ademas  de  :  i 
sobre  poco  mas  ó  menos,  acerca  de  otra  cosa,  con 
mas  altura  que  ella,  dominándola  con  superio- 
ridad. 

Esta  preposición  entra  en  la  composición  de  mu- 
chos nombres  y  verbos  para  aumentar  su  signilica- 
ion  ó  añadirles  la  suya,  como  «o/recoger,  sobrecdr- 
%'dr,  sobredicho,  sobremanf.rA. 
Se  usa  también  por  á,  hacia  ó  contra. 
Fué  sobre  él  por  á  él,  ó  hacia  ó  contra  él.  Por  en ; 
ubirse  5f)¿re  una  alta  encina,  por  en  una  alta  en- 
ina.  Dícese"  sobre  mesa  en  sentido  de  después  de 
desa,  como  en  esto  del  Granada.  <  No  menos  se 
lebe  uno  guardar  de  hablar  mucho  ó  porfiar  en  la 
mesa,  ó  .so/'/cmesa.  > 

También  se  indica  carga  o  gravamen  sobre  cual- 
quiera finca.  Puso  un  censo  ¿oíresu  casa. 

Corresponde  á  sobre  ó  por,  significando  motivo  de 
la  cosa  ó  acción  como  eu  aíjuello  del  Quijote.  <  Zo- 
raida,  como  si  fuera  muerto  su  padre,  hacia  sobre 
él  un  tierno  y  doloroso  llanto.  » 

A  la  preposición  tras,  como  dice  el  Granada  : 
cierra  tu  puerta  sobre  ti  y  llama  á  tu  amado  Jesús. 
Ir  sobre  alguno  es  seguirle  de  cerca  los  pasos. 
Estar  muy  sobre  sí  indica  vivir  con  cautela  o  cui- 
'iado;  é  igualmente  proceder  con  sobeibia  y  or- 
gullo. 

En  sentido  moral  se  dice  sobre  mi  conciencia, 
sobre  mi  bonor.  sobre  mi  palabra  para  indicar  qui- 
lo que  se  promete  ó  asegura  se  apoya  en  estas  ba- 
ses ;  y  cierto  es  que  no  podría  decirse  encima  de 
ellas.  En  todos  estos  ejemplos,  mas  ó  menos  figura- 
damente, viene  á  significar,  gravitar,  pesar  una  cosa 
sobre  otra, 

KACONO.  II  EIVIÍMISTAD.  I)  ODIO.  [|  IIEIV- 
COlt.  II  HESi:iVTIMIEINTO,  ||  AVEUSIOIV.  || 
IlErUGNAIMCIA.  —  Eu  sentido  vñci':: enconar  sig- 
fliüca  iüüamarse  una  llaga  ó  una  herida,  irse  em- 
peorando, que  es  lo  que  los  latinos  llamaban  exa' 
cerbaíiOj  y  nosotros  usamos  exacerbar  que  es  exas- 
perarse, irritarse  la  Iierida. 
Por    analogía   so   dice    eu    sentido    metafórico, 


irritar,  exasperar  los  ánimos;  ponerlos  en  peor  es- 
tado de  aquel  en  que  antes  se  hallaban,  pues  el  en- 
CO"oe&  una  mala  voluntad,  un  rencor  que  ha  llegado 
á  arraigarse  en  el  alma;  es  un  seutimiento  vivo  y 
permanente  de  odio  contra  cualquiera;  y  por  lo 
mismo  se  llama  enconoso  al  malévolo  y  mal  inten- 
cionado, propenso  á  tener  mala  voluntad,  á  perju- 
dicar y  dañar  á  cuantos  entiende  le  hacen  cualquieía 
injuria  por  leve  que  sea. 

Enemistar  es  ocuparse,  por  mala  intención  y  per- 
judiciales hábitos,  en  sembrar  el  desorden  en  las 
familias,  en  las  reuniones,  sociedades  y  compañías; 
produciendo  desavenencias,  odios  y  persecuciones; 
cualidades  perjudiciales  que  hacen  tan  aborrecibles 
cuanto  dañosos  á  los  que  las  tienen ,  y  obligan  á 
á  huir  de  su  trato  y  comunicación. 

Estos  malos  hábitos  se  convierten  muchas  veces 
en  daño  delosmismos  que  los  tienen;  pues  los  que 
e'iemlstan  á  otros  rstán  muy  propensos,  por  su  mal 
corazony  pértida  condición,  á  enemistarse  con  cuan- 
tos tratan;  siendo  por  lo  tanto  la  peste  de  la  socie- 
dad y  enemigos  hasta  de  sí  propios. 

Estas  enemistades  son  causa  de  que  se  alejen,  se 
enfríen  en  su  trato  y  aun  se  aborrezcan  persoEas 
de  mérito  que  deberían  ser  amigas  ó  que  tal  vez  lo 
han  sido  v  seguirían  siéndolo,  sí  no  hubiesen  me- 
diado malas  intenciones  y  pérfidos  consejos, 

Eí  encono  persigue  con  ardor  y  se  aprovecha  de 
cuantas  ocasiones  halla  de  dañ;ir'á  su  enemigo.  La 
enemistad  suele  ser  muchas  veces  secreta,  disimu- 
lada, cubriéndose  á  menudo  con  la  máscara  de  la 
amistad.  Está  muy  enconado  contra  ese  hombre,  y 
se  obstina  en  perseguirle  de  todos  modos.  Hace 
mucho  tiempo  que  reina  la  enemislad  entre  esos 
dos  heimanos.  Domina  á  esas  dos  familias  secreta 
enemistad. 

El  mcono  proviene  de  injurias  verdaderas  ó  ima- 
ginarias, de  las  que  se  intenta  de  todos  modos  to- 
mar venganza. 

Muchas  veces  la.  enemis/ad  nace  del  vivir  separa- 
dos divididos  en  diferentes  partidos  y  opiniones; 
de  (iistinto  modo  de  proceder;  de  mala  inteligencia 
en  relaciones  y  tratos;  de  chismes  y  de  enredos.  Y 
tanto  es  esto  que  á  veces  se  perpetúan  y  arraigan 
las  enemislades  entre  las  familias  sin  mas  razón 
que  la  de  que  así  procedieron  los  padres  y  fundado- 
res de  ellas,  con  lo  que  se  ha  hecho  como  una  obli- 
gación, un  punto  de  honor,  al  que  nadie  se  atreve 
a  faltar,  sin  que  por  eso  ninguno  de  los  hijos  pueda 
alegar  motivo  fundado  de  queja  contra  sus  enemi- 
gos. 

Estas  enemistades  hereditarias  suelen  durar  á 
veces  tanto  como  las  familias  mismas,  si  ya  grandes 
trastornos  no  vienen  á  cambiar  enteramente  las 
circunstancias  que  las  produjeron.  Tales  son  el  va- 
riar los  intereses,  las  opiniones,  el  trastorno  de  las 
fortunas,  la  precisión  de  vivir  juntos,  la  mediación 
de  personas  poderosas  que  reconcilian  los  ánimos. 
Pero  el  encono  verdadero  se  halla  arraigado  por  lo 
común  en  lo  hondo  del  corazón,  y  solo  termina  coa 
la  venganza  ó  la  muerte. 

La  enemistad  no  siempre  es  tan  ciega  que  impida 
conocer  y  estimar  el  mérito  verdadero  del  contra- 
río, ni  el  dejar  de  hacerle  justicia  en  cuanto  á  él 
corresponda.  Solo  impide  y  estorba  el  frecuente 
trato,  las  pru'ibas  exteriores  de  buena  amistad,  el 
dispensarle  favores,  como  no  sea  tal  la  grandeza  de 
alma  ó  el  noble  orgullo  del  enemistado,  que  ante- 
ponga la  razón  y  la  magnanimidad  á  sus  bajas  pa- 
siones. Mas  el  encono,  siempre  ruin  y  malévolo, 
apaga  en  el  corazón  toda  idea  de  justicia  y  de 
humanidad  contra  el  enemigo,  pues  que  es  impla- 
cable. 

El  encono  excede  aun  en  maldad  al  odio  por  la 
actividad  y  ardor  que  guia  al  enconado  á  ocuparse 
continuamente  en  la  venganza,  en  el  daño  y  en  la 
destrucción  del  contrario. 

El  encono  solo  se  dirige  á  las  personas :  el  odio 
tanto  á  estas  como  i  las  cosas.  Se  tiene  odio  á  cuanto 
nos  daña,  ya  sea  material,  ya  inmaterial. 

Puede  tener  el  odio  un  sentido  bueno.  Se  odia  al 
vicio,  á  la  maldad,  al  pecado.  (  Cónio  la  virtud  de- 
jará de  odiar  a\  vicio  !  Cuanto  mayor  sea.  tanto  mas 
fuerte  será  el  odio  :  mas  el  eMCOKO  siempre  se  toma 
en  mal  sentido. 

Preciso  es  que  el  encono  se  manifieste  en  las  ac- 
ciones, y  por  lo  regular  en  cuantas  ocasiones  se 
presenten.  A  veces  es  secreto  y  disimulado  el  orfio, 
pues  agualda  ocasión  para  descubrirse  y  vengarse. 
El  odio  es  un  sentimiento  de  pena  y  urersion  que 
una  persona  ó  cosa  excita  en  lo  hondo  de  nuestro 
carazon,  ya  a  causa  del  mal  que  nos  ha  hecho  ó 
nos  hace  ó  creemos  que  pueda  ó  intente  hacernos; 
ya  porque  contraría  poderosamente  á  nuestros  Inte- 
reses, pasiones  y  gustos. 
El  rencor  que  en  lemíuaje  vulgar      bastante  ex- 


presivo» se  suele  llamar  ewf/fmíía  ó  tirria,  es  el 
resentimiento  oculto  en  el  corazón  del  rencoroso 
hasta  ijue  se  presenta  ocasión  adecuada  para  ven- 
garse completamente  del  que  aborrece. 

Y  aun  podremos  decir  que  la  tirria  excede  en  su 
odio  al  rencor,  pues  se  convierte  en  una  especie  de 
tema  ó  manía  contra  cualquier  persona,  tan  tenaz  y 
continua  que  hasta  en  las  cosas  mas  mínimas  ó  ín- 
dilerentes  se  manifiesta  sin  descanso,  oponiéndose 
á  cuanto  dice  ó  hace. 

En  sentido  recto  resentirse  una  cosa  es  presentar 
señales  de  quebrantarse,  separarse,  no  estar  firmes 
las  partes  que  componen  el  todo,  y  asi  se  dice  se 
resintió  la  p^red,  el  arco,  la  ensambladura,  el  ma- 
deraje :  ese  edificio  está  resentido,  por  lo  tanto  no 
muy  seguro.  Por  traslación  se  resiente  la  amistad, 
el  trato,  cuando  se  advierten  señales  de  desagrado, 
desabrimiento,  ó  median  quejas  entre  los  amigos, 
conocidos  y  compañeros :  se  resiente  uno  de  otro 
cuando  alega  quejas  ó  agravios  de  él.  Ese  hombre 
está  muy  resentido  de  su  mujer  ó  de  sus  hijos. 

Guando  el  resentimiento  es  fundado  y  de  cesa 
importante  se  coLvieite  en  enojo. 

Hesentimientü  es  pues  el  amargo  y  profundo  re- 
cuerdo de  una  injuria  particular  de  la  que  desea 
uno  satisfacerse ;  pero  el  ííHt'íir  pasa  mucho  mas 
allá,  pues  pretende  causar  todo  el  mal  posible  hasta 
la  destrucción  del  contrario. 

Llámase  repugnancia  á  la  oposición  ó  contradic- 
ción cjue  ^e  advierte  entre  dos  cosas ;  á  la  incom- 
patibilidad de  cualidades  en  una  misma;  á  la  rfc 
sistencia  que  oponemos  al  convenir  en  uua  cosa  o 
admitirla;  á  hacerla,  cuando  es  forzoso,  de  mala 
voluntad.  RepwjnavLn  manjar  que  no  agrada;  repug- 
na una  persona  que  nos  contradice:  repuijna  una 
medicina  que  amarga  :  hacemos  con  repunnancia  lo 
que  nos  mandan;  porque  nos  es  incómodo  ó  des- 
agradable ;  re/jüi/naníe  es  cuanto  contradice  á  cues- 
tras  inclinaciones. 

La  aversión  consiste  en  cierta  oposición  muc 
veces  iistural  é  ir.vencible,  i  ciertas  personas  ó  co- 
sas que  üice  que  evitemos  su  presencia  y  aun  su 
recuerdo;  que  huyamos  de  su  trato,  comunicación 
y  uso,  por  lo  que  nos  incomodan  y  dañan. 

Los  modales  groseros,  las  malas  propiedades  que 
tienen  ó  se  atribuyen  a  las  personas,  alimentan  el 
odio,  que  no  puede  extinguirse  hasta  que  se  las  llega 
á  mirar  bajo  diferente  aspecto,  ya  por  inesperados 
favores  quede  ellas  recibimos,  ya  por  ideas  de  in- 
tereses, qne  sobre  ellos  fundamos. 

Los  defectos  que  mas  aborrecemos,  los  modales  y 
mudos  de  obrar  contrarios  á  los  nuestros  y  á  los 
que  estimamos,  nos  producen  aversión  á  las  perso- 
nas que  los  tienen,  lo  cual  no  cesa  hasta  que  los 
mudan,  procediendo  de  un  modo  acomodado  á  nues- 
tras ideas,  costumbres  y  hábitos;  ó  q-ue  tal  vez  so- 
mos nosotros  mismos  los  que  nos  mudamos. 

Muy  á  menudo  sucede  que  la  aversión  se  con- 
vierte en  inclinación  y  aun  en  amor,  cuando  á  la 
persona  á  quien  se  la  teníamos,  por  falsas  y  exage- 
radas relaciones,  por  ligeras  apariencias,  por  falta 
de  trato  ,  la  llegamos  á  conocer  y  tratar  á  fondo. 

Un  ^ran  número  de  motivos  particulares  pueden 
producir  la  repugnancia,  que  sentimos  en  usar  de 
ciertas  cosas  ó  en  hacerlas,  conforme  sea  fu  natura- 
leza, sus  circunstancias  y  las  ocasiones  que  ocurren. 
El  odio  es  tan  ciego  que  reprende  y  aborrece  en 
las  personas  odiadas  cuanto  hacen  y  hasta  lo  mas 
virtuoso. 

La  aversión  nos  lleva  á  huir  de  las  gentes  y  aun 
á  desagradarnos  por  lo  general  del  trato  social.  La 
repugnancia  impiae  tjue  se  hagan  las  cosas  zni  agra- 
do y  desembarazo,  pues  da  cierto  encolamiento  por 
r-l  que  se  descubre  que  no  se  hace  aquello  de  buena 
voluntad. 

Aversión  dice  mas  que  repunnancia :  esta  puede 
ser  ligera,  momentánea,  caprichosa,  de  poco  o  nin- 
gún fundamento.  Lo  que  en  un  instante  nos  repug- 
va,  en  otro  puede  agradarnos;  pero  la  aversión 
es  mas  fundada,  mas  solida,  mas  constante,  á  veces 
natural,  invencible,  irresistible  y  casi  toca  con  la 
nnlipntin,  y  sea  cual  se  fuese  la  causa,  hay  muchas 
cosas  á  las  que  tenemos  tan  tenaz  aversión,  que  con 
h  vida  Ó  los  primeros  años  comenzó,  y  que  hasta 
la  muerte  no  acabai-á  :  esta  aversión  viene  á  ser  una 
especie  de  oilio  natural. 

Un  hombre  de  talento  ha  dicho  que  dista  menos 
el  odio  del  amor,  que  de  la  indiferencia. 

Regularmente  teneiJios  Vd  mayor  aversión  á  aque- 
llos con  quienes  estamos  obligados  á  vivir  siempre; 
porque  á  la  poca  conformidad  con  sus  opiniones  y 
su  conducta,  se  añade  el  fastidio  y  tormento  de  la 
obligación  y  la  repetición  de  actos,  qne  por  indife- 
rentes que  fuesen  serian  molestos,  siendo  repetidos. 
Jamas  se  debe  hacer  con  repunnancia  lo  que  exi- 
gen la  razón, el  honor  y  la  obligación. 
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Solo  debemos  tener  orf/o  al  vicio;  avenioni  lo 
que  positivauíeute  daña;  rcpuinancia  á  lo  ^lue  ofen- 
de á  la  buena  opinión,  á  lo  que  constituye  una 
conducta  falaz  y  mala. 

E.VCICGIA.  II  FtlíRZA.  —  Fuerza  indica  vig'T, 
rcbustez,  disposicii^n  física  para  mover  un  cueroo, 
para  hacer  cualquiera  cosa  que  eiija  esfuerzo  :  por 
extensión  la  cualidad  natural  que  las  cosas  tienen 
eu  sí,  la  facultad  de  obrar  de  un  modo  tan  pode- 
roso que  se  lo^re  el  objeto  que  se  desea. 

En  la  solidez  de  las  razones  y  ar§um<.'ntos,  quese 
emplean  en  un  discurso  ó  cuestión,  consiste  su 
fuerza  y  vigor. 

La  energía  expresa  mas  que  la  fuerza,  pues  cor- 
resiioüde  á  eficacia,  activilad,  moviendo  aquella 
facultad  con  tal  viveza  que  la  auima  en  la  seguida 
de  su  ejeicicio. 

El  hoüibre  que  posee  Is.  fuerza,  la  emplea  ya  con 
mayor,  ya  con  menor  energía.  La  energía  es  pues 
el  alma  de  la  fuerza.  La  fuerz'i  con  mediana  ener- 
gía uo  hace  todo  lo  que  podría  hacer.  La  fuerza 
empleada  con  suma  energía,  se  explaya  en  toda  su 
extensión  y  hace  cuanto  puede  hacer.  La  energía 
pues,  da  valor  á  la  fuerza,  pues  esta  sin  aquella 
seria  como  nula. 

Cuando  consideramos  al  trabajo  como  mero  ejer- 
cicio de  la  facultad  m;iterial,  decimos  que  se  trabaja 
con  fuerza  :  y  con  ineryía.  cuando  lo  consideramos 
como  animado  por  un  ardor  continuo,  que  se  em- 
plea en  la  perfección  de  cada  parte  de  la  obra. 

En  sentido  metafórico,  aplicadas  al  lenguaje,  á 
la  expresión,  al  discurso  y  al  estilo  las  dos  expre- 
siones fuerza  y  energía :  decimos  ó  nos  valemos  de  la 
palabra  fuerza  hablando  de  un  razonamiento,  para 
manifestar  su  tendencia  á  probar  una  cosa  de  un 
modo  convincente  ó  irresistible;  consistiendo  en  el 
manifiesto  enlace  de  la  consecuencia  coa  sus  demás 
partes.  Esta  fuerza  se  halla  en  el  mismo  razona- 
miento, independientemente  del  modo  como  se  pre- 
senta y  de  la  viveza  conque  se  expresa  :  y  así  se  di- 
ce, \3.  fuerza  y  no  la  energía  de  un  razonamiento. 
Pero  se  dice'  la  eneruia  de  las  expresiones,  por 
lo  que  se  entiende  el  modo  mas  o  menos  vivo 
con  que  se  manifiestan  las  ideas  y  los  sentiniieu- 
tos- 

Un  padre  da  á  su  hijo  una  lección  de  moral.  Esta 
lección  está  llena  de  fuerza  cuando  los  motivos  son 
verdaderos  y  sólidos  y  las  consecuencias  exactas;  de 
enenjía  cuando  se  apoya  eu  el  tierno  amor  que  el 
padi-e  profesa  á  su  hijo,  en  el  interés  que  tiene  en 
su  suerte,  y  cuando  se  vale  de  las  expresiones  mas 
propias  para  mover  su  corazón. 

Estilo  fuerte  es  aquel  en  el  que  las  ideas  están 
enlazadas  de  tal  modo  que  no  pueden  menos  de 
llevarnos  á  la  convicción  :  es'ilo  enérgico  aquel  en 
que  las  ideas  y  los  sentimientos  se  pintan  del  modo 
mas  propio  á  causai'  impresión. 

El  estilo  de  un  matemático  debe  tener  fuerza: 
el  del  orador  y  poeta  tuerijía.  Lí  fuerza  se  halla  en 
la  cosa  misma :  la  eneryid  en  la  causa  que  le  hace 
mover  con  mayor  ó  menor  viveza.  Puede  haber 
fuerza  sin  eneri/ia  -,  mas  no  energía  sin  fuerza ;  pues 
aquella  es  el  complemento  y  perfección  de  esta ;  y 
en  el  sentido  figurado  ó  aplicadas  las  dos  palabras 
al  discurso,  vemos  que  an  argumento,  una  descrip- 
ción puedea  ser  fuertes  sin  ser  enirg/cos.  1a  fuerza 
viene  á  indicar  un  poder  material,  una  violencia  ; 
pero  la  energli  tiene  cierto  aire  de  persuasión,  de 
afecto  y  de  dulzura  y  obra  sobre  el  corazón.  Persua- 
den mas  á  veces  las  frases  enérgtcas  qne  las  fuerlrs 
razones.  Mas  enérgicas  fueron  las  lágrimas  de  Ye- 
turia  para  vencer  la  obstinación  de  Coriolano,  que 
las  íueríes  razones  del  Senado  para  aplacarle. 

Por  último  observaremos  que  la  palabra  fuerza 
se  refiere  mas  á  lo  material  y  la  de  eneri/ia  á  lo 
espiritual.  Peleó  con  uwíchu  fuer  za  :  se  explicó  con 
suma  energía,  de  lo  que  resulta  que  esta  palabra  es 
mas  noble  que  aquella. 

EMiRVAR.  II  EIVnOLLECER.  1|  AFEMINAR. 
—  Afeminar  e>  poner  flaca,  débil  una  cosa;  enmo- 
llecer ponerla  blacda,  suave,  tierna,  muelle.  Ener- 
var, quitarla  las  fuerzas,  debilitarla. _ 

La  palabra  afeminar  viene  conu'  á  fijar  el  grado 
de  debilidad  y  de  enflaquecimiento  de  una  cosa, 
pues  que  significa  hacerse  débil,  como  una  mujer; 
así  es  que  el  hombre  afeminado  se  asemeja  á  ellas 
en  lo  material  j)or  sus  pocas  fuerzas,  y  en  lo  moral 
por  su  afición  a  los  vanos  y  pueriles  adornos,  á  las 
acciones  suaves  y  tiernas,  á  las  fruslerías  y  bagate- 
las, á  la  compostura  del  rostro  y  cuerpo,  a  las  cos- 
tumbres voluptuosas  y  afeminadas. 

El  que  se  ufemhuí  se  debilita,  enflaquece,  pierde 

su  natuial  vigor  y  se  inclina   al   genio  y  acciones 

mujeriles,  á  la  comodidad  y  al  regalo,  huyendo  de 

todo  lo  que  es  fuerte,  vigoroso  y  varonil. 

Las  palabras  enmollecer  n  enervar  tienen  un  sen- 


tido mas  vago,  pues  solo  significan  diminncíon  de 
fuerzas  y  de  actividad. 

río  tanto  mauifiesLi  la  palabra  afeminación  la  pér- 
dida que  uno  sufre  de  las  fuerzasque  tenia,  cuanto 
la  mut  .cion  de  estado  por  el  cual  flega  á  semejarse 
á  las  mujeres.  Enmollecer  y  enervar  mas  bien  indi- 
can la  diminución  de  fuerzas,  que  la  mutación  de 
estado. 

Afeminar  denótalo  que  una  persona  llega  á  ser; 
enmollcer  y  enervar,  lo  que  era.  lo  que  ha  llegado 
á  perder  :  afemn.ar  conduce  nuestras  ideas  al  nuevo 
estado  de  debilidad,  eu  que  nos  hallamos,  por  la 
muticion  de  estado  y  género  de  vida:  enmollecer  y 
enervar  las  conduce  al  antiguo  estado  de  fuerza  del 
que  hemos  salido. 

Se  dice  que  los  padres  han  afeminado  á  sus  hijos 
con  la  educación  que  les  ban  dado ;  porque  con 
esto  queremos  dar  á  entender  el  genio  y  carácter 
que  esta  educación  les  ha  hecho  tomar.  Se  dice  que 
los  placeres  enmollecen  el  alma  y  enervan  el  ánimo 
y  valor;  porque  entonces  se  quiere  recordar  la 
energía  y  ardor  de  que  se  ve  privado  el  hombre 
enmoUeci'io. 

En  su  aspecto,  en  su  aire,  en  sus  inclinaciones  se 
manifiesta  el  afeminado  :  en  todo  se  conoceu  sus 
mujeriles  disposiciones  ó  inclinaciones. 

Muchos  hay  que  son  naturalmente  a/'emmíríío«; 

forque  nacieron  con  cualidades  físicas  semejantes  á 
as  de  las  mujeres,  de  los  que  se  podria  decir  que 
son  mujeies  á  medio  formar  ó  empezadas  á  formar:  j 
evtravíos,  equivocacionesde  la  naturaleza,  quequiso  i 
producir  una  mujer  y  produjo  un  medio  nombre ; 
así  como  se  hallan  mujeres  naturalmente  hombrunas, 
que  los  latinos  llamaron  virago. 

El  homlire  enmoUecido  por  su  género  de  vida,  es 
incapaz  de  empresas  difíciles,  y  de  grandes  pensa- 
mientos y  acciones,  lo  cual  manifiesta  que  ha  per- 
dido su  tuerza  moral;  el  enervado  apenas  si  tiene 
acción,  ni  puede  moverse,  ni  hacer  nada;  sus  pocos 
movimientos  descubren  su  debilidad. 

El  afeminado  solo  se  ocupa  en  bagatelas;  elenmo- 
llecido  en  placeres;  el  ¿fíeífíi/o.  huelga. 

En  el  afeminado  lo  moral  influye  sobre  lo  físico; 
en  lo  que  enmollece  se  destruyen  á  nn  tiempo  lo 
moral  y  lo  ílsico,  lo  que  enerva  debilita  primero 
lo  físico  y  después  lo  moral. 

En  algunas  ocasiones  el  hombre  (i/ifmmflíío  puede 
dar  pruetas  de  ánimo  y  valor  extremado  ;  los  cóm- 
plices de  Gatilina  eran  tan  afemínalos,  como  las 
mas  viciosas,  corrompidas  y  viles  mujerzuelas;  y 
sin  embargo  combatieron  con  esfuerzo  y  valor  iniu- 
dito,  muriendo  en  la  encarnizada  lucha  como  héroes 
de  su  propia  maldad. 

Tal  es  la  pereza  y  dejadez  del  enmollecido  que  ni 
á  evitar  el  peligro  acierta.  El  eneriado  lo  ve  y  co- 
noce, quema  huir  de  él ;  pero  no  tiene  ni  fuerzas, 
ni  resolución  para  hacerlo. 

Las  cosas  que  afeminan,  por  lo  común  enmollecen ; 
pero  lo  que  enmollece  regularmente  concluye  por 
enervar, 

EKFADO.  |l  ENOJO.  —  Todo  cuanto  nos  mo- 
lesta, desagrada  y  fastidia,  nos  causa  e/i/iarfí):  nos 
enfada  el  trabajo  cuando  es  extremado  ;  lo  que  nob 
obliga  á  salir  de  nuestra  habitual  pereza;  a  variar 
de  gustos,  de  inclinaciones,  de  hábitos.  Tanto  nos 
pueden  enfadar  las  personas,  cuanto  las  cosas  mis- 
mas :  el  que  nos  fastidia,  nos  enfada  :  la  ocupación, 
que  nos  atormenta  y  disgusta,  nos  es  enfadosa. 

Á.  la  mala  disposición  en  que  nos  pone  el  enfado, 
añade  mayor  fuerza  el  enojo,  pues  es  un  grande  en- 
fado, que  por  lo  regular  se  manifiesta  activamente, 
conmoviendo  sobremanera  al  alma;  produciendo  ira 
y  aun  furor  tanto  contra  las  personas,  cuanto  contra 
las  cosas;  porque  aveces  el  hombre  se  enoja  y 
arrebata  en  tales  términos  que  como  personificando 
á  las  cosas,  las  acomete  y  maltrata  cual  si  fuesen 
sensibles  :  así  pues  enojarse  es  llenarse  de  ira, 
alborotarse^  desazonarse  y  enfadarse  en  extremo. 

En  sentido  metafórico  al  alborotarse  y  enfure- 
cerse los  vientos  y  los  mares,  se  llama  también 
enojarse. 

Siempre  es  mas  débil  el  enfado  que  el  enojo.  En- 
fada hasta  lo  que  causa  la  menor  incomodidad ;  el 
esperar,  el  detenerse  demasiado  :  cualquiera  pala- 
bra indiscretamente  dicha :  me  ew/fldí)  aquella  expre- 
sión, aquella  acción,  hasta  a  ]uella  mirada  :  enfada 
el  calor,  el  frío,  cualquier  ruido,  el  menor  obstá- 
culo ó  estorbo. 

Parece  que  solo  las  personas  puedan  causamos 
eniijo,  principalmente  cuando  estas  nos  faltan  al 
respeto  que  nos  es  debido  y  á  la  obligación  que 
cerca  de  nosotros  tienen  ;  porque  ofenden  á  nuestra 
.iisí>¡dad  y  á  nuestro  amor  propio.  Así  es  que  el 
enfada  tiene  poca  ó  ninguna  relación  con  la  supe- 
I  rioridad  de  las  personas;  mas  el  enojOf  como  que  la 
j  supone  siempre. 


La  ingratitud  de  aquellos  á  quienes  hemos  dis- 
pensado favores,  que  todo  nos  lo  deben;  la  desobe- 
diencia de  los  hijos  y  criados,  nos  causan  á  veces 
extremado  enojo:  pero  solo  nos  enfadamos  cuando 
no  logramos  nuestros  deseos. 

Por  esta  misma  razón  no  se  acostumbra  decir  que 
Dios  está  enfaiado  con  nosotros,  sino  en'^ñido. 

ENFADO.  II  MOHÍNA.  ||  MCRRIa".  ||  MAL 
HtMOR.  —  Estas  palabras  y  otras  que  tienen  re- 
lación con  ellas,  indican  desconteut.j,  desagrado  ya 
de  uno  mismo,  ya  de  las  personas  con  quienes  tiene 
que  tratar  y  comunicar. 

El  en^aúo  puede  tenerle  uno  consigo  mismo, 
cuando  ha  cometido  alguna  falta  ó  error  ó  hecho 
cosa  que  le  haya  causado  perjuicio  ó  daño.  Puede 
tenerlo  y  es  lo  mas  común,  con  los  otros ;  porque 
no  han  procedido  bien,  ó  según  el  gusto,  ínteres  ó 
capricho  del  que  se  enfada. 

El  en; a /o  puede  nacer  del  genio  de  la  persona 
viva,  antojadiza,  caprichosa,  ridicula  y  desconten- 
tadiza;  mas  también  de  graves  y  fundados  motivos. 
Todos  estos  diferentes  grados  y  circunstancias  se 
expresan  en  castellano  con  palabras  comunes,  fami- 
liares y  aun  triviales  y  bajas;  pero  todas  muy 
expresivas  de  lo  que  se  quiere  indicar,  como  evibo- 
tija-se,  enfurruñarse,  etc. 

Embotijarse  en  su  sentido  metafórico,  es  hin- 
charse de  cólera  y  enojo,  pues  que  en  el  recto  em- 
botijar  es,  poner  ánt-s  de  enlaiirillar  una  sala, 
muchas  botijas  juntas  llenas  de  tierra  y  unidas  con 
ella  para  que  formen  un  suelo  que  liberte  de  la  hu- 
medad. 

Mohína  indica  enfado  ó  encono  contra  una  per- 
sona á  la  cual,  á  veces  estimamos;  pero  que  en 
aquel  instante  no  obra  á  nuestro  gusto.  La.  mohína 
procede  muchas  veces  del  temperamento  natural  y 
de  rareza  de  genio. 

Covarrúbias  dice  que  es;/jo^í«íi  el  que  fácilmente 
se  enoja,  hinchándosele  las  narices,  que  es  la  parte 
que  II  as  se  altera  en  el  hombre  cuando  se  enoja, 
c  Algunos,  dice,  son  de  su  condición  m-hinos:  otros 
que  acaso  lo  están  por  disgusta.  »  i..^  primeros  son 
peligrosos,  porque  no  se  van  á  la  mano.  Dijese 
mohíno  cuasi  mufino  y  musino  de  viuso,  que  en  ita- 
liano vale  el  hocico  de  la  bestia,  parte  adonde  se 
manifiesta  su  cólera  v  malos  siniestros,  y  porque  las 
muías  que  tienen  el  hocico  todo  negro  son  mali- 
ciosas, las  llamaron  mohni'S. 

Al  hombre  pequeño,  enfadoso  y  que  á  cada  paso 
se  enoja  se  le  Uauía  mohimlio. 

Hablándose  d«l  hombre  mohiiio  se  dice  que  está 
de  hocico,  que  pone  hocico  á  todos. 

Llamamos  fanjurriñiis  al  que  con  el  mas  leve 
motivo  y  de  continuo  se  está  enfadando  y  desenfa- 
dando ;  ya  alegre,  ya  descontento,  sin  saberse  qué 
humor  le  domina  en  el  instante. 

La  murria  es  cierto  género  de  tristeza  y  cargatou 
en  la  cabeza,  que  tiene  al  hombre  cabizbajo  y  me- 
lancólico, y  dice  Covarrúbias  que  viene  del  griego 
m  rni  que  vale  tonteria  y  car^'azon  de  cabeza. 

El  hombre  murri"  está  siempre  melancólico,  des- 
contento, como  apesadumbrado  y  afligido.  Depende 
la  murria  de  disposición  natural,  de  propensión  á 
la  tristeza,  en  la  que  partee  recrearse:  v  de  consi- 
guiente e.s  como  una  enfermedad  difícil  de  curar. 

El  que  padece  de  murria  ama  la  soledad,  la  oscu- 
ridad:  huye  del  trato  de  las  gentes :  se  descontenta 
aun  de  sí  mismo,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  sen- 
sible y  bondadoso,  aunque  no  agridable  en  su 
trato,  por  el  fastidio  que  le  causa  toda  manifesta- 
ción exterior  de  placer. 

Mucha  afinidad  tiene  con  la  mwria  lo  que  llama- 
mos mal  humor  que  de  ella  y  de  la  mollina  proviene 
las  mas  veces  y  también  de  naturaleza,  de  genio  y 
condición.  Los  que  padecen  de  mal  humor  están 
sujetos  á  impaciencias,  enfados  y  rabietas  qiie  i 
veces  duran  demasiado  :  son  mas  intratables  é  incó- 
modos que  los  que  sufren  mohína. 

El  ¡nal  humor  consiste  en  una  vaga  desazón  y 
descontentamiento,  que  mas  bien  nace  de  la  física 
disposición  de  las  personas  que  de  la  razón  y  de  ia 
realidad,  pues  que  muchas  veces  no  sabemos  á  qué 
atribuirlo;  siendo  tan  ciprichosa  é  infundada  la 
causa  que  le  atribuimos,  como  el  mismo  »j«í  humor. 

Siendo  pues  el  mal  humor  una  disposición  del 
ánimo  y  no  un  razonado  sentimiento,  pueden  pro- 
ducirlo'ciertos  sucesos  que  no  prwienen  de  persona 
alguna,  haciéndose  sentir  no  obstante  á  las  personas 
mismas. 

Llamamos  hombre  de  humor  á  secas,  al  jovial  y 
fertivo ;  porque  la  palabra  humor  por  sí  sola  no  in- 
dica mas  que  el  temperamento,  la  complexión,  la 
disposición  para  hacer  cualquiera  cosa.  íío  estoy  dé 
humor  de  hacer  esto  ó  lo  ütro,  vale  tanto  como  uo 
■  tengo  disposición,  no  tengo  gana. 
(     Púa  calificar  al  humor  es  uecesariu  añadu'ld  loi 
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adjetivos  bueoo  ó  malo.  Estoy  de  bueno  ó  de  mal 
numor.  Me  habló  de  muí  humor  :  ahora  está  de  Ouen 
hvmor. 

Kn  muchas  y  ann  las  mas  peraonas,  el  humor 
vana  á  cada  iustaute  y  pasa  de  ua  extremo  á  otro. 

Ei  rtilad'i  es  uu  descontento  triste,  melaucólico, 
taciturno  y  aun  huraño.  El  mal  huiiwr  acre,  rega- 
ñón, grosero,  pendenciero. 

Por  lo  común  nos  enfadamos  contra  las  personas 
coo  quienes  estamos  familiarizados  y  á  las  que  por 
otra  parte  atnamoí. 

Todos,  aiiiigos  ó  enemigos,  familiares  ó  Do,  pue- 
den ponernos  de  nial  humor  según  las  circunstan- 
ttias  y  relaciones  :  poes  que  es  una  disposición  del 
alma  que  nns  disgusta  de  cuanto  hacen  los  demás  : 
nada  nos  agrada,  y  á  veces  por  lo  mismo  que  á  los 
demás  place. 

El  enfado  y  el  mal  humor  vienen  á  ser  estados 
interiores  del  alma  :  la  murria  citerior,  que  indica 
siitrirse  los  otros  dos. 

El  evfado  puede  provenir  de  la  grande  viveza  de 
la  imaginación  ó  de  la  extremada  sensibilidad  del 
corazón.  El  mal  humor  demuestra  genio  acedo.  La 
mohína  debilidad  del  alma.  Una  mujer  padece  en- 
fados y  rabietas;  un  anciano  mal  humor;  un  niño 
mimado  murrias* 

Los  continuos  etifaihs  nos  hacen  desCTaciados  : 
el  mal  humor  injustos  :  iamurria  insufribles. 

Á  veces  nos  enfadamos  por  nada :  nunca  tenemos 
razón  en  el  mal  humor;  la  murria  tiene  aire  de 
niñada. 

Es  muy  común  que  el  enfado  se  propase  y  exceda; 
que  por  vial  humor  hagamos  cosas  de  las  gue  pronto 
nos  arrepintamos  :  á  veces  por  empacho  de  no  des- 
hacer lo  hecho  nos  dura  la  murria  mas  de  lo  que 
deberla. 

ENFÁTICO.  11  HINCUADO.  H  CAMPANUDO. 
—  Kefeiimos  aquí  estas  palabras  á  los  varins  de- 
fectos que  pueden  cometerse  ya  en  el  lenguaje,  ya 
en  lo  escrito,  principalmente  cuando  se  intenta 
darles  mayor  elevación  que  la  que  corresponde  al 
asunto,  pues  siendo  humilde  y  aun  bajo  se  le  quiere 
hacer  sunlime. 

El  cnfasis  es  una  figura  retórica  por  la  que 
exageramos  el  valor  de  las  palabras,  dando  á  en- 
tender mas  de  lo  que  ellas  realmente  sigufican  :  y 
no  solo  pertenece  á  su  inteligencia,  sino  también 
al  modo  y  tono  con  que  se  dicen,  y  asi  usamos  las 
frases:  hablar  con  mucho  én¡asis\  expresarse  en{á~ 
ticamente -y  y  aun  llámanse  enfátuos  a  los  que  usan 
de  este  género  de  palabras,  modales  y  tonos,  y  á  los 
que  se  valen  de  expresiones  misteriosas. 

Consiste  pues  el  estilo  enfático  en  la  afectación 
sentenciosa,  no  solo  en  el  hablar,  sino  también  en 
el  pronunciar,  cuando  se  hace  recalcando  las  pala- 
bras, apoyándose  en  ellas  y  dándolas  cierto  aire 
magistral.  Los  gestos  y  los  modales  con  que  se  ha- 
bla, acaban  de  recargar  el  lenguaje  enfálico. 

Llámase  estilo  hinchado  aquel  en  que  se  emplean 
expresiones  huecas,  de  poca  sustancia :  palabras 
afectadas,  qxie  nada  vienen  á  decir;  ridículos  hi- 
pérboles, conceptillos  falsos;  insulsas  aguderas  y 
epítetos  absurdos. 

El  estilo  campanudo  es  sonoro ;  pero  vano  y  vacío 
de  ideas;  consistiendo  en  palabras  vagas,  retum- 
bantes, puestas  solo  para  aturdir,  como  las  campa- 
nas, con  su  insufrible  clamoreo. 

El  estilo  enfático  corresponde  mas  principalmente 
á  la  naturaleza  de  los  pensamientos  :  el  campanudo 
al  material  ruido  de  las  palabras;  el  hinchado  á  la 
construcción  de  la  frase  y  á  la  elección  de  las 
expresiones. 

Lo  hinchado  hiere  y  atormenta  el  oído  con  pala- 
bras de  muchas  sílabas,  difíciles  y  aun  ásperas  de 
Íironunciar  y  que  de  ningún  modo  correspunden  á 
as  ideas,  ni  a  la  naturalidad  y  sencillez  del  len- 
guaje. Lo  enfático  da  á  la  frase  una  importancia 
que  en  sí  no  tiene. 

Los  que  hablan  apasionados,  arrebatados,  en- 
tusiasmados, se  explican  siempre  en  estilo  cnfaiico  : 
los  charlatanes  en  hinchado ,  pues  este  estilo  con- 
siste en  la  exageración  de  las  frases;  así  como  el 
camp'inuda  en  la  af 'Cticion  de  pomposas  palabras, 
de  grandes  y  gigantescas  iraágpnes  opuestas  á  las 

Sie  corresponden  á  las  ideas,  con  lo  que  las  hacen 
diculas. 

ENJUGAR.  II  SECAn.  —  Enjugar  significa 
privar  á  un  cuerpo  de  la  humedad,  quitársela  :  por 
extensión,  usado  el  verbo  como  recíproco,  se  dice 
eniuf/arse  un  cuerpo  cuando  se  enmagrece  y  va  per- 
diendo poco  á  poco  su  gordura. 

Secar  viene  ;i  signilicar  lo  mismo,  mas  se  advier- 
ten algunas  diferencias  entre  ambas  palabra^,  pues 
la  de  ieciir  tiene  mas  extensa  signiíicacii>n  que  la 
de  enjuijar,  representando  esta  una  i'lpa  nns  limi- 
Uda,  y  que  solo  puede  axilúiarse  ^ju^ia  s  eiacta- 


mente  tratando  de  poca,  ligera  y  superficial  hu- 
medad. 

Se  enjuga  el  cuerpo,  las  manos,  las  lágrimas,  el 
sudor;  se  enjugan  las  ropas  acabadas  de  lavar;  se 
injuíja  lo  que  está  húmedo. 

Se  secti  lo  empapado  en  agua;  se  secan  los  cuer- 
pos enteramente  líquidos,  cuando  se  les  pone  en  el 
estado  de  sólidos,  o  se  les  hace  que  se  exhale  y  di- 
sipe toda  la  parte  húmeda  que  tienen;  haciendo 
que  se  gaste  y  cousuma  su  humor  y  su  jugo. 

Así  pues  no  se  dice  cnjuiur,  sino  secur,  secarse 
los  ríos,  los  grandes  depósitos  de  a^'ua  como  los 
pantanos,  las  lagunas,  los  lagos,  ya  por  la  fuerza 
del  calor,  ya  por  los  trastornos  de  la  naturaleza,  ya 
por  la  industria  del  hombre  en  las  máquinas  que 
inventa  para  extraer  toda  el  agua  que  contienen. 

Llámase  también  secarse  y  no  C'  jugarse  cuando 
hablando  de  las  plantas,  se  las  ve  ir  perdiendo  toda 
su  fuerza,  lozanía  y  verdor,  ó  por  falta  de  jugo,  ó 
por  cualquiera  enfermedad  que  las  debilita  y  mata; 
y_  lo  mismo  se  dice  de  los  animales  y  entes  sen- 
sibles. Esta  palabra  se  usa  también  en  sentido  figu- 
rado para  indicar  seriedad,  mesura  y  extrañamiento 
en  el  trato.  Está  muy  seco  conmigo  :  va  mostrando 
un  genio  seco.  Se  va  poniendo  muy  seco,  cuando 
ántíís  era  tan  alegre  y  jovial. 

EN  LA  IDEA.  H  EN  LA  CABEZA.—  Tene- 
mos en  la  idea  lo  que  pensamos  y  creemos;  fu  la 
cub'Za  lo  que  creemos  y  por  lo  que  anhelamos. 

Nuestras  imaginaciones  y  fanta^ías  residen  en  ¡a 
idea  :  nuestras  intenciones  y  designios  en  la  ca- 
beza. 

Siempre  tienen  en  la  idea  loi  ambiciosos,  que  van 
á  ser  grandes  y  opulento^^ ;  perú  á  pocos  se  les  pone 
en  la  cabeza  que  para  lograrlo  se  necesita  tener 
mucho  mérito,  excelentes  prendas  y  hacer  grandes 
servicios. 

Los  filósofos  inquietos  por  novedade?.  no  pu- 
dieudo  formar  sistemas  sólidos,  verdaderos  ó  vero- 
símiles por  no  llegar  á  tanto  su  penetración  y  dis- 
curso; se  forman  allá  en  su  id' a  uno,  sino  probable 
y  fundado,  brillante  y  lisonjero,  sobre  la  natura- 
leza, orden  y  arreglo  del  uni\erso.  Los  políticos 
ambiciosos,  incapaces  de  sosiego  alguno,  de  conti- 
nuo se  atormentan  la  cabeza  con  proyectos  de 
grandeza  y  poder. 

EN  SECIIETO.  11  SECRETAMENTE.  —  Se- 
creíamente  indica  una  acción  secreta,  oculta,  escon- 
dida, misteriosa,  reservada;  y  en  secreto  alguna 
particularidad  de  esta  acción.  Así  pues  en  secreta 
significará  propiamente  en  un  puraje  seireío,  ó  á  lo 
menos  aparte,  ó  en  parlicular,  en  voz  ba-a,  de  ma- 
nera que  haya  alguna  cosa  oculta,  no  conncida  de 
los  demás  y  secreta,  en  la  acción  que  se  hace. 

Lo  que  se  ejecuta  secretamente,  se  verifica  sin 
conocimiento  de  los  demás,  reservadamente,  de  t;il 
niüdo  que  se  ignore  del  todo  la  acción  :  lo  que  uno 
hace  en  secr-  to,  lo  hace  en  particular,  con  reserva, 
de  modo  que  nadie  lo  presencie. 

Haces  en  secreto  mucuas  cosas  naturales  y  legiti- 
mas, que  por  decoro,  decencia  y  miramiento,  no 
puedes  hacerlas  delante  de  las  gentes;  pero  no  di- 
jemos  que  las  haces  secretamente,  pues  que  no  te 
ocultas  para  ello  y  todos  pueden  saber  lo  que  estás 
haciendo. 

En  tu  gabinete  tratas  en  xerreto  de  un  asunto; 
pero  no  Yo  tratas  s  cretarnente  si  él  no  es  un  se- 
creto. Sccrelanienle  se  fraguan  las  conspiraciones  : 
en  secreto  confias  i  un  amí^o  un  negocio. 

En  una  concurrencia  hablas  en  paitlcular  y  en 
voz  baja  á  una  persona;  pero  uo  la  habl;is  necretn- 
me/ite,  pues  que  todo  el  mundo  ve  qfue  la  estás  ha- 
blando; pero  la  hablas  en  secreto,  ó  aparte,  porque 
nadie  oye  ni  entiende  lo  que  la  dices. 

Un  sugeto  sale,  va,  viene,  huye  .secretamente  y 
no  en  secreto.  Todas  sus  acciones  se  hacen  en  se- 
creto y  secretas  son  ;  pero  no  se  dirá  que  se  han 
hecho  en  un  paraje  secreto  ó  reservado. 

Secreta  ó  imperceptiblemente  se  insinúa  el  orgu- 
llo en  el  corazón.  Complácese  uno  en  si  mismo  en 
Sfceto  del  buen  éxito  de  sus  empresas. 

No  harás  públicamente  lo  que  secretamente  ha- 
ces; por.]ue  tn  intención  es  la  de  ocultarte.  El 
hombre  completamente  virtuoso  podría  hacer  en  pú- 
blico todo  lo  qne  hace  en  secreto.  Se  hace  una  cosa 
públicamente,  á  la  vista  de  todos,  sin  ninguna  es- 
pecie de  misterio  ó  reserva  y  del  modo  mas  mani- 
fiesto y  ckiro.  El  homlire  animoso  y  valiente  cuando 
sea  necesario  sostendrá  públicamente  lo  que  ¿ecre- 
íamrnte  dijo. 

ENSORDECER.  1|  TENER  O  CONTRAER 
SORDERA.  —  La  fnirdera  es  una  enfermedad  na- 
tural ó  accidental  de  mas  ó  menos  fácil  curaciun. 

Ensordecer  significa  ocasionar  ó  causar  sordera, 
debilitar  la  sensaciun  del  oído  ó  interrumpir  su 
liso.  Un  ruido  grande,  confuso  n  d&  Mstante  dura-  , 


cion,  etts&ráece\  como  una  gran  gritería;  los  estam- 
pidos continuados  del  cañón :  truenos  prolongados  : 
cuanto  atormenta  el  órgano  del  oído,  ensordece. 

El  tnsord'  cim/enlo,  por  lo  común  solo  es  uiOLuen- 
táneo,  y  cesando  el  ruido  se  vuelve  á  oír  como 
antes,  aunque  si  el  en^ordeciintetiío  ha  durado  mu- 
cho tiempo  suele  ser  mas  débilmente  que  antes. 
Ponerse  óordo  es  perder  enteramente  la  sensación 
del  oído,  y  constituye  verdaderamente  la  enferme- 
dad de  la  sord^  ra. 

Un  ruido  extraordinario  que  llena  enteramente 
el  órgano  del  oído  ensordece;  es  decir,  que  durante 
su  duración  impide  oir  cualquier  otro  ruido  quí 
no  sea  aquel ;  pero  cesando  se  desvanece  el  ensor- 
decimienío,  á  lo  menos  en  parte. 

Pero  cuando  estos  ruidos  son  extraordinarios  y 
de  larga  duración,  destruyen  el  órgano  y  vuelven 
realmente  sordos  á  los  que  tienen  que  sufrirlos, 
crmio  sucede  á  algunos  artilleros  con  el  frecuente 
estampido  del  cañón,  y  esta  enfermedad  por  lo  re- 
gular no  tiene  cura. 

ENTENDIMIENTO.  |!  INTELIGENCIA.  11 
COiXCbPClON.  11  PENETRACIÓN.  \\  BUEN 
SENTIDO.  11  TALENTO.  1|  RAZÓN.  H  JUI- 
CIO. II  INGENIO.  —  La  primera  operación  de  la 
mente  es  el  conctbir,  y  tómase  el  sentido  moral  de 
esta  palabra  del  recto  que  es  el  acto  material  de 
concebir  la  hembra,  pues  así  como  esta  recibe  y 
guarda  en  su  seno  la  generación  que  forma  un  ente 
real  y  verdadero  con  movimiento,  vida  y  facultades 
propias  que  le  distinguen  de  los  demás:  así  la 
mente  recibe  y  conserva  en  si  las  ideas  y  produce 
los  pensamientos  y  disciusos,  cual  otros  tantos 
seres  morales,  y  por  lo  tanto  los  llamamos  coicep- 
tos ,  y  comprensión  al  comebir  ó  al  modo  como 
com-ehimos  las  cosas. 

Entendemos  por  concentos  en  el  uso  común  á 
aqiiellas  ideas  que  concibe  ó  forma  el  entendi- 
miento, y  al  juicio  que  hacemos  de  ellas;  y  así  sé 
dice  formar  lonccpto  de  una  persona  ó  cosa,  y  lla- 
mamos conceptuar  á  la  acción. 

Por  extensión  se  llaman  conceptos  los  pensamien- 
tos, los  dichos  agudos  y  las  sentencias;  porque  en 
efecto  contienen  en  pocas  palabras  muchas  concep- 
ñonts  ó  ideas;  y  así  se  dice  palabras  conc>ptiío.sas, 
estilo  conceptuoso,  hombre  conceptuoso,  i  cuanto  es 
conciso  y  ceñido  en  las  ideas. 

L\áiníbe  conceptista  alque  hace  gala  en  sus  conver- 
saciones y  escritos  de  agudezas  e  ingenio.  Mas  en 
sentido  irónico  y  como  de  burla,  se  llaman  con- 
ceptillos á  los  equívocos,  reiraécauos  y  juegos  de 
palabras. 

Todas  las  palabras  de  que  aquivamos  á  tratar  las 
podemos  comprender  bajo  el  nombre  genérico  de 
talento,  pues  que  abraza  los  diversos  sentidos  de 
las  demás  como  sinónimos,  y  de  consiguiente  mira- 
remos á  esta  como  la  base  y  fundamento  de  las  re- 
laciones y  semejanzas  que  tienen  entre  sí. 

Pero  ademas  de  este  sentido  general  tiene  la  pala- 
bra talento  uno  particular  y  de  uso  mas  limitado 
que  le  distingue  y  forma  una  de  las  diferencias  com- 
prendidas en  la  idea  común,  y  según  ella  la  coloca- 
remos aquí  definiéndola  y  caracterizándola. 

El  talento  en  si  es  un  dote  natural  nacido  de 
nuestra  organización,  que  nos  hace  capaces  de  con- 
cebir y  expresar  fácilmente,  las  ideas,  que  es  lo  que 
llamamos  talento  ó  in<ienió  natural,  el  cual  el  hom- 
bre perfecciona  y  extiende  con  ia  educación^  el  es- 
tudio y  la  meditación,  pues  tinto  se  sabe  cuanto  se 
medita,  observa  y  compara. 

Ue  este  talento  cultivado  es  del  que  aqui  habla- 
mos principalmente. 

Hay  varms  géneros  de  talentos,  ya  lentos,  ya  vi- 
vos, ya  profundos,  ya  superficiales,  ya  brillantes, 
ya  solidos :  y  cada  uno  de  ellos  exige  diferente 
educación  sí  ha  de  dar  buenos  y  sazonados  frutos. 

Puede  hacerse  bueno  ó  mal  uso  del  talento,  según 
se  le  dirija  y  aplique,  y  se  sujeta  á  las  reglas  del 
}uicio  y  de  la  razón. 

La  mteiiiiencia  es  una  facultad  del  alma  por  me- 
dio de  la  cual  concebimos  y  comprendemos  las  co- 
sas:  un  conocimiento  exacto  y  positivo  de  ellas: 
es  la  pericia  con  que  las  explicamos,  si  son  especu- 
lativas; ó  las  ejecutamos,  si  prácticas. 

La  inteliijencia  penetra  la  esencia  de  las  C'^^sas, 
las  co:icibe  con  claridad;  y  las  explica  y  ejecuta  con 
acierto:  ahonda  hasta  en  la  cosas  abstractas,  oscuras 
y  difíciles;  ejercitándola  los  hombres  se  hacen  aptos 
para  las  diferentes  ocupaciones  y  ejercicios  de  la  vida. 

Preciso  es  que  á  la  ¡nteiígenc/a  preceda  la  con- 
cepcion  como  facultad  que  enlaza  las  ideas  de  las 
cosas,  considerándolas  bajo  sus  diferentes  aspectos, 
descubriendo  sus  diferentes  relaciones,  sus  seme- 
janzas y  diferencias.  El  que  conciba  con  claridad 
tendrá  Éuena  y  acertada  inteligencia,  disposición 
conveniente  para  las  ciencias  y  las  artes;  se  exprC' 
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urá  con  jpreoision  y  guardará  orden  j  concierto  en 

cuanto  diga  y  haga. 

El  entendimiento  es  aquella  potencia  del  alma 
que  se  ocupa  ea  concebir  y  tener  idea  clara  de  las 
cosas ;  saberlas  con  la  posible  perfección ;  conocer, 
pensar,  penetrar,  discurrir,  deducir  y  juzgar :  y  así 
al  hombre  sabio  y  docto  le  llamamos  en'endido. 

La  piiabra  entendimiento  parece  corresponder  mas 
principalmente  á  la  especulativa;  la  de  inteligencia 
i  la  práctica.  Discurre  con  mucho  eníendtmtenío ; 
obra  con  suma  intetiyenct't. 

Hay  diversas  clases  áe  entendimiento  qiie  aveces 
paiecen  contrarias  unas  á  otras.  Todas  ellas  supo- 
nen penetración  en  la  mente,  pues  es  la  que  nos 
hace  ahondar  con  tesón  en  las  cosas  mas  difíciles 
hasta  llegarlas  á  comprender  enteramente;  porque 
penetrar  es  introducirse  materialmente  en  lo  inte- 
rior de  cualquier  espacio  y  de  consiguiente  com- 
firender  lo  interior  y  escondido  de  la*  cosas;  vencer 
as  dificultades  que  se  hallan  en  su  couocimiento, 
y  así  Uauíamos  penetrativo  á  le  que  penetra  y  pro- 
tundiza;  y  penetrad  t  al  que  tiene  perspicacia  y 
viveza  de  ingenio,  al  sutil  y  agudo  en  el  discurrir. 
In(/eni'>  viene,  según  CoraiTÚbias,  de  inuenium, 
ii  gignendo,  gigno^  engendro,  y  es  una  fnerza  natu- 
ral del  entendimiení"  investigadora  de  lo  ^ue  por 
razón  y  discurso  se  puede  alcanzar  en  ciencias,  dis- 
ciplinas, artes,  sutilezas,  invenciones  y  aun  en 
maldades  y  engaños. 

líe  ingenio  tomado  por  el  uso  que  se  hace  de  él, 
se  deriva  la  palabra  ingeniero  por  lo  que  inventa  é 
ingenia.  También  se  Wanian  ingenios  á  las  máquinas 
que  inventa  ei  i'i'jnñoáei  hombre,  como  el  de  Jua- 
nelo,  los  del  azúcar,  de  la  seda,  etc.  Llámase  inge- 
nioso al  hombre  de  sutil  y  delicado  luyenio.  Á  los 
poetas,  principalmente  dramáticos,  se  les  designa 
con  el  dictado  de  ingenios,  y  asi  se  dice  ;  Comedia 
por  uno,  dos  ó  tres  ingenios  de  esta  corte. 

Por  lo  común  el  ¡injínio  es  fino  y  delicado;  pero 
suele  acompañarse  con  la  superficialidad,  la  ligere- 
xa,  el  atolondramiento  y  aun  cierta  parte  de  locura. 
En  la  literatura  son  vivas,  engalanadas  y  brillan- 
tes sus  producciones;  á  todo  da  cierto  aire  de  no- 
vedad y  mucha  gracia.  En  las  arles  es  fecundo  y 
feliz  en  sus  invenciones.  Bien  cultivado  da  abun- 
dantes y  provechosos  frutos,  y  todo  lo  hace  con 
acierto  y  delicadeza. 

l)e  nada  valen  estas  dotes  naturales,  aunque  las 
cultive  la  educación,  si  no  las  dirigen  la  razón,  lo 
que  nos  atreveremos  á  llamar  buen  sentido  y  el  jinao. 
La  raz'm  es  sabia  y  moderada,  se  sujeta  siempre 
á  las  rpglas  del  arte,  huye  de  las  extravagancias, 
sus  reüeiiones  y  discursos  están  en  armonía  con  la^ 
materias  de  que  se  ocupa,  v  las  acciones  que  dirige 
corresponden  al  decoro  quelas  circunstancias  piden. 
Llamaremos  buen  sentido  ó  sentido  recto  al  que 
nos  conduce  segura  y  rectamente  á  aquello  á  que 
nos  dirio;imos :  por  lo  regular  es  á  cosas  pertene- 
cientes a  los  asuntos  comunes  y  frecuentes  del  trato 
y  correspondencia  social ;  libertándonos  con  su  buen 
discernimiento  y  recular  sagacidad,  de  los  engaños 
de  tramoyistas  y  enibusteros.  Aplicado  al  lenguaje 
nos  liberta  de  los  eitremos  de  la  afectación,  de  la 
rareza,  de  la  extravagancia  y  del  capricho.  Coincide 
mucho  esta  palabra  con  las  de  discernimiento,  tacto, 
tino. 

Sólido  y  sagaz  es  el  /kíCO  huyendo  de  la  simpleza, 
de  la  necedad  y  de  la  imbecilidad;  acierta  fácil- 
mente con  la  aificuU.id;  la  desvanece  y  vence,  y 
hace  conocer  las  co.-as  cual  son  en  si;  se  explica  y 
procede  de  un  modo  correspondiente  á  lo  que  otros 
han  enseñado,  dicho  ó  hecho  de  bueno. 

Un  hombre  honrado,  sencillo  y  natural  se  cuida 
poco  de  ostentar  ingenin^  y  mucho  de  ser  veraz  y 
franco  :  no  estudia  frases  brillantes,  sino  sólidas  : 
le  basta  con  tener  razan  :  en  todo  obra  con  sentido 
recto  :  ejercita  su  entendimiento^  rectifica  su  juicio, 
procura  concebir  con  claridad  y  pureza,  adquirir 
cuanta /n't7í,!/ífíafl  le  esposible,  y  seguir  el  impulso 
de  su  ingenio. 

Lo  contrario  del  talento  es  la  estupidez ;  de  la 
razón  la  locura;  del  juicio  el  aturdimiento;  del 
enttJidi miento  la  necedad;  de  la  concepción  la  este- 
rilidad .  de  la  inteligencia  la  incapacidad;  del  in- 
genii}  la  torpeza. 

En  el  trato  con  gente  joven  y  de  moda  se  nece- 
(sita  inifcio  ó  una  chachara,  que  tenga  la  apariencia 
de  tal.  En  el  trato  franco  con  los  amigos  basta  con 
hacer  uso  de  \i  razón.  Con  todos  debemos  explicarnos 
dando  á  los  cosas  un  sentido  recto.  Para  conservar 
el  trato  y  amistad  con  las  personas  de  alta  clase, 
es  necesario  proceder  con  luucho  jw ció  y  tino.  Nos 
debemos  valer  del  entenltmiento  para  tratar  con 
los  cortesanos  y  hablar  en  matpria¿  politicas.  Los 
concento''  finos  y  delicados  haceu  agradables  las  sa- 
bias e   ioiiUttctívas  di¿cu:>íoaes.  La  inteligencia  es 


útil  cnando  se  tratan  ó  se  ventilan  asuntos  y  negó-  i 
cios  de  grande  importancia.  Indispensable  es  tener 
mucho  ingenio  para  discutir  grandes  planes  de  Es- 
tado. 

ENTERAMENTE.  ||  TOR  ENTERO.  —  Estas 
dos  palabras  convienen  entre  sí  en  cuanto  sirven  á 
designar  una  ejecución  perfecta,  completa.  íntegra, 
cabal,  á  la  que  nada  le  falta,  de  la  que  nada  se  ha 
quitado,  á  la  quenada  hay  que  añadir. 

Enteramente  sirve  para  modificar  la  acción  que  el 
verbo  expresa  :  por  entero  modifica  la  cosa,  elonjeto, 
sobre  el  cual  ha  obrado  esta  acción. 

Cuando  has  hecho  enteramente  una  cosa,  la  cosa 
está  hecha  por  entero,  y  ya  nada  hay  que  se  la  pue- 
da añadir. 

Cuando  di^o  que  he  leido  enteramente  una  obra, 
doy  á  entender  qne  se  ha  concluido  mi  lectura  : 
cuando  digo  que  la  he  leido  entt'ra,  por  entero,  quiero 
decir  que  he  leido  toda  la  obra  entera.  Por  lo  tanto 
enteramente  hace  relación  directa  á  la  acción,  y  por 
entro  inmediata  aplicación  al  objeto,  que  es  la 
obra. 

Has  pagado  enteramente  tu  deuda,  quiere  decir 
has  hecho  el  pago  eniero  de  ella  :  has  pagado  tu 
deuda  por  entero^  vale  tanto  como  la  has  pagado 
entera. 

Si  á  veces  es  indiferente  valerse  de  cualquiera 
de  estos  modos  de  hablar,  pues  que  el_  resultado 
viene  á  ser  el  mismo;  no  por  eso  hay  menos  nece- 
sidad de  valerse  en  otras  de  uno  de  los  dos  modos 
con  esclusion  del  otro;  y  podremos  seguir  en  esto 
la  regla  de  emplear  la  palabra  enteramente  cuando 
queramos  indicar  la  extensión  de  la  acciou;  y  de 
pT  entero  cuando  tengamos  que  determinar  pro- 
piamente la  eiten^ion  del  efecto  ó  de  la  cosa. 

Has  conUido  enteramente  una  cantidad  de  dinero, 
la  cual  se  halla  por  entero  en  el  talego;  y  no  dirás 
que  has  contado  por  entero,  ni  tampoco  que  el  di- 
nero está  enteramente  en  el  saco. 

Muda  enteramente  de  opinión  un  augeto,  y  no 
diremos  que  ha  mudado  por  entero ;  porque  es  la 
persona  la  que  se  muda  y  no  la  opinión. 

La  persona  ha  mudado  enteramente  \  pues  que 
naia  la  queda.  La  opinión  queda  la  misma;  pero 
no  pertenece  á  quien  la  tenia. 

É'i/eramente  cesó  la  peste;  pero  no  por  entero; 
porque  la  peste  no  se  divide  como  un  todo,  que 
tiene  muchas  partes ;  sino  que  el  curso  de  su  acción 
es  mas  ó  menos  fuerte,  y  pasa  por  diversos  grados 
de  aumento  y  diminución  hasta  que  enteramente 
cesa. 

Por  entero  puede  indicar  también  lo  que  se  hace 
de  un  golpe,  en  «n  solo  acto;  y  ent  rainenle  una 
sucesión  de  actos  ó  una  acción  que  inlluyeudo  por 
varias  partes  se  dirige  sobre  diferentes  objetos. 

Muchos  terremotos  repetidos  Uegaoá  destruir 
entcTinnente  una  ciudad;  pero  si  súbitamente  se 
abre  la  tierra,  se  la  tragará  po''  entero  ó  entera. 

ENTERNECERSE.   ||    COMPADtXERSE.  — 

En  sentido  recto  se  llama  enternecer  una  cosa, 
ponerla  tierna  y  blanda:  en  el  metafórico  ablandar 
un  corazón,  mover  á  lástima,  a  ternura  hacia  una 
persona  que  consideramos  infeliz  y  desgraciada. 

Compaltcer  es  tomar  parte  en  las  ajenas  desgra- 
cias, sentirlas,  afligirse  de  ellas,  lastimarse  del  des- 
graciado :  por  extensión  se  dice  cojiipudecerse  una 
cosa  con  otra,  cuando  vienen  bien  entre  si;  cuando 
coinciden;  cuando  con  espondeo  una  á  otra. 

En  su  sentido  recto  enternecer  tiene  una  sigaifi- 
cacion  mas  extensa  que  compudecer,  pues  qne  no 
solo  significa  disposición  á  la  ternura,  sino  también 
á  otras  muchas  pasiones  suaves  y  benéficas  como  la 
conmiseración,  la  ternura,  el  amor. 

Movemos  á  compasión  á  alguno  pintándole  la 
triste  suerte  del  desgraciado  :  enternecemos  á  un 
hombre  de  condición  áspera  y  dura,  á  una  querida 
que  nos  mira  con  indiferencia;  á  las  personas  com- 
pasivas á  quienes  pintamos  con  la  mayor  expresión 
nuestra  triste  suerte  para  que  la  remedien. 

i.nmpade<er  indica  siempre  un  sentimiento  de 
lástima,  de  compasión,  que  humilla  hasta  cierto 
punto  á  la  persona  de  quien  nos  compuúecemos.  La 
compasim  supone  un  sentimiento  de  superioridad, 
de  engrandecimiento  y  aun  de  orgullo  en  el  que 
la  tiene  y  manifiesta;  así  como  de  abatimiento  y 
humildad  en  el  que  la  implora. 

Las  almas  grandes,  y  si  se  quiere  noblemente  or- 
gnllosas,  sufren  con  constancia  y  firmeza  hasta  las 
mayores  desgracias  y  privaciones,  antes  que  hacer 
nada  que  indique  intención  de  mover  á  compasión, 
sobre  todo  á  su^'conocidos  que  le  vieron  en  auge. 
fllfjor  se  abatirá  á  aquellos  que  ni  le  conocieron  ni 
le  pueden  conocer.  Será  en  hora  buena  un  defecto; 
pero  que  á  nadie  sino  al  que  lo  tiene  daña ;  y  siem- 
pre le  engrandece. 

Por  lo  comuu  la  compasio»  es  excitada  por  U 


presencia  del  mismo  desgraciado;  mas  no  se  necesita 
esto  para  eníemecerins,  pues  un  corazón  sensible  y 
bondadoso  se  enteme<  e  de  lo  que  ve  y  de  lo  que  no 
ve;  de  lo  que  le  refieren;  de  lo  que  él  mi^mo  con- 
sidera. 

El  enternecimiento  nace  de  blandura  de  corazón, 
y  por  lo  mismo  se  le  suele  acusar  de  debilidad,  de 
ilai¡«eza,  de  temor  y  aun  de  cobardia.  Y  asi  es 
cualidad  mas  propia  de  mujeres  que  de  hombres. 

El  enfern- Cimiento  está  en  la  naturaleza ;  la  co'«- 
pasion  muchas  veces  en  la  razón,  en  la  reflexión, 
en  las  ideas  de  justicia  y  equidad.  Una  mujer  débil 
se  enternece  de  todo  con  motivo  ó  sin  él;  basta  con 
que  el  caso  sea  lastimero.  El  varonfuerte  se  compa- 
dere  solo  por  principios  de  justicia. 

ENTERItAR.  =  INUL'MAU.  —  De  la  palabra 
latina  Humus,  tierra,  se  forma  el  verbo /juware,  que 
signiüca  poner  ó  meter  entre  tierra  una  cosa,  en- 
terrar, dar  sepultura. 

Añadiendo  á  la  palabra  humare  la  partícula  in, 
se  íoimdi  inhumare,  inhumación,  inhumar,  que  viene 
á  significar  no  la  mera  acción  de  enterrar  cualquiera 
cosa,  cubriéndola  materialmente  de  tierra;  sino  un 
cadáver  humano  con  las  ceremonias  y  honores  fúne- 
bres (jue  prescribe  la  religión. 

Si  a  la  palabra  humare  la  acompaña  la  partícula 
privativa  ex.  resultará  contraria  significación,  pues 
será  la  de  desenterrar  ei  cadáver  con  las  correspon- 
dientes ceremonias,  precedido  el  permiso,  o  el 
mandato  de  la  autoridad  judicial  competente. 

La  diferencia  pues  entre  enterrar  y  desenterrar^ 
inhumar  y  e.rhumar,  consiste  en  que  se  entierra  y 
desentierra  todo  lo  jjue  se  esconde  ó  saca  de  la 
tierra,  para  que  esté  y  permanezca  oculto ;  y  así 
todo  se  entierra  y  en  todas  partes  se  entierra ;  mas 
inhumación  y  exhumación  solo  corresponde  á  los  ca- 
dáveres humanos  y  á  las  ceremonias  con  ijue  esto 
se  verifica.  Se  entierrnn  y  destntiirran  tesoros, cosas 
preciosas,  todo  cuerpo  muerto.  Se  desentierran  mo- 
numentos antiguos  que  la  tierra  ocultaLia  en  su  se- 
no: se  des'tilierra  un  cadáver  humano  meramente 
cubierto  de  tierra  para  inhumarlo,  ó  darle  se- 
pultura sagrada, 

ENTUSiAMO,  =  EXALTACIÓN-  —  Expresa 
cada  una  de  estas  dos  palabras  dos  situaciones  ex- 
traordinarias del  alma  que  se  diferencian  ya  en 
sus  causas,  ya  en  sus  efectos. 

El  entusiasmo  es  aquel  estado  momentáneo  en 
que  penetrada  el  alma  de  nnsentiraiento  vehemente 
y  vigoroso,  se  abandona  irresistiblemente  á  él,  ol- 
vidando toda  regla,  todo  concierto,  saliéndose  sia 
poderse  contener  fuera  de  sí  propia,  identificándose 
con  el  objeto  mismo  que  le  inspira  y  douiina;  pare- 
ciendo no  tener  ya  otro  princitíio  de  acción  que  el 
furor  que  la  arrebata,  y  el  fuego  que  la  abrasa. 
Obra  pues  el  entusiasmo  como  por  inspiración,  y 
asi  se  expresa  y  escribe  con  todo  el  furor  y  arrebata- 
miento de  la  lantasia,  lo  cual  se  observa  principal- 
mente en  los  poetas. 

En  la  oda  2»  det  libro  4©  nos  da  Horacio,  ha- 
blando de  Pindaro,  en  una  pincelada,  la  idea  del 
verdadero  emusiasmo. 

Fervet,  immeasasqtie  rait  prorando 
PiodBrQ&  ore 


El  entusiasmo  casi  siempre  es  producido  por  una 
causa  exterior;  para  la  cual  es  menester  hallarle 
dispuesto,  pues  el  que  es  capaz  de  él,  se  aprovecha 
de  cuanto  le  ocurre  ó  le  sucede  propio  para  la  ins- 
piración. 

La  facultad  del  entusiasmo  en  traspi^rtar  al  alma 
fuera  de  sí  misma  en  tales  términos  que  la  fuerce 
á  lijarse  en  un  solo  sentimiento  y  á  olvidarse  entera- 
mente de  sus  demás  facultades;  fué  el  motivo  de 
que  los  antiguos  le  diesen  el  epíteto  de  divino  (est 
Deus  in  nobis) ;  porque  creyeron  que  el  alma  no 
obrando  ya  por  sí  misma  en  este  estado  como  so- 
breuatxiral,  el  principio  ó  fuente  inmediata  de 
cuanto  parecía  producir  manaba  de  una  potencia 
superior,  de  un  Uíos.  De  este  modo  los  oráculos, 
los  que  oscuramente  daban  las  Sibilas  en  su  entu- 
siasmo, pasaban  por  inspiraciones  divinas;  pero  en 
el  dia.  con  fundamento  se  las  atribuye  á  su  verda- 
dera causa  que  es  la  imaginación  y  el  talento  del 
autor. 

Podremos  distinguir  dos  especies  de  entusiasmo : 
el  uno  que  se  dirige  á  producir  cosas  análogas  al 
sentimiento  de  que  nos  nallamos penetrados;  y  este 
es  el  délos  artistas,  poetas  y  oradores.  El  otro  el 
que  arrebata  y  abserbe  enteramente  al  alma  en  el 
sentimiento  déla  admiración, y  tal  es  el  eníus  asmo 
que  comunica  una  obra  clásica  d^-l  arte,  producido 
por  el  del  artista  mi?mo,  en  la  imaginación  de  los 
que  comprenilcn  y  sienten  las  bellezas,  que  eu  sí 
contiene  la  obra.  Ambos  géneros  de  eatusiasímo  eid- 


112 


ENU 


ENV 


EPl, 


van  al  alma  sobre  sí  misma,  arrancándola,  por  de-  I 
cirio  así,  de  su  natural  asiento;  y  este  es  uno  do 
los  caracteres  que  diferencian  el  entusiasmo  de  U 
exaUarion. 

De  estos  principios  resulta  que  se  llame  enlusiastn 
al  que  muy  á  menudo  se  halla,  y  hasta  en  las  cosas 
mas  mínimas,  dominado  por  ^ste  sentimiento;  que 
suele  hacerle  ridicutoy  como  loco,  pues  eo  lenguaje 
comiin  se  suele  llamar  cittiL^iasmo  a  los  pensamien- 
tos, ocurrencias,  caprichos  raios,  extraordinarios  y 
extravagantes. 

Exallacion  "viene  de  exaltare^  que  propiamente 
es  levautar  en  alto,  elevar  una  cosa  ó  persona  á 
mayor  auge  ó  dignidad,  realzar,  encarecer  el  méri- 
to ü  circunstancias  de  las  personas  y  cosas;  y  en 
sentido  figurado  conmoverse,  alterarse,  irritarse. 

Principalmente  se  toma  la  exallacion  por  aquel 
estado  del  alma,  en  que  llevadas  sus  facultades  mas 
allá  de  los  límites  prescritos  por  la  naturaleza  y  la 
razón,  presta  á  los  objetos  el  colorido  de  la  exage- 
ración que  los  desnatura. 

El  entusiasmo  es  causado  por  la  viva  impresión 
de  las  bellezas  de  cualquier  objeto  eitenor.  La 
exaltación  llega  á  ser  un  vicio  ó  depravación  de  las 
facultades  del  alma,  cuando  toca  en  sus  mayores 
extremos.  Se  dirige  el  uno  al  exterior  y  el  otro  al 
interior. 

El  entusiasmo,  como  hemos  dicho,  es  un  senti- 
miento momentáneo;  pero  que  muy  á  menudo  se 
reproduce,  teniendo  suficiente  fuerza  para  mante- 
nerse por  largo  tiempo  en  el  mismo  estado.  L^exal- 
tflCiO't  viene  áser  una  enfermedad  del  alma,  cuyos 
efectos  son  continuos  y  permanentes,  y  duran  hasta 
que  se  verifica  la  que  podemos  llamar  completa 
curación. 

Un  hombro  capaz  áe  entusiasmo  lo aáqn'iere  cuan- 
do encuéntralo  que  puede  inspirárselo.  Un  hombre 
lleno  de  exultación  la  manifiesta  en  tudas  sus  ideas, 
acciones,  juicios  y  opiniones.  A  todo  presta  su  co- 
lor personal. 

Se  puede  inspirar  enlnsiasmo  á  alguno  que  no 
sea  muy  propenso  á  él;  porque  solo  consiste  en  un 
momentáneo  arrebatamiento,  que  no  se  necesita 
sostener.  Mas  no  se  comunica  tan  fácilmente  la 
exaltación ,  porque  esta  es  una  disposición  soste- 
nida, y  el  hombre  no  tiene  bastantes  fuerzas  en  sí 
{lara  sostener  por  lari:,o  tiempo  un  carácter  que  no 
e  es  ni  natural  ni  propio,  sino  forzado  y  violento. 

Solo  designa  la  exaltación  una  elevación  de  sen- 
timientos superiores  á  los  comunes  :  por  lo  tanto 
sus  acciones  pueden  tener  cierto  viso  de  razón.  Un 
buen  cristiano  puede  pasar  en  muchas  acciones  á 
los  ojos  del  mundo  por  exaltado;  pero  no  se  le 
acusará  de  entusiasmo-,  porque  todos  sus  movimien- 
tos son  iguales. 

La  exaltación  que  se  funda  sobre  convicciones 
religiosas  conduce  á  una  vida  igual,  arreglada  y 
quieta  :  lo  contrario  de  la  calma  es  el  entusiasmo. 

Comunmente  se  aplica  la  palabra  entusiasmo  á 
las  facultades  intelectuales,  y  la  de  exallacion  á  las 
morales ;  aunque  á  veces  se  dice  el  entusiasmo  del 
bien. 

Ser  uu  entusiasta  es  ser  fácil  á  dejarse  impre- 
sionar y  arrastrar  por  impulso  ajeno  :  ser  exalta- 
do, no  pensar  como  la  mayor  piirte  de  las  gentes. 

Hablando  de  estilo  no  se  le  aplica  la  palabra  en- 
tusiasmo,  porque  este  supone  uu  objeto  exterior 
que  lo  ha  producido;  pero  sí  se  dice  la  exaltación 
de  estilo,  porque  uo  es  este  el  que  ha  producido 
la  exaltación,  í-ino  al  contrario  la  exaltación  al  es- 
tilo. Es  muy  común  llamar  exa  tacion  de  estilo  al 
que  es  hiucnado,  hueco,  afectado,  que  corresponde 
al  mtido  como  ve  los  objetos  uu  áuimo  exultado, 

EIVUIVCIAR.  II  I-XPRCSAIt.  —  La  palabra 
enunciar  vienede  la  latina ííí«H/íüre, que  esnunciar, 
anunciar,  manifestar,  declarar  y  expresar  cualquiera 
cosa  que  se  ignora  ó  está  oculta.  La  de  expresar 
se  deriva  de  exprimerc,  exprimir,  (jue  en  su  senti- 
do recto  es  s:icar,  extraer  el  jugo  de  las  plantas  y 
cuerpos  que  gozau  de  humedad. 

Se  enuncia  cuando  se  expresan  y  presentan  ideas, 
proposiciones,  buenas  ó  malas  producciones,  prin- 
cipios y  verdades. 

Se  expresa  cuaudo  clara  y  di.>tintamentc  se  dice 
o  que  se  quiere  dar  á  entender  ó  indicar. 

La  exprC'-ion  supone  viveza,  fuerza,  intención, 
detención;  porque  abraza  todas  las  partes  y  cir- 
cunstancias de  lo  ijue  se  quiero  expresar.  Un  :^ugeto 
habla,  declama,  perora,  se  expresa  con  mucha 
fuerza,  ya  cou  la  palabra,  ya  con  gesto,  cuando  ma- 
nifiesta sus  afectos  con  la  mayor  energía. 

Usase  también  de  esta    palabra    en   la  pintura, 
diciendo  que  en  un  cuadro  hay   mucha  expresión. 
£/)tt/íPi¿[HiO*  nuestros  ijeusam¡entosaclarándolos,pre- 
scutándolos  de  un  modo  muy  inteligible;  los  expre- 
samos, haciéudolo  del  mudo  mas  maternal  y  sensible. 


El  primero  de  estos  medios  presenta  todas  aque- 
llas circunstancias  de  las  cosas  que  corresponden  á 
que  se  las  conozca  y  distinga  bien  de  las  otras.  El 
segundo  nos  representa  tan  á  lo  vivo  la  imagen, 
que  produce  en  nuestros  sentidos  todo  el  efecto  po- 
sible. 

La  enunciaciiin  sigue  á  la  idea :  la  expresión  na- 
ce di  la  idea  clara  y  fuertemente  concebida  y  ma- 
nifestada. 

Se  enuncia  uno  con  facilidad,  orden,  pureza, 
propiedad,  en  buenas  y  escogidas  frases.  De  todos 
estos  modos  se  expresa  también ;  pero  es  menester 
que  sea  ademas  con  fuerza,  calor,  energía ;  en  tér- 
minos que  las  ideas  se  fijen  profundamente  en  la 
cabeza  de  aquellos  á  quienes  uno  se  dirige. 

ha.  enunciación  exige  con  preferencia  las  calidades 
de  la  locución,  pues  que  su  mérito  consiste  en  la 
dicción  ó  en  usar  de  uu  lenguaje  selecto  :  la^expre- 
sion  pide  las  calidades  de  la  elocuencia;  pues  que 
consiste  su  principal  mérito  en  la  perfecta  conso- 
nancia entre  los  términos  y  las  ideas,  las  imágenes 
y  las  cosas.  Por  lo  tanto  el  hombre  cuito  se  enuncia, 
y  el  elocuente  se  expresa. 

El  pueblo  muchas  veces  se  expresa  mejor  que  se 
enuncia;  porque  sabe  poco  y  siente  mucho. 

Con  dificultad  se  enuncia  un  extranjero  en  la 
lengua  que  no  le  es  propia  ;  mas  por  la  misma  ra- 
zón se  expresa  á  veces  con  mas  energía,  presenta 
imágenes  nuevas  y  modos  particulares  de  hablar, 
que  hacen  gracia. 

Sufrimos  nosotros  mismos,  y  como  que  nos  en- 
torpecemos y  turbamos,  cuando  á  otro  le  cuesta  tra- 
bajo el  enunciarse  :  este  defecto,  como  otros  muchos, 
es  como  la  peste,  se  pega  con  el  trato. 

Los  escritores  vulgares  no  hacen  mas  que  enun- 
ciar sus  ideas;  porque  su  estilo  carece  de  carácter. 
Los  buenos  autores  expresan  bien  sus  pensamien- 
tos ;  porque  tienen  un  estilo  propio. 

El  talento  de  enunciarse  se  explaya,  extiende  y 
perfecciona  con  el  cultivo  del  ingenio,  con  el  ejer- 
cicio de  la  palabra,  cou  el  trato  de  las  personas  fi- 
nas é  instruidas.  El  don  de  expresarse  crece  y  se 
perfecciona  con  el  conocimiento  filosófico  de  las 
lenguas,  con  el  estudio  de  la  naturaleza  y  del  co- 
razón y  con  una  fría  inteligencia  de  las  pasiones. 
Este  don  depende  de  un  ingenio  vivo,  de  un  alma 
ardiente,  de  una  imaginación  fuerte  :  el  talento 
corresponde  á  una  concepción  fácil,  á  la  claridad 
de  la  ideas  y  á  la  penetración  del  ingenio. 

En  el  género  didáctico  basta  para  lograr  la  ins- 
trucción con  que  se  enuncien  las  ideas  de  un  modo 
claro,  desembarazado  y  exacto.  En  el  género  orato- 
rio o  poético  es  necesario  expresarse  como  la  natu- 
raleza, como  la  pasión,  como  las  gracias;  pues  que 
se  trata  de  agradar  ó  conmover. 

Vicio  muy  perjudicial  es  en  la  formación  de  las 
leyes  el  enunciarse  con  tal  oscuridad  ó  ambigüe- 
dad que  parezcan  hechas  en  contra  de  los  mismos 
subditos  para  armarles  lazos,  poniendo  una  espada 
de  dos  filos  en  manos  de  un  juez  arbitrario  y  mal- 
vado. 

Gran  defecto  es  en  las  lenguas  dar  á  las  palabras 
sentidos  tan  distantes  de  su  natural  y  propio  valor 
que  ya  por  sí  mismas  nada  lleguen  á  expresar,  de- 
generando en  signos  puramente  arbitrarios. 

EX  VAINO.  II  VANAM¡:¡\TE.  ||  INUTIL- 
MlilVTE. —  Aunque  en  el  uso  parezca  confundirse 
la  signiticacion  de  estas  tres  palabras,  hay  que  no- 
tar cierta  diferencia  igual  á  la  que  se  halla  entre 
en  vano  é  inútil. 

En  vano  viene  á  suponer  que  los  medios,  deseos 
y  conatos  que  liemos  empleado  para  conseguir  un 
fin  no  han  sido  sulicientes  á  ello. 

inútiimenie  indica  la  poca  necesidad  que  había 
de  ejecutar  una  cosa  ó  la  inutilidad  de  su  ejecu- 
ción; sin  que  en  esto  tengamos  que  referirnos  á  los 
medios  ó  esfuerzos  empleados. 

Así  pues  diremos,  vanamente  ba  trabajado  el  que 
nada  ha  lU'gado  á  hacer.  En  vano  se  ha  afanado 
el  que  no  ha  sacado  fruto  alguno.  En  el  primer 
caso  la  obra  ha  salido  mala;  en  el  segundo  no  se 
ha  logrado  el  objeto.  Si  no  pude  hacer  lo  (|ue  me 
proponía,  trabajé  de  uu  modo  vano,  trabajé  rana- 
mente,  pues  que  no  lo  bice.  Si  coucluido  el  tra- 
bajo no  ba  producido  el  efecto  que  yo  esperaba, 
en  vano  he  trabajado,  esto  es,  he  hecho  una  cosa 
inútil. 

Vanamente  hablas  si  yo  no  te  entiendo  :  en  vano 
te  cansas  en  hablar,  sino  logras  persuadirme. 

El  que  solo  dice  cosas  faltas  de  sentido  y  de  ra- 
zón, consume  vanamente  el  tiempo.  El  que  hace 
cosas  que  en  si  son  útiles,  pero  tnúlUmeníe  Ó  sin 
que  traigan  provecho  alguno,  en  vano  emplea  su 
tiempo - 

Habla  inútiimenie,  vale  lauto  como  sin  necesidad; 
habla  en  vano,  vale  tanto  como  sin  fruto. 


Me  cansé  inútilmente  esto  es,  sin  obligación,  sio 
necesidad,  sin  objeto.  Me  cansé  en  vano  indica  uo 
conseguir  lo  que  me  proponía. 

En  vano  luchamos  cou  nuestra  muerte,  es  dai 
coces  contra  el  aguijón  ;  inútiimenie  pasa  la  vida  el 
que  solo  la  emplea  en  vicios  y  devaneos. 

ENVIDIA.  ]|  ZELO.  —  Llamamos  envidia  á  la 
pena  que  nos  causa  el  bien  de  los  otros,  y  mas 
cuando  no  lo  disfrutamos,  ni  merecemos;  y  zflo 
á  la  actividad,  vigilancia  y  cuidado  que  ponemos 
en  ejecutar  una  cosa,  y  en  especial  aquello  que  nos 
interesa  sumamente;  ó  en  el  cumplimiento  de 
nuestras  respectivas  obligaciones. 

Las  principales  diferencias  que  se  advierten  entre 
estas  dos  palabras  son  las  siguientes,  según  los  va 
ríos  sentidos  eu  que  vamos  á  considerarlas. 

1.'  íVos  manifestamos  zelosos  eu  conservar  y  de- 
fender cuanto  amamos  y  poseemos;  y  envidiosos  de 
cuanto  tienen  y  poseen  los  demás.  Un  marido  se 
muestra  zeloso  de  su  mujer;  uu  galán  de  su  dama, 
un  principe  de  su  autoridad. 

Bajo  de  este  respecto  viene  á  ser  en  cierto  modo 
justo  y  razonable  este  zelo;  pues  que  se  dirige  á 
conservar  bienes  que  nos  pertenecen  y  de  los  que 
estamos  en  posesinu  :  mas  la  envidia  es  una  especie 
de  rabia  que  no  puede  sufrir  que  los  demás  po>ean 
ni  tengan  bienes  algunos,  que  les  pertenezcan 
ó  no. 

No  solo  entre  particulares  se  manifiestan  los 
zelos,  sino  también  entre  las  naciones,  en  las  cuales 
á  veces  estallan  con  la  mayor  viülencia  y  furor; 
proviniendü  esto  de  la  rivalidad  que  producen  sus 
respectivas  situaciones  y  circunstancias,  sus  formas 
de  gobierno,  sus  diversas  religiones,  el  comercio, 
el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  etc. 

Los  hombres  que  se  quejan  de  que  no  nacieron 
felices  podriau  tal  vez  llegar  a  serlo,  considerando 
la  dicha  de  sus  semejantes  y  la  de  sus  amigos,  si  la 
envidia  uo  les  privase  de  este  consuelo. 

2.'  Cuando  estas  dos  palabras  se  refieren  á  lo 
que  los  otros  poseen,  tiene  mas  fuerte  significación 
la  de  envidioso  que  la  de  zeloso.  La  primera  indica 
una  disposición  habitual  y  como  de  carácter,  y  la 
segunda  solo  puede  desiguar  una  momentánea  pa- 
sión. La  del  envidioso  manifiesta  un  sentimiento 
actual  mas  fuerte  que  el  del  zeíoso.  Á  veces  pode- 
mos ser  zelosos,  sin  ser  naturalmente  envidiosos'* 
Los  zelos,  sobre  todo  en  sus  primeros  ímpetus, 
constituyen  un  seutimiento  tan  fuerte,  que  es  muy 
difícil  sujetarlo.  La  envidia  es  un  sentimiento  tan 
bajo,  que  atormenta  y  despedaza  el  corazón  de 
aquel  a  quien  domina. 

Los  zelos  nacen  de  la  consideración  de  nuestras 
propios  defectos  é  imperfecciones ,  de  nuestra  pe- 
quenez y  miseria  en  la  natural  comparación  con 
las  perfecciones  y  ventajas  ajenas.  Guando  á  estos 
zcl'>s  se  añade  el  odio,  y  un  deseo  oculto  de  ven- 
ganza que  nuestra  propia  flaqueza  nos  obliga  á  di- 
simular y  ocultar,  resulta  la  envidia. 

Los  zelos  no  están  libres  en  cieno  modo  de  la 
envidia,  y  á  veces  ambas  pasiones  se  confunden- 
La  envidia  procede  á  veces  separada  de  los  zelos, 
como  sucede  en  aquella  que  se  excita  eu  nuestra 
alma  por  la  presencia  y  contemplación  del  estado 
de  las  clases  elevadas,  de  las  grandes  riquezas  ó 
del  sobresaliente  mérito. 

Úñense  siempre  y  se  fortifican  en  un  mismo  su- 
geto  ia  enviíia  y  los  zelos;  y  solo  se  las  puede  dis- 
tinguir en  que  la  una  se  ceba,  por  decirlo  asi,  en 
las  personas,  y  la  otra  ou  sus  cualidades  y  circuns- 
tancias. 

El  que  envidia  lo  que  otro  posee,  se  lo  querría 
quitar.  Los  subalternos  envidian  la  autoridad  de  sus 
superiores,  los  niños  emidian  cuanto  ven. 

EPIDERMIS.  II  riEL.  —  La  piel  eu  el  hombre 
es  una  membraua  gruesa  compuesta  de  otras  mu- 
chas que  cubren  todo  el  cueipo.  La  epidermis  es 
una  membrana  sutil  que  cubre  toda  la  superficie 
de  la  piel,  menos  la  parte  que  corresponde  á  las 
uñas. 

EPÍGRAFE.  II  EPITAFIO.  [|  SUSCRIP- 
CIOÍ\.  11  ROTULO.  II  CAUTLL,  ||  TAU- 
JETA.  II  ENSENA.  II  LETRERO.  —  Indican 
estas  palabras  las  que  se  escriben  ó  graban  scbre 
cualquiera  materia  para  dar  breve  idea  o  servir  de 
anuncio  que  designe  ó  se  refiera  á  la  cosa  misma. 
Tod;js  ellas  las  comprenderemos  bajo  la  general  da 
letrero,  que  es  como  un  rótulo  para  inteligencia, 
noticia,  ó  recuerdo  de  cualquiera  cosa. 

Se  ponen  letreros,  papeles,  caríeies-,  á  las  puer- 
tas de  las  casas  cuando  están  desalquiladas  ó  sa 
quieren  vender,  jiara  que  llegue  á  noticia  de  los 
que  deseen  adquirirlas,  y  así  en  las  demás  cosas 
que  se  venden  y  compran. 

Tarjeta  viene  de  tarja,  que  era  cierta  moneda 
castellana  con  mezcla  de  plata,  y  sin  duda  se  lia- 
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mó  así  por  el  escudo  ó  tarjeta  con  las  armas  reales 
que  en  ella  se  grabahan. 

Covarrúbias  quiere  qne  esta  palabra  venga  de  la 
francesa  /arije ,  que  significa  cierta  especie  de  bro- 
quel antiguo,  que  usaban  los  españoles  y  africanos 
en  los  primitivos  tiempos;  mas  otros  creen  que  su 
derivación  sea  arábig.i  largumá,  que  en  efecio  sig- 
niliea  lo  mismo,  y  también  la  de  ¿ablochina. 

Llámatise  (arjeías  las  divisas ,  empresas,  emble- 
mas, que  los  caballeros  sacaban  pintadas  en  sus  ro- 
delas, en  bs  justas  y  torneos,  y  por  analogía  á  las 
planchas  de  cualquiera  materia  con  que  se  adorna 
un  cuadro  colocáudolas  á  trechos  sobre  el  marco, 
del  que^  sobresalen;  y  por  último  á  las  pequeñas 
vitelas  ó  cartulinas,  donde  se  pone  el  nombre  de  las 
personas  que  visitan  á  otras. 

El  rótulo,  dice  Covarrúbias,  que  es  una  banda 
ancha  en  que  se  escribe  un  epitafio  ó  cualquiera 
otra  cosa;  y  propiamente  es  la  inscripción  que  se 
pone  á  los  libros  ó  legajos  de  papeles  para  indicar 
la  materia  sobre  que  versan  ó  eí  autor  de  los  escri- 
tos. De  aquí  se  deriva  la  palabra  familiar  rotúlala 
y  rotular.  Llámanse  también  rótulos  á  los  carteles 
ijue  se  ponen  en  las  esquinas  ó  parajes  públicos 
para  dar  cualquiera  noticia  ó  aviso. 

La  palabra  artel  viene  á  tener  la  misma  signifi- 
cación que  rótulo  en  cuanto  denota  cualquier  papel 
Bjado  eu  los  parajes  públicos;  y  así  se  dice  poner 
varíeles,  publicar  por  rarteles  para  el  conocimiento 
de  tudos  de  lo  que  á  todos  interesa  saber;  en  cuyo 
caso  corresponderá  al  ediclum  de  los  latinos 

También  se  entiende  por  cartel  al  convenio  for- 
mal entre  los  generales  de  dos  ejércitos  enemigos 
para  el  canje  de  prisioneros  con  las  condiciones  wn 
que  se  deba  veriñcar;  y  es  el  pacía  conventa  de  los 
latinos. 

Según  las  reglas  de  la  antigua  caballería,  se  lla- 
maban carteles  á  los  papeles  de  desafio,  y  de  aquí 
carteltar,  que  era  poner  carle/ex  infamatorios. 
El  epígrafe  es  una  sentencia,  ya  en  verso,  ya  en 

f)rosa,  lomado  de  un  breve  pasuje  ó  dicho  de  un 
lombre  célebre  que  los  autores  de  libros  ó  de  gra- 
bados suelen  poner  en  sus  obras  para  indicar  el 
contenido,  y  darle  autoridad;  y  también  el  resu- 
men que  precede  á  un  discurso,  párrafo  ó  capitulo 
que  ayuda  á  la  memoria  y  facilita  el  conocimiento 
¿e  la  materia  que  se  quiere  buscar. 
La  inscripción   consiste  en  caracteres  ó  palabras 

fue  se  graban  en  los  monumentos  para  trasmitir  á 
a  posteridad  el  nombre  de  una  persona  noiable  ó 
la  noticia  de  cualquier  suceso,  cuya  memoria  inte- 
resa conservar;  y  así  lo  indican  las  palabras  latinas 
inscrihere  é  incidere,  de  donde  trae  su  origen. 

Cuando  esta  inscripción  se  limita  á  la  lámina  ó 
lápida  de  un  sepulcro  &e  la  llama  epitafio. 

De  la  palabra  francesa  enseigne  debieron  de  to- 
mar nuestros  antiguos  la  de  e-ueña  que  venía  á 
tener  la  misma  significación  que  entre  ellos;  y  asi 
en  muchas  de  sus  obras  se  lee  impresa  en  la  im- 
prenta á  la  en.scña  del  grifo,  del  cisne,  etc.,  y  esta 
palabra  correspondía  á  la  de  inuesira,  como  ahora 
se  dice. 

Vemos  pues  que  los  leh-eros\  carteles-  y  rótulos 
se  escriben  en  papel  ó  c.irt'in  paia  poderlos  poner 
y  quitar  cou  facilidad  :  las  inscripciones  se  graban 
en  piedra,  mármol  ó  bronce,  porque  se  quiere  que 
sean  muy  duraderas ;  y  los  epiíjrufes  se  imprimen 
en  el  frontispicio  de  las  obras  de  literatura,  ó  se 
graban  á  la  cabeza  ó  pié  de  las  estampas. 

epístola.  II  CARTA.  —  Generalmente  ha- 
blando se  llaman  cartas  todas  las  que  se  escriben, 
principalmente  eu  prosa,  y  con  respecto  á  la  lite- 
raliira  también  las  que  escriben  los  autores  moder- 
nos, sobre  todo  en  las  lenguas  vulgares,  y  asi  deci- 
mos las  c-'Ttas  de  santa  Teresa,  del  Padre  Isla,  las 
de  Antonio  Pérez,  las  de  Guevara. 

Al  contrario,  llámanse  epístolas  á  las  que  escri- 
bieron los  autiguos  en  las  lenguas  muertas;  v  así 
00  decimos  las  carias,  sino  las  epUtoias  de  Cice- 
rón, de  Séneca,  de  Pliuio.  Mas  en  castellano  tene- 
mos el  Centón  epistolar  del  bachiller  Gibilatlreal. 

Hablando  de  los  apóstoles  y  de  la  Iglesia  se  dice 
.la  epístola  como  parte  de  la  misa,  y  las  epístolas  de 
tan  Pablo,  de  san  Juan,  etc. 

Tratando  de  las  cartas  en  verso  suelen  llamarse 
á  menudo  epístolas. 

Todo  lo  que  forma  materia  de  un  discurso,  puede 
serlo  de  una  carta  ó  cpistnla^  porque  del  mismo 
modo  que  el  orador  puede  también  proponerse  agra- 
dar, instruir  y  mover  al  lector. 

Hay  tartas  puramente  agradables,  otras  filosófi- 
cas, y  ot:as  didácticas.  Todo  puede  tratarse  en  el 
estilo  epistolar.  Muchas  novelas  están  escritas  en 
forma  de  canas,  cumo  las  de  Clarisa,  etc.  ;  ha  ha- 
bido tiempos  eu  que  este  método  ha  sido  de  moda, 
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y  aun  en  las  ciencias  mas  profundas  como  las  car- 
tas de  Eulero  á  una  princesa  de  Alemania. 

Tanto  las  cartas  como  las  epístolas  no  tienen  un 
estilo  determinadii;  pues  loman  el  que  corresponde 
á  su  asunto,  ya  elevado,  ya  común,  y  aun  bajo,  se- 
gún el  carácter  de  las  personas  á  i'ue  je  refiere í 
pero  siempre  ha  de  ser  fácil,  natural  v  ligero. 

epíteto,  li  ADJETIVO.  —  Salíido  es  que  el 
adjetivo  constituye  aquella  paite  de  la  oración,  que 
sirve  para  indicarlas  propiedades  físicas  y  comunes 
de  los  objetos;  pir.t  determinar  la  extensión  que  se 
da  al  sentido  del  sustantivo ;  en  tales  términos  que 
si  se  les  suprimiese  en  la  proposición,  quedaría  esta 
incompleta. 

Guando  decimos  el  hombre  austero  desagrada, 
austero  es  un  adjetivo  propiamente  tal,  y  de  consi- 
guiente necesario  en  la  proposición;  porque  sirve  pa- 
ra fijar  la  cualidad  del  hombre,  sin  el  cual  no  seria 
conocida. 

Kl  epíteto  es  un  adjetivo,  qne  determina  al  sus- 
tantivo, solo  para  presentarle  de  un  modo  mas  po- 
sitivo, claro,  agradable  ú  enérgico  ;  pero  no  es  pre- 
cisamente necesario  á  la  proposición;  y  asi  sin  que 
esta  quede  incompleta,  puede  suprimirse  ;  porque 
no  lia  hecho  mas  que  perder  parte  de  sus  bellezas  : 
la  proposición  siempre  quédala  misma. 

Cuando  decimos  la  pálida  muerte  á  todos  los 
houibres  iguala,  consideramos  la  palabra /iii/írfa  mas 
bien  como  un  epíteto  que  como  un  adjetivo; -ga^i 
que  no  sirve  á  completar  el  sentido  de  la  proposi- 
ción, sino  solo  para  dar  mas  fuerza  á  la  idea  del 
sustantivo.  Asi  es  que  si  se  quita  esta  palahra.  nada 
padecerá,  y  quedará  el  mismo  sentido  de  la  propo- 
sición. 

En  cuanto  consideramos  al  adjetivo  como  una 
adición  al  sustantivo,  todo  ejnteto  vendrá  á  serlo; 
pero  no  todo  adjetivo  será  epíteto:  porque  no  todos 
los  adjetivos  se  ailadeu  para  dar  á  la  idea  del  sus- 
tantivo fuerza,  energía  o  gracia. 

Corresponde  el  adjetivo  i  la  gramática  ó  á  la  ló- 
gica, y  por  lo  tanto  es  necesario ,  pues  que  sirve  á 
determinar  y  completar  el  sentido  de  la  proposi- 
ción. El  epíteto  pertenece  á  la  poesía  y  a  la  elo- 
cuencia, por  lo  tanto  no  es  necesario,  y  si  solo  útil, 
pues  que  sirve  para  dar  valor  y  gracia.  Asi  se  dice 
epítetos  inútiles  y  no  adjetivos  inútiles;  pues  estos 
son  siempre  necesarios  para  calificar  al  sustantivo. 
Quiere  Dumarsais  que  el  adjetivo  se  tome  en 
sentido  recto,  y  epíteto  en  el  jifjnrado :  pero  cuando 
decimos  un  fruto  dulce  es  grato  al  paladar,  parece 
que  dulce  sea  igualmente  adjetivo,  tanto  en  su  sen- 
tido propio,  cuanto  en  el  Bgiirado.  La  diferencia 
verdailera  que  hay  entre  los  dos,  es  que  el  adje/ivo 
es  enteramente  necesario  á  la  frase;  oras  no  lo  es 
el  epíteto. 

El  adjetivo  determina  en  cierto  modo  el  verda- 
dero sentido  del  sustantivo :  el  «pí/e/ocouflrma  esta 
eipresion. 

EQUIDAD.  II  JUSTICIA.  —  El  objeto  propio 
de  la  jtLsticla  es  el  respeto  á  la  propiedad,  dar  á 
cada  uno  In  que  le  pertenece:  el  de  la  equidad,  ha- 
blando en  general,  es  el  respeto  á  la  humanidad. 

Pertenecen  á  cada  hombre  en  particular  su  vida, 
su  talento,  sus  facultades,  su  trabajo,  su  honor,  su 
reputación.  Prohibe  Xa.  justicia  que  se  le  ofenda  en 
él ;  hace  que  se  le  resarzan  los  perjuicios  que  se  le 
causan.  La  debilidad  y  miseria  humana  nos  conduce 
mas  6  menos  á  faltas  errores,  perjuicios,  necesida- 
des, miserias.  La  ei/uidad  nos  impele  á  compadecer- 
nos de  ellas,  á  hacer  beneficios  á  nuestros  seme- 
jantes. 

1,^  justicia  en  cierto  modo  nos  separa  á  los  ouos 
de  los  otros,  nos  defiende  contra  todos  y  cada  uno 
de  por  sí,  como  si  fueran  ó  pudiesen  llegar  á  ser 
nuestros  enemigos.  La  eiiuida>í  nos  amista,  nos 
confunde  en  uno  como  hermamos,  como  miembros 
de  un  mismo  cuerpo  :  la  propiedad  es  exclusiva;  la 
igualdad  comunicativa. 

La  justicia  establece  grande  desigualdad  entre  los 
homlires  :  la  equidad  procura  fundar  una  igualdad 
de  dicha. 

Mientras  que  la  justicia  procura  reparar  los  da- 
ños i|ne  os  ha  causado  la  injusticia  de  los  hombres, 
la  equidad  os  aconseja  que  reparéis  y  enmendéis 
los  daños  que  reciben  por  la  injusticia  de  la  suerte. 
Volver  el  bien  por  el  bien,  es  nu  principio  de  igual- 
dad, y  á  cada  paso  se  os  presentarán  ocasiones  de 
hacerlo. 

Derivándose  la  palabra  justicia  de  la  latina  jus, 
derecho  ,  es  según  los  jurisconsultos  la  acción  de 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  lo  que  la  lev  le 
concede.  Asi  pues  la  juiticia  solo  puede  hallarse 
entre  los  hombres  reunidos  en  sociedad,  y  que  vi- 
ven bajo  reglas  y  leyes  positiv.as. 

La  ejuidad  es  la  ley  natural,  que  no  tanto  atiende 
á  las  leyes  y  reglas  establecidas,  cuanto  á  un  intimo 


sentimiento  que  nos  impele  á  obrar  con  ¡os  demaj 
como  quemamos  que  se  nos  tratase. 

hi  justicia  es  inflexible ;  pues  tiene  que  mante- 
ner la  paz  de  los  estados,  y  para  ello  cuidar  de  la 
segundad  de  los  ciudadanos.  Por  lo  mismo  se  halla 
a  veces  como  en  contradicción  con  la  equdadjmes 
teniendo  que  juzgar  por  reglas  invariables,  nunca 
debe  atender  mas  que  á  los  hechos  que  se  le  pre- 
sentan ;  al  mismo  tiempo  que  considerando  lan/«/- 
dad  la  intención  con  que  se  hace  la  cosa,  solo  pro- 
cede según  que  la  naturaleza  ó  las  circunstancias 
la  dictan. 

La  equidad  nos  impele  á  la  observancia  de  1;k! 
leyes  naturales,  que  no  e.^t,ln  escritas,  por  decirlo 
asi,  sino  en  el  corazón  ;  v  eutónces  no  podemos  me- 
nos de  ceder  á  la  necesidad  que  sentimos  de  amar 
y  tratar  á  lo*  hombres  como  hermamos.  Solo  podre- 
mos considerarnos  verdaderamente  humanos,  dice 
La  Bruyere,  cuando  somos  equitativos. 

üu  padre  riguroso  ó  cruel  deshereda  á  sn  hijo, 
cuya  disposición  sostiene  la  justicia  en  ciertos  ca- 
sos; pero  la  ei/ai^/ad  se  opone  á  que  esto  se  verifique 
nunca. 

Me  han  causado  daños,  me  han  injuriado,  me  han 
herido:  la  ¡usiicia  me  presenta  resarcimientio,  cas- 
tigos al  ofensor;  pero  me  cousts  que  el  daño  ha 
provenido  de  error,  de  inadvertanda,  que  ha  sido 
inculpado  el  actor  :  ¿  deberé  yo  valerme  de  mi  de- 
recho para  dañar  á  un  desgraciado  nadie  da  fami- 
lias? 

Cuando  la  ley  decide,  la  cosa  es  justa  ;  pero  cor- 
responde á  la  equidad  templar  el  rigor  de  la  sen- 
tencia. 

La  jiislicia  es  una  obligación  en  la  sociedad,  que 
se  arregla  por  la  ley  positiva.  La  equidad  se  funda 
s  lio  en  los  principios  de  la  ley  natural.  Las  leves 
humanas  para  ser  justas  en  su  formación,  deberán 
reglarse  por  la  misma  equidad. 

En  los  juicios  arbitros,  muchas  veces  se  juzga 
mas  por  una  prudente  equidad,  que  por  el  rigor  de 
\3.  justicia.  Esta  exige  que  se  castigue  á  los  delin- 
cuentes :  aquella  que  se  les  socorra  y  alivie,  en 
cuanto  sea  compatible  con  aiiuclla. 

Cuaudo  la  justicia  ha  castigado  al  reo,  lo  aban- 
dona :  compadecida  la  equidad  de  su  triste  suerte, 
v  considerando  debido  y  necesario  el  castigo,  se 
cree,  no  obstante,  obligada  á  no  abandonarle,  á 
socorrerle  como  hombre,  y  á  consolarle,  y  á  aliviar 
sus  penas. 

EQUIDISTANTE.  ||  PARALELO.  — Hay  cier- 
ta diferencia  entre  estas  dos  palabras,  que  consiste  en 
que  la  última  se  aplica  á  una  extensión  continuada 
o  considerada  como  tal  :  y  la  primera  á  partes  de 
esta  extensión  aisladas  y  comparadas  entre  si.  Por 
lo  tanto  se  puede  decir  que  en  dos  lineas  paralelas, 
dos  puntos  correspondientes,  es  decir,  situados  en 
la  misma  perpendicular  á  estas  dos  lineas  están 
equidistantes,  que  en  desfilas  de  árboles /lara/e/aí, 
cada  árbol  está  equidistante  del  que  le  corresponde 
en  la  otra  fila.  También  decimos  equidistante, 
cuando  en  una  misma  porción  ó  parte  de  extensión 
se  comparan  partículas  situadas  á  igual  distancia 
unas  de  otras.  Se  puede  decir  que  los  árboles  es- 
tán equidistantes ;  pues  que  pai  alelo  solo  se  usa 
rectamente  comparando  la  posición  de  dos  partes  de 
distinta  extensión. 

EQUITATIVO.  |[  JUSTO.  -  Estas  dos  palabras 
se  refieien  á  las  acciones,  por  cuyo  medio  se  da  á 
cada  uno  lo  que  le  corresponde;  pero  hay  esta  di- 
ferencia, qne  eauílaiivo  solo  se  dice  de  lo  que  pres- 
criben las  leyes  de  la  naturaleza,  y  iu^to  solo  lo 
que  mandan  las  leyes  positivas.  De  consiguiente  lo 
primero  pi  eviene  de  un  derecho  perfecto  y  no  ri- 
guroso :  y  lo  justo  se  hace  en  virtud  de  un  derecho 
perfecto  y  riguroso,  y  se  puede  exigir  su  ejecución 

gor  medio  de  la  fuerza  cuando  no  se  ejecuta  de 
nena  voluntad.  Para  lo  equitativo  no  hay  estricta 
obligación ;  pero  sí  para  lo  justo. 

Una  escritura  de  arrendamiento  da  al  diuño  de 
la  heredad  completo  derecho  á  exigir,  poi  fuerza, 
del  arrendador  el  pago  de  la  renta.  Justo  es,  pues, 
que  la  pague,  y  el  rehusarlo  seria  una  injusticia. 

Un  pobre  que  pide  limosna  tiene  derecho  imper- 
fecto a  que  se  la  den ;  pero  no  lo  puede  exigir  jior 
fuerza;  mas  por  el  principio  de  la  caridad  y  de  la 
igualdad  natural,  el  hombre  rico,  que  puede  dársela, 
eu  conciencia  debe  hacerlo.  Corresponde,  pues,  á  la 
equidad  el  cumplir  esta  obligación,  y  si  en  ello  no 
se  comete  una  injusticia,  se  hace  alo  inénos  una 
iniquidad,  no  dándola  si  se  debe  y  puede. 

En  ciertos  países  en  que  el  hijo  mayor  hereda  to- 
dos los  bienes  del  padre,  en  detrimento  de  sus  her- 
manos, puede  aquel  7Hí/ü//ífiH/g  ó  en  justicia  recla- 
mar la  herencia;  pues  que  las  leyes  positivas  le 
autorizan  á  ello;  pero  ni  las  leyes,  ui  la  acción, 
son  ei/ttí/ü//iias ;  pues  que  repugna  á   la  naturalezi 
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que  entre  los  hijos  de  unos  mismos  padres  el  uno 
lo  tenga  todo  y  los  demás  nada. 

Es  ;ki/o  qne  yo  pague  al  jornalero,  y  las  leyns 
pueden  forzarme  á  ello.  Corresponde  á  la  equidaá 
que  yo  recompense  un  servicio  que  eenerosamente 
se  me  ha  hecho ;  mas  la  ley  no  puede  obligarme  a 
ello.  .^     , 

El  homlire  juslo  se  sujeta  a  cuanto  prescriben  las 
leyes  positivas;  pues  ellas  son  las  que  deciden  de 
lo  ;uv/o  6  de  lo  injusto  ;  mas  los  piiucipios  de  la 
ley  natural  son  los  que  deciden  de  derechos  menos 
rigurosos,  según  la  igualdad  natural,  y  de  consi- 
guiente lo  que  declara  que  es  ciiuiíalmo  o  inicuo. 
Asi  es  que  el  hombre  equiiativo  cumple  con  todas 
las  obligaciones  de  la  humanidad  y  del  honor.  _ 

El  que  falta  á  U  justicia  es  injusto  :  el  que  a  la 
equidad  inicuo. 

ERIGIR.  II  ESTABLECER.  |1  INSTITUIR.  |1 
FUiXDAU.  —  Podremos  mirar  á  la  palabra  (andar 
como  genérica,  pues  que  á  las  otras  tres  abraza, 
siendo  ellas  solo  aplicaciones  mas  ó  menos  oportu- 
nas, según  el  caso  ó  el  uso. 

Fundar  es  crear,  dar  origen,  principio  a  la  cosa: 
de  aquí  fiindameiHa,  pne  es  basa,  cimiento,  sosteni- 
miento. Esto  se  entiende  tanto  en  el  sentido  recto 
cuanto  en  el  metalórico.  Habló  fundadamente, conso- 
lidez,  fuerza  de  razones.  La  base  fundameniaí  de  su 
opinión,  de  su  partido,  de  su  conducta,  consiste  en 
estas  razones,  o  en  otros  motivos. 

Se  funda,  pues,  todo  lo  que  se  hace  de  nuevo  : 
se  fundan  pueblos,  comunidades,  universidades, 
colegios,  cofradías  :  se  /'líiMian  mayorazgos  capella- 
nías, obras  pias.  Fundadorse.  titula  el  que  lumia. 

Eriiiir,  en  su  sentido  recto,  eá  levantar,  poner  en 
pié,  derecha  una  cosa,  enderezarla :  en  el  metafórico 
establecer,  arreglar,  sostener  un  cuerpo  moral,  un 
establecimiento';  dotarlo  de  aquello  que  nece- 
sita para  que  se  mantenga  y  subsista.  En  cual- 
quiera de  los  dos  sentidos  el  acto  se  llama  erec- 
ciun. 

Establecer  viene  de  «(flíiíerc,  dar  estado  y  subsis- 
tencia á  una  cosa,  y  de  aqui  esialato,  statuíum, 
que  es  la  resla  que  se  debe  seguir  para  la  conser- 
vación y  adelantamiento  de  la  cosa. 

En  sentido  metafórico  es  conceder  un  destino,  un 
lugar;  buscarse  uno  un  paraje  de  residencia,  ave- 
cindarse en  un  pueblo ;  tomar  estado,  casarse.  De 
estahlecer  viene  e«ííiíifc,quees  duradero,  snbsisten- 
t«,  permanente ;  estabilidad,  que  es  la  cualidad  de 
lo  estable,  la  permanencia,  la  firmeza  de  la  cosa. 
Al  que  establece,  al  autor  del  establecimiento  se 
le  llama  establecednr,  estableciente.  Derivase  no 
menos  de  la  raíz  latina  el  verbo  estatuir,  qne  es 
ordenar,  determinar,  disponer,  mandar,  dar  leyes  jr 
reglas;  y  estado,  status,  que  es  el  ser,  la  sitnaciou, 
la  posición,  la  condición  determinada,  fija,  de  las 
personas  y  cosas. 

Estahlecer  se  refiere  á  la  autoridad  y  al  gobierno 
civil;  pues  que  el  que  establece  crea,  ordena,  man- 
da decreta.  Establecimiento  es  la  cosa  establecida, 
la 'ley,  el  reglamento,  la  ordenanza  para  su  subsis- 
tencia y  gobierno  :  el  estaldccimienta  decide  por  lo 
común  para  toda  la  vida,  para  mucho  tiempo,  la 
suerte  de  las  personas  y  cosas. 

Ijistiluir  es  crear,  fundar,  fürmar  las  cosas,  esta- 
blecerlas de  nuevo,  darlas  principio.  Por  extensión 
se  aplica  á  enseñar  ©'instruir;  pues  en  efecto  el 
que  Instruye  forma  moraliuente  al  discípulo,  y  asi 
se  suele  llamar  institutor. 

Fundar  es  crear,  levantar  sobre  firmes  cimientos 
una  cosa;  y  supone  solidez  y  grande  duración.  Eli- 
gir supone  mudar,  mejorar. 

Se  erige  un  monumento  público  para  trasmitir 
la  memoria  de  un  gran  suceso  á  la  posteridad ;  se 
erige  un  templo,  una  estatua,  un  arco  Iriunfal. 

Se  csíaldcce  una  cosa  útil,  importante,  cómoda, 
nue  conviene  dure  :  se  hacen  buenos  ó  malos  esta- 
blecimientos. Eslahleció  un  hospital,  un  hospicio, 
una  casa  de  misericordia.  Se  funda  una  monarquía: 
se  establece  una  forma  de  gobierno, 

Felipe  V  fundó  el  hospicio  de  Madrid.  El  cardenal 
Eisnéros  estableció  la  universidad  de  Alcalá.  S. 
Ignacio  de  Loyola  instituyó  los  jesuítas;  el  Papa 
erigió  un  nuevo  obispado. 

ERROR.  II  ENGAÑO.  II  tf-USION.  ||  AI.UCI- 
NAMlENTÜ.ll  EQUIVOCACIÓN.  I|  ABUSO.  || 
VER  lio.  —  ¡Has  que  de  la  verdad  es  hijo  del  error 
el  hombre;  pues  que  percibiendo  las  ideas  por  me- 
dio de  los  sentidos,  y  siendo  estos  defectuosos,  las 
mas  veces  le  perturban  y  engañan.  Solo  comparando 
las  sensacioues  de  los  unos  con  las  de  los  otros  po- 
demos acercarnos  á  la  verdad,  ó  roas  propiaineute 
habland"!  á  la  certidumbre.  Sí  los  sentidos  nos  en- 
gañan, no  menos  nos  alucina  la  imaginación.  Ve- 
mos lo  que  creemos  ver;  ^entimos  lo  qne  creemos 


sentir.  Pocas  veces  conocemos  nuestro  verdadero 
estado.  En  la  felicidad  nos  juzgamos  desgraciados: 
nos  creemos  enfermos  en  la  fuerza  déla  salud. 

El  estudio  de  las  palabras  de  que  vamos  á  tratar, 
manifiesta  este  estado  de  engaño  y  confusión,  en 
que  como  en  un  oscuro  caos,  vaga  incierta  la  espe- 
cie humana. 

El  trror  es  como  la  palabra  genérica  de  todas,  y 
le  definiremos  diciendo  qne  es  una  opinión,  un 
concepto,  un  juicio  falso  que  proviene  ya  de  nues- 
tjas  torpes  sensaciones,  ya  de  nuestra  crasa  igno- 
rancia, ya  de  los  equivocados  argumentos  en  que 
fundamos  nuestra  razón,  y  por  los  que  dirigimos 
nuestra  conducta. 

Por  lo  tanto,  dando  eitension,  en  su  sentido  fi- 
gurado, á  esta  palabra,  llamamos  error  i  todo  de- 
fecto ó  culpa  voluntaria  ó  involuntaria:  voluntaria, 
sí  arrastrados  por  nuestras  pasiones,  cerramos  los 
ojos  á  la  razón :  é  iiivoluntaiia  sí  proviene  de  igno- 
rancia invencible, 

llámase  error  también  al  obrar  sin  refleiion,  sin 
inteligencia,  sin  acierto;  y  así  se  dice  errar  el  tiro, 
el  golpe,  el  camino,  la  vocación. 

Errar  á  uno  es  ofenderle,  agraviarle ;  porque  se 
comete  error  dañoso  con  respecto  á  él.  Toda  doc- 
trina ó  discurso  defectuoso  que  daña,  por  lo  que 
ofende  á  la  verdad  se  llama  errónea,  y  tanto  se  ex- 
tiende el  sentido  de  esta  palabr,a,  que  se  deriva  de 
ella  la  de  erronia,  que  significa  contrariedad,  mala 
voluntad,  ojeriza  que  se  loma  á  una  persona;  sin 
duda  por  el  error  de  nuestra  voluntado  de  nuestra 
inteligencia,  en  que  hemos  caído  con  respecto  á 

ell'-'-  ,  .  .  - 

El  engaño  nace  del  error  en  el  juicio  que  sobre 
los  incierto»  y  falsos  fundamentos  de  este  forma- 
mos. El  engaña  consiste  en  elegir  mal  los  medios 
que  deben  conducirnos  á  hallar  la  verdad. 

El  engaño  proviene  de  nosotros,  cuando  nos  deja- 
mos conducir  por  nuestras  pasiones  ,  dirigir  por 
nuestros  ligeros  juicios,  y  seducir  por  la  falsa  y 
brillante  lifz  de  la  iniagimacíon. 

Mas  nos  engañamos  a  nosotros  mismos,  qne  nos 
engañan  los  demás:  porque  en  nuestro  interior  te- 
nemos, y  no  es  fácil  ni  conocer,  ni  vencer,  el  ene- 
migo de  la  verdad. 

Por  ínteres  y  maldad  nos  engañan  los  demás,  pre- 
sentándonos razones  y  argumentos  que  trastornen 
los  que  nos  dicta  nuestra  propia  inteligencia;  va- 
liéndonos ademas  del  predominio,  de  la  autoridad, 
del  influjo  qne  sobre  nosotros  ejercen. 

Creemos  por  docilidad  de  condición,  por  natural 
propensión  á  seguir  el  ejemplo  y  razón  ajena,  que 
los  demás  no  tengan  ni  voluntad,  ni  talento  para 
engañarnos,  cuando  tan  propensos  y  diestros  somos 
en  eugañarnosá  nosotros  mismos. 

Se  entjaña,  pues,  dando  por  verdadero  lo  falso,  y 
por  bueno  lo  malo.  Se  engañn  i  los  muy  conliados, 
a  los  que  no  conocen  ni  á  los  hombres,  ni  al  mun- 
do. Se  nmaña,  captándose  la  voluntad,  desviándola 
de  lo  verdadero  y  de  lo  recto  para  conducirla  á  lo 
falso  é  injusto.  Se  ennaña  i  las  personas  débiles, 
precipitadas,  arrojadas,  que  parten  sin  reflexión, 
cediendo  ál.is  primeras  impresiones,  á  las  pasioms 
que  en  ellos  se  excitan,  i  los  objetos  brillantes  que 
se  les  presentan.  ,      j-    ,  , 

Eugañi  un  mercader  al  comprador  dándole  por 
buena  una  mercancía  mala.  Un  hombre  furibundo 
á  un  corazón  candido,  haciéndole  creer  que  hace 
una  acción  heroica,  ci.a".:.o  le  conduce  á  cometer  un 
crimen  abominable.  Se  eagaña  i  una  joven,  presen- 
tándose el  seductor  á  sus  ojos  todo  lo  contrarío  de 
lo  que  realmente  es;  irritando  sus  pasiones  por 
infames  medios,  arrastrándola  al  vicio  :  solo  se 
desengaña  la  infeliz  cuando  el  mal  no  tiene  reme- 
dio. Así  sucede  casi  siempre  en  la  triste  condición 
humana  :  el  desengaño  por  lo  común  es  tardío. 

La  ilusión  es  un  error  lue  proviene,  no  de  la 
razón  trastornada,  sino  de  la  imaginaoion  seducida, 
que  nos  hace  concebir  falsas  y  errad.is  aprebensinnes; 
por  lo  que  llamamos  ilusim  i  todo  lo  aparente,  que 
parece  existir  y  no  existe;  de  consiguiente  que  pro- 
duce completo  engaño ;  y  proviene  la  ilusión  ya  del 
mal  uso  de  los  sentidos,  ya  de  los  extravíos  óe  la 
imaginación. 

huso  es  el  engañado  y  seducido ;  pero  en  gene- 
ral se  toma  esta  palabra  en  mal  sentido;  como  de 
bobo,  necio,  distraído. 

Es  ilusorio  todo  aqnello  que  puede  engañar,  lo 
insub.-islente,  lo  falaz ;  y  se  extiende  su  sígnilicado 
á  lo  qne  judicialmente  se  declara  por  nulo,  de  nin- 
gún valor  ni  efecto. 

Los  bienes,  los  placeres,  la  salud,  la  vida,  todo 
es  ilusorio.  Vivimos  de  ilusiones,  de  engaños,  de  la- 
lacias,  ¿a  villa  es  una  ilusión  que  nos  conduce  cn- 
L-aflüsammite  á  la  verdad,  que  es  la  niuerle.  Se 
desvanece  la  iliis'on  cuando  ya  es  tarde,  y  »c  prc- 
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senta  la  verdad  cuando  solo  sirve  para  aumentar 
nuestra  agonía. 

Á  todo  engaño  y  burla  que  se  verifica  por  medio 
de  artificios,  cariñosos  halagos,  falsas  y  engañosas 
promesas  se  le  llama  alaciuamienío,  que  corres- 
ponde á  trastorno,  apariencia  de  luz.  El  que  auicna 
seduce  el  corazón  y  viene  como  á  cubrir  de  llores 
el  abismo  á  que  nos  arrastra ;  asi  como  el  que  nos 
engaña  nos  llena  de  falsos  beneficios,  y  nos  colma 
de  lisonjeras  esperanzas. 

El  aliiíiaaiiiieato  obra  sobre  el  corazón ;  porque  ex- 
cita un  sentimiento  de  gozo  y  placer :  el  eaguíio  sobre 
la  mente,  porque  la  íuclina  por  el  falso  laciocinio. 
El  aliuso  es  el  mal  uso  de  una  cosa,  que  la  lleva 
mas  ó  menos  á  su  destrucción  ;  porcjue  usa  dema- 
siado de  ella.  Es  una  falsa  opinión  que  nace  ó  d« 
que  se  ha  alnisado  de  nuestra  credulidad  y  Uaqueza, 
o  del  cmiaño,  que  por  precaución  ó  por  la  dema- 
siada coiiflanza  en  nuestras  propias  fuerzas  nos  he- 
mos hecho  á  nosotros  mismos. 

Para  salir  del  error  necesitamos  enterarnos  bien 
de  la  cosa,  examinarla  de  nuevo,  y  foiniar  buenos 
raciocinios.  Paia  evitar  que  se  almse  de  nuestra 
buena  fe,  es  preciso  descubrir  la  if.'norancía  ó  mal- 
dad de  los  que  nos  engañan,  ó  apartar  las  preocu- 
paciones, desconfiando  de  no&otros  mismos. 

La  demasiada  confianza  ha  hecho  que  aliasen  de 
ella  los  que  me  engañan  :  las  falsas  apariencias  me 
han  hecho  caer  en  ilusiones. 

Comparando  el  mal  uso  con  el  aíii«o  de  una  cosa, 
veremos  que  aquel  obra  contra  la  razón,  los  inte- 
reses, el  buen  orden  y  el  juicio ;  y  el  q;ue  abusa 
peca  contra  la  justicia,  la  probidad,  la  civilidad  y 
contra  todos  los  respetos  sociales. 

La  equivocación  consiste  en  engañarse  de  tal 
modo,  que  se  tome  una  cosa  por  otra.  Las  personas 
francas,  poco  reflexivas,  de  .juicio  ligero,  están 
espuestas  á  caer  todos  los  días  en  eqairocacionei  a 
VL-ces  fatales. 

Puede  euiiañarse  muy  bien  el  hombre  sagaz, 
astuto,  experimentado,  de  mundo,  que  llaman  cor- 
rido; pero  la  ejuivocaiion  resnlti  de  la  falta  de 
experiencia,  de  la  ligereza  ó  de  la  pasión  que  nos 
ciega,  y  de  la  que  se  pasa  á  un  completo  error. 
Este  nace  principalmente  de  un  falso  principio,  asi 
como  la  cquivacaciOH  de  una  falsa  aplicación. 

Si  cometí  imprudencia  en  la  elección  que  hice, 
sí  pude  prever  los  resultados,  he  tenido  una  equi- 
vocacion  :  si  no  pude  preverlos ,  caí  en  el  engaño ; 
y  en  este  caso  la  tquiracacion  será  una  falta,  y  el 
fugaño  un  accidente  casual. 

El  eiror  es  un  extravío  de  la  razón,  una  falsa 

opinión  que  se  adopta,  ya  por  ignorancia,  ya  por 

Hgereza  ó  falta  de  esámen,  ya  por  no  razonar  bien. 

La  e  ,uii  oacioa  es  un  defecto  de  combinación;  el 

trror  una  falsa  consecuencia. 

Saiut-Evremont  dice  que  nos  casamos  con  nuestros 
errores;  porque  otros  los  autorizan,  y  preferimos 
el  creer  al  juzgar. 

La  eiiuiv'caaon  se  opone  á  la  prudencia;  el  error 
á  la  verdad. 

Llamase  yerro  todo  aquello  á  que  faltamos,  ya 
se:i  por  ignorancia  ó  malicia  en  las  leyes  divinas  ó 
humanas,  ó  en  nuestra  conducta  y  procederes.  Se 
dice  c  metió  graves  yerros  contra  los  preceptos  de 
la  moral :  el  iatal  yerro  de  desobedecer  al  juez  :  ha 
cometido  un  yerro  en  el  escrito,  en  el  cuadro,  en  la 
ejecución  de  una  obra.  El  garóes  un  error. 

Comparando  ambas  palabras  el  señor  de  Huerta, 
dice  que  el  error  consiste  en  lo  que  creemos,  y  el 
yerro  en  lo  que  obramos.  La  voluntad  se  decide 
impelida  por  el  rrior,  que  la  persuade  :  la  acción 
que  de  aqui  resulta  es  un  yerro.  El  defecto  que  m} 
n.ice  de  error,  sino  de  malicia,  es  culpa  y  no  yerro. 
Cometemos  error  creyendo  á  un  falso  amigo :  yerro 
comunicándole  nuestros  secretos.  Pasan  á  veces  por 
?/f  rro  las  mas  prudentes  acciones :  las  opiniones  de 
los  hombres  mas  sabios  suelen  ser  verdaderos  y  fu- 
nestos errores.  Por  eso  se  dice  comunmente  que  el 
yerro  del  entendido  no  tiene  enmienda. 

ESBOZO.  II  líSQUICIO.  II  BORUON.  ||  BOS- 
QUrJO.    II    TRAZO.    II    RASGUÑO.  —  En  su 

sentido  recto  estas  palabras  pertenecen  principal- 
mente á  las  nobles  artes ;  pero  admiten  y  tienen  un 
uso  figurado  qne  las  extiende  á  materias,  principal- 
monte  literarias. 

Cuando  un  artista  idea  cualquiera  obra,  sea  da 
pintura,  de  e.-cultura,  arquitectura  6  de  cualquier^ 
de  las  artes  que  de  estas  rlependen,  fija  é  indica  su 
pensamiento  con  algunas  líneas  fáciles  de  borrar  y 
alterar,  y  á  esto  llamaremos,  primera  planta,  trazo 
ó  traza:  y  será  una  oscura  y  ligera  deliaeacion, 
principalmente  refiriéndonos  á  la  arquitectura. 

Sí  a  la  pintura,  en  la  cual  es  menester  dar  U 
mayor  extensión  al  dibujo  ii.ira  indicar  las  tígt¡i';ís 
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pI  piisaje  y  demás  accesorios  del  cuadro  qiie  se  va 
formando  en  la  mente,  ya  le  Uauíaremos  borrón, 
que  es  el  dibujo  en  apuntamiento  ó  tanteo,  y  en  el 
cual  se  va  manifestando  la  idea  ó  el  genio  del 
pmtor. 

Adelantando  este  el  eí-tudio  y  trabajo,  le  dirige 
á  lo  principal  de  la  composición,  desprecimdo  to- 
das las  parteii  accesorias  que  no  le  corresponden, 
señalando  solo  las  que  pueden  dar  idea  acertada  de 
su  asunto  5;  del  modo  como  intenta  representarlo  : 
á  e-te  dibujo,  como  en  oscuro,  y  mas  bien  indicado 
que  formado,  le  llamaremos  rasguño  ó  esiiiicio. 

Cuando  se  comienza  la  obra,  cuando  el  pintor 
después  de  haber  dado  á  su  esquicio  toda  la  posible 
extensión  y  aclaración,  lo  toma  por  modelo  de  su 
cuadro,  distinguiendo  en  él  las  diferentes  partes  de 
su  asunto,  por  medio  de  los  diferentes  colores,  ya 
forma  un  e.\boZ'>,  un  bns^iwjo,  que  viene  á  ser  la 
primera  mano  del  cuadro;  porque  bosquejar  es  re- 
presentar las  figuras  con  su  colorido,  sin  definir  los 
contornos;  y  asi  se  dice  que  una  cosa  est;i  en  esbozo 
ó  /'Osquejo  cuando  está  sin  concluir  ni  perfeccionar. 
Casi  todas  las  obras  de  Goya  son  verdaderos  eshozo'i 
ó  bustiut'Jos;  y  aun  lo  mismo  podríamos  decir  de 
muchas  de  Jordán  y  de  algunos  otros  pintores,  que 
Qú  están  realmente  concluidas. 

En  un  esquicio  se  reconoce  el  genio  del  artista; 
se  ven  los  movimientos  de  su  alma,  el  fuego  que 
le  ha  animado  en  la  distribución  de  las  figuras, 
el  todo  en  fin  de  su  composición. 

Por  el  tsho:o  ó  bosqueja  se  jiuga  del  modo  como 
el  artista  ejecutará  la  obra. 

El  csijiiici»  indica  el  ingenio  del  artista,  su  na- 
tural talento,  su  invención,  su  int^^ncion  :  el  esbozo 
su  destreza  y  habilidad  en  el  ejecutar.  Pero  esto  no 
tanto  se  manifiesta  en  el  esbozo  ,  cuanto  en  el 
esquino  el  ingenio:  porque  en  el  e--quicn>  se  mues- 
tra claramente  la  idea,  y  en  el  esbozo  solo  el  estilo 
ó  la  manera ;  pues  auuque  esta  se  indique  con 
cierta  exactitud  en  los  primeros  toques,  solo  podre- 
mos formar  una  idea  favorable  acerca  del  mérito  en 
la  continuación;  mas  no  un  juicio  positivo  como  en 
el  esquicio. 

Si  atendemos  al  progreso  de  la  obra,  diremos  que 
el  e.\qn'hio  vale  siempre  menos  que  el  eMiozo ;  y  lo 
contrario  si  consideramos  las  cualidades  esenciales 
que  se  derivan  particularinente  del  asunto. 

Siendo  la  invención  y  la  composición  las  princi- 
pales partes  de  un  cuadro,  veremos  que  el  esquicio 
es  el  qne  nos  da  idea  de  ellas,  y  que  el  esbozo  solo 
indica  lo  secundario,  que  es  el  colorido. 

No  hay  duda  que  un  cuadro  esbozado  ha  adelan- 
tado mas,  ha  adquirido  mayor  perfección ;  es  mas 
grato  á  la  vista,  que  un  mero  e.^qufci',  en  el  que  el 
asnnto  solo  se  halla  delineado,  adjuntado,  indicado. 
Pero  el  mérito  del  ('sq\tict»  será  tanto  mas  superior 
al  del  esbozo,  cnanto  el  irgenio  lo  es  á  la  ejecu- 
ción, á  la  mano,  á  la  destreza  del  artista.  La  inte- 
ligencia está  en  el  dibujo;  la  belleza  en  el  colo- 
rido. 

En  sentido  figurado  aplicado  ala  literatura  tienen 
las  mismas  acepciones  esL;is  paLibras  que  en  las 
grtes;  pues  se  dice  el  bosi¡uejo  de  una  obra,  cuan- 
do solo  está  en  el  primer  pensamiento  y  como  á  me- 
iJío  hacer. 

Se  llama  borrador  cuando  no  está  corregida  ni 
perfeccionada,  y  se  halla  incompleta  y  aun  no  puede 
darse  á  luz. 

^  Pero  ¡  cuántas  obras  se  imprimen  con  mucha 
limpieza  y  perfección  tipográfica,  que  no  son  mas 
que  borradores,  obras  de  primera  mano,  sin  limar, 
defecto  de  que  adolecen  muchos  de  nu  stros  autores 
antiguos  y  aun  los  clásicos,  y  del  que  no  est.i 
ciento  nuestro  Cervantes  en  su  iiuuortal  Quijtiíe! 
Como  esbozo  debia  de  mirar  hasta  ciert'»  punto 
Virgilio  su  Eneida,  cuando  mandó  en  su  testamento 
que  se  q  emase;  porque  á  su  entender  no  e:--t:tria 
aun  b>8D  limada  :  y  en  efecto  algunos  severos  crí- 
ticos BP  la  consideran  coiuo  del  t  do  concluida,  por 
lu  qtin  en  esta  parte  dan  la  preferencia  á  las  Geór- 
g.ctis. 

Por  últinio  la  palabra  ítasa  tiene  mucha  exten- 
sión en  su  sentido  figurado;  pues  á  toda  invención, 
arbitrio,  medio,  discurso,  disposición,  forma  para 
logrjr  un  fiu  se  llama  traza,  y  asi  se  dice  ;  El  hom- 
bre pobre  todo  es  trazas.  Al  que  tiene  liueua  ó 
mala  formación,  se  le  llama  bien  ó  mal  íraziuhj 
que  equivale  á  formado. 

rsCAMONDAH.  II  rOBAR.  —  Propiamente 
hablando  escamondar  es  mondar,  cortar,  quitar, 
limpiar,  purificar  una  cosa;  y  dicese  principalmente 
de  los  arboles  cuando  se  s  -paran  de  ellos  las  ramas 
Inútiles  y  las  hojas  secas.  Se  limpia  una  cosa,  qui- 
lándola  y  lo  que  la  es  superfino  y  dañoso,  se  usa 
regularmente  de  esta  palabra  ou.iudo  se  achiran  las 


ramas  inútiles  qne  están  demasiado  espesas  é  impi- 
den que  las  buenas  crezcan  y  f*-uct¡fiquen  bien. 

Podar  viene  á  ser  esto  mismo:  pero  ejecutado 
con  la  mayor  inteligencia;  pues  el  objeto  es  hacer 
al¿rbol  mas  fructífero,  mas  agradable  á  la  vista,  y 
mas  apropiado  al  ornato  de  las  arboledas  y  jar- 
dines :  el  que  poda  limpia,  asea,  hermosea  los  ár- 
boles. 

Parece  gue  el  principal  objeto  de  la  escamonda 
sea  ¡a  utilidad  y  provecho;  y  el  de  la  poda  el  agra- 
do y  ornato.  Se  aesemhjr.tza  al  árbol,  y  se  le  hace 
mas  fecundo  e.scamondáiiloie;  podándole,  mas  her- 
moso. Se  le  escamonda  quitando  las  ramas  gruesas 
yma\ores;  se  le  /mííü  quitándole  muchas  ramas  pe- 
queñas, pero  inútiles  y  dañosas. 

E^CAPAn.  ||  HUill.  II  EVADinSE.  —  Con- 
siderado el  verbo  escapar  como  activo  significa 
libertar  á  una  cosa  ó  per--ona  del  peligro  en  que  se 
halla,  y  como  neutro  salir  uno  de  cualquier  mudo 
de  un  aprieto  ó  peligro,  como  de  prisión,  ladrones, 
enemigos,  muerte.  Se  escapó  de  la  c;írcel,  de  ser 
robado,  de  las  astas  del  toro,  de  la  enfermedad,  de 
las  puertas  de  la  muerte.  JN'o  escapó  de  mala. 

E  eaparse  es  libertarse  con  maña,  secreto  y  buena 
suerte  de  cualquiera  paraje  en  que  se  hallaba  de- 
tenido, en  el  que  corria  riesgo  de  que  le  viesen  ó 
encontrasen.  Se  me  e'Ca}>ó  Je  entre  las  manos  :  se 
escapó  de  mi  vista  :  se  encavó  antes  de  que  le  fue- 
sen á  buscar  :  se  ha  escapuio  no  sé  cómo. 

Por  lo  t.into  esvarada  indica  un  medio,  nn  ca- 
mino, una  salida  oculta  y  desconocida  por  donde 
poderse  ir  en  caso  de  inminente  riesgo. 

E^capntO'i't  es  tanto  la  acción  cuai/to  el  efecto  de 
esc-íparse.  Tuvo  buena,  die>tra.  feliz  cscapaíoria. 
En  sentido  figurado,  que  es  como  comunmente  se 
usa.  guardan  relación,  aunque  remota,  con  p  I  recto 
y  primitivo  las  palabras  ccauarsCj  encalársele;  y 
asi  Ciando  por  inadvertencia,  de:.cu¡do  ó  falta  de 
retlfxion  se  declara  un  secreto  ó  se  d«*»í  lo  que  no 
deberia  ser  dicho,  se  usa  la  frase  se  me  escapó  una 
palabra.  Se  le  escaparon  tantos  desatinos,  que  no 
parecería  creíble  de  su  cordura.  Escapatoria,  bus- 
car, hallar,  tomar  una  escapatoria  es  valerse  de  un 
medio,  de  un  efugio  ó  pretexto  para  satisfacer  á 
otro  ó  salir  del  aprieto  en  que  uno  se  ha  puesto  ó 
le  han  puesto.  Escupe  es  la  acción  de  huir  apresu- 
radamente ;  ir  á  e^cpe,  huir  con  toda  la  velocidad 
posible. 

Huir  es  apartarse  con  presteza  y  celeridad,  á 
veces  con  miedo  y  cobardía,  de  cualquiera  cosa  qne 
nos  parece  dañosa,  arriesgada  y  no  conveniente  : 
esC'ipfir,  salir  de  un  paraje  donde  estaba  uno  dpt«- 
uido  por  fuerza,  contra  su  voluntad,  esquivar  cii- 
ciinstancias,  ocasiones  dañosas  ó  desagradables. 

Nosotros  huimos  de  las  cosas,  y  también  las  cosas 
huyen  de  nosotros;  pvies  todo  lo'qne  está  en  conti- 
nuo movimiento  parece  que  huye  por  la  rapidez  de 
este,  mucho  mas  cuando  es  cosa  que  desearíamos 
hacer  duradera,  como  el  tiempo,  la  edad,  la  vida, 
la  hermosura,  la  riijueza  y  la  írirlnna. 

Ev  idir.se  es  escapar  sccreíamente  sin  que  nadie, 
lo  vea  :  evitar  (.-ualquier  daño  ó  peligro  inminente. 
Por  lo  regular  se  usa  en  sentido  figurado  por  elulir 
con  inteligencia  y  sagacidad  cualquiera  dificultad, 
estorlio  ó  cuestión  :  separarse  de  ella,  distraerla,  no 
contestar. 

_  Huir  indica  temor,  peligro  verdadero  ó  imagina- 
rio :  escaoar^  peligro  que  amenaza;  evadirse,  mera 
precaución. 

Huir  no  supone  ningnn  obstáculo,  escupar  si.  Al 
que  se  encapa  se  le  coge  ó  corre  riesgo  de  ser  co- 
gido. El  que  se  ei\¡de  supone  maña  y  suerte,  y  por 
lo  común  esapa. 

Huye  uno  temiendo  le  cojan  :  se  es  iipa  de  un 
p  :raje  donde  estaba  detenido,  ij  de  las  manos  de  los 
que  se  esfuerzan  por  detenerle  :  se  evade  sutil- 
mente, siu  que  nadie  Ío  advierta,  de  donde  no  se 
cree  seguro. 

¡luir  solo  indica  la  fuga  :  e c^pir  añade  á  esto 
la  idea  de  lograr  la  intención  :  sin  embargo  el  que 
Aí/í/r,  no  íiem^re  logra  C-^eapar, 

iliuic  aquel  á  quien  van  á  prender,  le  persiguen, 
y  suele  tener  la  dicha  de  e^cayar, 

ES  CIKKTO.  |{  ES  Ví:udAD.  -  Llá-ase 
eirto  á  lo  seguro,  a  lo  verdadero,  á  lo  indulutible. 
Decimos,  por  certa  es-  lo  pie  sucedió;  que  equi- 
v.ile  á  cierlamente  ó  de  cie/lo  ha  sucedido  tal  cosa. 
Po  ■  cierto  corre,  esto  es,  en  verdad,  claramente, 
es  asi. 

La  verdad,  rigorosamente  hablando,  significa  mas 
que  la  ce:  adumbre ;  porque  esta  puede  ser  mayor 
ó  menor;  y  la  verdad  es  única,  positiva,  manifiesta, 
y  no  puede  admitir  ni  mayor  ni  menor  grado ;  pues 
es  la  cierta  existencia  de  la  cosa. 

Hallaremos  otra  diferencia  entre  estas  dos  expre- 
sionet.,  y  consiste  eu  ijue  es  licio  se  refiere  direc- 


tamente al  hecho  de  que  se  va  tratando ;  y  es  ver- 
dad á  la  relación  de  este  hecho.  El  suceso  eu  cierto; 
rerd'idera  la  relación.  Yernos,  pues,  que  la  palabra 
verdad  tiene  mas  fuerza  de  expresión  que  la  de 
cierto  :  es  vedad  dice  mas  que  t-v  cierto. 

ESCLAVITUD.  II  SEItVIDU.MBnE.  —  Segim 
la  doctrina  del  autor  del  Est/vita  i/,  ia\  leyes,  de- 
duciremos que  estas  dos  palabras  se  pueden' em- 
plear una  por  otra  eu  un  raism.1  riguroso  sentido, 
y  hasta  en  el  género  dogmático.  Aníbas  se  refieren 
á  la  restricción  ó  destrucción  completa  de  la  liber- 
tad del  hombre.  La  de  servidumbre  se  deriva  de 
Io5  romanos;  y  verosímilmente  de  los  pueblos  se- 
tentrionales  la  de  esclavitud,  no  viniendo  á  ser  en 
realidad  diferentes  en  cualquiera  de  sus  circuns- 
tancias. 

Sin  embargóla  palabra  esclavo  ha  venido  á  sig- 
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hablando  de  los  romanos,  solemos  llamar  esclavón  i 
los  que  estos  llamaban  siervos. 

El  débil  valor  de  esta  última  palabra  se  ha  idc 
pitendi^ndo  á  la  de  servidumbre,  y  aun  ^e  ha  debí 
litado  mas  en  su  fuerza,  pasindo  como  pasó  de  la 
personas  á  los  bienes.  Las  heredades,  las  casas 
todos  los  bienes  inmuebles  pueden  estar  sujetos  é 
sertilumhres  ■  mas  la  esclaviiud  solo  corresponde  á 
las  personas. 

La  servidumbre  es  el  estado  de  ía  persona  ó  cosa 
que  está  sujeta  á  ciertas  obligacienes,  cargas  ó  ser- 
vicios mayores  ó  menores;  pues  todo  servicio,  aun- 
que sea  ligero,  de' atención,  de  urbaniaad,  de  cor- 
tesanía, es  una  especie  de  servnlumhre. 

Le  escluiíud  es  el  estado  de  una  persona,  que  en 
tales  términos  depende  de  otra,  que  esta  llega  á  ser 
dueña  absoluta  de  su  vida,  de  sus  bienes  y  de  sn 
libertad. 

Cierto  es  que  la  e^claritud  presenta  un  yugo  mas 
duro,  mas  ngido,  mas  cruel,  mas  fijo,  mas  positivo 
que  la  .servidumbre;  y  mas  á  menudo  hay  que 
tratar  de  la  escloviiud  política  y  civil  que  de  Ta  .vít- 
nduiiibie ;  Y  no  puede  menos' de  ser  así;  porque 
este  género  de  tiranía  forma  escluvns  y  no  s/ervos. 
La  esclavitud  priva  enteramente  de  la  libertad  : 
la  snvidumbre  solo  de  una  parte  mavor  ó  menor 
de  ella. 

La  senidiimbre  solo  impone  un  yugo  en  ciertas 
partes;  la  esclavitud  pesadas  cadenas  en  todas.  La 
■erv/dumbre  oprime_  la  libertad:  la  esclavitud  la 
aniquila.  Aquella  impone  ciertas  obligaciones  ; 
cuiuplidas  estas,  en  todo  lo  demás  se  goza  de  li- 
bertad; mas  esta  ni  un  solo  instante  deja  al  esclavo 
usar  del  dominio  sobre  si  mismo;  pues  que  le 
priva  de  la  propiedad  de  su  misma  existencia. 

La  s.rridumhre  os  hace  descender  de  la  dignidad 
humana  :  la  esclavitud  os  sujeta  á  la  clase  de  los 
animales  domésticos  :  aquella  abate;  esta  embru- 
tece. En  una  palalira,  la  esclavitud  es  la  mas  dura 
de  las  S'T¡  id  vibres. 

Se  define  á  la  escla  itud  rigurosa,  diciendo  que 
es  un  derecho  que  en  tales  términos  trasmite  ia 
propiedad  de  un  hombre  sobre  otro,  que  le  hai-o 
dueño  absoluto  de  la  vida  y  bienes  de  este.  En 
verdad  se  ha  dicno  también  que  la  servidumbre 
puede  contarse  entre  los  géneros  de  muerte  civil ; 
pues  aquellos  á  quienes  se  imponía  este  gravamen 
deja!  an  de  vivir  para  si,  y  solo  vivían  para  otros- 
pero  esta  no  es  la  .servidumbre  en  general,  sino  soU 
un  género  particular,  que  es  propiamente  la  escla- 
titud.  Se  dirá  que  la  dotuesticidad  ó  estado  di 
criaio  es  una  especie  de  servidumbre;  pero  no  es 
tal  en  verdad,  pues  que  es  voluntaria,  limitada,  é 
impone  obligaciones  por  ambns  lados.  El  criado  et 
modo  alguno  pierde  su  libertad;  no  es  mas  que  el 
cumplimiento  de  un  contrato,  y  en  este  sentido  toda 
obligación  vendrá  á  ser  una  servidumbre. 

La  e  cavríud  política  se  halla  en  los  gobiernos 
dfisp  iticos  como  en  Turquía;  y  en  algunos  modera- 
dos, donde  aun  subsisten  los  llamados  collazos 
como  sucede  en  Rusia,  en  Polonia,  y  varios  estados 
de  Alemania. 

La  servidumbre  se  halla  en  los  estados  en  que  los 
laiiradores  y  aldeanos,  que  no  pertenecen  á  la  no- 
bleza, tienen  que  prestará  los  de  esta  clase  ciertos 
servicios  y  cumplir  ciertas  obligaciones,  fuera  da 
las  cuales  son  enteramente  libres. 

Lo  primero  que  se  enseñaba  á  los  niños  en  Es- 
parta era  á  decir  que  no  eran  e-^clavo^-,  pero  las 
leyes  de  aquella  ciudad  eran  tan  rii^nrosas  que  te- 
nian  á  los  cind.adaoos  de  ella  en  lína  perpetua  y 
muy  dura  servidumbre ;  pues  que  hasta  en  las  mas 
peiueñas  y  minuciosas  circ instancias  de  la  vida  s« 
ejercía. 

Las  palabras  servidumbre  y  esclavitud  se  dicen 
por  extensión  de  tod  i  especie  de  sujeción,  ya  sea 
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tGúil,  ya  parcial,  y  llamamos  aervidimbre  á  toda 
sujeción  continuada  que  proviene  de  la  naturaleza 
de  las  cosas  v  de  las  diversas  relaciones  sociales  ; 
cuando  esta  sujeción  es  excesiva  ya  se  convierte  en 
e^clüv'Uíi'L 

Las  scrriilumbrrs  que  vienen  como  á  imponernos 
nuestros  naturales  sentimientos,  como  de  amor, 
amistad,  agradecimiento,  las  podremos  llamar  dul- 
ces, suaves,  gratas  servidumbres. 

iiisuieudo  este  sentido  llamamos  también  Cícía- 
tiluit  A  e^tado  de  aquella  persona,  que  habiéndose 
snjelado  voluntariamente  á  los  deseos  y  mandatos 
de  otra,  permanece  en  esta  sujeción  y  en  este  sen- 
tido unas  veces  se  ama  su  esclavitud,  y  otras,  y  son 
las  mas,  se  la  aborrece  como  insoportable.  Los 
amantes  en  el  exceso  de  su  pasión  aman  su  esr.la- 
viliid;  mas  !a  detestan  cuando  se  desengañan. 

Las  s'ermtmnbrcs  políticas  que  nos  imponen  las 
leyes,  aunque  sean  gravosas,  las  debemos  respetar 
j  cumplir  con  agrado;  pues  solo  podremos  adquirir 
el  completo  ejeroicio  de  la  libertad  sicriflcanrlo  una 
parte  de  ella  para  que  las  leyes  nos  aseguren  el 
todo. 

ESCOGIDO.  II  SELECTO.  |1  FLOR.  Ij  NATA. 
—  Estas  palabras  se  usan  para  designar  lo  mejor  y 
lo  mas  perfecto  entre  muchas  personas  ó  cosas  de  la 
misma  especie  :  e^cog  mos  cuando  entre  ranchas 
cosas  damos  la  preferencia,  tomamos  ó  elegimos 
una. 

Para  exeoijer  se  necesita  inteligencia,  conoci- 
miento, discernimiento,  acierto.  Una  cosa  escogida 
debe  ser  la  mas  cabal,  la  mas  perfecta,  la  mejor,  la 
mas  excelente  á  nuestra  inteligencia.  £1  e'-cogi- 
miento  supone  comparación,  elección,  libertad  en  la 
acción. 

Selecto  se  dirige  principalmente  á  lo  ya.  escogido 
y  separado  en  virtud  de  un  examen  anterior,  y  de 
la  preferencia  que  se  le  ha  dado. 

Flor,  es  en  sentido  recto  lo  mas  perfecto  y  her- 
moso de  la  planta,  el  complemento,  el  objeto  de 
ella,  el  lecho  nupcial,  por  decirlo  asi,  donde  se  ve- 
rifica el  acto  de  la  reproducción ;  y  por  analogía 
decimos  que  es  lo  mas  puro  y  acendrado  de  todos 
los  seres,  los  frutos  y  provechos  que  de  ellos  se 
sacan ;  y  así  se  llama  ¡tor  i  la  entereza  virginal ;  y 
siguiendo  la  analogía  se  dice  la  Ifor  de  los  metales, 
refiriéndose  á  lo  mas  sutil  y  ligero  de  ellos.  Es 
pues  la  ¡lor  lo  mas  brillante,  mejor  formado,  lo  que 
se  halla  en  su  niavor  fuerza  y  vigor. 

Decimos  la  {loída  juventud  cuando  nos  referimos 
á  la  edad,  á  la  robustez,  al  vigor,  á  la  viveía  y  á 
las  buenas  disposiciones  de  los  jóvenes. 

Selecto  supone  elección  de  un  individuo  compa- 
rado con  otro.  En  general  flor  solo  se  dice  de  lo 
qne  agrada  á  la  vista  ó  á  la  imaginación,  por  su 
brillantez  y  provecho. 

La  palabra  nata  viene  de  natamlo;  porque  en 
efecto  es  lo  que  nada,  sobrenada  en  cualquier  lí- 
quido :  de  consiguiente  lo  mas  sutil  y  ligero,  lo  qne 
primero  se  presenta  á  la  vista ;  y  asi  en  su  sentido 
recto  la  tela  ó  costra  qne  forman  uieitos  líquidos, 
principalmente  la  leche,  cuando  se  les  deja  reposar 
en  nna  vasija  ancha.  En  sentido  figurado  es  lo  mas 
sustancial  y  de  mayor  consideración.  Las  dos  pala- 
bras por  y  nata  se  hallan  juntas  por  lo  común  en 
los  libros  de  Caballería  para  indicar  lo  mas  per- 
fecto, aumentando  siempre  el  valor  de  la  última 
sobre  la  anterior  :  y  asi  se  dice  es  la  /lor  y  lañara 
del  valor,  de  la  cortesanía,  de  la  caballería. 

ESCONDER.     |i     CELAR.     ||     CALLAR.    — 

Callar  indica  simplemente  el  silencio  que  se  guarda 
sobre  una  cosa  :  esconder  el  misterio  con  qne  se  la 
quiere  cubrir. 

La  palabra  celar  tiene  en  castellano  varios  sen- 
tidos. El  recto  y  general  es  el  observar  con  el  mayor 
esmero  y  cuidado  los  pasos  y  acciones  de  la  persona 
de  quien  so  tiene  recelos  :  le  anda  ce  ando  por 
todas  partes  :  cela  i  su  mujer,  á  sus  hijos,  á  sus 
criados,  .i  todos  aquellos  con  quienes  tiene  grandes 
ntereses,  ó  de  los  que  puede  temer  algún  mal. 

Pero  también  tiene  otro  sentido,  que  es  el  del 
que  aquí  vamos  á  tratíir,  y  es  el  de  ¡cuitar;  y  de 
este  se  deriva  la  palabra  celada,  que  se  verifica 
íuando  se  oculta  y  embosca  tropa  ó  gente  armada 
en  acecho  del  enemigo  para  sorprenderle  y  dañarle, 
extendiéndose  por  lo  tanto  á  todo  fraude  ó  engaño 
que  se  arma  á  otro  ;  y  así  se  dice  no  le  armó  mala 
celada  :  cayó  en  la  celada,  que  vale  tanto  como  en 
la  red  ó  trampa  que  le  pusieron. 

Para  callar  una  cosa  basta  con  no  decirla,  cuando 
hay  ocas'Oii  ó  motivo  de  hablar  de  ella.  Para  ocul- 
tarla ó  celarla  no  basta  con  cullaila,  sino  que  ade- 
mas es  necesario  tener  la  formal  intención  de  no 
manifestarla,  y  poner  siliiio  cuidado  en  evit:ir  que 
se  llegue  á  descubrir.  Para  esconderla  se  necesita 
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adem.is  guardarla  en  lo  profundo  del  corazón,  y  tan 
hondamente,  (|ue  sea  imposible  descubrirla. 

Basta  con  contener  la  lengua  para  callar  lo  que 
no  se  debe  decir.  Para  echv'lo  de  las  personas  que 
quieren  escndriilar  nuestro  secreto  es  indispensable 
disimular  y  fingir.  Para  esconderlo  de  personas 
astutas,  que  con  mucha  sutileza  tratan  de  son- 
dearnos, sorprendernos  y  engañarnos  de  mil  sagaces 
modos  para  descubrir  el  fondo  de  nuestras  ideas, 
nos  vemos  á  veces  precisados  á  usar  de  iguales  ar- 
tificios, disfraces  y  estratagemas. 

Por  pereza,  timidez,  capricho,  ra/on  ó  sin  ella ; 
por  respetos  ,i  otros  se  calla  lo  que  se  podría  decir. 
Por  prudencia,  caridad,  justicia;  por  motivos  de 
ínteres;  por  fuertes  razones  se  oculta  6  ct'lti  una 
cosa.  Por  profundos  designios,  por  poderosos  inte- 
reses, por  grandes  motivos,  por  fundados  temores 
se  cscondt'. 

Se  calla  lo  que  puede  desagradar  á  una  persona  : 
se  oculta  y  cela  lo  que  la  dañaría  ;  se  esconde  con 
sumo  cuidado,  si  no  hay  obligación  de  hablar,  lo 
que  la  podría  perder. 

Cuando  no  tienes  razón  ni  motivo  para  decir  una 
cosa,  por  lo  mismo  lo  tienes  de  callarla.  Cuando 
uno  te  confía  un  secreto,  le  prometes  reservarlo  y 
celarlo;  pues  si  aquel  no  exige  expresamente  tu  dis- 
creción, la  supone;  y  de  consiguiente  como  que  te 
obligas  á  ella  desde  el  instante  en  que  se  te  comu- 
nicó. Cuando  cnn  astucia  has  logrado  descubrir  lo 
que  se  te  ocultaba,  debes  por  lo  mismo  escondrrln 
y  guardarlo  en  tí  mismo;  pues  es  una  especie  de 
rapiña  la  que  has  cometido,  y  solo  asi  puedes  ha- 
llar medio  de  restituir  en  cierto  modo  lo  robado. 

Hay  cierto  modo  de  colar  las  cosas,  que  es  peor 
que  si  se  dijesen  claramente.  Hay  cierta  afectación 
y  como  misterio  en  celarlas,  que  las  descubre  :  se 
esconde  con  tal  torpeza  y  sobresalto  que  las  mani- 
fiesta. 

Hay  cosas  que  se  deben  decir,  y  otras  que  se  de- 
ben callar,  según  Las  circunstancias  y  las  person.as 
de  quienes  se  h.ibl.i,  y  con  quienes  íb  habla.  La  li- 
nea que  las  separa  es  muchas  veces  insensible,  va- 
riable, y  muy  difícil  de  hallar  al  primer  golpe. 

ESCUCHAR.  II  Oin.  —  Eícuchar  es  poder 
aplicar  el  oído,  poner  cuidado  y  atención  para  com- 
prender lo  que  se  dice.  Oír  es  la  percepción  mate- 
rial de  cualquier  ruido  en  el  órgano  del  oído.  Se 
escuclifi  por  voluntad,  por  deseo,  por  interés,  por 
saber,  por  curiosidad;  se  oye  por  precisión,  por  ca- 
sualidad, involuntaria,  forzadamente  :  oimox  mu- 
chas cosas  que  no  querríamos  oír,  que  nos  daña  el 
oírlas,  qne  no  podemos  evitar  el  oírlas.  Esi  nchuiuos 
aquello  qne  nos  inleri  sa  oír,  que  nos  es  conve- 
niente ó  grato.  No  podemos  menos  muchas  veces 
de  oir  lo  que  es  en  nuestro  daño,  lo  que  nos  causa 
injurias  :  quisiéramos  escnchar  á  menudo  lisonjas, 
alabanzas  :  pocas  veces  oír  verdades,  sobre  todo 
amargas. 

Esii  es  propiamente  la  distinción  que  entre  am- 
bas palabras  hay.  Muchas  veces  nos  conviene  haoer 
como  que  no  oimos  :  otra  á  nos  daña  el  ponernos  á 
escuchar  ,  pues  nada  bueno  venimos  á  saber.  Uimos 
cuanto  pasa  :  escuchamos  lo  que  nos  acomoda. 

i;XCl]SA.  II  PRETEXTO.  —  Excusar,  ercu- 
sar.se  es  presentar  razones,  causas,  motivos  para  no 
hacer  una  cosa,  para  defender  á  una  persona,  ó  de- 
fenderse uno  á  sí  mismo  de  cualquiera  defecto, 
culpa  ó  cargo  qne  se  le  hace.  Significa  también 
buscar  medios  para  impedir,  precaver  que  suceda 
cualquier  daño.  Se  erctísó,  con  fundado  ó  infun- 
dado motivo,  de  hacer  esta  ó  la  otra  cosa,  que  se 
exigía  de  él ;  se  excusó  de  la  falta  de  que  se  le  acu- 
saba. Se  excusan  pleitos,  quimeras,  desazones,  lan- 
ces ;  se  eiciiso  el  que  se  rehusa  á  nna  cosa.  Es 
e.icusable  lo  que  se  puede  disimular,  paliar.  Llá- 
mase ixcnsaderi)  lo  digno  de  excusa;  e.i cubado  todo 
lo  que  es  inútil  para  el  fin  que  nos  proponemos  en 
una  acción ;  todo  aquello  que  no  hay  necesidad  de 
hacer  ni  decir;  lo  reservado,  separado  del  uso  co- 
mún. Excnsador  es  el  que  excusa  las  faltas  de  otro 
ó  las  suyas  propias.  En  general  la  excusa  parece 
fundarse  en  razones  y  motivos  válidos,  que  justifi- 
can la  cosa. 

Diferenciase  la  excusa  del  pretsxiu  en  que  aqtie- 
11a.  propiamente  hablando,  es  fundada;  y  e\  jirc- 
texlo  infundado ;  pues  es  aparente  ó  simulada  la 
causa  que  se  alega  para  hacer  ó  no  hacer  una  cosa. 
Muchas  veces  procuramos  valemos  de  pretextos 
para  que  nos  sirvan  de  excusa. 

Nos  exiusamos  de  una  falta  con  razones  funda- 
das; fingimos  freteilus  para  libertarnos  de  cual- 
quier cargo  Sírvame  de  excnsn  la  falta  de  conoci- 
miento ó  inteligencia  qne  tengo  en  el  negocio.  E^ta 
cxcn.sa  puede  ser  válida;  porque  mi  ignorancia 
puede  ser  invencible.  Se  vale  del  pretexto  de  una 
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fiDRida  ocupación  pa  a  excusarse  de  uua  falta  ver- 
dadera. No  podríamos  en  estos  casos  emplear  una 
de  estas  palabras  por  la  otra;  ui  decir  sírvame  de 
pretexto  en  lugar  de  excusa-,  iiues  seria  lo  mismo  . 
que  voiiirá  confesar  la  falta. 

ESFOUZAll.  II  PROCUKAU  —  Indican  estas 
dos  palabras  los  medios  que  se  emplean  para  lograr 
y  veritícar  una  cosa.  Usanse  ya  eu  sentido  propio, 
ya  en  figurado^  pues  esfuerzo  corresponde  á  forta- 
leza, valor,  ánimo,  vigor,  brio. 

procurar  es  buscar  medios,  hacer  diligencias, 
poner  conato  para  lograr  nuestros  deseos. 

El  que  se  esfuerza  saca  todos  los  recursos  de  sí 
mismo;  el  que  procura  se  vale  de  todos  los  medios 
exterioies  que  se  le  ocurran.  El  primero  solo  confía 
ec  sus  fuerzas,  y  trabaja  por  darlas  toda  la  exten- 
sión y  vigor  que  considera  necesitar  para  lograr  su 
Gn  :  el  segundo  solo  atiende  á  este,  y  se  vale  de 
cuanto  cree  puede  coadyuvar  á  él. 

Cuando  hago  todos  mis  esfuerzos  para  levantar 
un  peso  enorme,  solo  me  valgo  para  hacerlo  de  mis 
propias  fuerzas  :  cuando  procuro  levantarlo,  ademas 
de  mis  propias  fuerzas,  empleo  máquinas,  auxilios, 
maña. 

En  sentido  figurado  se  advierte  la  rcismn  dife- 
rencia; y  así  se  dice  :  hapo  los  mayares  esfuerzos 
para  contrariar  mis  malas  inclinaciones,  y  para  ello 
empleo  toda  la  fuerza  de  mi  alma  :  procuro  desar- 
raigar mis  malas  inclinaciones,  meditando  conti- 
nuamente acerca  de  sus  funestos  resultados ;  y  para 
ello  huyo  de  cuantas  ocasiones  pueden  conducirme 
á  ellas. 

No  se  dice  procurar,  sino  hacer  el  último  esfuerzo : 
se  esfuerza  uno  cuando  da  vigor  á  una  cosa,  ya 
física,  ya  moral.  Se  esfuerzan  las  razones,  los  argu- 
mentos para  defender  una  opinión,  un  partido :  se 
esfuerza  la  guerra,  el  ataque,  la  defensa.  En  nin- 
guno de  estos  casos  podemos  decir  que  sejjroíwr*; 
la  expresión  seria  débil  y  no  clara  ni  positiva. 

Siempre  que  se  trata  ile  fuerzas  corporales  ó  men- 
tales, la  palabra  propia  es  esforzarse  :  cuando  de 
otros  medios  procurar. 

Nos  esforzamos  en  contener  nuestras  pasiones  : 
procuramos  darlas  distinta  y  buena  dirección. 

procura  un  príncipe  valerse  de  negociaciones 
para  sostener  los  derechos  que  entiende  tener  á  un 
reino;  y  si  por  medio  de  ellas  no  lo  consigue,  se 
esfuerza  para  lograrlo,  empleando  las  armas. 

Asi,  pues,  propiamente  hablando,  esforzarse  es 
valt  rse  de  la  fuerza  :  pro<.urar,  emplear  cualquier 
niedio. 

Procurar  indica  inteligencia,  sagacidad,  sutileza; 
e-vfi'rztir .  medios  violentos  y  eficaces. 

Nos  esforzamos  en  persuadir  á  otros,  empleando 
tojas  las  fuerzas  de  la  elocuencia;  provnramos  per- 
suadirlos, valiéndonos  de  artificio,  astucia,  sagaci- 
dad, sutileza,  nada  de  material  fuerza. 

Esforzarse  indica  un  uioviiuiento  momentáneo : 
porque  el  efecto  de  la  fuerza  debe  verificarse 
pronto;  pues  pronto  decae  y  cede  ;  ¡irocurar  supone 
acción  mas  duradera  que  depende  tanto  del  tiempo 
cuanto  de  los  medins.  Si  se  dice  continuos  esfuer- 
zos, es  porque  indicamos  una  renovación  continua 
de  esfuerzos,  que  se  suceden  unos  á  otros  :  mas 
procurar  lleva  en  sí  mismo  la  idea  de  continuidad 
hasta  el  fin  de  la  acción  ó  empresa. 

En  sentido  mural  esforzarse  presenta  la  idea  de 
una  acción  nniy  vigorosa;  procurar  la  de  una  acción 
mas  suave  y  blanda. 

Cuando  decididamente  queremos  lograr  una  cosa, 
empleamos  todos  nuestros  es¡uerzos  :  cuando  solo 
atendemos  á  impedir,  decimos  procurar. 

Esfucrzanse  los  ambiciosos  y  codiciosos  en  lograr 
gloria  y  riquezas  :  procuran  ocultar  y  disfrazar  sus 
inicuos  medios ;  y  si  llegan  á  ser  conocidos,  eu 
evitar  la  desgracia  que  los  amenaza.  Se  es'uerza 
uno  en  dominar  sus  pasiones  :  procura  no  dejarse 
vencer  de  ellas. 

Si  se  traía  de  una  acciojí  física,  como  es  así  que 
la  fuerza  humana  tiene  limites  conocidos,  mas  no  la 
paciencia,  parece  que  logrará  mas  bien  su  intento 
el  que  procura  que  el  que  se  esfuerza. 

Inútil  seria  a  un  preso  el  hacer  esfuerzo  para 
doblar  las  fuertes  barras  de  su  prisión;  pero  re- 
flexionando pnicuru  hiiscar  medios  para  con  pacien- 
cia y  maña  poderlas  separar  de  la  pared.  _ 

Al  contrario  cuando  se  trata  de  acciones  mo- 
rales :  como  la  fuerza  del  alma  depi'ude  hasta 
cierto  punto  de  la  voluntad,  no  teniéndola  decidida 
de  emplear  toda  su  fuerza  en  vencerse  á  si  mismo, 
es  de  creer  que  no  lo  logrará;  y  entonces  el  que  se 
esfuerza  en  reprimir  sus  malas  inclinaciones,  lo 
podrá  lograr  mejor  que  el  que  se  contenta  con  coló 
procurarlo. 

líebemos  valrruos  de  las  máximas  de  la  virtud 
cuando  nos  esforzamos  en  vencer  uueitros  vicios ;  y 
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procurar,  con  inteligencia  y  reflexión,  calmar  ios 
capriclios  de  nuestra  rebelde  iniaí^iiiacion. 

Segiin  las  ideas  antcrioniicute  emitidas  llamamos 
á  aI¿;utios  bombres  de  corazou  valiente  y  aniíuoso, 
esfoiziulos. 

ESPADA.  [|  TIZONA.  —  Llámase  t}:ona,  en 
sentiiio  fe>tivo  y  bmlesco,  á  una  espaJa  grande, 
pesada  y  terrible  que  se  supone  cancar  luncho  daño, 
y  que  la  usjd  los  valientes  y  denodados  caballeros 
en  sus  desiguales  y  tremendas  lides;  y  asi  nos  va- 
lemos de  este  noiunre  burlándonos  de  la  valentía 
de  los  fanfarrones,  que  quierpn  aparentar  hazañas 
inauditas,  pues  que  fué  propio  de  la  espada  del 
Cid;  y  dice  Covarnibias  que  se  la  díó  como  sino- 
niíJia  de  ardiente,  d(;riv;índolo  de  la  palabra  tizón, 
que  vale  tanto  como  leño  medio  quemado,  encen- 
dido, titulo  que  conforma  con  el  de  caballero  de  la 
ardiente  espaiía.  Se  dice  liablando  de  un  valentón 
sacó  la  tizona.  Sí  s;ico  la  tizona  acabaré  con  todos. 
Con  mi  //j(  «a  á  nadie  temo;  mas  en  estilo  serio  y 
íorinal  solo  se  dirá  .varar  la  espada. 

ISPAIVTADO  II  AZORADO.  ¡I  DESPAVO- 
niDü.  ¡I  ASUSTADO.  —  Retiérense  estas  pala- 
br.is  á  la  turbación  que  siente  aquel  de  quien  se 
apodera  el  tt'mor. 

Asustar,  a^.w^tarse  es  cansar  ó  recibir  susto,  que 
consiste  en  el  trastorno  y  sobresalto  del  ánimo, 
producido  por  cuabjulrr  accidente  ú  objeto  rep<.'n- 
tino.  Un  ruido  instautyueo  y  no  e.-perado,  ni  temi- 
do, nos  asusta  por  valientes  y  serenos  que  seamos. 
Llamamos  asustadizo  al  honibre  apocado,  tímido, 
meticuloso. 

La  palabra  azorar  parece  venir  del  sustantivo 
azor,  y  es  materialuienie  la  tiubacion  y  sabiesalto 
tie  las  aves,  cuando  temen  ó  se  ven  perseguidas  por 
el  azor  ú  otras  de  rapiña,  conociendo  por  su  ins- 
tinto que  uo  se  pueden  defender  ni  ocultar  ;  suce- 
diendo lo  mismo  á  las  per^ouas ,  y  en  este  caso  se 
dipe  azararse,  azoramieuto,  que  corresponde  á 
miedo,  temor,  ponerse  trémulo  y  atolondrado. 

Espantar  es  dar  susto,  infundir  miedo,  alejar 
una  c  sa  ó  perdona  del  paraje  en  que  se  ballaíjj. 
El  espanto  produce  terror,  consternación,  asombro: 
es  á  veces  una  amenaza,  una  ficción  con  que  se  pro- 
cura infundir  miedo  ú  horror.  Espantador  es  el  ifue 
espanta,  espantadizo  el  que  de  todo  y  proutameute 
se  tspanta,  y  espantable  lo  que  causa  horror,  pavor 
y  espanto. 

Despavorirse  es  llenarse  de  pavor  ;  y  llámase  des- 
pavorido al  que  sufre  esta  alteración  del  ánimo. 
De  pavct  ^e  formó  y  usó  el  verbo  espavecer,  espa- 
lecerse  que  corresponde  á  atemorizar,  amedrentar, 
y  de  él  espavorido  qu.e  vale  tanto  como  despavorido, 
que  es  como  ahora  se  dice. 

Lo  primero  que  el  hombre  ó  el  animal  siente  es 
el  susto  mayor  ó  menor  :  este  por  lo  instantáneo  le 
deja  despavorido,  atontado,  desatentado,  á  veces 
tomo  estúpido  y  lelo. 

Se  azora  uno  por  salir  del  peligro,  metiéndose  a 
▼eces  en  él.  Se  espanta  cuando  huye  del  riesgo. 

Vemos  pues  que  tanto  el  mix/o  cuanto  el  espanta 
significan  un  animo  consternado  repentinameote 
por  la  vista  de  un  objeto  horroroso  ó  por  un  impre- 
visto suceso.  Mas  el  susto  se  refiere  al  miedo,  y  el 
espanto  á  la  sorpresa  y  al  horror. 

Un  bombie  valiente,  pero  ignorante  y  preocupa- 
do, se  espanta  de  noche  ó  en  la  oscuridad  cuando 
entre  sus  sombras  cree  ver  fantasmas  horrorosas 
que  le  acometen,  le  sobrecogen  y  le  impiden  hacer 
uso  de  sus  fuerzas.  El  mas  ligero  ruido  del  aire 
asusta  á  un  cobarde.  La  repentina  voladura  de  una 
gran  mina  espanta  al  soldado  mas  valiente,  y  sin 
refleiion.  le  hace  huir,  cuando  no  conoce  el  miedo, 
y  tendría  á  menos  confesar  que  se  asustó. 

El  hombre  espantado,  azorado,  pierde  el  uso  de 
la  razón  y  de  la  reflexión;  ni  ve  ni  oye:  apenas 
puede  pronunciar  palabras,  y  si  las  pronuncia  es 
sin  conciertü  :  uo  puede  ni  buscar  ni  hallar,  ni  po- 
ner remedio  á  su  mal  que  le  domina  enteramente. 

El  que  se  asusta  suele  conservar  el  uso  de  su 
razón  y  hacer  las  posibles  reflexiones;  tiene  bas- 
tante serenidad  para  buscar  los  medios  de  dominar 
su  temor,  huir  del  peligro  ó  defenderse  y  salvarle 
de  él. 

Asustado  supone  por  lo  común  un  motivo  de 
poco  fundamento,  una  causa  ligera,  cuyo  efecto  solo 
ha  llegado  á  ser  grande  por  la  viva  y  arrebatada 
imaginación  del  que  lo  siente,  por  lo  que  le  llama- 
mos asustadizo. 

Espantado  supone  una  causa  exterior  de  mayor 
importancia,  que  corresponde  mas  á  la  idea  vertla- 
dera  ó  falsa  de  la  cosa  que  ha  producido  el  espanto^ 
que  á  la  imaginación  del  espantadizo. 

El  hombre  asnstado  viene  á  estarlo  de  aquello 
misíiio  que  se  pasa  en  él:  el  espantado  de  ío  que 
9e  Q  cree  ver.  de  le  que  sucede  fuera  <íe  si  mismo. 


Asuslado  supone  un  estado  visible,  cuya  causa  es 
reciente  :  rspnita  o  eipresa  un  estado  que  puede 
no  manifestarle  exleriorraente,  y  cuya  causa  puede 
haber  cesado  de  obrar- 

Este  hombre  ha  venido  todo  asustado  á  darme 
una  mala  noticia,  que  por  fortuna  ha  salido  falsa. 
El  niño  á  quien  ñas  espantado  con  tus  gritos  y 
aineuazas  huye  y  se  esconde  despavorido  asi  que 
te  ye. 

Á  veces  nos  ajustamos  sin  motivo  :  el  aire  espan- 
tadizo se  manifiesta  en  ei  rostro,  en  el  andar,  en 
muchas  circunstancias  puramente  exteriores:  nadie 
se  ispanta  sin  un  motivo,   aunque  sea  infundado. 

Este  hombre  tiene  siempre  un  aire  tan  de  asus- 
tado que  espanta  i  cuantos  le  miran. 

A  veces  el  .\usto  es  tan  grande  que  deja  como 
parado  al  que  lo  siente^  y  mas  bien  se  le  nota  en 
el  rostro  que  en  las  acciones.  ]í.\  espantado  se  aleja, 
huye:  todo  en  él  manitiesta  su  espaaio.  El  aire 
üiá^tadizo  es  todo  lo  contrario  del  tranquilo  y  sose- 
gado :  el  espantadizo  del  confiado  y  si-rcno. 

El  distraído  está  muy  expuesto  á  asustarse:  el 
cobarde  á  espantarle. 

Los  siguientes  pasajes  de  Calderón  dan  idea  bas- 
tante viva  de  esta  dilerencia  de  efectos  y  sus  cau- 
sas. 

En  su  comedia  de  Ni  amor  se  libra  de  amor,  en 
boca  de  Psiquis,  dice  asi  : 

Balbuciente  el   labio,  duda; 
Torpe  la  ^oz,  titubea; 
TtirbaiJo  el  alieatu,  pasma; 
Aterido  el  peciio.  tiembla; 
Mudo,  fallece  el  susfíiro, 
La  vista  delira  ciega ; 
y  el  cor.tzuD  á  pedazos 
Parece  ooe  se  me  quiebra, 
Según  el  tropel  de  taoias 
lliisitiD(;5  y  (juiMieras, 
Fantasías  y  pavores. 
Ansias,  desdiclias  y  penas. 

Y  mas  cuando  (ay  de  mi  !),  cuando 
La  trémula  nuche  negra. 
De  ¿lis  tu{>¡daa  arrugas 
Desttobla  til  maulu,  lubierta 
De  «sombro,  Oe  horror  y  miedo. 


En  la  puente  de  Mantible. 
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i  Í¿\ié  temeru^sa  Cípeluoca  1 
La  Qoclie  MU  duüa  nace 
De  la  boca  de  esta  gruía  : 
De  tiabernic  asoiiiaOo  á  ella 
I.os  senlid<.i9  ;e  me  tuibau. 
Los  pies  y  manos  me  tiemblan, 
T  ei  cabello  se  espeluza 

En  la  parte  segunda  de  la  Hija  del  aire. 

ConTusa,  pálida  sombra^ 
Del  p.ismo,  el  siislo,  el  pavor 
M^dre  infeliz,  cujo  hurrur 
Atemoriza  jiasur:  bra  : 
Dime,  dime  ¿  donde  me  ba  traído 
Mi  loca  temeridad? 
Y  &  tu  atezada  deidad. 
Diosa  del  sueüo  y  olvido. 
Un  templo  fabricaré 
De  negro  jaspe  funesto, 
De  triste  ciprés  compuesto 
El  altar,  j  ea  él  pondrá 
De  negro  azabache  una 
Imagen  tuya,  tan  bella, 
Que  trémulamente  de  ella 
Sea  lámpara  la  luna. 


ESPECULATIVA,  ||  TEÓRICA.  —  La  practica 
de  una  cosa  es  la  acción,  la  ejecución  de  ella  :  la 
especulativa  y  la  teoría  pertenecen  ala  inteligencia: 
la  práctica  á  la  costumbre,  al  hábito.  Pero  para  que 
esta  sea  acertada  debe  fundarse  en  una  buena  teo- 
ría. 

Hay  conocimientos  ^e  no  son  mas  que  especu- 
lativos;  así  como  practicas,  que  no  se  refieren  á 
teoría  alguna,  por  su  misma  sencillez  y  no  necesitar 
conocimientos  auteriores,  pues  que  no  son  mas  que 
hábitos. 

La  e.\peiulaíiva  es  la  facultad  del  alma  que  espe- 
cula, medita,  contempla^  considera,  reflexiona.  La 
especulativa  existe  por  si  misma,  y  la  ciencia  espe- 
culaiivd  ninguna  relación  guarda  con  la  práctica: 
todo  estudio  ó  conocimiento  sobre  estas  materias  es 
esj'Ccuiítii  o,  y  asi  hay  ciencias  que  por  lo  tanto  son 
propia  y  meramente  npeculativas. 

Guando  esta  fspícu/fl/íí  a  se  refiere  al  conocimiento 
interior  de  la  ciencia  y  cualidad  de  las  cosas  que 
deben  ó  pueden  ser  reducidas  á  práctica,  conteni.ín- 
do  por  lo  tanto  las  reglas  que  sp  han  de  seguir  pa- 
ra la  acertada  ejecucien  del  arte  ú  oficio,  se  la  lla- 
ma leórica  ó  leona. 


En  nnicliasartesla  práctica  supone  necesariamente 
la  teoria  ó  la  colección  de  reglas  bajo  las  cuales  se 
ha  de  ejecutar  bien  la  cosa.  No  puede  haber  buena 
práctica  sin  ^áb¡a  teoría. 

Así  pnes  veremos  que  la  especulaiiía  corresponde 
á  los  conocimientos  puramente  intelectuales  que 
nunca  pasan  á  operaciones  materiales.  El  estudio 
especulatvo  es  siemi^re  abstracto,  nunca  concreto. 

Ai  contrario  la  /tona,pues  sus  conocimientos  so 
dirigen  á  las  operaciones  materiales,  á  las  cuales  se 
debe  pasar  de  aquellos. 

La  historia,  la  filosolia  y  otras  ciencias  son  mera- 
menie  especulativas ;  porque  solo  cousisten  en  es- 
peculaciones, en  abstracciones.  Todas  las  ciencias 
en  sus  elementos  vienen  á  si^r  teóricas  cuando  [ler- 
teneceu  á  las  artes  y  oficios  y  á  dirigir  la  práctica. 
El  ajte  de  la  guerra  supone  lo  ciencia  de  jjuerra: 
el  olicial  aprende  primero  esta  en  su  acatleraia  o 
estudio,  y  no  es  mas  que  teórico;  mas  aplic;índola3 
á  l;is  acciones  militares  se  hace  práctico. 

IVhwAs^  especulativa  \a.  geometria  cuando  de  un 
modo  abstracto  se  ocupa  en  la  demostración  de  sus 
\erdades,  representando  entonces  esta  voz  el  estu- 
dio puramente  intelectual  de  aquella,  sin  que  se 
detenga  á  considerar  los  puntos,  medidas  y  super- 
ficies que  sujeta  á  sus  cálculos.  Y  esta  misma  geo- 
metría se  titulará  práctica,  cuando  pase  á  aplicar 
las  verdades  especulativas  á  las  materiales  opera- 
ciones c[ue  sirven  para  las  medidas  de  los  cuerpos  y 
distancias. 

ESPERANZA.  II  CONFIANZA.  —  Mas  vive  el 
hombre  de  ilusiones  y  esperanzas  que  de  realida- 
des :  aquellas  dependen  de  la  imaginación  y  contri- 
buyen en  cierto  modo  á  la  felicidad,  bien  que  en- 
gañando y  seduciendo:  se  espera  á  veces  lo  que  no 
nay  motivo  fundado  de  aguardar ;  y  nos  engañamos 
con  vanas  esperanzas  por  uo  desesperarnos  si  coa 
sultamos  la  razón  y  el  orden  de  las  cosas. 

Veremos  que  á  la  mayor  parte  de  los  hombres 
engañándoles  las  esperanzas  hallan  en  este  engaño 
una  especie  de  felicidad  aparente  en  sus  ilusiones, 
en  el  instante  mÍ,-.mo  en  que  la  mas  cruel  desgracia 
va  á  caer  sobre  ellos. 

El  tormento  mayor  del  hombre  es  la  desesperación 
ó  pérdida  de  {¿.esperanza  :  mas  esta,  en  su  realidad 
y  completamente,  pocas  veces  se  verifica,  y  por  lo 
común  es  instantánea;  porque  lo  que  mas  dificil- 
mente  pierde  el  hombre,  y  del  todo  nunca,  es  la 
esperanza,  pues  parece  como  que  le  sobrevive.  Así 
decimos  \ivir  de  esperanzas,  alimentarse  de  espe- 
ranzas, dar  esperanzas :  llenar  las  esperanzas  cuan- 
do se  verifican  completamente. 

La  esperanza  indica  cosa  buena.  Se  espera  el  ezs™ 
pleo,  la  fortuna,  la  dicha;  conseguir  lo  que  se  desoCo 
Lo  malo  en  realidad  se  teme  y  no  se  espera  ;  y  »i 
se  dice  esp>ri<r\d.  muerte  es  porque  se  la  Ci>nsider» 
couio  un  mal  inevitable,  que  no  puede  menos  de 
esperarse,  temiéndolo.  Se  espera  en  Dios,  no  con 
referencia  á  su  justicia  y  rigor,  sino  á  su  bondad  y 
misericordia  infinita. 

Se  llama  joven  de  grandes  esperanzas  á  aquel 
que  tiene  disposiciones  y  prendas  tan  excelentes  que 
con  mucho  fundamento  se  debe  esperar  que  con  el 
tiempo  será  rico,  hombre  de  talento  y  mérito,  y  lo- 
grara brillantes  destinos. 

La  esperanza  verdadera  debe  fundarse  no  en  ilu- 
siones ni  sueños,  sino  en  cosas  reales  y  positivas, 
qtie  según  ciertos  sucesos  deben  conducir  a  la  pose- 
sión de  un  bien. 

La  esperanza,  que  se  funda  sobre  sucesos  incier- 
tos, que  pueden  verificarse  ó  no;  sobre  la  voluntad 
de  los  hombres;  sobre  los  engaños  de  la  imagina- 
ción, es  la  que  mas  generalmente  tienen  los  hom- 
bres. 

Coando  la  esperanza,  es  muy  fundada,  firme  y 
casi  segura  de  la  realidad,  y  se  dirige  tanto  á  las 
personas  como  á  los  cosas,  se  la  llama  confianza, 
que  viene  de  la  palabra  latina  fiducia,  fid^'niid  coa- 
fiílentia. 

Se  tiene  esperanza  en  que  sucederá  una  cosa  /Vi- 
vorable,  en  que  una  persona  nos  amparará;  y  ea 
este  caso  usamos  propiamente  de  la  palabra  con- 
fianza. Fio,  confio  en  mi  amigo;  confio  en  mis  fuer- 
zas ;  en  el  valor  de  los  soldados;  en  la  fidelidad  de 
mis  domésticos.  Cuando  la  conjianza  es  extremada, 
infundada,  mayor  de  la  que  se  puede  tener,  toca 
ya  en  la  presunción,  y  suele  ser  engañosa. 

Asi  pues  la  esperanza  se  refiere  á  sucesos,  á  he- 
chos que  han  de  acaecer;  que  pueden  acaecp.r  :  la 
confianza  á  medios  de  que  acaezca  :  así  í-s  que  la 
confianza  conduce  á  la  esperanza.  Confio  fa  mis  ri- 
quezas, por  cuyo  medio  espero  lograr  lo  que  deseo. 

ESPOSO.  ||  MARIDO. —  Del  verbo  spondere 
latino,,  que  siguiíica  prometer,  dar  palahra,  empe- 
ñarla, viene  la  palabra  sponsus,  que  es  aquel  que 
promete  formalmente  contraer  matrimonio:  y  asi  s4 
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llaman  esponsnleÑ  al  acto  de  celebrar  y  cumplir  la 
promesa,  y  esposos  á  los  que  la  han  celebrado  y 
cumplido. 

De  ;iqiii  se  ve  qne  en  su  sentido  recto  tiene  mas 
extensión  la  palaÉr.i  »í'/J7í/o que  la  át^e  pii>o:  pms 
por  aquella  se  euleuderá  el  que  complet"  entera- 
viente  el  malrimonin  y  coutioiió  siempre  e:i  él. 

Mas  viniendo  al  uso  que  se  hace  de  esta  palabra, 
veremos  que  la  de  tspom  se  prt^lieie  en  el  lino  y 
delicado,  y  la  de  miiriUo  en  el  común  y  familiar. 

Kn  rigor,  espuso  es  sinónimo  de  jiwío;  y  asi  lo 
era  eii  lo  antigun,  y  no  se  llamaba  marido^  basta  iine 
estaba  en  posesión  de  su  estado. 

La  palabra  marido,  solo  se  usa  hablando  del  va- 
ron ;  la  de  exposo  es  común  al  hombre  y  á  la  mu- 
jer. Los  dos  esposos  me  vinieron  á   p.i^'ar  la  visiti. 

La  palabra  marido  designa  la  calillad  tisica;  la 
de  espaso  el  contrato  solemne,  moral  y  sacramen- 
tal :  morillo  corresponde  á  mujer,  como  varón  á 
hembra;  esposo  áes/n'^a  como  cónyuge  á  cónui^e. 

Eü  el  lenguaje  familiar  se  preliere  decir  junridií 
hablando  con  iguales  ó  inferiores;  venando  se  trata 
con  superiores,  ó  con  cierta  ceremonia,  se  dice 
mas  hieii esposo,  para  indicarla  consideración  y  el 
respeto. 

La  palabra  marido  manifiesta  el  poder,  la  autori- 
dad, y  asi  entre  la  gente  de  algunos  pueblos  la  mu- 
jer no  dice  mi  marido  sino  mi  amo. 

La  palabra  tsjioso  solo  se  reHure  á  la  unión,  á  la 
igualdad.  La  que  toma  un  maridti  toma  un  orno.  El 
que  toma  una  esposa  toma  una  compañera.  La  mu- 
jer está  bajo  el  poder  del  marida;  el  murido  es  el 
señor,  la  cabeza  de  la  familia.  Dos  esposos  son  el 
uno  para  el  otro  iguales.  El  marido  tiene  derechos; 
la  mujer  obligaciones. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  se  olt'idan  de  que 
son  espo-^os;  pero  no  de  que  son  fítarido'i. 

La  palabra  rnarido  es  la  común,  la  usual,  la  fa- 
miliar, la  que  indica  el  compañero  ó  varón,  el  que 
se  tiene  ó  desea  tener  por  tal.  Es  mas  común  decir 
que  una  señorita  busca  marido  que  no  esposo.  Se 
dice  son  jítaiitlo  y  mujer. 

La  palabra  espuso  se  limita  al  lenguaje  fino,  y 
cuando  se  quiere  dar  á  entender  el  amor  de  los 
cóuyugeí.  Se  dice  se  aman  como  buenos  rspows; 
pero  hablando  el  uno  del  otro  se  llaman  familiar- 
mente marido  y  mujcr;  pero  si  se  reüere  á  cosas 
amorosas  se  dice  esposo  querido. 

ES  PitÉCISO.  II  ES  MENESTER,  —  Llamamos 
pTi  eso  á  la  necesario,  á  lo  iiuUsjtcnsableparacunl- 
quier  fin  i  menester  vieue  á  indicar  igualmente  la 
necesidad  de  la  cosa;  pern  advertiremos  entre  am- 
bas expresiones  esta  di;Preucia,  que  lo  preciso  es 
el  resultado,  la  consecuencia  de  una  necesidad,  de 
un  deber,  de  ufla  obligación  ;  lo  preciso  es  for- 
zoso. 

Menester  es  mas  libre,  pues  á  veces  depende  de 
nuestra  conveniencia^  de  nuestra  utilidad,  de  nues- 
tra voluntad.  Esta  diferencia  se  nota  en  el  uso  co- 
mún de  las  frases. 

Para  ir  á  América  es  preciso  embarcarse,  es  for- 
íoso,  no  se  puede  prescindir  ;  nada  inlluye  en  ello 
la  voluntad.  Es  preciso  morir  porque  la  muerte  es 
inevitable.  En  ningano  de  estos  casos  se  dir;!  tan 
propiamente  es  menesier,  Was  si  nos  valdremos  de 
esta  expresión  cuando  tenga  mayor  ó  menor  influjo 
la  voluntad.  Es  menester  que  cada  uno  lleve  ;.u 
cruz  en  esta  vida.  Para  ganar  es  íHC«es/tr  trabajar. 
Para  saber  es  nunestcr  estudiar. 

ESTADO.  II  SrrtACION.  —  Estas  dos  pala- 
bras se  aplican  igualmente  á  las  personas  y  á  las 
cosas. 

La  de  estado  viene  del  latin  s/aíus,  y  significa 
el  modo  actual  de  ser  de  una  persona  ó  cosa  consi- 
derada en  si  misma;  es  decir  en  las  partes  que  la 
constituyen  y  la  hacen  tal  como  es. 

Por  traslación  llámanse  asi  las  circunstancias  en 
que  la  cosa  se  .'lalla,  y  asi  se  dice  el  negocio  esti 
en  bueno  ó  mal  estado.  Estado  es  la  chise  ó  condi- 
ción en  que  las  personas  se  hallan  constituidas;  el 
modo  de  vida  que  han  adoptado,  y  asi  se  dice  es- 
talo  del  matrimonio,  est<ido  hon&ato,  de  celibato,  etc. 
Estado  noble,  general,  llano,  etc.  Caer  de  su  estado, 
venir  á  menos,  degradar.>e:  tomar  eí/ct:/",  casarse: 
mudar  de  estado,  alterarse  sus  circunstancias,  etc. 

La  situaiion  viene  del  latin  w/hs,  ^íos/c/oti  :  y  sig- 
nifica el  ser  actual  y  las  circunstancias  en  que  >e 
halla  ó  considera  la  cosa;  y  se  usa  de  esta  palabra 
hablando  de  los  beneficios  ó  daños  que  resultan  á 
nna  persona  ó  á  una  cosa  en  sus  rebiciones  con  los 
objetos  exteriores  o  con  los  que  no  forman  parle  de 
ella  niisma;  significa  también  la  disposición  de  las 
cosas  en  a^ilei  lugar  que  las  corresponde ;  su  estado 
á  con^tiLiiCion. 

Se  dice  que  una  casa  se  halla  en  muy  buen  esta- 


do cuando  todas  las  panes  qm^  la  consfituynn  son 
sólidas  y  contribuyen  á  la  firmeza  y  pTleccion  del 
edificio;  en  mal  estado  cuando  todas  las  partes 
están  tan  ruinosas  y  det'»riadas  qiie  poco  vab.n. 

En  cnanto  á  las  personas  se  halla  nn  hombre  en 
mal  f\íad'i  iisico,  cuando esiáeofennizo,  delicado; 
e;i  mal  estado  moral  cuando  está  pobre  y  desgra- 
ciado. 

El  istado,  pues,  se  refiere  á  la  constitución  de 
las  cosas,  á  estas  consideradas  en  si  mismas,  y  la  */- 
t't'  cion  á  las  relaciones  que  tienen  con  los  objetos 
exteriores. 

Los  estados  son  condiciones  ó  modos  de  ser  ab- 
solutos y  jjrcpios  al  objeto,  el  cual  no  puede  me- 
nos de  existir  de  uno  de  esos  modos;  y  las  situa- 
ciones son  casos  particulaies,  en  los  que  se  encuen- 
tra la  persona  o  cosa  por  accidente  ó  casualidad, 
y  de  los  (jue  es  natural  que  se  procure  salir. 

Esta  diferencia  que  se  advierte  en  las  dos  pala- 
bras corre--ponde  tanto  al  sentido  fisico  cuanto  al 
moral.  Hallase  nuestra  alma  en  tranquila  situación 
cuando  ningún  objeto  exterior  la  causa  iuijuietudes, 
tormentos  o  temores  :  se  halla  en  un  estado  tran- 
quilo cuando  todas  sus  facultades  obran  como  de 
concierto,  y  ninguna  turbación  sufren. 

El  esiaao  de  un  negocio  consiste  en  las  dudas 
que  se  tienen  que  decidir  sobre  él,  ó  en  las  dificul- 
tades ipie  hay  qne  vencer,  pues  esta  es  su  esencia. 
La  situación  de  un  negocio  consiste  en  las  rela- 
ciones exteriores,  que  la  son  mas  ó  menos  favo- 
rables ó  adversas;  en  lo  que  se  adelanta  para  faci- 
litar su  conclusión,  ó  en  los  obstáculos  que  la 
retardan.  Todas  estas  son  cireunstancias  exteriores, 
del  todo  diferentes  de  su  estado. 

Generalmente  se  dice  estado  de  salud,  estado  de 
niñez,  y  no  situación  de  salud,  ni  situación  de 
niñez  ;  y  la  razón  es  porque  la  salud  y  la  niñez  son 
modos  de  existir  que  resultan  de  las  cualidades  pro- 
pias é  internas  del  sugeto,  y  no  de  influencias  exte- 
riores ó  de  relaciones  con  objetos  extraños. 

Por  contraria  razón  se  dice  la  situación  de  un 
infeliz,  la  de  un  hombre  oprimido  de  deudas,  la  de 
un  reo  que  va  á  ser  condenado  á  muerte;  y  esta 
silU'icion,  que  depende  de  relaciones  exteriores,  es 
cosa  muy  diferente  del  estado. 

Según  la  naturaleza  y  las  circunstancias  de  las 
cosas  es  algunas  veces  constante  la  .situación,  como 
la  de  un  pueblo,  de  un  paraje,  de  una  heredad;  y 
á  veces  y  por  las  mismas  razones,  es  incierio  y  va- 
riable el  estado,  como  el  estado  de  salud  ó  de  en- 
termedad,  el  estado  de  graeia  ó  del  pecado.  Se  dice 
situación  ciitica  es  un  estado  incierto;  pero  por  su 
misma  naturaleza  el  estado  es  mas  firme  y  duradero 
que  la  situación;  y  la  situación  uo  comprende 
como  el  estado  el  otíjeto  completo  ó  todo  su  mani- 
fiesto modo  de  ser. 

De  totio  lo  dicho  se  deduce  que  la  situación  in- 
dica cosa  accidental  y  pasajera;  y  el  estado  perma- 
nente y  habitual.  Hablando  de  ueíocios,  jerarquías, 
clases,  riquezas,  usamos  de  la  palabra  situaciimi  y 
de  la  de  e>tado  cuando  se  trata  de  la  salud.  Con  el 
mal  est'idií  de  esta  nos  excusamos  muchas  veces  de 
cimciurir  á  cosas  que  nos  pondrían  en  muy  mala 
siluacinn  :  los  varios  accidentes  de  la  vida  son 
causa  de  que  las  personas  mas  juiciosas  y  prudentes 
se  hallen  en  situacimes  malas  ó  apuradas,  que- 
dando reducidas  á  un  estado  miserable  después  de 
haber  vivido  en  otro  umy  brillante. 

La  situaiion  se  refiere  á  la  bjse  que  sostiene  el 
objeto :  y  el  estarlo  á  todo  lo  que  constituye  el  modo 
general  de  ser  del  objeto. 

ESTE.  |1  LEVANTE.  ||  OIUENTE.  —  Literal- 
mente balílando  el  levante  es  aquel  paraje  del  cielo 
en  que  el  sol  parece  levantarse  ó  aparecer  con  res- 
pecto á  un  país.  El  oriente  es  el  paraje  del  cielo  en 
donde  el  sol  comienza  á  hacer  brillar  su  luz.  El 
este  el  paraje  del  horizonte  de  donde  sopla  el 
viento,  cuando  sale  ó  se  levanta  el  sol. 

La  palabra  levaníi"  pertenece  propiamente  á  la 
esfera,  á  la  geografía;  la  de  oriente  á  la  cosmogonía, 
á  la  astronomía;  la  da  este  á  la  liavegaciou,  á  la 
meteorología. 

La  tierra,  que  se  halla  inmediatamente  delante 
de  nosotros  y  mas  cerca  del  sol,  es  nuestro  letame: 
mas  es  el  oriente  todo  el  espacio  de  la  tierra,  á  la 
que  delante  de  nosotros  alumbra  el  sol.  Llamamos 
levnote  á  una  parte  del  imperio  otomano  que  ciñe 
por  un  lado  parte  de  la  Europa;  á  los  vastas  países 
de  las  ludia^,  y  otros  muy  distantes  los  llamamos 
onentr.  Pero  cuando  se  trata  de  señalar  nuestra 
ruta  ó  de  indicar  su  dirección,  decimos  que  vamos 
al  fste  ó  al  oeste. 

Cuando  iO  trata  de  negocios  mercantiles,  diferen- 
ciamos las  palabras  levante  y  i^nente;  pues  llama- 
mos Icviht''  á  todos  las  co.stas  del  Asia,  á  lo  larj:o 
del  Mediterráneo  y  aun  á  tod?,  ia  Turquía  asiática ; 


y  por  lo  tanto  titulamos  escalas  dd  levante  á  las 
que  corren  desde  Alejandría  en  Egipto  hasta  el  mar 
Negro;  y  aun  en  esta  palabra  se  comprenden  tam- 
bién la  mayor  parte  de  bs  islas  del  Archipiélago ;. 
y  entonces  decimos  viaje  al  tra-iir,  mercancias  de 
leíante,  y  no  viaje  de  o  icj-te:  porque  por  i-rieate  se 
entiend.-  en  este  caso  la  Persia,  las  Indias,  Siarii, 
Tonquin,  la  China,  el  Japón,  etc. Por  lo  tanto  el  le- 
vant<-  será  la  parte  occidental  del  Asia,  y  el  oriente. 
cuanto  se  halla  al  otro  lalo  del  Eufrates.  Pero 
cuando  no  se  trata  de  comercio  ni  de  navegación, 
mas  sí  de  los  imperios  y  de  la  historia  aiili;:ua, 
siempre  se  debe  decir  el  oricite,  como  el  imperio 
de  oriente,  la  iglesia  de  oriente. 

ESTIllABLE.  II  APUECI  \lil.E.  —  Al  valor 
que  tienen  en  sí  las  cosas,  ó  mas  bien  al  que  les 
damos,  según  nue^-tros  conocimientos  ó  caprichos, 
se  le  llama  estimación,  estima;  que  por  lo  tanto 
puede  ser  fundada  ó  infundada. 

Esta  estimación  Ó  precio  designado  envuelve  por 
lo  común  en  si  el  aprecio,  el  cariño,  el  amor,  puef 
ps  muy  natural  (pie  lo  tengamos  á  las  personas  y 
cosas  en  razou  de  la  utilidad  ó  placer  que  nos 
prestan;  y  así  eslimar  una  cosa  equivale  á  hacer 
iipreeto  de  ella.  ' 

Considérase  á  la  que  se  llama  estimáÜVit  como 
una  facultad  del  alma  racional  ijue  nos  guia  á  juz- 
gar del  aprecio  que  verdaderamente  merecen  las 
cosas  :  así  como  en  los  animales  al  natural  instinto 
que  los  mueve  á  apetecer  lo  que  les  conviene,  y  á 
huir  de  lo  que  les  daña. 

La  estiinacion  nace  de  la  consideración  que  pone- 
mos en  las  buenas  cualidades  que  las  cosas  tienen 
en  si  mismas,  sin  atender  al  provecho  ó  daño  que 
respectivamente  puede  resultar  á  los  que  hacen  uso 
de  ellas;  pues  la  estimación  recae  soore  el  verda- 
diTo  valor  de  la  cosa,  y  no  sobre  su  aplicación;  y 
asi  una  cosa  puede  ser  muy  estimable,  sin  ser  en 
modo  alguno  estimada:  porque  nada  nos  vale  ó 
sirve.  Mas  apreviable  se  refiere  á  la  consideración 
del  bien  que  de  la  cosa  nos  resulta,  y  asi  tanto  la 
apreciamos  cuauto  nos  aprovecha. 

Asi,  pues,  la  estimación  debe  ser  mas  sólida  v 
fundada  que  el  aprecio,  y  también  mas  general, 
pues  que  recae  sobre  lo  que  aprovecha  á  tndos  ó  a 
la  mayor  parte;  pero  el  aprecia  puede  ser  Infun- 
dado, capí  ichoso  y  limitado  á  uti  corto  número  dp 
Eersonas  á  las  que  únicamente  aprovecha  y  agrada, 
a  e^t^mach  n  indica  inteligehcia,  Solidez  :  el  apre- 
cia suele  estar  sujeto  al  capricho.  Las  buenas  pren- 
das tísicas  y  morales  de  una  joven  la  hacen  esti- 
viable,  digna  de  estima'  ion,  de  todos  esiimad'i.  Uba 
locupla  hermosa  y  graciosa,  suele  ser  muy  aprecJata 
de  los  que  solo  aman  el  placer;  al  mismo  tiempo 
que  muy  despreciaba  de  las  gentes  pnr  su  desarre- 
glada conducta. 

ESITMACION.  II  ADMinAClON.  ||  CELtí- 
BRIDA1>,  II  Gl.ORIA.  —  La  estimación  es  itb 
sentimiento  personal  y  pacifico;  la  admiración  ua 
uiovimiento  rápido  y  á  teces  instantáneo;  la  ceté- 
l'ridad  extensa  nombradía;  la  (gloria  refulgente 
fama,  concierto  unánime  J  permanente  de  uiiiver- 
sal  admiración. 

El  fundamento  de  la  éstimaeian  se  halla  en  la 
honradez  :  el  de  admiración  en  lo  raro  y  elevado, 
tanto  en  el  bien  moral  cuanto  en  el  físico  :  el  de 
la  celel-ridad  en  lo  extraordinario,  que  sorprende  y 
admira  al  común  de  la  gente :  el  de  la  gloria  ea  lo 
inaiavilloso. 

ESTUECIIO.  11  UESFILAnEllO.  ||  GAtl- 
GANTA.  II  COL.  II  HOZ.  II  Í'tl-KTÜ.  —  In- 
dican estas  palabras  pasos  estrechos  eu  las  tierras, 
caminos  y  mares. 

Llamamos  estrecho  á  un  paso  de  mar  ó  río  lüuy 
grande  que  se  baóe  entfe  dos  opuestas  costas,  por 
donde  no  fácilmente  se  pasa.  Tales  son  el  Estrecho 
de  C,íbri:l/ar,  por  donde  se  une  el  Occéano  con  el 
Mediterráneo,  el  de  los  Vardunclas  que  da  paso  al 
m>ir  Setj'o,  el  de  Magallanes  y  otros. 

El  desfiladero  es  t.imbien  un  estrerho  en  las 
tierras  entre  dos  montañas.  Los  istmos  vienen  á  ser 
cj/'vc/Jtív  de  ti(^rra  entre  dos  mares. 

La  palalira  desfiladero  es  de  mucho  uso  en  len- 
guaje militar,  entendiéndose  por  él  un  paso  ó  ca- 
mino e- trecha,  por  el  que  solo  puede  pasar  un 
cuerpo  de  Infantería  ó  caballería  qne  tenga  jmcn 
frente,  y  asi  se  llama  desfilar,  ir  ó  marchar  á  U 
í/(í/í-'Ví'/fl,  palabra  compuesta  de  hilo  6  filo,  v  do  la 
partícula  <les:  por  lo  que  se  dice  fila  de  soldados, 
y  sfi  llama  fila  al  órdeu  y  colucaciou  t|ue  t;uardau 
personas  ó  cosas  puestas  en  linea.  Se  guarda  uti 
ds//la'lero  :  se  traba  una  acción  cu  él  :  se  espera 
allí  al  enemigo :  se  le  sorprende  y  vence  al  paso 
del  ilesfifaderoi 

La  narganta  es  toda  estrechura  de  iuoutes,  rios, 
ó  cualquiera  paraje  por  donde  hay  que  atravesar. 
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Regularinenle  se  dice  de  los  montes  y  sierras.  Li 
palabra  es  tomada  de  la  garganta  ó  cnello  del  hom- 
ure,  por  lo  que  en  francés  y  en  catalán  se  usa  de  la 
iialaDra  cott  priucipaliiieute  cuando  la  sierra  es 
áspera  y  elevada,  y  muy  larga  eu  su  travesía.  Re- 
guhirmeuttí  da  paso  de  una  provincia  ó  reino  á 
otro. 

Con  esta  palabra  tiene  mucha  relación  la  de  nos, 
que  significa  la  angostura  por  donde  pasa  un  rio, 
que  corre  por  entre  dos  sierras  ó  se  hace  un  valle 
profundo  y  estrecho. 

El  puerto  es  un  paso  ó  camino  que  se  forma, 
como  la  garganta,  entre  montes,  y  da  paso  de  un 
reino  ó  provincia  á  otro,  y  allí  se  suelen  situar  tas 
aduanas  para  la  mas  íácil  T  segura  percepción  de 
los  derechos,  y  entonces  se'les  llama  puerios  secos 
para  diferenciarlos  de  los  del  mar. 

Al  otro  lado  de  los  ¡luerins  :  pasado  el  puerlo  : 
pUíTíi'S  aouende,  tiuer  os  allende. 

ESTlltCHO.  II  liSTllICTO.  —  En  su  sentido 
recto  estí  echar  significa  reducir  cualquiera  cosa 
mateiial  á  que  ocupe  menor  espacio  del  que  antes 
ocup,ü)a;  y  en  sentido  agorado  toma  muy  eileusa 
significación,  siempre  a:ijío2a  al  radical. 

86  dice  que  una  habitación  es  estrecha  cuando  no 
deja  espacio  suficiente  para  el  objeto  a  que  se  la 
destina;  que  una  ropa  es  tsírecha  cuando  no  tiene 
la  anchura  necesaria  para  el  cuerpo  que  ha  de  cu- 
brir ;  que  un  camino  es  estrecho  cuando  no  se  puede 
transitar  cómodamente  por  él. 

Estrechen  corresponde  a  angostura,  enco^imieulo, 
y  no  solo  de  lugar,  sino  de  tiempo;  y  así  se  dice 
ese  espacio  es  muy  estrecho:  me  estrecha  el  tiem- 
po; no  tengo  el  suficiente  para  hacer  la  obra. 

Estrecho  es  lo  que  ajusta,  aprieta  y  de  consi- 
guiente incomoda.  .  . 

En  sentido  figurado  se  llama  estrecho  a  lo  ngiao, 
i  lo  eiacto,  á  lo  austero ;  se  dice  es  muy  estrecho 
de  conciencia,  vulgarmente  de  manga.  Se  trata 
muy  estrechamente" ^OT  parca,  escasa,  miserable- 
mente. ,..   , 

Significa  también  eiactitud,  puntualidad  en  el 
cumplimiento  de  un  cargo.  Es  muy  eslnchn  ea  sus 
procederes,  en  nada  discrepa,  ni  se  separa  de  la 
regla.  Estrerlie:  de  vida  corresponde  á  austeridad. 
Se  estrecha  uno  cuando  cercena  sus  gastos  y  se 
reduce  á  poco. 

Se  eslreckun  las  cosas  unas  con  otras,  cuando  se 
aumenta  su  coueiion,  su  enlace,  su  relación. 

Se  quiereu  las  personas,  se  tratan  coa  esreches, 
por  intimidad,  amor  y  cariño  :  estrecha  amistad  es 
cuando  se  hace  intima.  Coirer  con  mucha  cstiectiez 
es  tratarse  con  suma  intimidad,  proceiler  unidos 
en  opiniones  é  intereses. 

Lance  estrecho  es  lance  apurado,  peligroso,  del 
que  no  se  sabe  cómo  salir.  Parentesco  estrecho  es 
cercano,  íntimo.  Estrechar  i  una  persona  es  obli- 
garla ,  forzarla  á  que  haga  lo  que  rebosa  ó  no 
quiere  hacer.  Se  estrecha  al  enemigo  cuando  se  le 
apura,  se  le  combate  con  rigor  y  obstinación,  po- 
niéndole en  el  mayor  aprieto.  Se  estrecha  la  plaza 
cuando  se  la  asedia  y  combate  muy  de  cerca. 

Llámase  estricto  i  lo  que  es  rigurosauíente  ajus- 
tado á  ley  ó  razón,  que  ni  bu^ca  ni  admite,  ni 
quiere  interpretación,  ni  tergiversación;^  sino  pro- 
ceder ceiiido  á  lo  literal,  á  lo  material,  sin  andarse 
con  rodeos  ni  eicusas ;  y  así  se  dice  se  sujetó  e^lnc- 
tamente  á  lo  mandado. 

Hablando  de  las  cosas  físicas  ss  dice  estrecho  y 
no  estricto  :  esto  pertenece  mas  principalmente  á 
la  parte  moral.  Se  dice  amistad,  correspondencia 
estrecha,  y  no  estricta;  y  al  contrario  estricto  en 
el  proceder  y  no  estrecho. 

Se  dice  indistintamente,  el  sentido  estrecho  o  el 
sentido  estricto  de  una  proposición;  así  como  un 
derecho  estrecho  ó  un  derecho  estricto. 

Estrecho  corresponde  al  lenguaje  común  ;  estricto 
al  científico.  .     . 

Como  término  didáctico  estricto  es  de  una  signm- 
cacion  mas  rigurosa  y  positiva  que  estrecho  :  estre- 
cho es  como  lo  opuesto  á  lo  extenso,  y  espaciado; 
y  estricto  i  lo  flojo,  á  lo  blindo,  á  lo  relajado,  á 
lo  remiso.  ,  . 

El  sentido  estrecho  se  refiere  mas  a  la  gramática 
y  á  la  lógica  :  el  estricto  i  la  moral. 

Estrecho  designa  principalmente  lo  que  la  cosa 
es  en  sí  :  y  estricto  el  modo  como  se  la  mira  ó  con- 
sidera. Asi  pues  una  obligación  viene  á  sete^t'ectuí 
ó  rigurosa  en  si  misma ;  y  á  esta  obligación  se  la 
considera  en  el  sentido  estricto,  ó  en  todo  el  rigor 
de  la  letra. 

Se  dice  amistad,  correspondencia  estrecha  y  uo 
estricta  :  pensar,  opinar,  obrar'  estrictamente  y  no 
estre^  húmente. 

Una  persona  tiene  la  conciencia  estrecha,  mas  no 
astricta,  cnando  se  quiere  dar  á  entender  que.  es 
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severo  y  escrupuloso  en  sos  principios  y  conducta : 
y  al  contrario  que  es  estricto  y  no  estrecho  para 
indicar  que  todo  lo  toma  al  pié  de  la  letra,  en  el 
rigor  de  con  la  mas  regular  exactitud. 

Se  toma  una  palabra  en  so  sentido  estrecho 
cuando  se  la  circunscribe  ;i  su  propio  y  natural 
sentido;  y  eu  el  estricto  cuando  se  la  emplea  lite- 
ralmente cual  suena. 

El  sentido  estrecho  de  una  proposición  es  el  que 
se  representa  por  la  significación  rigurosa  de  sus 
térmimvs  :  el  estricto  es  el  que  se  aplica  de  un  mo- 
do riguroso;  y  así  decimos  :  este  es  el  estrecho 
sentido  de  la  proposición  :  se  emplea  en  su  sentido 
e^lrietii.  Asi,  pues,  por  su  misma  naturaleza,  el 
sentido  es  estrecho  ;  y  por  el  uso  qué  de  él  hacemos 
estricto. 

Obligación  estrecha  es  aquella  que  se  expresa  en 
términos  tan  claros  y  positivos  que  no  se  pueile  ni 
extender  ni  ceñir  su  sentido;  v  estricta  cuando  se 
la  debe  cumplir  rigurosamente  sin  relajarla  en 
nada. 

ESTIlEMECnllENTO.  ||  SACUDIMIENTO. 
II  CONMOCIÓN.  —  Sacu'lir  es  mover  fuerte  y 
violentamente  una  cosa  de  uno  y  otro  lado,  por  lo 
común  al  aire  :  es  el  movimiento  pronto  y  repen- 
tino, que  se  siente  á  un  mismo  tiempo  en  todas 
partes  del  cuerpo  sacudido  ó  que  se  sacude  á  si 
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mismo.  _  ,  ,  , 

El  sacaitimiento  se  dirige  a  sacar  de  su  lugar  las 
están  sólidamente  unidas  en  el  caeipo. 


partes  q 

ó  todo,  que  entre  si  componen. 

Se  sacude  una  cosa  cuando  con  violencia  se  la 
conmueve  ó  golpea  para  quitarla  cuerpos  ligeros  y 
sutiles  que  están  poco  unidos  á  ella.  Sacuiidura  es 
la  acción,  sacuúiior  el  que  la  ejecuta. 

Por  analogía  se  llama  sacudir,  al  golpear,  al  dar 
golpes.  Le  sacudió  unos  buenos  lapos. 

Se  dice  suculir  de  sí,  caando  con  violencia  se 
aparta,  se  despide,  se  arroja  de  sí  lo  que  incomoda. 
Sitcuilió  la  mosca  por  la  cosa  ó  persona  que  inco- 
modaba. 

S'icitdnnos  i  uno  cuando  con  aspereza  de  pala- 
bras, le  hacemos  apartar  de  nuestro  trato.  Sacude 
de  aquí  á  ese  moscón. 

Llamase  ¡acudida  ó  sacudidura  i  toda  acción  o 
palabra  demasiado  libre,  viva  despejada  y  aun 
áspera.  No  tiene  malas  sacudidas  esa  moza;  y  así 
se  entiende  por  hombre  sacudido  al  de  genio  áspero, 
indócil,  intratable.  Cuando  una  cosa  viene  de  re- 
salto sobre  nosotros,  se  dice  también  que  viene  de 
sacuhda.  . 

Estremecer  es  producir  tan  fuerte  e  intimo  mo- 
vimiento en  las  cosas  y  personas,  que  las  agita 
violentamente  hasta  hacerlas  temblar  y  perder  la 
posición  que  ocupan,  ün  ruido  pronto  y  extremado 
conmueve  con  tal  fuerza  el  aire,  que  todo  lo  agita 
V  derriba,  y  asi  suele  suceder  con  el  estampido  del 
cañón,  el  reventar  de  una  mina,  y  el  derroca- 
miento de  un  grande  edificio. 

Todo  esto  nos  estremece  involuntariamente.  Cuan- 
do cualquiera  causa  extraordinaria  é  inesperada  nos 
altera  y  sobresalta,  decimos  que  nos  estremece. 

La  conmoción  es  un  movimiento,  un  trastorno 
violento  ya  del  cuerpo,  ya  del  ánimo,  manifestado 
con  confusa  é  indeterminada  agitación,  hasta  eu  las 
mas  pequeñas  partes  que  constituyen  un  todo,  sin 
llegar  por  lo  común  á  desunirlas  y  separarlas  unas 
de  otras.  .       ,  ,      , 

En  sentido  figurado  se  llama  conmoción  a  la  alte- 
ración, motín,  tumulto,  levantamiento  de  pueblos 
grandes,  provincias  ó  reinos,  correspondiendo  en- 
tonces á  sedición  y  revolución. 

Enire  los  fuertes  sacudimientos  de  la  naturaleza, 
el  mayor  y  mas  temible  es  el  del  terremoto;  por- 
que estremece  hasta  los  mas  sólidos  edificios,  der- 
riba ciudades  y  pueblos  enteros,  y  conmuere  la 
tierra  hasta  en  sus  mas  hondos  cimientos,  exten- 
diéndose la  agitación  hasta  parajes  muy  lejanos  del 
saculimiento. 

EUHF.NIDES.  =  FUUIAS.  — Llamaban  los  ro- 
manos Furia»  á  las  que  los  griegos  Eumenides,  las 
cuales  eran  ciertas  divinidades  subalternas,  cuyo 
oficio  consistía  en  atormentar  la  conciencia  de  los 
culpados.  ,      r.     .   .j 

Propiamente  hablando  pertenecen  las  Eumenides 
á  la  mitologia  é  historia  griegas;  y  las  Furias  i  la 
mitología  é  historia  romanas.  La  palabra  Fui  la  es 
tan  común  en  nuestra  lengua  y  en  las  modernas, 
que  Irecuentemente  decimos,  hablando  de  una  per- 
sona colérica  y  mal  intencionada,  que  es  una  luria. 
Solo  se  usa  de  Eiiméiddes  en  sentido  científico  y 
elevado;  bien  que  no  se  haya  determinado  aun 
exactamente  el  valor  de  esta  palabra.  ■     ,  , 

Grocio  deriva  la  palabra  Furia  de  la  oriental 
fura,  venganza.  Se  considera  á  las  Funus  como 
destinadas  por  los  dioses  para  ser  instrumentos  de 


su  cólera,  empicándose  en  atormentar  y  desesperar 
á  los  malvados. 

La  palabra £uméiu'dits  contiene  en  sí  una  profunda 
y  delicada  idea  moral,  se  compone  de  eu.  qué  pre- 
senta la  de  bueno,  favorable,  y  de  menos,  que  da 
la  de  fuerza,  poder,  ardor,  cólera.  La  raíz  men,  w«n, 
mon  designa  la  advertencia,  la  acción  de  advertir 
diferentemente  modificada;  pues  unas  veces  indica 
la  iusticia,  otras  la  bondad ;  ya  la  dulzura,  ya  la 
luna,  va  la  venganza,  ya  la  paz. 

La  expresión  de  Euiliimdes  tomada  generalmente 
en  bnen  sentido,  reúne  dos  ideas  que  parecen  opues- 
tas, aunque  en  realidad  ninguna  contradicción 
presentan.  Asi  es  que  las  Eumenites  atormentan 
al  culpado  con  la  intención  de  que  se  corrija,  mo- 
viéndole con  la  pena  al  .arrepentimiento.  El  castiro 
es  como  una  expiación  para  que  del  mal  resulte 
el  bien. 

Por  lo  tanto  para  distinguir  bien  las  ideas  propias 
de  cada  una  de  estas  palabras,  diremos  que_  las 
Furias  castigan  al  crimen,  y  las  Eumenides  i  los 
culpados.  Las  Furias  persiguen  á  estos  para  vensar 
á  la  justicia  agraviada;  y  las  Euinnlides  los  casti- 
gan para  llevarlos  al  orden  y  á  la  virtud. 

EX.ICTO.  II  PllXTCAL.—  Puntúa!  significa 
ser  pronto  y  diligente  en  hacer  las  cosas,  sin  dila- 
tarlas, y  á  su  debido  tiempo.  Eiacto  no  faltar  en 
un  ápice  á  lo  que  se  dice  o  hace. 

El  que  hace  una  relación  enteramente  verai  j 
sin  omitir  la  menor  circunstancia  de  ella,  es  extíC' 
ío  :  el  que  llega  al  punto  que  debe  es  puntual. 

Un  militar  es  exacto  en  llegar  á  la  tormacíoa 
cuando  se  ha  dado  la  orden  y  nunca  falla  á  elU : 
y  es  puntual  cuando  llega  al  punto  preciso. 

EXCEPiO.  II  Fuera.  ||  menos.  —  indican 
estas  tres  palabras  relaciones  de  distinción,  de  sepa- 
ración. 

Excepto  viene  del  latín  exceptas,  separado,  saca- 
do ó  distraído  de....  y  denota  una  separ.ic¡ou  que 
proviene  de  la  no  conformidad,  con  la  que  es  gene- 
ral: la  distinción  de  un  objeto  que  se  halla  com- 
prendido entre  otros  machos,  con  los  ouales  no  se 
le  debe  confundir  bajo  alguna  relación  particular, 
aun  me  quede  comprendido  bajo  las  relaciones  ge- 
nerales. Trabaja  toda  la  semana,  excepto  ei  domin- 
go; que  quiere  decir  que  aunque  el  domingo  se 
comprenda  en  los  dias  de  la  semana,  en  cnanto  al 
trabajo  le  debemos  distinguir  y  no  confundirlo  con 
ellos. 

Fuera  es  lo  opuesto  á  dentro,  e  indica  que  el 
objeto  por  si  mismo  no  está  comprendido  en  la  clase 
de  los  objetos  indicados ;  sino  que  por  su  natura- 
leza y  sus  cualidades  no  puede  ser  admitido  entro 
ellos,  de  los  que  totalmente  se  halla  separado.  To- 
dos sus  hijos  son  militares,  fuera  del  mas  joven, 
porque  no  tiene  la  talla,  y  ademas  es  cojo.  El  ciu- 
dadano libre  goza  de  la  faculUd  civil  dehacer  todo 
lo  que  convenga  á  sus  intereses,  fuera  de  una  in- 
justicia: esto  es,  la  injusticia  es  una  cosa  que  por 
su  naturaleza  se  excluye,  se  separa  de  la  facultad 
civil  del  hombre. 

El  adverbio  menos  indica  el  defecto  que  alguna 
cosa  tiene,  para  poderse  igualar  con  otra;  la  exclu- 
sión que  es  menester  dar  á  un  objeto  particular, 
naturalmente  comprendido  en  la  proposición  colec- 
tiva, determina  los  oljetos  que  no  comprende,  y  eq 
tales  términos,  que  llega  i  reducirlos  a  una  propo- 
sición particular,  .llenos  restringe  la  proposición,  y 
la  corrige  con  expresas  substracciones.  Así,  pues, 
en  esta  frases  :  «  el  testador  llama  á  la  herencia  á 
sus  parientes  cercanos,  menos  á  F.  ó  á  Z.,  que  los 


se  halla  al  fin  que  comprende  í  este  ó  al  otro  pa- 
riente. El  mahometismo  permite  todo  género  di 
comida  y  de  bebida  menos  el  vino;  porque  la  ley 
de  Mahoma  pone  al  vino  fuera  de  este  permiso. 

Fuera  y  menos  separan  por  exclusión. 

Deduciiemos  de  aquí  que  exceuto  indica  la  dis- 
tinción particular  que  se  debe  hacer  de  nna  cosa 
en  la  clase  general  en  que  está  comprendida.  !■  «era 
indica  la  separación  natural  del  objeto  délos  uemas 
comprendidos  en  la  clase  general,  llenos  la  exclu- 
sión dadaá  uno  ó  á  alguna  cosa  de  la  clase  general 
en  que  naturalmente  se  hallaba  compreudid.i. 

He  compuesto  todos  los  cantos  de  este  poemí 
ercei'to  el  segundo.  Todos  los  males  morales  vie- 
nen á  consistir  en  la  opinión,  fuera  de  uno  que  es 
el  crimen  Recibe  en  su  casa  á  todos  sus  vecinos 
mi  «os  á  los  malos. 

EXCITAR.  II  INCITAR.  ||  MOVER  |1  EMPU- 
JAR. II  ANIMAR.  II  ALENTAR.  —  Estas  pala- 
bras solo  vienen  á  ser  sinónimas  en  el  sentido  figu- 
rado, y  se  emplean  indiferentemente  las  unas  pot 
las  otras ;  porque  solo  se  toma  de  ellas  la  idea  co- 
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mun^  tal  \ez  á  veces,  por  no  conocerse  bien  sus 
propiedades  distintivas. 

Ea  sentido  recto  vioier  es  hacer  que  un  cuerpo 
deje,  desoc'pe,  atiandcme  el  lugar  que  ocupata  an- 
tes, ó  p  ise  ?.  ocupar  otro. 

En  sentido  figurado  agitar  una  cosa  inmaterial, 
ser  causa  ó  niotivo  de  que  ella  se  agite;  persualir, 
incitar,  inducir  á  liacer  una  cosa  buena  ó  mala.  Le 
movió  un  mal  pensamiento,  la  tentación,  la  pasión, 
la  necesidad.  Dios  m"Vi6  su  corazón;  la  desgracia 
le  movió  á  piedad,  lástima,  compasión,  á  dolur.  Se 
dice  mover  los  afectos,  cuando  se  los  altera  y  con- 
mueve. 

E.iciíar  es  empujar  vivamente,  apretar  con  fuerza 
ñ  una  persona  para  obligarla  y  forzarla  á  que  con- 
tinúe con  perseverancia  en  un  negocio  ó  empresa,  ;i 
que  \  T>ros:ga  con  obstinación,  y  aun  con  mayor 
ardo. 

Con  respecto  á  los  afectos,  tanto  vale  decir  ejci- 
far  como  viover ;  pero  advertiremos  entre  los  dos 
verbos  esta  diferencia,  que  excitar  es  mas  propio 
cuando  se  trata  de  u)Ovi;iiientos  fuertes,  enérgicos 
y  sublimes ;  y  mover  cuando  se  hace  referencia  á  los 
Blandos,  suaves  y  sencillos.  De  consiguiente  es  mas 
Doble,  mas  elevado,  mas  fuerte,  mas  expresivo  el 

g rimero  que  el  segundo.  Se  excita  el  terror,  el 
orror,  la  pasión,  la  indignación,  la  bilis;  sey/iueve 
el  corazón  :in  la  persuasión,  á  la  ternura,  ai  amor, 
á  la  ijjedad. 

Incitiit  es  insinuarse  tan  adentro  en  la  voluntad 
de  alguno,  y  solicitarle  con  tanta  vehenjcncia  y 
fuerza,  que  le  determine  á  hacer  lo  que  de  él  se 
solicita ;  llevarle  y  como  arrastrarle  á  que  prosiga 
en  un  negocio. 

Empujar  es  dar  un  impulso  fuerte,  comunicar  ua 
movimiento,  forzar  una  inclinación. 

Anituar,  inspirar  nueva  actividad;  comunicar  al- 
ma, vida,  calor;  excitar  una  pasión,  un  sentimiento 
en  el  alma  de  otros,  para  que  proceda  con  valor, 
vigor  y  constancia. 

/l/í?.7if  dar  aliento,  fuerza  al  débil ;  elevar,en- 
grauíiecei- sil  corazón;  reanimar  su  ánimo;  inspirar, 
sostener  la  audacia,  el  arrojo  de  uno;  dar  nueva 
energía  á  otro  para  que  ninguno  abandone  la  em- 
presa, ni  se  acobarde  y  detenga  en  ella. 

Se  imi7)ta  al  de  espuilu  débil,  al  que  siente  con 
pora  viveza,  al  perezoso  y  dejjdo,  al  que  carece  de 
voluntad,  de  calor  y  de  ardor.  Se  excita  al  que  no 
piensa  en  la  cosa,  al  que  carece  de  resssuliou,  al 
que  obra  lánguidamente,  al  que  se  cansa  y  para.  Se 
incita  al  que  no  está  dispuesto  á  la  cosa,  al  que  no 
se  interesa  en  ella,  ci  se  apega  ;  que  no  la  toma 
con  ardor;  que  no  la  tiene  inclinación,  ni  hay  en  él 
causa  ó  motivo  para  darle  ánimo  :  se  einpuj'i  al  que 
duda,  titubea,  se  para,  procede  blandau.ente.  sin 
fuerza,  fortaleza  ni  constancia.  Se  alienta  al  tímido. 
al  que  de  sí  desconfía  al  que  acob.irdan  las  díBcal- 
tades  y  desalienta  la  idea  del  mal  éiito. 

EXECRAÜI.I!.  II  ABO.MIIMABLE.  1|  DETES- 
TABLE. —  L  i  primitiva  y  positiva  idea  de  estas 
palabras  es  nua  calificación  de  lo  malo  en  el  mayor 
grado  posible ;  y  como  por  si  misma  se  expresa  la 
cosa  mas  fuerte  ó  superior,  vienen  á  excluir  todas 
las  modificaciones  que  suelen  concurrir  con  la  mayor 
parte  de  otros  epítetos. 

Lo  que.  es  ubimdnable  causa  aversión;  lo  detea- 
tabte,  odio  ;  lo  execrable  horror. 

Estos  sentimientos  se  declaran  contra  la  cosa  aho- 
miiiahle  con  expresiones  de  inquietud  y  espanto, 
con  acciones  de  oposición  y  de  persecución  :  contra 
la  cosa  detestable  con  reprobación  y  odio  :  contra 
lo  execrablr  con  imprecaciones  y  anatemas. 

En  sentido  menos  estricto  estas  tres  palabras  sir- 
ven para  in.licar  simplemente  los  diversos  grados 
de  esceso  de  una  cosa  muy  mala;  de  modo  que 
aliominiilile  dice  mas  que  detestable,  v  execrable  que 
ttliimiiiabte.  Esta  gradación  se  observa  euelsiguiente 
ejemplo. 

Haliiendo  sabido  Dionisio  el  tirano  de  Siracnsa, 
que  una  mujer  muj  anciana  dirigía  continuamente 
sus  \  otos  al  cielo  para  que  le  conservase  por  largos 
años  la  vida;  y  el  principe  no  pudiese  menos  de  ad- 
mirarse de  que  entre  tantos  enemigos  como  tenia 
hubiese  alguien  que  le  estimase,  quiío  saber  la 
causa  ó  motivo  de  ello,  y  por  lo  tanto  hizo  venir  á 
aquella  mujer  á  su  presencia,  y  ella  le  dijo  :  Cuando 
yo  era  muj;  joven  reinaba  un  príncipe  detestable, 
J  yo  pedia  á  los  dioses  le  quit;isen  la  vida :  verificDse 
«si  en  efecto;  pero  tuvo  por  sucesor  á  un  tirano 
ubommalile,  peor  que  él,  y  también  rogué  por  su 
muerte  :  mas  veriíicada,auii  peor  soberano  vinimos 
i  tener,  y  tú  eres  este  execrable  monstiuo ;  v  sí  es 
posible  que  haya  uno  mas  inalu  que  tú.  y  yo  sfguiese 
pidiendo  tu  muerte,  temería  que  te  sucediese  •  y 
por  lo  tanto  ruego  al  cielo  te  couserve  la  vida,  á'  lo 
menos  hasta  después  de  mi  muerte. 


En  materias  pertenecientes  al  buen  gusto  en  las 
arles  y  en  la  literatura,  nos  servimos  de  estas  ex 
presiones ;  pero  por  lo  común  no  es  con  propiedad 
sino  mas  bien  con  ridicula  exageración ,  pues  que 
este  modo  de  hablar  hinchado  y  ponderativo  corres- 
ponde á  lo  frivolo  de  nuestras  costuuibres,  que  da 
extraordinaria  importancia  á  las  cosas  mas  pequeñas 
y  frivolas. 

Y  comparando  ahora  estas  palabras  entre  sí,  ve- 
remos que  una  cosa  se  llama  abominable,  porque 
olende  en  extremo  á  los  sentimientos  religiosos, 
hondamente  grabados  en  el  corazón  humano:  de- 
testable  cuando  conocemos  sus  cualidades  en  ex- 
tremo malas,  y  las  perniciosas  consecuencias  que 
de  ellas  rasullan.  La  blasfemia  es  un  acto  abomina- 
ble, y  la  avaricia  un  vicio  detestable. 

En  el  sentido  propio  execrable  aiíade  á  la  idea 
de  abominable  la  de  merecer  el  ser  perseguido, 
prosiripto,  alejado  con  indignación  y  horror.  E! 
parricidio  es  un  crimen  abominable,  y  la  doctrina 
que  lo  defiende  una  cos.t  execrable. 

EXECIlACIOBf.  II  IMPRECACIÓN.  ||  MALDI- 
CIÓN. —  En  sentido  literal  imprecación  es  la  ac- 
ción de  rogar  contra  uno,  deseando  y  pidiendo  le 
resulte  mal  y  daño.  Viene  la  palabra  de  la  latina 
precatio,  que  significa  deprecación,  súplica,  oración 
a  los  dioses,  junto  con  la  partícula,  m,  contra,  y 
de  consiguiente  es  rogar,  suplicar  contra  alguno. 

La  maldición  es  la  acción  de  maldecir,  y  provie- 
ne de  la  palabra  launa  ilictio,  que  significa  el  acto 
de  decir,  la  dicción,  junto  con  el  adverbio  mate, 
muledico,  digo  mal,  mal  líigo. 

La  excecracion  es  la  acción  de  execrar  del  latín 
secratio,  cimsecroíio,  acción  de  consagrar. 

Execración  indica  dos  acciones  diferentes  :  la 
de  perder  la  calidad  de  sagrado,  y  la  de  provocar 
y  atraer  contra  alguno  la  divina  venganza ;  y  en 
sentido  mas  lato  designa  también  un  como  santo 
horror  contra  cualquiera  acción  mala,  y  aun  la  ac- 
ción misma  digna  de  horror;  pero  aquí  entendemos 
por  execración  al  implorar  la  cólera  celestial  contra 
el  objeto  exicrable. 

Asi,  pues,  la  imprecación  es  propiamente  una 
oración,  una  súplica  :  la  maldicím  un  deseo,  una 
como  sentencia  dada  :  la.  execración  una  especie  de 
anatema  religioso. 

La  imprecación  invoca  al  poder,  á  la  autoridad 
contra  un  objeto i  la  waldiiian  como  que  pronuncia 
el  castigo  de  la  maldad  :  la  execración  como  que 
abandona  el  objeto  á  la  celestial  venganza. 

El  que  indigna  é  impunemente  ab'iisa  de  su  po- 
der para  dañar  al  débil,  que  no  puede  defenderse, 
excita  imprecaciones  contra  él :  el  débil  oprimido 
no  tiene  mas  medios  que  el  de  llamar  en  su  ayuda 
á  quien  pueda  defenderle.  Provoca  maldiciones  el 
que  se  deleita  en  hacer  daño,  en  verlo  hacer,  en 
ver  sufrir  á  sus  semejantes.  Clamores  y  gritos  de 
odio  y  horror  levanta  aquel,  cuyas  quejas  son  des- 
preciadas. El  que  osadamente  viola  las  cosas  mas 
sagradas  se  atrae  la  pública  execración.  Así,  pues, 
propia  y  rigurosamente  hablando,  es  exierable  el 
sacrilegio.  Los  sacritícios  humanos  eran  abominables: 
y  la  religión  que  los  mandaba  execrable;  pues  todo 
aquello  que  ofende  grave  y  horrorosamente  los 
principios  sagrados  de  la  religión  y  de  las  buenas 
costumbres,  es  objeto  de  abominación;  y  cuanto  se 
dirige  á  establecer  ó  propagar  la  violación  de  estos 
principios  es  objeto  de  execración. 

La  imprecación  proviene  de  la  cólera  y  de  la  de- 
bilidad :  la  maldición,  de  la  justicia  y  del  poder  : 
la  execración  de  un  religioso  horror,  y  por  lo  tanto 
llamamos  también  execración  i  este  sentimiento. 

EXKNCIOIV.  II  INMUNIDAD.  ||  LIBERTAD. 
II  FRANQUICIA.  —  Inmunidad  es  dispensar  de 
cargos  onerosos,  de  oficios  personales;  seguridad 
que  se  concede  á  cualquiera  perdona;  privilegio 
local  de  algunas  iglesias,  que  liberta,  en  ciertos 
casos,  de  pena  corporal  á  los  reos  que  de  ellas  se 
amparan. 

La  exención  es  aquel  permiso  ó  privilegio  que  li- 
I  frta  á  una  persona,  cosa,  ó  clase  de  obligaciones  y 
cargos  que  son  comunes  a  todos. 

Solo  se  usa  de  la  palabra  inmunidad  cuando  se 
trata  de  materias  de  jurisprudencia  ó  de  lo  tocante 
al  fisco. 

La  exención  se  extiende  á  todo  género  de  cargos, 
derechos,  obligaciones  deque  no  se  puede  prescindir! 
Se  dice  exentos  de  cuidados,  de  vicios,  de  enfer- 
medades, hablando  en  el  orden  ya  moral,  ya  físico. 
La  inmunidad  es  propiamente  un  título  eu  virtud 
del  cual  las  personas  y  las  cosas  se  sustraen  de 
cualquier  cargo  ó  servidumbre. 

La  exención  es  la  libertad  particular  de  cualquier 
cargo,  al  que  las  personas  ó  las  cosas  estarían  su- 
jetas como  las  demás,  si  no  gozasen  de  esta  excep- 
ción de  la  regla  común. 


La  inmunidad  es  principalmente  una  especie  de 
derecho  establecido  y  fundado  sobre  la  naturaleza 
y  la  calidad  de  las  cusas. 

La  exención  es  principalmente  una   especie   de 
privilegio  concedido  en  favor  de  la  persona  ó  cosa  ' 
o  por  consideraciones  particulares  á  ciertos  casos. 

La  iiwmuiduil  de  las  personas  y  de  los  bienes 
eclesiásticos  es  un  derecho  antiguo  ó  una  antigua 
posesión  que  proviene  de  la  consideración  y  respeto 
al  culto  divino. 

La  exención  de  las  iglesias  y  de  los  monasterios 
sujetos  á  la  jurisdicción  de  los  obispos  es  un  favor 
por  cuyo  medio  los  papas  prueban,  según  opinan 
los  doctores  de  la  Iglesia,  que  tienen  la  plenitud  de 
poder;  por  cuya  razón  la  inmunidad  se  mira  como 
respetable ;  al  mismo  tiempo  que  la  exención  parece 
lle\ar  consigo  alguna  cosa  odiosa. 

Inwuniílail  se  aplica  principalmente  á  las  exen- 
ciones que  gozan  ciertas  ciudades,  conunidades  y 
clases  de  ciudadanos. 

Mas  tratando  de  privilegios  particulares,  perso- 
nales ó  apropiados  á  oficios  y  dignidades  que  no 
corresponden  precisamente  al  orden  natural  de  la 
sociedad,  preferiremos  la  palabra  exención. 

Inmunidad  indica  de  un  modo  general  el  descar- 
go, ó  la  exención  del  cargo,  sin  especificar  cuál  sea : 
lo  que  en  sentido  gramatical  corresponde  á  ex,n- 
cioii.  Así  se  dice  la  exención  y  no  la  inmunidad  de 
impuestos,  de  contribuciones,  de  cargos  munici- 
pales, de  prestaciones,  etc.  Se  dice  mas  bien  inmu- 
nidad que  exención,  hablando  de  personas,  de 
parajes,  de  géneros  de  comercio.  La  inmunidad  recae 
propiamente  sobre  los  objetos  ó  cosas  que  de  ella 
gozan;  y  la  exención  fija  y  determina  cuáles  son 
los  beneícios  particulares  que  se  gozan.  La  prero- 
gativa  de  la  inmunidad  concedida  á  ciertos  países, 
proprociona  á  los  que  en  ellos  habitan  la  exención 
de  ciertos  derechos,  gravámenes  y  gabarros. 

Eu  las  disposiciones  reglamentarias  se  unen  j 
confunden  muchas  veces  las  palabras  libertades, 
dispensas,  frani/uicias,  inmunidades,  eien  iones; 
mas  siempre  observaremos  que  las  libertades  y  las 
franquicias  consisten  en  no  tener  que  sufrir  ciertos 
cargos  ó  cumplir  con  ciertas  obligaciones;  en  lugar 
de  que  la  inmunidad  y  la  exentan  consisten 'en 
que  por  cierto  particular  privilegio  se  halla  uno 
libre  de  un  cargo,  sin  el  cual  privilegio  tendría  que 
se.irir. 

La  liberiad  consiste  en  el  poder  que  tenemos  de 
ejercer  nuestra  propia  vi  untad,  ó  de  poder  reducir 
á  acción  nuestras  naturales  facultades. 

La  libertad  exige  la  facultad  y  la  posibilidad  pre- 
sente de  hacer  la  cosa.  La  franquicia  facilita  la 
ejecución  entera  de  la  cosa,  ap:irtando  todos  los 
obstáculos  y  dificultades.  La  libertad  puede  ser 
co.irtada,  restringida,  impedida,  destruida;  Vi  fran- 
quicia liberta  de  toda  traba  y  eslorlio. 

Es  mucho  mas  extensa  la  significación  de  la  pa- 
labra libertad  que  la  de  fraaquicia.  Son  muchos  los 
géneros  de  libertades  conocidas  :  libenad  física, 
moral,  teológica,  civil,  etc.  :  ma»  la  palabra  fan- 
quicitt  solo  se  conoce  en  el  orden  polilico,  civil  ó 
moral.  El  uso  de  la  palabra  framjnicia  se  ciñe  á 
este  ó  el  otro  orden  de  cosas;  mas  la  libertad  se 
verifica  siempre  que  se  trata  de  poder  ó  no  poder 
hacer  una  cosa. 

Se  dice  que  un  pueblo  goza  de  libertad  política 
cuando  se  gobierna  por  sí  mismo;  y  solo  goza  de 
fraw/uica  cuando  está  exento  de  impuestos. 

La  libertad  corresponde  igualmente  al  derecho 
natural,  al  común  y  al  positivo.  La  fran,,uicia  solo 
á  este.  La  libertad  se  verifica  principalmente  en  la 
regla  general  :  la  franquicia  solo  en  la  exención 
particnlar.  La  libertad  supone  principalmente  nn 
derecho ;  la  franijuicia  un  privilegio. 

La  palabra  framiuicia  se  aplica'principalmente  á 
las  exenciones  de  derechos  pecuniarios ;  y  en  esto 
es  en  lo  que  mas  particularmente  se  distingue  de 
la  libenad.  Las  leyes  prohibitivas  destruyen  la 
libertad  del  comercio  :  las  leyes  fiscales  las  fran- 
quiciai. 

En  tiempos  antiguos  todos  los  pueblos  amura- 
llados gozaban  de  franquicias,  libertada  y  »™i- 
legios. 

EXHALACIONES.  ||  VAPORES.  —  Cnando 
el  calor  en  tales  términos  separa  las  parlículas  da 
los  cuerpos  que  las  atenúa  y  reduce  al  menor  ta- 
maño posible,  se  las  llama  vapores,  los  cuales  se 
elevan  de  las  partes  sólidas,  que  aun  no  han  podid» 
ó  no  pueden  lleg.ir  á  aquel  giado  de  sutileza. 

Este  mismo  calor  en  forma  de  fiiegn,  Huido  eléc- 
trico, ó  de  otra  naturaleza,  aun  no  bien  estudiada 
forma  por  su  infinita  tenuidad  las  que  se  llaman 
(Xltalaciietu's. 

Diferéncianse  estas  de  los  ¡>a;)or  s  en  que  cons- 
tando estos,  en  su  parte  principnl,  de  agua  ó  llúide 
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rarificado,  pueden  llegarse  á  condensar  por  medio 
del  frió;  mas  las  exhalaciones  permanecen  siempre 
en  el  estado  de  gas,  siendo  por  lo  común  suma- 
mente inflamables. 

liase,  pues,  principalmente  el  nombre  de  exhala- 
ciones ;i  las  euianaciones  cargadas  de  gas  hidrógeno 
combinado  con  el  ázoe;  como  sucede  con  el  aire 
iuflüiuable  de  los  lagnrjazos  corrompidos,  ó  de  otras 
sustancias,  como  el  gas  hidrógeno  salt"ur;ido,  que 
mineraliza  la  mayor  parte  de  las  aguas  termales, 
despidiendo  un  olorpestil'ero  siempre  i]ue  el  azufre 
se  ualla  combinado  con  nna  tierra  alcalina,  como 
sucede  con  el  gas  hidrógeno  fosforado,  en  los  ce- 
menterios y  otros  parajes  donde  se  amontonan 
cuerpos  corrompidos. 

Inflamándose  estas  materias  con  el  contacto  del 
aire,  se  forman,  sobre  todo  en  verano,  los  que  se 
llaman  fuegos  fainos. 

Eslas  mismas  exhalaciones,  en  las  apacibles  no- 
ches de  verano,  aparecen  en  los  aires  cual  estrellas 
que  velozmente  se  mueven,  corren,  caen  y  se  desva- 
úecen. 

La  palabra  vapor  comprende  también  todas  las 
partículas  que  continuamente,  en  mayor  ó  menor 
cantidad  se  exhaian  de  las  diferentes  partes  del 
cuerpo,  sobre  todo  del  e&tómago,  causando  aturdi- 
mientos, desvanecimieutús,  deliquios  y  dolores  de 
cabeza  :  llámase  también  vapor  al  vaho  que  exha- 
lamos en  el  acto  de  la  respiración;  y  de  aquí  rapo- 
ración,  vaporar,  vij'Oredr,  vaporab  e,  vaporoso. 

EXlGli;.  II  ItEQUEltlit.  —  La  idea  de  estas 
dos  palabras  es  la  de  ser  necesaria  una  cosa,  aunque 
de  aiferente  modo;  pues  la  de  exhiir  considera  la 
necesidad  como  forzosa,  indispensable  :  la  de  re- 
querir como  de  conveniencia,  de  utilidad. 

No  puede  existir  una  cosa  sin  lo  que  para  ella  se 
exige  indispensablemente :  no  puede  existir  cual  se 
debe,  conviene  y  desea,  sin  aquello  que  se  exige. 

Para  poseer  una  ciencia  ú  oficio  se  txige  el  con- 
veniente estudio,  íe  requiere  pai-a  adelantar  en  ella 
inclinación,  buen  gusto.  El  campo  exige  cultivo 
para  que  dé  provechosos  frutos  :  la  hermosura  re- 
quiere ornato  y  limpieza  si  ha  de  ser  agradable. 

EXIMIIt.  II  EAFItANyUECEIl.  II  LLBER- 
TAR.  II  MANLMinit.  |¡  ENTREGAR.  —  Las 
palabras  enírangueur,  enfranquecer  signiíican,  en  su 
recto  seutiao,  hacer  franca,  libre  una  cosa  ó  perso- 
na, como  formadas  de  franquear,  que  es  dar  liber- 
tad al  esclavo;  libertar,  exceptuar  de  contribución 
ó  carga;  de  pagar  un  derecho  sea  general  ó  parti- 
cular. 

Se  extiende  su  sentido  á  dar  ó  conceder  genero- 
samente cualquiera  cosa;  apartar  los  obstáculos  ó 
estorbos  que  impiden  el  moviuiiento,  el  paso,  ei 
corso  de  las  cosas;  y  así  ^e  dice  frawjuear  el  ca- 
mino por  quitar  los  obstáculos  que  pueden  hallarse 
en  é\\  franquear  la  entrada,  la  puerta.  Le  ¡ranqueé 
mi  casa,  cuando  se  le  permite  a  uno  la  entrada  en 
ella  con  toda  libertad,  qne  por  lo  mismo  se  llama 
franqueza. 

Siguiendo  el  sentido  metafórico,  franquear  usado 
como  reciproco, /ra//9Uí'aríe,signitica  prestarse  gra- 
ciosamente y  con  agrado  á  la  voluntad  ajena;  des- 
cubrir uno  sus  sentimientos  interiores  á  otras  per- 
sonas, DLir  efecto  de  ingenuidad  y  sencillez. 

El  adjetivo  franco  se  aplica  al  hombre  bizarro, 
dadivoso,  liberal,  eiplémlido,  garboso  :  también  al 
desembarazado,  libre  en  el  hablar  y  olnar,  ai  sin- 
cero y  claro  en  sus  palabras;  al  verdadero,  real  y 
formal  en  sus  tratos. 

Franco  es  todo  aijuello  que  no  sufre  oposición  en 
sn  movimiento  y  trJifico,  que  no  está  sujeto  á  carga 
ni  formalidad  alguna  de  parte  del  fisco.  Y  así  se 
llama  puer/o  franco  aquel  en  donde  libremente  se 
admiten  todas  las  mercancías :  cuando  estas  entran 
en  comercio  en  una  parte,  ya  sea  con  Cí-ta  ú  otra 
semejante   libertad,  se  dice  que  gozau  fruniüica. 

En  la  milicia  se  llaman  compañías  francas  á  las 
que  obran  por  sí,  sin  sujeción  á  mandatos  particu- 
íajes. 

Es  franco  todo  el  tiempo  que  dura  la  feria,  en  la 
que  se  disfruta  cii'iU  franquica  de  derechos;  y  así 
se  dice  el  franco  duró  tanto, 

Franco  es  lo  opuestr.  á  esclavo  ■.  el  hombre  franco 
no  pui^de  perieneceraldominioy  propiedad  de  otro. 

Covarrübias  dice  q^ue  la  palabra  ¡muco  y  las  que 
de  ella  se  derivan  vienen  de  los  franceses,  de  los 
francos  antiguos;  porijue  entre  todas  las  naciones 
germánicas  pasaba  esta  por  lamas  libre  en  sus  leyes 
y  costumbres,  siendo  ellos  naturalmente  liberales 
y  generosos.  Y  añade  que  la  palabra  franqueza^ 
que  como  hemos  dicho  significa  libertad,  exención 
y  liberalidad,  proviene  de  los  franceses  y  princi- 

Salmeute  de  los  burguiñones,  que  vinieron  á  ayu- 
ar  á  don  Alonso  VI  en  el  cerco  v  toma  de  Toledo; 
por  lo  que  en  pago  les  concedió  el  rey  grandes 


exenciones,  y  les  dio  extensos  terrenos  donde  fnn- 
d;u'i>n  y  se  establecieron ;  y  de  aípii  dio  en  genera- 
lizarse este  nombre  tanto  á  los  que  hacían  estas 
mercedes  y  gracias,  cnanto  á  los  que  las  recibían. 

Con  la  antigua  signiíicacion  de  franquear  tiene 
íntima  relación  la  de  mnnumision,  qne  es  latina, 
pues  manwnilir  es  la  operación  material  de  dar, 
entregar  Ci>n  la  mano,  la  libertad  al  esclavo,  según 
las  ceremonias  de  la  ley,  y  de  aqui  se  deriva  rnanii- 
ínisor,  que  es  el  que  da  la  libertad,  maw.niso  al  que 
también  llamamos  hn>ro,  que  es  el  que  la  recibe; 
vuinuniitido^X  que  está  en  el  goce  de  ella,  y  manu- 
misión el  acto  de  concederla. 

Eximir  i's  la  concesión  ó  privilegio  por  el  cual  se 
exceptúa  una  persona  ó  clase  de  las  cirgas  y  obli- 
gaciones que  pesan  sobre  la  generalidad  de  bis  ha- 
bitantes o  vecinos,  y  Ilámanse  exentos  á  los  que 
gozan  esta  prerogativa. 

Entregar  es  poner  materialmente  en  los  manos  de 
otro  una  cosa.  Todo  esto  se  refiere  á  la  libertad,  al 
beneficio,  al  provecho  de  algunos. 

Se  deduce  de  lo  dicho  que  ¡ronquear  es  romper 
aquellos  lazos  con  que  se  sujeta  y  somete  á  las  per- 
sonas ó  á  las  cosas,  y  asi  que  nacer  franco  á  un 
esclavo,  que  llamamos  libtrto,  es  romper  las  cade- 
nas legales  que  le  sujetaban  á  su  señor. 

Se  liberta  un  cautivo  pagando  su  rescate;  y  en 
en  esto  mas  bien  qne  romper,  es  deshacer  sus  pri- 
siones. A  uno  que  estí  preso  por  deudas  se  le  li- 
berta de  la  prisión  pagando  pur  él :  no  se  rompe 
su  obligación,  pues  que  se  la  satisface. 

La  palabra  franquear  designa  un  acto  de  autori- 
dad, de  potestad;  pues  solo  al  poder  corresponde 
romper  el  yu^o  que  el  poder  impuso. 

Franqueas  i  iu  esclavo,  poique  tuyo  era,  y  podias 
darle  ó  no  libertad.  Libertas  al  esclavo  de  otro, 
porque  aquel  es  su  amo,  y  es  necesario  ó  rescatarle 
o  robarle. 

EXPEDIENTE.  ||  RECURSO.  —  Todo  aquel 
partido  que  adoptamos,  medio  ó  ai'bitrio  que  toma- 
mos para  resolver  una  diticulíad.  para  salir  de 
una  duda,  para  vencer  un  inconveniente,  que  es- 
torba la  decisión  de  unca.^^o.  el  curso  y  terminación 
de  un  negocio,  se  llama  expediente. 

Tiene  también  esta  palabra,  entre  otras  significa- 
ciones, la  de  hacer  con  facilidad  y  desembarazo 
aquello  que  uno  se  propon»?  hacer;  j  no  menos  la 
razón,  motivo  ó  pretexto  de  la  acción.  Y  asíal  hom- 
bre que  con  racijídad  y  prontitud  ejecuta  las  cosas 
•j  halla  medios  de  verificarlas  se  le  llama  expedidlo, 
asi  como  e.ipediio  al  que  está  pronto,  desembara- 
zado, libre,  apto  para  la  ejecución,  y  cuando  uno 
halla  prontamente  medios  de  hacer  la  cosa,  se  dice 
que  ha  dado,  que  ha  encontrado  expediente  para 
ella. 

De  esta  definición  deduciremos  las  diferencias  que 
se  advierten  entre  ambas  palabras;  porque  ^17;^- 
dienle  consiste  en  hallar  medios  para  salir  de  un 
apuro  ó  ahogo;  para  vencer  cualquiera  dificultad,  y 
recurso  en  tenerlo  para  reparar  un  daño,  para  esca- 
par de  un  peligro. 

R- curso  supone  un  mal  que  se  debe  reparar, 
eipnt/eníe,  obstáculo  que  hay  que  vencer.  Suple  el 
recurso  á  lo  que  hemos  perdido,  á  lo  que  nos  falta: 
el  exptdienfe  vence  lo  que  se  opone  a  nosotros,  lo 
que  nos  presenta  resistencia.  El  espediente  facilita 
el  éxito  :  el  rt  curso  remedia  el  mal.  El  recurro  oI>t3. 
en  las  cosas  mayores  y  con  gran  fuerza  y  energía  y 
en  mas  criticas  coyunturas  que  el  expedientr-. 

En  los  comunes  sucesos  de  la  vida,  de  continuo 
necesitamos  buscar  expedientes:  -pero  en  las  gran- 
des desgracias  rrcursos.  La  práctica  de  los  negocios, 
el  conocimiento  local  de  los  pueblos,  la  industria, 
la  destreza,  la  habilidad  nos  presenta  muclios  expe- 
dientes', seguros  retursos  hallamos  en  nuestro  ta- 
lento, en  la  fortaleza  de  alma,  en  la  buena  opinión 
que  nos  hemos  granjeada,  en  la  dicha  misma  que 
parece  acompañarnos  á  veces. 

En  los  grandes  apuros  del  erario,  los  medios  que 
solo  sirven  para  remt-diar  las  inminentes  necesida- 
des son  expedientes;  pero  verdaderos  recursos 
cuando  el  remedio  es  duradero  y  de  largo  tiempo. 
El  expediente  es  instantáneo  y  como  paliativo:  el 
recurso  una  curación  á  veces  radical. 

Los  hombres  pródigos  acostumbran  valerse  de 
expedientes;  mas  como  estos  se  acaban  pronto,  lle- 
gan á  quedarse  sin  recurso  alguno. 

EXPERIENCIA.  |j  ENSAYO.  ||  PRUEBA.— 

La  experiencia  se  dirige  propiamente  á  buscar  la 
verdad  de  las  cosas,  á  conocer  sus  propiedades,  á 
saber  aprovechaj-se  de  ellas.  Decide  de  lo  que  es  ó 
de  lo  que  no  es ;  aclara  las  dudas,  disipa  la  ignoran- 
cia. 

El  ensayo  «9  dirige  principalmente  al  uso  de  las 
cosas;  po'*:jue  las  reconoce  antes  de  usarlas,  se 
adiestra  en  ellas,  las  prueba  en  saoreto,  antes  de 


ejecutarlas  en  público  ;  juzga  si  se  puede  ó  no  ha- 
cer, fija  el  oso,  decide  la  voluntad. 

h^prnelia  se  refiere  principalmente  á  la  cualidad 
de  las  cosas,  al  eiámen  de  ellas;  manifiesta  lo  que 
es  bueno  ó  malo:  distingue  lo  mejor  y  evita  el 
riesgo  de  ser  engañado. 

La  experiencia  se  refiere  á  la  existencia;  el  en- 
sayo al  uso  ;  la  piueba  á  los  atributos  y  cdidades. 
Se  haceu  e.iperintc/a-^  ó  experiuientos  para  saber  ; 
ensayos  para  escoger;  pnubas  para  conocer.  La 
experinicia  nos  manifiesta  si  la  cosa  existe  realmente; 
el  nt.uiyo,  cuáles  son  sus  cualidsiss;  \di  prutba  si 
tiene  las  que  creíamos. 

La  experiencia  coufií-ma  y  corrobora  nuestras  opi- 
niones; pues  que  es  madre  de  la  ciencia.  El  ensmio 
sirve  de  ^uia  á  nuestros  gustos,  pues  que  es  el  ca- 
mino de  liallar  seguridad  y  satisraccion  en  ellos. 
Lii  prueOa  fortifica  nuestra  confianza,  porque  es  el 
remedio  que  tenemos  contra  el  error  y  el  engaño. 

Se  dice  de  una  persona  que  por  largo  tiempo  ha 
ejercido  un  arte  ú  olicio  que  es  experinieníndo  ;  que 
un  arma  está  probada,  cuando  se  la  ha  hecho  dis- 
parar con  la  carga  de  pólvora  aue  la  corresponde; 
que  se  ha  ensayado  un  método  cuando  ya  se  le  ha 
practicado. 

EXPLICAR.  II  EXPONER.  |1  INTERPIILTAR. 
II  ACLARAR.  II  EXPLANAR.  -  Todas  (v,tas 
expresiones,  ya  en  su  sentido  recto,  ya  en  el  figu- 
rado, se  dirigen  á  indicar  los  diferentes  modos  da 
dar  una  idea  completa  y  exacta  de  las  cusas. 

Se  aclara  lo  que  esrá  turbio,  confuso,  oscuro, 
lo  que  impide  y  ofusca  la  claridad:  se  uclura  lo 
espeso,  amontonado,  apretado,  haciendo  mayor  la 
distancia  que  media  de  una  cosa  á  otra,  disipando 
lo  que  impide  ver  y  distinguir  perfectamente  cual- 
quier objeto.  Asi,  pues,  se  aclara  un  licor  puriti- 
cándolode  materias  extrañas,  dejándolo  apnsar,  pa- 
sándole por  el  alambique.  En  seutido  figurado  se  acla- 
ra una  propnsicion  ejplicáinloia  con  palabras  propias 
y  acomodadas  al  objeto  con  frases  sencillas,  de  natu- 
ral construcción. 

Se  aclara  un  cuerpo  dándole  suficiente  luz  ya  sea 
en  sentido  natural,  ya  en  formal. 

Se  aclara  el  cielo  cuando  se  disipan  las  nieblas, 
las  nubes  que  ofuscaban  la  luz  y  queda  despejado, 
viéndose  el  hermoso  azul  de  su  bóveda;  y  se  dice 
entonces  que  aclara  el  tiempo. 

Se  aclaran  las  filas  de  los  soldados,  haciendo  que 
la  distancia  de  unos  á  otros  sea  mayor,  ya  porque 
se  disminuye  el  número,  ya  porque  se  les  hace  oca- 
par  mayor  terreno ;  y  del  mismo  modo  se  aclara 
cualquier  lugar,  donde  los  cuerpos  estaban  muy 
juntos  y  apiñados. 

El  orden  y  la  buena  colocación  lo  aclara  todo, 
ya  en  el  sentido  material,  ya  en  el  figurado.  Laluz 
aclara:  las  tinieblas  oscurecen. 

Pues  que  el  objeto  que  se  trata  de  aclarar  es  por 
su  naturaleza  y  circunstancias  mismas,  oscuro,  du- 
doso, incierto,  equívoco;  resulta  que  la  aclaración 
ó  aclaramiento  no  puede  venir  del  objeto  mismo; 
y  de  consiguiente  debe  recibirla  de  otro  :  se  aclara 
una  duda  presentando  luces  que  la  destruyan  :  se 
aclara  un  asunto  enredoso,  adquiriendo  noticias  y 

Eruebas  que  presten  claridad  á  las  partes  que  se 
alien  en  él  oscuras:  se  aclara  «na  dificultad,  una 
duda  haciendo  nuevas  reflexiones  que  las  hagan 
desapai'ecer :  se  aclara  la  frase  ó  período  de  un 
autor  explicando  su  ^entido,  corrigiendo  el  error 
de  la  copia,  dando  la  verdadera  inteligencia  de  las 
palabras  o  frases,  ó  enmendando  estas  mal  presen- 
tadas por  el  autor  mismo. 

Explicar  vale  tanto  como  descifrar,  declarar,  ma- 
nifestar, dar  á  conocer,  exponer  cualquiera  materia, 
doctrina  ó  texto,  y  de  consiguiente  enseñar  una 
ciencia  ó  arte  llevando  aH  discípulo  de  lo  qne  le  es 
conocido  á  lo  que  ignora,  alejando  las  dudas  y  alla- 
nándole el  caminu  de  la  instrucción,  haciendo  que 
pueda  comprender  lo  que  es  difícil  á  su  inteligen- 
cia, interpretar  los  autores  y  textos. 

Esta  palabra  viene  de  la  latina  explicare,  que 
significa  desenvolver,  desplegar,  descoger  lo  envuel- 
to, lo  plegado,  lo  arrollado ;  desembrollar,  desen- 
redar, explicar,  declarar.  Expl/cadcres  el  que  e.í/í/i- 
ca,  y  explicable  lo  quepuede  ó  debe  ser  explicado; 
y  en  sentido  familiar  se  dice  tener  buenas  explica' 
deras  al  que  con  facilidad,  desembarazo  y  aun  aesen- 
voltura  se  explica 

Del  sentido  material  y  físico  que  acabamos  de 
indicar  á<'  esta  palabra  desenvob  er,  deduciremos 
que  explicar  en  su  sentido  figurado  es  hacer  com- 
prensible y  clara  la  cosa,  manifestando  en  ella  lo 
que  estaba  oculto  ó  no  se  veía  bien.  Asi,  pues,  se 
explica  lo  q^ue  era  difícil  de  entender  ;  porque  las 
ideas  no  teman  inmediata  y  rigurosa  relación  entre 
si,  deduciéndose  las  unas  de  las  otras. 
La  aclaración,  como  hemos  dicbo  ya,  tiene  que 
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venir  de  fuera;  porque  allí  está  la  luz;  mas  la 
e.rplicacwn  proviene  del  intenor  iuístdo.  Se  exi)licii 
una  cosa,  presentándola  bajo  muchos  aspectos,  para 
que  por  medio  de  ellos  se  la  pueda  comprender 
quitándola  todo  lo  extraño  que  la  ocultaba  y  ofus- 
caba. El  maestro  explica  i  ios  discípulos  un  autor 
latino,  manifestándoles  y  haciéndoles  notar  la  signi- 
ficación de  las  palabras,  la  construcción  de  las  fra- 
ses, el  enlace  y  correlación  de  las  ideas;  y  es  claro 
que  todo  esto  se  hallaba  en  las  cosas  mismas  que 
explicaba.  Por  eso  expihar  vale  tanto  como  enseñar 
en  las  escuelas,  y  se  dice  el  catedrático  explica  sú- 
mulas, etc. 

Se  txplica  un  pensamiento  cuando  no  pudiendo 
ser  enteudido  con  las  frases  en  que  está  expuesto, 
se  le  presenta  bajo  otras  mas  claras  á  la  inteligencia 
de  las  gentes,  basta  que  se  las  hace  poderlo  com- 
prender. Exiifica  uno  sus  intenciones  cuando  las 
maniüesta  clara  y  francamente. 

Muchas  veces  para  e.;/;//  ar  un  autor  confuso  y 
difícil  de  entender  es  menester  interpretarlo,  que 
■vale  tanto  como  traducirlo  ó  trasladarlo  del  len- 
guaje ó  modo  particular  y  raro  de  expl/car-'e  del 
autor  al  modo  general  y  común  de  los  demás;  y  asi 
se  llaman  interpretes  á  los  que  traducen  de  una 
lengua  á  otra,  cerno  los  inttrpretes  de  la  Sagrada 
Escritura,  etc. 

Exponer  es  interpretar,  decbrar  el  genuino  sen- 
tido de  las  palaliras  ó  textos  de  cualquier  autor 
difícil  de  entender;  y  así  se  llama  expi'.sitv"  todo 
aquello  que  decláralo  dudoso  ó  diflcuítosb,  princi- 
palmente en  obras  científicas. 

Explanación  es  la  explicación,  lá  declaración  de 
cualquiera  máxima,  principio,  senteucia  breve,  y 
por  lo  tanto  á  veces  osciua,  que  exige  mucha  ol)ser- 
vacion,  estudio  y  meditación  para  ser  comprendida; 
porque  exij/anates  declarar  con  frases  mas  extensas 
y  explicativas  lo  que  por  su  laconismo  y  concisión 
no  podia  ser  fácilmente  entendido.  De  consiguiente 
el  que  explana  allana  el  camino,  apartando  los  es- 
torbos que  le  embarazan. 

Se  etp'ana  un  principio,  exponiendo  sus  diversas 
aplicaciones;  se  explana  el  pensamiento,  que  tiene 
uno  en  su  mente  ó  el  de  otro,  exponiendo  sucesi- 
vamente y  con  orden  todas  las  partes  de  que  consta, 
con  expresiones  que  tengan  bastante  extensión  para 
darlo  clarauíente  á  entender.  Tácito  declara  y  ma- 
nifiesta, explanándolos j  los  intereses  de  los  podero- 
sos, la  política  de  los  ambiciosos  y  los  moviiuientos 
mas  ocultos  del  alma,  dándoles  tal  fuerza  de  expre- 
sión, que  con  razón  le  han  adquirido  el  dictado  de 
historiador  filósofo. 

Se  explana  el  plan,  el  carácter,  el  objeto  de  una 
obra.  Una  buena  definición  es  aquella  que  com- 
prende tan  perlectaiueule  todas  las  ideas  que  cnus- 
tituyen  el  objeto  definido,  que  basta  con  darles  la 
correspondiente  txplnnarwn  para  adquirir  un  com- 
pleto conocimiento  del  objeto. 

Una  obra  esciita  en  lengiia  antigua  y  muerta,  ne- 
cesita explanaciones  para  poder  ser  entendida  de 
quien  no  ha  hecho  un  estudio  particular  y  detenido 
de  ella. 

Otra  escrita  en  la  lengua  propia  del  lector  que 
necesita  explanaciones  para  que  ella  entienda,  nos 
hace  ver  ó  la  ignorancia  de  este  en  su  propio  idio- 
ma, ó  la  del  autor  mismo  qxje  poseía  mal  su  lengua, 
ó  1  I  materia  sobre  que  escribía. 

Hay  algunas  proposiciones  que  nos  parecen  otras 
tantas  paradojas ;  porque  no  acertamos  á  compren- 
der la  lelacion  que  tienen  con  los  priucipios  ya  co- 
nocidos •  mas  los  llegamos  á  conocer  claramente, 
cnanilo  las  explana  un  sabio  explanador. 

Asi  pues,  las  aclaraciones  dan  luz,  las  explica- 
ciones facilitan  la  inteligencia,  las  explanaciones 
extienden  los  conocimientos. 

En  un  libro  elemental  no  se  necesitan  mas  acla- 
raciones, que  la  aplicación  de  los  principios  gene- 
rales á  los  ejemplos  y  casos  particulares;  y  estos 
principios  deben  deducirse  con  tanta  precísiou  y 
claridad  utios  de  otros  que  no  necesiten  de  ninguna 
explicación ;  pues  se  han  de  exponer  con  tan  rigu- 
roso método  que  parezcan,  y  en  efecto  soin,  las  úl- 
timas lecciones,  nada  mas  que  explanaciones  de  las 
primeras. 

EXTUANJERO.  II  FOnASTEBO.— De  la  pre- 
posición latina  extra,  fuera,  unida  á  un  radical  se 
forman  nnicli.is  palabias  que  vienen  á  ser  privativas 
ó  excepciones  y  sepai-acíones  de  la  significación  del 
radical,  cimo  extraordinario,  que  es  cosa  fuera  de 
lo  ordinario  y  común,  extra  témpora,  fuera  del 
tiempo. 

Por  lo  tanto  se  llama  extranjera^  ya  sea  p(??súua 
ó  cosa,  á  la  que  es  de  fueran  diferente,  distinta,  se- 
parada de  otras,  extraña  á  ellas;  aplicándola  princi- 
palmente á  naciouesi  familias,  profesiones,  usos, 
etc.,  correspondiendo  la  palabra  á  la  de  extraño, 


raro,  fue^a  de  lo  común,  ó  sea  á  las  latinas  extra- 
ñáis, a'ieuus,  alieiii(¡enat  advenn,  exter,  exterus^ 
opuestas  ala  de  propio. 

Bajo  de  estas  denominaciones  se  entendian  en 
latin  las  dos  castellanas  extranjero  y  forastero, 
pues  ambas  son  cos;is  de  fuera,  de  major  ó  menor 
distancia  ó  diferencia,  mas  la  de  forastero  es  pro- 
piamente castellana  sin  original  latino.  Y  lo  mismo 
se  entiende  en  francés,  pues  no  solo  es  extranjero 
entre  ellos  el  que  es  de  otra  nación,  sino  también 
el  que  es  de  otro  pueblo,  de  otra  familia,  de  otra 
casa;  el  que  es  ajeno,  indiferente,  extraño  á  lo  que 
se  hace,  trata  ó  dispone.  Todo  lo  extraño  viene  á 
ser  allí  extranjero. 

Formase  entre  nosotros  la  palabra  forastero  de 
un  radical  y  del  adverbio  anticuado  foras.  fuera,  ó 
fuera  de,  y  de  aquí  debe  derivarse  el  adjetivo  fora- 
no, dicko  ahora  foráneo,  que  igualmente  significa 
extraño  y  forastero ;  lo  cual  podria  corresponder  á 
la  palabra  advenn  de  la  que  se  formó  advenedizo 
({v\&  también  se  entiende  por  cf/raw/cro  y /"oníí/ero. 
Mas  ahora  solo  se  usa  hablando  en  tono  de  burla  y 
desprecio  del  que  viene  de  fuera,  á  avecindarse  en 
nuestro  pueblo,  ó  al  que  de  una  religión  falsa  se 
convierte  á  la  nuestra. 

Es  un  advenedizo^  viene  á  ser  expresión  de  inju- 
ria, pues  indica  unsugeto  ^ue  no  se  sabe  quién  es, 
ni  de  dónde  ha  venido;  siempre  de  poco  aparato, 
sospechoso,  peligroso,  qiie  ninguna  confianza  puede 
inspirar. 

La  diferencia  que  en  español  hay  entre  extranjero 
y  /orai/ero  es  bien  positiva  y  manifiesta  :  la  priuiera 
significa  siempre  una  persona  de  nación  diferente, 
extraña  á  la  nuestra,  de  dilerente  gobierno,  lengua, 
costumbres  y  usos.  Y  nc  llamamos  solo  extranjeras 
á  las  personas,  sino  también  á  las  cosas,  como  las 
modas  y  objetos  de  comercio. 

La  pal;ibra  forastero  supone  nacionalidad,  cerca- 
nía, semejanza  en  lo  esencial,  y  solo  ligeras  y  acci- 
dentales diferencias. 

Asi  pues  un  francés,  un  inglés,  un  portugués, 
son  extranjeros  y  no  forasteros  para  los  españoles; 
un  catalán,  un  vizcaíno  y  un  americano  de  nuestros 
dominios,  en  rigor  &oix  forasteros  y  no  exírar,jeros, 
del  mismo  ¡codo  que  el  vecino  de  Legaues  ó  de 
Móstoles.  La  nacionalidad  constituye  pues  la  verda- 
dera diferencia  de  ambas  palabras. 

liXTnAollDl^'Altlo.  ||  iíaho.  ||  singu- 
lar. —  linro,  es  lo  diflcil  de  hallar,  lo  uo  común, 
lo  que  pocas  veces  sucede;  extraordinario  lo  que 
está  fuera  del  orden  de  lo  ordinario  :  sint.ular,  lo 
que  es  solo,  único,  peculiar,  lo  que  trata  de  una 
materia  sola;  lo  que  pertenece,  es  propio  y  priva- 
tivo de  una  cosa;  lo  insigne,  sobresaliente,  exce- 
lente en  su  linea  ó  clase. 

Se  niin^lp  decir  en  cierto  modo  que  lo  que  es  extra- 
uíiííií  1.0  tí:< -^ini/nlar;  ylo  singular,  extraordinario-, 
porque  lo  que  es  solo,  "único,  distinto  de  lo  demás, 
forzosamente  se  separa  del  orden  común,  y  lo  que 
está  fuera  del  orden  conmn,  por  precisión  iiene  que 
ser  solo  ,  único  y  distinto  de  lo  deuias.  Pero  nos 
servimos  de  uaa  ó  de  otra  palabra  según  el  modo 
como  la  consideramos  y  la  preierencia  que  ia  da- 
mos. Así  pues,  si  atendemos  á  la  forma  y  carácter 
propio  de  un  objeto  en  sí  mismo,  diremos  que  es 
singular,  porque  queremos  llamar  particularmeute 
la  atención  sobre  esta  forma  y  carácter  particulares 
sin  compararlos  con  los  demás  objetos  del  mismo 
género.  Mas  si  consideramos  particularmente  e>te 
objeto  con  respecto  á  lo  que  le  diferencia  de  los  de- 
mas,  diremos  que  es  extraordinario ;  porque  no  se 
parece  á  lo  ordinario. 

Si  atendemos  al  genio  particular  y  único  del  filó- 
sofo Diógeues,  diremos  que  era  singular;  y  si  á  la 
naturaleza  particular  y  única  de  su  talento,  para 
dar  á  entender  lo  mucho  que  se  diferenciaba  de  los 
demás  en  sus  extrañas  ideas  y  en  la  sublimidad  de 
sus  ocurrencias  y  máxinaas,  que  tenía  un  talento 
extraordijuirio. 

Lo  singular  no  se  semeja  á  lo  que  es,  pues  per- 
tenece á  un  género  paiticular.  Lo  extraordinario 
sale  de  la  esfera,  de  la  clase  á  que  pertenece,  y  así 
es  particular  en  ella.  En  lo  slnunlar  se  halla  algo 
de  original;  y  de  estrenado  en  lo  extraordinario. 
Propiedades  7 aras ^  cualidades  exclusivas,  ra.sg&ó 
únicos  y  distintivos  constituyen  lo  tin^unir.  El 
mas  ó  el  menos;  eí  exceso  ó  la  falta;  lo  grande  ó 
b  pequeño;  lo  supericró  lo  inferior  en  una  medida 
cmveuida,  cí-nstituyen  lo  ext>  aordinario.  Lo  siniiu- 
iar  ftxcluye  tod-^  comparación :  lo  extraordinario  la 
supone. 

Llamamos  combate  singular  el  de  hombre  á  hom- 
bre. En  los  tribunales  sé  llama  extraordinario  lo 
que  no  sigue  el  curso  ordinario  del  proceso  :  ley 
singular  la  que  bajo  de  un  título   es  sola  y  üuica. 


Lo  sil  guiar  es  una  especie  de  novedad  :  lo  extraor- 
dinario como  una  extensión  de  la  cosa. 

La  brújula  tiene  una  propiedad  singular  :  el  va- 
por del  agua  hirviendo  una  fuerza  ext'aordinnr/a  . 
El  hombre  que  tiene  un  earácter  que  le  es  propio 
V  le  distingue  demasiado  del  de  los  deuias,  por  pre- 
cisión debe  tener  algo  de  .singular:  todo  aquel  que 
tiene  un  carácter  firme  y  fuerte,  no  puede  menos 
de  tener  algo  de  extraurdínariot 

El  hombre  .soaíarioy  humano  parece  «¿«//lí/ír  en 
todo;  el  que  procede  de  un  modo  diferente  de  los 
demás  no  puede  menos  de  ser  raro  y  extraordinario 
en  sus  cosas. 

Por  lo  tanto  el  sabio  es  siempre  como  único  y 
■•:ingu'ar  en  algunas  cosas; y  en  casi  todas  extraor- 
dinario y  poco  común.  Lo  que  es  contrario  al  uso, 
se  llama  singular -,10  poco  común  en  el  uso  f.r/rft()f- 
dinaño. 

Lo  singular  y  lo  extraordinario  varían  de  pueblo 
á  pueblo  y  de  hombre  á  hombre,  según  lascircuns- 
tancias,  las  opiniones  y  las  costumbres;  pues  lo 
que  en  unas  partes  es  raro,  en  otras  es  comnn ;  lo 
extraordinario^  ordenado  y  frecuente:  lo  siiiyülarf 
general. 

Lo  singular  tiene  algo  de  original  y  de  nuevo, 
de  propio  ó  de  eicíusivo,  de  curioso  o  de  agrada- 
ble :  y  lo  extraordinario  tiene  cualidades  mas  posi- 
tivas, claias  y  firmes,  cierto  carácter  de  grandeza, 
cierta_  especie  de  superioridad. 

Así  pues,  por  una  consecuencia  natural  veremos 
que  lo  singular,  tomado  en  buen  sentido,  s^irve 
principalmente  para  designar  lo  que  soliresale  por 
lo  rai-o,  sutil,  uno  delicado  y  esmerado;  ylo  extra- 
ordinario lo  que  se  distingue  por  su  elevación,  al- 
tura, sublimidad,  belleza,  excelencia.  Mas  si  apli- 
camos á  ambas  palabra?  un  sentido  malo,  veremos 
que  lo  Singular  será  lo  que  se  halla  fuera  de  la  na- 
turaleza, de  la  verdad,  de  la  sencillez,  de  la  justi- 
cia, de  la  urbanidad;  y  lo  extraordinario,  lo  exage- 
rado, desmedido,  excesivo,  extravagante  y  repug- 
nante. 

Hablando  de  dos  mujeres  diremos  que  la  una  es 
singularmente ^  bonita,  y  la  otra  de  extraordinaria 
hermosura.  Diremos  que  una  persona  tiene  íz/íí/u/dr 
maña  y  extraordijiario  valor.  iVos  sorprende  lo  sin- 
gular: nos  admira  lo  exlraordinariti. 

Muchos  para  distinguií-se  de  las  demás  gentes, 
afectan  caprichosas  y  .úwailures  opiniones  :  y  para 
llamar  la  atención  del  público,  í'í-|;üord/Míj;7o.v  pro- 
cederes y  raras  ocurrencias. 

liXTU AVAGANTE.  1|  LOCO.  ||  IMBIÍCIL.  || 
INSENSATO.  —  Llámase  extravagancia  á  todas 
aquellas  palabras  ó  acciones  que  se  salen  fnera  de 
todo  orden  y  concierlo;  y  exiravaganie  al  que  las 
ejecuta  ó  dice.  Se  comprende  bajo  de  esta  idea  ge- 
neial  todo  desatino,  disparate  ó  desbarro. 

Así  pues  vemos  que  lo  ex/ravavai/ante  falta  á  la 
regla  y  no  sigue  mas  que  sus  rarezas  ó  caprichos; 
pero  en  rigor  puede  ser  un  hombre  extravagante 
sin  ser  loco,  ni  desatinado;  porque  consistiendo  la 
exlraragaiicia  solo  en  separarse  de  la  regla  común 
de  las  gentes,  si  esta  no  es  buena,  resultar;!  serlo 
él,  aunque  obre  contra  ella;  si  no  se  separa  de  la 
recta  razón  que  siempre  es  la  misma. 

El  Ikco  es  el  que  tiene  perturbado  enteramente 
el  juicio  y  la  razón,  y  así  los  latinos  entre  otras 
denominaciones  le  daban  la  de  insanas,  demens, 
que  significa  tener  la  mente  perdida  y  eníerma  la 
razón,  pues  que  el  loco  carece  de  ella,  y  procede 
solo  por  una  impresión  ó  movimiento  mecánico. 

La  palabra  imbécil,  del  latin  nnhellis,  i?nbecillLs\ 
imbeciliitas,  en  su  recto  sentido  significa  lo  débil, 
endelile,  que  carece  de  fuerza,  de  vigor,  la  ílaqueza, 
la  enfermedad,  y  en  el  traslaticio,  lo  lánguido,  lo 
cobarde,  lo  tímido,  lo  inepto;  y  llámase  comunmente 
imbécil  al  homlire  simple,  mentecato  y  menguado. 
Asi  pues  el  imbécil  viene  como  á  carecer  de  las  hi 
ees  de  la  inteligencia,  y  procede  sin  discernimieutt 
alguno,  impulsado  por  movimiento  ajeno. 

Él  insensato  carece  enteramente  de  sensatez,  da 
entendimiento  y  en  todo  procede  euteranionte  á  os 
curas.  De  consiguiente  carece  de  sontiilo,  esentera- 
meule  tonto  y  fatuo,  no  conoce  la  razón,  es  un  ne- 
cio, 

liOS  /ocds  tienen  mucha  íue;za  de  imaginación, 
que  regularmente  desvaría  y  se  exalta  hasta  llevar- 
los al  liuor.  Son  raras  y  extrañas  las  ideas  de  lo 
extravagantes;  muy  limitadas  las  de  los  insensato»; 
ningunas  propias  tienen  los  imbéciles. 

Advertimos  suma  difeiencía  entre  los  'ocas  y  lo 
imbéciles.  Locke  dice;  <  creo  que  el  defecto  de  U 
imbecilidad  proviene  de  carecer  de  viveza,  de  acti- 
vidad y  de  movimiento  en  las  facullades  intelec- 
tuales, que  les  priva  del  uso  de  la  razón. »  Al  con- 
trario los  léeos  que  vienen  á  caer  en  el  extrem- 
opuesto,  pues  uo  parece  que  estos  hayan  peMidoJ 
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facultad  de  discurrir;  mas  sí  que  habiendo  «nido 
ciertas  ideas  míe  no  tienen  verdadero  y  uatiiral  Eb- 
lace  entre  bi,  las  miran  como  otras  tantas  verdades, 
Y  se  eufrafuu  en  los  mismos  términos  que  los  (jue 
áiscnrren  bien,  pero  sol>ie  principios  falsos.  Y  asi 
vemos  que  creyéndose  algunos  /"'  íW,  que  son  verda- 
deramente revés,  deducen,  por  letíítim;i  consec  ;en- 
cia,  que  deben  ser  obedecidns  y  ai:atados  cual  cor- 
responde á  su  soñada  iiiiíjeítid.  El  licencíalo  Vi- 
driera, creyéndose  lealmente  de  vidrio,  tomaba 
todas  las  necesarijs  precauciones  para  impeJir  que 
le  rompiesen  el  cuerpo. 

Lo  que  constituye  la  verdadera  diferencia  entre 
los  inAfC'les  v  los  Incas  consiste  pues  en  que  estos 
reúnen  ideas  'e.rt'ainyante\  y  enteramente  dispara- 
tadas acerca  de  las  cualps  no  dejan  de  discurrir  bien; 
mas  los  imi'i-cifes  forman  pocas  ideas  ó  tal  vez  nin- 
gunas, discurren  poco  ó  nada,  segua  sea  su  mayor 
ó  menor  imiecHt-uil. 

tXTRAVIAIlSE.  II  PESCARniARSE.  — 
EUriivar,  e.rtravi'irse.  vale  t;into  como  salirse  del 
camino;  y  viene  de  extra  ri«wí,esto  es,  fuera  de  la  vía  ó 
camino.  íiacerlo  perder,  perdprse,  perderlo  por  con- 
sejo ó  direccioa  de  otro  ó  por  error  de  uno  mismo; 


y  llamamos  extraviar  iioa  cosa  cuando  la  apartimos, 
la  disU-aeinos,  la  ponemos  en  paraje  diferente  de 
aquel  que  la  corresponde. 

Eq  sentido  metafórico  ó  moral,  es  separarse  del 
recto  camino  de  la  virtud,  pues  por  extravio  enten- 
demos no  solo  el  acto  de  extraviarse,  sino  también, 
y  es  lo  mas  comuu,  por  vivir  desordenada  y  viciosa- 
mente. 

Descarriar,  descarriarse  es  propiamente  hablan- 
do, apartarse  del  carril,  echar,  por  cualquier  medio 
iiue  sea,  á  uno  de  él.  Se  dice  descarriar  á  la  gente, 
tleacar/iar  el  rebaño.  Se  descarrió  la  tropa,  cuando 
se  separaron  y  perdieron  por  varias  partes  los  sol- 
dados. Asi  pues  el  que  se  descarfhi  no  conoce  ya 
el  camino  que  si^ue  ó  debe  seguir,  tomando  otro 
distinto,  desconocido,  del  que  no  acierta  á  separarse 
volviendo  al  verdadero,  al  bueno. 

El  que  se  desear' vi  iuxeXerxtraviarse  ó  no.  pues 
tomando  camino  distinto  puf'de  llegar  del  mismo 
modo  al  paraje  donde  se  dirigía,  pero  el  que  se 
e  rtruvia  siempre  se  descarria  ;  porque  siempre  se 
sale  del  camino. 

Guando  uno  halla  mucho<;  camino=:  y  en  lugar  de 
tomar  el  conocido  toma  otro,  se  descarria ;  cuando 


ed  medio  de  tín  bosque,  en  una  noche  oscura  no 
sabe  dóílde  se  halla  ni  cómo  se  dirigirá  á  donde 
va,  SR  extravia. 

XJíase  mucho  de  estas  dos  palabras  en  sentido  fi- 
gurado. 

Se  descarria  el  que  se  separa  de  lo  justo  y  rüzct- 
nable.  D  sca'r  arse,  es  seguir  ciogameute  sus  pa- 
siones, separándose  del  camino  recto  de  la  vírtiid; 
se  ej'íravi't  el  qUe  se  engaña,  obra  al  acaso,  sin  na- 
die que  le  guie  siguiendo  sus  ciegos  apetitos,  de- 
jáiido>e  llevar  de  ano  y  otro  lado  sm  saber  ádóndB 
ni  cómo. 

Los  filósofos  gentiles  se  descarriaron  en  la  inves- 
tigación de  la  verdad,  porínle  no  conocieron  el 
recto  camino  que  conduce  á  ella  ;  pero  diiemosque 
se  extraviaron  en  estas  investigaciones  cuando  aten- 
d-'mos  á  los  sueños,  desbarros  y  desvarios  en  que 
cayeron,  á  los  errores  qu^'  cometieron. 

Á  veces  se  desC'ri'ta  el  hombre  voluntariamente 
cuando  sabe  que  hace  mal;  y  sin  embargo  lo  hace, 
pero  ya  por  error,  ya  por  debilidad  puede  extra- 
viarse:. El  que  en  lo  moral  se  aparta  de  la  sana 
doctrina  se  de.ti  arria ;  el  qne  no  ha  sabido  formarse 
buenos  principios  de  conducta  se  extravia. 


ADVERTENCIA 

El  señor  don  Pedro  María  de  Olive,  académico  de  la  Leugua  y  de  la  Historia,  se  encargó  ae  escríWr  el  DiccioMAmo  de  Sinínimos 
de  la  leugiia  castellana,  tarea  tan  honrosa  como  difícil,  y  de  acuerdo  con  el  autor  del  Panléxico  y  su  editor. 

Al  concluir  los  de  la  letra  E,  falleció.  La  literatura  ha  perdido  un  hombre  de  mérito ,  y  su  patria  uno  de  los  lujos  que  mas  la 
honraban.  De  acuerdo,  asimismo,  con  el  autor  y  el  editor  del  Panléxico,  me  he  encargado  de  coutmuar  y  conchur  la  tarea  que  aquei 
comenzó  Aunque  conforme  con  él  en  general,  no  lo  estoy  en  ciertas  cosas,  como  no  lo  estoy  ui  con  Mr.  Guizot  m  con  cuantos  desde 
los  romanos  acá  han  escrito  de  Sinónimos,  inclusos  los  autores  alemanes  mas  pensadores  de  suyo  que  los  demás  europeos.  No  se  tome 
á  orgullo  esta  opinión  mia.  Soy  yo  muy  poca  cosa  para  habérmelas  con  autores  de  tal  valia.  Lo  que  no  me  convence,  no  me  convence ; 
y  si  de  ellos  tomare  lo  que  me  convenza,  uo  tomaré  de  ellos,  ni  de  nadie,  lo  que  no  me  convenza,  y  lo  pondré  de  mi  propia  Cosecha. 
En  materias  cieutiílcas  no  hay  mas  jerarquías  que  el  raciocinio  y  las  pruthas. 

Después  de  tanto  como  los  extranjeros  han  escrilo  de  Sinónimos,  y  decimos  los  extranjeros,  porque  entre  nosotros  es  fruta  nueva, 
no  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  una  buena  definición  de  la  palabra  Simnimos.  El  Diccionario  de  la  Academia  dice  que  «  Sinónimo,  es 
un  adjetivo  que  se  aplica  á  los  nombres,  que  con  poca  diferencia  expücan  lo  mismo.  »  Esto  es  querer  decir  algo,  y  no  decir  nada. 

Propiamente  hablaudo,  no  hay  Sinónimos  ni  en  las  leuguas  antiguas  ni  en  los  modernas.  Hay  sí  palabras  que  se  refieren  á  una 
misma  idea,  pero  que  la  califican  de  distinto  modo,  y  por  consiguiente  no  significan  lo  mismo  y  no  son  Smónimos.  Mucho  pudiéramos 
decir  en  apoyo  de  nuestra  opinión;  pero  procuraremos  demostrarla  en  el  trabajo  que  vamos  á  comenzar. 

SANTOS  LÓPEZ  PELEGRIN. 
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FABRICANTE.  ||  FABRIC/inOn.  —  Nnei- 
tro  Diccionario  de  lii  Academia  lia,  desgraciadamente, 
equivocado  eslas  voces,  como  oirás  mitcbas.  Preci- 
samente las  ha  toniado  al  leves  :  uiejnr  dicho,  en 
el  Dicsiouario  de  la  Academia,  no  se  eiplican,  no 
se  deünen;  porque  no  puede  delinirse  loque  no  se 
comprende,  y  los  académicos  uo  comiireudieron  la 
dilereiicia  que  existe  entre  una  y  otra  voz.  Faliri- 
íaiiíe  es  el  dueño  de  una  fábrica  ó  de  muchas,  que 
uo  íabrica  con  las  manos,  sino  coa  el  entendi- 
miento, y  lo  que  su  entendimiento  concibe  y  lo 
qne  su  voluntad  ordena  lo  pone  ea  ejecución  el 
(ahncuilcr.  El  dueño  de  una  fábrica  de  hierro,  de 
una  fabrica  de  paños,  ordena  que  se  basa  hierro 
liradillo,  que  se  haga  paño  a:ul.  El  que  da  la  or- 
den es  el  faliricanle;  el  que  la  pone  ea  ejecución, 
es  el  ¡'ilbriciiiíor. 

FABULOSO  |1  FALSO.  —  La  difereacia  en- 
tre estas  dos  palabras  qne  se  refieren  á  una  idea 
común,  y  qne  por  lo  tanto  se  les  tiene  por  sinóni- 
mas, es  notable.  Lo  (alnhso  eipresa  la  idea,  la  ia- 
\ imcion  de  tina  cosa  cualquiera  que  refiíiéndose  á 


lo  pasado,  tenga  relación  con  las  costumbres  y  con 
las  preocupaciones ;  en  una  palabra,  con  la  mitolo- 
gía, que  ao  es  otra  cosa  que  la  historia  ideal  de 
las  pasiones,  de  los  deseos  y  de  las  necesidades 
huíuaüas.  Lo  (ahiilosi  se  inventó  para  entretener, 
para  divertir  y  para  enseñar.  Lo  faisi  para  en  jaflai-, 
para  disfraza!'  la  verdad,  ea  provecho  del  que 
miente  y  en  daño  del  que  lo  cree.  Ejemplo  de  bi 
fal'ii'oso  :  Diana,  diosa  de  la  czaa  y  á  la  que  la 
mitología  atribuye  pasiones,  deseos  y  placeres. 
Ejemplo  de  lo  falso:  Catilina  seduciendo  á  los  con- 
jurados con  promesas  que  no  habia  de  cumplir 
para  sacrificarlos  á  su  ambiiñou; 

F.\CCIO!V.  II  P.AUriDO.  —  Estos  dos  tér- 
minos suponen  igualmente  la  unión  de  muchas 
personas,  y  sn  oposición  á  algunas  miras  diferentes 
de  las  suyas;  ea  esto  consiste  su  sinonimii. 

Eiaiuiuemos  su  significado  :  el  partido  no  es 
siempre  la  unión  de  inuchas  personas,  sino  gene- 
ralmente el  concurso  de  las  opiniones  de  muchas 
personas.  Estas  son  las  opiniones  particulares,  de 
las  que  emana  y  por  las  qne  se  forma  un  partido. 


sm  que  las  personas  que  manifiestan  estas  opinio- 
nes hayan  pensado  en  unirse  para  hacer  frente  á 
sus  conu'arios. 

Ea  el  lenguaje  ordinario,  y  cuando  no  se  trata 
mas  que  de  un  hombre  en  paiticular,  un  partido 
no  significa  entonces  mas  qae  na  número  mas  ó 
mecos  considerable  de  personas,  que,  sin  estar 
precisuiíiente  unidas,  y  aun  sin  conocerse,  respet,in 
V  se  sujetan  á  las  disposiciones  de  un  houibre, 
porque  le  creen  de  talento,  de  virtudes,  de  opi- 
nion''S  justas  y  sanas,  siendo  esta  creencia  la  causa 
de  que  estin  dispuestas  siempre  á  defender  por  el 
raciocinio  su  parecer  contra  todos  los  que  preten- 
dan denigraile. 

Considerada  dicha  palabra  en  este  se_ntido,_  el 
partido  no  se  hace  odioso  ai  despreciable  á  la  vista 
d-  los  demás,  eatóuces  ao  es  sinónimo  de  (acción. 
Se  dice  que  Descartes  ha  tenido  un  gran  partido 
en  Francia,  y  qne  Voltaire  ha  tenido  también  en  la 
Diisraa  Francia  un  gran  partido,  sin  que  se  pueda 
decir  que  ellos  han  producido  nunca  una  laccioU, 

Guando  las  personas  que  forman  ó  coniponea  üa 
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partido  ,  se  reúnen  contra  los  partidos  contraríes, 
se  congregan  secretamente  para  tratar  de  los  medios 
de  oprimirlos,  de  combatirlos,  de  sofocarlos;  esto 
es  !o  que  se  llama  un pa/í/dn  sedicioso,  y  que  sola- 
mente entonces  llega  á  ser  sinónimo  de  ¡accton,  y 
cuando  se  toma  en  una  acepción  política. 

Por  facción,  se  entiende  una  reunión  de  hombres 
que  trabajan  seiiretamente  ó  á  las  claras  para  des- 
truir por  todos  los  medios  que  hallan  á  su  alcance 
las  reiinioni's  contrarias  que  se  oponen  á  sus  miras 
o  a  sus  intereses. 

Un  par/ido  sedicioso  es  vnparíido  que  degenera 
en  facción.  Mientras  es  débil,  y  no  se  ha  esparcido 
por  todo  un  reino,  no  pasa  de  una  simpde  farcon. 
Los  partidarios  de  César  no  formaron  al  principio 
mas  que  una  facción,  porque  no  formaban  cuerpo 
de  ejército,  y  estaban  obligados  á  ocultarse  á  la 
vista  y  á  los  tiros  que  les  hacían  los  gobernantes; 
cuando  tuvieron  suficiente  fuerza,  las  emboscadas  y 
las  reuniones  en  secreto  llegaron  á  ser  inútíkí,  se 
presentaron  de  frente,  y  formaron  i\a  partido.  La  fac- 
ción áe  Césai-  llego  bien  pronto  á  ser  un  partido 
dominante  que  acabó  con  la  lepública. 

Cu.mdo  todas  las  (acciounes  hün  sucumbido  bajo 
las  fuerzas  ó  las  intrigas  de  alguna  de  ellas,  se 
han  acabado  siempre  las  demás  ¡acciones  que  ha 
habido  esparcidas  por  el  reino,  pero  siempre  na  que- 
dado un  partido  dominante,  que  ha  puesto  las 
facciones.,  poi  decirlo  así,  á  raya. 

Partido,  en  el  primer  sentido  que  nosotros  lo 
hemos  explicado,  co  supone  ni  reunión  ni  jefe.  Así 
cuando  se  dice  un  '^eíe  de  partido,  se  toma  siempre 
en  el  sentido  político,  y  en  e^te  sentido  un  jefe  de 
partido  es  generalmente  un  iefe  de  ¡arción.  El  car- 
denal Hetz.  Enrique,  duque  ae  Guisa,  y  tantos  otros, 
han  sido  jefes  de  partido,  cuando  se  han  puesto  á 
la  cabeza  de  un  partido  sedicioso,  para  dirigir  sus 
operaciones.  Desde  este  momento  el  partido  ha  lie- 
gado  á  ser  una  facción,  y  sus  jefes  han  recibido  el 
nombre  de  caheciUas, 

La  principal  acepción  del  término  facción,  dice 
Voltaire,  significa  un  partido  sedicioso  en  un  esta- 
do. La  palabra  pariidu  por  sisóla  no  encierra  nada 
de  odioso,  la  de  facción  lo  encierra  siempre.  Un 
grande  hombre  y  un  hombre  mediano  puedei:  tener 
igualmente  un  panhio  en  la  corte,  en  el  ejército, 
en  la  ciudad,  en  la  literatura.  Uno  puede  tener  un 
partido  por  su  mérito  y  por  el  número  de  sus  ami- 
gos, sin  ser  cabeza  de  partido.  El  m;iriscal  de  Ca- 
tinat,  poco  acreditado  en  la  corte,  tenia  un  gran 
pai  ttdo  en  el  ejército,  sin  hacer  uso  de  él.  Un  ca- 
beza de  partida  es  siempre  un  jtfe  de  facción. 

Hemos  dicho  que  un  paniílu  sedicioso,  mientras 
es  débil,  y  no  es  conocido  por  todo  un  reino,  no  es 
mas  que  una  facción.  La  ¡acción  de  César  llegó  á 
ser  un  partido  dominante,  que  acabó  con  la  repú- 
blica. Guando  el  enjperador  Carlos  VI  disputaba  la 
España  con  Felipe  V,  tenia  un  partido  en  esta  na- 
ción, y  por  último  no  tuvo  mas  que  una  facción. 
Sin  embargo  de  esto  se  puede  decir  siempre  el  par- 
tido de  Cárbis  VI;  porque  no  se  componía  mas  que 
dehombreí,  privados.  Desearles  tuvopor  largo  tiempo 
uü  partido  en  Francia,  y  de  ninguna  manera  se 
puede  decir  que  tuvo  en  Francia  una  facción. 

De  todo  lo  dicho  anteriormente  deducimos  que 
hay  palabras  que  en  muchos  casos  son  sinónimas, 
y  en  otros  no. 

F AGUABA.  ¡1  FRONTISPICIO.  ||  [Arquilectu- 
ra).  —  Estas  palabras  designan  la  estructura  exte- 
riiT  de  un  edificio.  Se  dice  el  frontispicia  de  una 
iglesia,  de  un  templo  de  un  monunjenLti  público,  etc. 
Se  dice  la  /í/í/fwdü  dellado de  los  jardines, dellado 
de  la  calle,  de  la  corte,  de  la  cirretera,  etc. 

FACULTAD.  ||  POI>EIl.  ||  roi  LI\CIA.  -  Es- 
tas tres  palabras,  tomadas  en  el  sentido  físico  y  li- 
teral, significan  todas,  según  Girard,  una  disposi- 
ción en  el  sugeto,  por  medio  de  la  cual  es  capaz 
de  obrar. 

Esta  definición  general  no  nos  parece  exacta.  Se 
puede  tener  la  facultad  sin  tener  el  poder  ó  la  po- 
tencia de  hacer  una  cosa,  sin  ser  capaz  de  hacer  una 
cosa  ó  producir  un  efecU.  La  facullad  supone  el 
poder  ^  la  potmcia,  per»-  no  las  da  nada.  Cualquiera 
que  tenga  la  f"iu>íüd  de  obrar,  y  no  tenga  ni  el 
poder  ni  la  patencia,  la  facultud  sola  no  le  hará 
capaz  de  obrar  ni  de  producir  un  efecto.  El  qwit 
tengí  la  facultad  de  andar,  si  está  con  grillos,  de 
nada  le  servirá  esta  ¡acuitad  por  si  sola  para  mover 
sus  rodillas,  y  así  sucesivamente  ;  luego  ninguna  de 
las  tres  por  sí  sola  son  capaces  de  hacer  que  el 
sugeto  que  la  tenga  pueda  ejecutar  alguna  ac- 
ción. 

Las  facultades  son  las  disposiciones  que  la  natu- 
raleza da  en  general  á  las  diversas  especies,  por 
medio  de  las  que  aquella  hace  á  los  individuos  ap- 
tos para  hacer    tal  ó  cual    acción,  en  los    casos  en 


que  tenga  el  poder  y  la  potestad.  El  hombre  tiene 
la  facultad  de  andar,  es  decir,  que  sus  rodillas, 
sus  pies  y  la  estructura  genoral  de  su  cuerpo,  le 
hacen  andar,  siempre  que  no  se  opone  ningún  obs- 
táculo á  ello,  y  miéntias  no  le  falte  la  fuerza  de 
ejecutar  este  movimiento. 

El  poderes  la  libertad  de  hacer  una  acción,  sin 
que  nada  se  oponga  á  su  ejecución. 

La  potencia  es  la  fuerza  necesaria  para  hacer  una 
acción. 

Por  consiguiente,  se  puede  considerar  en  una 
acción  que  hace  un  hombre  tres  cosas  :  primera,  la 
faciiltaa  :  segunda,  el  poder:  tercera,  la  ponencia. 
Tiene  la  i  acuitad  porque  las  partes  de  su  cuerpo 
que  la  ejecutan  ton  á  propósito  para  hacerla  fácil- 
mente; tiene  el  poder  porque  niu-una  de  sus  mio- 
mas paites  se  lo  impide;  y  por  último  tiene  la  pa- 
tencia porque  no  carece  de  las  fuerzas  necesarias 
para.ejecutir. 

FALAZ.  |]  EAGAÑüSO.  |[  EMBUSTERO.  11 
IMPOSTOR.  II  SEDUCTOR.—  El  elocuente  Bos- 
suet,  dice  Voltaire,  es  el  único  que  ha  usado  des- 
pués de  Coraeille,  de  este  significativo  epíteto  fa- 
laz. Es  una  palabra  ya  autorizada  por  el  tiempo,  y 
que  se  ha  heclio  hasta  necesai-ia.  El  que  engaña  ó 
bace  caer  en  el  error  á  alguna  persona  eseuyañoiiO; 
el  que  nace  ya  para  engañar,  abusar  de  esta  facul- 
tad, y  que  re.il  y  verdaderamente  engaña,  pero  con 
intención  hecha  ya  de  antemano,  es  ¡ala:-;  engañoso 
es  unaj)alabra  genérica  j  vaga;  todos  los  géneros 
de  indicios  y  de  apariencias  inciertas  son  engañosos; 
falaz  desigua  la  falsedad,  la  argucia,  la  impostura 
estudiada;  por  eso  los  razonamientos  sofísticos  son 
faíace.s.  Esta  palabra  tiene  relaciones  con  las  que  la 
siguen,  pero  sin  equivalente.  Embustera  Ó7nenliro.so 
se  dice  de  un  liombre  gue  pur  debilidad  y  apuco- 
mieiito  de  ánimo  hace  costumbre  de  faltara  la  ver- 
dad hasta  en  las  acciones  mas  insignificantes  de  la  vi- 
da privada.  Ejemplo:  una  persona  ha  ido  ápasear  por 
el  Ketiro,ysi  le  preguntan  ¿  dónde  ha  estado  Vd..? 
Responde  que  en  la  fuente  Castellana,  y  por  este 
estilo  son  todas  sus  mentiras.  Impostur,  se  llama  á 
un  hombre  que  calumnia  á  otro,  que  le  levanta  un 
falsu  testimonio,  que  siendo  honrado,  le  llama  picaro 
y  de  mala  conducta.  Seductor,  es  el  que  se  vale  de 
medios  rateros  para  lograr  su  intento  y  llevar  á  cabo 
por  medio  de  insinuaciones  fingidas  su  designio. 

FALSEDAD.  |1  FINGIMIENTO.  —  La  fahedad 
consiste  en  negar  lo  que  es  cierto  con  el  objeto  en 
el  que  niega  de  favorecerse  á  sí  propio  aunque  sea 
en  daño  ajeno.  ^\  fingimiento  consiste  en  aparentar 
io  que  no  se  tiene,  ó  en  disfrazar  lo  que  se  teme 
perder.  Por  ejemplo  :  es  falso  un  criminal  que  ha- 
biendo cometido  un  delito  en  compañía  de  otros,  no 
declara  la  verdad,  sino  que  la  disfraza  en  su  favor 
y  en  daño  de  sus  compañeros. 

Es  fingido  el  que,  con  objeto  de  que  se  le  tenga 
por  rico,  aparenta  serlo;  y  esfinfjido  el  que,  siendo 
rico,  aparenta  ser  pobre  por  temor  de  que  le 
pidan. 

FALTA.  II  DEFECTO.  ||  DEFECTUOSIDAD. 
II  VICIO.  II  IMPERFECCIÓN.  —  Falta  encierra 
en  su  idea  una  relación  accesoria  al  autor  de  una 
cosa.  Defecto  explica  lo  que  hay  de  malo  en  naa  cosa 
sin  referirse  al  autor  de  ella;  pno  explica  un  mal 
que  consiste  en  haber  faltado  a  la  regla  para  hacer 
esa  misma  cosa.  Defectuosidad  se  refiere  á  una  cosa 
que  no  es  mala  por  si  misma,  sino  con  relación  al 
servicio  á  que  se  la  destina.  Vicia  expresa  un  mal 
que  nace  del  fondo  ó  de  la  disposición  natural  de 
una  cosa,  y  que  no  corrompe  su  bondad,  luiper lec- 
ción designa  lo  que  á  una  cosa  le  falta  para  estar 
completa. 

FALTAR.  II  CARECER.  |¡  NECESITAR.— 
Fa  la  ]n  que  no  se  tiene,  ni  se  ha  tenido  nunca  Se 
c.rece  de  lo  que  se  ha  tenido  y  no  se  tiene.  Se  ne- 
cesita lo  que  es  indispensable  para  los  usos  y  ne- 
cesidades de  la  vida.  Por  ejemplo  :  en  la  habitación 
de  un  pobre  faltan  Ins  muebles  que  tiene  un  rico. 
Este  uiibuio  pobre  carece  de  pan.  cuando  se  le  ha 
concluido,  y  iieiesiía  comprarlo  para  sustentarse. 

FAMILIA.  II  CASA.  —  Familia,  en  el  sentido 
propio  mas  estrechi',  comprende  la  sociedad  formada 
naturalmente  por  el  padie,  la  madre  y  los  hijos,  ya 
vivan  reunidos  en  la  misma  habitación,  ya  vivan 
separados.  Se  entiende  también  por  esta  palabra  to- 
das las  personas  de  una  misma  sangre,  como  padre, 
madre,  hijos,  hennanos,  nietos,  cuñados,  yernos,  etc. 
La  familia,  tomada  en  el  primer  sentido,  cesa 
cuando  todos  los  hijos  después  de  la  muerte  del  pa- 
dre ban  tomado  estado,  y  por  consiguiente  han  es 
tablecido  familias  particulares;  tomada  en  el  segundo 
sentido,  la  familia  comprende  á  los  que  descienden 
de  un  mismo  tronco,  y  que  por  consiguiente  circula 
en  ellos  una  misma  saugre. 


Las  familias  establecidas  por  la  naturaleza  se  con- 
cluyen, ó  se  propagan,  son  mas  ó  menos  numerosas. 
Estas  últimas,  por  su  mayor  extensión,  su  compor- 
tamiento y  por  las  ocupaciones  hnnestas  que  tienen 
muchos  de  sus  individuos,  se  distinguen  de  la  hez 
del  pueblo,  y  adquieren  una  especie  de  considera- 
ción de  qne  no  distrutan  los  homL^es  separados  del 
seno  de  sus  familias.  Esto  es  lo  que  se  entiende  uo/ 
familia,  tomada  en  el  sentido  de  los  ditinguidos  li- 
najes. Un  hombre  de  buena  familia,  es  un  hombre 
que  por  los  lazos  de  la  sangre  está  unido  á  cierto 
número  de  personas  que  en  la  sociedad,  y  por  Ui 
razones  anteriormente  dichas,  gozan  de  un  lugar  pri 
vilegiado.  Esto  se  llama  una  familia  honesta,  un: 
¡aniilia  estimable, 

Guaudo  los  títulos,  la  altas  dignidades  y  los 
grandes  empleos  se  hau  mnltiplicaao  y  conservado 
intactos  durante  largo  tiempo  eu  una  misma  fami- 
lia, los  miembros  que  componen  estas /"üwí7/as  han 
querido  llevar  mas  allá  la  distinción  ordinaria  de 
¡amdiaSj  y  de  aquí  ha  venido  el  nombre  de  cana. 
Se  dice  la  casa  de  Francia,  para  designar  la  familia 
que  jjosee  hace  ya  largos  años  la  soberanía  de 
Francia;  y  la  familia  real  ,  p.ira  de>ignar  la  re- 
unión de  las  personas,  que  sin  disfrutar  los  derechos 
inmediatos  al  trono,  están  unidos  por  los  lazos  de 
la  sangre  á  la  que  le  ocupa. 

CflAü  es.  pues,  superior  á  familia ;  esta  palabra 
trae  consigo  una  larga  posesión  de  títulos  esta- 
blecidos por  las  leyes.  La  casa  de  los  antiguos  du- 
ques de  Medinaceli,  la  ca&a  de  Austria,  la  casa 
de  los  duques  de  Veraguas.  En  este  mismo  sen- 
tido se  dice  :  Fulano  pertenece  á  una  antigua 
Cíí^a,  para  manifestar  que  pertenece  á  una  fami' 
lia  distinguida  antiguamente  por  títulos  honrosos 
y  por  una  consideración  pública.  { Véa!>e  Casta, 
Tribd,  etc.) 

FAMILIARIDAD.  ||  FRANQUEZA.  —  Se 
trata  á  una  persona  con  familiaridaí,  dándola  á  co- 
nocer sus  ocupaciones  mas  insignificantes,  como 
lavarse,  afeitarse,  escribir,  etc.  Se  habla  á  un 
amigo  con  ¡ranqueza,  pidiéndole  un  favor,  como 
una  cantidad  de  diuer.i,  una  carta  de  recomenda- 
ción, etc. 

Lue^o  la  familiaridad  es  mas  que  la  franqueza. 
Ejemplo  :  «  En  aquella  casa  tengo  mucha  familia- 
ridad, á  tu  primóle  trato  Con  fr anqueza  » 

FAMILIARIZARSE.  \\  RELACIONARSE. 
—  Cualquiera  su  familiuriza  en  una  casa  por  .sí  solo, 
bien  por  su  buena  é  interesante  conversación  ,  bien 
por  su  presencia,  ó  bien  por  el  lugar  que  ocupa  en 
la  sociedad.  Se  reuichxia  una  persona  con  r.tra  por 
medio  de  otra  intermedia.  Ejemplo  :  d  Fulano 
se  familiarizó  en  mi  casa  por  sus  buenas  cualida- 
des :  á  zutano  le  relacioné  yo  con  mengano.  > 

FÁMULO.  II  (RIADO.  |l  SIRVIE%TE.  — 
Fámulo,  el  qne  se  ocupa  en  servir  á  una  comuni- 
dad cualquiera.  Criado,  el  qne  se  ocupa  en  la  la- 
branza en  las  casas  ricas  y  principales  de  las  al- 
deas. Sirviei'íe,  el  que  se  ocupa  eu  hacer  cosas 
exclusivamente  domésticas.  Por  eso  al  segundo  se 
le  denomina  comunmente  con  el  nombre  de  criado 
de  labor. 

FANATISMO.  ||  SUPERSTICIÓN.  —  El /ii- 
nalismo  es  un  celo  ciego  y  apasionado  que  nace  de 
la^  opiniones  supersticiosas  y  hace  cometer  accio- 
nes ridiculas,  injustas  y  crueles,  no  solamente  sin 
vergüenza  y  sin  conciencia,  sino  que  también  con 
una  especie  de  alegría  y  de  consolación,  como  si  el 
que  las  hace  hubiese  recibido  alguna  mísioa  de 
íios. 

La  superstición  es  un  culto  de  religión  falso, 
mal  dirigido,  lleno  de  vanos  errores,  contrario  á 
la  razón,  y  á  las  sanas  ideas  que  se  pueden  tener 
de  la  Divinidad;  es,  por  decirlo  asi,  una  especie  de 
encantamiento  ó  de  poder  mágico  que  se  apodera 
de  nosotros  por  medio  del  temor  y  nos  hace,  so- 
brecogidos de  un  terror  pánico,  adorar  ciegamente 
al  Supremo  Hacedor.  Hija  desgraciada,  la  super.s^ 
íician,  de  nuestra  imaginación,  emplea  todos  los 
medios  posibles  para  turbarla,  como  los  espectros, 
esqueletos,  anatemas,  sueños  y  visiones.  La  super.t- 
ticioa,  dice  Bacon,  es  la  que  ha  forjado  los  ídolos 
del  vulgo,  los  genios  invisibles,  corno  los  duendes, 
las  brujas  y  los  vampiros;  los  días  de  felicidad  y 
de  malandanza,  y  otros  disparates  por  el  estilo. 
Ella  es  la  que  apoca  princii>almente  al  hombre  en 
la  enfermedad  y  en  la  adversidad;  y  reduce  la 
buena  disciplina  y  las  costumbres  venerables  á 
ceremonias  superficiales  y  á  ejercicios  superfluos. 
En  todas  las  religiones,  malas  ó  buenas,  donde  su 
venenoso  tronco  ha  echado  raíces,  ha  pervertido  las 
mas  sanas  doctrinas  y  trastornado  las  mas  juicio- 
sas cabezas.  En  fin,  es  la  mas  terrible  plaga  de  la 
humanidad.  El  ateísmo,  á  pesar  de  sus  disídventes 
teorías,  no  destruye  los  sentímiento.s  naturales,  na 
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aleuta  á  las  leyes  establecidas,  ai  muchu  uiúuos  ¿ 
ia^  cobtuuibrps  del  pueblo;  pero  la  supersticiim  es 
un  tíraao  despótico  que  lo  hace  todo  sucumbir  á 
sus  quimeras  y  á  sus  sofismas.  Uu  aleo  está  inte- 
resado en  !a  tranquilidad  púMic;i  por  amor  á  su 
propio  reposo;  pero  la  6upt'r'í:cion  Linálica,  nacida 
ae  la  turbación  de  la  imaginación,  arrasa,  destruye 
y  atrepella  por  tudo  con  su  asoladora  antorcha  los 
imperios. 

Hé  aquí  como  el  autor  de  la  fíenriaJa  pinta 
los  tristes  y  lastimosos  efectos  de  esta  demencia  : 

-Lora  (¡u'un  murtei  atrabilaire, 

Nourri  de  «iperafííion, 

A  p^ir  celte  .>tTreii:e  chimere, 

Corrompu  sa  religión, 

Suu  áitie  alora  i-st  endúrete, 

Sa  raison  s'en  Tuit  obscDrcie, 

Ríen  n'a  plus  sur  luí  de  pouvoir; 

Sa  justicG  esl  fulle  et  cruelle, 

II  eat  dénatiire  par  zéh, 

Lt  bacrilége  par  devoir.a 

La  ignorancia  y  la  barbarie  producen  la  supers- 
ticiiin,  la  hipocresía  la  llena  de  vanas  ceremonias, 
el  falso  celo  la  esparce,  y  el  interés  la  perpetúa. 

La  sityerslickm  puesta  en  íiccion  constituye  pro- 
piamente el  fiimdsmo. 

FAiNFAUllIA.  II  BALADRONADA.  —  La 
primera  es  la  ponderación  de  las  cualidades  pro- 
pias. La  segunda  es  el  dicho  pomposo  y  lleno  de 
vanagloria  que  pronuncia  un  cobarde  amenazando 
á  otro  mas  valiente  que  él.  Ejemplo  de  fanfarria  : 
—  o  Yo  soy  el  mejor  mozo  del  bai'rio.  >  Ejemplo 
de  ha  ati roñada  :  —  «  Si  llego  á  cogerte  entre  mis 
manos  te  reduzco  á  cenizas.  > 

FANFAItllOX.  II  HADLAÜOIl.  -  El  Aí///ía- 
dor  exagera  é  inventa,  ]por  costumbre  y  por  soltura 
de  lengua,  cosas  hasta  inverosimiies.  A  este  se  le 
llama  también  bocón,  nombre  que  principalmente 
se  lo  da  el  vulgo.  Ftinfjnon^  es  el  hombre  que 
tiene   mas    amor   propro  que  todtis  los  demás,  y 

?[ue,  como  hemos  dicho  antes,  pondera  sus  cua- 
idades  propias,  y  celebra  por  todas  partes  su  mé- 
rito. 

El  hablaihr  no  merece,  ser  cr-ído;  el  fanfarrón 
es  ridiculo  y  se  hace  despreciable  5  la  visita  de  los 
deuias.  De  esta  clase  de  nombres  decía  el  inmortal 
Lope  de  Vega  en  una  liudísima  comedia,  estos  sen- 
cjUos,  pero  verdaderos  versos,  que  mas  se  hacen 
acreedores  á  esta  última  cualidad  por  ser  los  hijos 
de  la  tierra  de  Marta  Zmiizima  i  quienes  se  di- 
rige aquel  célebre  coloso  de  la  poe.-ia  dramática 
em-opea. 

•  Y  ¿  qué  es  ver  tanta  gitana 
Decir  la  baenn  aventura 

Y  bacer  poiuifice  á  na  cura 
Que  apenan  tiene  ^olaua? 

y  ¿qué  es  ver  tanlo  matón, 
Cuu  sombrerazo  de  á  folio 
Muy  erguidu  j  potito  al  olio, 
Obit-ntaudu  eí  e^pidon  , 
Con  retorcidu  bigote, 
y  (onio  injpiraoJu  asombro, 
Uirar  por  cima  del  hombro, 
Asomáudoiáe  al  espute, 
Ir  cLtjrreaD'lü  peudeucia 

Y  hacerse  lugar  dicieodo  : 

•  Apártense...  ¿  DO  e^lka  viendo 
Que  aquí  va  la  omuiputeocia?* 


FANGO.  11  LODO.  {|  BARRO.  —  El  fango 
se  forma  en  las  partes  hondas  y  profundas  de  la 
tierra',  en  que  por  las  continuas  lluvias  queda  estan- 
cada el  agua,  y  se  hace  después  en  el  fondo  lo  que 
se  llama  cieno,  y  este  presta  al  agua  un  olor  fétido 
y  de  corrupción,  y  con  la  fuerza  del  sol  se  coa- 
sume poco  a  poco,  "y  se  forma  finalmente  lo  que  se 
llama  fango.  El  ídlo,  no  se  hace  mas  que  dentro 
de  las  poblaciones  embaldosadas^  ó  empedradas,  y 
es  el  agua  llovida  con  algo  de  tierra;  por  el  con- 
trario el  Oarro  se  forma  ^olo  en  los  caminos,  eu  las 
carreteras,  y  en  las  veredas,  y  es  mas  espeso  que  el 
lodo. 

FARDO.  II  CARG.'\.  —  El /^an/o  es  un  lio  de 
ropa  ya  hecha  ó  usada,  ó  bien  de  telas  extranjeras 
ó  de  paños  arreglados  con  orden,  de  los  que  se  v.tu 
haciendo  divisiones,  y  después  de  separadas  cada 
una  de  por  sí  recibe  el  nombre  de  furao,  y  por  eso 
se  dice  un  far'io  de  (¡ttincalín,  etc.  La  carya  con: 
prende  otros  objetos  mas  rústicos,  y  es,  por  decirlo 
asi,  la  reunión  de  fardos,  qíie  juntos  en  un  carr»  ó 
caballo,  se  llaman  C(jr,a.  También  se  dice  una 
carga  de  leña,  una  carga  de  carbón,  y  otros. 

FASCINAR.  II  ALUCINAR.  —  Se  fascina 
coD  esperanzas  do  bieues  materiales,  que  el  fasci- 
nador cree  que  no    han  de  llegar,  por  ejemplo  : 


se  le  dice  al  fascinado  que  haciendo  tai  ó  cual  cosa, 
logrará  tal  ó  cual  ventaja;  el  que  esto  dice  es  el 
fíLscinador.  el  que  lo  cree  el  fascinado. 

Se  a  ncina  intimidando  y  prometiendo  que  de  no 
hacer  una  cosa  ha  de  resultiir  una  ventaja  para  el 
iiue  no  la  haga,  suponiendo  que  está  decidido  á 
hacerla.  El  que  engaña  es  ¡aschunlor.  El  que 
quiere  hacer  creer  como  verdad  lo  falso,  es  aluci- 
nilílor. 

FASTIDIOSO.  II  IMPORTUNO. —Estas  dos 
palabras  se  han  tomado  no  solo  como  adjetivos, 
sino  también  como  sustantivos,  y  son  sinónimas  en 
ambos  casos,  pero  de  un  modo  diJerente. 

Hablando  de  las  cosas,  faslidioso  se  dice  de  todo 
lo  que  causa  molestia,  desagrado  :  imporluao  de  lo 
que  causa  una  especie  de  disgusto  que  se  renueva 
continuamente. 

Lo  que  e¿  fustidioso  afecta  al  alma  constante- 
mentó,  y  tiene  consecuencias  desagradables,  lo  que 
es  importuno  afecta  los  sentidos  por  su  repetición 
frecuente  y  desagradable.  Una  enfermedad  es  un 
ac'tntecimieuto  fasl  diosi,  el  ruido  de  la  piedra  de 
un  molino  es  un  ruido  ¡mpnrtu-'O  para  los  que  no 
están  acostumbrados  á  oirle ;  la  primera  produce 
un  disgusto  constante  que  afecta  el  alma,  el  se- 
gundo un  desagrado  sucesivo  que  fatiga  el  sen- 
tido del  oído. 

El  zumbido  de  los  oídos  continuo  es  una  cosa 
importuna;  la  pérdida  de  unos  bienes  es  una  cosa 
que  fastidia  hasta  la  desiesperacion.  Se  trata  de  dar 
fin  con  lo  importuno  ;  se  trata  de  reponer  ó  reparar 
Xa  fastidioso. 

La  importunidad  parece  que  resulta  mas  bien 
de  la  repetición  frecuente  y  des;igradable  de  una 
cosa,  que  del  disgusto  que  causa  la  misma  cosa 
por  sí  sola. 

La  imuortunidad,  pues,  depende  de  la  dL-posi- 
cion  de  los  espíritus;  por  el  contrario  una  cosa 
fastidiosa  está  independiente  de  esta  disposición. 

Si  se  consideran  estas  dos  palabras  como  sustan- 
tivos, y  como  aplicadas  á  las  personas,  son  eu  este 
crso  mas  rigurosamente  sinónimas,  porque  un  fas- 
tiilioso  y  un  imiiorluno  son  dos  hombres  cuya  pre- 
sencia molesta  y  causa  tedio. 

El  /(I^//rfí0^í^'^o  es  nunca  importuno^  el  impor- 
íurw  es  muchas  veces  fa^Udioso. 

El  /'íM/it/íííi"' está  siempre  poniendo  defectos,  y 
diudo  su  parecer  acerca  de  los  asuntos  que  se  tra- 
tan en  la  conversación;  por  consiguiente  causa 
fastidio  á  los  que  le  escuchan. 

El  impvituiio,  á  sa  vez.  trata  en  todos  los  casos 
en  que  se  encuentra  en  sociedad,  de  lucir  sus 
dotes  oratorias  cuando  bs  circunstantes  están  en 
silencio,  de  llevar  un  lujoso  y  rico  traje  un  dia  en 
que  nadie  se  viste  sino  con  la  ropa  diaria,  que  si  se 
habla  de  medicina,  entonces  interrumpe,  y  cuenta 
sus  viajes,  sin  venir  al  caso,  y  de  todo  esto  se  de- 
duce que  es  importuno,  es  decir,  que  nada  de  lo 
que  él  haoe  ó  htüjla  viene  á  tiempo.  El  i'/ip>  rtuno 
es  necio  en  el  mero  hecho  de  interrumpir  á  los 
demás,  de  los  que  con  tanta  razón  decía  el  célebre 
Lops  de  Vega  : 

■  De  cuantos  males  ine  cercan 
Fácilmenle  me  defiendo, 
Pero  DO  pued'  librarme 
Pe  las  mulestias  de  qd  necio.* 

FASTO      II     LUJO.     II    SUNTUOSIDAD.    || 

MAGNIFICENCIA.  —  Estas  cuatro  palabras  tie- 
r.?n  por  idea  común  el  gasto  mayor  ó  menor  que  se 
hace  para  presentarse  la  persona  que  lo  hace  con 
mas  ó  méuos  ostentación  y  brillo  á  la  vista  de  las 
demás  Guando  el  lujo  no  tiene  ninguna  relación 
con  los  goces  personales,  sino  que  tiende  á  distin- 
guirse de  los  demás  lujos  ,  á  oscurecerlos  y  á  hu- 
iiiillarbts  con  un.is  riquezas,  que  no  se  tienen,  se  le 
llama  lii)0  de  ostentación.  La  sinonimia  de  esta  pa- 
lalira  es  la  que  vamos  á  examinar. 

El  lulo  pertenece  á  todos  los  estados,  hasta  el 
bajo  pueblo:  y  se  le  halla  aun  en  la  clase  de  gastos 
mas  gen-^rales.  El  lujo  en  las  clases  inferiores  de 
la  sociedad,  y  limitado  únicamente  á  gastos  media- 
nos, conserva  siempre  el  nombre  de  lujo. 

El  iujO  de  ostentación  eu  las  clases  superiores 
de  la  sociedad  se  llama  fasto  cuando  se  manifiesta 
con  afectación  y  con  grande  vanidad. 

Esta  palabra  viene  de  la  latina  fnsii,  que  entre 
los  romanos  significaba  dias  de  tiesta.  En  estos  dias 
procuraba  la  capital  del  Imperio  hacer  la  solemni- 
dad con  todo  aparato,  tanto  en  sus  vestidos  como 
en  sus  festines.  Representa  la  magniñcei'C'a  eu  los 
que  por  su  categoría  deben  representarla;  mani- 
fiesta la  vanidad  y  el  orgullo  en  los  que  no  se  ha- 
llan en  aquel  estado. 

El  f.i^'t'*  no  es  el  lujo.  Una  persona  puede  vivir 
en  su  o^^^  cou  li^o»  sin  fasto,  es  decir,  sin  apare- 


cer á  la  vista  del  piíblico  con  grande  opulencia.  Sfl 
puede  tener  fasto  sin  tener  lujo.  El  fasto  es  el 
complemento  del  lujo. 

El  fasto  solo  lo  pueden  tener  las  personas  ricas 
desde  su  cuna,  como  los  duques,  los  marqueses, 
condes  y  príncipes;  el  lujo ,  Ja  clase  media  y  la 
baja. 

Hay  otro  género  de  fasto  que  nada  tiene  que  ver 
con  el  de  que  nos  ocupamos,  y  que  consiste  en  I9 
impoitaucia  ([ue  se  da  una  persona  á  la  vista  de 
los  demás,  abusando  de  sus  cualidades  para  tal  ó 
cual  ciencia,  de  sus  conocimientos  sobre  tal  ó 
cual  objeto.  De  este,  nada  encontramos  digno  de 
decir. 

El  fastOj  tal  como  nosotros  lo  entendemos  aquí, 
es  el  aparato,  es  el  lujo  de  apariencia  y  no  de  co- 
motlidad,  del  que  se  valen  los  grandes  y  ricos  po- 
tentados para  dar  á  conocer  á  los  demás  hombres  su 
laugo  y  su  opulencia. 

La  palabra  fa^to  no  es  siempre  injuriosa,  porque 
el  {a^'to  está  las  mas  veces  apoyado  por  las  circuns- 
tancias y  por  la  naturaleza  de  las  cosas.  La  palabra 
¡astuoso  lo  es  siempre,  porque  signiSca  la  vanidad : 
S'  ¿I  oxidad  es  el  ¡um  no  aparente,  sino  positivo. 
Es  el  fasto  que  dan  las  sólidas  riquezas,  cuando  el 
que  las  posee  hace  ostentación  de  ellas  al  disfru- 
tarlas. 

La  ma'jnificenaa,  es  el  gasto  exagerado,  pero  em- 
pleado en  objetos  bellos  y  de  ut/lidad  común.  La 
niiígnficencia  no  es  el  lujo  de  la  apariencia  coo 
que  el  hombre  se  pone  orgulloso,  sino  el  lujo  de 
la  realidad  con  que  se  honra  un  monarca,  por  ha- 
ber hecho  una  cosa  útil  á  sus  subditos  y  eu  favor 
de  su  nación.  Aquí  es  necesario  distinguir  entre 
■>iaijni/icei'Cia  y  pompa.  La  primera  corresponde  á 
las  cosas  útiles  y  exclusivamente  positivas,  la  se- 
¿'uuda  á  objetos  de  iuio  y  que  solamente  se  hacen 
para  aparentar  el  brillo,  el  mayor  ó  menor  estado 
de  esplendor  de  una  población,  de  una  aldea. 
Eje  1  píos  :  lujo  :  una  persoua  medianamente  aco- 
ii.odada,  sale  un  dia  de  fiesta  á  paseo,  y  se  viste 
cual  pudiera  vestirse  un  rico  potentado;  de  esta 
persona  se  dice  que  viste  con  lujo,  pero  no  con 
fast '.  Este  solamente  lo  luieden  usar  personas  que 
desde,  ab  initiOj  han  vivido  entre  la  opulencia  ver- 
dera,  positiva. 

Que  un  Jledinaceli,  un  Infantado  se  paseen  en 
magnificas  carretelas,  que  tengan  ricas  posesiones, 
no  es  extraño  ;  corresponde  el  fasto  á  la  opulencia 
quo  disfrutan,  y  esto  se  llama,  como  hemos  dicho 
antes,  Auníuosiilad,  magnifice>¡cia  :  una  formación, 
una  revista  y  todas  las  solemnidades  tanto  civiles 
como  militares,  son,  por  decirlo  asi,  pomposus.  El 
hospital  general  de  Madrid  presenta  la  magwficen- 
ciii,  porque  los  gastos  empleados  en  su  construc- 
ción, han  sido  en  beneficio  de  la  humanidad  do- 
liente. El  monumento  del  D^s  de  Mayo,  manifiesta 
pompa,  orgullo,  no  magnificencia. 

FATAL.  11  FUNESTO.  —  Estas  dos  palabras 
significan  una  cosa  triste  y  de  mal  éxito;  pero  la 
primera  es  mas  bien  un  efecto  de  la  su  rte,  y  la 
segunda  es  mas  bien  la  consecuencia  de  un  cri- 
men. 

Los  guerreros  están  expuestos  á  concluir  sus  dias 
de  una  manera  fatal;  y  los  criminales  est;in  suje- 
tos á  morir  de  una  manera  funista. 

Estas  palabras  se  toman  muchas  veces  en  sentido 
profetice.  Entonces  fatal  designa  cierta  combina- 
ción de  causas  desconocidas,  que  impide  que  se 
lleve  á  cabo  alguna  cosa,  y  que  la  hace  inclinar 
mas  hacia  el  mal  éxito,  que  hacia  el  bueno,  i'u- 
n  sto  pres.tgia  sucesos  de  mas  importancia,  sea  para 
la  vida,  p:tra  el  honor,  ó  para  el  corazón. 

La  galantería  hace  la  fortuna  á  unos,  y  llega  á 
á  ser  (ütal  para  otros.  Toda  amistad  arraigada  ea 
el  vicio  es  funesta. 

FATALIDAD.  l[  SUEHTE.  -  Se  debe  el 
éxito  de  una  cosa  a  la  fatalidad,  cuando  cami- 
nando el  hombre  á  cieito  objeto  determinado, 
donde  cree  hallar  su  fortuna,  se  encuentra  con  el 
contrario,  que  es  el  de  la  desgracia,  siendo  con- 
ducido por  una  relación  de  cansas  desconocidas, 
que  obran  ocultamente  para  encaminarle  al  lado 
opuesto  que  se  proponía.  Se  debe  el  éxito  de  una 
cosa  á  la  sU'Vt''  cuando  sin  elegir  punto  fijo  de 
vista,  y  dirigiéndo>e  atrunelladameule  y  sin  objeto 
alguno,  encuentra  el  hombre  ciego  en  sus  designios^ 
el  objeto  que  mas  le  convenia.  Los  fallos  de  lava- 
za iiad  se  consideran  como  necesarios  y  merecidos 
al  hombre. 

Los  de  la  suerte^  son  debidos  (y  no  se  tenga 
esio  por  una  paradoja)  á  la  suerte  misma,  ó  como 
solemos  decir  á  la  ventura,  á  la  ca-'ualidad. 

FATALIDAD.  ||  FORTUNA.  —  La /^a/fl/íV/uíf 
nos  designa  todos  los  sucesos  que  son  relativos  u 
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los  seres  sensibles.  La  fiirluna  nos  demaestra  los 
acontecimientos  que  tienen  relación  con  la  pose- 
sión ó  la  privación  de  las  riquezas  y  de  los  hono- 
res. Asi  es  qne  cuando  un  hombre  pierde  h  vida 
por  un  suceso  imprevisto,  se  atribuye  esta  catástrofe 
a  la  faíijiidad]  y  cuando  otro  pierde  sus  bienes,  se 
atribuye  ;i  la  fortuna. 

FATIGA.  II  CANSANCIO.  —  Estas  dos  pa- 
labras indican  una  indisposición  del  cuerpo  ó  del 
espirita  que  impide  el  ejecutar  alguna  cosa. 
Cuando  esta  inili-sposicion  proviene  de  un  trabijo 
del  cuerpo  ó  del  espirita  que  ha  apurado  todas  las 
fuerzas,  se  le  llama  faíiiia;  cuando  por  el  contra- 
rio, proviene  de  un  trabajo  demasiado  uniforme,  ó 
de  un  trabajo  que  se  deja  de  buena  gana,  se  le  da 
el  nombre  de  cansancio. 

Hablando  del  espirílu  se  dice  en  el  sentido  de 
disgusto.  Por  ejemplo  :  «un  ejército  extenuado  de 
fai/ganse.  hace  relación  á  las  fuerzas  corporales; 
y  también  <  se  hace  la  paz  por  el  cansancio  de  la 
guerra»  cansancio  está  tomado  aquí  en  sentido  de 
disgusto. 

Fatiga  se  toma  algunas  veces  por  el  trabajo 
mismo,  se  dice  indiíerentemeate  «  los  trabajos  y 
\a.s  fatigas  de  la  guerra.  >  Sin  embargo,  el  uno 
es  la  causa  y  el  otro  p\  efecto.  No  se  diria,  pues, 
en  el  mismo  sentido,  el  cansancio  de  la  guerra. 

FATEGADO  II  ItENUIUO.  ||  CAXSADO.— 
Estos  tres  términos  denotan  igualmente  uua  espe- 
cie de  indisposición  que  siente  el  cuerpo  con  el 
movimiento  y  con  la  acción. 

Se  está  causado.,  cuando  no  se  tiene  ni  la  volun- 
tad, ni  la  fuerza  para  ejecutar  alguua  acción.  7,1 
cansancio  es  forzado  ó  espontáneo  :  forzado,  si  es 
el  efecto  ó  la  consecuencia  de  un  movimeuto  exce- 
sivo; espontáneo,  si  no  ba  sido  precedido  por  nin- 
gún ejercicio  violento  q^ie  se  le  pueda  considerar 
como  la  causa. 

üstá  una  persona  fatigaila  cuando  el  cansancio 
es  forzado,  y  este  cansancio  se  llama  fatiga.  Todo 
traliajo  fatiga;  no  causa  sino  cuando  se  deja  volun- 
tariamente. 

Se  está  rcn<Hdo  cuando  se  siente  una  fatiga  ex- 
cesiva. 

Cuando  está  uno  cansadi  del  trabajo  es  necesario 
y  aun  conveniente  suspenderlo  ó  sustituirlo  por 
otro,  porque  algunas  veces  lo  que  cansa  es  la  uni- 
formidad de  trabajo,  y  variando  se  descansa. 
Cuando  se  está  fatigado,  se  recuperan  las  fuerzas 
con  el  reposo;  cuando  se  está  rend/d^i,  es  necesario 
descansar  largo  tiempo,  y  tomar  algún  alimento 
que  sea  bastante  para  reparar  las  fuerzas,  y  para 
poner  el  cuerpo  en  buen  estado. 

FATlGASí  II  CANSAIt.  —  Esto  es,  en  general. 
poner  en  la  disposición  de  rehusar  el  trabajo  y  el 
movimiento,  sea  por  el  abalimieuto  de  las  fuerzas, 
se«  por  desmayo  ó  sea  por  el  disgusto. 

Li  contiuuaciou  ó  la  uniformidad  de  una  misma 
cosa  cansa;  la  pena,  el  trabajo,  fatigan.  Se  cansa 
Tipo  haciendo  cosas  repugnantes.  Se  fatiga  una  pei- 
s'qna  con  trabajar. 

Estar  caitsado,  es  no  querer  hacer  nada ;  estar 
fati'iadOy  es  haber  trabajado  mucho. 

El  cans  nicio  se  hace  sentir  algunas  veces  sin 
que  no  se  haga  nada  ;  proviene  esto,  en  este  caso, 
de  cierta-  disposición  del  cuerpo  ó  de  un  disgusto 
del  ánimo,  ha  fatiga  es  siempro  la  consixuencia  de 
la  demasiada  acción;  supone  un  trabajo  rudo,  bien 
por  la  dificultad  que  se  encuentra  para  llevarle  á 
cabo,  ó  bien  por  su  duración. 

Se  rmisa  una  persona  de  entender,  se  fatiga  de 
perseguir. 

F,-\TI]0.  II I3IPERTIIVENTE.  |1  NKCtO.  —  Es- 
tas son  unaspalabrjs  que  en  todas  las  lenguas  no 
se  saben  defiinir  cou  exactitud  porque  en  sí  tienen 
comprendido  un  conjunto  de  ideas,  que  varían  se- 
gún las  costumbres  de  cada  país  y  de  cada 
siglo. 

El  epíteto  fatuo  depende  mas  bien  del  interior 
lel  hombre,  que  de  las  raaueras  exteriores,  á  que 
ic.  acercan  mas  inmediatamente  los  dos  siguientes, 
imperíinentCy  y  ni'cio. 

El  Jatuo  habla  mucho  y  con  cierto  tono  que  le  es 
peculiar,  no  sabe  n:ida,  se  le  figura  que  lo  sabe 
todo,  se  escucha  á  sí  propio  y  se  admira.  La  vani- 
dad y  el  desaire  son  su  norte.  El  imprríinenfe  ha- 
bla también  mucho  como  el  fatuo,  sus  diclios  son 
despropó-itos,  sin  consideración  y  sin  miramiento, 
confunde  la  honestidad  con  el  libertinaje,  con  una 
familiaridad  extreraaLla ;  habla  y  obra  con  una 
desvergüenza  insolente  :  es  un  fatuo  mas  arro- 
jado. 

luútnes  son  todas  las  lecciones  que  se  puedan 
dar  á  un  necio,  porque  la  naturaleza  le  ba  reuusado 
el  don  de  aprovechiu'las.  Elnecio  carece  de  lo  que 
es  necesaiio  para  ser  un  fatuo. 


El  necio  es  siempre  ridículo,  y  por  consiguiente 
merece  el  desprecio. 

El  fatuo,  cansa  y  disgusta. 

El  imperíinenie,  ofende,  irrita  y  desespera. 

Al  fatuo  le  convence  el  tiempo  de  su  eitravagan- 
cia  y  su  vanagloria. 

FAVOUAItLE.  II  PROPICIO.—  Lo  que  tiene 
cierta  tendencia  hacia  nuestro  bien,  lo  que  está  bien 
dispuesto  para  nosotros,  lo  que  nos  secunda  ó  nos 
sirve,  nos  es  favorable.  Lo  que  es  superior  á  nos- 
otros, ó  está  cercano  al  lugar  que  ocupamos,  para 
protegernos  ó  asistirnos;  lo  que  viene  directamente 
a  nuestro  socorro,  lo  que  determina  el  éxito  ó  nos 
aparta  de  una  empresa,  lo  que  tiene  esta  potencia 
para  iuducirnos  ó  s<'pararnos,  nos  es  propicio.  Una 
influencia  mas  importante,  mas  grande,  mas  pode- 
rosa, mas  inmediaía,  mas  eficaz,  distingue  lo  que 
es  propicio  de  lo  ^ue  e?,  favorable. 

Un  cliente  suplica  á  su  abogado  que  le  sea  favo- 
rabíf :  el  pecador  suplica  á  Dios  que  le  sea  propicio, 
C-iton  es  favorable  á  Pompeyo;  los  dioses  son  pro- 
picios á  César.  La  ocasión  ños  es  favorable,  y  el 
desiiüo,  propicio. 

En  todos  los  casos  de  la  vida,  las  personas  y 
las  cosas  nos  son  fttvorahles  ó  contrarias:  en  las 
tribulaciones,  los  peligros,  las  desgracias  inespera- 
das. Dios,  el  cielo,  la  fortuna,  la  suerte,  el  poder, 
son  propicio^;,  ó  enemigos  ó  funestos.  Los  latinos 
oponían  i  ni  idi  osus,  éanúo  ^  á  favorable;  Ciceí:on 
pro  ClfpUOj  Tácito,  Cosfumí/res  de  ¡os  Germanos, 
oponían  á  los  dioses  propicios,  los  dioses  irritados. 

Un  buen  amigo  es  un  genio  fivora'de :  un  buen 
principe  es  un  astro  propicio  Basta,  para  que  nos 
sea  favorablí-  una  persnna,  que  se  interese  por  el 
buen  éíito  de  una  empresa,  y  que  secunde  nues- 
tros deseos  :  es  necesario,  para  que  nos  sea  propicio, 
que  se  nos  salve  de  la  desgracia  ó  que  &(t  nos  procure 
una  felicidad  ó  un  gran  bien.  Lo  primero  nos  es 
¡avoiable,  porque  quiere  nuestra  satisfacción  com- 
pleta: lo  segundo,  que  hace  nuestro  bien,  aun  á 
pesar  nuestro,  nos  es  propicio. 

Decimos  indiferentemente  un  tiempo,  una  oca- 
sión, una  estimación  favorable  ó  propicia.  La  esta- 
ción favoTob  e  es  un  tiempo  propio  para  la  cosa;  la 
estación  propicia  es  el  tiempo  propio  de  la  cosa.  Es 
conveniente  obrar  en  tiempo  favorable'^  es  preciso 
hacer  alguna  cosa  en  X\^ui-pa  propicio, 

F.-WOllAItLEMENTE.     ||    CüiV   FAVOR.— 

Cuando  se  pretende  alguna  cosa,  y  se  despacha  á 
medida  de  nuestros  deseos,  se  dice  que  se  ha  lo- 
grado favorablemente.  Cuando  se  desea  el  buen 
éxito  de  una  cosa  con  ansiedad,  y  no  se  halla  una 
persona  en  disposición  para  llevarla  á  cabo  por  si 
sola,  y  rtíSga  á  otra  de  mas  valía  que  le  ayude  pa- 
ra lograrla ;  después  del  buen  éxito  de  la  empresa 
se  dice  que  se  ba  logrado  con  faror. 

Luego  el  primero  expresa  una  acción  que  una 
persona  sola  ejecuta  á  satisfacción. 

El  segundo  designa  una  persona  intermedia. 
Ejemplos  :  Yo  he  ganado  el  curso  favorableineníe; 
tú  lo  ñas  ganado  con  favor. 

FAVORECEDOR.  ||  PROTECTOR.— Laprinie- 
rade  estas  palabras  indica  una  persona  que  es  el  ins- 
trumento por  el  que  se  ejecuta  alguna  acción  en 
favor  de  otra,  con  quien  le  unen  los  lazos  de  la 
amistad;  sucediendo  esto  no  siempre  sino  algunas 
veces.  La  segunda,  por  el  contrario,  designa  una 
persona  que  se  interesa  por  otra  desde  su  nacimien- 
to, y  siempre,  suministrándole  lo  necesario  pai'a 
los  usos  de  la  vid).  Por  ejemplo  :  tal  cosa  logró 
Pedro  por  su  favorecedor :  jnan  vive  á  expensas  de 
su  protector,  desde  que  nació. 

Luego  el  favor  que  presta  la  primera  de  estas  dos 
palabras,  puede  cesar:  según  el  estado  de  los  asun- 
tos del  favorecido,  el  que  presta  la  segunda  es  con- 
tinuo. 

FAVORECER.  ||  PROTEGER.  I|  SOCORRER. 
IIAS'OYAR.  11  A.\V}liA\\.~  Favorecer  es  dimi- 
nuir en  un  tanto  los  obstáculos  que  se  oponen  al 
buen  éxito  de  una  empresa,  que  pretende  llevar  á 
cabo  otro. 

iroieger  es  dar  voluntariamente  una  persona  á 
otra,  á  quien  ha  puesto  bajo  su  tutela,  todos  los 
alimentos,  vestidos,  libros,  en  fin,  todo  lo  necesario 
para  la  vida. 

Socorrer  es  servir  de  algo  á  alguno  cuando  está 
en  peligro,  tal  como  en  un  piecipicio,  etc. 

Apvyar  puede  t  anarse  en  dos  sentidos,  bien  por 
su  relación  á  objetos  intelectuales,  ó  bien  por  su 
relación  á  f^bjetos  exclusivamente  materiales.  Eu  el 
primer  caso  es  afirmar  la  proposición  de  uno  con 
las  razones  de  otro  y  con  argumentos.  En  el  segun- 
do caso  es  servir  con  sus  brazos  para  subteuíar  á 
una  persona  anciana  ó  imposibilitada. 

Ayudar  es  juntai'  los  eifucrzos  de  una  persona  á 
los  de  otra  para  ejecutar  alguna  cosa. 


Ejemplos  :  si  mis  fuerzas  no  son  suficientes  ¡lara 
trasportar  una  piedra  de  un  lugar  á  otro,  el  que 
reúne  sus  fuerzas  á  las  mias  para  hacer  este  tras- 
ponte me  aijU'la. 

Si  las  fuerzas  del  que  me  atjuda  son  iguales  á 
las  mias,  me  apoya. 

Se  protcije  á  alguno  en  sus  necesidades;  se  1« 
socorre  en  la  desgracia  y  en  los  peligros,  y  se  le 
favorece  en  sus  empresas. 

Se  le  ayuda  también  á  alguna  persona  á  satisfa- 
cer alguno;i  gastos,  dándola  al  efecto  otro  tanto  de 
lo  que  ella  paga.  Asimismo  se  apoija  á  uno  su  modo 
de  pensar. 

FAVORITO.  II  VALIDO.  —  Favorito  es  el  que 
mereciendo  la  amistad  de  un  pod'^roso  no  le  da 
consejos  ni  le  domina,  sino  que  recibe  sus  manda- 
tos y  los  obedece. 

Valido  es  el  que  aparentando  humildad  respecto 
de  ese  mismo  poderuso,  le  domina  con  astucia  en 
provecho  de  su  ambición.  Por  ejemplo  :  el  Principe 
de  la  Paz  fué  un  valido  de  Carlos  iV.  Los  adulado- 
res de  los  reyes  han  sido  solo  favoritos. 

FAZ.  1¡  ROSTRO.  I|  CARA.  —  La  sinonimia  de 
estas  tres  palabras  consiste,  como  todas,  en  la  idea 
que  se  reiiere ;  sus  diferencias  son  las  siguientes: 
faz  expresa  la  idea  de  la  totalidad  de  un  objeto, 
liostrola.  de  facciones  que  están  en  armonía  con  la 
opinión  que  de  ellas  nos  hemns  formado.  Cara  ex- 
presa la  idea  individual  de  un  determinado  objeto. 
Por  ejem^plo  :  la  faz  de  Nerón  no  representa  sola- 
mente ni  su  rostro  ni  su  cara,  sino  todo  él  como 
era  desde  los  pies  á  la  cabeza.  El  rostro  de  Nerón 
representa  sus  facciones  bumjuasen  la  parte  común 
y  general  que  tenía  ci:m  todos  los  nombres  :  v.  g. 
ojos,  narices,  boca,  orejas,  etc.  La  cara  de  Nerón 
expresa  la  diferencia  que  le  distinguía  de  las  de- 
mas  de  los  hombres. 

FE.  II  CREEXCIA.  —  Estas  dos  palabras  se  re- 
fieren a  la  persuasión  que  se  tiene  de  la  verdad  de 
una  cosa. 

Se  diferencian  en  que  la  primera  se  toma  algu- 
nas veces  en  abstracto,  y  designa  entonces  !a  per- 
suasión que  se  tiene  de  los  misterios  de  la  religión. 
La  creencia  de  la--  verdades  reveladas  constituye 
la  fe. 

Se  diferenciau  asimismo  por  las  palabras  á  que 
se  las  une.  Á  lo  que  el  puemo  da  fe  no  da  nunca 
creencia  el  sabio. 

La  palabra  creencia  indica  el  convencimiento 
fundado  eu  algún  motivo  que  pueda  haber,  evidente 
ó  no  evidente. 

La  fe  es  una  creencia  fundada  únicamente  en  la 
autoridad  del  que  habla.  En  este  sentido  es  en  el 
que  se  debe  tener  fe  en  alguno,  para  poder  decir 
que  se  está  persuadido  de  la  verdad  que  dice.  De 
aquí  viene  que  el  vulgo  tiene  fe  en  mil  patrañas 
todas  fabulosas,  que  leTian  sido  contadas  por  otros, 
con  el  objeto  de  alucinarle:  y  el  convencimiento 
i^ue  tiene  en  ellas  está  fundado  solamente  en  su 
simple  palabra ;  pero  no  se  puede  dt-cir  que  un  pa- 
gano que,  iluminado  por  la  razón,  está  persuadido 
de  la  existencia  de  Dios,  tenga  la  fe  de  esta  exís- 
teucia,  porque  la  persuasión  no  está  fundada  en  la 
autoridad  de  la  revelación. 

Fe  y  creencia  se  dice  también  de  la  colección  de 
las  opiniones  religiosas  fundamentales,  de  una  per- 
sona, de  una  secta,  etc.;  pero  por  la  palabra  creen- 
cia se  designan  estas  opiniones  con  abstracción  del 
motivo  en  q^iie  están  apoyadas,  y  por  la  palabra 
fe  se  las  designa  como  íurtdadas  en  la  certidum- 
bre de  la  revelación.  Un  cristiano  dirá  :  tal  es 
la  creencia  de  los  judíos,  y  no  tal  es  !a  fe  de  los 
judíos;  un  católico,  tal  es  la  creencia  de  los  pro- 
testantes, y  no  tal  es  la  fe  de  los  protestantes. 
Pero  un  cristiano  puede  decir  tal  es  la  fe  de  los 
cristianos,  si  se  propone  indicar  los  dogmas  fun  la- 
dos en  la  revelación,  y  tal  es  la  creencia  de  los  cris- 
tianos, si  es  que  procura  hacer  abstracción  de  este 
fundamento. 

FECUNDAR.  I|  FERTIIJZAR,  —  Estas  dos 

Ealabias  tienen  relación  con  las  operaciones  que  S6 
acen  para  poner  la  tierra  en  disposición  de  criar 
un  gran  número  de  producciones. 

Fecundar  la  tienaes  darle  fecundidad,  ó  auiiieu- 
tar  los  principios  de  la  fecundidad  que  ella  tiene 
ya  por  su  natui'aleza.  Fertiizar  la  tierra,  es  traba- 
jarla, es  decir,  sembrarla,  dispnnerla  por  medio  del 
trabajo  y  de  la  industria,  para  desenvolver  del  todo, 
cosa  que  todos  deseamos,  sus  principios  de  fecun- 
didad. Los  estiércoles  fecundan  ó  fecundizan  U  tier- 
ra, porque  la  prestan  los  principios  de  fecundidad; 
pero  la  tierra  así /ccund/Síirfa  no  produciría  en  abun- 
dancia otra  cosa  mas  gue  plantas  agrestes  y  salva- 
jes; labrándola,  sembrándola  es  como  se  la  ferlUua^ 
es  decir,  que  se  la  dispone  de  manera  que  pueda 
producir  plantas  que  sean  útiles  al  hombre.  Las  la" 
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boreh  fertilizan  la  tierra  y  no  la  fecundan;  los  es- 
tiércoles la  ¡ecundiznn  y  iio  la  fertilizan, 

EX  sol  feci'ttla  la  naturaleza,  porque  la  pone  en 
disposición  de  producir  por  nitídiode  su  calor  vivi- 
ficante ;  y  no  se  dirá  que  la  fertiliza  porque  no  lu- 
ce que  produíca  tal  ó  cual  planta  en  utilidad  nues- 
tra. 

Aumenta  el  astro  del  dia  la  fecundidad  de  la 
tierra,  sin  auuientar  sii  fertilidad. 

FECUNDIDAD.  |[ FEllTIIJDAp.  —Estas  dos 
palabras  tienen  relación  con  las  cualidades  que  po- 
nen á  una  co^a  en  estado  de  dar  producciones  en 
grande  cantidad. 

La  fecunJidad  es  una  cualidad  por  la  que  una 
cosa  es  capaz  de  dar  un  gran  número  de  produccio- 
nes, cuyas  simientes  tiene  encerradas  ea  su  seno. 
Ai  efecto,  se  dice  particularmente  de  Us  tierras  y 
de  las  diferentes  caitas  de  animales.  La  fccuiiiidal^ 
de  la  tierra,  la  fecuRdidiidáe  una  mujer,  etc.  Aquí 
no  se  entiende  por  fecundidad  de  la  tierra,  las  hor- 
talizas .  flores,  vmas  y  demás,  sino  los  vegetales  agres- 
tes, yerbas  ¿astas,  espinosas  y  entrelazadas  unas 
con  otras. 

La  fertilidad  es  la  disposición  que  tiene  una  cosa 
á  dar  muchas  producciones  útiles,  por  medio  del 
trabajo  y  de  la  industria  de  los  nombres  y  de 
Ja  dirección  que  esta  industria  y  este  trabajo  dan 
á  ia  fecundidad.  La  ¡ecandidad  proviene  de  la  na- 
turaleza. Una  tierra  fecunda  y  que  no  está  cultiva- 
da, produce  en  abundancia  y  con  vigor  gran  nú:iiero 
de  plantas  agrestes;  una  tierra  fecunda  llega  á  ser 
fértil,  es  decir,  capaz  de  dar  grau  número  de  pro- 
ducciones para  nuestro  uso  necesario,  cuando  la  la- 
bramos, la  sembramos  y  la  limpiamos  de  plantas 
inútiles. 

En  sentido  figurado,  no  se  atribuye  \i  fecundidad 
sino  á  causas  que  producen  una  grande  cantidad  de 
cosas  nuevas  y  extraordinarias  que  nacen  de  su 
fondo.  Por  eso  se  dice  un  genio  fecundo,  una  ima- 
ginación fecunda,  porque  el  genio  y  la  imaginación 
producen  cosas  nuevas:  y  se  dice  un  espíritu  fértil, 
porque  el  espíritu  no  hace  mas  que  modificar. 

También  se  atijh'tV.  '"■  f^rundidad  alas  cosas  que 
sucesivamente  se  derivan  j».  otras,  como  por  via  de 
generación.  Por  esta  razón  se  llama  fecundo  un 
principio  del  que  se  pueden  deducir  un  sinnúme- 
ro d?  consecuencias,  y  así  es  que  se  dice  la  fe  un- 
áidad  de  esta  materia,  de  este  asunto,  etc. 
'  Ejemplos: /Vcuíírf/í/íííi  tienen  todos  los  montes 
porijue  sin  cuidar  de  ellos  la  mano  del  hombre, 
producen  gran  cantidad  de  plantas  agrestes  :  ¡er- 
tiihtai  tienen  los  jardines  de  Araojuez  y  de  la 
Granja. 

Ea  sentido  figurado,  como  hemos  dicho  antes,  se 
dice  el  fecundo  Lo\>i:  de  "Vega,  el  fecundo  Scribe. 

FKCUi\DÜ.  II  FEUTIL.  —  Estas  dos  palabras 
tienen  relación  con  la  facultad  de  producir  en  gran- 
de cantidad,  en  abundancia.  Pero  fecundo  se  dice 
de  las  cosas  ea  las  que  la  naturaleza  ha  puesto  el 
germen  ó  el  origen  de  las  producciones,  y  crecen 
por  si  mismas;  y  férlil  se  dice  de  las  cosas,  cuyas 
producciones  son,  en  gran  parte,  el  efecto  del  tra- 
pajo y  de  la  industria  de  los  hombres. 

Un  manantial  de  agua  es  fecundo,  pero  no  es  fér- 
til\  porque  lo  que  produce  es  hij  i  de  la  naturaleza 
que  lo  ha  colocado  allí,  y  porque  mana  continua- 
mepte  sin  depender  del  trabajo  y  de  la  industria 
de  los  hombres. 

Los  granos,  y  toda  clase  de  simientes  son  fecun- 
dos, porque  contienen  en  ellos  el  germen  de  las 
cosas  que  después  ban  de  producir;  no  son  fríHes, 
porque  producen  sia  necesidad  del  trabajo  y  de  la 
industria  humana.  Las  familias  de  los  animales,  de 
cualquiera  especie  qiieseau,  son  fecundas  y  no  son 
fértiles,  porque  producen  por  si  mismas,  según  las 
leyes  déla  naturaleza,  las  cosas  cuyo  origen  han 
recibido  de  esta  naturaleza. 

Lo  que  es  fé'tü,  al  contrario,  produce  por  medio 
del  trabajo  y  de  la  industria  humana.  La  fertilidad 
es  una  dispi>sicJon  á  producir  en  abundancia  las 
cosas,  cuyos  gérmenes  no  han  sido  puestos  en  lo 
^ue  produce,  sino  que  facilita  el  desenvolviuiieuto 
ae  los  que  le  están  couSados  por  el  hombre.  Natu- 
ralmente fecunda  la  tierra,  sin  ser  cultivada; 
produce  indiferentemente  plantas  de  todas  espe- 
cies. 

Se  dice  de  una  heredad,  que  sin  estar  cultivada, 
produce  muchas  plantas  agrestes,  que  es  ferun  a. 
Se  llama  f'Ttil  una  tierra  que  por  nuestro  tnib.ij  ?  y 
nuestra  industria  produce  cosas  en  abundancia  y  en 
provecho  nuestro,  lín  países  /é'Ví/ en  trigo,  en  vino, 
en  olivares;  sin  el  trabajo  del  hombre  no  produci- 
ría todas  estas  cesas  lan  útiles  para  nosotros.  Estas 
producciones  resultan  de  la  dirección  que  la  indus- 
tria y  el  trabajo  han  dado  á  la  fecundidad  de  sus 
berras. 


Las  minas  son  fecundas,  no  son  fcrtilefi.  Nosotros 
extraemos  con  nuestros  bra/os  sus  producciones:  y 
estas  han  sido  criadas  por  la  naturaleza  indepen- 
dientemente de  nuestra  industria. 

Lo  fecundo  es  natural,  lo  ¡ériil  artificial.  Lo  fe- 
cundo es  causa,  lo  fértil  es  efecto. 

También  se  llama  fecunda  lo  que  aumenta  la  fe- 
cundidad de  la  tierra.  Por  ejemplo  :  el  estiércol. 
Decimos  asimismo  una  lluvia  fecunda ,  un  calor 
fecundo,  porque  desenvuelven  en  la  tierra  los  prin- 
cipios de  fecundidad,  es  decir,  ponen  en  acción  la 
facultad  de  producir. 

Un  genio  es  fecundo  cuando  crea,  inventa,  mani- 
fiesta cosas  nuevas  y  originales.  Es  fértil  cuando 
arregla,  cuando  modifica  y  dispone  mejor  las  obras 
del  fccu'uiQ. 

FIÍI.ICITACION.  II  COIVGRATULACIOiV.— 

Velicitacioiino  es  masque  los  cumplimientos  que 
hacemos,  de  buena  crianza,  auna  persona  sobre  un 
acontecimiento  feliz;  las  tonyru lalaciones  son  las 
muestras  de  una  amistad  verdadera  que  da  un  ami- 
go á  otro,  manifestándole  el  placer  que  experimenta 
al  verlo  en  un  estado  feliz. 

De  las  ¡elictta  iones  esperamos  un  favor,  y  es 
como  una  cusa  necesiiria  para  sacar  algo  de  prove- 
cho de  una  persona  encumbrada. 

Las  congratulaciones  son  señales  del  interés  df 
una  persona  hacia  otra. 

Luego  las  fríicitac'Ones  son  discursos  obligatorios, 
y  las  congratulaciones  son  la  expresión  de  un  pla- 
cer que  real  y  verdaderamente  se  experimenta. 

La  política  felicita^  la  amistad  congratula. 

FELICITAR  DE.  ||  FEMCITAR  POR.  —  Se 
feticiia  i  una  persoua  de  un  suceso  qiie  le  es  ven- 
tajoso. To  os  /'  t/cito  de  este  buen  éxito,  de  vuestra 
completa  curación :  se  felicita  i  uno  por  las  bue- 
nas cualidades  que  posee,  por  sus  talentos,  por  su 
buen  gusto. 

Voltaire  dijo  :  yo  le  felicito  por  el  buen  |usto 
que  tiene ;  por  su  armonia,  y  ¡>or  la  elección  de  su 
buena  latinidad. 

FELIZ.  II  AFORTUNADO.  —  Un  hombre 
que  cuenta  por  toda  su  vida  coacierto  núm*^ro  de 
caudales,  bien  empleados  en  posesiones,  ó  bien  en 
metálico,  es  feti:-,  pero  cuando  su  ánimo  no  está 
contristado,  y  cuando  reúne  laz  riquezas  á  la  tran- 
quilidad del  alma.  Afortunada  es  una  persona  que 
siendo  pobre  le  sale  á  medida  de  su  deseo  todo  lo 
que  emprende. 

Estas  dos  palabras  tienen  relación  con  los  bienes 
y  con  las  ventajas  que  disfrutam  los  hombres;  y 
con  la  satisfacción  que  aquellos  experimentan  en 
el  goce  de  estos  bienes. 

Afortunado  significa  favorecido  por  la  fortuna; 
fe-iz  significa  el  q'ie  goza  de  la  felicidad  ó  de  una 
felicidad.  Una  persona  es  afortumidn  por  sus  mu- 
chos bienes,  por  sus  corapletns  pl  iceres,  por  los 
grandes  favores  que  ha  recibido  de  la  fortuna ; 
es  feliz  i>or  la  satisfacción  y  el  contento  del  ánimo. 

Afortunado  supone  una  felicidad  extraordinaria. 
Se  dice  que  ua  hombre  es  feliz  cuando  experi- 
menta un  placer  muy  vivo.  Éstos  placeres  dnran 
muv  poco,  y  por  esta  razón  se  toma  la  palabra 
fel'S  en  otra  acepción.  Se  dice  :  <fulano  es  ftliz* 
porque  las  muchas  riquezas  que  posee  le  dan  la 
trauquilid  :d  de  alma.  Uno  de  los  sabios  de  Grecia 
decia  que  la  felicidad  consistía  en  un  cuerpo  sano 
y  un  alma  libre. 

Tamiaen  se  le  llama  afortunado  al  hombre,  que 
sin  poner  los  medios  de  adquirirse  las  riquezas, 
las  disfruta,  como  el  hijo  de  uu  rey. 

Estas  palabras  se  tomau  en  otras  muchas  acep- 
ciones. 

felonía.  II  DESLEALTAD.  |1  TRAI- 
CIÓN. —  Felonía  se  refiere  á  la  idea  de  un  hecho 
en  contra  de  un  araii^o,  con  ánimo  encubierto  de 
dañarle,  faltando  á  lo  prometido  y  aparentando 
cumplir.  La  desleultald  se  refiere  á  la  falta  de  un 
deber  que  no  se  cumple,  pero  que  no  se  finje. 

Traición  es  la  ¡¡¿■^lealtad  puesta  en  acción,  que 
constituye  un  crimen. 

Por  ejemplo  :  uu  amigo  que  saca  engañado  de 
su  casa  á  otro,  le  arroja  por  un  precipicio  ;  cnand  > 
le  sacó  cometió  una  fe'onta,  cuando  le  acompa- 
ñaba una  destea'tald,  cuando  le  precinito  una 
traición 

F^NDIEXTE.  II  TAJO.  1|  MANDOBLE.  — 
Estas  tres  palabras  se  refieren  á  una  misma  idea, 
y  eu  esto  consiste  su  sinonimia,  piro  la  califican 
5e  liistinto  modo. 

FendiC'He  es  el  glope  que  un  guerrero  da  á  su 
co;itrario  perpendiculannente,  bien  sea  con  sable  ó 
con  espada. 

Tiijo  es  el  golpe  que  este  mismo  guerrero  da 
horizontalmente. 


Mandoble  es  el  golpe  que  se  da  cogiendo  el  arnfl» 
con  las  dos  manos. 

FERMENTACIOiV   ||    EFERVESCENCIA.  — 

Los  químicos  entienden  por  e/i'rvescenda  la  agi- 
tación interior  que  se  verifica  en  uu  liquido  á 
cuya  superficie  suben  y  se  mueven  á  la  vez  las 
moléculas  de  algún  cuerpo.  La  efrcvescencia  so 
diferencia  mucho  de  la  ¡ermaüacion.  sobre  todo 
si  se  atiende  á  sus  resultados.  La  palabra  fermen- 
tación explica  !a  acción  reciproca  de  mucüos  prin- 
cipios preexistentes,  (jue  forman  un  solo  cuerpo,  al 
que  pone  en  movimiento  la  fennen'acion.  Esta  es 
la  causa  motriz  de  la  efen'esctncia,  y  la  eferves- 
cencia sus  resultados.  Por  ejemplo  :  Una  cuba  de 
vino  cuando  cuece  está  en  estado  de  ftrmeutacionj 
las  ampollas  y  las  partículas  extrañas  que  se  mue- 
ven en  su  superficie,  son  la  efervescencia. 

FEROZ.  II  MONTARAZ.  |1  INDÓMITO.  || 
SALVAJE.  —  Le  palabra  feroz  se  atribuye  eu 
sentido  propio  á  los  animales  carnívoros  ó  dañi- 
uos,  V  en  sentido  figurado  se  aplica  también  al  ca- 
rácter y  á  los  deseos  de  algunas  personas  :  un 
león,  un  tigre,  un  toro,  un  jabalí  son  animales 
feroces,  en  el  sentido  propio  de  esta  palabra ;  un 
ladrón  de  caminos  qiie  rol)a  y  asesina  es  un  hom- 
bri'  feroz  en  el  sentido  figurado  de  la  misma.  La 
palaora  montaraz  se  refiere  á  la  idea  de  la  rusti- 
cidad natural,  y  en  este  sentido  se  aplica  lo  mismo 
á  los  animales  que  viven  en  los  montes,  que  á  los 
hombres  que  por  necesidad  ó  por  g  isto  se  retiran  ó 
viven  en  ellos,  sin  tener  sociabilidad.  Por  ejem- 
plo :  es  mvuUiraz  un  ciervo;  es  tnonínraz  un  pas- 
tor, y  es  montaraz  un  sabio  que  por  desengaño  ó 
por  gusto  de  vivir  en  la  soledad  se  retira  á  ella, 
huyendo  del  trato  de  los  homlires.  Indónut'  explica 
la  idea  de  un  hombre  á  quien  no  convencen  ni  las 
razones,  ni  los  buenos  ejemplos  de  otros.  Por  ejem- 
plo :  es  indómito  un  muchaclio  que  dedicándose  i 
una  carrera,  no  estudia  su  lección  ni  obedece  los 
preceptos  de  sus  maestros. 
SALVAJE.  {Vt'ase  BARBAROS.) 
FESTIN.  Jl  BANQUETE.  ||  CONVITE.  || 
COMILONA.  [I  ORGIA.  —  La  palaba  festm 
explica  la  idea  ae  una  diversión  culta  en  la  que 
brillan  el  lujo,  la  magaificencia,  y  á  la  que  con- 
curren las  personas  mejor  acomodadas,  y  mas  ilus- 
tradas de  la  sociedad,  y  de  la  cual  la  música,  los 
dulces  y  los  helados  forman  la  paite  principal. 
B  inquete  es  la  reunión  de  muchas  personas  cultas, 
con  el  objeto  de  comer  suntuosamente  ea  celebridad 
de  al^un  acontecimiento  feliz  para  uno  ó  mas  de  los 
reunidos.  Convite  es  la  reunión  de  pocas  personas, 
á  quienes  unen  estrechos  lazos  de  amistad,  verificada 
con  aquel  objeto.  Comilon-i  es  la  reunión  de  gentes 
groseras  y  poco  ilustradas  con  el  objeto  de  satisfacer 
la  gula  con  manjares  abundantes  pero  ordinarios. 
Orgia  es  la  reunión  de  muchos  individuos  pertene- 
cientes á  varias  clases  de  la  sociedad  en  la  que  el 
desorden  en  comer,  en  beber,  en  bailar  y  la  licencia 
y  el  olvido  á  la  buenas  costumbres,  son  su  único 
objeto.  Por  ejemplo  :  un  rey  convida  á  sus  cortesa- 
nos á  refrescar,  hay  ramilletes,  hay  dulces  de  todas 
clases,  hay  bebidas  delicadas,  hay  baile  decoroso; 
esto  es  un  festin.  La  comida  en  la  que  se  reuneQ 
los  individuos  de  una  corporación  cualquiera  es  un 
liani¡u  te. 

Convite  es  la  comida  que  un  amigo  da  á  otros, 
coa  el  objeto  de  celebrar  su  cumpleaños,  q  algún 
acontecimiento  feliz  relativo  solamente  á  la  familia 
ó  personas  del  que  convida. 

Comilona,  por  ejemplo,  es  la  comida  de  los  que 
por  enguUii-  salen  al  campo,  van  á  una  fonda  ú  otro 
punto,  y  se  exceden  en  ella. 

Los  principes,  los  poderosos  dan  festine^-.  Las  cor- 
poraciones bau'iiíetea.  Los  amibos  convites.  Las  gen- 
tes ordinarias  tienen  comilonas;  y  los  atolondrados 
de  todas  clases  O'  git:s. 

FIESTA,  jl  FESTIVIDAD.  |¡  SOLEMNIDAD. 
—  F'csta  es  la  diversión  que  se  verifica  por  un  mo- 
tivo prdano;  es  decir,  que  no  tiene  relación  con  las 
creencias  religiosas.  hd.s  fiestas  no  se  celebran  en  los 
templos,  sino'en  las  plazas  y  las  calles  públicas.  La 
fesitñdnd  se  celebra  en  los  templos  y  fuera  de  ellos, 
y  se  refiere  siempre  á  un  pensamiento  religioso.  Por 
ejemplo  :  enfiesta  la  holganza  y  alegría  de  un  pue- 
blo, eu  el  aniversario  de  uu  hecho  que  le  ha  sido 
propicio  á  sus  intereses  materiales.  La  fcstiv  dad 
está  dentro  del  círculo  de  la  religión,  y  solo  .>e  ha- 
cen festividades  a  Dios,  á  la  Virgen  y  á  los  santos. 
La  solemnidad  se  refiere  al  recogimiento  y  ostenta- 
ción con  que  se  hacen  las  festividades.  Las  funciones 
que  se  hacen  para  recibir  á  ua  rey,  son  fiestas.  U^i 
ijue  se  verifican  en  honor  del  patrono  de  un  pueblo, 
festividades.  Ei  aparato  silencioso  con  que  Se  hacen, 
solemnidad. 
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que  e^tá  fuera  de  sa  lugdr,  colocándolo  de  una  ma- 
nera estahle  :  se  fija,  por  ejemplo,  el  palo  mayor  de 
un  buijue  desquiciado  por  un  temporal  :  esto  en 
sentido  propio  :  en  sentido  figurado  se  fija  un  ¡.ii-in- 
cipio,  una  verdad  combatida  por  el  error  ó  la  mala  tV. 

Se  clava  un  instrumento  de  hierro  para  t-ervir  á 
un  uso  determinado,  como  las  escarpias  que  se  po- 
nen en  las  despensas  para  colgar  jamones,  choiizus, 
ú  otras  cosas. 

Se  hinca  una  cuña  ú  otro  pedazo  puntiagudo  de 
midera  en  el  suelo,  con  el  objeto  de  corjtener  y  de 
Conservar,  como  las  estacas  que  se  colocan  en  los 
prados  y  á  cuya  cabeza  se  ata  una  cuerda,  que  anu- 
dada al  pié  de  una  calialleria  le  permite  pacer,  pero 
no  extraviarse;  y  se  hincan  asimisuio  las  estacas  que 
sirven  en  los  vallados  y  en  los  puentes  para  detener 
!a  tierra  arrollada  por  las  comentes  ó  el  curso  de 
los  arroyos  y  de  los  rios. 

FILO.  II  CORTE.  -  Filo  es  la  parte  mas  delgada 
que  tienen  los  instrumf'ntos  que  sirven  para  cortar. 
C'iTte  es  el_^/o  pm^sto  en  acción.  Se  afila  un  corta- 
plumas: se  corta  con  él  una  pluma. 

FliV.  II  REMATIi.  II  CONCLUSIÓN.  |1  LIMITE. 
—  El  fm  es  el  acabamiento  de  una  cosa  para  no  vol- 
ver á  existir.  El  reinate  la  terminación  de  la  forma 
de  una  cosa  para  tomar  otra  nueva.  La  c^mclusioii  es 
la  cesación  de  una  cosa  que  se  estaba  haciendo.  El 
limite  es  el  término  del  cual  no  puede  pasar  una 
cosa  que  se  está  haciendo  ó  que  está  hecha.  Por 
ejemplo  :  muere  un  hombre,  este  es  el  fin.  Acaba  un 
fabricante  de  hacer  un  pañuelo;  este  es  un  reviaU. 
Termina  una  obra  un  arquitecto,  un  pintor;  esto  es 
conclusión.  Dice  un  editor  á  un  literato:  Deseo  qui; 
Vd.  haga  tal  obra,  pero  no  ha  de  tener  mas  que 
tantos  pliegos  de  imju-esion;  este  es  un  limite. 

FIJVCA.  II  HEUEDAD.  |¡  POSESIÓN.  —  Refi- 
riéndose estas  tres  palabras  á  una  idea  couuin,  con- 
siste su  diferencia  en  que  fií.ca  significa  una  casa, 
una  huerta,  un  bosque,  dados  en  ai-rendamiento.  He- 
redad una  tierra  cultivada  p  r  su  propio  dueño.  Po- 
sesión el  conjunto  di-  casa,  huerta  y  arbolado,  co- 
munmente cercada.  Una  casa  alquilada  es  una  finca. 
Una  tierra  de  pan  llevar  una  heredad.  Una  casa  de 
campo,  no  solo  de  recreo,  sino  productiva,  una  po- 
sesión. 

F^GIR.  II  DISIMULAIt.  —  Fingir  es  .servirse 
de  una  falsa  apariencia  para  engañar;  disimular  es 
ocultar  sus  sentimientos,  sus  desiguioi. 

El  disimulo  forma  parte  del  fingimiento;  el  uno 
•culta  lo  que  es;  el  otro  manifiesta  lo  que  no  es. 

Las  mujeres  saben  Ti\e\oT  fi<igir  que  disimular, 
porque  el  disimulo  eiige  prudencia  y  discreción,  y 
el  lmg<mieiilo  sagacidad  y  astucia. 

El  disimulo  es  contrario  á  la  franqueza;  &\ fingi- 
miento es  contrario  á  la  sinceridad. 

Se  disimula  la  alegría  y  se  finge  la  tristeza. 

Luis  XI  dijo  :  que  el  que  no  sabe  disimular  no 
sirve  para  reinar. 

FISCO.  II  TESOnO  rUBUCO.  —  Bajo  el  do- 
minio de  los  primeros  emperadores  romanos,  fisco 
significaba  propiamente  el  icsoro  del  soberano,  s  u 
tesoro  particular;  y  el  tesoro  público  designado  por 
la  palabra  a:rartum^  estaba  destinado  á  Tos  gastos 
del  Estado.  No  se  tardó  macho  tiempo  en  que  con- 
fundiesen estas  dos  palabras,  como  se  confundieron 
sus  significados,  y  aun  se  confunden  en  la  actualidad 
en  los  estados,  donde  no  se  hace  diferencia  ninguna 
entre  el  erario  privado  del  monarca,  y  el  público. 

FLAMANTE.  ||  NUEVO.  1|  RECIENTE.  — 
Flamante  se  dice  de  una  cosa  que  sin  ser  nuevay  con- 
serva la  brillantez  y  tersura  de  lo  que  es  nueío.  Por 
ejemplo  :  se  dice  que  está  ¡lámanle  el  manto  de  una 
imagen,  que  al  cabo  de  muchos  años  se  conserva 
como  eu  el  mismo  dia  en  que  se  le  pusieron. 

Nuevo  es  lo  que  se  acaba  de  crear,  lo  que  se  acaba 
de  hacer;  por  ejemplo,  ese  mismo  manto  cuando  la 
acabaron  de  tejer. 

ilecieníe  se  llama  lo  que  haciéndose  todos  los  dias, 
te  acaba  de  hacer.  Por  ejemplo,  el  pan  cuando  sale 
cocido  del  horno  está  recente;  pero  no  es  nuevo, 
porque  se  hace  todos  los  dias. 

£u  sentido  figurado  se  dice  nuevo  un  pensamiento 
que  a  otros  no  había  ocurrido. 

FLECHA.  II  DARDO.  ||  SAETA.  —  F/í^c/ífl  es 
una  vara  delgada  y  como  de  tres  palmos  de  loitgi- 
tvjd,  con  un  hierro  á  un  extremo,  el  cual  tiene  dos 
puntas  salientes,  que  forman  con  la  punta  del  mismo 
un  ángulo  agudo,  y  por  el  otro  extremo  plumas  re- 
cortadas. Esta  arma,  quizá  la  primera  que  se  haya 
inventado,  se  arroja  al  impulso  que  da  una  cuerda 
atada  por  los  extremos  á  un  arco  de  madera  flexible. 

El  dardo  es  una  lanza  pequeña,  que  no  se  arroja 
on  el  arco,  sino  con  el  brazo. 

Sttcta  es  la  flecha  sin  plumas  que  con  el  a.rco  se 
iii'ija.  A  Cupido  se  le  pinta  con  un  carcaj  lleno  de 


ff8chas,  para  indicar  la  certeza  de  sus  tiros  y  la  ve- 
locidad con  que  hiere. 

FLEMÁTICO.  ||  FRIÓ.  —  Estas  dos  palabras  se 
toman  en  sentido  figurado,  y  se  refieren  á  una  cua- 
lidad del  alma.  Explican  auilias  la  indiferencia  y  la 
insensibilidad.  Una  persona  es  flemática  por  su  tem- 
peramento; es  (na  por  la  continua  reflexión,  por 
costumbre,  por  sistema. 

Así  es  (jue  se  dice  :  <  fulano  es  flemático  en  su 
conversación  y  en  todas  sus  acciones,  y  mengano  es 
un  amante  muy  frió.  »  En  el  primer  caso  explica 
una  cualidad  interior  del  sugeto,  y  en  el  segundo 
una  costumbre  nacida  del  desengaño  y  del  desprecio 
de  las  cosas  de  la  vida. 

FLORESTA.  ||  ARBOLEDA.  |l  ALAMEDA.  — 
Refiriéndose  á  una  idea  comon  estas  tres  palabras, 
consiste  su  diferencia  en  que  floresta  expresa  la  idea 
de  un  bosque  rústico,  natural, espontáneo;  como  por 
ejemplo  :  las  dehesas  pobladas  de  alcornoques  de 
Extremadura, 

Arboleda  se  refiere  á  una  mas  ó  menos  numerosa 
porción  de  árboles  frutales  cultivados;  como  por 
ejemplo,  los  que  hay  en  las  huertas  de  Aranjuez  y 
de  las  riberas  del  Jalón,  de  Villaviciosa  de  Asturias 
y  de  otros  puntos. 

Alameda  se  refiere  á  la  ídea  de  una  porción  de 
árboles  que  no  siendo  ni  frutales,  ni  rústicos,  ni  es- 
pontáneos, son  conservados  y  cuidados  por  la  mano 
del  hombre,  para  que  sus  maderas  sirvan  á  su  pro- 
pia utilidad  y  comodidades,  como  las  que  hay  en  las 
orillas  del  Guadalquivir,  del  Henares  y  de  otros  rios 
de  España,  trayendo  su  etimología  de  la  palabra 
álamo.  Los  poetas  hablando  de  la  vida  del  campo  han 
celebrado  las  florestas,  hablando  de  los  jardines,  las 
arboledas,  Müratin  decia  en  una  de  sus  comedias ; 


Su  jardín  con  arboleda. 

Zorrilla  ha  dicho: 

Y  olmos  tengo  ea  mi  alameda 
(Jue  basta  el  cielo  se  levantan, 

Y  Kii  redes  de  [ilala  j  seda 
Tengo  pájaros  (]us  cantan. 

FLOTA.  II  ESCUADRA.  ||  ARMADA.  —  Flota 
es  la  reunión  de  buques  de  comercio  dados  á  la  vela 
con  el  objeto  de  hacer  de  consuno  una  especulación 
mercantil,  en  un  punto  mas  ó  menos  lejano  del  de 
su  partida;  por  ejemplo,  la  reunión  de  \arios  bajf;- 
les  que  los  fenicios  y  los  cartagineses  enviaban  á  Es- 
paña en  la  infancia  de  la  navegación,  constituían  lo 
(jue  se  llama  flota. 

Escuadra  es  una  reunión  de  buques  de  guerra  con 
objeto  de  proteger  el  comercio,  ó  de  hostilizar  un 
punto  cualquiera,  bien  sea  en  la  mar,  ó  bien  en  la 
tierra;  por  ejemplo  :  los  buques  españoles  reunidos, 
que  bajo  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Austria  vencie- 
ron á  los  turcos  en  las  aguas  de  Lepanto,  coastituian 
una  escuadra. 

Armada  es  el  conjunto  total  de  los  buques  de 
guerra  de  una  nación. 

FLUIDO.  11  LIQUIDO.  —  Fluido,  tomado  en  el 
sentido  propio,  se  llama  á  coaljuier  cuerpo  cuyas 
moléculas  tieuen  entre  si  tan  poca  traiíazon  ó  adhe- 
rencia, que  ceden  á  la  menor  presión,  y  se  mueven 
con  mucnisima  facilidad.  En  el  sentido  figurado  se 
aplica  al  estilo  de  un  escrito  que  es  corriente  y  fácil, 
y  entonces  se  usa  como  adjetivo. 

Liquido  es  aquel  que  como  el  agua  no  manifiesta 
inmediatamente  al  tacto  mas  que  una  débil  resis- 
tencia, pero  bastante  sensible  sin  embargo  para  in- 
dicar su  presencia  aun  en  el  estado  de  reposo.  No 
fiuede  ser  cogido  ó  apretado  entre  los  deaos  como 
os  cuerpos  sólidos  :  no  puede  amontonarse,  ni  con- 
serva mas  figura  que  aquella  que  le  obliga  á  tomar 
la  vasija. 

Lo  que  es  fluido,  considerado  en  el  sentido  pro- 
pio, no  puede  palparse,  ni  manifiesta  de  ningún 
mudo  su  presencia  al  tact  j  cuando  está  en  reposo  ; 
pero  se  reconoce  su  existencia  con  certidumbre 
cuando  está  en  moviiniento:  así  es  (^ue  no  podemos 
dudar  del  incremento  que  toma  el  aire  atmosférico 
al  ver  el  esfuerzo  que  tenemos  que  sufrir  cuando 
nos  hallamos  expuestos  á  un  viento  fuerte. 

Lo  fluido  es  invisible.  Lo  liquido  toma  natural- 
mente la  forma  globulosa.  Esto  se  puede  observar 
en  2l  mercurio  que  se  arroja  en  una  mesa  y  en  el 
agua  que  se  echa  en  una  tabla  cubierta  de  polvo, 
como  también  en  las  hojas  de  las  plantas  en  las  ma- 
drugadas de  los  dias  de  roció ,  pues  sus  asperezas 
están  cubiertas  de  globulillos  muy  brillantes. 

FORMALIDADES.  II  FORMULAS.  —  Forma- 
lidiides  es  un  término  de  jurisprudencia.  Se  entiende 
por  esta  palabra  ciertas  cláusulas  ó  ciertas  condicio- 
nes cuyos  actos  deben  estar  autorizados  para  ser  le- 
gítimos. Se  llaman  /();•»/«  (Kv  ci-rtas  palacras  ó  cier- 


tas acciones  consagradas  por  rl  uiio  en  determic?daí 
ocasiones;  se  ha  olvidado  en  este  negocio  una  [t<r- 
malidad  esencial.  Toda  su  política  consiste  única- 
mentó  en  ¡órmulas. 

FORMIDABLE.  11  TEMIBLE.  |  Estas  palabras  • 
se  dicen  de  las  cosas  que  presentan  un  grande  pe- 
ligro ;  \¡ero  formidable  indica  un  peligro  cercano,  in- 
minente; V  temible  un  peligro  mas  lej.uio.  Un  nume- 
roso ejército  que  invade  un  reino  es  formidalde  .  un 
principe  que  aumenta  continuamente  sus  fuerzas  y 
su  poder,  es  temil/le  :  la  aparición  repentina  de  una 
cosa  que  puede  acarrear  un  grande  mal.  es  formida- 
ble :  la  ira  de  un  hombre  pode  oso  es  temible. 

El  ejército  de  Xérxes  al  trepar  por  las  Termopi- 
las era  formidable. 

La  saña  de  Nerón  era  temible. 

FORTALEZA.  |t  CIUDAD  FORTIFICADA. 
(Términos  del  arte  militar.)  —  Las  fortalezas  se  di- 
ferencian de  las  ciudades  fortificaduSj  no  solamente 
porque  ocupan  un  espacio  mas  pequeño,  sino  tam- 
nien  porque  están  generalmente  ocupadas  ó  habita- 
das por  militares.  Las  fortalezas  son  como  unas  cin- 
dadelas destinadas  á  conservar  tránsitos  importantes, 
ó  á  ocupar  alturas  sobre  las  que  el  enemigo  podría 
estacionarse  ventajosamente,  á  cubrir  esclusas  y  á 
otros  objetos  de  mas  ó  menos  interés. 

Se  entiende  por  ciudad  fortificada  una  población 
rodeada  de  fortificaciones  que  la  defienden  contra  el 
enemigo,  y  que  entre  la  fuerza  que  la  custodia,  la 
habitan  diversas  clases  de  personas. 

La  plaza  de  Morella  es  una  ciudad  forliflcada. 

La  torre  de  Aragón  eu  Molina  es  una  fortaleza, 

FORTUITAMEN'I  E.  ¡I  ACCIDEN  lALMEiV- 
TE. —  Se  dice  que  una  cosa  ha  sucedido  fortuita- 
lítenle  cuando  no  podia  esperarse  ;  cuando  este  caso, 
ec>Le  acontecimiento  no  estaba  dentro  del  circulo  de 
lo  verosímil.  Un  pedrisco  que  destruye  un  sembra- 
do, una  huerta,  un  jardín,  es  un  caso  fortuito; 
porque  es  una  cosa  que  no  se  espera.  El  incendio 
de  una  casa  por  un  rayo,  es  otro  caso  fortuito,  por 
la  misma  razón.  La  diferencia  entre  lo  fortuito  y  lo 
accidental  consiste  en  que  lo  fortuito  está  de  suyo 
fuera  de  la  previsión  luimana,  y  lo  accidental  está 
dentro  del  circulo  de  la  verosimilitud.  La  caída  de 
un  caballo  por  tropezar  en  el  camino,  es  accidental. 
La  muerte  de  este  mismo  caballo  herido  por  la  bala 
de  un  ladrón,  es  un  caso  fortuito. 

FORTUNA.  II  DESTINO.  ||  SUERTE.  1|  VEN- 
TURA —  Estas  cuatro  palabrss  se  refieren  á  la 
causa  incógnita  que  se  cree  presidir  al  éxito  de  las 
cosas.  Hé  aqui  sus  diferencias. 

La  ventura  no  forma  ni  orden  ni  designio;  no  se 
la  atribuye  ni  conocimiento  ni  voluntad,  y  aus  fallos 
son  siempre  muy  inciertos.  La /or/uíid  forma  planes 
y  designios,  pero  sin  elección  :  se  la  atribuye  una 
voluntad  sin  discernimiento,  y  se  dice  que  obra 
siempre  con  ceguedad.  La  suer/e  supone  diterencias 
y  un  orden  de  división  ó  repartición;  no  se  la  atri- 
buye mas  que  una  determinación  oculta,  que  hace 
permanecer  eu  incertidumbre  hasta  el  momeuto  en 
que  se  manifiesta.  El  destino  forma  sus  designios, 
ordenes  y  enlace  ó  conjunto  de  causas;  se  le  atri- 
buye el  conocimiento,  la  voluntad  y  el  poder;  sus 
fines  son  fijos  y  determinados. 

La  ventura  hace,  la  fortuna  quiere  ó  exige,  la 
suerte  decide,  el  destino  ordena. 

La  mayor  parte  de  los  desenlaces  de  los  asuntos 
es  mas  bien  el  efecto  de  la  ventura  que  de  la  des- 
treza ó  tino  mayor  ó  menor  del  que  los  maneja: 
cuesta  mucho  trabajo  el  hacer  que  la  fortuna  nos 
ponga  bajo  un  punto  de  vista  favorable.  Se  ha  visto 
á  hombres  intrépidos  y  esforzados  abandonar  volun- 
tariamente su  vida  á  la  suerte.  Todo  lo  qne  está 
escrito  en  el  libro  del  destino  es  inevitable,  porque 
no  se  le  puede  forzar  á  que  haga  otra  cosa,  ni  pasar 
mas  allá  de  la  valla  que  él  señala. 

Tal  fué  el  destino  de  la  república  romana ;  tal 
fué  la  suerte  de  aquella  desgraciada  mujer;  á  los 
dos  años  la  foríima  le  puso  eu  el  puesto  mas  eleva- 
do del  Estado  :  se  arrojó  en  medio  del  combate,  en- 
tregándose á  la  ventura. 

Así  representaba  la  mitología  al  destino.  El  deS' 
tino,  divinidad  alegórica,  se  representa  teniendo 
en  una  mano  la  urna  donde  está  encerrada  la  surrte 
de  los  hombres,  y  bajo  sus  pies  el  globo  terrestre. 
Sus  decretos  eran  irrevocables,  cuyaejecucion  estaba 
encargada  al  tiempo;  y  su  poder  era  tan  extenso 
que  alcanzaba  á  todos  los  demás  dioses.  Se  dice 
que  tiene  un  libro  donde  están  escritas  las  t^uertes 
de  los  hombres, 

Tarubien  le  presentan  sentado  eu  medio  de  un 
templo  ó  palacio  cerrado  con  cien  puertas  de  bron- 
ce, y  rodeado  de  murallas  qne  imposibilitan  la  en- 
trada. 

A  la  fortuna  se  la  representa  de  pié  ó  sentada 
sobre  una  rueda  que  voltea  sin  cesar,  y  es  el  símbolo 
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Je  su  incünstancia.  Los  poetas  dicen  que  es  calva  y 
ciega,  y  la  haceu  la  arbitra  soberana  de  todos  los 
sucesos  humacos. 

Virgilio,  hablando  de  la  suerfr-,  dice  ea  boca  do 
Euéas,  y  reíiriéadose  aun  bajel  que  huía  del  suyo: 

•  Maturalj;  fugam,  regjquo  hic  dicile  vestro, 

^oa  liii  impeniim  pel.>gi  íxvuiiiqde  trideuleii), 

Scti  inilii  soi'te  diiluin,  • 

MoBATiM^  traduciendo  aquel  célebre  verso  latino. 

Aadaces  fortuDa  juvat,  timidoíque  repellít. 
Dice : 

Siempre  fue  de  5os  osados 
L^  /■oríuimcoaifiaoera; 
El  Ciil;»rde  que  la  teme 
Siempre  la  lia  toaidu  adversa. 

Ovidio  dice  en  una  de  sus  epístolas : 

Tándem  aliquid  pulsa  curarum  nube  serenuin, 
Vi<ii,  loriuü*  verba  dedique  iiie;e. 

FIIAGANCIA.  I)  AliOH A.  — Fra>¡anciíi^  perte- 
■:ece  esclusivaraeute  á  las  llores,  en  su  sentido  ¡.to- 
j  io.  Tiene  (Ta>jancia  una  rosa,  un  clavel,  un  jaz- 
.liin,  una  azucena,  un  lirio. 

El  aroma  es  propio  de  las  drogas  y  de  los  árbo- 
es  que  le  producen.  Es  aromático  el  árbol  de  la 
anela,  el  del  clavo,  el  del  alcanfor,  el  delapi- 
aiienla.  El  aroma  supone  ademas  una  causa  perma- 
nente áe  ¡r.iga'.cia.  Esta  supone  un  efecto  pasajero, 
en  su  estado  natural,  y  por  medio  del  arte  suele 
al^'unas  veces  hacerse  durable.  Una  rosa  es  fragante; 
uu  frasco  de  esencia  de  esta  misma  llor  es  aromá- 
cico  porque  su  olor  no  es  esponlám^o,  sino  debido  á 
la  mano  del  hombre.  La  sinonimia  de  e;tas  dos  pa- 
labras consiste  como  en  todas  on  la  idea  cinun  á 
que'se  refieren.  Se  diferencia  en  que  ¡rauancia  ex- 
plica la  idea  de  un  olor  grato,  pero  de  poco  tiempo, 
como  es  la  vida  de  lis  llores;  y  el  aroma  «presa 
la  idea  de  una  larga  duración. 

Guaudo  MEL&NDEZ  dice  en  uno  de  sus  romances: 

■  Dó  imprime  e)  pié  rosas  aaceo, 
Dó  la  maao  clafellinas,» 


tenia  en  su  imaginación  la  idea  de  la  (ranijamia; 
como  cuando  pintaba  las  delicias  de  la  primavera 
que  liace  florecer  las  plantas.  Cuando  Salomón 
y  los  profetas  celebraron  el  agradable  y  permanente 
ulor  de  los  cinamomos  de  Palestina,  presidia  en  su 
uente,  no  la  idea  de  la  fragancia,  sino  la  del 
iroma, 
TJn  poeta  ba  dicho : 

■  Efe  sonido  lánguido 
Del  cb'K]ue  de  las  bojas, 
Y  el  aite  eitibalsamailo 
Por  las  fragantes  losas.  • 


Y  otro,  describiendo  las  bellezas  naturales  de  las 

Slolúcas,  dice  : 

Entre  su  calor  se  aspira. 
Debajo  <Q  aquellos  arbole-. 
Los  aromas  deiiciuíos 
Que  apacible  ileva  el  aire. 

FRÁGIL.  II  DÉBIL.— Estos  dos  adjetivos  desig- 
nan en  general  uu  sugeto,  que  muda  con  la  mayor 
'icilidad  de  disposiciones  por  f^lla  de  resolución. 
¿1  houibrc  fráfjU  se  diíeiencia  del  hombre  débit  en 
:\i\x:  (il  primero  cede  á  su  corazi.m,  á  sus  peusamien- 
to^;  y  el  segundo  á  los  ioipulsos  extraños.  La  fra- 
gilidad supone  pasiones  violentas,  y  la  deMliiidLl, 
la  inacción  y  la  lalU  de  vida  en  el  áuimo.  El  hom- 
bre :rá;itl  obra  contra  sus  principios;  el  homlire 
dtb-l  los  abandona,  y  se  guia  por  el  parecer  de  los 
.ijcnos.  El  \xon\hxQ  frágil  está  incierto  de  lo  que 
Dará,  el  dé'ñl  de  lo  que  quiere  ó  de^í■a. 

l'jjrlos  II.  llamado  el  hechizado,  fué  un  rey  débil. 
La  fragilidad  halla  remedioen  la  meditación  ülosó- 
fica,  l.i  '¡c!»:idnd  no. 

FItAGIL.  II  <^>i;i-.!ir.ADIZO.  —  Quebradizo  se 
dice  del  cuerp"  qm^  [lüodu  quebrarse  con  facilidad, 
.^e  llaman  «ü. /"«'//-(>  ios  cuerpos  cujas  partes  se. 
■eparau  f.íciluicute  las  unas  de  las  otras  por  el  cho- 
¡  e;  se  llaman  ¡rá'jitfs  los  cuerpos  que  por  su 
.onsistencia  eUstica.  dclul  y  de5:iiadej.ida,son  fáci- 
les á  doMarse,  á  encorvarse.  Así  el  vidrio  es  q.-c- 
'radtzo.  y  d  tallo  de  una  planta  es  frá<jiU  la  rama 
leí  mimi're  es/V'c.íí'- 

En  sfiitidn  figurado  decimos  que  es  frágil  una 
tíosa  no  durable;  y  por  esto  el  célebre  poeta  espa- 
ñol Meléndíz  Valilc'S  dccia  de  U  azarosa  vida  hu- 
mana : 

•  ¡  ('6n5o  pa  aa  las  horas, 

"V  Iras  clld>  los  liíaí, 

"V  lus  3le;jre.i  años 

'{Sñ  Litcilra  frdjil  vida.  ■ 

SIN. 


Se  dice,  en  el  mismo  sentido,  que  una  fortuna 
es  quebradiza,  porque  el  que  la  disfruta  está  expuesto 
a  perderla  al  menor  impulso. 

FilAGIL.  II  TIEUiXO.  —  Estas  dos  palabras  in- 
dican en  general  que  las  prtesde  que  se  compone 
un  cuerpo,  pueden  ser  tácilmente  separadas  las 
unas  de  las  oti  as  por  el  choque ;  pero  ¡ráijii  indica 
que  las  suyas  pueden  serlo  con  facilidad  por  el  gol- 
pe ó  percusión,  y  IterniK  que  pueden  serlo  f;iC!l- 
mente  por  el  frotamiento.  El  vidrio,  aunque  menos 
tierfiO  que  la  madera,  cede  mas  fácilmente  á  la 
percusión,  y  es  por  consiguiente  mas  fráyü. 

También  se  usa  la  palabra  tierno  en  el  sentido 
figniado,  y  se  dice  que  un  discurso,  que  un  escrito 
es  íteriio  porque  excita  mas  pronto  en  el  corazón 
de  los  oyentes,  ó  lectores,  la  pasión  que  nos  propo- 
nemos excitar  al  hablar  ó  al  escribir. 

FUAGMtNTO.  II  FllACCIOi\.  |1  TKOZO.  || 
TAUTE  DE  LIVA  COSA.  —  Fmgnuttío  es  la 
p lite  de  un  todo,  que  ha  existido  y  que  ya  no 
Líiiste  ;  pero  'lue  se  refiere  á  la  inteligencia,  á  la 
parte  intelectual,  por  ejemplo:  una  hoja  que  queda 
de  una  comedia  que  ha  sido  quemada  ó  rota  es  un 
frtigfíien'o  de  aquella  comedia.  Onahoja  arrancada 
de  un  libro  que  se  conserva,  que  existe,  es  una 
fracción  de  este  libro.  El  iroso  se  refiere  siempre  á 
la  parte  material.  Una  libra  de  jamón  es  un  irozo 
del  jamón  de  donde  se  cortó;  una  corta  parte  de 
carretera  es  un  irozo  de  la  misma.  Parle  de  una 
cosa  es  aquella  que  se  segrega  de  uu  todo,  sin  que 
este  todo  deje  por  ello  de  serlo.  Por  ejemplo:  de 
una  banasta  de  manzanas  se  extrae  una.  E>ta  man- 
zana es  una  parte  de  la  banasta  sin  que  por  ello  (a 
banasta  deje  de  ser  una  banasta  de  manzanas. 

f:iaA'CO.  II  Lí:al.  —  Franco  se  toma  en  el 
sentido  de  recto,  claro,  sincero,  que  dice  sin  disfraz 
lo  que  siente.  Se  dice  un  hombre  frenen,  un  alma 
franca,  un  corazón  franco,  una  conducta  franca,  un 
carácter  ¡ra,  co,  etc. 

Lial  vienr;  de  ley.  Se  usaba  esta  palabra  en  el 
lenguaje  feur'al  para  designar  un  vasallo  fiel  á  las 
leyes  que  haiia  jurado  observar  cou  respecto  á  su 
señor. 

Eu  la  actualidad  se  dice  de  la  fidelidad  con  que 
se  observan  todas  las  leyes  de  la  probidad  y 
del  honor.  Se  dice  generalmente  franco  y  leal ;  lo 
que  indica  que  leal  encierra  en  si  una  idea  mas 
eitecsa  que  fiaiico. 

El  hombre  franco  lleva  siempre  por  guia  á  la 
verdad,  y  la  dice  aun  cuando  sea  contra  si  ó  redun- 
de en  su  daño,  y  huye  del  disfraz  y  del  dolo,  es 
claro  y  exacto  en  sus  explicaciones. 

El  üombre  lea!,  unido  por  los  lazos  de  la  since- 
ridad á  todos  los  deleres  de  la  justicia,  de  la  equi- 
daxi,  de  la  sociedad,  hace  sinceramente,  y  sin  disi- 
mulo, todo  lo  que  exigen  estos  deberes,  y  los  cumple 
exactamente. 

La  lealtad  es  una  franqueza  de  costumbres  y  de 
maneras  por  la  que  el  alma  se  manifiesta  y  se  des- 
ahoga coü  esla  libertad  que  anuncia  á  la  vez,  no 
solamente  su  pureza,  sino  también  la  nobleza  de 
los  sentimientos. 

El  hombre  franco  tiene  un  carácter  verdadero ; 
el  hombre  li'al  revela  este  caráct*n"  por  su  inge- 
nuidad, por  su  nobleza,  por  el  candor  en  sus  mo- 
dales. 

El  comerciante  es  ieal  mientras  ejerce  su  profe- 
sión con  la  rectitud,  la  probidad,  y  !a  sencillez  de 
uu  bumbre  houiadu.  El  hombre  de  mundo  es /¿3  , 
cuando  á  las  cualidades  esenciales  de  la  fidelidad, 
de  la  probidad,  del  honor,  añade  el  desinterés,  la 
nobleza,  la  franqueza  en  sus  procedimientos,  lo 
que  liace  que  le  tengan  sus  semejantes  por  un 
hombre  leal.  Uno  es  ¡raneo  ea  sus  discursos;  uno 
es  leal  en  su  conducta.  Habla  con  franqueza.  Obra 
con  lealtad.  Guando  decimos  una  conducta  franca^ 
el  sentido  de  la  palabra  franca  está  comjjrendido 
en  la  ¡dea  de  fraa  lueza  y  no  se  eitieude  a  las  que 
comprende  la  palabra  Itallad.  Usted  puede  conliar 
su  negocio  á  este  abogado,  hombie  lealf  que  lo 
conducii'á  según  todos  los  orincipios  de  la  probidad 
y  del  honor. 

Podéis  preguntar  con  toda  libertad  áeste  hombre 
¡rn.'.C",  y  us  hará  conocer  la  verdad. 

La  le:dtad  es  una  cualidad  general  del  alma  que 
se  mauitiesia  en  todos  los  asuntos  de  la  sociedad; 
la  franqueza  es  una  cii.ilidad  particular,  que  se 
pone  en  acción  siempre  que  sucede  el  manifestar 
la  verdad  y  la  sinceridad  sin  temor  y  sin  re- 
bozo. 

Se  puede  ser  fntr.cn  sin  ser  lea',  es  decirse 
pude  est;ir  dispuesto  en  todo  lo  qtie  se  hace  á  no 
huir  nunca  de  la  verdad  y  de  la  sinceridad,  y  no 
teutn-  JJs  cualidades  que  constitu\en  al  hombre 
hal.  Pero  no  se  puede  ser  ¡eal  sin  ser  franco,  por- 
que la  lealtad  comprende  necesariamente  la  frau- 


queza.  ire  ahí  por  qué  se  dice  franco  y  leal,  y  no 
leoi  y  franco. 

FUAINí^LEZ  \.  II  VERACIDAD.  —  Estas  dos 
palabrab.  se  refieren  á  la  manifestación  de  la  ver- 
dad. La  ¡raniftteza  es  una  cualidad  que  tiene  un 
sugeto,  por  lo  que  está  dispuesto  en  todas  sus  ac- 
ciones á  decir  la  verdad  sin  reserva  y  sin  retención. 
La  veracidad  es  la  conformidad  de  nuestros  discur- 
sos con  nuestros  pensamientos. 

Uno  es  franco  por  carácter,  y  verdadero  por  prin- 
ci^os. 

Es  franco  á  pesar  suyo,  es  verdadero  con  toda 
voluntad. 

La  franqueza  guarda  difícilmente  un  sea^to;  U 
veracidad  no  da  á  conocer  sus  pensairientis  sino 
á  los  qne  están  eu  estado  de  escucbarlcs  j  recibir- 
los. 

La  franqueza  se  declara  sin  poderl**  renediar: 
la  veracidad  se  manifiesta  pero  con  prude-icia ;  1; 
veriicidal  es  valiente ;  la  franiuiiza  es  impru- 
dente. 

FRANQUEZA  H  IXGEM'IDAD.  |I  MATU- 
RAI.IDAD.  II  SINCEKIDAD.  —  La  «7!»-erírfaíi 
impide  el  hablar  de  otro  modo  del  que  se  pieusa; 
esta  es  una  virtud.  La  frnn'(ucza  hace  habinr  como 
se  piensa;  esto  es  un  efecto  natural. 

La  naturalidad  hace  decir  libremente  lo  que  se 
piensa:  esto  proviene  algunas  veces  de  un  defecto 
de  reflexión.  La  ingenuidad  hace  decir  io  que  se 
piensa  y  lo  que  se  hace;  esto  es  las  mas  veces  ua 
disparate. 

Un  hombre  sincero  no  guiere  nunca  engañar.  Un 
hombre  franco  no  sahe  disimular.  Un  h-^uibre  sen- 
cilio  ó  H'iíiral  n  1  sirve  para  adular.  Un  hombre 
m'jenuo  no  sabe  callar  nada. 

La  sinceridaii  es  el  grande  resorte  del  corazón. 
La  franqueza  facilita  el  buen  éxito  de  los  negocios. 
La  ¡laítiralidad  hace  faltar  muchas  veces  á  la  po- 
liiica.  La  ingenuidad  degenera  algunas  veces  en  im- 
prudencia. 

El  sinct'ra  es  siempre  digno  de  estimación.  El 
f'  aiiCii  agrada  á  todos  los  que  le  conocen.  El  n:\iural 
ofende  en  algunas  ocasiones.  El  ini/enuo  declara 
voluntariamente  su  secreto. 

<  Es  uu  hombre  que  se  ha  hecho  digno  del  apre- 
cio público  por  su  sinceridad*  Me  gusta  su  carác- 
ter, es  uu  nombre  frunc-'.  Es  tan  á  la  buena  de 
Dios,  que  su  naturalidad  le  hace  impolítico.  Sus 
secretos,  aun  los  mas  importantes,  los  dice  al  pri- 
meio  que  llega;  y  esta  ingenuidad  es  mas  bien  una 
imprudencia.  > 

IIABLAU  CON  FRANQUEZA.  ||  HABLAR 
CON  l.llíKKTAD.  —  Hay  una  gran  diferencia 
entre  estasdos  fra-es.  En  un  discurso  á  su  superior, 
la  It/'críad  es  un  atrevimiento  ó  mesurado  ó  muy 
fuerte;  la  ¡rangueza  se  tiene  roas  bien  en  los  justos 
limites,  y  es  acompañada  del  candor.  Decir  su  opi- 
nión con  libertad,  es  no  tener  miedo;  decirla  con 
fianquezti,  es  no  escuchar  mas  qne  á  su  corazón. 
Obrar  con  lifiertad,  es  obrar  con  independencia; 
pri^ceder  con  fran'/i.eza,  es  conducirse  á  las  claras 
y  con  nobleza.  Hablar  con  demasiada  libertad,  es 
ser  audaz  ó  al  menos  demostrar  la  audacia;  hablar 
con  demasiada  franqueza,  es  decir  todos  sus  mas 
recónditos  secretos. 

Aquella  verdulera  es  muy  libre.  Fulano  es  muy 
friu  co.  no  puede  callar  un  secreto. 

FRANQUICIA.  ||  LIBERTAD.  —  La  palabra 
frnn'iU'cia,  da  sieuipre  una  idea  de  libertad.  Ll 
libertad  es  el  poder  que  tiene  un  sugeto  de  ponej 
en  ejecución  sus  facultades,  ó  de  enervar  su  vi> 
liuitad.  La  frai'quicia  es  la  omisión  de  cargas  ó  de 
condiciones  onerosassobre  el  ejercicio  de  sus  facul- 
taties  y  de  su  voluntad.  Li  libertad  requiere  la  fa- 
cultad y  la  posibilidad  presente  de  hacer  la  cosa  ; 
la  franifiiica  le  facilita  la  ejecución  entera  de  la 
cosa  para  dar  cima  á  .ilgun  obstáculo  ó  á  alguna 
dificultad.  La  ¡iH'tad  puede  ser  sujetada,  resirin- 
gida,  reprimida;  la  franiuicia  la  lib  rta  de  obstá- 
culos que  la  estorban  y  de  sujeciones  que  la  enca- 
denan. 

El  sentido  de  la  palabra  libertad  es  mas  extenso 
qu.-  el  de  ffan'imc  a.  Hay  todo  género  de  liberla- 
ds:  libertad  física,  liberta  i  moral,  libertad  teoló- 
gica, lihertad  civil,  etc.  Ln  fran-iuicia  no  se  refiere 
mas  iue  a  «n  determinado  y  limitado  circulo  de 
cosas. 

Se  dic?  que  un  pueblo  es  politicamente  libre, 
cuando  está  gobernado  por  si  mismo;  se  dice  que 
nn  pueblo  es  franco,  cuando  no  tiene  ningiin  gé- 
nero de  gravámenes. 

La  ibertad  abraza  igualmente  el  derecho  natural, 
el  derecho  común,  el  derecho  positivo:  la  iranpii' 
ca  no  es  propiamente  masque  del  derecbn  positivo. 
La  íHK-ríud  estará  mas  bien  en  la  regla  qeneral,  la 
frant¿uicia  en  la  exceí>cion  particular.  La   libarían 
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supone,  por  decirlo  asi,  va  derecho,  la  frauquicia 
un  privilegio. 

La  pulilua  franquicia  se  aplica  principalmente  á 
las  exenciones  de  dtreclios  pecuuiarios,  y  en  estos 
es  en  lo  gue  mas  se  distingue  de  la  lil/eital*  Las  ley^s 
prohibitivas  qiiilan  la  tibr'ad  del  comercio  :  las 
fiscales  su  fraiv¡iüciii. 

FivATi;iíNil>An.  II  íJXIOi\.  —  La  fraternidad 
supone  el  cariño  ap.icibte  y  tranquilo  de  dos  6  loas 
personas  con  objeto  de  favorocer^e  niutuaiv^eníf" ; 
pero  cariño  espontáneo,  sin  un  fin  deterjuinado  La 
un/i>n  se  reüere  ^  la  idea  de  personas  quií  reúnen  su 
inteligencia  y  sus  fuerzas  para  conseguir  nn  fia  de 
termiLiado.  Uay  fraiernidad  entre  dos  amigos  que 
desean  co'.::placerse  reciprocamente.  Hay  tiuioti  en- 
tre los  individuos  que  se  dirigen  á,  un  logro  del  cual 
les  ha  de  resultar  una  utilidad  luego  que  sea  con- 
seguido. 

FUECyCNTEMENTC.  ||  A  MEIMUUQ.  -Estas 
doLS  palabras  se  refieren  á  la  idea  de  la  repetición  de 
¡as  acciones. 

A  menudo  quiere  decir  muchas  veces;  y  freaien- 
iemcnlc  ailadü  á  esta  ¡dea  otras  que  tieupu  cierla 
relación,  ó  que  por  decirlo  así,  están  Uuad.is  unas 
cou  otras  clmi  lazos  mas  ó  menos  fuerte^.  Por  con- 
signienti:;,  ficcucntcnwiU  es  n^as  que  á  menudo,  por- 
que viitresa  una  idea  mas  estensa.  Cuando  se  dice  : 
yo  visito  4  menudo  esta  casa,  es  pací^  indicar  sola- 
mente que  yo  voy  á  esa  casa  bastantes  veces  por  la 
amistad  que  me  une  con  las  personas  qun  la  ocupan, 
pero  sin  objeto  determinado,  y  sin  guiarnos  á  ha- 
cerlo ninguna  clase  de  interés;  cuando,  por  el  con- 
trario, se  dice  :  yo  voy  frecneutemcnte  a  esta  casa, 
es  para  indicar  que  no  solamente  voy  muchas  veces, 
sino  que  estas  veces  están  relacionadas  unas  con 
otras,  y  ligadas  entre  si  por  alguna  necesidad,  por 
algún  ínteres,  por  algún  sentimiento,  etc.  Yo  puedo 
haber  estado  á  menudo,  es  decir,  un  gran  número 
de  veces  eu  una  ciudad,  pero  de  tarde  en  tarde,  y 
mediando  uno  ó  muclios  años  de  intervalo  entre  al- 
gunas de  estas  acciones,  y  entonces  yo  diria,  he  es- 
tado á  menudo  en  esta  ciudad ;  pero  no  pudría  decir 
que  había  estado  frecuenlemeiile.,  por  ¡ne  este  ad- 
verbio designa  acciones  mas  cercanas. 

Un  hombre  que  va  siempre  á  la  misma  tienda  por 
las  cosas  de  que  tiene  necesidad,  va  á  menudo,  aun 
cuando  deje  de  ir  algún  tiempo.  Si  sus  necesidades 
le  hacen  ir  al  mismo  sitio  y  diariamente,  cuando 
menos  dos  veces  al  día,  sediceque  va/rfCíit'/í/cwc/í/c. 

j>ín  solamente  ejecuta  estas  acciones  muy  á  it/enuío, 
sino  que  bis  hace  en  épocas  sumaiuentn  cercanas,  y 
con  un  interés  que  las  liga  con  sus  necesidades. 

La  frecuencia  explica  U  reileracion  rápida  de  los 
movimientis.  Lo  que  no  sucede  á  menudo  es  mas  ó 
menos  raro;  loque  no  í.uc&á&  frecuenfemeníe  puele 
ser  sin  embargo  común.  Frecuenti  mente  es  mas  pro- 
pio para  designar  lo  que  se  hace  ordinariamente, 
pero  mas  á  mcnwlo  que  lo  ordinario.  Asi,  en  el  es- 
tado natural,  el  pulso  late  á  vicnudo  en  nn  minuto; 
pero  si  por  accidente  las  (julsaciones  llegan  á  ser 
mas  continuadas,  mas  rápidas,  mas  multiplicadas, 
late  frectienlementc,  es  frecuente. 

Hay  todavía  esta  diferencia  entre  frecuentemente 
y  á  j/ienudí)  :  que  á  menudo  puede  indicar  una  ac- 
ción ó  un  estado,  y  frecuentemente  no  puede  indi- 
car mas  que  accioiíes.  Uno  es  á  menudo  fuerte,  está 
íÍ7»í/í//rfo  enfermo,  pero  no  se  puede  decir  que  es  frc- 
cuenlemente  fuerte,  que  está  fri  curntemente  enípsmo. 

Fiibiuo  hace  frecuentemente  papeles  característi- 
cos :  también  se  le  puede  sustituir  el  adverdio  á  ?}ie- 
nudo  á  frrcuentemeuíe  en  este  caso^  poríjue,  corno 
hemos  dichos  antes,  puede  indicar  indistintamente 
nua  acción  ó  vn  estado. 

FrecueiUementi-  se  limita  solo  á  las  acciones. 

FítEíVl'.-JI.  11  LOCURA.  ||  FALTA  DE  JUI- 
CIO. II  EXAJEiVACIOX  MENTAL.  —  Frenesí  es 
la  parte  álgida  de  la  locura^  es  su  colaio,  su  apo- 
geo, su  último  término.  Un  hombre  que  desea  ma- 
tar á  su  mujer  y  á  sus  hijos  sin  causa  ni  motivo  al- 
guno, es  un  lotío  frenético.  Un  hambre  que  siendo 
un  pobre,  quiere  hacer  creer  a  los  demás  que  es 
emperador  y  que  domina  los  astros  está  loco.  Un 
hombre  que  de  principios  exactos  deduce,  consecuen- 
cias erróneas  y  di-satinadas,  está  falto  de  juicio.  Un 
hombre  qne  un  dia  piensa  y  discurre  en  razón,  y  al 
siguieuLe  piensa  y  discurre  como  un  loco,  padece 
enaienncioii  mnilal. 

FitEiVO.  II  ISOCADO.  —  Estas  dos  palabras  se 
refieren  á  una  idei  común.  Su  diferencia  consiste  en 
que  la  primara  explica  la  ide;i  de  contener;  la  se- 
gunda la  de  sujetar.  A  un  caballo  no  se  le  contiene 
cou  el  freno ;  "se  le  sujeta  cou  el  hocado.  Este  no 
sale  de  la  esfera  material.  1¿1  freno  se  aplica  muchas 
veces  á  lo  ideal.  Se  pone  freno  á  las  pasiones  des- 
bordadas, con  el  castigo  y  el  convencimiento.  So 
rc¡Teia  por  la  fuerza  una  sedición  desbocad'. 


TRESCURA.  jl FRESCO.  —  La  frescura  indica 
una  temperatura  igual,  que  tiene  la  misma  cantidad 
de  frío  que  de  calor,  fel  frcfico  os  el  efecto  agrada- 
ble y  salutífero  de  la  frescura  en  los  seres  sensibles. 
Uay  frescura  á  la  sombran  de  los  árboles,  en  las 
orillas  de  los  rios,  en  los  subterráneos.  No  hay  otra 
cosa  masque  frescura  si  se  consideran  estos  lugares 
aisladamente,  haciendo  abstracción  de  los  efectos 
agradables  que  produce  la  frescura  en  los  seres  sen- 
sibles. Pero  estos  seres  sensibles  que  gozan  de  dichos 
efectos  agradables,  sienten  al  gozarlos  el  ¡reseo,  go- 
zan del  fr.  seo  y  respiran  el  ¡resco.  Se  toma  el  fresco, 
porque  se  apodera  de  uno  la  sensación  agradable 
que  produce  U  frescura:  no  se  toma  la  ¡r.sciíra, 
porque  la  Ire-'^cwa  es  una  causa  que  subsiste  por  si 
bola,  é  independientemente  de  los  que  experimen- 
tan sus  efectos.  La  frescura  es  una  causa  que  pro- 
duce efectos  saludables  ó  dañosos;  si  saludables,  el 
agente  es  el  fresco;  si  dañosos  aun,  los  produce  la 
frescura.  Al  entrar  en  este  sótano  se  siente  una 
frescura  que  paima.  En  estas  arboledas  se  recibe  un 
fresco  agradable  que  consuela,  se  respira  el  fresco. 
Se  respira  igualmente  la  frescura  y  el  fresco.  Mas 
la  frescura  puede  ser  desagradable,  y  el  fiesco  es 
siempre  agradable.  Se  pone  el  vino  al  fresco,  y  no 
á  la  frescura;  porque  el  fin  que  se  propone  uno  no 
es  el  de  experimentar  la  frescura,  sino  el  fresco,  la 
sensación  agradable  que  produce  la  frescura.  La 
frescura  es  la  causa,  el  fresco  es  el  efecto. 

FUiO.  II  GLACIAL.  —  Se  dice  un  recibimiento 
frió  y  un  recibimiento  glacial.  La  primera  de  estas 
dos  expresiones  tiene  relación  con  el  modo  con  que 
recibe  la  persona  al  que  se  le  acoge;  la  segunda  se 
re'iere  al  efecto  que  produce  ó  puede  producir  el  re- 
cibimiento/ría en  la  persona  que  es  el  objeto  de  este. 

La  acogida  ó  recibimiento  frió  señala  la  indife- 
rencia, el  mal  humor,  la  ca^i  desesperación  de  la 
persona  que  recibe ;  el  recibimiento  glacial  indica 
el  resultado  de  la  mala  acogida,  y  que  tiende  á  que 
pierda  el  que  es  recibido  toda  esperanzado  benevo- 
lencia y  caridad  por  parte  del  que  recibe. 

FKIVOLO.  II  FllTIL.  —  Estas  dos  palabras  se 
dicen  igualmente  de  las  cosas  vanas,  ligeras,  de  poca 
importancia  y  consideracioa;  y  también  se  dicen  de 
los  hombres  que  hacen  uso  de  estas  cosas  y  se  ocu- 
pan en  ellas. 

Los  objetos  son  /"m'oío.v  cuando  no  tienen  necesa- 
sariamente  relación  con  nuestro  bienestar  ni  con  la 
perfección  de  nuestro  ser.  Los  hombres  son  frivolos 
cuando  ponen  el  ciudado  mas  escrupuloso  en  asun- 
tos frivoios:  ó  por  el  contrario,  cuando  tratan  con 
lamenorindiferenciaobjet  >sde  la  mayor  imporlauc.a. 

Ua  objeto  es  fútil,  cuando  no  tiene  ninguna  rela- 
ción con  otro,  cuando  parece  que  rechaza  el  menor 
de  los  cuidados,  que  se  podia  tomar  para  adquirirlo 
ó  para  conservarlo.  Uu  nombre  es  fütií  cuando  úni- 
camente dirige  sus  miras  á  esta  clase  de  objetos. 

Frivolo  se  dice  propiamente  de  los  objetos  que  ca- 
recen de  solidez,  que  engañan  nuestras  esperanzas, 
que  satisfacen  por  un  momento  nuestra  fantasía  y 
sobre  las  que  el  espíritu  vuela  sin  meditar,  sin  des- 
ilusionarse, sin  fijarse,  ó  mas  bien  que  llevan  á  la 
imaginación  de  di.straccioues  en  distracciones. 

Fúítt  se  dice  con  propiedad  de  las  cosas  que  no 
tienen  ninguna  consistencia,  que  son  vanas  y  fugi- 
tivas, que  no  producen  ningún  resultado  útil. 

Un  hombre  jrirol'i  se  ocupa  en  su  adorno  exterior, 
del  juego,  de  los  placeres,  cuando  deberla  ocuparse 
en  los  deberes  de  su  estado;  un  hombre  fúíil  habla 
y  obra  sin  razón,  sin  reüexion,  inconsideradamente, 
sin  un  objeto  ó  fin  útil.  Alfonso  VIU  era  un  houi- 
bre  frivolo  que  abamlonaba  los  altos  é  importantes 
negocios  de  su  reino,  y  encargaba  su  cuidado  á  sus 
minislros,  para  ocuparse  únicamente  en  sus  placeres. 
Carlos  V  se  ocupaba  en  cosas  fútiles,  cuando  hacia 
celebrar  su¿  exeijuias  en  vida,  o  cuando  se  escorzaba 
en  que  sonasen  á  un  tiempo  una  infinidad  de  relojes. 

Muchas  veces  una  cosa  no  es  frivola  á  nuestra 
vista,  sino  por  comparación  con  los  deberes  que  exi- 
gen nuestra  atención.  El  baile  es  uu  arte  friVi'tn  para 
un  soberano;  y  debe  ser  el  estudio  del  artista  que 
fija  con  él  su  estado.  Lo  que  es  ¡útil  es  tal  absolu- 
tamente y  por  si,  no  es  propio  ni  bueno  para  nada. 

Una  cosa  que  no  merece  nuestra  atención,  nuestra 
estima,  niiestras  investigaciones  acerca  de  ella,  es 
frivo  a.  Un  bien  que  no  tiene  de  reali(hid  mas  que 
la  opinión,  la  fantasía,  y  la  ilusión,  es  fiiíiU 

La  ciencia  con  las  especulaciones,  aun  las  mas  al- 
tas é  importantes ,  pero  sin  influencia  sobre  las  cos- 
tumbres, seria  frivola.  La  ciencia  de  las  palabras, 
sin  aplicación  á  las  cosas,  seria  fútil.  Muchas  veces 
decimos:  sus  temores,  sus  esperanzas,  sus  preten- 
siones, etc.,  son  frivolas^  es  decir,  destituidas  de  un 
fundamento  sólido.  También  decimos  que  las  pala- 
bras, que  los  discursos  de  alguna  persona  son  fúti- 
les, es  decir,  vacies  de  sentido,  de  razón,  de  ideas. 


FRliGAL.  II  SOIIRIO.  II  TEMPLADO.  —  EsUi 
tres  palabras,  en  el  sentido  en  que  aquí  las  toma- 
mos, se  refieren  á  la  moderación  en  el  beber  y  en  el 
conier. 

El  hombre  s;^hrio  evita  el  exceso,  contento  con  Is 
que  la  necesidad  le  exige;  el  btunlue  frugal  evita  ü 
exceso  en  la  cualidad  y  en  la  can;idad,  contento  con 
lo  que  la  naturaleza  quiere  y  le  ofrece ;  el  templado 
e\ita  igualmente  todos  los  excesos, guarda  un  justo 
medio. 

El  hambre  y  la  sed  son  la  justa  medida  de  la  so- 
briedad. 

La  simple  razón  hace  al  hombre  sobrio;  la  filoso- 
fía le  hace  frugal:  la  virtud  le  hace  templido. 

ri;(JSTRAU.  11  PUIVAH.—  Estas  dos  palabras 
indican  la  acción  de  quitar  una  cosa  á  alguna  per- 
sona, ó  la  de  impedir  que  se  obtenga  lo  que  se  es- 
pera. Pero  privando  á  uno  de  algo  se  le  quita  una 
cosa  de  que  él  gozaba,  de  cuyo  uso  tenia  necesidad, 
que  le  era  necesaria  ó  útil;  "y  frustrándole  alguna 
cosa  se  le  impide  obtener  lo  que  se  le  debía,  lo  que 
esperaba.  Se  priva  á  una  madre  de  su  hijO,  cuando 
se  le  roban;  se  frustra  á  un  jornalero  de  su  salario 
cuando  se  rehusa  el  pagárselo. 

Se  priV'i  uno  de  lo  que  tenia,  de  lo  que  goiaba, 
de  lo  que  poseía;  se  frustra  de  lo  que  no  se  tenia, 
pero  que  se  espera,  creyéndose  uno  con  derecho  para 
su  posesión. 

Se  puedo  vrivar  i  uno  de  una  cosa  que  poseía. 

fiero  que  no  le  pertenecía  en  justicia.  Sa  frustra  pot 
o  general  iniustameute;  sin  embargo,  cuando  frua- 
t>ar  está  unido  á  la  palabra  esperanza,  no  trae  con- 
sigo siempre  la  idea  de  la  injusticia;  porque  la  in- 
justicia puede  ser  ó  no  ser  fundada,  y  en  el  último 
caso  se  ¡rustran  las  esperanzas  sin  cometer  ninguna 
injusticia. 

Un  cesante  de  muchos  servicios  pretende  un  des- 
tino, es  justa  su  esperanza;  pero  no  se  le  conceden, 
y  se  f  u\iran  sus  esperanzas  injustaínente.  Y  si  por 
el  contrario  el  pretendiente  es  un  patán,  sí  no  se  le 
concede  lo  que  pide,  se  le  frustran  sus  esperanzas; 
])ero  con  justicia. 

FUEGO.  II  LUMBRE.  |¡  HOGUERA.—  La  pa- 
labra/wí.í/0  se  refiere  á  una  causa,  lumhre  á  su  efecto. 
El  choque  fuerte  de  un  pedernal  con  otro,  ó  con 
acero,  produce  fuego,  y  aplicado  este  fuego  á  una 
matL'ria  combustible,  resulta  la  lumbre.  Cuando  un 
pastor,  por  ejemplo,  quiere  calentarse,  toi.na  un  es- 
labón, le  choca  contra  uu  pedernal  y  enciende  yesca; 
en  esta  yesca  encendida  hay  fuego.  Si  después  aplica 
la  yesca  á  materias  combustibles  en  corta  cantidad, 
y  logra  que  ardan,  tiene  lumbre.  Si  aglomera  los 
combustibles  levanta  hoguera. 

FUE!\TE.  II  MANANilAL.  —  Fuente  expresa 
la  idea  de  un  manantial  regularizado  y  hermoseado 
por  la  mano  del  hombre.  Mana  tinl  es  la  emanación 
e^pontánea  que  h.ice  la  naturaleza  de  una  cantidad 
de  agua  mas  ó  menos  abundante.  El  uso  ha  confun- 
dido la  significación  de  estas  dos  palabras,  á  pesar 
de  su  diferencia.  Hay  fuen/es  en  las  ciudades,  en  el 
campo  manantiales.  De  los  mamnitiules  nacen  los 
arroyos  y  los  rios;  las  fuentes  se  foruian  de  aguas 
recogidas  por  medio  del  arte,  para  que  sirvan  en  las 
poblaciones  á  los  usos  de  la  vida. 

FUEIVIE.  II  ilOBUSrO.  M  VIGOROSO.  —  El 
v/ooro'^o  demuestra  mas  agilidad  en  sus  acciones,  y 
todo  lo  que  aventura  lo  debe  principalmentH  al  va. 
tor.  El  fuertf  da  á  conocer  mas  firmeza  que  el  au'* 
terior,  debiendo  e;to  á  la  buena  constitución  de  su? 
músculos.  El  Tobnsio  está  menos  expuesto  que  lo 
susodichos  á  achaques  é  indisposiciones,  siendo  causa 
de  sus  efectos  exteriores  su  buen  temperamento. 

Uno  es  vigoroso  por  el  movimiento  y  por  los  es- 
fuerzos que  iiace.  Uno  es  furte  por  la  soidez  y  la 
resistencia  de  sus  miembros.  Uno  es  robusto  por  la 
buena  conformación  de  las  partes  que  sirven  á  las 
operaciones  naturales. 

El  viíjoroso  es  propio  para  el  combate  y  para 
todo  lo  que  exige  vivacidad  en  la  acción.  El  fuerle 
propio  para  la  defensa.  El  robusto  sufre  el  trabajo 
material  con  resignación. 

FlJEIM-I':MENl'¡':.J|  COIV  VEHEMENCIA.  || 
CON  FUB'-RZA.  —  Fuertemente  se  refiere  á  uua 
cosa  material,  y  explica,  no  la  causa,  sino  el  resul- 
tado de  wii^  operación  física.  Un  reo  al  que  se  le 
lleva  atado  con  gruesos  y  apretados  cordales,  está 
atado  fuertenienle.Li  relíeme  'Cfa  se  refiere  al  ánimo, 
y  explica  el  deseo  irresistible,  inquieto,  de  conse- 
j^uir  un  fin.  Un  guerrero  antes  de  entrar  en  uu  com- 
bato, y  deseoso  de  venir  á  las  manos  con  su  enemigo, 
persuadido  de  que  la  victoria  debe  ser  suya,  pieuta 
y  ordena  con  vehemncia. 

Con  fuerza  se  hace  una  cosa  que  otro  ba  ordenado 
cuando  los  que  la  ejetuitan  son  muchos,  y  aquellos 
contra  quienes  se  ejecuta,  pocos. Dosmíl  hombres. por 
ejemplo,  que  acometen  á  veinte,  lu  hacen  con  ¡ucrza. 


FUN 
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La  fuerza  se  refiere  siempre  á  o^sas  rr.ateríales : 
nn  toro  acomete  con  fuerza  á  un  pic.id>'r,  y  con 
/«íT^a  derriba  el  ca^allu.  La  fuerza  sia  embargo  no 
es  el  resnltado  de  una  causa,  siuo  el  impulso  apli- 
cado a  un  objeto  que  necesaria  y  aaturalmeate  debe 
ceder  á  ella. 

F!  KRZ^  (V.  EXERGIA.)  ||  A  LA  FUERZA. 

I)  pun  fíjekza.  II  ron  la  flerza.  -  Se 

hace  una  cosa  á  ía  fu,-  za,  cuando  se  está  oblicjado 
de  anleinano  á  hacerla  por  una  persona  que  tiene 
■superioridad  sobre  el  'lue  la  ejec-ita.  Un  rey  reina 
yor  fuerza,  cuando  determinado  á  dejar  el  cetro,  si- 
líue  enipuufindolo  de  mala  gana  ,  porque  así  lo  exi- 
ceii  el  bieneslar  y  los  intereses  de  los  pueMos  su- 
bordinados á  su  mando.  Reinar  por  It  fuerza  es 
hacerse  respetar  uu  rey  por  medio  del  ejercito  ó  la 
iiit'rzn  de  que  dispone.  Un  dómme  enseña  la  gra- 
mítica  á  sus  discípulos  por  la  tuerza,  es  decir,  con 
la  palmeta,  las  disciplinas,  etc.,  y  ellos  la  aprenden 
á  ¡a  fuerza. 

Ft'GA.  II  DERROTA.  —  En  el  arte  militar  la 
palabra  fur¡  se  aplica  al  acto  de  diferentes  pai-ti- 
culares  que  huyen. 

D  rrol.t  se  dice  del  acto  general  de  todo  un  ejér- 
cito que  sp  pone  en  dispersión. 

Los  infelices  viajeros  tuvieron  que  recurrir  á  la 
fur/a,  porque  los  ladrones  de  los  pinares  querian  dar 
tin  de  ellos. 

Era  cosa  admirable  el  ver  en  las  llanuras  de  Bai- 
len, al  >  jércitode  Dupont,  todo  en  compítala  derro  a. 

Por  consiguiente  fu. a  se  limita  úuicaiiieule  á  ca- 
sos particulares.  La  derrota  signiüca  siempre  ¡a  fut/a 
en  genera!. 

FUGA.  II  nUlDA.  —  La  fuf/a  espresa  una  idea 
mas  ámpiia,  mas  general  que  la  huida.  La  fuga  com- 
prende la  idaa  de  huir  en  todo  su  sentido,  eu  todas 
sus  acepciones ;  la  huid't  se  refiere  solo  á  la  guerra. 
Se  fu'ia  un  preso,  cuando  escala  la  cárcel ;  ^tuye  ur 
soldado  al  frente  de  su  enemigo.  El  que  tiuye  lemb 
lo  presente,  el  q;ue  se  funa  el  porvenir. 

FtGITIVO.fl  FLGAZ.  ||  DíSrEUSO.  —  Fugi- 
tivo se  dice  de  u:i  hombre  que  abanifUJ  su  patria, 
y  se  va  al  extranjero,  porque  podia  temer  alguu  á^üo 
en  aquella  p  -r  cualquier  motivo. 

Fuffiz  se  dice  con  mas  prv'piedad  de  los  animales 
es[i.iutadizo3,  que  huyea  ai  menor  objeto  que  los 
espanta. 

Dts.-erso  es  un  tármino  del  arte  militar.  Se  atri- 
buye Cite  epíteto  á  las  tropas,  que  de^spues  de  na 
combate  desventajoso  abaadL.nan  el  campo  de  ba- 
talla en  desórdeu.  y  se  retiran  tumultuosaaieute 
huyendo  por  todas  partes. 

Los  españoles  que  emigraban  en  liempo  de  la 
guerra  de  la  independencia,  eran/«í^//íí'ai.  Los  cier- 
vrs  son  fu'jace~\.  Los  que  huían  después  de  la  ba- 
talla de  A\acucho  erau  disperuts. 

Ejemplo  de  este  ultimo  :  Plácido  en  un  romance 
6uyo  dice  lo  siguiente  • 

Dispersas  van  por  los  campos 
Las  Irupai  de  ¡Uotezoina, 
De  sus  diose:^  iaiiientai.Jo 
EJ  poco  favor  ;  a^ruda. 


Y  al  final  dice  repitiendo  los  dos  primero*  7€irsos: 

T  fué  tan  irisle  su  ninerle 
Que  au:)  hoy  se  ignora  la  tumba 

De  niiuel  aiil<j  ciiva  clava, 
Barréala  lie  áureas  puuUá, 
Ilu>jerün   d«::pavoridas 

Las  tropas  -e  Muteiuoia. 

rtlLLERO.  II  TRAMPOSO,  r-  El  fuÁUr»  es 
el  que  en  ios  juegos,  principalmente  de  naipes, 
hace  trampas  por  medio  de  las  cuales  gana  el  di- 
nero á  los  demás  juga.loies,  Uo  'uílcro  puede  te- 
ner gran  caudal,  aunque  por  malos  medios  obte- 
nido. Un  hanifO^o  es  siempre  p<:>bre,  y  vive  solo 
de  pedir  prestado  con  engaños  y  malicia,  pira 
seducir  á  ios  que  le  prestan  y  no  pagarles.  Kl 
fuiUro  sacadinero  engañaado;  pero  no  pide.  El 
tram[ios(*  saca  dinero  engafiando;  pero  pidiendo. 
En  el  fuller,i  se  supone  astucia.  En  el  tramposo 
abandoau.  El  udo  e^  criminal  trabajando.  El  otro 
es  criimnal  holsazaneando. 

FlJ.\OA:»IEi\rAL.  II  PRIXCirAL.  —  Fun- 
damentan, la  que  sirve  de  cimiento,  de  b;ise,  de 
apoyo,  de  sosten.  Pmicpaly  loque  hay  raas  digno 
de  consideración,  mas  notable  en  una  cosa  cual- 
quiera. Una  ley  fundamental  es  una  ley  que  sirve 
de  cimiento  á  la  cun>lilucion  de  un  esL.ido.  La 
succíiiMi  por  derecho  hereditario  es  una  l"y  fuu<¡a- 
*ii  ti/a  de  li  monarquía  española.  Las  leyeá  que 
ealableccn  la  divisíun  de  j)oderes  son  leyes  fúnda- 
me tal  s  eu  las  monarquías  constitucionales.  Kal- 
tludde  á  una  casa  lo  que  tieue  de  funi amentáis 
dsjaiia  de  existir;  faltándole  una  parle  principal 
seria  defectuosa,  pero  no  cesaría  de  ser.  La  puerta 


en  rüa  casa  es  una  parte  prinC'pai  de  ella,  pero 
no  es  fundamental,  porque  puede  seguir  siendo 
casa  auuque  sin  pnerta. 

J,as  h^tjas  son  pane  faldamenta!  de  un  libro,  por^ 
qu»^  í-iu  ellas  ya  no  hay  libro. 

El  prólogo  es  la  parte  princiyül  de  ana  obra, 
V  uo  es  la  ¡undinten/al,  porque  sin  ella  á  la  obra 
le  filtará  una  parte  integrante,  pero  no  dejará  de 
ser  oiira. 

Se  dice  generalmente  c  pertenecía  á  una  casa 
prtnc'pal  de  la  ciudad  >  es  decir,  á  una  de  las 
mas  notables  por  su  eucunihrada  nobleza,  y  por 
las  hazañas  de  sus  antepasados.  ?ío  se  dice  una 
casa  fundamenfai,  porque  sin  ella  puede  existir  la 
cuidad. 

PU.\ERAM-S.  II  EXEQUIAS.  —  Es-tas  dos 
palabras  designan  las  cereiuunias  que  se  hacen  para 
enterrar  á  ii:i  difunto. 

La  palabra  fnncrates  señala  propiamente  el 
duelo,  y  la  de  exeiuias  el  acompañaruieuto.  Tal  es 
el  dolor  que  reina  en  los  f-neralesy  tal  es  la  piedad 
de  que  e^tán  poseídas  las  eieiWas', 

Por  los  funtrales  lloramos  con  toda  la  vehemen- 
cia del  dolor  la  perdida  de  la  persona  cuyos  restos 
vamos  á  depositar  en  el  seno  de  la  naturaleza  y  el 
de  la  religioa;  por  lis  exeiutas,  ofrecmos  como  un 
último  tributo  de  deber  a  la  persona  cuyos  despojos 
vamos  á  consagrar,  de  alguna  manera  decorosa, 
por  los  honores  religiosos  de  la  sepultura. 

Los  funerales  y  las  exequias  explican  la  ¡dea  de 
un  entierro  que  se  hace  con  mas  ó  méno^  ceremo- 
nias; pejo  la  palabra  pomposo  en  los  futí  rale»  da 
á  conocer  principalmente  las  i.re'¡uÍQs  pomposas.  La 
Iglesia  no  liace,  hatdaudo  con  propiedad,  utas  i¡ue 
las  esequias.  el  fast.>  h:tce  los  fw-erU^.'k.  El  discurso 
brillante  y  lleno  de  i  itágeoes  poéticas  se  prnDuncia 
en  los  ftintrales,  y  la  narración  simple,  auuque 
pronunciada  con  nobleza,  pertenece  á  las  ej><7/<i,í. 
'  Se  dirá  las  exe-¡uias  de  un  particular  y  aun  las  de 
un  soberano;  pero  se  dice  los  finerais,  en  gene- 
ral. sie:iipre  que  se  trata  de  describir  la»  ceremo- 
nias fúnebres  usadas  en  uu  pueblo. 

FUUIAS.  II  ELMEiMDtS  -  Los  romanos  lla- 
maban lunas,  los  griegos,  eum  nid  s^  á  ciertas  di- 
vinidades subalternas  ó  inferiores  encargadas  de 
atormentar  la  eficiencia  de  los  culpables. 

L'is  eumenníe-i  perteueciau  propiamente  á  la  mi- 
tología y  á  la  histeria  griegas,  y  las  furias-  á  la 
mitología  y  á  la  lli^toria  romanas.  El  uoüibre  de 
fu'ia  es  muy  con^^cido  en  nuestra  lengua,  y  se  dice 
en  conversación  fauüUar  de  una  mujer  encolerizada, 
que  está  hecha  una  fw/a-  El  nombre  de  ¿«waií/tfí 
n  >  es  familiar  mas  que  á  los  sabios. 

La^  fun.a.i  na  se  toman  mas  que  en  mala  parle; 
son  los  ministros  de  la  cólera  y  de  la  venga'  za, 
pero  castigan  también  á  los  criminales.  La  p.ila  ra 
tumitiides  se  toma  en  sentido  no  favorable;  ellas 
atormentan  al  culpable,  pero  para  corregirle;  p-tr 
el  martirio  conducen  á  los  Cii.uiuales  al  arrepen- 
timiento. El  castigo  es  una  expiación;  del  mal  de- 
ducen el  bien. 

En  lia,  para  distinguir  las  ideas  propias  de  estas 
palabras,  las  f.rias  castigan  el  crínien,  y  las  eume- 
liides  ¡Uormentan  á  Ixs  criminales.  L2s)uias  per- 
siguen á  los  cnlp-ibl'S  para  veng;ir  la  ju.>ticia  ;  las 
eumriitd'x  los  inortitiau  para  que  renazca  el  orden 
Oviiio  eu  sus  metitrnor/óSí'S  describe  á  las  fuñas 
del  siguiente  modo  : 

<  Las  furias  hi,ias  de  U  noche  que  eran  tres,  Tisí- 
fone,  Alelo  y  Meguera,  deidades  infernales,  cuyo 
oficio  era  atonnent.ir  á  los  reprobos,  estaban  sen- 
tadas á  la  puerta  de  ajue.Ia  tenebrosa  cárcel  pei- 
nando las  enroscadas  serpientes  qoe  tenían  por 
cabellos.  La  prisión  que  custodiaban  era  la  mansum 
de  las  almas  criminales  :  allí  Ticio,  cuyo  euerpo 
ocupa  el  espacio  de  nueve  pulga  las,  es  despedaza-lo 
por  uu  buitre:  alli  Tántalo  ccíre  tras  del  agua 
que  le  huye,  procurando  eu  vanu  coger  el  fruto  de 
uu  árbol  que  se  aleja;  alli  Sísíío  se  afana  en  subir 
la  peña  que  ai  punto  ha  de  volver  á  rodar  :  allí 
Igion  da  vueltas  eternamente  atado  á  una  rueda, 
huyendo  y  buscándose  á  si  luismo  :  allí  en  fin  las 
hijas  de  íianao,  que  se  atrevieron  á  dar  muerte  i 
sus  maridos,  se  afanan  en  llenar  de  agna  nnas 
vasijas  horadadas.  > 

También  las  pintan  con  antorchas  en  las  ma- 
nos. 

FURIRLXDÍ).  II  FURIOSO.  —  Furioso  se 
dice  de  los  hombres,  de  los  animales,  y  de  las 
cosas.  Hablando  de  hombres,  indica  este  epíteto  el 
estado  actual  de  un  hombre  poseído  de  furor.  Eu 
cuanto  maniüesta  este  estado  do  cólera  p>r  las  ar- 
ciones exteriores.  U';ga  á  ser  furioso  Hablando  de 
hombres  y  de  auímaies,  designa  la  palabra  /urvOiO 
na  carácter  adecuado  al  furor.  El  Icón,  ei  loro,  el 
tigre,  S"n  animales  furiosO'i,  Hablaüdo  de  las  co- 


sas se  dice  de  todo  lo  que  causa  admiración  por  la 
violencia,  la  impetuosidad,  el  exceso,  y  de  todo 
lo  que  es  extraordinario,  prodigioso,  y  único  en 
sn  género.  Un  torrente  /«riiwo,  un  volcan  fu- 
riosü.  etc 

Fu-ibundo  indica  el  estado  actual  d.'  un  üooi- 
bre  afectado  de  furia.  Se  diíerencia  de  furioso,  en 
que  el  primero  indica  la  furia,  v  el  segundo  el 
¡U'Or. 

El  furioso  estí  vivamente  agitado  en  su  mtevior; 
el  furih'tudo  manifiesta  exteriormente  síntomas  v.o- 
leulos  de  agitación.  Furiliundo  se  dice  muy  pocas 
veces  de  los  ani:nales,  y  nuuca  de  las  cosas'. 

Un  hombre  furoso  es  un  hombre  actualmente 
poseído  de  furor,  ó  que  esti  agifido  por  «n  aecfso 
je  furor;  y  un  hombre  fwiftuudo  es  un  hombre 
que  está  actualmente  agitado  por  un  acceso  de 
furia. 

Un  hombre  furioso  es  también  un  hombre  de  un 
carácter  violento  que  le  hace  enajenarse  de  furor 
V   un   hombre  furi'iundn  es  también    un    hombre 
cuyo  carácter  violento  le  es  causa  muchas  veces  de 
uiuntarse  en  cólera. 

El  fi^riosit  es  vengativo  y  terrible;  el  faribundit 
es  horrible  y  espantoso.  La  razón  del  furioso  está 
alterada;  la  Cara  del  furihwido,  desfigurada. 

E\  furwso  es  un  l^co  arrebatado;  ei  furibundo 
es  un  horrible  enercúmeno. 

FtRIOSi>.||  EÜiXATICO.ll  MAXIATICO.— 
Manáí  co  poseído  de  manía,  como  endemoniado, 
poseído  de!  demonio. 

M  niáíic!}  y  lunático^  considerado  el  origen  de 
que  proviene  su  foimacion,  tienen  un  misuió  sen- 
tido :  porq^ue  de  man,  luua,  dedujeron  los  griegos 
la  m  ,HW.  luror,  cierta  entermdad  cau-ada,  según 
lo  que  ellos  creían,  por  la  U»na  ;  de  aquí  provino 
que  los  latinos  explicasen»  por  las  palabras  ¡nnniá' 
iico  j  I  nál'CO,  un  furor  producido  por  un.is  mis- 
mas inlluencias.  Pero  hacían  uua  díaliucion  entre 
las  dos  paLibras;  y  asi  llamaban /unáíic*  al  que 
tenia  accesos  periódicos  de  locara,  mientras  que  la 
locura  del  ?«aíi/áíCO  no  tiene  nada  de  regültr  y 
proporcionado,  es  la  misma  de  que  está  poseído  el 
fu'io^o. 

E>le  se  diferencia  de  los  otros  dos  en  que  sn  \(y- 
cura  es  absoluta,  completa. 

Ftltüis.  U  FURIA.  —  .\un¡ue  estas  dos  pa- 
labras significan  una  misma  cosa,  es  menester  no 
confindirlas  siempre;  porque  hay  puntos  doudo 
convieue  us;arde  la  una  y  dejar  á  la  otra.  6  por  el 
contrario.  Por  ejemplo  -.  se  dice  uu  f'oor  poético, 
furor  divino,  furor  marcial,  furor  heroico,  y  no  /u- 
fia  poética  .  eic.  Al  contrario  ,  se  dic-  durante 
la  furia  del  combate,  la  fuiia  del  mal,  etc.,  y  no 
se  diría  el  furoT  del  combale,  el  furvr  del  mal,  etc. 
Parece  que  la  palabra  furor  denota  la  agitación 
violenta,  pero  interior;  y  la  palaiira  furia  \\  agita- 
ción violenta,  pero  exterior.  El  /ün)r  es  un  fuego 
abrasador;  la  furia  es  una  llama  resplandeciente. 
El  Uror  está  dentro  de  nosotrtvs;  la  f.<na  ñus  pono 
fuera  de  nosotros. 

El  furor  nos  posee ;  la  fu'^ia  nos  arrastra  ciega- 
mente hacía  algún  objeto.  Contened  vuestro  furt>r^ 
apenas  saltan  chL>pas  de  ese  fuego;  dejaos  de  esa 
fur.a^  esta  es  un  torbellino.  El  furor  no  es  (una, 
miéniras  esta  no  está  manifestada;  el  f'trn%  trae 
consigo  la  fura.  El  funT  tiene  accesos;  la  funa 
es  el  efecto  del  acceso  viólenlo.  Se  atiza  el  furor 
para  exciur  la  fur^a.  Toda  pisíou  violenta  es  fn- 
r«r  :  la  colera  violenta  nroJui^e  la  fna.  La  pa- 
ciencia cuando  se  ha  usado  mucho  de  ella,  es  de- 
cir, cuando  llega  á  su  térutiuo.  se  convierte  en 
furor .  la  cólera  largo  tiempo  contenida,  sujetada  y 
reprimida  continuamente,  degenera,  por  lo  gene- 
ral, en  furia. 

La  furia  es  precisamente  la  agitación  exteiior;  el 
furor  tiene  mucbas  veces  la  misma  agitación;  pero 
la  furia  se  distingue  siempre  del  funr  por  los  ges- 
tos, la  violencia,  por  exceso  de  las  acciones  despro- 
por.-ionadas. 

El  f<ror  tien«  diversos  grados  de  impetuosidad, 
la  furia  es  un  fumr  que  se  manifiesta  exterior- 
mente  y  que  ofende,  arrasa  y  destruye. 

También  se  dice,  entre  los  rañsícos.  cuando  una 
ópera  ba  sido  estrepitosamente  aplaudida,  -, «■; 
ha  h  cho  furor:  pero  no  se  dice.  i¡ue  ha  hecho  far-a. 

FUUOn  II  MAMA.  —  i\o  se  debe  confundir 
la  palabra  fnror  con  la  palabra  inania,  auuque  no 
pue  le  haber  Wí7ní/i  sin /"«/-r:  pues  que  este  sin- 
to  tía  puede  tener  lugar  también  esencialmente  en 
el  frenesí,  bastantes  veces  en  ia  hidrofobia,  y  al- 
gunas hasta  con  rabia  en  cualquiera  de  estas  enfer- 
medades; pero  ninguna  de  ellas  se  mantiene  mas 
en  sus  rarezas  y  ridiculeces  que  la  manta,  porque 
las  sigue  manifestaudo  sola  y  sin  enaienar.ion 
mental. 
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Timlilen  existe  otra  diferencia  notable  entre  fu- 
ror y  »/«■/!«  :  que  el  fmor  qne  la  distingue  de  la 
simple  locura  no  subsiste  por  sí  solo  mas  ([lie 
un  corto  espacio  de  tiempo;  lo  que  sucede  al  coii- 
írario  con  la  jitanhi,  gue,  como  bemos  dicho  antes, 
liiautiene  por  largo  tiempo  sus  rarezas  y  ridicale- 
ees. 

FUROR.  II  había.  —  El  furor  es  un  sin- 
tonía que  es  común  á  muchas  clases  de  delirio. 
Consiste  en  que  el  que  está  poseído  de  esta  enfer- 
medad,  se  entrega  con  mas  violencia  i  dilerentes 
picesos,  semejantes  á  los  efectos  de  una  fuerte  có- 
l»ra.  El  que  está  afectado  de  /ií>-nr  no  babla,  iio 
responde  sinocou  brutalidad,  dando  gritóse  insnl- 
lindo;  y  si  los  grados  de  furor  llegan  a  multipli- 
tirse  mas  y  mas  en  la  persona,  de  lal  manera  que 
lusca  4  1  s  demás  para  maltratarlas,  para  morder- 
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mismo  tiempo  todo  lo  que  coge  bajo  sus  manos, 
en  una  palabra,  si  sus  acciones  tienen  un  punto 
muy  próximo  de  contacto  con  las  bestias  feroces, 
entonces  el  fiir<'r  toma  el  nombre  de  rahta. 

FURTIVAMENTE.  ||  A  lLSCOi\DIDAS.  1| 
A  HURTADILLAS.  —  FurtiV'imeiUe  ciplica  la 
idea  de  una  cosa  que  se  hace  para  ocultarse  de 
otro  con  intención  de  dañarle.  Tin  ladrón  que  se 
oculta  detras  de  una  puerta  para  cometer  un  robo, 
se  oculta  ¡uriivamaite.  A  esconíí-iías  se  hacen  aque- 
llas cosas  que  siendo  de  suyo  inocentes,  no  se 
quiere  que  se  sepan  hasta  que  estén  concluidas, 
para  sorprender  asi  mas  agradableaiente  á  los  que 
ijo  han  tenido  participación  en  ellas ;  pero  tienen 
un  interés  por  li  persona  que  las  hace.  Un  hijo  de 
familia  que  ejecuta  una  obra  sin  que  sus  padres  lo 
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sepan  hasta  que  la  tiene  concluida,  la  ha  hecho  á 
escondidos.  A  hartad  Has  se  hacen  aquellas  cosas 
que  no  llevando  en  si  malicij-  hay  una  parte  de 
malignidad.  Un  niño  á  quien  se  le  prohibe  coger 
fruta  de  cierto  paraje,  y  aprovechando  la  ocasión 
de  verse  solo  h  coge,  lo'haceá  hurtadUlas. 

FUTURO.  II  VEKIDEHO.  —  Fii/íiroeslo  que 
está  lejos  de  suceder ;  pero  que  se  espera  porque 
hay  motivos  para  presumirlo  asr.  yenidero  es  tam- 
bién lo  que  se  espera ;  pero  que  debe  suceder 
pronto.  Cuando  en  el  mes  de  noviembre  se  habla 
del  verano,  el  verano  es  una  cosa  futura.  Cuando 
en  el  raes  de  noviembre  se  habla  del  invierno,  el 
invierno  es  una  cosa  rewdera.  Futuro,  en  el  sen* 
tido  moral,  se  aplica  á  los  efectos  de  causas  combi- 
nadas que  uii  dia  deben  veritioaise.  Venidero  se  re- 
fiere solo  al  mundo  material. 
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GAni.LA.||TlíIIirTO.  II  CONTRIBUCIÓN. 
II  IsiruiSTO.  —  listas  palaliias  se  refieren  á  una 
idea  común,  y  su  diferencia  consiste  en  que  iiabria 
explica  las  exacciones  que  los  antiguos  señores 
fendalcs  imponían  á  sus  vasallos,  arbitrariamente  y 
con  solo  el  objeto  de  emplearlas  en  comodidad  pro- 
pia. Tributa  es  la  exacción  que  imponen  los  con- 
quistadores á  los  pueblos  conquistados,  no  solo 
por  utilidad  propia,  sino  taml.ien  en  reconoci- 
miento del  dominio.  Conlri!mcion  es  la  exacción 
general,  y  que  se  hace  extensiva  á  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  por  el  gobierno  de  la  misma,  y  con 
el  objeto  de  subvenir  á  sus  atenciones  sociales. 
Impuesto  es  una  parte  de  esta  misma  coctrinucion, 
referente  í  un  solo  ramo  de  las  rentas  públicas. 
D.  Iñigo  López  del  Tobar  imponía  ijabelas  i  sus 
pueblos  para  sostener  sus  necesidades,  sus  place- 
res, sus  castillos  y  sus  caprichos.  Legaspi  exigía 
iributiix  i  los  indios  de  Filipinas,  y  Cortés  y  Pi- 
zarro  los  exigieron  á  los  americanos.  I\"apoleon 
exigía  cont'-ibueíonis;  los  malos  hacendistas  exigen 
impuestos.  Las  centrihu  iones  snponea  un  sistema 
rentístico.  Los  immest'ts  un  remedio  casero  para 
curar  los  males  de  la  sociedad. 

GACI10>JERIA.  II  GUACIA.  ||  DONAIRE. 
II  ATR;\CTIV'0.  —  Cuda  una  de  estas  palabras 
tiene  su  particular  significación.  Caihonerta  quiere 
decir  cierta  gracia  que  provieiic  de  una  especie  de 
malicia  picaresca ;  gracia  es  un  hechizo  ó  encanto 
natural  :  el  do-mirr  se  dice  propiamente  de  los 
modales  y  de  las  frases  que  una  persona  usa  en 
tn  conversación,  y  el  atractivo,  que  suele  confuu- 
dirse  con  la  (irada,  es  un  encanlo  que  cautiva. 

Gachona  sé  dice  á  una  mujer  hermosa,  pero  qne 
empJea  cierto  estudio  particular  para  cautivar  los 
corazones.  Graciosa  es  la  que  sm  estudio  tiene 
ciertas  bellezas  naturales;  y  de  una  y  otra  puede 
decirse  que  tienen  atractivos. 

Fulano  y  zutano  tienen  mucho  donaire  :  se  du'e 
de  un  hombre  que  emplea  en  su  lenguaje  muchos 
chistes  y  agudezas,  y  que  entretiene  con  ellas  a  sus 
semejantes.  También  suele  decirse  que  tiene  gra- 
cia; pero  la  signiícaoion  y  acepción  propias  son 
las  qne  acabamos  de  designar,  por  mas  que  en  el 
oso  se  empleen  indistintamente-  Una  manóla  tiene 
gachoneria,  una  actriz  «ni  la,  una  bailarina  do- 
naire, y  una  mujer  de  buenas  prendas  airaetnio. 
La  garlioneri'i  supone  malicia,  la  ¡iracia  belleza, 
el  donaire  garbo  y  el  utrnetivo  mérito. 

G/IJES-  II  EMOLUMEIMTOS.  1|  HONdRA- 
RIOS.  II  PROPINAS.  —  Los  !wes  suponen  asun- 
los  domésticos,  ocupaciones  serviles,  y  manifiestan 
liajeza.  Sin  embargo,  hay  qaies  que  se  atribuyen  a 
uBcios  de  justicia,  á  empleos  en  el  patrimonio  y 
aun  á  grandes  encargos.  Asi  es  que  la  palabra 
gaies  no  indica  siempre  bajeza  ó  una  ocupación 
¡ervil;  sino  qne  designa  siempre  un  servidor,  un 
criado  qne  sirve  i  su  "señor,  que  le  gratifica  según 
■corresponde  .á  su  salario. 

Los  emolumrnloi  se  aplican  á  lo  que  se  llama  o 
í  lo  que  se  puede  llamar  destinos  en  algún  ramo, 
y  á  todas  clases  de  estos  de  primero  y  segundo  or- 
den, é  indican  obligación  en  el  qne  tiene  la  auto- 
ridad de  concederlos,  y  un  derecho  á  exigirlos  de 
este  el  que  los  disfruta;  y  por  esta  razón  diremos 
lie  los  emolumentos  son  forzosos,  y  los  ¡jajes  de 
ouvencion. 


Los  emolamen'0.1  llevan  consigo  la  Idea  de  una 
ocupación  honrosa ,  los  gaies  no  llegan  á  ese  grado, 
pues  que  generalmente  se  refieren  á  objetos  pura- 
mente domésticos. 

La  palabra  honorario  designa  claramente  un  ser- 
vicio y  una  retribución  honrosa.  Por  una  costum- 
bre antigua  los  ftoiiortir/os  son  la  recompensa  del 
talento,  de  una  capacidad  distinguida,  del  que 
vive  enseñando  en  las  cátedras,  escribiendo  para 
corregir  los  defectos  de  la  sociedad,  y  hablando  en 
publica  asamblea,  bien  en  una  academia  ó  bien  en 
el  foro. 

También  se  da  el  nombre  de  konorarioi  la  recom- 
pensa qne  recibe  el  hombre,  ya  por  un  servicio  ha- 
bitual, tal  como  el  de  un  magistrado,  de  un  gober- 
nador; ya  por  un  servicio  pasajero,  tal  como  el  de 
un  médico,  de  un  abogado;  pero  siempre  refirién- 
dose á  objetos  mas  sublimes  que  los  anteriores. 

La  fropiHii  indica  una  idea  mas  baja  todavía  que 
la  palabra  ijaje,  y  únicamente  se  refiere  á  personas 
de  la  clase'  ínfima.  Se  diferencia  de  iiaje,  emolu- 
mento y  lioaorarioen  que  se  efectúa  en  el  mouiento 
que  concluye  su  trabajo  el  que  se  hace  acreedor  á 
ella.  Ejemplos  ; 

El  criado  del  marques  tiene  muy  buenos  gajes 
ademas  de  su  salario :  el  destino  de  administrador 
está  dotado  con  bastantes  eiuo:umeníiis:  es  un  re- 
dactor que  merece  mas  qne  el  corto  honorario  que 
recilie  :  di  al  mozo  de  cordel  que  nie  condujo  el 
equipaje  una  buena  propina. 

G A  ju.  II  RAMA.  —  Aunque  se  usan  indistinta- 
mente, cada  una  de  estas  palabras  tiene  su  signifi- 
cado particular,  pues  gajo  significa  racimo  ó  porción 
de  ramas,  al  paso  que  la  rama  es  solo  una  vara 
con  algunas  hojas:  gajo  á.e  uvas  quiere  decir  raci- 
mo de  uvas  ó  cualquiera  otro  fruto  :  gapi  de  un 
árbol  significa  una  parte  bastante  considerable  del 
árbol  ,  la  cual  le  perjudica  ó  le  destruye  :  ¡/a/o 
también  indica  una  parte  pequeña  de  una  rama;  de 
suerte  que  puede  decirse  que  respectivamente,  segnn 
el  tono  en  qne  se  hable  ó  el  objeto  á  que  se  apli- 
que, denota  cantidad  ó  porción,  como  cuando  iino 
tiene,  por  ejemplo,  una  ro/nade  luisa  y  otro  le  pide 
un  (iiipi. 

GALANTEAR.  ||  ORSEQUIAR.  —  Hay  Una 
diferencia  notable  entre  estas  dos  palabras.  El  ga- 
lanteo supone  la  idea  de  un  favor  que  se  espera;  el 
oii^equio  el  premio  de  un  fa\nr  recibido:  galantea 
un  amante;  rhsequia  un  agradecido.  El  ¡¡acanteo 
es  exclusivo  del  honhre  respecto  de  la  mujer;  el 
otisri¡uio  es  comuo  á  los  do<  sexos.  A  la  idea  de 
galanteo  puede  unirse  la  de  sentimiento,  la  de 
queja ;  á  la  de  obiri¡uio  nunca.  Liando  quejas  un 
.  amante  á  su  amada  la  galanteana  cantando  de  noche 
al  sonido  de  su  laúd  : 

ej  CuantiiB  vcccfl  á  lu  teja 
Lo  turbada  mano  aüidí, 
Siiiplnmdoii.e  dijiste: 
t^leieíi  biea  quiere  tarde  olvida  1  » 

GALÓN  II  CINTA.  —  Galón  es  un  tejido  estre- 
cho y  largo  de  seda,  destinado  á  ribetear  alguna 
cosa. 

Cinta  es  este  mismo  tejido  de  seda,  hilo  o  lana, 
v  ancho,  que  se  pone  indistintamente  sobre  este  ó 
aquel  vestido. 

Se  diferencia  el  galón  de  la  cinta  en  que  el  galón 


es  de  seda  y  dedicado  á  cubrir  las  extremidades  de 
cualquier  cosa,  y  la  ciuta  es  mas  ó  menos  ancha 
para  guainecer  aquella.  Un  zapato  es  sujetado  con 
cintas,  pero  está  rebiteado  de  galón. 

El  galón  se  pone  por  utilidad,  la  cinta  por  luci- 
miento la  mayor  parte  de  las  veces. 

GANANCIA.  II  l.UCRO.  —  Estas  dos  palabras 
se  diferencian  en  que  ganancia  es  la  utilidad  ó  in- 
feres que  se  adquiere  por  el  trato,  el  comercio  o 
por  otra  cosa ;  y  l'icro  significa  el  provecho  ó  uti- 
lidad que  se  saca  de  la  misma  cosa.  Se  lucra  nno 
poniendo  :i  adquiler  un  mueble  de  la  casa,  se  gana 
poniendo  en  giro  un  capital. 

La  i/ana«cia  está  en  las  probabilidades  del  comer- 
cio, y'  sujeta  i  las  lejes;  el  lucro  es  propio  de  la 
misma  cosa,  es  uua  consecuencia  de  las  utilidades 
que  presta,  y  no  está  sujeta  á  ninguna  ley  mas  que 
á  la  del  contrato  qne  se  hizo  cuando  proceden  las 
ventajas  de  algnn  convenio.  La  ganaaitaes  siempr» 
licita  y  arreglada  á  las  leyes  meieauliles,  el /aero  es 
siempre  excesivo;  de  aquí  es  que  la  gaaniicia  tiene 
un  caráoter  generoso,  al  paso  que  lucro  señala  espe- 
culaciones usureras.  Gana  el  afortunado;  se  lurra 
el  interes.ado.  por  csla  razón  gana  e¡  soldado  en 
nombradla,  gana  el  escritor  en  reputación;  y  se 
lucra  un  mal  amigo  de  otro,  se  lucra  el  que  da  di- 
nero con  réditos  exorbitantes.  Ejemplos: 

I  En  la  última  jugada  de  la  bolsa  ¡/aiiiiDon  An- 
tonio mil  duros.  » 

<  1  Cómo  se  lucra  mi  apoderado  con  las  hanegas 
que  ha  abonado  á  cuenta  !  > 

En  la  ganancia  se  comercia,  en  el  lucro  se  espe- 
cula. 

GENERAL.  1|  UNIVERSAL  —  La  palabra  flc- 
nerat  íx  refiere  al  mayor  número  de  individuos  ó  de 
cosas :  universal  abraza  todas  las  cosas  y  todos  los 
individuos. 

El  gobierno  de  los  principes  solo  debe  tener  por 
objeto  el  bien  geno  al,  esto  es,  el  del  mayor  nú- 
mero posible  de  persuuas;  pero  la  providencia  de 
Dios  es  universal,  porque  se  extiende  sobre  todo  lo 
criado.  Se  hal  la  en  general  acerca  de  un  asunto 
cualquiera,  cuando  no  se  esauíiuan  todos  sus  por- 
menores; mas  no  se  puede  decir:  fulano  nos  entre- 
tuvo anoche  dos  horas  hablando ;  porque  dijo  cosas 
muy  curiosas,  aunque  universales,  con  mucha  opor- 
tunidad. 

General  comprende  la  totalidad  sin  examen  ¡  uni- 
versal el  completo  abrazando  todos  los  pormenores: 
el  primer  adjetivo  supone  excepciones  particulares; 
el  segundo  no  las  admite  de  modo  alguno. 

Asi  se  dice  que  no  hay  regla  general  que  no 
tenga  excepciones,  y  se  da  la  calificación  de  priu- 
cipio  universal  i  una  máxima  cuya  verdad  y  jnsticie 
se  reconoce  á  primera  vista.  Es,  por  ejemplo,  opi- 
nión gentral  que  las  mujeres  no  han  nacido  para 
sobresalir  en  las  ciencias  ni  en  las  artes;  pero  la 
voz  gen  ral  admite  aqni  la  posibilidad  de  que 
bajan  existido  ó  existan  mujeres  capaces  de  briUai 
en  estos  ó  eu  aquellos  estudios.  Al  contr.irio,  se 
reconoce  como  principio  uuiversl  que  los  hijos  de- 
ben honrar  á  suspadres;  porque  la  mente  del  Cria- 
dor se  manifiesta  en  este  precepto  de  un  modo^  tan 
claro,  tan  en  armonía  con  las  regbs  de  la  equidad 
y  justicia,  que  no  puede  haber  pretexto  para  supo- 
ner una  excepción  que  seria  desde  luego  contraria 
á  todas  las  leyes  divinas  i  humanas. 
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En  las  ciencias  se  hace  otra  distinción  entre  las 
ílns  palabras:  general  es  opuesto  á  particular;  inñ- 
rersiii  á  individual.  La  física  general  considera  las 
propiedades  que  son  comunes  á  todos  los  cuerpos, 
y  no  examina  l.is  de  ninguo  cuerpo  particular,  sino 
como  hechos  que  confirman  las  experiencias  gene- 
rales: pero  el  .]ue  solo  haya  estudiado  la  física 
ijeneral  no  pnede  decir  que  ha  aprendido  la  unver- 
sat,  l"^*"!"?  son  infinitos  los  penuoueres  particulares 
que  la  ultima  abraza.  Del  mismo  modo  la  gramática 
general  trata  de  los  principios  que  son  ó  puedi'O 
ser  comunes  á  todos  los  idiomas,  y  no  de  los  parti- 
culares de  unos  ó  de  otros,  sino  como  hechos  que 
presenta  en  apoyo  de  cnniprobaciones  también  jie- 
nerales;  pero  la  idea  de  una  graiüática  iiuivcrsalj 
es  una  idea  quimérica;  porque  no  hay  hombre  que 

{lueda  saberlos  principios  particulares  de  todas  las 
encías,  ni  seria  dable  reuuirlos  en  un  cuerpo. 

GE.XEIIOSIDAD.  |l  I.IIÍEUALIDAD.  —  La 
genero\idd  no  puede  aarse  á  conocer  ^or  motivo 
mas  digno  de  aprecio  que  por  el  amor  a  la  patria, 
y  el  perdón  de  las  injurias. 

_  La  iibf  validad  no  es  otra  cosa  que  la  generosidad 
limitada  únicamtute  á  un  objeto  p  cuniario. 

Se  tiene  géneros  did  coa  sus  amigos;  se  tiene 
¡it/era  idad  con  sus  criados. 

Ejemplos  :  Pedro  tuvo  un  desafío  con  Juan,  y 
habiéndole  tenido  tres  veces  desarmado,  le  perdonó 
la  vida,  fué  un  hombre  generoso.  Este  es  un  acto  de 
generosiiíad.  Francisco,  con  tjl  que  los  criados  le 
sirvan  bien,  es  muy  liOeral  con  ellos,  les  da  sendas 
gratiíicaciones.  Este  es  un  acto  de  liberalidad. 

GENIO.  II  GUSTO.  II  SABI'R.—  Estas  tres  pa- 
labnis  tienen  relación  con  bs  producciones  del  en- 
tendimiento. La  natnr:deza  da  el  gínio,  este  da  be- 
llos resultados  por  inspiración,  y  produce  cosas 
nuevas.  El  continuo  rstudio  y  la  cstumbre  dan  el 
gusto,  y  este  consiste  en  el  sentimiento  exquisito 
de  los  defectos  y  de  las  bellezas  en  las  arles.  El 
saber  es  en  las  artes  una  investigación  ezacta  de 
las  reglas  que  siguen  los  artistas,  y  la  comparación 
de  su  trabajo  con  las  leyes  de  la  verdad  y  del  buen 
sentido. 

El  genio  sin  giisto  incurre  muchas  veces  en  faltas 
dignas  de  la  mas  severa  critica;  el  genio  conducido 
por  el  gusto  no  incurrirá  en  ellas  nunca;  el  saber 
•in  el  finito  y  el  fiemo  degenera  en  estéril. 

El  gusto  se  separa  muchas  veces  del  ¡icnlK  El  ne- 
nio es  un  don  puro  de  la  naturaleza;  y  lo  que  pro- 
duce es  obra  de  un  momento.  El  gusto  es  la  obra 
del  estudio  y  del  tiempo,  se  halla  á  la  altura  de 
una  multitud  de  conocimientos  y  de  realas  ya  esta- 
blecidas ó  su^juestas  ,  y  las  bellezas  mas  sorpren- 
dentes son  su  resultado. 

Para  que  una  cosa  sea  bella,  segnn  las  reglas  del 
^líí  o,  es  necesario  que  sea  elegante  en  sus  lor:iias. 
completamente  concli;ida»  y  trabajada  sin  darlo  á 
vonocer.  Para  que  una  cosa  sea  obra  del  genio  es 
necesario  que  esté  escrita  con  descuido,  despropor- 
cionada en  sus  formas,  y  exagerada  en  sus  expre- 
ioues. 

Lo  suidime  y  el  genio  brillan  en  Calderón,  como 
los  rayos  en  una  noche  tenebrosa. 

Las  reglas  y  las  leyes  del  ¡justo  ponen  trabas  al 
genia^  y  las  rompe  cuando  trata  de  a&cender  á  lo 
sublime,  á  lo  patético,  á  lo  grande.  El  amor  á  este 
bello  eterno  que  caracteriza  la  naturaleza;  la  pasión 
de  comparar  sus  cuadros  con  cierto  modelo  q  ue  aque- 
lla ha  creado,  y  de  quien  recíbelas  ideas  y  los  senti- 
mientos de  lo  bello,  soD  el  gusto  del  hombre  de  geiño. 

El  sentimiento  eiqiüsito  para  analizar  los  defec- 
tos y  las  bellezas  en  las  artes  constituye  el  gu^'^to. 
La  vivacidad  de  sentimientos,  la  grandeza,  l;i  fuerza 
de  la  imaginación,  la  actividad  en  la  concepción, 
forman  el  genio. 

El  gusto  discierne  las  cosas  que  deben  excitar 
sensaciones  agradables.  El  genio,  por  sus  produc- 
ciones admirables,  facilita  sensaciones  imprevistas, 
y  qiie  muchas  veces  caen  en  gracia. 

El  gmto  se  fortifica  por  la  costumbre,  por  la 
continua  reflexión,  por  el  espíritu  filosófico,  por  el 
demasiado  trato  con  personas  de  gusto. 

El  gmio  es  la  peiietracion  ó  la  fuerza  de  la  inte- 
ligencia por  la  que  el  hombre  pone  en  acción  sus 
facultades  intelectuales  ó  físicas  para  harer  alguna 
cosa. 

El  gusto  en  las  bellris  letras,  como  en  otra  cual- 
quier cosa,  Qs  el  conocimiento  de  lo  bello,  el  amor 
á  lo  bueno,  en  una  palabra,  la  inclinación  á  lo  que 
está  bien. 

En  fin,  el  saber  en  las  aries  es  el  estudio  mas 
exacto  de  las  reglas  que  siguen  los  artistas,  y  la 
comparación  de  su  trabajo  con  las  leyes  de  laverJad 
y  lifl  buen  sentido. 

El  genio  nace  con  nosotros.  Cada  uno  tiene  su 
oiavor  ó  menor  comprensión,  como  tiene  el  rostro 


mas  ó  menos  proporcionado  que  le  distingue  de  los 
demás  hombres.  Cada  cual  tiene  su  determinada 
intoÜL-encia,  y  una  inclinación  casi  invencible  mas 
hacia  cierto  género  de  trabajos,  que  áotro.  El  genio 
no  puede  ni  debe  nunca  aparecer  tímido  y  arisco, 
es  menester  que  se  declare  abiertamente  y  en  todas 
ocasiones. 

íío  hay  nadie,  por  inepto  que  sea,  que  al  lado 
de  un  preceptor  sumamente  instruido,  escuchando 
continuamente  sus  estudiadas  máximas,  manejando 
obras  célebres  por  su  buen  gustn^  y  con  la  costumbre 
constante  de  oír  el  juicioy  análisis  de  todo,  segua 
las  reglas  mas  luminosas,  que  no  tenga  una  débil 
idea  de!  saber  en  su  imaginación. 

El  saber  no  le  tiene  nadie  naturalmente  :  es  el 
fruto  del  estudio  y  de  los  años,  EUaíerse  enseña, 
y  el  gusto  es  uno  de  sus  útiles  resultados. 

El  que  apreniie  leyendo  obras  maestras,  logra  dos 
cosas  :  saber  lo  que  en  sí  encierran,  y  el  gusto  que 
se  va  formando  en  su  entendimiento  hacia  aquella 
clase  de  obras. 

El  gciiinno&ñ  aprende, no  se  adquiere  por  medio 
del  estudio,  nace  con  nosotros  como  hemos  dicho 
antes. 

De  estas  tres  facultades  intelectuales  que  acaba- 
mos de  definir,  la  menos  común  es  el  genio  ;  la  mas 
estéril,  cuando  es  única,  es  el  saber-,  la  mas  apete- 
cible es  el  (¡u.\ío^  porque  pone  al  saber  en  acción, 
impide  teorías  faltas  de  sentido,  y  es  la  base  de  la 
glnria  de  los  hombres  científicos. 

Ejemplos:  los  Autos'  Sacramenlates  de  Calderón, 
dan  á  conocer  su  yenio,  pero  no  su  gasto.  Las  Ein- 
pr-'sas  poiUicas  de  tíaavedra  son  un  mo  lelo  de  ¿a- 
ber  :  las  comedias  y  las  obras  lii-icas  de  M.iratin  son 
un  modelo  de  buen- jits/o,  lo  mismo  que  la:^  coiue- 
dias  de  Moliere  y  las  poesías  de  Meléndez  Yaldes. 
El  ^uéíio  de  las  calaveras  de  Quevedo  es  otro  mo- 
delo de  aeiiio  pero  no  de  gu'to.  ^aber  encontramos 
en  las  obras  de  fray  Luis  de  León  y  de  Granada. 

El  genio  entusiasma  :  el  gusto  deleita  :  el  saber 
instruye. 

GEi\IO.  II  TALENTO.  —  El  talento  es  una  dis- 
posición particular  y  habitual  para  lograr  el  éxito 
de  una  cosa ;  y  con  respecto  á  las  letras  ,  consiste 
en  dar  la  aptitud  conveniente  á  los  sugetos  de  que 
trata,  y  el  verdadero  colorido  á  las  ideas  que  con- 
cibe, y  que  aprueben  ei  arte  y  el  gusto.  El  orden, 
la  claridad,  la  elegancia,  la  facilidad,  lo  natural, 
la  corrección,  la  gracia,  forman  parte  del  taienta. 
Ei  genio  es  una  especie  de  inspiración  frecuente, 
pero  pasajera ;  su  principal  ati-ibuto  es  el  don  de 
crear.  Sucede  que  el  hombre  de  gtnio  se  eleva  o 
se  baja  sncesi. amenté,  según  que  la  inspiración  le 
anima  ó  le  abandona.  EX  genio  se  manifiesta  grande 
cuando  trata  de  asuntos  grandes  y  sublimes,  porque 
e^tos  soná  propósito  para  despertar  su  instinto  su- 
blime y  ponerlo  en  actividad;  es  descuidado  en  las 
cosas  mas  generales,  porque  están,  por  decirlo  así, 
debajo  de  él.  Sin  embai-go,  si  se  ocupa  de  ellas  con 
uua  atención  profunda, las  embellece  con  novedades 
y  con  fecundidad. 

La  producción  del  talento  consiste  en  dar  la  for- 
nia,  y  la  creación  del  genio  en  dar  el  ser.  El  mé- 
rito del  uno  depende  de  la  industria,  y  el  mérito 
del  otro  de  la  invención. 

El  hombre  de  talento  piensa  y  dice  las  cosas,  que 
una  multitud  de  hombres  hubiera  pensado  y  hu- 
biera dicho,  pero  él  las  presenta  con  mas  ventaja,  y 
las  sabe  escoger  con  mas  gusto,  y  las  dispone  con 
mas  arte,  y  las  expresa  con  mas  finura  ó  gracia.  El 
hombre  de  genio,  por  el  contrario,  tiene  un  modo 
de  ver,  de  sentir,  de  pensar  que  le  es  propio.  Si 
concibe  un  plan,  se  hace  superior  á  las  reglas,  y  no 
tiene  á  su  vista  ningún  modelo,  y  sigue  lo  que  su 
imaginación  le  dicta.  Si  trata  de  diseñar  caracteres, 
su  singularidad,  su  novedad,  la  fuerza  con  que  ex- 
presa sus  pensamientos,  la  rapidez  y  la  valentía  con 
que  traza  los  adornos  de  su  obra,  la  semejanza  y 
concordancia  natural  que  se  encuen-tran  en  sus  con- 
cepciones, los  manifiesta  en  contraste ,  los  reúne, 
los  pone  en  acción  continua,  y  parecen,  por  su  mé- 
rito raro,  una  especie  de  creación. 

En  las  descripciones,  parece  que  descubre  ó  roba 
á  la  natuxalesa  los  secretos  que  no  le  han  sido  re- 
velados; posee  el  corazón  humano  y  lo  hace  com- 
primirse o  dilatarse  por  medio  del  dolor  ó  de  ia 
alegría.  Si  pinta  las  pasiones  las  da  cierto  colorido 
que  nos  entusiasma  por  sus  transiciones,  cuyo  na- 
tural nos  confunde;  todo  es  verdadero  en  esta  pin- 
tura, todo  es  superior.  Si  trata  de  describir  los 
objetos  sensibles,  hace  señalar  hasta  los  incidentes 
mas  minuciosos,  de  tal  manera  qxie  se  nos  figura 
estarlos  palpando.  Lo  general  de  los  hombres  mira 
sin  considerar  lo  que  ve  :  el  homhpt  de  grui»  se 
hace cargotanrápidamentede los objetosque  lo  hace 
casi  sin  iiiiraríos. Cuando  trata  deaiUütos  históricos, 


es  decir,  que  real  y  verdadermente  han  sucedido, 
manifiesta  á  la  vez  combinaciones  tan  nuevas  y  tan 
verosímiles,  que  no  se  sabe  señalar  cuáles  son  las 
fingidas  y  cuales  son  las  verdaderas.  Tiene  en  pri- 
mera linea  el  (ier.io  de  la  invención,  de  la  com- 
f^^'f.'on  en  grande.  Asi  es  que  entre  los  antiguos 
la  Ihada.  las  dos  líigenias.  y  entre  nosotros  la  Ra- 
quel de  Huerta,  la  Araucana  y  la  Condesa  de  Ga£- 
tilla,  son  obras  del  gemo.  Uay  mas;  en  las  compo- 
siciones mismas  que  el  gewo  no  ha  inventado  las 
descripciones  y  los  episodios  se  le  deben. 

Son  caracteres  creados  como  el  de  Dido,  las  des- 
cripciones de  una  belleza  única  ec  su  clase  y  ori 
ginal  por  consiguiente  ,  como  la  del  incendio  d 
Troya;  las  escenas  sublimes  en  su  género,  como  e 
reconocimiento  de  Edipo  y  de  Jocasta  en  el  Edipo 
el  encuentro  del  avaro  con  su  hijo,  en  MolÍe;e; 
cuando  el  primero  va  á  prestar  dinero  con  usura 
y  el  segundo  viene  de  recibirlo.  En  fin,  abunda  ei 
hombre  áe  genio  en  inspiraciones  quí  entnsiasmau 
eí  entendimiento,  penetran  el  alma,  ó  subyugan  la 
voluntad.  De  esta  clase  de  inspiraciones  hay  gran 
número  en  los  escritos  de  los  célebres  poetas  y  de 
los  grandes  oradores. 

Resta  solo  decir  que  se  ha  visto  mas  de  un  ejem  > 
pío  de   la  unión  y  de  la  mutua  concordancia  dt 
talento  conei genio.  Cuando  vemos  esta  feliz  unioft 
no  se  encuentran  desigualdades  de  ninguna  génefi 
en  las  producciones  del  entendimiento,  los  interví 
los  del  genio  son  ocupados  por  el  talento :  cuando  e. 
UDO  reposa,  el  otro  vela ;  cuando  el  uno  está  descui- 
dado viene  el  otro  y  perfecciona  su  obra.  Para  obser- 
var claramente  estas  dos  funciones  del  genio  y  del 
lahnto  bien  desempeñada^,  léase  áVirgilio  ó  a  Ra- 
cine,  y  se  distinguirá  cuáles  son  las  pi"uce!adas  del 
talento,  y  cuáles  son  las  bellas  inspiraciones  del 
genio, 

GE\TES.  II  PERSONAS.  — Los  gramáticos  han 
observado  y  con  razón  gue  la  palabra  gentes,  como 
sinónima  de  personas,  tiene  un  valor  indefinido  que 
la  pone  en  la  imposibilidad  de  unirse  con  un  nú- 
mero determinado,  y  de  designar  un  sentido  par- 
ticular, mientras  que  ¡¡er-'-ona^  es  susceptible  de  un 
número,  que  se  puede  contar. 

La  razón  de  esta  regla  es,  que  la  palabra  gentes 
es  colectiva  é  indefinida,  en  vez  de  que  la  de  per- 
S'ma<  es  por  su  esencia  pai-tícular  é  individual  iN"o 
se  dirá  dos  tientes,  pues  que  no  se  dice  un  gente  ó 
una  tal  gente;  porque  g<itti'  aun  tomada  en  singu- 
lar, indicaría  muchas  ¡lers'^no.^,  y  las  personas  ó 
stares  de  la  misma  especie  colectivamente  tomadas. 
Se  dice  dos  personas,  porque  se  puede  decir  muj 
bien  una  ptr^onn  ó  una  tal  f>ersoi<a.  E-**-^  palabít 
indica  un  individuo  y  no  una  especie;  y  en  plu- 
ral no  puede  indicar  mas  que  individuos  que  t& 
cuentan. 

Es  útil  señalar  el  valor  propio  de  las  palabras,  f 
determinar  los  casos  donde  el  uno  de  los  sinónimos 
debe  ser  preferido  al  otro.  Esta  advertencia  nos 
conduce  á  investigaciones  y  á  explicaciones  nuevas. 
Se  dice  generalmente  y  con  la  mayor  indiferencia 
<  qente-s  ó  personas,  ciertas  gent  -v  ó  ciertas  perso^ 
ñas.  o  ¿  Son  indiferentes  estas  palabras,  usándolas  en 
un  sentido  rigoroso? 

Se  observa  claramente  que  una  de  las  dos  indica 
una  cosa  general  y  vaga;  y  la  otra,  alguna  cosa 
particular  y  determinada.  Asi,  la  frase,  thay  f^entet 
ijue  piensan  de  eíte  modo  >  anuncia  vagamente  que 
es  un  pensamiento  común  á  muchos,  y  la  frase,  <  hay 
ver.\'>nas  que  piensan  de  este  modo  >  señala  distin- 
tamente que  diversos  particulares  tienen  el  mismo 
pensamiento.  Se  dirá  con  propiedad  <  muchas  gen- 
tes >  cuando  se  hable  de  nn  tropel  ó  de  una  grande 
confusión,  sin  conocer,  sin  poder  especificar  quiénes 
le  componían ;  también  se  dirá  con  propiedad 
«muchas  personas"  cuando  se  hable  de  tales  ó 
cuales,  sin  querer  nombrarlos.  Un  rumor  vago,  hay 
muchas  gentes  que  lo  van  esparciendo;  una  intriga 
pürticular,  estas  son  las  persoí  as  que  la  ejecutan  ó 
ponen  en  acción.  Pero  es  necesario  considerar  la 
diferencia  de  los  casos,  y  observar  y  analizar  las 
palabras  desde  su  raiz,  ú  orígeo  etimológico,  para 
desenvolver  por  esto  las  propiedades  y  las  direc- 
ciones particulares  que  el  uso  les  ha  dado,  autori- 
zado por  sus  mismas  propiedades. 

Gente.,  gentes,  signinca  propiamente  raza,  linaje:¿ 
esta  es  una  palabra  colectiva  por  su  naturaleza' 
Tanibien, 'Dtre  los  latinos,  significa  esta  palabra, 
jiU'^blo,  nación  :  el  derecho  de  uentes  es  el  derecho 
de  tas  naciones.  Se  decía  antes  la  gente.  Es  muy 
usado  el  hablaren  los  poetas  y  en  los  historiadores: 
la  española  genre;  la  gente  que  lleva  tiubante, 
gente  invencible,  formidable  </eK/r'.Eufiu.  la  palabra 
'¡ei'te  está  continuamente  empleada  según  su  valor 
etimológico,  para  designar  una  esnecíe  particular, 
un  clase  ,  un  orden  de  persiuos,  de  ciudadanos. 
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de  actores.  Por  esta  razón  decimos  comunmente 
t;entts  de  iglesia,  yf/í/ív  de  mundo,  yentfsáe  librea, 
leiileí  de  plnma  y  tintero,  ¡¡eníes  de  mal.  genWs 
de  bien,  reii  ei  áv.  bonor;  y  en  sin,í;nlar  diremos 
boinbre  de  pluma  y  tintero,  boiubre  de  muí,  lionibre 
de  Jjicu,  liombre  üp  bnuor,  etc.  La  propiedad  de 
esta  palabra  es  indudablemente  explicar  el  ¡genero, 
ia  especie,  la  tuerza,  el  estado  de  las  (lemunas,  ó  la 
de  designar  colectivamente  las  per>*nias  de  tal  6 
cnal  estado:  ó  por  sn  estado,  su  condición,  bu  pro- 
fesión, sus  cualidades  conuiues. 

Kii  cuanto  al  valor  de  la  palabra  per'-ova,  el 
hombre  menos  instruido  sabe  ó  sieute  que  indica  lo 
que  es  propio,  particular  al  objeto,  lo  que  tiene  de 
personal  ó  de  exclusivo,  lo  qne  te  caracteriza  y  le 
distingue.  En  latiu  persona  si^uitica  máscara,  y  esta 
palabra  viene  del  sonido  ó  de  la  voz  (lue  bacen  las 
máscaras  cuando  ven  persomis  conocidas  pasar  de- 
lante-de  ellas,  lia  designado  e^ta  palabra  coutiniia- 
menle  la  apariencia,  pero  es  una  apariencia  carac- 
teiistica  la  que  atribuinms  á  la  palabra  perdona.,  la 
que  distingue  la  smtaiicia,  la  naturaleza  y  el  mismo 
ubjelo  de  otro  cu:il(juiera.  Una  tal  persona  es  un 
tal  individno,  vuestra  fienona  es  vosotros,  este  es 
vuestru  personal,  ustedes  tal  persona.  JNosotros  no 
diremos  p.ira  di.-liuguir  una  especie  ó  suerte  de 
veiiles,  estas  son  las  pet:soitas  de  olicio,  \3spe'.'<imri'< 
de  negocios,  las  /ir* '/id*  de  corte,  las/íer.vfnav  del 
pueblo,  etc.,  ó  ia  pt:r^Oiias  de  corazón,  las  personas 
de  honor. 

ia  palabra  gentes  tiene  la  propiedad  distintiva 
de  designar  la  multitud  ó  la  cantidad  indetinida, 
y  la  especie  ó  las  cnaliclades  especíQcas  de  las  per- 
sonas colectivamente  consideradas  bajo  este  mismo 
pnnto  de  viruta  común;  y  la  palabra  i>er.\onas  los 
individuos  diferentes,  y  sus  cualidades  propias,  ó 
bajo  relaciones  particulares  á  cada  uno,  o  bajo  un 
punto  de  vista  común  de  circunstancia»  becba  la 
abstracción  de  otra  cualquiera. 

Kn  diciendo  i/Pnles  del  mundo,  ya  se  puede  es- 
pecifioar  qué  clase  de  gehtt.s  son.  Si  decimos  gentes 
solo,  sin  adición,  se  designa  una  clase  de  ginti's  ó 
gentes  de  una  especie  particular  pero  sin  especifi- 
ca¡la  :  se  dice  que   hei.ios  visto  ruucbas  pirsonas^ 

fiero  no  se  indica  entre  ellas  ningún  género  de  re- 
aciones. Si.  añadirt'mos,  (jue  las  nemos  visto  pasear; 
pero  DO  por  esto  señal. irnos  que  tengan  entre  si 
ninguna  relación  mas  que  una  acción  semejante. 

Decimos  que  á  tina  tiesta  asiste  todo  género  de 
gentes  ó  geitles  de  toda  especie,  para  manifestar  la 
mezcla  de  las  diferentes  clases  de  que  se  compone 
la  sociedad.  También  decimos  que  no  conocemos  á 
las  pfisnnas  qne  asisten  á  la  fiesta,  sin  atribuir  á 
esta  palabra  otra  idea  que  la  de  los  individuos  ó 
particulares  que  nos  son  de^conocidos. 

Se  pregunta  :  ;.cu;il  era,  bajo  el  poder  de  los 
reyes  de  la  ¡irimeía  y  segunda  raza,  el  estado  de 
las  personas?  l'^l  estado  de  las  genis  hubiera  su- 
puesto una  condición  común,  y  esta  palabra  no  hu- 
biera sido  ni  clara  ni  noble. 

Cuando  se  trata  de  una  asamblea  compuerta  de 
gentes  de  la  ndsma  categoría,  para  ejecutar  junta- 
mente una  cosa  perteneciente  á  su  ramo,  diremos 
que  en  dicha  reunión,  no  hay  mas  qne  ¡/ints  ó 
sujetos  escogidos.  Guando  no  queremos  explicar  ni 
objeto',  ni  designio,  ni  relación  común,  hablaremos 
de  pcísoiííiv  escogidas. 

Hay  gentes  de  gentes,  es  decir,  diferentes  clases 
ó  especies  de  geni  s.  Hay  también  perdonas  de 
prTs'>nas.ei  áGcir,  pera b ñas  de  un  mérito  particular 
■)  diferente. 

Se  nos  dirá  :  el  que  ve  muchas  gentes  está  rela- 
cionado con  pocas  pertionas»  Sa  cuentan  los  unos  y 
no  se  ve  en  los  otros  mas  que  una  multiími.  Hay 
(ui  número  indefinido  de  gn  es;  bay  determinada- 
monte  muchas  /«rsiínav  o  algunas  per-^onas.  Para 
iiulic:ir  el  caráctt'r  común  de  una  nación,  marcada 
en  diversos  individuos,  diremos  las  f/entes  de  all.í; 
si  no  se  trata  njas  que  de  los  caracteres  particulares 
de  tales  ó  cuales  sugeios,  diremos  con  mas  propiedad 
lasj)  rsoiias  de  allá. 

A  nuestr  s  soldados,  á  nuestros  criados,  á  nues- 
tro séquito,  á  nuestra  sociedad,  llamaums  algunas 
veces  nuestr  s  gente- ;  considerados  separadamente, 
sin  uninn  social,  siu  dependencia,  sin  relaciones  de 
ningún  género,  son  pfvsonas* 

Aplicada  esta  palabra  á  personajes  subalternos 
ó  subonlinados,  va*j;a  por  sí  misma,  expresa  la 
multitud,  el  tropel,  la  confusión,  particularmente 
iesigiiando  su  categoría  ó  el  lugar  que  ocu¡ian  en 
ia  sociedad  £  la  p  d  ibra  gent'-s  es  muchas  veces  una 
denominación  famüiar  y  despreciativa;  y  por  las 
razones  c-nlríiiias,  la  palabra  pers  na  es  "mas  bien 
uua  caliliiraciúu  honesta,  decente,  respetuosa,  imble. 

Asi,  prevenidos  ([ue  estauv^s  de>tavorablome!dc 
contra  una  turba  de  desconocidos  de  mal  lalanti  y 


figura  innoble,  preguntaremos,  ¿quiénes  son  aquellas 
(¡entes?  ¿qué  es  lo  qne  traen  aquellas  (;¿n/í'í.^¿ qué 
desean  aquellas  gait  s?  Por  el  contrario,  favorable- 
mente prevenidos  por  el  buen  comportamiento,  por 
las  maneras  y  modales  finos  de  unos  extranjcrus, 
es  natural  que  preguntemos,  ¿quiénes  son  estas 
¡es  íífl*  ?  ¿qué  es  lo  que  desean  estas  pcrsO'ias? 

Cuando  un  abogado  se  presenta  delante  de  un 
tribunal  á  defender  un  rr-j  ,  á  cnvo  acto  asisten 
también  sngetos  de  todas  las  clases  de  la  sociedad ; 
pide  benevoleucia  á  las  pr'sonns  que  han  de  juzgar 
á  su  defendido,  y  circunspección  y  silencio  á  las 
uejites  que  son  meros  espectadores  en  aquella  re- 
unión. 

Por  esta  razón,  por  la  palabra  personas,  señala- 
mos ó  damos  á  conocer  las  consideraciones,  y  traía- 
mos con  menos  etiqueta  y  mas  desenvoltura  á  las 
gentes:  damos  nuestro  aseutimiento,  nuestra  auto- 
ridad a  la  opinión,  al  testimonio  de  \is  personas ; 
no  liacemos  mas  que  citar  simplemente  á  las  «íe/f/es, 
y  no  tenemos  con  su  testimonio  ninguna  considera- 
ción, ni  le  damos  ninguna  importancia. 

GtrVTILKS.  II  TAGANOS.  —  Es  sumamente 
importante  el  hacer  la  diferencia  de  estas  dos  pala- 
bras, que  mal  entendidas  y  mal  aplicadas,  confun- 
den dos  clases  de  hombres,  que  religiosamente  con- 
siderados son  en  alto  grado  difer<utes. 

FIfeuri  dice  que  los  judios  comprendían  general- 
mente á  todos  los  extranjeros  bajo  el  nombre  de 
Goun,  naciones  ó  gentiles,  como  los  romanos  los 
designaban  por  el  nombre  de  bárbaros,  y  después 
por  el  de  ffCíi/íVv  ó  (¡intes.  Por  el  mismo  nombre 
de  gentiles  designaban  los  judios  particularmente 
á  todos  los  que  no  pertenecían  á  su  religión.  Sus 
autores  llaman  del  mismo  modo  á  los  cristianos, 
l'ero  entre  estos  genlHes  incircuncisos  los  había, 
según  Kleuri,  que  aderaban  al  verdadero  Dios,  y  á 
(¡uienes  se  les  permitía  habitar  en  la  tierra  sauta, 
porque  observaban  la  ley  de  la  naturaleza  y  la 
abitmencia  de  sangre.  Algunos  sabios  quieren  pro- 
bar que  losgentles  tomaron  este  nombre  porque  no 
tenían  mas  que  la  ley  natural  y  la  que  se  imponían 
á  si  mismos,  por  oposición  á  los  judíos  y  á  los  cris- 
I  tianns  que  tienen  una  ley  positiva  y  una  religión 
revelada,  á  la  que  e&tán  obligados  á  seguir  y  obser- 
var exactamente.  La  Iglesia  naciente  uonablabamas 
qtie  de  los  g  ntile-'. 

Después  del  establecimiento  del  cristianismo,  los 
pueblos  (}ue  permanecían  aun  íntieles,  fueron  llama- 
dos p(/(/u«/,  pag-mos :  sea  porque  los  emperadores 
obligaron  por  sus  edictos  .i  los  adoradores  de  los 
falsos  dioses  á  retirarse  á  los  desiertos,  donde  ob- 
servaron su  religión,  sea  porque  en  efecto  la  idola- 
tiia-  después  de  la  conversión  de  las  ciudades,  se 
mantuvo  todavía  en  las  aldeas  {/jaí/íís);  sea  porque  los 
inlieles  rehusaron  militar  bajo  la  bandera  de  Jesu- 
cristo, ó  que  quisieron  mejor  abandonar  el  sei  vicio 
que  recibir  el  bautismo;  asi  es  'lUe  aquel  fué  orde- 
nado el  año  3Í0,  porque  entre  los  latinos,  pananas 
era  opuesto  á  mí/c.v  (soldado).  De  cualquier  modo 
que  sea  su  origen  etimológico,  lo  cierto  es  que  el 
nombre  de  pagano  fué  dado  á  los  infieles,  que  reti- 
rados de  las  ciudades  principales,  siguieron  obser- 
vando el  culto  de  los  falsos  dioses.  Los  gentiles 
fueron  llamados  á  la  je,  y  obedecieron  á  su  voca- 
ción;  los  paijani'S  persistieron  en  su  idolatría. 

La  palabra  ¡¡entiles  no  designa  mas  qne  las  per- 
sonas que  no  creen  en  la  religión  revelada ;  y  la  de 
pifíanos  se  diferencia  de  aquella  en  que  se  reliere 
á  íüs  (¡ue  observan  ciegamente  y  con  fanatismo  una 
religión  mitológica  ó  un  culto  á  los  falsos  dioses. 
Los  paijanoi  son  fieni>les\  pero  los  gentiles  no  son 
todos  pananos,  Confucío  y  Sócrates,  que  refutaban 
la  pluralidad  de  divinidades,  eran  gentiles  y  no 
eran  puganot.  Los  adoradores  de  JúiDÍter,  de  To,  de 
Brama,  de  Xaca.  de  Lá,  v  de  otros  dioses,  son  paga- 
nos. Los  sectarios  de  Maboma,  ador.idores  de  na 
solo  Dios,  son,  propiamente  hablando,  aentilcs.  Los 
gentres,  sin  tener  la  ley,  dice  su  apóstol,  hacen 
naturalmente  lo  qne  la  ley  les  hubiera  dictado  en 
el  caso  de  haberla  tenido;  los  paiianvs.  imbuidos 
en  supersticiones  miserables  é  impías,  observan  una 
ley  que  es  contraria  á  la  b'y  santa.  Él  que  no  cree 
ni  aun  remota'oente  en  Je.^ncrísto,  pero  que  no 
adora  á  dioses  falsos,  es  gentU,  El  que  venera  á 
los  dioses  falsos,  y  que  por  consiguiente  tiene 
sentimientos  enteramente  opuestos  á  la  fe,  es  ;ja- 
giino. 

GJSTICULAR.  11  POAliU  CESTO.  —  El  que 
potie  gesto  quiere  explicar  por  ello  los  sentimientos 
de  sii  alma,  o  acompañar  lo  que  dice  con  movimien- 
tos que  den  mas  fueiza  y  energía  á  sus  palabras 
Ge^livuíar  dpsign.i  ge.'-fns  ridiculos,  muy  frecuentes 
y  puestos  en  uso.  que  no  cuardan  ní  tienen  relación 
con  las  palabras,  ó  que  están  aislados,  y  uo  expli- 
can nada. 


Ejemplos :  El  mono  gesticula ;  el  actor  y  ei  ora* 
dor  ponni  gesto. 

Los  gesto  i  degeneran  algunas  veces  ea  geslicu- 
tacirn. 

JIGOTE.  II  IlATUnuiLLO.  —  Aplicando  ge- 
neralmente estas  dos  voces  para  explicar  que  una 
cosa  ó  varias  están  desariegladas,  en  un  desorden 
completo  :  usadas  de  este  modo  metafóricamente 
las  dos  expresan  una  misma  ¡dea  v  por  consiguiente 
no  puede  haber  entre  ellas  sinouimia.  Pí-ru  toma- 
das en  su  genuina  siguificaciüQ  se  diferencian 
mucho. 

Jigote  es  propiamente  un  guisado  de  carne  pi- 
cada :  balurniio  el  qne  se  hace  coa  diferentes 
viandas.  El  guiso  conocido  con  el  nombre  de  me- 
nestra es  un  baíurnl  o  :  claro  es  que  para  confec- 
cionar un  /'UtuTi  i>  no  se  pican  en  menudos  trozos 
las  partes  heterogéneas  que  deben  componerlo.  Al 
contrario  para  hacer  wnjigoie,  la  primera  circuns- 
tancia es  que  debe  picarse  bien  la  única  vianda 
qne  se  emplea  al  electo. 

Se  llama  también  hatarrillo  á  la  confusión  que 
resulta  en  un  discurso  6  en  un  escrito  de  la  mez- 
cla de  palabras  inconexas,  que  en  vez  de  aclarar 
na  pensamiento,  lo  oscurecen.  En  este  caso  no  se 
alte  jigote  de  palabras,  siuo  ¿ü/arríZ/ii  de  palabras; 
asi  como  no  puede  decirse  en  ningún  caso  buiurrillo 
de  ternera,  sino  j  goie  de  ternera. 

Gl.noTE.AU.  ¡I  SULLOZAK.  ||  SUSPIRAR.  — 
Estas  tres  palabras  proceden  de  un  mismo  sentí* 
miento;  pero  la  mayor  ó  menor  violencia  de  este, 
es  la  causa  de  que  se  diferencien  entre  si.  Gimoteur 
expresa  un  dolor  vivo  y  profundo,  sillozar  mani- 
fiesta el  temor  de  este  mismo,  y  suspirar  representa 
el  presentimiento  de  alguna  desgracia,  ó  la  allic- 
cion  producida  por  el  miedo  ó  la  desconfianza.  Gi- 
niiitear  es  expresar  con  voz  lastimosa  la  pena  que 
encierra  el  corazón;  juegan  en  esta  inandestacion 
varias  modulaciones  de  la  voz,  propias  de  la  situa- 
ción que  las  produce  ;  sollozar  es  interruuipír  las 
palabras  con  aspiraciones  violentas,  parecidas  á  las 
del  hipo  preceiliendo  ó  siguiendo  al  llanto;  y  .v«*- 
pirar  es  arrojar  del  pecho  con  Ímpetu  ó  sonido  el 
resuello,  de  manera  lue  revela  agitación  ósobresal- 
to.  Suspira  el  que  recela,  ■•>uspira  el  que  teme,  so- 
t  oz'i  el  que  no  busca  remedio  para  el  mal,  el  que 
es  amenazado  con  un  castigo  ;  i/imotea  el  que  padece, 
aquel  qne  se  halla  en  el  peligro  ó  en  la  desgracia  sin 
hallar  razones  con  que  evitar  sus  funestos  resulta- 
dos. Suspirar  es  propio  de  los  corazones  sensibles, 
de  las  almas  contemplativas,  de  los  que  avaros  coa 
sus  propios  gAces,  dudan  á  todas  horas  de  su  dura- 
ción ;  sidliizar  es  necesario  paia  los  dolores  irreme- 
diables, para  los  peligros  inminentes,  para  las  mayo- 
res desgracias;  i/imott'iir  es  ia  postrera  manifestación 
del  dolor  y  de  las  demostraciones  espontáneas  del  su- 
frimiento. Entre  girnotearyqnees  el  último  término 
de  estas  expresiones  del  sentimiento,  y  siispivar  que 
es  el  primero  que  revela  un  pesar  oculto,  hay 
■sollozar  que  es  la  linea  divisoria  entre  estos  extre- 
mos. 

Como  suspirar  procede  de  la  agitación  muchas 
veces,  no  es  solo  el  dolor  su  causa  sino  el  placer, 
pero  la  acepción  general  de  esta  palabra  se  aplica  á 
las  impresiones  tristes  y  lamentables.  Hay  en  esta 
manifestación  del  alma  un  carácter  de  amargura  y 
temor  que  no  existe  cuando  nos  conceptuamos  feli- 
ces. Ejemplos : 

<  Una  madre  suspira  á  los  dos  años  de  la  muerte 
de  su  bijo^  porque  renueva  la  tiiste  memoria  de 
aquella  catástrofe. 

>  La  esposa  del  reo  que  está  en  capilla  solloza 
siempre  que  ve  á  su  ador  ido  Eanardo, 

>  Giniuiea  el  hijo  que  ve  á  su  padre  asesinado 
por  los  traidores. 

»  Un  suspiro  ahogado  salió  de  los  labios  de  Elvi- 
ra; temía  la  cólera  del  rey,  y  al  verle  pisar  el  ras- 
trillo de  la  fortaleza  solloza  aunque  en  vano,  para 
romper  en  ligrimas,  y  giniota  cou  desconsuelo.  * 

El  uso  extravió  la  acepción  de  esta  palabra  t/imo- 
tear  aplicándola  á  las  demostraciones  ridiculas,  y 
dejando  su  equivalente  gemir  para  las  expresiones 
de  interés.  Los  autores  del  siglo  Wll  fueron  io; 
primeros  que  han  producido  esta  distíncíou cou  su;' 
escritos. 

Suspira  el  qne  está  agitado,  S'llozi  el  que  teme, 
gime  ó  gimoten  el  que  sufre. 

(,lltO.  II  DIKFXCloN.  —  Confunden  muchos  ei 
signilicado  de  las  voces  giro  y  li'recifon.  sin  duda 
porque  ambas  expresan  movimiento;  pero  se  dife- 
rencian notablemente  :  la  primera  en  su  sentido 
recto  indica  el  movimiento  circular,  y  la  segunda 
la  acción  de  dirigir  y  también  su  resultado. 

Llámase  ijiro  ala  marcha  de  los  astros  y  á  la  do 
todas  las  Cijas  que  se  mueven  alrededor,  y  direc- 
ción  al  act    de  llevar  los  cucipo.^  h,Ioij  uu   punto 
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seSaladú.  Giran  las  válelas  eu  la  agoja:  se  dirigen 
las  saetas  al  blanco. 

Gitó,  ademas  del  valor  propio,  ya  expHcido,  vale 
tanto  como  aiueuazao  l'aafaiTOuada  :  circiilacíou  de 
It'lras  ó  billelles  de  cambio;  y  ea  lo  aiili^ue.  que 
era  uombrtí  adjiHivo- tenía  l.t  acüpcion  de  galau  y 
boruioso.  Así  se  dice  eoliai-  giros,  casas  de  giro,  ser 
gitú,  como  puede  verse  eu  los  ejeaiplos  siguieates : 

«  A  vista  lie  los  guerreros 
El  baiKÜdo  niiiDLiraz 
I£n  su  t'tnierio  pert  naz 
í£cliab;i  giros  y  ti«ro5.  • 

c  Me  presenté  en  una  casa  de  giro^  mostré  i^.s 
créditos,  y  al  instaute  de  reconocidos  me  lueiuu 
satislechoá  todos. 

>  Era  asaz  lucida  la  comitiva  del  virey  esp  ifnd, 
sus  capitanes  giro'<  y  apuestos  cabal^iaban  en  uiiUar- 
dos  trolo^es  aud;ilace>,  cuyos  magníficos  parauj-'ulos 
jioniau  sobrado  mauiliesta  la  arrogancia  y  despreu- 
dituieoto  de  sus  invencibles  jinetes.  > 

Dirección  sii;r.;fica  tauíbien  la  amoaestacioa,  con- 
sejo ó  máxima  con  que  se  procura  inclinar  el 
áuínio  á  lo  lueior  :  la  posición  de  algún  cuerpo; 
y  por  último  la  junta  de  individuos  que  ti'iien 
a  su  cargo  el  gobierno,  arreglo  ó  manejo  de  al;j;uu 
asunto;  el  empleo  del  superior  á  los  tjue  la  com- 
ponen y  el  ediücio  en  que  se  reiinen  fi  deliberar. 

«  Los  paslor'.'s  de  la  Iglesia  tienen  á  su  cuidado 
la  dirección  espiritual  de  las  almas. 

»  Los  punto:»  de  la  linea  recta  se  hallan  siempre 
en  una  misma  Uir,ciion.> 

GLoaiA.  II  iio.\on.  11  ínF.Z.  —  Por  la 
gloria  emprende  el  hombre  voluntariamente  la^ 
cosas  mas  difíciles;  la  esperanza  de  alcanzarla  le 
imnele  á  arrostrar  los  mayores  peÜgr^  s.  Í¿t  'onar 
obliga  al  nombre  á  hacer  sin  repuguancia.  de  buen 
graiio,  todo  cuanto  puede  exigir  el  mas  imperioso 
deber,  f  ripies  la  eslima,  la  honra,  la  consideración 
que  el  hombre  adquiere  por  medio  de  aiguua 
«ccion  gloriosa. 

Podemos  ser  indiferentes  á  la  gloria^  pero  de 
ningún  modo  al  honor.  El  deseo  de  adquirir  ¡iioria 
arrastra  muchas  veces  al  soldado  hasta  la  temeri- 
dad :  el  A  ttior  le  contiene  no  pocas  eu  los  limites 
de  su,  obligación,  á  pesar  de  sti  bravura  :  en  am- 
bos casos  alcanza  prez^  si  su  conducta  produce  un 
éxito  favorable. 

Asi  se  dice  :  <  no  me  mueve  el  interés,  sino  el 
anhelo  de  adquirir  ¡/loria.  >  «  Es  cierto:  si  consulto 
mis  verdaderos  intereses  debo  hacer  tal  cosa,  pero 
el  honor  es  lo  idimero.  >  <  El  general  N.  ba  con- 
quistado señalado  prez  en  la  ultima  batalla  ,  en 
ía  que  se  condujo  con  honor  y  adquirió  uloria.  > 

GLOSA.  II  GOMlíNtAllIu.  —  Estas  dos  pa- 
labras significan  explicación  de  un  texto,  pero  se 
diterenciau  notablemente.  La  ylosa  explana  el 
texto;  el  c^wtenlnTto  lo  interpreta  :  la  primera  es 
por  C'iusiguiente  mas  literal  y  se  va  formamlo  casi 
con  las  njísmas  palabras  del  lexío  ;  el  segundo  es 
mas  Ubre,  se  separa  mas  de  la  letra  de  aquel,  y  no 
pocas  veces  tiene  la  propiedad  de  aparecer  díluí-o, 
al  explicar  cosas  ([ue  fácilmente  se  eutieudi;n  sin 
su  auxilio,  y  de  desentenderse  de  las  mas  osciuas. 
La  glosa,  por  el  contrario,  ha  de  ser  clara,  y  no 
debe  dejar  la  menor  duda  acerca  del  pasaje  á  que 
se  refiere. 

Los  Ci'tnentanos  se  escriben  por  lo  regular  en 
pro  a  y  las  glotis  eu  verso, 

Gl.üTOA.  il  TilAGüN.  ||  Crt^EnOK— Es- 
tablezcamos desde  luego  la  aíferencia  que  existfs 
entre  estas  tres  palabras  :  ios  tres  se  reüere¡i  á 
nna  sola  -idea  :  comer  mucbo,  inmoderadamente^ 
con  exceso. 

G  oíoa  es  el  que  come  mucho,  pero  sabe  elegir 
buenos  bocados  ;  tragón,  el  que  come  mucho  y 
aprisa  :  comedor,  el  que  come  mucho  á  fuerza  de 
buen  apetito  :  este  es  el  vicioso  mas  decente  de  los 
trtís  que  hacen  profesión  de  inleuiperancia.  lixpli- 
caieiiios  nuesU'O  pcnsaíiiíeulo  con  mayor  preciaion 
y  claridad. 

Glotón  es  una  palabra  genérica,  por^ine  la  pasión 
ó  el  vicio  de  comer  mncho,  tomado  eu  su  acepción 
general,  se  llama;//'  lonerta\  sin  embargo,  en  rigor 
solo  pued.'  usarse  cuando  hace  relaciofi  auna  clast; 
particular  de  gastrónomos,  á  la  cual  pertenecen 
aquellos  que  aprecian  mas  los_  maiijareá  por  sn 
calidad  que  por  su  cantidad;  ú  pe>ai"  de  que  es 
circiinsiancia  indispensable  que  coman  mucho  para 
que  merezcan  la  caliticacion  de  ylolones.  El  verda- 
dero ijloíon,  pues,  ha  de  comer  con  aiis¡;t,  con 
placer,  inuch'i  y  escogido  á  su  gusto  y  aíicion,  al 
[laso  que  debe  desechar  todo  bocado  poco  á  pro- 
pósito para  estimular  el  deleite  de  su  delicado  pa- 
ladar. 

¿11  iratjon  uo  repara  eu  mai;jare¿;  todo.-  ¿ou  bue- 


nos para  él ;  la  abundancia  de  ellos  le  contenta  : 
este  gasirónoiuo  ao  liene  paladar,  porque  no  sus- 
tancia lo  que  engulle;  y  á  fuerza  íte  comer  ha 
perdido  la  sensación  principal,  qu'i  produce  la 
necesidad,  á  que  estamos  todos  los  liDiuttres  otdi- 
gados,  de  satisfacer  nuestro  apetito.  El  único  pla- 
cer del  tragón  es  embaular  en  el  estómago  todo 
cuanto  se  le  presenta;  es  hombre  muy  propenso  á 
íudi"estÍones  co:itinuas. 

El  comedor  no  es  tan  escrupuloso  como  el  glotón, 
ni  tan  iucausabíe  en  la  mesa  como  'd  Ira-ion  ■■  come 
mucbo,  poniue  siempre  tíeue  buen  apetito.  pi;ro 
uo  cunie  siempre  ;  es  decir,  que  una  vez  en  caii- 
p.iña,  hace  los  honores  á  \einte  platas,  buenos  y 
malos,  mas  no  se  at'aua  por  comcr.>elo  todo,  coing 
el  ira'ji'u.  ni  se  apodera  exclusivameuLe,  como  el 
g.otO'i,  de  aqnel  que  mas  le  agrada. 

Uay  otra  diferencia  notable  entre  estas  tres  vo- 
ces :  el  lUoívn  come  aprisa  y  á  dos  carrillos,  como 
viilgaruiente  se  dice  :  el  íra:/on,  según  indica  la 
misma  palabra,  no  come  en  realidad,  sino  que 
traga,  engulle  sin  cesar  y  mete  en  su  boca  un  bo- 
ca to  tras  otio  con  grosería  y  poca  limpieza  :  el 
comedor  se  toma  el  tiempo  nec^j-ano  para  saborear 
los  manj  ires,  y  mientras  come  habla  coa  las  per- 
sonas que  le  acompañan. 

A  nadie  le  gusta  que  le  llamen  glotón;  si  le  di- 
cen á  uno  íriigi'n  se  incomoda,  porque  es  califica- 
ción f-ía,  pero  no  ofende  la  palabra  comedor, 

GUBI-:K\'A11.  11  lti:Gnt. —Estas  dos  palabras 
iu  licau  igualmente  la  acción  de  arreglar,  de  diri- 
gir, de  conducir,  de  poner  al  corriente  asuntos  y 
cosas  que  est.ln  bajo  nuestro  dominio  :  pero  go'>er- 
uar  no  supone  masque  una  autoiidad  subilterna 
y  dependiente  de  otra,  y  re¡jir  iica  autoriilad  com- 
pleta y  absoluta.  Se  fi"birrnan  los  negocios  de 
otros.  No  se  dice  que  Dios  ijoUerna  eluniverso, 
sino  que  le  rige.  El  monarca  rige  el  Estado,  un 
ministro  rige  la  hacienda  de  la  nación,  un  obispo 
rige  su  diócesis. 

Gobernar  no  se  dice  mas  que  de  los  asuntos  y  de 
los  empleos;  Tegir  se  dice  de  loí  bienes,  de  los 
dominios  de  todas  las  cosas  que  reportan  provecho 
ó  interés.  Se  rigen  las  tierras,  las  posesiones,  las 
empresas,  sea  porque  estas  nos  pertenecen,  sea 
porque  se  haya  recibido  del  j3ropietario  una  auto- 
ridad entera  para  liacerlas  producir. 

El  que  got'ievna  es  respons.ible  de  sus  hechos, 
por  el  modo  con  que  los  ha  ejecutado;  el  que  rige 
es  responsable  de  los  productos  que  ta  cosa  que 
rige  haya  dado  al  dueño.  Ejemplos  :  el  que  go- 
i'ierna  su  casa  poniendo  á  pan  y  a^ua  á  los  cria- 
dos, se  hace  responsable  por  el  modo  con  que  lo 
ejecuta,  el  regóte  de  una  imprenta  es  respoa^abJe 
del  trabajo  de  sus  oÜci;ile_<. 

GublbKKU.  II  AI>MI.\ISTllACIO\.  I|  RK 
GMILIlV.  —  Gobierno  es  una  expresión  figurada  eu 
muchos  casos,  y  Un  termino  genérico  que  admite  la 
doble  acepción  del  principio  y  del  resultado.  Ad- 
lUiH  strac'On  signiüca  lil.ualmente  ejecución  :  apU~ 
case  asimismo,  en  la  acepción  que  aquí  le  damos, 
al  ónU'il.  ;í  las  reglas,  á  la  dirección  de  los  negu- 
cíos  públicos,  al  ejercicio  de  la  justicia  :  en  una 
liahibra,  ;1  todos  los  ol'jetos  que  estriban  en  priuci- 
pins  I  stablecidos,  cuya  aplicación  les  debe  dar  el 
impulso  necesario.  Hégimen  es  el  orden,  la  regla, 
la  forma  política,  á  la  cual  está  el  gobierno  some- 
tido. 

Para  explicar  b  naturaleza  de  las  leyes  que  im- 
peran en  utia  nación,  decimos  :  gobitrno  domocrá- 
ticü,  aristocrático,  etc.,  y  no  ailmiaisti  ación  demn- 
ci.'.lic'l,  ai'islocHtica,  etc.;  cuando  queremos  sígni- 
tical"  loa  ellictos  de  aquellas  leyes  nos  valemos  de 
la  espresioii  gvbi  rm  suave,  moderado,  duro,  tirá- 
nico, etc.  :  la  palabi-a  gobierno  excluye  la  idea  de 
anarquía;  coa  anarquía  uo  puede  existir  gobierno^ 
pero  pueden  exi:^tir  atfívntstra  ion  y  reiiimen  : 
suceder.i  únicamente  en  tal  caso,  q-.ie  la  adinini*¡- 
traciO'i  se  resentirá  de  los  defectos  del  régimen 
anárquico,  así  como  recibirá  el  acertado  impulso 
que  no  pueden  menos  de  darle  las  leyes  emanadas 
de  un  gobierno  regular. 

El  régimen  es  suave  ó  pesado,  segilu  los  princi- 
pios en  que  se  apoya,  y  sirve  de  regla  e^tablecida 
por  el  fio/ii-rnn,  para  la  marcha  de  la  máquina  po- 
lítica de  un  estado. 

La  'iiliiiÍiti\trario'i  nada  significa  en  cuanto  á  los 
principios,  al  mismo  tiempo  que  es  el  todo  eu  la 
práciica  de  las  leves.  Con  un  solo  ejemplo  (]ueda- 
rán  demo^ítradas  las  diferentes  fuaiones  de  estas 
lre>  pibibras  y  la  sinonimia  que  entre  ellas  existe. 
El  gobierno  ordena;  el  rt gimen  aplica;  la  adi/H' 
ni'tTi.C'On  ejecuta. 

GüCli.  II  Diil.l-ITE.  |l  PLACi^K.  —  Gocfi  es 
el  logio  ó  jmseiion  del  salario,  >ueMo  ó  emolu- 
mento de  alguü  oücio,   la  poicsíon  de   un  objeto 


deseado;  deleite  es  lo  mismo  que  delicia,  compla- 
cencia, gusto  y  contento;  y  iilactr  quiere  decir 
satisfacción  sin  impedimento  ni  embarazo  alguno. 
Se  diferencian  estas  palabras  entre  si  por  la  mayor 
ó  menor  fuerza  de  las  sensaciones,  y  por  las  situa- 
ciones en  que  está  la  persona  que  las  usa.  Por  esta 
razón  tiene  yoce  el  que  percibe  cuando  espera  el 
jornal  de  su  trabajo;  el  hombre  poderoso  tiena 
dehite  eu  tocar  el  piano,  y  la  persona  feliz  liallf 
p(aiir  en  el  mundo.  En  la  palabra  goce  hay  ur 
derecho  á  recibirle,  en  el  deleite  nna  abundancii 
que  no  poseen  la  mayor  parte  de  los  hombres,  y  en 
el  placer  una  felicidad  sin  término,  y  que  ánima 
extraordiuaiiamenLe  nuestra  scusibilidad.  El  goce 
se  espera,  es  producido  por  el  trabajo  y  recomp  nsa 
las  mas  de  las  veces  á  las  personas  :  el  tleiitte  es 
imprevisto^  producido  por  circunstancias  que  no  se 
esperan,  y  el  placer  está  en  la  índole  de  las  mis- 
mas cansas ;  de  manera  que  ni  sé  gana  ni  llega, 
sino  que  es  una  consecuencia  en  la  que  juega 
principalmente  la  imaginación.  Gozan  los  hombres 
laboriosos,  se  deeilai  los  perezosos,  y  el  i  tncüf 
verdadero  solo  pueden  disfrutarle  los  corazones 
sensibles  y  los  hombies  apasionados  Paía  gvzitr  eS 
necesario  que  tengamos  auteOedentes  para  exigir 
el  logro  de  aignn  oficio,  para  deleií..rse  es  indis- 
pensable que  se  connuieva  el  corazón  con  sensa- 
ciones deliciosas  extraordinarias ,  pero  iguales;  J 
para  sentir  placer  se  necesita  imprevisión,  soipresa; 
novedad  en  las  impresiones,  y  dulzura  en  el  modo 
con  que  se  nos  p^e^enlan,  así  como  concordancia 
de  los  hecüos  con  sus  resultados.  Por  esto  tiene 
placiT  el  cristiano  en  rtzir,  tiene  placer  el  mal- 
vado en  robar.  Goza  el  cauóuigo  con  sus  rentaSi 
gi'za  el  colono  cou  la  labranza  de  ios  bienes  de  su 
señor,  los  revolucionarios  se  ilelt-itun  en  poner  á 
sueldo  nuestra  independencia.  Ejemplos  : 

o  Las  naciones  que  retiran  á  sus  funcionarios  los 
roces  de  sus  dest¡üos>  caen  éa  el  mayor  descré- 
dito. > 

o  ¡  Qué  delc'te  causa  á  una  madre  el  ver  á  su 
hijo  al  lado  de  la  esposa  que  le  adora  J  > 

<  Los  piacces  de  la  juventud  desaparef^ea 
CHaudo  los  desengaños  víeneu  á  desmentir  sus  ilu- 
siones. > 

El  goce  se  adquiere,  el  de:eife  llega,  el  plucer  se 
recibe. 

Gul.Pli.  II  POlUtAZO.  —  El  uso  ha  extra- 
viado la  acepción  d'^  estas  dos  palabras.  General- 
mente se  llama  golpe  á  una  caída,  y  porrazo  al 
choque  de  dos  cuerpos  que  se  hacen  daño,  y  am- 
bas definiciones  carecen  de  propiedad.  Gn  pr^  es 
la  colisión  violenta  de  un  cuerpo  grave  con  olro- 
de  maneia  que  produce  un  mal  eñ  alguno  de  ios 
dos  :  pi'Trazo,  propiamente  hiblaudo,  es  la  couse- 
cusucia  de  esta  misma  colisión,  que  señala  la  can- 
tidad de  fuerza  que  se  empleó  en  ella.  Se  dileren- 
cian  ademas  estas  palabras  en  los  antecedentes  que 
las  producen,  y  en  el  cuerpo  que  sufre  sus  efi  clos. 
Gi>  pe  es  la  caívla  imprevista  de  esta  ó  aquella 
cosa,  porrazo  es  esta  misma  movida  por  la  \ulun- 
tad.  Se  dice  :  se  me  cayó  de  las  manos  el  meda- 
llón y  ba  llevado  un  terrible  polp-  :  nos  eucaprí- 
chauíos,  y  pasando  de  las  palabras  a  los  hechos,  U 
di  un  po-razo  que  lo  deje  sin  sentido.  Go'pi'  ex- 
presa cierta  idea  de  atoíondramieuto  y  descuido  ; 
¡lorrazo  lleva  consigo  un  carácter  duro  y  pen- 
denciero. De  aquí  el  uso  frecuente  de  estas  locu- 
ciones : 

«  Es  un  hombre  hecho  á  golpe  y  porrazo.  —  La 
caída  ministerial  ha  sido  un  go  pe  para  su  partido. 
—  Ahora  todo  so  escribe  de  polpe.  —  Ve  golpe 
cayó  la  caballería  y  se  ganó  la  batalla.  —  Aquel 
Imravho  no  llegó  á  casa  sin  dai-se  de  purrazof  con 
algún  guardacantón,  b  Adema?,  go'pe  y  potroso  sa 
di:^tinguen  por  las  cualidades  de  la  co^a  herida  * 
gol  e  es  la  colisión  producida  por  el  mismo  quP  la 
i'i'cibe;  por  ejemplo  :  el  que  se  cae  de  un  cuthe, 
el  cliiquiUo  que  se  desploma  desde  dn  árbol ;  pnt. 
razo  es  aquella  misma  producida  por  un  cuerpo 
extraño  y  con  intención  :  v,  g.,  el  encontrón  de 
dos  que  se  quieren  mal,  los  palos  que  se  dan  dos  ó 
mas  cimornstas.  Estas  palabras  son  aplicadas  las 
mas  de  las  veces  confundiendo  la  siguific  icíon  de 
la  segundo,  que  es  en  su  sentido  literal  la  conse- 
cuencia de  un  golpe,  sea  fortuito  ó  nie^litadn. 

El  golpe  es  pioducido  por  la  casualidad,  el  /jít- 
raztf  se  origina  de  antecedentes  mas  ó  menos  gran- 
des, pero  (¡ue  producen  siempre  una  agresión  ó 
ch  1  lue  violento  entre  dos  cuerpos. 

El  goliie  expresa  una  idea  noble  y  grave;  por 
eso  se  dice  :  las  naciones  recibieron  un  oolpe  for- 
midable con  el  nuevo  convenio  entre  la  Kusia  y  el 
Austria;  y  no  :  las  naciones  recibieron  un  poT^azo 
formidable,  etc.  El  porrazo  lleva  consigo  cierto 
aire  dtí  agresión;  de  aijuí  viene  que  se  deba  decir; 
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!os  avivadores  empezaron  á  bailar  y  acabaron  por 
andar  á  porrazos. 

íléstaiios. decir  que  mucltas  vpces  se  toman  las 
causas  p  t  los  eleclos,  y  docimos  porrazos  ¡jor  fa- 
los, Tor  último,  el  go!¡'e  se  recibe,  el  ¡lorrazo 
se  da. 

GOiíDO.  II  GIiDtSO.  —  La  palabra  fjordo 
^ace  relación  á  la  cirCLinterencia  de  nn  objeto  ; 
^•lUi'so  .se  refiere  á  unii  de  sus  dimensiones. 

Un  arboles  rO'-rf";  nua  tabla  orufyn.  Es  muy 
difícil  abarcar  con  los  brazos  una  cosa  demasiado 
uc.'iía.  asi  como  cuesta  trabajo  atravesar  una  muy 
gruesa* 

GorJo  se  aplica  á  las  propiedades  exteriores; 
{jrufso  á.  las  interiores.  De  agui  que  estaría  mal 
decir  libro  gordo,  sino  ijrneso,  y  pasta  ó  encuader- 
nacion  yriiCia,  y  no  nortía. 

Un  cuerpo  de  ejército  puede  ser  grueso,  nna  cam- 
pana es  iiorila. 

GUUGUItiTO.II  TRIPLO.  II  GORJEO.  —  Gor- 

f'oriío  eiplica  la  idea  de  los  quiebros  de  la  voz  en 
a  garganta  humana.  El  trino  los  puntos  repetidos 
en  UQ  instrumento  ;  y  gorjeo  sonidos  frecieutes 
con  mas  ó  menos  desigualdad  articulados  por  las 
aves.  En  la  música  antigpiia  no  se  conocieion  los 
poriioriiiix.  Se  cantaba  haciendo  puntos  armoniosos 

S'  lie  expresaban  una  idea  con  sencillez  y  precisión. 
ran  un  ejemplo  de  esto  los  coros  de  las  antiguas 
tragedias  griegas.  Por  esto  era  mas  filosófica  U 
música  antigua  que  la  moderna  :  en  esta  hay  ¡!or- 
gcritos  no  solo  innecesarios,  sino  ridículos.  Por 
extensión  se  llama  (lorijorito  el  ruido  que  hacen  las 
aguas  de  un  maniantal  al  derramarse  por  la  super- 
ficie. Gortjorilea  una  cantatriz;  trina  un  flautista, 
gorjea  un  ruiseñor. 

GURitA.  II  MONTERA.  —  La  persona  que 
lleva  una  de  estas  dos  partes  de  v.;stido  en  la  ca- 
beza, que  no  sea  sombrero,  designa  el  ciiso  en  que 
se  puede  usar  de  esta  ó  de  aquella.  El  Diccionario 
da  la  Academia  define  impropiamente  arabas  pala- 
bras :  por  la  primera  entiende  la  parte  del  traje  ó 
vestido  del  hombre  que  sirve  para  cubrir  la  cabeza, 
detinicion  que  no  excluye  al  sombrero  ni  al  mor- 
rión que  est;in  luera  de  la  denominación  de  gor- 
ras; y  por  la  segunda  comprende  á  la  que  llevan 
los  granaderos  hecha  de  piel,  con  lo  que  excluye  á 
las  gorras  de  los  lÉiontañeses,  que  son  las  primeras 
que  merecen  este  nombre.  Etimológicamente  ha- 
blando, montera  viene  de  montería,  como  monte- 
■  ria  de  monte,  y  carece  de  uno  de  los  principales 
requisitos  la  definición  citada.  Gorra  es  una  cu- 
bierta destinada  á  cubrir  la  cabeza,  y  que  varia 
segiin  el  capricho;  moníeraes  esta  misma  cubierta, 
generalmente  de  paño,  é  igual  en  forma  á  todas 
las  que  llevan  su  nomhre.  Se  diferencian  en  que 
1-a  priuiera  pertenece  á  las  clases  medias  y  supe- 
riores, y  la  segunda  es  de  la  gente  del  campo,  y  da 
á  entender  que  la  lleva  un  jornalero.  La  fiorra  de- 
nota íran(]ueza  y  comodidad;  la  montera  trabajo  y 
sufrimiento.  Por  e?o  decimos  mas  de  una  vez, 
aquel  come  de  fjor>a,  poriue  se  da  por  conviilano, 
y  entendemos  por  hombre  de  montera,  una  persona 
íamiliarizada  con  el  trabajo. 

«  He  encontrado  á  mi  amigo  en  su  cuai-to,  y 
quitándose  la  gorra,  me  dio  la  mano. —  Excelente 
(jorrn  tenia  tu  sobrino  en  el  despacho.  » 

En  un  historiador  antiguo  se  lee  :  o  Avanzaban 
los  cami-iesinos  cubiertos  con  sus  monteras,  y  to- 
dos los  asturianos  miraban  con  orgullo  á  sus 
hijos.  » 

Un  escr*"'-  de  nuestros  días,  dice  :  <  Bello  es- 
pectáculo ¡i^.i-'nta  el  labrador  que  se  libra  del  sol 
con  la  moiuera  y  que  con  su  mano  rige  el  arado 
que  da  de  comer  al  rico  y  al  pobre.  > 

GOZO.  II  REGOCIJO.  II  JLBILO.  — Estas 
palabras  se  diíerenciaii  por  la  mayor  ó  menor 
fuerza  con  que  expresan  los  «entimieiitos  del  alma 
GiZO  es  lo  mismo  que  complacencia,  gusto,  y 
quietud  en  el  bien  poseído.  He'jiXijo  es  la  demos- 
tración de  esta  misma  complacencia.  Jubilo  es  la 
joanifestacion  extrema  de  lo  que  nos  agrada  esta  ó 
aquella  cosa.  Guzn  es  una  sensación  tranquila,  que 
revela  el  placer  que  nos  cansa  el  objeto  que  se  po- 
see, ó  la  cosa  que  se  desea.  Regocijo  es  la  expre- 
sión de  aquella  sensación.  Júlnlo  es  esta  misma 
demostración,  pero  espontanea. 

El  (jiizo  es  de  nna  persona,  el  regocijo  de  alsu- 
nos,  y  el  júbiio  de  ranchos  tomados  colectiva- 
mente. 

Tiene  gnzo  el  hijo  en  ver  á  su  padre,  regociji) 
una  comunidad  de  montas  coando  abruza  á  su  aba- 
desa, y  júiñlo  los  habilaules  de  una  ciudad  que 
reciben  las  mejores  noticias.  Ejemplos  : 

c  Sancho  Panza  a!  recoger  las  espumaduras  ríe 
las  ollas  de  lis  bodas  del  rico  Caniiicho,  tuvo  tal 
fiozo  que  no  puede  describirse. 


»  Mi  familia  me  salió  al  encuentro;  y  después 
de  una  ausencia  de  ocho  años,  mi  presencia  les 
causó  un  reffoc'jo  extraordinario.  > 

El  celebrado  poeta  Huerta  rn  su  bien  escrita  tra- 
gedia La  ¡iajuii ,  empieza  la  descripción  del  es- 
tado de  la  capital  de  España  con  este  robusto  verso : 

Todo  júbilo  es  hoy  la  gran  Toledo. 

El  pozo  se  siente,  el  regocijo  se  expresa,  d\  júbilo 
se  demuestra. 

GRACE.lO.    II    CHISTE.   l|   GRACIA.  —  El 

gracejo  se  retiere  á  la  gracia  en  e!  decir,  y  solo  en 
el  decir.  El  ymcejo  pertenece  á  la  parte  intelec- 
tual del  homlire  aplicada  á  uu  caso  dado  en  la 
conveisaoion  familiar.  El  chiste  supone  una  cen- 
sura alegre  ,  pero  pensada,  de  la  cosa  que  se  cen- 
sura. Pertenece  también  el  ch/s/e  á  la  parte  inte- 
lectual como  el  gracejo,  pero  en  una  esfera  mas 
amplia.  La  gracia,  en  la  parte  intelectual,  es  el 
resultado  del  gracejo  y  del  chiste  unidos.  En  lo 
material  de  las  formas,  la  t/raciii  es  el  conjunto 
agradable,  que  producen  las  facciones  de  un  indi- 
viduo. 

Ejemplo  de  gracejo.  Para  improvisar  nna  dé- 
cima se  le  dio  ;í  uno  el  siguiente  pié  :  Estrellas 
y  calabaza.  Y  contestó  en  seguida: 

Caminaba  un  peregrino, 
F.D  una  hoc'k^  seruna. 
Con  la  C3l:ib3za  llana 
he  uD  aveni  ijado  vidl>. 
Lii  &ecl  le  ^aitó  id  camino, 
£l  de  apagarla  dio  Irszj, 
tero  Uu  teniendo  taza 
Al  cielo  Iiizo  piinteria, 
y  a  un  mismo  tiempo  wla 
iütrelhis  y  calabaza. 

Ejemplo  de  chiste. 

Magdalena  me  pic6 
Con  un  alfiler  un  rfedo ; 
Dijela,  picado  quedo, 
Aiinijue  s»  lo  estaba  jo; 
filóse,  5  ton  su  córdur.» 
Acudió  al  reiTicdií'  proElo, 
CLupome  ei  dedo,  y  con  t-stT 
Sané  de  la  picadura. 

Ejemplo  de  gracia.  Á  uno  cuyo  apellido  era 
Aguiiar.  y  que  habla  estado  enfermo  de  la  cabeza, 
lu  preguutn  satíricamente  un  su  conocido  ..jue  se 
llamaba  ¡Matías  y  era  tonto,  si  estaba  ya  curado  de 
su  dolencia  ;  á  lo  que  contestó  : 

Aguiiar  ya  se  curó 
De  íu  fingida  locura; 
Pero  don  Matias  no. 
Lo  tonto  no  tiene  cura. 

GRACIA.  II  MERCED.  —  En  la  conversación, 
y  aun  en  obras  escritas  con  pulso  y  detenimiento, 
se  tiene  poco  escrúpulo  al  hacer  uso  de  e>tas  dos 
palabras  :  nuestios  autores  clásicos  establecen  entre 
ellas  gran  diferencia,  como  vamos  á  demostrar  pal- 
pablemente. Gracia  :  beneficio,  favor  que  se  con- 
cede sin  merecimiento  particular  de  quien  lo  recibe, 
y  si  solo  por  afecto,  por  consideración  ó  par  piedad 
de  quien  lo  otorga.  Merced  :  premio,  dádiva,  ga- 
lardón que  se  da  en  agradecimiento  ó  recompensa 
de  buenos  servicios  :  antiguamente  se  usaba  merced 
por  misericordia  ó  perdón,  confundiéndose  con 
•¡racia  en  determinados  casos,  como  cuando  se  de- 
cía :  <  El  rey  hizo  á  don  Alvar  ííuñez  Osorio 
merced  de  la  vida,  >  en  lugar  de  <  gracia  de  la 
vida.  • 

Pero  ya  no  puede  admitirse  en  buen  castellano 
la  expresión  merced  aplicada  á  nn  favor  ó  beneücio 
inmerecido;  los  revés,  por  ejeuqjlo,  conceden  mer- 
ced s  á  sus  subditos  por  acciones  distin.guidas  en 
el  dL-sempeño  de  sus  deberes;  y  (iraciuSy  cuando 
quieren  atraerlos  á  su  causa  ó  sacarlos  de  la  oscu- 
ridad. Alfonso  XI  de  Castilla,  hizo  merced  al 
arzobispo  de  Toledo  de  la  Chaucilleria  mayor, 
poique  aquel  prelado  le  había  servido  mucho  para 
reprimir  la  insolencia  de  los  gr^Uiles  rebelados. 
Aquel,  pues,  fué  un  premin  merecido,  y  no  una 
disiincion  debida  al  favor  ó  á  la  intriga. 

El  mismo  rey  Alfonso  no  quiso  hacer  gracia  de 
la  vida  al  alcaide  del  castillo  de  Iscar,  que  se  ha- 
bía rebelado  contra  su  auioridad.  Á  haberle  per- 
donado, le  hubiera  concedido  una  ijracia,  esto  es, 
un  don  que  no  merecia  el  culpable,  mas  de  ningnn 
modo  una  merced» 

Levántate,  Israel,  alza  la  Tronle, 
Sacude  el  sucio  polvo  r'e  iiis  piés, 
Que  liallasle  gracia  anle  el  Srñor  pótenle 
Y  tuyo  es  el  desierto  que  allí  vea. 

Este  ejemplo  demuestra  con  la  mayor  cliridad 
;  !a    verdadera  acepción  ilc    la    palabra  g'ncia\    el 


pueblo  de  Israel  era  culpable  á  los  ojos  de  Dios,  y 
sin  eLubargo  Dios  le  hizo  no  !a  mereced,  sino  la 
gracia  de  libertarle  del  poder  de  Faraón,  su  tirano. 
Líos  se  compadeció  de  las  desgracias  de  su  pueblo, 
aunque  este  le  había  olvidado  :  por  consigui»'nte' 
la  libertad  que  le  dio  no  fué  premio,  sino  beneficio, 
DO  fué  mocd ,  sino  graca. 

GRACIOSO.  II  AGKADAnLC.  —  Hé  aquí 
dos  palabras  que  muchos  confunden  y  usan  indis- 
tintamente en  la  conversación  :  la  significación  fia 
ambas  es  sin  embargo  muy  distinta.  El  ademan, 
los  modales  hacen  á  un  hombie  {,ractosti\  el  talento 
y  el  carácter,  ugradtii/ie.  Se  desea-  el  trato  de  un 
hombre  (/laciosi)  porque  agrada,  al  paso  que  el  df 
un  hombre  a'iradahle  jiorqne  entretiene.  Uoda  per- 
sona fina  es  por  lo  regular  firncio^a,  pero  la  jovia 
es  siempre  aijradable.  Hay  sugetos  de  exterior  tra 
ci'iso  y  cuya  conversación  es  muy  poco  agradable 
y  vice  versa. 

Los  modales  tienen  mas  parte  que  la  figura  en 
que  un  homl  re  sea  gracioso  :  en  las  mujeres  se 
nota  lo  contrario,  pues  basta  que  -sean  hermosas 
para  que  caigan  en  gracia,  a  pesar  de  que  no  sepan 
pre.-^eutarse  en  sociedad.  También  contribuye  '':i 
l^rimer  lugar  á  que  el  hombre  parezca  agradable  va 
talento  despejado,  al  paso  que  para  que  agrade  una 
mujer,  es  suficiente  que  haga  alarde  de  un  humor 
festivo  y  complaciente. 

Cuando  las  palabras  gracioso,  agradahle,  se  em- 
plean en  otro  sentido  para  denotar  cualidades  per- 
sonales, la  primera  significa  propiamente  una  cosa 
que  deleita  los  sentidos  ó  el  amor  propio,  y  la  se- 
gunda otra  que  conviene  exclusivamente  al  placer 
verdadero  de  nuestro  corazón. 

Se  dice  :  Julia  es  muy  graciosa,  con  referencia  á 
su  figura  y  atractivos  :  Julia  es  muy  agradable, 
con  referencia  á  su  ameno  trato  y  sabrosa  conver- 
sación. 

GRANDE  HOMBRE.  |1  HÉROE.  —  El  uno  y 
el  otro  tienen  cualidades  brillantes  que  excitan  la 
admiracmn  de  otros  hombres,  y  que  pueden  tener 
una  grande  influencia  sobre  el  bien  piiblico;  pero 
el  uno  es  muy  díf'-rente  del  otro. 

Parece  que  el  h'rot  es  de  una  sola  profesión,  que 
es  la  de  la  guerra,  y  que  el  graníe  hombre  perte- 
nece ó  puede  ser  de  todas  lis  profesiones. 

En  la  guerra,  la  distinción  entre  el  héroe  y  el 
grande  hombre  es  sumamente  delicada  de  hacer. 
Todas  las  virtudes  militares  hacen  el  u.io  y  el  otro. 
Parece,  sin  embargo,  que  el  primero  {héroe)  debe 
ser  joven,  emprendedor  y  de  grande  valor,  firme  eu 
los  peligros,  intrépido,  que  el  otro  {gruiiiic  hombr, ) 
excede  por  su  grande  entendimiento  á  los  demás, 
por  una  vasta  previsión,  p'r  una  alta  capacidad,  y 
piTuna  larga  experiencia.  La  Bruyere  dice  que  Ale- 
jandru  no  era  mas  que  nn  heroe^  y  que  César  era  un 
grande  hombre. 

La  palabra  héroe,  en  su  origen,  estaba  consagrada 
al  que  juntaba  las  virtudes  guerreras  á  las  vir- 
tudes morales  y  políticas,  que  sufria  los  reveses  de 
la  fortuna  con  constancia,  y  ijne  hacia  frente  á  los 
peligros  con  firmeza.  El  heroísmo  suponía  el  yr«n(/e 
hom¡"e.  En  la  signiücacíon  que  se  da  en  la  actuali- 
dad á  esta  palabra  {kcroe)  parece  no  estar  única- 
mente consagrada  mas  que  á  los  guerreros  que  co- 
locan ai  mayor  grado  de  altura  posible  los  talentos 
y  virtudes  militares. 

Sentado  esto  podremos  poner  los  ejemplos  si- 
guientes : 

<  Compománes,  el  célebre  jurisconsulto,  se  pnedíí 
decir  sin  escriípulo  de  conciencia  que  fué  un  gr<¡n- 
de  hombre,  pues  reunía  á  su  grande  entendiuiient.i> 
una  vasta  previsión,  una  alta  capacidad,  y  una  lar- 
ga experiencia. 

>  Eneas,  el  ilustre  y  piadoso  varón  que  sirvió  ¿ 
Virgilio  de  modelo  para  formar  su  inii;ortal  poema 
lu  Enrida,ei3,  un  Itéíoe,  pues  que  juntaba  las  virtu- 
des guerreras  á  las  virtudes  políticas  y  morales,  que 
.••ufria  los  reveses  de  la  fortuna  con  ánimo  sereno,  y 
hacia  frente  á  los  peligros  con  firmeza,  o 

GRANDEZA.  (!  MAJESTAD.  —  Entre  estas 
palabras  hay  la  notable  diferencia  de  que  lajjrimera 
es  cauí-a  y  la  segunda  efecto.  Grandeza  significa 
extensión,  tamaño  y  mngnílud  de  una  cosa,  y  eo 
sentido  figurado  el  poder.  Majestad  expresa  uias-nifi- 
cencía  y  ostentación,  así  como  en  sentido  no  propiu 
gravedad  y  seriedad  de  alguna  persona.  Todo  U 
7iiajestiioso  es  grande,  pero  no  siempre  lo  grande  ?s 
majesluo^o.  Un  palacio  de  formas  colosales  es  gi  an- 
de, y  uo  viaj'Stiioso  si  está  pintado  de  varios  coló 
ros.  Un  catafalco  es  majestuoso  y  también  grande, 
porque  aunque  sus  dimensiones  son  reducidas  lleva 
(d  alma  á  la  contemplación. 

La  grandeza  expresa  lujo,  ostentación,  soberanía ; 
la  majestad,  decoro,  seriedad,  buen  gusto.  Ejem- 
plos : 


GR  A 
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GRA 
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<  Grande  perspectiva  es  la  caída  de  una  mole  de 
ífíiu  Pü  la  catarata  del  Ni.igan. 

>  [  Qué  7)ia  eliii  sa  es  la  caída  del  sol  sobre  las 
ígtías  eu  una  tirde  de  otoño! 

>  Las  pirámides  de  Egipto  no  son  viajestu  sas 
sino  grandes. 

»  La  hostia  sagradi  que  se  eleva  en  manos  del 
sacerdote  fis  /uaicsíic'  sa ,  aunque  (¡raml\ 

>  Felipe  IV  ha  sido  un  rey  mas  majestuoso  que 
grande.  > 

La  grandeza  está  en  la  materialidad  de  las  cosas; 
la  majesíid  en  sus  formas.  Aqnella  palalna  se 
refiere  á  It  niateris,  esta  ;í  lo  ideal. 

GKANDi:Z\     l>!:     ALMA.     |1     GF.XF.líOSI- 

i>Ai>    II  líE^l■FlCl:^Cl A.  ||   hijmaaídad. 

—  La  gene¡osdal  ns  un  rendimiento  qntí  hace  uno 
dfe  sn  volunlaa,  enlreiíándose  enteraniíMite  al  ob- 
sequio y  ¿ervicio  de  otro,  en  recompensa  de  favores 
recibidos.  En  general,  desde  el  momento  mismo  en 
qufc  un  hombre  se  desprende  de  sus  intereses  y  sa-  . 
criüca  todo  lo  ']ue  es  de  su  propiedad  en  favor  de  i 
slguno,  3  quien  úchc.  f.ivores,  Ue^a  á  ser  generoso. 
La  naturaleza,  al  producir  al  Iiumlre,  y  al  colo- 
carle en  medio  de  sus  souífjantes.  le  ha  prescrito 
los  deberes  que  tien  ■  que  cumplir  bacía  aiuellos: 
y  hé  U'iaí  que  de  esto  deducimos  una  cousecuen» 
cia,  que  la  obediencia  ciacta  á  cumplir  estos  de- 
beres es  \(i  (^ '6  se  llama  hi^nradez;  y  ocupa  rin 
grado  mas  aho  que  está  lo  que  llamamos  genero- 
i/dad. 

La  grandeza  de  alma  es  un  instinto  elevado  que 
lleva  al  hombre  al  grado  mas  alto  de  complacen- 
cia y  caridad,  de  cualquier  naturaleza  que  sea; 
pero  que  se  inclina  mas  al  bien  ó  al  mal.  según 
sus  pasiones,  sus  luces,  su  mayor  ó  menor  ilustra- 
ción, su  educación,  su  fortuna,  etc.  Se  puede  no 
tener  gramleza  de  alma  sino  ¡lara  si,  y  no  se  puede 
iama?  ser  fienerrsi*  sino  en  favor  de  otros;  se  puede 
ser  benéfico  sin  hacer  sacrificios,  y  la  geuerosidai 
bis  supone  siempre.  La  gen<!rosidad  se  puede  ejer- 
cei  sobre  toda  clase  de  gentes  :  puede  uno  ser 
g''ji'  ro'^o  con  el  rico  y  con  el  pobre  indistintamente. 
Le  todo  esto  se  deduce  que  la  gne  oxidad  es  un 
sontiiiiiento  tan  noble  romo  la  t/randezu  de  alma, 
tan  útil  como  la  heuffiCncia,  tan  cai-itativo  como 
la  humanidad.  Es  el  resultado  de  la  combinación  de 
estas  tres  virtudes,  v  la  mas  perfecta. 

tiRA\JA.  II  Qt'líNTA.  —  Aun  cuando  estas 
dos  palabras  se  refieren  á  una  idea  común,  su  di- 
ferencia es  esencial.  Granja  significa  una  posesión 
rústio;i  con  uno  ó  mas  colonos  que  la  cultiven  y 
cuvos  productos  agrícolas  se  aplican  al  si*steni- 
luiento  de  una  familia  6  corporación.  Granja  viene 
de  granjeña,  utilidad,  ben^^ficio  qne  residta  de 
algu:i  establecimiento  rural.  Las  comunidades  reli- 
giosas, antes  de  las  cruzadas,  y  señaladamente,  en 
el  tiempo  de  la  conquista  de  Palestina,  establocie- 
rou  muchas  yranjai  con  las  limosnas  y  donaciones 
que.  los  fieles  les  hacían,  en  las  que  residía  entonces 
el  poder  y  la  intoluencia;  en  suma,  la  vida  de  la 
sociedai.  Los  productos  de  las  urunjas-  no  solo  ser- 
vían para  sostener  á  las  comunidades,  sino  para 
alimentar  la  guerra  contra  Saladino.  No  se  conocía 
entonces  la  palai^ra  quinta,  que  significa  una  pose- 
sión de  recreo,  de  Injo.  de  la  que  su  dueño  sacaba 
solo  la  quinta  parte  de  lo  que  producía,  como  en 
Teconocimiento  de  la  propiedad  v  dominio,  pero 
'lecha  únicamente  para  recreo  del  ánimo,  no  para 
ütisfacei  intereses  materiales.  Una  hacienda  de 
jampo  en  la  que  se  recolectan  vanos  frutos  para 
venderlos,  es  una  granja.  Una  hacienda  de  campo 
en  la  que  se  emplean  lo?  productos  de  la  misma 
para  eml»ellecerla  y  servir  de  distracción  á  su 
tliioño,  es  una  quinta.  Un  poeta  contemporáneo  des- 
;ribe  la  ttunila.,  eu  una  de  sus  comedias,  de  la  ma- 
lera siguiente  : 

—  Gran  posesioa  á  fe  mía ; 
i'Coii  qué  lan  raro  primor? 

—  Es  mi  quinla  U  mtjor 
De  loda  la  Ani(;ilunía. 
Aqael  sol  que  brilla  alH 

Tan  puro,  ua  tsi^lendente, 

Aquel  ilelicio^o  ambieuio 

Do  jazminí'S  y  ;ilelí ; 

Lo5  sombrios  cenadores 
honcie  poder  descansar, 

Y  el  riieloilioso  irinar 
fie  los  diil  e=  ruiseñores, 

Li  a  bu  u  Ja  II  cia  do  las  íuentc;, 
líi  agua   qi"í  >ube  al  ci'-Io, 
L;»  qu'í  tiuiiiildo  riega  el  sudo 
tín  tejidos  triiiiíparentes, 
T'iita  fri  la  y  tan  sabrosa. 
Tan  variada  producción, 
lliicen  de  aq^iella  mausioD 
Una  mansioa  deliciosa. 
Comodidad  y  placer, 
Ese  fué  mi  pim  constante, 

Y  lo  he  llevado  adelanta 
&¡D  JajDfta  retroceder. 


-    Mas  dehéis  h.iber  gastado.». 
—  Mucho,  es  TWd;id,  esn  .-i; 
P'^ro  lo  qiDpieadü  ulU 
E'i-i  niHv  Uicn  -í^ipleiilo. 
^■e  da  o"n  prem'o  y  nniy  crecido, 
V.n  l'b^rlaii.  en  tfU'Ctiici, 

V.w  iikirria.  eu  salud, 
V  en  roníoiailnr  olvido; 
Oufl  ■'pilado  y  anguíti'jso 
Mi  primera  eiiaJ  oasñ", 
:  Cuautsr  veces  íuspirrf 
En  e^-e  mar  'ormentosu' 

kY  que  gustíi  aRora  enci.cutroi 
n  mi  jardin  recostado. 
Al   viT  ei  mar  alterado 
Querer  salir  de  su  centro. 
Chocar  las  olns   furosas 
One  las  rocas  eslretnecen, 
íM  neutras  á  mis  pies  ?-n  mecen 
Los  cUvelej  y  las  rosas  1  , 

GUAiVO.  ¡I  SKMILLA.  —  La  sinonimia  de  estas 
do,  pahibias  consiste  en  que  ambas  significan  una 
simiente  qne  se  desparrama  por  la  tierra  para  ha- 
cerla producir.  Peri  el  grano  as  una  sÍTuiente  de 
sí  mismo,  es  decir,  qu'^  antes  de  sembrido  es  e) 
fruto  que  necesariamente  debe  recogerse  díisuues 
de  seranrado  :  la  semil'a  es  un  germen  de  dife- 
rentes cosas,  es  decir,  que  antes  de  esparcida  por 
ia  tierra,  no  es  el  fruto  que  debe  recogerle  después 
de  esparcida. 

Se  siembran  granos  de  trigo  y  de  avna  para  re- 
coger estos  mismos  granos,  pero  muUiplicados  :  se 
siembran  las  semillas  para  tener  melones.  ír?^as, 
llores,  etc. 

Se  hace  la  recolíccioii  de  granos,  se  reúnen  las 
fiCiir/ias  :  los  primeros  se  siembran  generalmente 
en  los  campos,  y  las  segundas  forman  parte  de  los 
jardines,  y  principalmií'ute  en  las  huertas. 

La  p;tlabra  snniUa  hace  precisamente  nacer  la 
idea  dtí  una  simienie  que  tieue  la  propieUd  de 
germinar  y  de  friu;titicar,  lo  qne  no  sucde  nunca 
coi»  el  gr^no.  Asi,  por  eipinpto,  se.  rticft  que  el 
cañamón  es  la  semilla  del  cpfiamo;  pero  uo  se  dice 
que  es  el  gr-¡no  -.  estas  palabras  conservan  aun 
cierta  analogía  de  significación  ec  ei  sentido  íigu- 
lado. 

Á  pesar  de  ser  una  obra  Uijosaiucutft  Impresa,  es 
dfcir  (¡ue  en  la  parte  tipogritica  un  deja  n;ida  qno 
(lesear,  eu  la  parte  literaria  ó  de  redacción  se  pu'íl^ 
decir  niuv  bien  que  no  tiene  un  gram^  de  buea 
sentido.  Es  difícil  que  de  una  mala  semilla  s*í  ori- 
gine un  buen  friUu.  i 

GK.\TIFICACH»ÍV.  II  RECOMPENSA.  —  Es-  ! 
tas  dos  p.il.iluMs  tienen  una  idea  comuu,  cual  es  ia  ■ 
remuneración  de  cualquier  trabajo;  pero  sn  distin- 
guen pur  el  carácter  ci>u  qiie  se  da.  Ia  cualidad 
distintiva  de  estas  dos  palabras  está  en  i\n>:  la  pri- 
mera es  producida  por  el  recouocimieuto,  y  !a 
segunda  por  la  compeusac'on  :  en  la  g^^olificacoii 
puede  olrar  la  voluntad,  en  la  r-coinfien^a  solo  el 
düber.  Grali/icachii  es  la  entrega  de  alguna  cosa 
en  remuneración  de  cualquier  servicio  :  recninpenS'i 
es  la  satisíacciou  que  se  hace  de  «na  cosa  por  otra 
equivalente  :  la  gralificac'O'i  nunca  será  un  pago 
como  \a.rico'ipen'-a.  L.i  graüfic-icion  lleva  consigo 
la  generosidad,  y  el  reconocimiento  de  servicios 
anticipados  que  merecen  un  premio  :  la  recom- 
pensa es  obligatoria;  porque  tal  es  la  fuerza  de  las 
acciones  que  la  merecen,  que  se  faltaría  de  lodo 
punto  á  la  compensación  si  no  se  obrase  de  esta 
manera.  El  que  trae  un  baúl  desde  una  calle  á 
otra  merece  una  gralif'cncion:  pero  el  que  consigue 
un  favor  por  su  influencia,  el  que  libra  á  uno  del 

Eeligro,  este  es  itiguo  de  una  recompeiisu;  porque 
ay  en  estos  anteceilentes  un  tácito  convenio  que 
remunere  su  trabajo.  La  gruí/ficcion,  como  es 
producida  por  la  voluntad,  se  aplica  siempre  á 
cosas  pequeñas  ;  la  recompensa  es  mas  legal,  y  por 
lo  mismo  mas  grande.  Un  monarca  que  premia  los 
servicios  de  un  militar,  no  grnii/ica.  sino  que 
recompensa;  un  lonjista  que  recibe  de  manos  de 
un  mozo  de  cordel  un  cajón  de  azúcar,  debe  gra- 
tificarle. El  pretendiente  que  es  despachado  en  una 
oücina.  debe  dar  alguua  gru  iftcacton  al  portero, 
pero  el  amigo  que  lo  sacrüica  todo  por  librar  á  uno 
de  algún  lance  pesado,  merece  por  recompensa  que 
se  le  proteja  eu  cualquier  -jcasíoa.  Muchas  veces 
se  usa  la  palabra  rccO"ip  ns'i  en  sentido  figurado, 
por  ejemplo  :  los  puros  sentimientos  de  Vicent'f 
hallaron  por  r  compai'^a  la  mano  de  su  amada  :  los 
crímenes  de  Juan  alcanzaron  por  recmpen  a  la 
muerte. 

La  gratificación  se  da,  la  recompni^a  se  ad- 
quiere 

GRATITUD,  n  lUXONOClMIEXTO.—  Estas 
dos  palabras  indican  la  memoria  de  un  beneficio 
recibido. 

Poco  tiempo  antes  de  concluirse  el  siglo  XVI,  no 
se  conocía  mas  que  la  palabr.i  rccotttic^/^'iicnío;  en- 


tonces se  introdujo  la  palabra  gratitudy  paia  tie- 
mostrar  un  rtroííOCííH/eH/H  acompañado  de  lui  tierno 
sentimiento  para  el  hombre  bondadoso.  Esta  expre- 
siea  cayó  bien  pronto  eu  desuso,  por  la  necesidad 
frecuente  de  valerse  de  la  p:iIabiM  mas  lisoiyera, 
que  no  era  siempre  lamas  voriuicu  Pjra  euiar  esin 
necesidad  no  se  conservo  mas  tum  la  palabra  recO' 
nacimicntOj  que  después  se  empleó  en  todas  ocasio- 
nes. 

Desde  aqiiel  tiempo  gratilutl  da  á  conocer  la  idea 
de  favor,  río  le  es  suficiente  á  una  alma  sensible 
atesliguavá  su  favorecedor  su  ríCnocíwi'Hío,  quie- 
re tamb;eu  atestiguarle  su  grat'lw/.  Hay  ügfros 
servicios  que  no  exigen  mas  que  recoui  cimiento; 
los  verdaderos  servicios,  esencialmente  llamados 
asi,  exigen  la  gratitud.  Sí  iisa  de  la  palabra  reco- 
7incimÍenio  covDO  una  expresión  genernl,  cu;uido-no 
se  quiere  hacer  i'istincion  de  beneficios:  se  usa  de 
•  ratiiud  cuando  se  quiere  caracteri/arelseutíiuieulo 
delicado  tit;  un  corazón  reconocido. 

El  recon.cimienfo  paga  beneficio  coa  beneficio-, 
la  yruíHud  conserva  la  memoria  de  una  buena  ac- 
ción con  un  sentimiento  vivo  de  cariño  h;ícia  el  que 
le  hace  el  iiieu. 

GSiA  I  O.  II  Gi:STOSO.^—  Estas  dos  palabras  se 
diferencian  por  la  mayor  o  menor  fuerza  de  volun- 
tad que  expresan,  y  por  las  situai^ioncs  á  que  se 
aplican.  Grato  quiere  decir-  agradable,  y  g'as!oso 
sabroso;  pero  en  la  acepción  metafórica  ó  figurada 
sft  distinguen  mucho  mas.  * 

Grato  es  agradaide,  reconocido;  ^«íZoío  viene  á 
^•er  contento,  alegre,  divertido,  entretenido,  apaci- 
ble y  regocijado.  Tiene  esta  prdabra  mas  significa- 
ción para  PX[)resar  la  bondad  de  un  carácter;  de  la 
inirima  manera  que  tiene  mas  fuerza  para  expresar 
la  bondad  de  una  cos;i,  tomada  en  la  acepción  vul- 
gar. í.Víí/ü  tiene  dos  sentidos:  ya  puede  venir  de 
gratitud,  y  expresa  reconocimiento,  ya  toma  la 
significación  de  las  impresiones  que  nos  hacen  las 
nn.ia-;  á  quienes  las  ajilicamos ;  una  persona  tiene 
un  lenfru:ije  grato  para  nosotros,  un  amigo  no  es 
grato  á  ios  favores  que  recibió. 

Giiv/oví)  es  lo  que  satisface  nuestras  necesidades, 
asi  como  representa  tndo  lo  que  es  alegre  y  apaci- 
«tb!o.  ruando  vamos  á  la  foiula  nos  es  (lU'^tosa  una 
buena  (-.•niiíta;  la  madre  deja  ir  á  su  hija  á  tal 
casa,  poiqítñ  vs.  gustosa  áe  que  hable  con  sus  ami- 
gas. Esta  palabra  tieoo  su  origen  en  ei  gusto,  que 
es  la  conformidad  de  una  cosa  con  la  propia  volun- 
t.ad  del  individuo  que  la  tiene,  y  de  aquí  procede 
que  !a  mayor  ó  menor  proporción  con  esta  facultad 
u'd  houibre,  da  mayor  ó  menor  fueiza  á  la  sensa- 
ción, y  de  aquí  ó  es  grata  (agradable)  ó  gustosa 
(sabrosa),  .\nmas  á  dos  lieneu'igual  origen;  pero 
se  diferencian  en  que  lo  grato  es  inesperido.  y  lo 
soItoso  es  buscado  las  mas  de  las  veces.  Ejemplos  ; 
<  ;  Oné  grata  es  al  hombre  la  aurora,  cuando 
dt;spierta  con  los  gorjeos  de  las  avecillas !  > 

«No  liiiy  cosa  mas  gw-tosa  para  el  militar,  que 
un  descauso  después  de  una  reñida  batall.t.  > 

Decir  (jue  era  gustosa  la  aurora  seria  anticipar  la 
idea  de  que  el  hombre  la  esperaba  :  escribir  que  el 
descmso  era  grato  para  el  soMado,  manife.-taria 
que  se  encontrabasin  pensarlo  con  una  circunstan- 
cia tan  apetecida.  De  esta  manera  eiulicaban  estas 
palabras  lo  contrario  de  lo  ijue  deseaba  el  autor. 
Lo  gT'^to  llega,  lo  gustoso  s--  busca. 
GnAVK.  II  pEKIO.  II  ri;SADO.  —  Un  hombre 
grave  no  es  el  que  no  se  rie,  sino  el  qiie  siempre 
conserva  un  carácter  arreglado,  y  obra  sinpreciji:- 
taoion  en  todos  los  negocios  :  el  que  dice  constan- 
temente la  verdad,  porque  aborrece  la  mentira  :  un 
escritor  que  escribe  lo  qne  siente;  un  sacerdote 
ó  un  magistrado  que  se  dedican  asidu;:mente 
á  los  deberes  de  sus  respcclí\os  ministerios;  un 
ciudadano  oscuro,  pero  de  costumbres  puras  y 
morigerado  carácter,  son  personas  gnves. 

Un  hombre  serio  es  ditereute :  testigo  Don  üni- 
jote,  que  meditaba  y  discutía  acerca  de  las  m.is  ex- 
travagantes locuras  con  la  mayor  seriedad^  un 
predicador  que  anuncia  verdades  terribles,  presen- 
tando á  sus  oyentes  imágenes  ridiculas;  ó  qne  ex- 
plica los  mas  profundos  misterios  i)or  medio  de 
comparaciones  inoportunas,  es  un  buf'm  strio. 

El  adjetivo  grave  tiene  un  grado  de  tuerza  mas 
que  el  seri",  y  esie  grado  es  considerable.  Pueda 
un  individuo  serserio  por  costumbre,  y  tal  vez  por- 
(¡ue  carezca  de  ideas:  lug-avedad  es  una  conse- 
cuencia de  la  meditación  y  del  buen  proceder. 

Pesado  tiene  sinonimia  con  grave,  y  hay  muchas 
personas  que  las  aplican  indi.-lintanienle  :  *'xiste 
biu  embargo  entre  ellas  bastante  diferencia,  l'esudo 
es  lo  que  pesa,  no  solamente  por  ser  una  carga  ma- 
terial, sino  porque  incomoda.  Asi  se  <üce :  Anionia 
es  muv  /Jfiw.i/o,  para  dar  á  entender  que  molesta 
su  conversación.  Grave  se   refiere  á   la  entidad  da 
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una  cjsa  cualquiera,  líu  üegocio  grave  es  un  nego- 
cio importaate :  negocio  pe-^ado  está  mal  dicho; 
pero  se  usa  paia  denotar  que  requiere  mucho  tiempo 
y  esi'era. 

Ül\  AVt:i>Al>.  IJ  PESADEZ.  |1  Pi  S'J.  —  La  je- 
hadiZ  es  en  loi  cuerpos nua  cudliJaúijue  se  síeiste 
y  ste  distingue  por  si  sola.  El  ¡¡eso  es  la  mtitiida  o 
c-1  grado  de  esta  cualidad;  no  se  le  Cüiii)iie  sino 
p'ji-  cutiiparaciou.  La  grac-ednd  es  en  ciertos  casos 
lo  ¡iiibmo  que  la  pesadez.  Esta  palabra  toiuada  eu 
íl  sentido  lisico,  es  un  téi-iuiííoaoguiáúco  de  cien- 
cia, que  1.0  se  usa  mas  que  cuatido  se  li;bla  de 
i'qujliürio,  y  cuando  se  la  junta  á  la  palabra,  e/jíro. 
P'jr  ehla  razou  se  diee  que  paia  pouer  ua  cueriio 
en  equilibrio,  es  ne':esa:io  ericonlisr  su  centro  da 
{¡raveíad;  pero  tanibien  se  u^a  muy  á  uienudo  d^í 
ia  pábibra  grav  Úa4  en  el  seulido  tigurado  ;  es  de- 
(■ir,  cu;tudo  sirve  para  calitic^r  á  las  coíiuu.br'^á  y 
uianeras  de  dlguii  snt;eto.  y  por  eso  ^e  dice:  *  Fu- 
lano lienh  muiitia  gravedad  eu  sus  niuüales.  » 

Se  d;ce  alisolutauíeiilt^  ven  un  sentido  indefinido 
!|ue  ui.a  cosa  tiene  ji  &adt2,  pero  se  dice  relaíiva- 
meute  y  de  una  nianeía  dete.ruiiaada  que  es  de  tal 
j>eso^  ae  dos  libras  por  ííjenipío,  de  irí:S>  de  cua- 
tro, etc- 

Mil  razones  pruel  au  la  paadez  del  aire,  y  el 
mercurio  señala  su  yeéo. 

En  tiempo  de  Arihióleies  la  /-ívarfcsde  los  coer- 
f  iS  era  ui.a  cualidad  ociiita  ijue  les  hacia  tirar  ha- 
cia su  cenlro  :  y  en  jiuestros  días  es  una  Íniuul-.Íoii 
ó  uu  movimiento  desconücido  que  los  arroja  ó  ios 
lanza  á  los  sitiosque  íá  ni.turaleza  les  ha  designado. 
El  frf^o  solo  ha  r-^gulado  desde  un  ¡irincipio  ei  va- 
lor délas  ii.onedas;  después  la  autoridad  las  ha 
hedió  valeí  por  la  marca  del  cuño. 

En  el  sentido  íiguradola  pesadez  se  toma  en  mala 
parle,  en  cuyo  caso  es  una  cualidad  opuesta  á  la 
que  proviene  de  la  penetración  y  de  la  vivacidad 
ael  (ispiritn. 

Gntnio.  II  JÜXTA.  jl  ltEi:«iO\.  —  Gremio 
expresa  la  idea  de  asociaci-U  de  persoiiss  que  ejer- 
cen el  mibmo  olicio  y  que  se  diri;»eü  á  uu  mismo 
liri.  Este,  en  todo  gremio,  es  «íl  del  interés  común; 
pero  interés  Uíateriai  y  pecuniario,  y  solimente  ma- 
terial y  pecunis,rio.  Jan/a  es  ia  asociación  de  varias 
personas  que  solo  se  asocian  paní  uu  caso  dado  y 
pasajero,  por  su  propia  naturaleza;  pero  con  e! 
objeto  de  n:iCer  el  bien  común  eu  cualquier  sentido 
antes  que  el  suyo  propio,  y  autepouiendoá  este  fin 
su  comoiidad,  sus  intereses  y  hasta  su  exisleucia. 
Las  juntas,  para  ser  verdaderamente  tales,  deben 
tener  un  objeto  político  y  ejercer  mando.  Las  que 
no  tienen  e>ti  cnalídad,  no  son  >«b  us  sino  rennl'- 
ncH.  Se  reúnen  varios  amigos  para  tener  un  día  de 
campo.  Se  juntan  varios  indi  idnos  nombrados,  y 
autorizados  por  otros,  para  hacer  la  guerra  á  im 
gobierno,  á  inuclias  personas  ó  á  una,  Eü  gremio 
domina  la  idea  del  interés  de  los  asociados.  En 
innta  ladel  pro-comiin,  y  en  reunión  la  de  interés  o 
¿úces  recíprocos  sin  autorií.icioa  de  na-lie. 

GÜEÑA.  II  MELEIVA.Ji  GUEDEJA,  ¡j  CABE- 
LLERA. —  La  primera  de  e^tas  cuatro  voces  de- 
nota porción  de  cabello;'  desneiu-idos,  alborotados  ó 
revueltos  j  la  //i>  lena  es  por  eY  contrario  una  porción 
arreglada  .y  ordeiii.la  que  cae  sobre  ¡os  hombros. 
Guedejtí  es  una  parte  coita  como  la  que  se  emplea 
en  un  rizo ;  y  cabellera  se  dice  de  todos  los  cabe- 
llos que  uno  tiene  en  la  cabeza.  Asi  diremos  que 
lleva  grafías-  el  hombre  que  no  se  ha  peÍn;idoy  tie- 
ne la  cabezüi  desarreglada,  KuJaiio  tirae  buena  ine- 
lena  de  uno  que  lleva  el  pelo  caldo  sobre  los  hom- 
bros bien  acoiidicioliado  y  dispueslo,  y  tauíbicu  po- 
dremos decir  del  mismo  que  tiene  bnea-dca'jefiíra. 
Ejemplos: 

€  Uu  lugareño  con  sus  gr-ñay  parece  destinado  i 
resistir  la  intemperie  del  invierno. 

>  La  moda  invento  largas  ?nelenas  siguiendo  el 
furor  romántico. 

•  Absalou  quedó  prendido  por  las  gupdtjds. 

o  El  verdugo  cogió  por  la  cabellera  la  cabeza  de 
Carlos  I  de  Inglaterra,  > 

La  greña  supone  desórdí-n,  la  me^nta  arreglo,  la 
guedeja  largueza  y  la  caOeUera  profusión. 

GSIESCA.  II  BULLÍ.  |Í  llIXA.  1|  ALGAZARA. 

—  Estas  palabr-is  se  dilerencíün  eo  la  mayor  ó  m"- 
ñor  fuerza  que  expresan,  bajo  el  sentido  de  letiuiun 
..  junta. 

G  €'Ca,  es  la  concnrrencia  de  algunas  personas 
aniiadas  ó  no  arii)ada>,  que  se  dxspouén  á  medir 
b!S  fuerzas  unas  contra  otras. 

/íu//(f,  es  la  reunión  eicesiva  de  mucha  gente 
ciii.-.mdo  ruido  y  vocería. 

liimí,  es  la  pendencia  entre  un  número  dado  de 
;>ei'sonas. 


Algazara,  es  la  vocería  que  se  da  en  esta  ó  aque- 
lla reunión,  y  la  expresión  de  afectos  extraordina- 
rios buenos  y  malos. 

La  gres  a  supone  hechos  anteriores  y  iinimadver- 
sinn,  la  Oii:¡a  indica  un  número  extraordinario.  La 
ruia  mala  voluntad  en  los  que  la  producen,  y  la 
a  gazara,  alearía  las  mas  veces.  La  yrr-'CU  es  cri- 
minal, la  l'Ullii  enfadosa,  la  riña  peligrosa,  la  alga- 
zara^ inocente.  Para  la  bu!  n  hay  que  haber  a  ga- 
za a,  asi  como  gresca  para  que  exisia  la  riña.  Hay 
grisca  en  una  asonada  :  hcUt  en  un  bodegón; 
riña  en  un  desafío,  y  algazara  eu  el  tendido  de  la 
pla¿a  de  toros.  La  gresca  puede  reprimirse  con  la 
fuerza  armada,  la  biiua  con  la  autoridad,  la  Tiín 
con  las  leyes,  y  la  agaz,ra  con  la  disminución  de 
la^  personas  que  la  oiiginau,  ó  con  la  presencia  de 
alguna  persona  respetaliie.  Ejemplos: 
■  <  Luego  que  U-s  soldados  se  vieron  lejos  de  la 
justicia,  armiirnutal  gfCycacon  los  estudiantes  que 
únbo  mas  cuchilladas  que  bollos  en  el  dia  de  sau 
Antón. 

»  ¿  Quién  ha  de  ser  dórame  en  estos  tiempos  en 
qae  los  niños  meten  mas  bulla  que  los  batanes  de 
l;n  molino  'i 

>  Itisiíutada  fue  la  riña  que  hubo  entre  Juan 
y  Antonio  :  yo  lie  conocido  *pronlo  que  había 
iire\ca  y  por  eso  tuve  cuidado  de  no  meterme  en 
la  If.J/a. 

*  ¡Ooé  algazara  había  hoyen  labolsa  coa  la  su- 
bida de  un  2  por  tOÚ  I  Era  aijuellu  un  iulierüo.  To- 
dos hablaban  y  nadie  se  entendia.  > 

Estas  palabias  tienen  ademas  su  clasificación  para 
las  pereonas  que  las  usan,  por  las  cosas  en  que  i>e 
emplean.  l)o.  manólos  pueden  tener  f.resca:  los 
chíi.|UÍlíos  de  una  escuela  meten  hu.la:  dos  valien- 
tes nü.  H,  y  los  contentos  ai'tnan  atyizara. 

La  gresea  imlispone,  b  hulla  incomoda,  la  riña 
es  aijresora.  y  la  algazara  <listrae. 

GItEY.  11  TUiíltA. —  (jriif  es  la  reunión  orde- 
nada de  personas  que  se  juntan  por  casualidad  ó 
tácito  consentimiento.  'iuTba  es  la  reunión  desor- 
denada de  estas  personas,  las  mas  veces  unidas  por 
la  casualidad.  Los  ejércitos  de  la  edad  medía  be 
llamaban  greije^  :  los  heles  que  asistían  ante  ¡lorli- 
cam  á  oir  á  ios  monjes  eran  una  grey. Esta  palabra 
supone  ademas  ua  superior:  la  turba  nu  admite  mas 
ji-rarqnias  uue  la  tuerza  y  la  arrogancia.  JPor  eso  se 
dice  greg  de  cristianos,  greij  áü  hijos;  y  lurbtí  de 
facinerosos,  lurOa  de  pillos.  Ejemplos; 

1  QuédergraciaJae".  Ia  {¡rey 
Que  :sufre  ei  (le^adv  jugo  I 


¡  Ay  !  aue  ya  teo  áe  Sinn  ¡ngrctfl 
I.Ü  turba  aiz'Ti^e  Gera  :  treu<t|juiid4 
Una  Voz  tiu  el  iiiia<Ja  •  muera  el  jualo  : 
Su  mu-¿¡e  (it'rraiiiiidj 
Caiga  --obre  iiosoirqs  agoI[>sda.  * 

La  gre'j  obedece.  La  turba  desordena.  La  gre^ 
sigue  á  uno.  La  tmba  desobedece  á  todos. 

GRIETA.  II  AliERTUItA.  —  La  diferencia  que 
existe  entre  la  signitieai'-ion  de  e.-tas  dos  vocís  es 
bien  fácil  de  notar.  La  primera  es  una  rotura  natu- 
ral propia  de  ia  dilaldciou  ó  contracción  de  los 
cuerdos  sólidos  ó  de  los  efectos  del  calórico.  Aber- 
tunt  es  una  raja  abierta  ex  proíeso  con  instrumento 
cortante- 
La  grietti  es  natural,  id.  abertura  artiñííal. 

Giii'i'O  11  VUZ.  —  La  :-ÍgndicdCion  peculiar  de 
cada  una  de  teí-t^ii  dos  palabras  esti  bien  caracteri- 
zada, i»' i 'o  es  un  acento,  una  exoUn;acioa  cual- 
q.iieid  aiiaucada  por  ti  dolor  ó  !a  ait;gria.  o  cual- 
quiera  otro  de  ¡os  sfíutimienlos  que  nos  dominen. 
La  voz  es  una  palabra  ó  ex()resiou  prouuuoiad.i  en 
nn  tono  mas  elevado  del  natural  en  que  comuu- 
aiente  se  li.ib'.a, 

Este  'jr'ta  :  se  dirá  de  uno  que  pronnncia  ciertos 
acentos  que  no  tienen  sÍi;üilicauo  y  solamente  reve- 
lan el  sentimiento  ó  afecto  que  douiíuau  cu  aquel 
instaute  ;i  un  individuo.  Aquel  ánvoc  s,  se  dice  de 
iiuo  que  ea  uu  tono  elevado  ilamaá  otro  o  pronun- 
cia cu^lquierd  expresión.  Ejemplos : 

<  1).  Quij'ite  da  voce*  paja  que  dejasen  á  la  bella 
encantada.  {Certán:e-í ) 

■  Uu  heú  .u,  á  quien  le  sacau  una  bala  que  La- 
bia quedado  ea  ia  esp..liia,  da  g'itos. 

>  un  dóinine  da  voces  respondiendo  á  los  griUs 
del  niño  vapulado.» 

L\  grito  vUi;one  ¡mpresi'.'nes  dfdorosas.  Laíos  re- 
presenta laanloriiad  de  un  süpenor. 

GKOSEUIA.  li  l>i;SCi>n"n:&¡A  — Laprimerade 
estas  dos  pa!ar>ras  denota  lalta  deedubacion,  y  lase- 
gtmda  falla  de  atención.  La  primera  e¿  disculpableec 
algunas  personas,  la  segunda  siempre  es  cilpable, 
porque  supone   desagrailcciuiieuto  é  inlnoraiidiid. 

La  (¡roseria  es  ua  error,  la  descortesía  una  faitu 

El  que  come  coa  malas  maneras  es  grosero,  el 


que  no  está  con  «I  debido  respeto  delante  de  un 
superior,  es  descurtes.  Ejemplos  : 

<Las  costumbres  de  ios  indios  salvajes  son  yro- 
s^rajs.  > 

Lo  grostro  ridiculiza.  Lo  d'ycorVs  desaciediU. 

GROSERO.  II  RtSXlCO.  II  l>lPÜLiTiC<í.  — 
Es  mas  grande  defecto  ser  jryir^y  que  ser  sim- 
plemeattí  uupoiiliCOj  y  es  un  defecto  auu  ma\or  el 
ser  rú'tico. 

El  iii.püiiüco  falta  á  los  modales  linos  que  ei^g-- 1 1 
etiqueta  de  la  soidedad:  el  grosero  tiene  úu<  ^ 
mii^tales  muy  desagradables,  disgusta  mucho;  l1 
ráiiico  los  tiene  tan  chocantes  qne  es,  por  di';:lri'i 
asi,  el  hazmereir  de  los  que  alisten  á  una  lerlüUa  c 
á  otra  ca^l  iniera  reunión. 

La  impulitica  es  ei  defecto  de  las  gentes  que  han 
rei^ibido  una  mediana  educación;  ¡a  grosería  eS  el 
de  los  qiiehan  recibido  una  mala;  la  rusticidad  es  el 
defecto  de  los  qne  no  han  tenido  ningún  género 
de  edacaci'in,  ni  buena  ni  mala. 

Sesntie  al  impoiiüco  en  el  comercio  del  m'indo; 
se  evita  el  tratir  coa  el  grosero;  no  se  debe  uüO 
reunir  nunca  con  el  túsiico. 

Ejemplos  :  Juanito  es  un  joven  impo  iíico,  por- 
que en  lo  mas  interesante  de  una  relación,  iuter- 
rniupe  al  que  la  prouuacia.  El  carnicero  ile  enfrente 
c^  un  grosero  ;  nu  se  puede  e>perar  otra  cosa  de  au 
u.aia  tídncacioo.  El  don  l'-ulos  t.alaimiha  de  la 
comedia  El  i'e:o  de  la  Dehesa  del  s.  ñor  Brelo:i  de  ios 
Herreros,  puede  servirnos  de  ejemplo  de  puia  ruA- 
Lvidud. 

GROTESCO.  ||  RARO.  ||  ClIUC.AXTE.  —  Grp- 
íe  co,  se  aplica  a  aquellas  cosas  coyas  formas  son 
abultadas,  y  carecen  de  la  necesaria  finura.  Raro 
es  todo  lo  que  carece  de  un  número  considerable 
de  ciicunítaacias  propias  del  género  á  que  pertene- 
ce, th  carjtes  tocio  lo  que  causa  disgusto  ó  enlado. 
Una  levita  no  puede  ser  gro  esc  >,  pero  si  ckovanle. 
El  durmir  ^or  el  dia  y  escribir  por  la  noche  no  es 
t/roíesCi*  ui  ctia'ü'iley  pero  raro.  Lo  ¡^roíesfo.  se 
aplica  siempre  á  las  cosas  materiales,  lo'U/y  á  las 
lurmas,  y  lo  ckocanU  á  las  propiedades  de  las  co- 
sas. 

üua  silla  es  grotesca,  un  semblante  es  raro,  una 
persona  e^chocaníe.  Ejemplos: 

c  El  jai-din  que  acabamos  de  recorrer,  tiene  arcos 
grutescos  de  un  gusto  p:irticular. 

>  Dice  un  autor :  ¡  Ha'O  y  original  es  el  es.ieclá- 
culo  que  presenta  el  hombre  cuando  se  entretiene 
en  imitar  á  las  heras,  cazando  para  arrancar  la  li- 
bertad á  las  aves ! 

B  Uu  soldado  sin  zapatos  es  chocante,  y  paiece 
raro  -jue  en  un  día  de  invierno  liaígapantaion  de 
verano.  » 

Lo  grotesco  entretiene.  Lo  raro  divierte*  Lo  cAo- 
canle  incomoda. 

GUADAÑA  ¡i  HOZ.  —  Guadaña  es  una  grande 
cuchilla  que  remata  en  puuta,  enfaastada  en  ua 
palo.  Hoz  es  una  cuchilla  corva  pero  m:is  corta  y 
sin  mas  [ato  que  un  mango  para  cogerla.  Va  gttadiiña 
corta  mayor  porción  de  fruto  en  menos  tiempo,  la 
hoz  es  uias  miintial  y  no  destruye  tanto.  Los  usos 
de  cada  pueblo  son  los  que  origii.an  que  se  emplee 
este  ó  :iquel  instruuieatu  cortante  La  guadaHa  es 
mas  antigua,  la  Aos  es  posterior  á  ac[u»-lla. 

En  la  uiitolngia  se  pintaba  ya  la  guidéiia:  la 
nuicrte  y  el  tieutpo  la  Hevabau. 

Por  e¿o  deciuios  siempri'  Í3  yuota^a  de  la  parca 
y  no  la  hoz;  asi  como  la  hoz  del  segador  y  no  la 
guR  laña. 

La  gandaña  CDfta  y  despftrrania,  la  koz  corta  v 
recoge  :  la  guutaña  se  emplea,  la  mayor  parte  de 
Ls  veces  para  segar  la  yerta.  H  hoz  se  usa  eu  los 
frutos,  couio  trigo,  centeno,  etc* 


Siegue  yn  mi  cabeza  eticanectáa 
1.a  guadaña  cútlaD'B  de  Is  nilierlej 
Exu[.gd;e  el  estniíibre  tib  mi  vtda. 

El  rftfran  de  <  nie'.er  la  hoz  en  (^sa  ajena  >  es 
un  ejemplo  de  la  acepción  ed  que  se  loma  estapa- 
labr.i, 

GUANTE.  II  MANOPLA.  ~  Guauíe  es  un  al  rigo 
para  :a  mano  y  de  su  mi.ima  forma,  heclio  de  tela, 
piel  ó  p'jiito.  Manopla  es  la  píoza  del  ames  cun 
que  se  guarnecía  la  mano.  Exisl'?  entre  estas  dos 
pi:!abias  la  diferencia  en  que  el  guan.'e  es  de  piel, 
tela  ó  punto,  y  la  ma>>op-it  solo  de  hierro.  La  tua- 
n-pta  es  mucho  mas  antigua  que  el  g-autc.  Diísds  . 
qu:;  no  se  u.vi  ía  ara;adu¡ti,  no  sí*  ga>la  ¡a  ii.anorUi^ 
siQo  el  g  ante,  que  es  aqttélla  misina,  cnn  la  tiil-^- 
rencia  de  que  es  mas  frágil,  y  de  otras  materia:»  ouuio 
las  i{\\6  hemos  anunciado» 

Ea  un  desafio  se  a;íoJa  el  gitutiSú ;  para  darse  la 
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nano  dos  Ciballeíos  autisuos  oprimían  las  aceradas 
itiann  filas* 

titAííDA.  II  GUARDIAIV.  —  Estas  dos  pala- 
bras si^iúlicaa  ó  ddu  á  cunucer  uua  [jer^^oiia  que 
está  encardada  del  cuidado  ó  de  Idyumda  dealguüo 
ó  de  alfíuna  cosa. 

La  palabra  giiarJian  do  tiene  por  objtto  mas  que. 
la  coiistírvaciou  de  la  cosa;  mientras  que  el  guarda 
tiacierra  juas  (¡iteüiioD  ea  su  idea:  es  decir,  que 
.idemas  de  estar  eücar:;ado  de  la  couséjvaciou  de 
loa  cosa,  eíti  siije;o  á  las  óideues  de  uü  superior, 
6  del  dueño  de  la  cos.i. 

El  guanía  y  el  guardián  están  encargados  de  la 
conservación,  y  tienen  bajo  este  titulo,  uu  deber 
que  cumplir.  La  dilerencia  consiste  en  que  el 
guarda  cumple  con  su  übíigaciou,  obedeciendo  las 
'jrdenes  de  un  superior  ó  de  un  dueüo,  y  elg''ar- 
iliaii  cumple  por  su  propia  autoridad  y  del  modo 
que  juzi^^a  conveniente.  El  guarda  del  rey.  por 
-'jempio,  llena  sus  funciones,  ejecutando  las  órdenes 
de  sus  superiores;  el  g.ardíart  de  un  depósito  lo 
liace  de  la  manera  que  ha  teuido  por  mas  adecuada, 
para  llevar  á  cabo  el  fin  que  se  propone.  Es  suti- 
cieute  á  este  último  que  el  depósito  que  le  ha  sido 
coutiado  quede  intacto,  después  de  concluida  su  co- 
misión ;  DO  le  es  necesario  dar  cuenta  de  los  medios 
que  ba  empleado  para  su  conservación. íío  le  basta 
algitu'd'i  la  custodia  de  !a  cosa,  si  son  contrarios 
los  medios  que  ha  empleada  á  los  que  le  dictó  su 
superior, 

Ei  guardián  se  distingue  del  guardat  en  que  aquel 
es  libre  en  emplear  ios  mei.liosparala  conservación 
de  ia  cosa,  y  el  segundo  no. 

Por  esta  razón  se  dice  los  guardas  del  Retiro,  y 
no  se  dice  los  g  >arilia'ns.  porque  tstán  encargados 
de  cuidar  aquel  sitio  por  el  administrador,  con 
arreglo  á  las  órdenes  (jue  este  les  haya  dictado 
Este  mismo  administrador  es  un  guarnían  del  Kt?- 
tüo,  y  no  es  uu  guarda,  porque  él  tiene  la  liberud. 
y  esta  autorizadu  para  que  nagj  lo  que  tenga  por 
oportuno,  con  objeto  de  la  mejor  conservación  del 
sitio  que  se  le  ha  conüado. 

El  gufirda  vigila  por  la  seguridad ;  el  guardián  la 
m:iutiene. 

También  se  toman  estas  palabras  en  sentido  fi- 
gurado ;  y  por  eso  se  dice  que  un  padre  es  un 
guarU'an,  y  no  un  guarda  de  lasbueuas  costumbres 
de  sus  hiji's. 

GUAUDAR.  II  HETENEU.  — Se  guar-Ja  lo  que 
no  se  quiere  dar;  se  retiene  lo  que  no  se  quiere 
volver. 

Nosotros  guardamos  nuestro  bien;  nosotros  rete- 
nemos el  bien  de  otros.  El  avaro  gt.ardu  sus  teso- 
ros; el  df^-udor  rett  iie  el  dinero  de  sn  fiador. 

El  hombro  honrado  tiene  el  trabajo  de  guardar 
lo  que  posee,  iLiéutras  que  el  pillo  reiisne  lo  que 
ha  robado.  Asi  es  que  la  palabra  guardar^  indica 
wia  idea  mas  hourusa  que  la  de  reíeatr. 

El  que  guarda  teme  una  tropelía;  el  que  retiene 
teme  á  la  j  noticia. 

GIJAIIDIA  |;  PIQUETE.  11  ESCOLTA.  11  HE- 
TEA.  II  PATUUiJ.A.  —  Est:.S  palabras  se  dife- 
rencian en  el  carácter  qu"!  tieuea  las  personas  ar- 
madas :  guardia  es  el  cuerpo  de  soldados  que 
asegara  o  deliende  algún  puesto  confiado  á  ellos. 
Es  requisito  indlspensible  para  aplicar  esta  d  no- 
minado:!, que  las  pei*scnas  que  le  componen,  estén 
sujetas  á  un  superior,  y  que  exista  una  persona  ó 
losa  que  se  ponga  bajo  la  diiecta  responsabiliJad 
de  este  cuerpo.  Es  necesario  también  que  alternando 
unos  y  otros  en  ticuipos  dados,  representen  el  car^o 
que  les  dieron,  estando  de  centinela.  ^ii¡Uite  es 
cierto  número  de  soldados  que  pertenecen  á  una  com- 
pañía, con  sus  oficiales,  y  que  están  prontos  pura 
cualquiera  operación.  Bajo  esta  denominación  se 
entiende  un  número  de  gente  armada  que  no  está 
sujeta  á  la  responsabilidad  del  prin  ipal,  y  que 
asegura  la  pública  tianquilidad  con  la  idea  de  la 
fuerza. Un  pit/ucle  puede  recorrer  las  calles,  visitar 
guardias,  apostarse  en  esta  ó  aquella  parte,  pero  lleva 
consigo  dos  fines  :  ó  el  de  la  observación,  si  no  se 
dedica  al  propósito  pjra  que  ha  sido  nombrado;  6 
el  del  movimiento,  cuando  cumple  con  su  destino. 
Escolia  es  una  porción  de  soldados  que  acompañan 
por  respeto  á  alguna  persona  ó  cosa  que  ."-e  iut:i('\n; 
esta  distinción.  Muchas  veces  confimdimos  estas 
palabras  e^scuíia  y  pi  ¡ueír-,  aplicándolas  bajo  el  con 
cepto  de  la  segundad  y  del  orlen.  Este  sentido  no 
es  propií).  y  carece  de  la  claridad  con  que  se  deben 
expresar  los  pensamientos.  Utíen  son  los  soldados 
que  están  de  prevención  para  aniiliar  á  los  demás 
caerpcs  de  guardia,  en  caso  de  necesidad  :  es  la 
ilive  de  las  operaciones  militares  de  una  población 
ó  campamento.  PaCrul/a  es  una  demeuibracion  del 
pijueíe  que  se  pone  en  acción  como  instrumento 
dii  fut-Tza  para  reprimir  cualquier  desorden.  De  esta 


suerte  no  se  refuerza  con  gente,  siim  tümáudola  de  los 
piquetes  que  están  destinados  á  velar  por  la  publica 
tranquilidad,  y  no  salen  las  persoa-is  aríuaJas  qu<j 
le  C'juqionen  de  las  g  ardias  ni  de  los  rct:  uea^  por- 
q  ue  el  mimero  cunsli  tu  j  e  el  ói-den  y  la  armoui;*  que 
es  su  principal  distintivo. 

Se  dice  bajo  este  supuesto  :  <  no  hay  quien  píise 
por  el  cuerpo  de  ^/íüríim  porque  almoincuto  le  dan 
el  quién  vive. 

>  De  un  ena:i:orado  que  á  todas  horas  está  ace- 
chando su  ijuerida,  está  de  guardia. 

>  Todas  las  medidas  están  turnadas,  pnes  hay  en 
las  puertas  muchos  piquites  por  lo  que  puede  su- 
ceder 

»  El  general  mandó  un  piquete  para  que  custo- 
diase ei  üonvoy. 

>  Lucida  esco  /a  llevaba  la  procesión  del  Corpus: 
biillaute  esco  ta  trae  el  general. 

i>  Es  imposible  andar  por  esas  calles,  porque  van 
y  vienen  palrulias   que  molestan.  > 

De  esta  manera  seria  impropio  decir;  «Me  per- 
siguió una  escoltd  hasta  que  putJo  libranne  una 
guardia.  >  Nuestro  poeta  dramático  dou  Maiuu;l 
bretón  de  los  Herreros,  ha  usado  con  mucha  pro- 
piedad de  esta  palabra  en  la  comedia  FUijuezas 
imnislerialen. 

Generala  y  mucha  bulla 
Y  geadarmcs  y  mt:trulU.M 
Se  dispersa  lacaoa  l<i. 
La  persigue  ua^  ptitru'.la... 

La  guardia  vigila,  el  piíuete  persigne,  la  escolta 
honra,  el  reten  aiiiília.  y  \di  patrulla  ronda. 

GUARECEKSE.  1|  GUAIiUAlíSE.  —  Aunque 
parece  que  estas  '\os  palabras  expresan  un  mismo 
pensamiento,  licUfO  acei.ciones  muy  díterenie?. 
buarverse  es  eatai-  un  daño  cercano,  del  cual  mi 
es  fácil  librarse  si  no  se  toman  ciertas  medidas  o 
determinaciones;  refugiarse  en  alguna  parte  para 
precaverse  del  peligro.  Guardarse  es  poner  cuidado 
en  no  hacer  ciertas  cosas  que  pueden  ocasionar  fu- 
nestos resultados.  Se  guarece  el  uno  cuando  está 
cercano  el  peligro,  se  guarda  el  otro,  cuando  adi- 
vina ios  electos  de  cualquiera  circunstancia  agra- 
vante para  sus  intereses  o  comodidades.  Se  gunrecc 
el  viajero  de  la  tempestad  que  no  puede  conjurar,  se 
guarda  el  niño  de  enredar  en  la  escuela,  porque 
teme  la  có'.era  del  maestro.  No  se  podrá  decir :  <  la 
posteridad  se  guirecerá  de  echar  uu  borrón  sobre 
este  acontecimiento,  y  si  la  posteridad  se  guardará 
de  echar,  etc.  o  De  la  misma  suerte  que  seria  de- 
f»íctuoso  expresarse  de  esta  m.mera  :  a  los  perio 
distas  se  guar.  C'er>n  de  las  polémicas  que  les  espe- 
r  iban,  cuaudo  escribían ;  los  periodistas  se  guardarm 
de  las  polémicas,  > 

Se  guarece  el  que  peligra,  se  guarda  el  que 
teme. 

GUARIDA.  11  ALBERGUE.  —  En  los  efectos 
son  una  misma  co^a  estas  dos  palabras,  pero  carecen 
de  identidad  respecto  á  lus  mutívos  que  hay  para 
usarlas.  Guarida  es  el  lu^ar  de  reíugio  ó  defensa 
para  librarse  de  algún  daño  ó  peligro,  asi  como  el 
sitio  muy  concurrido  por  una  persona  y  en  doniie 
se  la  encuentra  con  facilidad.  Alherijuc  es  cualquier 
par;ije  donde  se  halla  hnsped^ije  ó  resguardo,  y  que 
tiene  algunas  comodidade>^  para  los  que  hacen  uso 
de  él.  Guaiida  eipresa  cierta  idea  de  oscuridad  y 
secreto;  ulbirgue,  cierto  pen>araiento  de  bondad  y 
recogimiento.  La  9 ■an(/a  infunde  desconfianza,  asi 
como  el  albrgue  es  bospitalai'io.  y  demuestra  pro- 
tección. Los  antiguos  peregrinos  hallaban  pronto 
a  be-gues  donde  sanar  de  sus  enfermedades;  los 
ladrones  tenian  á  mam»  en  todas  ocasiones  guaridas 
donde  ocultarse  de  los  que  los  perseguian.  Quin- 
tana en  su  composici'ín  poética  El  fanteon  del  Es- 
corial dice  que  era  este  monasterio 

Uo  palacio  magniCto  á  los  reyes 
Y  albergue  peuUeula  á  sohlarios. 

Y  por  la  historia  del  Gil  Blas  de  Santillana  se 
ve  que  tropieza  á  cada  paso  este  infeliz  con  las 
ijuaridas  de  los  bandoleros  que  robaban  á  toda  clase 
de  viajeros. 

La  gi-arida  sirve  para  ocultarse,  el  albergue  para 
guzar  tramiuilamente  de  la  vida  «¡ue  promete  esta  ó 
aquella  casa  ;  y  se  faltaría  á  la  debida  exactitud,  si 
se  confundiesen  estas  dos  palabras,  que  representan 
diversos  antece-lentes,  aun  cuando  concuerdan  en 
la  idea  que  representan. 

Uua  cueva  podrá  servir  de  f/uarila,  pero  iiu  con- 
vento ó  palacio  que  no  esté  arruinado  será  alberijue 
en  todos  tiempos. 

GU AlíNECER.  ||  RIBETEAR.  -  El  objeto  con 
r|ue  se  b  ice  uso  de  estas  palabras  señala  la  diíe- 
leacia  que  hay  entre  ellas.  Guarnecer  es  adornar 
los  vestidos  y  otras  cosas  por  las  extremidades  y 
medios  para  su  mayor  duración,  liibefear  es  ecLar 


á  estas  mismas,  las  guarniciones  ó  adornos,  que 
dan  Qias  realce  y  hermosura  á  susforma^.  Guarnecer 
significa  lórtaleza,  duración;  de  aquí  vieue  que  se 
ijuira  Ci-  una  plaza  para  !a  defensa,  y  seria  ridiculo 
dtcir  que  se  ritnl<aba:  rifeitar  quiere  decir  gala, 
lealce,  moda,  de  aquí  que  los  souibreros  se  ril>et''an 
con  galón  ancho,  y  no  se  guarnecen.  Se  guar^necc 
muchas  veces  con  el  misinu  género  de  las  cosas,  se 
ribetea  las  mas  de  ellas  con  géneros  eitraños. 
Ejemplos  : 

«  La  linea  del  fuerte  de  Banderas  estaba  ^uar»(N 
Cida  de  muchos  batallones.  » 

<  La  corona  que  llevaba  el  Rey  estaba  ^vurnec/i/.) 
de  diam;intes.  > 

«  Juana  la  ine'.ocotonera  llevaba  unos  zapatos  n- 
be:etíi<!S  que  daba  cunlento.  ■ 

<  Aquella  vieja  tenia  u:;as  manos  ribeteadas  de 
cecina.  »  (Un  novelista  del  siglo  XVII.) 

La  palabra  guar:<€C€r  se  aplica  siempre  á  objetos 
de  duración  y  mérito,  rí-e/eur  siempre  acosas  pe- 
queña>  :  de  aquí  se  origina  que  se  aplica  muchas 
veces  á  objetos  ridículos  que  llaman  la  atención 
par  sus  propiedades  mai-cüdas,  Pur  esto  se  dice.  Un 
hombre  ribetea  lo  de  sabio  :  uua  mujer  coa  ribelts 
de  literata. 

Se  guarnece  para  fortalecer;  se  ribetea  para  el 
adorno.  Guamcier  es  uua  necesidad  las  mas  de  las 
veces,  ribetear  es  un  lujo  que  sigue  la  luaycr  parte 
de  las  personas. 

GLl-JUlA.  II  orosiCIÜA'.  —  Estas  dos  palabras 
se  refieren  á  una  idea  cnumn,  cual  es  la  hostilidad 
de  un.i  cosa  hacia  otra,  l'ero  guerra  se  extiende 
coa  mas  amplitud  á  objelus  políticos.  La  palabra 
0!'!SÍrion  puede  muy  bien  n>  aplicarse  á  objetos 
pulilicos,  sino  á  otros  paríicubires.  Una  n:icÍon  que 
íia  permanecido  en  paz  por  largo  tiempo  con  uLra, 
cuaiído  se  rompen  estos  vmcuios  se  dice  que  la  de- 
ct-ira  ia  guerra.  Un  peiiódico,  cuaudo  combate  los 
actos  de  un  ministerio,  se  dice  que  ¡e  huce  ia  opo- 
sición. Por  el  contrarío,  seria  Ímpi-opio  el  decir  que 
una  nación  habia  declarado  la  tpo^icw»  á  otra,  y 
([ue  un  periódico  hacia  la  guerra  á  un  miuisteriü. 
De  lo  cual  deducimos  esta  consecuencia  :  que  la 
guei  ra  lleva  consigo  la  idea  de  una  lucha  material, 
mientras  que  ia  opusieum  lleva  ta  de  una  lucha 
ideal.  Se  declara  la  guerra  por  un  motivo  justo, 
tal  como  la  vUidicacion  de  uu  asesinato  alevoso 
en  uua  persona  de  alto  rango,  ya  por  dejar  bien 
puesto  el  pabellón  de  una  nación,  ó  ya  por  con- 
([instar  poblaciones  á  propusitu  para  la  imiyur 
prosperidad  de  un  reino;  y  la  üpvsiaou  puedo  ha- 
cerse sistemáticamente,  jiorque  al  fin  no  es  lan 
grande  la  responsabilidad  de  los  que  la  hacen, 
como  de  los  que  declaran  !a  gueira,  que  siempre 
comprometen  á  una  nación  entera. 

La  oposición  se  puede  hacer  valiéndose  de  medios 
rateros,  ta  guerra  nunca,  porque  su  ley  principal  se 
reduce  á  luchar  en  campo  abierto. 

La  gu  rra.  muchas  veces,  es  desigual.  La  cprsi- 
ci'in  er.cierra  en  sí  la  idea  de  tantos  .i  tantos,  ó  al 
n.éoos  con  iguales  armas,  aunque  desiguales  ea  el 
número.  Ejemplos  :  la  Iniítaterra  declar-ó  ia  guerra 
Á  la  China,  por  dar  mas  salida  a  sus  manufacturas: 
el  periódico  tal,  hace  ia  op'isfcmu  al  ministerio 
cual,  pero  se  la  hace  por  sistema,  por  espíritu  do 
partido.  España  que  desde  la  guerra  de  sucesión 
nú  habia  empuñado  el  acero,  y  que  coulaba  con  un 
ejército  recluta,  mantuvo  guerra  con  la  Francia, 
que  en  aquella  s:izon  era  una  de  las  naciones  mas 
aguerridas  de  la  Europa,  y  que  tenia  á  su  cabeza  al 
capitán  del  siglo  :  el  partido  tory  hace  la  opcstdon 
al  partido  whig  en  la  arena  parlamenlaiia. 

La  guerra  se  declara  y  se  hace;  la  oposición  se 
hace  solo. 

HACER  LA  GUERRA  A.  .  jl  HACER  LA 
GUERIt  A  COX..,  —  Hacer  .a  guerra  á  algitnn,  es 
estar  en  guerra  con  él ;  fiacer  la  guerra  can  alguno, 
es  militar  en  su  compañía  bajo  una  misma  bandera; 
es  decir,  en  defensa  de  uu  mismo  soberano  ó  de  un 
mismo  partido 

Ejemplos:  Catllina  hacia  la  guerra  a  Cicerón; 
Peilro  Ermitaño  hizo  la  guena  con  Godofredo 
Boiiillon  ;  la  España  lii:o  ¡a  gUina  ti  tos  moros;  la 
Inglaterra  liiza  la  guerra  ton  el  Austria  á  ííapo- 
leon. 

GUIA.  II  CONDUCTOR.  Estas  palabras  se  dife- 
rencian en  el  objeto  que  encieirau.  Guia  es  la  per- 
sona que  encamina  ó  conduce  á  otia  :  snpoutí 
siempre  ignoiancia  en  la  persona  favorecida;  con- 
ductor es  el  que  trasporta  una  cosa  de  una  parte  á 
i  tía  :  supone  siempre  molestia  en  aquella  misma. 
De  aquí  viene  el  sentido  figurado  de  gwar,  que  se 
aplica  á  negocios  particulares,  á  lecciones  provecho- 
sas; y  el  de  conducir  que  expresa  conveniencia  de 
la  persona  con  algún  fin  que  se  propone.  Guia  es 
el  soldado  á  quien  sigue  una  compaüia,  y  que  sirve 
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para  alinearla:  gu'a  es  el  que  acompaña  al  perdido 
viajero,  y  el  in;ie¿íro  qwe  con  sus  eipticacioiie- 
jnoraliza  sos  diici;  ylos.  Conducto'-  es  la  perruna 
qiie  lleva  una  cosa  de  un  punto  á  otro:  de  aquí 
que  se  llama  mnd  clcr  el  que  lleva  la  balija  de 
correos,  el  arriero  que  trae  esta  ó  aquella  cosa,  y 
supone  siempre  una  obligación  en  el  que  bace 
estos  servicios.  El  ermitaño  que  revela  el  cmituo 
de  la  victoria  á  los  valientes  de  ííavas  de  Tolosa. 
no  cnluC''  &mo  g:i! a ,' el  individuo  del  resguardo 
que  acompaña  á  una  galera,  no  gnio  sino  conmce. 
lil  monje  de  S.  Bernardo  que  á  los  ladridos  de  los 
perros  saca  de  entre  la  nieve  al  perdido  caminante, 
no  con-hcf  sino  giva.  Ejemplos  : 

—  Hombre,  guíame  por  esta  escalera  que  me  voy 
á  perder. 

—  La  religión  ronisce  á  la  feliciflad.  y  la  felicidad 
guia  á  los  hombres  para  ser  virtuosos.  Por  esta  razón 
se  faltaría  á  la  cxactitad  si  se  escribiese  :  La  revo- 
lución giva  á  la  anarquía,  la  que  conduce  á  los 
hombres  del  desorden. 

Guia  el  que  se  brinda  á  ello;  conduce  el  que  se 
busca  para  este  fin.  Tara  ¡luiar  es  necesario  bene- 
volencia, s.ibiluiia;  para  conducir  hay  obligación, 
derecbo.  Gl  cie.o  es  conducido;  el  que  aprende  á 
escritiir  es  oniado. 

GlííAR.  II  CONDUCIR.  II  I.I.EVAIt.  —  Cada 
una  de  estas  ti  es  palabras  tiene  su  particular  sis^ni- 
ficacion.  Guiur  es  bacer  ver,  enseñar  bien,  evitar 
con  cuidado  los  obstáculos  que  presenta  un  camino, 
6  el  estudio  de  cnalquiera  ciencia,  d- mi ucir  ex^iessi 
otra  idea  diferente  :  el  que  conduce  á  otros  caiuina 
delante  de  ellos,  dirige  la  marcba,  se  pomj  á  la  ca- 
beza de  aquellos  á  quienes  conduce.  L/irar  es  con- 
ducir {ov  la  mano  á  otra  persona  ó  bacerla  andar: 
también  explica  la  idea  de  hacerse  seguir,  ai-j^strar 
consigo,  bien  de  grado,  bien  por  fuerza. 

La  acepción  propia  y  única  de  atiiar  es  niostrar 
una  cosa  cualquiera  :"la  de  coniiucir  es  dirigir,  re- 
gir, gobernar  una  serie  de  acciones  :  la  de  ikvares 
disponer  del  objeto  ó  de  su  marcha.  La  luz  nos 
guía ;  la  superioridad  nos  conduce :  la  fuerza  nos 
lleva.  La  palabra  conducir  participa  coa  el  verbo 
guiar  de  la  idea  de  instruir j  y  con  liaar  la  de 
mando,  la  de  imperio. 

Guiamos  á  un  viajero,  á  un  discípulo:  al  primero 
por  las  calles  de  un  pueblo  y  al  segnndo  por.  las 
páginas  de  un  libro;  pero  yl  paso  que ¡iuede  decirse 
que  conducimos  á  un  amigt)  por  medio  de  nuestros 
consejos,  no  es  menos  cierto  que  estará  bien  dicho: 
el  gen  -ral  i\.  continjo  su  ejército  por  tal  ó  cual 
parte.  LUiar  no  tiene  mas  que  un  modo  de  usarse 
y  supone  implícitamente  la  acción  del  verbo  asii-. 

La  razón  nos  con. lace  y  nos  guia  :  nos  ¡/uia  en- 
ajenándonos lo  que  debemos  hacer;  m-s  conduce 
cuando   nos  obliga  á  hacer  lo  que  debemos.  Las 

Easiones  nos  (levan,  es  decir,  nos  arrastran  y  tauí- 
ien  nos  conducn.  Nos  conducen  cuando  seguimos 
con  reflexión  y  libertad  sus  fatab'S  inspiraciones; 
nos  íievan  cuando  nos  privan  de  la  razou,  cuando 
con  la  violencia  de  su  veneno  disponen  de  nuestro 
albedrío  para  precipitarnos  en  un  abismo  de  niales. 
La  brújula  guia  al  navegante;  el  piloto  condaci- 
el  buiíye;  los  vientos  lo  .kran.  Otro  ejemplo  :  un 
itinerario  escrito  gua  al  viajero;  el  vi^ijero  conduce 
los  caballos ;  los  "caballos  llevan  el  coche. 


GUIÑABA  II  OJK ADA.  ||  SKIVA.  —  la  pri- 
mera de  eslis  expresiones  deiiota  llamamiento, 
aviso  ó  señal  á  hurtadillas  ó  'ie  escondite;  la  se- 
gunda es  una  mirada  en  derredor  c^'O  el  fin  de  en- 
terarse de  los  objetos  que  existen;  .^eña  se  confunde 
c  'U  la  primera,  aunqjie  lauíbien  se  puede  hacer 
.■■eñas  con  las  manos  y  los  píes. 

Guiñada  y  seña  son  un  movimiento  rápido,  casi 
siempre  imperceptible,  délos  ojos  hocbo  con  la  idea 
de  llamar  á  alguno  la  atención  ó  imponerle  de 
pronto  de  cualquier  cosa  á  hurtadillas.  La  fjcada 
supone  mas  detención  y  no  la  idea  oculta  que  en- 
vutílven  la  guiñada  y  s^ñti. 

Estando  Luisa  al  balcón  la  hice  una  guiñada: 
una  ojea:. a  que  dirigí  ;i  mi  der-rador  me  convenció 
de  que  me  había  equivocado.  Al  pasar  por  la  ha- 
bitación de  duna  Antonia  me  hizo  una  seña  con  la 
mano  para  que  subiese. 

La  guiñ  'lia  es  propia  de  ocultar  relaciones.  La 
ojeo'ia  indica  curiosidad,  y  la*e/7a  confianza. 

Un  amigo  hace  una  gu'ña.la.  La  mujer  que  todo 
lo  quiere  saber  eclia  «na  ojeaiiu  ;  y  dos  timos  se 
dan  la  seña  para  burlai-se  de  esta'ó  aquella  per- 
sona. 

Los  desconocidos  no  se  hacen  guiñadas.  Dos  ami- 
gos no  se  dirigen  una  ojeuüa  para  este  ó  aquel 
asunto. 

GLIRIGAY,  II  ALGAKABIA.  —  Gn/r/.9íí.ves 
el  lenjuage  oscuro  y  de  d¡ficultn->sa  inteligencia. 
Algiivaltla  es  cualquier  cosa  dicba  ó  escrita  de 
modo  que  no  se  eiitieade.  Se  disíi  nguen  estas  dos 
palabras  en  que  el  guir  gaij  provieiíC  ía  mayor  parle 
de  las  veces  de  los  objetos  que  rodean  ó  que  cx- 
presau  una  cosa,  y  la  algarabía  se  deriva  de  ella 
mi?ma. 

En  una  cátedra  desordenada  puede  haber  gwri- 
ga'j  pero  no  algarahia.   En  una  '^jitana  de  escribir 
habrá  alfiarabia  y  no  guingai/. 
El  guir/oaij  se  escucha.  La  algarahia  se  ve. 
GLIiti\ALDA.  II   COUONÁ.  —  Se  distinguen 
estas  dos  palabras  en  que  la  gu    naidn  es  un  circulo 
de  rosas  y  llores,  y  >  orona  es  un  signo  que  exclusi- 
vamente representa  la  autoridad  de  los  reyes.  La 
guirnalüa  es  la  recompenía  del  mérito,  h.  corona  es 
el  atributo  del  poder.  Los  poetas  obtienen  guiniaj- 
dus,  los  monarcas  de  Castilla  usan  de  la  corona.  En 
líts  juegos   oli:i. picos  haliia  antes  la  costumbre  de 
arrojar  á  los  lidiadores  que  vencían,  guirnaldas  y 
llores  :  Faon,  el  querido  de  Safo,  recibió   una  por- 
ción de  eUa<  cnando  salió  vencedor  en  el  hipó- 
dromo. Los  antiguos  reyes  de  Castilla  eran  ungidos 
¡jor  los  prelados,  que  les  ponían  la  corona  en  pre- 
sencia de  los  nobles  y  obispos.  Por  esta  razón  seria 
defectuoso  decir  :  D.  Alonso  XI  fué  enguirnaldado 
por  el  arzobispo  Gelmirt-'z  en  la  catedral  de  láan- 
tiago,  cuando  dice    la  historia  :  D.  Alonso  XI  fué 
coronal'»  por  el  arzobispo  Celmirez  en  la  catedral 
de  Santiago.  Otro   ejeniplo  :  La   bella  Corina  fué 
ivronaila^ea  el  Capitolio,  por  recompensa  de  sus 
i. ellas  inspiraciones  ;  cuando  debe  decirse  :  la  bella 
Corina  fué  cnguimaldhda  en  el  Capitolio,  etc. 
Yu  te  pondré  una  guiTiwlda 
TIecba  tJe  luutos  y  rosas 
Qim  tu  ilustre  frente  ciña 
Üa  las  liilea  vencedora. 

Esto    refería    «na  antigua   castellana   á  un  su 


amante  guerrero,  el  cual  le  contestó  de  esta  mi- 
nera : 

Y  yo  bbii'iiré  mi  lama 

Y  iT^i  espada  corladura 
Ifasta  que  en  tus  sienes  brille 
La  rcL-petable  corona. 

La  gninvida  honra,  \%coro<ia  ensalza. 
GUlTAUliiSTA.   II    GUII  AUUKltO.    —    La 

diferencia  que  hay  entre  estas  dos  palabras  es  bien 
fácil  de  percibir  :'  guitarrista  es  el  que  sabe  tocar 
la  guitarra,  ó  líeae  una  alicion  decidida  por  k'.áIc. 
instrumento.  Guilamro  es  la  persona  que  hace  u 
vende  guitarras.  El  guVarnsla  es  un  profesor  Ó 
aficionado  filaruióníco;  el  guitarrero  un  aitista. 

Las  cuerdas  üe  mí  guitarra 
Agtíitias  pur  mis  detios 
Te  tívpiícaoan  mi  cariño. 
No  el  saber  del  guitarrero. 

GUSTAR  II  PIíOBAR.  —  Hé  aquí  la  diferen- 
cia de  estas  dos  palabras.  Gnslar  es  percibir  la  cua- 
lidad de  los  sabores.  Probar  es  tomar  una  pr-quefia 
porción  de  una  cosa  para  examinar  si  está  ajustada 
al  deseo.  En  sentido  metafórico  gustar  es  desear, 
querer,  ó  tener  complacencia  en  alguna  cosa;  y 
probar  es  la  c 'nvenieucía  de  una  cosa  con  la  otra 
para  que  se  destiua,  ó  que  hace  el  efecto  que  se 
desea.  En  la  acepción  propia  decimos  :  me  gusta 
almorzar  café  con  leche  :  es  de  mi  agrado  protiar  de 
todos  los  platos  y  no  tomar  de  ninguno.  En  el 
figurado  puede  uno  expresarse  de  esta  ¡nanera :  Me 
gustarin  visitar  las  ruinas  de  Pompeya.  Las  aguas 
minerales  ;írjíeí«ra  mucho  á  los  enfermos.  Si  reci- 
bimos una  buena  noticia,  ó  nos  dicen  una  cosa  que 
nos  sorprende,  deciu.os  nos  gusta,  y  uo,  nos  prue'' a, 
porqiie'  puede  gustarnos,  y  causarnos  mal ;  del 
miímo  modo  que  expresarse  de  esta  manera:  me 
pr-icba  esta  vida  del  campo,  es  mucho  mejor  que, 
me  gust'i ;  porque  puede  convenir,  pruLar  a  la 
.salud,  y  ser  un  páramo  que  no  gui,te  á  ningua  per^ 
sona.  ,    , 

Chista  lo  que  nos  agrada,  prueba  lo  que  es  utii 
y  provechoso. 

GLSTO.  il  S.\BOR.  —  La  distinción  entre  es- 
tas dos  voces  que  el  uso  también  ha  llegado  á  con- 
fundir, no  es  muy  oscura.  La  primera  deuota  placer, 
complacencia,  satisfacción,  ó  capricho,  al  paso  que 
la  otra  indica  cualidad  de  que  se  halla  dotada  una 
cosa. 

Giist",  vulgarmente  es  uno  de  los  cinco  sentidos 
de  que  nos  dotó  la  naturaleza,  y  en  esta  acepción 
indica  tambicn  cualidad,  pero  cualidad  bueua,  al 
paso  que  ¿ahor  no  siempre  denota  esta  cualidad. 

Esta  cosa  ó  la  otra  tiene  un  sabor  repugnante  ; 
quiere  decir  que  se  resiente  de  alguna  cualidad 
pnco  agradable.  Tengo  qusio  en  leer  á  Cervantes, 
es  decir,  ipie  me  complazco  en  las  obras  del  céle- 
bre escritor.  Las  obras  de  Cervantes  tienen  un 
sabor  en  algunos  punios,  y  este  picaresco  defecto 
de  <[ue  se  resienten  algunas  de  sus  comparaciones, 
es  la  expresión  de  las  ideas  de  su  época. 

£1  gasto  siempre  supone  alguna  circunstancia 
ideal,  así  como  el  sabor  una  física.  El  vino  de 
Rueda  tiene  buen  sabor,  y  no  buen  gu^ta.  Jo- 
velláoos  era  hombre  de  buen  gusto  y  no  de  buen 
sahor. 

El  giMo  es  ideal.  El  nabor  material. 


H 


IIACITO.  II  rso.  II  COSTDÍlcnE.  —  la  dife- 
rencia >te  eslas  ¡):ilal)ia5  está  cu  el  número  de  las 
Ijersonas  i|ue  le  [loseen,  y  ea  la  mayor  ó  menor 
ÍUí  rza  (le  la  expresión. 

llanto  i's  la  facilidad  que  se  tiene  ea  cualquiera 
cosa  ,  ijroducida  por  su  mayor  ó  menor  repetición. 
Mochas  veces  sigüoica  también  esta  misma  repe- 
tición. 

Uf-O  es  el  aprovechamiento  actual  de  la  cosa  .  y 
la  facilidad  en  proporcionarla  se  toma  también 
coniola  pr.íctica  petier.il  de  esta  ó  acuella  cosa.  En 
este  sentido  dice  Horacio  en  su  Arle pot  tica  que  el 
líAo  es  jm  el  norma  lo^u  ivU. 

Ctist.nitire  es  lo  que  por  genio  ó  proncnsion  se 
liace  fácilmente  ;  el  conjunto  de  cualidades  ó  incli- 
:  üiñoues  que  forman  el  carácter  distintivo  de  una 
peis4)na  ó  nación. 


El  /1IÍÍ7)  solo  pnede  aplicarse  i  un  ser,  el  «o 
pucJe  conceptuarse  como  el  efecto  de  esta  propie- 
dad, y  ri'stuml're  es  aquella  misma  facilidad,  pecu- 
liar de  algunas  personas  tomadas  colectivamente. 

Una  nación  no  tiene  hálalos,  pero  se  distingue 
por  sus  costumlfTes;  un  poeta  hace  as"  de  Horacio 
V  no  tiene  kúliití^  de  copiarle,  y  el  manco  tiene  há- 
hiio  en  vestirse  con  una  mano,  y  no  costumbre. 
Ejeuiplos  : 

«  Dtspnes  que  uno  tiene  hál/ilo  de  andar  á  ca- 
ballo, es  insufrible  dar  un  paseo  á  pié. 

»  El  emplear  la  libertad  para  los  movimientos  po- 
pidares  es  hacer  mal  iso  de  aíjuella  encantadora 
diosa-  Dar  limosnas  el  poderoso  es  hacer  buen  ttvo 
de  sus  riquezas.  Cervantes  hizo  buen  uso  de  la 
lengua  castellana.  Góngora  hizo  mal  wo  de  su  ima- 
ginación. Carlos  ni  hizo  buen  uso  de  sus  relaciones 


extranjeras.  Cirios  TV  hizo  mal  uso  de  estas  mis- 
roa... 

<  Tácito  dice  que  los  germanos  teman  costumbre» 
sobrias.  Mariana  refiere  que  los  mallorquines  te- 
nían CKSinmbre  de  tirar  las  piedras  con  honda.  Pe- 
lipe  rV  tenia  la  cost¡im''re  de  reunir  á  los  poet;is 
de  su  tiempo  y  hablar  con  ellos;  los  BoriiMues  de 
España  tuvieron  la  costumbre  de  cazar  en  la  Granja 
ó  en  el  Escorial. 

>  La  coslumbw  de  las  fiestas  de  san  Juan  ha 
traido  u.-os  para  el  pueblo  español,  que  hoy  día 
.son  un  hábito  dificil  de  destruir.  • 

El  liáUlii  se  ad(|uiere.  el  uso  se  sigue,  la  eos- 
íumre  se  admite.  „  ,,   , 

IIABLADOIt.  II  CIIAKI.AT.ÍN.  —  naMwlOT 
es  el  que  habla  mucho,  sin  tiempo  y  con  imperti- 
nencia ¡  charlatán   es  el  que  habla  sin  sustancia 


HAC 
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o.^as  que  dtíhia  callar.  El  hablador  es  molesto, 
es:idD,  pero  no  trae  cuiisifjo  ningnn  perjuicio  :  el 
luirliilan  puede  iiablar  poco,  m-ro  ocasiona  cou 
lio  algún  mal  para  esta  o  aijiiella  ¡lorsona.  El  Itft- 
tadoT  obra  siempre  de  buena  te  :  el  dtarlat<(n  ha- 
la mucbas  veces  paia  cansar  perjuicio.  El  que 
dice,  siü  que  nadie  se  lo  preguiüe,  las  circunstau- 
cias  de  su  vida  privada,  es  un  haZ/íudnr,  pero  el 
que  re^ela  á  otro  un  secreto  confiada  es  un  charla- 
lan  fardante  que  eiicart'ce  1;ís  propiedades  de  su 
tienda,  es  un  li-iblador:  y  el  iutr¡;^aiite  que  anticipa 
titia  grave  confiauza  por  ¡iroporcioiíai-se  otro  tavorj 
es  uncftíT/fl/aw.  Ejemplos: 

•  Los  gobiernos  representativos  son  muy  habla- 
dores. 
>  Los  periodistas  son  churlaluncs.  > 
El  hnbtador  siempre  pierde  :  el  char'atan  espe- 
cula la  mayor  paite  de  las  veces  con  sus  palabras. 
2IAItLIIXA.il  CLEKTOil  CIUSME.  |1  MÜR- 
ML'ItAClOX.  --  Estas  palabras  que  a  primera 
vista  parece  que  expresan  la  misma  idea,  se  dife- 
renciau  siu  embargo  notai)leiuen!e.  Bald'illa  es  el 
rumor  que  corre  entre  el  vulgo,  contra  la  reputa- 
ción de  alguno.  Cmnlo  es  la  nai-raciou  fabulosa  de 
algiin  acontecimiento,  gue  aíecta  á  varias  personas. 
Chisme  es  la  mentira  inventada  por  una  persona 
contra  otra  ó  contra  una  f.<miiia.  maliciosauíente  y 
con  ánimo  decidido  de  perjudicar.  Murmuración  es 
la  censura  secreta  que  unj  ó  mas  porsouas  hacen 
de  otras  guardándose  de  que  llegue  á  su  noticia. 

HACIi.ADADO.  11  rOTEMADO  H  llICO.  — 
Es  hactndaio  el  que  cuenta  ctm  propiedades  sufi- 
cientes á  satisfacer  sus  necesidades  y  las  do  su  fa- 
milia. Es  ¡i'ilinf'ido  el  que  coatando  con  estas  po- 
sesiones en  escala  mucbo  mas  extensa,  reúne  ade- 
mas el  favor  del  gobierno  en  la  nación  en  que 
vive.  Rico  es  el  que  siu  cuidar  de  sus  haciendas 
vive  de  sus  productos  coa  esplendidez.  García  did 
Castañar  era  un  hace  dado.  El  príncipe  de  LvPaz 
fué  en  Esjjaña  un  }n>ímí<ido;  KoUischildes  «n  Eu- 
ropa un  rico. 

Uv\CE\DOSO.  II  CUIDADOSO.  —  La  dife- 
rencia que  hay  entre  estas  palabras  consiste  en  que 
!■!  i:acei'do\o  cuida  de  ío  suyo  con  el  obj<-to  de  au- 
tüCiitar,  miéntias  el  cui!ad"s<>  solo  procura  conser- 
v;;r  una  cosa  en  el  mismo  estado.  Es  hacaido-'O  un 
hombre  que  pose} endo  una  cosa  cu.uquieiu  pone 
en  ejecución  todos  los  medios  de  hacerla  producir 
mañana  mas  que  hoy.  Es  cwdudot^o  el  h  'mire  que 
poseyendo  una  cosa  cualquiera,  proi;ura  que  esta 
cosa  se  conserve  hoy  en  el  mismo  estado  que  tenia 
ayer.  El  cuniado.so  tiene  la  vista  fija  á  lo  pasado. 
El  hacchdoso  al  porvenir. 

BACER.  II  OIÍRAU.  ||  EJECtTAU.  —  Estos 
tre¿  veri  os  se  refieren  á  una  idea  común,  á  la  idea 
de  accii-n,  y  en  esto  consiste  su  sinonimia.  Su 
diferencia  es  la  siguiente.  El  que  hace  creí,  es 
inventor,  y  de  ahí  ha  venido  el  nombre  de  hacaUr 
que  se  da'á  Dios  por  la  oreacjon  del  mundo;  esto 
e>,  por  hacerlo.  El  que  o.'-ru  delibera  por  si  mismo, 
pero  con  Síijecion  á  reglas  estaljiecidas  por  otros. 
El  que  cjeciiía  no  pone  nada  de  suyo,  sino  el  me- 
tanalismo  de  una  operjcion.  Un  poeta  hace  un 
poema,  el  que  le  imita  o/// a;  el  que  escribe  los 
versos  ej'Culiu 

HACINAR.  II  AMOXTONAU.  —  Hé  aquí  la 
diferencia  de  estas  dos  palabras. 

Hüiinar  es  poner  los  haces  ó  gavillas  de  trigo  y 
otras  semillas  unas  sobre  otras  con  el  mayor  or- 
den. 

Amontonar  es  poner  esta  ó  aqi.ieHa  cosa  una  so- 
bre otra  sin  orden  ni  concierto. líajo  sentido  meta- 
lóric'o  hacinar  es  reunir  con  las  mejores  reglas,  y 
amoníunar  es  reunir  sio  ñrden  todo  género  de  co- 
sas ó  personas,  iiaanor  demuestra  orden,  amon  o- 
uar  señala  desorden.  Hacinar  se  aplica  mas  á  las 
cosas  ideales  que  á  las  positivas.  Amontonar  se 
aplica  mejor  á  las  reales  (pie  á  las  que  carecen  de 
tales  propiedades.  Se  ¡taci"ii  trigo  en  un  aluiaceu, 
seainuníona  gente  en  una  plaza.  Se  hacían  títulos 
en  una  persona,  se  amoulvnan  conocimientos  en 
una  cal>eza. Ejemplos: 

<  I  Giato  es  nara  el  hombre  el  espectáculo  de 
nna  biLlioteca  donde  están  hacmado^  los  conocí- 
uieatos  humanos  como  banderas  militares  en  la 
¡•lesia  de  nuestra  Señora  de  Atocha !  > 
''Dice  mi  historia  lor  =  «  En  nuestro  si^lo  se  mntrn- 
oían  los  acontecimientos  con  la  mayor  rapidez,  n 

«  Se  fiiicina  la  harina  en  los  molinos  para  amim- 
marln  los  tahoneros.  Se  '.tacna  con  objeto  deter- 
iiinadf'  y  regular,  se  umont'-na  con  él,  pero  irre- 
^ularmeute.  » 

IliCinar  es  reunir  para  conservar.  Amontonar  es 
reunir  para  hacer  uso  de  lo  que  se  guarda. 
El  avaro  Itacina  :  el  ladi-on  nmvjUuna, 


HENDEDURA.  H  AIíERTUitA.  —  Estas  pala- 
bras se  diferencian  por  la  mayor  ó  menor  dimen- 
sión de  lo  que  expresan.  ILudcdura  es  «a  hueco 
en  cualquier  materia,  que  aparta  y  separa  en  parte, 
dejando  de  ser  conLinuo  y  entero. 

AOtríura  es  aquella  mísnia  sep:u'acion  de  la  ma- 
teria, desuniendo  sus  partes  en  la  totalidad.  Se 
diferencia  esta  de  aquella,  en  que  la  primera  re- 
piesenta  un  mal  menor  ó  una  fuerza  menos  pode- 
rosa; y  la  segunda  es  esta  misrua  con  el  carácter 
de  la  continuidad,  y  suponiendo  mayor  fuerza  ¡iara 
causarle.  Se  hiende  una  tabla,  se  abre  una  pared. 
Se  hi<  nde  una  cabeza,  se  abre  un  cadáver  en  una 
autojisía. 

Aheriura  se  toma  en  sentido  metafórico,  como  la 
acción  de  dur  principio  á  una  cosa;  por  ejemplo, 
se  abren  las  cátedras,  se  al'ren  las  Cortes;  y  como 
el  mayor  deseiubarazo  en  las  personas  :  v.  g.  es 
necesario  que  los  partidos  sean  mas  af'ierdis  para 
sus  amigos.  La  hemUdura  no  supone  siempre  una 
fuerza  material  y  extj-aña,  la  abertura  no  puede 
existir  sin  aquella.  La  hendedura  de  un  pié  eí  pio- 
ducida  por  su  misma  debilidad,  la  abtrtma  de 
una  llaga  en  una  pierna  es  obra  del  escalpelo. 
Ejemplos : 

Ta  los  acerados  cráneos 
Sus  eBflihigQs  les  tiienden. 


La  bala  del  cañón  hacia  espantosas  aberturas  en 
las  murallas,  de  manera  que  los  sitiadores  toma- 
ban aliento. 

i3os  peñas  que  dejan  pasar  á  un  rio  por  su  es- 
trecho cauce  son  una  hendedura;  las  minas  serán 
siempre  alieríuras. 
La  h  ndedura  se  remedia.  La  abertura  se  repara, 
HERLJE.  11  HEiEltODOXO.  ¡|  HEliE- 
SIARCA.  —  Estas  palabras  tienen  relación  con 
las  creencias  consideradas  como  extendidas  por  cier- 
tas sociedades  religiosas. 

La  palabra  herejía  di  griego  haresis,  elección, 
secta,  opinión  separada,  no  designaba,  en  su  ori- 
gen, mas  que  una  opinión,  mas  que  una  secta 
buena  ó  mala.  Se  decia  !a  herejía  peripatética,  la 
heiejia  estoica,  la  hr-rejía  crisüana,  eic,  y  esta  de- 
nominación no  tenia  naita  de  odioso. 

Pero,  andando  el  tieaipo,  el  orgullo  y  la  vanidad 
de  ciertas  sectas  domána'jtes  atribuyeron  á  esta  pa- 
labra una  idea  tan  grande  de  horror,  que  conside- 
raban como  herejías  todas  las  doctrinas  qn<^  prole- 
salan  los  que  no  se^uian  su  camino,  y  atrilniseron 
esta  denominación  únicamente  á  las  sociedades  que 
no  tenian  las  mismas  opiniones  que  ellas.  Pronun- 
ciaron anatemas  contra  estas  sociedades,  y  lla- 
maron he¡eje  i  todos  los  que  se  aferraron  en  la 
opinión  contraria  á  la  suya. 

Por  esta  razón  se  Uaiua  ktreje,  en  una  sociedad 
leligiosa,  á  toda  peisona  que  cree  ó  sostiene  con 
tenacidad  un  sentimiento  declarado,  pero  erróneo 
para  esta  sociedad,  y  que  pO;  esto  se  separa  entera- 
lücnte  de  ella. 

Se  llama  heterodoxo  atruel  que,  sin  separarse  de 
la  sociedad  religiosa  de  la  que  es  miembro,  pro- 
fesa dogmas  comrarios  á  la  creencia  establecida 
por  dicha  sociedad.  El  heterodoxo  está  opuesto 
al  ortodoxo,  y  el  ortod.ao  es  aquel,  cuyos  senti- 
mientos están  en  todo  conformes  con  los  que  han 
sido  establecidos  por  la  sociedad  religiosa,  de  donde 
es  miembro. 

El  hi'>eje  está  separado  de  la  sociedad  religiosa, 
el  heterodOTii  se  distingue  de  este  por  una  opinión 
particular.  Al  hereje  se  le  considera  como  aun  terco, 
como  á  un  revoltoso,  poro  con  independencia ;  al  he- 
terodoro  se  le  acusa  únicamente  de  una  falsa  creen- 
cia, sin  ninguna  idea  de  formar  secta,  ó  sin  ningu- 
na relación  con  un  partido. 

Mientras  ijue  un  heterodoxo  sigue  unido  á  la 
sociedad  religiosa  de  que  es  miembro,  no  es  i»kis 
que  un  simple  heterodoxo  ;  desde  el  momento  en 
que  se  separa  para  unirse  á  una  sociedad  contraria, 
es  hereje.  El  progreso  de  las  luces,  el  coiuercio  y 
la  mutua  acción  de  los  hombres  de  diversas  creen- 
cias, la  civilización,  han  ca^i  destruido  el  horror 
que  inspiraban  los  herí  jes  en  ciertas  sociedades 
religiosas.  ívo  hace  mucho  tiempo  que  se  les  perse- 
guía, y  se  esforzaban  sus  contrarios  para  extermi- 
narlos á  sangre  y  luego.  En  nuestros  días,  en  los 
estados  donde  la  razón  y  la  humanidad  han  hecho 
algunos  progresos,  se  les  sufre,  se  les  tolera,  se 
vive  en  paz  con  ellos,  se  les  permite  el  ejercicio 
de  su  culto,  y  la  palabra  hereje  no  está  en  uso. 

Heresía'  ca  5e  dice  del  primer  autor  de  una  here- 
jía, del  jefe  de  una  secta  llamada  her.  tica.  Arrio, 
"Lulero  Calvino,  etc.,  sim  llamadüs  heresiarcas  por 
los  católicos  romanos.  Las  palabrasAeré/e  y  herejía, 
tomadas  eu  el  sentido  usual  de  nuestros  dias,  debe- 


rían ser  desterradas  del  diccionario  de  ana  religión 
y  de  una  nación  civilizada.  En  efecto,  estas  dos  jpa- 
labras  supouen,  según  el  uso  que  se  hace  de  ellas, 
un  amor  prupio  brutal  é  insolente  ,  por  el  que 
afectan  declarar  orgullosamente  á  sus  semejantes 
que  son  los  únicos  nombres  que  están  en  pusesiou 
de  la  verdad,  en  los  asuntos  que  son.  hace  muchos 
siglos,  causa  de  disputas  y  de  contestaciones. inter- 
minables; y  que  todos  los  que  no  piensen  como 
ellos,  merecen  el  odio  y  el  desprecio  de  los  demás. 

Felizmente  la  filosofía  ha  concluido  con  estas  de 
nominaciones  qne  han  inventado  ua  corlo  número 
de  fanáticos  incorregibles, 

Hi:UE\ClA.  II  UEIiECHO  Hl-IÍEDITARIO 
—  Estas  d'S  palabras  indican  !(•  que  se  heredar 
se  debe  de  heredar  después  de  la  muerte  de  unj 
persona.  Pero  se  distinguen,  en  una  sucesión,  los  de- 
rechos en  virtud  de  los  cuales  se  hereda,  y  \»i 
bienes  que  se  heredan.  Se  designan  los  primeroí 
por  la  palabra  derecho  hereditario,  y  los  segundos 
por  la  de  hereni la.  Se  acepta  el  dnccho  hereditario, 
se  renuncia  -áXderecho  here-íitario;  se  toma  pose^iou 
de  la  AíTr  Jicia,  es  decir,  de  los  lúenes  á  los  que  el 
derecho  hereditario  concede  la  legitiuia  posesión. 

Se  dice  el  derecho  her  diiario,  y  no  la  herencia  á 
un  cargo,  á  un  oficio,  porque  el  oficio,  el  cargo  no 
trasmiten  mas  que  un  derecho,  y  no  un  dominio, 
un  bien  real.  Se  dice  la  herencia  y  no  el  derecho 
hereditario  de  sus  padres  ;  porque  por  herencia  se 
ontiendf-n  los  mismos  bienes  que  se  recogen  de  la 
sucesión  de  sus  padi-es,  como  posesiones,  casas,  etc. 

El  drecho  htretitario  n-anda  que  recoja  la  he- 
renciii  el  que  tiene  la  razón  justa  para  ello. 

Ejem^ilos  •  c  Isabel  II,  por  derecho  hereditario, 
ha  recibido  de  sus  antepasados  la  corona  real;  por 
herencia  el  patrimonio.  > 

«  Esas  posesiones  son  mias,  son  mí  herencia,  me 
las  concede  eí  derecho  hereditario.  >  El  'le/echo 
íí(n'í///«n!f  es  la  sucesión  á  los  derechos  del  difunto; 
la  herencia  es  la  sucesión  á  los  bienes.  Se  entra 
en  e!  tierecho  hereditario,  se  toma  posesión  de  la 

HliltM AFRODITA.  H  .AXDROGENO.— Se  dan 

estos  nombres  á  los  individuos  de  los  animales  ó 
de  las  plantas  que  poseen  los  dos  sexos.  Muchos 
animales  tienen  losaos  sexos  en  un  mismo  indivi- 
duo, pero  no  pueden  juntarse  ni  .se  bastan  a  sí  mis- 
mos, talt-S  son  los  limazas  (ó  baldosas),  los  bocinas 
(caracoles  de  mar),  los  caracoles,  los  gusanos  de 
! ierra,  etc.;  estos  son  los  verdaderos  andró'jenos. 
Otros  tienen  en  el  mismo  individuo  los  dos  sexos 
aparentes  ó  invisibles,  pero  que  pueden  fecundizar 
sin  la  intervención  de  otro  ser,  como  todas  las  con- 
chas bivalvos,  las  almejas,  las  ostras,  etc.;estosson 
los  hermiifroditas.  El  uon)bre  de  cndrógenn  debe 
estar  mas  especiaimenfe  aplicado  á  los  animales 
que  teniendo  generalmente  los  sexos  separados  en 
uada  individuo,  se  hallan  reunidos  por  un  error  de 
la  naturaleza. 

HERMANAR.  II JÜMTAR.  ||  UNIR.  -  Se  her- 
manan cosas  que  pertenecen  á  una  misma  familia, 
á  uua  misma  especie,  como  «n  rosal  á  otro  rosal. 
Se  juntan  cosas  qne  de  suyo  no  son  iguales  ó  qne 
pertenecen  á  distinto  sexo.  Una  mujer  que  se  casa 
no  se  hermana  ni  se  une  á  su  marido,  sino  se  junta. 
La  acción  de  hermanar  supone  idíntidad  de  exis- 
tencia. La  de  junta  convenio.  La  de  unir  n  cesi- 
dad.  Se  hermanan  dos  reyes  para  vivir  en  paz  Se 
¡untan  para  arreglar  las  leyes  de  sus  respectivos 
estados.  Se  ¡^nen  para  hacer  la  guerra  aun  enemigo 
comnn.  La  idea  de  herm'imuse  se  reüere  á  un  sen- 
timiento natural  que  proviene  de  siutpatía.  La 
amistad  se  hermana.  La  conveniencia  se  junta.  La 
necesidad  se  une. 

HERMOSURA.  H  BELLEZA.  —  Se  diferencia 
la  hermosura  de  la  Oell' za  en  que  aquella  expresa 
una  idea  mas  lata,  mas  general;  mientras  esta  se 
circunscribe  á  un  cierto  número  de  objetos.  La  her- 
mosura consiste  en  la  proporción  que  forman  las 
partes  de  un  cuerpo  con  el  todo  La  be  leza  es  de 
,^uyo  convencional,  y  se  refiere  principalmente  á  la 
parte  ideal.  Es  hermoso  un  palacio  sólido  y  bien 
construido.  Es  hennosa  una  mujer  robusta  y  de 
formas  proporcionadas.  Es  ítermoso  un  caballo  de 
regalo-  Es  hell.i  un  jardín  lleno  de  flores.  Es  bella 
una  mujer  graciosa,  aun<|ue  le  falte  la  hermostira 
de  las  formas.  Por  extensión  se  llama  hermoso  á  lo 
que  es  ñú\,  á  b»  que  es  cómodo.  Se  dice  hermosa 
coserba;  hami'sa  cama.  No  puede  decirse  ni  blía 
COseí  ha,  ni  bella  cama. 

HEROICIDAD.  11  UEr.O:SMO.—  El  herois^no 
es  el  método,  la  regla,  la  marcha,  la  manera  propia 
de  pensai-jde  seniir,  de  obrar  ijue  tienen  los  héroes. 
La  hcroic  dad  es  la  cualidad,  la  virtud,  el  carácter 
propio  del  héroe,  es  decir,  la  grandeza  de  alma,  la 
generosidad,  la  sublimidad  que  inspiran  los  altof 
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pRiisaíiiientos,  protluce  los  bellos  sentimientos,  eje- 
cuta acciones  superiores  iliffnas  de  admiración  y  de 
respeto.  L¡i  idea  que  lencnios  del  heroísmo,  la  de 
hcroiviíait  la  couipleta.  Lo  q-ie  el  heroísmo  enieTia, 
aconseja,  exigo,  la  her.>l  ¡dad  lo  ejecnta.  £1  hcr^  i^- 
vto  es  la  medida  general  de  la  heroicidad  per>o!i:il. 
El  hervismo  señala  el  gr:i<lo  de  grandeza  de  alma 
hasta  el  que  se  elevan  los  Jieroes;  la  lieroic  dad  es 
precisamente  esta  grandeza  de  alma  que  coustiiuje 
al  bér-'C,  V  que  este  pone  en  acción. 

UL>11uVku.  11  BODA.  []  CASAMICXTO.  —  Es- 
tas tres  palabras  indican  la  unión  del  hoiubre  con 
la  mujer  bendecida  por  la  Iglesia.  Su  diferencia  es 
la  siguiente :  iliviencf  indica  si  esta  unión,  pero 
siempre  se  osa  en  s'-nlido  poético,  y  así  es  qne  en 
las  composiciones  líricas  seria  ridiculo  el  usar  i'i 
palabra  bod<i.  b'oJ>t  significa  la  nnion  del  hombre 
con  la  mujer,  pero  actualmente,  á  la  sazón,  es  de- 
cir, es  la  celebración  de  esle  enlace.  Por  esta  razun 
se  dice  al  día  siguiente  de  la  ^»da  toriui-boda.  La 
palabra  caía/«íe«/(>  encierra  en  sí  Uüa  idea  mas  pos- 
terior, que  se  refiere  al  tiempo  que  trascuñe  des- 
pués de  la  celet'facion  de  la  h  da.  y  por  esto  se  di- 
ce :  ¿  Le  ha  sentado  á  Vd.  faien  el  casamienlo  í 
¿  Qué  tal  varaos  de  casamiento  ?  Siempre  refliién- 
ose  á  después  de  la  lioda. 

Seria  impropio  decir  :  i  El  dia  del  casamiento 
sucedió  tal  cusa.  >  Debiéndose  decir,  hablando  con 
propiedad  : 

4.  El  dia  de  la  hoda,  es  decir,  el  dia  de  la  cele- 
bración de  su  enlace  sucedió  tal  cosa.  > 

Por  otra  parte,  Himeneo,  considerado  raetafóríca- 
íiieute,  era  la  deidad  que  presiiüa  al  matrimonio. 
Era  hijo  de  Baco  y  de  Yeüns.  Le  rcpresenran  en  fi- 
gura de  un  mancríbo  rubio,  que  lieue  en  la  mano 
una  antorclia,  y  está  coronado  de  rosas.  Hablando 
de  él  dice  un  poeta: 

Al  escuchar  su  aceolo 

Se  »lz3  Uiiiieueo  de  su  solio  bermuso, 

Y  eu  s<;ducloru  taz  el  r>ios  mimoso 
Abnndüiiabii  asienlo ; 

líapido  el  aire  hieniie, 

Y  la  lea  Ditpcíal  ri^i^eño  eucieod*. 

ir  ea  otra  composiciou  dice  : 

Pnrcabí  el  mar  Egeo, 

Kii  jioi  úa  la  buiüuii  que  laDto  UDsba, 

£t  jóveu  Ilitiiei.eo  ; 

Bd  ceio:)  se  abr^ii^uba 

Y  la¿  velas  furioso  al  viento  daba. 

Se  hacen  tersos  al  himeneo  t  se  celebra  la  boda  : 
se  vive  familiarmente  con  el  casamitiiio. 

HIPOCUlTA.il  SAISTÜUROIV.  H  BEATO.  || 

ÜAZMOXO.  II  MOJIGATO.  —El  carácter  del 
aanltirron  es  el  de  ob^e^var  con  exactitud  y  escru- 
pulosidad las  ínfimas  prácticas  exter¡ort.'S  de  la  re- 
ligión, para  h.xer  creer  que  está  sujeto  á  los  debe- 
res mas  esenciales  que  aqnella  eiige.  Viendo  al 
sanlurmn  dar  á  todas  sus  conversaciones  y  á  todas 
sus  acciones  exteriores  la  aleciacion  y  el  colorido 
de  la  devoción,  se  dirá  aun  con  seguridad  qne  sii 
corazón  está  lleno  de  sentimientos  que  la  reíigioa 
le  inspira,;  examínese  su  conducta,  y  se  hallará 
que  su  preteudida  devoción  no  es  mas  que  una 
quimern,  que  sus  prácticas  religiosas  son  la  mas 
completa  farsa.  Le  paiece  muy  difícil  el  llegar  áser 
un  verdadero  devoto;  y  se  contenta  con  paxecerlo, 
lo  que  es  para  él  m  icbo  mas  cómodo. 

El  bealo  lleva  mucha  ventaja  al  santurrón.  No 
solamente  quiere  presentar  sus  sentimientos  inte- 
riores bajo  otra  forma  enteramente  opuesta  por  me- 
dio de  la>  acciones  exteiiores,  sino  que  exagera  en 
sumo  grado  su  papel  para  apartarse  mas  de  la  vir- 
tud y  encubrir  con  mas  maña  su  conducta  criminal, 
á  la  qae  en  secreto  su  entrega  á  banderas  desple- 
gadas. 

El  (fnzfííoño  es  un  maula,  por  decirlo  asi,  cuyo 
designio  uo  es  solo  el  de  di->frazar  sus  sentimientos 
ó  de  ocultar  sus  vicios,  sino  que  pretende,  ponien- 
do todos  los  medios  imagiuatdes  para  llevarlo  á 
efecto,  hacer  creer  á  los  iieuias  hombres  que  está 
Heno  de  devoción,  con  el  objeto  de  inspirar  en 
ellos  su  mentida  coafianza  y  engañarlos  con  mas 
seguridad. 

El  hipócrita  es  el  conjunto  de  los  vicios  de  los 
otros,  y  los  oculta  con  mas  maestría,  siguiendo  con 
este  oÉjeto  nn  sist-'ma  de  conducta  constante  y  pro- 
Inudo,  cuya  tcudenc^a  es  siempre  distrazarse  bajo 
'alsas  apariencias,  y  (engañar  desde  el  momento  en 
que  la  ocision  se  le  presenta. 

El  ntojigolo  es  el  hombre  disimulado,  que  afecta 
humildad  ó  cobardía,  para  lograr  su  intento  en  la 
ocasión. 

El   saiiiurron  qaleve  parecer   devoto;  el   biaío 
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quiere  ocultrr  sus  vicios  bajo  las  apariencias  de  la 
devoción;  el  ijazmofio  quiere  captarse  la  confianza 
de  los  demás  por  las  apariencias  de  la  devoción;  el 
liipOcrifa,  lleno  de  intenciones  horribles,  aplica 
coiitinuameiite  su  espíritu  á  los  medios  de  lograr 
pon»Ml,ia  en  ejecución,  ó  de  sobrepujar  á  los  obstá- 
culos que  se  oponen  á  su  designio  :  por  esto  se  sirve 
muchas  veces  de  I4  máscara  de  la  religión,  que 
cuida  cou  sumo  esmero  de  no  quitársela,  sino  hasta 
después  de  llevar  á  cabo  sus  pensamientos.  El  »-p//- 
ffiit.i  se  vale  de  una  humildad  hipócrita,  que  dege- 
nera en  cobardía,  y  con  este  medio,  demasiado  ra- 
tero, logra  su  intento. 

VAsaiíunvn  es  ridiculo, el  beati  es  despreciable, 
el  fjazmvñi  es  perjudicial,  el  hipócrita  es  un  mons- 
truo, el  mojiga  o  es  sutil,  y  engaúa  con  hiciüdad. 

Sirva  de  ejemplo  lo  siguiente  touiado  de  l.i  <:¿ie- 
bre  comedia  de  AIoratin,  titulada  :  La  Mitiigatii, 
en  el  acto  1",  escena  i: 


HOM 


D.  Luis. 


D.  Mart. 
D.  Luis. 


I).  Mart. 

I).    ¡AUS. 


D.  iVúrí 


D.  Lias. 
D.  JtíftrU 
D.  Luí»' 
D.  Mart. 


D.  Luis. 
O  Mari. 
¡J.  Luis. 


Cierlo  q^ie  la  tnya, 
y.í  uQ.i  niña  miiy  bella! 
gicn'pre  esia  melida  eo  casa, 
Avuna  i:uaDdu  ta  observa 
Su  pa'Jre  :  cuaiiduse  va, 
í?e  abalanza  a  la  despeosa 

Y  se  deíquUa... 
i\oh:.y  t.,|. 

Si  hay  tal.  Bace  sus  DOTeD&s! 
Iteza  íü  cúroua  :  lieoe 
Uraciun  nieuul  :  se  encierra 
Ku  su  cuarlo,  abre  v\  balcou 

Y  á  oscuras,  porque  no  puect& 
Veria  ¿a  p:itlre,  se  pasa 

La  niña  las  nocliCs  Irescil 
De  vtraoo,  patrullaudo 
Coa  el  Cabo  de  baadern 
De  ahi  al  lado. 
No  hay  lal  cosa. 
Si  lia)  lal  €D--a    Como  emplta 
Ln  el  servicio  de  Dios 
Las  boras  de  esta  n.anera. 
No  cose  jamas,  no  :i(iiancha, 
ÍN'o  h^ice  un  [xjrUo  decálcela, 
No  iiitiiivc  uii  trasto;  nt  quiei^ 
OcKpaise  en  )a>  faenas 
Propiís  de  toda  mujer, 
Y  deja  el  encargo  de  ellas 
A  sil  ^rima  ;  pues  la  vida 
CoDieii'plaliva  v  au-iera, 
^o  la  ptírnjite  atender 
A  las  co>:is  de  la  lierra. 
Cuando  su  padre  la  ve, 
Libros  devuios  ojea ; 
Cuiiitdo  queila  sola,  entonces 
Es  la  lectura divcr=a; 
Coplas  alegres.  fai>torias 
De  amor,  obriilas  ligeras, 
IS'uvi^Kis  unireleDidas, 
Filo:65c.is,  limeñas, 
Daoile  piedicaudu  siempre 
VirlU'I,  LorrupcioD  sa  eilaec^ 
£sl.is  ub;as  de  moral 
Dou  beiiilo  ^e  las  presta  : 
Kse  estudiante  andaluz 
Oj>o.iilor  a  prebendas, 
Que  vive  eu  el  buardillon. 
i'ue*  yo  Vt  doy  por  le-pue;;^;^: 
Que  nu  be  vi;t<i  ules  libros, 
iNi  píeu^u  qii<;  eil  ■  lus  lea, 
Ni  sé  (Je  l^il  D.  B-iiilo 
Ni  be  so^pe  badu  gue  tenga 
Con  nadie  ■  DDver-acioD. 
pues  todo  es  verdad, 
perversa  eiividial 
I<n  liay  ul  tuvidia. 
Uteu  esta  :  di  tu  que  quieras; 
No  oifi  pudras  persuadir 
Que  la  tiiijcb  icba  no  e¿  biicss. 

Y  sobre  lodi-,  peusar 
Que  su  dibimitlu  llega 

A  tanto,  que  siendo  alegra 

Y  revolios.i  y  traviesa. 
Solo  por  dis.itiular, 

Kn  na  convento  se  encierra 
lara  síenipre,  es  un  deUuo 
Que  solo  lü  lo  dijeras. 
No  la  be  visto  proresar 
profesará, 
íiien  pudiera 
Ser,  pero... 

Vrufcsará. 


Y  en  el  acto  segundo,  escena  segunda,  pone  en 
boca  de  doña  Clara  {la  mojigata)  lo  siguiente,  que 
es  bastante  para  caracterizarla. 


Siempre  retirada  en  casa, 
SiQ  dar  que  liecir  al  pueblo. 
Mis  Ealii,  son  Cite  tr;.je 
liiiiiulde.  mis  pasatiempos. 
La  4lev,_cinn,  la  le  tura 
De  l.^ro^  santos  y  butnos  ; 

Y  aun  a-i...  sonto-  muy  malas.. 
fija?  ni)  todos  hacen  c^lo. 

Y  ^obre  todo,  don  Cbudio  : 
La  viilud,  lecogimienlo 

y  canto  temor  de  Dio«, 


Es  lo  principal.  Yo  ven 
Mueba-  de  un  edad  {  y  zi'Z^o 
Tengo  bien  cerca  il  ejen^p  o) 
Qne  iuiL-.pietao'in  a  su  modo 
Procedeies  de^liuiieslo^. 
Llaman  cultura  y  donaire 
Lo  publico  del  extft-o. 
Lo  e=cauiialoso  del  vicie... 
Ay  \  riii  ilou  Claudio  \  que  ticmp09 
Alianz.imo'í...  Ya  se  ve, 
E!  :nun  ;ü,  e¡  mundo  ! 


HIPÓTESIS.  II  SUPOSICIÓN.  —  Estas  dos  pac 
labras  se  las  emplea  á  mL-nudo  la  una  por  la  otra, 
pero  la  primera  es  el  término  científico,  y  la  segun- 
da es  el  término  vulgar. 

Siu  embargo  la  hipó'' sis  es  una  suposición  pura- 
mente ideal,  luiéntras  que  Ia suposición  se  tomapoc 
una  proposición  6  verdadera  ó  aprobada.  La  h/pó^ 
te  is  es  mas  cierta,  menos  precriria  ;  la  tiipót'Sis  se 
apoya  en  un  hecho,  la  ■■suposición  es  gratuita;  la 
hi¡ó(esis  se  funda  en  ufla  verdad  filosóíica,  de  la 
cual  se  deduce  naturalmente.  La  supo^icouna  tiene 
este  origeu,  sino  que  al  revés,  nace  de  una  cosa 
dudosa,  teniendo  solo  por  base  la  verosimilitud. 
La  ti/póte-isse  toma  muchas  veces  por  un  conjunto 
de  priíposicíoneb  ó  áe.^upnsiciüns  unidas  y  ordena- 
das, de  modo  que  forman  tm  cuerpo  ó  un  sistema. 
Los  sistemas  de  D-^scártes,  de  JVewton,  se  llaman  Ae- 
pótísis  y  no  .síiptfsiiiones. 

La  hipótesis  se  refiere  á  las  ciencias,  á  la  física,  i 
la  astronomía,  á  la  metafísica  y  otras.  La  suposición 
es  mas  faiiiilür  y  tiene  lugar  hasla  en  la  conversa- 
ción común.  La  hipótesis  es  relativa  á  la  instruc- 
ción, á  la  inteligencia,  á  la  explicación  de  las  cosas. 
La  supo\icioii  es  indeterminadaj,  vaga  y  gratúitéi,  j 
nace  de  la  voluntad  de  la  persona  que  s'jpone, 
mientras  la /ii^íí/ew*  de  hechos  averiguados  poi 
otras. 

HISTORIADOR.  ||  HISTOniOGUAFO.  — 
E'tas  dos  palabras  indican  ciertos  hombres  que 
eí.criben  ó  han  escrito  la  histoiia  de  un  país,  de 
un  estado,  de  un  gobierno,  de  un  reino.  Elliislorió- 
grafo  es  un  hoiubre  de  letras  pensionado  por  un 
estado,  ó  por  un  príncipe  para  escribir  su  historia. 

Peiisson,  Racine  y  Boileati,  fueron  escogidos  por 
Luis  XIV  para  ser  sus  hi\torió¡,ra¡iis.  En  Vent-cía 
era  siempre  un  noble  del  senado  quien  tenia  este 
tÍLulo  y  esie  cargo. 

El  historiógrafo  puede  juntar  ó  acumular  acon- 
tecimientos notables,  el  historiador  escogerlos  y 
ponerlos  por  su  orden  cronológico.  El  primero  tiene 
mas  de  andista  simple,  y  el  segundo  parece  que 
tiene  á  su  disposición  un  extenso  campo  donde  litcir 
sus  dotes  oratorias  ó  su  mayor  ó  menor  elocuencia. 

Muy  diticil  es  encontrar  un  histxrtógrato  de  ua 

firincipe  que  no  sea  adulador,  y  que  no  desfigure 
as  cosas.  El  de  una  república  adula  meaos,  pero 
no  todas  las  costs  que  dice  son  verdad. 

El  historiógrafo  reúne  los  materiales;  el  kistorÍ4í- 
dor  los  pone  en  obra. 

HOLGAZAIV.  It  OCIOSO.  —  Holgazán  es  la 
persona  vagamunda  qne  no  quiere  traíjajar.  Ocioso 
es  la  que  está  sin  trabajar  ó  hacer  alguna  cosa,  ó 
la  que  no  tiene  uso  ni  ejercicio  eu  las  cosas  que  le 
debe  tener.  El  holzagni  nunca  hizo  nada  ;  el  ocoso 
trabajó  en  algnn  tiempo  :  esta  difereucia  es  laque 
contunde  la  sinoniíiiia  entre  las  dos  palabras /lo/^ií- 
:an  y  octoso.  Un  pretendiente  puede  ser  un  l>olga- 
zati,  pero  nn  cesante  no  pasa  de  un  ocioso.  El  que 
abandona  los  trabajos  que  le  encomendaron  es  un 
ka  gazan.  El  que  deja  de  hacerlos,  por  la  sencilla 
razüu  de  que  no  los  tiene,  ese  es  un  ocioso.  Un  huí 
gazaii  ecna  sobre  si  el  descrédito,  un  ocioso^  \ 
compasión. 

El  holgazán  es  perezoso  :  el  ocioso  es  infeliz 
Ejemplos  : 

■  Una  nación  que  no  protege  las  ciencias  ni  la 
artes,  un  gobierno  que  abandona  la  agricultura  y 
el  comercio,  esa  nación  estará  llena  de  los  hofga- 
za  ifs,  y  ese  gobierno  solo  proporcionará  á  la  pairia 
ko/gazaics  quo  son  un  estorbo  para  la  marcha  in- 
telecUial  de  un  reino.  > 

<  Las  oücinas  de  cualquier  ramo  dan  por  cada 
revolución  mas  ociosos  que  meioias.  > 

El  ho'giizan  se  aliandona.  El  oriiis»  ."íe  aburre. 

Ho>]i;itii;  bi:  isii:!\.  \\  iiomure  de  ho 
KO¡í.  II  HO>lBKC  IIO.\R;\l>0.  —  Estas  tres  pa 
labras  &e  reíieien  á  los  deberes  que  nos  proponemos 
y  debemos  observar. 

Se  llumi  hombre  honrado  aquel  qne  no  hace  nada 
contrario  á  las  leyes  de  la  virtud.  El  bouibre  hon- 
rado se  consagra  integro  á  sus  deberes,  y  cumplis 
con  ellos  con  toda  intenctou  y  por  conveacimieutii 
formado  ya  de  antemano. 
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.:«:¡,hr:  Í.Í  l,¡eit  es  una  expri'sion  de  la  que  se 
•;■..-'■  oi-Jin.iri.imente  los  dev.itosii.indcsiía.ir  los 
,■  :■■  .iliseiVdn  tscrnpiilosainenle  las  juáclicas  de  la 

ti.-ll-'iou. 

J'.l  '•("»*«•  rfíAomr  es  el  que  sijue  rigorosamente 
i:is  k'j'es  y  los  usos  de  la  sociedad. 

IVaas  las  acoioims  del  nombre  l.o  irado  se  dirigen 
3  hj  ei|ai<i3d  natural;  puede  tener  completa  seguri- 
dad en  sus  actos  y  m  sus  intencioiies. 

1.1  hmiiiie  (¡r  bien  pu-de  ei|ii¡vúoar5e  en  sus  ac- 
'  "^"'5  y  en  sus  ¡nifr.cirmes.  Fieliere  jiüiclias  veces 
'  "na  práctica  ■:ne  la  religión  no  eiige  iiiiperiosa- 
i"''nte  ,  las  acciones  que  el  lioi.or  y  la  probiJad 
'■íiuei';  se  ciega  v  se  precipita  en  sus  asuntos  por 
tener  demasiado  celo. 

tt  Iwinl'c  iL'  liicií  hace  limosnas  continuamenie 
y  no  falta  .i  las  leyes  de  1  v  beu'ücencia  v  de  la  ca- 
vidad; el  lioml-re  d  h  ñor  no  falta  unnca  á  su  pro- 
aesa;  el  hombre  koiiratia  hace  justicia,  aun  á  sus 
ecemi^i^os. 

II0«BI;E  verídico.  II  lIOIinnE  FRANCO. 

—  1¿1  lio:iil/r¿ii  ti^ii-0  tiene  en  sn  corazón  una  rec- 
titud iialural  ó  xm  sentimiento  profundo  de  órdeu, 
que  no  le  permite  ni  un  solo  in^Unte  reíracrse 
de  la  verdad,  y  dice  siempre  las  cosas  Cvuno  son 
en  si. 

El  hombre  fmcn,  con  libertad  en  su  conversa- 
ción, dice  sin  reserva  lo  que  piensa. 

El  homiire  vciduo  es  incapaz  de  falsedad  y  no 
conoce  la  mentira;  el  houwre  franco  es  incapaz  de 
ocultar  nada,  y  no  conoce  la  disimulación.  Su  opuesto 
es  el  resellado. 

El  homlii  1-  v.ridico  dice  la  verdad  porque  la  ama ; 
el  himthre  fr,inco  no  oculta  nada,  porque  aborrece 
la  hipocresía  y  la  lalsedad. 

El  hnmiire  veridco  dice  la  verdad  si  le  pregun- 
tan; el  hombre  ¡raneo  dice  naturalmente  sus  in- 
tentos. 

homilía.  II  SEüMON.  —  IlomUia  signiScabí 
auliguamente_coui«reiicia,  pero  después  se'ha  dado 
esteuoiubre  á  las  eiliortacion-.s  v  sirmniie^  qne  ^e 
prouuucialiaa  al  pueblo.  La  palabra  grie^^a  lionnim 
siguiüca  discurso  familiar,  como  la  pilalira  latina 
senno;  y  se  llamaba  asi  tair.bien  á  los  di.scursos  .ine 
se  pronunciaban  en  las  iglesias,  para  aemostrarqiie 
estos  no  eran  las  arengas  v  discursos  de  aparato, 
como  los  de  los  oradores  profanos,  sino  piir.is  con- 
versaciones, como  la  de  un  maestro  i  sus  discípulos 
o  de  un  padre  i  sus  hijos.  Se  distiuüua  la  A.wiíYíí. 
de  «rmou.  en  que  la  primera  se  pronundjba  fa- 
miliarmente en  las  iglesias,  v  el  segundo  en  ciledra 
y  coa  mas  pompa  que  la  homilía. 

HOIMDO.  II  PIíOFUADO.  -  La  distinción  que 
hay  entre  estas  palahias  consi-te  en  que  lo  homlo  se 
considera  desde  lo  bajo  á  lo  alto,  y  prof..ndo  se 
mide  desde  lo  alto  .i  lo  mas  bajo,  l-n  general  ii.'ij- 
funto  es  lo  qne  está  mas  abierto  que  lo  dei.ias  v 
hondo  la  concavidad  de  alguna  cosa.  Es  /roluaio  \n 
alto  con;parado  con  lo  bajo,  es  hond^i  lo  bajo  com- 
parado con  lo  alto.  Un  pozo  es  hondo  -.  un  subter- 
ráneo ei  ¡infundo.  Ve  aquí  que  en  sentido  metaló- 
rico  es  piiifuii  o  el  hiimhre  maduro  en  las  ideas,  v 
hay  cosas  que  por  sus  dificultades  son  Aun/a-.  Eieín- 
plos :  •• 

«  ¡  Qué  honda  es  el  inflerno,  á  donde  van  las  almas 
de  los  condenados !  » 
<  La  ciudad  de  Po;npeTa  estaba  en  un  hondo.  > 
c  Las  medidas  del  Sil  tienen  huecos  pr  fundo,.- 
«  En  los  castillos  de  la  edad  media,  había  cami- 
nos subterraiiees,  bastante  i'r.i/uiid '»,  para  Ucar 
a  las  hon,lnra~:  que  los  rodeaban,  y  librarse  délos 
sitiadores  en  una  complet.i  derrota.  > 

Lo  l:ond:i  se  distingue;  lo  prof.ndn  se  mide.  Lo 
hondo  tiene  concavidad;  lo  lu  o  fundo  altura. 

llOMtADnz.  II  INTEGRIDAD.  ||  PROGI- 
DA¡>.  —  La  u,n  udez.  en  el  sentido  en  ¡ine  esta 
palabr.i  es  sinónima  de ;i; oí/tod y  de  inteynittd.  es 
la  ciialid.id  lie  un  aiuia,  de  tal  manera  ijobuida  en 
el  amor  al  orden  y  á  la  decencia,  que  los  observa 
no  solamente  en  lo  qne  le  concierne,  sino  eo  lod.i 
lo  que  tenga  ó  pueda  tener  relación  con  las  otras 
dos. 

la  ¡irnhUliid  es  la  cnalidad  del  hombre  firme  y 
constante  que  re.<pcta  los  derechos  de  otro,  y  da  á 
caiLi  cual  lo  que  le  pertenece. 

La  integridad  es  l.i  virtud  constante  del  hombre 
puro  que  aborrece  la  corrupción. 

ta  lioíu-ui/fi  comprende  no  solamente  laproít.'ad 


HOS 


y  la  inleg'idtt'l,  sino  qae  seSala  por  si  misma  el 
mérito  de  Las  dos. 

Teniendo  hoiiritdi'S,  no  solamente  se  le  da  á  cada 
uno  lo  que  le  pertenece,  sino  que  Uimldcu  se  separa 
por  medio  de  esta  acción  toda  idea  de  debilidad  y 
de  corrupciou;  y  este  acto  de  pura  justicia  va 
acompañado  de  las  maneras  mas  agradables,  mas 
lisonjeras  y  mas  interesa,  tes. 

La  proiiiaad  y  la  /,;/  yridad  sou  .iridas  y  fallas  de 
consideración  sin  la  Vi,i,„ai/,  s  La  *(i  .r/iiíe;  derrama 
sobre  ellas  el  buen  parecer  de  los  demás. 

La  hmrals  hace  qne  los  hombres-cumplan  con 
sus  deberes.  La  probidad  y  la  inlegridat  no  tienen 
este  carácter. 

l'e  la  I  ruiidad  y  la  ¡ntegrid  id  nace  la  idea  de  lo 
justo  y  de  lo  eonsianie.  De  la  hont.,des  nace  la  idea 
de  Injusto,  pero  con  a!rr.ido  v  aíaiiilidad. 

UOiiOA.  II  Ti;ni)A.  —  Ilixji  es  «na  palabra 
lañara  qne  siguiüca  muliiíud.  Este  es  propiamente 
el  noiiibre  que  los  lárraros  que  habitan  del  lado  del 
\Volga,  en  los  reinos  de  Astracán  y  de  Bulgari.i, 
d.m  d  sus  pequeñas  poblaciones  ó  alde.ii.  Una  'no-da 
se  compone  de  cincuenta  .'i  sesenta  chozas,  .i  manera 
de  tiendas  de  campaña,  colocadas  circnlarmeate. 
dej.indo  en  medio  una  especie  de  pl.azofjta.  Los 
habitantes  de  cada  Ao'/ía,  forman  generalmente  una 
compañia  de  gentes  de  guerra,  de  las  que  el  mas 
anciano  es  comunmente  el  capitán,  y  depende  del 
general  ó  principe  de  toda  la  nación. 

La  /ur.'.a  es  una  multitud  en  desorden,  compuesta 
del  populacho. 

La  palabra  horda  se  puede  nsar  en  estilo  noble 
y  elevado;  la  lurlia  únioau.ente  en  estilo  popular  ó 
tajo. 

Li  horda  encierra  en  si  una  idea  salvaje,  cual  la 
de  vivir  en  los  desiertos  cierto  uú.nerode  hombres, 
que  no  se  sujetan  á  los  deberes  que  les  impone  la 
sociedad. 

La  íuri.i  únicamente  se  refiere  al  interior  de  lis 
poblaciones. 

Ejemplos:  «  Tiveí!  en  medio  de  aquellos  montes 
como  una  ttorda  de  salvajes.  > 

<  Aquella  noche  atravesaba  la  plaza  mayor  usa 
íurlio,  dando  gritos  desalorados.  • 
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¿Qoién  rerrenará  el  furor 
ile  las  turbas  populares? 


La  hnrda  se  compone  de  cierto  y  determinado 
numero  de  hombres ;  la  furia  puede  llegar  á  mu- 
chos :  su  número  no  es  constaute. 

HORIlE\ilü.  II  UORRIBI.IC.  ||  nORROROSO. 
II  ESl'AiM  roso.  —  Estas  cuatro  p:dabras  se  retie- 
reo  á  una  idea  común,  ia  de  que  una  cosa  cause 
terror  en  nuestros  sentidos. 

Horrendo  es  lo  qut.  por  su  grandeza  infunde  mie- 
do, espauto  y  horror,  al  verlo  li  oírlo. 

Ilornhíe  es  iodo  lo  que  por  su  fiereza  causa  hor- 
ror en  los  que  lo  presencian.  Se  reliei-e  únicamente 
á  objetos  animados. 

IhrroroKO,  por  el  contrario,  se  dice  solo  de  obje- 
tos iuaniraados,  y  en  particular  de  lo  que  depende  del 
orden  de  la  naturaleza. 

L\panloo,  designa  una  idea  menos  eitensa  que 
los  anteriores  adjetivos,  y  causa  asombro,  pero 
puede  ser  alg^nna  cosa  que  por  demasiado  grande 
c.":use  lo  que  llamamos  espanto. 
»I-jcmplos ;  c  Fué  un  biiracjQ  horrendo,  pues  in- 
rjjklia  miedo,  espauto  y  terror  el  presenciarlo  y  el 

«  En  aquella  eitensa  llanura  había  un  león  hor- 
rili  e,  que  por  su  li.jreza  causaba  horror  á  los  que 
desde  lejos  lo  miraban.  > 

<  Hizo  ana  noche  horroro^fif  no  se  veía  ni  una 
estrella,  y  el  viento  agitaba  al  desvalido  ti-an- 
seunte.  > 

<  Es  una  casa  de  campo  espait'osa.  cansa  asombro 
la  extraordinaria  m.agnilud  de  sus  h.abitaciones,  y 
es  digna  de  admirarse  la  huerta  que  hay  en  frente 
de  la  puerta  principal,» 

Horrendo  es  mas  que  horrible,  horroroso  menos 
que  hornine.  y  espantoso  menos  que  todos.  Uir- 
reado  y  horrible  causan  horror  por  lo  que  son,  y 
espiint  so  y  horr  nso  jor  lo  que  fueron 

noSPEO  \R.  II  ALOJAR.  —  La  diferencia  de 
eslas  dos  palabras  está  e;.  lo  sisniente.  lio  peda-  es 
recibir  i-n  c.isa  huésped'>s  p.ir.l  d.irles  lo  necesario 


por  el  tie.iiiio  que  se  mantengan  en  ella.  Aloja,-  e^ 
j-ecibir  por  cargas  públicas  .i  ciertas  y  detcruduadas  I 
personas,  las  mas  veces  militares.  Para  hospedar  es  I 


necesaria  la  volnnbd  del  dueño  de  la  casa:  para 
fl'Oyar  nunca  se  consulla  esU.  Hnspeda  la  palrona 
lie  liiiespedes :  alojan  todos  los  que  no  se  libr.iron 
ae  esta  cirga,  por  las  cansas  qne  dice  la  ley.  Quien 
hos^iid;  pui.  el  .jue  aloja  snfie.  Ejemplos: 

<  Ale  hus¡,edjron  con  atención  en  la  venta  del 
Lristo.  > 

«  Ale  aoljiron  con  el  asistente  en  una  mala  casa, 
por  lo  que  tuve  que  mudarme  para  hospedarme  en 
una  posada.  >  ^  r 

HUY.  II  lí.\  ESTE  día.  ||  A  LA  SAZOX.  || 
E^  I.A  .ACTU  W.IDAD.— //.j  se  refiere  á  cosas 
que  se  hac  n  dentro  de  un  término  señalada.  £ii 
■  sle  iiiii,  es  mas  apremiante,  v  se  entiende  que  ha¡ 
de  termino  lo  que  va  de  la  'mañana  al  anochecer. 
.4  la  sa;oa  sí  refiere  á  coras  pasaa.is  que  se  ctán 
contando.  En  l¡  ac  ual  d  d  i  lo  que  está  sucedien- 
do. Para  decir  que  pasando  ñor  tal  calle  se  encon- 
tró uno  con  su  padre,  no  debe  decirse  le  encontré 
in  este  día,  sino  á  'a  sazón  ;  lo  mismo  que  el  une 
manda  hacer  esta  ó  aquella  cosa,  debe  decir  ;  t  Hurj. 
misino  tiene  que  venir  á  verme  :  en  esl:  día  con- 
cliiiiemos  ei  asunto  que  no  ignora.  »  Hiy  snpone 
alguna  duración  ó  termino  en  lo  prometido  £a 
est'  dia,  necesidad,  urgencia,  .t  la  .^a;(l/l.  casuali- 
dad, y  en  la  actúa  i  Ind  la  presencia  del  objeto  ó 
sus  resnItaJos.  Ejemplo : 

«  Hoij  me  encontré  á  D.  Bruno,  y  me  dijo  :  es 
necesario  que  en  este  día  me  entregue  Vd.  el  libro. 
Pasaba  á  la  sama  D  Liiiorio,  y'tuvo  aquel  .me 
mudar  de  oidnion,  cuando  se  «presó  en  los  térmi- 
nos que  acostunbra.  Ea  la  octi.uldid.  nos  dijo, 
tod  s  están  cansados  de  leer :  es  necesario  que  desde 
limj  procuremos  unos  y  otros  dar  mas  Ínteres  á  lo 
qne  publicamos.  > 

llotí  dice  el  que  pide.  Ea  este  dia  el  qne  manda. 
.1  la  s  iMií  el  que  rctiere.  Ea  la  acltuilidad  el  qne 
ejecuLi. 

UUMOR.  II  SER  DE...  ||  ESTAR  DE...  -  Cada 
nna  de  estas  frases  se  refiere  á  una  idea,  con  la  di- 
ferencia de  que  ser  de  humor  se  dice  mas  ordina- 
riaraeide  de  una  disposición  habitual  que  depende 
d  ■  la  inclinación,  df !  temperamento,  de  la  consti- 
tución n.itiual,  y  que  estar  d;  hwuur  señala  siem- 
pre una  disposición  actual  y  pasajera. 

Asi  ciiand  1  se  dice  :  t  yo  no  soij  de  ese  humor, 
no  puedo  negar  un  favor  al  que  me  lo  pide;  no 
ev  mi  huiniir  el  de  sufrir  un  insulto,  «  se  entiende 
por  aquel,  el  teuiperauíento,  el  naturaL  una  dispo- 
sición ordinaria  v  habilnal ;  pero  cuando  se  dice  : 
€  Hoy  u'i  s.iíoij  d'  htmor  para  escribir,  rae  duele 
la  cabeza,  «o  estO'i  de  iitímor  para  pasear,  para 
hacer  visitas,  •  quiere  decir  únicamente  que  uo 
está  dismiesto  á  todo  aquello,  ea  el  momento  ea 
que  habla. 

UURi'.AR.  I)  ROBAR.  —  Hé  aquí  la  sinomsiia 
de  estas  palabras. 

Hartfir  es  tomar  los  bienes  de  otro  sin  que  este 
lo  sepa.  It'>tií.r  es  tomar  estos  mismos  con  violencia, 
y  empleindo  la  fuerza  para  ello.  El  in>do  con  qne 
se  hice  esta  acción  criminal  es  la  cualidad  distin- 
tiva de  hurlar  y  rubar.  Hurla  «n  criado  cuando 
^is:i,  hurrn  una  patrona  de  huéspedes  en  la  cuenta 
de  comestibles;  roba  el  que  sale  al  paciüco  tran- 
seúnte y  le  pMue  nna  pistola  al  pecho,  roba  el  faci- 
neroso. El  hurta  ior  no  es  tan  responsable  ante  las 
leyes  como  el  indr.in  :  el  hjtrtnd  .r  camina  sin  sen- 
tirlo h.isla  llegar  á  ladrón.  Har/ar  supone  cobardía, 
desconfianza  en  sus  propias  fuerzas,  y  una  ambición 
que  por  sobrado  pequeña,  es  de  malos  resultados 
para  la  reputación  de  una  persona,  finiar  indica 
audacia,  una  completa  desmoralización,  y  pone  á 
sueldo  su  vida,  después  que  perdió  su  crédito.  Para 
hurtar  se  snpone  ignoraiicia  en  la  persona  á  quien 
se  le  orsupa  lo  que  es  suyo  :  para  fíjAar  hav  vio- 
lencia, y  la  volnnfid  del  robado  está  supeditada  por 
la  fuerza  ó  por  el  número.  Se  huirían  pequeñas 
cantidades.  Se  roban  grandes  caudales.  Ejemplos  : 

<  Muchos  escritores  de  nuestros  días  hurtan  i 
Cerv.-iide^  y  Lope  de  Vega.  > 

<  Gi!  Blas  de  SantiUana  hurtaba  cuando  podia  i 
su  aii  o. " 

«  El  que  le  salió  disfrazado  de  pobre  á  Gil  Blas 
de  SanuHana  en  su  primer  viaje  estaba  allí  para 
robar  :\  todos.  » 

«  £1  monte  de  Toroios  ec  nn  lugar  destinado 
por  la  Providencia  para  qne  los  csesiiios  y  ios  faci- 
nerosos roben  al  p:u;ílico  viajero  que  c::trcga  sus 
riquezas  por  salvar  su  vida.  » 

Hurta  el  vicioso.  Hoba  el  crim^'nil. 
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íí>5;A.    11    MOCIOIV.    II    PENSAMIENTO.    f| 

orliíiACioiv.  l¡  riincErciON.  ||  sensa- 
ción. II  CONCIENCIA. —Todas  estas  palabras 
jjarecec  >er  sinoDÍmicas,  á  lo  menos  según  la  iadí- 
f'-i-encia  coü  que  se  las  emplea  en  el  modo  de  apli- 
larse-,  pero  como  no  hay  palabras  absolutamente 
sinónimas,  y  como  estas  no  lo  son  tanto  sino  poi 
la  semejanza  que  produce  en  ellas  la  idea  geneial 
(jue  es  común  á  todas,  haremos  por  señalar  su 
uiíereiicia,  es  decir,  la  manera  con  que  cada  una 
explica  una  ñlea  principal,  por  la  ¡dea  necesaria 
'int  le  constituye  un  carácter  prupio  y  singular. 
tsta  idea  principal  que  todas  las  palabras,  de  las 
que  acaljaiiios  de  baldar,  eunncíao,  es  el  peiim- 
mient'i;  y  las  ideas  accesorias  que  las  disliiigueQ, 
de  manera  que  no  se;in  perfectamente  sinónimas, 
explican  las  difereucias  que  tieuen  entre  si.  Se 
puede  considerar  la  palabra  pensamiento  como  la 
que  explica  tod;is  las  operaciones  del  alma.  Así  es 
5Lie  cualquiera  llamaría  pentamieuto  á  todo  lo  que 
el  alma  experimenta,  sea  por  las  impresiones  es- 
traiías,  sea  por  el  uso  que  hdce  de  su  reflexión; 
operación,  es  el  jien^unnienio  miéniías  que  aquella 
es  propia  para  producir  una  mutación  en  el 
alma,  y  por  este  medio,  para  ilustrarla  y  guiarla 
por  el  camino  de  la  civilización;  perccpc/ou  es  la 
impresión  que  hace  en  nosotros  la  presencia  de  los 
objetos;  sen  ación  esta  misma  impresiou  mientras 
que  proven;j'a  de  los  sentidos;  conitnc/a  es  el  sen- 
timiento íntimo  que  tenemos  de  iina  cosa  que  llega 
á  ser  en  nuestro  interior  lo  que  llamamos  imagen; 
noción  toda  iilca  gue  es  nuestra  propia  obra.  No  se 
puede  tornar  indilerentemeute  la  una  por  la  otra, 
sino  cuando  se  tenga  necesidad  de  valerse  déla 
idea  principal  que  .signilicau.  Sepued^  llamar  á  las 
ideas  simples,  indiferentemente  y^fTCí/JCíO"  ó  ideas; 
pero  no  se  debe  Uamarlas  nvco'ie^,  porijue  no  son 
la  obra  del  eutendimienio.  Es  impropio  decir  la 
nocian  de  lo  blanco,  sino  la  perccicnm  de  lo  blanco. 
Las  nociones,  á  su  vez,  pueden  considerarse  como 
imágenes;  se  puede  por  consiguiente  llamarlas  ó 
darlas  el  nombre  de  aleas,  pero  nunca  el  de  per- 
cepciones. Esto  seria  dar  á  entender  que  no  eran 
nuestra  obra.  Se  puede  decir  la  noción  de  la  va- 
Jentia,  y  no  la  percepción  de  la  valentía  :  ó  si  se 
quiere  hacer  uso  de  este  término  con  mas  extensión, 
es  necesario  decir  las  percepciones  que  componen 
la  noción  de  la  valentía. 

Todavía  nos  queda  que  hacer  tiü<i  advejtencia 
sobre  las  palabras  idta  y  noción;  y  es  que  !a  pri- 
mera significa  una  percepción  considerada  como 
imagen,  y  la  segunda  un»  Jaea  que  el  enlendt- 
mifiííto  por  sí  •Ji'-'^mo  ha  formado  :  las  ideas  y  las 
nociones  no  pueden  pertenecer  mas  qiie  á  los  seres 
qne  son  capaces  de  reflexión.  Los  aniuiales,  aunque 
piensen  y  no  sean  unos  puros  autómatas,  no  tie- 
uen mas  que  sensaciones  y  peicepclimcs;  y  lo  que 
no  es  para  ellos  mas  (jue  una  percepción,  es  para 
nosotros  una  idea,  por  la  reflexión  que  tenemos  de 
que  esta  percepción  representa  alguna  cosa. 

lt»E/\.  II  TENSAiMlENTO.  ||  niAG!\A- 
ClON.  —  Éstas  ties  palabras  se  refieren  á  los  ob- 
\-X<ii,  cuya  imagen  se  forma  en  nuestra  alnia. 

La  idea  representa  el  objeto;  el  pen-^auíicnU  le 
considera;  la  imagniacion  le  forma.  La  ¡jrimera  de 
estas  tres  palabras  describe,  la  segunda  examins, 
ia  tercera  ilusiona. 

Asi  es  que  cuando  se  hable  de  ellas  en  una  con- 
vers:ici(in  ilustrada,  se  debe  decir  con  propiedad, 
las  /(/í'íív  justas,  los  pen  añílenlos  finos  y  las  imaiii- 
naciones  brillantes. 
Ejemplos  :  «  Es  un  hombre  de  buenas  iáans.  * 
<  Sus  discursos  están  llenos  de  pensamientos 
agudos.  >' 

H  Su  imaginación  es  volctnica.  » 
IDEA.  ¡I  si-:\SACio\.  —  Las  senmcima  son 
muy  difeientes  de  las  üeas. 

1".  Nos  son  claras  la  idcas\  estas  nos  represeritan 
distintamente  algún  objeto  que  nos  es  desconocido. 
Al  contrario  nuestras  .mentaciones  son  osciu-as;  no 
oos  muestran,  distintamente  ningún  objeto,  aun- 
que parece  que  llaman  la  atención  de  nuestra  alma 


hacia  los  objetos  exteriores;  porque  siempre  que 
recibimos  alguna  sensación,  nns  parece  que  alguna 
cansa  interior  obra  sobre  nuestra  alma. 

2'.  PJosotros  somos  dueños  de  la  atención  que 
pr«tamos  á  nuestras  ¿deas;  nosotios  las  coloca- 
mos en  una  siluacion,  las  enviamos  mas  lejos;  vol- 
vemos á  usar  de  ellas,  y  las  hacemos  durar  en 
nuestra  imaginación,  tanto  cuanto  nos  agrade;  nos- 
otros les  damos  tal  grado  que  nos  parece  bueno; 
disponemos  de  todas  con  un  imperio  muy  sobe- 
rano y  absoluto.  Todo  lo  contrario  nos  sucede  con 
las  sensaciones;  la  atención  que  les  prestamos  es 
involuntaria,  se  nos  obliga  á  prestársela  :  nuestra 
alma  se  amolda  á  ellas  ya  mas  ya  menos,  seguu 
que  la  sensación,  por  su  esencia,  es  débil  ó  viva. 

3'.  Las  puras  ideas  no  encierran  en  si  ninguna 
sensncwn;  por  sí  mismas  nos  representan  los 
cuerpos;  pero  Us  sensat  iones  tienen  siempre  cierta 
y  determinada  relación  con  la  idea  del  cuerpo  :  son 
inseparables  de  los  objetos  corporales,  y  se  dice 
generalmente  que  las  sensaciones  nacen  con  la 
ocasión,  de  algún  movimiento  que  hacen  los  cuer- 
pos, y  en  particular  del  que  los  cuerpos  exteriores 
comunican  al  nuestro. 

4°.  ííuestras  iilea^  son  simples,  ó  se  pueden  re- 
ducir á  percepciones  simples;  porque,  como  estas 
son  percepciones  claras,  que  nos  ofrecen  direc- 
tamente algún  objeto,  que  nos  es  desconocido, 
podemos  descomponerlas,  hasta  que  lleguemos  á  la 
percepción  de  un  objeto  simple  y  único,  que  per- 
cibimos en  toda  su  exten.>iüu  bajo  un  mismo  punto 
de  vista.  Nuestras  sensaciones,  al  contrario,  son  con- 
fusas, de  lo  cual  se  deduce  fácilmente  la  conse- 
cuencia de  que  no  son  simples  percepciones,  auu- 
qufí  así  lo  asegura  el  céleire  Loclte. 

lUKAL.  II  IMAGINAKIÜ.  —  Jmamario,  lo 
que  jiO  está  masque  en  la  imaginación.  Un  aprehen- 
sivo tiene  una  enfermedad  iinuaínürin.  ideal  lo 
que  depende  de  las  ideas.  Se  c\v¿g  de  uu  cuadro 
el  saber  si  el  modelo  que  ha  tenido  el  pintor  á  la 
vista  es  histórico  ó  idiel.  Id' al  se  opone  á  real.  Se 
dice  :  <  este  es  un  hombre  ideal  »  para  demostrar 
el  carácter  quimérico  de  su  espíritu;  se  dice,  n  este 
es  un  personaje  ideal »  para  designar  que  es  una 
ficción  y  que  no  ha  existido  realmente.  Su  filosofía 
es  enteramente  lieal^  por  oposición  á  la  filosofía 
de  ol)servacion  y  de  experiencia. 

Ideal,  en  el  uso  cornun,  significa  una  cosa  que 
no  tiene  nada  de  realidad,  y  que  no  existe  mas  que 
en  la  imaginación  ó  en  la  opinión.  Pero  cuando 
se  trata  de  bellas  arte»,  esta  expresión,  lejos  de  ser 
tomada  en  mal  sentido,  designa  muchas  veces  el 
mas  alto  punto  de  perfección.  Esta  expresión  se 
aplica  particularmente  á  la  pintura  y  ala  escultura. 
La  pintura  no  conoce  mas  que  dos  géneros  eotera- 
mente  distintos,  el  género  imitativo,  y  el  género 
idi'.il;  el  primero  no  consiste  propiamente  mas  que 
en  copiar  lo  que  se  tiene  á  1j  vista  :  el  segundo 
consiste  en  proponerse  un  modAi.  en  su  imagina- 
ción, que  puede  ser  muy  perfecto  después  de  ha- 
ber aprendido  las  iufinitjs  bellezas  de  la  naturaleza; 
esta  únicamente  pertenece  al  género  ideul. 

lOiUMA.  II  EE\GUA.  —  Si  en  la  totalidad 
de  los  usos  de  las  voces  propias  de  una  nación,  no 
se  considera  mas  que  la  expresión  y  la  comunica- 
ción de  los  pensamientos,  desde  lo>  descubrimientos 
del  miteiidimiento  mas  universales  y  mas  comunes 
á  iniiiis  los  hombres  ,  el  nombie  de  lengua,  expresa 
perfectamente  esta  idea  general.  Pero  si  se  quiere 
dar  á  con"cer  las  reglas  particulares  de  esta  na- 
ción, las  diferentes  épocas  de  florecimiento  ó  de 
decadencia  en  su  literatura  y  las  mejoras  singu- 
lares que  se  ocasionan  necesariamente  en  su  locu- 
ción, el  téruiino  idioma  es  en  este  caso  el  que  con- 
viene mi'jor  á  la  explicación  de  esta  idea  aénos 
eenenil  y  '"'<»''  limitada  al  nlijfto. 

1G\0>HNIA.  II  INFAMIA.  \\  OPUORIO.  — 
Según  la  fuerza  de  estas  pal.ilras,  la  infamia  quita 
la  reputación,  aja,  marchita  el  hunor;  \:l  i;,iumiiiia 
mancha  el  nombre,  da  un  miseratile  nuiombre;  el 
oprobio  sujeta  á  las  murmuraciones,  somete  á  los 
ultrajes. 


La  infamia  es  la  pérdida  del  honor,  dfe  la  repu- 
tación, ó  al  menos  una  mancha  fea  y  notable  eu  el 
honor,  en  la  reputación,  sea  por  la  ejecución  de 
las  leyes,  sea  por  la  opinión  pablica.  La  ignominia 
es  un  gran  deshonor,  una  grande  vergüenza  r.  una 
cosa  quf  degrada,  una  afrenta  que  hace  ¡lerder  *! 
honor.  El  oijrobio  es  el  último  grado  de  afrenta  j 
de  infamia  dependiente  de  las  acciones  que  mere- 
cen el  desprecio  y  la  aversión  pública,  ó  bien  una 
injuria  prave,  un  tratamiento  humillante  que  ex- 
pone á  la  irrisión,  á  los  insultos  del  público. 

Las  ideas  de  afrenta  y  de  vergüenza  son  comunes 
á  estas  palabras;  la  ififamia  agrava  estas  ideas  por 
las  del  descrédito,  de  vituperación,  de  deshonor; 
la  itjmmiinia  por  las  de  humillación,  de  abatimieulo. 
de  bajeza;  el  oprobio  por  las  de  repulsa,  de  escán- 
dalo, de  auateuia. 

La  infamia  se  aplica  á  ciertos  géneros  de  profe- 
siones ó  de  accioces;  un  hombre  que  tenga  bue- 
nos sentimientos  y  honor  no  se  entregará  ciego  á 
ella.  La  ignominia  se  esparce  sobre  una  ruin  abyec- 
ción; el  que  tiene  el  seutimientc  de  su  dignidad 
y  de  su  estado,  no  cae  nunca  en  ella»  no  se  entrega 
á  ella  jamas.  El  oprobio  persigue  al  personaje  in- 
digno de  todas  las  consideraciones  de  la  sociedad; 
aquel  á  quien  queda  algún  sentnniento  no  halla 
mas  toimento  que  el  vivir^  cuando  permanece  ya 
eu  este  miserable  y  compa^lvo  estado. 

Servio  Tnlio  se  evade  con  la  mí  amia  de  la  ser- 
vidumbre, y  llega  á  ser  rey.  MitridáLes,  despaes 
de  vencido,'  no  sufrirá  Ja  innominia  de!  yugo  ro- 
mano, prefiert  la  muerte.  JUérope^  sobrecogida  con 
el  dolor  de  haber  perdido  a  su  hijo,  y  el  horror  de 
desposai'se  con  el  asesiuo  de  su  esposo,  mira  la 
vida  como  un  oprobio,  y  la  muerte  como  un  deber. 
Una  acción  infíiine,  ó  que  merece  la  in'amia,  la 
llamamos  también  infamia.  El  avaro  comete  infa- 
mias para  adquirir  dinero.  E^ta  es  una  infamia  (}ue 
insulta  al  desvalido.  Pero  una  acción  hinominh>i-a 
no  se  llama  una  iijnominia.  Esta  palabra  explica 
úidcamente  una  grande  humillación  pública.  Es 
una  ignominia  para  los  reyes,  como  Yngurta,  el  ser 
atados  á  las  c;irrozas  de  los  triunfadores  romanos  : 
para  un  Sifax,  el  cai-r  encadenado  y  de  rodillas  á 
las  plantas  de  Scipion  :  para  Carlos  II  el  Hrichi- 
zado,  la  supeditación  al  padre  Fr.  Froilan  Diaz. 
Una  acción  mala  se  la  llamará  solamente  un  opro- 
bio para  el  que  la  ejecuta  ;  poro  se  dice  de  una 
persona  abandonada  á  los  mas  horribles  excesos, 
que  es  la  afrenta  y  el  oprobio  de  su  familia,  de 
su  sexo,  de  su  nación,  del  género  humano.  El 
oprobio  llena  la  medida  de  la  ignominia,  por  l.i^ 
irrisiones,  los  ultrajes,  las  execraciones  acumu- 
ladas. 

IGNORANCIA.  I|  EUIXOU.  —  La  ignorancid. 
en  moral,  es  diferenáe  del  error.  La  ignorancia  n^' 
es  mas  que  una  privación  de  ideas  ó  de  ciuioci- 
míenlos;  pero  el  error  es  la  no  conformidad  ó  la 
oposición  de  nuestras  ideas  con  la  naturaleza  y  la 
verdad  de  las  cosas.  Así  el  errnr  siendo  el  opuesto 
de  la  verdad,  esta  le  es  mucho  mas  contraria  qua 
la  iijnoranvia,  que  es  como  un  punto  medio  entre 
la  verdad  y  el  eiTOr.  Es  necesario  advertir  que  no 
hablamos  aquí  de  la  ipuoranciu  y  del  error,  simple- 
mente para  conocer  lo  que  son  en  si;  nuestro 
principal  objeto  es  el  de  consider.irlos  como  prin- 
cipios de  nuestras  acciones.  Siguiendo,  bajo  este 
punto  de  vista,  la  ignorancia  y  el  error,  aunque 
naturalmente  distintos  el  uno  del  otro,  se  encuen- 
tran por  lo  general  mezclados  y  como  confundidos, 
de  manera  que  lo  que  se  dice  de  la  una  debe  apli- 
carse al  o'ro.  La  ignnrania  es  siempre  la  causa  del 
eror ;  pero  unidos  ó  no,  signen  las  mismas  reglas 
y  producen  el  mismo  efecto  por  la  influencia  que 
tienen  sobie  nuestras  acciones. 
'  La  ignoanria  proviene  siempre  de  la  mala  edu- 
cación, ó  de  la  falta  de  comprensión  en  el  sugetn,  y 
el  error  puede  provenir  de  demasiada  obcecación 
en  ia  defensa,  ú  oposición  á  uu  principio  de  alguna 
ciencia  ó  arte. 

La  ifinnrancia  es  digna  de  compasión  :  el  ^^JOT 
merece  desprecio* 
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IGNORANTE.     II     TONTO.     I|     NKCIO.     |I 

IDIOTA.  II  INTONSO.  —  I;/nn?an(e  es  el  qun 
:*raora,  no  sabe,  porque  no  se  ha  aplicado.  Su 
opiirii-O  es  inslruido. 

Tonto  es  el  que  l:»  tiene  disposición  natural,  aquel 
tino  que  concibe  las  cosas  con  claridad  y  discerni- 
miento. Su  opuesto  es  di^cr,to. 

Necio  es  el  que  sabe  nial  las  cosas  por  lalU  d*» 
Icces,  es  un  to>ito  ni'-íruiílo. 

Wotii  es  el  que  ignora  a-inellas  cosas  mas  preci- 
sas y  que  tiene  delante  de  sus  ojos,  es  un  :super- 
ionto-ignoranfe,  el  udios  de  los  "riegos. 

Intonso,  rudo,  pero  que  se  aplica  á  algo  sin  sa- 
car fruto. 

ILIMITADO.  [I  INFINITO.  —  Lo  ilimiíado  no 
tiene  fin  ni  término,  pern  puede  concebirse  con  la 
imaginación  del  hombre;  lo  infiívto  uo  tuvo  prin- 
cipio ni  fin.  y  no  puede  comprenderlo  nuestra  in- 
teligencia. Jiimiíado  fué  el  poder  de  iNapoleoa  : 
Himilada  fué  la  ambición  de  Alejandro  el  Grande  : 
ín/i;i/7o  es  Dios,  infi'ufo  es  ei  cielo.  Loil'inilalo 
se  aplica  la  mayor  parte  de  las  veces  á  la  di-iien- 
sion,  lo  infinito  al  número  y  al  origen.  Ejemplos  ; 

<  Ilimituifo  es  el  mar.  > 

€  infinito  es  el  número  de  las  estrellas,  > 

Lo  ilim  t'i'to  se  aplica  siempre  á  cosas  mundanas. 
Lo  ¡nñ'iiln  .i  las  sobrenaturales. 

ILUMINAR.  II  ALLIMCIIAR.  —  Hé  aquí  la 
diferencia  de  e^tas  palabras. 

Iluminar  es  adornar  con  cierto  número  de  laces 
e5ta  ó  aquella  cosa. 

Aíiimbrar  es  dar  luz  y  claridad  con  algún 
cuerpo  que  tenga  esta  propiedad. 

Alumbra  el  sol  :  ilumina  una  vela.  Jhminar  lleva 
consigo  la  idea  de  lo  artificial.  Alumbrar  la  de  lo 
natural.  La  luciérnaga  alumina.  Un  cohete  ilumina. 
Se  alumbra  al  que  no  ve,  se  ilumina  al  que  ignora^ 
temadas  estas  palabras  en  el  sentido  figurado.  La 
lima  es  alumbrada  por  el  sol,  y  no  ilnmmada.  üü 
tTíispar-nte  es  liuminado  y  no  alumbrado.  Se  ilu- 
mi>  a  un  balcón  ;  s-'  alumbra  una  habitación  cer- 
rada, abriendo  una  ventana.  Ejemplos  : 

o  El  Vesubio,  alumbrado  por  la  luna  y  visto 
desde  el  golfo  de  N.ípoles,  presenta  una  vista  á  la 
par  que  bella,  terrible.  » 

<  ün  paseo  al  anochecer  por  el  canal  de  Vene- 
cia  es  delicioso.  En  las  góndolas  pintados  faroles 
qne  iluminan  el  mar,  en  los  balcones  luces  que 
ilutninnn  las  calles,  en  los  puentes  hachas  que  ilu- 
minan á  los  que  cruzan  :  la  ciudad  siempre  está  de 
líuminaC'O'i.  > 

Ilumina  lo  artiScial.  Alumbra  lo  natural. 
ILL'STnACION.=  CIVILIZACIÓN.    ||    INS- 
TRUCCIÓN. —  La  diferencia  de  e=ta«  tres  pa- 
labras consiste  en  que  in:^truccion  se  refiere  á  una 
jdea  motriz;  la  ilustración  es  su  efecto  inmediato, 

Íla  civilización  es  el  resTiltado  de  las  dos.  El 
ombre  es  naturalmente  ignorante;  necesita /;/j- 
truirsc  para  salir  de  aquel  estado.  Una  vez  ins- 
truido ha  adquirido  ilustración  y  una  vez  itw-trado 
contribuye  á  la  civilización,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  suma  de  instrucción  y  de  ilustración  aplicada  á 
las  necesidades  sociales. 

i:\iage:n   ||   desciíipcion  ||  cuadro. 

(Bellas  letras).  —  Se  llama  generalmente  imagen 
tanto  en  elocuencia  como  en  poesía,  toda  descrip- 
ción corta  y  viva  que  presenta  los  objetos  á  la 
vista  y  al  entendimiento. 

Hablando  del  colorido  del  estilóse  aplica  á  esta 
palabra  una  extensión  mas  grande.  Se  entiende 
por  imagen  esta  especie  de  metáfora  que,  para  dar 
animación  al  pensamiento,  y  hacer  un  objeto  sen- 
sible si  no  lo  es,  lo  ninta  con  descripciones  de  lo 
mas  bello  de  la  naturaleza. 

La  descripción,  se  puede  diterenciar  del  cuadro. 
¿n  qne  el  cuadro  no  tiene  mas  que  un  momento  y 
*xn  Ijgar  2jo.  La  descripiiou  puede  ser  una  serie 
do  cuadros;  el  cuadro  puede  ser  un  tejido  de 
df-cnpciones;  la  imagen  por  sí  misma  puede  for- 
mar un  cuadm.  Pero  la  imagen  es  el  velo  material 
de  una  idea;  en  lugar  de  que  la  descr.pchm  y  el 
cuadro  no  son  las  mas  veces  siuo  el  espejo  del 
objeto  mismo. 

Tuda  imáfiC'i  es  una  met'fnra,  pero  toda  metá- 
fora no  es  una  imanen.  Hay  traslaciones  de  pala- 
bras que  no  presentan  su  nuevo  objeto  tal  como  lo 
fs  en  si.  por  ejemplo,  la  clave  de  una  bóveda,  el 
pié  de  una  montaña,  en  vez  de  que  la  descripción 
Que  forma  imágin  la  pinta  con  los  mismos  colores 
de  su  primer  objeto. 

La  imanen  supone  una  semejanza,  encierra  en  si 
una  coruparacion,  y  de  la  justicia  de  la  compara- 
ción dipende  la  claridad  ,  la  trasparencia  íie  la 
wiág'n.re"(i  la  comparación  está  snbeütendida.  in- 
dicada ó  desenvuelta.  Se  dice  de  un  hombre  moa- 
lado  en   cólera,  ruge;   se  dice  del  mismo,  es  un 
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leon;  se  dice  todavía,  tal  como  un  león  hambriento 
de  sangre,  etc.  Ruge,  supone  la  comparación ;  es 
un  león,  la  indica;  tal  como  un  león  hambriento 
de  sangre,  la  desenvuelve. 

Hay  imágenes  que  son  familiares  por  &u  dema- 
siado uso  en  la  poesía  y  en  la  filosofía.  Enume- 
rarlas aqui  todas  seria  sumamente  molesto;  pero  sí 
diremos  que  gozan  de  una  grande  popularidad. 

Maí  /cuando  se  emplean  nuevas  imágenes,  s». 
debe  eiia;¡r  del  genio  creador  que  sean  justas,  cla- 
ras, sensibles,  y  que  esícu  en  conformidad  consigo 
mismas. 

Briimoy  dice  qiie  la  comedia  griega,  en  sa  ter- 
cera época,  cesó  de  ser  una  furia,  y  llegó  á  ser  un 
espejo.  ¿  Qué  analogía  encontramos  entre  una  furia 
y  un  espejo? 

Hay  imáf/enes  que  sin  ser  precisamente  falsas  no 
tienen  ó  carecen  de  esta  verdad  sensible,  que  debe 
entusiasmarnos  al  primer  punto  de  vista. 

La  analogía  de  la  imáoeu  con  la  idea  exise  auú 
mas  atención  que  la  justicia  de  la  imágeii  en  si 
misma. 

Toda  imagen  supone  una  semejanza,  como  toda 
comparación;  pero  la  comparación  desenvuelve  las 
relaciones  :  la  imagen  no  hace  mas  que  indicarlas. 
La  ir/iáiien  que  no  se  aplica  exactamente  á  la  idea 
que  desenvuelve,  la  oscurece  en  vez  de  hacerla 
sensible. 

Se  debe  evitar  con  escrupulosidad  la  profusión 
de  imá'/'nes,  porque  entonces  suelen  degenerar  en 
ridiculeces.  Ejemplos  : 

«  Calderón  tiene  muy  buenas  imágenes  en  sus 
comedias,  en  las  que  principalmente  brilla  su  fe- 
cunda imaginación,  o 

<  Ercilla  hace  exactas  descripciones  en  su  poema 
titulado  Lt  Aru'cana,  > 

«De  los  diferentes  capítulos  en  que  Cervantes 
divide  su  obia  del  Quijote,  se  pueden  hacer  varios 
cuadro^;  tal  es  su  exactitud  y  naturalidad  en  las 
descripciones.  > 

IMAGINACIÓN.     |]     ENTLNDIMIENTO.  — 

Cuando  decimos  afirmación,  negación,  deseo,  con- 
tento, enfado,  aproliar,  etc.,  no  pronunciamos  mas 
que  palabras  destituidas  de  sentido ;  y  no  nos  repre- 
sentamos nada  de  lo  que  hablamos  tajo  una  forma 
corporal.  La  potencia  que  tenemos  de  pensar  así, 
se  llama  enlendimientn.'  Al  tiempo  mismo  que  el 
intendimienCo  puvo  se  ejerce  y  se  aplica  sobre  las 
ideas,  la  imaginación  presenta  también  sus  imáge- 
nes y  sus  fantasmas ;  pero  lejos  de  ayudarnos  con 
sus  pensamientos,  esta  no  hace  mas  que  retardarnos 
y  confundirnos.  Es  necesario  pues  hacer  una 
graude  diferencia  entre  las  ideas  del  entendimiento, 
y  las  fantasmas  de  la  imagmai  ion.  El  entendimiento 
concibe  con  claridad,  pero  en  lo  que  la  imaijinacion 
presenta  no  hay,  las  mas  veces,  mas  que  confu^iou. 
El  entendimiento  y  la  imaginación  tienen  ambos  á 
dos  ideas  bien  claras  del  triángulo;  pero  la  idea 
de  la  imaginación  es  mas  viva,  mas  palpable,  por- 
que va  acompañada  de  las  sensaciones.  lo  que  el 
entendimiento  aclara,  la  imaunncion  embrolla  y 
pone  en  confusión,  porque  se  limita  las  mas  veces 
á  descripciones  meramente  poéticas,  y  que  en  la 
realidad  son  nada. 

'S.X  entendimiento  concibe  una  cosa  en  toda  su 
amplitud,  con  todas  sus  propiedades;  la  ima-ñnacion, 
al  contrario,  la  considera  en  general,  y  la  embe- 
llece á  su  modo. 

IMAGlNACrON.  ||  MEMORIA.  I|  REMINIS- 
CENCIA. —  Hé  aquí  en  lo  que  se  diferencian 
estas  tres  palabras  que  se  las  confunde  ordinaria- 
mente. La  nrimera  despierta  las  percepciones  mis- 
mas; la  segunda  no  recuerda  mas  que  las  señales  y 
las  circunstancias,  y  la  teicera  hace  reconocer  las 
que  ya  se  tenían  de  antemano. 

Pero  para  conocer  mejor  los  limites  que  hay  entre 
la  imaginación  y  la  memoria,  distingamos  las  dife- 
rentes sensaciones  que  somos  capaces  de  experi- 
mentar, y  examinemos  cuáles  son  las  que  nosotros 
podemos  despertar,  y  aquellas  de  las  que  podamos 
recordar  tales  señales,  cuáles  circunstancias  ó  algu- 
na idea  general.  Lis  primeras  dan  el  ejercicio  á  la 
imaginación,  y  las  otras  á  \3i  memoria. 

Las  ideas  de  extensión  sou  las  que  recordamos 
con  mas  facilidad,  porque  las  sensaciones,  de  don- 
de las  deducimos,  son  tales  que,  mientras  las  per- 
cibimos, nos  es  imposible  separarnos  de  ellas.  Él 
gusto  y  el  olor  pueden  ser  quizá  menos  afectados; 
n-^isotros  podemos  no  entender  ningún  sonido  .y  no 
ver  ningún  C'lor  ;  pero  únicamente  el  sueño  es  el 
qne  puede  privarnos  de  las  percepciones  del  tacto. 
Es  necesario  absolutamente  qne  nuestro  cuerpo  se 
apoye  sobre  alguna  cosa,  y  que  sus  partes  pesen 
las  unas  sóbrelas  otras.  De  ahí  nace  una  percepoion 
que  nos  las  representa  como  distautcs  y  limitadas. 
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y  que,  por  consiguiente,   encierra  en  sí  la  idea  de 
alguna  extensión, 

Pero  esta  idea,  la  podemos  generalizar  conside- 
rándola de  una  manera  indeteiminada.  Podemos 
después  modificarla  y  deducir  de  ella,  por  ejemplo, 
a  idea  de  una  linea  derecha  ó  curva;  prro  no  sa- 
bríamos despertar  exactamente  la  percepción  de  la 
grandeza  de  un  cuerpo,  porque  no  hallamos  mas 
alia  de  esíaidea  absoluta  otra  que  pueda  servirnos 
de  medida  fija. 

La  imaginación  se  ayuda  naturalmente  de  todo 
lo  qne  pueda  servirle  de  algún  socorro  ó  auxilio 

Por  ejemplo,  con  nuestra  propia  figura  represcu- 
íaremos  la  de  un  amigo  ausente,  y  la  imaginaremos 
grande  ó  pequeña,  porque  mediremos  de  alguna 
manera  su  talla  con  fa  nuestra.  Pero  el  orden  v  lo 
simetría  son  principalmente  lo  que  ayuda  á'  la 
imn  ilinación,  porque  esta  encuentra  en  ellas  dife- 
rentes puntos  de  apoyo,  en  los  cuales  se  fija  y  á 
los  que  lo  refiere  todo.  Cuando  soñamos  en  ur 
bello  rostro,  la  vista  y  las  demás  facciones  que  no. 
servirán  después,  se  nos  ofrecen  dtsd^  luego,  j 
esto  será  relativamente  á  las  primera»  pai-tes,  qu 
después  vendrán  las  demás  á  colocarse  en  nuestr 
imaginación,  para  formar  el  todo  del  cuerpo  que 
nos  imaginamos. 

Lo  memoria  se  refiere  á  objetos  materiales,  é  in- 
telectuales :  la  remin'scencia.  á  objetos  materialei 
únicamente ;  y  la  imaginación  puede  fingirse  una 
cosa  nueva  en  comparación  con  otras. 

IMBÉCIL  II  IDIOTA.  —  Idiota  se  dice  del  qus 
tiene  un  defecto  natural  en  los  órganos  que  sirven 
á  las  operacioues  deJ  entendimiento;  pero  tan  gran- 
de, que  es  incapaz  de  combinar  ninguna  idea,  de 
manera  que  su  condición  parece,  bajo  este  punto 
de  vista,  mas  limitada  que  ia  de  las  bestias. 

La  diferencia  que  hay  entre  el  idiota  v  el  imhécil 
consiste  en  que  el  idiota  nace,  y  el  imbécil  lo  llega 
á  ser,  bien  por  alguna  causa  extraña,  ó  por  su 
mala  educación,  ó  por  el  aire  de  su  país  natal. 

El  idiota  lo  es  sienpre  :  al  imb'.ril  se  le  puede 
curar. 

IMBUIR.  |l  INFUNDIR.  |1  PERSUADIR.  — 
Estas  tres  palabras  representan  la  idea  de  hacei 
sentir  á  los  demás  esta  ó  aquella  opinión  que  te- 
nemos formada  de  alguna  cosa;  pero  se  distinguen 
en  particular  por  las  circunstancias  que  hay  entre 
unos  y  otros.  Se  imlmije  al  que  se  engaña,  se  in- 
funde al  inferior,  se  persuade  al  qiie  tiene  igual 
carácter.  Estas  distinciones  son  las  que  forman  la 
sinonimia  de  los  verbos  imbuir,  infundir  y  persua- 
dir. Se  imliuije  á  un  tonto,  se  infunde  á  un  párvulo, 
se  ^er^iiade  á  la  generalidad.  Para  imhuir  es  nece- 
sario echar  mano  de  argumentos  fútiles  y  r;izones 
pueriles:  para  infundir  se  dan  argumentos  razona- 
bies  y  lecciones  provechosas;  para  persuadir  se  nd- 
cesita  valerse  de  palabras  que  examinen  la  conve- 
niencia qne  tiene  la  idea  cou  la  opinión  enunciada. 
Atendiendo  á  estas  razones  seria  defectuoso  decir: 
«  Estamos  en  un  siglo  tan  desmoralizado,  que  no 
se  persuade  i  los  niños  mas  qy\e  vicios  escandalo- 
sos. >  Sino,  <  estamos  en  un  siglo  tan  desmorali- 
zado, que  no  se  imbi^ye  á  los  niños  mas  que  vicios 
escandalosos,  u  ¡mhaije  un  cualquiera,  infunde  un 
maestro,  persuade  un  hombre  de  talento,  imhuir 
es  un  engaño  la  mayor  parte  de  las  veces.  Infundir 
es  una  lección.  Persuadir  es  una  superioridad. 
Para  infundir  puede  ser  necesaro  imhuir;  pero  para 
persuadir  sobran  una  y  otra.  Imbuir  pertenece  á 
los  sentidos ;  infundir  a  la  imaginación;  persuadir  á 
la  razón.  Para  imbuir  es  necesario  cehar  mano  de 
cualquier  astucia;  para  infundir  es  útil  presentar 
las  verdades  con  su  verdadero  carácter;  y  para 
persuadir  basta  que  se  presente  alguna  circunstan- 
cia enunciada  con   los  mejores  colores.  Ejemplos: 

<  Los  enemigos  del  buen  Carranza  imbuyeron  el 
ánimo  del  Rey,  porque  tuviese  á  sus  ideas  por  lu- 
teranas, y  cayese  de  su  aprecio.  > 

<  Una  música  militar  infunde  valor  ec  el  florazon 
mas  cobarde.  > 

a  El  criminal  se  persuade  de  sus  errores  cuando 
se  encuentra  delante  de  la  ley.  > 

<  El  hijo  de  Felipe  II  infundio  recelos  á  este  Rey 
avisado.  » 

a  Por  mucho  que  se  esforzaron  los  soldados  de 
Colon,  tardaron  en  persuadir  á  los  indios  de  que 
eran  hombres.  > 

Se  imbuije  con  falsedades,  se  infunde  con  razones, 
se  persuade  con  palabras. 

IMITAR.  11  REMEDAR.  II  COPIAR.  -  Estas 
palabras  designan  en  general  la  acflon  de  hacer 
una  cosa  parecida  á  otra. 

E!  qufí  cfipui  se  propone  un  origina],  y  traducB 
exaiiarnt^nte  sus  bellezas  y  sus  defectos. 

El  que  imita  se  propone  un  modelo,  y  traía  si 
de  traducir  el  objeto  princii'al;  pero  presenládoU 
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ton  mejores  formas  que  en  el  original,  y  embelle- 
ciéndole con  adornos  hijos  mas  bien  de  la  imagina- 
eioQ  que  del  arte. 

Se  lemedj  á  lis  personas  para  ponerlas  en  r;ai- 
culo  y  exagerar  sus  defectos. 

La  acción  de  co^nar  es  una  operación  servil;  la 
de  imi'ar  una  opeíaciou  de  juicio  y  de  gusto;  la 
de  raneiiar  denisra  al  sageto. 

1MPAUCI.4L'.  11  JUSTO  —  Imparcial  es  la  per- 
sona que  no  sujeta  su  parecer  á  razones  particula- 
res, sino  á  lo  que  merece  el  objeto  en_  cuestíOo. 
Jutto  es  el  que  obra  y  jiuga  según  justicia  y  coa 
la  debida  refleiioo.  Para  ser  impacial  basta  que  no 
se  sujete  uno  á  ningiin  antecedente,  sino  al  mentó 
de  la  obra,  y  para  ser  jiislo  es  necesario  que  se  co- 
nozcan las  reglas  que  deben  observarse  para  juzgar. 
Dn  patán  puede  ser  impurcial  en  este  6  aquel  ne- 
gocio, pero  noíBíí".  Un  magistrado  esmasr.víi  que 
imparciiit.  La  imparcialiiad  es  una  cualidad  que 
nace  del  buen  sei.tido  :  la  justicia  es  una  cualidad 
que  procede  de  la  instrucción.  . 

El  imp'irciaí  juzga  por  lo  que  siente.  El  juslo 
por  lo  que  sabe.  ..  „  .,, 

I.MPASIBll.lOAD    |l    IMPAVIDEZ.    |    S-*^ 
GUE  FUIA.  —  He  aqni  la  distinción  que  hay  en- 
tre estas  palabras. 
¡mpasiUlulai  es  la  incapacidad  de  padecer. 
Impavidez  es  la  falta  le  temor  ó  pavor  en  las  ac- 
ciones humanas. 

Sangre  fria  es  la  serenidad  con  que  arrostramos 
todo  género  de  peligros. 

La  imiiatibilidad  se  aplica  como  efecto,  la  iimia- 
tiíu'f;  como  causa,  y  la  sumiré  fria  como  medio. 
Puede  haber  impasiliiliJad  cuando  todos  se  prepa- 
ran á  combatir,  y  uno  no  quiere  tomar  las  armas ; 
impavidei  si  est«  ó  aquel  entra  en  una  acción  sin 
temír  de  niug'in  genero;  y  sangre  fria  cuando 
cualquiera  persona  mira  con  serenidad  la  muerte 
del  objeto  mas  querido.  Ejemplo  : 

<  La  impaxibiíidiid  con  que  los  griegos  veían 
quemar  sus  galeras,  se  trocó  luego  en  arrojo.  Avau- 
laroo  con  impavidei  sobre  los  enemigos,  y  tuvieron 
la  sangre  fria  de  pasar  á  cuchillo  a  todos  los  que 
cogian.  >  ... 

La  impasibiliáai  evita.  La  impávida  incita.  La 
Síingre  ¡ría  autoriza. 

IMPEDIDO.  |1  IIVIJTIL.  —  Héaquí  la  diferencia 
de  estas  dos  palabras. 

Impedido  es  la  persona  que  no  puede  osar  de  sus 
miembros.  , 

Inútil  es  la  persona  que  carece  de  las  cualidades 
necesarias  pa.-a  seguir  en  sus  funciones  físicas  ó 
morales.  Un  veterano  es  un  soldado  inipfilido,  y  un 
militar  degradado  por  crímenes  voluntarios  es  un 
soldado  ¡),!¡(i7.  Un  tonto  es  iuiiíi<,  porque  el  hombre 
nació  para  pensar.  Un  cojo  es  un  hombre  impedí  io 
para  entrar  en  quintas.  Lo  impeditíe  supone  la  eiis- 
tencia  interrumpida  de  alguna  de  las  propiedades 
necesarias,  ó  la  reparación  de  aquella :  lo  inúUi  su- 
pone la  falta  de  todas  ellas.  La  inutilidad  no  deja 
ninguna  esperanza,  en  tanto  que  el  impedido  puede 
tenerla.  Un  empleado  á  quien  dejan  cesante,  queda 
impedido ;  un  político  i  quien  descubren  sus  ama- 
ños queda  iiiiitd.  Ejemplos  : 

«En  la  toma  del  fuerte  ds  Banderas,  muchos 
soldados  quedaron  inúiiles  para  el  servicio ,  y  los 
mas  muertos.  > 

«  En  los  partes  oficiales  se  dice  generalmente  : 
la  acción  ha  sido  horrorosa,  quedaron  en  el  campo 
doscientos  soldados  de  los  enemigos,  y  entre  los 
muchos  impedidos  y  los  pocos  inútiles,  la  pérdida 
de  los  contrarios  se  puede  calcular  en  trescientos. > 
Lo  tmpedidií  es  parcial.  Lo  inútil  es  general. 


IMPELER.  II  ARROJAR.  —  La  diferencia  que 
hay  entre  estas  dos  palabras,  consiste  en  lo  si- 
guiente. 

Impeler,  es  comunicar  impulso  á  alguna  cosa,  es- 
timular. 

,1  fTii;!ir,  es  lanzar  con  ímpetu  este  6  aquel  objeto. 
Para  impeler  es  necesaria  uua  fuerza  su|jeri.ir_á  la 
cosa  movida.  Se  impele  para  dar  movimiento  á  un 
objeto  ó  á  una  persona:  se  arroja  para  causar  un 
nuevo  género  de  existencia  á  la  cosa  que  se  tira,  ó 
para  destruirla.  Es  impelido  uno  por  mano  ajena  : 
ís  arrojado  por  si  mismo.  Por  esta  razón  no  se  dice 
de  un  militar-  atrevido  en  las  batallas,  que  es  im- 
pelido á  los  combates,  sino  arrojado  en  los  comba- 
tes; de  la  misma  suerte  que  asegurar  que  el  cri- 
minal es  tirroiado  por  su  corazón  para  hacer  daño 
seria  inesacto.  pudiendo  decir  que  es  impelido. 

Para  arrojar  debe  haber  siempre  coacción,  para 
impeler  no  es  indispensable.  Impeier  pertenece  al 
sentimiento,  i  las  pasiones,  nrroyar  esde  suyo  para 
lo  material,  lo  corporal  Impeler  eipresa  una  idea 
moral  :  arrojar  una  material.  Ejemplos; 


<  La  guerra  impele  al  valiente  para  ser  arrojado 
en  los  combates.  > 

€  La  religión  cristiana  ha  impelido  á  los  fieles 
para  arrojar  de  Jerusalen  á  los  impíos  que  á  todas 
hor.is  castigaban  á  los  peregrino»  íiae,  impelidos  de 
su  le,  se  arrojaban  en  brazos  de  sus  mas  encarni- 
zados enemigos,  n 

Impeler  denota  movimiento.  Arrojar  espresa  cal- 
da. Para  iiiipeer  es  necesario  algún  tiempo,  para 
urroj/ir  basta  iic  momento. 

impío.  ||'I\CUEDUL0.  II  IRRELIGIOSO.  — 
Estas  tres  palabras  designan  en  cada  religión  las 
personas  que  des[iri^ci3n  ó  ultrajan  á  la  divinidad, 
que  no  tienen  ninguna  consideración  con  los  dogmas 
que  se  enseñan  en  ella,  que  rehusan  darla  su  creen- 
cia ó  someterse  á  sus  leyes. 

Los  verdaderos  impiíis  son  los  que,  creyendo  en 
un  Dios,  son  demasiado  insensatos  para  ultraj;irle. 
Pero  el  judio  que  no  cree  mas  que  en  un  solo  Dios 
sin  división  de  personas,  el  calvinista  que  se_m-'fa 
de  la  presencia  real  de  Jesús  en  la  Eucaristía,  el 
mahometano  que  no  cree  en  nada  de  lo  que  enseña 
la  religión  cristiana,  no  son  ni  iinptO',  ni  incréda- 
/iio,  ni  irreligiosos  en  la  religión  que  profesan,  smo 
eu  otras  diversas.  El  impío  es  el  que  desprecia  el 
objeto  del  culto  público ;  incrédulo  el  que  no 
quiere  creer  lo  que  dicha  religión  da  por  verda- 
des ;  irreligioso,  el  que  no  se  somete  al  culto  re- 
cibido. 

IMPRESOR.  II  editor.  —  Impresor  es  la 
persona  que  imprime  obras  por  cuenta  de  los  auto- 
res. Editor  es  el  que  imprime  obras  por  cupnla  suya, 
siendo  su  propietario  por  un  convenio  anterior.  Un 
impresor  tiene  qne  poseer  uua  imprenta  ;  el  editr 
no  la  necesita.  El  impresor  no  tiene  la  propiedad 
de  lo  que  publica  ,  el  editor,  para  ser  conceptuado 
como  tal,  debe  tenerla. 
El  impresor  imprime.  El  editor  publica. 
IMPIDENCIA.  11  DESCARO.  ||  DESVER- 
gCEi\ZA.  —  La  impudencia  es  la  suma  deliíes- 
earn  y  de  la  (í  svenjiíenza  aplicada  i  la  inmorali- 
dad, ttn  hombre  qne  no  cumple  ninguna  de  las  leyes 
que  constitaven  la  socialiilidad  humana,  y  que  lé- 
joí  de  cumplirlas  se  mota  de  ellas,  es  impudente. 
El  descaro  espresa  esta  misma  idea,  pero  con  me- 
nos eltension.  Un  hombre  que  entra  en  la  habita- 
ción de  otro,  ocupa  la  primera  silla,  y  sin  que  le 
li-^uen  á  la  persona  que  visita  vínculos  de  amistad 
intima,  ó  de  parentesco,  habla  ó  dispone  de  los  in- 
tereses de  la  persona  visitada,  es  un  descarado.  El 
deseara  supone  falta  de  atención  en  el  que  lo  pone 
por  obra;  y  sobra  de  tolerancia  en  el  que  lo  suire. 
La  desvergüeníii  nace  de  la  mala  educación  y  de  los 
deseos  inmoderados  que  nos  conducen  á  ultrajar  á 
nuestros  semejantes  sin  motivo  ni  causa  justa,  por- 
que nunca  la  hay  para  ultrajar  á  otro,  excitados 
solamente  por  el  amor  propio  ofendido,  y  llevado,, 
como  de  la  mano,  por  la  pasión  ó  sentimiento  pre- 
sente á  la  venganza  de  un  agravio  qne  se  presume 
recibido.  Ejemplos : 

<  Es  imiiudenie  el  hombre  que  visitando  una  casa 
honrada,  censura  dentro  de  ella  la  conducta  de  los 
que  la  hibitan,  v  por  fuera  los  vitupera.  Es  devíu- 
rado  el  hombre  que  visitando  una  casa  honrada  des- 
precia el  respeto  que  el  saber,  la  virtud  y  la  amis- 
tad se  merecen,  faltando  á  todas  las  leglas  que  la 
razón  y  el  buen  sentido  tienen  establecidas.  » 

X  Es  desverooiizado  el  que  no  solo  falta  i  estas 
regias  de  sociabilidad,  de  moralidad  y  de  buen  vi- 
vir, sino  que  iasulla  á  las  personas  que  recibién- 
dole en  su  casa,  ó  prestándole  su  amistad,  las  con- 
tradice y  ofende.  > 

La  impu'iencia  supone  la  falta  de  todas  las  virtu- 
des sociales  El  descaro  el  orgullo  necio  y  presun- 
tuoso. La  de-sxhriiiieitza,  la  carencia  absoluta  de 
educación,  y  la  suma  total  de  las  pasiones  ruines, 
empleada  contra  un  individuo. 

INCEÍSIHO.  II  ABRASAMIEIVTO.  — Estas  dos 
palabras  se  refiereu  á  las  dos  maneras  con  que  el 
fuego  consume  las  materias  combustibles. 

ün  incendio  es  un  fuego  que^  después  de  haber 
quemado  una  parte  de  un  edificio  ó  oe  alguna  otra 
masa  combustible,  se  comunica  sucesivamente  ;i 
otras  partes,  las  penetra  todas,  y  concluye  por  pro- 
ducir un  gr  inde  abrasamiento. 

El  alrasaniienlo  es  una  especie  de  combnstion 
total,  ó  m.is  bien  un  fuego  general  que,  no  hallan- 
do mas  alimento  i  su  aclividad  progresiva,  .se  ceba, 
por  decirlo  asi,  en  los  objetos  de  que  se  apodera,  y 
los  consume. 

El  nliras-amiento  es  el  estado  de  una  cosa  consi- 
derable ,  abrasada ,  es  decir,  entregada  á  toda  la 
actividad  del  fuego  que  la  consume. 

El  incendi  <  es  la  acción  de  un  fuego  encendido 
por  un  mal  intencionado  ó  por  casualidad,  qne  se 
aumenta  progresivamente,  que  crece  y  se  comunica, 
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arrasa  masas  enormes,  como  casas  de  campo,  peque- 
ñas poblaciones,  mieses  y  bosques. 

Una  chispa  sola  produce  un  incend  it,  y  el  incen- 
liio  produce  ua  basto  ul'rasamientn.  El  imenlio  es 
uu  torrente  de  faego,  el  a-Tít^amietito  es  como  wn 
eaorrae  braser»  lleno  de  ascuas. 

Ei  incendio  lleva,  lanza  por  todas  partes  la»  lla- 
mas. Eu  el  a''TasamieiUo  el  fuego  no  se  comunica 
mas  que  á  objetos  nuevos;  el  ahrusumiento  dura 
basta  que  los  objetos  quemados  se  reducen  á  ce- 
nizas. 

El  ulTosamienlo  no  presenta  el  objeto  mas  qne 
bajo  un  aspecto  físico ;  el  incendio  io  presenta  de 
otro  modo  contrario,  bajo  un  aspecto  moral.  Este  es 
el  efecto  natural  que  nosotros  consideramos  en  el 
a  ■rammeiitr,  tales  ia  desgracia. y  desgracia  grande 
qne  cousideramos  en  el  tncendi».  La  íisica  y  Li  quí- 
mica se  ocuparán  del  abraaamiento  de  los  cuerpos; 
la  historia  nos  describirá  los  terribles  efectos  de 
un  mc'nilio. 

Estas  palabras  empleadas  en  sentido  figurado  se 
distinguen  por  las  mismas  diferencias.  Una  gnerra 
que  se  enciende  snc''si\a;nenle  entre  diversas  po- 
tencias, una  revolución  que  cunde  de  provincia 
en  provincia,  fonnaü  dos  incendios.  Una  rebelión 
que  estdUa  á  la  vez  en  todo  un  pais  ,  una  rebelión 
que  ba  estallado  toda  de  un  golpe  en  muchas  pro- 
vincias, son  dos  ahrasumitntos. 

En  fin,  la  palabra  ubrasamiento  designa  propia- 
mente, por  su  terminación,  lo  que  es  el  estado  en 
que  se  emnentra  la  cosa;  y  el  inceniia  la  acción, 
la  causa,  lo  que  hace  que  ía  cosa  se  halle  en  seme- 
jante estadu. 

La  acepción  del  sustantivo  ahrasamienio  no  es 
eiactamente  la  misiiia  que  la  del  participio  abra- 
sado. Se  dice  un  cuerpo  abrasado,  cualquiera  que 
sea  el  cuerpo,  grande  o  pequeño  :  pero  no  se  dice 
el  abrasnmiC'it^  de  un  cuerpo  diminuto,  porque 
esta  palabra  indica  la  idea  de  grandeza. 

lA'CLlTO.  II  ESCLARECIDO.  —  InclUo  es  el 
superlativo  de  esclurecHo.  ínclito  es  el  que  llega 
al  último  grado  de  la  gloria,  esclarecido  es  el  que 
se  bace  digno  de  los  mayores  honores.  Por  esta  ra- 
zón no  puede  decirse  iñctiío  escritor,  ^or  esclare- 
cido escritor;  asi  como  Bernardo  del  (.arpio,  ó  el 
Cid,  en  vez  de  esclarecidos  son  incüios.  Lüs  roma- 
nos llamaban  Ínclitos  á  sus  emperadores  porque 
teuiau  después  de  su  muerte  el  apoteosis;  y cscía- 
recidis  á  sus  generales,  porque  combatían  p'>r  la 
patria.  Ej-mplos  : 

<  María  Hita  fué  una  mujer  Ínclita  ,  porque 
arrancó  de  mano  délos  ingleses  subaudeía, y  mató 
á  Drake.  > 

<  Los  españoles  que  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia pelearon  por  la  libertad  de  la  patria, fueríju 
esclarecdiis. » 

I^COGMTO.  II  DESCONOCIDO.  —  El  in- 
cói/nit"  se  disfraza,  el  desconocido  se  isuora.  lié  aquí 
la  diferencia  de  estas  dos  palabras.  Incói.ttito  es  la 
persona  qiiese  conoce  mas  tarde,  porque  viene  con 
un  traje  diferente  del  qne  usa,  ó  porque  se  ha  des- 
figurado con  este  ó  aquel  objeto.  Dr-sconncido  es  el 
que  nunca  liemos  visto,  ó  cuyas  propiedades  están 
del  todo  mudadas.  El  incóijmto  no  se  conoce  por 
et-ícto  del  arte,  el  da-conocido  por  causa  de  la  natu- 
raleza. El  militar  que  llevo  bigote  y  perilla,  y 
viene  de  paisano,  llega  de  iurógn  ío;  el  amante  quo 
por  vengarse  se  disfraza  de  peregrino  viene  de  í?t- 
Cí)yní70;  el  que  estuvo  en  Indias  treinta  años,  y 
vuelve  al  seno  de  su  familia  está  deiCimocidO;  el 
que  por  equivocación  se  introdujü  en  una  sala  es 
descnnociiio.  Ejemplos  : 

<  Napoleón  tenia  la  costumbre  de  recorrer  el  cam- 
pamento de  incógnito,  atravesar  por  delante  de  las 
tiendas  de  campaña,  v  decir,  después  de  los  tres 
ViVas  de  ordenanza  :  El  EmperaJor.  » 

€  El  que  guió  á  los  soldados  de  la  cruz  hasta 
Palestina,  fué  Mudcsconoadú  eriiñtaüo.  > 

<  Ma;anielo  era  un  desconocido  pescador,  qne 
sublevando  de  incógnito  á  sus  amigos,  llegó  á  domi- 
nar á  una  ciudad  revoltosa.  ■ 

El  incógnilo  se  descubre.  El  desconocido  se  da  á 
conocer. 

I\CO\STAIVTE.  II  VOLUBLE,— La  íweonvííí»- 
cia  proviene  del  corazón  :  la  lolubi  itial,  del  alma. 
Es  iiiconstiinte  aqu*-!  que  varia  de  objetos  á  cada 
paso,  pero  fijándose  en  tanto  que  dura  este  afecto. 
Es  V'duble  la  persona  que  no  se  fija  ea  nada,  y  que 
varia  continuamente  de  objetos.  Un  infante  esro/ufr/f, 
un  amante  es  iucons'aute.  Ejemplo  : 

<  El  amores  un  niño  travieso  y  i ¡dublé,  que  sigue 
inconstante  en  sus  conquistan,  cuuio  la  u^ariposa  á 
la  üor.  > 

El  inconstante  varia.  El  lotahl-  no  se  fija. 
IKCOIirOUAU.  |[  AGKEGAU.  —  Incorporar 
es  aplicaí-  partes   tiel   mismo  gónero  que  las  que 
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Componen  un  todo.  Aijrci.ar  es  añadir  estas  niisnias 
partes,  liicor/nirar  es  uiiir,  apre  mr  es  reducir  mii- 
clias  partes  á  un  solo  cuerpo.  Se  in  opraa  dos 
cursos  de  leyes  en  la  noiversidad  de  Salaiuauca,  á 
otro  de  igual  carrera  eu  la  universidad  de  Madrid  : 
se  a.f/rei/an  iguales  partes  de  vino  y  agua  para  re- 
íreicar  el  estouiago.  Incorporar  es  menos  que  ayre- 
yar^  pero  es  necesario  iiuoij o'or  paia  ¡iq  eija'-.  Se 
incorporan  los  líquidos,  se  agr.gan  las  cosas  mate- 
riales. Para  incorporar  es  necesario  que  desapirez- 
caa  las  primeras  cualidades  de  la  cosa;  para  aire- 
gar  no  se  atiende  mas  que  á  aumentar  sm  cantidad. 
Por  esta  razón  en  el  sentido  figurado  el  incorpnnid't 
no  goza  de  pronto  de  las  ventajas  de  esta  ó  aquella 
cosa,  a-i  como  el  ¡¡(/regado  desde  un  principio  em- 
pieza á  participar  de  ellas.  Ejemplos  : 

n  En  las  recetas  de  los  médicos  se  dice  vtcorfiorar 
cuando  la  medicina  se  bebe^  ó  se  coraijone  de  cosas 
potables,  y  agreijar  cnaudo  la  medicina  es  sólida, 
como  un  emplasto,  un  cáustico.  > 

«  D.  Andrés  está  incorporado  al  regimiento  de 
Guadaiajara,  en  clase  de  comandante.  > 

<  D.  Antonio  está  de  agrégalo  á  la  embajada  de 
Londres.  > 

¡nri'rporar  es  aplicar.  Agreijar  es  unir. 

Ii\CCJKIA.  II  i\LGLIGt-.i\C[A.  —  Segligmcia 
es  mas  que  incuria  :  la  primera  versa  sobre  cosas 
que  se  poseen  :  la  i'icuriu  sobre  cosas  que  puf?den 
poseerse.  La  incuria  es  el  poco  cuidado  que  pone- 
mos en  facilitar  lo  que  nos  conviene.  La  negligencia 
consiste  en  abandonar  las  buenas  prendas  de  alguna 
cosa  ó  asunto,  ó  en  no  nti!Í2;iriins  de  ellas.  Laíw- 
cur/a  no  está  sujeta  á  ninguna  oMigacion;  \a.nrgli- 
geitcia  debe  estarlo.  La  iiicu'/an'.>  puede  castigarse, 
porque  entre  la  cosa  y  el  individuo  no  existen  de- 
rechos, porque  no  están  unidos,  ni  admiten  ningún 
género  de  existencia  :  la  ncgligenca  pufde  casti- 
garse y  aJmite  coacción,  porque  procede  de  las 
obligaciones  que  ha  contraído  esta  ó  aquella  per- 
sona. La  incuria  hace  daño  al  individuo  mas  que  á 
la  sociedad,  la  iieglige>ina  hace  tanto  daño  á  la  so- 
ciedad como  al  individuo.  Ejemplos  : 

<  El  envidioso  acosado  con  la  dicha  de  los  de- 
mas  tiene  incuria  de  proporcionarse  la  felicidad, 
porque  la  felicidad  de  los  demás  le  trastorna  la  ra- 
lon.  > 

«La juventud  que  es  neg'igmte  en  aprender, 
debe  ser  apremiada  por  los  que  saben.  E!  operario 
que  es  n-giigente  en  trabajar,  debe  ser  d(-ípedido.> 

«  El  hombre  que  es  incuriosí>  cuando  busca  la 
felicidad,  es  /■eglifi<ntr  en  conservarla.  > 

liNDAGACroSj.  II  PLSQUISA.  —  La  diferencia 
de  estas  dos  palabras  consiste  en  lo  siguiente. 

J  lili  agadón  es  el  acto  de  inquirir  ó  averiguar 
alguna  cosa,  discurriendo  por  señales  y  conjetura-. 

Pisii.i\a  es  la  causa  de  la  averiguación  hedía 
por  medios  indirectos  ó  ilícitos.  Se  distinguen  \)or 
el  modo  con  que  se  hacen  estos  exámenes,  y  la 
cualidad  distintiva  de  ellos  es  la  persona  que  los 
efectúa.  Un  hombre  de  bien,  una  persona  de  alto 
rango,  hace  mdainicones.  Un  hombre  pagado,  uu 
agente  de  la  policía  hace  pesquisus^  porque  no  puede 
presentarse  en  público  coa  razones  para  exigir  ex- 
plicaciones sobre  lo  que  desea.  La  indagación  es 
necesaria,  útil,  noble;  la  pe^^quisn  lleva  de  suyo  la 
idea  de  persecución.  La  iudauacion  tiene  un  carác- 
ter de  oportunidad;  lapcíí/wfcsade  antelación.  Ejem- 
plos : 

«Los  soldados  de  D.Rodrigo  hicieron  indagaciones 
sobre  el  número  de  eneaiigos  con  quienes  tenían  que 
combatir, 

>  Una, dueña  bízo  pesiini-ios  de  donde  vivía  mi 
adorada,  y  luego  he  dado  con  ella,  gracias  .á  la  des- 
treza de  mi  menlora. 

>  ¡Cuánta  indagaa-n  para  ser  adníitido  en  un 
destino !  ¡  cuánta  lesquisn  por  parte  de  los  eneuiigos 
para  desacreditarlo !  » 

La  indaijacion  es  un  antecedente.  La  pesquisa  es 
un  secreto. 

IXDEFECTIBI.r.  ||  IKFAMBLE.  —Iníefec- 
tibte  no  se  dice  mas  que  dfe  las  cosas  :  un  suc^^o 
in  tefectihle ;  el  éxito  de  una  empresa  bi»^n  combi- 
nada es  imiefcclible.  infalible  se  dice  ¡)ropiann;;.te 
de  las  personas,  de  la  ciencia,  de  la  opinión;  un 
oráculo  es  infalible;  !a  consecuencia  de  las  dos 
premisas  evidentes  es  injatibl.-, 

Itifalibie,  aplicido  sHCundariatnente  á  las  cosas, 
se  diferencia  de  -ndefedib  e  por  su  idea  propia,  ^lor 
una  relación  particular  con  la  ciencia,  con  el  juicio 
y  discer-imiento  aplicado  á  las  cosas.  ¡iide(e¡iib:c 
designa  la  certeza  objetiva,  ó  ijue  el  objeto  es  por 
si  mismo  cierto;  é  i'ifalUd''  la  c  rt'  za  ideal  que  se 
tiene,  una  ciencia  cierta  del  objeto.  Siguiendo  la 
disposición  y  el  curso  de  las  cosas,  hay  una  especie 
de  necesidad  de  qne  un  acontecí  miento  indefcclibte 
soceda;  sígniendo  los  conocimientos  y  las  pruebas 


que  se  tienen  de  las  cosns,  es  constante  é  indudable 
que  el  suceso  infnithle  llegará. 

Un  efecto  es  imiefecí'bie  cuando  depende  de  una 
causa  necesaria;  una  predicción  es  infu/ibie  cuando 
piocí-de  de  una  ciencia  cierta.  La  saliila  del  sol  es 
¡ndf-fecíible^  tai  es  el  orden  de  la  naturaleza;  uua 
regla  de  aritmética  es  infalible^  está  fundada  en  la 
evidencia. 

Todas  las  condiciones  de  nn  suceso  indefectible 
están  cumplidas;  sí  falta  alguna,  el  orden  natural 
de  las  cosas  se  ha  alterado;  este  es  un  caso  extraor- 
dinario. Todos  los  motivos  que  se  tienen  para  creer 
que  un  éxito  sea  infalible  están  supuestos;  si  este 
nos  engaña,  quiere  decir  ípie  nos  hemos  equivocado 
en  nuestros  cálculos;  esto  es  lo  que  se  llama  un 
error  demostrado,  patente. 

Cuando  ñus  dic^n  que  un  efecto  es  infalible,  es 
un  juicio  adelantado  que  se  da  sobre  el  éxito  de 
una  cosa,  apoyado  en  la  mutua  relación  (pie  hay 
entre  los  medios  y  el  fin.  Si  nos  dicen  que  es  ¡nd'- 
fec'ihle,  es  la  realidad  de  esta  relación  necesaria 
qne  nos  presentan  sin  apoyarla  en  su  creencia.  Se 
cree  algunas  veces  na  asunto  infalible,  cuando  es 
indefec'bie. 

li>lDlGE\Cr\.  II  PORRTZA.  ||  MISERIA.  |1 
MEIMOICIDAD.  II  NECESIDAD.  —  ¡miigenCia 
expresa  ia  ¡de-a  de  la  carencia  de  lo  necesario,  por 
esUir  una  persona  imposibilitada  de  procurárselo. 
Viene  del  latin  y  sigmíica  falta  de  dedos,  de  manos 
para  hacer  una  cosa,  y  sufrir  los  resultados  de  esta 
imposibilidad.  Un  impedido  que  no  tiene  medios 
de  subsistir  y  no  puede  adquirirlos,  es  un  verdadero 
indigente.  La  pobrr-zt  expresa  la  idea  de  tener  al^o, 
pero  no  lo  necesario  para  subvenir  á  las  necesidades 
de  la  vida,  ün  hombre  que  tiene  una  choza  en  que 
guarecerse  de  la  iniempeiie,  pero  que  carece  de 
cama  y  de  ropa  con  que  cubrirse,  es  un  pobre.  La 
idea  de  la  pobreza  es  relativa,  nunca  absoluta.  La 
idea  de  la  indigincia  es  siempre  absoluta,  nunca 
relativa.  En  sentido  figurarlo  se  dice  de  una  per- 
sona de  poco  ánimo,  que  es  un  pobre  hombre,  lo 
cual  indica  que  tiene  algo  de  animo  pero  no  el 
necesari »  para  su  estado.  La  palabra  miseria  tiene 
dos  acf^pciones  ;  en  una  significa  carencia  contra  la 
voluntad  del  sujeto;  en  otra,  carencia  por  voluntad 
del  sugeto.  üo  jornalero  que  apenas  gana  para  ali- 
tiienfar  malamente  á  sus  hijos,  es  un  vti-^eralds 
contra  su  voluntad.  Ün  avaro  que  por  atesorar  se 
priva  de  las  comodidades  de  la  vida,  es  un  misf- 
rable  voluntaiio.  Mcndicdud  expresa  la  idea  de 
una  absoluta  carencia  referente  á  un  sugeto  que 
fué  rico.  Sin  unir  estas  dos  ideas  no  puede  conce- 
birse propiamente^  la  <le  memücidal.  Byron  cuando 
cantó  su  mcndigi^^  pintó  al  pobre  no  al  mendigo^  y 
en  el  mismo  error  incurrió  otro  poeta  de  mérito. 
Uq  escritor  moderno,  (describiendo  el  mendigo, 
dice  : 

Ceñido  de  hnrapos,  rugosa  la  frenle, 
Del  sol  y  del  vieiilo  la  cari  tob.|jd.i ; 
Con  irernula  plaBl.i.  de-^nnda,  ll.igada, 
Y  el  pecho  agit.ido  de  misero  afun; 
Inrorroü  uaa  caña,  por  único  apovo. 
Uo  perro  asa  lado  por  UDico  amigo. 
El  iiiíir  de  la  ^ida  surcando  el  iiieii>]igo, 
Meadiga  lloroso  meadrogos  de  pao. 


En  medio  del  campo,  D^aachado  de  lodo. 
El  perro  á  sus  plaiilaa.  la  cana  al  cobladu, 
H*!L'Iíua  el  mendigo  so  cuerpo  causado, 
Y  un  rayo  de  viJa  su  rosira  aniinó. 

EniÓDces  recuerda  que  fué  tierno  amante. 
Que  luvo  pilacioiü,  que  luvu  -nujeres; 
Su-pira  y  recuerda  perdidos  placeres, 
áa^pira  y  recuerda  que  libre  nació. 
Y  coa  ojo  amúuazaote 
Al  aUo  cielo  miró, 

Y  Convulso  y  ^leliraote. 
Una  voz  agoDizinta 
De!  hon   o  pecho  ;acó. 

I  Miícrable  !...  ¿qué  mo  reaU 
De  mi  antiguo  poderío  ?... 
¿Dónde  esia  mi  tenorio. 
Mi  riqueza  dóude  esta? 

¿En  dónde  esian  mis  palucios 

Y  mis  hermosa?  mujereí.?... 
¿En  dónde  aqiie!  os  pl.icere-?... 
I  Pasaron  por  siempre  ja! 

¿  En  dóude  e.<ta:>  mis  j;inl:iies 
Cun  sus  verdes  cenadores. 

Y  los  dulces  ruiseñores 
Que  allí  cantah.iu  su  amor? 

¿Y  aquellas  fui-ntes  do  iii;irmol 
Qiie  ef  iigim  al  cielo  arroj'ilMu, 

Y  aquel  couleulo  que  daliaii 
Taiiioá  peces  de  c.iior? 

¿Y  aquella  linda  cahañii, 
Diiu'Je  una  hermosa  fscutidida 
Lan.-.'iba  acentos  de  vid.i 
En  eii.l)na",idu  placer? 

¿Y  ariuell.-is  bt;iu'ias  airoinlru 

Y  aquellos  leclios  de  rosa 
Donde  ostentaba  ona  liermo^a 


De  íu  lievnio'üura  el  poder? 
¿Y  nquot  gozar  eu  la  mesi 

Y  eu  lus  Beitüs  y  torneos, 

Y  eu  eternos  g.d.iuleos, 

Y  ;t(|uel  eterno  festín? 

¿i   aqut;!  aspirar  arom.i':, 

Y  aqu-'í  vivic  entre  amoies, 

Y  aqorl  durmir  entre  lloras 
iíu  delicioMi  jirdi»? 

i  Todo  se  liundió...  mis  palaciua. 
Mis  placeres,  mis  pasiones... 
T.ido  fué  sueño,  ilusiones... 
lliifta  mi  nombre  se  liondió  1 

Perdido  del  ancho  mundo 
En  el  inmenso  desierto, 
Di^  estus  baraiiOs  cubierto 
¿Qué  soy  en  el  muudo  yo? 

¿Seré  un  cadáver?...  meiUira... 
Que  un  cadáver  compadece, 

Y  a  mi  el  hombre  tne  aborrece 

Y  me  Jigita  el  huracán. 

¿Seré  hombre  libre?...  nientira. 
Que  es  el  Lombre  mi  enemigo; 
Lalibert.id  de  nn  menligo 
£s  un  memlrugo  de  pao. 


I^DIGXACIOIV. ;]  inA.  —  La  ira  es  momentá- 
nea. La  mdtgnavioa  dura  algún  tiempo.  La  ira  cesa 
pronto,  porque  uo  tiene  nua  propensión  á  cansar 
algún  uial  :  la  indignación  no  tiene  término,  y  pro- 
duce niales  para  la  persona  contra  qne  se  diilge. 
£n  un  momento  la  ira  y  la  indign>iCion  son  iguales, 
una  misma  cosa;  pero  después  que  cesa  aquel,  la 
ira  se  cambia  en  iiid/gnncion.  Por  esta  razón  la 
indignación  puede  definirse  :  el  efecto  de  la  tru. 
Ejemplo  : 

«  Pío  me  cabe  la  ira  en  el  pecbo,  y  si  la /«iií^na- 
cion  que  te  conservo  se  revive  con  tu  presencia,  ya 
puedes  confesarte.  > 

La  ira  .ícoiufte.  La  in'Hgnaciofi  aborrece. 
.  IIVDISPOSICION.  II  hESAZON.  —  La  indispo- 
.^icion  tiene  un  origen  natural  ó  artificial;  la  d'sa^ 
son  carece  de  este  requisito  en  la  mayor  parte  de 
las  veces.  La  iniÍsposÍCi"n  se  toma  generalmente 
como  la  animadversión  que  tiene  un  sugeto  á  otro, 
y  la  desazón  como  una  circunstancia  imprevista 
que  trae  malos  resnllados  para  e,sta  ó  aquella  per- 
sona. La  indispo.siaon  es  nn  mal  :  la  <lesizon  es 
una  pesadumbre.  La  itidi'<pos>cioii  tarda  en  reparar- 
se :  la  di'.\azi>n  es  pasaj-Ta.  Un  enfermo  está  milis- 
prir.fto'  I).  Antonio  está  inl  spuesto  con  D.  Juan;  y 
amiiüs  ejemplos  denotan  uu  mal  :  la //ev/í^OJi  puede 
desvanecerse  con  facilidad  :  una  persona  acome- 
tida de  xiJi'i  tiene  desazón  :  la  noticia  de  la  muerte 
de  uo  objeto  querido  cansa  uní  desazón.  Un  autor 
del  siglo  pasado  dice  lo  siguiente  hablando  de  los 
reyes  :  <  Doloroso  e-s  ver  que  las  naciones  europeas, 
bajo  el  velo  de  una  bienhechora  alianza,  están  en 
una  indisposición  temible.  > 

Eu  la  indisposición  se  peligra.  En  la  desazón  se 
padece.  L.t  indisposición  tiene  remedios.  La  rfé^aco» 
tiene  medios  para  evitarla. 

liXDlVIDUO.  II  l'EKSO\A.  —  Individuo  es  el 
animal  que  ocupa  un  lugar  en  la  naturaleza.  Per- 
sona es  el  hombre  que  tiene  este  ó  aquel  estado. 
La  condición  que  acompaña  á  nn  ser  es  la  que  le 
distingue  con  el  nombre  de  persona,  y  la  que  le 
h.ice  acreedor  á  ciertos  derechos,  y  condenado  á 
sufrir  estas  ó  aquellas  cargas.  Un  indiridi^o  no  re- 
presenta ninguna  clasM,  solo  indica  un  género;  la 
per\.ona  está  sujeta  á  una  clase,  y  tiene  unidos  á  su 
existencia  atributos  qne  la  distinguen  de  los  demás, 
ün  imiiridno  es  un  ser  aislado  :  una  perdona  es  una 
parte  de  la  sociedad.  Tin  individuo  en  general  no 
está  sujeto  á  las  leyes  sociales  ;  la  pc-rso'/a  está 
obligada  á  obedecerlas,  ün  perro  es  un  individuo 
de  la  naturaleza,  nn  sastre  es  una  persona. 

La  palabra  individuo  tiene  otra  acepción  cuando 
se  aplica  á  ciertos  y  determinados  sugelos.  El  que 
compone  parte  de  una  corporación  es  un  individuo 
de  ella,  y  no  perdona,  de  la  misma  suerte  que  nn 
ministro  no  es  un  indindii-  de  consideración,  sino 
\\Q2.  persona  de  consideración.  El  rey  es  una  pe.- j. na 
inviolable,  porque  tiene  un  estaao  que  es  el  de 
regir  y  gobernar  la  nación;  un  ganapán  es  un  ludi' 
í'íí/tirt,  porque  solo  tiabaja  para  si,  no  participando 
de  todas  las  utilidades  que  trae  conmigo  el  estado 
de  la  sociedad,  aunque  est;í  sujeto  á  las  leyes  que 
gobiernan  y  reprimen  las  faltas  cometidas  en  cual- 
quiera ocasión.  Ejemplos  : 

<  Los  ind  viduos  qne  componen  la  sociedad  de  an- 
ticuarios de  Normandia  son  íutelrgeuti's  en  la  ar- 
queoloííia  y  numismática. 

i>  Ciran  número  d-  pej-.ví:Kav  asistieron  al  entierro 
del  desgraciado  Fernando,  eu  el  que  iban  dos 
individuos  de  cada  corporación  literaria  de  la  ciu- 
dad, o 

El  iwlividno  representa  una  especie.  La  persona 
un  género. 
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INFAMAR.  (1  DüSACREDITAB.  —  Estas  dos 
palabras  se  diferencian  en  que  infamar  es  quitar  la 
honra  á  esta  ó  aquella  persona,  y  desacr.diiar  fs 
desconceptuarla  para  evitar  que  consiga  el  objeto 
que  se  propone.  El  que  infama  lleva  la  peor  inti-n- 
.cion,  y  causa  un  mal  directo  :  el  que  desancailu 
rebaja  á  la  persona  de  la  opinión  que  tienen  mu- 
chos formada  de  ella,  y  lleva  el  desoo  de^la  ven- 
ganza ó  déla  envidia.  El  que  !«/„»/(!  _deja  una 
mancha  difícil  de  borrar  en  el  iudividuo  a  quien  le 
quila  la  honra  ;  el  que  líf íik  redila  trata  únicamente 
de  inutilizar  el  a;érito  ó  bondad  de  él. 

La  lufamiu  tarde  se  borra.  El  ilescrédito  cae  con 
mas  fuerza  sobre  el  que  desacredita  que  sobre  el 
desacreditado.  ,  .      , 

INFAME.  II  IIMICUO.  —  lnf<"'«'  es  el  hombre 
que  por  su  conducta  pública  se  hace  acreedor  al 
odio  de  los  demás;  pero  que  obra  en  virtud  de  un 
deseo  vehemente  de  su  interés  propio,  sin  cuidarse 
del  mal  ajeno,  y  contra  las  reglas  de  la  moral  y  de 
la  justicia,  establecidas  en  la  sociedad  Infimie  en 
so  sentido  propio  .luiere  decir  sio  fama  ;  pero  como 
la  fama,  también  en  su  sentido  propio,  solo  se  aplica 
í  los  que  hac  n  bien,  á  los  que  ilustran  a  sus  se- 
mcantes,  resulta  de  aquí,  que  el  que  no  solo  no 
ilustra,  ui  hace  bien,  sino  lo  contrario,  es  un  m- 
fame.  Inicuo  es  el  hombre  desmoralizado,  y  que  se 
complace  en  el  mal  ajeno  hollando  las  leyes  div  loas 
y  humanas,  que  goza  en  sus  inaleflcios,  y  cuya  idea 
dominante,  cuyo  pensiniiento  continuo,  único  y 
eiclusivo,  es  el  de  dañar.  Es  infame  un  ladion,  es 
inicuo  un  asesino.       .  .  . 

INFAN'CI  A.  II  NIÑEZ.  —  Infancia  es  la  primera 
edad  de  la  vida,  que  expresa  la  idea  de  las  necesi- 
dades, de  la  debilidad,  y  del  cuidado  qne  necesita 
el  hombre  en  sus  primeros  años  bajo  el  techo  pa- 
terno. La  infancia  se  refiere  siempre  a  la  parte  tísi- 
ca, iaraas  á  la  intelectual.  Por  el  contrario,  nmez 
se  refiere  siempre  á  la  parte  intelectual,  y  jamas  a 
la  física.  Desde  los  tiempos  mas  remotos  se  señalo  a 
la  infar.cia  un  término  fijo,  pero  arbitrario,  por  los 
legiiladores.  Prinieio  los  fenicios,  después  los  grie- 
gos, mas  tarde  los  romanos,  y  luego  los  pueblos 
europeos  establecieron  los  límites  de  la  infancia,  no 
haciéndola  pasar  de  los  siete  primeros  anos  de  la 
vida  del  hombre.  La  niñez  es  mas  eitcnsa,  y  com- 
prende toda  la  parte  de  la  vida  del  hombre,  en  que 
no  están  completamente  desarrolladas  sus  facultades 
intelectuales.  Un  hombre  es  niño  basta  que  por  si 
propio  se  forma  un  sistema  de  concebir  y  de  ejecu- 
tar; y  mientras  no  llega  este  caso  permanece 
en  la  tiíñe;.  El  tonto,  el  imbécil  es  siempre  «/mo, 
aunque  muera  de  cien  años,  porque  sus  facultades 
intelectuales  no  han  salido  de  aquella  estupidez 
con  que  la  naturaleza  sella  nuestra  primera  edad. 
El  infanle  deja  de  serlo  en  el  momento  que  piensa, 
que  discurre,  que  compara,  que  deduce  consecueu- 
cias  legitimas  de  lo  que  ha  pensado,  de  lo  que  ha 
discurrido,  de  lo  qne  ha  compar.ido.  Napoleón  de- 
cía que  los  indios  nacían  infanles  y  morían  umos, 
r  es  esto  tan  cierto,  que  lo  mismo  los  indios  que 
habitan  las  faldas  de  los  Andes,  las  riberas  del 
Misisipi  y  las  costas  de  Nueva-Guinea,  nacen  en  la 
infancia  y  mueren  en  la  nme:-.  La  infancia  es  una 
causa;  la  niürz  un  efecto.  La  infanna  es  una  ley 
«tnral ;  la  niñez  el  resultado  de  diversas  causas 
unibinadasqne  hacen  del  hombre  un  ser  ignorante, 
miserable  y  débil. 

Generalmente  los  filósofos  y  los  poetas  han  con- 
fundido, ó  mejor  dicho,  alterado  la  significación  de 
estas  palabras,  confusión  que  se  observa  hasta  en 
el  uso  común.  Infante  es  el  que,  por  la  naturaleza, 
no  puede  menos  de  serlo.  JVíño  el  qne  lo  es  a  pe- 
sar de  la  naturaleza. 

INFATIGABLE.  1|  INC.4NSABLE.  ^  La 
faiiiia  es  la  cansa,  el  cansancia  el  efecto.  Infati- 
gahh-  es  el  hombre  que  anhel.so  por  cumplir  con 
sus  deberes,  no  perdona,  ni  rehusa  medio  alguno 
de  conseguirlo,  aun  cuando  su  ánimo  ijadezca  y  su 
físico  se  deteriore.  Incansable  es  aquel,  que  de.ii 
cado  por  necesidad  ó  por  inclinación  á  tJ-<b-gos 
materiales,  los  sufre  y  resiste  cou  impasibilidad.  Es 
infaiifiahie  un  escritor  que  celoso  de  su  reputación 
y  ávido  de  su  gloria,  dedica  la  mayor  parte  del 
dia  al  desempeño  de  su  ministerio.  Es  ¡iicaiisaUe 
nn  molendero  de  chocolate  qne  teniendo  que  hacer 
tu  tarea  diaria,  no  cesa  de  tr  ib.ijnr  alegremente. 

INFECCIÓN.  II  HEDIO^DEZ.  —  Estas  dos 
palabras  indican  nn  olor  tuerte,  desagradable  que 
eihala  un  cuerpo  fétido,  podrido  ó  corroinpido. 
Pero  heilioniiez  no  indica  mas  que  este  mal  olor, 
i  infección  añade  á  esta  idea  la  de  comunicar  la 
jorrupcion  á  otros  cuerpos;  la  in'eccian  es  una 
heilioiiitez  contagiosa.  La  liciliomlez  oleude  la  nariz 
?  oi  cerebio  ;  la  ¡afección  lleva  consigo  la  corrup- 
ñon,  Y  perjudica  á  la  salud.  So  dice  la  hediondez 


de  un  muladar,  y  la  mfeceicn  de  los  cadáveres,  ün  i 
objeto  sucio  esparce  la  liedionde:-  al  rededor  de  si; 
los  grandes  pantanos  esparcen  la  infección  en  una 
aldea,  en  una  población. 

El  Diccionario  Je  !u  y!  ca /emia  dice  :  «  Infección. 
s.  f.  El  mal  efecto  ó  da  Jo  qne  cansa  la  calidad 
venenosa,  peste  ó  contagio. 

»  Hediondez,  s.  f.  Hedor  muy  subido  y  pene- 
trante al  sentido.  > 

La  infección  lleva  consigo  graves  consecuencias; 
la  lieiliimdez  leves. 

INFELIZ,  y  MISERABLE.  —  Estas  dos  pala- 
bras indican,  hablando  de  personas,  una  situación 
desgraciada  y  aflictiva.  Pero  miserable  dice  mu- 
cho mas  que  infeliz.  El  infeliz  ó  desgraciado  ca- 
rece de  las  comodidades  de  la  vida;  vive  en  la 
pobreza,  pero  no  en  la  indigencia.  El  iiii^eraMe 
tiene  que  procurarse  por  si  propio  lo  necesario 
para  vivir,  y  vive  en  la  miseria  y  en  la  indigen- 
cia. El  infeliz  carece  de  mucho ;  el  miseralAe  de 
todo.  . 

El  infeliz  sufre  por  intervalos,  y  tiene  algunos 
momentos  buenos,  en  los  que  la  esperanza  le  con- 
suela. El  miserable  se  halla  en  una  eitrema  nece- 
sidad, sin  recurso  y  siu  esperanza.  Se  quejan  los 
infeliees;  los  misera'iles  excitan  la  piedad.  Eu  sen- 
tido figurado  se  dice  también  in:eliz  y  miserab  e¿. 
un  hombre  que  ha  cometido  ciimenes  que  debe 
castigar  la  ley,  ó  que  tiene  inclinaciones  perversas. 
Infeliz  se  aplica  con  mas  particularidad  á  las  ac- 
ciones, y  miserable  á  las  malas  inclinaciones,  á  la 
bajeza  de  los  sentimientos,  á  la  completa  corrup- 
ción moral.  Dn  infeliz  comete  una  mala  acción  por 
remediar  las  necesidades  del  uiomento,  aun  cuando 
su  intención  y  sus  deseos  sean  los  mejores.  Un 
miserable  es  el  que  ha  perdido  todo  sentimiento 
de  probidad,  de  honor,  de  delicadeza,  y  solo 
niensa  en  hacer  el  mal  ajeno  para  provecho  pro- 
prio.  Yiola  sin  pudor  y  sin  remordimientos  todas 
las  leyes  de  la  decencia,  de  la  humanidad,  de  la 
equidad  y  de  la  justicia,  y  se  complace  en  violar- 
las, y  se  regocija  en  ese  horrible  desorden  de  su 
modo  de  vivir;  solo  merece  el  desprecio  y  el  hor- 
ror de  sus  semejantes. 

Se  dice  también  que  uno  es  un  miserable  cuando 
carece  del  talento  y  de  la  habilidad  que  exige  el 
desempeño  de  las  cosas  que  están  puestas  á  su  cui- 
dado, y  también  en  este  sentido  se  dice  del  mise- 
rable que  es  un  infeliz. 

La  infelicidad  sin  embargo  se  refiere  a  desgracias 
sobrevenidas,  no  por  culpa  del  que  las  sufre,  sino 
por  combinaciones  extrañas  á  sus  hechos  y  i  sus 
deseos.  Mientras  que  miserable  es  el  hombre  que 
carece  de  todos  los  medios  de  adquirir,  de  conser- 
var y  de  mejorar.  £1  tiiiseralile  lleva  en  su  Lente 
el  sello  de  la  poquedad,  de  la  ignorancia,  del  cri- 
men. El  infeliz  el  del  infortunio,  el  de  la  buena 
fe,  y  de  los  buenos  deseos. 

INFEltlOR.  11  BAJO.  —  En  el  sentido  propio 
estas  dos  palabras  expresan  ideas  distintas,  pero  en 
el  figurado  se  refieren  á  una  idea  común,  aunque 
con  la  diferencia  que  las  distingue;  lo  iiiferw  es 
una  clasificación  de  la  superioridad.  Sin  haber  un 
superior  no  se  puede  admitir  la  idea  de  la  inferio- 
ridad; y  esta  idea  es  relativa  por  la  misma  razón. 
Un  inferior  lo  es  tal  respecto  del  que   esta  mas 
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como  las  tierras,  los  árboles,  etc.  No  hablamos  mas 
que  de  las  cos.is  que  no  obran  inmeJiatimente  en 
la  [irodiiccion,  pero  que  están  ligadas  á  ella  por 
alguna  circunstancia.  Una  montaña  es  estéril,  por-  ■ 
que  no  produce  inmediatamente ;  y  un  año  es  esté- 
ril, porque  durante  él  U.  tierra  no  ha  tenido  lugar 
de  producir  los  mismo-  frutos  que  generalmente 
produce. 

La  cantidad  ordinaria  de  las  producciones  es 
entonces  considerada  como  un  todo  que  se  le  atri- 
buye al  aüo,  y  la  falta  entera  ó  parcial  de  esta 
cantidad  se  considera  como  destruyendo  este  todo 
En  el  primer  caso,  la  esterilidad  es  considerada 
relativamente  á  la  cosa  qne  produce  inmediata- 
mente; en  el  segundo,  la  e^terilida^i  es  considerada 
como  rehusando  la  cantidad,  el  todo  necesario  para 
nuestras  necsidades.  El  campo  estéril  lo  rehusa 
todo ;  la  esterilidad  del  año  rehusa  el  todo.  En 
sentido  figurado,  infertil  no  se  dice  mas  que  del 
espíritu  y  de  una  materia  de  qne  se  quiere  tratar, 
porque  se  supone  eu  el  espíritu  y  eu  la  materia 
los  principios  de  producción.  Pero  es'.éril,  es  de 
mucho  uso  cuando  se  habla  de  las  cosas  que  no 
tienen  ningún  principio  sólido  de  producción.  Asi 
se  dice  que  la  gloria  humana  es  estéril,  cuando  sus 
ventajas  son  frivolas;  que  un  trabajo  es  estéril, 
cuando  no  reporta  ningún  provecho. 

INFESTAR.  II  INFiCION  MI  \\  APESTAR.  || 
CORROMPER.  II  CONTAGIAR,  —  lafeslar  se 
dice  de  las  emanaciones  pútridas  que  alteran,  en 
daño  de  la  salud,  el  estado  natnral  del  aire. 

Inficionar  se  refiere  á  una  sola  causa  que  altera 
asimismo  la  atmósfera,  produciendo  enfermedades 
agudas  y  peligrosas.  . 

Ap'slar  expresa  la  idea  de  la  corrupción  reducida 
á  un  término  pequeño. 

Carromper  se  refiere,  no  á  la  causa  de  la  putre- 
facción, sino  á  sus  efectos. 

Contagiar  significa  la  continuidad  de  un  mal  pe- 
gajoso, que  se  comunica  por  medio  del  contacto  de 
un  cuerpo  enfermo  con  otro  sano. 

Inlesta  una  laguna  cuyas  aguas  detenidas  se 
corrompen.  .... 

Inficiona  una  nnbe  cargada  de  electricidad  en  los 
parajes  por  donde  pasa. 

Apesta  el  cadáver  de  un  perro,  ó  de  otro  animal 
insepulto,  y  las  emanaciones  de  estos  mismos  cuer- 
pos eenompen  el  aire. 

151  coniiiyio,  que  viene  de  la  palabra  latina  con- 
tacluK,  se  extiende  de  mano  en  mano,  de  persona 
en  persona,  de  cosa  en  cosa,  no  por  causas  atmosfé- 
ricas, sino  por  el  roce  de  un  cuerpo  con  otro. 

INFIDELIDAD.  ||  DESLEAl-TAD.  —  La  infi- 
delidad se  refiere  á  la  falta  de  cumplimiento  de  los 
deberes  que  el  hombre  tiene  en  sociedad  para  con 
su  familia  v  con  sus  amigos;  deberes  que  nacen  de 
la  moral  bien  entendida  y  aplicada  á  las  necesida- 
des humanas.  La  deslealtad  es  esta  misma  infideli- 
dad de  los  inferiores  respecto  á  los  superiores,  pero 
en  el  orden  político.  Es  infiel  un  hombre  y  una 
mujer  que  faltan  á  su  vez  á  los  deberes  del  matri- 
monio. Es  infiel  un  amigo  que  publica  un  secreto 
que  se  le  ha  confiado  por  otro. 

1,$  desleal  un  guerrero,  un  magistrado,  ó  cual- 
quiera otro  funcionario  público  que  falta  á  sn» 
deberes  como  tal,  con  ánimo  decidido  de  perjudica 


alto,  en  honores,  en  dignidades,  en  poder;  y  es 
superior  por  la  misma  causa  respecto  del  que  esta 
mas  bajo  que  él.  Lo  ba/n  expresa  siempre  la  idea  de 
la  abyección,  del  desprecio  común  ,  de  la  nulidad. 
Es  inlerior  i  un  ministro  un  oficial  de  secretaria. 
Es  bajo,  en  el  orden  social  un  mozo  de  cordel. 

INFERTIL.  II  ESTÉRIL.  —  Estas  dos  palabras 
se  refier:  n  á  la  falta  de  producciones. 

Lo  qne  es  estéril  no  tiene  en  si  los  principios  de 
la  producción,  y  es  incapaz  de  recibirlos;  lo  que 
es  infertil  tiene  en  sí  los  principios  de  la  produc- 
ción; pero  estos  principios  no  se  desenvuelven  por 
si  mismos. 

Se  dice  que  una  ninjer  es  estéril,  cuando  no 
tiene  ningún  hijo,  y  cuando  se  la  considera  incapaz 
de  tenerlos.  Se  dice  que  un  terreno  es  estéril,  que 
una  heredad  es  estéril,  cuando  están  compuestos 
de  piedras,  de  materias  duras  que  no  contienen 
ningún  principio  de  vegetación.  _ 

Loque  e-  iuferlil  produce  ó  puede  producir, 
pero  en  pequeña  cantidad,  ó  una  cantidad  qne  no 
es  proporcionada  á  los  gérmenes  que  se  le  hin 
dado;  lo  que  es  esteri'  se  niega  á  toda  clase  de 
gérmenes,  no  produce  ni  pu'  de  producir  jamas. 

Es  necesario  observar  sin  embargo  qne  se  llama 
año  estéril  i  un  año  durante  el  cual  la  tierra  ha 
producido,  pero  no  en  cantidad  suticiente.  Mas  ev- 
léril  no  lo  tomamos  aquí  en  nn  sentido  tan  rigo- 
roso como  el  primero,  que  no  se  extiende  mas  que 
a  las  cosas  destinadas  a  producir  inmediatamente 


a  sus  superiores.  ^  .    , 

IIXFIERNO.  II  AVERNO.  —  Homero  fue  el  pri 
mer  escritor  que  hizo  una  descripción  del  iifierno, 
i  pesar  de  ser  nn  poeta  profano,  porque  tanto  él 
como  otros  grandes  ingenios  concibieron  la  idea  de 
un  castigo  divino  para  los  delitos  humanos.  En 
este  sentido  la  palabra  infierno  siguiflca_  solo  un 
lugar  de  expiación  aplicada  cou  justicia  á  los  qne 
la  sufren.  La  palabra  areriio  tiene  un  sentido  mas 
vaso,  y  se  refiere  á  la  idea  de  la  mansión  de  los 
tormentos,  siu  extenderse  á  la  causa  de  que  pro- 
ceden, ni  á  su  extensión  ni  á  su  diiraciou. 

Se  usa  de  esta  palabra  eu  la  poesía  como  sinó- 
nimo de  infiernii,  aunque  en  la  realidad  no  lo  es, 
>  se  quiere  indicar  con  ella  el  deseo  de  que  uno 
baje  el  averno  para  que  sufra  los  tormentos  del 
iii/ieruo. 

INFLUJOll  INFLUENCIA.  1|  VALIMIENTO. 
—  Influjo  se  refiere  á  las  diversas  situaciones  de  la 
vida  doméstica,  en  que  el  individuo  de  una  f.iní- 
lia,  ó  el  amiso  de  la  misma  tiene  preíondereocia 
sobre  los  demás,  ya  por  su  talento,  ya  por  su 
nombre,  ya  por  su  buena  conducta,  ya  por  su  dis- 
creción, y  ya  porque  todas  estas  cosas  juntas  é 
cada  una  de  ellas  por  separado,  le  han  puislo  en 
el  caso  de  ser  útil  á  sus  parientes  6  á  sus  amigos. 
El  infiujo  no  pasa  nunca  los  limites  del  pareniesco, 
de  la  amistad,  y  de  la  vida  privada.  La  influencia 
no  se  ejerce  directamente  sobre  uno,  sino  para 
cou  uno,  y  relativamente  á  otro  que  ha  de  reportar 
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SUS  beneficios.  La  infliimciase  ejerce  con  los  depo- 
sitarios del  poder  publico,  con  los  altos  tuni-ioaa- 
rios.  y  solo  en  aquellas  cosas  que  dependen  de  sus 
atriüuciooes  sociales.  £1  valimiento  es  el  poder  que 
ejerce  el  favorito  de  un  monarca  que  le  confia  los 
secretos  de  Estado,  y  le  consulta  para  resolver  los 
negocios  mas  interesantes  de  su  gobierno;  el  vali- 
miititc  eipresa  la  idea  del  poder,  pero  no  el  po- 
der que  da  la  ley,  sino  la  amistad  y  la  coufianz;!. 

El  lupino  no  sale  del  seno  de  las  familias.  Li 
influencia  se  extiende  á  los  altos  funcionarios.  El 
valimitnt"  llega  á  las  gradas  del  trono. 

IIVFRUCTIJOSO.  11  I ÍV  fructífero.  —  Lo 
iafriicíUtiÁO  se  refiere  siempre  á  las  eiacciones;  lo 
infructífero  i  ¡as  cosas  materiales,  y  en  su  sentido 
propio  solo  á  la  tierra.  Por  extensión  se  dice  que 
es  infructífero  un  trabajo  mental,  que  produce 
poco  ó  nada  al  que  lo  ejecuta,  y  siempre  lo  infrudi- 
fero  se  refiere  a  ganancias  ó  lucro  material,  de  una 
cosa  que  no  produce  lo  que  se  esperaba.  Por  esta 
razón  no  puede  propiamente  llamarse  infructífero  uq 
campo  que  no  se  ha  cultivado,  ni  probado  su  pro- 
ducción. Infructuoso  es  el  trabajo  que  se  emplea 
con  ánimo  de  lucrarse,  y  cuyo  rciultado  no  corres- 
ponde ni  á  los  efectos,  ni  á  los  medios  empleados 
para  lograr  el  lucro.  Es  infructífero  el  desierto  de 
Zara,  es  infructuoso  el  trabajo  de  un  literato  que 
nadie  ha  leído. 

INGENIARSE.  11  SABER  VIVIR.  —  Se  dice 
que  uno  se  imjtnia  ó  que  sal>e  vivir  cuando  en- 
cuentra con  facilidad  los  medios  de  subvenir  á  sus 
necesidades,  evitar  disgustos  y  procurarse  placeres. 
Sin  embargo .  la  palabra  ingeniarse  tiene  una 
significación  menos  extensa  que  la  frase  saber  vivir. 
De  un  pobre  que  vendiendo  fósforos  ó  fabricando 
juguetes  para  los  niños  saca  lo  suficiente  para  sus- 
tentarse, se  dice  que  se  inijmia  El  gue  valiéndose 
de  su  talento  se  capta  la  voluntad  ajena  en  prove- 
cho propio,  se  dice  que  sa'^i'  vivir. 

INGRATO  A.  II  INGRATO  HACIA.  —  Es- 
tas dos  frases  indican  la  falta  de  reconocimiento 
hacia  una  buena  acción,  pero  existe  entre  ellas  una 
notable  diferencia. 

Uno  es  ingrato  á  las  cosas  :  una  tierra  ingrata 
al  cultivo,  un  entendimiento  inyrato  á  las  leccio- 
nes, un  corazón  ingrato  á  la  beneficiencia  y  á 
la  caridad;  uoo  es  ingrato  hacia  las  personas,  un 
hombre  ingrato  hacia  su  protector,  un  hijo  ingrato 
hacia  sos  padres,  una  pupila  ingrata  liácta  su 
tutor. 

El  tiempo  ha  corrompido  estas  dos  frases,  usando 
indistintamente  ya  launa,  ya  la  otra;  pero  en  sen- 
tido riguroso  es  como  nosotros  la  acabamos  de  ex- 
plicar. 

INGRESO.  11  ENTRADA.  —  Estas  dos  pila- 
bras  expresan  la  idea  de  reunir  en  un  punto  dada 
cosas  que  -ieneu  de  otra.  Su  diferencia  consiste  en 
que  entrada  se  refiere  á  un  acto  libre,  espontáneo, 
mientras  que  ingreso  expresa  la  idea  de  una  acción 
obligatoria,  determinada  por  las  leyes  y  puesta  en 
ejecución  por  los  agentes  de  la  autoridad.  Asi  se 
dice  que  tal  dia  hulio  en  el  teatro  del  Principe 
mucha  entrada,  y  que  en  tal  año  fueron  muchos  6 
pocos  los  ingreso^  del  Tesoro  públicj. 

La  entrada  se  refiere  á  la  voluntad.  El  ingreso  al 
deber. 

INHABILIDAD.  |1  INSUFICIENCIA.  1|  INEP- 
TITUD. II  INCAPACIDAD.  —Estas  cuatro  pa- 
labras tienen  relación  con  cuatro  causas  diferentes 
que  impiden  el  hacer  ó  ejecutar  alguna  cosa. 

La  ineptitud  es  la  falta  de  uplilud  para  alguna 
cosa,  es  decir,  la  falta  de  las  disposiciones  uatuiales 
y  particxulares  para  hacer  una  cosa,  para  dedicarse 
exclusivamente  á  un  arte  ó  á  una  ciencia. 

La  incapacidad  es  la  falta  ó  carencia  de  capaci- 
dad, por  la  que  no  se  puede  coucebir  un  objeto. 

La  iiihabitidai  es  la  falta  de  habilidad,  es  decir, 
la  falta  de  conocimientos  y  de  inteligencia  necesa- 
rios para  ejecutar  bien  una  cosa. 

La  insuficiencia  es  la  inferioridad  de  las  fuerzas 
6  del  poder  necesario  para  lograr  el  éxito  de  una 
emoresa. 

La  ineptitud  excluye  las  disposiciones;  la  inca- 
pacidad las  facultades;  la  inhaiiilidad  la  industria 
y  los  tálenlos;  la  insuficttncm  el  p'^der. 

ININTELIGIBLE.  1|  INCOMPRENSIBLE.  || 
INCONCEBIBLE.  —  Estas  tres  palabras  indican 
lo  que  no  está  al  alcance  de  la  inteligencia  hu- 
mana, pero  cada  una  de  diferente  manera. 

Lo  que  es  incomprensible  no  puede  ser  compren- 
dido. 

Un  juicio  es  incomprensible  cuando  no  se  puede 
discernir  la  mutua  relación  de  las  ideas  que  pre- 
senta. 

Un  razonamiento  es  incom/jreiiiií/íí  cuando  no  se 
puede  uercibir  la  trabazón  de   las  proposiciones 


que  contiene.  Un  hecho  es  incomprensible  cuando 
no  se  puede  descubrir  la  unión  del  efecto  con  la 
cansa. 

Lo  que  es  inconcel'ible  no  puede  ser  concebido 
por  el  entendimiento  humano,  es  decir,  que  el  ea- 
tenlimiento  humano  no  puede  formarse  una  idea 
ciara  del  orden  que  existe  en  ello,  del  motivo  que 
le  lia  producido,  de  Kts  efectos  que  suu  su  inme- 
diato resultado,  y  de  las  relaciones  de  sus  difer-  n- 
tes  partes. 

Inconcebible  se  dice  de  una  manera  absoluta  ó  de 
una  manera  relativa.  Cuando  se  emplea  esta  pala- 
bra de  ima  manera  absoluta,  se  trata  de  significar 
que  la  cosa  es  incoacelñble  por  sí  misma,  por  su 
esencia.  Cuando  se  usa  de  ella  de  una  manera  rela- 
tiva, se  la  considera  con  relación  al  curso  ordinario 
de  las  cosas,  y  en  este  sentido  es  en  el  que  se  dice 
que  una  cosa  es  inconcebible.  Se  dice  también  ea  el 
mismo  sentido  qtiie  una  cosa  es  incomprensible;  por 
ejemplo,  si  un  oombre  ejecuta  una  acción  que  le 
deshonra,  que  arruina  su  fortuna,  que  sea  contraria 
á  sus  pensamientos,  en  una  palabra,  que  no  se  en- 
cuentre en  ella  nada  que  le  haya  podido  anunciar 
las  consecuencias,  esta  acción  no  es  ni  incowebib  e 
ni  incomprensible  en  si  misma;  pero  es  inconcebibU' 
ó  incomprensible  relativamente  al  curso  ordinario 
de  las  cosas. 

Inconcebible  es  también  una  expresión  de  exage- 
ración, como  otras  muchas  del  mismo  género  que 
han  perdido  toda  su  energía  por  la  aplicación 
que  se  ha  hecho  de  ellas  á  las  circunstancias  pue- 
riles y  comunes.  Por  esta  razón  decimos  de  un 
poeta  que  tiene  una  facilidad  inconcebible  para 
componer. 

Lo  que  es  tmnteligille  tiene  particularmente 
relación  con  el  modo  ó  manera  de  explicarse.  Esta 
palabra  se  dice  de  una  enunciación  tan  confusa, 
tan  equivoca  y  oscura ,  que  no  se  puede  percibir 
ni  el  valor  de  las  palabras,  ni  sus  verdaderas  rela- 
ciones. 

Un  escritor  ha  dicho  que  lo  que  es  ininteligible 
es  vicioso,  que  es  necesario  evitarlo,  y  tiene  razón; 
que  lo  que  es  inconcebible  es  sorprendente,  que  es 
necesario  desconfiar  de  ello,  y  tieoe  razón,  pero 
añade  que  loque  esincompren^^ible  es  sublime,  que  es 
necesario  respetarlo;  y  en  este  punto  no  se  explica 
con  bastante  exactitud.  De  que  una  cosa  no  pueda 
comprenderse,  no  se  sigue  que  sea  sublime.  El 
mal  moral  es  incomprensible,  y  es  de  todo  punto 
inexacto  decir  por  esto  que  sea  sublime. 

Las  cosas  incomprensib/es  no  son  ni  serán  nunca 
motivo  de  respeto,  porque  la  incomprensibilidad 
no  es  otra  cosa  que  la  imposibilidad  que  tiene  un 
sugetu  de  hacerse  comprender,  y  puramente  oscu- 
ridad y  tinieblas  con  relación  a  nosotros,  y  la 
oscuridad  y  las  tinieblas  no  pueden  ni  deben  ser 
nunca  respetadas. 

Ejemplo  :  <  Habla  con  una  velocidad  inconcebi- 
ble, su  modo  de  explicarse  es  tan  confuso  que  es 
ininteligible,  y  los  pensauíientos  que  hay  en  su 
discurso  son  incomprensibles,  v 

I\JURIA.  II  AGRAVIO.  —  El  agravio  se  re- 
fiere particularmente  á  los  bienes  y  la  reputación 
de  alguna  persona,  y  le  arrebata  con  violencia  lo 
que  es  debido. 

La  injuria  tiene  relación  únicamente,  y  hablando 
con  propiedad,  con  las  cualidades  personales;  echa 
en  cara  los  defectos  de  otro. 

La  primera  de  estas  dos  palabras  daña,  causa  per- 
juicio; la  segunda  ofende. 

El  celo  imprudente  de  un  amigo  hace  á  veces 
mas  agravio  '¡ue  la  cólera  de  un  enemigo. 

La  mayor  injuria  que  se  puede  hacer  á  un  hom- 
bre honrado  es  la  de  desconfiar  de  su  probidad. 

INMARCESIBLE.  H   INMARCHITABLE.  — 

La  idea  común  á  que  se  refieren  estas  dos  palabras 
es  la  de  la  permanencia  de  una  cosa  en  el  mayor 
estado  de  brillantez.  Su  diferencia  consiste  en  que 
inmarchitable  se  refiere  siempre  á  objetos  materiales, 
mientras  que  inmarcesible  se  refiere  puramente  á 
lo  ideal.  Por  esta  razón  se  dice  que  es  inmarchita- 
ble la  lozanía  de  un  país,  en  el  que  reina  una  per- 
petua primavera;  y  que  es  inm'ircc^iblc  la  ¡gloría 
de  Horacio,  de  Cervantes,  de  Sócrates  y  de  Pinda- 
ro.  Inmarcniíab/e  supi>ne  una  idea  negativa;  é  in- 
marcesible  una  idea  positiva.  Lo  que  no  se  marchita, 
pero  que  en  el  6rden  regular  de  las  cosas  puede 
marchitarle,  es  inmarchitable.  Es  inmarcesible  lo 
que  no  puede  borrar  el  tiempo  de  la  memoria  de 
los  hombres. 

I\MEUIATO.  II  PR0XI310  ||  CONTIGUO.  ¡| 
CERCANO.  —  inmediuto  expresa  la  idea  de  una 
cosa  que  está  á  corta  distancia  de  otra,  pero  en 
movimiento  las  dos.  Próximo  expresa  la  idea  de 
una  cosa  puesta  en  movimiento  para  llegar  á  otra 


que  no  estando  lejos  no  se  mueve.  Contiguo  expresa 
la  idea  de  cosas  inanimadas,  separadas  entre  si  por 
un  pequeño  espacio.  Cercano  expresa  esta  misma 
idea,  pero  suponiendo  ser  mayor  la  distancia  que 
separa  una  cosa  de  otra. 

<  Un  mulo  de  un  airierro  al  que  sigue  otro  ninlo 
atado  del  primero,  está  inmediato  á  este  último. 
Esie  mismo  anierro  cuando  desde  el  camino  ve  la 
puerta  de  la  posada  á  donde  va  á  parar,  está  próxi- 
mo á  la  posada.  Esta  posada,  que  fonna  medianería 
con  la  casa  del  vecino,  está  Continua  áella.  La  pla- 
zuela, frenie  de  la  cual  están  sitas  la  posada  y  la 
casa  del  vecino,  está  cercana  á  la  casa  y  á  la  po- 
sada. > 

INMEMORIAL  |I  DESCONOCIDO.  —  La  -pSi- 
\abra  desconocido,  cuando  se  refiere  á  origru,  parece 
tener  la  misma  significación  que  la  de  inmemorial; 
sin  embargo,  se  diferencian  mucho.  Lo  desconocido 
se  refiere  a  la  idea  de  una  cosa  que  existió  y  que 
dejó  de  existir  para  siempre,  y  de  la  que  solo  tene- 
mos una  noticia  vaga  trasmitida  por  la  tradición 
ó  por  la  historia. 

Lo  inmemorial  se  refiere  á  una  cosa  que  existe, 
pero  cuyo  origen  nos  es  desconocido.  Las  costum- 
bres en  general  son  inmemoriales:  se  desc  noce  su 
origen.  El  calzado  de  los  ejércitos  de  Alejandro 
nos  es  desconocido;  porque  sobre  este  punto  la  his- 
toria solo  presenta  una  idea  vaga. 

INMENSURABLE.  ||  INSONDABLE.  —  Es- 
tas dos  palabras  se  diferencian  en  lo  siguiente.  In- 
mensurable es  lo  que  no  se  puede  medir  llevando 
consigo  la  idea  de  la  extensión.  Insondable,  es  lo 
que  no  se  puede  marcar,  señalando  la  idea  de  la 
profundidad.  Lo  inmensurable  es  todo  lo  que  tiene 
lormas  tan  dilatadas  que  es  muy  difícil  medirlas. 
Inemendable  es  lo  que  tiene  una  profundidad  casi 
infinita,  por  cuya  razón  paiece  imposible  el  seña- 
larle un  hn,  un  limite. 

Lo  inmensurable  no  se  puede  medir:  lo  insonda- 
ble  no  se  puede  limitar.  Ejemplos  : 

«  La  extensión  del  horizonte  est  inmensurable. 
>  El  mar   es  insondable,   no  se  puede  saber  su 
profundidad  por  algunas  partes.  > 

IN3Ili\ENTE.  II  EMINENTE.  —  Eminente  ex- 
presa la  idea  de  un  mal,  de  un  peligro  que  se 
puede  considerar  como  muy  grande,  pero  que  hay 
tiempo  suficiente  para  examinar  su  extensión:  ó 
inminente  explica  la  idea  de  un  mal,  de  un  peligro 
que  se  puede  considerar  como  presente,  y  á  donde 
muchas  veces  la  casualidad  nos  conduce.  Al  uno  se 
le  contempla  con  miedo,  al  otro  con  espanto. 

Se  dirá  de  un  desgraciado  que  debe  expiar  su 
crimen  sobre  el  cadalso,  que  está  en  un  peligro 
eminente, 

Pero  de  un  hombre  sorprendido  por  los  ladi-ones, 
se  dirá  que  se  halla  en  un  peligro  inminente* 

Eminente  indica  lo  que  sera;  lo  inminente  lo 
que  es. 

IN310LAR.  II  SACRIFICAR.  —  La  idea  co- 
mún de  estas  palabras  es  la  de  consagrar  una  cosa 
á  la  divinidad. 
Sacrificar  es  el  género,  inmolnr  es  la  especie. 
Sacrificar  una  cosa,  es  deshacerse  de  ella  para 
consagrarla  á  la  divinidad,  dedicarla  de  tal  modo 
que  sea  perdida  ó  trasformada. 

Inmolar  es  consagrar  á  la  divinidad  por  medio 
de  UQ  sacrificio  sangriento ;  es  degollar  una  vic- 
tima sobre  el  altar. 

Hay  diferentes  clases  de  sacrificios;  la  inmolación 
es  el  mas  grande  de  todos. 

Se  snct-ijica  todo  género  de  objetos,  no  se  inmola 
mas  que  victimas,  seres  animados.  El  objeto  sacri- 
ficado  es  ofrecido  á  la  divinidad,  el  objeto  mmO' 
lado  es  destruido  en  honor  de  la  divinidad.  El  sa- 
crificio tiene  generalmente  por  objeto  el  honrar;  la 
mmnlacion  tiene  por  objeto  particular  el  calmai-,  el 
apaciguar  la  ira. 

Figuradamente  y  en  un  sentido  profano,  estas 
dos  palabras  ofrecen  las  mismas  diferencias.  Se 
sacrifica  toda  clase  de  objetos  ó  de  cosas,  á  las  que 
se  renuncia  voluntariamente,  de  las  que  uno  se 
deshace,  y  que  abandona  por  algún  ínteres  parti- 
cular, ó  eu  provecho  de  otra  persona;  se  inmolan 
objetos  animados  ó  seres  personificados,  á  los  que 
se  considera  como  víctimas,  que  se  les  despr.ja  de 
lo  que  tienen  de  mas  precioso,  y  se  les  consagra  á 
la  muerte,  al  anatema,  á  la  desgracia.  La  idea  de 
sacrificar  es  mas  vaga  y  mas  extensa;  la  de  inmolar 
mas  fuerte  y  mas  limitada. 

El  peso  del  sacrificio  cae  alguna  veces  sobre  el 
que  lo  hace ;  pero  la  acción  de  inmolar  pesa  siem- 
pie  sobre  la  victima  que  se  inmola.  Guando  un 
hombre  sacrifica  sus  pretensiones,  sus  derechos,  su 
fortuna,  solo  sufre  únicamente  el  peso  del  sacrifi- 
cio;  si,  por  el  contrario,  inmola  su  enemigo  á  su 
venganza,  el  mal  es  para  su  víctima. 
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Sacrificar  '.o  eiplica  mu.  (xue  la  renuncia  que 
iiace  una  psfsona  de  una  cosa;  inmolar  exprés i  la 
deatrucciou  y  la  deijradacioa. 

Se  sacrifican  las  cusas  inanimadas  como  o¡>jetos 
diiimados;  uü  •¿.^  inmolan  in'As,  que  objetos  auintadüs 
u  al  meaos  seres  morales  y  metal'isicos  peráomli- 
cados. 

Ua  padre  que  lia  .uidificado  &n  bien  á  sas  hijos, 
se  ha  privado  de  él  por  el  bienestar  de  estos.  In- 
molar Ja  justicia  á  la  venganza  :  la  justicia  as  en 
L'ste  caso  uu  ser  miaal,  inetaí'iáicu  y  persuuiücado. 
Ejemplos  : 

<  En  tiempo  de  los  emperadores  romanos  ¿nmo- 
íahaa  toros  en  los  templos  para  calmar  la  supuesta 
ira  de  Júpiter, 

>  Napoleón  sacrificaba  columnas  enteras  de 
hombres  para  venctr  al  enemigo. 

B  Abraham  qoiso  himolar  á  su  hno  Isaac  sobre 
una  pira  para  obedecer  el  mandato  de  iMos. 

>  Los  habitantes  de  Numaacia  sacrificaron  sus 
alhajas  y  sus  tesoros,  para  que  fuesen  devorados 
por  el  fuego,  por  librarse  de  la  tiranía  deí  bitíadur 
vomauo.  » 

IXMOUTAL.  II  CÜ^TIXUO.  |1  rKlíPETUO.  |1 
t'J'tJilVO.  II  SEMriTliRNO.  —  Perpetuo  es  pro- 
piamente lo  que  dura  siempre  y  no  concluye 
nnuca;  continuo  lo  que  se  hace  con  tesón,  con 
oonslaijcia,  sin  interrupción,  lu  que  sucede  largo 
lÍEmpo  cierno.,  lo  que  es  de  tudo  titiupo,  en 
todo  tiempo,  ea  todos  los  tiempos  :  jjios  es 
,í>'inOi  minorlal,  lo  que  no  muere  nunca,  lo 
que  de  ninguna  manera  está  sujeto  á  la  disolución, 
á  perecer;  sem¡ñt^nío,  lo  que  es  de  siempre,  lo  que 
eiiste  siempre,  lo  que  no  pasa  nunca. 

Perpetuo  designa  el  curso  y  la  duración  de  una 
cosa  que  sucesivamente  renueva  sus  furnias  i  cou- 
li.tuo  signiüca  el  curso  ó  la  duración  prolongada 
de  una  cosa  que  no  se  suspende,  que  no  cesa,  ó 
una  larga  serie  de  cosas  que  se  suceden  rápiíla- 
ijiente  ;  eterno  da  á  conocer  la  duración  del  objeto 
que  no  tiene  ni  principio  ai  Un,  ó  al  menos  que 
no  tiene  fin;  inmortal  señala  la  duraciou  del  ser 
que  no  muere  nunca;  .sempiterno  uiuestra  la  du- 
laciüu  de  la  cosí  que  existe  siempre  6  que  no  de- 
vae  jamas. 

Perpetuo  y  continuo  explican  una  acción  ó  un 
»urso  de  las  cosas^  coa  esta  diferencia^  que  perpe- 
tuo excluye  todo  iimite  en  la  duración  venider^i  de 
la  co:>a,  y  que  continuo  indica  Uua  cosa  comenzada 
y  seguida  sin  determinar  su  duratdon  futura. 
Eterno,  inmortal,  sempiterno,  no  hacen  propia- 
mente mas  que  anunciar  un  estado  peraianeute  é 
ilimitado  easu  duración,  ptro  con  esta  diíerencia; 
que  eterno  eiplica  literalmente  la  duración  del 
tiempo;  inmortdi  la  duración  de  la  vida;  sempi- 
terno la  duración  de  la  existencia  en  un  sentido 
estiicto;  eterno  exduye  un  pnncipiu  lo  mismo  que 
uafin.  iimortiil  y  sempiterno  hacen  abstracción 
del  principio  del  objeto. 

La  palabra;  perpeluo  no  excluye  ni  exige  la  con- 
tinuación r¡gur"í,a  y  absoluta,  sin  interiupcioQ  y 
sin  imeimision.  Por  esta  razón  decimos  igualmente 
el  movimiento  perpetuo,  ó  no  cesa  nunca,  y  las 
rentas  perpetuas-,  ó  no  producen  juas  que  en  cier- 
tas y  ileterminadas  épocas.  La  pa;<ib:-a  continuo 
exige  una  sucesión  rápida,  las  lluvias  son  largas  y 
continuas  en  una  estación,'  pero  al  rin  cesan,  bi 
los  males  continuos  durasen  siempre,  serian  per~ 
petu.is. 

La  palabra  inmortal  señala  ia  clase  ó  género  de 
eternidad  del  viviente,  ó  de  un  ser  persouiGcado  y 
de  todo  oL'jeto,  á  ijuien  se  !&  supone  vida,  luí  alma 
es  inmortal;  la  gloria,  que  no  se  borra  nunca, 
que  vive  en  la  memoria  de  los  hombres,  es  inmor- 
tal, etc. 

La  palabra  sempiterno  explica  como  una  especie 
de  eternidad  sucesiva  que  recorre  gradualmente  la 
serie  consecutiva  de  los  tiempos  ;  pero  esta  palabra 
no  es  generalmente  usada ,  y  únicamente  se  dice 
de  las  personas-  muy  viejas,  que  parece  que  no  se 
van  á  morir  nunca. 

Pero  no  siempre  se  emplean  estas  palabras  según 
BU  sigaificdcion  exacta  y  rigurosa,  y  no  señalan 
machas  veces  mas  que  una  duración  ó  un  tiempo 
mas  ó  menos  largD.  Asi  es  que  perpetuo  se  dice 
frecuentemente  :le  lo  que  que  dura  toda  la  vida 
de  a'igiino.  Lo--  oficios  que  unran  toda  la  vida  se 
llaman  perpetuos.  Se  le  ccadeuó  al  acusado  á  re- 
lílusion  perpetia.  Se  erigen  monuineiitos  ptTprtuos 
quf;  duran  tanto,  cuanto  se  puwlcn  m.intener  en 
buen  estado.  Los  lamentr-s  ñ  quejidos  muy  largos 
y  muy  frecuentes  son  continuos.  Lo  que  dura  mu- 
cho, o  es  contra  el  óideu  natural,  y  bl-  de  tal  ma- 
nera excesivo  que  fatiga  y  cau^a  nuestra  atención, 
se  dice  qxxQ  es  eterno.  Lo  que  merece  y  logra  una 
prolongada  y'  gloriosa  memoria  es  inmortal.  La 


persona  que  pasa  los  limites  de  la  vida,  y  que  pa- 
rece que  esti  cansada  ile  vivir,  es  .sempi terina. 
Ii\Oani\ADO.    II    IMÍMiliVISTO.    IJ    INESPE- 

UAÜO.  —  ¡mprei:'.^ti>  lo  que  llega  sin  ijue  nos- 
olru>  lo  hayamos  previsto;  i/, t'>/'c  ado,  lo  que  llega 
ain  que  nosotros  lo  hayamos  esperado;  inopinado  lo 
que  sucede  sin  que  lo  hayamos  podido  imaginar  ó 
pensar. 

Imprevisto  se  refiere  á  las  cosas  que  forman  el 
objeto  particular  de  nuestra  previsión ;  tales  son 
los  sucesos  interesantes  que  sobrevienen  en  nues- 
tros asuutos,  en  nuestras  empresas,  en  nuestra  for- 
tuna. Tratamos  de  preverlos  para  precavernos , 
para  preveuirnus,  acomodarnos  y  conducirnos.  En 
medio  de  nuestra  carrera,  un  obstáculo  impretisto 
nos  sale  al  paso. 

Inesperado  se  refiere  á  los  objetos  que  forman  el 
fin  de  nuestras  esperanzas,  y  por  consiguiente  de 
nuestros  deseos;  tales  son  bis  sucesos  agradables 
que  nos  libran  de  uu  trabajo,  que  nos  procuran 
un  placer,  que  contribuyen  a  nuestra  satisfacción  : 
nosotros  los  deseamos,  nosotros  creemos  en  ellos. 
Un  tavor  largo  tiempo  solicitado  en  vano,  es  ine^i' 
perada . 

iniífunado  tiene  relación  cuu  las  cosas  que  son  el 
objeto  de  nuestra  sorpresa,  tales  son  los  acouteci- 
mientus  extraordiüai'ios  que  sobrepujan  á  nuestra 
imüginaciou,  y  contrallan  nuestras  ideas.  La  caída 
de  un  edificio  nuevo  es  ¿nupinmía. 

Todo  es  imprevisto  para  quien  no  so  ocupa  en 
nada.  Todo  es  inesperado  para  quien  no  se  lisonjea 
de  nada.  Todo  es  inopinado,  para  quien  no  sabe 
nada. 

INSCRIPCIÓN.  II  LliYENDA.  —  En  el  arte 
numismático  la  leijenda  consiste  en  las  letras  seña- 
ladas sobre  la  moneda  de  la  que  son  parte. 

Se  distingue  la  íeijend't  de  la  inscripción,  en  que 
líainaudo  propiamente  inscripción  á  las  palabras 
que  ocupan  el  lugar  del  rrverso,  llenan  el  campo 
de  la  moneda  en  vez  de  tiguias.  Por  esta  razón  se 
llama  leyenda  á  las  palabras  que  están  al  rededor 
de  la  moneda,  y  que  sirven  para  explicar  las  figuras 
grabadas  en  el  campo. 

Eu  eate  sentido,  es  necesario  decir  que  cada 
moneda  lleva  dos  ii  yendas,  la  del  anverso  y  la  del 
reverso.  La  primera  no  sirve  generalmente  mas  que 
para  hacer  conocer  la  persona  representada,  por  su 
nombre  propio,  por  sus  cargos  públicos,  ó  por  cier- 
tos sobrenombres  que  sus  virtudes  le  han  adqui- 
rido. La  segunda  está  destinarla  á  publicar  sea  sin 
razón,  sea  con  justicia,  sus  virtudes,  sus  bellas  ac- 
cicues;  para  perpetuar  la  memoria  de  las  ventajas 
y  utilidades  que  ha  proouiado  al  imperio,  y  ios 
monumentos  gloriosos  (jue  sirven  para  inmortalizar 
su  nombre.  Así,  la  moneda  de  Antonino  lleva  del 
lado  del  anverso  :  Anlon/nns  Augustas  piíis  pater 
patriiv,  irili.  pot.  eos.  III.  Hé  ahí  su  nombre  y  sus 
cualidades.  Eu  el  reverso  tres  figuias  :  la  una  del 
emperador  Sbutada  .sobre  una  especie  de  tablado, 
la  otra  de  una  mujer  de  pie  derecho  teniendo  el 
cuerno  ae  la  abundancia  y  ua  cartón  cuadrado  co:i 
cierto  número  de  puntos.  La  tercera  es  una  figura 
que  se  presenta  delante  del  tablado  y  que  extiende 
su  maulo,  como  para  recibir  alguna  cosa.  Todo 
esto  i:3s  lo  explica  la  leyenda,  libertas  quurta.  que 
dice  que  este  emperador  hizo  cuatro  lioeralidades 
al  pueblo»  distribuyéndole  cierto  número  de  medi- 
das de  trigo  según  la  necesidad  de  cada  tamiüa. 

l\SCKirClüN.  II  UüTULÜ.  II  El'lGitAFE  — 
El  rótulo  no  es  otra  cosa  que  un  pedazo  de  papel 
ó  de  cartón  en  el  cual  se  escribe  alguna  cosa  en 
letras  gruesas,  para  dar  un  aviso  al  jpúblico.  La 
inscripción  se  graba  sobre  la  piedra,  sobre  el  már- 
mol, sobre  tas  columnas,  sobre  un  mausoleo,  .sobre 
uua  moneda,  ó  sobre  algún  otro  moauaieuLo  pú- 
blico para  conservar  la  memoria  de  una  persona  ó 
ds  un  acontecimiento  grande.  El  epígrafe  es  una 
pequeña  inscripción  grabada  en  las  puertas  de  las 
ca^as  pai'ticu lares,  .ó  escrita  debajo  de  una  es- 
tampa, ó  encabezando  un  articulo  de  algún  perió- 
dico ó  libro. 

Los  róluos  se  hacen  para  las  puertas  de  las 
tiendas;  las  inscripciones  para  trasmitir  los  he- 
chos á  la  posteridad;  y  los  i-pigrajes  para  la  inte- 
ligencia de  una  estampa,  ó  para  el  adorno  de  un 
libro. 

Los  cuadros  de  historia  tendriün  muclias  veces 
necesidad  de  ua  epií/rafe.  La  célebre  Frinea  ofreció 
levantar  los  muros  de  Tébas,  con  la  ooniicion  de 
ilite  se  grabase  á  su  memoria  e^ta  iuscripcion  : 
Al'':vander  dirait,  sed  meretn.r  Phnme  fecií,  Ale- 
j,inili-o  ha  demolido  los  muros  de  Tébas,  y  la  cor- 
tes;ina  Frinea  los  ha  reedificado.  Hé  aquí  donde  la 
palabra  íM.scr¿/iCííHi  se  coloca  en  su  verdadero  lugar. 
<  Ziipateria  »  á  la  puerta  de  una  tienda  donde  se 
hacen  zapatos,  es  un  rótulo  :  «  íúros  n    «  teatros  > 


al  principio  de  un  íutículo,  es  lo  ^ue  llamamos 
epígrafe.  Se  gr;d)a  la  inscripción,  se  pinta  el  rótulo, 
se  escribe  el  epígrafe. 

Ii\!>E.\Sllíll.lDAD.    11     INDIFEUENCIA.  — 

Estas  di'S  palabras  tienen  relación  con  el  alma.  Su' 
idea  común  es  la  de  representar  al  alma  sin  mani- 
festarse movida  pur  la  impresión  de  los  objetos 
exteriores  que  parece  que  están  destinados  para 
moverla. 

La  indiferencia  es  un  estado  tranquilo  en  el  cual 
el  alma,  colocada  frente  ú  frente  de  un  objeto,  no 
lo  desea  ni  se  apaita  de  él,  y  del  mismo  modo  se 
afecta  por  su  unión,  que  con  la  separación  dei 
objfito. 

Si  este  estado  es  el  efecto  de  un  temperamento 
frió;  si  es  causado  por  el  entorpecimiento  de  los 
órganos,  por  poca  acción  de  la  sangre,  por  la  de- 
masiada pesadez  de  la  imaginaciun,  se  llama  tniti- 
ferencia  natural,  en  la  que  el  alma  es  puiameute 
pasiva.  No  es  esta  de  la  que  aqui  nos  ocupaums. 
Nosotros  entendemos  por  indiferencia,  la  filusoüca, 
producida  por  la  razón  que  hallando  la  dulzura  en 
la  trauquilidad  del  alma  que  no  se  afecta  por  nin- 
gún objeto,  y  uu  trabajo  y  una  sensación  desagra- 
dable eu  todas  las  afi-cciones  vivas;  permanece  en 
esta  tranquilidad  y  desprecia  todo  lo  que  puede 
deducirse  de  ella. 

Por  insensibilidad,  no  entendemos  la  ausencia 
total  del  sentimiento  en  el  hombre.  Esta  clase  de 
insensibilidad  es  imposible,  porque  es  esencial  á  un 
ser  animado  el  tener  sentimiento.  La  insinsi  bilí  dad 
no  puede  ser  mas  que  de  una  parle  del  cor.tzon. 
El  hombre  no  puede  ser  nunca  insensible  á  lo  que 
él  toca,  á  lo  que  él  presencia;  pero  lo  es  muchas 
veces  en  lo  que  concierne  á  los  demás  hombres;  y 
en  este  sentido  es  en  el  que  tomamos  la  palabra 
insensibilidad. 

Por  esta  explicación^  que  nos  parece  que  da  una 
idea  justa  de  la  significación  de  las  palabras,  se 
deduce  que  la  indijerencia  es  hija  del  espíritu,  y 
la  msensibilida  I  uua  consecuencia  de  la  deprava- 
ción del  corazón. 

La  mdifereiu-Ki  aleja  del  corazón  los  movimientos 
impetuosos,  los  deseos  fantásticos,  las  inclinaciones 
ciegas. 

La  tji'.ensibiiidad  no  da  entrada  á  la  amistad,  al 
reciuiocimiento  ni  á  los  sentimientos  que  unen  á  los 
hombres  con  los  demás. 

Líi  indiferencia  no  tiene  por  objeto  mas  que  la 
tranquilidad  del  alma,  no  excluye  la  sensibilidad; 
pero  impide  turbar  esta  tranquilidad. 

La  indiferencia  destruye  las  pasiones  del  hombre, 
y  no  pfirmite  que  subsista  otro  impeno  en  el  alma 
mas  que  el  de  la  razón.  Ln  insensibilidad  dcsivaye 
al  hombre  mismo,  y  hace  de  él  un  ser  salvaje  que 
rompe  los  lazos  que  ie  unen  con  el  resto  del  uni- 
verso. 

Cuando  la  indiferencia  es  excesiva,  es  decir, 
cuando  está  desposeída  de  toda  sensibilidad,  dege- 
nera en  insensibilidad.  Asi,  un  hombre  sensible  á 
los  infortunios  de  su  fam'íia,  de  sus  amigos,  hace 
todo  lo  que  está  á  su  alcance  para  prevenir  ó  repa- 
rar sus  males.  Pero  si  ha  conservado  su  i'diferencia 
tiiosófica,  lo  hace  sin  que  sienta  la  menor  alteración 
en  su  espíritu.  Su  indiferencia  no  recae  eu  los  ob- 
jetos misnms,  sino  sobre  la  manera  con  qne  los  ve. 
Si  es  dueño  de  impedir  la  deígracia,  lo  hace. 

El  hombre  insensible,  al  t-ontrario,  se  fortalece 
con  las  desgracias  de  sus  semejantes ;  no  los  so- 
corre nunca,  aumpie  se  halle  en  situación  de  hacerlo. 

La  indiferencia  es  propia  de  los  sabios-,  la  insen- 
sibilidad produce  monstruos. 

INSIGÍME.  II  SEÑALADO.  —  Estas  dos  pala- 
bras significan  en  general,  lo  que  tiene  ó  lleva 
señales,  hechos  que  hacen  á  un  sugeto  señalarse, 
recunoceise  y  distinguirse.  Insigne  indica  que  la 
persona  ó  la  cosa  t¡^'ne  en  sí  uiisma,  en  un  alto 
grado,  la  cualidid  que  se  le  atribuye.  Un  insij/ne 
bribón,  uua  insigne  piedad. 

Señalado  indica  que  la  cualidad  buena  ó  mala 
que  se  le  atribuye  á  la  persoua  ó  á  la  cosa,  sea  ma- 
nifestada por  señales  notables  propias  para  hacerla 
conocer,  para  hacerla  apreciar.  Uno  es  insigne  por 
sus  cualidades  interiores;  uno  es  señalado  por  la 
manifestación  de  estas  cualidades. 

Se  puede  tener  un  valor  in^i<jne  sin  touer  un  va- 
lor señálalo.  La  primera  de  estas  dos  palabras  está 
dentro  del  alma,  la  segunda  se  manifiesta  por  las 
accionas.  Del  mismo  modo,  uno  puede  ser  un  insig- 
ne bribón,  sin  ser  un  bribón  señalado. 

Señiilado  indica  la  opinión  por  la  que  se  puede 
reconocer  lo  que  es  insigne.  Un  favor  es  ¡nstone^ 
cuando  es  tan  grande  cuanto  puede  ser:  (^ssiiia- 
¡iido  cuando  este  favor  se  hace  con  entusiasmo,  coa 
distinción.  Una  felicidad  insigne  es  una  felicidad 
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0118  llena  de  satisfacción  al  que  la  disfruta:  no  es 
señ.iíiKta  sino  cuando  se  uiuc>lia  con  Ins  mas  bellos 
resultados  á  la  vista  de  los  .lemas.  Se  sieule  cnaudo 
una  falicidaJ  es  insigne,  se  ve  cuando  esseñaluila. 
U  lelicidad  insigne,  es  iiii  5ian>le  faV'T  inespi'iado 
dclaforluna;  y  nnaW:Cid:ic!5(lKii/«i/'i  llcvacnn-lgo 
las  acciones  mas  fueries  y  m-is  vivas  de  csie  eilivmo 
favor.  Una  cosa  scjíb  i:(la  es  nns  ó  menos  distingui- 
da, una  cosa  insinué  lo  es  siempre. 

l\»IMJAC10l\.  II  l\SPlU.\CIOi\.  II  IXSTI- 
G.\»'.10N.  II  l'i;llSU.VSlO.\.  II  SUGESTIÓN.— 
listas  cinco  palabras  iudícau  la  acciou  de  introdu- 
cir alguna  idea  ó  alguu  seutimieüto  en  el  aima  de 
alguuo;  pero  tiene  cada  una  de  estas_  palabras  su 
manera  paiticular  de  expresar  esta  acción. 

Por  la  iKsiiiuarioii  ao  se  presecita  directamente  y 
i  las  clarai  la  cosa  que  se  quiere  que  otro  sugeto 
aiUiUta;  pero  se  la  une  á  otras  que  la  preparan  : 
se  logra  el  dar  á  conocer  la  idea  principjl,  y  por 
este  medio  se  la  obliga  á  penetrar  poio  á  poco  en 
el  alma,  sin  que  la  persona  iuleresada  se  aperciba 
de  sus  progresos,  ó  a  lo  menos  de  los  medios  que 
se  han  empleado  para  llevarlo  á  efecto. 

La  in^ptrach^n  es,  por  el  contrario,  una  manera 
iirecta  de  hacer  entrar  alguna  idea  en  el  espirita 
de  alguno  ó  algún  sentimiento  en  su  corazón,  mien- 
tras que  esta  idea  y  este  sentimieuto  no  seau  des- 
cubiertos ó  conocidos  de  otro;  de  manera  que  pa- 
rezca que  provienen  de  si  uiismos. 

La  lu^p'Tacion  no  nace  del  razonamiento  ni  del 
pensamiento  ;  nace  de  fuera.  Por  esta  razón  la  vista 
de  un  objeto  bello  eicita  la  admiración;  la  vista  de 
una  mujer  hermosa  inspira  el  amor;  los  favores  y 
mercedes  que  se  reciben  de  una  persona,  inspiran 
la  gratitud  y  el  reconocimiento;  los  buenos  ejem- 
plos inspiran  la  virtud :  asi  es  que  una  idea  nueva 
y  que  se  apodera  siíbitaniente  del  alma  sin  que  se 
conozca  la  causa  que  la  motiva,  parece  una  inspira- 
ción de  Dios, 

La  iiis'igacion  es  una  acción  por  la  que  se  excita, 
96  aguijonea  á  una  persona  para  que  haga  tal  ó  cual 
cosa. 

La  iiersaasion  es  un  medio  de  h  icer  creer  firme- 
mente á  uno  lo  que  se  desea,  valiéndose  de  pre- 
venciones contrarias,  convenciéndole  mas  por  el 
arte  del  discurso  ó  del  mismo  objeto  que  se  le  pinta 
de  la  manera  inas  interesante  que  por  la  fuerza  de 
las  razone»  que  convencen  y  sui.yugan. 

La  Aíív¿v//o/í  es  un  modo  oculto  ó  embozado  de 
prevenir  ó  de  ocupar  el  ánimo  de  alguno  con  una 
idea,  que  sin  ella  no  podría  hacer  nada,  moralmeute 
considerado. 

La  ¿iníiiaacío»  emplea  la  finura,  la  habilidad,  la 
moderación,  el  miramiento;  se  abre  dulceuienle  el 
camino  y  se  capta  con  destreza  la  confianza  de  las 
almas  sencillas  y  fáciles  de  convencerse. 

La  impiravíin  pone  en  acción  á  los  espíritus  por 
medios  nuevos  y  eitraordinaríos  que  no  están  al 
alcance  de  todos. 

La  instigación  solicita  con  vehemencia  una  cosa, 
y  sujela  por  fin  los  espíritus  débiles  y  las  almas 
apocaitas. 

La  jit'suasion  gana  el  corazón  para  llegar  basta 
el  espíritu;  lisonjei,  agrada,  interesa;  emplea,  en 
una  palabra,  todos  los  medios  de  la  elocuencia. 

La  mg'  stioii  sorprende  al  espíritu  y  logra  su  ob- 
jeto por  medios  ocultos. 

La  insinuación  es  un  miramiento  fino;  la  inspirti- 
eion  una  inlluencia  secreta;  \liniligttcimi  un  agui- 
jón agudo  y  penetrante;  li  persiuisim  el  efect"  de 
la  elocuencia;  la  sugestión  un  resorte  oculto.  Nos 
dejamos  llevar  de  la  insinuación,  esto  es  poca  re- 
flexión. Nos  posee,  nos  excita  la  inspiración ;  nos 
defendemos  en  vano  contra  la  insti'i'icion  :  sus 
eicitamientos  nos  cansan.  No  se  puede  ui.o  oponer 
á  \a  persuasión;  sieíopre  i  ficaz  en  sus  arguiiieutos, 
ó  por  la  dulzura  ó  por  la  fuerza,  nos  obli::a  á  ad- 
mitir lo  que  antes  de  ninguna  manera  podíamos 
haber  dese;ido.  Se  cede,  se  obedece  á  la  sugestión ; 
díe^ti'a  ó  podernsa  nos  hace  ejecutar  alguna  cosa 
sin  nuestro  consejo. 

Sugestión  e  instigación  no  se  toman  mas  que  en 
mal  sentido ;  aunque  sugerir  se  toma  algunas  veces 
en  bueno ;  pero  instigar,  menos  usado  que  su  sustan- 
tíV'i,  no  se  toma  mas  que  en  malo. 

La  iiisiiiuiiciott  es  propia  del  hombre  fino  v  bien 
edricado,  la  inspiración  del  poeta  y  hombre  de  ta- 
lento creador ,  la  persunswn  es  mas  propia  del  foro 
y  de  todo  io  que  concierne  á  la  oratoria. 

La  insiigacion  y  la  suijestinn  explican  ideas  mas 
vagas. 

INSINUAn.  lIPIillSUADIIl.jlSUÜEUIll.    — 

Se  insinúa  liuahieute  y  con  habilidad;  se  ¡'ersmile 

fuertemente  y  con  elocuencí  i¡  se  sugiere  con  artificio. 

Para  insinuar  es  necesario  consultar  el  tiempo,  l.i 

casion,  y  el  modo  de  decir  las  cosas.  Para  persuad'i- 


necesario  hacer  sentir  estas  razones  y  la  ventaja 
de  lo  que  se  propone.  P:ua  sugerir  es  indispensable 
el  haber  adquirido  el  ascendiente  sobre  el  espíritu 
de  los  hombres.  .    ,    j  ,•    j     „ 

Insinuar  lleí  a  consigo  la  idea  de  lo  delicado.  Ver- 
snaiiir  la  de  lo  patético.  Suierir  algunas  veces  en- 
cierra en  si  la  idea  del  distiaz. 

Se  encubre  h;lbilmeute  lo  que  se  qiiiere  insm  ar. 
Se  propone  poéticamente  lo  que  se  quiere  jieríii a  m. 
¿e  nace  valer  lo  que  se  quiere  sugirir. 

Ejemplos  :  <  Se  cree  frecuentemente  haber  pen- 
sado de  SI  mismo  lo  que  ha  sido  insinuado  por  otros. 
Ha  sucedido  muchas  veces  que  un  razonamiento 
falso  ha  ¡lerxuaílnlo  i  los  que  no  couocen  las  prue- 
bas convincentes  y  demostrativas.  Las  personas  que 
no  cuidan  de  sus  lutereses  ni  se  ocupan  en  nada  en 
sus  casas,  son  sugtridas  por  sus  criados,  de  suerte 
que  estos  llegan  á  ser  los  verdaderos  amos. 

>  Los  granaderos  de  la  guardia  imperial  obede- 
cían á  una  sola  insinuación  de  Napoleón. 

>  Cicerón  persuadía  á  los  senadores  romanos  del 
crimen  de  Catilina. 

i  El  amante  vergonzoso  sugiere  su  amor  al  objeto 
de  su  pasión.  > 

l\sr.\NTE.  II  MOMENTO.  —  On  momenlo  no 
es  largo ;  un  instante  es  mas  corto  aun. 

La  palabra  momento  tiene  una  significación  mas 
extensa,  se  toma  algunas  veces  por  el  tiempo  en  ge- 
neral, y  se  usa  también  en  sentido  figurado.  La 
palalra  instante  tiene  una  signiñíaciou  m;is  limi- 
tada, señala  la  mas  pequeña  duración  de  tiempo,  j 
no  se  emplea  nunca  mas  que  en  sentido  literal. 

Todo  denende  de  saber  aprovecharse  del  momen- 
to favorable;  algunas  veces  un  silo  instante  es  el 
que  decide  de  la  suerte  ó  la  desgracia  del  hombre. 

Por  sabio  é  inteligente  ouesea  un  hombre, siem- 
pre hay.  en  el  corto  periodo  de  lívida,  un  momen- 
to que  no  sabe  precaver.  Muchas  veces  por  un  ins- 
tante se  desorganizan  las  cosas  que  se  creían  esta- 
blecidas de  una  manera  sólida. 

INSTINTO.  II  ENTENUIMIINTO.  —En  el 
hombre  el  instinto  se  diferencia  del  entendimiento 
en  que  el  primero  no  produce  mas  que  ideas  con- 
fusas, y  el  entendimiento  es  el  poder  que  se  tiene 
para  formar  ideas  distintas.  El  instinto  se  divide 
en  sentido  y  en  imaginación.  El  sentido  ó  senti- 
miento es  el  poder  de  representarse  íosobjetos que 
obnu  sobre  nuestros  órganos  exteriores;  se  le  di- 
vide en  vista,  oído,  olor,  gusto  y  tacto.  La  imagi- 
nación es  el  poder  de  representarse  los  objetos  aun 
ausentes,  actuales,  pasados  o  por  llegar.  Esta  fa- 
cultad comprende  la  memoria  y  la  previsión. 

El  enieifUmiinto  forma  ideas  distintas  de  los  ob- 
jetos que  el  alma  concibe  por  la  mutua  relación 
entre  los  sentidos  y  la  imaginación.  Los  snnlidos 
no  m  is  presentan  ideas  mas  que  de  individuos ;  el 
intendimiento  generaliza  estas  ideas,  las  compara  y 
de  su  comparación  deduce  consecuencias. 

INSTIIUMENTO.    ||   IlEItllAMIENTA.  -  Se 

entiende  en  general  por  inslriímenio  lo  que  sirve 
de  causa  para  producir  un  efecto.  Nosotros  somos 
los  insirumentos  del  destino,  de  laProvideuoii. 

En  un  sentido  mas  limitado,  instrumento  sedice 
de  todas  las  cosas  materiales  que  facilitan  á  los 
hombres  los  medios  de  hacer  alguna  obra,  alguna 
operaciun,  ó  de  adquirir  el  conocimiento  de  algún 
obieto. 

Entre  los  instrumentos  tomados  en  este  sentido, 
se  llama  /ieri«mie«<a aquellos  que  son  mas  simples 
en  su  turmaciou,  y  cuya  acción  depende  únicamen- 
te de  un  movimiento  mecánico  de  la  mano.  0ii 
martillo,  una  hoz,  un  escoplo  sen  herramientas :  el 
herrero,  el  relojero  y  el  sastre  tienen  sus  herra- 
miinias. 

Los  instrunientos  son  mas  complicados,  cuya  in- 
vención da  á  conocer  mas  inteligencia,  y  que  tie- 
nen por  objeto  las  operaciones  que  no  dependen  de 
la  sola  acción  mecánica  de  la  mano,  sino  de  la 
acción  de  esta  misma  mano  dirigida  [jor  la  inteligen- 
cia: los  que  tienen  por  objetó  facilitar  el  conoci- 
miento de  las  cosas,  se  llaman  Dropi;imente  inslru- 
menios.  Asi  un  arado,  una  azada,  uu  martillo,  son 
las  tierriimientas  por  medio  de  las  que  la  mano 
trabaja  para  labrar  ó  profundizar  en  la  tierra,  para 
clavar  una  estaca,  etc.  Se  les  da  este  nombre  por  su 
simplicidad,  por  la  sencillez  de  su  formación,  por 
su  uso  común  y  por  la  facilidad  del  trab:ijo  al  que 
ayudan;  una  aguja,  para  coser,  es  una  herramienta; 
una  aguj;i,  de  la  que  los  cirujanos  se  valen  para 
batir  la  catarata,  es  na  Instrumento.  El  uso  de  la 
pimera  es  común  y  vulgar,  el  uso  del  segundo 
exiae  la  habilidad  y  la  destreza  del  sugeto  que  lo 
maneja.  Un  telescopio  es  na  iiistiuiiieuto,  gormie 
no  concurre  inmediatamente  á  un  trabajo  simple, 
i>cro  que  tiene  por  objeto  facilitar  el  conocimiento 


de  los   cuerpos,  haciéndolos  aparecer  menos    le- 
janns. 

Toda  AerraniíCTía  es  un  iniírumeilo,  pues  fací- 
lita  los  medios  para  hacer  alguna  cosa;  pero  notodo 
instiumento  es  una  herramienta,  porque  sn  uso  no 
es  siempre  simple  y  vulgar,  y  porque  no  tiene  cou- 
tinuamente  por  objeto  un  trab:yo  fácil,  sino  mu- 
chas veces  el  de  procurar  el  conocimiento  de  u;ia 
cosa.  Un  pinceles  una  tterramienta  en  manos  de  un 
aprenliz  de  pintor;  es  un  instrumento  en  la  mano 
de  uu  e-icelente  pintor. 

Es  sumamente  fácil  de  comprender  por  lo  que 
se  viene  á  deducir,  que  la  lierramientn  pertenece 
propiamente  á  las  artes  mecánicas,  y  el  insirinnen- 
to  i  las  artes  que  exigen  mas  destreza  y  mas  inte', 
ligencia. 

Se  dice  las  her'amiei.tas  de  un  zapatero,  de  uu 
carpintero ;  y  los  instrumentos  de  ciiugia,  de  ma- 
temáticas, de  agricultura. 

Hay  artes,  sin  embargo,  que  eligen  al  misma 
tiempo  el  trabajo  simple  de  la  mano  y  la  inteli- 
gencia del  espíritu.  Estos  tienen,  por  la  misma  ra- 
zón, lierramientas  por  sus  obras  simples  y  sencillas 
■i  tnslruiiientos  por  l.is  que  son  complicadas  y  que_ 
requieren  ser  couducidas  por  mano  mas  hábil.  Así 
es,  una  azada,  un  bieldo,  son  herramientas  de 
agricultura;  un  arado,  un  sementero,  son  inítm- 
mentos  de  agricultura. 

Hemos  dicho  antes  que  toda  herramienta  es  ub 
in^trumemo:  pero  ¿en  qué  caso  será  uecesario  va- 
lerse de  la  una  ó  de  la  otra  expresión? 

Es  necesario  observar  que  la  herrtmienta  tiene 
mas  relación  con  el  operario  y  con  su  trab.ijo  ma- 
terial ó  parlicular.  Se  usará,  pues,  de  esta  palabra 
todas  las  veces  que  el  operario  ó  trabajador,  ó  la 
acciou  meciínica,  sea  la  idea  dominante  de  la  frase. 
Se  manda  venir  á  una  casa  un  oficial  de  vidriero, 
por  ejemplo,  y  se  le  advierte  que  lleve  sus  lierra- 
mienias  :  sin  estas  herramientas  no  podría  traba- 
jar, ó  su  trabajo  seria  imperfecto.  _ 

litstntmrnto  se  refiere  á  los  medios  mas  genera- 
les de  trabajar.  Las  artes  mecánicas  no  se  perfec- 
cionan sino  á  medida  que  se  van  inventando  los 
instrumentos  que  las  han  hecho  mas  fáciles,  y  los 
instrumentos  han  llegado  á  ser  las  herramientas 
útiles  en  las  manos  de  los  trab;ijadores. 

INSUnGliNTE.  II  UEBELDE.— La  idea  co- 
mún de  estas  dos  palabras  en  el  sentido  que  las 
tomamos,  es  el  levantarse  públicamente  contra  una 
autoridad. 

Se  entiende  por  insurgentes  un  cierto  número  de 
hombres  que  se  oponen  abiertamente  á  alguna  gran- 
de empresa  del  gobierno,  considerada  como  injus- 
ta y  tiránica. 

Esta  es,  pues,  la  idea  de  la  justicia,  de  la  causa 
que  produce  los  insurgí  ntes :  tal  es  la  idea  de  la 
injusticia  que  forma  los  relieldes. 

Pero  como  la  ¡dea  de  la  justicia  ó  de  la  injusti- 
cia de  una  causa  política  depende  iie  la  diversidad 
de  opiniones,  de  los  juicios  dados  de  anteruano,  de 
los  errores,  de  los  intereses,  de  los  diferentes  par- 
tidos; como  esta  idea  también  depende  sobre  todo 
de  las  circunstancias  felices  ó  desgraciadas,  del 
buen  ó  mal  éxito,  cada  uua  de  estas  denominacio- 
nes se  da  á  un  partido  por  las  unas,  y  al  mismo 
partido  por  las  otras. 

En  la  contienda  de  Liglalerra  con  sus  colonias  da 
América,  los  que  se  sublevaron  contra  la  autoridad 
tomaron  el  nombre  de  insurgeutes¡  y  este  les  fué 
confirmado  por  todos  los  que  consideraban  su  cau- 
sa como  justa;  pero  elpariido  ministerial  inglés  los 
declaró  retteldes,  y  esta  denominación  odiosa  se  les 
dio  por  todos  los  partidarios  de  la  opresión.  La 
causa  de  los  americanos  ha  triunfado,  y  el  nombra 
de  insurgenlen  ha  qued:ido  en  sus  primeros  defen 
sores;  si  hubiese  sucumbido,  se  les  hubiera  tratadc 
de  rebeldes  y  castigado  como  á  tales.  La  misma  re- 
belión cuando  tiene  un  feliz  éxito,  toma  el  nombK 
de  insurrección ;  y  los  mismos  rebeldes  triunfantes 
llegan  á  mandar  uu  estado  ,  y  á  dar  órdenes  á  sui 
subordinados  en  el  mismo  sitio  en  donde,  si  hu- 
bieran quedado  vencidos,  perecerían  irremisible, 
mente. 

Al  insurgente  se  le  considera  como  el  que  hao 
una  cosa  legitima  ó  legal,  y  al  rebelde  como  el  que 
ejecuta  una  acción  perversa  y  criminal.  El  primero 
tiene  la  opinión  de  que  usa  Üe  su  dereclio  ó  de  su 
lil  ertad  para  oponerse  á  su  resolución  ó  para  su- 
blevarse contra  una  orden  injusta  v  tiránica:  el  se- 
g:mdo  tiene  la  opinión  de  que  abusa  de  su  liber- 
tad, ó  de  sus  medios  para  oponerse  á  la  ejecución 
de  las  leye»  y  para  levantarse  contra  la  autoridad 
le;rítima. 

Para  calificar  á  uno  de  insurgente,  no  es  necesa- 
rio mas  que  tener  pruebas  auténticas  de  su  desafec- 
to á  uua  institución  que  se  considera  injusta:  para 
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declarar  á  uno  re¿i  /./fi,  es  necesario  haberle  visto 
ccn  las  armas  eu  la  mano  contra  un  gobieruo  legi- 
timo. 

INSURRECCIÓN  \\  MüTlN.   \\  SEDICIÓN.  \\ 

REVOLUCIÓN.— Estas  cuatro  palabras  tienen 
relación  con  diversos  moviuiientos  ó  con  diferentes 
designios  que  el  pueblo  pone  eu  ejecución  contra 
la  autoridad  que  le  gobierna. 

El  7tiolin  es  el  mas  sencillo  de  los  movimientos 
ijue  indican  estas  palabras,  ó  al  menos,  aquel  cuyas 
consecuencias  son  de  menor  importancia.  Este  es 
on  movimiento,  una  fermentación  momentánea  de 
alguna  pandilla  del  pueblo  causada  por  algún  des- 
contento, y  muchas  veces  por  la  pertinacia  y  la  fal- 
ta de  refleiiunes. 

La  insurrección  es  el  estado  en  que  se  halla  un 
pueblo  después  q^^e  se  ha  levantado  y  se  ha  arma- 
do para  combatir  la  autoridad,  á  la  que  estaba  su- 
miso, y  á  quien  públicamente  declai-a  que  no  reco- 
noce por  legitima. 

La  revolución  es  una  resistencia  y  un  levanta- 
miento general  contra  el  soberano,  contra  las  leyes, 
contra  la  autoridad  legitima. 

La  sedición  es  un  espíritu  general  de  turbación, 
de  oposición,  que  inspirada  por  algunos,  se  comu- 
nica rápidamente  á  todos  los  miembrosde  un  cuer- 
po, de  una  asamblea,  ó  del  mismo  puelilo. 

El  7)ioíin  es  parcial  y  moment  íneo  ;  no  tiende  mas 
que  íí  manifestar  el  descontento  y  el  desagrado.  La 
insurrección  es  mas  geneial  y  mas  durable,  indica 
una  fueria  dispuesta  constantemente  a  contrarestar 
las  de  la  autoridad  ó  defenderse  de  sus  choques. 
Tiene  por  objeto  destruir  la  autoridad,  y  conquis- 
tar la  independencia  particuLir  de  los  que  se  in- 
surreccionan. 

La  insurrección  muda  de  nombre  según  el  modo 
oon  que  se  la  considera,  y  las  opiniones  ó  los  sen- 
timientos de  los  que  la  consideran.  Conserva  el 
nombre  de  insurrección  entre  los  que  la  atrilmyen 
una  idea  de  derecho  y  de  justicia;  toma  el  nombre 
de  revolución  en  los  que  la  consideran  como  injusta 
y  culpable.  Los  ingleses,  al  principio,  llamaban  re- 
volucion  á  la  insurrección  de  sus  colonias  en  Amé- 
rica; los  americanos  insurgentes,  y  todos  los  que 
estaban  convencidos  o  querían  aparecerlo  de  la 
justicia  de  su  causa,  la  llamaban  insurreíCion.  La 
subsistencia  del  nombre  de  insurrección  depende 
también  del  éxito.  Una  insurrección  vencida,  aba- 
tida, destruida^  no  es  mas  que  una  revolución;  una 
insurrección  triunfante,  á  la  que  se  ha  considera- 
do como  un?.  rcv< Ilición,  conserva  el  nombre  de  in- 
surrección. En  la  actualidad  no  se  dice  larcro/íí- 
cion  de  los  americanos,  sino  la  insurrección  ñ.Q  los 
americanos  ;  el  éxito  los  ha  justificado. 

La  revolución  es  una  sublevación  injusta  y  cul- 
pabb-  contra  el  soberano,  contra  las  leyes,  contra 
la  autoridad  legítima  reconocida. 

Elí/icím  es  una  fermentación  momentánea,  que 
no  tiene  objeto  fijo  y  preciso.  Se  desahoga  general- 
mente con  vanos  discursos  y  con  quejas  violentas  y 
faltas  de  reflexión;  se  le  sofoca  frecuentemente  con 
la  misma  íacilidad  con  que  se  origina. 

La  insurrección,  suponiendo  una  oposición  decla- 
rada, un  designio  formal  de  combatir  la  autoridad 
y  aun  el  de  defenderse  contra  ella,  debe  neces.iria- 
mente  durar  hasta  q^ue  otra  fuerza  mayor  la  obliga 
á  ceder.  La  certeza  del  castigo,  en  caso  del  mal 
éxito,  la  sostiene  hasta  el  último  extremo. 

La  revolución  dura  tanto  tiempo  como  la  insur- 
rección y  por  las  mismas  razones. 

Siendo  la  sedición  una  disposición  de  los  espíri- 
tus, puede  subsistii-  después  que  se  hayan  reprimi- 
do los  efectos. 

En  el  motín,  el  populacho  discurre  precipitada- 
mente por  Lis  calles  de  una  población,  gritando  y 
quejándose  con  exageración.  La  insurrección  supo- 
ne un  plan  y  un  sistema  nuevo  de  gobierno.  La  re- 
volución no  tiene  otro  apoyo  mas  que  la  fuerza.  La 
srdicio't  soborna  gente  para  disponer  de  un  gran 
número. 

i>Lu  Convención  de  Francia  en  1793,  y  los  asesi- 
natos que  fueron  su  resultado,  formaron  lo  que  se 
llama  una  revolución.  \J na.  turba  de  mujeres  gritan- 
do al  reded'T  del  coche  de  la  reina,  implorando  el 
perdón  de  otra  mujer,  no  es  mas  que  un  fíioíin.  Un 
regimiento  sobornado,  y  que  levanta  una  bandera 
contraria  á  las  leyes,  forma  una  sedición.  Los  ne- 
gros que  se  levantan  contra  sus  dueños  son  insur- 
gaitCK.  » 

I^TI■GRANTE,  |1  ESENCIAL.  (Fív/Ctí.)- /»- 
legrante  se  dice  de  las  parteb  que  entran  en  lacom- 
posicion  de  un  todo.  Estas  se  diferencian  de  las 
partes  esenciales,  en  qne  las  últimas  son  absoluta- 
mente necesariasá  la  composición  del  todo;  de  ma- 
nera, qiie  no  se  puede  quitar  una  siu  que  el  todo 
mude  de  naturaleza;  en  vez  de  qu6  las  partes  in~ 


legrantes  no  son  necesaiias,  sino  para  la  totalidad 
y  para  el  complemento,  por  decirlo  así,  del  todo. 

El  brazo  no  es  mas  que  una  parte  integrante  ácl 
hombre ;  el  cuerpo  y  el  alma  son  sus  partes  esen- 
cia  Ci, 

La  proposición  es  una  parte  esencial  del  discur- 
so, pues  sin  ella  no  puede  existir  este.  El  exordio 
y  el  epílogo  son  partes  miegrantes  en  el  discurso. 

INTElUOIt.lJlNTEIlNÜ.  II  INTUI\SECO.— 

interior  signiüca  lo  que  está  en  la  cosa,  bajo  la 
superficie,  y  noap:irente;  por  oposición  á  exterior, 
q'ie  es  aparente,  fuera  de  la  cosa,  en  la  superficie. 
Interno  significa  lo  que  está  profundamente  oculto 
y  encerrado  en  la  cosa,  y  obra  dentro  de  ella,  por 
oposición  á  externo,  que  viene  de  afuera  solre  ella. 
Ituri'iseco,  significa  lo  que  forma  como  parte  de  la 
misma  cosa,  lo  que  le  es  propio  ó  eiencial,  lo  qne 
constituye  su  fondo,  por  oposición  á  extrínseco,  que 
no  está  en  la  constitución  de  la  cosa,  lo  que  tiene 
diferentes  causas  y  produce  diferentes  efectos,  obran- 
do aíiiertamente,  es  decir,  á  las  claras,  por  la  parte 
de  afuera  ó  exterior. 

Llamamos  interior  todo  lo  que  no  es  aparente,  vi- 
sible ni  muv  sensible  Llamamos  interno  todo  lo 
que  está  oculto,  tan  bien  encerrado,  tan  reconcen- 
trado en  la  cosa,  que  es  necesario,  de  cualquier 
manera,  penetrar  en  la  misma  cosa  para  descubrir 
el  secreto.  En  fin,  se  distinguen  las  propiedades  v 
las  cualidades  intrínsecas  de  todas  las  que  son 
accidentales j  accesorias,  adventivas,  adherentes  al 
sujeto. 

Inicrior  es  la  palabra  vulgar  y  de  todos  los  esti- 
los ;ííí/en;o  es  una  palabra  de  ciencia,  de  medicina, 
de  física,  de  metafísica  y  de  teología;  é  iutrinseco^ 
es  una  palabra  de  metafísica,  de  escolásticay  de  co- 
mercio. 

Se  penetra  en  lo  interior,  se  descubre  lo  interno, 
se  da  á  conocer  lo  intrínseco. 

INTEíinoGAR.  [|  PREGUNTAR.  —  Estas 
dos  palabras  se  refieren  á  lo  que  se  dice  á  alguno 
para  saber  de  él  aquello  de  que  uno  se  quiere  in- 
formar. 

l'reguntar,  indica  un  espíritu  de  curiosidad;  in- 
lerrogar  supone  autoridad.  El  espión  pregunta  á 
las  gentes;  el  juez  interroga  al  reo. 

I'regunta  toda  clase  de  personas,  el  pobre  y  el 
rico;  solo  ¡nttrrogan  las  autoridades. 

«  Un  arriero  me  preguntó  en  el  camino  qué  hora 
era.  > 

€  El  dueño  de  la  casa  preguntó  ea  seguida  por 
sus  hijos.  > 

<  Los  acusado?,  con  semblante  sereno  y  tranqui- 
lo, fueron  interrogados  por  el  tribunal,  á  quien 
confesaron  su  delito,  > 

INTESTINOS.  II  ENTRAÑAS.  1|  VISCERAS. 

—  Estas  tres  palabras  sirven  para  indicar  los  órga- 
nos interiores  del  cuerpo,  cuyas  funciones  son  ne- 
cesarias á  la  vida  animal. 

Por  visceras  se  entienden  los  órganos  interiores 
que  por  su  constitución  cambian  en  gran  parte  los 
humores  qne  se  aglomeran  á  ellos,  de  suc-te  que 
este  cambio  sea  útil  á  la  vida  y  á  la  salud  d*;l  cuer- 
po. El  pulmón,  el  corazón  y  las  tripas  son  las  vis- 
ceras. 

Los  intestinos  son  propiamente  sustancias  carnu- 
das interiormente ,  membranosas  por  la  parte  de 
afuera,  que  sirven  para  digerir,  para  purificar,  para 
distribuir  el  quilo  y  para  vaciar  ios  excrementos. 

Entrarlas  es  uua  palabra  genérica  bajo  la  cual  se 
comprenden  los  intest<nos.  las  visceras,  y  en  general 
todis  las  partes  contenidas  dentro  del  cuerpo  de 
los  ünimaíes.  Una  visceiüjun  intestino  forma  parte 
de  las  entrañas. 

Viicerü  é  intestinos  no  se  dice  nunca  en  sentido 
figurado;  pero  entrañas  sí,  porque  se  les  atribuye 
las  sensaciones  que  se  experimentan.  Uno  tiene  m- 
írúííflí  cuando  tíéne  un  corazón  sensible.  Se  dice  las 
entrañasá.^  padre,para  significar  un  cariño  paternal; 
las  entrañas  de  misericordia.  «  Los  remordimientos 
desgarraron  sus  e/JÍ7flHU5.  Estas  sabias  palabras  eran 
como  una  llama  sutil  que  penetraba  en  las  entrañas 
del  joven  Telémaco;  se  sentía  conmovido  y  abra- 
sado, y  no  sé  qué  causa  divina  parecía  que  atormen- 
taba su  corazón,  i»   (Fenelon.) 

INTREPIDEZ.  II  valentía.—  Tienen  rela- 
ción estas  palabras  con  el  modo  de  conducii-se  en 
la  guerra. 

intrepidez  indica  demasiado  arrojo  en  el  indivi- 
duo: valeiitia  demasiada  serenidad  eu  los  mayores 
peligros.  El  que  es  intrépido  emprenie  cosas  supe- 
riores á  sus  fuerzas.  El  que  es  valiente  sostiene  un 
combate  sin  declararse  en  derrota. 

La  intrepidez  se  refiere  únicamente  á  objetos  ma- 
teriales, tales  como  el  de  tomar  una  fortaleza,  cru- 
zar por  medio  del  campamento  enemigo.  La  lalentia  I 


se  refiere  también  á  las  desgracias  particulares  de 
un  sugeto,  y  del  que  las  sufre  con  grandeza  de  alma, 
se  dice  que  es  latiente  en  los  reveses  de  la  fortuna. 

Un  guerrillero  es  intrépido,  un  general  que  da  sus 
órdenes  con  serenidad  en  medio  del  campo,  es  va*  ' 
tiente. 

INTRIGA.  II  PANDILLA.  H  CABALA.  || 
PARTIDO.  —  />ü«í/¡//a  es  la  reunión  de  muchas 
per^ionas  que  emplean  todas  las  medidas  imagina- 
bles para  obtener  alguna  cosa,  empeñando  y  arries- 
gando en  ello  sus  intereses,  encargándose  cada  una 
de  uíia  manera  particular  para  manejar  el  asunto,  y 
poder  contribuir  al  buen  éxito. 

(  abala  es  la  reunión  de  los  esfuerzos  de  mucha, 
personas  que,  sin  tener  consideración  con  la  justi- 
cia, trabajan  simultáneamente  y  con  vehemencia 
para  elevar  á  una  persona  ó  á  una  cosa  que  les  es 
favorable,  ó  para  reprimir  ó  destruir  lo  que  les 
ofende  y  desagrada. 

Intriya  es  la  reunión  secreta  de  medios  indirectos, 
diestramente  enlazados  unos  con  otros  ó  entre  sí,  y 
que  tienden  por  sus  relaciones  secretas  á  que  salga 
triunfante  algún  designio  abominable. 
I'ari  ido  es  la  reunión  de  muchas  personas  de  un  mis- 
mo ínteres  y  de  una  misma  opinión,  contra  otras  per- 
sonas que  tienen  un  ínteres  o  una  opinión  contraria. 

La  pandilla  tiende  á  obtener  ó  á  hacer  por  obte- 
ner alguna  cosa,  como  los  empleos  públicos,  las 
di^til. Clones,  los  honores,  etc.  iSoes  nunca  secreta, 
ni  oculta  su  objeto.  Supone  un  plau,  un  cierto  y 
determinado  número  de  personas  que  tienden  á  nu 
mismo  fin,  y  que  cada  una  de  ellas  hace  su  papel, 
tal  como  el  de  intimidar,  de  proponer,  de  emplear, 
de  solicitar,  etc. 

La  intriga  tiene  alguna  relación  con  la  pandilla^ 
pero  es  siempre  secreta  y  tenebrosa;  supone  un 
plan  oculto  en  cuya  ejecución  trabajan  muchos  sin 
conocerlo.  Su  objeto  es  mas  extenso  que  el  de  la  poíi- 
dilla,  abraza  toda  clase  de  designios  depravados. 

El  fin  de  la  cabala  es  el  de  ahogar,  por  decirlo 
así,  la  opinión  pública;  de  formar  una  opinión  ima- 
ginaria, de  disponer  á  su  albedrío  de  los  sucesos, 
del  curso  de  las  cosas.  La  pasión  y  la  demasiada 
pertinacia  di^scriben  perfectamente  su  carácter. 

El  i'iirtido  se  distingue  por  la  estrechez  de  los 
lazos  que  le  unen  á  los  intereses  que  se  ha  creado, 
y  á  la  opinión  que  particularmente  se  ha  formado, 
y  por  esa  especie  de  obcecación  que  le  impide  aban- 
donar estos  objetos. 

La  pandilla  va  directamente  al  fin  que  se  propo- 
ne :  cuando  para  llegar  á  él  se  vale  de  medios  ra- 
teros y  torcidos,  degenera  en  intriga. 

Los  medios  que  emplea  la  calíala  son  lo  mismo 
secretos  que  púbUcí)s;  van  encaminados  directa- 
mente al  fin  como  los  de  la  pandilia,  pero  siempre 
con  impetuosidad,  con  pasión,  con  desorden.  La 
pandilla  y  \iintriga  ganan  con  elogios  y  adulan  á 
los  qtie  pueden  proporcionarles  el  buen  éxito;  la 
cabala  se  finge  una  especie  de  superioridad  y  de  do- 
minio, se  propone  dominar  por  sus  propias  fuerzas 
y  no  se  le  oculta  nada. 

Los  medios  de  que  se  vale  la  intriga,  son  de  to- 
das cla^es;  cada  uno  de  ellos  no  tiende  directamente 
al  fin,  pero  están  combinados  los  unos  con  los 
otros  de  tal  manera  que,  aunque  por  diferentes  ca- 
minos, llegan  todos  al  punto  deseado  inmediata  ó 
mediatamente.  Los  medios  que  emplean  los  parti- 
dos están  siempre  unidos  con  el  objeto  que  los  ha 
formado.  Este  objeto  es  el  de  aumentar  el  número 
de  los  partidarios. 

INVECTIVA.  II  SÁTIRA.  -  La  diferencia  que 
hay  entre  estas  dos  palabras,  consiste  en  que  in- 
vectiva se  refiere  siempre  á  censurar  y  criticar,  con 
violencia  y  acritud,  á  un  solo  individuo;  mientras 
que  la  ■'■álira,  verdaderamente  tal,  censura  y  critica 
las  costumbres  públicas,  ó  las  opiniones  de  muchos, 
valiéndose  al  efecto  del  ridículo,  de  la  gracia  y  del 
chiste.  Aquella  es  una  saeta  que  hiere  j  esta*,  un 
espejo  en  donde  se  retratan  en  toda  su  desnudez 
los  vicios  y  las  miserias  humanas.  ¿1  objeto  de  la 
invectiva,  es  mancillar,  irritar;  teniendo  por  cau- 
sas motrices  á  la  ira,  á  la  envidia  y  á  la  venganza. 
La  invectiva  por  consiguiente  es  innoble  como  hija 
de  paciones  ruines.  La  sátira  por  el  contrario,  es 
noble,  porque  sus  causas  motrices  son  la  inteli- 
gencia, el  talento  y  la  ilustración.  La  invectiva,  co- 
lérica y  llena  de  saña,  señala  con  el  dedo  á  ui. 
individuo,  al  que  quiere  hacer  iU  víctima  La  aíí- 
íira,  con  el  corazón  tranquilo,  la  frenie  serena,  y 
sonriéudose,  udra,  contempla,  y  compadece  á  la 
humanidad.  La  invectiía  es  obra  de  un  malvado; 
la  sátira  es  obra  de  un  filósofo.  Aristóteles,  Juve- 
ual,  Horacio,  escribieron  sátiras  para  enseñar  y 
mejorar  al  hombre  ^or  este  medio,  el  mas  eficaz  de 
todos,  cuando  esta  bien  manejado  Los  gran  les 
hombres  que  desean  convencer  á  los  que  no  lo  son. 
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Taliéndose  del  severo  y  frió  raciocinio,  y  no  con- 
signen su  objeto,  acatiaa  por  hacerfe  satíricos.  La 
sátira  encierra  dentro  de  si  misma  la  quinta  esen- 
cia de  sabiduría  aplicad.i  á  corregir  lo  malo  cu 
cualquier  parte  que  lo  euciientre  v  cualquiera  que 
sea  sn  origen.  El  campo  de  la  sátira  es  el  universo 
entero;  porque  el  nuivei-so  entero  es  el  campo  de 
la  inteligencia.  Para  hacer  una  inve<tiva  bast.i 
ser  malo  i  para  escribir  una  íá/ini  es  preciso  ser 
sabio. 

INVEXTAR.  I|  DESCUBRIR,  —  Se  invenían 
co?as  nuevas  por  la  fuerza  de  la  imadnacion. 
_  Se  liesciií'Ten  cosís  ocultas  por  medio  de  la  inves- 
tigación y  del  estudio.  La  primera  de  estas  dos 
palabras  indica  la  fecundidad  del  entendimiento ; 
la  sec^unda  la  penetración. 

El  mec.iuico  inrrnf'í  las  herramientas  y  las  má- 
quinas; la  física  desriUire  las  cansas  y  los  efectos. 

<  El  barón  Deville  ha  invtntado  la  máquina 
Marly;  Harvey  ha  dcsculfierto  la  circulación  de  la 
sangre. 

*  Newton  ha  inventado  el  cálculo  infinitesimal, 
y  ha  descubierto  las  leyes  de  la  atracción.  > 

INVITAR.  II  CONVIDAR.  —  Estas  dos  pa- 
labras significan  inducir  á  una  persona  ;i  una  co- 
mida. Perú  Ci'iiiidar  indica  una  comida  de  cere- 
monia, que  se  debe  hacer  en  compañía  de  mu- 
chas personas;  é  invitar,  una  comida  familiar 
hecha  con  las  personas  de  la  casa,  ó  con  sus  ami- 
gos. 

Un  escritor  ha  dicho  que  cohvidar  explica  en  su 
verdadera  significación  intimidad,  afecto,  cariño, 
etc.  En  nuestro  entender  se  ha  equivocado.  Se 
convida  para  asistir  á  una  comida  con  muchas  per- 
sonas; son  mas  las  personas  que  la  intimidad  y  el 
afecto. 

Convidar  es  una  muestra  de  respeto,  de  distin- 
ción, de  miramiento;  no  se  dice  mas  que  de  los 
banquetes  de  ceremonia,  de  los  festine^,  de  las 
bodas,  etc.  Se  convida  i  muchas  personas  distin- 
guidas á  una  comida  de  ceremonia;  se  invita  i  un 
amigo  á  que  venga  á  comer  con  uno. 

Conndiir  é  invi'ar  se  dice  también  en  el  sentido 
de  inducir,  de  excitar  á  hacer  alguna  cosa. 

En  e>te  segundo  sentido  convidar  se  dice  cuando 
se  trata  de  cosas  de  estado,  de  f;rande  importan- 
cia; é  invitar  para  las  cosas  ordinajias  y  fami- 
liares. 

Corneille  ha  dicho  en  Cinna  : 

Q  Soyons  amis,  Cinna ,  c'est  moi  qui  f  en  cnn- 
vie...» 

»  Va,  marche  sur  leurs  pas  oü  l'honneor  te 
convie....  > 

Inyttar  es  mas  vulgar  que  covvidar,  y  por  con- 
siguiente cuando  se  usa  del  segundo*  verbo  es 
siempre  que  se  trata  de  asuntos  iuiporlautes  y  de 
un  grande  interés;  pero  no  se  ha  diclio  nunca  ni 
en  prosa  ni  en  verso  <  yo  te  convido  á  dar  un  pa- 
seo por  e!  Retiro.  > 

En  ambos  sentidos,  el  uso  ha  sustituido  iuvitar 
á  convidar;  y  este  último  no  se  usa  sino  por  los 
poetas  y  los  oradores,  hablando  de  cosas  impor- 
tantes y  de  grande  interés. 

Para  conviilar  á  una  persona  no  se  necesita  mas 
que  ana  simple  insinuación;  para  invitar  se  nece- 
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sitan  mas  explicaciones.  Con  una  papeleta  se  con- 
vida á  una  persona  á  un  banquete,  á  un  funeral, 
á  un  baile,  y  por  eso  se  llaman  papehtiís  de  convite. 
Se  imita  á  uno  á  que  vaya  á  los  baños  de 
Trillo,  por  ejemplo,  desciibiéndole  la  posición  pin- 
toresca del  lu2:ar,  la  salubridad  de  las  aguas,  y  el 
buen  temple  del  clima.  Esto  se  Uama  con  propie- 
dad invitar. 

liVVOCAn.  II  LLAMAR.  —  La  idea  común 
de  estas  palabras  es  la  de  dirigir  una  persona  la 
palabra  a  otra_.  Hé  aquí  su  diferencia. 

Lhimtiíiws  á  los  hombres  ó  á  los  animales  qne 
eiislen  como  nosotros  sobre  la  tierra;  invocamus  i 
la  Divinidad,  á  los  espiíitus  celestes,  y  á  todo  lo 
que  consideramos  como  superior  á  nosotros,  sea  por 
su  morada  en  el  cielo,  sea  por  su  dignidad  y  su 
poder  en  la  tierra. 

Se  Uama  para  cualquier  cosa;  se  inioca  para 
obtener  socorro,  para  obtener  aynda,  en  un  peligro 
ó  en  una  empresa. 

Se  Uama  por  medio  de  la  gesticulación  ,  ó  por 
el  nombre  del  sugeto  á  quien  se  ¡lama.  Se  invoca 
naciendo  votos  y  suplicando.  <  Los  poetas  iniwi  aa  á 
Apolo  y  á  las  Musas.  > 

iriRESOLUCION.    II     INCERTIDÜMBRE.    || 

DUDA.  —  La  sinonimia  de  estas  palabras  consiste 
en  que  las  tres  indican  igualmente  una  indeci.-ion. 
Pero  la  indecisión  que  significa  la  incertidumbí  c 
proviene  de  que  el  éiito  de  las  cosas  es  descono- 
cido; la  indecisión  de  la  <¡uda  proviene  de  que  el 
hombre  no  sabe  qué  cosa  elegir;  v  la  de  la  irreso- 
liicion  de  que  la  voluntad  del  sugeto  no  se  atreve 
á  determinar. 

Uno  est;i  en  la  incertiiumlTe  sobre  el  éiito  de 
una  empresa,  porque  ignora  de  qué  manera  se  ter- 
minará. Uno  está  cu  dada  sobre  en  qué  asunto  debe 
ocuparse,  porque  no  ve  quépirtidole  es  preferible. 
Uno  está  en  la  irresalucionsobve  lo  que  quiere  hacer, 
por  la  debilidad  de  la  voluntad,  que  no  tiene  la 
fuerza  suficiente  para  determinarse  á  una  cosa  ó  á 
otra.  El  sabio  está  siempre  iiiriertií  sobre  el  per- 
venir;  el  verdadero  hombre  inteligente  duda  de  lo 
que  no  ve  claro:  la  timidez  produce  la  irresolitnon. 

IRRESOLUTO.  J|  INDECISO.  —  La  decisión 
es  un  acto  del  espíritu,  la  resolución  es  un  acto  de 
la  voluntad. 

Un  hombre  indeciso  es  aquel  que,  después  de 
haber  examinado  dos  opiniones  contrarias,  no  sabe 
á  cuál  dar  su  asentimiento;  un  hombre  irreso'ulo  es 
el  que,  teniendo  que  escoger  entre  dos  partidos,  no 
determina  su  voluntad  á  seguir  el  uno  ó  el  otro- 

La  indecisión  tiende  á  ía  especulativa;  la  irre- 
solución ala  práctica. 

El  indeciso  ve  un  peso  igual  en  todas  las  razones, 
y  no  hace  nada;  el  irre.^oíulo  ve  una  ventaja  y  un 
peligro  igual  en  todas  las  determinaciones,  y  no 
toma  ninguna.  Uno  es  irresnlulo  sobre  lo  que  ha 
de  hacer,  y  uno  está  indeciso  sobre  qué  fin  dar  á 
una  cosa,  ó  sobre  el  modo  de  concluirla.  En  el 
primer  caso  se  teme  y  se  delibera:  en  el  segundo 
se  duda  y  se  examina. 

Uno  está  algunas  veces  muy  decidido  por  la  bon- 
dad de  nu  partido,  sin  estar  resuello  á  seguirle, 
porque  las  razones  que  han  formado  la  decisión  no 
son  las  mismas  que  forman  la  resolución;  v  por  la 
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misma  razón  onoestialjíunasveces  resuelto  á  seguir 
un  partido  sin  estar  d^.íidido  acerca  de  su  bondad. 
La  decisión  tiene  relación  con  la  cosa  en  sí  misma; 
la  resnlucion  se  reíiereá  las  aventuras  que  puede 
correr  el  que  ia  toma.  El  irresoluto  vacila  mas 
bien  sobre  lo  que  hará;  el  indeciso  sobre  lo  que 
debe  h.icer. 

La  idea  que  explica  la  primera  de  estas  palabras 
es  mas  extensa  que  la  que  eiplica  la  segunda; 
abraza  mas.  Una  alma  débil,  tímida,  pusilánime, 
indolente,  sin  energía,  será  irresoluta;  un  espiíiiii 
débil,  tímido.  lento,  desposeído  de  luces,  falto  de 
sagacidad,  será  indeciso. 

Todavía  existe  entre  estas  dos  palabras  una  dife- 
rencia notable. 

Se  está  indeciso  en  las  materias,  en  las  que  se 
decide  siempre  por  la  simple  razou ;  uno  es  írre.vo- 
luto  en  las  materias  donde  se  determina  por  gusto, 
por  sentimiento. 

Ejemplos :  <  To  estoy  indeciso  sobre  qué  carrera 
seguir,  si  la  jurisprudencia  ó  la  medicina. 
_ »  Permaneció  en  irresolución  largo  tiempo  sobre 
si  ir  al  teatro  ó  quedarse  en  casa,  o 

El  primero  índica  un  deber;  el  segundo  no. 

La  indecisión  se  refiere  siempre  á  lo  ideal,  la  irre- 
solución  i  lo  material;  la  indecisión  es  el  resul- 
tado de  la  comparación  de  ideas  y  pensamientos 
encontrados,  que  aparecen  tener  á  su  vez  la  misma 
fuerza  y  el  mismo  convencimiento. 

La  irresolución  no  considera  ni  las  ideas,  ni  los 
pensamientos  aisladamente,  sino  los  hechos.  La  /«- 
decisión  es  hija  de  la  duda,  la  irresolución  del  te- 
mor. 

IRRUPCIÓN.  II  IXCURSIO^Í.  —  Estas  dos  pa- 
labras indican  la  acción  de  las  tropas  que  entran 
en  un  país  enemigo.  Se  diferencian  por  el  modo  y 
el  objeto. 

Incursión,  del  latin  incurrere,  correr  dentro,  cor- 
rer sobre,  significa  la  entrada  brusca  de  ejércitos 
enemigos  en  un  reino  por  las  comarcas  que  no  ofre- 
cen ningún  obstáculo  á  su  tránsito,  con  el  objeto 
de  recorrerle  para  destruirle  y  devastarle,  apode- 
rándose del  botin. 

Irrupción,  del  latín  irrumpere,  entrar  con  violen- 
cia venciendo  obst:iculos,  es  la  entrada  repentina  y 
violenta  del  enemigo  en  un  reino,  con  el  objeto  de 
hacerse  dueño  de  él  ó  de  destruirlo. 

La  incursión  supone  el  objeto  de  saquear  un 
país,  y  de  hacerse  con  el  botin.  y  no  el  de  estable- 
cerse en  él. 

Los  Bárbaros  qne  destruyeron  el  imperio  romano 
comentaron  por  hacer  en  él  varias  incursionesi  que 
se  repitieron  continuamente  Cuando  se  les  opuso 
obstáculos  é  imijedimentos,  hicieron  irrupciones. 
pues  venciendo  estos  obstáculos  trataban  de  hacerse 
dueños  absolutos  del  imperio. 

La  incursión  es  brusca  y  pasajera;  se  hace  sia 
oponerse  nin^in  impedimento.  La  irrupciojí  es  vio- 
lenta y  sostenida;  cruza  por  medio  de  los  peligros, 
se  interna  en  un  territorio,  y  se  mantiene  firme  en 
él  todo  el  tiempo  que  le  es  posible. 

La  entrada  dt-  los  Sarracenos  en  España,  en  tiem- 
po de  los  reyes  Godos,  fué  una  irrupción.  La  entra- 
da de  las  tropas  francesas  en  Espaüa,  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  para  ascender  al  trono  á  un 
hermano  de  Napoleón,  fué  una  incursión. 


JACTANCIA.  II  VANIDAD.  —  La  jactancia  es 
el  lenguaje  de  la  laniJaíf.  es  el  instrumento  de 
quien  esta  se  vale  p;i!adarse  j  conocer. 

El  objeto  ó  fin  de  la  jactnnda  es  el  de  elevarse; 
el  objeto  ó  fin  de  la  vanidad  es  el  de  ajar  á  los  de- 
mas. 

La  jactancia  considerada  en  un  sputido  riguroso, 
se  manifipsta  por  medio  de  las  palabras  y  las  accio- 
nes. La  vanidad  se  vale  del  traje  particular  del  in- 
dividuo, ademas  de  los  modales  mas  ó  menos  exa- 
gerados de  este. 

La  primera  de  estas  dos  palahras  designa  un  amor 
propio  excesivo,  merece  el  desprecio  de  los  demás 
hoiniíres. 

La  segunda  es  un  deseo  de  hacerse  superior  á 
todos,  y  se  hace  acreedora  al   odio  de  los  demás. 

La  jactancia  degenera  en  ridiculez  .  la  vaniifad 


en  mama;  la    primera  excita  la  risa,  la  segunda 
ofende. 

JACTARSE.  II  ENVANECERSE.  —  Envane- 
cerse es  alabarse indiscielamente, inmoderadamente, 
impertinentemente.  J<tclar.\e  es  imanecci^e  con 
arrogancia,  con  impudencia.  El  qne  se  envanece  se 
cumplace  con  la  alabanza  que  él  mismo  hace  de  su 
perdona;  el  que  se  jarla  se  ensancha,  se  ilusiona 
eu  el  panegírico  que  hace  de  si  mismo. 

La  vanidad,  según  el  valor  propio  de  la  palahra, 
no  es  mas  que  humo,  no  es  mas  que  viento;  la 
jactancia  es  el  desenfreno  de  la  vanidad. 

No  solamentes  hay  en  la  jactancia  un  exceso  de 
ranidudj  sino  también  un  exceso  de  orgullo. 

El  que  ^e  (nvanece  tiene  por  objeto  el  captarse 
el  r(?speto  de  los  que  le  escuchan;  el  que  ^e jacta 


tiene  por  objeto  lo  contrario,  dominar  y  hacerse  su- 
perior á  los  demás. 

JAMAS.  II  NU^'CA<  —  Jamas  expresa  la  id.c 
de  lo  que  no  se  quifre  que  suceda,  por  aquel  que 
puede  por  sí  propio  bacer  alguna  cosa,  y  estádici- 
dido  á  no  liacerla  por  el  convencimiento  que  tii-ne 
de  que  seria  perjudicial. 

NunCíi  expresa  la  idea  de  que  una  cosa  que  se 
apetece  no  sucederá,  y  no  porque  sea  impos'blp 
sino  por  la  desconfianza  que  el  sugeto  que  la  desea 
tiene  de  su  propia  fortuna.  La  idea  de  jamas  se  re 
fiere  á  la  fortaleza,  al  enojo,  á  la  indignación.  La 
idea  de  nunca  a  la  de  pusilanimidad,  á  la  de  duda, 
á  la  de  desesperación.  Jfzmai  transigiré  con  mis  ene- 
migos, dice  un  general  que  espera  la  victoria  al 
frente  de  sus  contrarios. 

Jamas  consentiré  que  mis  dominios  sean  menoi 
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cabados,  dice  uo  rey  á  sus  rainislros.  !\imca  seré 
feliz,  dice  un  filósofo  en  el  retiro  de  su  gabinete; 
nunca  llegaré  á  conocer  las  causas  de  las  cOí.is  ; 
nunca  la  posteridad  hará  justicia  á  mis  investiga- 
ciones: ¡amas  me  apartaré  de  mi  propósito;  nuiíea 
tendré  recompensa.  En  un  romance  morisco  se 
dice  : 

•  Jamas  de  amor  esta  llama 

Que  urdiente  vibra  en  nñ  pecho, 

Pücinuí  extinguir  los  hombres, 

Podran  exlüiguir  los  tiempos  : 

JVli/ícd  espvro  mi  ventura. 

Mi  ventura  esta  mny  ¡ejos; 

Jamas  dejaré  <'.p.  amarte, 

Pero  rutnca  hallaré  el  premio.  ■ 

jardín.  II  VEUJFX.  II  PENSIL.  —  Estas  tres 
palabras  refiriéndose  á  una  idea  común  se  diferen- 
cian en  su  significación  notablemente.  Jai  din  es  en 
su  sentido  propio  una  parte  de  tierra  contigua  á  la 
casa  en  que  se  habita  j  que  se  cultiva  paraqne  pro- 
duzca flores  y  algunas  frutas,  sin  que  ni  de  las  flo- 
re» ni  de  las  frutas  se  haga  otro  uso  que  el  de  agra- 
dai  á  la  vista  y  al  olfato.  Pcnúl  es  este  mismo  jar- 
din,  pero  no  sobre  la  superficie,  sino  construido  arti- 
ficialmente .i  cierta  altura  de  la  misma,  como  lo 
estaban  los  que  sobre  las  murallas  de  Babilonia 
hizo  construir  la  gran  reina  Semiramis,  no  solo  para 
diversión  propia  sino  para  admiración  ajena.  Yrriel 
es  un  j  irdin  eitenso,  no  solo  poblabo  de  llores  y 
de  árboles  frutales  sino  de  otros  que  no  lo  son,  y 
que  al  lado  de  la  cultura  dan  idea  de  la  rusticidad 
natural. 

El  jaTÜu  es  obra  del  arte.  El  pensií  es  obra  del 
arte  y  del  capricho,  y  si  se  quiere  de  la  vanidad. 
El  rerjcl  es  obra  del  arte  y  también  del  fasto,  pero 
principalmente  de  la  naturaleza. 

Ejemiilos  :  un  poeta  dice  : 

De  Aranjuez  pot  los  vergeles 
Ib  I  vagando  anhelante 
El  noble  muro  Alrnanzor 
Del  julio  hermoso  una  tariJe. 

Otro  : 

y  lengo  hermoso  ün  jardín 
j.leno  de  rosas  y  llores, 
Que  dan  á  mis  sinsabores 
Y  á  mis  pesadumbres  Un. 

Otro: 

En  ias  noches  do  verano 
Eu  mi  jiensil  me  paseo; 
Las  íloreí  (|ue  alli  se  mecen 
Son  del  aire,  son  del  cielo. 

JOCOSO.  II  FESTIVO.  —  Suele  confundirse  la 
significación  de  estas  dos  palabras,  pero  inexacta- 
mente. La  jocosidad  es  de  suyo  choearrera,  porque 
de  suyo  traspasa  los  límites  de  lo  festivo  :  m  jocoso 
un  hombre  que  en  el  decir  pone  en  acción  los  me- 
dios mas  exagerados  de  agradar  á  sus  semejantes. 
Es  festivo  un  hombie  que  en  el  decir  pone  eu  ac- 
ción los  medios  mas  finos,  delicados  y  contenidos 
de  agradar  á  sus  semejantes.  El  jocoso  es  eitrava- 
gante;  el  [estivo  es  alegremente  discreto.  Quevedo 
fué  un  escritor  jocoso,  Ceuvantes  un  escritor  [es- 
tivo. 

Un  poeta  antiguo  describe  eu  los  siguientes  tér- 
minos jocosos  la  torre  y  la  campana  de  un  lugar. 


La  torre  es  tan  enana 

Que  un  salo  del  snelo,  y  la  campana 

Que  dormir  no  me  deja    . 

Muy  cascada  está  ya  da  puro  vieja  : 

Iteñi  mas,  otra  mengua 

Que  sobre  vieja  tiene  mala  lengua, 

Y  parece  al  tocarla  cada  dia 

Un  cencerrazo  de  mayor  cuaQlia. 


QüEVEDO  nos  muestra  un  ejemplo  de  este  mismo 
género  jyt'Oi'ü  en  la  ^idn  del  ¡jraii  Tacaíio. 

,  .  .  .  a  Traia  un  bonete  los  días  de  sol,  rato- 
»  nado  con  mil  gateras,  y  guarniciones  de  grasa  : 
»  era  de  cosa  que  fué  paño,  con  fondos  de  caspa. 
1»  La  sotana,  según   decían  algunos,  era  milagiosa, 

>  puri|ue  no  se  sabia  de  qué  color  era.  Unos  viéii- 

>  dola  tan  sin  pelo,  la  tenían  por  de  cuero  de  rana  : 

>  otros  decian  que  era  ilusión  :  desde  cerca  parecía 
»  negra,  y  desde  lejos  entre  azul :  Uev.ábala  sin  ce- 
•  ñidor:  uo  trüía  cuello  ni  puños:  parecía  con  los 

>  cabellos  largos,  la  sotana  misera  y  corta,  lacayuelo 

>  de  la  muerte.  Cada  zapato  podia  ser  tumba  de 
» un  filisteo.  Pues  su  aposento?  aun  arraíias  no 
> había  en  él;  conjuiaba  los  ratones  de  miedo  que 
•  no  le  royesen  algunos  mendrugos  que  guaidahar 
1  la  cama  tenia  en  el  suelo,  y  dormía  siempre  de 
)  un  lado  po;-  no  gastar  las  s;ibanas  :  al  fin  era  ar- 

chipobre  y  protomiseria.  » 


Ejemplo  de  lo  [eilivo :  Cervantes  en  boca  de 
Sandio  dice : 

.  .  .  .  o  i  Y  es  posible  que  mi  señora  la  du- 
ijuesa  tenga  tales  desaguaderos?  > 

JORNARA.'  \\  día'.  —  E'ípíicaudo  la  palabra 
dia  una  duración,  es  susceptible  de  ser  divíilida  co- 
mo lo  ha  sido  de  muchas  maneras  por  diferentes 
pueblos.  Se  llama  dia  artificial  el  tiempo  de  luz 
determinado  por  la  salida  y  ocultación  del  sol;  y 
dia  natural  el  que  está  coinpue--to  ó  se  compone  de 
veinte  y  cuatro  horas,  minuto  sobre  minuto. 

Estas  diversas  acepciones  de  la  palabra  dia  no 
tienen  relación  mas  que  con  la  lisica,  con  el  tiem- 
po. Pero  el  espacio  de  tiempo  al  que  se  ha  dado 
e.>te  nombre  tiene  relaciones  esenciales  con  nos- 
otros; y  se  llama  j'prndí/y  este  espacio  considerado 
bajo  este  punto  de  vista. 

Asi  la  jornada  en  este  sentido  es  el  espacio  de 
tiempo  designado  para  nuestras  ocupaciones,  y  com- 
prendido desde  la  hora  en  que  nos  levantamos 
hasta  la  hora  en  que  nos  acostamos  Una  jo7uada  es 
feliz  ó  desgraciada,  agradable  ó  desagradable,  triste 
ó  alegre,  según  los  acoutacimientos  relativos  a 
nosotros  que  sucetien  en  ella.  Se  da  también  el 
nombre  de  jorniido  al  trabajo  que  se  hace  durante 
el  curso  de  esta.jornaiia,  y  muchas  veces  al  salaiio 
mismo  de  este  trabaio. 

Hace  un  hermoso  'i/i8.  se  dice  relativamente  a  la 
pureza  del  aire,  al  estado  del  temperamento. 

Ha  sido  una  buena  jomada,  se  dice  relativamente 
á  las  acciones,  á  los  trabajos,  á  los  designios  que 
este  hermoso  dia  ha  ó  debe  haber  favorecido.  La 
salida  del  sol  nos  anuncia  un  dia  delicioso  ,  nos- 
otros nos  aprovechamos  de  la  mañana  para  salir  a 
caza,  y  hacemos  uua  hermosa  jornada. 

Se  llama  ¡ornailn  un  día  en  que  sucede  algún  acon- 
tecimiento feliz  ó  desgraciaiio.  Gana  un  general 
una  batalla,  es  paraél  uua  yonim/o feliz ;  la  pierde, 
es  para  él  una  jumada  desgraciada.  Por  esta  razón 
se  da  generalmente  el  nombre  de  join¡idas  á  las 
batallas,  y  asi  se  dice  •  la  junada  de  Lepante,  la 
jornada  de  Bailen,  la  jornada  de  Walterloo,  etc. 

So  dice  un  dia  feliz,  y  una  jornada  feliz.  La 
primera  de  estas  eipresiones  tiene  relación  con  la 
satisfacción  del  que  logra  un  éxito  á  uiedida  de  sus 
deseos;  la  segunda  se  refiere  á  sus  acciones  y  á  sus 
consecuencias  que  pueden  resultar  del  éxito.  Un  su- 
ceso feliz  inprevisto,  y  casi  casual,  procura  un  dia 
feliz  para  aquel  á  quien  interesa  su  resultado,  una 
batalla  empeñada,  pero  que  al  fin  se  gana,  es  una 
yíi/viíií/íi  feliz.  - 

Jur.IVI  \LBIlO.  II  TRABAJADOR.  —  La  idea 
del  trabajo  preside  á  estas  dos  palabras;  su  dife- 
rencia e»tá  en  que  jornalero  es  aquel  que  libra  su 
Subsistencia  y  la  de  su  familia  eu  trabajar  en  pro- 
vecho ajeno  por  un  estipendio  diario. 

trabajador  es  el  que  ae  afana  en  hacer  producir 
á  cosas  que  son  de  su  propiedad,  sin  desmayar  ja- 
mas en  su  tarea,  pero  que  no  recibe  retribución  de 
nadie,  y  se  mantiene  de  los  frutos  6  las  obras  que 
su  laboriosidad  hace  producir. 

Un  j«í  ««/ero  somete  su  inteligencia  y  sus  fuerzas 
á  un  extraño ;  un  Iraliajailor  la  somete  á  si  propio; 
aouel  iraliaja  por  necesidad,  este  \ior  necesidad  y 
convencimiento.  Un  jornalero  cava  viñas,  un  Ira- 
¡Hijad  'V  escribe  libio». 

JOVEN.  II  MOZO.  —  Ambas  palabras  designan 
un  hombre  que  está  en  una  edad  temprana,  ó  que 
todavía  no  ha  pasado  á  la  edad  madura  Hay  sin 
emb;ngo  entre  ellas  una  notable  diferencia.  Mozo 
es  todo  hombre,  antes  de  casarse,  antes  de  touiar 
estado.  Jóien  es  todo  el  que,  aunque  casado,  no 
pasa  de  treinta  años.  La  juventud,  como  todo,  es 
relativa.  Se  puede  establecer  acerca  de  ella  una 
regla  general;  pero  con  excepciones  particulares. 
'B.iy  jóiicnes  de  cuarenta  años,  y  ancianos  de  veinte 
y  cinco,  según  que  el  temperamento,  las  vicisitudes, 
las  privaciones  y  la  abundancia  y  una  perfecta  sa- 
lud obran  sobre  tal  ó  cual  individuo.  Lapalabra 
mozo  se  refiere  en  general  á  los  jii venes  rústicos  y 
dedicados  á  la  cultura  de  los  campos;  mientras  que 
la  palabra yáiei!  expresa  la  idea  del  qua  en  la  pri- 
mavera de  la  vida  pone  en  acción  sus  facultades 
intelectuales.  La  idea  de  mocedad  se  refiere  al  vi- 
gor, á  la  robustez,  á  las  fuerzas  físicas.  La  idea  de 
jii\eiiUidse  refiere  esencialuiente  á  la  idea  déla 
cultura,  de  la  civilización. 

Ejemplos :  Se  dice  que  los  mozos  de  un  pueblo 
rondan  por  él,  tañendo  rústicamente  instrumentos 
ruidosos,  sin  arte  ni  regla  alguna.  Se  dice  que  un 
jórfn  se  recibió  de  abogado,  tomó  el  grado  de  doc- 
tor en  una  ciencia,  ó  cumplió  exacti  y  valerosa- 
mente las  órdenes  de  su  superior  en  un  día  de  batalla. 
Se  dice  mozo  de  paja  y  cebada, y  noiiifcii  de  paja  y 
cebada;  sedice  mozo  de  muías -y  na  joven  de  muías; 
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se  dice  muzo  do  cordel,  y  no  joven  de  cordel;  so 
dice  mi^za  de  retrete,  y  no  joven  de  retrete. 

JOVIAL.  II  ALtGllü.  II  CONTENTO.— Uno  es 
iovial  por  carácter;  wnüd^aleijre  por  temperamento;  _ 
uno  está  contenió  por  alguna  circunstancia  particu- 
lar. Un  hombre  jovial  se  esfuerza  por  haolar  en 
chanza;  da  cierto  colorido  de  alegría  á  lodo  lo  qu(> 
hace  ó  átodo  lo  que  dice.  Un  hombre  alegre  es  un 
hombre  de  un  humor  festivo  y  divertido.  Un  hom- 
bre está  contento  cuando  experimenta  actualmente 
alegría,  por  el  buen  éxito  de  una  empresa,  en  la 
que  él  ha  trabajado  con  calor  para  lograrla. 

El  hombre  joiial,  hace  un  estudio  de  serlo.  El 
hombre  alegre,  lo  es  naturalmente,  esto  es,  a  nati- 
vitate. 

El  hombre  no  está  cimiento  mas  que  en  ciertos  y 
delerminados  casos  de  su  vida. 

JOYA.  II  ALHAJA.  —  La  a'haja  es  una  obra 
de  poco  tamaño,  pero  de  mucho  precio,  que  sirve 
para  el  adorno,  ó  que  teniendo  otro  uso,  toma  este 
nombre  por  su  precio,  y  sobre  todo  por  la  belleza 
y  finura  con  que  está  trab.ajada. 

La  ioija  es  un  adorno  precioso  de  oro,  de  plata, 
de  pe'dn  ría,  con  la  que  se  engalanan  generalmente 
las  mujeres;  tales  como  las  pulseras,  los  pendien- 
tes, los  collares,  etc. 

Por  la  palabra  alhaja  se  viene  en  conocimiento 
de  una  cosa  pequeña,  bonita,  y  agradable  á  la  vista, 
pero  muy  bien  trabajada  y  de  muclio  valor;  por  la 
palabra  jmín  venimos  en  conocimiento  de  objetos 
de  mayor  importancia  que  los  anteriores,  como  por 
ejemplo:  una  colección  de  ahajas  forma  lo  que 
llamamos  joya.  Se  dice  las  joyas  de  la  corona,  y 
las  ulh-'tos  de  una  dama. 

La  alliaja  supone  siempre  un  uso  frecuente  en  el 
adorno  común;  ii  joija  supone  un  uso  raro,  pero 
de  ostentación.  La  reina  lleva  diariamente  alhajas, 
V  únicamente  lleva  joijas  en  las  cereuionias  solemnes 
y  de  aparato. 

La  <¡í/ia;o  es  mas  común  que  la.  joya. 
También  se  toman  estas  palabras  eu  sentido  figu- 
rado, conservando  siempre  la  misma  diferencia  que 
en  el  sentido  recto  ó  literal :  por  esta  razón  deci- 
mos mny  á  menudo :  Ese  niño  es  una  alhaja, 
para  explicar  sus  buenas  cualidadesy  el  talentoque 
tiene  en  su  corta  edad.  Lojie  de  Vega  ha  sido  una 
)o!/o  para  la  literatura  europea,  pues  sus  obras  son 
"una  colección  de  alhajas  de  mucho  precio. 

JUDILO.  II  alegría.  —Estas  dos  palabras 
designan  igualmente  una  situación  agradable  del 
alma  causada  por  el  placer  ó  por  la  posesión  de  un 
bien  que  esta  experimenta  ;  pero  el  ¡úbilo  existe  en 
el  corazón,  y  la  alegiia  en  las  maneras.  El  ¡úliilo 
consiste  en  un  sentimiento  del  alma  mas  fuerte, 
en  una  satisfacción  mas  completa.  La  alegría  de- 
pende únicamente  del  carácter,  de  la  condición,  del 
temperamentodeisugeloque  la  indica  oda  áconocer. 
El  primero,  sin  aparecer  siempre  exteiiormente, 
protiuce  una  viva  impresión  en  lo  interior  del  in- 
dividuo ;  la  segunda  se  retrata  en  el  rostro.  Uno 
procede  de  tal  o  cual  manera  por  la  olegiia.de  que 
naturalmente  está  poseído,  uno  está  afectado  por 
el  júbilo.  Los  grados  de  la  alegría  no  son  ni  mny 
VIVOS,  ni  mUY  extensos;  pero  los  del  júbilo  sí. 

La  idea  que  explica  la  palabra  júbilo  es  mas  ve- 
hemenie  que  la  que  expresa  la  palabra  n/fffria. 

La  alegría  se  puede  disimular  con  la  máscara  de 
la  tristeza  ;  el  júbilo  nunca,  porque  posesionado  del 
corazón,  afecta  al  individuo  de  una  manera  que  no 
se  puede  ocultar  á  la  vista  de  los  demás. 

La  alegría  proviene  de  objetos  puramente  tri- 
viales, y  de  poca  importancia  ;  el  júbilo,  por  el 
contrario,  del  buen  éxito  de  una  empresa,  de  ne- 
gocios trascendentales,  y  á  los  que  el  sngeto  some- 
te su  honor. 

.Un  estudiante  está  alegre  por  haber  ganado  el 
curso. 

D  Uti  buen  ministro  está  poseído  de  júbilo  poi 
haber  dado  la  paz  á  su  pais.  > 

JUGAR  CON.  II  BURLARSE  DE.  —  Esta 
dos  expresiones  se  dicen  del  mismo  modo  de  la 
personas  que  de  las  cosas,  y  suponen  el  desprecio 
que  se  manifiesta  hacia  las  unas  ó  hacia  las  otras 
en  los  casos  en  que  se  debe  respetarlas  ó  estar  su 
miso  á  ellas.  Un  mal  hijo  juega  con  sus  padres  y 
allegados  superiores,  con  sus  lecciones,  con  sus 
advertencias  y  consejos;  un  impío  yiíejo  con  la  re- 
ligión. 

Burlarse  de...  sedice  mas  a  menudo  que  jugar 
con  ;  porque  añade  á  la  idea  del  desprecio  de  la 
persona  ó  de  la  cosa  la  idea  do  la  baladronada  y  de 
la  mofa. 

Un  hijo  que  se  evade  de  ejecutar  las  órdenes  de 

su  padre,  por  astucia,  por  artificio,  valiéndose  del 

fingimiento,  juega  con  su  padre  y  con  sus  órdenes, 

\Jn  hijo  que  rehusa  abiertamente  obedecer  ;i  sn 
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padre,  que  desprecia  sus  amenazas,  ss  turia  de  su 
padre. 

JUICIO.  II  RAZONAMIENTO.  ||  PKItCEP- 
Clü^  smi'Lr.  —  Uu  escrilor  eitraijero  ha  pro- 
bado lie  la  ui;iiuna  mas  ei  idéale,  que  toda  la  tiife- 
reiícia  que  l'ay  eulre  Ia  simple p^rce}icionjei  juiao 
¡f  el  ríi«o«uwt/ew/o  cousisle  en  que,  por  la  simpt- 
percepci07i,  el  euteudimicuto  iieicibe  una  cosa  sii; 
teü'T  relaciou  con  otra;  que  por  el  juico  percibe 
la  relación  que  hay  eutre  duá  ó  mas  cosas,  y  que 
por  el  ruzmiam  ento  percibe  relaciones  halladas  >a 
por  el  JUICIO;  de  maueía  que  todas  las  operaciones 
del  alma  se  reducen  .í  p  rcef/dones. 

JDICIU.  II  SK^TIOO.  —  £1  senUdo  intelec- 
tual detie  ser.  segim  la  palabra,  y  por  una  analogía 
evidente,  en  el  e^dritu  lo  que  f  1  sent/üo  lualHrial 
ea  el  cuerpo  :  el  primero  es  la  facultad  de  prevenir, 
de  conocer,  de  diailugiiir,  de  discernir  los  objetos, 
sus  cualidades  y  sus  dilereutes  relaciones.  Guando 
esta  facultad  enlaza,  cuiubina  estas  relaciunesy 
prueba  su  ejcisteucia,  toma  el  nombre  de  juitio, 

Eli'eíiíi'ío  es,  eu  uiiesti'a  upiniou,  la  inteligencia 
que  da  cueuta  del  estado  de  las  cosas;  y  el  juwto 
la  razón  que  apoya  esta  cuenta,  ó  si  se  quiere,  el 
seiííiiio  es  el  relator  que  eipoue  el  hecho,  ó  el  tes- 
tigo que  lo  declara;  y  el  juicio,  es  el  juez  que  de- 
cide. 

El  juicio  es  según  el  sentido.  Quien  no  tiene  sen- 
tido no  puede  tener /uícíí);  quien  tiene  poco  senti- 
do tiene  poco  juicio;  quien  ha  perdido  el  stnndo, 
hí  perdido  el  juicio.  Es  evidente  que  el  sintido 
que  facilita  el  conocimiento  de  las  cosas,  regula  el 
juicio  que  es  el  que  decide  del  estado  en  que  se 
eucuentrau  los  objetos. 

Es  fácil  de  comqreuder  la  razón  poiqué  el  jui- 
cio y  el  sentido  se  confunden  tanto  y  tan  á  menu- 
do; este  es  la  misma  facultad  del  espíritu  aplicada 
á  diferentes  operaciones,  pero  ligadas  entre  sí.  Pur 
esta  razón  se  dice  generalmente  que  el  sentiio  es 
la  facultad  de  comprender  y  de  juzgar  razonable- 
mente, según  la  r,ecta  razón;  pero  es  claro  que 
cuando  esta  facultad  juzga,  es  elju/ciii,y  que  la 
idea  de  juagar  es  absulutaiuente  extraña  a  la  pala- 
bra senlid-',  que  por  si  misma  no  pueile  enunciar 
mas  que  ideas  análogas  á  las  deIosí'7(/í(i<i*. 

El  stntido  es  la  razón  que  aclara;  tljuicht  es  la 
razón  que  termina.  Así,  hablando  con  prop¡ed;id, 
el  juicio  no  es,  como  dice  un  profundo  moralista, 
ana  grande  iuz  del  entendiuiiento,  sino  la  deter- 
minación para  recibir  y  para  seguir,  en  las  cusas 
morales  é  intelectuales,  la  idea  que  el  sentido  le 
presenta. 

El  hombre  de  un  gran  sentido  ve  de  uu  §nlpe  de 
vista  á  lo  lejos  el  fondo  de  las  cosas,  añadiendo  á 
la  idea  de  la  penetración  la  del  juiCio^  reüeiiouan- 
do  y  uieditaudo  sobre  lo  que  ve. 

Con  el  buen  sentido  se  tiene  mu  juicio  sólido.  Un 
hombre  de  buen  nenlido  tendrá  profundidad  en  el 
juicio. 

Es  suficiente  al  sentido  la  rectitud  del  entendi- 
miento, es  necesario  para  que  el  juicio  sea  verda- 
deramente tal,  la  reciitud  del  alma. 

El  que  no  tiene  .•i^ntido,  es  imi'écil;  el  que  no 
tieue  y/'CíO,  mentecato. 

JlJME>TO.  II  líOUUlCO.  II  BIJIIUO.  1|  PO- 
LLIi\0.  II  ASAO.  —  Estas  cinco  palabras  eipre- 
san  una  misma  iaea,  pero  con  diversidad  en  sus 
acepciones.  Aího  es  el  nombre  propio  del  cu,ídrú- 
pedo  conocido  por  tal.  y  comprende  en  su  signid- 
cacion  todas  las  diferencias  y  cualidades  del 
animal. 

Jut7i:itto  es  este  mismo  animal,  pero  esta  palabra 
56  reliare  á  la  ¡dea  del  asno  trabajando  para  beneSi- 
cio  6  comodidad  del  hombre,  el  que  por  la  utilidad 
que  le  reporta  cuida  y  trata  bien  al  jumento. 

Borneo  es  voz  que  se  aplica  á  la  poca  inteligen- 
cia de  eíte  cuadrúpedo  en  su  primera  edad. 

liurru  eiplica  esto  mismo  en  la  edad  madura  del 
animal. 

Po(í/::0  expresa  la  misma  idea,  pero  en  laúltima 
edad  d-;!  animal. 

Todas  estas  palabras  se  refieren  auna  ¡dea  co- 
mún, pero  en  sentido  figurado  se  aplican  pur  com- 
paración á  los  homb.es.  A  un  hombre  cuya  inca- 
pacidad es  notoria  se  le  llama  asno,  A  un  hombre 
que  tiene  alguna  capacidad,  pero  que  en  daño  pro- 
pio la  aplica  eu  provecho  ajeno,  se  le  llama  ju- 
mei-lo.  A  WDO  que  acomete  uua  empresa  sin  cono- 
cerla, y  que  por  consiguiente  le  sale  mal,  se  le  lla- 
ma i/ornco.  Á  otro  que  presume  de  entendido  en 
alguna  cosa  desconociéndola  completamente  y  dan- 
do muestras  de  desconocerla,  se  le  llama  ¿,Trtí;y  al 
que  á  su  falta  de  entendimiento  reúne  modales 
groseros,  se  le  ll.ima  pollino, 

JU^TA.  II  Ui\IO\.  II  REÜNIOIV.  —  La  pri; 
mera  de  estas  tres  palabras  se  refiere  únicamente  á 


asuntos  materiales  y  de  mlereres:  por  eso  se  dice, 
¡unta  au.riliar,  junta  de  médicos,  etc.  En  esta  úni- 
ca acepción  se  toma   la  palabra  j'ííH/a. 

La  unión  considera  paiticolarmente  dos  cosas  di- 
ferGUles  que  se  hallan  cerca  una  de  otra.  La  re- 
[iíi/iJ.(  considera  propiamente  dos  cesas  que  se  acer- 
can ó  se  aproximan  demasiado. 

La  palaiTa  unión  encierra  en  si  una  idea  de  cou- 
formidad  ó  de  conveniencia.  La  de  reunión  supone 
una  n:ai'cha  ó  algún  movimir-nto. 

6e  dice  la  uniou  de  los  colores  y  la  reunión  de 
los  ejércitos  ;  la  unión  de  dos  vecinos  y  la  reaiioa 
de  dos  ri'-'S. 

Lo  que  no  está  unido  está  dividido:  lo  que  no 
está  reunido  está  separado. 

Uno  se  une  para  formar  cuerpo  de  sociedad  :  uno 
se  ^eune  pai-a  tratar  con  sus  semejantes  y  no  estar 
solo. 

Viaon  se  emplea  muchas  veces  en  sentido  figura- 
do; pero  únicamente  se  usa  la  palabra  re'inion  en 
el  sentido  lite:al. 

La  unión  sostiene  las  familias  y  hace  la  felicidad 
de  los  estados ;  la  reauton  de  varios  arroyos  forma 
caudalosos  rioí. 

JUi\TAU.  II  UMR.— Estas  dos  palabras  se 
refieren  á  la  proiimidad  de  algunos  objetos,  de  ma- 
nera que  se  tocan  si  son  distintos,  ó  que  concurren 
para  formar  un  todo,  si  noeiiste  ningún  género  de 
diferencia  entre  ellos. 

Las  cosas  jun'as  están  cerca  las  unas  de  las  otras; 
se  puede  separarlas  sin  que  muden  de  naturaleza. 
Las  cosas  unidas  están  de  tal  manera  amoldadas  las 
unas  á  las  otras,  que  es  imposible  desuníi-las  sin 
que  cambien  el  todo,  o  el  conjunto  que  forman  es- 
tando unidas.  Dos  planchas,  se  dice  que  están  jíííí- 
/(íf,  cuando  siendo  distintas  pueden  ser  sepáralas 
sin  mudar  el  todo  que  resulta  de  su  reunión;  se 
dice  que  están  uni-ias  cuando  están  de  tal  manera 
amoldadas  mutuamente,  que  furman  un  lodo  indi- 
vidual, y  que  no  pueden  ser  separadas  sin  cambiar 
ó  mudar  este  todo. 

aUi\TAR.  II  UMR.  II  REUNIR.  —  EíUstres 
palabras  indican  las  relaciones  que  pueden  tener 
entre  si  las  partes  destinadas  á  formar  un  todo. 

Heumr  es,  en  muchas  artes,  poner  todas  las  pie- 
zas de  una  obra  en  su  respectivo  lui^'ar,  después  de 
que  han  sido  diseñadis  y  cortadas.  Uuebanista,  des- 
pués de  hacer  las  diferentes  piez.is  de  que  se  com- 
pone una  cómoda,  las  /eun^,  es  decir,  pone  cada 
una  en  el  lugar  que  le  corresponde,  ó  que  necesa- 
riamente debe  ocupar.  Hasta  aquí  estas  piezas  no 
están  ligadas,  no  están  juntas  unas  con  otras,  pue- 
den ser  quitadas  del  sitio  que  ocupan  con  suma  fa- 
cilidad. Él  artífice  las  junía  por  medio  de  clavos, 
cla\ijas  de  madera,  ó  de  algún  otro  modo,  y  en  es- 
te caso  ya  no  se  puede  separarlas  sin  hacer  uu 
grande  esfuerzo.  Todas  estas  piezas  asi  jun/íi>  pue- 
den presentar  irregularidades,  que  sin  perjudicar  á 
la  mutua  unión  ,  pueden  sin  euibargo  perjudÍLur 
al  todo  é  impedir  que  alguna  de  sus  pjrtes  conciu'- 
ra  á  uua  sola  y  perfecta  obra.  Para  llegar  áeste  fin, 
el  artífice  une  estas  partes,  haciendo  desaparecer  las 
irregularidades;  en  cuyo  caso  Lis  partes  no  se  dis- 
tinguen mas  las  uaas  de  las  otras;  están  unidas,  es 
decir,  que  concurren  perfectamente  entre  ai  á  for- 
mar un  solo  todo. 

Consideradas  estas  tres  palabras  en  un  sentido 
mas  extenso,  tienen  con  corta  diferencia  la  misuia 
significación  que  acabamos  áv  dar;  y  asi  es,  que  re- 
unir no  supone  mas  que  ciertas  y  deierminadas 
partes  que  se  prepai-an  paia  componer  un  todo. 

Hagamos  mas  patente  su  diferencia.  Se  riunen 
varias  personas  con  el  objeio  de  ponerse  cerca  para 
tratar  de  un  asunto;  se  juntan  por  algún  lazo  mo- 
ral que  eiiste  entre  unas  y  otras,  y  se  unn  guiadas 
l'Or  una  misma  opinión  y  por  unas  mismas  inten- 
ciones. 

Reunir  no  indica  mas  que  la  aproxiuiacionde  los 
individuos  ;  juntar  un  lazo  cualquiera;  íí'í i'r  una 
coníormidad  de  opiniones  y  de  intereses.  Üí»s  per- 
socas  rcíí'i/rfflí  alguna  vez  por  la  casualidad  están 
junlti.\  poi  los  lazos  del  matrimonio,  y  muchas  ve- 
ces no  están  unidas. 

Lo  que  está  reunido  puede  separarse;  lo  que  está 
U'ilio  opone  resistencia  á  todos  los  esfuerzos;  pue- 
de ser  reparado  y  disuelto,  sin  ser  desunido. 

lieunir  indica  una  necesidad;  jwUar  cierta  espe- 
cie de  amistad,  y  unir  una  igualdad  de  pensamien- 
tos. Ejemplos: 

<  Se  reunieron  las  Cortes  para  dilucidar  cuestio- 
nes muy  importantes  para  el  país. 

B  E:i  casa  de  1).  Manuel  se  juntan  todas  las  no- 
ches alsrunos  amigos  suyos,  y  pasan  las  horas  ale- 
gremente, ya  contando  lances  y  chascaiTÍllos,  ó  ya 
jugando  al  solo. 

>  Unida  la  plebe  por  motivos  que  tienden  á  sus 


intereses  materiales  es  la  tea  de  la  discordia  en  una 
población.  > 

Del  primer  ejemplo  deducimos  una  necesidad  ge- 
neral que  era  el  motivo  de  la  reunión  de  las  Cortes, 
Del  segundo  ciertos  lazos  de  amistad  entre  el  amo 
dK  ia  casa  y  los  que  la  visitaban,  y  del  tercero  la 
conioruiidad  de  opiniones  é  intereses  de  la  clase 
baja  de  la  sociedad, 

■.lUU.AMhATO  II  VOTO,  ||  PROMi^SA.  — 
La  idea  coluuu  de  eii.is  pabibras  es  la  de  apoyarla 
verdad  de  lo  que  se  ha  dicho,  ó  de  lo  que  se  va  á 
decir, 

£1  ¡nramento  se  hace  para  afirmar  lo  que  so  ha 
diího  ó  lo  que  se  va  á  decir.  Puede  liactrse  de  dos 
man-^ras:  ó  en  la  sociedad,  eu  simple  conversación, 
ó  suldiuente  delante  de  las  autoridades. 

En  el  primer  caso,  el  juramento  no  es  mas  que 
una  afirmación  sencilla  de  lo  que  ¿e  dice,  pero  que 
no  tiene  ninguna  obligación  legal;  en  el  segundo 
sí.  El  voto  es  el  ofrecimiento  de  alguna  cosa,  he- 
cho á  Dios,  á  la  Virgen,  etc.  La  promesa  no  pone  á 
nadie  por  testigo,  y  ci'nsiste  solo  en  una  exclama- 
ción, siendo  mas  general  y  por  consiguiente  mas 
vulgar  que  t\  juramento  y  el  voló. 

Eu  eXjurametilo  y  eu  el  rolo,  se  toma  ordinaria- 
mente por  testigo  á  la  Divinidad,  á  alguna  persona, 
ó  á  alguua  cosa,  que  se  considera  como  sagrada ;  ea 
la  promesa  no  hay  nada  de  ipligiou. 

El  juramento  explica  una  idea  de  deber,  de  ne- 
cesidad en  el  hombre.  El  voto  es  como  una  invoca- 
ción vehemente  á  algún  objeto  sagrado;  estos  se 
deben  cumplir  exactajieute,  como  se  dice.  La  pro- 
mdAa,  puede  muy  bien  no  cuuiplirse,  pues  suele 
suceder  que  es  á  veces  una  evasiva  para  zanjar  un 
ne^ocio^ 

Los  frecuentes  juramentos^  ó  el  abuso  le  los;ara- 
iiíentos  es  causa  de  que  no  sea  creído  el  que  lo  ha- 
ce. El  que  hace  abuso  de  los  Votos  es  tenido  por  un 
fanático  y  por  un  hipócrita;  y  el  que  por  último, 
promete  mucho,  es  fama  de  que  no  cumple  nada,  es 
decir  que  es  uu  truhán. 

Ejemplos  :  Tiro  Livio  en  el  primer  capitulo  del  H~ 
bro  primero  de  la  segdnda  gdehra  cartaginesa, 
dice;  <  Fama  etiam  est,  Aunibjlein  annornm  ferme 
»  novem,  pueriliter  blaudienleui  patri  Amilcari,  ut 

>  duceretur  in  Hispaniam,  cüm  perfecto  Áfrico  be- 

>  lio,  exercitum  eo  trajeturus  sacnácaret,  altaríbus 

>  admotum,  taciís  sacris  jur/juründo  adactum,  se 
o  cüm  piimüm  pos^et.  hostem  foro  populo  roma* 

>  no.  >  Que  en  español  auiere  decir  :  Dicese  tam- 
bién que  Aníbal  pidiendo  con  halagos,  como  niño 
que  solo  tenia  nueve  años,  á  su  padre  Ámílcar  q_ue 
le  llevase  á  España,  estando  este  haciendo  sacrifi- 
cios, al  tiempo  de  pasar  allá  con  su  ejército,  con- 
cluida ya  la  guerra  alrícana,  le  arrimo  al  altar,  y 
haciéndosele  tocar  le  obligó  i  jurar  de  hacer  guer- 
ra al  pueblo  romano  cuando  la  edad  se  lo  permi- 
tiese  


El  rey  D.  Ab^oso  II  hizo  f 0/0  de  castidad,  por  lo 
que  después  le  apellidaron  el  Casto.  Eu  estos  tér- 
minos se  expliralRiARTE  acerca  de  este  punto  en 
sus  lecci-nes  sobre  ia  hisiiria-.  «No  dejó  Alonso 
descendiente  alguno,  habiendo  guardado  perpetua 
continencia  aun  en  el  estado  del  matrimonio;  y  es 
muy  verosímil  que  por  esto  le  diesen  el  dictado  de 
el  Cu'^to,  mas  bien  que  por  la  mencionada  aboli- 
ción del  feudo  de  las  cien  doncellas.» 

En  un  romance  antiguo  se  lee  : 


¡  Cuáulas  vei^es  ese  ingrato 
Asiila  estuvo  a  mis  hierrus, 
y  ercuclié  de  su  iíiud 
Iios  ■■morocos  acentos  ! 
:  Cuantis  vecesme  iionia 
Por  testigos  los  luceíos 
De  sil  anigr  y  sa  cariño... 
promesas  que  ileYÓ  el  vieato  I 


JÜRISCOÍVSULTO  ij  JURISTA.  H  LEGIS- 
TA.—  Se  designan  por  estas  tres  palabras  las  per- 
sonas diferentemente  versadas  en  el  conocimiento 
de  lask'yes. 

El  jurisconsulto  es  el  que  está  práctico  en  la  ju- 
risprudencia; es  decir,  en  la  ciencia  de  las  kyes, 
cosumibres  y  usos,  en  todo  lo  que  tiene  relación 
con  el  derecho  y  con  la  eiiuidad. 

El  jurUta  hace  profesión  de  la  ciencia  del  de- 
rerlio. 

El  legista  hace  profesión  de  la  ciencia  de  la 
ley. 

'SA.jurlsionsuVo  posee  la  ciencia  del  derecho  en 
todas  sus  relaciones  ;  el  arte  de  la  aplicación  de 
las  leyes,  el  de  aclarar  y  decidir  las  cuesiiuaes  mas 
diliciles;  se  le  cuiisiilta. 

'El  jurista  esuu  hombre  práctico  ea  el  deratiho, 
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pero  cuyos  conocimientos  no  son  tan  extensos,  ni  la 
ciencia  tan  profunda  como  la  del  jurisconsulto. 

Legisla  no  se  dice  mas  que  de  un  hombre  qne 
hace  profesión  de  estudiar  ó  de  saber  las  leyes. 
Esta  p;ilahranose  tom;i  ordinariamenlemasqne  en 
mal  sentido  Por  ejemplo  :  <  Fulano  no  pasa  de  ser 
un  simple  legista,  pnes  no  aspira  al  titulo  de  juris- 
consulto, > 

Á  pesar  de  las  clasificaciones  que  acabamos  de 
hacer  de  estas  palabras,  en  la  actualidad  no  se  usa 
mas  que  la  palabra  yíinsc(Jn,vu//(i  como  mas  signifi- 
cativa y  como  mas  extensa  en  sus  relaciones. 

JUSTAS.  ¡1  TOUNEOS.  —  La  ¡"sta  era    pro- 

§  lamente  el  combate  con  lanza  de  uno  á  uno  :  an- 
ando  los  tiempos  se  ha  extendido  la  significación 
de  esta  palabra  a  otros  combates,  por  el  abuso  que 
han  hecho  nuestros  antignos  historiadores,  que 
desfigurando  el  verdadero  sentido  de  las  palabras 
han  puesto  frecuentemente  en  confusión  nuestras 
ideas. 

Se  debe  por  consiguiente  distinguir  las  pistas 
de  los  torneos.  Los  lómeos  se  hacían  entre  muchos 
caballeros  que  combatían  en  tropel,  y  la  jus/n  era 
un  combate  singular  de  hombre  á  hombre.  Aunque 
\as  justas  se  baciau  ordinariamente  en  los  torneos 
después  de  los  combates  de  todos  los  campeones, 
sucedía,  sin  embargo,  que  se  hacían  solas  indepen- 
dientemente de  ningún  torneo. 

Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  descripción  que  ha- 
ce de  los  preparativos  del  torneo  el  Sr.  Gil  de  Za- 
rate en  su  drama  titulado  don  alvaro  de  luna  : 

D.  Alvaro.    iQué  es  ver  eo  altos  balcoDos 

Colgados  de  rica  grana. 
Tanta  beldad  que  se  arana 
Por  rubar  los  corazones! 

tQué  es  ver  el  grato  arrebol 
e  sus  purpúreos  colores 

Y  sus  ojos  Drilladorts 
Que  cnropiteo  con  el  sol! 

¿Y  aquellas  preciosas  galas 
o  seaa  y  oro  ^e  o^^tentau, 
Cuyos  matices  afrentan 
Del  regio  pavón  las  alas! 
¡Y  qué  es  ver  tanto  galán, 
Tanto  noble  justador, 
Que  por  gloria  ó  pur  amor. 
La  lucha  e-per.'iiuio  están! 
Cual  coirieoiJo  pur  la  arena 
Con  arrogante  altivez, 
Quiere  vencer  la  esquivez 
De  la  beruiosa  por  quien  pena ; 
Cual  c.int:incÍD  con  primor 
Trova,  que  insfiriido  invenía, 
Primero   lucir  intenta 
Su  ingenio  que  íu  valor. 
Unos  arma-ios  e.-tán 
De  fuerte  y  brillante  arnés, 
Con  su  empresa  en  el  pavés 

Y  con  fierro  de  MiLin; 
Otros  de  gala  vslidos 
Lai  damas  quedan  sirviendo, 
A  Marte  fiero  escondiendo 
Bajo  furnias  de  cupidos, 
I  Y  tanto  alaran  brioso 
Jla  erguido,  enarcado  cuflUOi 
i'or  .■Hrdiente  noLde  y  bello» 
Gloria  del  Bétis  undoi^o, 
Ya  luciendo  en  el  paseo 
Su  parrmeDto  esplendente. 
Ya  retozando  impaciente 
En  bullicioso  escarceo! 
Por  S^ntiaeo,  que  al  mirar 
Ese  marcial  aparato, 
Yo  lambieu  en  mi  arrebato 
¿as  armas  be  de  jugar  ; 
Que  si  su  antigua  pujanza 
La  edad  á  mis  brazos  veda 
Aun  la  barlanle  me  queda 
Para  romper  una  lanza. 

JUSTICIA.  II  DERECHO.  —  El  derecho  es 
el  objeto  de  la  jiisucia  :  esto  es,  lo  que  le  perte- 
nece á  cada  uno.  Lat  justicia  es  la  conformidad  de 
las  acciones  con  el  derecho;  esto  es,  dar  y  conser- 
var á  cada  uno  su  propiedad. 

El  primero  es  dictado  por  la  naturaleza,  ó  esta- 
blecido por  la  autoridad  ya  divina,  ya  humana. 
Este  {derecho)  puede  variar  algunas  veces  según 
las  circunstancias;  la  segunda  {justicia)  es  la  regla 
que  es  necesario  seguir ;  no  varía  nunca. 

Por  esta  razón  se  dice  frecuentemente  :  Esto  no 
es  ir  contra  las  leyes  de  la.  justicia,  sino  sostener 
y  defender  sus  derechos,  valiéndose  de  los  mismos 
medios  que  se  cmplearian  ^lara  combatirlos ;  y 
también  la  justicia  está  de  mi  parte ;  esa  posesión 


me  corresponde,  me  la  conceden  las  leyes;  tú  ■ 
estás  en  tu  dencho,  puedes  reclamar  contra  esa 
orden. 

JUSTICIA.  II  EQUinAD.  —  Estas  dos  pala- 
bras se  refieren  á  los  deberes  que  tenemos  que 
cumplir  hacia  nuestros  semejantes.  Estos  deberes 
son  de  dos  man^Tas:  unos  que  se  derivan  de  las 
relaciones  naturales  que  nos  unen  con  ellos,  otros 
míe  prescriben  las  leyes  positivas  de  las  socie- 
dades. 

Los  primeros,  inspirados  por  las  leyes  naturales, 
tienen  su  fuerza  en  los  sentimientos  que  nos  ha- 
cen considerar  á  los  demás  hombres  como  nuestros 
hermanos,  como  nuestros  amigos,  como  hijos  de  un 
mismo  padre.  Consisten  en  la  humanidad,  en  la 
benevolencia,  en  la  conmiseración,  en  la  piedad, 
y  en  todos  los  demás  sentimientos  que  nos  obligan 
á  hacerles  el  bien  posible,  y  á  socorrerlos  en  su 
mi>eria.  La  observancia  exacta  de  estos  deberes  se 
llama  equidad. 

Los  otros,  á  los  que  se  da  el  nombre  áejusticia, 
consí-^ten  en  la  ejecución  de  las  leyes  positivas  que 
las  sociedades  han  establecido  para  su  conserva- 
ción. 

La  juslicia  fija  ó  señala  lo  que  pertenece  a  cada 
uno,  le  defiende  contra  los  ataques  de  otros,  y  cas- 
tiga á  los  que  aparecen  como  entes  nocivos  en  la 
sociedad  :  tiene  por  objeto  la  justicia  el  buen 
orden  de  esta  sociedad.  La  equidad  considera  al 
hombre  con  sus  errores,  debilidaties  y  hasta  con  sus 
pasiones;  no  tiene  por  objeto  mas  que  el  individuo 
en  particular. 

€  No  hagas  á  otro  lo  que  no  querrías  que  te  hi- 
ciesen. 

>  Haz  por  otro  lo  que  querrías  que  hiciesen  por 
ti.  Hé  atnú  los  grandes  preceptos  de  la  equidad. 

>  ¡\'o  hagas  daño  (i  nadie;  repara  el  perjuicio 
qve  hayas  hecho;  estos  son  los  preceptos  de  la 
justicia,  u 

La  justicia  es  inüeiíble,  no  se  atiene  mas  que  a 
los  hechos,  su  única  regla  es  la  ley,  de  la  que  no 
puede  separarse. 

La  C'iunlad  es  flexible  y  misericordiosa  :  su  ob- 
jeto es  corregir  las  malas  intenciones  y  las  debili- 
dades de  la  humanidad.  Guando  la  justicia  acaba 
de  castigar  al  criminal,  lo  abandona.  La  eqni<¡ad, 
no,  pues  sí  lo  abandona  como  miembro  da  la  socie- 
dad, le  socorre  como  hombre,  le  consuela,  y  alivia 
sus  penas.  ,  , 

La.  justicia  cumple  con  rigor  las  leyes  positivas; 
la  equidad  cede  á  las  leyes  de  la  naturaleza. 

ha  justií  ia  nos  separa  de  los  que  son  ó  aparen- 
tan ser  nuestros  enemigos ;  la  equidad  trabaja  por 
unirnos  y  porque  nos  tratemos  como  amigos,  como 
hermanos. 
La  equidttd  endulza  los  rigores  de  la  justicia. 
JUSTIFICACIÓN.  II  apología.  —  Apo- 
logía es  una  palabra  que  viene  del  griego  y  que 
significa  discurso  ó  escrito  en  defensa  de  una  per- 
sona acusada. 

La  acusación  puede  hacerse  ó  á  una  clase  parti- 
cular de  hombres  ó  á  un  hombre  en  particular. 
Esta  acusación  puede  ser  vaga  y  consistir  en  algu- 
nas inculpaciones  generosas;  ó  precisa  y  consistir 
en  alguna  inculpación  particular.  En  todos  estos 
casos,  de  ninguna  manera  puede  hacerse  esta  incul- 
pación delante  de  jueces,  sino  únicamente  espai-- 
cida  por  el  piiblico,  y  en  general,  en  el  que  va 
cundiendo  la  taita  de  reputación  de  las  personas 
inculpadas,  y  tiende,  á  medida  que  toma  incre- 
mento y  consistencia,  á  hacerlas  aparecer  culpables 
á  la  vista  de  las  gentes  honradas,  y  para  que  recaiga 
sobre  ellas  la  persecución. 

Este  es  el  verdadero  caso  de  la  apología.  En 
este  caso  es  en  donde  toma  la  defensa  de  las  per- 
sonas ó  de  la  persona  acusada, se  esfuerza  por  acla- 
rar la  cuestión  al  público  y  á  los  jueces,  y  trata 
de  probar  que  las  inculpaciones  son  falsas,  y  que 
las  personas  acusadas  son  inocentes. 

Se  obligó  por  orden  superior  á  los  primeros  cris- 
tianos, expuestos  á  las  calumnias  y  a  las  persecu- 
ciones, á  que  presentasen  á  los  emperadores,  al  se- 
nado y  á  los  magistrados,  las  apologías  en  defensa 
de  la  religión  cristiana;  y  á  ün  de  que  contestasen 
á  las  falsas  inculpaciones  por  las  que  se  trataba  de 
castigarlos  como  á  enemigos  de  los  dioses,  de  las 
potencias  celestes,  y  como'  á  per  I  lu-b  adores  del  re- 
'  poso  ptíblico. 


En  estas  apologías,  los  apologistas  no  hablaban 
mas  que  de  acciones  generosas,  refutando  las  odio- 
sas acriminaciones  qxie  los  idólatras  hacían  ;i  los 
cristianos;  tales  como  la  de  degollar  á  sus  hijos 
pequeños,  ciegos  en  su  fanatismo;  la  de  comer 
carne  humana,  la  de  cometer  incestos,  etc.  Si  se 
trataba  de  algún  particular  acusado  delante  de  los 
tribunales,  los  apologistas  no  se  presentabari  en 
ellos;  publicaban  su  apología  ó  la  enseñaban  á  los 
emperadores  ó  á  los  jueces  ,  aunque  no  fuesen  sus 
apologistas,  sino  sus  abogados  ó  defensores. 

Con  corta  diferencia  esta  misma  idea  es  la  que 
tenemos  formada  en  la  actualidad  de  la  apología. 
Si,  por  el  contrario,  se  esparciesen  entre  nosotros 
calumnias  contra  los  protestantes,  contra  los  judíos 
ó  contra  cualquiera  otra  secta,  el  escritor  que  to- 
mase su  defensa  seria  su  apologista,  haría  su  apO' 
logia.  De  esta  apolofíia  podría  resultar  injustifica- 
ción; es  decir,  la  prueba  evidente  por  la  que  nos 
demostrasen  q'ue  no  son  culpables,  pero  la  obra 
principal  no  dejaría  nunca  de  llamarse  apología. 

Se  puede  hacer  la  apología  de  un  hombre,  de  la 
conducta  de  un  hombre  acusado  en  público.  Guando 
se  le  acusa  delante  de  un  tribunal,  lo  que  se 
escribe  en  su  defensa  no  es  mas  que  una  apología; 
pero  lo  que  se  llama  «na  memoria  es  nua  justifica- 
cioiiy  Ó  al  menos  una  rneu^oñii  justificativa. 

La  apologiii-  se  ejercita  en  un  vasto  y  dilatado 
campo,  abraza  todos  los  razanomientos,  todas  las 
inducciones,  todos  los  hechos  que  pueden  servir  de 
pruebas  muy  fuertes  para  la  defensa  del  acusado, 
ó  que  pueden  apoyar  ó  afirmar  las  principales  par- 
tes de  esta  defensa. 

La  justificación  no  consiste  mas  que  en  las 
prr.ebas,  en  la  manifestación  de  la  inocencia,  en 
la  presentación  de  testigos,  en  los  actos  auténticos, 
etc. 

La  apología  es  un  medio  de  la  justificación; 
tiene  por  objeto  la  justificación.,  pero  no  es  la 
misma  justificación.  La  apo  ouia  no  es  mas  que  la 
defensa  del  acusado;  la  prueba  ó  la  manifestación 
de  sil  inocencia  forma  su  justificación. 

La  apología  y  la  justificación  pueden  hacerse  de 
viva  voz  ó  por  escrito. 

JUSTIFICAR.  II  DEFENDER,  —  Ambas  pa- 
labras indicun  el  empeño  que  forma  un  hombre  en 
patrocinar  á  la  inocencia,  y  en  sostener  el  derecho 
de  alguno;  hé  aquí  sus  diterenctas. 

Justificar  supone  el  buen  éxito  de  un  acusado 
con  pruebas  de  cuya  evidencia  nadie  puede  dudar; 
defender  supone  únicamente  el  deseo  de  rehusar  la 
acusación,  haciendo  todo  lo  posible  porque  esta 
desaparezca. 

Cicerón  defendió  á  Milon,  pero  no  pudo  lograr 
el  justificarle.  La  inocencia  muy  raras  veces  tiene 
necesidad  de  defenderse;  el  tiempo  ia  justifica  casi 
siempre. 

El  que  se  justifica  triunfa;  el  que  se  defiende 
hace  por  llegar  á  tiínnfar. 

JUZGAR  ALGUNA  COSA.  ||  JUZGAR  DE 
ALGUNA  COSA.  —  Juzgar  alguna  cosa  es  sen- 
tenciar, ó  dar  un  juicio  en  público  sobre  alguna 
cosa. 

Juzgar  de  alguna  cosa  es  emitir  simplemente  su 
paree*  r,  sin  necesidad  de  que  sea  en  público. 

Ejemplos  :  o  En  nn  consejo  de  guerra  cuando  se 
trata  de  la  causa  de  algún  reo,  y  cuando  se  le  va 
á  sentenciar,  el  fiscal  que  pide  la  pena  de  muerte 
contra  él,  no  hace  masque  emitir  su  parecer  acerca 
de  su  crimen,  es  decir ,  juzga  de  ti ;  los  que  sen- 
tencian al  reo,  condenado  á  ser  pasado  por  las  ar- 
mas, juzgan  al  delincuente.  > 

JUZGAR  POR.  II  JUZGAR  EN.  —Juzgar  de 
una  cosa  por  otra  supone  una  comparación  de  co- 
sas, que  se  cree  ({ue  son  semejantes.  Se  juzga  de 
una  pieza  de  tela  por  la  muestra  que  el  mercader 
nos  da  de  ella;  yo  be  juzgado  de  vuestro  corazón 
por  el  mió.  Juzgar  una  cosa  en,  es  recurrir  á  un 
accesorio,  ;i  una  apariencia^  para  dar  un  jucio  so- 
bre el  fondo,  sobre  la  realidad.  Ejemplos  : 

o  Yo  juzgaba,  fijf'ndome  en  su  rostro,  que  estaba 
enfermo  ;  yo  juzgaba  del  mérito  de  los  filósofos 
apoyándome  en  la  gravedad  de  sus  ademanes,  en  la 
palidez  de  su  rostro,  y  en  su  blanca  y  prolongada 
barba. 

La  primera  de  estas  dos  expresiones  explica  una 
idea  mas  clara  que  la  segunda. 
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LABERINTO.  H  CAOS.  |1  CONFUSIÓN.  —  Hé 

aquí  la  diferencia  que  hay  entre  estas  palabras. 
ha''erÍnto  es  ;m  hiiiar  compuesto  de  varias  calles  ó 
encrucijadas  de  diiicil  salida  sin  socorrerse  de  al- 
ff'íCas  señales  puestas  para  distinguir  el  camino  por 
donde  se  entró.  Se  aplica  comunmente  á  cualquier 
cosa  ó  figura  difícil  de  entenderse  sin  particular 
eiplicacion,  ó  con  los  principios  que  den  á  conocer 
su  índole.  Esta  palabra  trae  su  origen  del  famoso 
laherinto  de  Greta,  y  boy  dia  es  un  objeto  de  direr- 
siou  en  los  jardines.  Caos  es  la  me7.cla  confusa 
de  todos  los  elementos  que  hubo  antes  de  la  crea- 
ción. Eu  sentido  figurado  si^niüca  desorden,  y 
trae  su  origen  esta  palabra  del  estado  desconcer- 
tado en  que  estuvo  el  mundo  antes  de  que  el  su- 
premo Hacedor  hiciese  la  luz,  la  tierra  y  el  mar. 
Confusión  es  la  mezcla  de  varias  cosas  o  personas 
sin  orden  ni  regularidad.  También  se  aplica  al 
desasosiego  ó  turbación  de  ánimo,  al  abatimiento  y 
á  la  humillación. 

Se  distinguen  estas  palabras  en  que  laherinto  se 
aplica  á  las  eosas,  el  fá'v  á  los  elementos,  la  Con- 
fusión á  las  personas.  No  solo  esto  :  laherinto  es 
una  obra  del  arte  ;  cá"S  una  consecuencia  nece- 
saria de  los  mismos  elementos,  ó  una  propiedad  de 
este  ó  aquel  cuerpo  simple,  y  confiamm  se  aplica 
las  mas  de  las  veces  á  la  multitud  de  cosas  ó  per- 
sonas, que  sin  ser  caos  porque  están  en  el  lugar 
que  merecen,  ni  laheñnio  porque  no  es  difícil  dis- 
tinguirlas, son  una  excepción  de  ia  regla  general, 
Ó  contiibuyen  á  llamar  la  atención  del  hombre  en 
particiiLir,  ó  de  los  hombres  en  sociedad.  De  aquí 
se  deduce  el  origen  de  la  sinonimia  que  hay 
entre  estas  palabras.  Lab  rinto  se  aplica  al  modo 
de  la  colocación,  caos  á  su  origen,  y  confusión  al 
orden  con  que  se  enuncia  esta  ó  aquella  doctrina. 
Ejemplos  : 

<  Los  principios  de  xm  libro  son  un  caos  :  estos 
se  presentan  con  confusión,  y  la  nueva  teoría  es  un 
laberinto. 

>  En  las  maquinaciones  de  un  partido  vencido 
hay  proyectos  que  son  un  laberinto  para  todos. 

>  \  Qíié  confusión  en  la  bolsa!  Nadie  se  movía 
de  su  sitio  por  no  sufrir  empellones^  y  diiicil  era 
hablar  donde  todos  disputaban. 

>  L'^s  claustros  del  convento  que  visitamos,  son 
un  laberinto  donde  es  muy  difícil  dar  con  la  puerta 
de  los  sótanos. 

>  Mi  cabeza  es  un  cáo^  :  yo  en  nada  pienso  ni 
creo.  > 

Por  la  lectura  de  estos  ejemplos  se  conoce  que 
estaría  muy  mal  dicho:  El  discurso  ínaugaural  era 
un  Cíírtí;  sus  ideas  se  parecian  á  un  laherinto,  y  la 
íonfusinn  de  lo  que  se  propuso  decir  nadie  ha  po- 
dido comprenderla.  Lo  mismo  que  :  <  ¡  Qué  caos 
en  la  bolsa !  Los  claustros  del  convento  eran  una 
confusión.  > 

La  palabra  la''er¡nfo  pertenece  á  las  cosas;  el 
caos  a  los  elementos,  y  la  confusio  i  á  las  personas 
ó  seres  animados. 

El  laberinto  es  obra  del  hombre,  el  caos  obra 
de  la  voluntad  eterna,  y  la  eonfw-ion  es  un  resul- 
tado de  las  mismas  cosas  ó  personas  que  la  pro- 
ducen. 

LABOR.  II  TRABAJO.  —  Estas  dos  palabras 
se  refieren  á  la  mayor  ó  menor  fuerza  que  emplea 
el  cuerpo  ó  el  espíritu  en  hacer  alguna  obra,  ó  en 
ODteaer  algún  resultado. 

Trafnij ',  fuerza  (jue  se  emplea  para  hacer  una 
cosa.  Esta  es  la  aplicación  del  cuerpo  ó  del  espirita 
i  una  cosa  cualquiera. 

L'il'or  es  uua  palabra  que  empieza  ya  á  caer  en 
desuso,  pero  que  se  la  emplea  sin  embargo  algunas 
veces  y  coa  energía  en  las  ocasiones  en  donde  sus 
sinónimos  no  harían  el  mismo  efecto. 

Li  labor,  según  el  uso  que  se  hace  de  ella  en  la 
actualidad,  se  dice  de  una  serie  de  trabajos  desti- 
nados á  producir  frutos.  El  trabaja  se  limita  única- 
mente á  una  obra;  la  /aitr tiende  á  hacer  producir 
los  frutos  de  la  tierra.  El  trabajo  produce  necesa- 
riamente la  fatiga;  la  laf<or  supone  uua  serie  de 
cuidados,  de  atenciones,  de  intereses,  un  encade- 
namiento de  operaciones.  Si  uno  rehusa  pagar  á  un 
jorcalero  el  precio  de  su  jornal,  le  priva  del  fruto 


de  Sí?  trabajo;  si  uno  roba  á  un  labrador  los  frutos 
que  ha  recoíTido  de  la  tierra,  durante  uno  ó  mas 
años,  le  priva  del  producto  de  su  laimr. 

El  hombre  está  condenado  desde  ene  nace  al 
trabajo  por  la  naturaleza;  no  se  puede  decir  que 
está  condenado  á  la  labor.  El  hombre  laborioso 
vive  de  su  írahnjo  :  el  hombre  industrioso,  activo, 
vigilante,  adquiere  por  medio  de  su  labor  lo  que 
le  es  necesario  para  satisfacer  todas  sus  necesi- 
dades. 

J.  J.  Rousseau  ba  dicho  :  <  Aquí  el  fruto  de  la 
labor  pasada  sostiene  la  abundancia  presente;  y  el 
fruto  de  la  labor  presente  anuncia  la  abundancia 
dei  porvenir.  »  No  se  podria  decir  en  este  caso 
trabajo  en  lugar  di?  ii.bor.  El  irai>nj:>  solo,  v  con- 
siderado como  teniendo  por  único  ofcjóto  una  obra 
cualquiera,  no  produce  nunca  ia  abnudaocia.  El 
trabajo  no  produce  fruto-,  no  produce  mas  que 
nna  obra  ;  la  labor  es  la  que  facilita  \<f  abundancia, 
porque  ün¡catne::tc  si;  ejerce  soL-re  cosa.s  que  pru- 
ducen  frutos,  y  porque  se  ejerce  sobre  ellas  conti- 
nuamente. Se  dice  que  las  tierras  estín  en  lab  'r, 
para  explicar  que  se  hallan  en  actividad  para  pro- 
ducir frutos  :  no  se  dice  ni  se  puede  decir  que  es- 
tán en  trabajo.  Los  diferentes  trabajos  de  la  agri- 
cultura han  producido  la  actividad,  y  la  reunión 
de  estos  trabajos  los  ha  puesto  en  labor. 

Guindo  se  aic-^  que  una  mujer  está  ó  se  halla  en 
el  trabajo  de  parir,  no  se  quiere  decir  que  trabaja 
para  producir  su  fruto,  porque  este  fruto  está  va 
producido,  sino  que  se  quiere  dar  á  entender  lo 
que  sufre  para  darle  á  luz. 

Labor  expresa  en  su  idea  mas  extensión  que  tra- 
bdjo.  y  tiene  siempre  relación  con  cierta  y  deter- 
minada producción  de  frutos  que  este  no  tiene. 

a  Yo  he  perdido  todo  el  fruto  de  mi  labor,  dirá 
uu  hombre  del  campo  que  se  encuentra  arrui- 
nado, después  de  haber  empleado  durante  muchos 
años  su  fuerza  y  todo  su  cuidado  en  el  cultivo  de 
la  tierra. 

>  Yo  he  perdido  todo  mi  trabaja,  dirá  un  artista 
que  después  de  haber  concluido  perfectamente  uua 
máquina,  se  rompe  esta  por  mitad.» 

Resta  solo  decir  una  notable  diferencia  que  existe 
entre  labor  y  írabajo,  y  es  ;  que  la  pnmera  se 
refiere  siempre  á  lo  material,  y  el  segundo  algunas 
veces  á  lo  ideal,  y  por  eso  se  dice  :  <  El  trabajo  de 
un  poeta;  el  criado  de  labor.  > 

LABORIOSO.  ]!  TRABAJADOR. —El  hom- 
bre laborioso  ama  el  trabajo,  y  huye  de  la  ociosidad; 
el  hombre  trabajador  hace  mucho  en  una  obra, 
ejecuta  demasiado. 

El  hombre  laborioso  no  podría  vivir,  si  no  se 
ocnpase  en  alguna  cosa ;  el  hombre  trabajador  tra- 
baja con  asiduidad,  y  no  pierde  un  instante. 

El  primero  tiene  relación  al  carácter,  al  gusto  del 
que  trabaja;  el  segundo  se  refiere  mas  a  la  obra 
misma. 

La  palabra  laborioso  explica  una  idea  mas  ex- 
tensa que  trabiijaiior.  El  hombre  laborioso  es  el 
que  se  ocupa  no  solamente  en  cosas  útiles,  sino 
también  de  adorno.  El  hombre //«¿'fl/aiior se  ocupa 
con  mas  uniformidad  en  una  sola  cosa,  que  siem- 
pre es  útil. 

a  Laborioso  es  unytluí'n  que,  siguiendo  su  carre- 
ra, aprende  el  dibujo,  lamusíca,  etc.  >  Trabajador 
es  un  buen  cavador. 

LACAYO.  11  CRIADO.  —  Criado  tiene  un 
sentido  general  que  se  aplica  á  todos  los  que  sirven: 
lacayo  tiene  un  sentido  particular  que  nu  conviene 
mas  que  á  una  clase  doméstica. 

Criado  designa  propiamente  un  hombre  de  ser- 
vicio, y  lacayo  uu  hombre  que  por  lo  general  va 
de  tras  "de  la  p  rsona  á  quien  acompaña.^El  criado 
expresa  una  idea  de  utilidad ;  el  lacayo  una  idea 
de  ostentación. 

Los  príncipes  y  todas  las  personas  de  alto  rango, 
como  marqueses,  duques,  ministros,  etc.,  que  usan 
carruaje,  tienen  lacayos. 

Las  personas  de  la  clase  media,  y  aun  las  de  la 
baja,  únicamente  tienen  criadas. 

El  criado  abraza  mas  objetos  en  la  servidumbre 
que  el  lacayo,  que  no  tiene  masque  uno  solo  y  de- 
terminado. 


LACERIOSO.  11  LEPROSO.  —  El  lepro.^o  t 
el  lacerioso  están  poseídos  de  la  misma  enícnnedai 
La  lepra  es  la  clase,  el  género  de  la  enfermedad; 
la  lacena  es  esta  misma  enfermedad  en  particular, 
de  la  que  un  sugeto  está  actualmente  poseído 

Los  hombres  son  mas  bien  leprosos,  y  los  aníma- 
les lácenosos.  La  lepra  era  muy  común  entre  los 
judíos,  la  laceria  es  bastante  común  entre  los 
cerdos. 

En  sentido  figurado  lepra  es  una  palabra  noble; 
se  dice  la  lepra  del  pecado.  Laceria  es  una  palaora 
insolente :  se  llama  laceria  á  una  villana  y  sórdida 
avaricia. 

El  nombre  de  lepra,  etimológicamente  hablando, 
viene  del  Oriente,  como  la  enfermedad  que  de- 
signa. 

Lacerioso  expresa  el  estado  mas  avanzado  de  la 
enfermedad,  aquel  estado  en  que  el  cuerpo  todo  cu- 
bierto de  úlceras  y  de  escamas,  llega  a  un  grado 
tan  alto  de  insensibildad,  que  aunque  se  le  mtro- 
duzca  una  aguja  en  la  piel,  no  sufre  dolor. 

Es  muy  general  decir,  tanto  en  sentido  físico  co- 
mo moral,  que  un  hombre  eslá  hecho  una  laceria^ 
cuando  aparece  á  nuestra  vista  lleno  de  andrajos, 
pero  insensible  al  mismo  tiempo :  cuando  le  vemos 
que  nada  le  atosiga,  que  nada  le  estremece,  que  de 
nada  se  queja. 

LACIO.  II  MARCHITO.  I|  AJADO.  —  La 
palabra  lacio  se  aplica  á  todo  lo  que  pierde  su  bri- 
llo por  el  tiempo  ;  marchito  i  la  destrucción  de  las 
mejores  cualidades  de  una  cosa,  y  ajado  á  esta 
misma  destrucción  producida  poi  un  cuerpo  extra- 
ño. Una  flor  que  esté  en  el  tallo  ocho  ó  nueve  días 
se  pone  lacia:  una  rosa,  que  llegó  ásu  fin,  se  pon» 
marchila:  un  clavel,  quena  sufrido  la  lluvia  deuu 
dia,  ó  fué  pisado  poi-  un  animal,  se  pone  ajOí/o.  De 
aquí  procede  que  aplicadas  estas  palabras  en  senti- 
do figurado,  se  diga  locio  de  un  semblante  pálido 
que  revela  alguna  oculta  enfermedad  ó  dura  pesa- 
dumbre, marchita  la  hermosa  que  ha  perdido  su 
belleza,  y  ajado  el  rostro  del  hombre  anciano  que 
ha  tenido  una  vida  desordenada. 

LAGOTERO.  ||  ZALAMERO. —Por /íljO/Éro 
se  conoce  aquella  persona  que  con  afectación,  pala- 
bras y  ademanes  se  admira  de  cosas  de  poca  im- 
portancia; y  por  zalamero  el  que  por  medio  de  em- 
busterías y  fingimientos  quiere  sacar  partido  de  otra 
persona.  Se  diferencian  estas  dos  palabras  en  qnt 
el  lagotero  supone  hipocresía  y  el  zatamero  ma- 
licia. 

El  lagotero  finge  para  que  todos  le  concedan  ei 
título  de  morigerado.  El  zalamero  finge  para  con- 
seguir lo  que  se  propone.  El  lagotero  evita.  El  za- 
lainero  piae. 

Un  hipócrita  es  un  lagotero ;  una  niña  que  desea 
de  su  padre  cualquiera  cosa,  y  que  se  la  pide  con 
fingidas  caricias,  es  una  zalamera. 

L.ANA.  II  VELLÓN.  —  Un  vellones  la  totali- 
dad de  la  lana  de  que  el  animal  eslá  uaturalment* 
re\est¡do.  Se  distinguen  diferentes  clases  de  ¡utíos 
en  un  vellón. 

Se  corta,  se  lava,  se  vende  el  vellón ;  pero  esta  es 
la  lana  que  la  industria  prepara  y  trabaja  de  mii 
maneras. 

El  vellón  no  es  mas  que  un  objeto  de  venta;  la 
lana  es  la  materia  misma  puesta  en  obra  por  dife- 
rentes medios. 

El  vellón,  después  de  que  se  hacen  con  él  varias 
operaciones,  llega  á  ser  íana,  la  que  en  manos  de 
los  fabricantes  sirve  pan  diferentes  usos. 

El  vellón  está  en  bruto,  y  forma  por  sí  solo  nn 
conjunto  de  lana:  esta  no  es  mas  que  el  pelo  que 
cubre  al  animal;  pero  considerada  en  particular, 
haciendo  abstracción  de  este  conjunto. 

LÁNGUIDO.  II  DESCAECIDO.  —  E4as  do* 
palabras  se  refiereu  á  un  estado  de  debilidad  en  eí 
que  se  encuentra  el  cuerpo  ó  el  alma. 

Lánghido,  que  languidece,  que  se  hnlla  en  un  es- 
tado de  languidez:  descaeci<io  que  lleva  al  ex 
tremo  ó  afecta  la  languidez. 

lánguido,  por  esta  razón,  explica  un  estado  ver^ 
dadero  descecido  una  exager:icÍon,  uu  exceso  en  U 
expresión  de  la  languidez,  la  afectación  de  una  flo- 
jedad que  realmente  no  existe. 
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Un  lioiiilire  qae  está  en  ud  estado  de  flojedad, 
es  Idiinmdo.  Esta  palabra  se  dice,  hablaud..  del 
cuerpo^  de  un  estado  en  el  que  este  no  se  siente  a 
propósito  para  ninguna  especie  de  ejercicio  y  de 
trabajo,  y  en  el  que  los  músculos  parece  que  rehu- 
san su  aceioii:  la  lauenidez  de  la  edad,  la  langui- 
dez de  la  muerte.  La  languidez  del  alma  es  un  es- 
tado en  que  las  facultades  de  sentir,  de  pensar,  de 
imaginar,  de  raciocinar,  estánsin  tuerza  ysinener- 
gia,  Klalma  se  b.alla  en  la  'aiiguidez  cuando  care- 
ce de  los  medios  y  de  la  es(  eranza  de  satisfacer  un.i 
pasión.  De  un  hombre  qai  se  encuentra  en  uno  ó 
en  otro  de  estos  dos  estados,  se   dice  que  es   lán- 

giiilo.  j  v-,-j  j  • 

Pero  si  un  hombre  se  abandona  con  debilidad  a 
uno  ú  otro  de  estos  dos  esiados,  y  que  se  queja 
largamente  y  con  afectación,  si  no  eiperiinentandu 
nada  ó  al  menos  no  eiperiiiienlando  mas  que  con 
apocamiento  estos  estados,  quiere  hacer  creer  por 
las  quejas  y  los  gemidos  continuos,  que  real  y  ver- 
daderamente lo-,  experimenta,  se  dice  entonces  que 
está  ttesciieciílo.  Un  amante  que  lanza  sobre  su  ado- 
rada una  mirada  tá^igiíida,  se  le  considera  coíno  el 
que  eiperimeniareaímente  la  languidez  de  su  al- 
ma ;  pero  si  ejecuta,  para  explicar  esto  mismo,  una 
acción  áescaeciila,  i  la  vista  del  objeto  de  su  amor, 
se  quiere  decir  ó  que  exagera  el  santimienlo  que 
quiere  pintar,  ó  que  lo  Unge. 

Diciéndose  láuguido  de  un  estado  real  é  indepen- 
diente de  la  voluntad,  puede  aplicarse  en  el  senti- 
do físico  á  todos  los  seres  animados.  Se  dice  igual- 
mente un  hombre  lányiudo,  un  árbol  lánguidu,  una 
planta  tángidda  ;  pero  explicando  de^Cíiecidn,  la 
voluntad  de  exagerar  ó  de  fingir  no  puede  aplicar- 
se mas  que  á  los  seres  inteligentes.  Mo  se  dice  un 
árbol  tlescntcnlo,  ni  una  planta  di^caecida. 

LAPIDA.  II  LUS."».  —  Lápilues  la  piedra  lla- 
na donde  se  pone  alguna  inscripción.  La  mayor  par- 
te de  las  veces  se  toma  por  la  misma  inscripción. 
Losa  es  la  piedra  exiendida  y  labrada  en  cuadro  ó 
en  otra  l'oruia,  de  poco  grueso,  que  sirve  regular- 
mente para  cubrir  los  pavimentos  de  los  templos  y 
atrios.  Lápida  se  aplica  con  frecuencia  á  las  cosas 
sagradas ;  /ii.va  pertenece  muchas  veces  á  las  profa- 
nas. De  esta  manera  se  puede  decir:  la  lo-a  del 
sepulcro,  las  losas  de  la  cate^lral ;  la  láfiida  de  la 
toma  de  Sagunto,  la  láiJidu  del  arco  romano.  La  lá- 
pida debe  tener  una  inscripción;  la  losa  no  siem- 
pre exige  este  requisito. 

Por  ía  semejanza  que  hay  en  la  materia  y  forma 
de  las  piedras  que  cubren  una  iglesia  y  una  calle, 
decimos  vulgarmente  las  to.ias  de  la  calle.  Ejem- 
plos : 

<  i  Triste  y  doloroso  es  pata  el  hombre  el  aspecto 
de  un  cementerio  !  Allí  contemplamos  que  los  ho- 
nores soa  de  un  momento,  para  pasar  á  las  lápidas 
que  se  compran  con  el  oro. 

»  Matilde  marchaba  triste  por  las  losas  de  la  ca- 
tedral de  Burgos  i  temía  encontrar  alli  el  cadáver 
de  su  adorailo  padre. 

>  Las  murallas  de  Lugo  tienen  varias  lápidas  ro- 
mán as, 

>  Las  casas  de  Ponferrada  están  cubiertas  con 
losos.  > 

La  lápida  puede  ser  de  yeso,  ladrillo  ó  madera; 
la  lo^a  es  de  piedra  siempre. 

La  lápidii  esLá  destinada  á  eternizar,  y  sirve  para 
dar  á  conocer  los   méritos  c    las  virtudes    de    una 

Sersona;  la  losti  no  tiene  otro  destino  qne  cubrir, 
e  aquí  proviene  que  se  dice  que  al  rico  le  cubren 
lápidas  y  al  pobre  losas^ 

La  tápidn  puede  estar  en  cualquier  sitio,  en  una 
pared,  en  una  puerta ;  la  losa  está  colocada  siem- 
pre en  el  suelo. 

La  lúpidí  honra,  la  tosa  cubre. 

LArii)iFi(;ACio\.  II  ri;TniFiCACio\.— 
La  lapidificación  es  en  general  la  operación  por 
la  que  la'natnralfza  forma  las  pieilras 

La  pelrificacion  es  una  operación  por  la  qne  la 
naturaleza  trasforraa  en  piedras  las  sustancias  que 
antes  de  esto  no  pertenecían  al  reino  mineral. 

I,Alll)OSO.  n  GISASIIINTO.  II  MUGKIIiN- 
TO.  II  rnii\Gosi>.  —  Uirdosii  se  diCi  exclusi- 
vamente de  la  parte  crasa  que  tiene  una  carne 
mantecosa  como  la  del  cerdo,  y  relativamente  á 
este  animal. 

Cra\ieiilo  es,  no  lo  que  por  su  naturaleza  tiene 
grasa,  sino  qne  la  ha  adquirido  por  un  accidente 
cualquiera. 

Müi/rienlo  es  lo  que  tiene  mugre,  por  la  misma 
razón  que  acabamos  de  enunciar  í  y  mugre  es  la 
grasa  que  adquiere  un  objeto,  pero  sucia  y  alterad, i 
en  su  esencia,  y  que  principalmente  se  aplica  á  las 
telas  y  paños. 

¡'rinijiiso  es  lo  que  estando  mandudo  de  grasa, 
puede  con  facilidad  maacbar  otro  objetQ. 
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Una  lioja  de  tocino  salado  es /íi;í/05tt;laparte  de 
esta  uiibma  hoja  frita  ó  derretida  al  fuego,  es  gra- 
sicnta ;  las  ropas  manchadas  con  esta  grasa  ó  con 
las  eaianacioues  sudoriücas  del  individuo,  son  7ím- 
.9m«/flv;yson  pinqo^as  estas  mismas  ropas  cuan- 
do su  rozan  con  otras  que  no  lo  están,  y  que  por  1 
coiisií^uieiite  las  manchan. 

K'UIKS.  II  PiilMATiiS.  —Los /are*  y  los  pí- I 
M'í'cvson  en  la  mitología  los  dioses  ó  los  geuius 
tutelares  de  las  habitaciones,  de  las  casas,  de  las 
aldeas,  de  las  comarcas,  de  toda  clase  de  lugares. 
Se  puede  considerar  particularmente  á  Í?s  Lnes 
coiiio  á  los  dioses  protectores  de  la  habitación  y  de 
la  familia  en  general ;  á  los  penates  como  los  dio- 
ses tutelares  de  la  casa  intei  ior  ó  de  la  casa  domes- 
tica. Los /are.s  libraban  sobretodo  la  casa  de  los 
enemigos  de  afuera;  los  penates  la  preservaban  de 
accidentes  intL-riores. 

Los  i«7eár  presidian  propiamente  ala  seguridad 
de  la  casa;  los  peuales  presidian  particularmente á 
las  personas  de  la  familia, 

Se  dice,  hablando  poética  ó  familiarmente,  nues- 
tros penales;  y  no  nuestros  lares,  por  nuestros  ho- 
gares iluinéí'iicos. 

J.AI\GU  S  ItniPO.  II  LAUGAMCNTE.  — Lar(?o 
iieinpQ  designa  solamente  cierta  medida,  una  dura- 
ción de  tiempo,  de  existencia,  de  acción :  ¡ar(iarn>n- 
íe  expresa  literalmente  una  acción  ejecutada  de 
una  manera  mas  ó  menos  larga,  lenta,  pesada,  lán- 
guida, etc.;  tal  es  el  discurso  difuso,  prolijo,  pro- 
iüugado  mas  allá  de  los  justos  Umites. 

Uno  come  Lurgauíente  cuando  está  mas  largo 
tiempo  en  la  mesa  que  lo  que  tiene  de  costumbre 
en  los  demos  dias. 

Uno  está  largo  liempo  para  hacer  una  obra  larga; 
si  otro  hace  esta  misma  obra  largamente^  es  para  no 
concluirla. 

Pascal  decía  que  una  perona  escribe  iargamenfe 
cuando  nc  escriba  largo  tiempo,  siempre  que  no 
tenga  concisión. 

Pocos  han  sido  los  predicadores  que  no  hayan 
predicado  luryamnite,  porque  Li  mayor  parte  de 
las  veces  que  han  predicado  han  excedido,  por  la 
prolongación  de  su  discur.io,  la  medida  de  ati;ncioii 
de  que  es  capaz  el  auditorio.  Kl  espíritu  mortifica- 
do ya  por  la  sujeción  del  cuerpo,  no  "puede  exten- 
derse bastante  laTgo  tiempo  bacía  un  mismo  objeto, 
por  no  tatigHrsi!  y  no  cansar^e  de  una  revolución 
continua  di*  impreMonCí.  y  de  ideas  que  se  acumu- 
lan, se  confunden,  se  oscurecen,  y  á  la  coni;lusioa 
no  forman  mas  que  un  caos. 

Si  unn  reúne  muchas  palabras  para  explicar  una 
misma  idea,  hablará  larjjamenie  acerca  de  ella,  pero 
nc  se  le  escuchará  lar<jo  t'empo.  Con  una  abuudau- 
ciade  ideas  se  habla  largo  tiviufo.  Con  una  abun- 
dancia de  palabras  se  habla  largam<nte, 

LAKGUEZA  ||  LIBERALIDAD.  —  La //¿e- 
rulcdad  es  una  virtud  que  se  ejerce  dando  gratuita- 
mente de  lo  que  nos  pertenece.  Eu  este  sentiao  li- 
bernlidad  no  es  sinónimo  de  largueza^  porque  esta 
última  no  indica  una  virtud,  sino  solamente  actos 
particulares. 

Liberalidad  se  dice  también  de  la  acción  de  dar 
y  en  este  sentido  es  sinónimo  de  larifuezu.  Se  dice 
nacer  liberalidades  y  hacer  larguezas. 

LiirtjHeza  se  dice  mas  oidiuaiiamente  en  plural 
que  en  siUgular.  Dísigna  acciones  particulares  de 
dar  bajo  la  relacica  Je  la  cantidad,  de  la  profu- 
sión, sin  atender  al  mérito,  pero  con  la  intención  de 
traer  hacia  si  aquellos  á  quienes  se  hacen  las  lar- 
guezas. 

ill  que.  hace  liberalidades,  distingue  el  mérito,  y 
esta  especie  de  adhesión  hacia  si  que  le  puede  re- 
sultar :  su  íin  es  ubligar  á  los  iaienos.  M  que  h^i- 
ct  larguezas  qmtvt  agradar  á  todos  sin  distinción. 
Lhá  l/beralidailes  suponen  la  justicia,  la  equidad, 
una  buena  distribución,  el  noble  deseo  de  esparcir 
en  lüs  corazoniís  el  júbilo  y  la  felicidad  ;  no  exigen 
ningún  pago,  únicamente  agradecimiento.  Las  lar- 
guezas supouen  la  ostentación,  la  ambición. 

En  las  liberalidades  hay  abundancia,  en  las  lar- 
guezas profusión. 

Las  lar¡inezas  son  grandes  lil>eratidades,  con  la 
diferencia  que  las  prnneras  hechas  siu  disceini- 
mieulo,  no  tienen  otro  objeto  m;ts  que  hacer  alante 
de  la  cautidad  y  ostentación  de  la  m;igi.ilict;ucia  ;  y 
que  las  otras  [liheraiidadcs  )  dirigidas  por  un  sen- 
tiir.ii'uto  de  humanidad,  no  requieren  masque  la 
satisfacción  de  aquellos  á  quienes  favorecen. 

Larguezas  y  liberalidíides  se  dice  también  de  las 
cn¿;;s  que  se  dan  Überalraente  y  con  profusioü.  Eu 
este  sentido  estas  palabras  son  sinónimas,  coa  !i 
diferencia  que  resulta  de  la  intención  qne  las  produce. 
LAliVAS.  |l  LÉMURES.  —  Espíritus  6  de- 
monios que  en  diferentes  pueblos  antiguos  venían 
por  la  noche  á  la  tierra      turbar  el  reposo  de  los 
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vivos.  Las  almas  de  los  malvados,  espiritns  maléfi- 
cos, se  llamaban  larvas  y  lémures,  y  las  de  los  bue- 
nos espíritus  benéficos,  lares  y  penates. 

Según  falsas  tradiciones  las  larvas  Aon  lo  ¿spec- 
tros,  las  fantasmas  de  diferentes  figuras,  'hIJO  las 
que  los  espíritus  6  almas  de  los  muertos  ó^irecian 
a  los  vivos;  y  los  lémures  son  las  imág"ies,  las 
souibras  de  los  mismos  difuntos,  que  se  presenta- 
ban á  los  vivos  bajo  su  figura  corporal  y  propia. 
Tales  son  las  lanas  que  se  nos  representan  como 
visiones  nocturnas;  estos  son  los  lémur, s  que  nos 
pintan  como  malos  espíritus,  encargados  de  ator- 
mentar á  los  hombres. 

LASCIVIA,  y  IMPUDICICIA.  ||  SEMSUA- 
LII3AD.  —  Un  exceso  en  el  deseo  ó  en  el  goce  de 
los  placeres  seusuaies  del  amor,  es  la  idea  común 
de  e.->tas  tres  palabras. 

La  mpudicioía  es  un  vicio  contrario  á  la  casLid:*d, 
á  la  moderación,  á  la  reserva  que  prescriben  las  le- 
yes de  la  honestidad  en  los  placeres  sensuales  del 
auvor.  Ño  contenta  con  los  que  la  ofrece  la  natu- 
raleza, busca  con  ardor  otros  nuevos  y  extraordina- 
rios. Esta  es  un  desarreglo  geueral  de  la  imagina- 
ción, un  deseo  que  está  renaciendo  continuamente, 
que  se  multiplica  de  muchos  modos  diferentes,  y 
no  puede  nunca  hallarse  satisfecho.  No  se  dice  mas 
que  de  los  hombres  y  de  las  mujeres,  porque  entre 
los  animales,  el  hoaibre  es  la  única  especie  que 
puede  traspalar  los  limites  que  la  naturaleza  ha 
señalado  para  la  unión  sensual  de  los  sexos. 

La  lascivia  es  una  fuerte  inclinación  á  los  place- 
res sensuales  del  amor,  cau.^ada  por  la  vivacidad  del 
temperamento,  y  que  se  manifiesta  por  los  movi- 
mientos exteriores.  Esta  se  dice  de  los  hombres  y 
de  los  animales,  porque  la  motiva  una  misma  cau- 
sa en  unos  y  en  otros. 

La  .semnaiidad  es  una  inclinación  violenta  y  casi 
irresistible  de  un  sexo  hacia  el  otro,  causada  por  la 
irrilacion  y  el  eretismo  frecuente  de  las  partos  de 
la  generación. 

La  impudicicia  está  en  la  imaginación;  la  lasciiia 
en  la  fermentación  de  todas  las  partes  del  cuerpo; 
la  sensualidad  enld.  impulsión  violenta  de  los  órga- 
nos sensuales. 

El  mpüoico  hiere  la  honestidad  y  las  costumbres: 
es  mucQo  mas  culpable,  porq-ie  sus  desarreglos 
traen  su  origeu  de  su  voluntad.  El  lascivo  tiene 
td  trabajo  de  resistir  á  la  impetuosidad  de  subsen- 
tidos.  El  iiombre  sensual  es  impelido  á  pesar  suyo: 
está  siempre  dispuesto  á  dejarse  arrastrar  de  la  pa- 
sión. La  impudicicia  es  un  vicio  j  la  lascivia  y  la 
sensualidad  son  dos  defectos. 

La  sensualidad  es  casi  tan  irresistible  entre  los 
hotubres  como  entre  los  animales,  coa  la  diferen- 
cia que  entre  aquellos  la  vergüenza  y  las  convenien- 
cias morales  les  hacen  muchas  veces  evitar  los  efec- 
tos ;  y  que  entre  e.itos  siempre  se  muestran  para  el 
placer  sm  ningún  género  de  continencia. 

Lo  que  denota  la  impudicicia,  la  lasaviaylai  sen^ 
HUulidad,  tal  como  las  miradas,  los  gestos,  las  pos- 
turas de  las  personas;  lo  que  excita  á  estas  inclina- 
ciones, tal  como  los  versos,  lus  libros,  lo.-,  cuadros, 
tüdo  esto  se  llama  m/úd/co,  lasen  o  y  .censual. 

LATO.  II  DILAIADO  H  EXTI.NDIDO.— 
Laio  se  dice  de  la  extensión  ideal  y  nunca  de  la 
material. 

¡Hlatado  se  refiere  también  á  una  extensión  ideal, 
pero  que  tieue  por  objeto  una  cosa  material. 

Extendido  se  refiere  exclusivamente  á  cosas  ma- 
teriales. 

Es  lalo  un  pensamiento  que  abraza  muchas 
ideas. 

Es  dilatado  el  tiempo  que  se  emplea  en  los  estu  • 
dios  que  constituyen  una  carrera. 
líslá  extendido  el  que  dueriiie  á  pierna  suelta. 

LATROCINIO.  II  PILLAJE.  |l  RAPIÑA.  || 
ROBO.  —  Todas  estas  palabras  se  refieren  á  la 
acción  de  apoderarse  del  bien  de  otro.  Hobo  es  el 
término  genérico;  se  dice  de  toda  acción  por  lo  que 
uno  se  apodera  de  los  bienes  de  otro. 

El  latrocnto  es  un  robo  que  se  hace  con  habilidad 
y  destreza,  y  no  á  las  claras,  abiertamente  y  coa 
violencia. 

El  pillaje  es  un  estrago,  una  destrucción,  un 
robo  violento  que  hace  el  soldado  en  la  guerra  de 
todo  lo  que  puede  satisfacer  su  codicia  por  el 
bolin. 

La  rapiña  es  la  acción  de  quitar  alguna  cosa  de 
nn  punto  detiíruimado,  pero  con  grande  rapidez: 
por  esto  se  llaman  uves  de  rapiña  todas  las  aves 
que  como  el  águilaarrebalan  Ins  objetos  con  rapidez. 

LAVAR.  II  PURIFICAR.  —  La  .sinouimuí  de 
estos  dos  verbos  consiste  en  la  idea  común  á  que 
se  refieren,  v  su  diferencia  eo  que  el  verbo  lai  ar 
expresa  la  i3.ea  de  acción  y  del  medio  de  conseguir 
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el  resultado ;  mientras  que  purificar  expresa  el  re- 
sultado mismo  en  el  mayor  grado  de  peifeccioD. 

Lavar  se  extiende  solo  al  acti  de  quitar  á  una 
cosa  partículas  que  le  son  extrañas  por  medio  del 
agua;  ^purificar  es  dar  a  esta  misma  cosa  toda  la 
pureza  y  brillantez  de  su  primer  estado. 

En  sentido  figurado  se  aplica  la  palabra  lavar  á 
la  reputación  de  un  individuo;  y  asi  se  dice:  fu- 
lano era  culpado  de  esta  ó  de  la 'otra  cosa ;  pero  con 
la  acción  iavó  su  culpa  :  mientras  que  pti' iftcar 
solo  se  refiere  en  este  sentido  á  un  resultado  obte- 
nido por  medios  ajenos. 

Lavar  expresa  una  acción  propia  del  individuo  : 
purificar  una  acción  ajena  en  beneficio  del  indivi- 
duo. 

«  Jesuscristo  lavaba  los  pies  á  los  pobres. 

>  Las  aguas  del  Jordán  punficahau  á  los  que  se 
bailaban  en  ellas.  > 

LAZO.  II  LIGAMENTO.  ||  LIGADUHA.  — 
Eítas  tres  palabras  se  dicen  de  lo  qiereune  muchos 
objetos  de  tal  manera,  que  permanezcan  unidos  y 
Do  puedan  separarse.  La  primera  (i>zo)  es  un  término 
genérico  que  se  emplea  en  el  len°;uaje  usual.  La 
segunda  [ligamento]  es  un  término  de  anatomía 
que  de>igna  lo  que  en  el  cuerpo  de  los  animales 
tiene  los  miembros  juntos,  unidos  de  modo  que  for- 
me un  todo.  La  tercera  [ligadura]  &s,\in  término  de 
cirugía  gue  de.^igna  todo  lo  que  sirve  para  sujetar 
Bna  herida,  una  saugiia,  etc.,  tal  como  las  vendas, 
las  cintas  y  otras  ataduras  de  tela. 

Lazo  se  refiere  muchas  veces  á  la  parte  ideal,  y 
por  eso  se  dice  los  tazos  de  la  amistad,  los  lazos 
del  parente-^co,  etc. 

LliGAL.  II  LEGITIMO.  ||  LICITO.  —  Legal  se 
dice  propiamente  de  las  formas,  de  las  observan- 
cias, de  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes 
positivas,  so  pena  ó  de  nulidad  ó  de  animadversión 
ae  la  parte  de  la  ley.  Un  matrimonio  no  es  legal 
cuando  no  se  coutiata  delante  de  cierto  número  de 
testigos.  El  certificado  de  una  autoridad  inferior  no 
es  legal  cuando  no  está  aprobado  por  la  autoridad 
superior. 

LeoHimo  es  lo  que  tiene  relativamente  al  fondo 
las  cualidades  que  requiere  ó  exige  la  ley.  Un  ma- 
trimonio no  es  legi'imo  cuando  se  contrata  entre  el 
hermano  y  la  hermana,  ó  cuando  una  de  las  partes 
está  ya  casada.  Un  UÍjo  no  es  legitimo  cuando  ha 
nacido  fuera  de  matrimonio. 

Legitimo  significa  también  justo,  equitativo,  fun- 
dado en  lazoD.  Una  demanda  es  leiiilima  cuando 
su  objeto  está  conforme  con  la  equidad,  con  la  jus- 
ticia :  de  aquí  el  decir  o  los  derechos  legítimos,  las 
pretensiones   egllimas.  » 

Licito  se  dice  propiamente  de  las  acciones  ó  de 
las  co.^as  que  las  leyes  consideran  como  íiidiíerentes, 
yá  las  que  estas  díeclararianlegalmente  comomalas 
si  las  prohibiesen. 

La  forma  ordenada  por  la  ley  hace  á  la  cosa  que 
sea  legal :  la  condición  exigida  ñor  la  ley,  ó  la  con- 
formidad de  la  cosa  con  lajusticia  y  con  la  equidad 
la  hace  ¡eyiíima ;  y  el  silencio  de  la  ley  la  hace 
licita. 

LENGUAJE.  II  LENGUA.  —  La  diferencia  en- 
tre/eH^Hií  y  ienguaje  es  mucho  mas  considerable  que 
laque  hay  entie  lenguaé  idioma  :  aunque  estas  dos 
palabras  aparezcan  mucho  mas  inmediatas  en  su 
significación,  por  la  unidad  de  su  origen.  La  mate- 
rialidad de  las  palabras  y  su  enlace  determinan  lo 
que  se  llama  una  lengua:  esta  no  tiene  relación 
mas  que  con  Lis  ideas,  con  las  concepciones  y  con 
la  inteligencia  de  los  que  la  hablan.  El  lenguaje 
parece  que  tiene  mas  relación  con  el  carácter  del 
que  habla,  con  sus  intenciones,  con  sus  intereses. 
El  objeta  de  un  discurso  determina  el  lenguaje  del 
que  lo  pronuncia;  cada  uno  tiene  el  suyo  particu- 
lar, según  sus  pasiones  :  por  esta  razón  una  misma 
nación  con  una  misma  lenqnn  puede  en  épocas  di- 
ferentes tener  lenguajes  diferentes,  si  ha  cambiado 
de  costumbres,  de  inclinaciones,  de  intereses.  Dos 
naciones,  al  contrario,  con  diferentes  hnguus  pue- 
den tener  el  mismo  lenguaje,  si  es  que  tienen  í;is 
mismas  costumbres,  las  mismas  inclinaciones,  los 
mismos  intereses.  Por  e.<to  las  costumbres  de  un 
pueblo  influyen  en  las  pasiones  del  mi^mo,  y  mu- 
dan de  estado  las  unas  á  medida  que  las  otras 
cambian.  Lo  mismo  sucede  con  los  nombres  que 
con  las  naciones. 

Se  dice  el  lenguaje  de  la  vista,  del  gesto,  por- 
que la  vista  y  el  gesto  están  destinados  por  la 
naiuraleza  á  seguir  los  movimientos  que  las 
pasiones  les  señalan,  y  consiguientemente  á  expre- 
sarlos con  tanta  mas  energía,  cuanto  es  mas  grande 
la  correspondencia  que  existe  entre  el  signo  y  ia 
cosa  significada  que  lo  produce. 

LENTO.  II  CALMOSO.  ¡I  UEMOLON.  —  Estas 
kes  palabras  se  aplican  frecuentemente  á  un  hom- 


bre que  hace  alguna  cosa  k-iuamente.  Pero  el  cal- 
inoso hace  alguna  cosa  lentamente,  por  falta  de  re- 
flexión, por  distracción,  por  pereza. 

El  hombre  /í/ífc,  al  cuntrario,  hace  alguna  cosa 
con  lentitud,  por  debilidad,  por  indisposiciou,  por 
(alta  de  energía. 

El  calmoso  es  distraído  :  interrumpe  su  trabajo 
á  cada  instante,  ocupando  su  imaginación  en  co.sas 
que  no  tienen  ninguna  lelacion  con  aquel.  La  vejez 
hace  al  hombre  lejito;  la  distracción  hace  á  los  jó- 
venes Ctítmosos.  Pocas  veces  concluye  un  calinoso 
su  obra ;  un  hombre  lento  trabaja  muchas  veces 
con  atención. 

Uemolon  únicamente  se  dice  del  hombre  que  por 
costumbre  trabaja  de  mala  gana  y  con  pesadez,  pu- 
diendo  trabajar  t^ien. 

Li'SlON.  II  HERIDA.  —  La  idea  de  ks»n  es 
mucho  mas  extensa  que  la  de  herida,  porque  abraza 
no  solo  el  orden  material  á  que  esta  se  concreta 
sino  el  orden  moral;  las  distinguen  ademas  otras 
varias  acepciones. 

.  La  herida  puede  ser  casual ;  la  lesión  supone  un 
deseo  premeaitado.  En  ia  herida  se  ve  siempre  un 
daño,  un  dolor  que  sufre  la  parte  física  del  indivi- 
duo. Ea  la  legión  hay  siempre  una  injusticia,  que 
afecta  no  solo  la  parte  física,  sino  la  moral  del  in- 
dividuo, porque  a  las  dos  se  extienden  sus  efectos. 
Se  hace  una /ítTírfa  con  un  instrumeuto  ó  cualquiera 
otro  cuerpo  duro  que  chocando  con  nuestros  miem- 
bros, tos  descompone;  ia  ¡esiou  no  descompone  la 
parte  física,  sino  por  el  sentimiento  del  ánimo  pro- 
ducido poruña  injusticia. 

LETKINA.  II  GAUíTA.ll  COMÚN.  ||  IGRIE- 
GA.  11  LUGAR  EXCUSADO.  |1  RETltETE.  — 
Estas  palabras,  reüriéndose  á  una  idea  común,  se 
diferencian  en  que  letrina  se  refiere  á  un  lugar  en 
donde  muchas  personas  juntas  hacen  sus  necesida- 
des naturales,  y  que  por  la  misma  razón  exhala 
mal  olor  y  está  siempre  sucio.  Garita  expresa  es- 
to uiismo.  pero  con  menos  extensión.  Común  es  el 
lugar  destinado  á  los  mismos  usos  en  las  casas  par- 
ticulai'es,  y  cuando  en  estas  casas  viven  muchos 
vecinos  se  le  llama  I  griega  por  la  semejanza  que 
forman  los  conductos  con  esta  letra.  En  el  lenguaje 
culto  se  llama  á  este  sitio  luyar  excusado.  Y  rclrete 
al  cuarto  inmediato  á  los  dormitorios  destinado 
para  una  necesidad  urgente. 

LEVA.  II  QUINTA.  —  Consiste  la  diferencia  de 
estas  palabras  en  que  leva  se  refiere  siempre  á  la 
idea  de  un  castigo  de  la  mala  conducta  y  de  la 
holgazanería,  para  limpiar  de  esta  polilla  á  la  socie- 
dad; mientras  que  qunta  expresa  una  idea  mas 
noble,  cual  es  la  de  que  esta  misma  sociedad  se 
valga  de  la  fuerza  de  sus  hijos  honrados  y  lal  orio- 
sos,  para  que  la  sirvan  con  los  armas  en  la  mano. 
En  la  sociedad  moderna  solo  hay  levas  en  las  na- 
ciones mas  atrasadas  en  civilización.  En  las  cultas 
hay  >iuinta. 

LEVE.  II  LIGERO.  II  DE  POCO  TESO.  —Es- 
tas tres  palabras  se  usan  con  frecuecia  en  sentido 
propio  y  en  figurado.  En  el  primero,  leve  significa 
todo  cuerpo  de  poca  gravedad.  Ligero  todo  cuerpo 
dispuesto  á  moverse  con  rapidez,  y  se  llaman  de 
poco  peso  las  cosas  que  aparentan  mas  gravedad  de 
la  que  en  sí  tienen. 

En  el  sentido  figuardo  se  dice  leve  á  todo  lo  que 
tiene  poca  influencia  en  las  acciones  humanas.  I.i- 
gern  á  lo  que  se  hace  sin  premeditación;  y  de  poco 
/eao  á  todo  aquello  cuyas  consecuencias  son  indi- 
ferentes, y  lleva  el  sello  de  la  veleidad,  y  la  falta 
de  convencimiento. 

Ln  el  orden  físico  es  leve  una  pluma,  es  ligero 
un  vencejo,  es  de  poco  peso  un  saco  de  paja. 

En  el  orden  moral,  es  leve  la  mala  explicación 
de  un  abogado.  Es  t/ge^'a  la  sentencia  que  da  un 
juez  poco  meditada.  Y  es  de  poco  pe^o  para  la  so- 
ciedad la  sentencia  de  este  mismo  juez,  cuando 
recae  sobre  cosas  de  menor  cuantía. 

LIBELO.  II  FOLLETO.  —  El  USO  vulgar  ha 
confundido  la  significacii  n  de  estas  dos  palabras, 
cuya  diferencia  es  esencial. 

tjbelo  es  una  obra  de  poca  extensión,  de  circuns- 
tancias dadas  y  por  medio  de  la  cual  se  trata  de 
z.iherir  la  reputación  de  una  ó  mas  personas,  va- 
liéndose al  efecto  del  sarcasmo  y  principalmente 
de  la  calumnia  que  es  lo  que  constituye  la  esencia 
del  libelo. 

Folíelo  es  una  obra  corta  principalmente  de  lite- 
ratura, aun  cuando  también  se  escriben  folletos 
científicos  y  políticos.  El  objeto  del  f>lleí>  es  ins- 
truir, aclarar  alguna  cosa  por  medio  de  argumentos 
sólidos,  y  siempre  con  gravedad  y  cultura. 

LIBERALIDAD.  \\  MAGNIFICENCIA.  —  La 
mai/n/fiCfiwia  es  el  gasto  que  se  hace  en  provecho 
de  las  cosas  que  reportan  grandfl  'itiUdaíí  al  p»i- 
blico. 


La  liberalidad  se  refiere  al  uso  que  se  hace  d 
pequeños  gastos;  la  maiinificncia  regula  los  gastos 
que  se  hacen  para  grandes  y  lucidas  empresas. 

LIRER.AI.IDAD.  |Í   PRODIGALIDAD.  —  La 

primera  es  una  virtud,  la  segunda  un  e::ceso  vi- 
cioso. 

La  projigalulad  consiste  en  derramar  el  dinero, 
sin  elección,  sin  discernimiento,  sin  consideración. 

La  libeíalidud  es  una  disposición  ijue  liene  el  in- 
dividuo á  dar  parte  en  sus  propios  bieues  á  sus  se- 
mejantes indigentes  y  miserables,  estando  subordi- 
nada á  la  justicia. 

LIBRE.  II  INDEPENDIENTE.  —  Un  hombre 
libre  es  el  oue,  no  estando  suieto  por  ninguna  cau- 
sa, ni  impeaido  por  ningún  obstáculo,  puede  hacer 
ó  no  hacer  lo  que  quiere. 

Un  hombre  iadepenUeuíe  es  el  que  no  teniendo 
nioguna  cosa  que  le  ligue,  ninguna  relación  de  de- 
pendencia ó  de  sujeción  con  los  demás,  puedequereí 
ó  no  querer  hacer  alguna  cosa.  La.  liberta  I  recae  >0- 
bre  las  acciones,  la  indepmde'ica  sobre  la  voluntad. 

La  liiiertad  consiste  en  el  poder  completo  y  en- 
tero de  usar  de  las  facultades  del  alma  y  del  cuerpo; 
la  indepen  lencia  consiste  en  el  desasimiento  o  des- 
pego de  todo  lazo,  y  de  toda  sujeción  exterior  que 
pueda  influir  sobre  este  uso  y  ponerle  un  olistáculo. 

La  libenad  da  el  poder  entero;  la  dependencia 
la  restringe,  ó  suministra  los  motivos  para  restríu- 
girla.  Un  hombre  es  Ubre  para  gastar  Ó  no  gastar 
todo  su  caudal;  peiu  si  le  contiene  el  temor  de  la 
vituperación,  los  cargos  que  le  hagan  sus  parientes 
ó  sus  amigos,  no  es  ind-iicudinte^  porque  tiene  re- 
laciones exteriores  que  influyen  en  el  ejercicio  de  su 
libertad.  Un  hombre  es  libre  paia  hacer  ó  no  hacer 
una  acción  mala,  pero  no  es  independiente  para 
ejecutarla,  porque  las  leyes  se  lo  prohiben. 

Un  pueblo  libre  es  el  que  puede  hacer  todo  lo 
que  quiere,  conformándose  con  las  leyt^s  que  se  le 
han  dictíido;  está  b:ijo  la  dependencia  de  estas 
leyes;  es  libre  sin  ser  verdaderamente  indepen- 
diente. 

Un  pueblo  independiente  es  el  que  no  tiene  nin- 
gún lazo,  ninguna  obligación  exterior  que  le  sujete 
en  el  ejercicio  de  su  libeitad. 

En  política  y  en  moral,  no  hay  libertad  sin  de- 
pendencia, y  por  esta  razón  la  "dependencia,  que 
pone  límites  á  la  libertad,  fija  su  extensión  y  ase- 
gura el  goce  de  ella. 

Guando  se  dice  que  un  hombre  es  indeptidieiitCy 
no  se  le  considera  mas  que  bajo  un  punto  de  vista 
particular.  Por  ejemplo,  se  dice  que  un  hombre  es 
iniepeniiente,  cuando  no  está  sumiso  á  ninguna 
autoridad,  á  ninguna  sujeción  natural  ó  social; 
cuando  no  tiene  ni  padre,  ni  madre,  ni  parientes, 
ni  tutor  quK  le  puedan  sujetar  en  sus  acciones ;  pero 
no  se  puede  decir  en  un  sentido  general,  que  es 
iadependtente.  Es  indepeidiC'ile  bajo  la  relación  eo 
que  se  le  considera;  pero  bien  puede  ser  depen^ 
diente,  bajo  una  multitud  de  otras  relaciones. 

No  hay  mas  que  uno  que  sea  verdaderamente 
indepen  I /enie,  y  este  es  el  Ser  Supremo;  todos  loa 
demás  seres  son  naturaloiente  dependientes  unos  da 
otros. 

Se  dice  un  entendimiento  libre,  y  se  entiende 
por  esto  un  entendimiento  al  que  no  se  obliga  á 
ocuparse  en  ciertas  ideas  raas  bien  que  en  otras; 
se  dice  un  entendimiento  indepnidi  ute,  para  expli- 
car ó  significar  un  entendimiento  que  se  dirige  {lor 
sus  propias  luces,  yque  rechaza  todaslas  inllneucias 
evtrañas.  En  este  sentido,  se  puede  decir  que  un 
entendimiento  es  libre  é  indepea  tiente,  y  su  libe> 
tad  puede  existir  sin  dependencia. 

Se  llama  carácter  independíente  un  carácter  que 
sufre  con  trabajo  la  dependencia,  y  que  siempre 
está  á  punto  de  romper  los  lazos  que  It^  sujetan. 

LIBRERÍA.  II  BIBLIOTECA.  11  ARCIIIVO.— 
La  sinonimia  de  estas  palabras  consiste  en  que  se 
refieren  a  una  misma  idea,  esto  es,  á  conservar 
para  las  generaciones  presentes  y  futuras  los  traba- 
jos literarios  de  las  pasadas  y  de  lo  que  existe.  Se 
diferencian  en  que  Ubreria  no  solo  expresa  esta  idea 
sino  la  de  comerciar  con  ese  fruto  de  los  conoci- 
mit^ntos  humanos. 

Las  l<it'lioliCa<  son  nn  depósito  de  estos  mismos 
conocimientos  á  cargo,  y  por  cuenta  del  gobierno, 
en  provecho  común  y  de  la  ilustración  pública  gra- 
tuita. 

E!  archivo  se  refiere  siempre  á  la  conservación  de 
documentos  manuscritos,  pertenecientes  á  las  ofici- 
nas del  gobierno  ó  de  los  particulares  para  asegurar 
los  unos  y  los  otros  en  todo  tieiupo  los  derechos 
adquiridos,  y  poder  contestar  debidamente  á  las 
reclamaciones  injustas  6  no  fundadas  en  razón. 

La  colección  de  obras  que  conserva  un  literato 
paia  su  propio  uso  es  una  libreña  ;  la  colección  df» 
obras  que  conserva  un  librero  para  eipendeiías  a] 
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Siiblico  es  una  Ubreria;  por  ejemplo  :  la  librena 
e  Campomanes,  la  librena  de  Boix. 

La  colección  de  obras  que  gratuitamente  conserva 
y  ofrece  el  guliierno  al  público  para  que  se  instruya 
ó  coasalte,  es  una  biblioteca,  por  ejemplo,  la  real 
y  la  de  San  Isidro  eu  Madiid. 

La  colección  de  le^^■^jos  de  una  secretaria,  ó  de 
las  casas  de  los  grandes  es  un  aickiro,  como  el  de 
Simancas  y  el  de  Medinaceli. 

LICITO.  II  PERMITIDO.  —  Le  que  es  Uciio 
no  está  vedado  por  ninguna  ley ;  lo  que  es  permiti- 
do, está  autorizado  por  una  ley. 

Lo  que  cesa  de  ser  licío  llega  á  ser  ilícito,  y 
estos  dos  términos  tienen  una  relación  mas  marcada 
con  el  uso  que  se  debe  hacer  de  su  libertad.  Carac- 
terizan los  objetos  de  nuestros  deberes.^ 

Lo  que  cesa  de  ser  permiliilo,  llega  á  ser  prohi- 
bido, Y  estas  dos  palabras  tienen  una  relación  mas 
marcada  con  el  imperio  de  la  ley  :  caracterizan 
nuestra  dependencia. 

LICUAR.  II  DERRETIR.  ||  LIQUIDAR.  —  Es- 
tos tres  verbos  expresan  una  misma  idea,  pero  con 
la  diferencia  siguiente:  se  licúa  lo  que  siendo  lí- 
quido por  su  naturaleza  se  hahechu  sólido  por  una 
causa  accidental  ó  extraña:  se  dnrttelo  que  siendo 
sólido  por  su  naturaleza  pierde  bu  estado  natural, 
cediendo  á  la  acción  del  fnego,  y  separa  por  esta 
Cíiusa  sus  moléculas  genitivas  de  modo  que  parece 
líquido  :  se /í^íííí/üíi  las  meterías  que  conteniendo 
en  sí  mismas  parte  de  un  Uñido  a  fuerza  de  mo- 
verlas, se  logra  que  este  ñúido  aparezca  y  predo- 
mine sobre  las  partes  sólidas  :  ejemplos  :  se  Itciia 
el  agua  de  un  botijo  que  expuesto  al  sereno  en 
una  noche  de  invierno,  se  babia  helado,  cuando 
para  deshelarla  se  la  pone  al  fuego  :  se  derrite  el 
plomo  y  los  demás  metí  les  expuestos  á  un  fuego 
vivo  que  desune  sus  partes;  se  liquida  un  plato  cíe 
huevos  moles  que  compuesto  de  azúcar  y'yemas,  á 
fuerza  de  batirle,  adquiere  las  propiedades  de  los 
líquidos. 

LIGAR.  II  ATAR.—  Consiste  la  diferencia  que 
hay  en  la  significación  de  estos  dos  verbos  en  que 
la  palabra  ligar  se  refiere  á  un  deseo  espont;ineo 
de  las  partes  que  se  Iigan\  mientras  que  atar  es- 
presa la  idea  del  poder  y  de  la  violencia  de  uno 
contra  el  que  es  atado  :  se  ligan  las  naciones  por 
medio  de  tratados  para  su  conveniencia  mutua.  IJn 
dependiente  de  justicia  ata  á  un  criminal  para 
conducirle  con  segnridad  á  la  cárcel. 

Se  liuan  dos  amigos  para  acometer  una  empresa 
de  utilidad  común,  real  ó  presunta. 

Ata  un  arriero  un  mulo  á  los  hierros  de  una  reja 
para  que  no  se  escape. 

El  verdugo  está  lit/ado  á  la  administración  de 
justicia  :  el  reo  va  alado  al  cadalso. 

LIMAR.  II  rULin.  —  Estas  dos  palabras  son 
propiamente  términos  empleados  en  las  arles  y  ofi- 
cios. Lunar  es  quitar  con  la  lima  las  partes  .superfi- 
ciales y  salientes  de  un  cuerpo  duro;  putir  es  po- 
ner por  medio  del  frotamiento  un  cuerpo  unido, 
lustroso,  y  agradable  á  la  vista;  un  cuerpo  bien 
limado  no  tiene  nada  de  tosco  ni  de  áspero;  un 
cuerpo  bien  pul  do  tiene  mucho  Instre,  limpieza  y 
y  briílautez,  cosas  qus  naturalmente  resultan  de  una 
superficie  perfectamente  unida. 

En  sentido  figurado,  estas  dos  palabras  se  dicen 
de  las  obras  del  entendimiento.  L/mar  una  pro- 
ducción del  entendimiento  es  reformarla,  corregir- 
la, quitarla  todo  lo  que  tiene  de  desigual  é  inexac- 
to, limpiarla  de  frases  manoseadas  y  vulgares; 
pulir  una  obra  del  entendimiento  es  darla  gracia, 
brillantez,  el  ínteres  de  que  es  susceptible.  Una 
obra  limada  no  tiene  ningnna  falta  de  gramática 
ni  expresiones  impropias  é  inconvenientes,  ni  dis- 
parates chocantes ;  una  obra  pulida  ofrece  las  ex- 
presiones mas  graciosas  y  mejor  escogidas,  los  giros 
mas  elegantes,  una  armonía  intrínseca,  en  fin.  to- 
do el  donaire  y  la  brillantez  de  que  es  susceptible. 

Pulir  expresa  masque  timar.  Pero  en  vano  nos 
esforzaríamos  en  pulir  una  obra,  sí  no  \3.limál>am''s 
antes;  siempre  tendría  alguna  inexactitud,  alguna 
expresión  ridicula.  Del  mismo  modo  seria  inútil 
nuestro  trabajo  liinando  una  obra,  y  dejándola  sin 
pulir  \  siempre  seria  fria,  y  no  ofrecería  la  ameni- 
dad y  el  interés  de  que  es  susceptible. 

LJADAn.  |¡  ESTAR  COi\TIGUO.— L/rerírtr, 
propiamente,  se  dice  de  las  tierras  á  las  que  solo 
separa  un  snrco  ú  otra  señal  convenida  entre  los 
dueños  de  las  mismas. 

Está  contigua  una  cosa  á  otra,  cuando  está  cerca 
de  ella,  pero  mediando  un  espacio  que  no  ha  sido 
convenido  entre  los  dueños  de  cada  una. 

El  término  de  un  pueblo  linda  con  el  de  otro. 
Las  casas  de  estos  puetlos  están  contiguas. 


LISO.    II    IGUAL.   11    SIN  TROPIEZO. -¿i£0 

se  refiere  a  los  productos  de  la  industria  que  pre- 
sentan á  la  vista  y  al  tacto  una  superficie  tersa. 

Igual  expresa  la  idea  de  una  cosa  que  no  solo  es 
del  mismo  género  sino  que  por  sus  propiedades  no 
se  diferencia  de  otra. 

Sin  tropiezo  se  dice  de  lo  que  está  Uso,  de  lo 
que  está  igual ;  es  decir,  de  lo  que  no  tiene  proná- 
uencias,  ni  estorbo  de  ningún  genero,  para  su  uso. 

Un  pliego  de  papel  está  liso  ;  dos  e.iemplares  de 
un  libro  son  iguales;  un  camino  de  hierro,  en  su 
estado  de  perfección,  es  una  cosa  sin  iropiezn. 

LISTA.  II  CATALOGO.  —  Estas  dos  palabras 
se  refieren  á  los  nombres  ó  al  número  de  las  per- 
sonas ó  de  las  cosas. 

La  lisia  es  una  serie  de  nombres  de  personas  ó 
de  cosas  puestos  los  unos  sobre  los  otros  para  dar 
á  conocer  que  estas  cosas  ó  estas  personas  pertene- 
cen á  una  cierta  y  determinada  clase,  ó  que  tienen 
entre  sí  una  relación  común  real  ó  arbitraria.  Se 
hace  la  lisia  de  las  personas  que  componcnuna  so- 
ciedad, una  compañía,  se  hace  la  lista  de  los  jue- 
ces, de  los  muertos,  la  lista  de  las  visitas,  la  l/siii 
de  los  empleos  que  se  van  á  conceder  ó  se  hancon- 
cedido.  La  lista  no  tiene  por  objeto  mas  que  dar  á 
conocer  el  número  de  las  personas  ó  de  las  cosas 
qne  pertenecen  á  una  cierta  clase,  ó  si  tal  ó  tal  per- 
sona, tal  ó  tal  cosa  corresponden  á  tal  clase.  Las 
indicaciones  que  facilita  son  cortas  y  sencillas,  y  se 
limitan  á  este  fin.  La  lista  generalmente  no  supone 
ningún  orden,  pero  á  veces  se  hace  con  orden.  Se 
hacen  listas  por  orden  alfabético;  se  hacen  li-^ías 
por  orden  de  antigüedad  de  las  personas  que  com- 
ponen una  sociedad,  una  compañía;  [jero  que  este 
urden  sea  ó  no  observado,  no  es  la  atribución  de 
las  listas. 

Caláliígo  significa  narración  ordenada  ó  estado  de- 
tallado. Este  es  también  una  ti^ta  en  donde  están 
indicadas  las  personas  ó  las  cosas  de  una  cierta 
clase,  pero  las  indicaciones  tienen  por  fin  no  dar 
á  conocer  simplemente  la  relación  de  las  personas 
ó  de  las  cosas,  sino  el  dar  á  conocer  el  valor,  el 
mérito,  la  importancia  de  las  personas  ó  de  las  co- 
sas que  componen  laclase.  De  manera  que  la  lisia 
tiene  mas  relación  ó  se  refiere  mas  á  la  clase  mis- 
ma, y  el  catálogo  únicamente  á  las  personas  ó  las 
cosas  que  componen  la  clase. 

INo  teniendo  por  objeto  la  lista  mas  que  dar  á 
conocer  el  número  de  personas  de  que  se  compone 
la  clase,  ó  los  individuos  que  la  forman,  no  tiene 
necesidad  de  hacer  mas  que  sencillas  y  cortas  in- 
dicaciones. Las  listas  comprenden  los  nombres  de 
las  personas  ó  de  las  cosas,  ordinariamente  sin  otras 
indicaciones. 

Estando  destinado  el  catálogo  i  explicar  el  mé- 
rito y  la  cualidad  de  las  cosas,  tiene  necesidad  de 
un  número  mayor  de  indicaciones  mas  detalladas. 
Se  hace  la  lista  de  los  papas  cuando  se  escriben  sim- 
plemente sus  nombres.  Se  hace  el  catálo'io  de  los 
papas  cuando  á  esta/zs/ase  añaden  las  indicaciones 
sobre  su  vida,  sobre  sus  costumbres,  sobre  sus  ac- 
cionen, sobre  el  bien  ó  el  mal  que  han  hecho.  Se 
hace  una  lista  de  santos  cuando  se  reúne,  con  orden 
ó  sin  él,  los  nombres  de  los  santos  que  han  sido 
canonizados;  se  hace  un  catálogo  de  los  santos 
cuando  á  esta  ¿/i/a  se  añaden  los  títulos  y  las  prue- 
bas de  la  santidad. 

Si  reunimos,  por  ejemplo,  sin  orden  los  títulos 
de  los  libros  de  nuestra  b¡blii;'teca,  hacemos  una 
lisia  de  ellos.  Si  distribuimos  los  libros  de  nuestra 
biblioteca  en  muchas  clases,  y  que  colocándolos  en 
cada  una  de  estas  clases  damos  sobre  cada  uno  de 
ellos  un  conocimienio  detallado  de  su  origen,  de 
su  autor,  de  las  diferentes  ediciones  que  se  han 
hecho  de  ellos,  hacemos  un  calálogoáe  nuestros  li- 
bros, de  nuestra  librería. 

La  lista  no  supone  ningún  orden,  ningún  méto- 
do; exige  únicamente  los  nombres;  el  catálogo,  te- 
niendo por  fin  dar  á  conocer  con  todas  las  circuns- 
tancias cada  objeto  que  presenta,  supone  el  orden, 
la  coordinación,  las  combinaciones,  sin  las  que  se 
confundirían  estos  objetos,  no  pudiendo  distinguir- 
se los  unos  de  los  otros. 

Cuando  se  quiere  saber  cuántos  son  los  miem- 
bros de  que  se  compone  una  compañía,  ó  sitiilindi- 
viduo  es  miembro  de  esta  compañía,  se  recurre  ala 
lista;  si  se  quiere  conocer  el  mérito  particular  de 
cada  miembro  se  consultan  los  caláloaos,  si  los  hay. 

La  list'i  no  supone  mas  que  una  misma  clase  ó 
á  lo  mas  una  división  de  esta  clase.  El  catálogo, 
tratando  de  las  cualidades  distintivas  de  los  indi- 
viduos, supone  muchas  clases  diferentes. 

Así  es  qne,  en  un  catá'ogo  de  libros,  se  tiene 
la  clase  de  teología,  de  jurisprudencia,  de  filosofía 
de  raedicinaf  de  historia,  de  l-ellas  letras,  etc. 

Se  llama  catálogo  de  estrellas  una  UhXd.  de   las 


posiciones  de  las  diferentes  estrellas  por  longitudes 
y  latitudes,  ascensiones  rectas  y  declinaciones,  en 
una  cierta  época.  Si  los  autores  de  estos  calálogof 
se  hubiesen  limitado  á  dar  los  nombres  de  las  es- 
trellas sin  determinar  sus  posiciones,  hubieran  he- 
cho las  listas  de  las  estrellas. 

LITERALMENTE.  \\  A  LA  LETRA.  —  Li- 
teralmente designa  el  sentido  natural  y  propio  del 
discurso,  según  la  fuerza  de  las  palabras  y  el  valor 
de  las  expresiones.  A  la  tetra  significa  el  sentido 
estricto  y  riguroso. 

No  es  necesario  tomar  literalmente  lo  que  se 
dice  por  metáfora.  lío  es  necesario  tomar  á  la  letra 
lo  que  se  dice  en  chanza  ó  con  exageración. 

<  Yo  le  digo  á  Vd.  literalmente,  es  decir,  pala- 
bra por  palabra,  lo  bien  que  ese  sugeto  me  ha  ha- 
blado de  Vd. ;  pero  estoy  en  la  firme  seguridad  que 
Vd.  no  lo  recibirá  á  la  lelra^  es  decir,  en  su  es- 
tricta significación. 

Los  cum|>limientos  no  se  toman  á  la  letra. 

LITERATO.  1)  LETRADO.  H  HOMRRE  DE 
LETRAS.  —  El  literato  es  letralo^  y  el  hombre 
de  letras^  letrado  y  literato  -.  se  diferencian  sin 
embargo  en  que  literato  es  el  hombre  que  gana  su 
vida  con  el  fruto  de  su  ilustración,  abrazando  todo 
género  de  trabajo  mental  y  publicándolo.  Letrado  es 
el  que  se  dedica  á  poner  por  obra  un  solo  ramo  de 
los  conocimientos  humanos,  viviendo  asimismo  de 
este  trabajo. 

Hombre  de  letras  es  aquel  que  reúne  les  conoci- 
mientos del  uno  y  del  otro,  pero  que  no  los  pone 
en  evidencia  por  depender  de  su  propia  fortuna,  sin 
tener  que  recurrir  á  la  ajena,  y  que  si  publica  al- 
guna obra  no  lo  hace  por  necesidad,  sino  por  pla- 
cer y  por  amor  pro¡>Ío. 

LITERATURA.  ||  ERUDICIÓN,  |I  SABER.  || 
CIENCIA  ¡I  DOCi'l'.INA.  — Estas  cinco  pala- 
bras se  refieren  á  los  diferentes  conocimientos  que 
el  hombre  adquiere  por  el  estudio. 

Hay  entre  las  cualidades  explicadas  por  las  cua- 
tro palabras  literatura,  eruiticion,  saber,  cintcia, 
un  orden  de  graduación  y  de  sublimidad  en  el  ob- 
jeto, según  están  colocadas.  La  Itlerutura  designa 
simplemente  los  conocimientos  que  se  adquienea 
por  los  estudios  mas  generales,  porque  esta  palabra 
no  está  tomada  en  el  sentido  en  que  sirve  para 
designar  en  general  la  ocupación  dele.studio  y  las 
obras  que  produce.  La  erudición  anuncia  los  cono- 
cimientos mas  perfeccionados,  pero  en  el  orden 
solamente  de  las  bellas  letras.  El  ía¿ef  explica  una 
idea  mas  extensa,  principalmente  en  lo  que  exige 
práctica.  La  cieacia  encarece  por  la  profundidad  da 
los  conocimientos,  lo  que  tiene  relación  con  las 
cosas. 

En  cuanto  á  la  palabra  doctrina,  no  se  dice  pro- 
piamente mas  que  de  las  costumbres  y  de  la  re- 
ligión :  lleva  consigo  también  una  idea  de  elec- 
ción en  el  dogma,  y  de  adhesión  á  un  partido,  á 
una  secta. 

La  literalnrn  hace  a  las  personas  letradas;  la 
erudición  hace  gentes  de  letras ;  el  saber  forma  los 
doctos;  la  ciencia  hace  los  sabios,  y  la  doctrina 
produce  gentes  instruidas. 

LITIGIO.  [I  PLEITO.  —  Litigio  expresa  una 
idea  mas  amplia  que  pleiio. 

Guando  dos  naciones  defienden  intereses  opues- 
tos, estas  naciones  tienen  Htit/io. 

Guando  dos  particulares  defienden  intereses  opues- 
tos, estos  particulares  liennn  pleilo. 

Los  litigios  se  terminan  ó  por  la  fuerza  ó  por  ra- 
zones de  conveniencia  mutua. 

Los  pleitos,  por  los  tribunales  de  justicia. 

La  república  francesa,  cuando  hacia  la  guerra  á 
las  demás  naciones  europeas  por  acabar  con  la  mo- 
narquía, estaba  en  liíiiiio  con  todas  ellas, 

<  Las  madres  que,  ante  Salomón  reclamaban  la 
propiedad  de  un  niño,  tenían  ple/tii.  > 

LÍVIDO.  II  AMORATADO  .  —  Lo  livido  se 
refiere  siempre  á  la  causa  accidental  de  penler  una 
persona  su  color  natural,  convirtiéndose  este  en  el 
que  indica  síntomas  mortales  producidos  mas  bien 
por  el  padecimiento  del  ánimo  que  el  del  cuerpo. 

Amoratado  es  ei  color  qne  manifiesta  en  el  ros- 
tro una  persona  de  temperamento  sanguíneo,  y 
continuamente  agitado. 

Este  es  el  significado  propio  de  estos  epítetos. 
Por  extensión  se  aplican  estas  palabras  á  objetos 
materiales;  y  se  dice  que  la  fresa  estaba  amoratada, 
y  lívidos  los  melocotones,  Á  la  idea  de  lo  lívido  va 
unida  la  de  una  causa  extraña  que  destruye.  A  la 
idea  de  lo  amorata  lo  va  unida  la  de  un  efecto  que 
es  consecuencia  natural  y  propiedad  necesaria  de 
esta  misma  cosa. 

LORREGO.    II  OSCURO.   I|  TENEÜROSO.  — 

Lóbreijo  expresa  la  idea  de  la  oscuridad,  pero 
en  mayor  grado  que  vscuro.  La  noche  es  oscura 


MAC 


MAC 


MAC 


tGI 


por  su  propia  naturaleza,  y  solo  es  lóbrega  por  ac- 
cidente Una  ndche  sin  iuna  y  sin  nnlies  es  oscura; 
una  noche  sin  luna  y  cubierta  de  niibes  es  lót>*ega. 
El  epíteto  teneiroso  se  aplica  mas  á  la  p.irte  ideal 
que  á  la  física,  y  se  refier»'  ;i  la  idea  de  la  confu- 
sión, del  caos.  Üa  bosque  desconocido  del  que  en  él 
se  halla  en  una  noche  lóbrega  y  del  cual  no  acierta 
á  salir,  es  nn  bosque  tene'roso. 

A  la  idea  de  lo  íen-Oroso  va  siempre  unida  la 
del  temor,  á  la  de  osiuro  la  de  iacertidumbre,  á 
la  de  lóbrego  la  de  espauto. 

SÍQ  Inces  está  el  paUcío, 
Y  en  te7iebroso  silencio 
De  Docbe,  por  él  'liscurre 
El  rej  Moro  de  Toledo. 


Por  lo -;  oscuros  jardinas 
Qiio  ilumtiíaa  los  luceros, 
Ujciaa  Zeiinia  y  Zaide 
Promesas  de  anior  derDo. 


Era   lóbrega  h  noche 

y  por  eoiF"  til    bosque  huyendo, 

CaitiÍDdba  pavoroso 

al  rey  doa  Alonso  VI. 


LOCAL.    II    SITIO.   II   PAItAJE.    |I   LUGAR* 

—  Existe  entre  estas  palabras  una  idea  común, 
pero  local  expresa  el  punto  en  que  una  cosa  tiene 
su  determinado  asiento,  y  se  refiere  siempre  á  cosas 
materiales.  Üií/o  expresa  esta  misma  idea,  pero  con 
referencia  á  uu  caso  accidental  y  particular.  Para- 
je se  refiere  á  un  punto  poco  conocido  y  en  donde 
se  ha  veritícado  algún  acontecimiento  desgraciado. 
Lugar  tiene  mas  extensión  y  designa  un  punto  en 
el  que  existe  e^ta  ó  aquella  cosa.  Ejemplo» :  <Este 
es  el  local  de  la  plaza  de  toros.  En  tal  .sitio  se  en- 
contraron los  dos  ejércitos.  Este  es  el  /'fl.  ayc  donde 
le  asesinaron.  Por  estas  cercanías  debe  estar  el 
luiíar  en  que  los  romanos  fundaron  una  ciudad  que 
ha  desaparecido 

LÓGICA.  II  DIALÉCTICA.  —  Estas  dos  pa- 
labras se  refieren  á  la  averiguación  de  la  verdad. 

La  lógica  es  uu  conjunto  de  reflexiones  que  se 
llaman  reglas,  y  (jue  están  destinadas  á  facilitir  y 
dirigir  el  entendí mieni o  para  que  ejecute  sus  ope- 
raciones ideales  de  la  mejor  manera  que  le  sea  po- 
sible ;  esto  se  llama  una  cieucia. 

La  iHnlt'Ctha  es  el  arte  de  emplear  las  reglas  de 
la  lógica  del  modo  mas  ventajoso  al  fin  que  uno  se 
propone. 

La  primera  da  las  reglas  .  la  segunda  las  pone  en 
Oiecucioo. 


lozanía.   II  FRONDOSIDAD- —La  primera 

de  e4as  palabras  expresa  la  misma  ¡dea  que  la  se- 
gunda, pero  con  la  diferencia  de  i;ue  aquella  se 
rnliere  á  una  sola  cosa,  mientras  esta  á  muchas. 

Una  planta,  un  árbol  robusto  están  lozíijn^a  ;  mu- 
chas plantas,  niuchos  árboles  robustos  forman  uu 
campo  ¡rottiioso. 

Lozunia,  por  extensión,  se  aplica  algunas  veces 
á  las  producciones  del  ingeniOj  y  en  este  caso  se 
dice  :  Fulano  tiene  una  imaginación  lozana,  pero 
no  es  l'i  ondosa  porque  esta  palabra  no  sale  del 
círculo  d- 1  reino  vegetal. 

LUDIBRIO.  II  ESCARNIO.  |t  OPROBIO.  — 
El  lüd'brio  es  el  escarnio  generalizado  y  puesto  en 
acción.  Es  armo  es  la  burla  maliciosa,  pejo  funda- 
da, qne  se  hace  de  «n  sugeto,  no  p^r  su  figura  sino 
por  su  conducta.  Oprobio  es  esta  misma  borla, 
peio  que  solo  se  da  á  entender  por  señales  de  des- 

firecio  y  de  indignación.  Fulano  es  el  ludibrio  de 
^s  gentes,  el  escarnio  de  sus  amigos,  el  oprobio  de 
su  familia. 

LUCUBRE.    |]  TRISTE.  |¡  MELANCÓLICO. 

—  Lo  lú<iu're  se  refiere  siempre  á  cosas  inanima- 
das, lo  melancólic»  á  las  animadas  ,  y  lo  triste  á  las 
unas  y  las  otras.  Es  lúgubre  la  soledad  de  un  de- 
sierto, el  silencio  de  un  campo  santo.  Es  triste  el 
llanto  de  una  viuda  y  la  vista  de  un  campo  estéril 
y  lleno  de  abrojos.  Es  nielan  ótico  el  estado  moral 
de  una  persona  afligida  por  la  desgracia. 

LLAG.4.  II  ULCERA.  —  La  ihiga  es  la  herida 
mal  curada  de  la  gue  nace  la  ¿/fgru, cuando  la  en- 
fermedad se  ha  hecho  crónica.  En  su  sentido  pro- 
pio estas  palabras  no  tienen  mas  aceptación. 

En  el  sentido  fig^urado  se  dice  que  está  Uagoáa 
de  amor  una  persona  á  quien  aqueUa  pasión  domi- 
na, pero  con  esperanza  de  lograr  lo  que  desea  ;  y 
se  dice  que  está  ulcera  ¡a  del  amor  y  de  la  sociedad 
entera,  una  persona  que  solo  ha  sufrido  desenga- 
ños, y  á  la  cual  no  le  queda  esperanza  de  remediar 
sus  males. 

LLAGAR.  II  ULCERAR.  —  Llagar,  en  su 
sentido  propio,  es  hacer  una  herida  que,  no  siendo 
por  su  naturaleza  moital,  bien  provenga  de  la  cons- 
titución física  ó  de  los  humores  del  individuo  ,  es 
sin  embargo  duradera. 

Ulcerar  usado  como  verbo,  no  se  aplica  nunca  á 
cosas  materiales,  sino  á  la  impresión  dolorosa  que 
hacen  en  el  animólos  acontecimientos  humanos, 
contristándole  y  poniéndole  en  disposición  de  alejarse 
de  la  sociabilidad. 

«Un  ermitaño  de  Palestina,  que  anda  descalzo 
por  penitencia,  y  que  se  clava  en  las  plantas  de  los 
piés  espinas  que  le  producen  heiidas  difíciles  de 
curar,  es  un  ermitaño  llagado.  Este  mismo,  con- 
templando los  desengaños  del    mundo,  recordando 


sus  injusticias,  y  el  infortunio  de  que  ha  sido  vic- 
tima, es  un  ermitaño  ul  erado.  > 

LLAMADA.  ||  LLAMAMIENTO.  —  La  //a- 
mada  es  mas  extensa  en  su  significación  propiaqut 
la  palabra  llamaunenío.  Este  se  refiere  á  la  idea  de 
una  acción  personal,  para  conseguir  un  objeto  que 
no  tiene  relación  mas  que  con  la  persona  que  lla- 
ma, mientras  que  llamada  expresa  esta  misma  idea 
haciéndose  extensiva  á  varios  objetos  y  á  varias 
personas. 

o  Un  enamorado  que  desea  hablar  con  su  novia 
á  deshoras  de  la  noche  para  comunicarle  sus  pro- 
yectos, y  debajo  de  sus  rejas  ó  su  balcón  da  una 
p;ilmada,  hace  un  llamamiento,  ün  general  que  al 
trente  de  su  ejército  manda  reunir  sus  tropas  para 
combatir  con  las  contrarias,  hace  una  llamada.» 

LLANADA.  1|  LLANURA.  |1  LLANO.  -Dí- 
cese  llunndn  al  espacio  de  tierra  que  presenta  una 
superficie  plana,  pero  cercada  de  cerros. 

Ll.írnase  llanma  esta  misma  superficie  plana, 
cuando  los  cerros  que  la  cercan  están  lejanos. 

Y  la  plabra  llana  ^e  aplica  solo  á  los  caminos  que 
no  ofrecen  dificultad  en  su  tránsito,  y  por  esté 
misma  razón  se  aplica  generalmente  á  las  carrete- 
ras ó  camiuñs  reales. 

c  Las  vegas  de  las  provincias  Vascongadas  son 
propiamente //flíía/av.  El  campo  de  la  Mancha  es 
una  llanura.  La  carretera  de  Madrid  á  Guadalajara 
es  un  llano.  > 

LLA\TO.  jl  LLORO.  —  El  llanto  es  la  efu- 
sión de  sentimiento  que  naturalmente  hacemos  ver- 
tiendo lagrimas  á  impulsos  de  una  causa  extraña  á 
nosotros,  y  que  nos  produce  dolor. 

El  lloro  es  esta  misma  efusión  producida,  no  por 
causa  extraña,  sino  por  una  cualidad  que  nos  es 
inherente  desde  que  nacemos,  y  que  se  verifica 
siempre  que  sentimos  un  malestar,  cuya  causa  igno- 
ramos ,  y  cuando  no  vemos  satisfechos  nuestros 
deseos,  ó  nuestros  caprichos. 

«  Una  esposa  que  ha  perdido  á  su  esposo  y  llora 
sobre  su  tumba,  derrama  llanto.  Un  niño  que  sa 
enoja  por  un  juguete  lora  sobre  él.» 

El  liant"  sup-'ue  sentimiento,  el  lloro  enojo. 

LLENO.  II  HENCHIDO.  —  La  diferencia  que 
hay  entre  estas  dos  palabras  consiste  en  '(ue  lleno  se 
dice  de  aquel  cuerpo  que  teniendo  algún  peijneño 
vacio  se  le  baos  desaparecer  por  medio  de  una  ac- 
ción extraña. 

Henchido  tiene  mas  extensión  en  su  significado  y 
se  aplica  á  las  co^as  qu*^,  porsu  naturaleza,  pueden 
ensanchir  sus  dimensiones  por  medio  de  la  elasti- 
cidad. 

«  Se  llena  de  agua  un  botijo.  > 

<  Se  hilacha  un  pellejo  de  vino,» 

En  sentido  figurado  lleno  equivaled  completo;  y 
henchido  á  repleto. 
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MACERAR.  II  MALTRATAR.  |)  MORTI- 
FICAR. —  Estas  tres  palabras  se  reieren  á  la 
idea  de  hacer  perder  á  una  cosa  no  solo  su  viitud 
propia  y  su  manera  de  existir  constante,  sino  la  de 
que  á  la  variación  que  reciben  por  un  medio  vio- 
lento, las  inatiimadas  mudan  en  su  forma,  y  las  ani- 
madas padecen  en  su  ánimo. 

Se  maceta  una  loncha  de  jamón  cuando  dándole 
golpes  sobre  un  tajo  se  prepara,  para  que  friéndola 
.<ialga  mas  tierna.  La  mace  ación  tiene  dos  acepta- 
ciones, pero  las  dos  son  materiales.  Se  maceran  les 
cuerpos  vivos  y  los  cuerpos  muertos,  los  vivos  para 
hacerles  padecer,  los  muertos  para  nuestro  placer. 
Eti  su  sentido  propio  macirnr  es  comprimir  un 
cuerpo  y  hacerle  perder  su  forma.  .Va//raíír expre- 
sa una  idea  de  dependencia  en  el  que  sufre  los 
efectos  del  maltrato.  El  jefe,  t^ue  en  vez  de  acon- 
sejar á  sus  infeiiores.  los  injuria  de  palabra  y  por 
obra,  los  maltraía.  El  mal  ratar  supone  odio  con- 
tra el  ma'tratado,  y  sobre  todo  sin  razón.  Un  cabo 
de  escuadra  que.  sin  motivo,  da  de  palos  á  un  sol- 
dado, le  mahratu.  El  niahraln  supone  siempre 
la  superioridad  del  poder  aplicada  sin  motivo  so- 
bre el  dependiente  del  que  maltrata.  La  idea  de 
mortificar  sp.  refiere  siempre  á  la  de  causar  disgusto 
á  un  siigeto,  á  quien  se  le  tiene  aversión,  pero  ni 
aun  aparentemente  quiere  manifestársele.  La  mor- 
tificación no  reconoce  mas  causa  que  el  goce  propio 


sobre  los  goces  ajenos.  Un  mosquito  mortifica  á  un 
hombre  que  dueime;  y  nna  mujer  casada  mortifica 
á  su  marido  con  impertinencias,  de  lo  cual  le  re- 
sulta un  placer. 

En  sentido  figurado  mortificar  es  todo  lo  que 
oprime  y  aflige  el  ánimo  ;  un  hombre  de  negocios, 
un  hüijibre  de  letras,  de  osupaciones  continuas  se 
mortifica  por  la  vista  de  un  ocioso  que  le  impide 
continuar  sus  tareas. 

M.-\CETA.  11  TIESTO. —Estas  dos  palabras 
exprean  una  misma  idea,  que  es  la  de  conservar 
y  cultivar  plantas  y  flores  en  un  pequeño  recipien- 
te, comunmente  de  barro,  lleno  de  tierra. 

Su  diierencia  consiste  en  que  tiesto  se  refiere  á 
este  mismo  recipiente,  cuando  todavía  no  se  han 
desarrollado  en  él  las  plantas  sembradas.  Y  cuando 
estas  adquieran  cierto  grado  de  frondosidad,  eflo- 
recen, se  llama  al  ti'ú<>  maceta. 

El  tiesto  expresa  la  idea  de  una  cosa  que  puede 
llegar. 

La  mact-ta  la  idea   de  una    cosa  que  ha  llegado. 

Las  m  C'ías  adornan  los  jardines  y  los  balcones. 
Los  t/rstos  preparan  este  adorno. 

MACILENTO.  H  FLACO.  —  .V(7C/7e«íí)  se  dice 
del  houibrf  que  tiene  debilitadas  sus  fuerras  físicas 
V  conlristadü  el  ánimo,  á  causa  de  algiiu  .rciinii^ci- 
mienti-  líeFLTar-.iadn. 

fiacii.  ih' ioíi^<   los   animales  que  tienen  menos 


carne  que  la  que  por  su  naturaleza  propia  deben 
tener;  v  á  la  idea  de  fiaco  van  unidas  la  de  insa- 
lubridad y  padecitnientos. 

En  sentido  figurado  se  usa  del  epíteto  fiaco  rela- 
tivamente á  la  persona  qne  no  tiene  la  energía  su- 
ficiente para  conservarse  inalterable  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes. 

MACIZO.  II  RELLENO.  ||  FIRME.  (|  SO- 
LIDO. —  La  sinonimia  de  estas  palabras  consiste 
en  la  ¡dea  de  estabilidad  qtie  representan  relativa- 
mente á  un  cuerpo  cualquiera ;  y  su  diferencia  en 
que  mac'zo  expresa  la  idea  de  un  cuerpo  que  por 
su  propia  naturaleza  ó  por  obra  del  aite  puede  re- 
sistir por  muchos  dias  á  la  acción  del  tiempo. 

[ieiteno  se  refiere  á  la  idea  de  un  cuerpo  que  sien- 
do hueco  por  su  naturaleza,  deja  de  serlo  por  una 
causa  extraña. 

Fi'  me  se  dice  de  uu  cuerpo  capaz  de  sostener  so- 
bre sí  un  gran  peso. 

Sólido  es  lo  que  no  solo  por  su  naturaleza.  sin( 
ademas  por  el  arte,  representa  la  idea  perfecta  d( 
duración. 

<  Es  macizo  un  peñasco  y  es  macizo  un  pedazo 
de  metal. 

>  K>tá  rcllaio  un  botijo  cuando  contiene  (oda  la 
cantidad  de  agna  que  cabe  en  él :  está  relleno  na 
olmo  cuando  la  tierra  que  se  le  ha  puesto  para  con- 
servarle cubre  todüssus  huecos. 
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>  Un3  columna  de  jaspe  es  ud  cuerpo  firme  por- 
que sostiene  eí  graa  pesü  que  tiene  encima. 

>  Una  m'iralla  hecha  á  prueba  de  bomba  es  só- 
lida. » 

En  sentido  figurado  se  dice  de  uno  que  que  es 
inalterable  en  sus  creencias,  hombre  macizo. 

Y  de  un  hombre  que  posee  muchos  ccuocimiea- 
tos,  que  es  un  hombre  relleno. 

Se  dice  asimismo  de  un  general  que  sostiene  un 
sitio  sin  vacilar  y  sin  temor  alguno,  que  es  un 
bomhre  Jirme. 

Be  un  ministro,  cuyas  bien  meditadas  y  acorda- 
das disposiciones,  producen  result;tdos  constante- 
mente ielices,  se  dice  (jue  es  un  hombre  bólido, 

AIACULGUO.  II  SOSEGADO.  ||  JUICIOSO.  || 
CALMOSO.  —  La  sinonimia  de  estas  palabras  con- 
siste, en  la  idea  de  tranquilidad  que  suponen  en 
un  individuo.  Su  diferencia  está  en  qne  muchucho 
expresa  la  idea  de  esa  tranquilidad  intelectual  con- 
seguida á  fuerza  de  de5eno;años  y  experiencias. 

üiisfgmio  se  reiiere  á  la  idea  de  un  temperamen- 
to ílemático,  al  que  naturalmente  hacen  poca  im- 
oresion  los  acontecimientos,  tanto  felices  como  des- 
graciados. 

Se  llama  juicioso  al  houibre  que  siendo  dueño 
Je  sí  mismo  y  noniendo  freno  á  sus  inclinaciones, 
obra  solo  por  el  convencimiento  de  la  razón  y  de 
la  justicia. 

Calmoso  es  el  nne  oye  y  ve  con  indiferencia  las 
cosas  que  excitan  la  sensinilidad  común  de  los  de- 
mas  hombres,  por  efecto  de  falta  de  atención  y  de 
ssa  misma  sensibilidad. 

<£sopo,  cuando  escribió  sus  fábulas,  era  un 
hombre  machucho. 

>  £s  soregado  el  hombre  que.  no  teniendo  que 
cenar,  se  acuesta  sin  alteraoioo  en  su  ánimo. 

»  Es  ju'Ciiiso  el  magistrado  que  adinini>tra  jus- 
ticia derecha,  ateniéndose  á  lo  que  manda  la  ley. 

1'  Es  colmoAO  el  hombre  que  por  inacción  propia 
ó  no  hace  nada,  ó  lo  que  hace  es  siempre  despacio 
V  tardando  mucho.  > 

MADlJItO.  11  EIV  SAZÓN.  —  Maduro  se  re- 
6ere  á  la  idea  del  tiempo  que  ha  trascurrido  sobre 
una  cosa  para  que  llegue  a  su  perfecto  estado. 

En  stizon  se  retiere  á  la  idea  del  estado  en  <jue 
esta  misma  cosa  se  halla  sin  consideración  ni  al 
tiempo  ni  á  los  medios  que  para  ello  se  hayan  em- 
pleado. 

ün  hortelano  que  ha  visto  en  flor  los  árboles 
frutales  de  su  huerta,  cuando  ve  la  fruta  en  dispo- 
sición de  comerse,  dice  :  «  Ya  está  tnadiiia.  >  un 
extraño  que  le  acompaña,  dice:  a  Esta  fruta  está 
en  sazón,  ■ 

La  madurez  se  refiere  al  tiempo  pasado  y  al  pre- 
sente; la  sazón  solo  á  este  último. 

MAESTRO.  II  PRECEPTOR,  —  Maestro  se 
dice  dtl  que  enseña  algún  arte  ó  alguna  cieucia,  y 
por  eso  se  dice  maestro  de  escritura,  maestro  de 
baile. 

Preceptor  se  dice  del  que  está  encargado  de  ins- 
truir y  de  educar  un  niño,  cuyos  padres  se  lo  con- 
tao  á  su  dirección. 

El  maestro  da  lecciones  á  ciertas  y  determinadas 
horas^  y  tiene  un  cierto  número  de  discípulos. 

El  preceptor  no  pierde  un  instante  de  vista  al 
que  se  le  ha  confiado  para  facilitarle  todos  los  co- 
nocimientos posibles. 

El  maestro  da  lecciones  de  un  arte,  de  una 
ciencia;  el  preceyí/ítr  dirige  la  instrucciou  en  ge- 
neral. 

MÁGICO.  II  HECHICERO,  —  Se  daban  anti- 
guamente estos  nombres  á  los  impostores  que  abu- 
saban de  la  credulidad  del  pueblo  para  hacerle 
creer  que  por  medio  de  algún  genio,  con  el  que  es- 
tajjan  en  inmediato  contact»,  podian  invertir  ó  tras- 
tornar el  orden  de  la  naturaleza. 

La  primera  de  estas  dos  palabras  imáijieo)  no 
designaba  mas  que  aquellos  que  publicaban  que 
tenían  relación  ctm  los  espíritus  benéficos. 

La  segunda  [hechicero\  se  daba  únicamente  á 
aquellos  que  dcciau  que  estaban  eu  relación  con 
los  espíritus  malclicos. 

MAGXAtVl.MIDAD.  ||  GRANDEZA  DE  AL- 
MA. —  Hé  aqui  la  diferencia  de  esias  dos  pala- 
bras, asadas  puf  lo  general  indi.stir.tamente. 

Grand  za  de  alma,  üruieza,  rectitud,  elevación 
de  seutiiiiieutos. 

Magnanimidad  es  la  grandeza  de  alma  quedege- 
nera  en  instinto  :  es  un  entusiismo  mas  noble  y 
mas  pui'o  por  su  objeto,  y  por  la  elección  de  los 
meiiios,  y  (]ue  en  todo  en  lo  que  el  hombre  m-^g- 
nánimo  arriesga  ó  sacrifica  su  \  ida,  se  encuentra  un 
modo  de  obrar  mas  fuerte  ó  de  mas  resignación,  y 
mas  fácil,  o  nacido  \ú^á  íutiuiameute  de  su  co- 
razón. 


MAGNIFICO.  II  SUNTUOSO.  ||  ESPLEN- 
DIDO. —  Estas  tres  palabras  indican  una  cosa 
cuya  riqueza  y  cuya  belleza  biillan  conuu  resplan- 
dor extraordinario. 

MoiinificQ  designa  todo  lo  que  lleva  consigo  una 
idea  de  grandeza  y  de  opulencia.  Un  hombre  es 
magntliio  cuando  nos  ofrece  en  si  mismo  y  en  lo 
que  le  pertenece  un  espectáculo  de  gastos  gran- 
des, de  liberalidad  y  riqueza,  á  cuya  ostentación 
conti-ibuyen  su  figura  y  sus  acciones. 

Se  dice  mas  generalmente  de  las  cosas.  Un  eJifi- 
cio  es  ma<jmfiCíi  cuando  el  ingenio  y  la  habilidad 
de  los  hombres,  ayudados  de  grandes  caudales,  le 
han  dado  el  mayor  brillo  y  magnificencia  posibles, 
poniendo  un  esmero  extremado  en  dejarlo  bien 
concluido.  Una  sala  es  magnifica  cuando  por  sus 
ricas  alhajas  y  sus  adornos  de  exquisito  gusto  bri- 
lla y  íorpreude  ai  que  no  la  ha  visto  nunca. 

Sun'uuso  se  dice  de  loque  manifieíta  con  osten- 
tación grandes  gastos  empleados  en  su  constiuc- 
cion. 

L-i  que  ps  espléndido  revela  la  belleza  de  lo  que 
es  magnifico  y  suntuoso. 

La  idea  de  una  gran  ostentación  forma  el  carác- 
ter de  lo  que  es  magnifico  ;  la  idea  de  grandes  gas- 
tos turma  el  carácter  de  lo  que  es  suntuoso,  la  idea 
de  una  gran  brillantez  lo  que  es  esul<ndído. 

MAJAR,  II  MACHACAR. —  Estas  dos  pala- 
bras se  distinguen  en  que  vhijar  es  quebrantar  al- 
guna cosa  para  separar  sus  partes,  y  machaC'ir  es 
moler  y  desmenuzar  esta  misma  dándole  golpes. 
Cuando  se  maja  no  se  pierde  la  esencia  del  objeto 
que  sufre  esta  operación;  cuando  se  machaca  se 
confunde  las  mas  de  las  veces.  Se  maja  para  sacar 
de  la  cosa  esta  ó  aquella  parte,  ó  cualquier  susiau- 
cia;  se  machaca  para  que  perdiendo  la  forma  pri- 
mitiva, pueda  confundirse  con  otras  ó  aplicarse  á 
un  ol'jeto  dado  :  majar  es  las  mas  de  las  veces  una 
operación  preparatoria  para  machacar.  Ejemplos; 
<  El  trigo  se  maja,  la  goma  se  maehaca  en  el  al- 
mirez. > 

Mijar  se  aplica  también  á  los  vegetales  y  cuer- 
pos blandos  :  machacar  se  aplica  á  los  duros  y  de 
dilicil  separación.  Se  maja  un  cocimiento  de  yerbas 
para  una  cataplasma;  se  machaciiti  las  agallas  para 
hacer  tinta. 

MALANDANZA.  ||  MALAVENTURA.  — 
Esta  palabra  wa/flíirffl«:fl  se  diferencia  áe  malaven- 
tura, porque  lleva  aquella  una  idea  de  luénos  du- 
ración: malandan:a  es  una  desgracia  imprevista  y 
del  momento,  producida  por  causas  que  no  se  espe- 
raban ;  mala/entura  es  una  infelicidad  continuada 
que  hace  renunciar  á  toda  esperanza.  El  que  llega 
á  la  corte  contiado  ea  algunas  cartas  de  recomenda- 
ción, y  no  consigue  lo  que  apetece,  pasándolo  muy 
mal,  sufre  una  malandanza  j  aquel  que  es  víctima 
á  todas  horas  de  su  mala  suerte,  y  que  nunca  con- 
sigue lo  que  podria  hacerle  dichosi,  tiene  una  ma- 
laventura ^3S3.  todo  loque  desea.  Hay  otra  diferen- 
cia: la  malandanza  pMede  ser  producida  por  los 
hábitos  ó  acciones  del  mismo  que  la  tiene,  y  es  una 
consecuencia  natural  de  su  poca  conducta  :  lama/i/- 
veníitra  viene  de  fuera,  y  es  el  triste  destino  que 
está  reservado  por  la  Providencia  á  una  persona. 
Un  calavera  tiene  maland-mza;  un  padre  que  no 
tiene  que  dar  á  sus  hijos,  sufre  la  peor  de  las 
malaventuras.  La  m'.íandanza  trae  consigo  un  ca- 
rácter novelesco  y  ruidoso  :  la  mularentura  es  la  ex- 
presión fiel  de  la  desgracia,  ün  temerario  que  es 
vencido  en  una  batalla,  tiene  una  malaudanza:  un 
soldado  valiente,  pero  desgraciado,  cuando  es  heri- 
do por  sus  enemigos,  sufre  una  malai  cutara,  Ei^m- 
pios: 

€  ün  jugador  de  oficio  cuenta  las  onzas  que  ga- 
na por  las  malandanzas  que  blanquean  sus  ca- 
bellos. 

>  Ea  todas  partes  tenia  Colon  la  malaventura  de 
que  creían  sueños  á  las  \erdades  conque  supo  des- 
cubrir el  Nuevo  Mundo.  » 

La  malandanza  es  casual;  la  malaventura  es  una 
desgracia  continuada. 

MALA>DK1N.  ||  RUIN.  H  BELLACO,  — 
Estas  tres  palaiiras  se  refieren  ;í  la  idea  de  una  fal- 
ta de  moralidad  en  el  ánimo  y  de  debilidad  á  un 
tiempo.  El  matfindrines  el  que  con  apariencias  gran- 
diosas procura  lograr  su  objeto,  que  ea  último  re- 
sulUido  es  burla  de  los  que  leven. 

Ruitt  e=  el  que  pudieudo  hacer  mucho  hace  poco, 
y  sienipie  en  provecho  propio.  En  sentido  figurado 
se  dice  que  es  ruin  el  hombre  de  ánimo  apocado  y 
cuyas  acciones  están  en  conformidad  con  esemismo 

.ífttlllO. 

¡teltaco  es  el  hombre  que  engaña  á  los  demás, 
no  sulu  por  cálculo,  sino  por  habito,  y  que  los  en- 
gaña uur  medios  innobles,  propios  de  un  alma 
baja. 


MALBARATADOR.  ||    DERROCHADOR.— 

Malbaratalor  fs  el  que  ga&ta  su  hacienda  en 
cosas  inútiles.  Derroch-idor  es  el  que  destruye  sus 
bienes  en  co^as  que  no  debiera. 

Malbarata  un  pródigo.  Derrocha  un  jugador  de 
oficio,  que  cuanto  -ñas  pone  mas  pierde.  Eí  mnlba' 
ralaior  puede  resarcirse  de  alguna  manera  de  los 
daños  causados  á  sus  propiedades  ó  á  las  ajenas:  el 
derrochador  es  un  vicioso.  Se  diferencian  estas  dos 
palabras  en  que  malbaratador  es  el  que  desordena, 
y  derrochudor  el  que  consume.  Un  ignorante  puede 
ser  \\n  malbaratador;  pero  un  disipado  será  siem.- 
pre  un  denochad'ir. 

El  malbaratador  gasta  con  exceso.  El  derrocha' 
dar  destruye  con  irreflexión. 

MALBARATAR.  ||  MALVENDER.  -  í/aí- 
haraia  el  que  por  préstamo  ó  por  medio  de  especu- 
laciones, ya  lícitas,  ya  ilícitas,  quiere  lucrarse  mas 
de  lo  que  puede  con  los  frutos  suyos  ó  ajenos: 
malvende  todo  aquel  que  no  repara  en  el  precio  de 
la  cosa,  con  tal  que  este,  aunque  sea  muy  ínfimo, 
sirva  para  el  objeto  á  que  es  destinado.  Puede  mal' 
vendc'  lambien  un  necesitado;  no  reconsidera  este 
acto  como  obra  tan  solo  del  poco  raciocinio  ó  de  la 
mala  conducta. 

Se  malbarata  sia  causa;  se  malvende  por  nece- 
sidad. 

MALCONTENTO.  11  DESCONTENTO.  ||  DIS- 
GUSTADO. —  ilalcoafealii  es  el  que  muestrades- 
aiírado  á  lo  que  posee.  Descontemo  es  el  sugeto  á 
quien  no  es  fácil  contentar.  Disgustado  es  el  que 
recibe  sentimiento  ó  pesadumbre  por  alguu  acci- 
dente de  lo  que  posee  ó  desea  tener.  El  malconten- 
to habla  siempre  por  experiencia,  mas  ó  méui>s  do- 
minado de  sus  caprich  sj  el  descontenta  es  el  des- 
confiado que  recela  de  la  verdad  y  bondad  de  todo 
lo  que  le  rodea,  y  el  disijustadú  es  el  que  sufre 
constantemente  las  consecuencias  de  una  aesgracia. 
Eje*rnplos: 

■  El  pretendiente  que  esperaba  alcanzar  un  des- 
tino que  fué  dado  á  otro,  bajo  cuyas  órdenes  está, 
es  un  malcontento. 

>  ün  individuo  de  un  partido  vencido  qne  no 
pierde  la  esperanza  de  verse  colocado,  es  un  des- 
contento. 

»  El  hombre  que  piensa  encontrar  en  su  esposa 
prendas  recoinendables,  y  no  las  halla,  está í/í^í^iw- 
tado  del  matrimonio. 

>  El  ambicioso  está  siempre  malcontento  con  su 
fortuna. 

»  Los  soldados  de  Napoleón  por  el  monte  de  San 
Bernardo  iban  desconteHios  hasta  que  su  general 
los  animó. 

>  La  boda  parecía  cosa  hecha,  pero  Antonio  que- 
dó disgustad  •  cuando  supo  que  el  padre  de  Caroli- 
na se  opnuia  á  ella.  » 

El  malcontento  ambiciona  ;  el  descontento  espe- 
ra ;  el  itisnusíado  renuncia. 

MALtFICO.  II  NOCIVO.  |i  PERNICIOSO.— 
Maléfica  es  lo  que  hace  ó  ejecuta  el  inal  por  su  na- 
turaleza, que  auia  de  corazón  el  mal,  que  se  com- 
place en  hacerlo. 

nocivo  es  lo  que  altera  el  bien,  impide  su  sosten 
y  su  progreso  y  turba  el  orden. 

Pernicioso  lo  que  es  nocv  i  hasta  el  punto  ó  gra- 
do de  causar  la  ruina,  la  pérdida,  la  corrupcioa,  la 
destrucción  de  un  objeto  cualquiera. 

Un  hombre  maléfico  se  deleita  en  hacer  mal  á 
los  demás  hombres  :  un  hombre  nocivo  se  divierte 
en  traosversar  sus  designios,  en  contrariar  sus 
empresas  :  un  hombre  pernicioso  satisface  las  exi- 
gencias de  su  mal  corazón,  corrompiendo  á  sus  se- 
mejantes por  sus  consejos  ó  por  sus  ejemplos. 

Se  dice  tanibienauimales;«a/é/?cííí,  ¡ara  designar 
los  que  hacen  inmediatamente  el  mal  á  los  hom- 
bres. Los  leones,  los  tigres,  las  serpientes  son  ani- 
males maléficos.  Se  dice  asimismo  animales  n'iettfOj 
para  designar  los  que  destrujen  las  cosas  útiles  á 
los  hombres.  Las  ratas,  los  ratones,  los  musgaños  y 
los  topos  son  animales  nocivos. 

La->  cosas  maléficas  son  aquellas  cuyo  uso  perju- 
dica á  la  salud  :  las  cosas  naciras  trastornan  esta 
salud :  las  cosas  perniciosas  tienden  á  destruirla 
ent-^raraente. 

Una  cosa  maléflea  hace  el  mal. 

Una  cosa  nd' íi'fl  pone  obstáculo  al  bien. 

una  co'sai  perniciosa  corrompe^  destruye,  arruina. 

«  rio  hay  necesidad  de  aproximarse  a  los  anima- 
les maté/icos. 

>  Es  m^cesario  evadirse  de  las  cosas  nocivas* 

»  Es  conveniente  por  todas  razoi;es  prepararse  con- 
tra l.is  cosas  perniciosa--.  > 

MALICIA.  II  MALIGXinAD.  |1  MALDAD.* 
La  m-'licia  es  una  inclinación  á  dañar,  pero  cun 
habilidad  y  con  finura;  la  malignidad  una  malicia 
secreta  y  piofunda ;  la  maldad  es    un  de^teo  cons- 


MAN 

Unte  que  existe  6q  algunos  hombres  para  hacer  mal. 
La  propiedad  de  la  malicia  es  la  destreza  y  la  finu- 
ra; á  la  malignidad  le  es  peculiar  la  disimulación  y 
firofuudi  lad;  y  lo  que  distingue  á  la  maldad  de 
as  anteriores  es  la  audacia  y  la  atrocidad. 

Hay  en  la  nía  ignida-l  mas  profuudidad,  raas  disi- 
mulación, mas  actividad  qne  en  la  maikia. 

La  ma'Kjiitdud  no  es  tau  dura  ui  tan  cruel  como 
la  fíifíl  ad. 

MALICIOSO.  II  MALIGiVO.  ||  MALO.  I|  MAL- 
VADO.— El  maligno  es  verdaderam^-nte  tal,  pero 
con  sangre  fria ;  cuaudo  daña  es  para  él  una  acción 
en  la  que  se  goza ;  para  defenderse  uno  de  sus  ti- 
ros es  necesario  desconfiar  de  todo  lo  que  liabla. 
El  malo  lo  es  con  atrevimiento  y  con  violencia; 
cuando  hace  mal  satisface  su  pasión  :  para  no  temer 
nada  de  él  es  menester  no  ofenderle.  El  mahuido 
lo  es  por  temperamento  desde  que  nace :  cuando 
hace  sus  fechorías  si^rue  su  inclinación  natural; 
para  estar  á  cubierto  de  él  lo  mejor  es  evadirse. 

_  El  malicioso  lo  es  por  capricho  y  con  obstinación; 
si  ofende  es  de  rabia,  para  apaciguarle  es  conve- 
niente darle  la  razón. 

El  amor  en  la  mitología  es  un  dios  maligno  que 
se  buila  de  los  que  le  adoran.  Un  hijo  de  familia 
se  hace  rúalo  por  h.'iber  recibido  una  descuidada 
educación.  Los  hombres  s'<ü  algunas  veces  mas 
niahiidos  lue  las  mujeres;  pero  las  mujeres  son 
siempre  mas  ma'ici'S is  que  los  hombrps. 

MAUIVTEMCIOIVAnoS.  ||  DKSCOi\TEIVTOS. 
{Poiilica.)  —  Los  desc  nten  os  son  los  que  en  un 
estado  no  están  satisfechos  del  gobierno,  del  mi- 
nisterio, de  la  administración  de  los  negocios  i)ü- 
blicos  :  desean  que  se  efectúe  el  cambio  que  ellos 
juagan  conveniente.  Los  malinteüciouados  son  los 
que  no  están  satisfechos  de  su  propia  situación,  y 
tratan  de  procurarse  otra  que  sea  de  su  agrado. 
Hay  descontintos  en  los  tiempos  de  resolución; 
porque  soü  muchos  los  que  se  creen  con  derecho  á 

Íuzgar  y  ha^ta  obrar  según  su  capricho  les  dicta. 
lay  mádnt ene on. idos  en  todos  tiempos;  porque  en 
todos  los  tiempos  hay  y  hibrá  pasiones,  y  porque 
las  pasiones  son  siempre  /  justas. 

MALMIIIADO.  II  Dl-.SCOUTES.  I|  I\COiVSI- 
DEUADO.  —  Estas  tres  palabras  se  ¿istinguen  en 
que  muhniradn  es  el  sugeto  que  tiene  mala  opinión 
por  sus  acciones,  en  las  que  falta  á  la  urbanidad  y 
a  la  política  :  descurtes  es  el  sngeto  que  no  repara 
en  cosa  alguna  para  llevar  adelante  su  género  de 
vida;  é  ittCO'isi'ieradi  el  que  obra  sin  reSeiion  ni 
miramiento  alguno.  El  malmiradi»  tiene  contra  sí  la 
opinijn  de  los  hombres rpílexivos  :  el  desd'rles ohva 
contra  las  costumbres  establecidas;  y  el  inronside- 
radi)  obra  siempre  y  califica  coa  atropellamiento 
las  acciones  ajenas.  El  que  en  publico  hace  alarde 
siempre  de  un  amor  criaiinal,  es  un  malmiraüo  :  el 
que  no  saluda  al  encontrar  á  su  supeiior,  es  un 
úesrorteií :  y  el  que  á  todas  horas  eiige  de  un  amigo 
sacrificios  que  este  no  puede  hacer  de  manera  al- 
guna, es  un  iníonstdira'to. 

El  m'ilmiratio  no  tiene  buen  concepto.  El  des- 
cnrtes  es  cen>urado.  El  inconsiderado  no  aprecia  los 
favores  que  recibe. 

MALTIl  ATAR.  ||  TI\ATAR  MAL.  —  Estas 
dos  expresiones  desifínan  una  manera  particular  de 
obrar  que  no  es  conveniente  á  aquel  á  quien  se 
dirigen, 

Maltratar  i  alguno  es  ultrajarle,  ya  de  palabra, 
vade  hecho;  de  todos  modos  designa  bajo  estos 
dos  puntos  de  vista  dos  tratamientos  violemos.  Un 
hombre  valiente  no  se  deja  maltratar,  ni  mucho 
menos  por  ÍLJurias.  «  Los  asesinos  le  maltrataron 
de  manera,  que  se  teme  por  su  vida.  > 

Tratar  mai  i  nn  sugeto  es  no  tratarle  con  la 
política,  con  la  orbauidad,  con  los  miramientos  que 
se  me  vece 

MAI^cÍpar.  II  Si'JETAR.  —  Mancipar  es  do- 
minar á  otra  persona  por  arbitrio  propio,  sin  ley 
alguna  que  lo  prescriba  Sujetar  es  oprimir  "en  tér 
minos  violentos  la  voluntad  de  otro.  Se  aplica 
también  á  contener  alguna  cosa  con  la  fuerza.  Se 
distinguen  las  palabras  m'iticimr  y  sujetar  en  que 
para  la  primera  no  hay  título  legal,  y  para  la  se- 
gunda es  condición  esencial  :  ademas  en  qne  mun- 
Cipnr  es  mas  duro  y  tiránico  que  sujeiar;  porque 
es  una  dominación  que  no  puede  ser  disputada,  y 
que  no  reconoce  mas  ley  ni  convención  que  el  ca- 
pricho. Esta  paUbra  mancipar  viene  del  latin,  y 
tiene  su  origen  en  la  hi&tona  del  Derecho  Romano; 
maniipar  viene  de  munciiiio.  Los  esclavos  que  eran 
conceptuados  como  cosas,  y  que  cuando  sus  amos 
los  maniataban,  eran 'nancipados :  aquí  ^e  reconoce 
la  fuerza  de  esta  expresión  [lOr  el  sentido  que  da- 
ban las  leyes  romanas  á  los  esclavos  :  mancipan 
los  tiranos,  los  orgullosos  ;  sujetan  los  reyes,  los 
T-ilieittes  :    mancipar   se  aplica   á    las   situa£¡ones 
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arriesgadas  :  sujetar  se  usa  siempre  qne  se  contiene 
la  voluntad  ó  la  Inerza  ajena  con  un  título  que  se 
debe  respetar,  ó  con  igual  fuerza  que  la  que  puede 
usar  la  cosa  ó  perscma  que  desea  someter  el  hombre 
á  su  domiuio.  Ejemplos  : 

<  Los  árabes  del  desierto  mancipan  á  las  ñeras. 
Los  cántabros  Hi(/Hcipfl¿£iHá  sus  mujeres  cuando  es- 
taban celosos. 

>  El  rey  sujeta  á  sus  vasallos  :  los  vasallos  su- 
jetan i  sus  hijos :  estos  pueden  sujetar  á  sus  ca- 
talios.  * 

Mancipar  tiene  siempre  su  fuerza  en  la  fuerza. 
Sujetar  la  tiene  ea  la  ley ;  y  cuando  no,  también  en 
la  fuerza. 

MANDATO.  II  ORDEX.  —  Se  diferencia  el 
mándalo  de  la  orden,  en  que  esta  se  da  siempre  por 
escrito  ;  mientras  qne  elmanlat^>  se  daverbalmente. 

<  Un  ministro  ordena  aquello  que  bs  pueblos 
deben  cumplir,  comunicándolo  por  escrito  á  las 
autoridades. 

>  ün  general  en  un  dia  da  batalla  manda  i  sus 
subordinados,  comunicándoles  sus  órdenes  verba- 
les por  medio  de  sus  edecanus.  > 

La  óruen  supone  resolución  meditada  de  ante- 
mano. 

Ei  7Windato  resolución  repentina  sobre  la  necesi- 
dad presente. 

_  MA\BRA.  |¡  ESTILO.—  Mnnerase  aplica  prin- 
cipalmente al  modo  común  usado  dé  hacer  alguna 
cosa  material ;  mientras  tstilo  se  aplica  al  modo 
común  y  usado  de  las  obras  intelectuales. 

La  palabra  manera  se  aplica  en  plural  á  la  seme- 
janza de  las  acciones  de  un  indivi  luo  con  otro,  y 
así  se  dice  :  <  Antonio  en  sus  acciones  tiene  las 
mismas  tna ñeras  que  Pablo.  > 

El  estilo,  refiriéndose  siempre  á  la  parte  intelec- 
tual, se  aplica  comparativamente  á  la  semejanza  en 
el  hablar  ó  en  el  escribir  de  una  persona  con  otra; 
por  ejemplo :  <  Moratin  imitó  el  estilo  de  Cer- 
vantes. » 

MAICERA.  II  MODO.  —  Manera  se  refiere  á  las 
actitudes  y  movimientos  con  que  un  sugeto  hace 
siempre  una  cosa.  El  modo  no  se  refiere  a  este  ó  á 
aquel  individuo  aisladamente,  sino  á  la  perfección 
con  que  debe  hacerse  una  cosa.  La  manera  tiene  su 
origen  en  las  costumbres,  en  las  inclinaciones  de 
un  iu.lividuo:  el  moJo  estáeu  la  esenoia  de  la  na- 
turaleza de  las  acciones  humanas,  dirigidas  al  bien 
común.  La  manera  puede  ser  rústica,  el  modo 
nunca. 

<  Un  pastor  ante  un  rey,  se  explica  con  mala£ 
maneras. 

*  Un  hombre  de  estado,  con  modo.  » 

MAIVIFIESTO  II  NOTORIO.  ||  PUBLICO.  — 
Estas  tres  palabras  se  refieren  al  conocimiento 
mayor  ó  menor  de  alguna  cosa. 

Manifiesto,  lo  que  se  expone  al  conocimiento  de 
todo  eí  mundo.  Sot<>rio,  lo  que  es  generalmente 
conocido  como  cierto  é  indudable,  l'úblico,  lo  que 
es  generalmente  conocido,  como  cuando  es  un  gran 
número  de  períonas  Lis  que  lo  han  visto,  lo  han  diclio, 
y  b)  h-ín  creído.  Lo  que  es  manifirsto  ha  estado  añ'js 
oculto.  Llega  á  s<iTm'i  ni  fiesta .  poniendo  el  objeto  eu 
conocimiento  de  todo  el  mundo. Este  hombre  ha  tenido 
largo  tiempo  sus  intenciones  secretas;  después  que 
las  dice  abiertamente  son  maiijiestas^  Lo  que  es 
notorio  no  era  conocido  antes,  de  una  manera  cier- 
ta; llega  á  ser  tal  por  las  pruebas  que  se  adquie- 
ren con  ese  fin.  Se  supone  que  un  hombre  ha  co- 
metido un  crimen,  pero  no  se  sabe  de  cierto.  La 
justicia  ha  ad.iuirido  estas  pruebas  :  el  crimen  es 
notorio.  Lo  que  se  publico  es  creido,  es  dicho  por 
muchas  personas,  pero  este  conocimiento  no  pro- 
duce la  certeza,  como  lo  notorio. 

LA  MA!\0  EN  LA  ESPADA  ||  LA  ESPADA 
EN  LA  MAIVO.  —  Eiiste  una  notable  diferencia 
entre  poner  la  mano  en  ¡a  (aspada,  y  poner  la  espada 
en  la  m/ino.  La  primera  expresión  significa  úni- 
caiiicnte  qne  un  sugeto  se  pone  en  estado  de 
sacar  .a  espuda,  ó  qne  no  la  na  sacado  mas  que 
basta  la  mitad-  la  segunda  indica,  no  solo  que  se 
ha  desenvainauo  la  espada,  sino  que  con  ella  en 
la  maoo  se  trata  de  acometer  á  un  contrario  ó  de- 
fenderse de  él. 

c  Cuando  Colon  ofrecía  como  caballero  i  Isabel  I 
de  Castilla  descubrir  un  nuevo  mundo,  ó  perecer 
en  la  demanda. /johííí  In  mano  sol/re  su  cupad/.  > 
*  Cuando  Cortés,  tremolando  el  pendón  castellano 
en  las  playas  de  América,  sojuzgaba  los  indios, 
llevaba  la  e  pala  en  la  'luino.  » 

MAiXSI  DllMIíRE.  \\  UOXDAD.  ||  DL!  ZUKA. 
—  La  briidudes  unacualidad  delalmaque  conduce 
al  hombre  á  hacer  del  mejor  modo  posible  lo  qne 
es  útil  y  agradable  á  los  demás. 

La  '>u!zura  es  una  igualdad  de  carácter  que  es 
causa  de  que  un  sugeto  esté  dispuesto  á  adecuai-se 
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a  la  voluntad  de  los  demás,  y  á  tratarlos  de  una 
manera  dulce  y  ajena  á  toda  severidad. 

La  inanseinmbre  es  «na  constante  igualdad  del 
alma  fundada  sobre  una  bonlad  inalterable  y  acom- 
pañada de  una  duízuia  inmutable,  que  sufre  COD 
resignación  la  adversi.tad,  del  mismo  modo  qua 
hace  el  bien  á  sus  semejantes 

La  boniades  agradable,  indulgente,  benéfica  ;  la 
du'sura  es  fácil,  complaciente,  obsequiosa;  la  man 
Sfiliimt/re  añade  á  las  dos  virtudes  precedentes  la 
idea  de  constancia,  de  fuerza,  de  resignación, 
de  esta  inmovilidad  por  la  qne  se  resiste  á  las 
impulsaciones  de  la  colera  y  á  todos  los  choques 
extraños.  £1  carácter  de  la  mansedumbre  es  opuesta 
á  la  cólera. 

La  hondail  y  la  dulzura  tienen  sus  limites,  U 
mansedumbre  no  tiene  ningún  ■. 

La  manseduvibre  es,  hablando  propiamente,  ana 
virtud  cristiana;  sin  embargo,  hay  casos  en  que 
esta  palabra  podría  ser  empleada  convenientemente 
en  el  lenguaje  ordinario. 

MANTENER.  ||  SOSTENER.  —  Se  mantiene 
lo  que  ya  está  colocado,  y  á  lo  que  es  necesario  un 
apoyo  para  que  subsista  en  el  mismo  estado,  se 
AOsíiine  lo  que  tiene  necesidad  de  c^ue  se  le  apoye 
por  una  fuerza  particLilar,  y  que  sin  esta  correría 
peligro  de  que  cayese. 

La  vigilancia  mantiene ;  la  fuerza  sostiene.  El 
poder íO^/íc«e  las  leyes;  los  magistrados Hían/it'nea 
su  ejecución.  Se  sonticne  lo  que  es  débil,  lo  que 
vacila;  se  mantiene  lo  que  es  variable,  lo  que 
puede  mudar  de  estado. 

Hay  necesidad  de  la  fnerza  para  sostener  siempre 
el  orden  público;  hay  necesidad  de  la  ciencia  para 
maitener  la  duración  de  una  cosa. 

Usted  se  .sostiene  contra  las  embestidas;  usted 
mantiene  los  asuntos  en  orden  y  en  su  verdadero 
lugar.  Usted  sostiene  su  derecho  contra  el  que  lo 
combate;  usted  manli.nc  las  prerogativas  de  su 
empleo. 

Una  persona  mantiene  su  parecer,  insistiendo  por 
su  constancia  :  un  sugeto  sostiene  su  opinión,  com- 
batiendo en  su  apoyo,  pero  con  pruebas. 

La  salud  se  mantiene  por  un  régimen  ordenado  ; 
la  vida  se  sosiiene  con  el  alimento. 

«  Los  jueces  os  mantienen  en  la  posesión  de 
vuestros  bienes;  los  amigos  os  óOí/ieíífiíi  en  vuestrac 
empresas. 

>  Un  establecimiento  que  permanece  en  el  mis- 
mo estado  que  el  dia  que  se  hizo,  se  mantiene; 
aquel  que  resiste  al  curso  de  los  tiempos,  se  dice 
que  se  sostiene*  » 

MAÑERO.  II  SAGAZ.  ||  ASTUTO.  —  Mañero 
es  el  siigeio  hacendoso  y  aplicado  para  procurar  lo 
que  necesita.  Sagaz  es  la  persona  ladina  y  prudente 
que  rastrea  las  cosas  antes  que  lleguen  por  lo  que 
ha  observado,  y  aplica  meJios  consiguientes  para 
evitarlas  o  conseguirlas.  Astuto  es  el  que  se  libra 
de  las  consecuencias  de  esta  ó  aquella  cosa.  Se  dis- 
tinguen estas  palabras  porque  mañero  se  toma  por 
la  manera  con  que  se  ejecuta :  sagaz  por  la  antela- 
ción con  que  se  conocen  las  propiedades  buenas  v 
malas  del  objeto;  y  a>ituto  el  modo  con  que  se  evita 
todo  lo  que  puede  perjudii-arnos,  desunes  que  se 
encnentra  la  persona  gozando  de  sus  beneficios  ó 
suiriendo  sus  escaseces.  Ejemplos  : 

«  El  que  roba  del  bolsillo  de  otro  un  pañuelo, 
es  mañero, 

•  El  que  muda  de  camino,  porque  recela  que  le 
asperan  para  robarle,  es  sagaz. 

>  El  que  se  disfraza  para  ver'cómo  hablan  de  él, 
es  astutu 

»  Napoleón  cuando  visitaba  los  campamentos  era 
astuto.  Se  apresta  un  convoy  de  los  enemigos  con 
soldados  mañeros.  Se  hace  una  falsa  retirada  con 
valientes  saquees.  > 

Esta  palabra  mañero  trae  su  origen  de  la  edad 
media,  y  sabieudo  la  significación  que  entonces  se 
se  daba  á  esta  palabra,  se  conoce  fácilmente  que 
significa  todo  lo  que  se  adquiere,  sean  objetos  de 
mayor  ómenor  significación,  con  maña.  Lasagacidad 
y  la  astucia  son  atributos  de  la  imaginación,  el 
hombre  mañero  se  distingue  solo  en  el  modo  de 
obrar.  Pjra  ser  mnñero  no  se  necesita  tenertalento, 
para  ser  siigaz  y  astuto  es  una  cualidad  necesaria. 

Para  ser  nstuto  es  menester  que  tenga  también 
la  cualidad  de  niañero,  pero  la  persona  .'ágaz  reúna 
las  dos. 

MAOUINA.  I|  AUTÓMATA.  —  Se  da  este 
nomlire  á  toda  onra  de  mecánica  que  lleva  en  sí  el 
principio  de  moviraientü.  En  este  sentido  se  puede 
co:i-iderar  á  un  reloj  como  un  autóma'a.  Pero  en 
el  lenguije  ordinario,  no  se  llaman  autómatas  mas 
qne  lasritáiin/nas  que  imitan  los  movimientos  de  los 
cuerpos  animados;  y  tudas  las  demás  conservan  el 
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nombre  de  máquinas.  Por  ejemplo :  un  reloj  es  una 
máquina,  y  no  es  un  autómata;  pero  la  mujer  que,  en 
lo  HStTvado  del  lieliru,  está  con  su  rueca,  tiene  un 
niño  en  la  cuna,  é  hila  lo  mismo  que  si  fuera  real 
y  verdalera,  y  con  el  pié  mece  en  la  cuna  al  niño, 
es  un  uiítóftinta. 

MAQUINACIOIV.  ||  MANEJO.  ||  MACA.  — 
Estas  tres  palat)ras  indican  una  combinación  de 
medios  secretos  para  llegar  á  algún  fin.  Lis  tres  se 
toman  en  mal  sentido. 

La  majüinaaoii  es  la  mas  odiosa.  Esta  es  la  ac- 
ción de  concertar  y  de  conducir  sordamente  los 
artificios  que  tienden  á  un  fin  crifuinal. 

El  manejo  es  una  manera  hábil  y  artificiosa  que 
se  emplea  en  los  negocios  de  la  vida,  cuando  los 
caminos  derechos  y  los  medios  francos  no  son  de 
ninguna  utilidad. 

ilíaca  se  dice  de  las  pequeñas  intrigas  ocultas  j 
artificiosas  que  no  suponen  ni  muchos  medios,  ni 
demasiada  extensión. 

Las  ma,idnaciones  tienen  lugar  en  las  conspira- 
ciones V  en  los  provectos  de  atentado  contra  la  vida 
de  los  'hombres,  tos  mane¡os  son  frecuentes  en  la 
sociedad.  Las  macas  no  tienen  lugar  mas  que  entre 
el  pueblo  bajo,  que  frecuentemente  da  este  nombre 
al  manejo. 

Li  maca  es  natural  al  hombre  limitado  que  no 
tiene  D:as  recurso  que  medios  mezquinos;  la  mn- 
qttinacion  se  adapta  á  las  gentes  sin  honor  y  sin 
virtudes  para  quienes  todos  los  medios  son  buenos, 
y  los  mas  viles,  los  mejores;  el  mawjo  es  el  recurso 
familiar  de  los  que  viven  en  los  sitios  en  que  ó  no  se 
hace  nada,  ó  no  hay  nada,  ó  en  donde  no  se  procura 
nada  sino  por  industria. 

El  bajo  pueblo  no  tiene  mas  resorte  que  la  mocn; 
el  interés,  la  pasión,  la  malignidad,  enseñan  la 
mnquiuucion  :  la  corte  es  la  grande  escuela  del 
manejo. 

MAR  BAJA.  II  BAJA  MAR.—  Estas  dos  pa- 
labras no  significan  del  todo  la  misma  cosa.  La 
mar  es  buja,  se  dice,  en  este  lado,  para  explicar 
que  en  aquella  parte  no  hay  mucha  agua. 

La  taja  mar  se  llama  la  viar  cuando  llega  casi 
al  fin  de  su  reflujo. 

Por  esta  razón  se  llama  también  plena  maro  alta 
mar,  la  mar  separada  de  las  riberas.  Afta  mar  in- 
dica una  gran  distancia  de  la  misma  respecto  de  la 
tierra. 

MARAVILLA.  ||  MILAGRO.  |1  PRODIGIO.— 
Estas  tres  palabras  indican  una  cosa  de  superior  y 
de  ejtraordiuario;  pero  el  podgio  es  un  fenómeno 
grandioso  que  sale  del  curso  ordinario  de  las  cosas; 
el  milayro  es  un  extraño  acontecimiento  que  sucede 
contra  el  orden  natural  de  las  co-^s ;  la  maratiilla 
es  una  obra  admirable  que  eclipsa,  por  decirlo  asi, 
todo  un  género  de  cosas.  El  prodigio  excede  las 
ideas  comunes;  el  milagro  toda  nuestra  inteligen- 
cia; la  mara'i'ta,  nuestra  atención  y  nuestra  ima- 
ginación. El  prodigio  anuncia  un  nuevo  orden  de 
cosas,  y  las  grandes  influencias  de  una  cansa  se- 
creta; el  milauro  anuncia  un  orden  sobrenatural  de 
cosas,  y  las  fuerzas  irresistibles  de  una  potencia 
superior;  la  maravilla  anuncia  el  orden  mas  bello 
de  cosas,  y  los  curiosos  artificios  de  una  grande 
industria.  Así,  una  causa  oculta  hace  los  prudigios; 
una  pL'tencia  extraordinaria  los  mitagios;  una  in- 
dustria rara  las  maravillan. 

Que,  sin  causa  conocida,  el  sol  pierda  de  un 
golpe  su  luz ,  seria  un  prodigio ;  que.  sin  medio 
natural  hable  el  muilo  al  sordo,  aturdido  de  escu- 
charle, seria  un  doble  milagro;  que,  ^or  un  sabio 
ai-iifloio,  el  houibre  se  eleve  por  los  aires  y  los  re- 
corra, seria  una  maravilla. 

Los  mágicos  de  Faraón  hicieron  proigios:  ¡Moi- 
sés hizo  milagros;  san  Pablo  hizo  maravillas,  que 
á  primera  vista  parecen  increíbles. 

A  medida  que  la  naturaleza  nos  ha  revelado  sus 
leyes,  los  fenómenos  admirables,  tales  como  las 
apariciones  de  nuevos  cuerpos  celesles,  los  eclip- 
ses, las  auroras  boreales,  los  fuegos  eléctricos  han 
cesado  de  ser  proiiigios ;  y  el  cielo,  perdiendo  sos 
signos  profetices,  no  por  eso  ha  dejado  de  mani- 
festar la  gloria  de  su  Autor.  A  medida  que  la  re- 
ligión cristiana  se  ha  establecido  y  aBrniado,  los 
milagros  han  llegado  á  ser  mas  raros.  A  medida 
que  las  artes  han  ido  suhiendo  á  la  mas  alta  per- 
ieccion,  las  primeras  maraiillus  no  han  sido  mas 
que  invenciones  comunes. 

El  pueblo  toma  por  un  prodigio  lo  que  el  sabio 
tiene  por  uuy  natural;  pero  i  su  vez  en  lo  que  el 
pueblo  halla  muy  sencillo,  \e  el  sabio  algunas  veces 
na  prodigio. 

En  los  libros  de  los  orientales,  los  prodiiiias  pro- 
féticos  acompañan  al  nacimiento  de  los  dioses  o  de 
los  legisladores.  Brama,   Wislnoo,  Zoroastro,  Lá, 


Fó,  Xaca,  Sammonocodom,  etc.,  j  todos  estos  per- 
sonajes hacen  milagros. 

El  mundo  es  muy  viejo,  ó  al  menos  muy  anti- 
guo, y  no  hace  todavía  mucho  tiempo  que  la  apa- 
rición de  un  cometa  era  tenido  como  un  prodigio 
siniestro  para  todo  el  universo.  La  linterna  uii- 
gica  de  Kibcher  fué  una  maravilla  para  la  culta 
Europa. 

Las  singularidades  son  prodigios  para  el  que 
nunca  ha  observado  nada,  y  que  se  admira  con 
suma  facilidad. 

Los  efectos  extraordinarios  son  milagros  para  el 
que  no  tiene  ninguna  idea  de  las  cosas_  posibles  y 
que  juzga  según  su  debilidad  de  entendimiento. 

una  obra  curiosa  es  una  tiiaraiilla  para  el  que 
no  ha  visto  nada,  y  no  se  halla  en  disposición  de 
analizar  ninguna  cosa. 

Por  esta  razón  diremos  bajo  el  punto  de  vista 
en  que  hemos  considerado  estas  tres  pabibras:  c  un 
hombre  que  es  mas  alto  que  los  demás,  es  tenido 
por  un  prodigio.  Los  volcanes  y  los  terremoti«s,  son 
tenidos  como  milagros.  Un  edificio,  hechj  con  mag- 
nificencia y  suniuosidad,  es  tenido,  entre  esa  clase 
de  gentes.'por  una  maraiit  a.  > 

MARAVILLOSO.  ||  EXCELENTE.  ||  AD- 
MIRABLE. —  Estas  tres  palabras  se  distingu^-u 
en  lo  siguiente.  Maiaviloso  es  todo  lo  que  nos 
produce  sorpresa  y  admiración  por  sus  fornias  ex- 
teriores, y  por  sus  dimensiones  eitraordiiiarias. 
El'  elenle  es  lo  que  sobresale  en  bondad,  mérito  ó 
estimación  entre  las  cosas  que  son  buenas  de  so 
misma  especie.  Adiiinatile  es  lo  que  arrebata  á 
nuestra  imaginación,  porque  pasa  la  raya  de  lo 
posible,  y  parece  que  una  voluntad  superior,  ó  un 
talento  privilegiado  lo  ha  formado.  Lo  marovUloso 
consiste  en  la  exterioridad  del  objeto  ó  de  la  per- 
sona, lo  eieeleiile  se  aplica  con  lelacion  á  los  de- 
mas  olijetos  ó  personas  de  la  misma  especie,  y 
admiraOle  se  toma  siempre  por  el  urden  de  la  cons- 
trucción, o  la  materia  de  que  está  compuesta  esta 
ó  aquella  cosa.  Ejemplos  :  c  Las  piráujidas  de 
Egipto  son  un  monumento  maraiMoso.  (De  aquí 
viene  que  se  llamen  marai  illas  i  los  ocho  monu- 
mentos mas  graudes  que  hasta  ahora  se  han  cono- 
cido.) El  vino  del  Caio  es  erceknte.  El  sistema 
planetario  es  una  cosa  admiiable.  • 

Lo  maravilloso  se  acerca  á  la  perfección,  lo  eice- 
lenle  i  la  superioridad,  lo  admirable  i  lo  mila- 
groso. Por  esta  razón  decimos  :  maravilloso  es  el 
movimiento  literario  que  hay  en  Europa  :  la  cate- 
dral de  Burgos  es  un  edifico  excelente  :  la  pro- 
creación de  ia  especie  huí  ana  es  un  secreto  aami- 
ra'de  de  la  naturaleza.  De  estas  tres  palabras  la 
que  tiene  mas  fuerza  en  la  expresión,  es  ailmirable. 
Lo  maiavillos'  sorprende,  lo  ejceíCT/e  sobresale, 
lo  admirable  arrebata. 

MARCUAINTE.  ||  TRAFICANTE.  —  3/ar- 
cliaiile  es  el  mercarder  que  tiene  el  oficio  de  com- 
prar y  vender  géneros.  Jraficunte  es  el  que  comer- 
cia con  dinero  ú  otros  géneros  de  venta.  Se  dife- 
rencia el  marchanie  del  tiaficante  en  que  el 
primero  es  un  comprador  forastero,  ó  que  sale  del 
pueblo  donde  está  para  proporcionarse  los  ;<éneros 
que  necesita,  ó  para  ganar  en  él  los  mismos ;  y  el 
traficante  está  firme  en  un  lugar,  y  se  procura  lo 
que  necesita  en  el  mismo  sitio  donde  vive.  Hay 
ademas  otra  distinción  :  el  marchante  especula  con 
géneros  que  no  son  de  primera  clase,  ni  pertenecen 
á  la  inferior,  ó  de  desecho  ;  y  el  traficante  se  em- 
plea en  todos  ellos,  y  se  arriesga  á  tomar  lo  mejor 
siempre  y  cuando  que  le  proporcione  grandes  ven- 
tajas. El  marchante  pone  en  juego  pequeños  cau- 
dales, el  traficante  se  aventura  á  girar  mayores 
intereses.  El  maic'iante  se  toma  á  veces  por  el  que 
no  es  muv  limpio  en  el  comercio,  porque  se  su- 
pone que  hace  uso  del  contrabando,  por  sus  repe- 
tidas salidas  de  la  ciudad  en  que  habita  :  el  trafi- 
cante tiene  mayores  consideraciones,  porque  otra 
es  también  su  dignidad. 

El  que  va  de  feria  en  feria  vendiendo  suela  y 
comprando  pieles  de  buey,  es  un  marchante.  El 
que  con  uua  tienda  de  paños,  ó  con  el  giro  de  le- 
tras, especula  bajo  las  leyes  de  comercio,  es  un 
traficanie. 
El  iiiaich'inte  especula.  El  trafica  ¡te  comercia. 
MARCHAR,  n  CAMIIV'AR.  —  Caminar  es 
avanzar  en  un  camino  marchando.  Marchar,  es 
propiao  ente  trasportarse  nna  persona  de  un  lugar 
á  otro  por  medio  del  movimiento  de  sus  pies. 

Antes  la  palabra  caminar  se  tonial'a  en  sentido 
figurado  y  en  sentido  propio ;  en  la  actualidad  úni- 
cauíente  se  toma  en  este  tíltiuio-  Se  dice  que  un 
hombre,  'lue  un  ministro  marcha  bien  cuando  des- 
empeña bien  su  cargo  j  pero  no  se  puede  decir  de 
él  que  camina  bien,  sino  de  un  hombre  que  anda 
bastantes  leguas  en  su  jornada.  Antiguamente  se 
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decia  que  un  poema  caminaba  bien  cuando  estaba 
bien  desempeñado,  que  una  oración  caminaba  bien 
cuando  sus  partes  estaban  perfectamente  dispuestas, 
lin  la  actualidad  se  dice  que  un  poema  está  bien  . 
tratado  hasta  su  desenlace,  que  una  oración  está 
bien  seguida  hasta  su  conclusión. 

M.-VHGblV.  II  ORILLA.—  ildr^cn  se  distin- 
gue de  orilla^  en  que  aquella  palabra  significa  el 
término  de  una  extensión  dada,  y  orilla  la  extre- 
midad de  un  objeto,  tocante  á  la  latitud.  También 
se  diferencian  en  que  margen  se  toma  muchas  ve- 
ces por  la  extensión  que  linda  con  otra  cosa  dife- 
rente, y  orilla  como  el  limite  de  esta  misma  eiten. 
sion.  Ejemplos :  o  La  arena  que  se  reúne  deposi- 
tada por  las  aguas  en  un  llano,  es  el  mareen  de 
un  rio ;  el  remate  que  está  en  contacto  con  este 
mismo,  es  la  orilla.  £1  trozo  blanco  que  tienen  las 
páginas  de  un  libro  alrededor,  se  llama  margen; 
la  extremidad  unida  á  las  demás,  pintadas  de  este 
ó  ajuel  color,  se  llama  orilla.  > 

De  esta  suerte  seria  impropio  decir  :  «  á  las 
orillas  del  G,  mi  \  cuántos  juramentos  de  amor  se 
han  dadol  ¡cuántas  protestas  de  cariño!  »-Lo  mismo 
que  espresarse  de  esta  manera  ;  «  nos  embarca- 
mos en  el  Ebro,  y  después  de  admirar  las  delicio- 
sas orillas  que  están  cubiertas  de  árboles,  saltamos 
á  tierra,  mojándonos  al  tocar  en  su  margen.  >  En 
estos  dos  ejemplos  deberla  decirse ;  c  Á  las  mar  genes 
del  Geni/ /  cuantos  juramentos  de  amor  se  han 
dado;  ¡cuántas  protestas  de  cariño!  >  Lo  mismo 
que  «  nos  embarcamos  en  el  Ebro,  y  después  de 
admirar  las  deliciosas  márgenes  que  están  cubiertas 
de  árboles,  saltamos  á  tierra,  mojándonos  al  tocar 
en  sus  orillas,  b 

La  margen  se  refiere  á  la  dimensión  :  la  orilla 
á  la  eitension. 

MARRAR.  II  FALTAR.  11  ERRAR.  —  Estos 
tres  verbos  se  refieren  en  su  significación  propia  á 
la  idea  de  no  lograr  lo  que  se  esperaba  por  culpa 
del  que  espera  o  intenta  una  cosa,  ó  por  circuns- 
tancias inesperadas.  Consiste  su  diferencia  en  que 
marrar  expresa  la  idea  del  desacierto  inherente  al 
individuo  que  obra. 

Faltar,  la  de  no  cumplir  por  este  6  por  otro  lo 
que  se  espera  ;  y  errar,  la  equivocación  en  que 
se  incurre  para  hacer  una  cosa,  ó  conseguir  un 
fin. 

Marra,  el  que  tratando  de  coger  cerezas,  arranca 
los  hojas  del  árbol  en  vez  de  su  fruto.  Falta  el 
amigo  que  no  cumple  su  palabra  á  otro,  l'erro 
el  que  guiado  por  sus  propias  inspiraciones,  no 
solo  no  encuentra  lo  que  desea,  sino  lo  contrario. 
MASA.  II  VüLUJiEIV.  —  La  maíB  es  la  can- 
tidad de  la  materia  de  un  cuerpo.  La  masa  se  dis- 
tingue por  esta  razón  del  volumen,  que  no  es  otra 
ensaque  la  extensión  del  cuerpo  en  longitud,  lati- 
tud y  profundidad.  Se  debe  juzgar  de  la  masa  de 
los  cuerpos  por  su  peso,  porque  Mewton  ha  descu- 
bierto por  medio  de  ex,  erimentos  muy  exactos,  que 
el  peso  de  los  cuerpos  es  proporcional  á  la  cantidad 
de  materia  de  que  se  componen. 

Es  sumamente  necesario  que  la  masa  ó  la  can- 
tidad de  la  materia  de  los  cuerpos  ocupe  todo  el 
volumen  de  estos  mismos  cuerpos.  El  oro,  por 
ejemplo,  que  es  el  mas  pesado  de  todos  los  cuer- 
pos, reduciéndole  á  sencillos  panes  da  paso  á  la  luz 
y  á  diferentes  fluidos,  lo  que  prueba  que  tiene  mu- 
chos poros  en  las  partes  que  le  componen. 

MATANZA.  II  MORTANDAD.  |1  CARNI- 
CERÍA. —  Matanza  es  la  acción  de  matar;  m'jr- 
tamliid,  es  el  efecto  de  la  multitud  de  muertos, 
ocasionada  por  peste,  hambre  ó  guerra.  Carniceria, 
es  el  destrozo  causado  por  repetidas  muertes.  Se 
diferencian  estas  palabras  en  que  maíiin:a  se 
aplica  á  la  acción,  mortandad  al  número,  y  carni- 
cería á  los  efectos.  Cuando  fusilan  á  uno  hay  una 
matanza  :  con  el  cólera  morbo  hubo  mortnndnd  : 
en  la  batalla  de  WaterloOj  fué  mucha  la  carnicería 
que  hicieron  las  tropas  aliadas. 

La  mnlan:a  intimida,  la  mortandad  espanta,  la 
carnicerin  horroriza. 

MATERIA.  II  ASUNTO.  {Lilerdliira).  —  La 
materia  es  lo  qne  se  emplea  en  el  trabajo;  el 
asunto  es  aquello  sobre  que  se  trabaja. 

La  materia  de  un  discurso  consiste  en  las  pala- 
bras, en  las  frases,  en  los  pensamientos. 

El  «Minio  es  lo  que  se  explica  por  estas  palabras, 
por  estas  frases,  y  por  estos  pensamientos. 

Los  razonamientos,  los  puntos  de  la  Escritura, 
los  pensamientos  dejos  Padres  de  la  Iglesia,  los  ca- 
racteres de  las  pasiones  y  las  máximas  de  mural,  son 
la  materia  de  los  sermones.  Los  misterios  de  la  fe 
y  los  preceptos  del  Evangelio  son  necesariamente 
el  asunto  líe  los  sermones. 

El  autor  toma  evidentemente  aquí  la  materia  por 
los   materiales ;    pero   materia  no  es  de  ningún 
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modo  en  esta  acepción  sinónimo  de  a.SuiiCo.  No  se 
dirá  nunca  que  la=  T-alabrai^  los  pensamientos,  los 
razonamientos  son  el  íi5Hí/í(í  de  un  discurso;  son  la 
mu/eria  de  la  que  se  compone. 

Pero  ademas  de  esta  maeria  ó  estos  materiales 
que  se  ponen  ea  obra,  hay  otra  rnaiena  sobre  la 
que  se  trabaja,  de  la  que  se  trata,  que  se  explica, 
y  en  este  caso  es  en  donde  verdaderamente  es  si- 
nónimo de  asunto.  El  asun'-O  es  la  materia  parti- 
cular de  la  que  tratamos. 

La  materia  es  el  género  de  los  objetos  de  que  se 
trata;  el  asunto  es  el  objeto  particular  que  se  trata, 
una  obra  versa  sobre  una  sola  tnatcTia^  y  se  tratan 
en  ella  diversos  asunios.  Las  verdades  del  Evan- 
gelio son  la  materia  de  los  sermones;  un  sermón 
'•ene  por  asunto  alguna  de  estas  verdades.  Las  ma- 
terias filosóficas,  teológicas,  políticas,  presentan 
una  multitud  innumerable  de  asuntos  particulares 
de  que  tratar. 

<  Cervantes  ha  escrito  sobre  toda  clase  de  ma- 
terias, y  no  ha  teuido  mas  qnt  un  asun'o  en  su 
imaginación;  es  su  obra  intitulada  :  El  Ingenioso 
Hidalijo  Don  Quijote  lie  la  Mancha. 

y  liiflNiTz  ha  escrito  sobre  toda  clase  de  ma- 
lerias^  y  no  ha  escrito  sobre  toda  clase  de  asun- 
tos, 

n  Un  cardenal  escribió  con  un  gran  éxito  sobre 
las  materias  suscitadas  entre  los  católicos  y  los 
protest-iutes ;  triunfó  en  su  disputa  con  otro  ecle- 
siástico en  el  amnio  de  la  Eucaristia- 

B  Cristóbal  Colon  en  la  Universidad  de  Sala- 
mjnca  sostuvo  sus  famosas  tesis  sobre  varias  cli- 
ses de  materias  científicas.  Entre  sus  censores  ha- 
bía algunos  ^lue  no  eutendian  ni  aun  el  asunto  de 
algunas  de  sus  proposiciones.  » 

Las  academias  ofrecen  apuntos  de  premio;  los 
profesores  dan  lecciones  sobre  una  malc-na. 

Es  necesario  poseer  toda  la  materia  para  tratar 
bien  el  mas  insignificante  asunto. 

Se  puede  embellecer  una  juaíeria;  se  debe  pro- 
fundizar un  asumo.  El  asunto  es  la  materia  propia 
de  una  discusión  ó  de  un  discurso. 

Hay  siempre  materia  en  la  conversación  para 
las  gentes  que  hablan ;  no  hay  tantos  asiintüs  de 
conversación  para  las  gentes  que  piensan. 

En  la  elecciou  de  las  materias,  se  conoce  el 
ingenio  de  un  autor ;  en  la  elección  del  asumo,  su 
gusto. 

Una  materia  no  es  nunca  insustancial  para 
quien  la  profundiza;  un  asunto  no  es  nunca  ingrato 
para  quien  abunda  en  ideas. 

El  arte  del  que  alaba  es  el  de  encontrar  materia 
para  las  alabanzas,  ó  hallar  el  mas  pequeño  asunto 
digno  de  elogio. 

MAYOIt.  II  MAS  GRANDE.  IJ  SUPERIOR. 
—  Mayor  es  lo  que  tiene  mas  volumen  que  los 
demás  objetos  de  un  mismo  género.  M'S  grande 
es  todo  loüue  mueve  mas  nuestra  curiosidad,  ó  pone 
en  acción'  nuestras  pasiones,  por  sus  formas  que 
todas  las  que  acompañan  á  las  cosas  ó  personas  de 
igual  género.  Superior  es  lo  que  tiene  cnalidad-'S 
que  soDrepujan  a  las  comunes  Lo  mayor  se  aplica 
a  la  masa  de  las  cosas  ó  de  las  personas;  la  mas 
grande  á  las  propiedades  de  que  consta  y  á  las 
formas  con  que  se  presenta  á  nuestros  ojos ;  y  lo 
superior  se  toma  por  la  mayor  ó  menor  perfección 
de  las  partes  de  un  objeto  puesto  en  comparación 
con  otros  de  lamisma clase.  El  primogénito  seitama 
mayor,  eu  atención  á  que  tiene  mas  edad,  v  aun 
así  se  ve  que  muchas  veces  el  ma'ior  no  es  el  mas 
graniie,  pues  ti  quinto  hijo  puede  tener  una  esta- 
tura extraordinaria;  ni  tampoco  Síí/jenor,  porque 
otro  de  sus  hermanos  se  distinguirá  por  su  talento 
y  suspicacia.  El  atrio  jvayor  de  la  iglesia  no  es  el 
mas  grande,  ni  el  piso  mas  grande  de  una  casa  es 
el  supe'  ior. 

Lo  mutjor  está  en  el  volumen.  Lo  mas  grande  esta 
en  las  forma?.  Lo  sapeñor  consiste  eula  excelencia 
de  las  cosas  ó  de  las  personas. 

MEDIANO.  II  MOniCO.  —  Mediano  es  lo  que 
hay  entre  lo  grande  y  lo  pequeño,  entre  lo  bueno 
y  lo  malo. 

Módico,  es  lo  que  está  encerrado  dentro  de  los 
límites  de  la  poquedad. 

Mnliann  se  dice  de  las  cualidades  y  expresa  un 
medio  entre  los  dos  extremos ;  módico  es  relativo 
á  la  cantidad,  y  se  dice  de  lo  que  es  suficiente  para 
el  objeto  á  que  se  le  destina. 

Mediano  se  aproxima  á  lo  malo;  un  talento  mf- 
d/'ino.  ilódfco  se  aproxima  á  la  necesidad  Ó  á  lo 
que  es  necesario;  un  bien  módica,  por  ejemplo, 
tina  renta  es  módica  cuando  basta  para  cobrir  las 
necesidades  esenciales  de  la  vida- 
La  medunia  dice  del  estado  y  de  la  persona. 
Se  ve  muchas  veces  la  medianía  de  talentos  oca- 
pando  los  empleos  mas  altos  y  mas  difíciles. 


Los  hombres  medianos  abundan  mas  ó  son  luas 
generales  que  los  hombrps  grandes,  los  cuales  son 
¡tocos  y  parece  que  la  uatur  ileza  los  produce  de 
tiempo' en  tiempo  para  asombro  de  los  demás. 

31l-:i)IAIt.  If  I^TEKVEÍMR.  —  La  idea  co- 
mún á  que  estas  dos  palabras  se  refieren,  es  la  de 
unir  cosas  que  por  naturaleza  propia,  ó  por  cansas 
accidentales  están  separadas  ó  tuera  de  la  armonía 
que  á  ambas  es  conveniente.  No  se  puede  decir 
mediar  ni  interienT  de  las  cosas  materiales,  sino 
de  las  ideales  aplicadas  á  los  usos  y  convenios  de 
la  sociabilidad.  Entredós  cÓonijes,  entre  dos  her- 
manos desavenidos  media  un  amigo  para  avenirlos, 
ün  agente  diplomático  inferr/eae  entre  dos  nacio- 
nes par  i  que  vuelvan  á  tomar  su  curso  natural  y 
ordinario  las  relaciones  de  amistad  y  de  conve- 
niencia mutua  que  antes  tenían.  La  mediación  su- 
pone menos  que  la  hitervencon.  Se  media  entre 
dos  personas  desavenidas.  Se  inleniene  entredós 
reinos  desavenidos.  La  amistad  media,  el  poder  íh- 
t^menr-. 

MEDICAMENTO.  ||  REMEDIO.—  Estas  dos 
palabras  se  dicen  de  tudo  lo  que  se  prepara  ó  se 
emplea  para  la  cura  de  las  entermedades. 

Remedio  se  dice  en  general  de  todo  lo  que  con- 
tribuye á  curar  las  enfermedades,  á  conservar  la 
salud,  ó  que  se  emplea  con  este  objeto. 

Me  'icamcnto  se  dice  de  toda  materia  capaz  de 
producir  en  el  animal  viviente  cambios  de  utilidad 
para  la  salud,  es  decir,  á  propósito  para  restable- 
cerla, ó  p;ira  evitar  su  detrimento  ó  perjuicio,  ya 
aplicándole  interiormente,  ya  exieriormente. 

El  remedio  se  dift^iencia  del  medica/nenio  como  el 
género  de  la  especie.  La  sangría,  el  ejercicio,  la 
abstinencia,  son  remedios,  lo  mismo  que  tuedica- 
mentüs.  Toda  materia  preparada,  toda  mezcla  des- 
tinada á  servir  de  remciiio  es  un  medicamenio.  El 
nmedio  es  lo  que  cura  ó  lo  ^ue  está  destinado  á 
curar,  á  volver  la  salud  ó  a  ponerla  en  buen  es- 
tado; el  meiiicainento  es  lo  que  está  preparado  y 
compuesto,  y  que  se  toma  y  se  aplica  para  curar. 
Se  considera  como  remedio  todo  medicamento  que, 
por  lo  general,  cura  eficazmente. 

Todo  medicamento  es  remidió,  porque  esta  des- 
tinado á  curar;  pero  todo  remedio  no  es  medica- 
mento, porque  todo  remedio  no  está  compuesto  ni 
preparado.  Una  medicina  es  un  medicamento ,  con- 
siderada bajo  el  punto  de  vista  de  preparación,  de 
su  composición;  es  un  remedio  considerada  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  aplicación  ó  de  su  efecto. 

La  dieta  v  el  agua  no  son  medicamentos,  porque 
no  están  ni  preparadas  m  compuestas ;  pero  son 
remedios,  porque  se  las  emplea  para  corar. 

La  nataraleza  facilita  ó  sugiere  los  remedios;  la 
farma<na  compone,  apresta  los  medicamentos. 

MEDITADOR.  j]  PENSADOR.  |1  PENSA- 
TIVO. H  PROFUNDO  —  La  meditación  es  una 
acción  del  entendimiento,  que  se  aplica  intensa- 
mente á  algún  objeto.  Se  dice  que  un  hombre  es 
meai:ador  cuando  tiene  por  costumbre  esta  acción, 
y  una  inclinación  á  meditar  demasiado. 

Se  llama  pensadores  i  aquellos,  cuyo  entendi- 
miento mediíad'ir  se  aplica  á  cosas  importantes,  y 
que  deducen  de  sus  meditaciones  ideas  nuevas  y 
poco  cumunes. 

Pensativo  se  dice  del  que  se  ocupa  en  un  solo 
pensamiento,  acompañado  de  bastante  inquietud  y 
desazón. 

l^rofando  se  dice  del  que  continuamente  se  limi- 
ta á  su  imaginación,  y  hace  una  vida  ideal.  Tam- 
bién se  "da  este  nombre  á  aquel  cuyos  escritos  son 
oscuros.  Un  espíritu  mediíador  tiene  lendencia  á 
considerarlas  cosas  á  fondo  y  bajo  todos  sus  pun- 
tos de  vista;  no  se  limita  ni  á  la  apariencia  ni  al 
exterior.  Un  pí-ra^ín/or  no  adi^pta  fácilmente  lo  que 
otros  han  pausado  ó  han  dicho  ;  lo  examina  por 
si  solo,  con  la  mas  grande  atención  .  para  formarse 
ideas,  de  cuya  verdad  está  convencido,  por  medio 
de  su  propio  razonamiento.  Un  hombre  i  ensalivo 
tiene  alguna  pesadumbre  que  le  desazona,  y  que 
le  hace  pensar  sobre  el  objeto  que  la  ha  motivado. 
Un  hombre  profundo  no  se  ocupa  nunca  de  cosas 
vulgares  ni  mezquinas. 

El  hombre  metittador  ama  la  soledad  y  el  silen- 
cio para  entregarse  sin  ningún  género  de  distrac- 
ción á  sus  reflexiones.  El  hombre  pensador  no  cree 
tan  fácilmente  lo  que  á  primera  visla  se  le  dice; 
no  da  nunca  su  asentimiento  á  lo  que  no  ha  exa- 
minado con  detención.  El  hombre  pensativo  no 
tiene  mas  que  ana  aplicación  vaga  é  indetermina- 
da al  objeto  de  una  c^sa  que  le  interesa;  difícil- 
mente se  le  quita  de  la  imaginación  la  idea  que  le 
posee.  El  hombre  profundo  no  se  ocupa  mas  que  de 
cosas  que  le  agradan  ;  con  dificultaa  se  le  hace 
tomar  otro  camiuo  mas  positivo  que  el  que  primera- 
mente ha  emprendido. 


El  deseo  de  saber  hace  al  hombre  meditado' •,  el 
amor  á  lo  verdadero  hace  al  honibre  pensador;  el 
temor  y  la  inquietud  al  hombre  pensativa  )'  la  ra- 
zón al  firuluiidi). 

MEDITAR.  II  REFLEXIONAR,  [j  RUMIAK, 
—  M'diiar  es  considerar  con  profundidad  una  ojsa 
en  la  imaginación,  en  lo  interior  del  hombre,  r^fte- 
xionar  es  ocupar  la  reflexión  en  una  cosa;  rumiar, 
en  sentido  figurado,  es  pensardemasiado  S'bre  una 
misma  idea,  examinando  todas  sus  diferentes  rela- 
ciones. 

Meditar  un  proyecto,  meditar  sobre  un  proyecto. 
Existe  entre  estas  dos  expresiones  una  notable  di- 
ferencia, y  es  que  el  que  medita  un  proyecto,  una 
buena  ó  mala  acción,  busca  los  medios  de  la  ejt'cu- 
cion,  mientras  que  esta  la  ejecuta  el  quemíd/za  so- 
bre un  proyecto^  y  se  esfuerza  en  conocerlo  bajo 
todas  sus  relacmnes  á  fin  de  enunciar  un  juicio 
exacto. 

MEDRAR.  II  CRECER.  --  La  primera  de  es- 
tas dos  palabras  tiene  mas  ei^yusion  en  su  signifi- 
cado que  la  segunda,  y  tas  duá  á  la  vez  tienen  sig- 
nificado propio  y  figurado. 

En  el  sentido  propio,  medrar  es  crecer  mas  de  lo 
natural.  En  el  sentido  figurado,  medrar  es  hacer 
una  fortuna  que  no  debía  esperarse 

Crecer^  en  su  sentido  propiu,  es  hacerse  una  cosa 
progresivamente  mas  alta,  y  en  el  sentido  figurado 
es  sobreponerse  en  conocimientos  á  los  dem.is. 

Medra  el  favorito  de  un  rey  que  ,  merced  á  los 
favores  que  este  le  dispensa,  adquiere  ri^iuezas  y 
dignidades  con  poco  trabajo;  medra  el  joven  que 
á  los  quince  años  de  edad  adquiere  la  talla  de  un 
hombre  de  veinticinco. 

Crece  este  mismo  joven,  cuando  á  la  edad  de 
veinticinco  años  ha  llegado  á  la  talla  común.  Crece 
en  conOLiimieutos  cuando  los  adquiere  por  medio  de 
un  estudio  regular  y  constante. 

MEDROSO.  II  TEMEROSO  1|  PUSILANSME. 
—  Medrvso  es  el  que  por  temperamento  propio,  ^ 
por  el  convencimiento  íntimo  que  tiene  de  su  debi- 
lidad personal,  tiene  miedo  de  acometer  empresas 
difíciles  de  arriesgar,  y  hasta  de  su  sombra  se 
asusta. 

Temeroso  es  el  que,  hahiendo  sufrido  los  malos 
efectos  de  alguna  acción  arriesgada,  no  quieie  ex- 
ponerse á  otra  y  recela  de  todo. 

Pusilánime  es  aquel  que  acomete  empresas  atre- 
vidas con   miedo  y   con  temor;    pero    cediendo  al 
cumplimiento  de  su  deber. 
El  medroso  lo  es  por  naturaleza. 
El  temeroso  pur  desengaño. 
El    pusilánime     por    naturaleza   y    por    oblig:- 
cion. 

MELANCOLÍA.  |i  PESADUMBRE.  |1  TRIS- 
TEZA. —  La  iiesi7d'<jnbi  e  pvoviene  del  deseo  iten- 
to  y  de  los  coutritienipos  d^  la  vida  :  el  carácter 
particular  del  individuo  sufre  un  trastorno.  La 
tristeza  es  ordinariamente  causada  por  las  grandes 
aflicciones;  se  pierde  con  ella  la  aficiun  á  los  pla- 
ceres. La  me  ancolia  es  el  efecto  deltemperamento; 
las  ideas  sombrías  y  profundas  dominan  al  indivi- 
duo y  le  separan  de  las   alegres  y  divertidas. 

El  hombre  se  muestra  inquieto  en  \d.  pesadumbre 
cuando  no  tiene  bastante  energía  para  dominarse; 
el  corazón  se  apoca  con  la  [riste:a  y  por  un  exce- 
so de  sensibilia.Hd  se  abandona  enteramente.  El 
hombre  melancólico  quiere  dominar  sus  ideas  tris- 
tes, distrayéndose,  y  no  puede,  porque  su  tempe- 
ramento no  se  In  permite. 

melodía.  [I  ARMOMA.  —  Lawe/íírfiaes  el 
sonidü  continuado  que  no  hiere  sino  que  agrada  al 
oído ,  y  que  es  producido  por  un  solo  instrumen- 
to, que  no  es  concordante,  como  los  intmiiientos  de 
viente.  La  armonía  resulta  de  la  unión  de  varios 
sonidos  agradables,  y  que  pnr  el  ai'te  están  combi- 
nados de  tal  modo,  que  lorman  uno  solo.  El  sonido 
de  una  flauta,  dulce  y  diestramente  tocada,  es 
melodioso.  El  sonido  de  varios  instrumentos,  cuan- 
do se  toca  una  sinfonía,  es  armonioso. 

En  sentido  figurado  se  dice  que  es  melodiosa  la 
voz  de  una  cantora,  y  se  dice  que  son  armoniosos 
los  versos  de  un  poeta. 

La  idea  de  la  melodía,  se  refiere  siempre  á  un 
objeto  aislado;  la  de  armonía  á  varios,  puestos  eu 
con  Idnacion. 

MEMBRUDO  11  FORNIDO.  H  ROBUSTO.  || 
GRANDE  DE  CUERPO,  —  Refiriéndose  á  una 
idea  común  estas  palabras,  hay  la  difeiencia  entre 
ellas  de  que  membrudo  solo  se  dice  de  los  guerre- 
ros que  tienen  unas  fuczas  poco  comunes,  y  se 
dice  cuando  se  elogia  v  se  refiere  una  de  sus  accio- 
nes heroicas.  Cuando  Vargas  üJachuca  mataba  mo- 
i  ros  en  la  toma  de    Alhama,    su   bra/.o   era  mem- 

■  brudo.  ,     .  .      ,       X. 

I      La  palabra  fornido  se  aplica   solo  a  los  hombres 
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bien  conformados  que  tieoeu   la  rohnstez  necesaria 
para  desempeñar  xia  trabajo  material,  pero    pací- 

hohtisfo  es  el  hombre  que  teniendo  en  armouía 
sus  facultades  iatelectuales  con  las  corporales,  pue- 
de dispODer  á  la  vez  y  con  utilidad  de  ¿u  ánimo  y 
de  su  cuerpo. 

El  yTamie  de  cuerpo  es  el  que  excede  las  dirneu- 
siones  comunes  de  todo  ser  vivieute,  y  puede  aplí^ 
carse  lo  uiisino  á  los  hombres,  á  las  ballenas  y  á 
las  hormigas. 

AlEMU.  I)  TONTO.  —  La  diferencia  que  existe 
entre  estas  dos  palabras  es,  que  refiriéndose  á  la 
idea  de  ignoraucia  en  un  sugelo,  memo  es  el  que 
hace  gala  de  su  propia  iguorancia,  mientras  que 
tonto,  es  el  que  ignora  y  calla  porque  no  sabe. 

lil  memo  y  el  ivnlo  carecen  de  la  facultad  de 
concebir,  de  comparar  y  de  analizar ;  pero  el  memo 
es  menos  necio  que  el  toniOy  conoce  algo  pero  co- 
noce poco;  el  verdadero /(ííi/o  no  conoce  nada,  obra 
por  instinto. 

MLMOIUA.  II  REMINISCENCIA.  ||  RE- 
CUEiiÜO.  —  Cuando  los  objeios  hacen  impresio- 
nes en  nuestros  sentidos,  producen  en  nuestra  ima- 
ginación ideas  que  quedan  presentes  dorante  un 
tiempo  mas  ó  méuos  largo,  y  que  después  que  des- 
aparecen se  renuevan.  Esta,  la  memoria,  es  no  solo 
la  idea  de  un  objeto  que  conserva,  ó  deun  aconte- 
cimiento pasado,  sino  una  íacultad  denoestra  alma 
para  el  electo.  La  memoria  abraza  todo  aquello  de 
que  el  hombre  puede  acordarse  con  exactitud.  La 
reminhcencid  se  eitieude  solo  á  un  objeto  presen- 
tándolo dudoso  á  la  imaginación.  El  recütn/o  es  es- 
ta remni'scencia  pero  presentada  con  exactitud.  Un 
anciano  hace  memoria  de  sus  primeros  años,  y  hace 
reiutniscincta  de  Ids  palabras  de  su  maestro.  Üa 
viudo  rccuenin  la  muerte  de  su  mujer. 

NliNDIGAR.  II  PEDIR  JLIMOSNA.— La  di- 
ferencia que  existe  entre  estas  dos  palabras  es  que 
mendii.ar  &Q  refiere  á  la  idea  de  uno  que  habiendo 
sido  rico,  se  ve  en  la  necesidad  de  implorar  la  ca- 
ridad ajena,  mientras  que  pedir  UmuSha  expresa 
solo  la  idea  de  uua  necesidad  constante  y  habitual 
en  el  que  la  pide. 

En  sentido  figurado  se  dice  que  se  mendiga  una 
cosa  cuando  se  pide  con  hnmillacion  y  repetidamen- 
te. l'ediT  limosna  es  una  frase,  en  la  cual  solo  se 
encierra  la  idea  de  conseguir  lo  necesario  para  sa- 
tisfacer la  necesidad  del  momento,  NAPOLtON,  en 
la  isla  de  Santa  Elena  era  un  mendigo.  Los  apósto- 
les pedían  limosna. 

i>lENGUA.  II  DESHONOR.  —Mengua  es  el 
descrédito  que  pi-ocede  de  la  falta  de  valor  ó  espí- 
ritu. Deshonor  es  la  pérdida  ó  menoscabo  de  aque- 
lla estimación  ó  reputación  en  que  se  estaba.  Se 
diferencian  estas  dos  palabras,  ea  que  la  mengua 
consiste  ea  que  el  individuo  sobre  quien,  recae, 
carece  de  las  cualidades  necesarias  para  lo  que  aco- 
mete, y  el  desttonnr  en  la  pérdida  de  estas  mismas. 
La  inemiita  puede  recuperarse  con  otras  acciones :  el 
deshonor  vive  siempre  con  el  individuo,  porque 
representa  las  buenas  propiedades  perdidas  por  fal- 
ta de  talento  ó  de  probidad.  Es  mengua  para  un 
soldado  el  que  entregue  su  persona  al  enemigo;  es 
de'^honor  para  un  valiente  el  huir  del  peligro.  La 
miiigua  trae  consigo  la  desconfianza  que  merece  el 
que  se  retira  de  Ijs  consecuencias  que  la  necesidad 
o  sn  inexperiencia  han  producido  ;  el  denitonor  es 
a  tren  tos  o. 

Acciones  posteriores  pueden  borrar  la  mengua.  El 
deshonor  muere  con  la  persona. 

MENTAR.  II  NOMBRAR.  ||  Estas  palabras 
se  disiinguen  ea  que  mentar  significa  hacer  men- 
ción ó  memoria  de  una  cosa  ó  persona,  y  nombrar 
es  señalarla  por  sus  cualidades  ó  nombres.  Mentar 
es  la  repetición  de  nombrar.  Se  menta  uu  acoute- 
cimieafo  cuando  es  conocido  ya  de  todos  aquellos 
á  quienes  se  dirige  la  palabra  ó  el  escrito;  se  nom- 
bra siempre  y  cuando  es  necesario  un  hecho  ó  una 
cosa  para  la  realización  de  este  ó  aquel  objeto.  Uert" 
lar  indica  que  se  tiene  una  idea  vaga,  que  merece 
ser  renovada  con  la  expresión  de  sus  cualidades  : 
nombriir  manifiesta  una  idea  nueva  y  reciente  de  lo 
mismo  que  se  expresa.  <  Por  esta  razón  decia  un 
filósofo  del  sigli)  pagado,  hablando  de  la  vejez,  que 
en  esta  edad  se  menlan  las  delicias  de  la  vida.»  La 
palabra  nombrar  lleva  consigo  una  idea  de  acción 
y  mando;  me>itar  significa  recordar  lo  que  está 
próximo  á  olvidarse.  MchIht  se  aplica  muchas  veces 
á  los  inferiores  de  una  clase,  nomhrar  á  los  supe- 
riores. Un  brigadier  nomi'ra  á  un  capitán  para  qne 
acompañe  el  rouvoy  del  cuerpo;  un  sargento  puede 
CTíHíi/f  al  capitán  que  seria  nnjor  llevarle  portal 
parte  para  librarse  de  que  tropiecen  coa  los  eaemi- 
^'os.  Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  nombra 
lefe  político  al  que  se  ha  distinguido  por  sns  serví- 


nos;  un  oficial  de  la  jefatura  politica  puede  mentar  ; 
á  su  superior  que  D.  F.  es  aigno  de  ser  atendido 
una  vez  que  es  conocida  su  prooidad. 

Para  mentar  se  recuerda.  Para  nombrar  se  señala. 

MENTE.  II  ENTENDIMIENTO. —La  sinoni- 
mia de  estas  dos  palabras  consiste  en  que  emendi- 
miento  es  la  facultad  de  comprender,  ae  comparar, 
de  analizar.  M'Ute  es  este  mismo ¿»ífH(ÍiMJÍ('«¿t des- 
pués de    haber  comprendido,  comparado  y  analizado. 

El  entendimiento proáuQe  lo  que  la  mente  reaihQ. 

Las  observaciones  del  genio,  sus  creaciones  son 
hijas  áelentendnniento;  sus  r  sultados  se  conservan 
en  la  mente  comoen  undepósito.  Asi  se  dice:  <  no 
estaba  en  mi  mente  hacer  tal  ó  cual  cosa,  >  supo- 
niendo uu  designio  premeditado. 

El  entt-iidimtfH'ii  crea;  la  «¡tij/e  conserva. 

DECIR  UN.A  MENTIRA.  ][  FINGIR  UNA 
MENTIRA.  —  DiCir  una  m<ntira  es  simplemente 
enunciar,  proferir,  hacer  pasar  como  verdadera  una 
cosa  que  se  sabe  que  es  falsa,  can  la  intención  de 
engañar. 

Fingir  una  mentira  es  pensar,  combinar,  compo- 
ner un  cuento  falso  que  se  da  por  verdadero,  con 
el  objeto  de  embaucar,  de  divertir. 

En    decir   una  mtuli'^d  no  hay  masque  falsedad. 

En  fingir  una  mentira  hay  artiticio.  Ljemplos; 

c  El  niño  que  ea  vez  de  ir  á  la  escuela  se  va  á 
jugar,  y  dice  á  sus  padres  que  ha  esiado  en  ella, 
diC''  una  mtntira. 

>Todo  fabulista  ó  autor  de  fábulas  fingt  mentiraa.y 

MENUDO.  II  PEQUEÑO.  ||  CHICO.  ||  ES- 
TRECHO. II  ANGOSTO.  —  Estas  palabras  se 
refieren  á  la  idea  del  menor  volumen  de  una  cosa 
respecto  del  que,  enea  el  orden  natural,  debea  te- 
ner. Esta  es  su  sinonimia,  y  su  diferencia  consiste 
en  que  mfnudo  es  mas  (iü.q  pequeño  y  chico,  é  indi- 
ca debilidad  física  en  un  sugeto.  Pe<iueñQ  enel  sen- 
tido material  expresa  la  idea  de  uq  ser  que  por 
causas  accidentales  ó  desconocidas  no  ha  llegado  á 
su  perfección;  y  chico  es  lo  que  por  su  pequenez 
no  sirve  para  los  casos  á  que  se  le  destina. 

Es  menu'lo,  por  ejemplo,  uq  niño  de  cuerpo  flaco 
y  débil;  es  pequeño  un  hombre  que  no  lle¿^a  á  los 
cinco  píes,  aun  cuando  sea  robusto  ;  y  es  chico  uu 
vaso  que  solo  puede  contener  naa  corta  cantidad  de 
agua. 

Estrecho  se  dice  de  la  distancia  de  dos  cuerpos; 
ungOilo  de  la  latitud  de  un  cuerpo.  Asi  una  puer- 
ta puede  ser  estrecha  pero  no  ungosia\  una  mesa 
puede  ser  angosta  pero  no  enirectta  Verdad  es  que 
el  vulgo  las  confunde  muchas  veces  y  dice:  una 
puerta  angosta  y  una  mesa  esírecna;  pero  el  tiló- 
soto  que  trata  de  fijar  la  lengua,  debe  indagar  y 
observar  el  uso  mas  general  y  ade^uad^j,  y  tomarlo 
por  regia  en  sus  definiciones. 

MERCAR.  II  COMPr.AR.  —  Estos  dos  verbos 
se  refieren  á  la  idea  común  de  enajenar  alguna  co- 
sa por  un  precio  coavenido.  Pero  el  que»íer<íicom- 
pi-a  y  vende,  mientras  qne  el  que  Cfmpra,  compra 
solo,  esto  es,  adquiere  por  el  dinero  ó  lo  que  lo 
represente  una  cosa  para  su  uso.  El  que  compra 
quiere  ^atislacer  una  necesidad  presente.  El  que 
meica,  uaa  necesidad  presente  y  otras  que   espera. 

Mr^RCED.  II  MISERICORDIA.  —  Se  pide 
merced  como  se  pide  peidon,  hastd,  en  las  faltas 
mas  leves.  Se  pide  miseí  icordia  como  se  implora  la 
clemencia  en  casos  graves,  en  faltas  graves,  como 
se  implora  la  piedad,  el  auxilio  en  las  grandes  ne- 
cesidades, y  en  los  peligros  inmineiites  de  la  vida. 
Si  uahijo  de  familia  se  exceleeaalgo  ^iáñm'fced, 
perdón  á  su  padre ;  en  una  grao  calamidad  pública 
el  pueblo  pide    minericordia  á  sus  gobernantes. 

Merced  no  se  dice  mas  que  en  ciertas  frases  fa- 
miliares ;  desde  que  se  empezó  á  usarla  de  esta  ma- 
nera, la  palabia  mercd  ha  perdido  toda  su  antigua 
nobleza,  y  no  se  emplea  ya  mas  que  en  ocasiones 
comunes.  Las  grandes  ideas  morales  pertenecen  á 
la  misericordia. 

Se  pide  merced  á  aquel  cnya  discreción  nos  es 
bien  conocida,  y  que  tiene  superioridad  sobre  nos- 
otros. Se  implora  misericordia  de  quien  puede  cas- 
tigar ó  perdonar,  arruinar  ó  salvar.  El  débil  pide 
merced,  el  criminal  implora  la  mis eric urdía.  Se  im- 
plora la  mísfr/cort/ía  de  Dios,  la  deun  soberano;  se 
pide  meiC'  d  al  fuerte. 

Uno  se  deja,  unose  remite,  se  entrega,  se  abando- 
na á  la  merced,  á  la  misericordia  de  alguno,  esde- 
cir, á  su  discreción,  Pero  la  voluntad,  la  buena  in- 
tención haré  merced:  el  buen  corazón,  y  los  senti- 
mientos tiernos  y  caritativos,  conceden  la  vtineri' 
cordia. 

fío  se  vera  ni  un  solo  rasgo  de  merced  en  las  gen- 
tes duras  y  rígidas;  no  tendrán  nunca,  misericor- 
dia las  personas  insensibles  é  impías. 

Un  individuo  puede  estar  á  la  merced  de  las  bes- 


tias feroces,  de  las  causas  ciegas,  como  si  fuesen 
seres  inteligentes:  UinisericordtJ  no  pertenece  mas 
que  á  los  seres  sensibles,  buenos  por  su  naturaleza 
y  capaces  de  piedad. 

El  tirano  no  conoce  la  misf-ricordia :  sus  subditos 
están  á  su  merced.  Se  debe  huir  de  él  como  de 
una  fiera  carnívora,  por  prudencia  y  por  conve- 
niencia propia. 

Grande  merced  significa  hacer  un  gran  favor. 

M/scr/C'rdia  no  designa  mas  que  la  virtud  qne 
obliga  al  hombre  á  hacer  bien,  y  los  actos  de  esta 
virtud. 

Merced  viene  del  latin  menes,  premio,  recompen- 
sa, y  por  extensión,  favor,  gracia.  Se  merece  de  al- 
guna manera  su  gracia,  humillándose  para  pedirla: 
se  agradece,  se  empieza  al  menos  á  pagar  el  favor 
que  se  ha  recibido  por  el  favor  que  después  so  ha- 
ce. Hay  por  esta  razón  un  premio  que  se  obtiene  y 
otro  premio  con  que  se  paga  el  primero  ;  hé  ahí  como 
esta  palabra  tiene  naturalmente  dos  sentidos,  ó  mas 
bien  dos  acepciones  que  parecen  desde  luego  en- 
teramente opuestas. 

En  cuanto  á  misericordia  diremos  que  esta  pa- 
labra expresa  literalmente  la  sensibilidad  del  cora- 
zón, la  ternura  del  alma  sobre  la  miseria,  sobre  los 
males  de  otro.  Esta  noción  general  parece  confun- 
dir la  misericordia  con  la  piedad,  que  siempre,  por 
el  valor  de  la  expresión,  explica  una  bondad  natu- 
ral y  una  especie  de  caridad  hacia  el  que  sufre.  La 
misericordia  se  toma  frecuentemente,  y  con  razón, 
por  ia  piedad ;  pero,  sin  embargo,  tiene  su  propie- 
dad, su  aplicación  y  su  empleo  particular. 

La  misericordia  tiene  por  propiedad  peculiar  que 
la  distingue  de  las  demás  virtudes,  la  compasión 
del  hombre  desgraciado.  Atempera  los  rigtirosos  fa- 
l  os  de  la  justicia,  con  una  seasibÜidad  muy  viva, 
y  su  ejercicio  virtuoso  es  el  de  socorrer  á  los  mise- 
rables é  infelices,  y  es  una  virtud  que  nos  obliga  a 
hacer  generosos  sacrificios  ea  favor  de  los  necesitados. 

Me  RCLD.  II  PREMIO.  —  La  idea  común  á  que 
se  refieren  estas  palabras  es  la  de  dar  graiúitamente 
alguna  cosa  á  una  persona  que  se  ha  hecho  acree- 
dora á  ella,  pero  hay  una  notable  diferencia  entre 
el  modo  particular  que  tienen  estas  dos  palabras 
de  expresar  la  idea  común  á  que  se  refieren,  i/er- 
ced  explica  un  favor,  una  gracia,  pero  no  una  re- 
compensa :  premio,  al  contrario,  la  recompensa  del 
mérito,  del  talento:  la  merced  es  arbüraiia;  el 
premio  justo.  Ejemplo  : 

«  Si  los  hábitos  se  diesen  en  la  cuna,  ó  á  los 
que  no  han  servido,  serán  merced  y  no  premio.  > 
Saavedba, 

MERCENARf  O.  ||  VENAL.  —  Mocettarío  es  el 
que  está  á  merced  y  no  la  recibe  gratis  sino  por  un 
honroso  trabajo  que  presta  á  la  persona  de  quien 
la  merced  recibe. 

En  el  mercenario  se  supone  siempre  necesidad 
por  su  parte  y  protecccion  por  la  ajena.  El  meice- 
nario  es  un  jornalero  pero  no  de  trabajos  corpora- 
les sino  mentales.  Se  dice  que  uu  hombre  es  venal 
cuando  por  dinero  se  vende  á  hacer  una  cosa  con- 
tra su  voluntad  y  sus  convicciones  íntimas,  pero 
que  eede  humildemente  á  las  instigaciones  ajenas. 
«  Es  mercexario  el  escribiente  de  un  abogado. 

>  Es  venal  el  magistrado  que  no  administra  j  usticia 
derecha,  á  pesar  de  su  convicción,  por  el  luteres 
que  recibe.  > 

MhRECER.  II  SER  DIGNO.  —  Estas  dos  ex- 
pre-iones  se  refieren  á  la  mutua  unión  que  existe 
entre  las  buenas  ó  las  malas  acciones,  y  á  lo  que 
resulta  de  las  unas  y  de  las  otras  ea  la  opinión  ó 
el  deber  de  una  persona. 

Ser  difjno  se  dice  de  las  personas  y  de  las  cosas. 
Hablando  de  las  personas,  esta  expresión,  tomada 
en  buen  sentido,  significa  tener  las  cualidades  ne- 
cesarias para  poseer  una  cosa,  para  gozar  de  ella, 
para  ejecutarla,  para  no  aparecer  inferior  áia  vista 
de  los  demás.  <  Es  una  persona  digna  de  vuestra 
estimación,  tiene  las  cualidades  necesarias  para  go- 
zar de  vuestra  estimación,  para  poseerla.  Es  un 
su^to  diyno  de  este  encjrgo,  tiene  cualidades  su- 
ficientes para  desempeñarle.  Ese  individuo  e» 
digno  de  vuestra  amistad,  tiene  las  cualidades  ne- 
cesarias para  ser  siempre  «u  amigo  fiel.  Este  único 
sentimiento  le  hace  dign^}  no  solammto  de  vuestra 
amistad ,  sino  de  vuestra  estimación.  Nosotros 
reservamos  nuestras  alabanzas  para  los  que  nos 
parecen  dignos  de  ellas.  » 

Hablando  de  las  cosis,  *er  diono  indica  una  re- 
lación de  conformidad,  de  conveniencia.  <  Este 
drama  es  digno  de  vuestra  pluma.  Moeho  me 
equivocaría  sí  so  educación  no  fuese  digna  de  sn 
genio.  D 

¿er  dgno  tiene,  pues,  una  relación  esencial  é 
inmediata  con  las  cualidades  de  la  persona  ó  de  la 
cosa  que  es  digna.  Por  sus  cualidades  se  hace  una 


MET 


MEZ 


MÍR 


167 


persona  íiííHfl  de  e-to  ó  aquello;  por  las  cualidades 
convcuieütes  se  hace  iliqna  una  cosa. 

Merecer  se  dice  laiubicu  de  las  perdonas  y  de  las 
cosas.  Hablando- de  las  per-^ona-^  ,  bigniíica  como 
asistir  á  una  persona  dereclio  pnra  obicner,  para 
poseer  alguna  coia,  y  pud'T  tíM^irladel  que  se  la 
niega.  Cuando  se  ñau  hecliu  jjraiides  servicios  á 
uno,  se  merece  de  él  uua  recompensa,  ó  al  menos 
agradecimiento. 

Hablando  de  las  cosas,  se  dice  esta  acción  wífTíca 
recouipensa,  para  eiplicar  que  esta  acción  ha  re- 
portado grandes  beneücios  á  un  sugeto.que  se  pre- 
para á  recúiipensarlos  como  es  natural. 

Merecer  supone  ordinariamente  scciones,  como 
ser  dhjno  supone  siempre  cuaUd;ide>- 

Merecer,  hablando  de  las  cosas,  no  supone  siem- 
pre acciones  y  servicios  hechos,  sino  al;íun,is  veces 
únicamente  veutíijas  que  los  efectos  ofrecen  á  nues- 
tra vista.  Se  dice  hay  en  esta  ciudad  edilicios  liig- 
nos  de  la  ateneion' pública,  y  hay  en  esta  ciudad 
edificios  aue  merecen  la  atención  de  los  viajeros 
que  la  visitan.  la  primera  de  estas  dos  fr.'sesno  se 
refiere  mas  que  á  fas  cualidades  de  los  edificios  que 
solamente  admiran  al  que  los  contompla,  pero 
que  DO  !e  reportan  ninguna  utilidad  ni  ventjja; 
la  segunda  tiene  relación  con  las  ventajas  que 
se  pueden  sacar  del  lecouGcimi-nto  de  estos  edi- 
ficios, del  estudio  de  sus  mejores  piezas.  Un 
viajero  dirá  que  ha  visto  á  Roma,  y  que  todos 
sus  edificios  le  han  parecido  iliiinii\  de  su  aten- 
ción; uji  arquitecto  dirá  que  ha  examinado  á  Roma 
y  que  todoa  sus  edificios  le  han  parecido  que 
merecen  su  atención,  lil  primero  no  considera  las 
cualidades  de  estos  edificios  sino  puramente  como 
objetos  de  curiosidad;  el  segundo  deduce  conoci- 
mientos nuevos  del  estudio  de  las  diferentes  partes 
de  estos  edificios. 

Uno  puede  ser  digno    de  la   estimación  de  una 

Eersonas  sin  haberla  visto  nunca,  sin  conocerla, 
as  cualidades  que  hacen  digno  á  un  sugeio  están 
en  el  objeto  mismo,  pero  para  merecer  unacoaade 
alguno,  es  necesario  conocerlo  ó  haberlo  conocido, 
es  necesario  conservar  con  él  relaciones  que  deben 
demostrar  el  mn-ito  de  las  accioues. 

Ser  lüanii  y  merecer  se  dicen  en  bueno  y  en  mal 
sentido.  Una  pericona  ó  uua  cosa,  cuyas  cualidades 
son  buenas,  es  dvjna  de  estimación;  uua  persona 
ó  cosa,  cuyas  cualidades  son  males,  es  digna  del 
desprecio  y  del  oprobio;  pero  merecer,  en  este  sen- 
tido, no  tiene  relación  mas  que  cou  las  acciones, 
una  mala  acción,  un  crimen,  mereetn  castigo. 

Cuando  se  trata  de  dar  un  empleo,  se  consultan 
los  servicios  de  los  aspirantes  á  el;  el  que  mas  ha 
hecho,  nurece  el  empleo,  se  exige  solo  suficiente 
capacidad  ,  aquel  que  ha  dado  mas  pruebas  de  ca- 
pacidad, ese  es  el  mas  digno. 

A  quien  pide  una  cosa  destinada  á  servir  de  re- 
compensa se  le  puede  responder  sin  ofenderle  que 
no  la  tiene  tneiec<da  Pero  si  se  le  dice  que  no  es 
digno  de  poseerla,  no  solamente  se  le  ofende,  sino 
que  tambiea  se  le  tacha  de  tener  muy  poca  capa- 
cidad. 

En  el  primer  caso,  es  decirle  únicamente  que  no 
cuenta  con  el  suficiente  número  de  servicios;  en  el 
segundo  es  tratarle  de  inepto. 

Hemns  explicado  la  diferencia  que  existe  entre 
merecer  y  ser  digno,  bajo  todas  sus  relaciones. 

MESUi\.  II  roSADA.  j|  Vlii\TA.  —  Estas  tres 
palabras  se  refieren  á  la  idea  común  de  albergarse 
y  guarecerse  los  caminantes  :  su  diferencia  consiste 
en  que  m'-son,  que  viene  del  francés  maison^  es  uua 
casa  destinada  a  este  objeto,  pero  de  méuos  am- 
plitud que  una  posada.  Tanto  el  uno  como  la  otra 
están  en  las  poblaciones,  raiéutias  que  venta  es  un 
mesón  y  es  una  ¡osaia  que  está  en  desijoblado. 

¿1  uso  vulgar  ha  confundido  la  significación  de 
mesan  y  posada.  En  su  origen  los  m' sones  fueron 
las  pofl(/av  mas  cultas  y  destinadas- para  el  hospe- 
daje de  personas  acomodadas;  y  las  posadas  á  todo 
género  de  personas  y  priucipalmente  á  los  arrieros. 

<  En  los  mesones  se  hospeda  una  persona  por 
mas  ó  menos  tiempo. 

>  En  las  po^^adas  por  pocas  horas,  esto  es,  por  las 
(Tue  basten  cara  descansar  y  proporcionarse  la  oca- 
sión de  seguir  su  c:tmino,  ó  buscar  otra  vivienda. 

»  Finalmente-  en  las  venías  por  la  necesidad  del 
momento.  > 

MB  TAFORA.  |t  ALEGORÍA.—  La  alegoría  no 
es  mas  que  una  m^íú;ora  continuada;  la  vieiá!ora 
une  la  palabra  figuiada  á  algún  término  propio, 
por  ejemplo:  ten  el  fuego  de  vuestros  ojos;  » 
aquí  ojos  está  en  sentido  propio;  mientras  que  en 
la  aleyoriOt  todas  las  palabras  tienen  desde  el  prin- 
cipio un  sentido  figurado,  es  decir,  que  todas  las 
palabras  de  una  frase  ó  de  ua  discurso  alegórico 
forman   un  sentido   literal  que    uo  es  el  que  se 


uniera  dar  á  entender;  las  ideas  accesorias  descn- 
Éren  después  y  con  facilidad  el  verdadero  seutido 
que  se  quiere  impregnar  en  el  entendimiento  es- 
tas i.leas  marcau  el  estricto  sentido  literal,  y  hacen 
su  anlioairiiiit. 

MLTASIOItrOSIS.  II  XnASFOllMACION.  — 
Estas  dos  palabras  significan  un  cambio  de  forma. 
Poro  la  metamorfosis  pertenece  á  la  mitologia,  y 
la  troi formación  pertenece  igualmente  al  orden 
natural  y  al  orden  sobrenatural. 

Metamorfosis  no  expresa  en  sentido  propio  mas 
que  un  cambio  da  figura:  ¡rasfoimacioa  ilesigna 
ademas  algunas  veces  otros  cambios  como  la  tras- 
mutación u  conversión  de  los  metales. 

La  metamorfosis  lleva  consigo  siempre  la  idea 
de  lo  maravilloso  :  esto  no  sucede  con  la  trasfor- 
macion.  En  el  seutido  iiüurado  la  melamoríósis  es 
üua.  trasjoutiucion  maravillosa,  eitraordiuaria,  ad- 
miralile;  un  cambio  prodigioso,  inesperado,  iucieí- 
ble  de  modales,  de  conducta,  de  sentimientos,  de 
carácter  y  de  costumbre  en  un  sugeio. 

La  melamorfósis  es  una  trasformacion  tan  com- 
pleta, que  no  conservando  el  objeto  ninguna  de 
sus  facciones  está  absolutamente  desconocido.  La 
trasformacion  es  mas  sencilla  y  mas  fácil,  tiene 
mas  relación  con  las  apariencias  y  las  maneras  del 
individuo  que  eiperimeuta  el  cambio, 

<  El  libertino  se  tranforma  algunas  veces  por 
relación  humana.  Sufre  una  metamorfosis  ^ov  me- 
dio de  la  conversión,  o 

MhXhn.  II  IMltODUCm.  —  Estos  dos  verbos 
se  refieren  en  su  sentido  propio  á  la  idea  de  unir 
un  cuerpo  con  otro.  o<in  la  diferencia  de  que  meter 
eipresa  un  acto  violento,  forzado;  é  introdiic<r  un 
acto  libre  ó  convencional. 

•  Se  vielt  á  uno  un  puñal  para  matarle;  se  tn- 
troíiuce  á  uu  enfermo  un  instrumento  quirúrgico 
para  curarle, 

»  Los  ladrones  meten  sus  caballos  en  las  ventas 
para  guarecerse  de  la  intempeiie;  los  oaminautes 
pacíficos  los  int'odwen  ;  pero  la  introducciüu,  sin 
embargo,  expresa  la  idea  del  contacto  de  una  cosa 
con  otra.  La  primera  es  el  género,  la  segunda  la 
especie.  • 

MI^TUIVIMIA.  II  SINÉCD0Ql)E.-;-Sec9nfunden 
fiecuentemente  estas  dos  figuras.  Hó  aquí  lo  que 
las  distingue. 

i"  La  sin  cdogue  hace  entender  lo  mas  por  una 
palabra  que  en  el  sentido  propio  significa  lo  menos; 
o  al  contrario,  hace  euteuilerlo  uienos  por  una  pa- 
labra, que  en  el  sentido  propio  significa  lo  mas. 

2««  En  ambas  figuras  existe  una  relación  entre  el 
objeto  de  que  se  quiere  hablar  y  aquel  cuyo  nom- 
bre ae  toma  ;  porque  si  uo  hay  en  ellas  ninguna 
relación,  no  habría  ninguna  idea  accesoria,  y  por 
consiguiente  ni  aun  tropo;  pero  la  relación  que 
tieneu  entre  sí  los  objetos  en  la  metonimia  es  de 
tal  manera  q^ue  el  objeto  del  que  se  toma  el  nom- 
bre subsiste  independientemente  del  que  nos  faci- 
lita y  presenta  la  idea  y  no  forma  ningún  conjunto 
cou  él;  tal  es  la  relación  que  existe  entre  la  cauaa 
y  el  efecto,  entre  el  autor  y  su  obra,  entre  Céres 
y  el  trigo,  entre  el  continente  y  el  contenido,  como 
entre  la  botella  y  el  vino  ;  mientras  que  en  la 
Sinécdoque  la  uuiou  que  se  halla  entre  los  objetos 
forman  un  conjunto  como  el  todo  y  la  parte.  Su 
uuion  no  es  uua  simple  relación,  es  mas  interior  y 
mas  independiente.  Esto  es  lo  que  se  puede  decir 
de  una  y  otra  figura. 

Li  .sinécúoiue  es  una  especie  de  metonimia^  por 
la  que  se  da  una  significación  particular  á  una  pa- 
labra que  en  sentido  propio  tiene  una  significación 
mas  gen'-ral ;  ó  por  el  contiario,  seda  una  signifi- 
cación general  á  una  palabra  que  en  sentido  propio 
no  tiene  mas  que  una  significación  particular. 

En  una  palabra,  en  la  metonimia  se  torna  un 
nombre  por  otro;  mientras  que  en  la  sinéC'loi/ue  se 
toma  el  mas  por  el  menos,  y  al  contrario,  el  menos 
por  el  mas. 
Ml.Z(,HJI\D  \D.  II  \ECESIDAD.  H  rOBRtZA. 
II  DESAMPARO,  —  Estas  cuatro  palabras  dan  la 
idea  de  carencia  de  alguna  cosa  cuya  posesiou  se 
desea  y  no  ha  podido  adquirirse  ;  la  luezijuindai 
expresa  la  idea  de  lo  pequeño,  de  lo  ruin,  de  lo 
miserable  en  su  sentido  propio,  y  en  el  figurado  la 
de  poquedad  de  ánimo,  de  avaricia  y  de  falta  de 
generosidad. 

La  Híííf'si'/ades  esta  misma  carencia,  pero  de  ob- 
jetos imÜEpensables  para  conservar  la  vida. 

La  pobreza  es  méuos  que  la  necesidad,  pero  se 
refiere  á  la  idea  de  la  falta  de  cosas  sin  las  cuales 
las  privaciones  son  indi^pensables. 

En  la  parte  ideal  se  dice  que  un  hombre  tiene 
pobreza  de  ánimo  cuando  no  se  atreve  á  hacer  lo 
que  la  razón  y  su  propia  conveniencia  exigen. 
El  desamparo  es  la  faUa  de  protección   de  las 


personas  de  quien  esta  debia  esperarse,  y  ss  ademas 
el  desprecio  de  los  que  rodean  al  desgraciado, 

a  Un  hombre  rico  que  se  alimenta  miserable- 
mente es  un  mezquino. 

o  El  que  no  tiene  lo  necesario  para  alimentarse 
es  un  uecestíado. 

>  El  que  se  alimenta  por  necesidad  de  ensaladas 
es  un  pof  re. 

»  El  abandonado  de  la  protección  de  sus  seme- 
jantes es  un  desamparado.  ■> 

MIEDO.  II  PAVOR.  ||  TFMOR  —  El  miedo  es 
uua  pasión  propia  del  individuo  que  la   tiene,  y 
que  consiste  en  la  aversión  que  se  tiene  natural- 
mente á  una  cosa  que  creemos  que  puede  dañarnos. 
El  pavor  es  este   mismo  miedo  cuando  llega   al 
caso  lie  realizarse  uu  acontecimiento  funesto  :  el 
trmor  no  es  pasiou.  pero  es  una  predisposición  en 
el  ;inimo  para  huir  de   un  peligro  que  vemos  cer- 
cano. 
El  miedo  va  con  la  persona. 
El  pavor  con  los  efectos  de  una  cosa  que  ha  su- 
cedido. 

El  temor  con  los  presentimientos  de  uua  cosa  que 
va  á  suceder. 

o  Una  vieja  fanática  tiene  miedo  á  las  brujas;  un 
soldado  vencido  tiene  lavor  en  el  acto  del  venci- 
miento; antes  de  entraren  la  batalla  tiene /cmor.  • 
El  miedo  es  una  causa  permanente  que  existe  en 
el  sugeto. 

El /Ji/iíor  el  resultado  de  un  suceso  desgraciado 
y  espantoso;  el  temor  la  previsión  de  este  mi^mo 
resultado. 

MIENTRAS.  II  ENTRETANTO.  ||  EIV  EL  IIV- 
TEUIN.  II  EN  TANTO  V>UE....—  Estos  adverbios 
su  refieren  á  la  idea  de  la  suspensión  momentáiiea 
lie  una  cosa  ó  de  una  acción  cuyo  éxito  es  inevita- 
ble, i/ié/i/rav  indica  eíta  misma  suspensión  origi- 
nada por  causas  accidentales,  y  entretanto  expresa 
esta  misma  suspensión  por  el  orden  natural  de  su- 
ceder las  cosas. 

9  Miéntias  Marco  Antonio  se  distraía  con  Cleopa- 
tra,  los  egipcios  y  los  romanos  los  censuraban. 
Entretanto  que  se  daba  la  batalla  de  Cannas, 
huia  de  ella  Horacio  c  porque  naturalmente  era 
cobarde, o 

En  el  Ínterin  se  dice  de  un  suceso  previsto  y  que 
necesariamente  tiene  que  suceder,  pero  relativa- 
mente al  espacio  de  tiempo  que  debe  mediar  hasta 
que  suceda,  y  se  refiere  ademas  á  cosas  (jue  ea 
este  esp.icio  de  tiempo  deben  hacerse.  <  En  el  Ín- 
terin que  una  rueda  de  molino  muele  una  fanega 
de  trigo,  juega  su  dueño  á  los  naipes  con  el  moli- 
nero, » 

En  tanto  que,  es  una  expresión  adverbial  qu« 
asi  .--e  rpfiere  á  la  parte  ideal  como  á  la  material. 

■  En  tanto  que  se  celebra baa  las  bodas  de  ('.amacho, 
Sancho  Panza  espumaba  las  gallinas  de  las  ollas; 
y  eii  ínntn  que  Virgilio  escribía  su  Eneida,  su  co- 
cinera le  hacia  el  almuerzo.  » 

MILLONARIO.  II  RICO.  1|  POTENTADO.  || 
PODEROSO.  —  Se  dice  miilonario  del  que  tiene 
mucho  dinero  en  metálico. 

liico  es  el  que  tiene  muchas  heredades  y  fincas 
productivas. 

potentado  es  el  aue  por  efecto  de  los  bienes  que 
disfruta  tiene  predominio  sobre  las  gentes  que  le 
rodean. 

La  palabra  poderoso  no  se  refiere  en  su  seutido 
propio  á  la  idea  material  de  riqueza,  sino  á  la  mo- 
ral de  predominio  sobie  muchos,  debido  al  favor 
del  que  gobierna.  El  uso  vulgar  confunde  esta  voa 
con  la  de  neo  y  con  la  de  mnl'  nario. 

fl  Un  banquero  como  Rothsciiild  es  millonario. 
Creso  y  Mecenas  fueron  neos.  Uu  príncipe  fs  un 
poteniado.  Un  ministro  con  favores  uu  iiod-'roso.f 
MINORAR.  II  DISMINUIR  II  ACORTAR.- 
Minorar  es  reducirá  menos  una  cosa;  disminuir  es 
separar  alguna  de  las  partes  que  forman  este  ó 
aquel  objeto,  y  acortar  es  abreviar  ó  contener  su 
progreso.  Se  mmora  en  cantidad,  se  d/smmuije  en 
calidad,  se  acoifa  en  extensión.  Un  médico  minora 
la  dosis  de  una  medicina,  el  enemigo  disminuye 
el  buen  concei)to  de  aquel  á  quien  quiere  agraviar; 
y  se  acoi  ía  uu  plazo  dado  para  evitar  algún  incon- 
veniente. 

Una  enfermedad  se  minora  con  el  cuidado,  se 
di\minui¡e  no  haciendo  excesos,  y  se  acorta  con  las 
medicinas. 

MIRADA.  II  OJEADA.  —  Mirada  es  la  acción 
de  mirar  ó  la  de  fijar  la  vista  para  expresar  algún 
electo,  y  ojeada  es  la  acción  de  registrar  una  cosa 
cnalqniera  sin  detenimiento,  pero  con  intención 
oculta;  se  diferencian  e.^tas  dos  palabras  en  que  la 
mimda  manifiesta  un  sentimiento  dado,  y  la  ojeada 
es  una  operación  rápida  destinada  á  conocer  las 
formas  de  este   ó  aquel  objeto.  Para    examinar  es 
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necesaria  lamíra'/j,  para  registrares  indispensable  la 
ojeada.  La  mirada  manifiesta  una  idea  de  gravedad 
y  detenimiento,  la  ojeada  señala  un  deseo  de  cono- 
ctr  las  cualidades  que  distinguen  á  una  cosa  de 
las  demás  del  mismo  género.  No  será  fácil  observar 
una  enfermedad  cou  una  ojea'ia  del  facultativo. 
Para  reconocer  la  hermosura  de  un  prado  basta  una 
ojeada.  Ejemplos  : 

a  La  historia  de  las  naciones  antiguas  no  se 
comprende  de  una  miraila,  porque  encierra  la  do- 
minación de  muchos  soberanos  que  se  dislioguie- 
ron  por  sus  ideas,  b 

u  Fácil  es  comprender  de  una  oyeflrfa  las  terribles 
consecuencias  de  la  ociosidad.  » 

e  Una  madre  no  dirige  á  su  hijo  una  ojeada  sino 
una  mirada  ;  un  estudiante  holgazán  no  echa  una 
mirada  sobre  los  libros  de  asignatura,  sino  una 
ojead  a, o 

La  mi'ad'i  expresa  los  sentimientos  del  cora- 
zón :  la  ojéala  indica  las  necesidades  del  indi- 
viduo- 

MlltAMIE^TO.  II  CONSIDERACIÓN.  i|  RES- 
PE! O.  —  Estas  palabras  se  distinguen  en  que 
miramienfo  es  el  acto  de  considerar  alguna  cosa 
respetuosamente,  considerucion  es  la  atención  con 
que  se  ejecuta  este  o  aquel  objeto ;  y  respeto  es  la 
veneración  y  acatamiento  con  que  se  trata  á  una 
cosa  que  se  dií>lingue  por  sus  buenas  cualidades, 
que  la  baceu  superior  á  ti'das  las  demás  de  su  clase. 
El  miTami'nto  e>tá  en  el  trato,  la  coiislieracion  en 
lo  voluntad,  el  renpt't<i  eu  la  obligación.  Dos  amigos 
se  tienen  miraminío,  un  superior  trata  coq  con\i- 
deracum  á  un  inferior  cuando  este  se  hace  digno 
de  ello;  un  hijo  obedece  á  su  padre  coa  rea- 
peto. 

MIRAH.  1]  AVVKTAR.  (Ténm7ws venatorios.) 
—  Mirar  es  fijar  la  vista  con  atención  en  nn  objeto 
antes  de  descargar  el  arma  de  fuego  ó  antes  de  di- 
rigir el  tiro  al  objeto  que  se  elige  para  ello, 

Aputilares  dirigir  una  mirada  al  objeto  y  el  tiro 
al  mismo  tiempo.  Por  esta  razón  mirar  no  expresa 
mas  que  la  acción  de  fijar  la  vi.>ta  en  el  objeto,  y 
apuntar  la  de  dirigir  el  tiro  al  objeto.  Se  mira  una 
liebre  en  el  momento  en  que  sale  de  algún  ma- 
torral, se  la  apunta  poco  áates  de  disparar. 

El  que  mira  bien,  no  se  equivoca  nunca  en  la 
clase  de  que  'S  el  objeto  qw^mira;  el  que  apunta 
bien  no  se  le  escapa  nuncí  el  objeto  al  que 
ayuma.. 

nilsTERlO.  II  SECRETO.  —  Misterio  signifi- 
ca la  cautela,  reserva  ú  oscuridad  con  que  manifes- 
tamos un  pensamiento  ó  participamos  una  cosa  re- 
servada para  dar  que  entender  y  que  disciiriir  á 
los  que  nos  oyen,  Üecreto  es  el  silencio  cuidadoso 
de  no  revelar  ni  descubrir  lo  que  conviene  que 
esté  oculto.  Estas  palabras  se  diferencian  en  que 
el  misterio  es  un  modo  de  hablar  y  el  sevreto  un 
medio  de  callar  lo  que  nos  conviene.  Se  guarda  ud 
secreto  siempre  y  cuando  resi>tÍ¿udonos  á  las 
sugestiones  de  los  que  ponen  á  prueba  nuestro  si- 
lencio meditado,  no  mauifeí-tamos  el  hecho  ó  la 
idea  que  nos  puede  perjudicar.  Se  guarda n/ü/(TíO 
cuando  enunciamos  con  palabras  y  maneras  caute- 
losas lo  que  debíamos  callar. 

El  AíCr/o  es  una  virtud,  el  misterio  una  debili- 
dad. El  .secreto  es  propio  de  los  hombres  de  ca- 
rácter; el  misterio  de  la^  personas  que  pueden  se- 
ducirse con  lacilidad.  El  secreto  representa  una  idea 
grande  y  consecuente  ;  el  misterio  es  de  suyo  débil 
y  de  íatales  coosecuencias.  Por  esta  razón  ha  dicho 
un  filósofo  francés  en  el  siglo  pasado :  c  El  miste- 
rio es  el  s-'crelo  de  los  charlatanes,  y  el  .secreto  es 
el  misíirio  de  los  hombres  de  bien  ;>  antítesis  que 
si  bien  es  cierto  que  aparece  inexacta  en  la  aplica- 
ción de  ambas  palabras,  es  verdadera  en  el  pensa- 
miento que  enciena. 

En  el  mjuíeno  se  habla.   En  el  secreto  se  calla. 

MISTERIOSO.  II  MÍSTICO.  —  Misterioso  es  lo 
que  contiene  algnn  misterio,  algan  secreto,  algún 
sentido  oculto.  Misiico\o  que  es  tipurado,  alegóri- 
co. La  primera  de  estas  dos  palabras  píTtenece  al 
lenguaje  común,  la  segunda  al  estilo  religioso. 

El  hombre  misterioso  es  el  que  afecta  tener  se- 
cretos; se  llama  sentido  m/s/ico  una  explicación 
alegórica  de  un  acontecimiento,  de  un  pasaje,  de 
un  discurso  de  la  Escrituia. 

Místico  significa  también  el  (jue  hace  nuevos 
descubrimientos  sobre  las  materias  de  devoción  y 
sobre  la  espiritualidad.  Autor  miélico,  libro  mís- 
tico. 

En  este  sentido  se  le  emplea  también  como  sus- 
tantivo:  ¡este  sugeto  es  un  ^.-rau  misticu! 

MITIGAR.  11  MODERAR.  ||  APLACAR.— 
Estas  tres  palabras  se  distinguen  en  qixe  mitigar  es 
reprimir  el  vif^or  y  acerbidad  de  alguna  cosa  ;  mo- 
derar es  templar,    ajnstar  ó   arreglar   las  acciones 


evitando  los  excesos;  y  aplacar  es  amansar  y  suavi- 
zar los  males  que  se  derivan  de  este  ó  aquel  obje- 
to. Mitiyar  se  aplica  en  las  dolencias  que  afectan 
nuestra  sensiliilidad;  moíTar  se  usa  con  relación 
á  nuestras  accioues,  y  aplacar  con  respecfo  á  los 
males  ijue  están  fuera  de  nuestro  dominio.  Mitiga- 
mos un  dolor  de  cabeza  con  esta  ó  aquella  medi- 
cina, nos  moderamos  en  comer  para  evitar  indiges- 
tiones, y  aplocamos  el  furor  de  un  enemigo  para 
evitar  que  nos  maltrate  Por  esa  razón  seria  impro- 
pio expresarse  de  esta  manera  :  Moderamos  nuestro 
dolor  de  cabeza  mitiíjanúonos  en  comer. 

Mitiyamos  el  furor  de  un  enemigo  para  mode- 
rarte. 

Mitigar  se  aplica  á  las  cosas  que  podemos  re- 
mediar con  nuestra  voluntad  ;  moderar  es  antici- 
parse á  los  mab's  que  trae  este  ó  aquel  objeto,  y 
aplacar  es  minorar  las  consecuencias  de  una  cosa 
que  no  pOLlemos  destruir.  Un  soldado  í/ii/'^ala  sed 
con  beber  en  un  charco,  modera  su  audacia  por  no 
perecer  en  el  combate,  y  aplaca  su  desesperación 
con  la  idea  de  la  victoria. 

Se  mitiga  lo  que  tiene  remedio,  se  modera  lo  que 
no  llegó  á  su  fin,  se  aplaca  lo  que  no  podemos 
destruir. 

Moda.  II  VOGA.  —  La  moda  es  un  uso  pa- 
sajero, introducido  eu  la  sociedad  por  el  gusto,  la 
fantasía,  el  capricho.  La  v-ga  se  dice,  por  ejemplo, 
de  la  mucha  gente  que  concurre  á  una  casa  de  co- 
mercio ó  á  visitar  una  persona,  por  la  reputación, 
el  crédito,  la  estimación,  y  por  la  mayor  ó  menor 
opinión,  <  Es  de  moda  el  llevar  melenas;  está  en 
voya  la  platería  de  Martínez  j  las  levitas  cortas  son 
de  muda :  Calderón  está  en  voga. » 

Se  toma  por  gusto  y  se  acepta  por  capricho  todo 
lo  que  es  de  modo;  se  recurre  como  necesario  á  to- 
do lo  que  está  en  voga,  porque  se  considera  de 
grande  reputación;  por  ejemplo:  en  una  enferme- 
dad se  llama  al  médico  que  está  en  voga  eo  la  ciu- 
dad, es  decir,  al  de  mas  opinión. 

MODELO.  II  TIPO.—  JU  orfe/o  se  dice  de  todo 
lo  que  se  considera  como  original  y  délo  que  uno 
se  propone  hacer  la  copia. 

Esta  copia  se  hace  ó  por  imitación,  eu  cuyo  caso 
es  la  copia  de  un  original,  de  un  modelo^  6  se  hace 
por  impresión,  en  cuyo  caso  es  una  copia  del  ori- 
ginal, que  es  lo  que  se  llama,  tipo. 

Después  que  el  escnltor,  el  pintor,  etc.,  traba- 
jan los  modelos,  los  imitan  luego.  Con  arreglo  á  los 
tipos  que  hau  fabricado  los  impresores  y  tipógrafos, 
tiran  grandes  impresiones  del  original. 

El  fipo  lleva  consigo  la  estampación  del  objeto, 
cuya  figura  se  multiplica  exactamente  por  las  copias 
que  se  hacen  por  medio  de  la  impresión  ;  el  móte- 
lo ofiece  ó  presenta  el  objeto  para  que  sea  imitado 
por  el  arte,  por  Jas  reglas,  que  se  pueden  seguir 
con  mas  ó  méoos  exactitud. 

Se  necesita  poco  arte  para  sacar  copias  de  los  ti- 
pos; es  necesario  mucho  arte  para  hacer  la  copia 
de  un  modelo. 

El  impresor  ó  tipógrafo  que  saca  por  la  impre- 
sión copia  de  los  tipns,  es  un  artífice. 

El  escultor  que  imita  una  copia  que  él  se  ha 
propuesto  por  modelo,  es  un  artista. 
El  tipo  se  copia,  el  moldo  se  imita. 
MODEllACIOM.il  APLACAMIENTO.  ||  DI- 
MIKLCIU.X.  —  Moderación  es  la  palabra  genéri- 
ca ;  aptai-itmiento  y  diminución  son  las  especies  de 
la  mnde'arion. 

E^to  es  loque  esencialmente  iodica  su  diferencia* 
la  que  veremos  mas  patente  en  este  ejemplo  : 

Los  jueces  superiores  moderan  la  pena  á  la  que 
el  juez  inferior  ha  condenado;  esto  se  llama  nn 
aplacamiento.  Pueden  asimismo  en  ciertos  casos  mo- 
derar una  multa,  es  decir,  hacerla  menor;  esto  es 
una  dimi'iucioii. 

MODERACIÓN.  |I  PRUDENCIA  —  La  m/J- 
deracion  es  una  virtud  que  gobierna  y  que  regula 
nupstras  pasiones;  esto  es,  un  efecto  de  la  pruden- 
cia, por  la  que  uno  contiene  sus  deseos,  susestu^r- 
zos  y  sus  acciones  en  los  limiles  mas  conformes  cou 
la  bondad,  con  la  honradez,  con  el  fin  y  con  la  ne- 
cesidad ó  utilidad  de  los  medios.  La  pniilencia  di- 
rige nuestra  almaá  encontrar  el  mejor  fin  y  á  pnni^r 
eu  acción  los  medios  necesarios  para  llegar  á  él; 
esta  razón  es  por  la  que  la  verdadera  moderación  es 
iusep.irable  de  la  integridad,  lo  mismo  que  de  la 
diligencia  y  de  la  aplicación.  Lamo  ic  ación  se  daá 
conocer  principalmente  en  los  actos  de  la  voluntad 
y  eu  las  acciones;  es  el  sello  de  la  inteligencia,  y 
es  el  origen  de  la  felicidad  mas  grande  que  se 
puede  gozar  en  la  tierra.  Un  hombre  moderadn 
está  contento  con  lo  que  la  naturaleza  leofrece  para 
cubrir  su--  necesidades. 

MODESTIA.  II  COMEDIMIENTO.  —  La  uti- 
lidad de  estas  dos  cualidades  únicamente  la  puede 


experimentar  el  sugeto  que  las  posee ;  contribuyen 
á  su  perfección  y  llegan  á  hacer  de  él  un  hombre 
apreciable  por  todos  conceptos. 

Uno  es  contenido  en  sus  palabras  y  en  sus  ac- ' 
cioucs;  la  demasiada  lil  ertad  que  uno  se  permite 
es  el  defecto  conirario  ;  cuando  se  llega  al  exceso, 
es  decir,  que  no  se  tiene  ningún  género  de  come- 
dimiento, llega  á  ser  imprudencia.  Uno  es  modesto 
en  sus  deseos,  en  sus  modales,  en  sus  posturas  y 
en  su  vestido;  lo  que  forma  tres  clases  de  modestia 
por  relación  al  corazón,  al  espíritu  y  al  cuerpo.  Los 
vicios  opuestos  á  esta  virtud,  no  se  explican  todos 
por  la  palabra  inmodestia,  que  no  designa  masque 
el  qtie  considera  al  cuerpo  como  la  causa  de  la  in- 
decencia de  las  posturas  y  de  los  modales.  La  va- 
nidad es,  por  la  altanería  y  orgullo  que  caracteri- 
zan sus  acciones,  el  vicio  contrario  a  la  modestia. 
Aquel  que  es  contrario  á  la  modeüía,  tiene  una 
ambición  desmesurada  que  hace  desear  mas  allá  de 
lo  que  conviene  y  de  lo  que  se  puede  obtener. 

"^l  comedimiento  es  bueno  por  todo  y  para  todo; 
pero  es  absolutamente  necesario  en  público  y  cuan- 
do se  habla  con  personas  de  alto  rango,  porque  es- 
tas se  reservan  siempre  un  cierto  derecho  de  respe- 
to, cuya  falta  consideran  como  un  crimen  irremisible. 
La  modesna  es  sumamente  útil  para  las  personas 
que  aspiran  á  los  mas  altos  destinos  públicos,  y 
para  las  que  tienen  un  mérito  conocido  y  distinguí- 
do  ■  pero  es  para  todas  las  demás  personas  una  vir- 
tud indispensable,  sin  la  cual  no  habría  una  sola 
vez  que  no  apareciesen  á  la  vista  de  los  demás  con 
desvergüenza,  y  no  pudiesen  evitar  el  ridiculo. 

MODESTIA.  II  SENCILLEZ.  —  La  senciUet 
consiste  en  manifestar  sin  rebozo  lo  que  uno  siente; 
la  modestia  en  ocultarlo.  La  sencillez  tiende  al  ca- 
rácter; lamode^tia  á  la  reflexión.  La.  sencillez 
agrada  sin  pensarlo  ni  imaginarlo  siquiera:  la  mo- 
destia se  esfuerza  por  agradar.  La  sencillez  no  es 
nunca  falsa,  la  modestia  lo  puede  ser. 

Una  vanidad  conocida  desagrada  menos  cuando 
se  manifiesta  con  sencillez,  que  cuando  trata  de 
disfrazarse  con  el  velo  de  la  modestia. 

Eu  el  primer  caso  no  hay  mas  que  naturalidad 
en  el  decir,  en  el  segundo  hipocresía. 

MODIFICARLE.  ||  MODIFICATIVO  ||  MO- 
DIFIC.-ICION.  II  MODIFICAR.  ||  En  sentido 
escolástico,  mod  ficacnm  es  sinóuifiiode  modo  ó  ac- 
cidente. En  el  uso  común  de  la  sociedad,  se  dice 
de  las  cosas  y  de  las  personas;  de  las  cosas, 
por  ejemplo ,  de  un  acto ,  de  una  promesa, 
de  una  proposición  cuando  se  la  restringe 
hasta  el  punto  queá  uno  le  conviene.  Lo  moiiifica- 
tivo  es  la  cosa  que  modifica  ;  lo  modificahle  es  lo 
que  se  puede  inodificar.  Un  hombre  insto  y  que 
salie  muy  bien  que  hay  pocas  proposiciones  gene- 
ralmente verdaaeras  en  moral,  las  enuncia  siempre 
con  algún  modificalivo  que  las  restringe  á  su  justa 
extensión  y  que  las  hace  incontestables  en  la  con- 
versación y  en  los  escritos.  No  hay  causa  que  no 
tenga  su  efecto.  No  hay  efecto  que  no  modiai/ue  lá 
causa  sobre  la  que  obra  la  cosa  IVo  hay  ud  átomo 
en  la  naturaleza  qiie  uo  esté  expuesto  á  la  acción 
de  una  infinidad  de  causas  diversas.  Solo  hay  un 
ser  libre,  que  puede  modificarle,  porque  la  modifi- 
cación se  le  atribuye  particularmente. 

MOLE,  il  SUAVE,  ||  RI.AÍMDO.  —  3Í0¿f;  se 
dice  de  aquellos  cuerpos  que  á  fuerza  del  trabajo 
del  hombre  adquieren  mas  suavidad  de  la  que  les 
es  natural. 

Suave  es  el  cuerpo  que  por  su  naturaleza  propia 
produce  al  tacto  uiia  s>-nsacion  agjadanle. 

Se  dice  tilando  de  todo  cuerpo  que  cede  con  sua- 
vidad al  contacto  de  otro. 

Los  huevos  batidos  con  azúcar  se  llaman  moles^ 
las  hojas  de  las  rosas  son  suave''. 

Un  camino,  después  de  llover  mucho,  esta 
blanlo. 

MOLESTAR  II  ATORMENTAR.  II  VEJ.4R, 
—  Estas  tres  palabras  indican  diferentes  modos  de 
causar  penaá  los  hombres. 

Cej^r  supone  una  autoridad  ó  un  poder  del  que 
se  abusa  por  la  violencia  y  la  persecución.  Las  veja- 
ciones se  consuman,  pero  se  renuevan  frecuente- 
mente, y  esta  repetición  es,  hablando  con  pro|iie- 
dad,  la  que  veja.  Las  autoridades  subalternas  que 
se  erren  de  suma  importancia  haciendo  mal,  se 
complacen  en  retar.  Un  simple  alcalde  de  moute- 
riUa  suele  hacer  algunas  veces  mas  vejaciones  que 
un  mal  niiuistro. 

Molestar  supone  un  mal  durable  que,  por  su 
continuidad  fatiga,  inquieta,  v  es  insoportable.  Se 
molesta  á  alguno  imponiémíole  cargas  muy  tuertes, 
,  exigiendo  continuamente  de  él  mas  de  lo  que  pue- 
de dar,  y  poniéndole  siempre  nuevos  obstáculos  que 
le  impiden  la  ejecución  de  alguna  co.sa. 

Atormentar  supone   la    reiteración  frecuente  del 
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mal,  de  manera  qne  el  gtie  lo  sufre  se  agita  conti- 
nuaiue  ite  para  desasirse  de  él, 

<  El   que    es    vejaítu ,     adquiere    un    carácter 
dgrio. 
o  El  que  es  inolestaih^  pierde  la  paciencia, 
o  El  que  es    aíormaitado,  no    está  nunca  en  re- 
poso. > 

La  vejación  hiere  profundamente  la  parte  inte- 
lectual del  individuo. 

La  molest  a  es  el  efecto  de  personas  mal  inten- 
cionadas. 

El  lormen'o  se  rf'fiere  al  perjniMo  material  que 
se  hace  en  el  cuerpo  de  nn  hotnhre. 

MOLtSTI\.  II  IXCOMOOIDAD.  |I  ENFA- 
DO. II  FASTIDIO.  II  lAí^HJlLTtlD.  -  Estas 
)ialdbras  se  reücren  ;i  la  idea  de  un  suírimiento  del 
ánimo  y  del  cuerpo. 

Lawo/e>/ií/  pertenece  solo  al  ánimo,  y  se  refiere 
á  la  idea  de  un  mal  qu^*  debe  sufrirse  por  npcesidad. 
Un  caminante  en  ddigeucia,  que  tiene  que  levan- 
tarse á  la  una  d-e  la  madrugada,  se  ni'le^ta. 

La  in  om  diiial  se  letiere  esencialutente  á  los 
asuntos  domésiicos.  Una  señora  que  según  sus  de- 
seos DO  ve  arregladas  las  cosas  de  su  casa,  se  inco- 
moda  con  los  criados. 

El  enfullo  no  es  cansa  nunca  ;  es  siempre  efecto 
de  una  cosa  desagradable  El  que  pierde  sn  natural 
compostura  por  oir  de  otro  palabras  contrarias  á  sus 
deseos,  se  enfada. 

El  la  íidio  es  aquella  situación  del  ánimo,  en  que 
el  hombre  está  causado  de  lo  pasado,  y  no  tiene  es- 
peranza en  el  porvenir.  El  fusí  d<o  no  lo  sufren 
nunca  los  hombres  ocupados  en  las  labores  del 
campo,  sino  los  qne  dedicados  á  una  ocupación 
mental,  no  la  ejercen  cumplidamente  po"*  causas 
propias  ó  extrañas  y  se  cansan  de  aquel  estado. 

Li  inq'-i, ¡uii  es  un  malestar  del  animo  por  cosas 
que  no  han  llegado  cuando  se  esperaban 

€  Un  hijo  que  esperando  ásu  padre,  no  llega  es- 
te, se  acuesta  iw^ni  to.  » 

MOLICIK.  =  BLANDURA.  |j  SUAVIDAD. 
—  Molicie  explica  la  idea  de  una  vida  descansada  y 
que  tiene  cuLiertas  y  cumplidas  todas  sus  necesi- 
dades. A  esta  idea  se  une  la  de  languidez,  producida 
por  placeres  satislnchos.  El  rey  D.  Rodrigo  vivía  en 
la  molic/e;  los  sultanes  de  Constantinopla  han  hecho 
constantemente  lo  mismo.  La  mo  icic  supone  riqne- 
las,  y  la  actiind  amplia  de  disfrutarlas.  Va  unida 
esta  idea  á  la  de  la  quietud ,  y  el  olvido  de  los 
padecimientos  ajenos. 

Bia-ilwa,  en  sentido  figurado,  signiBca  la  pro- 
pensión natural  de  cedt^r  á  las  indiciciones  ajenas, 
manifestando,  sin  embaigo,  la  opinión  propia  con 
dulzura,  pero  valiéndose  del  racincioio. 

Siiavi  adj  en  este  sentido  figurado,  expresa  la 
misma  idea,  pero  con  la  diferencia  de  que  la  mani- 
festación de  los  pensamientos  se  hace  de  una  ma- 
rá mas  culta,  y  c-dieudo  á  la  civilización  loque  la 
civilización  requiere. 
<  Es  blando ,  en  su  trato,  un  amigo  con  otro. 
>  Es  sii"re  nn  diplomático  que  trata  asuntos  de 
gobierno  con  nn  ministro  extranjero.  > 

MONASTEItlO.  IICOIMVEINTO.  |(  ADADIA 
j)  CLAUSTRO.  —  Una  abaiia  es  un  mohasterio 
de  hoNibres  gobernado  por  un  abad  regular,  ó  un 
tnona-'íírii^  de  mujeres  gooernado  por  una  abadesa. 
Se  llamaba  también  ahadias  á  los  monasterios  de 
hombres,  cuyos  abades  eran  eclesiásticos  seculai-es 
llamados  abades  comendatarios.  Por  el  título  de 
abad  y  de  ,ibadesa  se  daba  á  los  ffionas/mo*  el  nom 
bre  de  at/adia--. 

Convenio  designaba  particularmente,  sin  relación 
con  ningún  ti'ulo,  una  casa  babitada  por  l'-.s  reli- 
giosos ó  las  religiosas  que  estaban  autorizados  para 
vivir  en  comunidad. 

UonasttTio  indica  asimismo  una  casahabitada  por 
los  religiosos  ó  las  religiosas;  pero  con  la  idea  del 
retiro  y  de  la  separación  del  mundo. 

Cilindro  encierra  en  si  la  idea  particular  de  en- 
cerramiento y  de  separación  del  mundo. 
En  el  lenguaje  ordinario,  rlau  tro  y  convento  se 
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iicen   de  nna  manera   absoluta  é   indefinida 
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designar  el  estado  munástico.  Un  padre  pone  a  su 
hija  en  un  ctU'Slro  ó  en  uu  co  vento^  es  decir,  la 
hace  religiosa  de  una  comunidad.  Se  llama  minas- 
terivü  d  iaa  casas  de  los  antiguos  monjes.  Al  prin 
cipio  de  la  munarqnía,  se  establecían  en  los  niona^- 
teño--  loi  reyes  destronados,  ó  aquellos  príncipes 
que  dejaban  el  bullicio  «te  un  palacio  por  el  silen- 
cio de  una  celda.  La  legitimidad  estaba  en  poder 
de  los  obispos  y  de  los  monjes. 

Abiidia  y  momslTio  explica  una  idea  mas  grande 
y  mas  noble  que  convenio. 

MONÁSTICO.  II  MONACAL.  —  Estas  dos 
palabras  se  dicen  de  lo  que  tiene  relación  con  los 
monjes. 


El  primero  de  estos  dos  epítetos  se  toma  en  bue- 
no y  en  mal  sentido;  el  segundo  es  una  palabra  de 
desprecio. 

Un  habito  monásUco  es  un  ha'bito  de  monje  ;  una 
acción  luon  ca  es  una  acción  que  indica  el  ridículo 
de  los  monjes. 

Un  escritor  ha  dicho  hablando  en  tono  de  des- 
precio : 

oEoIre   sDs  6l3s  tremola 
Su  b,in'lera  la  ini|.i'ed3d, 
Y  quien  al  Tienii.  la  agita 
£s  el  furur  monucal.  ■ 

MOKJE.  II  RELIGIOSO.  — Estas  dos  palabras 
designaD   los  hombres    que  se  retiran  del  mundo 
para  entregarse  entPramente  á  la  vida  del  claustro. 
La  primera  se  toma  no  solamente  ea  buen  sentido 
sino  también  en  malo.  ' 

La  segunda  se  toma  únicamente  en  buen  sen- 
tido. 

Por  ejemplo  :  <  Fulano  fué  un  mimje  mny  cari- 
tativo y  muy  ilustrado.  »  De  uno  cuyas  acciones  y 
modales  son  eitremad.imente  moderados  v  que 
huye,  por  decirlo  asi,  del  trato  con  sus  semejantes, 
se  dice,  para  ridiculizarle,  que  es  un  monje* 

De  la  accepcinn  de  lelinioso  basta  lo  que  hemos 
dicho  al  principio  para  que  esté  al  alcance  de  los 
demás. 

MOXTAIi  A  CABALLO.  ||  MONTAR  UN 
C.*UALLO.  —  Cuando  se  va  de  un  lugar  á  otro, 
sin  tener  relación  ninguna  con  la  cualidad  del  ca- 
l/allOy  se  dice  jnoníar  á  caballo.  Yo  imnté  ayer  á 
calíalo  al  rayar  el  alba;  ese  sugeto  iiuittta  todas 
las  mañanas  á  cl'aUo;  los  médicos  le  han  mandado 
que  minie  é  caba  lo,  en  provecho  de  su  salud, 
tuando  se  hace  relación  i  la  cualidad  del  ca/ia'lo, 
y  cuando  se  habla  de  un  cabulla  ó  de  muchos  ca- 
ballos en  particular,  se  dice  moW'iT  un  C"ba  o. 

<  En  toda  mi  vida  he  montado  un  cata  lo  mas 
torpe. 

>  Yo  nionlt  uu  caballo  árabe  ayer  tarde,  que  no 
corria,  sino  volaba.  > 

MONTAn  A  CABALLO.  ||  MONTAR  SO- 
BltE  UN  CAB.VLLO.  —  Slontur  á  caballo  su- 
pone el  designio  de  partir,  y  tiene  siempre  alguna 
relación  con  el  arte  de  manejar  un  cab-.ílo,  de 
modo  que  montar  á,  no  se  dice  de  los  animales 
que  no  expresan  directamente  la  idea  de  este  arte. 
No  se  dice  monfor  á  jumento,  miniar  á  macho, 
montur  á  muía,  montar  á  asno.  Montar  á  ciba^'o 
se  dice  en  particular  del  arte  de  montar  un  ca- 
ballo, de  tenerse  bien  encima  de  un  cabulla.  Ese 
joven  aprende  á  montar  ú  ea  alio.  Cuando  la  ex- 
presión no  tiene  ninguna  relación  con  este  arte,  se 
dice  montar  .^obre.  Montó  .\obre  su  tab 'lio,  para  li- 
brarse del  tropel.  Montó  sobre  su  caballo  para  ver 
lUfjor  la  procesión. 

be  dice  montar  sobre,  pera  designar  simplemente 
lioa  superioridad  de  posición.  Montar  sobre  un  ca- 
ballo, sob/e  un  asno,  sobre  un  jumento,  sobre  un 
camello .  etc.  ^  ^ 

JIOXTE.  II  MONTA.VA.  \\  MONTAÑOSO.  || 
MONTUOSO.  —  El  monte  y  la  montuna  no  se  dis- 
tinguen ni  por  su  elevación,  ni  por  su  volumen, 
ni  por  su  mayor  ó  menor  aislamiento.  Hay  moa- 
tañas  y  montes  muy  considerables,  montañas  y 
mO'tes  mas  ó  menos  elevados,  mas  ó  menos  aisla- 
dos. Moate  parece  que  está  destiuado  á  expresar 
una  elevación  cualquiera,  diferente  de  otras  ele- 
vaciones, ya  por  una  denominación  singular  qne  le 
presenta  como  un  individuo,  tal  es  el  n:oiite  Cáu- 
ca^o,  el  monte  Parnaso,  el  monte  Libauo;  ó  ya 
por  una  operación  del  entendimiento  que  la  separa 
de  otras  elevaciones.  Se  ven  muchos  montes  en  una 
cordillera  de  montuñax. 

Montaña  es  un  término  genérico  que  indica  las 
elevaciones  que  son  de  naturaleza  y  formas  di- 
ferentes, y  que  frecuentemente  se  ve  que  están 
unidas  como  por  una  especie  de  encadenamiento, 
en  espacios  mas  ó  menos  prolongados ;  como  las 
montañas  de  Santander. 

Las  partes  de  p>tas  montañas  consideradas  sepa- 
radamente se  llaman  wootes;  consideradas  como 
unidas  entre  sí,  se  las  llama  montañas-  Se  dice  una 
cadena  de  mon'añas,  y  no  una  cadena  de  miuite-. 
El  vi'Ute  ps  una  mon'aña  considerada  en  su  aisla- 
miento real  ó  ideal;  la  montaña  es  una  elevación 
cualquiera,  que  se  llama  monte  cuando  no  se  la 
considera  sino  como  un  objeto  aislado,  y  sin  re- 
lación con  otras  elevaciones. 

La  ciudad  de  Roma  fué  en  un  principio  fundada 
sobre  el  moote  Palatino,  que  se  le  llama  m  rite, 
porque  se  le  considera  en  este  sentido  como  una 
elevación  aislada,  relativa  úineamente  á  la  ciudad 
de  Roma.  Pero  cuando  la  ciudad  aumentó  en  ex- 
tensión de  tal  modo  que  habia  dentro  de  su  re- 
cinto siete  montañas,   el  moaie  Palatino,  conside- 


rado colectivamente  con  las  otras  seis  elevaciones 
que  tienen  una  relación  común  con  la  ciudad,  no 
es  mas,  como  estas  elevaciones,  que  una  montaña, 
y  se  llama  a  Roma  la  ciudad  de  las  siete  monta- 
nas, y  no  la  ciudad  de  los  siete  monies.  Las  siete 
mon  anas  pertenecen  á  la  ciudad  entera,  cada  »¡im/e 
pertenece  a  su  distrito  ó  barrio  particular.  Así  se 
uistingue  en  la  ciudad  de  las  siete  mui/añaí  el 
»íO..(e  Palatino,  el  monte  Quirinal,  el  monte  Coelius, 
etc.  Se  ven  en  las  mon'aña<  de  los  Alpes  muchos 
monte-i  de  formas  extraordinarias. 

Un  país  muy  desigual,  todo  cubierto  de  promi- 
nencias, de  colinas,  de  cerros,  de  mntes.  es  mon- 
tuoso Va  país  muy  elevado,  con  barrancos,  y  lleno 
de  montañas  insuperables,  es  montañoso. 

MOXTON.  II  CUMULO.  —  Designan  ambas 
palabras  ui.a  reunión  de  muchas  cosas  colocadas 
las  un.is  sobre  l.is  otras,  con  la  diferencia  de  que 
el  cúmulo  puede  ser  colocado  con  simetría,  mien- 
tras que  el  montan  no  expresa  mas  que  muchos  ob- 
jetos hacinados  sin  orden  y  sin  regularidad. 

La  palabra  cfimuio  indica  siempre  un  hacina- 
miento hecho  ei  profeso,  i  fin  de  que  las  cosas  no 
se  hallen  separadas  y  ocupen  menos  terreno;  y  la 
palabra  montón  no  expre>a  ninguna  intención  por 
parte  del  que  lo  hace,  sino  debido  á  la  casualidad. 
Por  ejemplo  :  se  dice  nn  cúmulo  de  piedras 
cuando  son  los  materiales  preparados  para  hacer 
un  edificio;  y  se  dice  un  moni  n  de  piedras,  cuando 
son  los  restos  de  un  edificio  arruinado. 

MORIR.  II  PERECER.  —  Estas  palabras  se  di- 
ferencian en  que  morir  es  acabar  la  vida  desatán- 
dose la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  y  pereoer  es 
dejar  de  ser  después  del  padecimif  nto  de  cualquier 
daño,  trabajo,  fatiga  ó  molestia  de  alguna  cosa  ó 
persona.  Morir  no  supone  sino  un  efecto  de  una 
ley  invariable  por  la  cual  se  rige  la  naturaleza,  y 
perec'  r  se  aplica  en  los  casos  de  violencia  por  su 
objeto  extraño.  Morir  no  señala  como  perecer  una 
anticipación  de  la  naturaleza,  ó  una  desgracia  im- 
prevista. Mal  ir  se  refiere  á  las  personas  ó  animales; 
perecer  es  aplicado  á  las  cosas  inanimadas.  I>or 
esta  razón  seria  impropio  expresarse  de  esta  ma- 
nera: 

«  Mueren  los  monumentos  bajo  el  hacha  inflexi- 
ble del  tiempo  :  mu  re  una  flor  cortada  de  sn  tallo.  > 
\lorir  significa  una  idea  de  vitalidad  :  pere:  er  se- 
ñala una  idea  materia!.  De  aqui  que  digamos  : 
«  Mueren  los  hombres  :  perecen  las  revoluciones.  > 
En  los  ejemplos  nue  siguen  se  conocen  todas  las 
distinciones  que  hay  entre  las  palabras  morir  y 
perecer. 

'  Muere  el  hombre  cuando  llega  al  término  fatal 
del  no  ser.  Con  un  incendio  perecen  los  habitantes 
del  pueblo  abrasado,  como  ptr<  cea  los  náufragos.  > 
Aqui  morir  supone  el  efecto  de  una  ley  invaria- 
ble, y  perecer  una  violencia  ocasionada  por  un 
cuerpo  extrai'io  que  ya  animado,  ya  inanimado,  se 
constituye  en  agresor  del  individuo. 

<  Muere  el  anciano,  el  enfermo,  el  débil :  perece 
el  niño,  el  sano.  Un  tísico  muere  :  un  envenenado 
perece.  «  Aquí  »j  -rir  se  diferencia  de  perder  en 
que  esta  palabra  demuestra  una  anticipación  de  la 
naturaleza  ocasionada  por  causas  imprevistas  para 
el  individuo  que  lieja  de  existir. 

t  Muere  el  hombre,  el  perro,  el  buey.  Perecen 
los  templos,  los  valles,  los  árboles.  »  Perecer  denota 
una  idea  mas  material  que  mortr.  Para  morir  se 
sufre  por  mucho  tiempo,  para  perecer,  se  recibe  un 
d.iño  que  descompone  de  repente  nuestra  organi- 
zación. 

€  En  un  campo  de  batalla  no  mueren  los  valien- 
tes, sino  que  perecen.  En  un  hospital  mas  son  los 
que  mueren  que  los  que  perecen.  » 

Morir  es  dejar  de  ser.  t-erecir  es  recibir  la 
muerte. 

MOROSIDAD.  II  TARDANZA.  ||  DILA- 
CIÓN. —  Moro-idaí  es  la  detención  en  el  cumpli- 
miento de  una  cosa  dada;  tardauza  es  la  lentitud 
en  su  ejecución,  y  di  acinn  es  la  retariiacion  de  un 
objeto  por  alguno  tiempo.  La  morosidad  supone 
pereza.  Id  tanlan:ia  falta  de  consecuencia,  y  la  di- 

I  clon  indica  necesidad  ó  deseo  de  mayor  término. 
En  la  morosidad  no  hav  obligación,  como  en  la 
tardaoza.  asi  como  la  dilación  sirve  para  disfrazar 

I I  ladanza  bajo  un  título  especioso.  Un  amigo 
tiene  morosidad  en  cumplir  con  este  ó  aquel  en- 
cargo ;  un  inferior  usa  con  exceso  de  la  tarda  za 
con  olvidarse  de  lo  convenido,  y  nn  igual  tiene 
ihiacion  en  entregar  cualquiera  cosa  que  debia  en 
el  plazo  señalado,  y  que  el  prolongó  o  por  necesi- 
dad ó  por  antojo. 

La  morosidad  no  puede  traer  malos  resultados, 
pero  la  tardanza  es  de  suyo  onerosa ,  y  la  dila- 
ción es  como  un  medio  entre  una  de  estas  dos  pa- 
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labras.  La  dilación  es  iin  titulo  paia  la  morosidad 
ó  para  la  tardanza.  Ejemplo  : 

«  I  Qué  moroso  estaba  don  Facnndo  en  entregarme 
la  letra  da  cambio  I  Achacaba  la  tardanza  i  su 
criado  que  habia  salido  para  ver  si  la  aceptaban,  y 
pidiéndome  un  dia  de  dilación,  me  vi  en  la  preci- 
sión de  negársela.  Por  fin  he  accedido.  > 

La  morosidad  no  cumple,  la  tardanza  no  ejecuta, 
la  dilación  no  activa.  , 

MOSTBAB.  II  INDICAR.  ||  ENSENAR.  — 
Mostrar  es  simplemente  manifestar  á  la  vista  de 
alguno  una  cosa,  nn  objeto,  como  por  ejemplo  : 
La  naturaleza  muestra  las  maravillas  por  todas 
partes  al  que  las  quiere  observar. 

Indicar,  es  hacer  á  un  sugeto  una  ligera  insi- 
nuación de  lo  que  se  quiere  que  sepa;  por  ejem- 
plo :  Á  uno  á  quien  se  le  ha  muerto  su  padre  y 
no  lo  sabe  se  le  dice  :  i  Cómo  ha  de  ser !  todos  nos 
tenemos  que  morir,  etc. 

Eiiseñiir  es  ilustrar  al  que  ignora,  al  que  no 
sabe,  haciéndole  estudiar  libros  que  le  sean  útiles. 

Se  muestra  una  cosa  que  se  posee,  se  indica  lo 
que  uno  quiere  que  otro  sepa;  se  enseña  una  cien- 
cia al  que  no  la  sabe. 

MUCHO-  II  ABUNDANTE.  ||  EXCESIVO. 
—  Se  difeiencian  estas  palabras  en  que  lo  mucho 
se  aplica  á  un  número  mas  que  el  regular  de  este 
ó  aquel  género,  lo  ahtiti'laiite,  á  lo  que  llega  al 
mayor  termino  que  le  señaló  la  naturaleza,  y  lo 
exceiíivo  á  lo  que  apartándose  de  las  propiedades 
comunes,  se  distingue  por  llegar  i  un  grado  de 
fuerza  ó  lozanía  nunca  visto.  Ejemplos  ; 

<  En  junio  hace  mucho  calor.  Una  maja  tiene 
mucha  gracia. 

>  A  liiindfinte  es  España  en  ingemos.  En  la  sierra, 
hay  abundancia  de  lobos. 

>  El  sol  de  julio  es  excesivo  en  las  temperaturas 
subidas.  • 

Lo  mucho  se  usa,  lo  al/undanle  se  necesita,  lo  ex- 
cesivo sobra. 

MUEHTA  AGUA.  ||  AGUA  MUERTA.  — 
Muerta  agua  se  dice  de  las  mareas  cuaudo  llegan 
al  punto  mas  inferior. 

Agua  muerta  se  dice  del  agua  que  no  curre, 
como  el  agua  de  los  estanques,  de  las  lagunas. 

La  primera  eipresion  indica  un  efecto  natural. 

La  segunda  una  desidia  y  un  abandono  da  los 
hombres.  La  primera  no  es  dañosa ;  la  segunda  es 
perjudicial  á  la  salud. 

MUERTE.  II  FALLECIMIENTO.  —  La  idea 
común  á  que  se  roüereu  estas  dos  palabras  es  la  de 
la  cesación  de  la  vida  del  hombre,  es  decir,  el 
punto  en  que  deja  de  ser. 

¡Inerte  se  usa  ordinariamente,  y  es  la  palabra 
genérica  de  que  se  valen  los  hombres  para  expresar 
todos  los  casos  sin  distinción  de  ningún  genero, 
t  ¡ditrió  el  Duque.  Murió  el  zapatero. » 

Fallerimiiulo  no  es  tan  general,  es  decir,  no  es 
tan  usado,  y  ejprtsa  propiamente  la  diminución 
del  número  de  los  hombres. 

Muerte  se  dice  de  toda  dase  dt  animales  que 
dejan  de  ser. 

Fallecimiento  se  dice  únicamente  de  los  hombres. 
Por  ejemplo  : 

Murió  su  hija;  murió  el  canario;  falleció  don 
Fulano;  fnlleeió  doña  Zutaua. 

Morir  se  dice  de  ancianos  y  jóvenes  :  fallecer, 
baldando  con  propiedad,  se  delie  d^■cir  de  los  pri- 
meros :  viortr,  admite  la  idea  de  violencia;  fallecer 
no,  es  un  efecto  natural. 

MULTITUD  II  AFLUENCIA.  —  Estas  dos  pa- 
labras se  refieren  á  la  idea  de  una  grande  reunión 
de  personas  en  un  punto  dado.  Muhitinl  no  indica 
mas  í^ne  un  conjunto  de  personas  reunidas  en  un 
punto  cualquiera,  pero  sin  objeto  lUil  ó  prove- 
choso. 

Afluencia  indica  una  reunión  de  muchas  personas 
en  un  punto  dado,  pero  separadas  y  andancio  en  di- 
versas direcciones,  aunque  con  objeto  determinado. 
o  Ayer  tarde  había    una  mullitud  de  gentes  en 

la  Puerta  del  Sol,  que  no  se  podia  transitar. 

»  ¡  U'ié  atinencia  de  gente  en  la  bolsa  1  unos  su- 
ben, otros  bajan ;   aquello  era  un  burdel.  o 

La   miUtituil  se  puede  componer  de  todas  las 

clases  de  la  sociedad. 


idea 


La   afluencia  es   mas  limitada  ,   ao  «presa  una    construye  una  grande  muralla  para  defender  el 
ea  tan  extensa.  ^^^°  ^^*  enemigo  contra  los  barbaros. 

Durante  la  guerra  los  soldados  romanos  no  huían 
nunca  á  encerrarse  dentro  de  las  murallas  de  las 
ciudades  :  Citaban  siempre  acaiupados;  pero  po- 
niau  sus  muros,  fosos  y  empalizadas  en  el  campa- 


MUNDO  II  UNIVERSO.  —  Se  llama  mundo  y 
universo  el  cielo  y  la  tierra  considerados  como  un 
todo.  La  palabra  univeeso  conserva  siempre  esta 
significación;  pero  la  palabra  mundo  tiene  muchas 
acepciones  diferentes  :  el  uuiversíi  es  una  palabra 
necesaria  para  indicar  positivamente  este  conjunto 
del  cielo  y  la  tierra,  sin  relación  coa  las  oirás  acep- 
ciones del  mundo. 

Mundo  se  toma  particularmente  por  la  tierra  con 
sus  diferentes  partes,  por  el  globo  terrestre,  y  en 
este  sentido  se  dice  dar  la  vuelta  al  mundo,  lo  que 
no  significa  dar  la  vuelta  al  universo.  Mund^'  se 
toma  también  por  la  totalidad  de  los  hombres,  por 
un  número  considerable  de  hombres,  etc;  y  en  tu- 
das estas  acepciones  no  se  comprende  mas  que  una 
parte  del  universo. 

Universo,  al  contrario,  es  una  palabra  que  en- 
cierra bajo  la  idea  de  un  solo  ser  tridas  las  parte» 
del  mundo,  todas  las  ideas  comprendidas  en  las 
diversas  acepciones  de  la  palabra  ntundo. 

No  se  comprende  á  un  autor,  cuando  dice  que 
mundo  no  encierra  en  su  valor  mas  L¡ne  la  idea  de 
un  ser  solo,  y  que  universo  encierra  ei;  si  la  idea 
de  muchos  seres,  ó  mas  bien,  la  de  todas  las  par- 
ti's  del  mundo.  Nos  parece  que  debiera  haber  di- 
cho todo  lo  contrario;  porque  significando  hí""íííi 
el  cielo  y  la  tierra,  y  empleándose  en  muchas 
acepciones  que  no  indican  mas  que  alguna  de  sus 
partes,  encierra  naturalmente  en  si  valor  la  idea 
de  estas  partes;  en  lugar  de  que  el  universo  no  in- 
dicando nunca  mas  que  un  todo  solo  y  único,  enun- 
cia menos  la  distinción  de  muchas  partes. 

Cuando  decimos  el  sistema  del  universo,  esta 
palabra  universo  nos  ofrece  la  idea  fija  de  un  todo; 
cuaudo  decimos  el  sistema  del  mundo,  la  palabra 
inundo  nos  ofrece  la  idea  de  la  coordinación  de 
las  diversas  partes  del  mundo,  lo  que  es  conforme 
á  la  etimología  muñías. 

Lo  c|ue  después  dice  este  mismo  autor  ratifica 
su  primera  aserción  y  apoya  nuestra  opinión.  La 
primera  de  estas  palabras,  dice,  se  toma  algunas 
veces  en  nn  sentido  particular,  como  cuando  se 
dice  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo;  y  en  un  sen 
tido  figurado,  como  cuando  se  dice  en  este  mundo, 
el  gran  mundn,  el  mundo  político,  el  mundo  lite- 
rario. El  segundo  se  toma  siempre  á  la  letra  y  en 
un  sentido  que  no  eiceptúa  nada.  Por  esta  razón 
es  necesario  unir  muchas  veces  la  palabra  iodo 
con  la  de  m:inilo.  Pero  no  es  necesario  dar  este 
epíteto  á  la  palabra  universo.  Se  dirá  por  ejemplo 
que  el  sol  calieuta  á  todo  el  mundo,  y  que  es  el  foco 
del  univirso. 

Deducimos  de  estas  palabras  que  mundo  no  en- 
cierra enteramente  la  idea  de  un  ser  solo,  pues  que 
es  susceptible  de  escepoioues,  y  que  la  palabra 
universo  no  admitiendo  ninguna,  indica  mas  parti- 
cularmente un  todo. 

MURO.  11  MURALLA.  —  El  muro  es  una 
obra  de  albaflileria,  la  muralla  una  especie  de 
edificio.  El  muro  es  susceptible  de  diferentes  di- 
mensiones :  la  muralla  es  un  muro  eitendido  con 
sus  diferentes  dimensiones.  Se  dice  los  muros  de 
un  jardin  y  las  murallas  de  una  ciudad. 

El  arquitecto,  el  albañil,  distinguen  diversas 
clases  de  murns  .  consideran  sol  re  todo  las  cuali- 
dades de  su  construcción.  El  viajero,  el  curioso, 
se  acercarán  mas  bien  á  la  clase  llamada  muralla; 
considerarán  principalmente  la  fuerza,  la  gran- 
deza 6  la  heruiosura,  como  por  ejemplo  las  murii- 
llas  de  Babilonia,  una  de  las  siete  maravillas  del 
mundo. 

La  propiedad  del  muro  es  la  de  contener,  de  se- 
parar, de  dividir,  de  encerrar;  la  idea  particular 
de  muralla  es  la  de  cubrir,  de  defender,  de  forti- 
ficar ó  de  servir  de  escudo,  de  baluarte. 

Los  muros  de  nuestros  antiguos  castillos  son  las 
vh.rallai  defensivas  que  de  siglo  en  siglo  han  re- 
sistido á  las  injurias  del  enemigo  y  del  tiempo. 
Los  muros  de  nuestras  casas  modernas  son  tabiques 
que  tapan  la  vi.^ta ;  pero  que  dejan  paso  á  la  hu- 
nieilad.  al  calor  y  al  frió. 

Los  muras  domésticos  nos  separan  unos  de  otros 
y  nos  limitan.   En  la  China,   en  Egipto,  etc.,  se 


mentó.  «  El  arte  dice  propiamente  muro  cuando 
se  trata  de  distinguir  la  materia  de  que  está  cons- 
truido; muro  de  tierra,  muro  de  piedra,  de  bronce, 
(en  sentido  figurado);  según  su  forma  mwo  alto, 
tnuro  ancho,  muro  cuadrado,  etc.,  seyun  el  uso  á 
que  se  le  destina  -.  se  dice  muro  de  reclusión,  de 
separación,  etc.  o 

No  hay  mas  que  una  clase  de  muralla,  que  no 
se  presrn'ta  mas  ciue  bajo  su  idea  distintiva  de  gran- 
deza y  de  fortaleza. 

MUliO.  II  TAPIA.  —  Muro  es  la  fábrica  ae 
piedras  para  cerrar  tina  heredad  ó  un  lugar  seña- 
lado :  tapia  es  un  trecho  de  pared  consliuida  de 
tierra,  de  determinada  medida,  ó  pis.ida  eu  una 
borma  y  seca  al  aire.  El  muro  es  sólido  y  tiene 
mayor  resistencia  que  la  lapia.  Para  el  muro  se 
abren  cimitutos,  para  la  la/iin  son  innecesarios, 
pues  por  la  materia  de  que  se  compone  está  sujeta 
a  repetidas  renovaciones,  y  de  tiempo  en  tiempo  se 
vuelve  á  levantar,  si  los  años  ó  los  temporalea  la 
han  arruinado. 
El  7iiueo  se  fabrica,  la  tupia  se  levanta. 
MUTACIÓN.  II  C.AMUIO.  —  La  mutación  es 
una  mo  liücacion  que  hace  á  una  cosa  diferente  de 
lo  que  era  antes.  Esta  es  una  expresión  vasa  é  in- 
determinada, cuyos  accesorios  determinan  la  fuerza 
y  la  extensión.  La  m  íncuoi  puedo  ser  pequeña  ó 
considerable,  violenta  ó  insensible,  súbita  ó  suce- 
siva, buena  ó  mala.  El  cainiio  es  una  mutación 
total,  una  descomposición. 

La  mutación  hace  que  una  cosa  no  parezca  la 
misma  ;  esta  se  presenta  bajo  formas  distintas,  coa 
modificaciones  nuevas;  el  camltio  la  muda  entera- 
m.ente  de  forma,  y  hace  que  no  se  la  conozca. 

El  cambio  es  una  acción  por  la  que  una  persona 
se  pone  en  lugí-r  de  otra,  como  cuando  se  cambiau 
los  oficiales  de  nn  regiiuieulo  en  otro,  que  es  lo 
que  se  llama  ¡lermntur. 

Cambio  es  también  un  término  de  juiispruden- 
cia  y  de  administración  que  se  dice  del  acto  de  pa- 
sar los  bienes  de  un  propietario  á  otro.  La  imitación 
presenta  á  la  cosa  dilerenle  de  lo  que  era.  El  e«i«- 
bio  la  muda  de  sitio  y  de  dueña. 

MUTUO.  II  llECil'itoco.— La  palabra  mudio 
designa  el  cambio  ;  la  palabra  recii'roco  la  vuelta. 
La  primera  expresa  la  acción  de  dar  y  de  recibir 
de  una  parte  y  de  otra;  y  la  segúndala  acción  de 
volver  una  cosa  según  lo  que  se  recibe. 

El  cambio  es  libre  y  voluntario:  se  da  algún  ob- 
jeto en  cambio,  y  esta  acción  es  mutua.  La  vuelta 
es  debida  ó  exigida ;  se  paga  á  su  vez  lo  que  uno  ha 
recibido,  y   esta  acción  es  reciproca. 

Las  cosas  del  mismo  género,  las  que  se  cambian 
una  por  otra  indistintamente,  que  se  reúnen  por  su 
coufoimidad,  son  muidas.  Las  do  un  género  opues- 
to ó  iliferenle,  pero  que  sou  correlativas,  que  na- 
cen unas  de  otras,  que  se  componen  las  unas  con 
las  otras,  son  reciprocas. 

La  afección  de  dos  personas  es  mutua  cuando  la 
sienten  ambos  á  dos;  es  reci/rocn  cuaudo  se  vuel- 
ve senlimíeüto  por  sentimiento  :  en  el  primer  caso 
la  afección  es  pura  y  libre;  en  el  segundo  se  halla 
una  especie  de  deber  y  de  reconocimiento.  Los  ser- 
vicios voluntarios,  desinteresados,  hechos  de  una 
parte  y  de  otra  son  miitun^,  y  los  servicios  impues- 
tos, merecidos,  adquiridos  de  una  parte  y  de  otra, 
son  rcciprocus.  Nosotros  nos  hacemos  servicios  m»- 
tuos  ■■  nosotros  nos  llegamos  á  socorrer  reciproca- 
mente. El  favor  que  uno  hace  á  otro,  y  vice  versa  á 
un  tiempo,  es  mutuo,  el  favor  que  hace  uno  á  una 
persona  pur  otro  que  se  ha  recibido  de  ella,  es  reci- 
procii.  Pero  el  favor  es  coiupletainente  mii/«(i  cuan- 
do es  lo  mismo  ó  de  la  misma  clase  de  una  y  otra 
parte,  corazón  por  corazón,  cuerpo  por  cuerpo,  bie- 
nes por  bienes  ;  es  leciproeo  únicamente  cuando  se 
trata  de  objetos  diferentes  cedidos  eu  compensa- 
ción. 

t  Un  marido  y  una  mujer  unen  mutuamente  su 
fe,  y  uneu  reciprocameute  diferentes  deberes  que 
cumplir. 
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NACIMIENTO.    II    NATIVIDAD.    —   Estas 
dos  palabras  eipresan    el  iustaute  ó  el  día  en  que 
uua  criatura   humana  viene  al  uiuudo,  pero  naci- 
mieiiío  es  uu  término   ordinario  y  común  que   se 
aplica  ¡ndiferentemente  á  toda  crialuia  humana ;  y 
naividad  es  una  pabbra  tousasrada  por  la  Iglesia 
para  siguiücar  el  ,¡uc  míenlo  de  Jesueristo  o  ae  al- 
gún peisonaie  reputad  j  pir  santo.         .....    , 

La  NativiJad  de  Jesucristo,  la  :^alwidad  de  la 
Virgen,  la  Saliiiíail  de  SanJuan  Bauíista. 

^llíwldl¡d  no  se  dice  mas  que  en  sentido  propio: 
nacimiento  se  dice  tamhieu  en  sentido  Ugurado.  Se 
dice  el  nacimiento  del  dia  para  eiplicar  el  princi- 
pio del  dia:  el  na  imieiiín  deunaeufermedad,  para 
expresar  el  |iriiiier  dia  en  que  presentó  el  eulermo 
síntomas  de  ella. 

NACIÓN.  II  PUEBLO.  —  En  sentido  literal  y 
primitivo  la  palabra  nacían  se  rehere  ó  indica  uua 
relación  común  de  nacimiento,  de  ungen;  y  ¡uel/lo 
uua  relacinu  de  número  y  dereuuion  Linncun  es 
uua  dilatada  familia:  el /Ji.e»iO  una  grande  reunión 
ó  conjunto  de  seres  de  la  misma  especie.  La  nación 
consiste  en  los  descendientes  de  un  mismo  padre,  y 
el  puiiito  en  la  mnllilud  de  hombres  reunidos  en 
un  mismo  sitio.  ,    .       j 

Desde  que  «aciOí!  designa  una  relación  de  naci- 
miento y  origen,  es  natural  llamar  nao  on  á  la  to- 
talidad de  liuajes  ó  castas  nacidas  o  .  slablecidas  de 
padie  á  hijo  eu  un  mismo  pais,  y  designadas  por 
uua  denominación  común,  como  el  nombre  respec- 
ta de  las  familias. 

Según  esta  acepción  la  nación  consiste  en  los  na- 
turaU's  del  pais,  y  el  ¡meMo  en  sus  habitantes. 

Un  vueh  o  eitranjero  que  forma  una  colonia  en 
uu  país  leíano,  sigue  siendo  inglés,  alemán,  fran- 
cés, español ;  lo  es  de  nacwn  ó  de  origen.  Los  ptie- 
bios  de  la  Italia  ó  de  Aleiuania,  aunque  diferentes 
de  linajes  y  en  estados  diferentes,  couipunen  la  ii.i- 
ciim  italiana  ó  aliMuana,  del  lugarendonde  han  na- 
cido  y  donde  viven  cou  relaciones  particulares  de 
lenguaje  y  de  coíiurobres.  . 

DiveriO»  puel'lis  reunidos,  naturalizados,  unidos 
por  diferentes  relaciones  comunes  eu  un  mismo 
pais,  forman  una  n.icoii,  y  una  nación  se  divide  eu 
varios  p.fíío»  diversos  unos  de  otros  por  diferen- 
cias, ó  locales  y  físicas,  ó  pi  liticas  y  morales.  Re- 
sulta de  esto  que  una  nacm»  es  un  gran  puelilo. 

Los  cartagineses,  los  romanos,  después  los  godos, 
los  sarracenos,  formaron  la  «ai- m  española,  unidas 
tiidas  estas  distintas  castas  i  la  primitiva.  La  n^^cion 
española  se  divide  en  piielilos  diferentes,  galleaos, 
catalanes,  valencianos,  etc.,  establecidos  eu  dife- 
rentes provincias,  y  unidos  por  vínculos  sociales, 
tienen  sus  costumbres  propias. 

Pülilicuuente  hablando  lanaciim  y  el  ^iiieWi)  con- 
servan su  carácter  propio  y  sus  diferencias  natura- 
les. La  nacwn  es  una  gran  tamilia  política,  lo  mis- 
mo que  la  familia  natural :  el  piit-idii  es  uua  gran 
multitud  reunida  por  vínculos  sociales. 

La  imcioií  está  iutimimeule  uuida  al   país  por  el 

cultivo  :  esta  le  posee  ;  elíHieWo  está  en  el  país,  lo 

habita.  ,     ,         ...  , 

La  narioaes  el   cuerpo   de    los   ciudadanos,  el 

B/i(7';ii  es  la  reunión  de  los  agrícolas. 

El  puetilo  se  distingue  de  la  nacnm  como  una 
clase  naiticular  del  Estado.  La  nación  es  ei  todo,  el 
puelilo  es  la  parte,  y  esta  parte  se  compoae  de  una 
gran  multitud. 
La  iMcifiu  se  divide  en  muchas  clases. 
El  piiehlo  es  una  de  estas. 
NAD.i.  II  ¡N1.\GUNA  COSA.—  La  idea  de 
la  nada  no  es  verdaderamente  idea,  porque  las 
ideas  se  refieren  á  alguna  cosa  que  existe  ó  que 
puede  eiisíir,  y  la  na>ia  no  representa  ol  jeto  algu- 
no ni  del  mundo  fisico  ni  del  mundo  moral;  signi- 
fica solameate  carencia  absoluta  de  una  cosa  qu»  se 
desea  ó  que  se  terne  y  que  no  sucede,  porque  no 
puede  suceder.  Niuiiuna  iisa  eipresa  esta  misma 
carencia,  pero  no  port^ue  la  cosa  no  eiistiese,,siuo 
porque  el  que  la  solicitaba  no  pudo  lograrla.  A  un 
hombre  que  iittiía  hace,  aunque  desee  hacer  algo, 
eo  le  sncede  nuda.  El  pretendiente  que  después  de 
sucho  tiempo  de  solicitar  un  empleo,  no  lo  logra, 
8S  un  hombre  que  no  ha  adquirido  ninguna  cosa. 


NADIE.  H  NINGUNA  PERSONA.  =:  A'aáif 
expresa  también  una  idea  de  carencia,  que  se  re- 
fiere á  personas  que  se  esperaban  en  este  ó  en  otro 
sitio,  y  que  no  concurrieron  á  él.  ninguna  persona 
se  refieie  á  la  idea  de  exclusión,  pero  voluntaria, 
A'íiiíit-  habla  en  el  bosque  al  que  yo  cité  á  mi  ami- 
go cuando  yo  llegué  á  él.  Ninyutia  persona  entrará 
en  mi  casa,  porque  la  conversación  me  molesta. 

NARUAU.  ti  CONTAU.  ||  REFEIllll.  — 
Estas  tres  palabras  tienen  relación  ó  se  refieren  al 
acto  de  dar  á  conocer  á  una  persona  un  hecho,  un 
aeonteciiiiiento  con  sus  circunstancias. 

Coalar  se  dice  de  las  cosas  familiares,  ó  que  son 
ol  ob  eto  de  la  conversación.  Abraza  la  verdady  la 
ficción;  su  objeto  es  agradar  instruyendo 

Referir  supone  sieuipre  la  verdad :  tiene  por  ob- 
jeto darla  á  cunocer  á  los  demás,  sin  quitar  ni  aña- 
dir la  mas  pequeña  circunstancia. 

Lo  que  se  eaenia  entretiene;  no  ofrece  mas  que 
cosas  ligeras  y  de  poca  importancia,  y  que  no  pro- 
ducen un  interés  profundo  lo  que  se  refiere  es 
mas  importante,  atrae  la  atención  é  inspira  el  in- 
terés. 

Un  hombre  cuenta  en  una  sociedad  una  historia 
que  ha  imaiiinado,  embelleciéndola  con  mucha: 
circunstancias  fingidas  j  uno  se  entretiene,  y  le  di- 
vierte  lo  que  ha  cantado.  Otro  sugeto  que  asiste  á 
la  misma  sociedad,  reitere  un  hecho  desgraciado 
que  dice  que  acaba  de  suceder,  tal  como  un  asesi- 
nato, un  incendio.  No  se  ocupa  en  entretener  á  la 
sociedad  valiéndose  de  circunstancias  fingidas,  sino 
de  poner  en  su  conociniiento  un  suceso  realcen  to- 
das las  circunstancias  que  le  han  acompañado.  No 
se  puede  decir  que  este  hombre  cuenta,  es  necesa- 
rio decir  que  re/iere* 

Un  testigo  no  cuenta  delante  de  un  tribunal  lo 
que  ha  visto  ú  oido  ;  lo  refiere  para  instruir  á  los 
jueces,  y  refiricndala  no  debe  evadirse  de  decir  la 
veraaa. 

El  que  no  dice  verdad  co»<««íío  hace  una  ficción; 
el  que  no  dice  verdad  refiriendo  dice  una  mentira. 
barrer  se  diferencia  de  referir  eu  que  este  último 
verbo  es  una  palabra  de  un  uso  común,  y  el  otro 
un  término  ti  cnico. 

El  que  refiere  hace  una  relación ;  el  que  turra 
hace  una  narración  ;  porque  na  rar  y  narración  son 
palalras  de  retórica,  que  significan  ci'sas  que  tie- 
nen sus  reglas  eii  ella. 

La  uarracion  es  una  relación  hecha  con  estudio, 
con  arte,  para  atraer  hacia  si  la  atención  del  amli- 
torio,  par.1  interesar,  para  prevenir  á  sus  oyentes 
en  uu  tribunal  ;  en  una  palabra,  las  personas  que  le 
han  de  j  tizgar. 

El  que  cuitia  debe  ser  corlo  en  su  explicación; 
su  objeto  es  el  de  divertir  ;  causaría  si  se  prolon- 
gase. 

El  que  refiéreos  mas  ó  menos  largo  ,  según  el 
número  y  la  importancia  de  las  circunstancias  de 
que  se  quiere  instruir  á  los  que  le  escachan. 

El  que  narra  es  mas  ó  menos  largo,  segiiu  las 
materias  que  enumera,  si  son  o  no  son  de  grande 
importancia  para  su  auditorio. 

Un  cuento  es  corto,  porque  no  contiene  mas  que 
uu  suceso  á  propósito  para  deleitar;  un  informe  que 
da  un  abogado  es  mas  largo,  porque  refiíicnJose  uu 
hecho,  aquel  debe  desenvolver  todas  las  circiius- 
tancias  de  la  manera  mas  propia  para  pouerlo  eu 
conocimiento  de  los  jueces;  del  mismo  modo  un 
orador  que,  narraiula  un  hecho,  debe  desenvolver 
todas  sus  cironnstancias  del  modo  mas  á  propósito 
para  captarse  la  benevolencia  del  auditorio. 

Una  historia  es  larga,  porque  tiene  por  objeto  rü- 
/enr  una  serie  de  hechos  ligados  unos  cou  otros. 

Se  <iit'n/a  con  ingenio,  con  astucia,  para  divertir, 
para  agradar,  y  para  recrear  á  una  sociedad,  ó  á  los 
lectores :  se  reHere  con  exactitud  para  dar  cuenta, 
pata  explicar  los  hechos,  para  instruir  ;  se  narra 
con  arte,  con  talento,  con  elcuencia,  paia  persua. 
dir,  para  convencer  á  los  oyentes. 

NATUUAL  DE.  ||  NACIDO  EN.  —  Hablan- 
do de  las  personas,  se  diceiiaíaruí  deiUadrid,  y  »a- 
cido  en  Madrid. 

Natural  supone  el  domicilio  fijo  de  los  padres, 
mientras  qae  nacido   no  supone  mas  que  simple- 


mente el  nacimiento.  El  que  nace  en  nna  ciudad 
por  accidente,  es  «ac/íiií  en  esta  ciudad;  el  quena- 
ce  en  ella  estando  su  padre  y  su  madre  estableci- 
dos en  la  ciudad,  se  dice  que  es  naíwa'  de  ella. 

NAliFIlAGAR.  11  IRSE  A  rH,HJE  —El 
náufrago  es  el  navegante  que  habiéndose  perdido 
el  buque  por  haber  dado  contra  un  bajo  ó  uu  es- 
collo cerca  de  tierra,  se  salva  nadando  ó  de  otra 
manera.  El  verbo  naufragar,  en  su  sentido  propio, 
se  refiere  siempre  á  las  personas  que  van  en  un 
buque.  /rv<;  á  pique  se  refiere  siempie  á  las  perso- 
nas y  al  buque,  con  el  cual  se  sumergen  eu  la 
mar. 

NAUTA.  II  NAVIERO.  ||  PILOTO.  -  El 
naviero  es  propiamente  el  dueño,  el  palrou,  el  jefe 
de  la  nave  ¡  el  piloto  es  simplemente  un  conductor. 
El  naviero  dispone  de  su  barco ;  el  piloto  20- 
luerna  su  bajel,  como  hábil  navegador,  y  bajo  las 
órdenes  de  uu  capitán,  siendo  buque  de  guerra. 

El  »(iu/a  trabaja  en  la  maniobra  del  navio.  No 
es  el  marinero,  porque  este,  hablando  con  propie- 
dad ,  es  el  que  e^ta  al  servicio  de  los  mástiles  de 
los  buques  con  mástiles.  No  es  tampoco  el  barque- 
ro, porque  este  no  sir\e  propiamente  mas  que  subre 
el  mar,  ó  por  extensión  sobre  los  grandes  rios.  No 
es  el  batelero,  porque  este  no  dirige  mas  que  uu 
simple  batel.  cEl  naita  Carón  condUjO  una  barca.> 
NAVIO.  II  NAVE.  —  -Vo-fi  es,  hace  ya  mucho 
tiemjio,  uu  término  poético ;  se  puedo  usar  de  él 
como  género.  iVafío  es  una  especie  de  barco  grande 
y  de  alto  bordo  para  navegar,  y  sirve  también  para 
desi:;nar  todas  las  grandes  euibaroaciones. 

Nave  indica  propiamente  una  cosa  ú  objeto  cons- 
truido sobre  el  agua;  aaiia  una  casa  flotante,  una 
habitación  para  ir  sobre  el  agua. 
A  are  indica  la  elevación  y  la  forma. 
Navio  expresa   particularmeate  la  idea  de  mar- 
char, de  uavergar. 
El  navio  es  la  nave  puesta  en  acción. 
NtCESARIAMENTE.  |1  CO¡N  PRECISIÓN — 
Necesananien'e  no  solo  se  refiere  á  la  idea  de  que 
una  cosa  suceda,  sino  t^ue  debe  suceder.  Con  preei- 
sion  expresa  uua  necesitad  del  mouieuto,   que  sin 
dilación  hay    que  satislacer.   Necesariamente  come 
el  hombre.  Con  precisión  hay  que  curaile   de  los 
malos  efectos  que  pr^duierou   en    su  estomago  los 
alimentos  une  necesai  i  miente  comió. 

NECtSAlllO.  II  IJTIL.  II  PROVECHOSO.— 
Lo  ne  esaria  es  indispensable.  Lo  liii'  conveniente, 
y  lo /ir-'i/cciio^o  es  también  convenieute ;  pero  refi- 
riéndose siempre  i  la  salud.  Un  conductor  de  cor- 
reos tiene  necesidad  de  salir  para  este  ó  el  otrt»  pun- 
to á  la  hora  que  por  sus  jetes  se  le  ha  mandado.  Le 
es  útil  el  sueldo  que  recibe,  porque  con  él  se  man- 
tiene y  i  su  familia,  y  le  es  provechoso  un  alimea- 
to  bueno  que  recibe,  cuando  de  el  se  hallaba  nece- 
sitado. 

NEG.4TIVO.  II  PRIVATIVO.  —  Los  gramá- 
ticos llaman  palabras  negatiías  las  que  afladeu  á  la 
idea  característica  de  su  especie,  y  á  la  idea  propia 
que  las  ii.dividualiía,  la  idea  pariicular  de  la  nega- 
ción gramatical.  Las  palabras  :  nadie,  ninguno,  ni, 
no,  nunca,  etc.,  son  palabras  negativas.  Las  pala- 
bras privativas  son  las  gue  expresan  directamente 
la  falla  de  la  idea  individual  que  constituye  su  sig» 
nificacion  propia,  lo  une  se  hace  por  lo  general  por 
medio  de  una  partícula  componente,  puesta  á  la  ca- 
beza de  la  palabra  positiva.  Los  griegos  se  valían 
para  esto  de  la  ati/tia  que  los  gratiiáiicos  llaman  por 
esta  razón  a  priíatna.  La  partícula  íii  era  muchas 
veces  privativa  en  latín  :  dignas,  palabra  positiva; 
indignas,  palabra  privativa.  Algunas  veces  la»  de 
i»  se  trasforma  ea  I  ó  en  r  cuando  la  palabra  posi- 
tiva comienza  poruña  de  estas  líquidas,  votras  ve- 
ces en  in,  sí  la  palabra  comienza  por  las  labiales  i, 
p,  m.  Legilimus,  de  este  nace  illegitimus ;  reguiaris, 
de  este  irregulnris,  etc. 

Nosotros  hemos  apropiado  á  nuestra  lengua  las 
palabras  privativas  griegas  y  latinas,  con  las  partí- 
culas de  estas  lenguas  .  nosotros  decimos  anómalo, 
abismo,  indigno,  indecente,  insensato,  inviolable, 
infortunio,  ilegitimidad,  irregular,  etc.  Pero  si  in- 
troducimos algunas  palabras  privativas  nuevas,  se- 
guimos el  método  latino  y  nos  valemos  de  in. 
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for  esta  razón,  la  principal  diferencia  qne  hay  en- 
tre las  palabras  neg>UiViis  y  las  palabras  mjz'íí'íi'ífj, 
esquela  negación  encerrada  ó  cúiü[ireuaida  en  la 
significación  de  las  priuieías,  recae  sobre  la  propo- 
sición entera  de  la  que  ioriua  parte,  y  la  hacen  « ■- 
gntiva;  mientras  qne  laque  constituye  las  palabras 
privativas  recae  .--obre  la  idea  individual  de  bu  sig 
niticacion,  sin  influir  sobre  lanatuialeza  de  la  pro- 
posición, 

No  se  comprende  demasiado  esta  diferencia  que 
hay  entre  la  negación  de  las  palabras  neyativas  que 
recae  sobre  la  frase  entera  y  la  Lace  negativa,  y  la 
negación  de  las  palabras  priviifnms  que  recae  í^obre 
la  idea  individual  de  susigniücaciou.sin  influir  só- 
brela naturaleza  de  la  propusicíon.  Sm  embargo, 
su  diferencia  esencial  queda  consignada,  aunque 
en  realidad  se  babecbo  un  abuso  de  la  palabra  pri- 
vativo. 

NEGOCIO.  |l  ASUNTO.—  La  diferencia  que 
hay  entre  estas  dos  palabras  que  se  refieren  á  una 
misma  idea,  consiste  en  que  w  godo  es  el  asunto  que 
se  agita,  activa  y  conduce  por  uno  ó  por  mas  en 
beneficio  de  una  persona  extraña,  reportando  él  ó  los 
que  trabajan  en  provecho  de  la  misma,  el  premiode 
sus  ocupaciones 

Asunto  es  un  negocio  propiomanejadoúnicamente 
por  la  persona  á  quien  interesa  su  resultado. 

Tiene  rtfí/ocíOA  un  agente,  tiene  asuntos  mu  padre 
de  familia. 

IMEOLOGIA.  II  NEOLOGISMO.  =  La  neoío- 
gia  expresa  un  género  nuevo  de  lenguaje,  de  mane- 
ras nuevas  de  liablar,  la  invención  ó  la  aplicación 
nueva  de  las  palabras. 

El  neoiogism»  indica  el  abuso  ó  la  afectación  de 
valerse  de  palabras  nuevas,  de  expresiones  nuevas, 
de  expresiones  y  de  palabras  ridiculamenta emplea- 
das en  un  sentido  contrarío  al  natural  y  á  su  uso 
ordinario. 

Sostener  que  no  se  debe  crear  palabras  nuevas,  es 
oponerse  al  progreso  y  á  la  perfección  déla  lengua; 
es  poner  limites  á  los  adelantos  de  las  ciencias,  de 
las  artes  y  de  la  filosofía  ;  es  poner  tralcas  al  genio. 
Líneoltigia  espennitida,  probadasu  conveniencia. 
El  neologismo^  siendo  un  abuso,  es  digno  de  re- 
prensión. 

En  el  uso  de  la  neotogU  debe  haber  circunspec- 
ción y  retención;  si  hay  ligereza  la  neologia  degene- 
ra en  neologismo, 

NEÓLOGO,  II  NEOLOGISTA,—  AVíí%o  se 
toma  ordinariamente  en  mal  sentido;  neologista  no 
ha  sido  aproliado  por  el  uso.  Sin  embargo,  neologia 
hace  al  neólogo,  como  filología  hace  al  filólogo. 
Pues  si  neídogia  se  toma  del  mismo  modo  que  tilo- 
logia  en  buen  hpntido,  se  debe  tomar  á  n  ólot/n  en 
este  mismo  sentido,  como  á  filólogo;  y  se  hace  todo 
lo  contrario.  Neologismo  daba  a  neologista,  como 
purismo  ha  dado  a  purista;  y  era  necesario  decir 
neologista  como  se  dice  purista,  para  designar  se- 
gún el  valor  del  sustantivo  que  1'!  produce  natural- 
mente, la  afectación  y  el  abuso  de  la  cosa.  I^tolo- 
gisía  seria,  pues  ,  propio  para  calificar  al  que 
innova  sin  razón,  mientras  que  se  Uamaria  neologia 
al  que  tiene  razones  legitimas  de  innovación.  El 
físico  que  descubre  Ó  inventa,  se  ve  en  la  precisión 
de  ser  neólogo  ;  el  poeta  que  forma  de  su  caletre 
palabras  bárbaras  y  no  conocidas,  es  un  woloin^ta 
ridiculo.  El  genio  es  ncóloyo,  forma  el  lenguaje;  el 
aparente  talento  es  neo.ogísta,  corrompe  el  habla 
en  que  escribe. 

Concluiremos  diciendo  que  neólogo  es  el  que  in- 
nova en  el  lenguaje  con  circunspección  y  precisado 
á  ello,  y  neologista  es  el  que  abusa  de  eata  innova- 
ción y  cae  en  ridiculo. 

NtTO.  II  Ptlio.  —  Se  dice  neto  del  resultado 
de  una  operación  química  que  no  ha  sido  alterada 
por  ninguna  causa.  El  crémor  y  todos  los  medica- 
mentos en  su  verdadero  estado  de  perfección  son 
prd  actos  uetos. 

Por  extensión  se  ha  aplicado  esta  palabra  á  la 
agricultura  y  á  la  industria  ;  y  asi  se  dice  trigo  ru- 
JDion  «¿/o;  y  este  [)año  es  segoviano  neto. 

Lo  puro  es  mas  ideal,  y  se  refiere  siempre  á  la 
falta  de  destrucción  de  las  partes  (jue  componen 
BU  todo,  y  á  la  de  alteración  de  las  mismas. 
_  En  sentido  figurado,  miro  significa  lo  que  está 
sin  mancha,  sin  mancilla,  y  por  eso  se  dice  el 
míslerio  de  la  Fvrisima  Concepción. 

Lo  nelo  se  refiere  siempre  á  una  idea  que  repre- 
senta una  cosa  material,  y  sobre  la  cual  no  ha  ha- 
bido un  motivo  pai-a  que  varié  de  forma  y  de  modo 
de  ser 

Un  queso  recien  hecho  es  un  queso  7ífi/í),pero  no 
•s  un  queso  pjíro,  porque  su  confección  es  obra  de 


la  industria  del  hombre,  y  no  de  la  espontaneidad 
de  la  naturaleza. 

Una  rosa  es  íura ;  la  esencia  que  de  estas  fl,ores 
se  saca  sin  adulterarla  es  uela. 

NO  OBSTAi\TE.  )|  SII\  EiMOAIlGO.  —  Estas 
palabras  se  diferencian  en  que  nu  obstante  se  re- 
fiere á  la  idea  de  un  suceso  que  se  prevé ,  pero 
que  no  se  ha  lealizado  todavía;  mientras  que  sin 
eml'argo  se  refiere  á  la  idea  de  un  acontecimiento 
gue  se  ha  verificado,  y  que  contra  ól  y  á  pesar  de 
el  se  trata  de  hacer  una  cosa. 

No  obstante  las  noticias  que  Napoleón  tenia  de 
las  tropas  aliadas  que  se  reuuian  para  batirle  en 
Austerlitz,  dio  la  batalla. 

Sin  eiiibargo  del  resultado  de  la  batalla,  los  alia- 
dos no  desmayaron. 

NODniZA^  II  AMA  DE  CRIA.  —  Ni>driza  es 
la  mujer  que  por  concesión  propia  ó  por  hacer  un 
especial  favor,  da  el  pecho  o  cria  á  un  niño. 

El  ama  de  cria  es  la  que  toma  esto  por  oflcio,  y 
por  un  sal.irio  que  se  la  da. 

Nerón  tuvo  nodriza. 

Las  clases  medias  de  la  sociedad  que  pagan  mu- 
jeres para  que  laclen  á  sus  hijos,  tienen  avias  de 
cria, 

NOCHE.  II  OSCUniDAD.  ||  TINIEBLAS.— 
Las  tiniebitís  signilican  una  realidad,  un  cuerpo 
opuesto  á  la  luz  ,  á  la  claridad.  La  o^cur/dail  es 
una  completa  carencia  de  claridad.  La  noche  e^  la 
cesación  del  día.  es  decir,  el  tiempo  en  que  el  sol 
no  alumbra,  no  iluruina  á  la  tierra. 

Se  dice  que  las  tinieblas  son  muy  densas. 

Que  hay  grande  oscuridad. 

Y  que  la  noche  por  su  naturaleza  es  sombría. 

Se  m.írcha  en  medio  de  tiniíbias. 

Se  anda  por  enlre  la  oscuridad. 

Se  camina  de  noche, 

NORTE.  II  SEPTEíVTRIOW.-  Se  da  este  nom- 
bre á  la  parte  del  cielo  y  á  la  del  globo  terrestre 
que  está  opuesta  al  mediodía,  v  que  se  halla  enlre 
el  ecuador  ó  la  linea  equinoccial  y  el  polo.  Se  lla- 
ma también  norte  todo  lo  que  está  del  lado  del 
uoTte,  desde  el  oeste  hasta  el  este;  es  decir,  entre 
el  verdadero  septentrión  y  el  verdadero  oriente. 

Los  antiguos  señalaron  al  norte  siete  estrellas,  á 
las  que  dieron  el  nombre  de  S'ptem  triones:  y  de 
aquí  vino  el  dar  á  esta  parte  el  nombre  de  sepleti 
trion,  y  el  de  septentrional  á  todo  lo  que  está  del 
lado  de  allá. 

NOTABI^E.  II  DISTINGUIDO.  —  Notable  lo 
que  merece  ser  notado,  ser  conservado  en  la  me- 
moria, y  í-er  trasmitido  á  la  posteridad. 

Distinguido  lo  que  merece  ser  atendido. 

Una  cosa  7ioíai>le  es  una  cosa  que  merece  que  se 
tome  noticia  de  ella;  una  sosa  disiini/uida  es  una 
cosa  que  merece  que  se  la  observe  con  mas  atención, 
con  maa  cuidado  que  las  otras  cosas  de  la  misma 
especie. 

Notable  se  dice  indiferentemente  de  las  personas 
y  de  las  cosas. 

Distinguido  se  dice  con  mas  particularidad  de  las 
personas. 

WOTICIA.  II  NOVEDAD.  ||  AVISO.  —  La  di- 
ferencia que  existe  en  la  signiücacion  de  estas  tres 
pa!aba;is  es  que  not'Cia  se  refiere  á  la  narración  de 
una  cosa  que  ha  sucedido. 

Novedad  á  la  misma  nolivia  de  un  hecho  exclu- 
sivamente grave  y  sorprendente. 

El  avi^o  expresa  la  idea  de  lo  que  no  ha  sucedido, 
pero  que  puede  ó  debe  suceder. 

Los  periódicos  politicoí.  dan  noticias. 

En  los  alzamientos  populares  hay  nmedades. 

Cuando  un  amigo  anuncia  á  otro  el  peligro  que 
puede  correr  en  esta  ó  en  la  otra  cosa,  le  avi&a  o  le 
da  un  iivi'O. 

NOTIFICAR.  II  MANIFESTAR.  —  Notificar 
es  7nanifís'ar  formalmente  y  con  claridad,  de  una 
manera  auténtica  en  Ihs  formas,  de  modo  que  no 
sillo  no  se  ignoren  los  hechos  sino  quesean  induda- 
bles, notorios.  Uno  manifiesta  lo  que  declara  á  los 
demás  con  una  resolución  expresa;  uno  notifica  á 
otro  lo  que  le  manifiesla  en  regla  ó  con  las  condi- 
ciones propias  para  dar  á  su  mamfistacion  el  valor 
conveniente  ó  la  gravedad  necesaria.  Lo  que  se 
wan'ñi'sta  á  uno,  este  no  lo  puede  ignorar;  no  se 
puede  evadir  de  lo  que  se  le  notifica. 

Se  notiftci'n  las  órdenes  de  aiodo  que  no  se  deja 
mas  que  el  recurso  de  la  obediencia;  se  manifiestan 
sus  intencioiibs  de  modo  que  no  se  deja  excusa  á 
la  ignorancia.  El  que  tiene,  como  se  suele  decir, 
un  tono  imperioso,  mamfíesta  sns  intenciones  como 
si  notificase  una  sentencia. 


Para  asegurar  uno  sus  derechos  á  un  objeto  hace 
notificar  en  la  forma  á  quien  corresponden  los  actos 
y  títulos  que  lo  comprueban. 

Para  acusar  á  uno  de  delincuente  se  necesitan 
testigos  qne  manifiesten  francamente  lo  que  le  han 
visto  hacer. 

NOVATO.  II  NOVICIO.  —  Estas  dos  palabras 
se  refieren  á  la  idea  común  de  falta  de  experiencia 
en  una  cosa  cualquiera,  y  la  diterencia  de  su  signi- 
ficación consiste  en  que  norato  es  el  que  en  cual- 
quiera arte,  ciencia  ú  oficio  cuenta  pocos  dias  de 
ocupación. 

NdVirio  es  el  que  cuenta  mas,  pero  sin  haber 
llegado  todavía  ai  grado  de  perfección, 

<  Un  niño  que  va  á  la  escuela  para  aprender  á 
leer  con  el  objeto  de  ser  abogado ,  es  un  novato. 

>  Un  jovi-n  que  ha  concluido  su  primer  año  de 
leyes,  es  un  novicio  en  la  carrera  de  la  jurispru- 
dencia. » 

NUBLADO.  II  NUBE.  II  NUBARRÓN.  —Nube 
indica  particularmente  los  vapores  mas  elevados  de 
la  superficie  de  la  tierra. 

Nubarrón  designa  una  gran  cantidad  de  vapores 
extendida  por  el  aire  y  anunciando  tPmpestad. 

¡\üblado  es  la  palabra  mas  propia  para  caracteri- 
zar una  reunión  de  vapores  muy  condensados. 

La  nube  expresa  la  idea  de  elevtcion. 

El  niii'urr.  n  la  de  grande  cantidad  y  lluvia, 

Eí  nublado  la  de  oscuridad. 

«  Un  pájaro  se  pierde  en  las  nubes,  se  eleva  muy 
alto  por  los  aires.  Uu  nubarrón  se  presenta  por  la 
parte  de  Oriente  ó  por  la  de  Oecideuie;  por  el  Me- 
diodía ó  por  el  Norte.  Un  nublado  es  mas  ó  menos 
denso. 

En  sentido  figurado  se  dice  elevar  á  uno  hasta 
las  niihes  cuando  se  le  alaba  desmesiiradamente, 
mas  de  lo  que  merece;  se  dice,  por  el  Contrario,  es 
un  hombre  caído  de  las  nubes  para  explicar  que  es 
enteramente  desconocido. 

Si  descarga  el  nubarrón,  tendremos  piedra  y  tal 
vez  lloremos  sus  fatales  consecuencias;  esto  se  dice 
cuando  se  teme  algún  complot,  alguna  conjuración, 
y  principalmente  cuando  se  considera  cercana  una 
revuelta  política. 

En  e.ste  mismo  sentido  es  muy  general  decir: 
el  horizonte  político  se  presenta  en  la  actualidad 
con  nublados,  para  expresar  que  las  pasiones  de  los 
partidos  se  hallan  agitidas. 

NüLO.  II  DE  IVI[\GLIIV  VALOR.  —  Estas  dos 
palabras  expresan  una  idea  negativa,  esto  es,  una 
idea  de  cosas  que  se  esperaban  y  que  no  han  suce- 
dido ;  por  ejemplo  :  un  joven  que  se  dedica  á  la 
medicina,  que  á  pesar  de  sus  buenos  deseos  y  da 
su  aplicación  no  aprende,  es  un  hombre  Jiulo.  Ea 
sentido  figurado  y  principalmente  en  lenguaje  fo- 
rense se  dice  que  es  nulo  y  que  hay  nulidad  en  un 
documento  hecho  contra  lo  que  previenen  las  leyes. 

De  ningún  lalor  es  una  frase  que  se  refiere  á  las 
cosas  que  antes  de  experimentarlas  se  las  creía  de 
algún  efecto  físico  ó  moral  y  después  de  probarlas 
resulta  que  para  nada  sirven.  En  sentido  figurado 
se  dice  que  es  de  ningún  valor  un  hombre  que  sabe 
poco. 

NUMERAL.  II  NUMÉRICO.-  Estas  dos  pala- 
bras se  refieren  á  los  números;  con  la  diferencia 
de  que  numeral  indica  positivamente  alguno  de 
elbis,  y  que  numérico  no  indica  mas  que  una  rela- 
ción con  un  numero.  Cuatro,  es  un  nombre  nume- 
ral; indica  positivamente  un  número,  el  número 
cuatro. 

Una  diferencia  numérica  es  una  diferencia  que 
tiene  relación  con  el  número. 

NUPCIAS.  II  BODAS.  —  La  palabra  hm;ícw*  se 
refiere  exclusivamente  al  acto  de  unirse  en  matri- 
monio el  hombre  y  la  mujer. 

Bodas  expresan  la  celebración  de  estas  por  medio 
de  tiestas. 

Sancho  Panza  asistió  á  los  bodas  de  Camacho,  el 
amante  de  la  novia  de  este  á  las  nupcias. 

Nuycia  explica  una  causa. 

Boda  un  efecto. 

Las  nui'Cias  se  verifican,  se  realizan. 

Las  boitas  se  celebran. 

NUTRIil.  II  ALIMENTAR.  —  Alimentar  se  re- 
fiere á  la  idea  de  la  necesidad  que  de  comer  tienen 
los  seres  vivientes  Nutrir  explica  esta  misma  nece- 
sidad satisfecha  en  proiec.ho  del  individuo  por  los 
buenos  resultados  de  la  digestión. 

Se  alimenta  un  pobre  con  una  sopa. 

Se  nutre  un  rico  con  buenos  manjares. 

En  sentido  figurado  se  dice  que  un  literato  se 
alimenta  leyendo  á  Horacio,  y  que  este  mismo  lite- 
rato se  nutre  con  las  verdades  de  la  filosofía. 
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o,  OH.  no,  AH,  HA.  EH,  HÉ.  —  O  es  nna 

expresión  fuerte,  llena,  sonora,  natur.il  en  el  qne 
la  prommoiaj  que  llama,  que  invoca,  que  apostroía, 
que  admira,  que  indigna  ó  que  experimenta  una 
grande  alegría.  Se  emplea  naturalmente  para  lla- 
mar, para  captarse  la  atención,  para  atraerse  las 
miradas,  para  expresar  una  situación  extraordinaria. 

O  se  emplea  con  aspiración  ó  sin  ella.  No  se  to- 
ma nada  de  aspiración  cuando  se  trata  de  expresar 
simpleuieute  y  con  sencillez  la  sensación,  el  seuti 
miento,  la  id-^a  sin  acoesarios.  A^í,  se  exclama 
frecnenlemenie,  tí  cielo!  ¿Dios!  ó  padre  mió!  ó 
tiempos!  ó  costumbres!  O  en  este  caso  es  un  grito 
de  pura  necesidad  y  del  qne  nos  valemos  para  ex- 
presar afectos  contrarios,  ya  de  agradecimiento,  ya 
de  horror,  ya  de  tristeza,  de  alegría,  etc. 

Si  la  aspiración  signe  á  la  vocal  es  evidente  qne 
dilata  la  silaba  y  prolonga  el  grito.  Oh  !  es  como 
si  se  dijese  duplicadamente  o  o  con  ligereza,  y  sin 
distinguir  las  nos  voces,  üh!  es  pues  una  exclama- 
ción mas  fuerte,  mas  grande,  mas  sostenida;  el 
grito  de  una  sensación  mas  profunda  y  mas  dura- 
ble, el  de  una  intención  mas  marcada  y  mas  desen- 
vuelta, mientras  que  ó  no  es  mas  qne  un  sencillo 
sonido  de  vor. 

La  misma  (  bservacion  se  aplica  naturalmente  á 
las  interjecciones  nh,  ha,  ek,  hé,  etc. 

Ah,  eh,  oh,  ei."pl¡can  la  sorpresa,  pero  de  nna  ma- 
nera diferente. 

Ah!  es  la  manifestación  franca  por  medio  de  la 
voi  de  una  gran  queja,  de  una  grande  alegría,  ó 
de  toda  sensación,  sin  otro  designio  y  por  el  efecto 
natural  de  la  impresión.  Ekl  es  la  dulce  emisión 
de  la  queja,  de  la  alegría,  de  todo  otro  sentimiento 
que  no  pudíendo  absolutamente  contenerse  se  mo- 
dtra  al  menos.  Oh  !  es  la  expresión  de  un  gran  pe- 
sar, de  una  gran  alegría,  de  una  gran  sensación  que 
busca,  por  decirlo  así,  un  solaz,  un  remedio,  un 
efecto  propio  para  satisfacer  la  pasión  del  alma. 
Eli !  indica  la  existencia  de  la  sensación;  ahí  su 
grandeza  .  Oh  !  su  energía. 

Del  mismo  modo  ¡  ha  í  i  ha  1  [hal  es  una  carca- 
jada franca  y  abierta.  ¡Bé¡  ¡hé !  ¡he  '  es  una  risa 
sencilla  y  moderada, ///()  /  ^ho'  ('lo  /  es  una  grande 
carcajada  acompañada  de  .sorpresa  y  de  burla,  ó  de 
algiina  otra  circunstancia.  ¡  H  !  ¡  Iñ !  ¡hi!  es  la  risa 
baja  y  fingida. 

OBCECACIÓN.  II  CEGUEDAD.  ||  DESLUM- 
BRAMIEM  O.  [I  OFliSCACION.  —  Estas  pala- 
bras se  refieren  a  la  idea  coit;un  de  desconocer  la 
verdad  por  una  causa  que  produce  este  efecto; 
pero  que  no  es  constante,  sino  accidental. 

La  obcecación  expresa  la  idea  de  un  error  ó  de 
varios  en  que  puede  incurrir  el  hombre  que  ha 
cultivado  su  entendimiento,  y  que  defiende  este 
error  con  obstinación,  persuadido  de  que  es  una 
verdad.  La  obcecicion  pertenece'  sierapre  á  la  parte 
ideal,  es  decir,  á  aquellas  creencias  erróneas  que 
por  el  que  las  tiene  son  sostenidas  cou  terquedad. 
Uno  que  con  exposición  de  su  vida  sostiene  abier- 
tamente que  á  su  patria  conviene  tal  forma  de  go- 
bieriiO,"  cuando  real  y  positivamente  debe  serle 
perjudicial,  está  obcecado.  La  o''cecacion  no  supone 
mal  deseo  en  el  que  está  poseído  de  ella,  sino  igno- 
rancia. 

La  ceijuedad,  refiriéndose  también  á  las  facultades 
intelectuales,  es  el  efecto  erróneo  de  una  pasión, 
y  principalmente  amorosa,  en  la  que  no  se  conciben 
ni  se  ven  las  cosas  cotio  son  en  sí.  Un  maiido  que 
faltando  á  sus  deberes  se  apasiona  de  otra  mujer 
que  la  propia,  tiene  c  gH^rfíH?  por  aquella.  También 
laccoi/ei/rtíi  se  aplica  en  buen  tentido.  Un  padre  de 
familia  que  teniendo  muchos  bijos  prefiere  á  uno 
y  le  agasaja  mas  que  á  los  otros,  tiene  ceguedad 
por  él. 

El  deslumbramiento  es  el  efecto  sorprendente  y 
repentino  de  una  cosa  que  no  se  esperaba,  aun 
cuando  se  presumiese;  y  que  i^roduce  sorpresa  en  el 
ánimo,  y  una  impresión  extraordinaria  en  la  parte 
física.  Un  hombre  que  por  prituera  vez  va  á  Pala- 
cio y  ve  á  sus  reyes,  se  iirslumhra.  La  ofuscación  se 
distingue  de  la  obcecac  on,  de  la  ceg'eíai  y  del 
dt:stumbTamie-tto,  en  que  esta  palabra  expresa  la 
idea  de  indecisión  en  que  alguno  se  encuentra  por 


no  comprender  lo  que  desea  después  de  haberlo 
procurado  por  varios  medios,  los  cuales  lejos  de 
haberle  descubierto  la  verdad,  le  han  ocasi  >nado 
mas  dudas  sobre  lo  misino  que  deseaba  averiguar. 

OBt:Dll':iNCIA.  II  SL'MIslOIV.  —La  obediencia 
es  ya  la  acción  del  que  obedece,  ya  la  disposición 
hahitual  á  obedecer. 

En  este  último  sentido  es  en  el  que  son  sinónimas 
la  obediencia  y  la  sumisinnt  con  la  diferencia  de 
que  obediencia  indica  particularmente  la  costumbre 
de  obedecer  á  las  órdenes,  á  los  mandatos,  del 
mismo  modo  que  estin  dictados,  y  que  la  sumisión 
indici  una  disposición  general  y  permanente,  no 
solo  para  ejecutar  las  órdenes  y  los  mandatos,  sino 
también  para  conformarse  con  todas  las  voluntades, 
con  todos  los  deseos  é  inclinaciones  de  los  demás, 
de  cualquier  modo  que  estos  deseos,  estas  volun- 
tades y  estas  inclinaciones  se  den  á  conocer. 

Pt  la  obediencia  se  ejecutan  las  órdenes  que  se 
reciben  :  por  la  .\umisiun  está  uno  naturalmente 
dispuesto  á  ejecutarlas. 

La  obclieac  a  recae  sobre  la  acción  misma  :  la 
sumisión  sobre  la  disposición  interior  del  individuo. 

Una  persona  puede  obedecer  sin  estai'  sumisa,  es 
decir,  sin  doble^iu-  su  voluntad  á  la  de  otro :  en 
este  caso  la  obediencia  es  involuntaria  y  forzada, 
la  s:im%sion  al  contrario,  supone  siempre  la  dispo- 
sición á  la  obeilienca  y  la  promete. 

OBESIDAD.  IICUASITLD  1|  GOBDUBA.— La 
obesidad  se  aplica  solo  á  los  hombres  y  á  las  mu- 
jeres, y  consiste  en  tener  mas  carnes  que  las  que 
regular  y  naturalmente  deben  tenerse.  La  crasitud 
se  reriere  solo  á  los  anim.tles  que  sirven  para  el 
«so  común,  ün  cerdo  bien  cebaio  es  un  animal 
craso.  La  vor lura  no  se  extiende  á  tanto,  y  se  re- 
fiere principalmente  á  manifestar  la  idea  Ae  salu- 
bridad y  buenas  caines  en  que  se  encuentra  un  ser 
viviente.  Pero  la  gordura  expresa  menos  que  la 
crasitud  y  que  la  obes  dat.  Un  hombre  de  edad, 
muy  grueso,  está  obeso.  Ün  cerdo  es  craso.  Ün  ca- 
ballo bien  c  lidailo  e^tí  gordo. 

OBL  \CIU\.  ||OPliE\DA.  —  Estas  dos  pala- 
bras íignifican  ya  la  acción  de  ofrecer  alguna  cosa 
con  una  mira  religiosa,  y  ya  la  cosa  misma  que  se 
ofrece. 

En  este  último  sentido  la  ofrenda  es  lo  que  se 
ofrece  á  Tías,  á  sus  santos,  á  sus  ministros  en  el 
culto  público.  Obi. clon  no  se  dice  mas  quede  lo  que 
se  ofrece  á  Dios  con  ciertas  ceremonias  estaldecid  is. 
La  ofr'nía  del  pan  y  del  vino  en  el  sacrificio  de  la 
misa  es  una  obtac'ron.  Esta  ofrenda  se  hace  única- 
mente á  Dios,  y  con  las  ceremonias  prescritas  por 
la  Iglesia.  Los  presentes  que  los  católicos  hacen  al 
altar  en  provecho  de  los  sacerdotes  ó  de  las  igle- 
sias, s'tii  o:  cadas  y  no  son  oblaciones.  Por  esta 
razón  diremos  i^ue  toda  ofrnida  no  es  o'lacion; 
pero  toda  oblacim  es  ofrenla.  La  ofrenda  no  es 
iUdacian  cuando  no  se  hace  al  mismo  Dios  con  las 
ceremonias  prescritas  v  establecidas. 

OBIJGAK.  II  COMPBOMETER.  —  Obligar 
indica  la  idea  del  poder  y  de  la  fuerza.  Comprnmr- 
ter  indica  la  idea  de  la  maña  y  de  U  sagacidad 
para  inducir  á  una  persona  á  que  haga  una  cosa 
(|ue  le  hade  repoitar  perjuicios.  Uno  obliga  ;i  otro 
á  hacer  una  cosa  imponiéndole  el  deber  ó  la  nece- 
sidad que  tiene  de  hacerla.  Uno  tomprome/e  á 
otro  por  medio  de  promesas  y  con  palabras  de  bue- 
na crianza,  como  suele  decirse. 

Las  leyes  obli lan  á  los  díscolos  y  descontentos  á 
cumplir  con  su  deber  y  á  que  seau  hombres  pacífi- 
cos y  honrados 

Las  malas  compañías  comprometen  á  los  jóvenes  á 
hacer  cosas  que  solos  de  ninguna  manera  hubieran 
hecho. 

Obligar  se  toma  en  bueno  y  en  mal  sentido  : 
comí  romcter  solo  en  mal  sentido. 

OBI,!GAR.  II  PBKCISAR.  I|  FOBZAB.  || 
VIOI.EXTAR.  —  Obligar  es  un  acto  de  poder 
que  impone  un  deber  ó  una  necesidad  í'rec  sur  e 
un  acto  de  opresión  por  el  que  se  compromete  ¿ 
una  persona  a  que  baga  en  el  momento  una  cosa 
contra  su  voluntad.  Forzar  es  im  acto  de  potencia 
y  de  vigor,  que  por  su  energía  destruye  la  de  un^ 
voluntad  opuesta.  Violentar  es  un  acto  de  fuerza  ó 


de  brutalidad  que  emplea  el  derecho  del  mas  fnerl.-. 
para  lograr  una  cosa  que  se  resistía. 

OBBA.  II  PRODLCCIO\.  —  La  produrnon 
es  lo  que  una  causa  saca  de  sí  misma,  por  su  efi- 
cacia inopia  :  \a& producciones  de  la  tierra;  \ís pro- 
ducciones del  entendimiento,  del  genio. 

La  obra  es  el  resultado  del  trabajo  de  un  agente, 
de  un  obrero. 

Sí  se  considera  á  lo  que  produce  la  naturaleza 
como  el  resultado  de  la  fuerza  productiva  que  ella 
contiene  en  á  misma  ,  esto  se  llama  producciones. 
Si  se  consideran  estas  proiuecionts  como  el  resul- 
tado de  SIS  operaciones  en  el  acto  de  la  producción, 
esto  se  llama  obra--.  Las  plantas  son  pro<iucciotU'S  de 
la  tierra,  porque  esta  las  arroja  de  su  seno  por  su 
propia  energía  :  las  plantas  son  obra  de  la  natura- 
leza, porque  esta  las  forma  por  medio  de  diversas 
operaciones  sucesivas. 

Los  hombres  hacen  obras  de  tapicería,  de  sede- 
ría, etc. ;  y  estas  obras  no  son  sus  producciones, 
porque  no  sacan  de  sí  mismos  la  materia  sobre  la 
que  trabajan,  á  la  que  dan  la  fornu» :  esto  es  única- 
mente el  resultado  de  su  trabajo.  Ld.prolueCion  es 
la  obra  de  la  fecundidad;  la  ora  es  el  resuliado 
de  la  causa  agente  sobre  la  producción.  La  produc- 
ción da  el  ser,  la  obra  da  la  forma.  El  árbol  es 
una  prodiícci-m  de  la  tierra  :  la  armazón  de  una 
mesa  de  madera  es  una  obra  formada  de  esta  pro- 
duccinn,  con  la  forma  que  el  hombre  la  ha  dado. 

El  univei-soes  la  ;írürj«  cion  de  una  potencia  in- 
finita que  le  ha  sacado  de  su  seno;  es  la  obra  de 
una  inteligencia  intiniía,  que  ha  dado  á  la  materia 
sus  formas  y  su  colocación  primitivas. 

Se  dice  las  produccoms  de  'Utendimiento,  de  la 
imaginación,  del  talento,  del  genio;  porque  estas 
facultades  producen,  crean  á  su  manera. 

BIJ£\A  OBRA,  y  BtE\A  ACCIÓN.  — 
B  -ena  acción  se  dice  de  toda  acción  que  se  hace 
por  un  principio  de  virtud  .  buena  obra  se  dice 
mas  parlicularnente  de  la.'^  buenas  atco'ies  que  tie- 
nen [lOT  objeto  la  caridad  cristiana.  Resistir  á  una 
viólenla  tentación  de  placer  ó  de  ínteres,  es  una 
buena  ücc  on  :  socorrer  al  desgraciada,  visitar  á  los 
enfermos,  consolar  á  los  afligidos,  instruir  á  los 
ignorantes,  pero  siempre  con  miras  religiosas,  es 
hacer  bnena'i  obras. 

OBRbPriCIO.  jl  SUBREPTICIO.  [Términos 
li'gales].  —  Estas  ios  pahibras  pertenecen  al  es- 
tilo legal.  Sirven  ambas  á  dos  para  caracterizar  las 
gracias  y  premios  obtenidos  por  sorpresa  de  una 
autoridad. 

Una  gracia  es  obrepficia  cuando  para  obtenerla 
se  ha  suprimido  en  su  súplica  una  verdad  que  hu- 
biera impedido  la  obteocion  de  ella  :  es  sabrepíiiia 
cuando  se  ha  aprobado  come  verdadera  una  cosa 
falsa. 

En  el  primer  caso  hay  obrepción. 

En  el  .--pgnndo  subrtpcion. 

OBSE^LIOSO.  II  OFICIOSO.  ||  SERVÍ- 
CXAL.— Obsequioso  es  el  que  está  dispuesto  á  hacer 
servicios  que  le  hacen  unií-se  á  las  personas  a 
quien  los  nace,  obligándolas  á  que  á  su  vez  le  pa- 
guen con  una  expresión  de  benevolencia,  de  ca- 
riño, de  afecto,  de  agradecimiento. 

Oficioso,  el  que  tiene  naturalmente  la  disposición 
de  hacer  buenos  oficios;  es  decir,  servicios  agra- 
dables y  útiles,  que  ayudan  y  concurren  al  buen 
éxito  de  los  designios  de  una  persona,  servicios 
que  los  sentimientos  y  relaciones  particulares  sou 
causa  de  que  se  les  con^ide^e  como  deberes. 

Servicia!,  el  que  está  pronto  á  servir  á  otro  en 
una  ocasión  en  que  le  necesita,  como  lo  puede  ha- 
cer un  criado  a  su  señor.  El  hombre  (¡A'noso  es 
afectuoso  y  celoso  cerno  un  cliente  respecto  á  su 
abogado.  El  hombre  obsrquio^o  se  lisonjea  y  halla 
un  placer  en  servir  á  una  persona  cuando  esta  le 
necesita,  pero  siempre  aspirando  á  una  recom- 
pensa. 

El  hombre  servicial  goza  en  ser  útil  :  todo  lo 
que  puede  hacer  por  sí  solo  lo  h:ice;  pero  se  cir- 
cunscribe á  las  ciixunst  lucias.  El  hombre  oficioso 
se  crea  uo  deber  con  ayudar  á  los  designios  de 
otro,  pero  puede  ser  interesado :  este  es  verdade 
ramente  tal  mas  por  carácter  y  temperamento,  que 
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por  costumbre  y  por  combinación.  El  hombre  obse- 
auioso  no  baila  mas  placer  que  en  que  le  digan  que 
lo  es. 

Si  se  busca  oxactit'id  en  una  cosa,  al  hombro 
servicial  t  se  quiere  encargar  un  negocio  con  con- 
fianza, al  hombre  ojicioso  :  se  quiere  tener  á  su  lado 
una  persona  digna  de  su  estimación,  al  hombre  ob- 

^TuscnvADOR.   II    físico  expehimen- 

TAL.  {Física.]  —  Sella  dado  el  nombre  de  ol'ser- 
vador  al  físico  que  se  contenta  con  examinar  los 
ienómenos  tales  como  la  naturaleza  se  l-s  presenta  : 
se  diferencia  del  ¡isico  experimental,  que  combina 
por  si  mismo  y  que  no  ve  mas  que  el  resultado  de 
sus  propias  combinaciones  Este  no  ve  nunca  la 
naturaleza  tal  como  es  ;  trata  por  medio  de  su  tra- 
bajo de  hacerla  mas  sensibU  y  quitar  la  máscara 
que  la  oculta  á  nuestra  vista:  la  de^Ügura  frecuen- 
temente y  la  hace  desconocida  La  naturaleza  esta 
siempre  descubierta,  y  aparece  desnuda  para  quien 
tiene  vista  observadora;  ó  al  meaos  está  cubierta, 
por  decirlo  asi,  con  una  gasa  ligera,  que  lareÜexion 
percibe  fácilmente;  y  resulta  que  esa  máscara  está 
solo  en  la  iiiia,::íinacion  del  hombre.  El  primero 
[observador]  al  coutrario,  mientras  no  le  falten  las 
luces  y  los  talentos  necesarias  para  observar,  sigue 
paso  a  paso  la  naturaleza,  descubre  los  m  is  secre- 
tos misterios  :  todo  lo  estudia,  todo  le  instruye, 
todos  los  resultados  le  son  iguales ;  purque  no  fija 
en  uno  mas  la  inteucion  que  en  otro.  Descubre 
con  la  misma  vista  y  la  misma  inclinación  el  orden 
que  reina  en  todo  el  universo  y  la  irregularidad 
que  se  encuentra  en  él.  La  naturaleza  es  para  él  un 
gran  libro,  que  no  tiene  mas  que  alrirlo  y  consul- 
tarlo; pero  para  leer  este  inmenso  libro,  es  nece- 
sario el  geuio  y  la  penetración;  es  necesario  tener 
suficiente  ilustración  :  p;ira  bíicer  experimentos  no 
es  necesario  mas  que  destreza  y  habilidad  ;  todos 
los  grandes  físicos  han  sido  ob^ovaiiorcs.^ 

No  nos  sorprende  que  el  prodigioso  número  de 
eiperimeutMS  que  se  han  beclio,  hayan  producido 
tan  pocos  adelantos  en  la  física,  y  que  esta  física, 
que  no  está  fundada  mas  que  sobre  simples  eipe- 
nuieutos,  baja  sido  tan  inútil  á  la  verdadera  filo- 
sofía ;  pero  nos  sorprende  que  los  físicos  desprecien 
la  oliservaoion.  que  se  limiten  únicamente  a  eipi^- 
rimentos,  y  que  pretieran  el  titulo  fácil  de  adquirir 
de  físicos  eiperimentaUs.  á  la  cuali  lad  tan  rara, 
tan  luminosa,  y  tan  honrosa  al  mismo  tiempo  de 
ohservadore^. 

OBSERVANCIA.  |1  OBSERVACIÓN.  —  0¿- 
servü'  ion,  en  el  sentido  en  que  tomamos  esta  pala- 
bra, es  la  ejecución  de  una  regla,  de  un  reglamento, 
de  un  precepto. 

Obsenacum  se  dice  6  de  un  articulo  particular, 
de  una  regla,  de  una  ley,  de  un  reglamento,  ó  de 
la  regU,  de  la  ley,  def  reglamento  en  todas  sus 
partes.  Por  esta  razón  se  dice  se  ha  despreciado  la 
ob\eriacion  de  este  artículo  del  reglamento,  y  la 
observación  de  este  reglamento  ha  caido  en  des- 
uso. 

En  las  materias  religiosas,  observancia  se  dice 
por  obsriac'on,  sea  la  cuestión  que  sea  de  un 
artículo  particular,  ó  de  una  regla  completa.  Por 
esta  r^izon  se  dice  la  observancia  de  un  mandamiento 
de  Dios ,  y  la  observancia  de  los  mandamientos  de 
Dios. 

En  cualquiera  otro  sentido,  se  dice  observación. 
Se  dice,  [mes,  observancia  cuando  se  trata  de  una 
cosa  religiosa  ó  considerada  como  tal;  y  obserru- 
cion,  cuando  no  hay  ninguna  cuestión  de  religión, 
ó  cuando  se  hace  abstracción  de  ella. 

Se  puede  decir  la  observania  ó  la  observación 
de  los  mandamientos  de  Dios.  En  el  piimer  caso, 
66  censiderará  á  los  mandamientos  de  Dios  como 
lormando  parte  de  una  ley  religiosa ;  en  el  seírundo 
caso,  se  les  consiilerará  como  toda  otra  ordenanza, 
como  todo  otro  reglamento  religioso  ó  no  religioso, 
hecha  la  abstracion  de  toda  idea  religiosa- 

Peio  si  se  puede  decir  observación  de  todo  re- 
glamento, de  toda  ley,  de  todo  precepto,  conside- 
rada como  hecha  la  abstracción  de  toda  idea  reli- 
giosa, no  se  puede  decir  obserramia  sino  de  c  ^sas 
que  tienen  relacinnes  con  la  religión.  Será  impro- 
pio decir  la  «i'senanc'a  de  las  leves  civiles. 

OliSEitVAU.  II  ATEiNOKU'.  —  Se  ittiende  á 
las  cosas  por  rellesion,  por  recuerdo  de  hiberlas 
alendíilo  otras  vectís;  se  las  observa  por  examen, 
para  juzgar  Je  ellas. 

El  viajero  atiende  á  lo  que  le  choca  mas;  eí 
espía  observa  los  pasos  mas  importantes  de  aquel 
á  qnien  vigila. 

Él  general  debe  atender  á  los  que  se  distinguen 
cu  su  división,  y  observar  los  movimientos  del 
enemigo. 

Se  puede    observar  para  atender,    y^ro  el  uso 
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no  permite  que  se  admita   el   vice  versa  de  esta 
frase. 

Los  que  ohserran  la  conducta  de  otros  para 
atender  á  los  delectos,  lo  hacen  onlinariamente 
por  tener  el  placer  de  censurar,  mas  bien  que  por 
aprender  á  enmendar  su  propia  conducta. 

Cuando  uno  halda  de  si  mismo,  se  observa  á  si 
mismo,  y  se  hace  uno  alender. 

Cuando  el  verbo  observar  significa  espiar,  aten- 
der las  acciones,  los  ge>tos,  las  palabras  de  una 
persona,  es  activo.  <  Yo  le  observo,  es  decir,  yo 
observo  á  él.  >  Pero  cuando  significa  prestar  aten- 
ción, atender,  es  neutro.  Eutónces  si  se  le  quiere 
emplear,  no  es  necesario  que  sea  precedido  de  un 
pronombre  personal,  ni  seguido  de  un  nombre  con 
preposición  ó  sin  ella.  Por  esta  razón  no  es  nece- 
sario decir  :  o  Yo  le  observo  que,  yo  le  he  nbstr- 
íflí/o  que,  yo  observo  en  Vd.  una  cosa,  que  Vd.  no 
ha  echado  de  ver;  »  porque,  como  no  se  considera 
alguna  cosa,  como  no  se  la  atiende^  no  se  dette 
observarla  mas,  pero  si  se  debe  hacerla  atender, 
hacerla  considerar,  hacerla  observar. 

Para  hablar  correctuuente,  es  necesario  decir  : 
t  observad  bien  que  yo  le  he  hecho  obser-var  que... 
yo  os  llago  observar^  yo  os  ruego  que  observéis 
una  cosa,  en  la  que  de  ninguna  manera  habéis 
pensado.  ■ 

OBSTINACIÓN.  ]|  TERQUEDAD.  —  Estas 
dos  palabras  espresan  una  grande  inclinación  hacia 
ciertas  cosas  que  con  demasiada  resolución  ejecu- 
tamos. 

La  terquedad  es  una  preocupación  ciega  que 
tiene  un  individuo  en  favor  de  una  cosa  injusta  ó 
de  poca  importancia;  proviene  ordinariamente  de 
un  carácter  reacio  y  tenaz,  de  un  espíritu  tonto  y 
malo,  ó  malo  y  tonto  á  la  .vez,  que  creería  su  glo- 
ria empañaiia,  si  abandonaba  sus  defendidos  extra- 
víos, cuando  le  vemos  que  desbarra  y  desatina. 
Este  defecio  es  el  resultado  de  una  firmeza  de 
carácter  mal  entendida,  que  afirma  al  hombre  terco 
en  -stt  voluntad  y  en  sus  inclinaciones,  y  que  ha- 
ciéndole juzgar  de  la  deshonra  para  contesar  su 
culpa  y  su  üiurazon,  le  impide  de  retractarse. 

La  obslimoion  consiste  en  una  grande  y  desme- 
surada inclinación  que  tiene  una  persona  á  lo  que 
por  sí  misma  liace  o  dice,  sin  tener  para  ello  niu- 
gnna  razón  sólida.  Sin  embargo,  este  defecto  pro- 
viene particularmente  de  una  especie  de  íer  .uedad 
afectada,  que  hace  á  un  hombre  intratable,  y  le 
obliga  a  no  ceder  nunca  á  las  amonestaciones  aje- 
nas. El  efecto  particular  de  la  terqwital  y  de  la 
obsl'nacJon  tiende  directamente  á  no  admitir  nunca 
las  ideas  de  los  demás,  á  pesar  de  todas  las  razo- 
nes que  se  ponen  en  contrario,  con  la  diferencia  de 
que  la  terquedad  rehusa  ordinariamente  el  escu- 
cliac  la  razón,  por  una  oposición  que  le  es  como 
natural  y  de  temperamento;  mientras  que  el  obsti- 
naio  se  defiende  frecuentemente  de  ella  por  una 
voluntad  de  puro  capricho  y  coa  inteucion  for- 
mada de  antemauo  para  el  efecto. 

OCÉANO,  II  MAR.  —  El  Océano  es  la  in- 
mensa y  dilatada  estension  de  mar  que  abraza  los 
graodes  continentes  del  globo  eú  que  habitamos. 
Esta  palabra  viene  de  los  griegos. 

Se  dice  el  mar  simplemente  para  significar  la 
vasta  extensión  de  agixa  ']ue  ocupa  una  gran  parte 
del  globo  terrestre.  El  Océano  encierra  en  si  una 
idea  mas  particular,  y  se  dice  del  mar  en  general, 
por  oposición  á  los  mares  comprendidos  entre  tier- 
ras. El  Océano  rodea  igualmente  al  nuevo  mundo 
y  al  antiguo;  pero  en  los  ruares  encerrados  en 
ciertos  espacios  de  tierra,  el  nombre  Océano  no  ex- 
presa del  todo  esta  idea. 

Muchos  geógrafos  han  dividido  al  Océano  en  cua- 
tro grandes  partes,  de  las  que  cada  una  se  llama 
también  Océano,  y  que  corresponden  á  los  cuatro 
continentes  ó  grandes  islas  de  la  tierra  :  tales  s^n 
el  Océ'ino  Atlántico,  que  está  situado  entre  la 
costa  occidental  del  antiguo  mundo  y  la  costa 
oriental  del  nuevo.  Se  le  llama  también  Oeéuuo 
Occidental,  porque  e.-.tá  al  occidente  de  la  Europa. 

El  Oc  ano  Pacifico  ó  el  gran  mar  del  Sur,  que 
está  situado  entre  la  costa  occit'ental  de  Asia  y_  de 
América,  y  se  extiende  hasta  la  China  y  las  islas 
Filipinas. 

El  Océano  septentrional  que  rodea  al  continente 
ártico. 

OCIOSO.  [I  HOLGAZÁN.  —  En  el  tiempo  de 
descanso  e.sta  uno  ocioso,  el  abandono  del  cuerpo 
produce  la  Iwlgazaneria. 

Ocio  o  no  explica,  propiamente  hablando,  mas 
que  el  acto,  un  estado  pa-aj-ro,  la  i;iaccion  ac- 
tual; holgaban  señala  la  costumbre,  la  cn^ilirlad  ó 
el  estado  permanente  de  inercia.  Uno  está  oaoso 
desde  que  no  se  e.^tá  en  actividad;  cuando  esto 
degenera  er,  inacción,  uno  es  holgazán. 
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Un  jornalero  que  no  tiene  donde  trabajar  está 
ociosn.  Un  jornalero  que  no  quiere  trabajar  es  uo 
holgazán.  El  primero  no  bace  nada,  porque  no 
puede,  aunque,  su  voluntad  es  ia  de  trabajar ;  el  se- 
gundo no  bace  nada  por^jue  no  quiere,  porque  se  ■ 
encuentra  en  un  estado  de  inacción  ;  en  una  pala- 
bra, es  un  /ío/í/a-flíí. 

SEll  OCIOSO.  II  ESTAU  OCIOSO.  —  La  pri- 
mera de  estas  dos  espreaiones  se  toma  siempre  en 
mal  sentido ;  la  segunda,  al  contrario,  siempre  en 
buen  sentido. 

Ser  ¡icioio  indica  la  idea  de  ser  verdaderamente 
tal,  por  temperamento,  por  carácter.' 

Estar  ocioso,  indica  que  por  un  intervalo  de 
tiempo  se  baila  un  sugeto  sin  hacer  nada  por  algún 
motivo.  Ejemplos  :  «  use  bombre  es  un  i'Cioso,  la 
mayor  parte  del  dia  la  pasa  en  una  cama,  sin  estar 
enfermo. 

«  Los  estudiantes  de  la  universidad  de  Alcalá 
cuando  tenian  vacaciones,  estaban  ociosos.  • 

OCULTACIÓN.  II  TASO.  [Astroiwmiti.)  —  Los 
eclipses  de  las  estrellas  por  la  luna  ó  por  otros 
planetas  se  llaman  propiamente  ocal 'aciones  ■ 

Cuando  un  planeta,  como  Venus  o  Mercurio,  pasa 
por  delante  del  sol  no  cubriendo  de  este,  como  es 
natural,  mas  que  unapeijueña  parte, se  llama  /lax?. 

OCULTAR.  II  tSCO.XDlill.  ||  TAPAIt.  || 
DISFIIAZAR.  11  ENCUUItlR.  —  Se  oeitlla  lo 
que  se  quiere  que  nadie  sepa,  por  conveniencia; 
pero  en  su  significación  propia,  este  verbo  se  re- 
fiere siempre  í  la  parte  ideal.  Un  diplomático,  un 
general  en  campaña,  iicultan  sus  pensamientos.  Es- 
conder se  refiere  á  la  parte  material,  con  el  mismo 
objeto  que  el  de  ocultar ;  pero  no  pueden  escon- 
derse ni  las  ideas  ni  los  pensamientos.  Se  esconde 
á  un  prófugo,  á  un  delincuente,  para  Lbrarle  de 
que  le  preudan,  y  se  esconile  un  tesoro.  Se  ta/ia  lo 
que  se  quií-re  que  no  se  vea  por  personas  citra- 
ñas,  porque  la  cosa  tapada  tiene  algún  defecto.  Se 
disfrazan  las  personas  para  que  no  se  las  conozca, 
y  con  ese  objeto  determinado.  Se  encubre  una  cosa 
por  poco  tiempo  y  para  que  después  aparezca  en 
utilidad  ó  provecbo  del  que  eacubre.  Kste  verbo 
puede  aplicarse  lo  mismo  á  la  p:irte  ideal  que  á  la 
material.  Un  jefe  de  bandidos  ncu/íasuspensamien- 
tos.  Un  avaro  esconle  sus  tesoros.  Una  mujer  lim- 
pia lapa  una  cosa  sucia  para  que  nadie  la  vea  y 
pueda  criticarla.  Un  asesino  se  disfraza  para  ma- 
tar. Un  contrabandista  encubre  sus  géneros. 

OFIltCliU.  II  PKESEINTAR.  —  Vrescntar  no 
expresa  mas  que  la  idea  simple  y  única  de  exponer 
á  la  vista  de  al?uno.  ó  mas  bien  aproximarle  una 
cosa  para  que  la  tome,  para  que  la  admita,  para  que 
la  acoja,  ó  también  para  (jue  la  considere;  pero  s.n 
ninguna  otra  circunstancia  señalada,  sin  designar 
ningún  accesorio,  ni  la  cualidad  de  la  cosa  presen- 
tada, ni  ningún  sentimiento  que  acompañe  á  la 
presentación  ;  ni ,  por  fin ,  ninguna  otra  rela- 
ción. Ofrecer  expresa  la  acción  Je  proponer  6  de 
obligar  á  admitir,  pero  particularmente  cosas  agra- 
dables, útiles,  interesantes,  importantes  y  con  di- 
ligencia, con  ardor,  con  celo,  con  voluntad  sobre 
todo:  como  por  ejemplo;  para  probar  sus  sentimien- 
tos particulares;  convencer  ó  persuadir  á  la  perso- 
na, complacerla  6  satisfacerla,  servirla  ú  honrar- 
la ,  etc.  Por  esta  razón  decimos  ofrecer  víciimas, 
sacrificios,  su  corazón,  su  vida,  un  culto ;  ofrecerse 
á  si  mismo  en  sacrificio,  etc.  Asi  es :  ofrecer  signi- 
fica algunas  veces  como  el  latin  off  rre,  dedicar, 
consagrar;  de  ahí  las  palabras  religiosas  oblación, 
ofrenda,  ofrecimiento,  promesa.  Por  eso  ofrecemos 
testimonios  patentes  de  respeto,  de  amor,  de  cari- 
ño, de  sumisión,  de  veneración,  de  honor  i  nues- 
tros padres,  á  nuestros  amigos,  á  los  santos,  á 
Dios. 

Se  presenil  con  la  mano,  se  ofrece  con  el  co- 
razón, ó  al  menos  se  dice. 

Se  ofreC''  lo  que  se  presenta  generosamcTite  y  por 
el  placer  de  verlo  aceptar. 

ti  que  debe  á  otro  dinero,  se  lo  presenta;  el  que 
no  le  debe,  se  lo  ofrice. 

Uno  presenta  á  otro  una  silla;  uno  le  ofrece  sn 
propio  asiento. 

La  política  hace  que  uno  precíenle  i  otro  lo  que  el 
sentimiento  hace  que  le  ofrezca.  Por  civilización 
uno  p  ecnta  á  otro  un  homenaje  ;  de  voluntad,  uno 
ofrece  á  otro  sacrificios. 

Una  pei-sona  pre.euta  á  un  amigo  snyo  un  vaso 
de  agua,  cuando  este  se  la  ha  pedido ;  se  le  ofrece 
cuandi>  se  le  invita  á  que  lo  beba. 

Un  L'eneral  que,  formada  su  división  en  orden 
de  bitalla,  atiende  al  enemigo,  preífnía  el  comba- 
te. Un  general  que  provoca  y  desafia  al  enemigo, 
ofTfce  el  coijiliate  El  que  para  cumplir  una  cere- 
monia, quema  incienso  delante  del  altar,  lo  prc^-enta\ 
lo  ofrece  cuando  lo  présenla  con  los   sentimientos 
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de  una  piedad  humilde,  tierna  y  sincera:  *  os  pre- 
.^entaréis  con  naturalidad,  os  ofreceré^  con  todo 
vuestro  corazón.  > 

La  ocasión  se  presenta  cuando  no  se  la  basca : 
cuando  se  la  busca,  se  ofrece, 

OJEADA.  =MIR\DA.  ||  GOLPE  DE  VIS- 
TA. —  Estas  tres  expresiones  se  retieren  á  la  :na- 
nera  de    dirigir  la  vista  sobre  an  objeto. 

Mirada  es  el  téimi'io  general.  No  significa  por  sí 
mismo  mas  que  la  acción  üsica  de  mirar. 

Esta  palabra  nuida  á  las  modificaciones  coave- 
nientes, expresa  toda  clase  de  sentimientos,  de 
afecciones,  de  pasiones.  Forma  por  estas  diversas 
inoditícaciones  una  especie  de  lenguaje  que  se  lla- 
ma el  lenguaje  de  la  vista.  Hay  wí/aí/fj.v  dulces, 
furiosas,  agitadas,  inquietas,  tiernas,  apasionadas, 
tímidas,  audaces;  cada  pasión  tiene  su  miraiia,  y 
la  mirada  toda  clase  de  caracteres. 

La  expresión  de  las  sensaciones,  dice  Rousseau, 
«stá  en  los  gestos,  en  los  ademanes;  la  expresión 
de  los  sentimientos  está  en  las  míralas. 

El  goitetíe  vinta  es  una  mirada  fugitiva  y  qnese 
lanza  como  de  paso,  ya  para  mirar  ligeramente  uu 
oljeto,  ya  para  otra  cosa. 

La  ojt'ala  es  un  fiolpe  devi^^ta  ó  unam/ra/o  diri- 
gida como  furtivamente  con  designio  y  con  una  ex- 
presión señalada,  que  siempre  se  toma  en  buen 
sentido. 

Hay  en  la  ojeada  una  intención  ó  un  interés  vi- 
sible. Se  \a.üza.n  ojéalas  animosas,  animadas,  de 
aprobación,  etc.  Se  dirige  un  ff-'/pt'  de  vista  para 
ver  engrande,  en  reunión  muchos  objetos;  se  di- 
rige un  golpe  de  i'isía  por  casualidad  ó  con  inten- 
ción forma!,  y  hay  golies  ile  vi-stu  muy  expresivos. 
Las  miradas  se  fijan  en  los  objetos  ;  forman  la  acción 
propia  déla  vista. 

Las  pasiones  disimuladas  dirigen  ojeadas  :  la  li- 
gereza lanza  un  golpt'  de  lista  en  vano  :  la  fiere¿a 
lanza  un  golpe  de  unía  horroroso  :  Codo  se  pinta  en 
las  miradas. 

Ojiada  no  se  dice  mas  que  en  sentido  propio  y 
en  el  estilo  familiar.  En  el  estilo  grave  se  áic&golpe 
de  vista  por  o;  ada.  Golpe  de  viniu  se  dice  en  senti- 
do figurado  como  mirada. 

El  uso  vulgar  ha  equivocado  la  defin'cion  de 
golpe  de  vista,  y  se  ha  dicho  que  es  la  eensacion 
que  produce  una  cosa  cualjuiera  en  nti^stra  vista, 
V  por  eso  es  muy  general  decir  :  Esta  decoración 
«ene  un  buen  qo^í  devisía  ;  siendo  nosotros  los 
que  dirigimos  el  golpe  de    vi^ta  i  la  decoración. 

OLOKOSO.  II  ODOUIFERO.  —  La  idea  co- 
mún de  estas  dos  palabras  es  la  de  producir  un 
olor  agradalde.  P-^ro  lo  que  es  oloroso  contiene  en 
sí  un  olor  agradable  que  no  se  exhala  y  se  percibe 
á  lo  lejos,  mientras  que  lo  gfe  es  odorífero,  ade- 
mas de  la  propiedad  de  producir  el  olor  agradable 
como  lo  olo'O  o,  tiene  la  de  exhalarle  de  su  sen^i, 

Í  esparcirle  á  lo  lejos,  de  manera  que  se  le  percibe 
cierta  disUncia  de  donde  está  el  cuerpo  oiorifiro. 

Se  huele  ,  se  siente  lo  que  es  hIitoso:  no  hay 
necesidad  de  oler  lo  que  es  odorífero,  su  buen  olor 
viene  por  sí  mismo  nasta  nuestro  olfato.  Una  flor 
es  olorosOf  si  aproximándola  á  uno  y  oliéndola.  se 
siente  que  tiene  un  olor  agradable;  es  odorífera  si, 
sin  aproximarnos  á  ella,  nos  embriaga,  por  decirlo 
así,  el  buen  olor  que  exhala.  Una  rosa  es  oluro^a, 
cuando  uno  se  goza  con  su  buen  olor,  aproximándo- 
la alórgano  delolfaio;  una  azucena  es  odorífera^ 
cuando  el  olor  que  exhala  su  cáliz  viene  á  nuestro 
olfato,  á  cierta  distancia  de  donde  está  colocada. 

Los  perfumes,  los  aromas  sou  odori[ero<.  Los 
cuerpos  odoríferos  perfuman ,  embalsaman ;  los 
cuerpos  olorosos  tienen  un  olor  agradabl-3  del  que 
se  disfruta  cuando  nos  acercamos  á  ellos  ;  producen 
lina  dulce  y  suave  sensación. 

OLVIDARSE  DE.  ||  OLVIDAR  ESTO  O 
AQUELLO.  —  Se  dice  ol'idnrestod  miquillo  cuan- 
do se  trata  de  una  falta  de  uso,  de  costumbre;  asi 
se  dice  :  olvilar  el  baile,  olvidir  la  leetuia.  no  bai- 
lando, no  leyendo.  Se  dice  olvi  iar.te  ¡ie  cuando  se 
trata  de  una  lalta  de  memoria.  <  Yo  ra»  he  olvída- 
lo de  ir  á  tal  parte ;  me  olvidé  de  decirle  á  usted 
que...  > 

ONDAS.  II  OLAS.  II  OLEADAS.  —  Estas 
tres  pa  abras  aparecen  sinónimas,  sise  las  aplica á 
las  diversas  elevaciones  que  forman  las  aguas  agi- 
tadas. 

Las  onda'i  son  las  menores  de  estas  elevaciones; 
son  el  eft-cto  natural  de  su  fluid-^z.  y  se  elevan  poco 

fior  encima  de  su  superficie,  sobre  el  m;tr,  sobre  los 
agos,  sobre  los  rios   srandes  y  pequeños. 

Una  agitación  accidental  causada  por  los  vientos 
y  las  tempestades,  forma  IháíIus  que  van  con  vÍo- 
íe.icia  hacia  el  lado  á  que  los  vienLo>  las  dirigen,  y 
se  estrellan  contra  las  rocas  y  los  peñascos.  Las 
aleadas  son  producidas  por  una  agitación  mas  vio- 


lenta todavía;  su  propiedad  es  la  de  engruesarse  y 
elevarse  considerablemt^nte. 

Las  onda'i  expresan  una  idea  de  calma  en  el  mis- 
mo movimiento.  Por  eso  ha  dicho  un  poeta  : 

de   las    apacibles    ondus. 
ONEROSO.    H     PLS.\DO.     ||     MOLESTO.    || 

GU  AVUSO.  —  Lo  oaero-o  expresa  la  idea  de  inco- 
modidad que  sufre  un  individuo  por  falta  de  equi- 
dad en  la  administración  pública  ó  de  justicia.  Lo 
pesado,  en  el  sentido  ideal,  es  lo  que  fatiga  el  ¡ini- 
mo.  HolcsíOf  es  lo  que  se  opone  á  nuestras  natura- 
les inclinaciones,  y  las  contraría.  Graioso  es  todo 
lo  que  perjudica  á  nuestros  intereses.  Es  oneroso 
un  pleito  sentenciado  contra  justicia,  y  en  el  cual 
ha  haijido  grandes  dispendios.  Es  pecado  un  amigo 
que,  por  agradarnos,  uos  refiere  todos  los  días  una 
cosa  del  mismo  modo  que  la  primera  vez.  Es  j7íí)- 
iesíi-  el  que  habla  de  cosas  que  no  se  desea  oir,  y 
es  graio  o  el  que  vive  á  costa  ajena. 

OrL\IOi\.  II  PENSAlllENrO.  II  SENTI- 
MlE\Tü.  —  Estas  tres  palabras  se  emplean  siem- 
pre que  uno  trate  de  enunciar  sus  ideas.  En  este 
sí-ütido,  el  sentimiento  es  el  mas  cierto ;  este  es  una 
creencia  que  se  tiene  por  razones  ya  sólidas,  va 
ap^irentes  ;  \a.opiiiion  es  mas  dudosa,  esta  es  un  jui- 
cio que  se  forma  con  algún  fundamento ;  el  pensa- 
miento es  menos  fijo  y  menos  asegurado,  tiende  á  la 
conjetura. 

Se  dice  impugnar  y  sostener  un  sentimiento, 
co:iibatir  y  defender  una  opinión,  desaprobar  y  jus- 
tiíicar  un  pensamiento. 

La  palabra  5t:/i/'»i/fnííí  es  mas  propia  para  expre- 
sar el  gusto  que  se  ha  formado  de  una  cosa :  es  un 
Siuliimento  general  de  que  Homero  es  un  excelente 
poeía.  La  palabra  opinión  es  mas  adecuada  para  con- 
versaciones en  que  se  habla  de  ciencia :  la  opinión 
ooniun  es  que  el  sol  está  en  el  centro  del  mundo. 
La  palabra  pensamiento  se  dice  mas  particularmente 
cuando  se  trata  de  juzgar  de  los  sucesos,  de  las  co- 
sas ó  de  las  acciones  de  los  hombres.  El  pensa- 
mirnlo  de  algunos  políticos  es  que  se  reportan  mas 
ventajas  á  las  naciones  con  un  gobierno  monárquico 
y  popular  al  mismo  tiempo. 

Los  sentimientos  están  un  tanto  sumisos  á  la  in- 
fluencia del  corazón  ;  es  muy  general  verlos  confor- 
marse con  las  personas  á  quienes  se  quiere.  Las 
opiniones  deben  mucho  á  la  prevención;  es  muy 
común  que  los  discípulos  tengan  las  mismas  opinio' 
nes  que  su  maestro.  Los pen^^amientos  participan  de 
una  gran  parte  de  las    ilusiones  de  la  imaginación. 

ORDEN.  II  REGLA.  —  Son  ambas  palabras 
una  h.tbil  disposición  de  las  cosas,  pero  la  palabra 
orden  tiene  mas  relación  con  el  efecto  que  resulta 
de  esta  disposición  ;  y  la  regla  se  retiere  ala  auto- 
ridad y  al  modelo  que  dirigen  la  disposición. 

Se  obsérvala  orden. 

Se  sigue  la  re^/a. 

La  primera  es  un  efecto  de  la  segunda. 

ORDLXARIO.  II  COMUIV.  1|  VULGAR.  i| 
TRIVIAL.  —  Estas  cuatro  palabras  designan  las 
cosas  que  no  son  de  una  clase,  de  un  género  fino 
y  elevado  El  uso  frecuente,  dice  un  escritor,  hace 
a  las  cosas  ordinarias,  comunes,  vulgares,  íriri<iles; 

Seco  si  bajo  este  punto  de  vista  hallamos  un  orden 
e  graduación  entre  estas  palabras,  diremos  que 
trivial  expresa  una  idea  de  mas  uso  que  vulgar,  este 
mas  que  común,  y  este  mas  que  ordmaiio. 

No  es  el  uso  frecuente  el  que  hace  á  las  cosas 
ordinarias,  cumunex,  vulgares  y  triviales. 

Las  cosas  no  son  comunes  pori¡ue  se  haga  un 
frecuente  uso  de  ellas,  sino  porque  no  se  distinguen 
por  ningún  grado  sensible  de  belleza  de  los  demás 
objetos  "del  mismo  género;  ó  porque  no  tienen  mas 
que  un  grado  mediano  de  pertecciou  que  les  es 
común  con  muchos  objetos  del  mismo  género. 

Las  cosas  no  son  oritinarias,  porqun  se  haga  na 
frecuente  uso  de  ellas,  sino  porque  están  general- 
mente esparcidas  entre  el  pueblo. 

Las  cosas  no  son  vulgares,  porque  se  hagann  fre- 
cuente uso  de  ellas,  sino  porque  el  bajo  pueblo  es 
el  único  que  las  usa. 

Después  de  estas  definici  ^nes  la  gradación  del 
escritor,  arriba  citado,  queda  destruida  absoluta- 
mente, y  aun  cuando  se  quisiese  admitir  que  el 
sentido  general  de  estas  palabras  es  el  uso  frec  :en- 
te,  la  gradación  indicada  por  él  no  seria  la  mas 
exacta, 

Eu  efecto,  no  es  exacto  que  trivial  indica  una 
idea  de  mas  uso  quevulgar,  porque  trivial  signitica 
lo  que  no  se  usa  =ino  por  el  baj.'  pueblo,  y  vulgar 
lo  que  se  usa  eu  todo  el  pueblo.  Del  mismo  modo 
lo  que  es  c^iiiun  es  mas  u^ado  que  lo  que  es  luhjar 
y  or,¡iiiario, 

Dicho  escritor,  poco  exacto  en  sus  definiciones, 
ha  incurrido  en  contradicción  en  uuo  de  los  ejem- 


plos que  pone  para  probar  su  aserto.  Dice  que  los 
mon-truos  son  comunes  en  Afrjca.  ¿  Qué  ha  queri- 
do decir  con  esto  ?  ¿  que  en  África  se  hace  un  uso 
frecuente  de  monstruos? 

ORGULLO.  II  SOBERBIA.  —  Orgullo,  como 
acabamos  de  decir,  es  una  alta  opinión  de  sí.  El 
hombre  orgulloso  está  satisfecho  de  sí  mismo.  Síí- 
herbia  es  la  manifestación  de  <^stp  orgullo,  por  me- 
dio de  acciones,  modales,  ^'alabras  y  movimientos 
exagerados.  El  orgullo  no  siempre  se  da  á  conocert 
y  algunas  veces  se  disfraza  con  la  máscara  de  la 
humildad,  y  por  eso  es  muy  general  df-cir  :  « ese 
mosquita  muerta  tiene  mnchoonjuU  >. »  hs.  soberbin 
nunca  es  abierta  en  sus  explicaciones.  El  orgullo 
se  puede  tolerar  con  mas  razón  que  la  soberbia ;  esta 
es  un  detecto  digno  de  severas  censuras. 

El  orgullo  se  puede  modificar;  \3i soberbia  no  se 
puede  contener  ;  suelta  al  instante  el  veneno. 

OUGULLO.  II  VAMDAD.  |l  ALTIVEZ.  || 
altanería.  —  El  onjiilln  es  la  opinión  venta- 
josa que  se  tiene  formada  de  sí  ;  la  van/dad  es  el 
deseo  de  inspirar  esta  opinión  á  los  demás  ;  .  la 
lütivez.  la  separación  de  toda  bajeza  y  de  toda  idea 
hüuiilde;  \3.  altane ria  qs  la  expresión  de  desprecio 
hacia  los  que  suponemos  superiores  á  nosotros. 

La  vanidad  es  siempre  ridicula,  el  orgul'o  siem- 
pre iiritante,  la  altivez  frecuentemente  estimable, 
la  altaiuria  unas  veces  bien  y  otras  veces  mal  te- 
nida. 

La  vanidad  y  la  altanería  se  dejan  siempre  ver 
eiteriormeute  ;  el  orgullo  casi  siempre.  La.  altivez 
puede  ser  interior,  y  no  se  daá  conocer  muchas  ve- 
ces í>ino  por  una  conducta  noble  sin  ostentación. 

La  altanería  en  los  fuertes  es  necesidad;  la  iilti- 
rez  eu  1  s  débiles  es  valor.  En  todas  las  >ituaf¡ones 
elo'^u7o  es  vicio. y  la  yí/níddí/ apocamiento  del  alma. 

La  altivez  corresponde  al  mérito  superior;  la  o/- 
taneria  3.1  mérito  Ojjrimido;  el  O'-giiHo  pertenece  á 
la  elevación  sin  mérito,  y  la  v^miiíud  al  mérito  me- 
diano. 

La  vanidad  desea  los  honores  ;  la  allives  no  lo 
pretende  ni  tampoco  los  rehusa;  el  orgullo  afecta 
desdeñarlos,  ó  los  pide  con  insolencia  ;  la  altanería 
abusa  de  ellos  cuando  los  ha  adquirí  lo, 

ORGULLO.  II  VANIDAD,  [j  PRESUNCIÓN. 
—  El  orgullo  hace  que  nos  estimemos  á  nosotros 
mismos.  La  vauilad  hace  que  deseemos  que  los 
demás  nos  estimen.  La  pre^^iiucionha^CQ  que  nos  li- 
sonjeemos con  un  vano  poder. 

El  orguU'iso  se  considera  con  sus  propias  ideas 
satisfecho  de  sí  mismo,  es  el  único  que  se  ocupa 
de  su  [lersona.  El  vano  se  considera  con  las  ideas 
de  otro;  codicia  la  estimación,  desea  ser  el  pensa- 
miento de  todo  el  mundo.  El  presuntuoso  lleva  su 
esperanza  audaz  basta  la  quimera;  lo  quisiera  ser 
todo. 

El  mas  grande  pesar  que  se  puede  dar  á  un  orgu' 
lioso  es  decirle  abieriamente  sus  defectos.  La  mayor 
mortificación  que  se  puede  hacer  á  un  vano  es  no 
hacerle  caso.  Para  confundir  al  presunta '^o  se  h 
hace  ver  la  imposibilidad  da  llegará  la  ejecución 
de  sus  castillos  en  el  aire. 

OSCILACIÓN.  II  VIBRACIÓN.  —  Entre  los 
físicos  estas  palabras  son  sinónimas,  y  con  razón, 
pues  que  ambas  expresan  el  movimiento  alternati- 
vo ó  recíproco  sobre  sí  mismo.  Pero  existe  entre 
ellas  una  diferencia  tomada  de  las  cansas  que  pro- 
ducen este  movimiento. 

Se  concibe  mas  particularmente  por  vibraeion  todo 
movimiento  alternativo  o  recíproco  sobre  sí  mismo, 
cuya  causa  remide  únicamente  en  la  elasticidad;  ta- 
les son  los  movimientos  de  los  cuerpos  vibrantes,  y 
las  partes  internas  de  todo  cuerpo  sonoro  en  gene- 
ral ;  tales  son  también  las  péndolas  y  los  reloj'S  que 
hacen  sus  vibr^iciones  en  virtud  de  la  elasticidadde 
los  resortes  espirales  que  se  les  aplican. 

Se  entiende  al  contrario  por  oseihnion  todo  mo- 
vimiento alternativo  ó  reciproco  sobre  sí  mismo, 
cu>a  causa  reside  únicameule  en  la  pesadez  o  gravi- 
tación; tales  son  los  movimientos  de  las  ondas  y  de 
todos  los  cuerpo^  suspendidos,  de  donde  se  deriva 
la  teoría  de  los  péndulos. 

El  mcvimiento  de  libración  mida  los  sonidos;  el 
de  oscilac  on  mide  el  tiempo. 

L  is  campanas,  por  ejomplo,  hacen  vibra- >onea  y 
osHl  icitmes.  I-as  primeras  provienen  del  cuerpo  que 
golpea  y  comprime  la  campana  en  virtud  de  su 
elasticidad,  lo  que  la  hace  ovalada  altera.iiivamente 
y  produce  los  sonidos.  Las  segundas  son  determi- 
nadas por  el  movimiento  total  de  la  lampana 
que  esta  abandonada  á  la  gravitación,  lo  que  de- 
termina los  intervalos  de  tiempo  entre  los  sonidos. 

OSCURECER.    II    ECLlP-íAR.   —   Estas  dos 
palabras  indican    una  diminución    ó  una   pérdida 
de  luz  y  de  resplandor  en  nn  objeto  brillante  por 
I  su  naturaleza. 
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EcUp'^ar^  significa  en  sentido  propio  interceptar 
el  resplandor  de  un  objeto  brillante,  y  oscurecer, 
hacer  perder  á  \\n  objeto  brillante  una  parte  de  su 
luz  y  de  su  resplandor. 

Se  emplean  estas  dos  palabras  en  sentido  fi.^u- 
rado,  y  en  este  sentido  son  sinónimas.  Eilipsnr  q\ 
mérito  de  alguno  es  tener  un  mérito  de  tal  ma- 
nera superior  j1  suyo,  que  el  resplandor  del  pri- 
mero hace  desaparecer  el  resplandor  del  segundo  : 
Oficurecer  A  mérito  de  alguno  es  teuer  un  mé- 
rito superior  al  suyo,  y  cuya  brillantez  disuii- 
nnye. 

Así .  la  diferencia  que  di^lin^ue  estas  dos  ex- 
presiones, consiste  en  que  Is  primera  explica  mas 
que  la  segunda. 

Lo  que  está  oscurecido  brilla  menos ,  porque 
hay  un  objeto  qne  le  quita  parte  de  sn  resplandor; 

Eero  sin  embargo  brilla  ;(lgo  :  lo  que  está  eclipsado 
a  perdido  lodo  su  resplandor. 
Se  debe  todavía  observar  que  la  palabra  eclipse 
significa  un  osciaecimiento  pasajero;  mientras  que 
la  p.ilabra  er/í/'^or,  que  es  su  derivada,  designa 
un  oscurecimiento  total  y  durable  ,  como  en  e^te 
verso  üe  Voi.taire  : 

Tet  brille  aa  second  raDg  qot  $'écli'pst  aa  preater. 


OSCURECER,  ti  OFUSCAR.  —  Oscurecer 
es  hacer  perder  á  un  objeto  su  brillo  y  su  limpieza, 
hacerle  oscuro  ,  siendo  antes  claro  y  brillmte.  La 
humedad  oscurece  el  hielo. 

OfU'^ciir  es  ocultar  una  cosa  á  la  vista.  Las  nu- 
bes ofus  an  al  sol. 

Lo  que  ofusra  no  oscurece  •  impide  ver  el  ob- 
jeto, verlo  claramente;  y  el  sol  por  ser  ofuscado 
por  las  nubes,  no  es  menos  claro  y  menos  brillante 
por  sí  mismo.  Se  puede  decir  por  relaciona  nosotros 
que  el  sol  está  o-^curecid>> .  es  decir,  qne  nos  pa- 
rece que  lo  est^ ;  pero  realmente  no  está  mas  que 
ofuscado,  es  decir,  qne  su  luz  y  su  resplandor  no 
llegan  á  nuestra  vista. 

En  el  sentido  figurado  la  expresión  es  mas  pro- 
pia. Las  pasiones  oscurrcen  el  entendimiento,  tur- 
ban su  pureza  y  su  limpieza,  le  ofuscan  rodeándole 
de  ideas  falsas  ó  interponiéndose  entre  él  y  la 
verdad. 

OSCURO.  II  SOMBniO.  ||  TENEBROSO.— 
En  lo  que  es  oscuro  falta  la  claridad  :  en  lo  que 
es  sombrío  faltt  el  dia  :  lo  que  es  tenebroso  carece 
de  toda  luz.  Un  lugar  es  oscuro  cuando  no  está 
suficientemente  iluminado  :  un  bosque  es  sombrío 
cuando  la  espesura  del  ramaje,  iutercejitando  lalnz 
del  dia,  no  da  paso  mas  que  á  débiles  reflí^jos.  El 
infierno,  segnn  nos  ciíentan,  es  tenebroso^  porque 


no  penetra  en  él  ninguna  luz.  Las  nubes  densas  y 
cuando  el  sol  se  pone  hacen  al  tiempo  OffCHfíí': 
las  nubes  sombiiis  y  la  aproximación  dTe  la  noche 
le  hacen  sombiio  y  cuando  la  noctie  cubre  con  sa 
denso  \elo  á  la  tierra,  la  hace  tenebrosa.  La  noche 
qne  no  está  iluminada  por  los  astros  es  escura  : 
la  acumulación  de  las  sombras  la  hace  s  nnbr'ia  : 
la  profunda  oscuridad ,  t*iiel'rosa.  La  oscniidad 
se  gradúa  y  se  modifica  de  tal  modo,  que  de  ligera, 
pálida  y  leve  que  sea,  llega  á  ser  densa,  triste  y 
sombría  :  aumentándose  todavía  mas,  llega  á  ser 
por  fin  teiiehrosn. 

En  sentido  figurado  un  hombre  es  oscuro  coando 
no  se  le  conoce,  porque  vive  entre  la  multitud 
del  pueblo  y  como  un  cualquiera;  su  vida  es  í"*- 
cura,  si  es  desconocida,  rara,  extravagante  y  oculta 
tobre  todo.  En  todos  los  casos  la  oscuridad  im- 
pide el  conocimiento  y  la  distinción.  Se  dice  la 
vs  uriilad  de  los  tiempos  pasados  ,  para  indicar 
que  no  se  sabe  de  cierto  nada  de  lo  que  sucedió 
en  idlos. 

S  ivibiio  no  se  dice  figuradamente  mas  que  de  las 
facciones  del  rostro  de  un  individuo,  del  carácter 
y  de  los  pensamientos  de  las  personas. 

TenebrO'.o  se  dice  propiamente  de  las  acciones, 
de  los  proyectos,  de  las  empresas  odiosas  y  secre- 
tas, envueltas  con  velos  impenetrables. 


PACIFICAOOR.  R  MEDIADOR.  —  Estas  dos 

palabras  se  ent  enden  ordinariamente  en  el  mismo 
simtido,  y  se  dicen  de  alguno  que  se  pone  por  me- 
dio para  reconciliar  á  los  principes  que  se  hallan 
opuestos  y  á  los  estados  divididos. 

Guando  dos  naciones  se  h.icen  la  guerra  para  sos- 
tener sus  pretensiones  recíprocas,  se  da  el  nombre 
de  mediador  á  un  soberano  ó  á  un  estado  neutro 
que  ofrece  sus  buenos  servicios  para  cortar  las  dil>- 
rencias  de  las  potencias  beligerantes,  para  arreglar 
amistosamente  sus  pretensiones,  y  para  aplacar  el 
ánimo  de  los  príncipes,  que  una  guerra  continuada 

Í  sangrienta  tiene  agitado,  para  hacerles  escuchar 
a  razón,  ó  en  una  palabra,  para  poner  paz  entre 
nnos  y  otros. 

El  objeto  principal  del  mediador  consiste  sobre 
todo  en  la  conciliación  de  los  ánimos.  El  pacifiía- 
dor,  al  contrario,  emplea  algunas  veces  la  fuerza 
cuando  do  se  le  presenta  otro  medio. 

PACIFÍCAR.  i:  DAK  LA  PAZ.  —  Estai  dos 
palabras  se  refieren  á  la  idea  de  poner  á  los  seres 
vivientes  en  el  estado  natural  con  que  deben  exis- 
tir, y  que  perdieron  por  causas  accÍdenl:Ues.  La 
paz,  sin  embargo,  se  refiere  siempre  á  la  idea  de 
la  guerra,  del  acometimiento. y  de  la  destrucción 
de  unos  seres  contra  otros.  En  este  sentido  comprende 
lo  mismo  á  los  hombres  que  á  los  animales  irra- 
cionales. 

Pacificar  no  puede  decirse  propiamente  sino  de 
estos  últimos,  por  medio  de  la  inteligencia  del 
hombre.  Cuando  dos  gallos  riñen  y  un  h  nibre  los 
separa,  los  p/uifica.  Un  padre  de  familia  que  evita 
las  rencillas  de  sus  hijos,  los  pnc/ica. 

Dar  la  paz  expresa  una  idea  mas  lata  y  que  se 
extiende  á  muchos  individuos  puestos  en  guerra, 
por  esta  ó  por  otra  causa.  Se  da  la  paz  á  un  pueblo 
por  medidas  gubernativas,  bien  concertadas.  San 
Pablo  pac  filó  Tas  disensiones  domésticas  por  medio 
de  las  doctrinas  morales  del  Evangelio.  Napoleón  (/-íÍ 
la  paz  á  la  Francia  por  medio  de  leyes  bien  medi- 
tadas, que  la  fuerza  militar  ponía  en  ejecución. 

Se  ¡lacifira  por  impulso  propio. 

Se  da  la  paz  i»or  este  mismo  impulso  auxiliado  de 
la  fuerza  púhlioa. 

PACIFICO.  II  APACIBLE.— Púci/io,  hablando 
de  las  personas,  de  los  estados,  de  los  pueblos,  de 
las  naciones  que  desean  la  paz,  lue  no  quieren  re- 
vueltas ni  controversias.  Un  principe  paci¡ic>>,  una 
nación  pncíñci.  Hablando  de  las  cosas  significa  lo 
que  no  ha  sufrido  ningún  detrimento  pnrlas  guer- 
ras, por  las  agitaciones  populares.  \} a if^\no pacifico. 

Ápaci''te  lo  que  está  tranquilo,  que  no  está  agíta- 
lo ni  atormentado 

Pacifico  no  se  dice  mas  qne  de  lo  fue  .se  opone  á 


la  guerra,  á  las  divisiones  armadas:  apacible  de 
lo  que  se  opone  á  la  turbación,  á  las  disensiones,  á 
todd  clase  de  agitación  violenta.  Este  últiuto  se  dice 
mas  partictilarmente  de  las  personas  que  de  las 
cosas.  Un  reino  pucifico  es  el  que  no  ha  sufrido  ni 
guerras  extranjeras  ni  guerras  intestinas;  un  hom- 
bre apacible  es  el  que  por  circunstancias  particulares 
goza  suma  trani]Uilídad  y  es  afable  por  esta  razón 
con  sus  semejantes. 

PACTO.  |l  CONVENIO.— Conrenio  es  méuos 
que  pnctiK  £1  convenio  es  el  deseo  mutuo  de  dos  ó 
mas  personas  para  hacer  voluniariamenfe  alguna 
cosa,  pero  sin  que  les  ligue  la  ley  ni  tengan  otros 
lazos  que  este  mismo  deseo  y  su  conciencia. 

El  pacto  proviene  siempre  de  una  obligación 
legal. 

Dos  conjurados  comienen  en  cometerun  asesinato. 

Dos  pleitistas  pacían  ante  un  juez  avenidor  ter- 
minar sus  pleitos  y  diferencias. 

En  sentido  figurado  se  daba  antiguamente  mas 
extensión  á  esta  palabra;  y  por  eso  se  decía  de  un 
hombre  que  hacia  cosas  sorprendentes,  que  tenia 
paco  con  el  diablo. 

El  convenio  supone  voluntad  recíproca  :  el  pació 
reciproca  obligación. 

PADECER.  II  SUFRIR.  ||  TOLERAR.  —  La 
diferencia  de  significación  de  estos  tres  verbos  ci'U- 
siste  en  que  padecer  se  refiere  á  la  parte  material, 
al  físico  del  individuo;  mientras  que  sufrir  solo  á 
la  parte  moral.  Tolerar  es  también  sufnr  por  efecto 
de  prudencia,  buen  deseo  y  buena  eaucacion,  pero 
es  sufrir  en  silencio. 

El  que  tiene  dolores,  padece.  El  que  tiene  dis- 
gustos domésticos  ó  extraños,  que  agitan  su  ánimo, 
y  á  nadie  los  manifiesta,  -su'ie.  El  que  por  conside- 
raciones sociab'S  no  contradice  sino  que  mas  bien 
disculpa  los  errores  y  las  impertinencias  de  otros, 
C:  lera.  Ejemplo  : 

o  Cuando  Colon  enfermó  en  la  cárcel,  padeca. 
Cuando  en  el  mar  Atlántico  se  le  sublevó  la  tripu- 
lación, ■'■ufria.  Cuando  ante  los  doctores  de  la  uni- 
versidad de  Salamanca  escuchaba  con  dulzura  los 
argumentos  erróneos  y  bástala  burla  qne  se  le  ha- 
cia, t'deíaha.  •- 

PAGA.  II  SALARIO.  ||  SUELDO.  —  La  idea 
propia  del  sueldo  es  la  de  desempeñarle  eut-^a- 
meute  de  lo  que  se  debe  dar  á  uno,  de  lo  que  se 
tenia  en  cuenta. 

La  idea  propia  de  salario  es  el  precio  del  trabajo. 

El  ^alario  es  el  precio  ó  la  retribución  debida  á 
un  trabajo,  á  un  servicio.  La  paga  es  el  salario 
continuo  dR  un  trabajo  ó  de  un  servicio  continuo 
ó  diario.  El  sii'ldo  es  el  piecio  ó  la  paga  de  un 
servicio  hecho  por  una  persona  mantenida  para  el 


efecto,  es  decir,  comprometida  y  obligada  á  hacerlo 
á  cuenta  de  este  salario  y  y  en  otra  diferente  acep- 
ción es  el  acto  de  zanjar  o  de  satisfacer  por  entero 
una  cuenta  pendiente. 

No  hay  necesidad  de  definir  á  la  paga  diciendo 
que  es  lo  que  se  oa  á  las  gentes  de  guerra  por  su 
s ■eido,  como  si  la  palabra  paga  no  se  refiriese  mas 
que  á  los  soldados. 

Se  dice  también  la  paga  de  los  trabajadores, 
cuando  se  les  distribuye  de  una  vez  y  todos  juntos 
los  salarios  que  han  ganado  en  un  cierto  tiempo, 
por  una  serie  de  trabajos. 

Aunque  el  sueldo  tiene  una  relación  etimológica 
con  soldado,  según  el  uso  ordinario,  es  necesario 
observar  que  soldado  viene  de  sueldo,  y  no  sueldo 
de  soldado.  En  apoyo  de  esto  diremos  que  habia  ya 
sueldos  en  el  mundo  antes  que  hubiese  soldados; 
y  por  esta  razón  se  dice  tener  á  sueldo  escribientes, 
agentes,  espías,  etc.,  obligados  y  pagados  para  di- 
ferentes géneros  de  servicios. 

El  salario  se  limita,  hablando  con  propiedad,  al 
trabajador  que  para  ganarse  el  necesario  alimento 
de!  dia  trabaja  diariamente  poruña  cierta  cantidad 
que  sin  interrupción  recibe.  Mas  esta  palabra  se 
aplica  también  general,  legitima  y  rigurosamente  á 
toda  clase  de  cuidado  que  una  persona  pone  en  pro- 
vecho de  una  cosa;  por  eso  se  dice  que  todo  trabajo, 
por  pequeño  que  sea,  merece  salario. 

Paf/a  designa  particularmente  la  acción  de  pagar, 
de  distribuir,  de  '-ntregar  actu.tlmente  ó  en  el  acto 
el  sueldo  ó  los  salarios  que  se  deben  á  una  persona, 
según  el  trato  que  de  antemano  se  haya  hecho. 
Sur-ldi  designa  sobre  todo  la  ohligacion  por  la  que 
uno  se  pone  voluntariamente  al  servicio,  y  bajo  el 
poder  de  otro,  para  tal  género  de  trabajo  y  con  la 
condición  indispensable  del  sueldo.  Salario  designa 
especialmente  un  derecho  y  una  necesidad  rigurosa 
en  el  que  lo  gana. 

PAGADO.  II  FLACENTEItO.  |I  AGRADA- 
BLE. —  Estos  tres  epítetos  que  se  refieren  á  la 
idea  común  del  bienestar, que  manifiesta  la  alegría 
de  un  sugeto.  se  diferencian  en  que  i  agado  es  el 
que  está  satisfecho  de  un  placer  recibido  que  ha 
buscado  con  diligencia. 

Plactulero  es  el  que  desea  agradar  á  los  demás 
haciendo  un  estudio  propio  para- lograrlo. 

Agradable  es  el  que  por  temperamento  ni  se  di£- 
gusta  á  si  mismo,  ni  á  los  demás. 

<  Un  recién  casado  que  aprecia  á  sn  esposa  y 
que  con  este  enlace  ha  creído  lograr  sa  felicidad, 
es  un  hombre  pai/ado. 

>  Un  amigo  que  procura  consolar  ó  otro  ec  sa 
desgracia,  con  afabilidad,  y  presentando  á  su  imagi- 
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nación  ideas  gratas  y  risueñas,  es  un  hombre  pla- 
ceiiíi  ro. 

>  Un  hombre  qxie  se  levanta  aleare,  que  pasa  el 
dia  en  piocurai  que  los  denKis  lo  e  ten,  y  que  se 
acuesta  sm  trisieza  ni  cuidados  que  le  aflijan,  es 
un  hoiiibrí'  a  radnh  r.  > 

PAl.Alilt  V    II  llItMIKO.  II  EXntFSlOX.  — 

La  pat'ihr-i  pertenece  á  la  i'"'D^iia,  el  uso  es  el 
qne  decide.  eXtérnnno e&  del  asunto,  ole  ¡leitenece, 
su  pr  piedad  pruduce  su  bondad;  la  expresión  es 
el  pensaniInDlo,  el  ^iro  forma  su  mérito. 

La  punza  del  len,íMaje  depende  de  las  pahibras, 
laprecibi-m  depende  de  los  lérnimos,  y  su  brilbin- 
tez  de  as  e.ip  siimes.  Tudo  discurso  trabajado 
con  concji  ucia  exige  que  las  fia  abras  sean  castella- 
nas, qup  los  /  rw/íi'ísean  propios,  y  qne  \a.í>  expre- 
sión s  i>c3ii  nobles. 

Una  i>a  ara  muy  moderna  y  aventurada,  choca 
menos  que  nua  ,  a  a  ra  que  ha  caducado,  y  que  es 
anticuada  Los  /  'w  iio^  de  las  artes  son  en  la  a.> 
tualidad  M¡énos  ignoradns-  n  lugeaeral  del  ¡.ueblo; 
es  cosa  ya  sal. ida  qne  únicamente  caen  en  gracia 
en  boca  de  li's  que  hacen  profesión  de  estas  artes 
Las  emires  one--  altisonantes  y  muy  ujanosi^-adas 
hacen,  respecto  al  discurso,  lo  que  el  afeitt;  hace 
respecto  á  la  belleza  del  seso  femenino;  empleadas 
para  embellecer,  producen  el  efecto  contrario,  es  de- 
cir, alVan. 

Pala  ra  parece  principnlmente  relativa  á  lo  ma- 
teria!, ó  á  una  >i?nificacion  formal  que  conslitu\e 
la  especie;  t  rixino  se  reiieie  mas  bien  á  la  &í|;qí- 
ficaciou  ohjetiva  que  termina  la  idea,  ó  á  los  dife- 
rentes casos  de  que  es  susceptible. 

Fíorecer,  por  ejemplo,  es  una /la/oAra  de  tres 
sílabas;  lié  aqní  lo  que  form.i  lo  material,  y  por  re- 
lación á  la  siguiHcacion  formal,  esta  pa(<  bm  es  un 
'verbo,  en  présenle  de  infinitivo.  Si  se  quiere  h.i- 
blar  de  la  siguiíicaci.in  objetva,  en  el  sentido  pro- 
pio, parecer  es  un  tém  ino  de  aiiricultura;  y  en 
el  sentido  figurado  lo  empleamos  por  hallarse  un 
poeta,  un  escritnr,  un  escultor,  en  el  mayor  grado 
Qc  esplendor,  de  brillantez,  y  en  el  tiempo  en  que 
su  nierito  corre  de  boca  en  boca^  y  en  el  que  pro- 
duce sus  mejore>  oleras,  por  ejemplo  ■  u  Cervantes 
florevtó  en  el  siglo  XVl ;  o  aquí  parecer  es  un 
term  no  meiafbnco.  Seria  hallar  sin  propiedad,  y 
COiifundií  las  acepciones  si  dijésemos  que  ¡lorec  r 
es  un  f  rihvio  de  tres  silabas  y  que  e^te  té'm  ito 
está  en  infinito,  ó  bien  quR  {¡o'<c>r  en  su  sentido 
propio  es  uua  j'alab'i  de  agricultura,  ó  en  el  sen- 
tido figura<Jo,  nnd.  ¡.alibra  metafórica. 

Se  dice  ermno  de  aite,  lerm  no  de  física,  ter- 
minn  de  geometría  etc.,  para  designar  ciertas  pala- 
bras que  no  se  usiinmas  que  en  el  lenjíuaje  propio 
de  las  altes,  de  la  física,  de  la  geometría,  etc  ,  o  cuyo 
sentido  propio  no  sf  usa  mas  que  en  este  género 
de  lenguaje,  y  sirve  de  fundamento  á  un  sentido 
figurado  fu  el  lenguaje  ordinario  y  común. 

Las  I  alabras  son  grandes  y  pequeñas,  armonio-as 
ó  rudas  declinables  ó  indeclinables,  etc. ;  todo 
esto  tiende  á  lo  material  del  signo,  ó  al  modo  con 
que  lo  significa. 

Los  términos  son  sublimes  ó  bajos,  enérgicos  ó 
débiles,  propros  ó  impropios,  todo  esto  tiende  á  la 
sigMÍliciCLün  objetiva. 

PAl.PAIt.  j]  roCAR.  —  Estas  voces  son, 
como  ninguno  ignora,  relativas  al  tacto.  Est/;  sen- 
tido, cu\a-  g  aulles  ventajas  advierten  pocos,  le 
ejercita  todo  nuestro  cuerpo;  aunque  especialmente 
reside  en  la  mano,  que  por  sus  nervios,  flexibilidad 
y  articulaciones  se  acomoda  mejor  á  las  superficies  : 
como  su  utilidad  es  g^-neral.  no  se  limita  á  deter- 
minada p.irte  del  cueipo;  couio  los  otros  sentidos, 
igualmentt  se  veritici,  que  toca  del  pié,  y  del  codo; 
como  de  la  cabeza,  y  brazo,  etc.  Pero  el  ¡mlpar, 
solo  se  dice  con  particiilai-idad  de  la  mano.  Para 
tocar  un  cuerpo  á  otro,  basta  que  se  le  acerque 
tauto,  que  uo  medie  entre  los  dos  otro  cuerpo  : 
para  palpar  e  se  requiere  examinar  con  el  tacto  su 
figura,  sus  prominencias  ú  olra.s  cualidades.  Xa  t<  c  ■ 
un  cuerpo  cnn  solo  jrrimarme  á  él;  pero  no  lo  pal- 
po, sino  le  pongo  la  mano,  y  se  la  ajusio,  acomo- 
dándola á  su  supeiíicie:  y  cuando  el  puliuir  no  se 
verifiquo  con  solo  la  mano,  porque  también  puedo 
pairar  con  el  pié.  ó  con  el  brazo,  pa>.'lndole  mu- 
chas veces  sobre  un  cuerpo,  é  impeliéndole  entra 
él,  síeuipre  de-cnbro  en  el  pa'tar  iin  conato  y  una 
aplicación  á  exammar  en  el  cuerpo  su  desigualdad, 
SI",  lisura  ú  otra  afección  suya.  Luego  no  dejo  de 
conocer  la  diferencia  i|ue  existe  entre  mcr  y  pal- 
par. Lsto  siguiSca,  pues,  un  repi.'tido  coitacto  del 
cuerpo,  que  -e  quiere  examinar,  y  en  la  acción  sola 
con  que  se  procura  esto,  parect;  que  se  sjlva  su  sig- 
niticadü. 

Cuando  uno  >e  halla  á  os.uras  en  un  r.uarto  ,  de 
que  no  tiene  conocuiiitnto  anterior,  y  antes  de  dar 
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los  pasos,  extiende  las  manos  hacia  la  parte  donde 
quiere  dirigirse,  por  evitar  con  el  tacto  el  tropiezo 
de  ios  cuerpos  intermedios  ;  deciuio';  que  va  pnl- 
lanfo  siendo  así.  que  solo  soücita  examinar  si  hay 
ó  no  dichos  cuerpos,  para  adelantar  con  mas  lige- 
reza los  pasos. 

Contra  lo  dicho  pueden  ocurrir  dos  reflexiones. 
La  primera  es,  que  del  que  va  á  oscuras  U"  se  pue- 
de decir  cnn  propiedad  que  p^ilpu  los  cuerpos  que 
va  buscando  con  la  mano,  sino  que  corta  el  aire, 
ó  que  le  pii  pa  examinando  si  hay  en  él  algún  es- 
torbo :  lueg.'  el  verbo  palpar  no  se  salva  eij  sola 
la  acción  con  que  se  procure  exi'minai  los  cuerpos. 
La  segunda  es,  que  el  hombre  abstraído,  que  sin 
advertir  lo  que  hace  maneja  un  mármol,  y  le  aplica 
lonchas  veces  la  mano  sobie  sus  distintas  superfi- 
cies, lo  palpa;  es  así,  que  en  el  estado  en  que  lo 
suponemos  no  pretende  examinar  la  forma  exterior 
del  mármol,  ni  otra  cualidad  snya  :  luego  el  verbo 
palpar  tampoco  denota  un  conato  de  reconocer  las 
afecciones  de  l->  que  se  palpa. 

De  estas  objeciones  se  deduce,  que  el  pulpar  nc 
significa  determiu-idamente.  ni  la  acción  con  que 
se  busca  la  superficie,  ni  el  conato  con  que  se  exa- 
niina,  y  nos  declaran  la  idea  que  debemos  tener, 
fijándonos  en  la  muMiplicacion  del  t,icto,  y  en  el 
modo  de  acomodar  nuestros  miembros  al  cuerpo 
qufc  se  pulpa,  advirtiendo,  que  la  acLÍon  deberá 
provenir  de  un  principio  animado  y  libre,  para 
usar  con  propiedad  de  esta  voz,  respecto  de  no  ser 
aplicable  á  los  entes  inanimados,  aunque  en  ellos 
se  repila  el  contacto,  se  apliquen  sus  cuerpo^  á 
muchas  superficies,  y  se  acomoden  á  ellas  repetidas 
veces,  impelidas  de  alguna  cansa  exterior. 

PAnAllIKN.  ]|  FKi  ICITA(:lO\.  —  El  pa- 
r  b/en  se  reüere  principalmente  a  un  aconteci- 
miento feliz  en  la  vida  domé-iíca. 

La  felicüac'on  tiene  uo  sentido  mas  extenso,  y 
se_  reoere  á  la  celebración  de  un  acontecimiento 
público,  qne  ti'  ne  relación  con  las  ocupaciones  y 
los  cargos  sociales  de  la  persona  que  la  recibe. 

Uo  amigo  da  el  /"  rabien  á  otro  por  el  feliz  alum- 
bramiento de  su  esposa. 

Un  aynntamiemo  [elidía  al  rey  por  un  suceso 
pró>pero. 

PAItACnOMSMO.  II  ANACRONISMO.  — 
Términos  de  cronología. 

El  aii  c  ouisnio  es  propiamente  un  error  en  la 
fecha  de  los  acontecimientos,  i.ue  se  los  coloca  en 
otro  tiempo  del  en  que  sucedieron. 

El  par-  cr  nismo  es  un  enor  que  consiste  en  fe- 
char un  acontecnni.  n'o  de  un  tiempo  posterior  á 
aquel  en  el  que  ha  sucedido. 

En  el  uso  ordinario,  no  se  hace  nunca  esta  dis- 
tinción, y  se  emplea  indiferentemente  •'vacrunimo 
para  significar  tuda  fjlta  contra  la  nonoloy'ta. 

PARALOGISMO.  [1  SoFlSMA.  —  El  prtrcíy- 
yi  vw  no  es  mas  que  un  razonamienio  falso,  un  ar- 
gumento vicioso,  una  conclu>ion  mal  deducida,  ó 
contraria  á  tas  reglas  dictadis  por  la  lógica.  El  so- 
fisma es  un  argumento  de  artificio,  un  razonamiento 
sutil.  Tal  es  la  diferencia  que  existe  entre  estas 
dos  palabras. 

El  para  o<ismo  y  el  sofisma  inducen  al  error;  el 
paraloíihuio  por  falta  de  cnnocimiento  y  de  aplica- 
ción; el  sn/isma  por  malicia,  ó  por  una  sutileza 
malintenci"nada.  Uno  se  engaña  con  un  pwa  o- 
gisiiio,  se  abusa  de  la  uiodestii  de  uno  con  un  -o- 
¡isma.  El  i''iral''gi''7i¡o  es  contiario  á  las  regl.is  del 
razonamiento;  el  '■i'Jismi  es  enieramenle  opuesto 
á  la  rectitud  de  la  lutemion.  l-ar  Jogismn  es  un 
término  dogmático,  y  por  e^ta  misma  razón  desig- 
na mas  bien  una  oposición  á  las  reglas  del  arle. 
Sofi  nía  es  un  término  mas  familiar,  y  designa  mas 
bien  el  arte  de  embaucar,  y  por  eso  se  dicede  uno 

3ue  nos  quiere  sorprender  con  una  mentira  que 
ice  un  .vo/Am '. 

P ARAINGON.  II  COMPARACIÓN.  |1  SEME- 
JANZ.*!.  —  El  paraiifío»  es  la  coiiifQ'a  i«n  natu- 
ral que  uo  se  ha  pnesto  en  práctica  ni  por  el  aná- 
IÍ--ÍS  ni  la  meditación.  Es  la  relación  mutua  cjiíe 
hay  entre  dos  cosas  distintas  y  que  resalta  á  la  sim- 
ple vista. 

Com  a  ación  es  el  parang  n  puesto  en  obra. 

La  senil ja>iza  es  la  idemidaa  aparente  de  un  ob- 
jeto coíi  otro. 

Alejandro  y  Julio  César  están  en  la  historia  en 
pari¡>  g, 71. 

Se  compuríi  á  Catilina  cnn  Robe^pierre. 

Es  s.  uit'jiivle  una  insa  de  África  á  otra  de  E'-paña. 

PAItCO.  II  eoliltlO  II  Tí.Mri.»DO.  ti  MO- 
DERADO. —  l'-rco  se  dice  solo  del  hombie,  y  es 
el  que,  por   convencimiento  propio,   come  y  bebe 

poco. 

Solrio  es  el  boiubre  que,  por  inclinacicn  natural 
y  por  su  temperamento,  hace  lo  mismo. 
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Templad'^  es  aquel  qne  excediendo  al  parco  y  a! 
sobrio  se  contiene  en  sus  acciones  en  el  círculo  de 
una  vida  ajustada,  y  bien  entendida. 

Moileíailo  se  aplica  cou  mas  frecuencia  á  la  parte 
ideal,  y  se  dice  de  aquel  qne  d.sea  que  nadfa  se 
haga  con  violencia  ni  con  pjeciiiitaeinn. 

PARECIDO.  ]|  >EMEJA,\TE.  ||  TAL. 
Teimiiios  de  comparación.-  Aquiles,  /-//  como  un 
león,  larfct'lo  á  un  león,  nemejantc  á  un  león, 
perseguía  á  los  tróvanos. 

I  al  significa  el  objeto  que  es  de  la  misma  natu- 
raleza de  otro,  cou  qníeii  se  le  compara,  qne  tiene 
las  mÍMuas  cualidades  y  las  mi^mas  rel.iciones,  que 
es  [lerfectameme  conforme.  P.ira  sentir  toda  la 
fuerza  de  la  palabra  y  d'i  la  comparación  que  ex- 
presa, no  hay  mas  que  recorrer  rápidameuie  sus 
diferentes  auricaciones  que  están  en  uso.  Va/ fué  el 
discurso  de"  Auibal  á  S.ipion;  e-tu  es,  el  mismo 
discnrso  aue  Auibal  pronunció  á  Sai|  ion.  Tal  es 
la  condición  de  los  bombies,  nunca  e>táu  conien- 
tos  con  su  suene;  esta  es  su  naturaleza,  su  cirác- 
ter,  su  cualidad  distintiva.  Ta/ maestro, /-// discí- 
pulo; esto  es.  como  si  se  dijese  tanto  vale  el  maes- 
tro como  el  discípulo.  Tal  tiene  lugar  de  pro- 
nombre, y  de  nomnre  :  un  tul  ha  dioh  > ;  talC'-  son 
sus  liberalidades,  que  no  paga  sus  deudas.  Todas 
esias  frases  ludirán  la  cualidad,  la  forma,  el  ca- 
rái  trr  propio  de  las  cosas,  la  rigurosa  exactitud,  la 
perfecta  conformidad,  la  comparación  mas  absoluta, 
y  h.ista  la  idei.tidad  de  las  co^as. 

\a  e:  i'í  designa  las  cosas,  que  sin  ser  riguro- 
samente iguales  entre  sí,  tienen  sin  embargo  tan 
grand  s  relaciones  que  pueden  ser  puestas  en  pa- 
ralela, ser  comparadas  la  una  con  la  otia,  de  ma- 
nera que  la  una  nu  se  diferencia  de  la  otra,  que 
una  no  parezca  ceder  á  la  otra,  que  t;ea  propia  para 
servirla  d^'  equi\alente  y  de  compañera. 

La  semejanza  nu  es  una  igualdad  ó  una  confor- 
midad perfecta.  Las  co-;as  que  no  son  semejantes 
no  sostienen  el  examen  y  el  paralelo  quo  la-  cosas 
pareciiiiis  tienen  entre  si,  y  están  lan  lejos  de  ser 
tale^  ó  las  mismas,  como  de  su  naturaleza,  de  su 
carácter,  de  sus  fonnas  y  su  cualidades  distintivas. 
Semejante  eipi  esa  menos  qne  pí/r^c/í/o,  ■  parecido 
méu  s  que  lal. 

Un  objeto  (al  como  otro  no  se  diferencia  de  este 
ultimo^  un  oljetr  parvci' O  á  otro  no  le  cede  en 
nada  a  este  ultimo ;  y  un  objeto  seniiji  ni  ■  i 
otro,  se  adecúa,  se  acomoda,  se  amolda  con  este 
úliimo 

l'ARODIA.  11  BURLE.SCO.  {E-íilo.)  —  Po- 
rod'a  seilice,  propiamente  bal  l^indo,  de  una  hoila 
poética  que  consiste  en  aplicar  ciertos  versos  de 
un  asunto  á  olio  pa;a  (  oner  e-le  ultimo  eu  ridi- 
culo ó  para  disfrazar  lo  seno  de  bnrlesro,  afectando 
conser\ar  de^di' el  piiucipio  husla  el  fi'.i.tanlo  como 
le  es  posible  al  autor,  las  mismas  rimas,  l.is  mismas 
palabras  \    las  mismas  cadoiicias. 

La  buena  pniodni  es  una  crífu\v  tina  capaz  de 
diveitir  é  instruir  al  mismo  tieuipf^  losánimos  uias 
sensatos  y  mas  políticos;  lo  burle^:í>  es  uua  bulb- 
n  ida  miNfirable  que  no  [uiede  agradar  mas  que  al 
populadlo. 

PVRIE.  II  TROZO  11  PORCIÓN.  — El /roco 
es  lo  que  se  separa  del  t-do. 

La  ¡iirti-  lo  que  necesariamente  debe  provenir  de 
este  tolo. 

La  por  ion  lo  que  se  recibe  de  este  todo. 

La  primera  de  estas  palabras  tiene  relación  con 
el  conjunto. 

La  segunda  con  el  derecho  de  pr  piedad. 

La  tercera  se  refiere  á  la  cantidad. 

«  Se  dice  un  //■  so  de  un  libro,  y  también  un 
/  ozi'  del  cueipo  humano. 

>  Una  p"rte  del  hijo  menor  en  uua  sucesión. 

>  Uua  porcon  de  herencia;  una  parciotí  de  man- 
jares. > 

PARTES.  II  POR  TODAS  PARTES.  |1  POR 
'IODOS  LADOS.  —  Pi'T  todo  lad  .^  tiene  mas 
relación  uin  la  cosa  de  que  se  habla. 

/  O'  tod  s  parle\  se  refiere  mas  particularmente  á 
las  Cosas  extraigas  que  rodean  á  la  cosa  de  que  se 
habla.  Se  va  pO'  lodos  lailo  ,  se  llega  pur  t<'as 
pa  les.  Se  ve  un  objeto  por  iodos  lo  ios  ciando  la 
vista  se  dirige  siicesi\ameute  al  rededor  de  él,  y 
se  le  cfinsidera  bajo  todos  sos  aspecto^  difer'Utes. 
Se  le  ve  por  lo  h  s  pane  cuando  todos  los  ojos  que 
le  rodean  lo  peicibeo,  aunque  no  se  le  vea  mas 
que  bajo  un   S(do  aspecto. 

El  hombr  ■  pobre  y  necesitado  tiene  el  placer  de 
vagar  vo  iodos  lados  para  buscar  la  foi tuna; 
nunca  la  encumitra.  El  favorito  de  un  mou.irca 
logra  honores  por  t  da-  pivtes,  como  el  desgraciadc- 
alcanza  desdenes,  repulsas  v  peisecuciunes. 

PARTICIPAR.  II  loMAU  PARTE.  -  Par- 
ticipar de  una  cosa,  es  tener  de  ella  una  parte  real 

12 


178 


PAS 


PAT 


PA\ 


para  indicar  una  relación  con  el  e  npleo^  de  las  co- 


Je  la  que  das  hermanos  ban  participado. 
Turnar  pa  le  de  u';a  coía.  es  iiileiesarse  por  ella 


por  amistad,  por  sensil<ili  lad.  Kstas  dos  eipresi-;- 
íts  se  dicen  en  bueno  y  en  mal  sentido.  Se  p  ríi- 
ci  o  del  liiea  o  del  mal  qne  sncede  á  alguno,  cuando 
se  eiperinienta  real  y  verdaderameuie  una  parte 
del  uno  ó  del  otro. 

Se  ¡orna  p  ríe  en  el  bien  o  en  el  mal  de  una 
persona,  regMcij-iiidose  por  el  primero,  o  aUigieo- 
dose  P'-r  el  segundo.  _       ,  , 

PlíiTlll.  II  DlVIDin.  —  Partir  se  refiere  a  la 
acción  de  separar  cosas  que  est.n  unidas  por  su 
propia  naturaleza.  .  , 

í/»/  ir  .i  la  de  separar  cosas  ya  tanto  materiales 
como  ideales  para  legrar  un  tin. 

Prmcipalm me  el  verbo  diii'i/¡r  se  refiere  en  su 
sienilicaciun  propia  á  estas  úUiínas. 

Se  lian    nii  pavo  asado,  una  pieza  de  P»"'';. 

Se  diirl  n  vanas  pro.incias  ó  reinos  en  partidos. 


Como  el  verbo  tasarse  designa  particularmente    ofrece  á  la  vista  de  nn  cami^nante ;  y  es  patente  U 
'         ■         •  .■-.--.—.-    certidumbre  que  este  tiene  de  qne  lo  ve. 

PATÉTICO.    II    riEIl>0.  —  Estas  dos  pala- 
bras expre.>an  lo  qjc  tiace  sobre  el  corazón  una  im- 


sas.  Por  esta  razón  se  observa,  que  cuando  se  habla    ^ 

del  tiempo,  ú.iicamente  para  expresar  la  rapidez  con  I  presión  mas  ó  menos  fuerte.   Lo  que  es  t  erno  toca 
que  va,  se  dice  el  tiempo  ¡a^a.  los  dias  fisan,  los    solamente  al  corazón,    lo   mueve,  le  comunica  los 

años  pasm;  pero  cuando  se  habla  del  tieropo  con  ■-    ■ j.-i--    a..,.<..   ;,.i,. „.,„„ 

relación  al  uso  que  hacemos  de  él,  se  dice  que  el 
tiempo  se  pa  a. 

El  tiempo  pasa  sin  que  nosotros  nos  aperciba- 
mos de  ello,  se  pa  a  sin  ajirovechitrnos  de  él 

La  vida  pa  a,  y  st  pasa  perdiendo  la  mas  grande 
parte  ilel  tieinpo. 

¡  Cuántos  días  S!  p-san  en  la  decadencia  y  en  el 
ahnnimiento !  y  la  vida  p«si  como  un  sueño. 

Hay  males  que  ¡tasan  y  males  que  duran;  los 
males  que  duran,  al  fia  ^e  pa  an. 

Hay  autm-es  que  censuran  esta  frase  de  un  es- 
critor del  siglo  pasidii  :  el  tiempo,  dice,  tiene  en 
sus  manos  un  reloj,  para  probarnos  que  con  las 
horas  y  los  momentos,  ios  males  sr  p  ñau.  Y  le  di- 


^  p  a"  >Í"''||  Tas  \flSE  -  Lfs  verbos  neutros  ]  íe"n  míe  hubiera  estadb  mejor  dicho  o  al  u.énos  mas 
se  diferencian  de  los  verbos  acouipañados  del  pro-  propio,  el  decir  :  los  males  pa^an.  bin  embargo  de 
se  aiiereiiuan  ue  lus  >e.uu=  aov,    t,        ^    .,„,■:..,_  i  í„  ',.,,„,.;h„i   „   criterio,  nosotros  no  se;;uiraos  su 


PA-.\li.  II 

„e  diferencian  de  los  vernos  acouipauj.^  .  .     .    - 

nfimhri.  pii  one  los  neutros  des  snau  de  una  ma-    su  autoridad  y   ,  .- , 

S™r  eneral^la  ¿™p?eíad  ó  la  cu^atidad,  la  clase  ó  ¡  ofinion;  porqnejí  el  escritor  trata  en  este  caso  i-. 
el  desuno  del  sugeto,  el  estado  de  la  cosa,  o  el  he- 
cho ó  acontecimiento  tinal;   m  entras   ¡ue  los  otros 
desianaii  de  una  manera  particular  los  cambios  su- 


sentimientos  dulces,  agradables,  apaciMes,  aunqae 
algunas  veces  atormentadores;  lo  que  es //e  «i, 
dura  desde  la  impresión  que  causa  la  salisfacciou 
y  la  ternura,  h  ista  la  qui  causa  la  vista  del  infor- 
tunio y  de  la  desgracia. 

Por  la  primera,  el  alma  gusta  el  placer  de  goiai 
de  lo  que  es  bueno ;  por  la  segunda,  gasta  el  pla- 
cer de  ser  sensüde  á  I  s  males  del  prójimo. 

Pa  é:ieo,  del  griego  pa.?cM,  yo  sufro,  yo  estoy 
aféctalo,  eipresa  una  ¡dea  mas  tuerte  que  íierao. 
Lo  que  hiere  el  corazón  del  hombre,  le  conmueve, 
causa  en  él  nn  mo  imiento  mas  ó  méuos  durable; 
lo  que  es  patl  co  agita  el  corazón  del  hombre,  le 
trasporta,  por  decirlo  asi,  fuera  de  si  mismo;  cau- 
tiva el  entciidimiento,  subyuga  la  voluntad  y  causa 
un  moviíaiento  durable.  *  , 

ha  I  ei  n.i  puede  no  consistir  mas  que  en  una  in- 
dicación del  individuo,  en  una  palabra,  en  una  si- 
tuaciun;  para  lo  paliticú  es  necesario  una  reunión 
de  ex.jresiones,  de  sentimientos  que  se  dirijan  á  un 


cesivos,  la  riccion  pr  gresna,  el  trabajo  ó  la  crisis 
que  afecta  acinalmente  al  sugeto  que  le  conduce 
S  aconiecimiento  final.  El  pronombre  v.-  no  puede 
ser  emi'leado  útilmente  mas  que  para  designar  ei- 
presameute  la  acción  recibida,  y  los  cambios  eipe- 
rimentados  por  el  sujeto  en  el  ti.-uipo  de  sentirlos 
vivamente.  Esta  diferencia  es  muy  convenieme  en 
el  nso  de  pa^i<r  y  de  p  ¡sarse. 

La  cualidad  y  la  clase  de  la»  cosas  qtiepn«an,es 
la  de  no  tener  mas  qne  una  eiistencia  limitada  y  a 
punto  de  concluir.  El  estado  aeliial  »  la  alteración 
de  las  cosas  que  s  p  san.  es  el  de  hallarse  en  nn 
estado  de  semi-ruina  ó  en  mía  crisis  de  decadencia 
gue  ameuaza  su  Bn.  Se  dice  que  lasar  se  refiere  a 
la  totalidad  de  la  exis;encia,  y  panrse  i  las  dife- 
rentes épocas  de  la  existencia.  I'aar  tiene  mas 
relación  con  el  fin  de  la  existencia,  y  yaarse  con 
la  acción  de  una  época  semejante,  como  la  degra- 
dación 

Las  flores  y  los  frutos  paswu  no  tienen  mas  qne 
una  estación;  las  Dores  y  los  frutos  «e  pa  an  cuan- 
do pierden  su  natural  frescura  y  se  marchitan.  Los 
placeres  son,  hablando  metafóricamente,  co  j.o  las 
flores,  no  hacen  mas  que  posa  ;  la  mayor  parte  de 
los  bi  i,es  son  como  los  frutos,  que  se  pasan  des- 
pués que  se  les  ha  cogido. 

Los  colores  pt  an,  no  tienen  mas  que  una  cierta 
y  determinada  duración,»  pa^aa  desde  el  mo- 
n.ento  en  que  empiezan  á  decaer  ó  á  perder  su 
lustre.  Por  e»ta  misma  razón  la  belleza  ^ad  y  « 


expresar  una  diminución   sucesiva  y  gradual  que    ^ 

sigue  el  curso  de  las  horas  y  de  los  momentos  hasta  I  mismo  fin. 

su  fin.  esta  es  precisamente   la  idea  de  pagarse,  y        PATUIOTISMO.  ||   CIVÍSMO.  —  Civlime  de! 

por  consiguiente,  dicho  escritor  ha  empleado  conve-  ijüj,  ^jj,,j^  ciu-ljelano,  indica  el  sentimiento  del 
'  ■       " *""  que  está  unido  por  viucnlos  sociales  á  sus  conciu- 

dadanos, y  los  sirve  por  todos  los  medias  que  están 
á  su  alcance. 


nientemente  este  verbo 

PASIOX.    II     AP-^SION.ARSE. 
NA  USB 


puna. 

Las  estaciones  pa  an,  se  suceden;  no  se  pasan 
sino  cuando  llegan  á  su  fin. 

Las  modas  pa  an ;  su  naturaleza  es  la  de  cam- 
biar ;  desde  que  comienzan  á  pisar, e,  ya  han  pa- 
sado. 

Por  ésta  razón,  aunque  se,,  ve  dadero  que  pavar 
y  ;a  ar  e  se  aplican  muchas  veces  á  los  mismos 
ob]etis;  no  es  suficiente,  no  basta  decir  que  hay 
miiclios  pantos  en  que  se  puede  usar  indiierente- 
mente  'iel  uno  y  del  otro ;  pero  que  sin  embargo  el 
uno  es  algunas'  veces  mas  propio  y  mas  elegante 
que  el  otro.  El  uno  y  el  otro  expresan  ideas  dife- 
rente-, y  si  el  uno  es  á  propósito  para  un<  cosa,  el 
otro  no  puede  serlo. 

Se  observa  que  cuando  se  trate,  por  ejemplo,  de 
la  belleza  en  general,  se  dirá  la  belleza  uusa;  pero 
que  si  se  trata  de  una  persoia  hermosa  que  em- 
pieza á  enveje e.er.  se  depe  decir  con  mas  propie- 
dad :  su  hermosura  se  p  isa .  La  razón  de  esto  es, 
que  la  proposición  general  presenta  las  cualidades 
o  el  fin  comen  á  lo?  objetos  de  la  misma  especie; 
y  que,  eu  casos  particulires,  se  considera  mas  bien 
(a  mutación  verifieada  en  les  objetos  individuales. 
La  suerte  de  la  belleza  eu  general  es  la  de  pasar, 
pero  el  desenlace  particular  de  la  hermosura,  es  el 
de  pas  rse  por  las  alteraciones  sucesivas. 

La  belleza  paS'',  tiene  poco  tiempo  para  darse  á 
conocer,  y  no  puede  ser  tal  por  espacio  de  mucho 
tiempo. 

Los  males  pasan,  y   el  mal  de  uno  se  vasa.  El 

tiempo  p//a.  y  el  tiempo  de  sembrar   y  de  recoger 

tepa  a.  El  gnstu  á  las  esas  mundanas  pasa,  y  el 

nsto  por  el  fasto  mundano  se  pa^i,  á  medida  que 

se  lecibeii  nuevos  desengiüos. 

Como  la  palabra  /i/íar  no  se  refiere  mas  que  i  la 
duración  y  á  su  fin,  se  vale  uno  de  ella,  partict- 
larmente  para  designar  la  poca  duración  de  las  co- 


AFICM- 

Se  ti'ficioaa  uno  a  ¡as  personas,  cuando 

los  lazos  de  la  sangre,  la  costumbre  de  fr  cnentar 
su  casa,  los  servicios  y  favores  hechos  ó  recibidos 
de  ellas  inspiran  en  provecho  suyo  un  sentimiento 
de  amistad  y  de  agradecimiento  .  je  u/  Biiono  uno 
por  las  personas,  citando  teniendo  formada  una  alta 
idea  de  su  mérito  y  de  sus  buenas  cualidades,  se 
co  >cibe  en  favor  suyo  una  admiración  eitraordina- 
naria,  se  las  cita  con  entusiasmo  y  se  las  busca  coa 
ardor. 

PASTOR  II  ZAGAL,  ü  M.\YORAL.  —  El 
zayal  es  propiamente  el  que  guarda  el  ganado  la- 
nar en  los  campos ;  que  cuida  de  él  en  el  ledil  ó 
en  el  est.,blo,  y  que  le  aplica  remedios  en  caso  de 
necesidad. 

i/a;o  al,  se  dice  particularmente  del  que  manda 
á  los  ¡■gales. 

Pastor  significa  literalmente  el  que  conduce  a 
pastar  los  ganados;  no  se  le  emplea  en  sentido 
prepio  mas  que  h  iblando  de  los  pueblos  antiguos 
que  tenian  cuidado  de  sus  ganados,  y  en  este  sen- 
tido es  adjetivo.  Los  pueblos  p  s:  res.  Es  mas 
usado  en  sentido  figurado,  y  en  término  de  religión 
cristiana,  se  dice  que  íesacristo  es  el  soberano 
/^/  t.  r  ce  las  aLuas.  Los  obispos,  los  sacerdotes, 
son  ios  pasto  es  de  las  almas  que  les  están  conüa- 
das.  Los  protesuntes  d  n  el  nombre  de  pastees  i 
sus  ministros. 

Mayo  al  expresa  la  idea  de  costumbres  rústicas  : 
zagt'i,  la  de  costumbres  sencillas  y  dulces  :  eu  el 
sentido  figurado  palor,  la  de  un  ministro  espi- 
ritual, propio  para  conducir  las  almas  á  la  salva- 
ción. 

Hablando  de  los  pueblos  antiguos  que  no  teman 
otras  riquezas  que  sus  gánalos,  y  en  qne  los  pro- 
pietarios de  estos  ganados  tomaban  á  su  cuidado  la 
custodia  de  ellos,  las  palabras  ía,a  y  58ya/a  esta- 
ban anidas  á  las  ¡deas  de  libertad,  de  lortnna,  de 
propiedad,  de  elegancia  aimpestre.  y  los  poetas  ban 
cantado  v  cant-in  algunas  vi'ces  las  costumbres,  las 
ocupaciones  y  los  amores  de  esta  clase  de  sai,  u/es 
y  de  :aga  as,  que  no  existen  masque  en  la  imagi- 
nación del  pneta.  Entre  nosotros,  .«EUENnrz  es  el 
,|ne  mejor  ha  descrito  sus  costumbres,  pasi  ,ues,  etc. 
Eu  sus  obras,  zagal  y  zaga  a  se  toman  pon  amante 
y  amada. 

En  la  actualidad,  este  género  de  poesía  ha  de- 
caído. 

PATENTE  II  MANIFIESTO.  ||  VISIBLE.  - 
l'alenle  es  todo  aquello  que  se  ofrece  i  nuestra 
vista  y  consideración,  como  un  heclio. 

ilanifie.,lo  es  lo  qne  se  nos  asegura  por  cierto, 
pero  sin  ,|Ue  de  ello  tenga  nos  una  convicción.^ 

Visible,  en  su  sentido  propio  es  lo  que  está  i  la 
vista,  pero  que  no  nos  ofrece  causa  ni  motivo  racio- 
nal para  juzgar  de  ell''.  Eu  sentido  figurado,  la 
palabra  f'^  /»  e  se  extiende  á  indicar  el  mérito  de 
una  persona,  y  asi  se  dice,  fulano  es  un  hmibie 
uiMtíe.  El  Papa  es  la  ctibe/a  visible  de  la  Iglesia. 

El  agua  de  los  rios  y  de  la  mar,  buscan  su  equi- 
librio; es  uua  verdad  ¡atint-. 

Las  noticias  que  eu  un  periódico   oficial  da  na 
gobierno  á  sus  gobernados,  son  manifiestas- 
£n  sentido  propio,  es  tisibte    un  cerro  que  se 


Patriotismo,  del  latín  patria,  índica  el  apego,  el 
cariño,  el  amor  á  la  patiia. 

El  ¡lalriota  es  el  que  ama  á  sa  patria,  á  sa  na- 
ción ¡    el   patriotismo   es  esta  virtud    puesta    ea ' 
acción.  .    ,   ,  , 

El  ci  ismo  se  refiere  mas  á  los  conciudadanos;  el 
pal  iotisma  tiene  m.is  relación  con  la  p,tr¡a. 

El  que  se  expone  i  morir  por  salvar  á  sas  con- 
ciudadanos, hace  un  acto  de  civismo  :  el  que  se 
expone  á  morir  por  salvar  a  sii  patria,  hace  un 
a,jto  de  palrii'tiMiio.  Es  un  act)  de  civ  sino  por  parte 
de  un  general,  el  ponerse  á  b  caibeza  de  su  divi- 
sión en  nn  combate,  evitando  la  menor  sangre  po- 
sible de  sus  soldadus;  es  un  acto  de  paíri.,te»io 
el  dar  una  paite  de  sas  bienes  para  el  auxilio  del 
Estado;  el  primero  sal. a  á  lus  couciud.idanos;  el 
segundo  hace  todo  lo  posible  por  sahar  i  sn  pa- 
tria. 

El  clvi  mo  se  muestra  en  todas  las  circunstancias 
de  la  vida,  eu  todos  los  casos  en  que  se  tr,.te  de 
hacer  servicios  desinteresa.los  á  sus  cóoüiudadanos; 
el  /  alriotismo  se  muestra  en  los  concejos  y  en  los 
campos  de  batalla  en  todas  las  ocasiones  en  que  hay 
necesidad  de  servir  á  su  patria. 

PATROCIMO.  II  AMPARO.  ||  AUXILIO. 
II  I'ROTECGIOX.  —  El  parocno  se  refiere 
siempre  i  los  favores  qne  la  amistad  dispensa  á  la 
desgracia. 

El  amparo  es  afjnella  acción  que  socorre  a  nno 
contra  un  agente  o  causa  que  le  persigne. 

El  aujilto  es  este  mismo  socorro  para  ayudar  á 
otro  á  conseguir  el  fin  que  se  propone  en  cualquier 
empresa. 

La  protección  es  mas  bien  un  deseo  qne  un  he- 
cho, de  favorecer  á  una  persona  á  quien  se  aprecia. 
El  uso,   sin  e  ubargo,  designa   como  pioteccion, 
los  favores  recibidos  de  un  poderoso  y  los  deseos 
de  continuar  haciéndolos.  Ejemplos  : 

<  Un  poderoso  que  recibe  en  su  casa  á  un  men- 
digo, y  le  saca  de  la  mendicidad,  le  j  atr  ciña, 

•  ün  tio  que  se  encarga  de  la  educación  de  nn 
sobrino  suyo  pobre,  le  patroci'  a. 

»  ün  ermitaño  que  en  una  noche  de  tormenta 
recoge  en  su  habitación  á  un  caminante  necesitado, 
le  iinip  ra. 

i  Uu  ejército,  que  en  un  dia  de  b:italla  se  une 

á  otro  para  vencer  á  su  enemigo,  le  presta  auxiho. 

B  Un   magnate  que  mantiene  en  su  casa  á  nn 

joven,  y   ademas  procura  sn  bienestar  fatulo,  le 

¡lOtege.  • 

PAVURA.  II  PAVOR.  —  El  pavor  es  la  causa; 
la  ¡  iivitra  el  efecto. 

Eu  sentido  figurado  se  aplican  estas  dos  voces 
indistintamente;  y  así  se  dice  :  <  fulano  está  po- 
se.do  de  pavor  -.  fulano  tiene  pavura.  » 

El  parar  expresa  la  acción  primera  de  nn  miedo 
espantoso,  producido  por  una  causa  que  no  se  es- 
peraba. 

La  pavura  es  la  prolongación  de  este  misino  su- 
ceso ;  pero  ¿cuámío'  cuando  da  lugar árefleiionar 
sobre  él.  <  Úii  homlreen  el  momento  de  veriücarse 
on  terremoto,  se  llena  de  pavor  :  después  que  ha 
pasado  tiene  pavura  i  los  terremotos.  > 
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PAZ.  II  CALMA  11  TRAIVOUILTOAD.  —  Es- 
las  palabra?,  ya  se  las  apliiiue  al  alma,  á  un  estado, 
ó  á  algiinasocieJ  id  particular,  e:ipi*esan  igual  .¡ente 
una  situaLÍoii  eieuta  de  turbación  y  de  agitación ; 
pero  la  de  !ra:'¡\i'li  ai  no  considera  precisanieüte 
mas  que  la  sitnacion  en  si  ujisina  y  en  el  tiempo 
prcse.iíe,  ¡[idepcndiciite  de  toda  relación j  la  de 
paz  considera  esta  situación  por  relación  con  afuera 
ó  con  la  parte  exterior^  y  con  los  enemigos  que  po- 
drían causar  algina  alteración;  la  de  calma  la 
considera  por  rcldcion  con  el  acontecimiento,  sea 
pasado,  sea  futnro ,  de  suerte  que  la  desigua  como 
sncesora  de  una  situación  agituda,  ó  ya  como  la 
precedtíutp  á  esti  situación. 

Uno  tiene  la  íranqw  .'dad  eu  sí  mismo,  la /ííjc 
con  los  df'mas  y  la  cu  nía  después  de  una  agitación. 

Las  geutes  inquinas  no  tienen  un  muuito  de 
tra¡qu  U  ad  en  su  casa  ;  los  hombres  disiiutadores 
no  tienen  nunca  paz  con  .^ns  vecinos  :  las  pasiones 
son  todas  tempestuosas  y  violentas,  poco  tiempo  es- 
tán en  culma. 

Pjra  conservar  la  tranquiUdai  de  nn  estado,  es 
necesario  hacer  <\\\&  la  autoridad  use  el  poder  sin 
abu>ar  de  este  poder.  Para  mantener  la  paz  es  ue- 
cesaiio  estar  en  estado  de  hacer  la  guerra.  L'  calma 
se  resta)  lece  en  un  pueblo  revuelto,  mas  bien  por 
la  dulzura  v  por  la  tolerancia  que  por  el  rigor. 

Pfc;i;i,i\l'A.||  Mü\LDA.  llDiNlillO.— P  can'>a 
es  una  palabra  latina  que  el  usu  ha  hecho  castella- 
na, por  aquello  que  dijo  Horacio  :  *EÍjus  el  nor- 
ma loquendi.  » 

En  su  primitiva  acepción,  esta  palabra  no  eipre- 
saba  la  idea  de  la  moneda,  sino  el  de  las  riquezas 
agrícolas,  y  su  origen  vino  de  p  f.  5,  panado,  en 
lo  que  los  antiguos  pueblos  fuad^baa  su  principal 
riqueza. 

hlon  da.  00  representa  una  idea  tan  eit.nsa  como 
pecunii,  y  es  la  pieza  de  oro,  plata  ó  co^  re,  acu- 
ñada con  el  sello  del  soberana  de  una  n.cion  cual- 
quiera. 

liinerOf  es  la  reanion  de  muchas  mon'tfas^  tanto 
en  el  editado  como  en  particulares.  Á  pesar  de  qoe 
el  uso  ha  introducido  entre  noáftros  la  palabra 
pfcunia,  no  ^^e  emplea  generalmente,  sino  en  el 
aeulido  festivo  ó  salirico. 

<  García  del  Ga-,tañar,  tenia p.c.m'j. 

>  Un  veulcdor  de  fruta,  lieae  monediís* 

>  £  t  una  tesorPria,  liay  d.nero.  » 

Pl.niU.  (i  KtiG  va.  II  l>hi>IA\DAR.  —  La  si- 
noniuiia  de  estos  lip¿  verlos,  está  en  que  se  reBeie 
á  ia  idea  com^ui  de  lograr  de  otio  una  cosa,  el  que 
desea  lograrla  haciénduselo  presente. 

Pide  el  u'cesitatio,  y  siempre  con  urgencia;  pi- 
de» los  meudigus. 

Se  ruega  á  un  poderoso,  á  fin  de  que  conceda  ua 
favor;  y  también  se  lUea  i  los  amigos  con  este 
objeto.  H  gar .  supone-  tener  razoLies  para  pedir  al- 
guiia  cosa,  y  manifestarlas  en  el  acto  de  pe  v'lu. 

Peinan  ar,  pertenece  en  su  sentido  propio  á  l.i 
^artf!  ju  licial  y  gubernativa.  l>enia  lúa  un  gibieri.o 
a  otro  el  cumpliutíento  de  un  Ckiavenio.  Dc/aanda 
un  particular  á  otro  a::te  un  juez. 

ri-.LLi- Ja.  II  Cl  ElVÜ.  II  VUíL.  -  La  diferencia 
que  hay  emre  estas  tres  palaJ:)ras,  es,  que  el  fel'ejo 
ci¡iresa  la  idea  de  la  part-^  que  cubre  la  carue  de 
un  ser  viviente,  en  el  momento  de  haber  sido  des- 
pojado df  ella. 

El  cuero,  es  este  mismo  pellejo  aplicado  a  los 
usos  y  necesidades  de  la  vida, 

Li  piel  es  e-te  misiuo  cu  roy  este  mismo  pellejo, 
cuaadi)  el  ser  viviente  lo  conserva  todavía, 

«Guando  se  desuella  un  camero,  á  la  piel  del 
mismo  íe  le  llama  pelltio;  y  cuando  este  mismo 
pcli'ejo,  está  di-piiestn  y  tiabajado  por  medio  del  arle 
para  servir  á  diteri-ntes  uso?,  se  le    llama  cuero,  o 

En  sentido  figurado  ,  y  principalmente  aplicado 
á  los  iitriiibrt-s,  se  dice,  que  cuauao  uno  ha  muerto, 
ha  perdido  la  p  el. 

Pi-:^A.  |lDi»:.OU.  11  PESAR.  —  PcHíT,  es  todo 
sentimiento  de-agrail.ible.  Cuai.do  procede iumedia 
lamente  de  los  s^nlidits,  se  llama  d'lor  ;  cuando 
proced*-  d';l  eipiritu,  se  llama  yefuir.  Uno  y  otro  se 
nacen  en  el  alma,  y  provienen  de  una  cierta  dis- 
posición del  físico;  pero  hay  la  diferencial  que  el 
doi'iT  tiene  una  causa  física  inmediata.  co>iio  la 
aplicac-on  de  un  cuerpo  eitraüo  á  los  órganos  dp 
los  sputidos.  la  extravasación  de  los  humores  de 
nuestia  máquina,  etc  :  la  causa  inmediata  del 
pesar  es  el  recuerdo  dt;  las  sensaciones  pasadas  :  el 
alma  yesa  en  algnn  modo  los  placeres  que  ha  per- 
dido, y  las  penas  quo  la  aguardan,  de  lo  que  re- 
sulta una  disposición  auáioga  á  la  del  li  í  r.  El 
pe-'ar  contiun  ido,  produce  verdadero  dohr  :  y  aun 
sin  esto,  hahUodo  metafóricamente,  :íe  llama  liolor 
todojjcsff'-  tjue  se  supone  muy  grande.  El  hombre 
llene  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios,  úo.or  de  vei 


morir  i  sus  hijos,  se  duele  de  la  suerte  de  sus 
hermanos. 

El  castigo  que  impon'?n  las  leyes  se  llama  pcnfl, 
porque  se  dirige  á  moititicar  al  ín  Uviduo  en  gene- 
ral, y  sin  relaci-.n  determinada:  la  pe-ia  de  azotes 
es  un  d'lor  -.  la  de  infamia  es  un  pesar  ;  la:,  mas  de 
ellas  son  uno  y  otro,  y  por  esto  conservan  su  nom- 
bre g'^nérico. 

TEi\!:R  TEXt.  II  TENER  LA  PEXA  DE 
H  \Ctll  UNA  COSA.  -  En  la  frase  teuer  pena, 
¡lena  es  un  no  ubre  de  especie,  tomado  en  un  sen- 
tido tnletiuido,  sin  eitensíon  y  sia  restricción,  sin 
gradación  y  sin  calificación.  Eu  la  frase  tener  la  pe- 

naif la  palabra  pe;i(/ precedida  del  articulo,  es:á 

tomada  ea  un  seutido  particular  ó  individual,  sus- 
ceptible de  restricción,  de  eitcnsioii,  de  calificación; 
en   una  palabra,  de  modificaciones  Jiferentes. 

La  fra^ie  tener  ¡lena,  eipresa  únicamente  la  clase 
ó  especie  de  sentimiento  que  se  tiene,  el  género 
de  disposición  de  que   uno  está  poseído.  La  früe 

leneT  ¡a  ¡leni  de indica  un  tftcto  qne  se  siente, 

cierta  seusacion  que  se  eiperimenia  coa  alguna 
circunstancia  marcada,  en  un  caso  particular  ó  por- 
ticilarizado. 

Uno  tiene  pe^^.a  en  hacer  una  cesa  que  natural- 
mente le  repugna j  uno  tieiC  li  p'i^a  de  hacer  lo 
que  le  cuesta  mas  o  menos  diücuUad  para  llevarlo 
a  efecto. 

Uno  i'iene  pena  en  creer  lo  que  el  entendimiento 
le  rehusa;  uno  nene  la  pna  de  creer  lo  que  con 
dificultad  le  convence.  Eu  el  primer  caso,  hay  una 
repngMancia  ó  una  pred¡3pOjii,ion  del  ánimo  á  no 
vencerle  á  siiíjestiones  ajenas  :  en  el  segundo,  se 
encuentran  dificultades  é  irresolución  eu  aquel  á 
quien  se  le  quiere  convencer. 

íjosotros  íeiiemo-  pena  en  conc  bir  lo  que  choca 
á  nuestras  ideas ;  nosotros  ten  m.'S  Li  pe  a  de  con- 
cebir lo  qne  no  se  nos  presenta  de  una  manera 
clara  é  iu  eligible. 

Una  pcriúüji  tiene  pena  en  ver  sufrir  las  desgracias 
de  otra;  pero  si  hay  necesidad  de  que  la  socorra, 
no  piensa  en  la  pena  que  tend.á  de  verla  padecer, 
sino  que  corre  á  .auiliajla. 

Se  tiene  pena  en  tener  que  pasar  por  un  sitio  su- 
mamente estrecho  e.t  ca^o  de  absoluta  necesidad  , 
se  ti  nc  la  p  na  de  pasai'  por  el,  cuando  eíeclíva- 
mente  se  ejecuUi  el  paso. 

Se  pnede  apüc.ir  e^vi  significación  á  las  palabras 
piedait,  horror,  veigüeuza,  etc. 

Pi;NL,lR  IBLE  II  rhRMEABI.E.  -  Estas  dos 
palabras  pertenecen  al  lenguaje  di  láctico  de  la  fí- 
sica, y  se  dicen  de  tudo  cuerpo  cuya  eiiateucía  uo 
eicluiria  la  coeiisíexia  de  oiro  cuerpo  en  el  mismo 
espacio,  pero  dichos  palabras  se  entienden  en  di- 
ferentes senados. 

Es  permeable  un  cuerpo,  cuando  sus  poros  están 
de  tal  manera  dispueatus,  que  dan  paso  á  oíros 
cuerpos;  por  esta  razón  se  dice  que  un  cuerpo 
trasp.ireute  es  yermable  á  la  luz  un  sombrero 
íMij  ermeabí-  el  que  no  da  paso  al  a¿ua  ó  no  se  aja 
con  el  agua. 

Un  cutrpo  es  pííir'/raWí  cuando  en  el  espncio  que 
ocupa  por  sí  mismo,  puede  todavía  caber  otro  cuerpo 
siu  quitar  ó  separar  al  primero. 

Es  bien  fitcit  de  ob^eivar  que  la  penetrabJidtd 
es  uua  cualirlad  puramente  hipotética,  iniagiuada 
por  el  peripaletismo,  para  esteuierse  con  mas  aiu- 
plitud  en  la  teoría  de  los  fenómenos  creídos  con 
suma  ligcieza,  siendo  mny  dil.ciles  de  eiplicar. 

Los  cuerpos  áoü  ¡eniti  ables  i  otros  cuerpos;  esto 
lo  comprueban  los  hechos  naturales  y  los  ei[)erl- 
meatos  del  arte;  pero  los  cuerpos  son  absoluta- 
mente iiiipenetraltles  los  unos  á  los  otros. 

PüNLTRWrE.  [|  SUTIL.  —  La  palabra  ¿u/// 
eipresa  U  idea  de  la  sagacidad  y  de  la  astucia, 
hijas  del  iiigenío  natural  del  individuo,  y  de  nn 
lauto  de  ilustración. 

La  palabra  penetra  ite  expresa  la  ¡dea  de  la  in- 
teligencia, de  la  aleucíju,  de  la  reüeiion  Un  eu- 
tendimieuto  \uUl  ve  las  cosas  con  toda  claridad 
por  muy  encubiertas  que  estén;  es  dÜ'ícil  ocultaide 
la  verdad  y  no  se  d  ja  engañar. 

Uu  enteudimieuto//  «£7/'ai'¿  profundiza  las  cosas, 
no  es  nuuca  snperlicial.  iNo  permite  que  se  te  en- 
tretenga ó  divierta  con  ilusiones  ó  quimeras. 

PENKTRAR.  II  TEXETRAR  E\...,  —  Pene- 
¿rar,  según  su  régimen  directo,  significa  introdu- 
cir:;e,  pasar  á  través,  entrar  bien  adelante. 

El  aceite  pt-ufira  el  m.írmol;  la  lluvia  ha  pene- 
trado mi  capa,  la  flecha  pe  etró  el  corazón. 

Bud'on  ha  pf^etrado  los  secretos  de  la  naturaleza. 

Penetrar  eu,  se  lice  de  los  lugares  en  los  que  se 
entra  con  alguna  dificultad. 

c  A  pesar  de  los  guaidias  ijue  había,  penetré  en 
la  prioioa. 


>  Napoleón,  á  pesar  de  los  centinelas  qne  había, 
penetró  en  el  campamento  enemigo. 

»  Se  pnetra  los  cuerpos  :  se  penetra  en  los  lu- 
gares. > 

PEXSAR  [ststantiro.)  \\  TENS/^MIKIVTO.  — 
Algunos  autores  sostienen  que  pensar,  tomado 
como  susiamivo,  no  se  usa  mas  que  en  poe¿ia. 
Otros  dicen  qne  es  anticuado  y  que  ya  no  se 
usa,  ni  aun  en  poe-ia.  Un  escritor  d  I  siglo  pa- 
sadolo  emplea  con  oportunidad  en  lafraae  siguiente: 
c  ¿  Cuál  es  el  h  'mbie  subre  la  tierra  que  pueda 
asepirar,  sin  uua  imp  edad  absurda,  que  le  es  im- 
ponible á  Dios  el  dar  á  ia  materia  el  sentimiento  y 
el  pensa'f  >  Olro  escritor  coaíemporáneo  del  ante- 
rior ha  dicbo  :  t  el  pe  sar  de  las  almas  fuertes  les 
da  un  idioma  particular,  y  las  almas  vulgares  no 
tienen  ni  aun  fa  eramática  de  esta  lengua.  • 

El  pencar  es  dX peusamieiUo,  lo  que  la  laculíad 
es  el  acto. 

^E^SAR  EIV.  II  PE?eSAR  QUE.  —  Pensar  en, 
en  el  sentido  de  llamar  la  atención  de  alguno, 
tener  un  designio,  rige  la  proposición,  en  poique 
indica  un  fin,  hacia  el  que  el  eutendiieie-tn  se  di- 
rige, y  en  el  que  se  fija.  Yo  pienso  en  este  negocio, 
yo  pien-.o  en  coutestaile  á  usted;  yo  pienuí  -nusied. 
í'ensar',  en  el  seniido  de  tener  una  idea  ó  una 
opinión,  rige  un  complemento  dircctu  Ó  la  conjun- 
ción que.  Yo  í'ien^io  una  co.-^a,  )op!Ciso  qur  usted 
ha  estado  enfermo,  f  ensar,  en  el  sentido  de  creer, 
rige  como  el  verbo  la  conjunción  que  y  de  la  iiií> 
ma  manera,  es  decir,  con  el  ín  Ucalívo  eu  la  frase 
afirmativa,  y  con  el  subjuntivo  en  la  fr.>se  negiliva 
ó  interrogativa.  Y'o  pituso  qne  llegará  hoy  á  las  do- 
ce; no  pi  n^a  que  esto  lo  pueda  rehusar;  ¿  pie  sa 
usted  qu    le  obedezca  ciegamente? 

UÉ  A<^)IJ1  LO  (JUE  YO  I'IL.ASO.  li  UE  AQUÍ 
E\  LO  QLE  YO  PIENSO.  lié  af¡u¡  lo  que  yo 
pienso,  significa,  hé  aqiii  la  idea,  la  opinión  que  yo 
ten^u  formada  en  mi  entendimiento 

Hca<¡ui  enloi/ue  tjopienSx>,  guieredeJr,  he  aquí  el 
objeto  á  que  mi  juicio  se  dirige,  como  á  uu  punto, 
como  á  uu  término. 

PEQUEÑO,  II  CORTO.  II  LIMITADO.  —  £s 

cono  t'do  lo  que  no  liega  á  doude  debía  llegar; 
tanto  en  el  senüdo  nr.pio  como  en  el  figur.ido» 

Es  pe  ,Uiüo  en  ambos  sentidos  lo  que  con  fundada 
razón  se  esperaba  qiÉe  fuese  mayor, 

Lim¡la\o,  en  su  sentido  propio,  se  refiera  solo  á 
las  lacuUades  intelectuales;  y  por  extensión,  se 
u^a  algunas  veces  para  iudicar  lo  cor/u  y  lo  pe,u<ñ). 

«  Es  c  río  ui:  zapato  que  no  viene  a  la  persona 
para  quien  se  des  luaba  Es  corto  un  escrito  que 
uo  abraza   tudas  las    materias  de   ,uc  debia  tratar. 

»  Es  pe.]U  ñ¡  una  naranja  que  no  ha  adquirido  ní 
el  volúiuen,  ni  la  dimen.^ion  de  las  que  comua- 
meute  se  co.^en  en  sazón  del  árl<ol.  £  ¡/etfu  ñj  el 
hombre  que  se  divierte  C-^n  cosas  frivolas,  sin  ele- 
var nunca  sus  pensamientos  á  meditaci  lues  pro- 
fundas. 

•  Es  /íffjíVíi 'o  todo  hombre  que  comprende  poco. 

>  Es  i  vniado  un  bosque  de  corta  estensi'n,  y  es 
p  -queño  un  jardiu  que  solo  puede  contener  una 
docena  de  árboles.  > 

El  opuesto  á  pequ.  ño  es  glande* 

El  opuesto  á  rmto  es  largí^  ó  prolongado. 

El  opuesto  á  limitado  es  infi  ái". 

PEUCEIXIOX.  II  SK\!»ASION.  ||  SENTI- 
MIENTO. —  Estas  palabras  design.in  la  impre^i.^n 
que  los  objetoa  hacen  sofire  el  alma.  Pero  el  seoti- 
t/:ient*  va  al  corazón,  ó  le  posee,  la  se-isacijnsQ 
Umita  al  sentid  ,  y  el  sen  i'/iienln  al  espíritu. 

La  vida  ma^  agradable  es  sin  duda  alguna  la  que 
se  compone  de  s  n'iinie 'to^  vivos,  de  ^ens  cotes 
gustosas  y  de  percepc  o.m  claras.  Esto  es,  amaró 
desear,  gustar  y  conocer 

El  se-tiiniento  eiiiende  su  dominio  hasta  las 
costumbres;  hace  que  nos  exciten  igualmente  el 
honor  y  la  virtud.  La  scnsaci'm  no  pas.i  mas  allí  de 
la  lisiiía  ;  hace  únicamente  sei;lir  lo  que  el  movi- 
miento de  las  cosas  materiales  pueJe  ocasionar  de 
dolor  ó  de  placer  por  la  mec.íuica  de  los  órganos. 

La  p  rccpciim  comprende  en  su  circalo  Us  ciencias 
y  todo  de  ¡o  que  el  alma  pnede  formarse  una  ima- 
gen; pero  sus  impresiones  son  mas  tranquilas  que 
Fas  del  sentimcn  o  y  de  la  tiensacion,  aunque  mas 
prontamente  recibidas. 

Un  hombre  de  espíritu  ó  de  valor,  recibe  los  ho- 
nores ó  sufre  las  injurias  con*  niinvn  os  muy  di- 
ferentes de  los  qne  un  tonto  ó  un  tímido  en  alto 
fiado.  Cuando  no  se  concibe  otra  felicidad  que  la 
e  la  vida  presente,  no  se  trabaja  ma»  |ui  en  pro- 
curarse ■sensac-'ooes  gra'as.  Ñus  tros  júzganos  de 
la  composición  ó  de  la  sencillez  de  los  objetos,  por 
el  número  mas  ó  méuos  grande  ^Q percepciones  que 
que  producen  en  noiioUoSt 
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rEncrem.  11  ArnEliENDEn.-  El  entpndi-  ,  es  una  torre,  pero  no  vemkmos  s»  f»™»  •  »'^o 
mi"lo  y  "  esplntu  lo.  coutiuMlin.os  muchas  veces  sugeio  qof  tiene  mejnr  v.sta,  dice  qne  i>,rcM  qne 
en  el  vi'.MÜr.a.lo  :  leuei    un  individuo  un  espiiitu    "-  — h.,^=  .  „„i„mhn 


de  Bincha  peuetracioo,  ó  leuer  un  entendimiento 
que  peuPtra  uiucho,  esuüj  misma  cosa  en  el  londo, 
j  asi  decimos  c.in  piopiedad  que  es  muy  espintiiil 
ti  queremos  dar  á  entender  que  tiene  muclioeulen- 
diniiento;  pero  como  los  Imuibres  instiuidos  salen 
muy  liieu  que  el  espíritu  en  este  sentido  e>  el  alma, 
en  cuanto  se  coosid.Ti  susceptillede  conocim.ento»; 
»  que  el  enleudimiento  es  aquella  facultad  a  quien 
¿"rtenecen  las  ideas  tomada,  en  el  se..tKio  propm, 
no  seiia  razón  tratar  estas  voces  como  smonimas  : 
con  apariencia  de  tales,  se  nos  pre.en:au  también 
otras  perteuecieutes  á  esta  potencia;  pero  bajo  (te 
diferentes  aspectos.  Entre  las  voces  medular  j  cnií- 
tem  lar.  se  nos  ofrece  pronlau.eote  una  grande 
seiiieiinza;  pero  por  poco  que  se  sepa  déla  nü  ti- 
ca, ocurre  también  al  punto  la  diferencia  :  entre 
te  sar  é  ima.m^r,  entre  rellexumar  y  considerar, 
entre  rajo  or  y  di  curnr,  se  ve  taml  len  bastante 
añuidad;  pero  una  mediana  atención  qne  se  ponga 
en  «Has,   superará  la  dificultad  que  hay  en  distin- 

^Tutré  aprehender  j  ¡ercibir,  se  descubre  una  se- 
3nei:u:za  en  la  sigiiiflcaciou  qne  parece  total.  La 
«.rt'A  "ííon  es  la  primen  operación  de  nuestro  eil- 
tendiraiintoi  sobre  ninguna  cosa  podemos  dMfurnr 
ni  iiiia  linar,  sin  haber  laántes  a/i  ehen  lido;  perú  nada 
podernos  upre/iend  rsiu  ;iírd''/r,  j  laque  uo  perci- 
linios,  es  cierto  que  no  lo  .prehend  mos.  Siempre 
que  podemos  decir,  que  hemor  apreheii'lidí'  algo,  po- 
demos decir  con  .erdad,  que  lo  hemos  ¡ercibiln. 
mas  si  la  a;)rfArI¡^ion  la  eitmdemos  á  dos  términos, 
y  aun  i  la  coueiion  (lUe  hay  entre  ellos ,  con  este 
paso  el  entendimiento  ba  llegado  insensiblemente 
al  i" icio,  si  asiente  ja  esta  noticia,  no  es  i.prihen  io«, 
sino  juicio,  peio  por  ella  fdCí/'e  el  entendimiento 
aquello  mismo  que  juzga,  luego  laper  e//d  n  se  ex- 
tiende á  masque  la^'/ireíení  o  .  E4e  razonamiento 
«s  todo  Tuces,  porque  como  el  entendimiento  se 
pasó  de  la  puraapreften  íimaljuicio.sepasó  también 
a  el  de  la  pnra  peiceirioii  ;  y  asi  como  per.  ih.  lo 
que  juzga,  también  lo  aprehende  :  con  que  lejos  de 
fundar  la  difereneia,  nos  hace  ver,  que  por  mas 
que  se  sutilice,  parece  que  siempre  se  toca  en  la 
identidad  del  significado  de  dichas  voces. 

No  obstante,  hemo.  de  continuar  sobre  ellas  la 
cmi  i  leracion,  por  ver  si  la  aplicación  que  tienen  á 
dilereutes  cosas,  nos  descfbre  alguna  diferencia. 
La  falta  de  expresiones,  si  comparaiU"S  con  estas 
la  grande  variedad  de  nuestros  pí  nsami«ntos,  nos 
obligan  i  emplear  unas  uiisnjas  voces  para  .ignifi 
car  dileientes  cosas ,  si  queremos  decir  que  un  in- 
dividuo ha  ido  á  asir,  á  detener  ó  enibarsar  la 
persona  de  otro,  usamos  de  la  voz  aprchen  r,  y  el 
emharge  lo  llamamos  aiirehnsi'n;  de  un  hombie 
temeroso  6  que  o/jre/if«  .'f  f.iciliiieute.  decimos  ijue 
esatretieiixiviK  Pata  siguiücarq'ie  fulano  ha  cobrado 
el  diiiein.ioeledebian,  decimos  que  le  ha  K''^''"'''- 
La  costiimlire  de  aplicar  las  voces  á  determinados 
objetos,  las  da  una  fuerza  y  signiQcacion  projinrcio- 
nadd  á  la  naturaleza  de  ellos  :  luego  las  diferentes 
cosas  que  significan  las  voces  apri'Acu./er  y  pe  li  ir, 
eud  do  no  se  toman  como  operaciones  del  entendi- 
miento, nos  pueden  dejar,  alguna  idea  de  la  dife- 
rencia que  tienen  cuando  asamos  de  ellas,  como  de 
actos  de  e-ta  potencia. 

Al  revender  sis;nilica  convencerse  por  el  entendi- 
miento de  la  reali  l,id  de  un  objeto  ;  j/erc'íír  'lenota 
desciibrii  en  él  alguna  oUa  cosa.  Apreeiidr  se 
refiere  á  una  general  noticia,  rerci  ir  envuelve 
el  conocimiento  de  alg  'ua  cualidad  del  obje  o. 
Aprehender  la  cosa,  uo  es  mas  que  aprelienier  a  ó 
asirla ;  perc'b  ría,  es  perc  bir  la  coa  o  dar-e  el  eii- 
teudimieuto  por  entregado  y  satisfecho  de  ella  :  si 
oigo  que  nu  sugeto,  en  aplauso  de  la  disert:uioii 
qne  ha  escrito  otro  dice :  isí  ceiiro  digna,  apreh¡  n  o 
qne  esla  expresión  es  un  elogio;  [jero  si  no  quedo 
salisfe.  hii  del  concept"  que  encierra,  digo  ipie  no 
lo  leic  bi)\  este  es  e!  modo  con  que  frecuentemente 
nos  explicamos,  ruando  'i^ireh  vti  vios  las  palabras 
y  uo  enleudeioos  el  significado.  Del  orador,  on\as 
voces  oiiros  desde  lejos,  decimos,  que  niu>  poco  ó 
nada  le  pudimos  percibir.  E.  verdidqne  hablando 
«in  impinpiedad,  podemos  decir  que  no  hemos 
aprehud  U"  el  sentido  de  tales  palabias;  pero  como 
el  uso  le  ha  dado  insen-iblemente  i  la  voz  inrcibii 
nna  simiiflcacion  mas  exiensa.  siemjJP'  que  quere- 
mos lenotar  algiin.i  mavor  penetrad'  ii  del  espíritu, 
ufamos  de  esta.  Si  un  objeto  pas.i  ligeramente  por 
delante  de  nuestres  oi-s,  lo  ap  eheniemos  >  lo 
pcrcihimoa ;  pero  cuando  queremos  decir,  que  no 
pudí  US  cnnoeer  su  forma  ni  sn  color,  decimos  que 
-' -' ---■-  ios  á  üis 


_s  cuadrada;  enlrambos  usamos   de  esta 

que  ,iqui  se  trata  no  solo  de  ver  la  torre,  sino  algu- 


na cualidad  suya.  . 

Si  la  torre  está  tan  distante  qne  apenas  se  des- 
cubre, podrá  decirnos  ese  sugeto,  si  en  la  llanura 
que  tenemos  delante  perciliim  s  una  toire ,  pero  si 
está  á  distancia  qne  cualquiera  vista  mediana  la 
descubra,  nos  dirá,  por  ejemplo  év  n  l'iís. m;'" '  " 
liirre?  Pues  al  pié  de  ella  se  encnentran  muchas 
cristalizaciones;  y  nonos  dirá  :  i  ;"rc  ben  Vds.  aque- 
lia  lorre?  Porque  esta  pregunta  suponiliia  en  nos- 
otros una  vista  muy  escasa  y  en  el  primer  caso 
usó  oportunamente  de  la  voz  prcibu,  porque  la 
simple  vista  de  una  cosa,  se  explica  bastantemente 
con  la  voz  tiiT,  que  es  lo  mismo  que  apih  nier; 
pero  la  vista  de  alguna  cualidad  suya,  ó  que  su- 
pone un  sentido  qne  de-cubre  mas,  se  expresa  ine- 
íor  por  la  vn.  ¡ercibr.  Mas  si  después  de  haber 
esl.ido  el  sugeto  catado  anteriormente  mirando  con 
atención  en  el  can,po  dilatado  que  tiene  delante, 
dijese  :Hé  iipielien  ido  que  cerca  de  aquel  monte 
que  se  ve  muy  distante  hay  una  torre;  y  otro  indi- 
viduo dijera  :  yo  la  be  pcrciludn  ^  el  primero  no 
manifestaiia  mas  por  aquella  eimesion  que  su  in- 
cerlidumbre,  y  cuando  mas,  su  duda  sobre  la  exis- 
tencia de  la  torre;  pero  el  segundo  declararía  el  co- 
nncindento  positivo  qtie  tenia  de  ella. 

La  iipr  httsion  y  percepcioi  son,  pues  ,  un  sim- 
ple conocimiento  del  objeto,  que  nada  afirma  ni 
niega.  Si  este  conocimiento  descubre  en  el  alguna 
afección  poco  sensible  ti  otra  cualidad,  si  n..  se 
examina  con  alguna  atención,  ó  si  no  hay  alguna 
perspicacia  en  el  sentido  que  apehenie  \  ¡ercibr, 
en  este  caso  se  llama  propiamente  perc  pC'Oii ;  y 
cuando  adquirimos  la  mticia  de  es'a  cualidad,  no 
decimos  que  .prehen  e»i"'  sino  que  i  e  c  l'iiii's. 

riiUDON.ll  AliSOI.ICION,  II  ItEMISION.  - 

El   iC  don  es  en  consecueicia  de  la  ofensa,  y  mira 

principalnientc  á  la  pei.-ona  que  la  ha  hecho;  de- 

nde  del  ofe iidido,   y   produce   la  reconciliación 


no  peicibimos  su  color  ni  su  forma;  si  vemos 


cuando  sinceramente  se  concede  y  sinceramente  se 
pide  .      ,  ,      . 

La  remison  es  en  consecuencia  del  crimen,  y 
tiene  una  relación  particular  con  la  pena  con  que 
merece  castigarse  ;  la  concede  el  principe  ó  el  ma- 
gi.trado,  é  impide  la  ejecución  de  la  justicia. 

La  uíí  iiiifío  es  en  consecuencia  de  la  falta  ó 
del  pecado,  y  concierne  propiamente  al  estado  del 
ciil|ialile.  se  pronuncia  por  el  juez  civil  ó  por  el 
ministro  eclesiá.iico,  y  restablece  al  acusado  ó  al 
peniíente  en  los  derecnos  de  la  inocencia. 

ri:iiDOiVAii.  II  Alt-oi.Vi  R.  —  Absolver. 
en  jurisprudencia,  es  declarar  que  una  persona  uo 
es  culp.ible  de  una  falta  de  la  que  se  le  acusaba. 

Perd  nar  es  votar,  y  por  consisuionte  aprobar 
1,1  remisión  completa  de  una  falta,  á  la  que  se 
tiene  derecho  para  castigar  ó  para  hacerla  casti- 
gar. 

Se  ab  uelve  i  un  acusado,  cuya  inocencia  es  re- 
conocida y  probada  hasta  la  evidencia. 

Se  ¡le  don  i  un  criminil.  j'nsiamente  acusado, 
por  indulgencia,  ó  por  demasiada  humanidad  en 
los  que  lo  jiizian. 

Los  católicos  entienden  por  al'Salverg  indultar  los 
pecados  en  el  tribunal  de  la  penitenria. 

PEItl.ZdSO.  II  IMIOI  EMIi.  II  DEJADO. 
II  ^^;GI.IGl;I^l■|  li.  —  Es  une  ii,i!oteiite  poi  falta 
üe  sensildlid.id ;  déjalo,  por  falta  de  ardor;  fieie- 
:-i'Si>,  por  falta  de  acción;  mgligenie,  por  falla  de 
cuidado. 

.\ada  mueve  al  indolente;  vive  en  tranrjuilidad  y 
sin  temor  de  las  fuertes  pasiones.  Es  dilicil  ani- 
mar al  dcjadi';  en  cnanto  hace  va  lentamente.  En 
los  per.Z'S  s,  es  prefe.ible  el  deseo  de  la  quietud 
y  del  reposo  á  las  ventajas  que  pro|iorciona  el 
trabajo.  La  distracción  y  descuido  es  la  dote  del 
nciiliiienle,  todo  se  le  malogra,  y  no  se  cuida  de  ser 
exacto. 

La  inii  lencia  embota  el  gusto.  La  d  jodes  teme 
la  fat  '.a.  La  per  za  huye  del  trabajo.  La  ■.erilige'i- 
cia  ol.ece  dilaciones  y  deja  escapar  la  uca-ion. 

Somos  de  opinión  de  qne  el  amor  es  entre  todas 
las  pasiooes  la  mas  á  propósito  pira  vencer  I  i'i- 
dohncí  .  Parécenos  que  se  combate  con  otas  facili- 
■iad  la  .Iriale:  con  el  temor  del  mal,  que  con  la 
esper.inza  del  bien.  La  ambición  ha  sido  sieuipre 
el  enemigo  morlal  de  \lptieza.  Los  intereses  per- 
sonales y  considerables  no  permiten  ni  dan  lugar 
á  la  "ei/ii,.eitC'a. 

PEiiFIDO.  II  INFIEL.  —  Una  mujer  ít!/ii I,  SI 
es  conocida  por  tal  por  la  persona  interesada,  no  es 
mas  que  in/i  I ,  si  amiella  persona  la  tiene  por  fiel, 
entonces  ya  es  léifida. 


PER 

mente  la  falta  de  fe,  6  nna  mera  ¡nfraccioií  de  Ia< 
promesas  hechas,  y  que  la  peifid  a  añade  á  eso  el 
colorido  faL-o  de  una  constante  yi(it;in/íií 

La  injide  i  ad  puede  ser  tan  solo  una  flaqueza,  la 
per/í  i/a  un  crimen  meditado. 

La  iiifi.eli'iad  puede  no  ser  mas  que  una  debili- 
dad; la  pe' Mía  es  un  crimen  de  leflexion, 

rElllFEltlA.  II  CIIICI  ^FtIlE.^CIA.  -  La 
penieria  es  termino  cieaiiiico.  y  que  principal- 
mente se  aplica  en  la  geometría,  y  siempre  en  la 
parle  ideal.  La  circu  fereec  aútü&  dos  acepciones  : 
nna  ideal  y  otra  material  En  la  primera,  designa 
la  ¡dea  de  una  cosa  encerrada  en  un  circulo  mas  ó 
menos  perfecto,  pero  dentro  de  él.  En  la  segunda, 
la  ciTcuferenciii  uo  se  refiere  á  las  cosas  que  den- 
tro de  si  encierra  ó  que  puede  encerrar,  sino  á  la 
manera  de  contenerlas  dentro  de  -i.  Un  cuculo  geo- 
métrico es  una  perif'  ria.  Una  plaza  de  toros  circular 
es  una  crcu  fer.nca, 

PtllIFltAblS  II  CinCUN LOCUCIÓN.  —La 
peií'ai^  y  \i  circaul  c-.civn  consisten  m  decir  en 
pocas  palabras  lo  que  se  hubiera  podido  decir  en 
menos.  ,  . 

La  iierifrasi.i  snpone  la  frase,  una  proposición 
compuesta  de  diversos  términos  y  que  íoiuia  un 
sentido.  La  cireun  ticucivn  supone  la  locución,  y 
no  otros  entendemos  por  locución  una  cierta  manera 
de  eiplicar-eqiie  tienealguua  cosa  de  particular.  Asi, 
lap  rt/ra^'S  deberla  naturalmente  versar  sobre  una 
ptop-sicion  completa,  y  la  ci  c  n  ocucio  sobre  una 
expresión  cualquiera.  Poi  ci  ClinOi  avi  n  se  llamara 
á  Luis  XII  de  Frincia,  el  padre  del  pueblo;  Ale- 
jandio,  el  vencedor  de  D.-rio;  esto  uo  forma  lo 
que  se  Uam.i  ¡ra  e.  Por  pe  i  r  sis,  se  dira  que  el 
sol  sale  de  los  brazos  de  Télis.  ó  qne  se  sumerge 
en  el  Océano,  para  decir  que  sile  o  que  se  pnim; 
c.ida  una  de  estas  proposiciones  tiene  uc  sei  tido 
comí  lelo.  E..U  diferencia  estil  eu  los  términos; 
lioriinc  la  pulirán  tiende  también  á  la  colocación 
de  un.i  pal.ibra,  aunque  este  sea  mas  bien  el  olicio 
de  la  nrcíi'í/erlí  ion. 

Pe/i;rfl,/4  es  propiamente  un  lérmino  de  reto- 
rica; iiperifr.^is  es  una  figura  por  la  cual  se  sus- 
tituye á  la  expresión  simple  de  una  idea  una  des- 
cripción ó  un, I  expresión  mas  desen-uelta,  para 
hacer  el  discurso  mas  agradable,  mas  noble,  mas 
sensible,  mas  interesante,  mas  jiinioresco. 

1  í'r,  unlii  üCh'n  es  una  exiuesioo  mas  sencilla  :  la 
circ.iil  cncion  es  mas  bien  nua  expiesio.i  desen- 
vuelta y  sustituida  á  la  expresión  natural,  sin  arte, 
o  menos  con  una  intención  or.itoria  o  poética,  que 


■  una  exposición  mas  circuustai. ciada  y  mas  ex- 


jior  necesidad,  por  conveniencia,  por  la  comodidad, 
por  la  utilidad;  sea  porque  no  se  tiene  la  palal.ra  ó 
la  expresión  propia,  sea  porque  es  á  pr.qiosito  para 
abstener-e  de  ella,  ó  porque  trata  de  bicilitaise  el 
coiiocim.ento  de  las  co.sa».  La  áicui.l.cucion  ei, 
¡ues,  la  perífrasis  común,  familiar,  siu  pietenion 
le  estilo  y  de  esmero  en  la  elocución;  la  en  casis 
es  la  cicunivc.-li  n  oratoria  ó  poética,  hecha  para 
embellecer  ó  paia  adornar  el  discurso. 

En  la  conversación  ordinaria,  usamos  de  ciram- 
lo  ucion  para  dar  á  euteuder  lo  que  uo  queremos  6 
no  pode  I, Os  decir  de  una  manera  expresa  :  y  estos 
rodeos  no  se  llaman  pe  i.iesi-.  Peio  se  llaman 
p  ri  ra  is  las  ciriunluCúCion  s  inútiles,  superllnas, 
estudiadas,  afectadas,  opuestas  i  la  sencillel 
natnial  de  la  conversación.  Por  esta  ra¿ou,  la 
ene  n'ociicim  sirve  mas  bien  á  ciibrii,  i  disfra- 
zar lo  que  la  pt  ifraMs  tiene,  hablando  con  mas 
propiedad  ,  por  objeto   el  desenvolver  ó  aclararlo 

I"  '  ' 

tensa. 

PEIlIi.LAN.  II    nCAItO.    II   ASTUTO    -   Se 

refieren  estas  tres  palabras  i  la  idea  de  en¡/,'ío  de 
un  homhre  lespccto  de  otro.  So  diferencia  consiste, 
en  que  ,  en  Ion  es  el  pica-.'  que  obra  con  segundad 
de  salii  bien  en  su  empresa.  I'tcaro,  el  que  á  la 
astucia  reúne  la  mala  intención,  y  .'Slulo,  el  que 
teniéndola  también  procura  salir  con  ella  por  me- 
dios rateros  y  uiultos  Para  ser  aslwo,  se  requiere 
inteligencia  de  las  cosas  materiales.  Para  ^ei  pica  o, 
des'o  d-  hacer  mal  Pira  ser  per'U'in,  incliuaciua 
de  engañar  '-n  provecho  pro, do. 

l'i,lll.sOi.OGIA.  II  TLEONASMO.  —  Losftr»- 
m  tico-  •ntiendeu  por  la  palabra  plemiasmo  ya  una 
figura  que  da  al  discurso  mas  gricia,  mas  fuer/a  ó 
mas  energia  o  ya  un  defecto  que  tiende  á  la  ala- 
íoiii'i,  ó  re[,eticion  enfadosa  de  palabras.  Es  un  de- 
fecto en  el  lenguaje  gramatical  el  designar  por 
una  sola  y  misma  iialabia  dos  ideas  tan  ojiuestas 
como  lo  son  la  de  una  figura  de  co-r  irnccion  y  la 
de  nn  vicio  de  elocncion.  En  huía  o-ua  que  se 
dejase  á  la  figura  el  nombre  de  pl  en  smo,  que  ei. 
piesa  sinip'emente  almndancia  y  riqueza  ¡  pero  era 
'"  "niilad  i'     " 


isariü  designar  la  superfln 


lie  tas  patahraá 


no  ueiClOimOS  su  COlor  ni  su  lOIU  a    si  vemos  a  uis-      eíjLuniics  ya  es  (c-,iui*.  i -  t-  ...        -  „        ■   „    t„     «i  .!« 

to?ia  una   torre,    aprJicnd. mos  y  percibimos  que    De  esto  se  deduce,  que  la  infideMai  es  simple-  I  en  cada  frase  por  otro  término;  por  ejemplo,  el  de 
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se 


perixohgU  qne  es  conocido,  debia  ser  empleado 
solo  y  úuicu  en  esle  sentido. 

Si  es  Mü  defecto  el  no  haber  empleado  mas  que 
uu  solo  uonibip  para  doi  ideas  tm  opuestas ,  el  de 
qiiereí  coiuprenJei  Us  bajo  iioa,  luisiiia  delinicion  es 
mas  gr  nue  todavía;  y  en  e>te  caso  es  en  lo  que 
han  fa-tado  y  se  han  eqtii\ocado  los  eramáticos 
raas  ex  ctos.  Es  necesario,  ¡mes,  tratar  de  a5Í,i;nar 
ios  car.. ciéies  di4iutivos  de  la  Hgnra  llamada  ¡jI-o- 
nasmo.  y  del  vicio  de  supeiüuidad  que  se  llama 
pensolO:  ia. 

H-iy/; 'Ona>íHO  cuando  las  palabras  qne  parecen 
superfluas  por  relación  á  la  integriilad  del  sentido 
gramatical  sirven  por  lo  tanto  á  añadir  ideas  acce- 
sorias, snperabnndantes,  qne  dan  claridad  al  sen- 
tido ó  que  aunientan  su  energía.  Guando  se  dice  : 
yo  le  he  visto  por  mis  propios  ojos  :  la  eipresion 
por  mis  propi^'S  ojos  es  superfina  por  relación  al 
sentido  gramatical  del  verbo  yo  he  visto,  pues  qne 
nnnca  se  puede  ver  siuo  con  los  ojos,  y  porque 
quien  dice  yo  he  visto.  exi-TCsa  ya  que  es  con  los 
ojos.  Por  esta  razón  hay,  graraaticaliiiente  baldando, 
una  di'ble  superfluidad;  pero  lo  bUperüun  grama- 
tical añade  ideas  acd-sorias  que  aurnentin  la  ener- 
gía del  sentido,  y  que  dan  á  entender  qne  no 
habla  sobre  la  relación  dudosa  de  otro,  o  que 
se  ha  visto  la  cosa  por  casualidad  y  sin  atención 
sino  que  se  ha  visto  con  reflexión,  y  que  no  se  la 
asegura  sino  después  de  su  propia  experiencia  idi-n 
eomprobada;  este  es  un  pleonasmo  necesario  para  la 
energía  del  sentido. 

La  pensol  •yia  consiste  en  decir  una  misma  cosa 
con  diferentes  palabras  repelidas,  sin  que  tengan 
una  siguiticacioa  mas  exteu^^a  y  mas  fuerte  qne  las 
primeras. 

PtliMISO.  y  COi^CESION.  II  ritlVILE- 
GIü.  II  l.lCli.NCIA.  —  La  Lieclaraciou  de  ki  vo- 
luntad del  superior  favoreciendo  una  acción  deter- 
minada es  el  sentido  que  hace  sinónimas  estas  cua- 
tro voces. 

Co-ue-ion  se  refiere  al  bien  que  hace  el  superior 
ó  á  lo  que  poue  de  su  parte,  l'-jm'so  hace  relación 
á  los  estorbos  qne  deja  de  oponer.  Asi  auní^ne  pode- 
mos decir  con  propiedad  que  s¡'  ciRC  rf'  o  perimt 
la  extracciun  de  granos,  no  podemos  decir  que  el 
rey  pe  mi  te  penMoues,  ni  que  nuestras  leyec  anti- 
guas conceilian  el  desafio. 

pra'fleg'O  y  lirrucia  suponen  cierta  exclusiva;  de 
manera  que  nunca  se  podían  d  ir  e^tos  nombres  á  una 
c  ncesion  6  pcrmf.-^><  que  cómprenla  todos  los  suje- 
tos de  un  estado.  Estas  dos  voces  se  diferencian 
en  lo  mismo  que  las  anteriores;  esto  es.  privile-to 
hace  relación  a  lo  qne  se  da ;  ucencia  a  Iii  que  no 
estorba  i  todo  privilegio  es  concesinn,  toda  lie  neta 
es  p¡  rmiso. 

Es  de  notar  que  la  exclusiva  que  suponen  estas 
voces  no  está  precisamente  reducida  á  un  solo  in- 
dividuo basta  que  no  e^téa  comprendidos  todos. 
Cuando  el  superior  mismo  limita  la  /  cencía  ó  pri- 
vUeyio  .1  una  sola  persona  ó  á  uu  solo  cuerpo,  en- 
tonces se  llama  yriviu-gín  exclusivo,  y  nunca  se 
dice  /c  neia  exclusiva,  porque  en  el  mero  hecho 
de  limitarse  el  íoperior,  ya  se  ve  que  pone  de 
su  parte;  y  iic  ncia  es  una  idea  puramente  nega- 
tiva 

PERMITIR.  II  SUFRIR.  |1  TOLER/IR.  —  Se 
toUrun  las  co.->as  cuando  connciéudolas  y  teniendo 
uno  por  su  parte  el  poder,  uo  se  impiden.  Se  ¡su- 
fren cuando  uno  no  se  opone  á  ellas,  haciendo 
como  que  se  ignoran  ó  como  que  no  se  pueden 
impedir,  ^e  [•enufien  cuando  se  las  autoriza  por  un 
consentimiento  formal.  To  trar  y  siif'T  uo  se  dice 
sine  de  las  cosas  malas  ó  que  se  tienen  por  ta- 
les, yennitir  se  dice  tanto  por  el  bien  como  por  el 
mal. 

Los  magistrados  se  ven  á  veces  obligados  á  l"h-- 
rar  ciertos  males,  por  temor  de  que  sucedan  otros 
mavores.  I"s  prudente  á  veces  sufrir  abusi-s  en  la 
disciplina  de  la  Iglesia  antes  que  romper  su  uni- 
dad. Las  leves  hiímanas  jamas  pueden  permiltT  le 
que  tas  divinas  prohiben  j  pero  prohiben  á  veces 
lo  que  estas  permit  n 

PEUMUTi.  II  TUliEQlE.  H  CAMBIO.— 
La  periw  la  se  refiere  principalmente  á  la  varia- 
ción de  un  em[leilo  puldico  con  ntro.  en  el  des- 
tino y  en  la  manera  de  subsistir  Se  p  rm-tn  siem- 
pre a  voluiilad  de  las  partes  y  con  la  aprobación 
de  la  autoridad.  El  veibo  trocar  tiene  ménus  ex- 
tensión en  su  sentido  propio,  y  se  reducí  á  expre- 
sar la  idea  de  dar  una  cosa  por  otra,  sin  Ínteres 
alguno.  El  cambio  es  el  mismo  íruCiue,  pero  con 
ínteres. 

PEIIPETUAMEIVTE.  ||  SlfcMPUE.  H  F.TER 
NA>lt\TE,  —  Est'-'S  adverbios  se  diferencian  en 

?i  e  Shuipre  y  prp  tuanieníí  indican  una  duración 
uiüensa,  ó  solo  infinita  con  respecto  á  nosotros  ó  á 


las  cosas  de  que  hablamos;  y  >  tcmameníe  indica  , 
j  una  duración  absolumetite  innnita. 

La  itrrni<¡al  es  incompien.-.ible_  :  si  m¡re  y  per- 
peíuimni'e  se  relíeren  á  un  espacio  determinado,  y 
pueiiei;  significar  una  duración  muy  co;ta,  si  se  re- 
IJereu  á  alguna  cosa,  cuya  duración  natural  sea 
también  corlísiaia.  Hay  arbole.-,  siempre  verdes  ó 
perpet  ame'.ie  verdtis,  pero  uo  -le  i.a¡mnt<\ 

S.  i/pr<-  indica  mas  íúen  la  sucesión  del  tiempo 
no  interrumpida  :  pe'peti.ami  níe  se  refiere  á  la  exis- 
tencia de  alguna  cosa,  en  que  la  otra  de  que  esta- 
mos hablando  se  supone  comprendida,  ó  con  la  que 
tiene  mucha  relación. 

Por  esto,  de  un  sugeto  qne  no  hace  mas  de  ocho 
dias  que  visita  continuamente  una  casa,  se  dice  que 
ahora  va  siempre  allí,  y  no  puede  decirse  que  va 
perpe/ llámenle  Al  contrario,  de  una  planta  se  po- 
drá decir  que  da  fruto  p-rp<íuaiiient<-\  auiíque  no 
le  dé  mas  que  por  oíoñ',  y  de  consiguiente  no 
puede  decirse  con  igual  propiedad  i'ie  lo  da  si  m- 
pr, .  Una  pensión  dura  ^itiupre  si  nunca  la  quitan 
ni  la  suspenden  :  es  perpetua  siendo  para  toda  la 
vida. 

Los  condenados  padecerán  siempre  porque  nunca 
tendrán  alivio;  pvrp  ¿lamente  porqne  su  pena  du- 
rará tanto  como  el  mismo  infierno ;  eicrnaiite-le 
parque  uuuca  jamas  tendrá  fin. 

La  mi.-ma  dilerencia  hay  entre  las  voces  pcrma- 
nentr.  perp.  tui  y  í 7,  rao.  Es  pcrmaneuíe  lo  que 
no  padece  alteración;  esperp-tuo  loque  dura  toda 
la  vida,  ó  mientras  subsista  otra  cosa  determinada; 
eterno  lo  que  nunca  se  acabará,  ó  nunca  tuvo  prin- 

CÍ|i¡0. 

PERSEVERAR.  |l  PERSISTIR.  —  Persere- 
rai  siguitica  ceutinuar  con  constancia,  ó  mas  bien 
proseguir  con  taslante  afición  lo  que  se  tiabia  co- 
menzado y  aun  continuado,  l^risslir  significa  í-os- 
teiier  con  constancia  y  afirmar  cou  cierta  seguridad 
lo  que  se  ha  decidido  ó  resu  Uo, 

{'es  vear  se  dice  propiamente  de  las  acciones 
y  de  la  cnuducia;  persistir  de  las  opiniones  y  de 
la  voluntad.  Se  persevera  en  la  práctica  ó  en  el 
ejercicio  de  una  cosa,  ea  el  bien  ó  en  el  mal.  en  uu 
gen  ro  de  ocupación  ó  de  vida ;  se  pers/s.'e  o  ptr- 
^ióte  un  sugeto  en  su  sentimiento  Ó  en  su  decir;  en 
su  determinación  ó  en  su  resolución;  en  su  manera 
de  ptnsaió  de  querer. 

Uu  individuo  no  i  ersisle  en  el  trabajo  ó  en  el 
estudio,  perM'ii'ra  en  él.  Ese  mi>mo  iudivíduo  no 
peraev  r>i  en  su  parecer  ó  moJo  de  pensar,  sino  que 
pi  rsiste.  Para  p  rs-  verar  es  necesario  siempre  obrar 
del  mismo  molo,  sin  desmayar  en  la  empresa;  para 
p>rs  itir  nu  hay  mas  que  permanecer  lirme,  siu 
variar.  Ei  que  pericvi  ra  en  su  rebeldía  se  porta 
siempre  y  se  conduce  como  un  rebelde  Es  necesa- 
rio detenerle  en  su  marcha.  El  qne  pai-^le  en  su 
rebeldía  está  firmemente  apegado  á  ella  :  seria  n>> 
sario  mudar  sus  sentimientos  para  hacer  carrera 
de  él. 

Hemos  dicho  antes  que  perseverar  sigrnifica  una 
asiduidad  sostenida;  y  que  perisiir  indica  una  \o- 
luiitad  lirme  ;  basta  con  un  acto  de  comprobación 
paia  qne  uu  testigo  pt-r^/^ta  en  su  declaración,  son 
necesarias  una  serie  de  pruebas  ¡lara  que  á  un  fiel 
se  le  considere  que  per  eVTa  en  su  le.  Se  fiers  - 
vea  por  la  costumbre  de  hacerlo,  y  esto  es  lo  que 
exige  una  constancia  casi  teuaz;  se  persiste  por  la 
ínerza  de  la  resolución,  y  esto  es  lo  que  expresa  ia 
firmeza  de  caiácter. 

No  es  bastante  continuar,  es  necesario  perseve- 
rar; uo  es  suficiente  resolver,  es  Lecesario  pe'  --istir. 
Si  usted  uo  p  r.\Lste  en  sus  buenos  sentimientos  uo 
per.'^tvraiá  usted  en  sus  buenos  sentimiento.---  Si 
usted  no  está  firme,  caerá ;  si  usted  uo  es  constante, 
mudará  de  parecer.  La  virtud  consiste  tn  per:>eve- 
rar;  la  fuerza  del  espíritu  en  pers  stir, 

Perseí  eia>  do  se  llega  á  su  olijeto;  pfr.-<isti  mío 
se  permanece  en  el  mismo  estado  que  al  principio. 
Nada  resiste  al  que  prsevem-^  el  que  pe/sse 
resiste  á  todo.  El  que  peis,vire  basta  el  fin  se  sal- 
vará; el  que  pers/  la  siempre  es  fuerte  de  carácter 
ó  tenaz,  es  tenaz  si  pera/sle  en  una  opinión  falsa 
ó  en  «na  mala  resolución  sin  querer  convenirse 
con  la  parle  contraria. 

Es  patente  por  e-tas  últimAs  frases,  que  perse- 
verar empleado  solo  y  sin  ^^.esorio  que  dLter- 
mine  el  bien  ó  el  mal,  se  toiaa  en  buen  sentido; 
y  por  esto  el  sustantivo  pceViTuncia  significa 
una  virtud.  i*,rsistir  no  indica  por  sí  mismo  ni 
alabar  ni  vituperar;  pero  muchas  veces  se  le  da  la 
calificación  de  terquedad  ó  de  tenacidad. 

Asi  cuando  se  na  dicho  que  p  rere/ íir  indicaba 
la  reilexion  y  la  voluntad  de  no  mudar  en  nada, 
DO  se  ha  manifestado  el  sentido  de  la  palabra; 
pero  se  ha  estado  á  punto  de  mauííestar  el    del 


verbo  persistir  cuando  se  ha  dicho  que  expresaba 
la  constancia  ú  obstinación  [¡iva  pe>  ser- rar. 

Se  ha  dicho  que  h.ibia  casos  en  que  estas  pala- 
bras significaban  precisamente  la  misma  cosa;  pero 
persever-r  con  un  siutido  mas  extenso,  se  dice 
generalmente  de  todo  lo  que  permanece  en  el  mis- 
mo estado,  cualquiera  tjiie  sea  la  causa  de  esta 
invariabilidad;  y  qwc  persistir,  mas  limitado  en  su 
significación,  no  se  puede  emplear  mas  jue  en  los 
casos  en  i|ue  hava  nu  designio,  uu  objeto  un  acto 
ó  una  deliberación  déla  vo[unt:;d  que  la  determina 
y  la  fija  en  una  cosa.  Por  esta  razón  se  diría  que 
un  cuerpo  pe'seiera  pero  no  que  persiste  en  su 
reposo,  en  tanto  que  una  cansa  exterior  no  le 
comunique  algiin  movimiento. 

AlL;nuos  físicos  han  podido  decir  que  un  cuerpo 
persevera  en  sn  estado  para  atribuirle  una  especie 
de  invariabilidad,  pero  contra  el  uso  común  ó  mas 
bien  gentral,  aunque  de  una  manera  conforme  con 
el  sentido  natural  de  la  palabra,  p  ^rque  fuera  de 
este,  seria  difícil  hallar  un  solo  ejemi-lo  que  justi- 
fique esta  acepción.  Á  la  manera  de  los  latinos 
nosotros  no  eüij'leamos  esta  palabra  mas  que  en  un 
sentido  moral  'como  el  de  lersí^tir,  que  podría 
según  oíros,  lo  mismo  que  perseve  ar.  tomarse  según 
su  valor  natuial,  en  un  sentido  físico.  De  cual- 
quiera manera  que  sea  asentarenios  que  no  es  me- 
nos verdadero  que  no  haya  casos  en  que  el  uno  r 
otr '  verbo  t#'j;gdii  tMactamente  la  misma  signifl^ 
cacion. 

PERSONAJE.  II  PAPEL.  —  Estas  dos  palabras 
designan  i-'ualmente  el  olijeto  de  una  representa- 
ción, sea  en  la  escena,  sea  en  el  mundo. 

La  palabra  per-'O  aje  es  mas  relativa  al  carácter 
del  objeto  representado;  la  de  ¡ ape/  al  arte  que 
exige  la  representación.  La  elección  de  los  epítetos 
á  los  que  se  acomodan,  depende  de  esta  distin- 
ción. 

Un  persa  aje  es  considerable  ó  de  pnca  impor- 
tancia, noljleo  ba  o,  principal  ó  subordinado,  giande 
ó  pequeño,  interesante  ó  frió,  anioroso,  amliicioso, 
fiero,  etc.  Un  vap  t  es  fácil  Ó  dilicil,  sostenido  ó 
desmayado,  hecho  con  intelígeniua  y  cou  fuego, 
estropeado  ó  ejecutado  malamente. 

Pertenece  al  poeta  el  colocar  y  escoger  los  perso- 
najes y  caracterizarlos,  al  actor  el  elegir  papt'/, 
estudiarlo  y  representarlo  bien. 

PEKSPICAí  I  A.  II  S  \GACf  DAD.  —  Perspi- 
cacia viene  del  latin  per,  por,  á  través  de....  y  el 
verbo  iiiusitad'i  5/)/Ci  n-,  ver,  coitsidenr. 

Sig'ieiU'd  viene  de  sai/ar,  qne  tiene  la  nariz 
finaj  así  es  que  la  persp'Cacia  tiene  relación  con 
la  vi.sta  y  la  sa<iiiciilud  con  el  olor. 

La  ¡ersi'iC'á'i  es  una  cualidad  por  la  que  el 
espii'itu  llega  á  conocer  las  cosas  y  sus  cualidades, 
al  través  y  á  pesar  de  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  su  examen  y  á  su  conocimiento. 

La  sag  cidtfd  es  un  dm  de  la  naturazela,  ó  el 
rebultado  do  una  costumbre,  por  medio  de  la  que 
se  discieruen  Licilmente  las  cosas  que  se  bailan  con- 
fundidas. 

La  perspicacia  proviene  de  las  luces  del  espíritu 
que  penetran  en  la  natmaleza  de  las  cosas  v  las  ve 
tales  co:iio  son;  la  sunicl  ad  proviene  de  la  capa- 
cidad ó  de  la  costumire  de  dis^iernir  las  cosas 
unas  de  oirás,  aun  cuando  no  sou  visibles. 

Por  la  lersp'Cacia  se  llega  á  fuerza  de  examen  y 
de  reflexión  á  conocer  claramente  las  cosas  y  sus 
relaciones,  y  á  descomponerlas  y  analizarlas.  Por  la 
sa,  aculad,  se  distinguen  como  por  costumbre  y  por 
instinto  las  cosas  unas  de  otras. 

La  perspicacia  descubre  sucesivamente  ;  la  saga- 
I  idad  pusee  el  objeto  de  pronto,  y  discierne  rápi- 
damente. 

La  ¡crsp'cac'a  examina  y  ve  las  cosas  de  cereal 
la  saij'iChtinl  las  siente  y  las  juzga  de  lejos. 

La  pg'  p/íflc/a  pertenece  propiamente  al  espíritu, 
á  la  iuteligencia;  {^  sana' nlad  á  la  naturaleza  ó  al 
hábito  ó  costumbre.  F»  necesaria  la  ]>prs¡<  cada 
para  instruirse;  es  iipcesaria  la  sgacidad  paca 
penetrar  bien  en  el  fon-io  de  las  co-as. 

La  srgacíiad  hace  coTiocer  pioutauíente  las  cosas 
masocidtas;  Id  per.spic-.ciu  no  las  da  á  conocer  sino 
sucesivamente. 

Se  puede  dar  cuenta  de  las  operaciones  de  la 
per  pie  cía;  las  ha  producido  sucesivamenie  la 
inteligencia.  No  siempre  se  da  cuenta  de  las  ope- 
raciones de  la  'a  aciilad]  son  el  resultado  de  la 
natiüaleza  ó  de  la  costumbre.  .    . 

Por  la  fier^pcacia  se  Ib'ga  á  conocer  distinta- 
mente las  cosis  que  hay  necesidad  de  descubrir  por 
las  luces  del  razonamiento ;  por  la  sauaadad 
encuentra  un  peno  á  su  madie  en  medio  de  UQ» 
multitud  de  per-onas,  siguiendo  sus  huellas. 

La  .^ag'ii  i'iaJ  es  una  especie  de  instinto;  la 
perspicaia  una  vista  raaonaíla.  * 
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PERSUADIK.  II  CONVENCER.  —  La  COme-  , 
Cion  tieude  mas  al  esiñritn,  la  per  uasim  al  cora- 
zón. Por  esta  razón  se  dice  (¡ue  el  orador  no  sola- 
mente debe  contenc  r,  esto  es,  probar  lo  que 
propone,  sino  /  ersuadir,  es  decir,  conmover»  apa- 
sionar a!  aaditorio- 

La  c  nvi  c/otí  supone  prnebas.  <  Yo  no  podía 
creer  tal  cosa  ,  pero  él  me  ha  expuesto  prurbas  de 
tal  género  que  me  ha  -or  ncfd''.  >  La  yeisu^sion 
no  sieiupre  snpone  pruebas,  o  La  buena  npiuion 
que  vo  teugo  de  Vd  basta  p.^ra  persiMÜrme  de 
que  Vd.  no  me  engañará,  t  Se  p  rs.alf  unn  fácil- 
mente de  lo  que  se  desea  Algunas  vece»  tarda  uno 
mucho  en  copien  trse  de  b  que  uo  quería  creer. 

í'ersua¡/r  se  toma  siempre  en  buen  sentido; 
conrenc  r  se  toma  algunas  veces  en  mal  sentido. 
Estoy  per  u>  dt-lo  de  vuestra  amistad ;  y  cc7Uicncidi> 
de  su  poca  vergQeuza, 

Sp  persuade  ú  uno  de  bacer  una  cosa,  se  le 
couvencf  de  baberla  hechc ;  pero  en  e--te  último 
C3S0,  rvnvence^  no  se  toma  nunca  mas  que  en  mal 
sentido.  Á  e^te  asesino  se  le  ka  conve.cá'  de  su 
crimen  los  criminales  que  con  él  viviau  \o.  per- 
6uaii<ron  de  las  ventajas  v^ue  le  reportaiia  el 
conieterlo. 

PESAATEZ.  II  PESADF.Z.  —  Peíon/fií  expresa 
la  idea  que  por  sn  propia  naturaleza  pesa  mucbo, 
y  solo  se  usa  de  esta  palabra  en  el  stutido  mate- 
rial. Pealez  se  refiere  á  la  misma  idea,  pero  tiene 
nn  sentido  figurado,  con  arreglo  al  cual  se  dice  que 
fulano  es  ¡es'U.'o  en  la  conversación,  ó  que  pesa  en 
la  balanza  política. 

PCSTIFEKO.  11  PESTILENTE.  11  PESTILEN- 
CIAL. II  PLSXILEACIUSO.  —  Pcs/rle.t'\  que 
tiene  peste,  que  es  contagioso.  Pes'ileuda',  que 
está  infestado  de  peste,  que  es  á  propósito  para  pro- 
ducir el  contagio.  í'esítl  ncio-o,  que  está  todo 
infestado  de  peste,  que  está  hecho  para  esparcir 

Sor  todas  partes  el  contagio.  Pesí'tfao,  que  produce, 
.eva,  comunica,  esparce  por  todas  parles  la  peste, 
el  contagio. 

Una  cosa  es  pestilenle  cuando  puede  excitar  ó  comu- 
nicar un  veneno;  se  dice  nna  calentura  pe.s/ilcnie , 
üü  viento  peslilenle,  un  aire  ;j.íí;/(K/',  etc.  Cicerón 
opone  ioü  lugares  pe  otilen  tes  á  lo^  lugares  salutíferos; 
sn  iülecciou  puedo  caus:ir  ó  comunicar  el  contagio. 

I'estHencal  tiende  á  pestilencia,  y  pestikncii 
indica  el  dominio  di'  la  peste  ,  un  contagio  esta- 
blecido ,  una  influencia  epidémica.  Las  enferme- 
dades pestilcnc.a  es,  como  las  calenturas  malignas 
y  los  tabardillos  pintados,  son  á  propósito  para 
engendr.ir  fune-tas  epidemias. 

Las  exhalaciones  ó  vapores  pestilenciales  son  los 
miasmas  ó  las  emanaciones  propias  de  la  corrupción, 
del  contagio  j  esto  es  lo  que  patentemente  los  dis- 
tingue de  los  vapores  pestilntcs. 

De  todas  estas  palabras  la  de  pestilencial  es  la 
mas  familiar. 

Ve.íicit  ioso  indica  por  su  objeto  la  fuerza,  la 
actividad,  la  ob,4inac¡on  y  apego  del  contagio ; 
pero  esta  palabra,  adoptaiia  por  el  Van  cxi>  o,  no  se 
usa,  y  si  algunaí  veces  se  la  emplea  es  mas  bien  en 
UD  sentido  religioso  ó  moral. 

Por  esta  razón  se  dirá  discursos  pestUencíosos, 
sentimientos  pt'-tíiencios  s,  una  doctrina  pentiieu- 
Cio.^a^  Asi  es  que  el  sentido  moral  se  le  puede 
diferenciar  del  sentido  físico. 

En  nuestra  le  gua  peslifco  es  un  término  didác- 
tico, como  somnifero,  mortífero,  etc.  Un  olor  p'^s~ 
tifero,  un  vapor  pe*.  í/íro  comunica,  lleva  en  efecto 
la  peste,  el  contagio,  la  epideLiia. 

PtTlJLA\CIA.  II  TUUBl  LENCIA.  ||  VIVE- 
ZA. —  La  viveza  es  en  general  la  prontitud  en  las 
acciones;  e.te  es  el  género.  Lay^cíu/a^í-aes,  en  una 
de  sus  acepciones,  la  vtieza  de  un  ser  que  tiende 
vivani.nte  á  hacer  alguna  cosa,  que  se  dirige  á 
ella  con  prontitud.  La  lurbii'ancl¡  es  la  viv  zu  de 
un  ser  sensible  que  se  dirige  por  difereuti;s  lados 
sin  regla,  sin  reflexión,  sin  nbjeto  determinado. 

La  vi  e  a  es  la  propii  dad  de  todo  ser  sensible, 
es  susceptible  de  grauos  al  pet  lancia  es  la  pro- 
piedad de  todo  ser  ajiasi  -naiio,  nrivado  de  luces  y 
de  reflexión,  ó  demasiado  lébil  para  seguir  los 
paios  de  esta  última.  La  twhulencia  es  la  pro- 
priedad  de  todo  ser  seuMbleoue  experimenta  ii.de- 
tenniíiadaiiiente  la  necesidad  de  agitación  y  de 
movimiento.  La  v  v<za  indica  la  rapidez  del  movi- 
miento: la  peluhinda,  la  v.veza  en  el  deseo;  la 
turlh  ¡-encjüj  la  viveza  de  la  inquietud  vaga,  de  la 
necesidad. 

PilAlíRA.  il  LAGAN\.  —  Va  lagaña  es  un 
humor  acre  que  afea  y  entorpece  el  libre  uso  de  Ja 
\ista.  Cuajidu  esta  fluxión  se  hace  ci  única  se  llama 
pilar  a.  Ut  homlre  que  cuando  se  levanta  de  dor- 
mir se  lava  los  ojos,  porque  padece  de  aquel  humor. 
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y  por  esta  operación  despeja  su  vista,  es  lagañoso. 
Un  homl  re  que  á  pesar  de  lavarse  no  se  libra  de 
aquella  finxi<iD,  es  pil-.rroso. 

PLAINO.  11  I.LAIVO  11  LISO.  —  Estas  tres  pala-  | 
bras  tienen  dos  acepciones,  propia  y  figurada.  Su 
siraonimia   consiste   principalmente  eu  el    sentido 
propio.  En  el  figurado  están  mas  distantes  en  su 
siguification. 

Plan  '  ^e  aplica  principalmente  en  el  pnmer  sen- 
tido á  la  sui>erticie  de  nn  cuerpo  extenso  ,  producto 
de  la  industria,  que  no  tiene  proininencias  ni  des- 
igualdades, llano  en  el  loisuio  sentido  se  aplica  á 
las  vegas,  á  los  prados  y  á  una  grande  eit'nsion 
de  tierra  eu  donde  no  hay  colinas  ni  mont:iñas. 
¡J^n  es  todo  cuerpo  suave  al  tacto  cuando  con  la 
mano  se  le  recorre.  p.TO  que  presenta  una  supcr- 
ticie  plqna-  En  sentiilo  figurado  se  dice  que  es  llaiia 
una  cosa  cuando  es  el  resaltado  necesario  de  naa 
causa  d-da:  de  un  general  que  pierde  una  batalla 
por  acometer  con  fuerzas  muy  inferiores  á  las  de  su 
en<'ni!go,  se  dice  que  era  cosa  lan  >  que  la  peidiese. 
I)e  un  hombre  de  poco  saber,  se  dice  que  tiene  el 
entendiniieuto  /  so. 

PLA¡\0;  LEVANTARLO,  HACERLO.  — 
Levm'üT  un  plano  y  hacer  un  plano  son  dos  ope- 
raciones muy  distintas. 

Se  levunla  un  plano  trabajando  sobre  el  terreno, 
es  decir,  tomando  los  ángulos  y  midiendo  las  lineas 
qne  se  han  escrito  o  diseñado  de  antemano  al  huccr 
el  p  ano.  E»ta  última  frase  indica  trazar  en  pe-jueño 
sobre  el  papel,  sobre  cartón  ó  so!  re  otra  materia 
semejante,  las  líneas  y  los  ángulos  det'  rminados 
sobre  el  tfrreno,  cuyo  plañóse  lia  de  /evairar;  de 
ijjanera  que  la  figura  trazada  ó  descrita  sobre  el 
papel  siendo  en  todo  semejante  á  la  del  terreno, 
posee  en  pequeño  lo  que  la  oi:ra  contiene  en 
graniie. 

La  primera  de  estas  dos  expresiones  indica  la 
ejecucnm  de  lo  que  la  segunda  exige. 

PLANTEL.  I,  CniADLRO.  —  Se  distinguen 
estas  dos  palabias  en  que  /  lanlel  es  el  sitio  ó  lugar 
donde  se  crian  los  árboles,  y  criadero  es  el  lugar 
donde  nacen  ¡lara  traspasarlas  á  cualquier  Jardín  ó 
huerta.  \)-i\pía  leí  se  trasplantan,  del  cra¡er>^  se 
mudau.  En  el  plante!  no  se  sien,bra,  en  el  criadero, 
uo  se  ingerta.  De  aquí  viene  que  no  digatuos  en  sen- 
tido tí;2  orado,  las  nniversiii'ad-es  son  el  c;iaí/iTO,  sino 
el  planlel  de  la  juventud  ilustrada. 

En  el  plantel  se  trasplanta  ,  ea  el  criadero  se 
siembra. 

PLEGAR  JI  DOBLAR.  —  Estas  dos  palabras  se 
difereucian  notablemente. 

En  sentido  propio  ¡>legar  es  poner  doble,  de 
manera  que  nna  parte  de  una  cosa  caiga  igual- 
mente sobre  otia  parte  de  la  misma  cosa,  de  modo 
que  juntas  parezcan  una  sola. 

^í;/'/ür  equivale  á  encorvar,  y  es  poner  ao  objeto 
en  forma  de  arco,  de  modo  que  sus  dos  extremi- 
dades se  aproximen  mas  ó  menos,  y  así  se  dobla- 
rán también  mas  ó  menos. 

Se  pli<  ga  b  muselina ;  se  d.  bla  la  hoja  de  un 
plátano. 

Se  dice  que  un  ejército  se  r^plieoa  cuando  el 
enemigü  le  obliga  á  hacer  una  reinada,  pero  uo 
con  precipitación  sino  sostenida;  y  de  un  hombre 
muy  alio  y  desgarbado,  que  se  d  bla  cuando  anda. 

PLEITEANTE.  |¡  PLEITISTA.  -  En  estas  dos 
voces  la  analogía  de  la  significación  está  exacta- 
mente conforme  con  el  uso. 

ti  iteante  es  el  que  pleitea;  asícomoíí/iflHííesel 
qne  ama,  coyi'inte  el  que  copia,  etc. 

Peiúiu  es  el  que  hace  profesión  de  pleitear, 
siguiendo  la  analogía  de  oculista^  fi\0ii0i>íi ■  la, 
papi&la,janscnisla^  que  todo^  representan  una  pro- 
l'esiou.  Un  vizcaíno  o  un  casts  llano  podrán  ser 
ple/lcante.s;  los  catalanes  y  gallegos  tiene  famande 
pleitistas.  Si  no  nos  hallásemos  comprendidos  en 
una  de  estas  clases  diríamos  cuál  de  ellas  puede 
i.onveuir  al  hombre  de  bien. 

PLl.NARIO.  II  LLENO.  1|  CUMPLIDO.  —  ¡'le- 
nüT/o  se  aplica  principalmente  al  lenguaje  astro- 
nómico, y  en  este  caso  significa  el  momeutu  eu  qne 
un  astro  se  presenta  á  nuestra  vista  eu  su  mayor 
pleuiLud,  en  su  mayor  extensión.  Lleno  expresa  la 
idea  de  un  cuerpo  que  por  su  üiturateza  está  vacio, 
pero  que  por  accídi-ute  deja  de  estarlo.  Cump  ido  en 
sn  sentido  propio,  es  lo  que  nada  le  falta  ni  le 
sobra.  La  luna  lUna  está  en  pleaario.  Una  tinaja, 
en  la  cual  rebosa  el  agua,  ei^á  llena  deeí>te  liquido. 
Cumplido  es  el  pago  que  se  hace  á  un  acreedor  cuando 
por  entero  se  le  saiisface  su  crédito. 

POLIRONERIA  ||  PERbZA.  I|  HARAGA- 
NERLA  y  FLOJEDAD.  —  Eslas  cuatro  palabras 
se  reli'.reu  á  la  idea  común  de  falta  de  dc  lou^  y 
su  diícrencia  consiste  en  que  poílroncria  se  r&fi^ie 
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a  esa  misma  taita  por  pesadez  del  cuerpo;  p''reza 
por  debilidad  habitu;d  del  ánimo  h  rag  «Ha  por 
las  dos  cosas  unidas  ;  y  fiují  dad  por  falla  de 
espíritu.  Un  hombre  qne  pasa  su  vida  sentado,  es 
un  piil.Qii.Va  hombre  que  hace  algo,  pero  de  mala 
gana,  es  un  pcre:os',  Ua  hoibrt;  que  debiendo  y 
pudiendo  íral'Jar  para  cumplir  con  sus  obliga- 
ciones no  las  hace,  es  un  h-  T'igan. 

POLVt;.  II  POLVARrOA.  —  Un  escritor  ha 
definido  estas  palabra.-  así  : 

€  El  polvo  es  la  tierra  seca,  enjuta,  dividida  y 
reducida  á  pequeñas  molécnlas;  la  polvareda  el 
polvo  mas  fino  qu£  al  menor  viento  se  eleva,  que 
vuela,  se  disipa,  y  se  detiene  en  los  cuerpos  que  se 
le  oponen,  > 

Estas  definiciones  no  nos  paiecen  exactas. El  o'vo 
no  es  siempre  la  tierra  seca  y  enjuta.  Se  da  este 
nombre  á  todo  cuerpo  reducido  á  pequeñas  partes 
separadas  unas  de  oirás.  Lo  (jue  distingue  al  polvo 
de  la  polvarida  es  (¡ue  el  prifuero  está  dtslinado  á 
algnn  uso,  que  es  propio  para  alguna  cosa;  y  que 
la  segunda  es  sucia  y  no  sirve  para  nada.  Se  dice 
azucaren  polvo,  tabaco  eu  ¡ovo,  po'vo^  medíci- 
ules,  y  todos  estos  polios  tienen  su  uso  parti- 
cnlar. 

La  polvareda  se  diferencia  del  poho  en  que 
nunca  está  preparada;  que  se  eleva  por  la  simple 
agitación  del  aire.  La  medicina  y  la  farmacia  fabri- 
cao  poho.s,  pero  no  polvar  ds  . 

Se  dice  por  exageración,  ó  hablando  poética- 
mente, reducir  uua  aldea  á  po'vo  ;  porque  después 
de  sufrir  un  gi'an  camliio  en  sn  publacion,  quedan 
sus  ca.-as  desti-uidas,  y  porque  muchos  objetos  p&- 
qut'ños,  como  i>edazos  de  madera,  tejas,  etc.,  se 
bailan  por  el  suelo;  y  pueden  ser  empleados  para 
otra  cosa  tiidavia. 

1^0  se  dice  reducir  una  ciudad  á  polvareda,  sino 
á  cenizas. 

POi\Eií.  11  COLOCAR.  —  Estas  palabras  se 
distinguen  en  que  pimer  significa  dfjar  uua  cosa  en 
algún  paraje  determinado,  y  cvloar  es  acomodar 
alguna  cosa  en  su  lugar,  l'one''  maníliesta  la  acción 
del  que  obra;  cohcar  significa  la  intención  del  que 
ejecuta.  Se  pO'ie  sin  órdtn,  se  cloca  con  éL  Se 
ponen  las  cosas  que  carecen'de  lugar  :  se  cAocan 
las  cosas  mApueías. 

<  Se  ponen  carteles  en  las  esquinas.  Se  colocan 
¡os  soldados  en  una  compañía.  St;  y  oiif  uno  á  es- 
cribir ;  se  coloca  es  e  ó  aquel  en  nna  posición  ven- 
tajjsa.  Se  ponen  libros  en  un  almacén,  se  lOlocaa 
libr-  s  en  una  librería.  > 

/'()«  r  indica  mudanza  de  lugar.  Colocar  señala 
regularidad  eu  este  acto 

PO.\ER  NOMBRE.  II  DAR  ¡VOMBUE.  —  Los 
fianceses  dicen  indilerenteuiente  lonncr  un  iiom'idar 
y  poner  nomirc.  Estas  dos  expresioiics  no  son  idén- 
ticas en  castellano.  La  primera  t:orrespo:.de  á  Jlamax 
ó  nombrar,  la  segunda  a  lo  que  ■  ulgarmeutesL'  llama 
bautizar,  y  jpropiameute  dHUominar;  e.-to  es,  aquella 
pertenece  a  las  voces  ya  conocidas  ,esta  á  lasque  in- 
ventam-'S  por  primex'a  vez.  Los  bomlireshan  ptieslo 
iiituOre  á  las  cosas,  al  paso  que  las  han  iio  obser- 
vando:  nosoiros  que  hemos  hallado  la  lengua  ya 
formaaa  se  lo  danos. 

La  lógica  de  Conddlnc  explica  esta  diferencia. 

PONZOÑA.  II  VEXEXO.— Se  designan  por  estas 
palabras  ciertas  ^osas  que  perjudican  á  los  priocí- 
piús  de  la  vida,  por  alguna  propiedad  maligna  qae 
les  es  propia.  Este  es  el  seniidi>  propio  y  primitivo. 
Eu  el  sentido  figurado  se  aplican  estos  epítetos  á 
las  cosas  que  se  dirigen  á  arruinar  los  principios 
de  la  religión,  de  la  moral,  de  la  subordinación 
política,  de  la  sociedad,  de  la  honradez  civil. 

Ponzoña  en  el  sentido  propio  se  dice  de  las  plan- 
tas ó  de  las  composiciones  químicas,  cuyo  uso  es 
dañoso  para  la  vida;  ve  cno  se  dice  espeualmente 
de  la  esencia  de  las  plantas,  ó  de  cierto  liquido  que 
se  extrae  de  los  cuerpos  de  ayunos  animales.  La 
cicuta  ó  caoaheja  tiene  po  z-oña.  la  sustancia  ó  jugo 
que  se  saca  de  ella  exprimiéndola  es  el  ¡e  en<^ 

El  solimán  es  ó  tiene  uua  p.nzoAa  violenta,  en- 
cierra un  veneno  corrosivo,  que  da  la  muerte  con 
dolores  crueles. 

Toda  ponzoña  proíuce  su  efecío  por  el  veni  uo  que 
contiene  ;  pero  no  se  pnede  decirqne  haya  p  nz  ña 
en  todas  las  partes  en  que    hay   vene-o.  y  uo  se 
dirá,  por  ejemplo,  la  poi.soña  de    la  víbora  y  á 
escoipion. 

La  [jalabia  pon:oña  supone  una  contextura  nalu 
ral  ó  artificial  en  las  partes  propias  para  contener  j 
ocultar  el  v.  neno  qne  se  halla  en  ellas;  y  la  palabra 
ííCH''»*' designa  mas  particularmente  el  jug'j  ó  el 
liquido  qne  perjudica  eu  alto  grado  áloa  priaciiiiofi 
I  de  la  vida. 

Gon  coi'ta  diíereAcia  de  lo  que  hemos  explicado 
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se  emploan  estas  dos  palabras  en  sentido  figurado; 
pero  el  Lérmino  ¡lonzoíia  designa  pd  este  sentido 
una  malicuidad  prepínada  con  arte,  oculta  al  mé- 
uos  baio  las  apariencias  engañosas;  mientras  que 
el  término  veii'Ui  no  in-lica  mas  que  la  idea  de  la 
malignidad  sutil  y  dañosa,  sin  ninguna  extensión 
eu  las  apiírieucias. 

ron  MI  PAR  re.  II  en  cuanto  a  mi.  — 

La  segunda  de  estas  dos  eipiesiones  encierra  en  si 
una  idea  de  duda  y  de  irresolución  en  el  que  la 
pronuncia;  por  ejemplo,  e^t  cuanto  á  mi,  rae  parece 
que  deben  llegar  á  esta.  m:iñana  por  la  tarde  ;  nn 
losé  de  cierto,  pero  es  probable.  La  primera  de 
estas  dos  expresiones  encierra  en  si  una  idea  de 
resolución  Inerte  y  pronta;  por  ejemplo,  uno  á 
quien  no  le  imjorta  que  ajusticien  a  un  sngoto, 
dice  :  «  /i(ir  mi  piv  I  ■  que  bi  ajusticien,  >  y  en  otros 
muchos  sentidos  diferentes  de  este:  la  resolucien 
en  una,  y  la  duJi  en  otra,  coiistitujen  la  dife- 
rencia esencial  de  e-tas  fra^es. 

POStsio\.  II  tiOCE.  [Jiiisprudcncia],  ~Goe 
aparece  ordinariameutR  sinónimo  de  posesión,  y 
esto  proviene  de  que  se  dice  por  lo  general  pedou 
7  goce.  Sin  euibar^o  deeta  opinión  se  puede  tener 
z  posesión  de  un  bien  sin  gozarle  ó  disfrutarle. 

Goc<  se  toma  algunas  veces  por  la  lecoleccioude 
los  frutos;  coger  los  Ji'cííí,  coger  losfrntus. 

Un  magistrado  puede  tuuiar  p  Sisiun  de  su  des- 
tino, es  decir,  ponerse  en  aptitud  de  desempeñarlo; 
pero  no  por  eso  podemos  uecir  que  se  halle  en  el 
goce  de  su  destino  cuando  no  recibe  las  mesadas 
míe  le  corresponden  ,  porque  la  i>alabra  goce  va 
lutimamente  unida  á  U  idea  de  la  utiüdid. 

ro-^iTivo.  11  ciEuro.  y  efectivo  ||  ver- 
dadero. —  La  diferencia  de  estos  cuatros  epile- 
tos,  consiste  en  que  po  Uivo  se  refiere  á  la  idea  de 
una  cosa  que  se  dice  por  otro;  pero  que  á  pesar  de 
asegurarla  este  con  ahinco,  no  se  sabe  de  ckrto. 
Cieno  es  lo  que  no  es  falso;  lo  que  real  y  efecti 
vameute  sucede  ó  ha  sucedido.  Efec/i  o  se  refiere 
sienipre  á  objetos  materiales  y  á  su  nunera  de  ser. 
Verdadcio  es  lo  que  en  contrapcsicion  á  la  mentira, 
se  asegura  ;ipoy;ian  en  la  razón. 

roSTURA.  II  ACTITUD.  —  La  poUuva  es  una 
manera  de  colocar  el  cuHr[jO  que  depende  de  la  vo 
luutad,  y  <|ue  se  acouioda  á  las  diversas  rircuns- 
tancias  en  Que  uno  se  halla  y  á  los  diferentes  sen- 
timieiitos  del  alma  que  uno  quiere  expresar. 

La  ari  tu  I  es  una  disposición  particular  del  cuer- 
po que  nace  naturalmente  de  un  deseo,  de  una 
pasión  ó  de  una  aCLÍon  que  se  hace  ó  ^ae  se  va  á 
nacer. 

Estas  dos  cosas  se  distinguen  particularmtínle 
por  sus  causas;  la  una  proviene  de  la  voluntad  del 
hombre ;  la  otra  de  una  serie  natural  y  necesaria 
de  las  pasiones,  de  las  acciones,  de  los  senti- 
mientos. 

üa  hombre  poseído  del  sueño  está  en  la  p<ií>!üra 
de  un  hombre  que  duerme;  cuando  despierta  y  se 
levanta  louia  dilereale  /o  tu- a,  es  decir,  la  que  mas 
le  conviene.  Un  h'mbi-e  está  en  la  acl'tud  de  una 
persona  uue  reüeiiuna,  que  medita  j  permanece  en 
este  estado  mientras  dura  su  acción  de  meditar  y 
reflexionar. 

Eu  el  primer  caso  la  postura  depende  de  la  vo- 
luntad: en  el  segundo  la  ac'itul  es  un  efecto  na- 
tui'al  é  inmediato  de  la  reüeiion  ó  de  la  medita- 
ción, Al  sentar  e  un  individuo  en  una  suciedad, 
toma  una  ^ji^/íín/buenaó  :i¡ala,  decente  ó  indecente; 
lo  que  proviene  de  su  voluntad  ó  de  su  inatención, 
ó  de  su  ignorancia.  Un  hombre  agitado  por  una 
pasión  violenta  toma  iuvoluutariauíente  la  uctifuíl 
que  cor[e>ponae  á  e^tapasii^n.  Uabunbte  que  deja 
de  estar  en  reposo  y  que  quiere  andar,  toma  natu- 
ralmente la  ac  itud  que  r- quiere  esta  acción. 

Por  la  postura  se  expresa  el  respeto,  la  siimi>¡on 
que  se  tiene  á  las  personas,  pero  esta  situación 
proviene  de  la  voluntad  del  que  la  toma.  Vostura 
reSí'edwsa ;  fnistura  humilde. 

Por  la  üctitiid  se  indica  la  situación  de  su  alma, 
la  naturaleza  de  la  acción  q^ue  se  bace  ó  que  se  \a 
á  hacer,  y  esa  ■" /i/u-/ viene  inmediatamente  de  esta 
situación  ó  de  la  natur.d  za  de  esta  acción.  Se  dice 
la  ictithd  del  dolor,  de  la  tristeza, de  la  alegría,  y 
no  la  postura  del  dolor,  de  la  liiateza,  de  la  ale- 
gría, etc. 

Todas  las  actitudes  son  buenas  por  sí  mismas, 
porque  se  derivan  de  la  naturaleza  y  porque  son 
verdaderas.  Nu  pueden  ser  falsas  ni  malas  mas  que 
por  el  designio,  y  esto  quiere  decir,  que  han  sido 
mal  recibidas,  que  están  mal  representadas,  que  se 
separan  de  su  propia  naturalidad. 

Todas  las  postar  s  no  son  buenas,  porque  son  el 
producto  de  la  voluntad,  á  la  que  fi'ecuenlemente 
dirigen  nial  el  errur,  la  ignorancia  y  las  preocupa- 
ciones. La  fO«¿ura  es  buena  cuando  es  conveuiente 


i  las  circunstancias,  á  las  situaciones ;  «n  él  caso 
contrario,  se  dice  que  son  malas 

PRACTICA.  II  EXI»ERII-.\CIA.— Explicaremos 
antes  de  indicar  la  diferencia  de  estas  dos  palabras. 
la  que  existe  entre  exv>ru-nna  y  e.rperimento,  para 
deducir  de  ellas  la  diferencia  de  las  primeras. 

Consiste  en  que  el  experimento  resulta  de  una 
observacii'U  activa,  y  para  las  eiprnencias  basta  la 
observación  puramente  pasiva. 

Estas  han  creado  la  astronomía  :  aquellas  son_  la 
lase  principal  de  la  quitidca.  El  hábito  producido 
por  expe  iincia^  repetidas  se  llama  cxpe>'ienci'f ;  el 
que  se  adquiere  con  losiXjieninintOi  se  llama  pro- 
piamente p'áciica. 

PRtC  A\  IDO.  II  CAUTO  |I  PREVENIDO.  — 
Pr  C'Vida  es  la  persona  que  previene  el  riesgo  ó 
peligro  que  hay  en  una  cosa  para  guaidar^e  de  ella. 
f.'fl/(/"  es  ti'do  aquel  que  obra  con  sagacidad  ó  pre- 
caución; y  prevenido  es  el  que  se  dispone  de  ante- 
mano pan  comprender  las  cualidades  de  un  objeto 
y  evitar  el  mal  que  le  puede  causar.  Se  distinguen 
estas  palabras  en  que  el  ¡rec  v  do  eita,  el  ca  tii 
obra  con  tino,  y  el  prennido  discurre.  Es  uno  /  re- 
ca'  'do  cuando  emplea  todos  los  medios  para  des- 
truir las  consecuencias  que  puede  traer  este  ó  aquel 
objeto;  es  caut<  el  que  obra  con  el  mayor  cuidado 
y  previsión  para  que  no  tengan  efecto  el  daño  ó 
peligro  que  se  deriva  del  objeto  ó  cosa  que  pone 
en  movimiento;  y  privennío  es  el  que  se  decide  á 
resistir  todas  las  consecuencias  de  una  cosa  con  el 
necesario  cuidado  para  desti'iiirlas. 

€  El  enÍL'rmo  que  no  se  alieve  á  tomar  por  la 
noche  el  rocío  es  pra  ávido. 

*  El  hombre  debe  ser  caiioen  sus  acciones. 

>  El  mortal  de  un  grande  corazón  debe  estar 
prevenido  para  las  mayores  felicidades  y  los  mas 
grandes  infortunios. 

>  En  la  quema  de  Moscou  Napoleón  no  fué  pre- 
f.'.ndo,  así  como  no  fué  cauto  en  divorciarse  de  su 
primera  esposa.  > 

Id  precavido  discurre,  el  cauto  disimula,  el  pre- 
venido se  prepara. 

PRECIO.  II  VALOR.  —  El  mérito  intriusec^ 
de  las  cosas  constituye  su  valor  ,  fúndase  su  ¡iricio 
en  la  estimación  que  se  le  da,.  Diremos  pues  :  esta 
medalla  ademas  de  su  vuIot  porque  es  de  oro,  es 
también  de  gran  precio  por  .-er  antiquísima  y  rara, 
Pdjece  como  que  prcio  supone  alguna  relación 
;on  la  compra  o  venta,  lo  cual  ao  sucede  con  la 
palabra  va  or. 

Así  es  que  se  dice,  que  no  es  buen  inteligente  el 
que  no  juzga  del  talor  de  las  cosas,  sino  por  el 
pri  C'O  á  que  cuestan. 

PRECISIÓN.  II  tXACTITUD.  —  La  exactitud 
consiste  nc  solo  en  que  cada  idea  tenga  su  signo 
distinto,  sino  en  que  e^tos  guarden  euti-esí  la  mis- 
ma conexión  que  la  idea. 

La  precisión  cosiste  en  que  no  haya  mas  ni 
menos  que  los  necesarios,  y  que  estos  sean  los  mas 
sencillos- 

4  Aristóteles  decia  que  un  escrito  estaba  bien 
cuando  nada  le  faliabí  ni  le  sobraba  j  >  que  es  lo 
que  nosotros  U.imamos  precisi  n. 

PRhDICAClO.\.  II  SLRMON.  —  Se  limita  uno 
á  la  prel'caciun,  y  hice  uno  un  serm  n  La  una 
es  la  función  del  predicador,  el  otro  es  la  obra. 

Lns  jóvenes  ecb-siáilicos,  por  lo  general,  que 
«luieren  brillar,  se  limitan  á  la  predicacon  y  des- 
precian la  ciencia. 

Los  dÍscur>os  pronunciados  á  los  inGsles  para 
anunciarles  el  Evangelio,  se  llaman  picd  cadones; 
los  que  se  priuiuncian  á  los  cristianos  para  alimen- 
tarles en  su  piedad,  se  llaman  iCrmons. 

Los  apóstoles  hacían  p  ed  Cdci  ite\  llenas  de  sóli- 
das verdades.  Los  sacerdotes  de  nuestros  dias 
íiacen  sermoucs  llenos  de  brillantes  figuras  retóri- 
cas. 

PRCDiCCIoN.  II  PROFIXIA.  —  La  piedic-in 
es  una  adivinación  y  una  declaración  de  los  suce- 
sos futuros  que  e^tán  fuera  del  curso  de  la  natura- 
leza ó  de  la  [lenetracion  del  género  Immano.  La 
prof  ciit  es  un  conocimituto  del  porvenir,  impene- 
iralile  al  entendimiento  humano,  ó  un  conoci- 
miento iidalible  de  los  acontecimientos  venideros, 
libres,  casuales,  en  que  el  espíritu  no  descubre 
ni  determinación  anterior,  ni  disposición  pi  eli- 
minar. 

En  un  sentido  menos  estricto  la  predicción  puede 
ser  un  resultado  de  las  observaciones  del  eulendi- 
di  iiiento  humano;  pero  la  prof  d.,  siempre  inde- 
pendiente de  la  razón,  supt'ue  siempre  una  inspi- 
ración divina.  Asi  la  significación  de  la  palabra 
me<dcc¿oi  es  mucho  mas  extensa  que  la  de  la  pa- 
laiJra  pro/-  cia. 

I'RLEMIl\E!\C1A.  II  SUPI.RIOUIDAD.— La 
pieenuu<.n:ia  es  una  cualidad  ideal,  por  la  cual  una 


persona  aparece,  brilla  mas,  sobresale  sribre  las  de- 
mas  personas  ó  las  demás  cosas.  La  superioridades 
una  cualidad  real  por  la  cual  una  peisona  ó  una 
cosa  excede  á  otra  de  su  Uiisiria  clase. 

El  ministro  tiene  preeininenc-a  sobre  los  funcio- 
narios que  le  etán  subordinado  .  Tal  empleado 
tiene  'Upcriori  ad  sobre  el  miuistiode  su  ramo  por 
su  instrucción  y  por  su  talento. 

La  prsí/íi'H.  íifvíi  supone  miicbí'is  individuos,  sobre 
los  cuales  uno  se  eleva  ó  está  elevado;  la  s  pcrith 
r<daly  una  cualidad  peculiar  de  un  ind  vidno  que 
le  di.-tingue  y  q^ue  le  bace  superior  á  uno  ó. i  muchos. 

Sí  se  separa  a  un  hombre  de  un  puerto  elevado, 
se  le  quita  sup  ecmin^tici'  \  pero  no  su  supr  or/iIaU 
porque  seguirá  siempre  con  sus  mismas  cualidades 
distiiiiivas. 

PREFACIO.  |1  PROLOGO.  —  Estas  dos  j^ala- 
bras  pertenecen  a  la  literatura  y  mejor  dicho  á  los 
libros  considerados  materialraente.  Él  irefacm  de 
un  libro  es  la  introducción  en  la  materia  de  que 
debe  tratarse  en  él.  El  prólogo  es  realmente  una 
advertencia  por  mediode  la  cual  se  instruye  al  lec- 
tor de  la  materia  de  que  va  á  tratar  el  escritor,  y 
del  objeto  y  del  modo  de  hacerlo.  Los  libros  reli- 
gio.--os  tienen  p  efacio  .  Los  profanos,  p7'<)/o(;o.í. 

PUr.MIO  ll  RECOMPENSA.—  /-'fw/i/designa 
el  valor  de  Lis  cosas,  la  estimación  que  uno  hace 
de  ellas,  lo  que  se  da  por  ellas.  La  >ecoi/ipin  a  es 
lo  que  uno  da,  lo  que  se  regala  en  compensación, 
por  retribución. 

Eu  el  sentido  natural  y  rígurosn,  el  premio  es  el 
valor  venal  de  una  cosa;  la  ¡ ecompcusa  e^s  el  pag"o 
que  se  debe  dar  al  méiito.  El  tremió  es  le  que  el 
objeto  exige;  la  recmpnsa  lo  que  la  cosa  merece. 
Un  sugeto  da  el  premio  á  la  cusa  á  que  se  uue;  la 
da  una  recOinpe<  sa  por  el  servicio  que  ha  hecho. 

El  pumo  es  la  ventaja  natural  que  uno  cede  á 
una  cosa  de  su  propiedad  ,  según  el  valoi  de  esta 
cosa;  la  recoitipensa  es  una  ventaja  cual  juiera  que 
uno  cede  voluntariamente  á  las  personas,  y  según 
el  reconocimiento  de  las  personas.  Los  premo^  son 
estimados,  regulados,  convenidos;  este  es  peculiar 
de  lajüsi  cia. 

Las  rec^^peiif^-is  son  mas  ó  menos  arbitrarias, 
voluntarias,  variables;  este  es  asunto  de  equidad. 
La  con-curre  cia  determina  los  premios  ;  las  conve- 
niencias determinan  las  > ecvmpe.s^  s. 

El  salario  de  nn  trabajador  es  el  p:  emio  de  su 
trabajo  ;  una  gratificación  será  la  reconipen  a  de  su 
asiduidad.  Los  gaj  s  son  el  p  emio  de  los  servicios 
de  nn  criado;  un  diario  ó  uua  pensiun  de  retiro 
será  la  recompensa  de  sus  servicios.  Se  le  |jaga  por- 
que sil  ve  :  se  le  recompC'.sa  p'^rqne  ha  servido  bien. 

ÜQ  beneficio  no  exige  premio,  no  se  paga  pero 
se  agradece;  y  la  gratitud  es  su  recompna. 

Se  ofrecen  p  cm  os  en  certamen,  estos  premios 
son  nobles  salarios  asignados  á  nobles  tral-ajos;  y 
la  justicia  los  adjudica  á  los  (lue  los  merecen.  Se 
pi'Liponen,  se  ofrecen  r.cüwp'í.w'í.  pero  lasr.co/íi- 
pC'isas  tienen  siempre  un  colorido  de  favor  y  de 
gracia;  uno  las  da  y  las  distribuye  siempre  volun- 
tariamente, y  con  libertad 

€  Se  gana,  se  merece  un  premio. 

D  Se  niitiene.  se  leoibe  una  ri campen  a.  > 

PREMl  UA.  II  URGEi\CI  I  |1  l\STA\CIA.— 
Estas  tres  palabras  se  refieren  á  la  idea  de  hacer 
una  cosa  pronto,  y  su  diferencia  consiste  en  que 
premu  a  expresa  la  necesidad  en  que  alguno  se 
baila  de  concluir  una  cosa  empezada.  l]r¡.encia  es 
esta  misma  necesidad,  cuando  todavía  no  se  ha 
empezado  á  obrar  para  salisíacerla.  Instancia  se  re- 
fiere exclusivamente  á  la  parte  ideal  y  expresa  el 
deseo  manifestado  por  escrito,  por  palabras,  ó  por 
gestos  del  deseo  que  otro  tiene  de  que  uno  haga  tal 
ó  cual  cosa  Un  liierato  concbne  d^u  ¡rcmura  un 
escrito  cuando  se  le  pide  con  instancia  para  publi- 
carle. Uuo  que  se  ahoga,  tiene  uua  necesidad  ur- 
gC'i'e  de  que  le  socorrau. 

PREIVDhR.  II  ASIR,  jl  AGARRAR.—  Se 
pr,  nd^  á  las  personas  por  orden  de  la  autoridad 
para  asegurarlas,  y  se  las  pre.tdc  sorprentliéndolas. 
Se  a.?-  un  hombre  de  un  cuerpo  cualquiera  para 
librarle  de  un  peli::ro.  A!^a>rar  es  coger  una  cosa 
violentamente  con  deseo  de  poseerla  si  es  inanimada, 
y  con  deseo  de  sujetarla  si  es  animada.  Un  algua- 
cil p  e-de.  Uno  que  se  aboga  se  ase  i  la  rama  de 
nn  sauce.  Se  íí¡/a7Tí/  un  le  uro,  y  se  agana  un 
baqiiero  á  las  astas  de  un  toro. 

PREOCUPACIÓN  II  PREVENCIÓN.  —  La 
lireocui'itriiu  es  el  estado  de  un  entendimiento  tan 
poseído  de  ciertas  ideas,  que  no  puede  nunca  en- 
tender ó  concebir  las  contrarias.  La  /.rt.''  nci>m  ff 
una  disposición  del  alma,  tal  como  la  que  hace 
pensar  á  un  individuo  favorable  ó  disfavoraide- 
mente  de  un  olijetu. 

ha.  preocupación  nace  de  alguna  imprcaiou  viva  y 
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profunda  que  ocupa  del  todo  la  capacidad  del  en- 
tendiniiftnto  y  cautiva  el  pensamiento. 

La  jirevencton  naie  de  ciertas  relaciones  jjue,  in- 
teresándonos iiíicia  un  objeto,  no  permiten  que  el 
alma  cnnserve  su  equilibrio  natural. 

rui  PARAB.  11  APIti  STAIt.  —Aprestar,  tra- 
bajar porque  nna  cosa  esté  pronta  para  el  hig.ir  á 
que  si^  la  dentina.  Se  apre>'ta  para  el  uso  próximo. 
Se  apresta  una  escuadra  para  una  bat;ilta  naval. 
^'reparar,  trabajar  de  antemano  con  el  objeto  de 
)oner  en  estado  tas  cosas  necesarias  para  un  fin. 
3e  apr,sta  nna  comida  que  ha  de  tener  lugar  hoy 
lia;  se  peinara  todo  lo  que  es  necesario  para  una 
iomiiJa  que  tendrá  lugar  majuana,  de  manera,  que 
no  haya  mas  que  apresiaiia.  Se  prepara  para  un 
uso  futuro, 

Aprestar  no  supone  mucho  trabajo;  esto  es,  dar 
la  ültrma  mano  á  una  cosa. 

Pre  ü'Ur  supone  mas  trabajo  y  mas  aparato. 

PIlErAltATiVOS.  I|  APAiíATO.  —  Los  pre- 
para'ii'S  consisten  en  la  rennion  y  las  disposicio- 
nes de  diversos  objetos  que  se  han  juzgado  necesarios 
Sara  la  ejecución  de  una  cosa.  Él  apa  ato  rebulla 
el  aspecto,  del  goipe  de  vista  de  estos  objetos. 
Los  prepii'a/nios  de  guerra,  los  i  repara/  vos  de  un 
sitio,  los  pr'par'-iivo-^  de  una  fiesta,  de  un  con\Íte. 
Se  veía  en  todas  las  fortalezas  el  apáralo  de  la 
guerra.  Yo  he  visto  en  esta  casa  el  a¡'aialo  de  una 
gran  Gest.i,  de  una  gran  comida.  Se  ve  en  esta  casa 
todo  el  apiimto  de  la  farmacia.  Hacer  una  cosa  con 
apa/aíOy  es  hacerla  de  manera  que  se  haga  formar 
á  los  ue  lo  ven  una  íiran  idea  de  la  cosa,  cuyas 
dÍM30s¡cionfts  y  /'reparativos  se  hacen. 

Los  pre¡  arutivos  son  el  efecto.  El  aparato  la 
causa. 

PliEflOGATlVA.  II  PRIVILTCIO.  —  La  pre- 
royativa  correspomln  á  los  hniiibres  y  las  preferen- 
cias personales;  proviene  princijjalmente  de  la  su- 
bord. nación  de  las  relaciones  que  las  personas  tie- 
nen entre  sí. 

El  privi'egh  pertenece  i  se  refiere  á  alguna 
ventaja  de  iniert  s  ó  de  empleo ;  proviene  ae  la 
conce.-'iün  del  soberano  ó  de  los  estatutos  de  la 
sociedad. 

El  nacimiento  da  las  preroyalivas. 

Los  empleos  y  encargo^  daas  los  pr'ivilrgioe, 

PltEShlN  ll>llli\Tü.  11  P!;i:VISI01V.—  Loque 
prevemos  represe uuínJoaos  claramente  el  efeclo  y 
las  causas,  es  un  razonainiento;  esto  se  Uüma  pre- 
visión. La  costumbre  de  co-iformar  nuestras  acciones 
con  esta  ifanpra  de  prever,  es  prudencia  En  este 
punto  ,  la  razón  ayudada  por  la  experiencia  es  la 
que,  prestando  atención  á  las  circunstancias  actua- 
les, adivina  ó  pie^e  el  suceso  que  estas  prepa- 
ran ó  amenazan.  "Pero  sucede  también  otras  veces, 
que  estas  sospechas  3on  ó  esperanzas  ó  temores. 
Estas  no  son  el  efectu  de  un  razonamiento,  no  son 
ideas  distintas  que  las  b.m  hecho  apercibir,  son 
ideas  confusas,  hijas  de  la  imaginación  que  Jas  ha 
producido.  La  sospecha  que  se  tii-ne  de  algún 
suceso  futuro,  sin  f]ue  se  puedan  determinar  sus 
caucas,  es  el  fruto  de  un  pensamiento  mas  ó  meaos 
decidido  á  ocuparse  del  porvenir. 

Nosotros  Uaiuainos  y/r  srnt/mienío  á  la  represen- 
tación de  un  suceso  luinro  cuyas  causas  que  po- 
drían producirle  se  aperciben  oscura  ó  clarameiiie, 
y  que  un  sentimiento  interior  nos  hace  considerar 
como  próximo.  Algunas  veces  el  temor,  otras  veces 
la  esperanza,  y  aun  otras  el  ínteres  acompañan  á 
este  sentimiento. 

Cuando  se  tiene  una  representación  de  un  su- 
ceso, al  cual  se  atiende  mas  ó  niénos  sin  que  se 
puedan  exponer  otras  razones  de  esta  atención  que 
la  atencioii  mii.ma,  ó  el  ,-entimiento  de  temor  ó  de 
esper  anza  que  la  acompaña,  esto  se  llama  un  presiii- 
tinúe'Ho. 

nuSTEZA-  II  PlíOIMTITUD.  —  Pr.'.s'/csfl  es 
la  actividad  del  movimiento  :  prvn  ilud  la  antici- 
acion  del  tiempo. 

El  que  primero  llega  á  una  cita  es  el  que  ha  ve- 
nido nía»  p'onío  •■  el  que  gastó  menos  tiempo  en  el 
eamino,  es  el  que  ha  venido  mas  presio.  El  aire 
vivo  en  la  música  se  llama  ¡riStO:  una  ociuren- 
cia  á  tiempo  en  la  conversación  se  llama  un 
pronto. 

Plti:STO.  1]  PnO\TO.  II  LIGERO.  —  Presto 
se  rellere  al  deseo  de  que  una  cosa  se  acabe  con 
brevedad.  Pronto  á  la  manera  de  ejecutarla.  Lig<'ro 
es  acfuel  que  todo  lo  ejecuta.  p>e  to  y  pronto.  En  el 
sentido  tigurado,  es  l/gem  el  escritor  festivo  que  se 
explica  con  facilidad,  y  en  esta  acepción  se  entiende 
aquella  palabra  siempre  en  elogio  del  escritor; 
también  se  dice  que  es  libero  un  hombre  informal 
y  que  piensa  poco. 

PllETiADEU.  II  AspinAR.  —  Estas  dos  pa- 
labras designan  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  lle- 


gar á  una  cosa ,  para  obtenerla.  Pero  la  primera 
designa  los  esfuerzos  continuados  pir  un  deseo  ar- 
diente, y  la  segunda,  los  esfuerzos  continuados  por 
ideas  verdaderas  ó  quiméricas  de  derecho,  de  mé- 
rito, de  justicia. 

A''pira'  designa  el  vivo  deseo  de  una  cosa  qne 
depende  de  los  hombres  ó  de  la  suerte  :  pretender 
^upone  una  ju.s!icia  que  se  debe  hacer  al  que  le 
asiste;  un  piemio  que  se  debe  adjudicar  á  su  mé- 
rito si  lo  tiene. 

Un  hombre  jue  a^^p'ira  á  los  honores,  hace  para 
lograrlos  esfuerzos  proporcionados  á  sus  deseos; 
un  hombre  que  pretende  los  honores^  creyéndose 
digno  de  ellos,  obra  con  el  convencimiento  de  que 
lus  ha  de  lograr. 

£!  que  aspira  i  alguna  cosa,  emplea  para  llegar 
á  ella  la  astucia,  el  artificio;  algunas  veces  la 
fuerza  y  todos  los  demás  medios  que  le  inspiren 
sus  violentos  deseos;  el  que  pre  te  de  alguna  cosa, 
expone  abiertamente  sus  derecho^  verdaderos  ó  qui- 
méricos, y  se  esfuerza  para  darles  valor. 

El  que  aspira  y  no  logra  su  fin,  queda  abatido, 
humillado  y  afligido  :  el  que  petenUf  y  no  lo  ob- 
tiene, está  descontento  v  dice  que  es  injusticia. 

B  \JO  LL  PKETLXrO.  |l  CO.\  El,  PRE- 
TEX  I  O.  —  Se  funda,  se  establece,  se  apoya  con: 
se  cubre  ó  disimula,  se  oculta  i'ajo.  Po.  esta  ra- 
zón ,  uno  funda  ,  uno  apoya  sus  designios ,  ->us 
acciones  C(f»  uH  prelf.no  uno  oculta  sus  designios, 
sus  motivos  baJM  unpreíex!0.  El  pr-ieiio  es  razón 
falsa,  fingida,  aparente  y  mala.  Cuando  se  hace 
una  cosa  sin  razón,  se  hace  c  n  nn  pr  texti; 
cuando  .se  hace  por  razones  que  se  encubren,  ;e 
hace  b->jo  un  p'ct  xlo.  En  el  príner  caso,  uno 
quiere  autorizarse,  disculparse:  en  el  segundo,  dis- 
irazaise,  encubrirse  bajo  una  apariencia  buena.  Se 
piensa  un  pretr.ito  con  el  que  se  apoye  uuo  para 
hacer  el  mal  que  uno  se  propone,  se  imagina  un 
pret  xtii  l'iijo  el  cual  se  haga  pasar  una  acción  ó 
una  empresa  por  otra  cosa  diferente  de  lo  qne  es. 
El  primer  precito  tiene  por  objeto  engañamos  por 
una  falsedad;  y  el  segundo,  sedurcinos  por  una 
impostura.  Uno  tomará  nna  re>oUiciou  con  un  pre- 
te.rtí)  plausible:  un  individuo  disfraza  sus  verda- 
deros motivos  bajo  un  pr'  trjt"  es|tecÍoso. 

Se  deja  pasar  el  mal.  Ciin  *-/  pre  e.rto  de  que  es 
imposible  remediarlo;  se  protegen  los  abusos  bujt 
el  pr  te.ito  de  que  se  dirigen  á  cosas  útiles,  porque 
son  útiles  á  los  que  los  protegen.  En  la  [jrimera 
frase,  el  prrtexto  no  es  mas  que  una  mala  razón 
que  se  da  de  su  conducta;  y  en  el  segundo,  un  dis- 
fraz de  sus  verdaderos  niotivos. 

[iajo  el  pretexto  de  la  fragilidad  humana  hay 
gentes  que  se  perdonan  buenamente  sus  faltas;  pero 
/a/"  pretexto  de  justicia,  su  malignidad  uo  perdona 
las  de  los  demás. 

PRIMERO.  II  PRIHITIVO.  —  Entre  muchoá 
seres  q-ie  se  suceden  en  nn  cierto  espacio  de  tiempo 
ó  de  exien.<;ion,  se  llama  primero  al  que  está  ó  se 
halla  á  la  cabeza  de  la  sucesión,  el  que  la  comien- 
za, se  llama  prindtwo  el  que  empieza  una  sucesión 
originada  de  él.  Asi,  en  el  orden  de  los  tlempo^^, 
el  consulado  de  L.  Junio  Bruto,  y  el  de  L.  Tar- 
quino  Colatino,  es  el  prime-o  de  los  consulados  de 
la  repúbl  ca  romana;  y  según  el  orden  de  mucbos 
seres  coexistentes  en  una  misma  extensión,  los  dos 
árboles,  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda, 
qne  esláu  á  la  entrada  del  salón  del  Prado  por  la 
fuente  de  Cibeles,  son  los  primeros  en  su  orden; 
bajando  por  la  calle  del  Prado,  los  dos  árbols, 
uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda,  que  están 
en  la  entrada  del  salón,  son  también  los  primaros 
en  su  órdeu. 

Pero  .\daa  es  no  solamente  el  primero  de  los 
homlires,  sino  que  es  el  hombre  prim/liio,  porque 
los  que  han  venido  al  mundo  después,  traej  su 
origen  de  él. 

Con  corta  diferencia  de  lo  que  hemos  dicho,  en- 
tienden los  gramáticos  este  término  cuando  hablan 
ie  una  lengua  prindñva,  de  una  palabra  p/imi- 
íiv. 

La  lengua  primitiva  es  no  solamente  la  que  he- 
blaioü  los  primeros  hombres,  sino  de  la  que  todos 
los  idiomas  subsecuentes  no  son  mas  que  diversas 
reproducci-mes  bajo  diferentes  formas. 

Una  palabra  prímitu  a  es  aquella  de  la  que  se  han 
formado  otras,  ó  en  la  naisma  lengua  ó  en  lenguas 
diferentes. 

Algunas  veces  se  entiende  únicamente  por;3r¡ffi¿- 
tiva  una  palabra  qne  no  se  deriva  de  ninguna. 

PUniOll  II  DESrUEZX.  l|  iiaoilib.ad.  — 
Estas  tres  palabras  se  refieren  á  la  idea  común  de 
ejecutar  bien  alguna  cosa,  y  su  diferencia  consiste. 
en  que  primor  expresa  el  colmo  de  la  itestreza  y  de 
la  habitidad;  esto  es.  la  habilidad  y  la  destr.za 
llevadas  á  su  mayor  grado  de  perfección.  Una  bor- 


dadora, un  fabricante  de  pianos,  que  sobresalen  en 
sus  respectivos  oficios,  hacen  con  primor  un  piano 
y  un  bordado.  La  <lestieza  tiei.e  do^  significaciones, 
una  material  y  otra  ideal.  Es  di  siro  un  buen  to- 
rero, y  lo  es  nn  abogado  qne  tiana  los  pleitos, 
que  defiende  mas  que  por  sus  razones,  por  su  as- 
tucia, para  preparar  en  su  favor  el  ánimo  de  los 
jueces. 

Es  hábil  todo  el  que  ejecuta  bien  las  obras  me- 
cánicas y  puramente  materiales,  como  un  buen  eba- 
nista, un  buen  herrero,  uu  buen  cerrajero. 

Por  extensión  se  dice  de  las  personas  entendidas 
en  las  ciencias,  qup  son  háhüe-,  y  en  A  uso  fre- 
cuente se  dice  que  Ciceion  era  un  hombre  hábit, 
que  lo  era  Hipócrates ;  pero  en  este  sentido,  la  pa- 
labra hábil  se  refiere  á  la  de    ahio. 

PRIiVCIPIAR.  ||CO>li  IMZAU.  Ij  EMPEZAR. 
—  Se  refieren  estos  tres  verbos  á  la  idea  del  origen 
de  una  cosa,  pero  se  diferencia  su  significación  ea 
que  principiar  abraza  la  parte  material  é  ideal ; 
comenzar  salo  la  material;  y  tm!e:ar  se  refiere 
á  esta  misma  parte  cuando  ya  se  ha  puesto  en  eje- 
cución. 

«  Dios  es  el  principio  de  todas  las  cosas;  estas 
mismas  cosas  principiaron  cuando  así  fué  la  volun- 
tad de  Dios. 

D  Comienza  un  jornalero  su  tarea  á  tal  ó  cual 
hora. 

D  Un  poeta  emphza  i  escribir  nna  composición, 
cuando  solo  lleva  hechos  algunos  versos,  d 

PRUB.'\lt.  II  CAIAR.  —  Estas  voces  sirven 
para  expresar  el  gusto.  Este  sentido  es  uu  olfato 
interior,  por  medio  del  cual  percibimos  el  sabor  de 
los  alimentos  :  el  olor  de  ell-is  contribuye  al 
agrado  o  disgusto  que  se  siente  en  tomarlus  :  el 
que  tiene  el  olfato  destruido  ó  insensible,  pierde 
la  mitad  del  gusto.  Si  nn  hombre  en  esta  dispo- 
sición examina  la  bondad  de  algún  alimento,  to- 
mando una  pequeña  parte  de  él  se  podrá  decir 
que  lo  ha  catado  y  proi-adn;  pero  si  lo  comparamos 
con  otro  que  tenga  el  sentido  [perfecto,  y  que  ha 
tomado  para  ditho  eximen  otra  i,:-'ual  paite,  hare- 
mos esta  distinción.  Si  el  alimento  no  tenia  mas 
que  una  bondad  común,  perceptible,  aun  por  el 
sentido  menos  fino,  diremos,  que  el  uno  lo  C'itó  y 
pro/ió  igualmente  que  el  otro;  pero  si  el  alimento 
tiene  sobre  el  sabor  común  otro  particular,  que  se 
deja  solo  percibir  por  un  sentido  perfecto,  diremos 
que  el  uno  y  el  otro  1^  ca  aron  igualmente,  y  que 
el  segundo  lo  prvlió  nipjor.  Y  si  el  primero  tu- 
viese enteramente  perdido  el  gusto,  dinamos,  que 
entrambos  lo  ca  aron;  pero  que  el  primero  no  lo 
probó. 

La  voz  caar  no  nos  expresa  mas  ideas  que  tomar 
una  parte  de  lo  que  se  ííí  a;  la  voz  proonr  dice 
ensayar  el  gusto,  ó  examiuar  la  conveniencia  que 
tiene  con  él  lo  que  se  pru<ba  Su  afinidad  con  el 
aprobar  yieprobar  apoya  este  concejjLo;  pues  si 
en  la  prueba  se  decide  por  la  bondad,  se  dice 
que  se  apaielia;  y  si  por  el  defecto,  que  se  rí- 
prueba. 

PROBLEMA.  II  TEOREMA.  —  El  teorema 
es  una  proposición  que  enuncia  y  demuestra  una 
verdad. 

Es  difeiente  del  problema.  6  se  diferencia  de 
él  en  que  el  primeiO  es  de  pura  teórica  ó  especula- 
tiva, y  el  segundo  tiene  por  objeto  alguna  prác- 
tica. 

PUOCELOSO.  II  BOURASCCSO.  ||  TORMEN- 
TOSO. II  TEMPESTUOSO.  —  Procloso  se  dice 
solo  del  mar  cuando  está  agitado;  bor  ascoaO  se 
apliía  también  á  este  mismo  mar  y  á  la  tierra. 

Torment-iso  se  refiere  en  un  sentido  material  á 
una  causa  accidental  que  produce  terror. 

Tempest"OS  •  tiene  solo  relación  con  la  alteración 
del  estado  natural  de  la  atmósfera. 

«  El  mar  que  rodea  al  Cabo  de  Buena-Esperanza 
y  al  Cabo  de  Hornos,  es  }iroc  loso, 

»  En  el  mar  hay  torra  cas,  y  las  hay  en  la 
tierra. 

>  Un  dia  de  tronada  es  tormentOAú,  y  lo  es  tam- 
bién un  dia  de  batalla. 

B  Un  huracán  es  tempestuoso,  y  lo  es  una  gran 
lluvia  y  una  gran  nevada.  > 

PROEZA.  II  HAZ1ÑA.  —  tas  pro-zns  las 
hacen  los  hombres  de  valor  y  entendidos,  pero  con 
meditación  y  sabiendo  lo  qne  van  á  hacer. 

Las  h'izañas:  las  acometan  y  ejecutan  los  hombnes 
reflexivos  y  atrevidos. 

a  Colon  hizo  pro  zav.  Sus  soldados  hazañas, 

>  Hizo  pn>e zas  el  Gran  Capitán;  el  pastor  que 
se  defiende  de  un  lobo  y  le  mata,  hace  una  ha- 
zaña. D 

Las  hazañas  son  el  efecto  sorprendente  y  venta- 
joso de  un  suceso. 
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LasprorTflí  pertenecen  mas  bienal  entendimiento 
gue  á  la  p:irte  física. 

PIIOFAN ACIOX  II  SACniLEGlO.  —  La  pr.i- 
faimc  on  es  nn  desprecio  ó  un  abuso  de  una  cosa 
santj  ó  sagrada. 

Si  el  que  la  comete"  no  conoce  O  no  reconoce  la 
santidad  de  los  objetos  que  de-precia  ó  de  los  qne 
alusí,  no  coiiÉcle  mas  que  una  simple  profa  aC'On. 
Los  infieles  ó  Io>  herejes  hacen  Jurante  las  guerras 
pr  fan'<  'OH'.s  ea  las  iglesias  de  los  cristianos  sus 
enemigos. 

Si  el  que  comete  la  profa'iacion  conoce  la  santi- 
dad de  los  objetos  que  profa  fl,  co.uele  un  saiñ- 
hgo :  abu  a  voluntariamente  y  á  sabíendis  de  una 
C-sa  quc  considera  como  sagrada;  in^ulta  á  la 
divinidad  que  harecouocido.  La /'ro/fl»flCí<«  de  una 
iglesia  católica  por  los  musulmanes  no  es  mas  que 
noa  pro/anacwn  á  la  vista  de  los  católicos.  La  pro- 
fanación de  uaat^leiid  ..jiMiH.'  por  los  catoliccSj 
es  un  sacríiitjiú  j  (j  ^\¡,u  dr  esh.;  últimos. 

I  a  profanación  ie  letiere  cutí  mas  particularidad 
á  la  cosa  sauta  que  -¡e  hi  iiiducliado;  el  sacrilegio 
tiene  mas  relación  .;t>o  uf  ciíuien  del  (jue  la  lia 
manchado  voluntiruineule  y  coii  conocimiento  de 
la  cosa. 

Una  pro,''anacim  es  seucilld  6  simple  cuando  se 
comete  por  gentes  -jue  no  conocen  la  santidad  de 
las  cosas  que /-/lí/avu;/,  Eq  las  guerras  entre  los 
turcos  y  los  cri>tianos  ,  ó  entie  los  herejes  y  los 
católicos,  los  primeros  OítujeleL  proan  ciou's  en 
las  co^as  que  los  seguuilos  consid-'rao  como  sagra- 
das. En  las  gueria-  <!«  los  cristianos  cou  cristianos, 
los  que  cometen  ptofaioicione^  en  las  cosas  san- 
tas, no  cometen  p' <)/ aivicioius  simples,  sino  aacri- 
legios. 

La  misma  acciou  pnedf  ificildi  bajo  dos  relacio- 
nes diferentes,  los  ai)mliies  de  pro,'  nación  y  de 
¿acnhgio  .  el  de  rio}  imi-  ¿••n  lajo  la  relación  del 
acto  que  ha  hecho  lunfin'i  iiit;<  cosa  que  era  antes 
santa;  el  de  '-•ci'leyi'i  \tA\\-  la  nlaciondel  crimen, 
del  que,  cometiéndolo,  tiJ  uíttaiidoá  sabiendas  1j 
^jaje^tad  divina. 

lAproianacin  .luede  tener  por  cansa  la  igno- 
rancia Y  el  erroi ,  ^l  saciileijii  tiene  siempre  por 
causa  uoa  intención  ciimln.il. 

pnoFESIüX.  II  Ai'.TK.  II  OFICIO.  —  El  arte 
hace  el  artesano  y  üonibie  nábii  el  fido^  el  ope- 
rario y  jornalero,  la  pioje^^wn,  el  hombre  de  un 
Orden  ó  de  ciarla  claso. 

El  ojicio  requieie  un  trabajo  material,  mecánico 
ó  de  (I  anos,  la  ¡rof  'iioii  nn  trabajo  ú  ocupación 
Cualquiera;  el  af /•  nn  trjliajo  del  ingenio,  sm  ei- 
clair  ni  exigir  un  iial'aj<<  initeiial. 

rintFliTA.  Ij  Ain\l.\0  —  El  íir/íííio  descn- 
bre  lo  que  está  .»i;iiUo  El  prnfe  a  predice  lo  que 
debe  snceder.  El  piimero  ti^ne  por  objeto  lo  pa- 
sado y  lo  present<í,  el  segnudo  lo  futuro. 

ün  hombre  bi^n  in.->tMiidn,  j  que  conoce  la  re- 
lación que  tienen  .ton  lot  movimientos  del  alma 
los  mas  leves  indicios  tilerinies,  es  tenido  fácil- 
mente entre  mn.ilios  (toi  Uii'fiuo. 

Un  hombre  saín-/  jii.;  \u  iaf-  consecuencias  eo 
sns  principios  y  fos  prH>l"c  pt.i  sus  causas,  puede 
hacer  que  la  generalidad  ael  pueble  le  tenga  por 
pro fe!  a. 

PRüFlGO.  ¡1  HUIDO.  —  Estas  dos  palabras 
se  refieren  á  la  idea  de  evitar  los  malos  efectos  de 
un  acontecimiento.  Su  diferencia  consiste  en  (¡ue 
el  pro  ttgo  no  es  solo  el  que  huyr,  sino  el  que  por 
mucho  e>picio  de  tiempo  sigue  kuijendo  y  errante, 
lleno  de  pavor  sin  esperanza  de  mejorar  su  suerte, 
y  temiendo  siempre  á  sus  e  emigos. 

Huido  ^e  aplica  solo  á  la  guerra,  y  con  propie- 
dad al  soldado  ,  que  en  un  combate  perdido  corre 
para  ultra: se  del  furor  de  los  vencedores. 

PRiiGK\>IA.  II  lüDICTO.  |1  BA^DO.  I| 
AVISO  I  LBI-ICO.  —  Estas  palabras  se  refieren 
á  la  ijea  Cúuiun  de  manifestar  una  cosa  que  se  va 
á  hacer;  su  significación,  sin  embargo,  es  dife- 
rente. 

Pro  .rama,  significa  el  pensamiento  manifiesto 
de  uno  que  trata  de  emi'render  cosas  de  mucha 
importancia.  Un  ministro  recién  nombrado,  que 
mani  eiti  al  públi  o  lo  que  piensa  hacer  durante 
su  ministerio,  hace  un  programa.  Esto  uo  podria 
decirse  do  un  mercader  que  anuncia  las  mercancías 
^ue  ha  ri'cib  do  y  que  des^a  expenderías. 

La  palabra  edtclo  es  de  origen  latino,  y  como 
entre  los  r  manos,  si-'nifica  entre  nosotros  un  man- 
dato de  la  autoridad. 

Ba'itl'\  es  este  mismo  ediclo^  pero  con  la  dife- 
rencia de  que  los  laníos  solo  los  dan  y  los  publi- 
can la;;  autoridades  militares;  y  los  edictos  las 
civiles,  los  tribunales  ordinarios. 

Amo  púbiico,  es  la  maniíestacioa  gue  un  parti- 
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cular  hace  á  sus  conciudadanos  con  un  objeto 
cualquiera. 

Hay  casos  en  que  también  aiisa  la  autoridad 
para  prevenir  un  peligro  que  se  cree   próximo, 

«  Modernamente  se  ha  usad  con  frecuencia  Je 
la  palabra  prgaina  eu  su  stntido  piopio.  para 
indicar  los  des' os  j  los  planes  le  un  ministerio. 

>  Los  cónsules  romanos,  cuando  hacían  fijar  en 
las  esquinas,  en  las  Cídiimnas  y  en  otros  sitios,  lo 
que  á  la  pleí  e  mandaban,  ponían  un  ei/cto. 

•  Un  general  en  campaña  da  f'an  í>v  para  poner 
en  ejecución  las  órdenes  que  ha  recibido  de  la  au- 
toridad pública  ó  del  gobierno. 

>  Guando  un  tendero  anuncia  la  venta  de  s::s 
génpros.  da  un  avS'^  al  fáO  co.  > 

Pl:OLO\GAIl  IJ  ALAItGAR.  ||  PROROGAR. 
—  A'araiir  es  añadir  i  uno  de  ios  dos  cabos  ó  ex- 
tender la  materia. 

/'n  lon'^ar  es  ir  deteniendo  el  termine  de  la  co- 
sa, ya  sea  por  la  continuación  de  ella,  ya  por  dila- 
ción de  elía  ó  por  producción  de  incidrnLes. 

frorofiur  es  mantener  la  autoridad,  el  ejercicio 
o  el  valor  de  una  cosa  mas  allá  de  su  duración 
recular 

Se  alarga  el  vestido,  on  triangulo,  un  discurso; 
se  p  o  Oiga  una  alameda,  un  negucio-  un  trabajo; 
se  pr  roi,a  una  ley,  una  junta,  un  permiso,  una 
licencia. 

PRO\TiTUD.  I¡  VIVKZA.  —  La  íives'i  de- 
pende siempre  Je  la  sensibilidad  y  del  animo  :  la 
i'ienor  cosa  produce  efecto  en  el  hombre  vvo  :  al 
punto  conoce  lo  que  le  dicen,  y  refleiiona  sus  res- 
puestas menos  que  otros. 

La  ptont'iui  M'ene  mas  bien  del  ^enic  y  de  la 
a>ciou  :  un  hombre  pronto  está  mas  sujeto  á  los 
sobresaltos  qne  otro,  tiene  la  mano  ligera  y  es  ei- 
pt^dito  para  el  trabajo. 

La  indolencia  es  opuesta  á  la  viveza-,  y  la  lenti- 
tud á  la  pron'lud. 

PltOPIbO.AD.  [|  DOMIMO.  —  En  términos 
legales,  la  pr  ¡jiedid  es  el  '/  "a-  io  de  una  cosa, 
autorizado  por  la  ley,  y  que  lleva  de  suyo  la  idea 
de  perpetuidad. 

El  di'miu/o  es  la  posesión  de  una  cosa,  autori- 
zada también  por  la  ley,  pero  sin  esa  idea  de  per- 
petuidad. 

En  el  uso  coman  se  dice  qne  un  padre  tiene 
doiiii'iO  sobre  sus  hijos;  un  maestro  s^>bre  sus 
discipitlos;  un  general  ^obre  sus  tropas;  y  que  tal 
ó  cual  sugeto  tienen  buenas  pro['iedades  retirien- 
dose  á  la  parte  ideal  y  hac  endo  que  esta  palabra 
represente  lo  mismo  que  cualidades. 

FHOPli'.DAD.  II  rURKZA.  —  Sus  definiciones 
bastan  para  pioiitrsn  difereucia. 

La  pure:a  del  leuiíuaje  consiste  en  que  todos  los 
siguos  y  el  orden  de  elbs  pertenezcan  al  idioma 
en  que  se  habla. 

La  propiedad  es  la  buena  aplicación  de  ellos  alas 
ideas  que  se  quieren  expresar. 

PROPIO  A...  II  PROPIO  PARA...  —  Propio 
á  designa  disposiciones  mas  ó  menos  separadas  del 
objeto,  naa  aptitud  ó  una  capacidad  nec-'saria  pero 
quizá  insuficiente,  una  vocación  ó  nn  destino,  si  se 
quiere  imperfecto. 

Topio  i  ara  indica  disposiciones  próximas,  una 
capacidad  mas  bien  qne  una  aptitud  completa  y 
absoluta  una  vocación  ó  un  de-.tiüO  immediato.  En 
dos  palabras:  la  primera  de  estas  locuciones  desig- 
na mas  particularmente  un  poder  separado  ó 
lejano  del  objeto,  y  la  segunda  uo  poder  próimo. 

Así,  el  hombre  propí  >  á  una  coa  tiene  un  ta- 
lento relativo  á  la  cosa;  el  hombre  propio  para  una 
cosa  t:ene  la  destreza,  «I  talento  misíoo  de  la  cosa, 
üu  sabio  en  estado  de  dar  buenas  lecciones  es  p  ni  lo, 
á  pri'pósito  para  una  cátedra;  y  para  desempeñarla 
bien;  ua  jóve  i  qne  se  halla  en  estado  de  recibir 
sus  instrucciones  es  prc/io  á  las  ciencias.  El  pri- 
mero tiene  todas  las  cualidades  y  condicones  que 
se  eiÍL-en  para  in-truir  actualmente,  ^n  el  momento; 
el  segundo  tiene  las  cualidades  y  las  condiciones 
necesarias  p  .rn  instruirse  é  instruir  á  otros  con  el 
tiempo  Se  nace  ya  con  afición  á  la  cosa  ¡ara  la 
qne  uno  es  p'  p/o;será  necesario  formaresta  indi 
nación  en  el  ánimo  del  sugeto  que  quiere  ser 
po/io  á  la  cosa,  ^rop  o  á  las  armas,  se  a¡ce  de  un 
sugeto,  que  con  el  tiempo  se  espera  que  será  un 
buen  Tndi^T;  p'Opio  ¡ara  las  armas,  se  dice  de  un 
iudivi  uo  q  le  es  real  y  verdaderamente  un  buen 
militar.  I  a  hotTibre  pri'pni  á  todo  uo  espre-a  lo 
mismo  que  uc  hombre  prop  o  pa^a  todo;  y  prup  o  ó 
una  cosa  indica  una  necesidad  de  adquirir  nuevas 
c;ialidides  para  llegar  á  ser  pr  p-»  i  ara  la  cosa.  ' 
Un  objeto  es  propio  pura  hacer,  y  propio  á  llegará 
hacer.  I 

Esta  distiatioü  fundada  en  el  valor  de  las  pre- 1 
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posiciones  se  halla  apoyada  y  aSrmada  iior  ana  dife- 
rencia muy  notable.  U  locad.m  i.r.p/o  p  ra,  cede 
ei  «eutido  activo  al  verlo  que  le  sigue,  mientras 
que  la  locución  propia  a,  da  ó  indica 'díspiie>  de  sí 
un  sentido  paiivo,  auu  en  el  verbo  activo.  Propio 
pal  a  íi2nibcaí.r«;iM  /lara  hiccr,  ¡lam  r,l,rar  ivopio 
a  siguihca  ropin  á  llegará  hacer,  á  ser  hecho.  Por 
esto  a  primera  locución  eipr,-sa  una  propriedad 
a  tual,  activa,  efic;iz  y  la  segunda  n.ia  propiedad 
lejana,  pasiva,  y  por  decirln  aM,  tosca,  bas-af 

iNosotros  decimos  que  los  remeiios  caseros  son 
pro//.«s  para  curar,  e-  decir,  rjue  obran  por  si  mis- 
mos la  cura  radical  de  las  cufenoeda.le-.  Nosotros 
de  ■imos  qne  las  frutas  son  pr  p  as  á  hacer  dulces, 
es  decir,  que  mediante  necesarias  preparaciones 
part  colares  se  las  vuelve  dulces. 

La  li"z  es  pr,pi„  ,ara  se^ar  ó  cortar  la  mies: 
nna  heredad  es  ;-io;<ía  ó  apta  á  qne  la  sieguen:  o 
se  halla  en  estado  Je  sufrir  la  s  ega. 

Un  labrador  es  prop'O  para  seuibrar  ó  esparcir 
la  simiente ;  el  grano  ó  los  gi-aaos  >on  propwa  á 
que  los  siembren,  ó  á  qne  los  empleen  en  la  siem- 

En  otros  muchos  ejemplos  qne  se  pudieran  citar 
se  hallará  siempre  el  poder  prójimo  y  act  vo  que 
se  atribuye  i  la  preposición  pa^a  ,  v  el  poder 
lejano  ó  pasivo  que  se  supone  en  la  preposición  á. 
Pí:OP!OS  rEltMI.\OS  II  TEIt.MliVUS  PIíO- 
PlOá.  —  unos  y  otros  son  los  ternu^oi  conve- 
nientes al  objeto  p.ira  que  se  les  emplea. 

I-  s  lérminos  p.p's  son  los  que  el  nso  ha  con- 
sagrado para  indicar  precisaiiieote  y  con  eiactitiid 
las  ideas  que  se  quieren  manifestar  Los  prpos 
I  riiiino^  son  los  que  se  hm  empleado  por  la 
pejsona  qne  habla  ó  por  el  e-criior  .|ue  se  cita. 

La  precisión  del  lenguaje  exige  que  se  escojan 
escrupulosamente  los  himiuts  prop  os-  Esto  es  lo 
que  pnede  s,írvir  para  el  e.^lnd  o  de  las  diferencias 
delica.lasque  distinguen  á  los  sinónimos.  La  con- 
fianza que  se  tiene  de  las  citas  d^uende  le  la  8de- 
lid,id  qne  se  debe  observar  en  referir  literalmente  los 
pro ,1  os  i<rm.n  s  de  los  lüjros  ó  de  los  actos  que 
uno  .:le?a  en  sn  favor, 

Pllo^onclo^'.  ||  simetri.a.  {Helias  arles). 
—  La  unidad  y  la  variedad  producen  la  yiríh  tria 
y  la  i'rop.^!Ci  n;  dos  cualidades  que  suponen  la 
distinción  y  la  diferencia  de  la^  partes,  y  al  mismo 
tiempo  cierta  relación  de  conforu:id:id  entre  si.  La 
simelria  divide,  por  decirlo  asi,  el  objeto  en  dos, 
o  loca  en  inedi.i  las  partes  principales,  y  al  lado  de 
ellas  las  p;uticulares  ó  secundarías;  lo  que  forma 
una  especie  de  balanza  y  de  e  juilíbri"  que  produce 
orden,  libertad  y  gracia  en  el  objeto. 

La  i'ropTcioñ  va  mas  lejos;  entra  en  los  deta- 
lles de  las  partes  que  couip  ra  entre  si.  y  con  el 
to  io,  y  presenta  bajo  un  mismo  punto  de  vi^ta  la 
unidad,  la  vanidad  y  la  reunión  agradable  de 
Oítas  dos  cualidades  entre  si  ;  tal  es  7a  eitension 
de  la_  ley  del  gusto  por  relación  á  la  elección  y 
an.ílisis  de  las  partes  de  los  objetos. 

La  perfección  consiste  en  la  variedad,  la  exce- 
lencia, la  proporción,  la  sime:  tu  de  las  parles 
reunidas  en  la  obra  ó  producción  del  arte,  tan 
naturalmente  como  lo  son  en  un  tido  natural. 

pnosrEii\ ACio\  IJ  Pno,sTit,Acio\.  —  La 
pri'Sí'-niaC'oH  es  una  acción  por  la  cual  se  inclina 
uno  mas  c  menos  delante  de  alguna  persona  ó  de 
alguna  cosa ,  en  señal  de  re^speto  y  de  reve- 
rencia. La  iKOstracion  es  el  estado  del  que  se  pone 
enteramente  prost  r^ado  delante  de  una  persona  ó 
de  una  cosa  en  señal  de  completa  obediencia,  de 
sumisión  sin  reseiva. 

Li  p  osí  ■  n  cion  es  una  hmiifde  reverencia ;  la 
jir  síraC'On  es  uoa  postura  reli.giosa.  Se  saluda  con 
prosíern  cion,  se  adora  con  ji'ó  írarion. 

La  palabra  pros'' ación  sirve  para  indicar  una 
especie  de  culto,  mientras  que  la  de  irO'íernacion 
no  indica  mas  'jue  nna  humilde  reverencia, 

ün  -scritor  pregunta  ¿si  un  soberano  está  bien 
pagado  de  sns  desvelos  por  las  pr  ■  lernarioiies  de 
sus  ci  rtesanos?  Otro  observa  que  la  prouracion  era 
muy  común  según  la  antigua  ley. 

Los  chinos  hacen  muchas  i  ros}'r'iaei<  jfs  cuando 
,Ne  preseí  tan  delante  del  emperador;  y  muchas 
jiTostracioites  cuando  veneran  la  imagen  de  Gon- 
fncio. 

La  irostraion  es  una  prñsí''Tnácí"'i  profunda, 
que  tanto  por  su  forma  cuanto  por  el  tiempo  que 
dura,  se  dirige  á  la  adoración 

PIIOVECHO,  II  ITIMD^D.  ||  VE.\TA  JA.  — 
La  u  titíad  nace  del  servicio  que  se  ^aca  de  las 
cosas ;  el  prnv  ch<y  de  la  ganancia  qne  producen; 
la  veiitaja  nace  del  honor  ó  de  la  comodidad  que 
ano  encuentra. 

ün  mueble  tiene  su  ulililad ;  un  terreno  trae 
sa  proVíCko;  ana  gran  casa  tiene  sus  venlajat. 
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Las  riiiuezas  no  sou  de  utilidad  alguna ,  cuando 
no  se  hace  de  ellas  buen  uso ;  mayor  es  el  froi-  clio 
en  las  ventas;  pero  mas  frecuente  en  el  comercio. 
El  dinero  da  muchas  ven:ajus  en   los  negocios  j 

^^c  iJeio  q"e°'e3ta  obra  sea  úlil  al  lector,  que  dé 
vroieclf  al  libreio  que  la  vende,  y  que  me  capte 
la  ctilüja  del  aprecio  publico.  > 

PRUDENCIA.  II IIISCIIECIOIV,  -  Uiiscre- 
don  hace  obrar  y  b;iblar  oportunamente.  La  pru- 
dencia impide  obrar  y  hablar  fuera  de  tiempo.  La 
primera  para  conseguir  sus  fiues  procura  descubrir 
el  buen  camino  para  seguirlo.  La  segunda  para 
errar  el  golpe,  traU  de  conocer  los  malos  caminos  a 
Sn  de  desviarse  de  ell  s. 

Parece  que  la  :i-^erecion  es  mas  ilustrada,  y  que 
la  ofudc»  la  es  mas  reservada. 

El  ii'C-elo  emplea  los  medios  qne  le  parecen 
propios  para  el  buen  éiito  de  lo  que  desea  y  se 
conduce  por  la  luz  de  la  razón.  El  prudenle  toma 
el  camino  qne  cree  mas  seguio,  y  no  se  espone  a 
andar  por  el  que  le  es  desconocido 

Un  antiguo  dijo  :  que  es  propio  déla  (/i.crcriou, 
no  hablar  sino  de  lo  qne  se  sabe  perfectamente; 
sobre  todo  cuando  uno  quiere  liaceiseesiiiiiar  puede 
añadiise  á  esta  máiima  ;  que  es  propio  de  la  pru- 
dencia no  hablar  sino  de  lo  que  puede  agradar, 
principalmente  cuando  uno  desea  hacerse  esti- 
mar. 

PRUEBA.  II  ENSAYO.  ||  EXPERIMENTO.  - 
Estos  tres  términos  son  relativos  al  inodo  con 
que  se  adquiere  el  conocimeuto  de  los  objetos. 
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Haremos  fvuelms  para  conocer  :  ensayos  para 
escoger  y  acertar  :  e.rptrimmlo^  para  saber.        _ 

Con  los  expe-imatos  nos  as.?gnrire:nos  de  si  la 
cosa  es  cierta;  con  el  tnsayo  cuáles  sou  sus  cuali- 
dades ;  con  la  pruela  si  tiene  las  cualidades  que  la 
atribuimos.  .1.1, 

Ha:  laudo  de  un  químico  diremos,  que  ha  hecbo 
el  eipirimenio  de  ciertas  salíS  para  saber  si  real- 
mente tienen  la  fuerza  atractiva  que  deseaba ;  que 
ha  hetho  el  cnsa:jo  de  los  minerales  para  esco- 
cer el  que  mas  coavenga  para  un  secreto  suyo;  que 
Sa  hecho  la  pru  ía  de  cierta  preparación  para  co- 
nocer si  puede  resistir  al  fuego  sin  reducirle  a 
cenizas. 

PUDOR  II  A'ERGUENZA.  —  Las  accnsacioncs 
de  la  conciencia  can,an  la  vergüenza.  Los  seuti- 
luieutos  de  mode-tia  proJucen  el  pu-lor.  An.bos  ha- 
cen á  veces  salir  los  colores  á  la  cara,  pero  cueste 
caso  se  sonroja  uno  por  ve  gúenzet,  se  sonrosea  por 

No  conviene  vanagloriarse  m  tener  o.TjiK'iiía  por 
el  nacimiento,  porque  son  rasgos  de  orgullo;  pero 
conviene  igualmeníe  al  noble  y  al  plebeyo  tener 
veigíienza  de  sus  vicios.  ... 

.■\unque  el  puior  sea  una  virtud,  hay  sin 
embargo   ocasiones  en  que  pasa  por  debilidad  y 

'pÍd'lÍr.  II  PULIMENTAR.  —  Pa 'ir  es  acabar 
bien  una  cosa,  con  detcnií. liento,  con  inteligencia 
Este  verbo  tiene  dos  acepciones,  una  ideal  y  otra 
material.  Un  escritor  que  corrige  con  miuncioiidad 
sus  obras  las  pule.  Un  carpintero  que  cepilla  bien 
una  labia  la  pule. 
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Pulimeníar  no  se  refiere  mas  qne  á  la  parte  ma- 
terial T  á  la  idea  de  dar  lustre  á  una  cosa,  de  modo 
qne  relumbre. 

1  El  lapidario  qne  conclnye  de  trabajar  una  co- 
lumna de  mái  mol.  la  ha  pii/imen'a'í'. 

>  El  platero  mando  ofrece  sus  obras  a  la  venta 
pública,  las  presenta  pii/wi  nltiii'.  » 

PULSAU.  ||TO<:;aR.  —  La  sinonimia  de  estos 
dos  verbos  se  refiere  á  la  idea  de  chocar  nn  cuerpo 
con  otro,  pero  no  violentamente  sino  con  dulzura,  y 
por  dirección  de  la  voliintaJ.  Dos  buques  que  tro- 
piezan el  uno  con  el  otro  en  lo  recio  de  una  tem- 
pestad, chocan  pero  no  se  /a 'san  ui  se  /.  can  tn 
cairuaje  de  vai  or  en  un  camino  de  hierro,  equivoca 
sn  marcba  y  tropieza  con  otro,  choca,  pero  no  le 
,  u's¡  ni  le  foca. 

Pulsar  en  el  sentido  propio,  solo  eipresa  la 
acción  de  un  facultativo  qne  deseoso  de  conocer  la 
d.ilencia  de  nn  enfermo  le  a|dica  los  dedos  al  iiuíso 
para  medir  por  sus  vibraciones  la  clase  de  liebre  o 
de  agitación  interior,  y  aplicarle  en  su  virtud  los 
medicamentos  correspondientes. 

ro:  ar  se  refiere  principalmente  á  la  parte  mar 
terial  :   se  ÍJCa  un  bnlto  ;    se    t'Ca  i  un  ser  Tt- 

Este  es  su  sentido  propio.  En  el  figurado  tiene 
este  verbo  sinonimia  coi  el  ms-r,  j  asi  se  dice 
comunmente  :  <  twabu  la  lira  Orfeo  :  Apolo  P'.l  6  la 
lira-  >  pero  pid  ar  tiene  una  significación  mas  am- 
plia'todavía  que  tocar,  v  por  eilensioa  se  dice  de 
un  hombre  discreto,  prudente  y  entendido,  qiie  es 
un  hombre  de  fulso,  y  no  se  dice  que  es  nn  hom- 
bre tocaio. 


O 


QUEBRAJOSO.  II  QUEBRADIZO.  —  Estos  dos 
adjetivos,  refiíiéudose  á  una  idea  común,  se  dife- 
rencian en  que  ?  -.  brují  so,  propiamente  hablando, 
solo  se  dice  de  los  peñascos,  y  de  las  sierras  en  que 
estos  abundan;  mientras  qne  que'raiizo  se  refiere 
á  objetos  de  la  industria  que  se  rompen  con  facili- 
dad, como  el  cristal ,  la  vajilla,  etc.  

QÜEBllAU.  II  QUEBTANTAR.  ||  ROMPER. 
—  Se  lUi'bra  una  esa  comía  nuestra  voluntad  y 
en  perjuicio  del  que  la  poseía.  Se  ip.ebranla  <o  que 
sin  perder  su  primitivo  estado,  sufre  sin  embargo 
alguna  alteración  en  él.  ^  .     ^      j 

El  verbo  loaip  r  tiene  dos  acepciones  dentro  de 
su  sentido  propio.  .     . 

Se  rompe  un  objeto  lorira,  por  enojo,  o  por  pla- 
cer de  hacerlo  ;  y  se  rompen  las  ropas  de  uso,  y 
otras  por  el  mismo  uso. 

<  Quieitra  un  criado  un  vaso. 

>  ijuél'ranta  un  cocinero  la  ternera  para  condi- 
mentarla, o 

QUEHACER.  II  OCUPACIÓN.  ||  NEGOCIO.- 
Estas  palabras  se  dile;eneiau  en  qne  la  de  quekucer 
se  refiere  á  la  idea  de  On  ti  abajo  u.aterial,  y 
en  la  que  tiene  mas  parte  el  cuerpo  que  el 
ájiimo. 

«  Dn  mozo  de  labor  tiene  quehacer  y  tiene  que- 
haceres. »  .  .    .  .j 

Ocupacon  es  aquella  atención  constante  y  asidua 
que  tiene  que  poner  una  per-oua  culta  para  el  desem- 
peño de  sus  cbligaciones  Un  muiistio,  un  abogado, 
un  oficinista,  tienen  ociimcion. 
Kigocia  es  nna  parte  de  la  icuj  ación,  pero  volon- 

QUERER.  11  AMAR.  —  Acerca  de  la  s  gnifica- 
cacion  de  eatos  verbos,  dicen  tres  escritores  espa- 
ñoles lo  que  sigue  : 

<  Para  hallar  la  diferencia  entre  estas  voces,  es 
necesario  que  considerémoslo  que  pasa  en  nuestros 
interiore-s  cómo  nos  entra  el  alecto  de  aquello  que 
queremos  y  amamos,  y  como  nos  explicamos  para 
manifesear  estos  seiitiiuentoi  di-1  alma.  Ll  íh/í  res 
una  prosecución  del  bien  [tomo  solo  esta  definición 
general,  porque  mi  asunto  nopermíie  eiplicor  todas 
las  especies  del  a^iM) ;  todo  lo  que  conozco  como 
tal,  no  puede  repelerlo  mi  voluntad,  antes  lo 
aprueba  coa  uu  acto,  que  bien  puede  pasar  por 
úBíO/";  pero  este  conocí  iiienloluadquiíimos  por  di- 
ferentes medios.  Si  un  objeto  se  pieien  a  á  uno  de 
los  sentidos,  supongamos  á  la  vista,  y  ía  sensación 
que  produce  es  agradóle ,  hace  nacer  en  mi  un 


deseo  de  poseerlo,  6  sozarlo  de  alguna  manera;  si 
contemplo  alguna  virtul  ú  otra  perfección  que 
estii  fuera  de  ía  esfera  de  los  sentidos,  corresponde 
en  la  voluntad  un  aprecio  proporcionado  á  mi  co- 
nocimiento. En  entrambos  casos  siento  movida  mi 
voluntad,  y  ann  conozco  que  abraza  lo  que  he 
visto  y  lo  que  he  contemplado;  pero  la  diferencia 
que  en  ella  veo  á  la  boudad  qne  descubrió  mi 
visU  en  el  primer  objeto,  la  eiplieo  dicie.ido,  que 
quero  el  dicho  objeto,  y  la  que  siento  respecto  de 
la  virtud  que  he  contemplado,  la  eiprimo  con  de- 
cir, que  amo  aquella  \irl;id.  _ 

Este  es  el  U;0  frecuente  que  damos  a  las  voces 
amar  y  (.uercr.  Todos  nuestros  afectos  que  se  ejer 
citan  solire  bondades  relativas  á  los  sentidos,  los 
mauitesta  os  con  la  segunda  voz.  No  decim  s  que 
amamM  al  homire  cuva  gentileza  uos  agrada,  ni  al 
pájaro  cuya  voz  nos  deleita,  ni  el  manjar,  cuyo 
saljor  lisonjea  nuestro  gusto,  etc.  Como  nos  eipU; 
caraos  genialmente,  es,  diciendo  ■  q  ier¡t  bien  a 
este  hombre,  í,ai  /  o  mucho  á  mi  pajaro,  quiero  mas 
este  manjar  que  los  otros,  y  no  <imo  mas  este  man- 
iir,  amo  mucho  mi  pájaro:  al  contrario,  cuaudo 
las  cosas  que  terminan  nuestra  voluntad,  e»tan 
fuera  de  la  esfera  de  los  sentidos,  usamos  de  la 
primera  voz ;  no  decimos  de  Pedro,  que  ejercita  la 
justicia,  misericordia,  etc.,  que  las  (lucre,  sino  que 
a:na  estas  vUtndes  :  amo  las  divinas  períecciones  : 
a'iio  i  Dios  con  lodas  mis  potencias,  decimos,  y  de- 
bemos decir  continuauiente;  pero  no  es  regular 
eiplicarn-os  diciendo :  quiero  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas.  ,  ... 

Es  verdad  que  hablando  comunmente,  decimos  ; 
yo  nada  ..uit'ro  sino  la  gracia  de  Dios,  quiero  mas 
la  virtud  que  tiene  Pedro,  (jne  todas  sus  riquezas ; 
JO  <,«  s  era  un  don  de  prolecia,  etc.  Pero  en  estas 
expresiones  tenemos  dos  cosas  que  notar.  La  primera 
es  que  ui  la  gracia  de  Dios,  ni  la  virtud  de  Pedro, 
ni'el  don  de  profecía,  sou  el  objeto  jiriacipal  a  que 
se  dirige,  y  eu  que  descansa  la  vo.untad,  sino  la 
posesión  de  estos  bienes  sobrenaturales.  Dichas  ex- 
presiones no  significan  la  complacencia  y  el  deleite 
qne  siente  la  voluntad  en  la  perfección  de  ellos, 
sino  el  deseo  de  tenerlos ;  por  eso  San  Francisco  de 
Sales  en  su  adiuíral  le  tratado  del  .Imor  de  Dio.s, 
llama  á  estos  afectos  vAei.ades  y  iii.ereres.  La  se- 
gunda es,  que  estos  modos  de  explicarnos  expresan 
propiamente  uu  deseo,  asi  por  la  razón  que  acaba- 
mos de  dar,  como  p.  rque  equivalen  á  estas  pr  po- 
siciones :  ¡  Ojalá  yo  tuviera  la  gracia  de  Dios!  ¡  oh  si  yo 


poseyese  la  virtud  de  Pedro!  y  i  otras  semejantes 
que  son  actos  de  deseo,  y  miran  como  fin  principal 
el  bien  y  utilidad  del  que  las  prefiere.  Por  esto 
cuaudo  las  cosas  se  consideran,  no  según  la  bond»-* 
que  en  si  encierran,  sino  según  la  pioporcion  que 
tienen  con  nuCi-tro  gusto  ó  con  nuestra  comodidad 
hablando  de  ellas,  ctnfundimos  el  '.uerer  con  el 
desear.  A  nn  enfermo  le  preguntamos,  si  quiere 
alguua  cosa,  si  de  ea  alguna  cosa,  ó  si  guata.  Al 
pecador  se  le  dice,  que  si  quiere  salvarse,  qne -a 
daca  salvaise,  se  arrepienta  de  cor  .zon.  En  estos 
casos  tomamos  la  cosa  que  puede  de  carel  enfermo 
v  la  salud  del  pecador,  segun  la  conf  rmidad  qne 
tienen  ton  el  gusto  del  uno,  y  la  ntili.addel  otro; 
V  así  signiücamos  una  misma  cosa  por  la  ^íZ  querer 
que  por  la  voz  i/üMar.  Pero  si  estas  cosas  las  con- 
leuiplásemos,  segun  su  bondad  entitaiiva,  y  preten; 
diésemos  significar  que  la  voluntad  se  encamina  a 
ellas,  deteniéndose  urincipalmenle  en  la  bondad 
de  estas,  diriamos  hablando  con  propiedad  al  peca- 
dor .  si  amas  la  bienaventui-anza,  obia  de  modo  que 
la  merezcas,  y  no  si  (,ai.res  la  bienaventuranza;  j 
al  enfe.ino  diriauíos  con  la  misma,  ¿  ijuicrea  este 
pájaro  ?  y  no   ¿  amas  este  pájaro  ? 

Adviértase  que  la  voz  «i  er.  r  tomada  en  este  sea- 
tido,  la  ejerciiaríamos  solo  sobre  las  cosas  animar 
d,s.  Decimos,  quiero  i  mi  perro,  á  mi  c;iballo, etc., 
y  no  decimos,  .¡uiero  i  este  leño,  qmero  á  este  mar- 
mol ele.  La  complacencia  que  nos  causa  la  bondad 
de  los  entes  exánimes,  la  explicamos  con  las  voces, 
me  ¡jusla,  me  agada,  li  otras  semejantes;  y  aun- 
que algunas  veces  iios  valemos  de  la  voz  qucríT, 
para  significar  la  afición  que  teñen  os  á  las  cosas 
inanimadas,  como  cuando  decimos  :  Pedro  es  hom- 
bre que  ',u  ere  mucho  su  ca^a  :  Pedro  quiere  mas 
á  sn  escopeta  que  á  su  amigo,  conoceremos  si  hace- 
mos nn  poco  líe  reflexión,  que  La  primeía  expresión 
no  significa  simplemente  la  casa  material,  sino  el 
retiro,  y  en  él  descubrimos  y  1  una  ab.traccmn, 
cuyo  conocí  i.íentc  no  puede  en.rar  puramente  par 
los  sentidos;  y  que  la  segunda  supone  uu  aiiiOr 
excesivo,  que  no  conviene  bien  i  su  objeto ;  porque 
á  la  escopeta  solo  la  correspondía  que  se  dijese  de 
ella,  que  le  gusta  á  Pedro  ó  que  le  agrada. 

Concluyamos,  pues,  con  que  el ',u  r.rse  acomoda 
propiamente  á  los  enles  materiales  animados,  y  el 
iiHiar  á  las  cosas  de  mavor  excelencia.  Cuando  di- 
•'o  que  quiero,  supongo  que  ti  o,.ieto  de  mi  voluu- 
Tad  no  es  muy  elevado.  Cuaudo  digo  que  amo,  doy 
i  entender  que  es  de  esfera  superior ;  porque  cuan- 
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do  explico  mi  aflcion  á  las  virtudes,  á  las  cosas  so- 
brenaturales y  á  las  divinas,  digo  resiilarmente, 
'si  no  es  sieiíipre)  que  las  amo,  y  cuando  pretf^ndo 
manifestar  el  afecto  que  ten2;o  a  los  animales  y  á 
los  hombres,  dig<i  que  los  qii  r.'. 

Si  en  un  hombr-'  aliuiulan  las  virtudes,  ó  sob-e- 
salen  bs  prendas  decimos  de  él,  no  solo  q_ne  es 
qa  ri-to,  sin'j  a«/  do  de  todos;  porque  admirando 
eu-este  una  períeccioii  que  le  disúngue  dtd  couam 
de  los  otros,  usamos  coa  él  de  la  voz  amar,  que  no 
acostumbramos  aplicar  sino  á  las  bondades  del 
primer  orden.  Por  esta  misiua  razón,  cuando  en  al 
dicho  ó  en  otro  se  advierte  un  trato  dulce,  lleao 
de  actralivos  que  mueven  blandamente  lavnluntaLl, 
y  sin  violentarla  parece  que  la  oblig;iu  á  que  le 
tribute  sus  afectos,  decimos  de  él,  no  que  es  que- 
ti'i  e,  sino  que  es  amable;  y  esta  eipresmn  la  sole- 
mos hacer  a  veces,  dando  á  la  voz  un  tono  de  ad- 
miración, CMmo  en  esta  :  i  Oh  cuan  amalle  es 
Pedro  !  Y  aunque  se  profiera  simplemente  ■  este 
hoiJibre  es  amab  e,  aquel  lo  es,  siemjjre  se  dtscu- 
bre  en  estas  eipre^ioues  un  rasgo  de  admiración; 
porque  la  voz  •umb  e  supone  un  mérito  particulai" 
eu  el  sugíto  de  quien  ¿e  enuacia,  para  que  se  le 
aplique  con  propiedad. 

£1  padre  Codoinin  en  su  Filosofía  Moral  nos  ha 
dicho  :  que  el  amor  propio  no  es  malo,  y  que  no 
solo  podemos,  sino  que  deb:  mos  auarii  s.  Ks  cierto, 
jue  el  afecto  hacia  nosotros  mismos,  es  licito  y 
justo;  pero  el  «'..or  propio  se  ha  tenido  y  tiene  en 
la  común  acepción,  por  un  vicio  que  contiene  el 
esceso  con  que  uos  apreciamos:  porque  el  aoiar 
supone  en  el  objeto  una  periéccion  de  t^icelencia 
singular  :  y  asi  parí-ce  que  se  debía  decir,  que  \í(í- 
áemas  querernos  pero  m*  ama  n  s;  pues  esto  es  ya 
tocar  en  la  demasía,  que  h^ce  la  deformidad  del 
propio  afecto. 

Contra  lo  dicho  ocurre  ana  objeción  fundada  en 
la  voz  de  que  siempre  usamos  para  expresar  la 
ohligacion  que  nos  impoue  el  primer  precepto  del 
Decálogo:  ama'ás  á  tu  p  áj  mo,  coororme  al  cual 
decLmos,  que  utua'uos  á  Pedro,  igualmente  que  á 
Juan,  y  á  los  demás  hoi.ibres  :  luego  la  voz  ama'- 
DO  la  empleamos  solo  con  aquellos  eu  quienes  so- 
bresalen las  pcrfoci. iones,  sino  generaliueute  con 
todos.  La  solución  la  tenernos  en  el  mismo  motivo 
sobre  que  se  ítmda  la  igualdid  del  amor,  que  nos 
ordene  el  precepto;  pues  este  nos  manda  innur  en 
el  prójimo  á  aquella  imagen  y  semejanza  de  Dios 
que  hay  en  el  hombre;  y  como  esta  es  igual  en 
todos  (prescindiendo  de  aquedla  particular  que  te- 
nemos por  comunicación  de  lagracit).  el  íw«0''  lo 
debemos  también  esteuder  igualmente  á  todos.  Pero 
esta  se¡uejaiiza  con  la  Divinidad,  es  un  ob,eto  muy 
elevado,  que  lejos  de  de^truir  lo  que  decíamos, 
corfirma  to  lo  cuanto  hem  >s  pensado  de  la  voz  am.r. 

Coa  poca  atención  que  se  ponga  sobre  el  objeto,  i 
modo  y  propiedad  de  las  expresiones,  se  dísolveián  | 
otras  dificiiltddes  que  se  presenten  en  estos  y  los 
demás  siüóniuios,  de  las  cuales  no  he  querido  tomar 
á  mi  cargo  muchas  que  ocurren  en  el  tiempo  i]ue 
voy  escribiendo,  pcirque  las  considero  sup^-rables 
por  cualquier  mediano  enteadimieuto  ;  y  mi  intento 
no  es  mas  que  apuntar  mis  pensamientos,  diciendo 
solo  de  ellos  cuanto  ba^ta  para  dar  á  conocer  las 
razones  que  n.e  inclinan  á  ello,  y  para  excitar  á 
otros  á  que  sigan  con  mejor  juicio  este  asunto, 
porque  lo  considero  co  >  o  un  origen  fecundo  y  una 
causa  eficaz  para  el  cultivo  de  la  elocuencia,  d 
[Eimyo  ¿obre  los  Sinónimos  Por  íUnoííI.  DtiNDO  i 
Avila.—  Año  de  U57.) 


B.ijo  el  epígrafe  de  QUERER.  ||  AMAR.  ||  ES- 
TIMAR, dice  JONAMA  en  su  Ensayo  soire  ¡a 
di  linciO'i  iie  lOs-  Si  óiih/ios. —  «  Del  aprecio  ó  buen 
concepto  que  hacemos  de  una  cosa,  sea  con  funda- 
mento Ó  >\ü  él.  uos  resulta,  por  lo  regular,  iiua 
cie:ta  inclinación,  que  se^un  es  mayor  ó  menor, 
toma  las  deaominacioues  de  amor,  dé  cañño,  ó  de 
esíimacinn.  • 

La  e'fittiacion  resulta  únicamente  de  la  persua- 
sión del  mériio  de  la  cosa  estimada  :  el  larño  nace 
d>  1  hábito  :  el  artior  es  efecto  de  la  pasión. 

Basta  regularniente  conucer  el  mérito  de  una 
persona  para  •síimarla;  solo  la  conveniencia  de 
caracteres,  conocida  por  un  largo  trato,  puede 
producir  el  canño,  el  aimr  es  una  inclinación  vio- 
leuti,  que  se  siente  mejor  que  se  eipiica,  y  en  que 
regularmente  tiene  poca  parte  la  reflexión,  aunque 
siempre  se  finda  en  la  suposición  de  algún  mé- 
rito, 

De  aquí  se  infiere  ;  l.o  qne  no  puede  haber  amor 
ni  úflr/Mí  sin  algún  grado  de  esfimaci  n,  pero  que 
pu'íde  haber  e^//wíííc  OB  sin //wor  ni  cfl-.fi. 1 :  2.0  que 
aunque  el  amor  supoi^  atgun  iirado  de  anño,  no 
sie:iipre  e.-'tán  eu  pioporcion  estos  dos  afee: os  i  yo 
puedo  amar  eitreuiadamente  á  una  persona  sin  que 
propiamente  la  quiera  tanto  como  á  un  amigo  ínti- 
mo :  3.0  que  el  'imor  y  la  rstimaeiin  suelen  nacer 
eu  un  momento,  y  con  el  tiempo  parar  en  cariño 
uno  y  otro,  particularmente  la  e  limación  :  4. o  que 
el  amor  debe  durar  poco;  que  la  tsUtnacon  puede 
acabarse  ó  variando  las  picudas  que  la  causan,  ó 
descubriendo  que  habíamos  juzgado  cun  error  ;  y 
que  el  cariño,  como  que  ««s  un  hábito,  suele  ser 
perpet  10. 

Pur  e^to  al  deseo  de  nuestra  propia  felicidad  y  á 
la  inclinación  de  una  madre  á  sus  hijos  los  Uatua- 
uios  amor^  como  c^sí  en  que  tiene  menos  parte  la 
reflexión  que  ía  pasión.  Al  contrario,  á  la  relación 
de  los  hijos  á  la  madre,  de  los  hermanos  entre 
sí,  etc  ,  se  la  llama  ca  iño,  porque  se  funda  eu  la 
razón  y  en  el  hábito.  L^n  el  sentido  hinerbólico 
se  dice  también  amunle  de  las  artps,  de  laamistad, 
del  orden;  amor  á  la  virtud,  á  la  justicia;  y  en 
general  :>e  da  el  nombre  de  amor  i  todo  afecto  que 
se  supone  violento. 

Lo  opuesto  al  amor  es  el  odio,  al  cariño  el  abor- 
rec  mi.  nlo.  á  la  e^.'ioiac  on  no  sé  si  corresponde  2iac- 
tamente  el  desd  ño,  ó  el  mcnospecio. 

March  en  su  adición  á  los  Sinónimos  i'e  Bierla, 
dice  :  <,>lIER£lt.  II  AMAR.  —  <  Amamos  gene- 
ralmente lo  que  nos  gusta ,  sean  p-n-sunas ,  sea 
cualesquiera  otra  cosa;  pero  no  qucrcmo^  sino  las 
personas  ó  lo  que  bace  en  algún  uiodo  pai-le  de  la 
nuestra,  como  nuestras  ideas,  nuestras  preocu  na- 
ciones, y  también  nuestros  errores  y  nuestras  ilu- 
siones. 

{querer  expresa  mas  apego,  cariño  y  atención. 
Aiuar  expresa  mas  diversidad  en  el  modo.  Lo  uno 
no  está  mandado  ni  pr  hibido ;  lo  otro  está  mandado 
y  prohibido,  según  el  objeto  y  el  grado. 

<  El  Evangelio  manda  amar  al  prójimo  como  á 
si  mismo  y  prohibe  umar  la  criatura  mas  que  al 
Gi'iador. 

>  El  niño  querido  es  á  veces  aquel  de  la  familia 
que  ama  menos  á  sus  padres.  > 

Nuestra  opinión,  respetando  las  ajenas,  es  qufi 
i,ueier  se  refiere  á  la  idea  de  cousegnir  una  cosa 
que  se  desea  adquirir;  y  amar  la  continuidad 
de  pose:>iúu  de  ^¿ii.  uii¿ma  co¿íi  deseada  y  adqui- 
rida. 


OUIEDRA.  II  BANCAROTA.— Uno  y  otro  tér- 
miuo  significau  la  cesación  ó  ab  nd:>no  de  comercio 
o  de  pagn;  pero  bacará:  a  maiuaLsta  propiamente 
el  electo  de  la  insolvencia  ó  malversación.  Hacer 
bancarol'i  es  cerrar  la  tienda,  casa  de  comerL:Íoóde 
pago  y  desaparecer  del  comercio  ó  de  la  pagadn- 
iia,  renunciando  á  esto  de  grado  ó  de  fuerzai  Ha- 
cer qmebra  es  dejar  de  pagir  al  vencimiento  de  los 
plazos,  declararse  imposib  litado  de  pagar  y  pedir 
tiempo  para  el  pago.  La  lauca  ola  expresa  literal- 
mente la  c  sacón  absoluta  de  comercio,  etc. ;  la 
quiebra  la  caída  ó  pérdida  en  él. 

La  dt  cadencia,  la  mina  del  come.cio  lleva  con- 
sigo la  imposibilidad  de  cotitinuar.  La  cesación,  el 
rompimiento  del  comercio  da  lugar  á  la  alternativa, 
ó  de  que  lino  no  puede  ó  de  que  no  quiere  conti- 
nuarlo. Lo  segundo  con\iene,  pues,  mejor  para 
expresar  la  ba  cn'ota  voUiutaríao  de  intento,  fiaa- 
duleuta  y  criminal :  lo  primero  paia  expresar  la  ■¡uie- 
b  a  forzosa,  desgraciada  é  inocente  .  y  aquí  está  la 
principal  dilereucia  que  el  uso  esiablece  entre  estas 

dos  VOC**'. 

La  calificación  de  lancar.la  es  injuriosa;  la  de 
qu  ehra  no  io  es.  Aquella  es  mas  propia  de  un 
banquero  ó  pagador,  y  aun  también  de  uu  tesorero 
ó  cajero,  á  no  ser  en  un  caso  foriúito  de  la  desgra- 
cia; esta,  es  decir,  la  ruiebra,  suele  ser  mas  fre- 
cuente, y  es  mas  propia  en  un  comerciante  eo 
razón  de  la?  pérdidas  y  quebrantos  naturales  de  sa 
caudal,  habiéudole  expuesto,  v  aventurándole  en 
el  tranco  y  el  giro,  i  or  briscar  la  ganancia  de  que 
puede  privarle  iiu  contratiempo  cualquiera,  aiTui- 
uando  su  capital;  riesgo  á  que  no  tienen  necesidad 
de  eipuuer  sus  fondos  aquell:'S  otros  á  quienes 
parece  mas  aplicable  la  b:ncaro(a,  y  en  quienes 
esto  suele  ser  efecto  de  mala  fe  y  ae  mahersacion. 

QUIETUD.  II  REPOSO.  ||  SOSIEGO.  I|  UES- 
C A,\SO.  —  Reposo  es  la  falta  de  movimiento; 
quietud  la  falta  de  acción  ;  sosegarse  es  recobrar 
el  r<poso;  ilt\  cansar  recobrar  la  quieta U 

Lo  que  nunca  se  ha  movido,  no  podemos  decir 
que  está  soseuadi  sino  que  ¡episa.  :íá  como  no 
podemos  decir  que  discansa,  sino  aquello  que  ha 
estado  in :uirlo  ;  es  decir,  aquello  qu,-  na  tenido  uaa 
acción  violenta. 

Por  esto  la  agitación  de  ánimo  que  nos  hace 
obrar  violeutamente  se  llama  iu .ut  tud-,  el  que  se 
h-ibia  agitado  mucho,  sea  con  ejercicios  cuiporales, 
sea  con  trabajos  de  espíritu  ó  con  pasiones  de  áui- 
mo,  decimos  lue  d  scu  sa. 

Gomo  todo  animal  que  desciinsí  grauta  macho 
mas  que  antes  de  cansarse,  en  el  Ieni;uaje  vulgar, 
por  analogía,  se  ha  llamado  íiesca'isar  ú.  lo  que 
propiamente  debe  llamarse  !,rai'/.'d'\ 

Una  pirámide  ó  una  estatua,  decimos  que  des- 
cansa sobre  un  pedestal,  es  decir,  que  gravita  so- 
bre él. 

QUIMERA  II  íxm  \.  —  Cuimeru  es  menos  que 
Wñ ',  y  se  refiei-e  á  las  disensiones  don:éstic;ts; 
miénti'as  que  riia  espresa  la  idea  de  esta  misma 
',uimera,  pero  verificada  en  las  calles,  en  el  campo, 
valiéndose  de  vías  de  hecho. 

La  quimera  es  por  naturaleza  propia  pasajera.  La 
riña  por  su  propia  naturaleza  trae  malas  conse- 
cuencias. 

*  Un  marido  que  di  puta  agriamente  con  su 
muj(  r  arma  quimer  '. 

>  Dos  que  se  desafían  r'ñen,  y  ri/ie»  dos  mucha- 
chos cuando  ¿e  dan  de  cachetes,  o 
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RABO.  II  COLA,  —  El  rabo  se  dice,  refiriéndose 
á  los  animales,  de  la  paite  de  coU  que  no  está 
completa  En  e^te  mismo  sentido  material,  cola  es 
el  rufr/í  completo,  esto  es,  el  miemoro  que  al  remate 
del  espinazo  ienen  lo^  cuadiúpedos,  para  defen- 
derse (le  lo?  infecto-,  que  los  incom-tdan,  y  las  aves 
para  sostenerse  en  el  aire  ayudadas  de  las  alas. 

Eu  sentido  figurado,  cola  es  la  cousecuencia  ne- 
cesaria de  amecedtíutes  dado^  ;  y  cuando  se  habla 
de  ua  bombre  uccio  se   dice  que  tiene  rabo,  com- 


parándole á  ios  cuadrúpedos.  Robespierre,  cuando 
la  Convención  francesa  le  couleuó  á  la  pena  de 
muerte,  exclamó  :  <  Á  mí  me  cortaréis  la  cabeza, 
pero  ;lii  queda  la  ro>'a  /  > 

RAOIUSO.  II  RADIAXTE.  —  La  efusión  abun- 
dantt;  déla  luz  produce  uu  cuerpo  ra/'OAM  y  la  emisión 
de  mucbús  rayos  de  luz,  un  cuerpo  /aii-aule.  Se  dis- 
tinguen los  rayos  del  cuerpo  radiaiilC;  en  elcuerpú 
ríirf.üí"  están  todos  confundidos.  El  sol  es  riíi/zo^o  al 
mediodía  ¡al  ponerse  no  es  mas  que  rat/icij/e  La  au- 


rora raiííifi/á  empieza  á  lanzar  sus  fuegos  por  el  ho- 
rizonte ;  la  aurora  radi  ^^a  está  en  su  apogeo  y  esplen- 
dor. Este  último  supone  la  serenidad  pero  los  rayos 
no  la  exigen.  Por  eata  razua.  el  objeto  rai  aitle  no 
tieae  necesidad  de  e^tar  sereno,  como  el  objeto  ra- 
diOS  I  qui-  debe  serio;  y  en  sentido  figurado  esta  sere- 
nidad, signo  de  la  satisfacción  y  de  la  alegría,  es 
precisamente  lo  que  resalla  eu  el  rostro,  en  las 
facciones,  sobre  la  fieni.e  ¡a Lo  a  del  individuo. 
El  sol   es  r(ictio!>o  eu  ua  cielo  puro ;  al  travos   de 
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las  nubes  trasparentes  ,  no  es  mas  que   radiante. 

Habliinilo  con  propiedad,  los  rayos  emanan  del 
cuerpo  rí/'//"Sí),  y  rodean  iin  cueriJO  radi'UÍ.En 
óptica,  el  puulú  roduso  arroja  de  su  ¿en  •  una  iuü- 
Didad  dera\os;  el  cristal  impresionado  de  una 
viva  Uiz  es  del  todo  tüí  ule. 

Una  uiiijer  cubierta  de  diai  antes  es  raüante, 
pero  no  es  radio  a.  Otra  mujer  (en  seutído  figurado) 
hermosa  por  su  naturaleza  propia,  y  sin  adorno 
ninguno,  es  ^a(/"^^o  sin  ser  ladiante. 

sé  dice  aliiunis  veces  en  la  co^iversacion  de  nn 
hombre  que' tiene  sdiid,  y  natural  couteuto,  oue 
es  fíii/'Ow/.  I),  ciiiios  fauíiliaruieute  de  un  hombre 
que  viene  de  recibir  un  premio  honroso,  una  gran 
recompensa,  una  victoria,  que  esiá  riidiaiile  de 
gloria.  Kl  primero  e^tá  lleno  de  satisfacción  ó  de 
alegría;  los  homenajes,  los  honores  rodean  al  se- 
gundo^ 

Pür  fin.  la  palabra  radioso  señala  la  propiedad, 
la  cualidüd  de  la  cosa;  y  la  palabra  !a<l  a  t',  una 
CÍrCiiii.--taMcia  de  la  cosa.  Un  cuerpo  lumino.so  por 
si  mismo  es  mas  ó  méuos  'adiow\  cuando  esijarce 
su  luz  es  mas  ó  uiéuos  r.'t/í  ule. 

ItAMU.  II  It  *>IA.—  La  diferencia  de  estas  dos 
pala!  ras  couaiste,  en  su  sentidu  mateiíal,  en  que 
ramo  es  la  par  e  que  se  se^^rcga  de  la  rtnua  de  iiu 
árbol,  y  ruma  es  e.-.a  misma  parte  del  árbol  que 
sale  y  que  está  unida  al  tronco. 

En  sentido  figurado,  se  dice  ruma  hablando  del 
origen  de  las  lamibas;  cerno  la  lama  de  los  Vélas- 
eos, de  los  López  y  otros;  y  se  dice  ri'itto  de  los 
géneros,  de  la  ludiislria  y  ae  la.-- alecciones  particu- 
res  de  las  persuna^;  como  fulano  tiene  ramo  de 
loco,  y  no  se  dice  que  tiene  ram  i. 

RAPIDEZ.  II  \  tlOCIlíAÜ.  II  Ci:i.ERll)AD. 
—  Estas  vutes  raj'iuez,  v  lo.i-iad  \  celer  da  ,  uo 
son  oira  cosa  que  \&  presteza  considerada  bajo  dis- 
tintas ielací"ues. 

H'ipid'Z  considera  principalmente  la  fuerza 
impulsiva,  y  de  consiguiente  los  estorbos  que  tiene 
que  vencer  la  cosa  movida. 

\el  c  ad  se  refiere  mas  á  la  ligereza  que  eo- 
tnentra  pocos  estorbos. 

Celriiad  es  una  presteza  acelerada ,  Ó  qae  va 
turne utaiido  progresivau.ente. 

Una  bala  de  caiion  anda  cnn  rapidez,  esto  es, 
lleva  ii.ucba  fuerza,  y  de  consiguiente  vence  con 
faciliilad  la  resistencia  del  aire  y  el  impulso  de  la 
gravedad. 

La  carrera  de  un  galgo  es  t\lo:-,  pues  la  suma 
ligereza  de  este  animal  apenas  le  deja  eiítorbo  ijue 
vencer.  Ni  sus  carnes  le  pesan,  ni  su  configuración 
le  eutbiraza;  ;íntes  al  contraiio,  todo  concurre  á 
que  ande  sin  esfuerzo. 

Todo  cuíMpo  qne  se  desprende,  baja  con  lehri- 
áad,  porque  su  presteza  va  aumentado  á  proporción 
que  se  aleja  del  punto  de  su  despreiidinueuio 

Un  10. rente  no  puede  ser  ít/íjzsÍuo  >ái'  do.  Una 
águila  bien  puede  desijrendirse  ráp  da  tras  una 
paloma,  pero  esta  solo  puede  huir  con  iclocuiu'U  ó 
bien  con  celeridad,  si  el  miedo  la  liace  sacar  fuer- 
las  de  flaqueza. 

Un  hombre  ^ue  en  poco  tiempo  se  haya  elevado 
i  empleos  de  consideración,  no  decimos  une  ha 
hecho-  una  carrera  leln:,  n¡  que  ha  ascendido  con 
cdcrattiil^  sino  que  ha  lieclio  una  fortuna  rap  da  : 
es  que  fijamos  principalmente  nuestra  considera- 
ción en  la  fueiza  del  favor  ó  de  la  suerte  que  lo 
ha  elevado,  que  es  lo  que  nos  llama  mas  particu- 
larmente la  atención,  porque  irrita  nuestro  amor 
propio. 

El  hombre  que  tiene  prisa  hace  las  cosas  con 
celir/iiii't,  porque  á  cada  momento  la  impaciencia 
aun  enta  su  presteza;  el  que  está  practico  en  ellas, 
las  hace  con  lel  citad,  esto  es,  ¡.in  esluerzo  ;  la 
sunia  presteza  se  llama  siempre  rapidez^  porque  no 
podemos  coucbirla  sino  imaginando  una  gran 
fuerza  que  la  causa. 

liAl'TO.  II  liOHO.  —  La  sinonimia  de  estas 
dos  pala  I  lias  coisiate  en  que  se  relieren  á  la 
acción  de  sustraer  con  violencia  una  cosaá  su  legí- 
timo dueño;  y  su  diferencia,  en  quo  rapto  es  solo 
de  las  peisonas,  >  el  robo  de  las  cosas. 

El  homlre  que  saca  con  violencia  á  una  mujer 
de  la  c.isa  paterna,  comete  un  ra¡'to 

El  ho  bre  que  con  sorpresa,  valiéndose  de  las 
armas,  anebata  á  otro  lo  que  es  suyo,  comete  un 
robo- 

Inexactamente  se  dice  el  ro/'O  de  Helena,  cuando 
debia  decirse  el  rapto.  Esta  nalabra  expresa  solo 
la  idea  de  nu  hecho  crimii  al,  hijo  de  una  pa>ion 
am<iro.-a^  mientras  que  el  lobo  se  refiere  siempre  á 
la  codicia  de  los  bienes  ajenos. 

BASGIÑO.  II  AUAÑO.  —  Refiriéndose  estas 
dos  palabras  á  la  idea  de  una  pequeña  heiida, 


consiste  su  diferencia  en  que  rasguño  signidca  esa 
misma  herida  producida  por  un  accidente  cual- 
quiera y  casual,  mientras  que  aran-'  indica  une 
otra  persona  ha  querido  dañarnos  por  vijs  de  he- 
cho. 

<  Un  hüuibre  que  se  sube  á  un  árbol  y  que  se 
lastima  las  manos  con  las  ramas,  recibe  un  ras- 
guHO. 

»  Cuando  dos  muchachos  regañan  y  se  hacen 
sangre  eu  la  cara,  se  aiaiían.  > 

El  uraño  supone  ira  :  el  rasguño  es  efecto  de  un 
accidente  imprc-^isto, 

llAl'DO.  II  IIAPIDO.  —  Estas  dos  palabras 
expresan  la  idea  de  una  velocidad  fuera  del  uso 
ordinario  y  la  diferencia  de  su  siguilicacioa  con- 
siste en  que  ráp  rf  >  expresa  méuos  que  raa  o. 

Lo  correo  extraordinario  que  va  ganando  horas, 
camina  con  raptiiez.  Con  la  misma  navega  un  bu- 
que de  vapor,  y  otro  de  vela  que  va  con  viento 
fresco  á  la  (U-ntru.  La  palabra  rundo  se  usa  gene- 
ralmente en  las  composiciones  poéticas,  y  se  refiere 
á  la  velocidad  del  viento,  y  de  las  divinidades  de 
la  mitología,  expresando  toda  la  velucidad  de  que 
los  seres  pueden  ser  capaces. 

llAZO-\AMIi:.\T0.  y  AHGUME\TO.  —  Ea 
el  arouiiieuto  se  deduce  una  consecuencia  de  una 
ó  de  dos  proposiciones. 

El  í(/:oíi<í/<íeH/"  tiene  mas  extensión;  y  es  un 
encadenamiento  dt^  juicios  que  dependen  los  unos 
de  los  otros,  y  que  se  emplean  para  explicar  una 
raztjü. 

itBALIDAD.  II  VEEDAD.  —  La  rcalhiad  se 
diferencia  de  la  icrdad,  en  que  por  la  rtalid  a  se 
entiende  todo  lo  que  existe  por  relación  i  nos- 
otros se  limiía  únicauíeide  al  mundo,  á  las  cusas 
mundanas;  pero  la  imí/«/ pertenece  á  las  ideas 
reales  y  á  las  ideas  facticias;  tiene  por  objeto  nu 
solamente  el  mundo  qne  existe  .  sino  también 
todos  los  que  pueden  existir;  couibina  las  abstrac- 
ciones, las  posibilidades,  los  in.nitos. 

La  evidencia  es  el  carácter  de  Uv>Ti¡a<l\  pero 
como  uo  expresa  mas  que  ideas  abstractas  que 
sean  susceplil  lea  de  evidencia,  se  deduce  de  esto 
que  la  evidencia  uu  nos  instruye  por  si  misma  de 
la  veracidad  de  los  objetos.  Por  ejemplo,  la  ciencia 
de  las  matemáticas  es  muy  evidente,  pero  no  llega 
á  la  r  a/  d.d. 

La  certiza  es  el  carácter  de  la  reul  dad.  _ 

Los  hachos  no  son  susceptibles  de  evidencia, 
sino  simplemente  de  certeza.  Los  razonamientos,  al 
contrario,  son  susceptibles  de  evidencia. 

IlEALtZAU.  II  EFi:»  ruAll  ||  liJIiCUTAIU 
—  Estos  tres  verbos  indican  cumplir  lo  que  se 
había  tenido  por  mira  üuterjormc-ule ;  pei-o  cada 
uno  de  ellos  indica  este  cumplimiento  tajo  dife- 
rente^ pu.itos  de  \ista. 

/{  ai  za  es  cumplir  lo  que  las  apariencias  daban 
logar  de  esperar. 

Lfecluar,  cumplir  lo  que  promesas  formales  ha- 
cían esperar. 

Ejecutar  es  cumplir  una  cosa  conforme  al  plan 
que  ánies  se  habia  formado. 

Asi  pues  ,  realizar  hace  relaciou  á  las  aparien- 
cias; efíCiuar  á  algún  empeño,  }- ejecutar  á  un 
designio. 

itLBia.lOIV.  H  REVOLl'CiON.  —  La  rehe'hn 
indica  la  desobediencia  y  la  sublevación;  laríi»^- 
lucum  expresa  la  rebelón  y  la  perlidia.  El  rebelde 
se  levanta  contra  la  autoridad  que  le  gobierna;  el 
líVou  ifítar/o  se  vuelve  hasta  contra  la  sociedad 
á  la  que  está  inti  ñámente  unido.  La  rebeiWn  tiene 
un  motivo  aparente,  la  violencia  ejercida  poi 
la  autoridad  contra  los  ciudadanos ;  no  hay  uu 
motivo  aparente  en  la  revolucn'n.  El  objeto  del 
rebelde  es  el  de  sustraerse  del  poder;  el  objeto 
de  la  reíolucion  es  el  de  aniquilar,  el  de  destruir 
el  poder  y  las  leyes  roeonocidas.  La  rtbeíion  hace 
resistencia,  la  revo  ucioh  lleva  á  efecio  sus  inten- 
tos. La  rebdton  sacude  el  yugo;  la  revolución  lo 
rompe. 

Dejando  aparte  esta  diferencia  esencial  y  primi- 
tiva de  estas  dos  palabras,  las  distinguiremos  to- 
davía por  su  formación,  lie/elí  »,  según  su  termi- 
nación, indica  la  acción  de  las  personas,  y  revoui- 
ci  II  expresa  el  estado  de  las  cosas.  Un  acto  de 
resistencia  firme  produce  ó  forma  rcbeü'n.  una 
lebelion  abierta  y  soslenida  por  los  actos  inertes 
y  multiplicados  de  la  violencia,  furmí  ia  revoL- 
ciou.  La  rel'Cii  n  es  el  levantamiento  de  un  ejér- 
cito; la  TtVi'lucion  es  la  guerra  declarada  al  poder. 
La  leiel  on  llega  á  ser  levo  ucon.  Lo  que  la  reb,- 
liou  principia,  la  levalucin  lo  consuma.  Es  nece- 
sario ahogar  la  ri/elion  en  su  origen,  para  que  no 
degenere  en  revo  ucioti. 

Un  pecado  es  una  lebdion  contra  Dios;  la  im- 
piedad constante  es  una  reí  olucion* 


Sin  embargo,  la  rebe  ion  está  algunas  veces  sos 
tenida  como  una  revo'uci  n.  Se  persiste,  se  perse- 
vera en  su  rtb  li  n  por  una  len'iUciO'i :  es'o  e?, 
por  una  resistencia  inflexible,  por  una  resolución 
firme,  por  una  inclinación  tenaz  á  sus  designios;- 
ptio  ios  ac'os  hostiles,  lus  ate'  tados,  los  desórde- 
nes públicos  se  signen,  se  multiplicm,  se  dilatan 
coi  tiiiuamente  en  la  nv  luciou  que  constituye  na 
estado  de  guerra 

Por  último,  la  revútU''inn  tiene  siempre  alguna 
crisa  de  glande,  de  violenta,  de  teirible  y  de  fii- 
neda;  mienras  que  la  rebelión  no  es  algunas  ve- 
ces mas  qne  una  desobediencia,  una  oposición,  una 
resistencia  culpable  y  (¡ue  merece  ca-tigo;  pero  sin 
grandes  agitaciones  ni  grandes  peligros.  Así,  un 
particular  es  rebenle  á  la  justicia  cuando  se  opone 
á  la  ejecución  de  sos  mandatos;  perú  cuando  un 
pueblo  furioso  trastorna  por  una  serie  de  atenlados 
el  óiden  de  la   sociedad,  se  dice  que  hace  una  re- 

VOltlClOH. 

litCAlDA.  II  IlEI\CinElV€IA.  —  La  rein- 
Cid^-nca  es  la  acción  de  comeier  una  falta  que  ya 
se  habia  cometido  otra  vez,  la  recaída  es  la  acción 
de  incurrir  segunda  vez  en  una  falta  de  la  que  uno 
se  había  arrepentido. 

Por  no  tener  bastante  firmeza  ni  suficiente  cons- 
tancia se  incurre  ¿n  una  recaiila  :  el  que  no 
quiere  crregirse  en  su  conducta,  comete  iiuichas 
f.  i'Ctdeiiiias.  Generalmente  hay  mas  malicia  en  la 
reí  ei inicia  que  en  la  r> cavia;  y  mas  desgracia 
eu  la  recaí i'i  que  en  la  r-inci''.e  na. 

¡ii calda  es  u;i  término  de  medicina  y  de  moral; 
un  enfermo  ó  un  pecador  tienen  una  r<Ciiia\ 
rñnc'den'  III  es  un  téunino  de  juiispiudeucia  y  de 
leyes  penales;  un  culpable,  uu  delincuente,  tie- 
nen r  mciiifucias  durante  su  vida  criminal.  La 
r- caída  es  una  enfermedad  funesta  c  del  cuerpo, 
ó  del  alma;  la  jemctdeu'  'a  es  un  ó  delito  ó  una 
falta  digna  de  castigo  según  la  lev.  La  r  calla  es 
mas  peligrosa  que  la  primera  enfermedad  y  mas 
delicada  ;  la  ie  ncid  ncia  se  hace  aeree  lora  á  un 
castigo  mucho  mas  severo  que  el  primer  delito 
.|Ue  se  comete. 

hkoapitulacion.  h   sumauio.  —  Se 

entiende  por  estos  términos  un  compendio  que 
contiene  en  pocas  palabras  la  suma  ó  sustancia  de 
un  capitulo,  de  un  tratado,  de  una  obra. 

La  difeiencia  que  hay  entre  un  smarh  y  una 
r<capi  ulac'Oii,  consiste  eu  que  esta  ultima  se  pone 
al  fin  de  las  materias,  y  que  el  sumario  debe  pre- 
cederlas. 

lUCATO.  I  CAUTELA.  ||  HESERVA.  — 
Se  refieren  estas  tres  palabras  á  la  idea  de  ocultar 
á  los  demás  lo  que  no  queremos  que  sepan;  y  la 
dilerencia  de  su  signiticacion  propia  consiste  en 
que  ncat>  solo  se  dice  de  las  mujeres  prudentes 
y  juiciosas,  que  jaras  faltan  á  sus  debe. es  y  que 
ocultan  los  defectos  de  sus  maridos  y  de  sus  hijos. 

La  caí  telí  indica  una  ¡dea  de  malicia,  de  sos- 
pecha, ó  de  prevención  para  evitar  un  mal  que  se 
prevé. 

La  reserva  se  refiere  á  la  idea  de  la  prudencia 
y  el  silencio  que  debe  tenerse  hasta  conseguir  un 

Las  matronas  romanas  eran  recatadas.  Las  rapo- 
sas son  fí/íí/í-  o^as  Un  di[domático  es  íes    vado. 

ItECiniK.  II  ACEPiAn.  —  Recibimos  lo 
que  nos  dan  ó  nos  envían  :  aceptamo.i  lo  que  nos 
ofrecen. 

Se  reciben  gracias,  se  acpta»  servicios, 

Recili'  excluye  simplemente  la  negativa  ó  acto 
de  rehusar.  Ac^p  ar  parece  indicar  un  consenti- 
miento ó  una  aprobación  mas  expresa. 

Debe  uno  siempre  mostrarse  agradecido  á  los  be- 
ueíicios  que  hava  r  cilid>. 

JNo  se  debe  desechar  jamas  lo  que  se  ha  acep' 
íailn. 

RECIO  [1  noBUSTO.  -  La  robustez  consiste 
en  el  e-iuilibrio  y  buena  armonía  que  i:uardaQ 
todas  las  parles  de  nuestro  cuerpo,  poiíéudonos 
en  el  caso  de  obrar  con  soltura  y  facilidad  tanto 
en  la  parle  física  como  en  la  moral. 

La  palabra  r-cio  tiene  dos  acepciones  :  en  la  ma- 
terial significa  lo  que  es  grueso,  lo  que  tiene  mas 
corpulencia  de  la  que  debia  esperarse.  En  la  parte 
ideal  se  dice  reco  todo  lo  que  produce  efectos  ex- 
traordinarios ó  que  no  se  eiperaban,  y  asi  se  dice 
un  recio  vendaba!,  una  r  ca  tempestad. 

De  un  gañaa  que  disfruta  de  buena  salud  y 
trabaja  todo  el  dia  en  el  tampo,  se  dice  que  es  un 
hombre  rob"^tiK 

llECI.AMAn.ll  APREAR.  —  Hf  lámar,  pedir 
en  contra,  oponerse  giítando,  llamar  dando  gritos, 
protestar  contra  un:,  cosa.  Ap-lar  es  pedir  con 
instancia  lo  que  á  uno  le  pertenece,  su  propiedad, 
su  derecho;  reclamar   la   tuerza,  la  venganza,  la 


REC 

autoridad,  la  justicia,  para  lograr  uno  su  objeto, 
para  perseguir  por  vias  de  d.recho  y  de  hecho 
contra  el  que  lo  ha  usurpado  y  lo  conserva. 

Se  reclama,  y  con  cualquier  tilnlu  q'ie  sea;  y  se 
reclama  la  indulgencia,  la  amistad,  la  benevolen- 
cia V  el  auiilio  corno  la  justicia  )  los  derechas.  Se 
apeta  con  el  litnlo  de  propiedad,  pidiendo  con  ra- 
zones la  justicia,  y  la  fuerza  si  es  necesario. 

En  caso  de  liiigio  se  nc'ama  lo  que  se  apelaría 
con  un  dereí  ho  cierto  y  leconocido. 

Se  r,C:ama  uponiéndosc  i  toda  clase  de  preten- 
siones; se  "pf/a  oponiéndose  á  la  usurpación. 

La  rei/awac  o  I  es  una  demanda  simple;  la  eie- 
lacion  ó  apeíamrenlti  es  una  demanda  annyada  en 
razone-.  El  que  •■erlamn  conserva  sus  derechos ; 
el  que  a,  ela  pide  con  justicia  la  reslüucion  de  nn 
bien. 

Uu  efecto  perdido,  cuyo  dueño  no  se  conoce,  y 
después  parece,  este  lo  redama:  un  efecto  robado, 
que  no  se  quiere  volver  á  su  dueño,  este  apela 
contra  el  robo. 

El  pobre  ha  nacido  para  reclamar  el  socorro  a 
los   neo-,  pero  no  tiene  nada  que  afehir  sobre  sa 

°BKCI  UTAR.     II     HACER    RECLUTAS.   - 

Eec/"/(ir  nnsigniSca  lo  mismo  que  hiicc'  'ec  litas. 
R,  i-/ii(ar  un  regiiuirnto  es  completarle  valiéndose 
de  r,  c  utas.  Har  r  rec  utas  es  en  general  qnmtar. 
obligar  á  los  hombres  á  reclinar  un  cnerpo  mili- 
tar. 

Un  esciitor  del  siglo  pasado  designó  la  diferen- 
cia que  eiiste  entre  estas  dos  palabras  en  medM 
del  grande  abuso  que  se  hada  de  ellas,  empleán- 
dolas indiferentemente 

RECOGER.  II  IIECO' ECTAK  —  Kecojer  es 
un  término  general,  Vien'^  de  la  palabra  latina 
eolligere.  que  significa  ligir.  unir,  poner  junta- 
mente, con  elección,  y  se  dice  de  los  objetos  que 
nno  quiere  tener,  conservar  durante  un  tiempo  mas 
órnenos  largo,  y  para  cualquier  uso  á  que  uno  los 
desune.  Se  lec  gen  los  granos,  los  frutos,  las  pro- 
ducciones de  bi  tierri ;  se  recoiien  los  cuadros,  los 
libros,  los  pensamientos  de  otro,  los  instrumentos 
del  arle 

Rec  tiCar  tiene  un  sentid-i  mas  estricto,  mas 
limitado.  Es  recoger  las  producciones  de  la  tierra, 
cuyo  cultivo  se  ha  preparado,  se  ha  dirigido  y  con- 
ducido con  de-treza  y  por  medio  de  tralajos  con- 
tinnalos,  hasta  el  tiempo  de  ponerse  en  sazón.  Se 
rec  Itcta  el  trigo ;  se  ha  labra  lo  la  tierra  para  sem- 
brarlo .  se  h:i  semlirad.i,  se  le  ha  cultivado  por  me- 
dio de  trabijos  continuados  hasta  que  ha  llegado 
al  tiempo  de  estar  en  sazón  ;  se  le  ha  sesado,  tri- 
llado, aventado,  y  después  de  e-ta-  operaciones  se 
le  ha'  puesto  eu  sitios  convenientes  para  su  conser- 
vación ;  en  una  palabia,  se  le  li'i  rece  ctmlo. 

Lo  que  no  se  prepara  ni  dirige  no  se  r¡ calcita, 
se  rec  ge.  El  que  espiaa  ó  rebu  ca  espigas  en  ona 
era,  no  recolecta  sino  recoge.  No  tii-ne  ninguna 
parte  en  el  cultivo  de  la  mies,  no  hace  mas  que 
reunir  en  un  punto  las  espigas  que  levanta  del 
suelo 
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pilacion  df  l-uc  escariólas. 

El  resumen  en  este  mismo  sentido  figurado  se 
aplica  no  á  la  causa  ni  á  los  medios  sino  al  resul- 
tado final  de  una  cosa. 

El  r,  sáiiici  es  uu  modismo  de  la  lengua  por 
el  que  se  da  9  entender  la  manifestación  abreviada 
de  una  cosa  qae  se  refiere. 

La  rec  pilicwn  expresa  la  idea  de  unión  de  cosas 
que  no  sirven  en  el  momento,  que  en  el  momento 
no  convencen,  pero  que  h.in  de  servir  y  convencer 
en  lo  sucesivo. 

RKCIILAR  II  RETR0GRAD.4R.  —  La  idea 
de  ir  hácias  airas  es  coinnn  á  las  palabras  r  (ro- 
graiar  y  rau'ur,  tómalas  cu  el  sentido  neutro, 
fie  -llar,  según  la  fnerza  etimológica  de  la  p.ilabra, 
es  m.iichar  en  nna  dirección  opuesta  i  la  del  ros- 
tro ;  retrogradar  es  literalmente  andar  (í,ra</i)  hacia 
airas  {relio),  ó  volver  á  dar  los  pasos  que  se  han 
dado  antes. 

Resulta  de  esta  distinción  literal  que  recular 
supone  únicamente  una  dirección  ordinaria  v  natural 
del  modo  de  andar,  mientras  .|ue  re/ro¡,Taiíar  supo- 
ne una  marcha  avanzada,  seguida  de  un  movimiento 
contrario. 

El  cañón  en  el  momento  de  sn  explosión  rec  Ja 
pero  no  retrograda.  Cuando  se  dan  muchas  vueltas 
en  un  paseo,  en  un  camino,  en  una  calle,  no  se 
dice  que  se  avanza  y  que  se  reca  a  \  porque  avan- 
zar propiamente  hablando,  significa  aprovimarse  a 
un  objeto,  y  recu  ar  es  lo  contrario,  separarse  de 
él.  Lo  que  se  hace  entonces  es  ir  y  venir.  I 

Rrtrógrailo  pertenece  i  la  geometria  y  á  la  física. 
Del  mismo  modo  uliogradar,  y  rerogradacioa.  Se 
dice  que  ciertos  planetas  retrogradan  cuando  pa- 
rece que  ecu  an  en  la  eclíptica  y  que  se  mueven 
en  nn  sentido  opu  sto  al  orden  de  I05  signos,  eí 
decir,  de  Oriente  á  Uccidente.  Sin  embargo  es  mas 
propio  para  dar  mas  piecision  al  discurso  en  cier- 
tos casos. 

Recular  tiene  frecuentemente  un  sentido  acce 
serio  y  moral,  mientras  que  r  trograáar  no  tiene 
masque  un  sentido  físico  y  riguroso. 

El  cobarde  recula,  el  vjüenle  recula  también 
en  un  co-í¡baie:  el  primero  poique  el  mietl.i  le 
posee,  el  segundo  para  ponerse  en  mejor  posición 
de  acometer.  —  Clitemneslra  dijo  al  sol  : 

<  Recula,  ellos  te  han  señalado  esa  íanesta  car- 
rera. ' 

En  estas  aplicaciones  y  oirás  semejantes,  se  une 
una  idea  de  moral, i  lapalabr.i  rec  /ar;  pero  cuando 
se  liabb  en  un  sentido  tísico,  relrogiaá'.r  está  me- 
jor colocado. 

Bay  nn  mo  lo  de  andar  hacia  atrás  que  rolri  gra- 
dar no  expresa,  y  qne  r  calar  no  indica  mas  qne 
amfil.ológiciraente,  y  es  el  del  cangrejo;  y  en  este 
caso  no  se  dice  con  propiedad  que  recula  y  que 
relroirala,  sino  simplemente  lue  anda  hacia  atrás, 
porque  esta  acción  es  natural  á  este  animal,  y  iiin 
guiia  cansí  extraña  le  obliga  á  llevarla  á  efecto. 

REDHINDAR.  1|  REIÍOSAR.  —  Refirié  dose 
estos  dos  verbos  á  la  idea  de  expresar  la  idea  de 
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tierra,  mas  que  las  que  se  cultivan;  las  que  nacen 
y  salen  por  si  mismas  se  las  recoge.  Se  recaiccian 
las  p.itatas;  se  r.ctwe  la  sal. 

Se  dice  en  gener.il  que  un  país  reco.e  vino, 
aceite,  trigo  y  legumbres  en  abundancia,  para 
indicar  la  naturaleza  y  fecundidad  de  sus  prnduc- 
eiones. 

R  co  ectar  sisnifica  hacer  la  cosecha;  es  propio 
para  desi-'iiar  todas  las  relaciones  particulares  de 
la  co-_echi.  ;tec  g  >  significa  solamente  poner  obje- 
tos eñ  uu  punto  dado  para  cinservarlos. 

lleco  erlur  supone  una  necesidad  de  la  vida  ; 
Teco  er  no  sui^one  mas  que  una  reunión,  una  co- 
lección d"  cns.s  cuvo  uso  no  esti  determin.ido  Se 
recoecti  el  tiigo,  éste  satisfice  nna  necesidad  de 


que   redundar   

idnal.  mientras  que  rriosar  á  la  parte  mat-rial. 

<  Dn  escrito,  en  el  que  hay  palabras  inútiles  y 
aglomeradas  para  expresar  ana  idea,  qne  ya  quedo 
manifestada,  es  nn  escrito  re  u  dnte.  > 

c  Un  va-o  d.'  agua  que  se  llena  hasta  el  punto  de 
que  este  li.|uido  se  sale  de  el,  rebsa.t 

Eu  sentido  figurado  se  dice  que  está  muy  alegre, 
que  r'biisa  en  alegría. 

RliFOIOI  \l-.IOSI  II  REFORM  \.  —  La  rc/'or- 
maivO'  es  la  acción  de  re  0.  mar;  la  re/i-rma  es  el 
efecto,  l;i  consecuencia  de  esta  arción. 

En  el  tiempo  de  la  refarma  ion,  se  trabaja  por 
poner  un  objeto  en  regla  y  se  buscan  lo»  medios 
de  remediar  b'S  abusos.  En  el  tiempo  de  la  re  orma. 


la' Vida-  se  rec.ge  la  lana,  la  seda,  para  diferentes    el  objeto  ya  esU  arreglado  y  se  han  corregido  los 

nen-      '  abusos. 

"'^''''-  ■      -    Sucede  algunas  veces  qne  la  re/iimia  dura  menos 

tiempo  que   el   que  se  ha  empleado  para  o   en  su 
reí  imar  O'i.  ,  ,11 

La  idea  objetiva,  común  a  estas  d'is  palabras,  es 
la  de  inn  lar  enteramente  la  antigua  forma  del  ob- 
jeto, y  d.irle  otra  mejor. 

La  iriormacín  es  la  operación  que  facilita  esta 
completa  mudanza  del  objeto  :  la  rif  rma  es  el 
resultado  de  esta  operación  ó  la  mudanza  misma. 
Los  que  están  encargados  de  la  r,/orM  con  de  las 
costumbres,  no  deben  procurar  mas  que  llegar  pronto 
á  su  r  fama. 

iilvFültMAR.||REST-\i;RAU.  —  Se  refieren 
esUs  dos  palabras  á  la  idea  de  mejorar  el  estado  de 
una  cosa,  pero  la  diferencia  de  su  significación  con- 
siste en  que  reformar  es  hacer  una  cosa  mejor  de 


Lo  que  se  recolfcta  está  destinado  á  consu- 
mirse ;  lo  que  se  reci>ge  se  destina  á  un  uso  cual- 
quiera. „  „  .. 

Rl.Coril.  \CION.  II  RESUMEN.  —  Refirién- 
dose esta-  dos  palabras  á  la  ¡dea  de  concretar  uu 
objeto,  se  diferenci.in  en  su  significado  propio  en 
que  I  op  arenes  la  aglomeración  de  antecedentes 
que  sirven  para  una  cnsa,  mientras  que  r.  úmen 
es  esta  mi-ma  aglnuieracion,  pero  .paia  expresar 
no  solo  los  antecedentes  sino  el  resultado  de  esa 
misma  cosa. 

¡ieeoii'lucion  se  usa  con  propiedad  refiriéndose  a 
los  ob,  etos  materiales,  y  en  este  sentido  tiene  sino- 
nimia con  la  pahibra  lecoleccion. 

En  sentido  figurado  se  usa  de  esta  voz  para 
explicar  la  suma  de  cosas  que  se  refiere',  á   nn 


restaurar  solo  se  refiere  á  la  idea  de  poner  una 
cosa  en  su  estado  primitivo  que  por  accidentes  par- 
ticulares dejó  de  serlo. 

En  política  se  dice  que  se  reforma  la  legislación 
cuando  se  la  altera,  cuando  se  la  varia ;  y  á  esto 
llaman  los  publicistas  generalmente  ri-formas,  cuan- 
do en  realidad  debieran  llamarse  vaiíaciones. 

Las  reforma  ,  propiamente  liabhndo,  no  tienen 
relicion  mas  qne  C'n  la  política;  por  extensión 
se  aplica  esta  palabra  á  los  usos  de  la  vida  privada, 
y  asi  se  dice  que  fulano  iiizo  leformas  en  sus  pro- 
piedades, con  el  desiguio  de  niejorarlas. 

Res'aur  r  tiene  dos  acepciones,  una  material  y 
otra  ideal.  Se  r,stau-a  lo  que  se  hi  perdido,  cuando 
esta  palabra  se  refiere  á  bienes  niaieriale-s,  y  se 
restaura  también  li  opinión  perdida,  cuauao  el 
que  la  perdió  vuelve  por  ella,  y  logra  vindicarse 
de  un  error  de  sus  conciudadanos. 

REFIGIO  II  ASILO.  —  El  reía<iio  se  refiere 
á  la  idea  de  la  necesitad  de  tibiarse  de  un  mal 
presente,  y  que  se  busca  por  la  pi-rsma  neci'sitada 
El  iisilo  indica  esta  misma  necesidad,  pero  satis 
techa  por  un  extraño  en  beneficio  del  que  la  so 
licita. 

Cuando  hay  una  tempestad,  se  refugia  un  pasto 
en  una  choza. 

Un  general  vencido  en  una  batalla,  busca  asiíl 
en  esa  misma  cb'za  del  pastor. 

REGEXERACIORl.  ||  RENACIMIENTO.— 
Esias  do  pala:  ras  indican  una  uuea  existencia, 
pero  bajo  aspectos  diferentes. 

Hegeneraci-n  se  dice  en  sentido  propio,  y  en 
sentido  figura  lo;  en  el  propio,  es  un  termino  de 
cinigia,  por  el  que  se  eniie  ide  la  reparación  de  la 
sustancia  de  las  paites  duras  del  cuerpo  humano, 
perdidas  en  las  llagas  y  en  las  heridas.  Por  eso  se 
dice  la  re^jen  rae  on  de  los  huesos. 

En  sentido  Hgurado,  la  palabra  r.  g  neraci  »  es  nn 
término  de  religión,  que  siguifica  ó  el  n.icimiento 
espiritual  une  el  cristiano  recibe  en  el  bautismo  o 
la  nueva  vida  que,  según  los  cristianos,  seguirá  á 
la  resurrección  general. 

Renacimiento  no  se  emplea  mas  que  en  sentido 
figurado,  y  se  dice  de  la  renovación  de  una  cosa, 
como  si  después  de  haber  cesado,  naciese  por  se- 
gunda vez.  ,  ,    .     , 

Pur  esta  razón,  es  muy  genenl  decir  el ''^'''- 
cimienlü  de  las  letras ;  el  renacimiento  de  las  bellas 
artes.  _  , 

ri-:GLA  II  REGLAMEIXTO.  —  La  rrgla  se 
leflere  propiamente  á  las  cosas  qne  se  lelien  hacer, 
V  el  leglaaie  to  al  modo  cmno  d.be  hacerse  En  la 
idea  de  aquella,  entra  alg  ma  cosa  que  participa 
mas  del  derecho  natural,  y  en  li  idea  ile  este 
alguna  cosa  que  participa  mas  deld'  rech.>  primitivo. 
La  equiriad  y  la  candad  deben  ser  las  dos  gran- 
des tegia  de  la  conducta  de  Ins  hombres;  ellas 
tienen  hasta  derecho  para  derogar  torios  los  res 'a- 
m  ni  s  particnl.ires. 

Se  somete  uno  á  la  regla,  se  conforma  con  el  re- 
gíame lo. 

..yunque  aquella  sea  mas  indispensable,  es  sin 
embargo  mas  frrcnentemente  violada,  porque  esti- 
nuilai'.los  pormenores  del  r.  gliWKulo,  mas  bien  que 
las  vental.is  de  la  re-  la. 

REGRESO  II  VUELTA.  -  La  diferencia  que 
existe  entre  estas  dos  palabras,  que  se  refi.ren  a  la 
idea  de  habervuel  o  una  persona  al  punto  de  donde 
üabia  salido,  con-iste  en  qne  n-gic-o  expresa  mas 
que  vue  la.  porque  req'  e  o  es  la  vuela  que  se  hace 
de  na  viaje  para  peimauecer  mucho  tiempo  en  el 
Dunto  á  que  se  ha  rc.resiido.  Yuel  a  se  rehere  a  la 
idea  d.'  haber  llegado  i  un  punto  cualquiera  una 
persona  que  ha  salido  de  él;  pero  que  tiene  la 
obligación  de  salir  y  volver.  _    , 

.Un  príncipe  ine  sale  de  su  palacio  a  recorrer 
sus  estarfos,  cuando  Ibga  á  él,  reares  •.  Uu  corren 
á  quien  se  le  manda  que  vaya  tal  o  cua  part^ 
cuando  llega  al  punto  de  donde  partió,  melve. ^ 

RiGULADO.  II  Ki  GULAR.—  Estns  dos  adje- 
tivo- llenen  una  relacio  1  con  las  reglas,  pero  eiisM 
entre  ellos  nna  notable  difereucí...  considerada 
liaio  distintos  puutos  de  vi-ta.  Lo  que  i-s  re  ul  lU 
esti  sniPto  á  una  regla  cual  luiera  iinilorme  o  varia- 
ble, biiena  ó  mala.  Loque  es  re;)  'aresia  couforim 
con' una  regla  unfninie  y  liudalde. 

El  movimienío  de  la  luna  es  reg«laio,  pues  que 
está  sometido á  un  curso  periódico;  pero  no  es  re- 
Q.lar  por  |iie  no  es  nnil'oriue  en  el  mismo  perioilo. 
Todas  las  acciones  de  los  cristianos  son  re  ulmlas 
por  el  Evangelio;  pero  no  son  todas  r  gu  res, 
porque  no  tudas  tienen  conformidad  o  están  con- 
formes con  estas  reglas  sagradas.  j  ..  j. 
Hablando  de  la  vida  humana,  de  la  conducta,  de 
las   costumbres,  la  palabra  regulado  indica   una 
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cosa  muy  diferente  de  la  qne  expresa  rpgulir.  Una 
vida  re'jula  'n  pnede  euteaderse  en  sentido  físico 
y  en  senrido  moral.  En  sentido  físico,  es  una  vida 
siijela  á  una  regla,  y  coudticida  por  vías  de  buena 
conducta  y  de  economía,  separ.:ÍndosR  de  los  exce- 
sos; en  sentido  moral  es  una  vida  exteriorraente 
confonne  con  las  reglas  de  moral  qne  el  mundo  y 
la  sociedad  exigen;  pero  una  vida  repu'"r  e-ti 
conforme  con  los  jjrinCTpios  de  la  Tnoraly  con  las 
mtíxinias  de  la  relíoíon.  Casi  la  misma  diferencia 
notímos  hablando  de  la  condncta  y  de  las  costunx- 
bres. 

Fuera  de  la  moral,  lo  qne  es  reg'i'aío  está  origi- 
nariamente libre,  y  no  está  sometido  á  uüa  regla 
sino  poruña  elección  libre  ó  por  convención;  per 
esta  razón,  y  de  este  mis:iio  modo,  es  necesjrio  en- 
tender de  un  comercio  regulado,  de  un  tiempo  re- 
gulado,  etc 

Todo  lo  que  es  vg-ilar  debe  estar  conforme  con 
la  regla,  y  degenera  en  vicioso  cuando  se  hace  un 
abuso  de  ello. 

REllAClo.  II  TERCO  ||  PORFIADO.  -  Re- 
hazlo en  sentido  Hgnrado,  se  dict*  de  todo  aquífl  que 
resiste  con  lenaoidad  á  hacer  una  cosa. 

Si  cuando  á  ua  literato  se  le  dice  que  baga  una 
obra,  y  per  medios  evasivos,  pero  si'?n;pre  constan- 
tes, rehu.-a  hacerla,  se  le  dice  que  es  un  hombre 
rehaño. 

Horacio,  cuando  Mecenas  quería  (^le  escribiese  y 
se  lo  suplicaba,  y  él  en  vez  de  escribir  se  iba  á  su 
casa  de  campo,  era  un  hombre  rehacio. 

La  palabra  terco  no  indic;f,  como  la  de  rehacio, 
la  voluiítal  de  no  hacer,  sino  la  de  hacer  una  cosa 
sin  sujeción  á  la  opinión  ajena,  y  siguiendo  siem- 
pre la  condición  propia,  aun  cuando  sea  errónea. 

El  ei-íteto  porji  do  tiene  sinonimia  con  el  de 
terco,  pero  se  dlf-Tencian  en  que  terco  se  refiere 
siempre  al  carácter  de  ¡a  persona,  nsiéutras  que 
pO''fiaf'>  á  la  convicción  de  la  misma  por  oira  del 
entendimiento. 

Es  i-orfiado  un  homlre  qne  defie  ide  un  error, 
crL  yendo  á  todo  creer  qne  defiende  la  verdad 

HABt:R.9i:  Rl  JUVíiNECtDO.  I|  KSTARRE- 
JUVE!\i:ClDO.  —  Sf  dice  de  uq  hoinbre  íjae  se 
ha  rejuvenri  ido  y  qne  está  rejuvene  ido. 

Pur  la  primera  eipreíion  se  puede  significar  la 
acción  pro,:^re:>iva  de  rejuv.'iec¿rse> 

Por  la  segunda,  el  estado  íjue  resulta  de  esta 
acción. 

La  primera  es  causa;  la  segunda  efecto. 

RfcLACtO\  A...  II  RIXACION  GO\.  —  Una 
cosa  tiene  rrlac'on  á  otra  cosa  ,  cuando  la  una  es 
causa  de  la  oira.  ¡lorque  depende  launa  ie  la  otra, 
ó  porque  est:ín  unidas  de  algún  modo,  ó  i)orque  la 
una  hace  raemona  ó  recuerda  á  la  otra,  o  bien  por 
cualquiera  otra  razón. 

Por  esto,  el  fia  hace  relación  al  principio,  lus 
efectos  á  las  causan,  las  copias  á  los  origínales 

Una  cosa  tiene  relac/n  í: '«  otra,  cuando  lees 
proporcional,  conforme  ó  semejante. 

ütia  copia  en  niateria  de  pintura,  tiene  relaC'O'i 
con  el  original,  si  representa  tolas  sus  diferentes 
situaciones  y  fi^^ras;  pero  dado  caso  que  sea  im 
perfecta,  no  deja  nunca  de  hacer  rclaciun  «/  oi-Í- 
ginal.      . 

Las  acciones  humanas,  cualquiera  qne  sea  la  r¿- 
'acion  que  tengan  con  las  leyes  y  en  las  máximas 
mas  severas  de  la  morai,  no  son  buenas,  en  tanto 
que  no  h.ig;in  relicon  á  algún  buen  fin. 

nEMí?fiISCENCIA.  II  MíiMORIA.  —  Á  pesar 
de  lo  mucho  q.ie  hemos  hablando  acerca  de  la  smo- 
nimia  de  estas  dos  palabras  en  nuestro  Diccionario, 
no  qu''remüs  pasar  en  silencio  la  opinión  que  ¿obre 
este  punto  enunció  Manuel  Dendo  en  m/  Ensatjo  so- 
lare los  Sinónimos. 

<  La  memor-a  es  una  potencia  ó  una  perfección 
de  aquellas,  qne  generalmiínte  se  llaman  faculta- 
des del  alma,  mediante  ¡a  cual  se  retienen  ó  qne- 
d-íU  presentes  las  cosas  que  se  han  vistr.  ó  oído. 
Los  actos  de  esta  poiencia  los  Uaaiaiuos  también 
memor.a,  :>i  queremos  significar  que  la  rjgiíancia 
coa  que  un  sugeto  vive,  viene  de  tener  presente  la 
eternidad,  decimos,  que  la  mcvioria  déla  eternidad 
le  tiene  eu  a  juella  vig  lancia,  cuando  hiblamos  de 
la  potencia,  diremos  siempre  con  verdad,  que  te- 
nemos mcwoíd .-  hablando  del  acto,  diremos  solo 
que  la  ti-nemos,  cuando  esUí  presente  al  espíritu  lo 
que  antes  vimos  ó  entendimos.  Cuando  se  borrar, 
las  especies  que  nos  hacían  presentes  las  facciones 
del  rostro  de  un  individu>,  que  ya  no  hacemos 
tuemí  r/n  de  su  cara  :  cuando  hemo^  olvidado  otra 
cualquiera  cosa,  decimos,  que  hemos  perdido  la 
memoria  de  ella;  pero  .:iiiud')  el  deseo  de  reco- 
brarla aplica  nue>lra  atención  sobre  sus  relaciones, 
y  conteii. piando  en  estas  volvemos  á  hacernos  pre- 
seute  la  cosa,  decimos  que  hemos  hecho  reminis- 


cencia de  ella.  La  reininhcencia  es,  pues,  una  se- 
gunda memoria  de  lo  que  estaba  olvidado.  Esto  se 
conforma  bien  con  el  origen  de  las  voces  que  eia- 
niinamoí :  la  me"!oria  viene  del  verbo  memirüy  que 
significa  acordaise  ó  tener  presente  el  objeto  de  que 
se  liene  memor  a  :  y  la  rem  n  se  ncia  del  verbo  e- 
min  scor^  que  significa  acollarse  de  nuevo  ó  vol- 
verse á  acudar. "»  Aquí  podíamos  citar  á  Aristóte- 
les, que  en  el  libro  de  .Memora  et  Remmt-ycen'ia 
dice  esto  misino,  aunque  con  distintas  voces,  bien 
que  extiende  y  limita  la  memoria  y  remimeencia 
en  sentido  contrario  al  que  después  nos  inclinamos; 
pero  las  citas  son  enfadosas  á  veces,  y  el  mundo 
está  ya  cansado  del  peso  de  las  autoridades  de  los 
filósofos,  y  desengañado  de  su  ciega  deierencia  al 
dictamen  de  ellos. 

Mas  la  dicha  conformidad  con  el  origen  de 
las  voces  no  decide  entera  nente  el  asunto,  si  no 
nos  v.ileraos  de  nna  reflexión  para  fijar  io^  límites 
á  ¡a  significación  de  ellas.  Las  cosas  lue  h^mos  te- 
nido en  la  memoria  las  p^ideinos  olvidar  de  distin- 
tas maneras,  y  pode:uos  taoibien  volverlas  á  la  po 
t  ncia  por  difeieotes  medios  :  si  advertiíoos  que  la 
idea  qne  teníamos  de  ciertas  cosas  se  nos  desapere- 
ce  y  no  senúmos  inmutación  notable  en  las  dispo- 
siciones que  antes  teaia  nuestra  alma  pan  retenerla, 
decimos  simplemente  que  la^  hemos  olvidado;  pero 
si  vemos  que  la  al'eracion  de  nuestro  tfcmperamento 
confnnde  las  especies,  y  suspende  el  uso  á  nuestras 
facultades,  diremos  que  no  nos  acordamos  de  ellas; 
pero  Ciiuoceremos  que  no  teneinns  perdida  la  memo- 
ria, porque  quitado  aquel  impedimento  ijne  tien*^ 
la  potencia,  se  volverán  á  presentar  por  si  mismas 
las  especies  sm  necesitar  de  otro  auxilio:  si  cuando 
soñamos  queremos  achirdarnos  de  alguna  cosa,  y  no 
potemos  citaaeguirla.  t;impoco  por  eso  hemos  per- 
dido la  memo-  a  de  ella,  porque  en  entrambos  casos 
permanecen  las  impresiones  de  los  objetos.  Si  en  el 

firimer  caso,  ayudados  de  la  reflexión,  recobramos 
aldea  que  teníimos  pe/dida,  esta  nueva  memoria 
ó  recuerdo  de  {fichas  cosas,  la  llamamos  reminis- 
cencia. Sí  en  el  segando  se  remueve  el  impedi- 
mento, y  hallamos  sin  dificultad  aljuna  de  las  co- 
sas de  que  no  nos  acordábamos,  decimos  que  el 
recuerdo  de  ellas  es  íí/ewf-níí.Eii conclusión,  cuando 
damos  al  recnerdo  - 1  nombre  de  m-moria,  conside- 
ramos á  la  potencia  como  qiie  es  pnramente  pasiva; 
cuando  lo  llamamos  remineS'  eneia,  contemplamos 
en  ella  cierta  actividad  y  esfuerzo  con  que  se  ha 
vuelto  á  apoderar  de  las  espedes  perdidas. 

IÑuestras  facultades  son  muy  li, Hitadas.  Apenas 
podemos  ver  con  distinción  una  sola  cosa,  y  cuanto 
es  mayor  la  atención  que  ponemos  en  ella,  de>cu- 
brimos  menos  de  las  otras.  Nut-stra  memoia  solo 
pu-'de  tener  pre^-entcs  a  piellas  sobre  que  se  ejercita 
actualmente.  Cnanto  decimos,  pues,  que  esta  fa- 
cultad es  la  que  c-nserva  las  especies,  y  que  por 
consiguiente  no  tenemos  memoria,  sino  délas  cosas 
que  están  presentes  á  ella,  no  debemos  concebir  que 
la  memiTiii  tiene  siempre  á  la  vista  las  cosas  que 
no  hemos  olvidado,  ^ino  solo  que  se  las  puí-de  na- 
cer presentes  cuando  quiere.  Las  noticias  que  po- 
seemos de  diferentes  materias,  direm-js  que  las  te- 
nemos en  la  memoHay  y  muy  presentes,  como  se 
consen'e  en  nosotros  iiaa  impresÍo:i  de  ellis,  de 
modo  que  siempre  las  busquemos,  las  encontremos 
proutas ;  y  este  es  el  sentido  en  que  debe  entenderse 
¡a  presencia  que  tienen  en  la  memoria  las  cosas 
pasadas. 

Porque  algunos  de  los  qne  no  están  en  lo  preci- 
siun  de  los  términos,  no  piensen  que  hemos  con- 
fundido la  remi  fsceiic'a  con  la  íw  gi  acto  <,  vernos 
á  dar  su  diferencia:  la  tmagnta  i  n  es  la  facultad 
que  graba  as  imágenes  sensibles  y  corpóreas  de 
los  objetos  que  están  distantes  de"  nos^-iros,  me- 
diante eíla,  se  nos  hacen  presei.tes  los  objetos  ausen- 
tes; pero  no  se  nos  acuerdan  los  olvídalos  :  esta 
operación  es  propia  de  la  rtii¡iiusce'ici<i ,  la  /rnagi- 
nación  súplela  percepción  actual  de  los  sentidos  ó 
la  sensación;  la  reminiscenc  a  corrige  el  defecto  d- 
retención  en  la  memoria  ;  aquella  ñus  acerca  lo  qtit 
está  distante ;  esta  nos  bace  presente  lo  (jue  ha 
pasado;  la  primera  hace  relaci  ^n  al  lugar,  la  se- 
gunda al  tiempo,  y  así  parece  que  la  ima  ina  i  n 
sií  equivoca  n^as  con  la  memria  qne  con  la  vpm:- 
ni^Cfttci ',  porque  graba  las  iniá;-'enes  de  las  cosas 
sensibles;  y  este  es  el  modc  de  retenerlas  y  acor- 
darse de  elijs  :  luego  la  imajinaciin  es  á  lo  me- 
nos una  memi'riad^k  las  sensibles. 

No  obstante  de  lo  dicho,  tiene  una  conocida  di- 
ferencia. La  imaui  a  ion  supone  la  mm'^'ia:  si 
imaginamos  que  esleimos  mirando  eijuego  que  hace 
el  surtidor  elevadi  de  la  fuente  de  la  Fama,  es 
por  |ue  nos  hemos  acordado  de  él :  la  memora  nos 
informa  de  U  presencia  que  tiene  con  nuestro  es- 
píritu, y  la  imaginación  finge  que  nos  lo  pone  á  la 


vista  -.  supongamos  que  no  precediest  la  memoria, 
y  que  las  imágenes  presentes  llama  eL  las  pasadas 
despertmio  las  impresiones  que  conservamos  en 
el  sentido  interno,  y  que  por  las  sensaciones  ac- 
tuales se  renovase  en  nosotros  la  ^en^3c:on  que 
tuvimos  de  la  fuente  de  la  Fama  que  hemos  olvi- 
dado; pues  esta  segunda  percepción  no  seria  memo- 
ria porque  los  brutos  son  cipace-  de  ella,  y  estos 
como  no  tien  n espíritu  ni  entendimiento,  tampoco 
tienen ;«  wo'vfl  :  la  memoria  supone  nna  idea  del 
tiempo,  que  no  cabe  ea  los  ani  ;ial  s,  y  una  poiencia 
de  reflexionar  que  bga  y  ordena  las  especies;  sin 
esta  se  nos  presentarían  confusamente  como  se  ven 
entre  sueños  ó  en  e!  est.do  de  embriaguez. 

Este  asunto  lo  ha  promovido  coa  general  aplauso 
de  ios  sabios  ñfr.  Buffon ;  es  verdad  que  dice,  que 
á  las  sensaciones  pasadas  que  se  resuelvan  en  los 
brutos,  por  las  actuales  que  excitan  la  impresión 
que  les  dejaron  las  dichas,  las  dará  voluntariameate 
el  nombre  de  reminisce  da ;  pero  esio  se  compene 
muy  bien  con  lu  que  hemos  dicho,  porque  corres- 
ponde ea  alguna  manera  al  verbo  renmscyr^  - 
puesto  que  así  co:uo  el  recuerdo,  por  el  cual  vol- 
vemos á  ei'ñtar  la  m  m  <r¡a  sobre  las  co-as  que  ya  no 
teníinnos  presentes,  decimos  que  es  remini  cencia^ 
a-i  la  percepción  qne  volvemos  á  tener  de  los  ob- 
ji  tos  seusibies  y  ausentes,  mediantes  las  i  opresio- 
nes que  se  excitan  por  las  sensasiones  presentes, 
podremos  decir,  que  lo  es;  pero  esta  será  unanT»;- 
niscencia  impropia  y  puramente  ma'erial:  por  ella 
es  •  erdad  que  los  animales  verán  lo  presente  y  lo 
pasado,  pero  sin  compararlo,  sin  disúnguirlo  y  sin 
hacer  alguna  reflexión  sobre  el  tiempo.  Un  animal 
que  sueña  porque  se  reatievan  en  su  cerebro  las 
impresione^  que  tiene  j^rabadas  de  las  cosas  ^e 
ba  visto  ú  oído,  las  percibe  mientras  du'^rrne;  peíO' 
como  no  es  capaz  de  hacer  reflexión  ni  en  este  tiem- 
po ni  cuando  despierta,  qne  dichas  cosas  soo 
lis  qne  antes  había  vistn  ú  ordo,  es  lo  rnismo  paxa 
él  que  si  las  volviera  á  ver;  él  no  sab»»,  pues,  si 
sueña,  y  por  conaiguieute  sí  percibe,  porque  ve  los 
ohjetos  ó  porque  aprende  las  aparitncias  de  las 
imágenes  de  ellos  con  que  no  conoce  si  son  pre- 
sente>  ó  pasados;  v  como  e^to  mismo  le  sucede  en 
el  tiempo  de  vigilia,  las  percepciones  que  tiene, 
porque  se  renuevan  en  él  las  es[iecies  que  tenia 
grabadas  en  el  cerefiro,  no  se  podrán  llamar  remi- 
nisrenC'a  sino  impropiamente. 

Lo  dicho  de  ia  'majinacon  no  se  debe  entender 
de  aquella  facultal  perspicaz  y  activa  detaima,  que 
se  apodera  Wvameute  de  las  cixunstaucias,  y  se 
llama  taoibien  tm'i'jinacii-n,  porque  á  esta  no  se 
puede  negar  la  parte  ¡ne  tiene  ea  el  recobro  de  las 
especies  perdidas. 

flEiVCüU  II  Ei^EMiSTAD.  —  La  sefrunda  se 
manifiesta  mas  abiertamente  que  el  primero,  el  cual 
se  oculta  y  disimula. 

Los  disfavores ,  la  mala  correspondencia  y  los 
discursos  agrios  mantienen  la  en-m  st  •'/,  la  cual 
no  cesa  h:ista  que  los  hombres  nos  avenimos  ó  re- 
coaciiiamris,  cansados  ya  de  procurar  dañamos  unes 
á  otros,  ó  que  persuadidos  por  los  amigos  entrarnos 
ea  la  reconoiiiacion.  La  memoria  de  un  agra%'io  ó 
de  una  afrenta  recibida,  con--erva  el  r-n  or  &a  él 
corazón,  del  cual  no  sale  sino  cuando  ya  nc  qtieda 
ningún  deseo  de  veugana  ó  -jue  uno  perdona  sia- 
cerameote. 

La.  ■  nemis I a'J  no  siempre  impide  que  se  estime  « 
haga  justicia  al  enemigo ;  pero  sí  que  se  le  h  lia^ue 
y  haga  bien  ó  favorezca,  a  no  -er  por  ciert'S  im- 
pulsos de  honor  y  de  grandeza  de  aíma,  á  !os  cuales 
fC  sacrifica  tis'inds  veces  e^l  res  utÍ!RÍ»nto  ó  la  ven- 
ganza. Ei  .  'tt.>'  hice  siempre  aprovechar  con 
placer  la  ocas»  a  le  ve  igarse,  ai  p;tso  qne  sabe 
encubrir  la  intención  coo  la  apir  encía  de  amistad 
basta  que  llega  el  momento  de  satisfacerse. 

Suele  haber  nobleza  ea  la  .  ne  <is¡ad,  y  seria  Ter- 
gonzoso  no  tenerla  con  ciertas  per>ouai;  pero  el 
rencor  lleva  siempre  consigo  la  l>a;eza  :  uu  alma 
poseída  de  noble  orgullo,  rehusa  c.'n  franqueza  «1 
perdón  ó  le  concede  generosa  iiente. 

Se  ha  visto  ser  herediiarios  los  resentimientos  y 
pFrpetuarse  la  enem  slad  en  las  faoiiüas,  porqae 
íaTiieotabiemente  las  costumbres  han  mudado  de 
tal  manera,  que  el  hijo  suele  no  querer  del  padre 
mas  que  la  herencia.  S^n  rara-  las  reconciliaciones 
perfectas,  viéndose  frecuentRmeote  que  se  conserva 
el  rnc  r  después  de  aquellas  que  parecían  sin; 
ceras,  y  el  modo  de  perd  nar  que  se  alribnye  i 
los  italianos  es  el  mismo  en  todis  la»  nai::ion''s. 

REPLICAR.     II    RK.SPONDER.    ||    CONTES- 
TAR. —  Se  ente  ía  al  qne  h  ibla  para  i¡U''  sepa 
qne  lo  hemos  oído;   se  riSpond-  al  qne  preznitta 
para  satisfacer  su  duda;  se  teoica  ai  que  propone 
I  alguna  cosy,  negando  parte  de  la  proposición.  Estas 
I  proposiciones  pueden  ser  de  dos  maneras,  ó  ures- 
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cribiendo  lo  ijue  se  ba  de  hacer,  Ó  refiriendo  sira- 

fileuipnte  un  hecho  :  en  uno  y  otro  caso  tiene  lugar 
a  rép  'Ca,  ó  negándose  á  obedecer  ó  contra  iiciendo 
parte  del  hincho 

Al  que  nos  tregivita  qué  hora  es,  le  responderé' 
mos  dicíéndole  la  h'ia,  verdadera  ó  falsa  ;  pero  le 

{lodenios  co'¡íes[:r  diciéndole  que  no  tenernos  re- 
oj  ó  que  no  queiemos  responderle  de  ningnn 
modo. 

Solo  con  sacar  la  caja  y  dar  un  polvo  con'esíamcs 
al  que  nos  lo  pdia. 

hespond  mos  al  que  nos  preguntaba  si  teníamos 
tabaco. 

Finalmente,  r  pl/i'amr>s  al  que  negaba  que  nos- 
otros le  taviésetnos. 

ItEP.iF\IIEIt.  II  CORRlGlIt.y  F.rHAR  Rfi:- 
rill>ll::.\D  \S  —  El  que  cor-ge  uidica  ó  quiere 
iudicar  el  modo  de  rectific.ir  la  falta  :  el  que 
reprende  a^-  hace  mas  que  iudicar  ó  echar  en  cara 
la  falta  :  el  que  rcha  una  reprimendi  pretende  cas- 
tigar ó  inortiiicar  al  culp.tble. 

Co'V.g  r  se  extiende  á  toda  especie  de  faltas  ó 
defectos,  ya  sean  de  lenguaje,  ya  de  costumbre,  ya 
de  talento. 

íiep  n  er  solo  se  dice  de  las  faltas  del  lenguaje 
ó  del  talento.  Echar  jeiñm  /ií/íís  solo  conviene  al 
respeto  de  las  costu  nbres  y  de  la  conduela. 

Para  torregir  es  pieciso  obrar  mejor  que  el  cor- 
regido :  puede  re/í'í'«íífr*c  á  otro  mas  hábil  que 
uno  mismo,  pero  solamente  los  superiores  iieneu 
derecho  de  ich<ir  reprin'fiitias^ 

Pocos  sahen  io>r(-g  r  :  muchos  se  meten  á  repren- 
der, y  aljíuiios  se  pr  'pasan  á  echar  rsprivundas 
sin  aiitoiidad  para  ello. 

Es  preciso  corregir  con  inteligencia;  reprender 
con  acierto,  y  echar  reprimendas  coü  bondad  y  sin 
eiappeiar. 

UESPUESTA.  II  UCrLICA.  —  La  repuesta  se 
da  á  uua  preL,'uiiia  ó  ¿iie-^tion  ;  la  rép  ica  i  uaa 
respuesta,  queja  ó  repreníion.  La  res^uesla  debe 
ser  cidra,  sucinta;  la  ripli.a  fuerte  y  convin- 
cente. 

Hay  mas  mérito  en  callar  al  oír  una  prudente 
repriuienda  y  aprovecharse  de  ella,  que  en  contes- 
tar con  una  rplirn.  Los  e^colaitcos  enseñan  :i 
proponer  ditiünlladeseitravagautes,  y  á  dar  también 
respuestas  extrañas. 

k'\pu  '■ia  tiene  mas  extensión  que  rép'ica.  Se 
responde  á  las  cuestiones  de  las  personas  que  se  ¡ 
informan,  á  las  preguntas  de  lis  que  esperan  gra- 
cias ó  servicios,  á  los  íaterrop'attjrios  de  los  jueces, 
á  los  argiimeatis  que  se  proponen  en  las  escuelas, 
á  las  cartas  que  nos  escriben,  á  las  dificultades  que 
se  nos  presentan. 

ñt'i  li  a  es  mas  limitado ;  supone  una  disputa  por  | 
opiniones   ó  por   diferentes   pareceres  que    se   si-  , 
guen,  en  los  cuales  hay  partidos  ó  intereces  opues- 
tos. 

Se  hace  una  réplica  á  la  re  pue>ía  de  un  autor  á 
quien  se  ha  criti-adoj  á  las  reprimendas  de  aque- 
ños  cuya  correcci 'U  no  queremos  seguir,  y  á  los 
discursos  del  abogado  de  la  paite  contraiia. 

Se  debe  enseñar  á  los  niños  á  dar  en  lo  posible 
resfUislas  claj-as,  sucintas  y  juiciosas,  y  hacerles 
conocer  que  les  será  mas  provechoso,  nouorifioo 
y  prudente,  escuchar  callando  que  replicar, 

RKSoLi.  \n.  II  ItiüSriU.'Vlt.  —  Generalmente 
se  ha  cniílundido  en  el  uso  común  el  significado 
de  eslos  dos  verbos,  he  o  lar  en  su  sentido  propio, 
se  aplica  sulo  á  los  cuadiiipedos  pira  expresar  el 
e^tado  de  agitación  en  que  sus  [íulmones  se  en- 
cuentran, por  un  lüi'viíiiiento  extraordinario,  fie^- 
pirar  es  la  acción  de  despedir  el  aire  qiie  aspira- 
mos para  la  conservación  de  la  vida.  Ua  toro,  al 
que  se  le  lidia  eu  una  plaza,  resueiln.  Un  hombre 
instruido  después  que  h,a  concluido  ua  trabajo  lite- 
rario, rsi'ira. 

RICSTA.  I'  RESTO.  —  La  ¡dea  común  á  que  se 
refieren  estas  d">s  palai.ras  es  lo  qu*»  queda  después 
de  heolia  la  comparación  entre  lo»  diferentes  valo- 
res dedos  cosas.  P  ro  rest'i  es  una  palabra  genérica, 
pues  que  expresa  en  geueral  una  de  las  cuatro  ope- 
raciones primeras  de  la  aritmética  Rislo  parece 
que  se  limita  mas;  q'ie  in.lica  particularmente  el 
resi  luo  d*"  dos  cantiiíides  pecuniarias.  En  prueba 
de  esto  direuios  :  «  la  resta  es  la  segunda  de  las 
Operacicnes  de  la  aritmética,  entendiendo  porrw  a 
toda  la  operación  en  general  ;  y  q  lieii  debe  cuatro 
y  paga  uuo  queda  á  deber  tres,  esto  es  lo  que 
euteudemn.s  por  rt'.«/¡).  > 

En  sentido  ti^uraio  no  se  usa  la  palabra  re^t<¡, 

fiero  si  'es  o.  Por  esta  nzon  es  muy  general  decir 
os  risfo\-  de  las  obr<is  de  Platón,  no  se  encuentran 
mas  míe  resí  s  de  nuestro  teatro  antiguo,  mientras 
íjiie  test'  se  dice  únicamente  en  sentido  numérico 
o  de  la  aritmética. 


RESTAIVAR,  ||  ESTANCAR.  —  Estas  dos  pa- 
labras solo  tienen  sinonimia  en  la  parte  que  se 
refiere  á  la  curación  de  una  herida,  de  una  hemor- 
ragia. 

Hetañnr  es  comprimir  con  cuerpos  duros  la  efu- 
sión de  sangre;  y  estancarte  comprimir  esta  mis- 
ma efusión  con  vendajes. 

En  sentido  figur.ido  se  dice  que  restaña"  es  la 
acción  de  recuperar  la  honra  perdida;  y  estancar 
expresa  la  idea  de  la  falta  de  aci.ion  para  ejecutar 
una  cosa. 

De  un  hombre  que  no  se  mueve  ó  se  mueve 
poc^.  se  dice  que  está  estancado.  De  un  general 
que  ha  vencido  á  su  enemigo  después  de  que  este 
le  venció  y  tuvo  á  sus  órdenes,  se  dice  que  harev- 
tañai"  su  gloria 

RESlITLin  II  REMITIR.  ||  VOLVER.  — 
Vov  mos  !o  que  se  nos  babia  dalo  ó  prestado; 
reinitmi  i\  bi  que  teniam>^s  en  custodia,  tn  depósito ; 
re^ti'U'm  s  lo  gue  hemos  tomado  ó  robado, 

Se  debe  ivlver  exactamente,  rem  lir  fieliuente,  y 
rcstilutr  por  completo.  Se  recibe  para  voher-,  se 
encarga  uno  de  una  cosa  para  remitirla^  se  rests- 
tuy  por  deber. 

1^1  uso  emplea  y  distingue  estas  palabras  en  di- 
fi-rentes  ocasiones. 

RESTOS.  II  ESCOMBROS.  1|  RUIMAS.  -  Estas 
tres  palabras  siguitican  en  general  las  partes  dis- 
persas de  una  cosa  destruida,  con  la  diferencia  de 
que  rtst'fs  y  e.se-'mhos  no  se  aplican  sino  á  los  edi- 
ficios, y  que  ruinas  supone  también  que  el  edilicio 
ó  edificios  destruidos  son  de  consideración.  Se  dice 
los  re^ío V  de  un  navio,  los  e ^ comino >  de  un 
edificio,  las  ruinas  de  un  palacio  ó  de  una  ciu- 
dad. 

Escombros  nunca  se  dice  sino  en  sentido  propic; 
restO'i  y  r/.ínjv  se  usan  en  sentido  figurado;  pero 
rums  en  esíe  caso  se  emplea  mas  veces  en  singu- 
lar que  en  plural.  Los  re  to^  de  una  fortuna  bri- 
llante; la  ruina  de  un  particular,  del  Estado,  déla 
religión,  de!  comercio. 

UliSTIlICrO.  |l  LIMITADO.  ||  CEXIDO.  || 
rilLCISO.  —  Reariéndose  estas  cuatro  voces  á  la 
idea  común  de  sujeción  ó  de  coaitaciou  de  una 
cosa,  se  diferencian  en  que  regírtelo  pertenece 
siempre  ala  parte  ideal,  y  no  tiene  por  consiguiente 
aplicación  en  la  material. 

Limiiado  se  refiere  también  á  esa  misma  parte 
ideal  en  su  sentido  propio;  pero  solo  se  dice  de  las 
personas  que  tienen  poco  entenümtcuto,  queriendo 
inlicar  que  la  natural  za  puso  límites  al  mis- 
mo. «  De  un  necio  se  dice  que  es  un  hombre 
íim'ia  lo.  > 

El  epíteto  ceñido  se  refiere,  por  el  contrario,  á  la 
parte  material,  aun  cuando  el  uso  común  ha  exten- 
dido esta  significación  á  la  ideal  en  algunos  casos. 
La  hiedra  que  rodea  á  un  árbol  le  liñ  ■,  Las  ropas 
usuales  apretadas  ciü  n. 

L'i  preciso  se  refiere  á  la  parte  intelectual  en  su 
siguificaciim  propia;  pero  por  extensión  se  refiere 
también  á  la  figurada. 

€  Se  dice  que  qí,  preciso  comer  para  vivir. 

•  Y  se  dice  que  es  preciso  estudiar  para  sa- 
ber. > 

RF.SÍ'LTA.  [|  FFECTO.  |1  COXSECUEXCIA. 
—  Se  d'stingue  la  significación  de  esías  tres  "Oces 
en  que  lesu!  a  e>  el  efecto  inesperado  de  una  cosa 
cuaíjuiera.  El  e/'C/"  es  lo  que  sucede  porque  no 
podía  menos  de  suceder,  y  está  preusto  de  aaie- 
manoj  pero  el  efecto  se  refiere  siempre  á  cosas 
materiales;  la  conseruencia  pertenece  á  la  paite 
ideal. 

Hcsulla  que  un  cazador  adquiere  una  enferme- 
iad  por  ef  cto  de  la  agitación;  y  esta  misma  en- 
fermedad eseiecí'i  de  la  causa  que  la  ha  producido, 
y  por  causee  encía  tiene  que  apelar  en  su  auxilio 
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á  fa  Diedicina. 

RKi'iL.  II  nESPEROICIO.  —  Estas  dos  pala- 
bras se  refieren  á  la  idea  comua  del  resto  de  uaa 
cosa;  pero  con  la  diferencia  en  su  sijíiiificicion  de 
que  r  tai  úaicameute  se  dice  de  la  parte  que  qaeda 
uesííues  de  coitar  una  pieza  de  paño  ó  de  otro  te- 
jido ;  y  'te.\perJiCíO  eiplica  uua  idea  mas  exieasa 
que  'etií. 

1  Estos  son  los  retales  que  han  quedado  después 
de  hecha  su  capa. 

»  Con  los  lipsperdieios  de  la  casa  de  un  rico  se 
mantienen  varias  casas  de  pobres.  » 

El  refat  lleva  consigo  la  idea  de  economía. 

El  dts¡>eriiíio  al  contrario,  la  de  prodigali- 
dad. 

HETALLAR.  ||  RETALLECKR.  —  Kelala'-  y 
retal  ce^  se  dicen  solo  de  las  plantas  p;tra  expre- 
sar la  idea  de  su  vegetación,  pero  la  diferencia  de 
estos  di's  verbos  consiste  en  que  retallar  expresa 
menos  que  retallecer. 


Ua  campo  sembrado  de  L-igo,  cuando  en  el  mes 
de  dicie  ubre  se  ve  que  cs'.i  nacido,  está  re'allaáo, 
este  liiismo  campo  en  el  mes  de  abril  está  retalle- 
cido. 

RETKMDLAR.  II  TEMBLAR.  -  La  sincnimia 
de  est'S  verbos  consiste  en  que  ntemidur  se 
refiere  siempre  i  una  cosa  cidterial,  mientras  que 
lemittt'-  a  una  afecciin  del  áu'mo  por  uua  cansa 
que  produce  temor  ó  inspira  el  presentimiento  de 
un  mal  que  está  cercan  i 

Cuando  pasa  un  coebe  por  una  calle  relkmllan 
las  casas  de  la  ini>ma 

Uíi  hombre  que  tiene  qne  acometer  una  empresa 
difícil  y  peligrosa,  ücmhU  antes  de  ponerla  en  eje- 
cución. 

La  voz  relemlilar  espresa  b  idea  ajena  de  la  vo- 
luntad y  de  la  previsión  del  que  rel/embl  /, 

Por  el  contrario,  el  qne  t  embla  lo  hace  por  con- 
vencimiento propio  y  por  temor. 

<  Cuando  se  verilica  un  terremoto  las  casas  rc- 
tienililaii. 

»  Cuando  nn  pasajero  sabe  que  por  el  paraje  que 
transita  hay  ladrones,  liem'ita  por  el  temor  que 
presiente.  > 

Tiemi'la  también  uno  que  tiene  teicianas,  cuando 
le  da  el  trio;  y  retiembla  uno  que  cainina  en  un 
carnaje 

IIETIIMTIX.  II  SOKloa  —  El  íOU'áfl  es  el  gé- 
nero. El  rniiilni  es  la  especie.  Esta  última  palabra 
es  mas  vulgar  que  la  primera,  y  se  emplea  la  mayor 
parte  de  las  veces  en  sentido  de  burla. 

El  sonido  puede  ser  a_^udo  y  brouco.  El  relhiíin 
es  solo  asTudo.  El  5  nido  puede  ser  lejano.  El  re- 
tinli  tiene  que  estar  próximo  al  oiJo  del  que  le 
escucha,  para  ser  verdaderuueute  tal. 

Se  dice  el  sonido  de  un  cañón  y  no  el  reíiitlin  de 
un  cañón. 

El  .v.'B  d"  puede  ser  agradable  y  melodioso.  El 
reltitlin  os  siempre  mnnÓLOno  y  molesto. 

RETIRO.  II  .APART<iHIe:\íTO.  —  El  retiro 
es  el  alejamiento  posible  de  la  snciedad,  pero  vo- 
luntario, ójn.a  Teresa  de  Jesús  vivía  en  el  retiro 
drntro  de  su  monasterio 

El  apartam  ení'  expresa  mas  y  va  unido  á  él  la 
idea  del  desangaño  ó  del  arrepentimiento  San 
Jerónimo  no  vivía  en  el  reúro  sino  en  el  aparta- 
iirento  de  la  sociedad. 

En  el  lenguaje  militar  se  dice  que  un  ejército  se 
r  tira  cuando  se  aleja  de  sus  contrarios  por  temor 
de  ser  vencido. 

Un  marido  qne  tiene  disensíoues  con  sa  mujer 
y  se  separa  de  ella,  se  a  "i  ti. 

El  amirlam  eiito  i-roviene  siempre  de  una  causa 
racional,  meditada  y  voUmt.iria. 

El  re  iro  proviene  de  un  deseo  de  paz  y  de  hol- 
gura en  la  vi  la  del  ca  upo 

Los  ermitaños  de  Toiemaida  vivían  rt  tirados. 

El  que  hu\  e  de  su  patri;i  se  apart  ¡  de  ella. 

RETO.  II  DESAFIO.  —  El  r  to  no  se  hace  sino 
de  potencia  á  potencia,  de  ejército  á  ejército,  eusu 
snnlido  propio  .  eu  el  figurado  se  extiende  á  los 
cert.imenes  literarios  provocados  por  nn  cuerpo 
cientiiico  contra  otro. 

El  desafio  es  iudividnal,  estoes,  de  una  persona 
contra  otra  para  vengar  nn  agravio  reciliido. 

La  antigüed.id.  hasta  la  invasión  de  1 'S  b;irb.-u-os 
del  JSiirle,  conocía  los  ret  s.  pero  no  lo-  i    afms. 

El  comiiate  de  los  Hnracios  y  Curiados  entre  los 
romanos,  en  remvseutacion  de  los  dos  ejércitos  qne 
debían  venir  á  los  manos,  fué  un  reto. 

RETOÑAR.    [I    RETOÑECER.  —  Se  refieren 

estos  dos  verbos  a  la  íJea  comnn  de  que  ana  cosa 
a Iquiera  su  primitivo  estado  t¡-~ico ;  pero  su  dife- 
rencia consiste  en  que  re  oii.r  solo  se  dice  de  las 
plantas  y  de  los  árboles,  que  después  de  haber  su- 
frido una  alteración  en  sns  hojas  ó  ra.iias.  vuel  en 
á  ech.ir  otras,  y  relmUcer  se  aplica  á  l-s  aojubres 
que  teniendo  una  ed;id  av;inzaiU  y  delic  ida  salud, 
la  recobran  por  medio  de  baños  ó  de  medicamentos 
debidaniente  aplicados. 

ün  árbol  despojado  de  sns  ramas  por  un  hura 
can,  y  cuando  eclia  otias,  rUoña. 

Un  anciano  que  recobra  la  .igilidad  de  la  juven- 
tud, se  dice  de  él  que  retoñece.  Y  como  esto  sucede 
pocas  veces,  el  verbo  reíoñeie-  no  esta  muy  en  uso. 

HtVEEDUli.il  REVISOR.  —  El  ivü  eiíor  es  el 
que  tiene  el  cargo  público  de  examinar  las  cosas 
.Míe  sirven  y  son  necesarias  para  el  sustento  de 
una  población.  La  palabra  rvi^nr  se  aplica  solo  al 
que  tiene  por  cargo  ó  por  encargo  la  obligación  de 
examinar  uua  producción  literaria,  ya  en  su  londo, 
va  en  sns  formas. 

■  Los  encaraados  de  examinar  las  carnes  del  mata- 
dero son  reveedores,  y  los  depenlientes  de  los 
ayuntamientos,  á  quienes  se  le  manda  por  los  mis- 
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mos  celar  por  la  sa'ubridad  de  las  alimentos,  son 
igualmente  reve'dores. 

Los  encir-ados  en  las  universidades  y  otros  cuer- 
pos cientificos  de  dar  su  parecer  sobre  un  dooomeclo 
literario,  suu  rev   ore». 

IlbVlilll.I\CIA  II  SAIX'DO.  II  SALUTA- 
CIÓN. —  La  idea  ge^ieral  de  estas  tres  palabras  es 
una  deii.ostracion  exterior  destinada  á  expresar  n 
alguna  persona  el  respeto,  la  consideración,  la 
amistad,  la  estimación,  la  benevolencia,  ü  otros 
sentiiiienios  semejantes. 

La  r  rerencia  es  un  movimiento  del  cuerpo  que 
se  hace  para  indicar  uno  de  estos  sentimientos,  ya 
doblando  las  rodillas,  ya  inclinándose.  Hacer  la 
rerrrencia,  hacer  lewtncia,  una  reveí encía  pro- 
funda. .       ,        , 

El  iciliiilo  es  una  demostración  exterior  de  urna- 
nidad,  de  an.isiad,  de  respeto,  que  iiuo  hace  á  la 
persona  qne  se  eucn''ntra  ó  que  se  visita.  Sa  i.Ao 
es  el  térMiino  gemral.  Hay  diversas  olajes  de  saln- 
dO':  ■■  sal II  o  frió,  saiutlo  apasionado,  suu  o  de 
amistad  saliío  afeciuos.s  sa/uiííi  respetuoso,  sa/iii/o 
desdeñoso,  m,¡iiiIo  allanero,  .uíii.»  de  favor,  etc. 

La  saiuliiiiiin  indica  mas  animación,  y  es  mas 
expresiva  y  menos  variable  que  las  anteriores  No 
se  dice  una  -  iu  acnm  fria  como  se  dice  un  tal«it« 
frió;  una  salnlací  n  de  favor  como  un  in  «do  de 
favor.  La  sa  ul  cion  supone  si  mpre  en  el  qne  la 
hace  una  dispusicinn  buena  y  agradable,  el  í.i  a'<' 
es  equivoco,  y  depende  de  las  demostraciones  que 
le  acoii  pañan. 

llEVEItl.NCIAH.  II  ADULAR.  ||  LISON- 
JEAI-t.  —  Se  rtífieren  estos  tres  verbos  á  la  idea 
comuit  de  agradar  por  medio  de  palabras  ó_ accio- 
nes que  l'i  maiiiíiesten,  y  su  dilereucia  consiste  eu 
que  re  e  ilutar  se  refiere  solo  al  culto,  manifes- 
tando la  reierencia  de  una  manera  humilde,  peio 
respetuosa. 

Lisunjiur  i  alguno,  es  decir  o  hacer  lo  que  le 
airada,  y  sin  oiro  fin  qne  el  de  complacerle  ó  cap- 
tar su  voluiilad,  y  esto  regularmente  con  engañosa 
alabanza  Pero  si  es. o  se  hace  por  las  ventajas  que 
aquel  nos  puede  procurar,  poique  no?  conserve  la 
que  tenemos,  ó  porque  no  nos  venga  de  él  algún 
mal,  será  nd  lar  AiiitladiTis  llamamos  coii.un- 
mente  á  aquellos  que  están  al  lado  de  los  podero^ 
sos,  estudiando  sus  inclinaciones  para  no  decir  ni 
hacer  sii  o  aquello  que  les  agrada,  fundando,  eu 
este  ejercicio  sus  esperanzas.  1  por  eso,  cnaiido 
llega  á  faltar  el  poder  ,  decimos  qne  también  tal- 
lan los  atlil'itilori'S,  porque  se  les  retiran,  ó  porque 
mudan  de  conducta  con  ellos.  Esto  es,  que  en  los 
que  llamamos  a'l  la  lores,  concebimos  siempre 
una  intincion  dirigida  á  la  ambición,  á  la  avaricia 
ú  otro  fin.  .^  estos  mismos  solemos  también  llamar 
Usonjerus.  Pero  es  cierto,  que  de  la  l¡Si  njn  tene- 
mos distinta  idea  que  de  la  adulación.  Uno  dice 
qne  servir  á  nn  hombre  es  para  él  una  lisonja, 
que  los  preceptos  de  este  le  linoajian,  y  no  nice 
qne  aquello  le  es  una  ailulacion,  ni  que  estos  le 
adnliin  .  porque  cou  aquellas  expresioues  solo 
quiere  df'Cir  que  se  complace  en  servir  á  otro,  y 
qne  le  agí  adán  sus  preceptos. 

Si  uii  poderoso  adviene  que  un  sugeto  que  le 
necesita,  se  aplica  á  cultivar  las  cosas  de  sn  gusto, 
y  fomeiiiailas,  podiá  decir  :  E  te  «te  lis  njea;  y 
se  explicaiia  con  mas  propiedad  si  dijese  :  bsli'  tur 
adula.  Si  un  individuo  ve,  que  un  amigo  suyo, 
que  para  nada  le  necesita,  procura  regocijarle  con 
el  aplauso  de  una  obra  suya,  ó  con  la  esperanza  de 
lo  que  desea,  le  podrá  decir  qne  le  lisonjea;  pero 
no  que  le  ndiila.  La  lis mja  se  distingue  de  la 
aliilacon.  en  que  aquella  se  detiene  en  la  com- 
placencia del  sugeto,  y  esta  mira  como  fin  su  pro- 
pia utilidad  Li  condescendencia  de  Heródes,  para 
qne  se  le  quitase  la  cabeza  al  Bautista,  lué  una 
lisonja.  Decir  el  elocuente  Afe   al  emperador  Cayo, 

?ue  temia  en  él  mas  lo  orador  que  lo  príncipe, 
né  una  .  í/h  ac  un  ;  porque  Heiódes  procuralia  solo 
agradar  á  Herodias,  y  Afer  solicitaba  evitar  la 
muerte,  con  que  la  envidia  detestable  de  aquel 
princip"  ameoazaba  sn  mérito. 

Entre  la  liso  ja  y  la  nU.lucion  vemos  una  dife- 
rencia que  se  parece  bastante  á  la  que  hay  entre  el 
amor  de  la  benevolencia  y  el  de  conciipiscemia.  Pero 
para  evitar  algimas  dudas,  debemos  notar  que  hay 
lisonja  activa  y  pasiva.  La  activa  consiste  en  el 
ánimo  deliberado  de  coiriplacer  que  se  propone 
como  fin  el  agradar  ó  captar  la  voloutad  ae  aquel 
á  quien  se  liso  j-a.  La  pasiva  la  hace  el  mismo 
agrado  ó  complacencia. 

Si  nn  sugeto  dice  alguna  cosa  por  complacer  á 
otro,  y  este  no  se  agrada  con  ella,  la  li^iilja  será 
puramente  activa.  Si  otro  sugeto  refiere  algún  su- 
ceso, cuya  relación  regocija  á  otro,  pero  no  la  re- 
fiere por  agradarle,  sino  porque  ocurre  casualmente. 


la  lisoma  será  puramente  pasiva.  Los  howbreí  qne  I  qne  riilinilo  no  se  toma  mas  que  en  mal  sentido, 

., 1 „:.,í.  .^..r. .«.,..:..  a,,  1-...  /.rtnvoríai.in  íps.  I  coiiio  entre  los   latinos  rtiiendiis.  Hay   cosas  que 

hacen  ri-ir  porque  están  mal  colocadas  porque  son 


tienen  demasiada  defirencia  en  las  conversado  íes, 
y  apovan  generalmente   el  dictan  en  de  otros,  ann  I 


coahdo  sienten  lo  contrario,  son  lismijer' s,  porque 
estos  unieren  agr.dar  á  todos,  y  se  proponen  como 
fin  el  captar  la  voluntad  de  ellos.  Eí  amigo  que 
busca  al  amigo  para  comunicarle  una  noticia  de 
gusto,  por  agí  adarle  con  ella,  y  el  otro  que  por 
piedad  6  benciolencia,  le  anticipa  la  misma  por 
complacerle,  no  s  n  lioiíjeroi.  porque  á  todos  los 
nmi  ve  la  amistad,  el  amor,  etc..  y  no  el  deseo  de 
captar  su  voluntad,  ó  el  ánimo  aeiib>Tado  de  com- 
placerle en  todas   ocasiones,  sin  detenerse    en  el 


desproporcionadas,  inmoderadas,  y  por  esta  razón 
se  hacen  risib  es  y  trfí  tilas.  Hay  cosas  que  deben 
hacer  reir.  para  cumplir  su  destino,  su  objeto,  ó  su 
fin  ;  en  este  caso  son  risibles  y  n    r  dic'las. 

Un  objeto  es  riilicnln  por  un  contraste  patente 
y  manifii  slo  entre  lo  que  es  y  lo  que  d^ne  ser, 
según  el  modelo  dado,  la  regla,  y  según  las  con- 
veniencias. Un  objeto  es  riMblí-,  por  alguna  cosa 
de  agradable  y  de  mordaz  o  satírico,  qne  nos 
causa  una  sorpresa   y  niia  alegría  bastante  viva 


motivo  poco  razonable    ni  en  el  medio  injusto  de    para  manifestarse  por  señales  eiieriores  é  indelibe- 

oue  se  usa  para  agradar,  qne  es  en  lo  que  consiste     radas.  i.       .     ,     u         •  • 

3  "    i^        b         '  1  1  I      Dna  mania  extraordinaria  le  hace  a  un  sugeto 

riJicu'o  ■■  esta  mania  es  un  principio   de  locara, 


la  I. 

RKVESADO.  II  TRAVIESO.  |l  REVOL- 
TOSO. II  I^noCII..  —  Revesado  es  el  que 
sien  lo  in  óc  I  por  carácter  propio,  reúne  ademas 
una  intención  siniestra,  que  cuidadosamenle  oculta. 

El  epíteto  Iriivies'i  se  aplica  solo  á  los  mucha- 
chos VIVOS  de  imaginación,  y  de  salud  robusta, 
que  se  exceden  en  sus  juegos  infantiles,  y  ponen 
en  ejecución  cosas  que  les  perjudican  á  ellos  é  inco- 
modan á  los  demás. 

R.vitiino,  en  su  sentido  propio,  no  se  puede 
aplicar  á  un  individuo  aislado,  sino  á  un  pueblo, 
á  un  estado.  Atenas,  eu  tiempo  de  la  república,  y 
cuando  sacrificsba  á  sus  mejores  hijos  después  de 
haberlos  ensalzado,  era  un  puel.lo  rei'uiio  0.  En 
sentido  figurado  se  dice  también  de  un  día  de 
mucho  viento,  agua  ó  nieve,  que  fué  un  día  r,i'íií- 
too, 

In'dii'  es  una  palabra  que  solo  se  aplica  a  la 
cualidad  de  un  sugeto,  que  por  temperamento,  por 
falta  de  educación  ó  por  otra  causa,  no  sigue  los 


consejos  ni  obedece  los  mandatos  de  los  qne  saben    j 
is  que  él. 

c  Catilisa  era  rer  sado-  Un  muchacho   es  /ra- 
so, cuando  en  su  cátedra  no  guarda  compostura. 


Una  singularidad  cómica  hará  á  un  sugeto  risible  : 
esta  singularidad  puede  ser  muy  razonable. 

El  homlire  ridiruio,  dice  un  escritor  es  el  qoe, 
mientras  nermaiiece  en  tal  est..do,  tiene  las  apa- 
riencias de  un  necio  No  quitamos  nosotros  al  ne- 
cio la  cualidad  de  ridiculo ;  pero  el  loco,  que  nos 
hace  reir  por  un  acceso  de  singularidad,  le  disputa 
la  preeminencia  Don  Quijote  es  un  personaje  muy 
riiiiCii'O,  y  no  se  dice  que  era  un  necio.  Sancho 
Panza  habla  siempre  en  buen  seu'ido,  y  siempre 
de  una  manera  risib  e.  Sucede  frecoeulemente  que 
los  /oro.  á  a  vio  a  tratan  de  iiilic-l"  á  nn  hom- 
bre sabio.  Un  discurso,  un  escrito  festivo,  lo  tratan 
los  meniecatos  .e  rsib  e, 

liisiile,  tomado  en  mal  sentidr,  expresa  menos 
jue  riiliru  0.  La  cosa  risible  putie  hacer  reír  :  la 
cosa  riüíciila  hace  reír. 

RIGOR.  II  SEVEI1ID.4D.  —  La  ífícr  rfaíi  se 
halla  principalmente  en   el  modo  de  p  nsar  y  de 


uzgar  ;   el  rigur  en  el  modo  de  castigar    La  pri- 
mera condena  fácilmente  sn  admitir  excusa;  el 


lindo,  ni  suaviza  la  pena  ni  perdona  cosa  al- 


y  esie  mismo  muchacho  es  indócil  cuando  no  obe- 
dece á  su  padre.  > 

REVIVIFICAR.  11  VIVIFICAR   |1  AVIVAR. 

—  Se  reviiifua  un  ser  a'iviente  cuando  se  le  ¿u- 


Los  falsos  devotos  no  tienen  severidad  sino  con 
los  demás  ;  prontos  á  vituperarlo  todo,  no  cesando 
apla  dirse  á  si  mismos. 

El  rgor  no  parece  bien  sino  en  las  ocasiones  en 


^^^'í;'-^yZ^^'^  '^  '"^  ^"'"-^  '''  "'^  He  1eS^SgíL°^í;;ií^rJct^1"la'^^n 


.e  le  vuelve  á  la  vida. 

Dícese  también  que  se  reiivifica  un  áibol  ó  una 
planta,  cuando  por  la  lluvia  6  por  el  riego  reco- 
bra su  lozanía  perdida. 

Vivificar,  en  su  sentido  propio,  es  dar  salud  al 
que  la  ha  perdido,  porque  la  vivili  aci-.  n  y  la  sa 
Ind  espresan  la  idea  de  la  vida.  No  se  puede  usar 
de  este  verbo,  sino  anlicíindolo  á  los  seres  que  tie- 
nen vida,  que  sienten,  gozan  y  padecen. 

Aviva  ,  es  poner  eu  acción  un  ser  viviente,  que 
por  cualquier  cansa  extraña  la  ha  perdido;  pero 
generaimenie  se  aplica  la  siguificacion  de  esta  pa- 
labra á  los  cuadrúpedos  destinados  al  servicio  del 
ho  I  bre. 

Un  mayoral  avira  las  muías  y  caballos  de  una 


diligencia,  castigándolos  con  el  látigo,  ó  intimidan-  ¡  de  las  especie; 


humana. 

Según  el  uso,  se  dice  :  la  severidad  de  costum- 
bres, el  rig  'r  de  la  r.aznn. 

KniA.  II  CONSON.4XTE.  —  Consnnanie  y 
asonante  son  dos  especies  de  rima. 

La  rima  en  general,  es  la  semejanza  de  sonido 
que  hay  entre  dos  ó  mas  palabras 

Cuando  se  trata  de  la  belleza  de  este  adorno  ó  do 
la  dificiillad  de  combinailo  con  el  buen  sentido, 
debe  decirse  rima  y  no  c^nsonnnle,  pues  la  difi- 
cultad y  la  belleza  pertenecen  también  al  asonante. 
Por  lo  mismo,  no  debe  necirse  cufisn  au  t'tír  ni 
asnnaníear,  sino  rimnr,  á  menos  que  se  quiera  in- 
dicar alguna  cualidad,  que  solo  pertenezca  á  una 


dolos  con  la  voz. 

RECI  LO.  II  TEMOR.  ||  SOSPECHA.  —  Refi- 
riéndose estas  tres  palabras  i  la  idea  de  nn  mal 
que  se  prevé,  se  diferencian  en  que  temor  es  mas 
que  vo  p  cha.  y  esta  mas  que  recito. 
Hay  sinonimia  entre  siLS/eclia  y  recelo,  parque 
into  la  una   como  la  otra  palabra  indican  la  idea 


Se  disputa  sobre  la  utilidad  6  inutilidad  de  la 
f/ni(i,  no  del  coninMnle  en  particular. 

RITO.  II  CHREMOMA.  —  El  rito  es  la  re- 
unión de  todas  las  ce  emonm.s  de  un  culto  reli-ioso, 
no  precisamente  puestas  en  práctica.  sino_  com[  lia- 
das por  escrito  para  sn  ejecución  y  autorizadas  por 
el  sumo  pontífice,  ó  sacerdote  de  alguna  secta;  por 
esto  se  dice  el  rilo  griego,  el  rilo  romano,  el  rito 


tanto 

de  un  suceso  funesto,  del  cual  no  se  tiene  seguri 

dad  que  se  verifique  ó  se  baya  verificado.  El  temor    mahometano.  ,        j     .  . 

supone  una  causa  averiguada  y  legítima  de  tenerle.        las  ce  ejimuas  son  el  modo  de  que  este 


El 


Un  ami^o  sos»  f/in  de   la   buena' corresp  ndencia  ejecuta.   El  rito  expresa  mas  que  c  r.monia.  El 

de  otio?   Un   caminante,  en    la   oscnriclad  de  la  ritual  romano,  entre  nosotros   previene  lis  .er  mo- 

,  re- w«  que  le  suceda  alguna  desgiacia   Este  ñas  con  que  deben  hacerse  los  divinosoficio.-    •- 
cuando  sabe  que  hay  lalroi.es 


noch 

mismo  caminante 

en  el  camino  por  donde  va,  tiene  tein^ 

RIADA     II     AVENIDA.    ||     IMJNDACION. 

II  creí  IDA.  —  Estas  cuatro  palabras  se  refie- 
ren á  la  idea  común  de  uu.i  abundancia  de  agua 
inesperada,  pero  se  diferencian  en  qne  rinda  solo 
se  dice  de  los  lios;  av 

produce  una  tempestad;  ivuuriac  on  del  ebclo  pro 
decido  por  estos  mismos  torrente: 


La 


añera  de  ejecutarlos,  son  lan  cer.iiioia  . 
RIVAL.  II  COMPETIDOR.  —  Se  refieren  es- 
tas dos  palabra   á  expresar  la  idea  de  o,  osi-.-ion  que 
hay  entre   dos  personas,  y  su  diterencia  en  que 
rival  expresa  la  idea  .le  ano  que  quiere  apoderarse 
de  lo  que  otro  pretende;  mientras  que  c  m,elitor 
midaáé  los''torrjnles  qne    significa   el   deseo  puesto    eu  accbn  de  quitar  á 
muiiriac  on  del  ef.-cto  pro-    oír»  por  la  fuerza  ó  por  otros  medios  lo  une  posee, 
cuando  el  a"iia       La  rivalidad  espresa  siempre  una  cosa  futura.  Se 
uubrela's  tierras;  y  crecíiia  se  refiere  también  ñoi    compit     por  las  presentes.  Dos  amantes  que  de- 
rios,   pero   significa   menos    r|ue  -iaia,   y  solo  se    sean  ca-arse  con  una  mujer  son  rivales.  Napoleón 
refiere  al  aumento  suave  \  progresivo  del  agua  de    y  Alejandio  fueron  . om;<  lidiiie.'<. 

•    ■       ■  '      itiBiR\.   II  OitlI.L.A.    -  fiiícra  solo  se  dice 

del  mar   relativamenle  á  la  paite  donde  concluye. 


los  rios,  por  el  derretimiento  de  las  nieves. 

RIIIIC.UI.O.     II     lilSIBLE.    —    RidiCilo,    que 
di-be  esciiar  la  carcajada^  que  la  escita,   liis  ble  , 
que  es   digno,  que  es  a  propósito  para  excitar  la  , 
lisa,  que  la  ei.;iia.  La  carcajada  es  una  risa  estre- 
pitosa, e  poniánea,  larga,  de-preciativa  y  burlona.  ' 
Uno  ríe  con  lo  que  es  risible;  uno  se  ríe  de  lo 
que  es  riilirulo.  /ií<  b'e  se  toma  en  bueno  y  en  mal  i 
sentido,  como  riiiii a/as  entre  los  latinos;  mientras  , 


y  donde  terminan  sus  olas. 
Hablando  de  la  iiííki  del  mar  dice  Gil  Polo  : 

■  G'Jlalea  desilefnisa 
Del  rfo  or  quo  a  Lcio  dafia, 
Iba  iile;:re  y  bullicivisa 
for  la  libera  arenosa 
Que  el  mar  OOD  sus  ondas  t.aüa.  t 
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otro  poeta  dice  : 

.  A  las  orillns  del  Tajo 

Suspiraba  fon  Rodrigo, 

No  por  deseos  rntoros. 

Por  crÍDieoes  coiiieliJos.  o 
Las  orillas  se  dicen  solo  de  los  nos,  y  son  su 

'"itOBAn.  II  Hl'RTAn.  —  Estos  dos  verbos  se 
refieren  á  la  idea  de  despojar  i  uno  de  los  bienes 
que  posee;  y  la  diferencia  de  sn  significación  cun- 
siste  en  que  rcMr  se  hace  siempre  con  violencia  y 
amenazando  con  armas  la  vida  de  las  personas  ru- 
l/ailas.  mientras  que  hurlar  se  hace  coa  astucia,  y 
esperando  la  ocasión  de  qne  no  estén  presentes  ios 
dueños  de  las  cosas  que  se  roban. 

c  José  Maria,  Pringue,  J  otros  famosos  ladrones 
de  caminos,  iolia''an, 

»  El  criado  que  cuando  sn  amo  no  esta  en  casa 
le  abre  un  armario  ü  otro  mueble,  de  donde  ex- 
trae ropa  ó  dinero,  hurUi.  > 

En  el  robo  se  cometen  dos  ciimenes,  uno  contra 
la  persona,  y  otro  contra  las  cosas  que  sou  de  su 
pertenencia;  en  el  liurlo  se  comete  un  solo  crimen, 
que  es  el  de  privar  á  uno  de  lo  qne  tiene. 

La  legislación  roinana,  y  después  la  nuestra,  en 
las  leyes  de  Partida,  han  distinsuido  perfectamente 
el  nn  delito  del  otro;  en  el  uio  comuu,  sin  em- 
bargo, se  dice  que  uno  que  hurtó  una  escribanía 
de  plata,  la  rof>ó.  ,  i    ,      j    • 

El  robo  supone  siempre  fuerza;  el  hurto,  desig- 
nio premeditado,  pero  sin  ella. 

IIOÜIISTEZ.  II  FORTALEZA  ||  VIGOK.  || 
FlEnZA.  —  F.,tT.-(í  llamamos  al  pnucipio  del 
movimiento  ;  así  decimos  que  todos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza  están  equilibrados  por  dos  fuerzas 
contrarias,  una  que  los  mueve  hacia  un  centro, 
otra  que  los  aparta  de  él  por  una  tangente;  un 
cuerpo  decimos  que  lleva  mas  ó  menos  ¡uerza,  se- 
gún le  vemos  ir  mas  ó  menos  aprisa. 

Los  seres  animados,  ademas  de  las  fuerzas  cen- 
trípeta y  centrifuga,  que  les  son  comunes  con  to- 
dos los  demás  cuerpos,  tienen   otro  principio  de 
fuerza  para  moverse  á  su  arbitrio  en  todas  su  di- 
recciones. Si  no  se  mueven  con  igual  facilidad  en 
todas  ellas,  es  porque  hallan  otras  fuer:ax  que 
contrarotar  :  y  las  fuerzas  se  destruyen  mutua- 
mente,   por  ejemplo  :    bicia  arriba  se  pierde  la 
mayor  parte  de  la  tuerza  animal   en  la  resistencia 
de  la  ¡iirrzn  centrípeta  ;  y  regla  general,  en  cual- 
quiera dirección  se  pierde  tanta  cantidad  de  ¡uerzíi 
animal,  cnanU  es  la  fuerza  contraria.  Por  esto, 
cuanto  mas  pesadas  son  los  cosas,  cuesta  mas  tra- 
bajo moverlas.  Si  empujamos  una  bala  de  hierro  que 
esté  sobre  un  plano  horizontal,  según  nuestra /'ufr;a . 
sea  mayor  ó  menor  que  la  de  su  gravedad,  la  ha- 
remos mover  ó  nos  cansaremos  inútilmente.  Cuan- 
do cogiendo  un  palo  por  sns  dos  eitremos  lo  par- 
timos sobre  la  rodilla,  nuestra  fuirza  no  hace  mas 
míe  dar  movimiento  á  sus  dos  mitades,  á  pesar  del 
punto  de  apovo  que  lo  estorbaba.  Últimamente,  si 
dirigimos  la  mano  contra  una  pelota,  una  bala  ó 
cnafquier  olro  cuerpo  que  venga  hacia  nosotros, 
siendo  nuestra  (.¡erza  mayor  que  la  suya,  lo  ha- 
remos retroceder;  en  el  caso  contrario,  el  vencerá 
nuestra  mano  y  pasará  adelante ;  si  nuestras  fuer- 
Z'ts  son  enteramente  iguales,  caerá  á  nuestros  pies. 
Por   lo  dicho  se  ve  que  lo  que  llamamos  fuerza 
animal,   no  es  mas  que  la  elasticidad  de  nuestra 
musculatura,  por  la  cual,  no  solo  nos  manejamos 
ránidauíente  en  todas  las  direcciones,  sino  que  co- 
municamos el   movimiento  á  otros  cuerpos,  ó  les 
quitamos  el  que  tenían. 

En  esta  acepción  parecen  sinónimas  las  voces 
fuerza  y  vgor:  sin  embargo,  observando  qne  sue- 
len usarse  muchas  veces  juntas  en  una  proposición, 
podemos  sospechar  que  no  será  uno  mismo  sn  sen- 
tido, pues  entonces  seria  una  repetición  decir  que 
arrojamos  una  cosa  con  fuerza  y  vigor.  _ 

Si  bien  lo  notamos,  está  última  voz  indica  mas 
bien  el  esfuerzo  y  disposición  del  espíritu  que 
mueve  los  resíutes  de  "nuestra  máquina  :  la  otra 
atiende  mas  á  la  materialidad  de  los  mismos  resor- 
tes; de  modo  qne  viíjor  es  iiropiamente  el  uso  de 
la  fuerza.  Decir  que  un  hombre  repele  una  cosa 
con  fuerza  y  vigor,  es  indicar  que  no  solo  tiene 
fuerzas  para  repelerla,  sino  que  las  emplea  real- 
mente en  aquella  ocasión.  Una  ley  está  en  su 
fuerza  mientras  no  se  deroga;  está' en  su  vigor 
mientras  se  observa.  Dos  personas  de  iguales  fuer- 
Zfi.t  pueden  hacer  uua  cosa  con  mas  ó  menos  vrgoe, 
íCgun  el  esfuerzo  de  cada  uua.  l'or  esto,  i'ijorsolo 
se  dice  de  los  animales  ó  de  las  cosas  personiíica- 
das;  eslo  es,  solo  se  aplica  á  las  fuerzas  volunta- 
rias, y  de  ningún  modo  á  la  fuerza  necesaria  que 
dirige  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  con  unas 
leje¿  iiuanaldes  y  constantes. 

SYN. 


Fuerza  es  en  todos  los  casos  el  principio  del 
movimiento,  y  por  consiguiente  de  la  acción  :  fcr- 


tatiza  es  al  conttario,  el  principio  de  la  resisten 
cia;  y  un  cuerpo,  decimos  que  tiene  mas  ó  menos 
fortaleza,  según  re.^iste  á  los  esfuerzos  de  otro  que 
quiere  moverlo  ó  separar  sns  parles. 

ün  cuerpo  lleva  mucha  fuerzo,  cuando  se  mueve 
con  rapidez ;  cuando  rompe  por  todos  los  obstácu- 
los :  al  coulrario,  tiene  niucba  fortaleza  cuando 
nada  le  liace  mella,  nada  lo  descompone  ni  lo  hace 
mover.  Al  hombre  de  fuerzas  nada  se  le  resiste  :  el 
hombre  que  tiene  fortaleza  lo  resiste  todo.  En  la 
guerra  se  llaman  fuerzas  todas  las  cosas  que  sirven 
para  atacar,  como  soldados,  caballos,  artillería, 
navios,  plazas,  castillos,  balerías:  y  todo  lo  que 
únicamente  puede  servir  para  defensa  se  llama  /or- 
lalezus,  fuer/es  ó  fortificaciones.  Forzar  una  trin- 
chera es  rendirla  :  forlificiir  una  plaza,  es  ponerla 
eu  estado  de  defensa. 

La  apariencia  ó  el  erterior  de  la  fortaleza,  es  lo 
que  se  llama  rolmsiez.  El  grueso  de  una  colnmna 
constituye  su  robustez  :  su  fortaleza  depende  de 
la  materia.  La  robustez  animal  consiste  en  el  grueso 
de  la  muscnlalura,  en  lo  apretado  de  las  carnes,  y 
en  el  aparente  buen  estado  de  los  humores  :  para 
que  baja  fortaleza  es  menester  que  la  máquina 
tenga  verdadera  resistencia,  cosa  que  no  siempre 
acompaña  á  la  robustez.  Hay  hombres  de  mucha 
robustez  que  resisten  muy  poco;  así  como  puede 
haber  una  columna  de  corcho  mas  robusta  que  otra 
de  mármol. 

El  adjetivo  de  fuerza  es  forzudo :  el  de  fortaleza, 
fuerte. 

Vigoroso  y  robusto  son  los  de  vigor  y  robustez. 

(JONAWA.)  .  - 

ROCA.  II  PENA.  II  PEÑASCO  —  La  roca  es 
una  masa  de  piedra  viva,  muy  dura,  arraigada  en 
la  tierra,  y  ordinariamente  elevada  sobre  su  super- 
ficie. Esta  palabra  simple  es  el  género  relativamente 
á  peña  y  peñasco. 

La  ;ieííii  es  una  roca  aislada,  de  un  grandor  ei- 
traordinario  y  considerable.  Tamliien  se  puede 
decir  que  es  una  parte  ó  fragmento  separado  del 
peñasco,  Lipeña  es  una  gran  masa  de  piedra,  con- 
siderada en  particular,  aislada  y  cortada;  pero 
también  se  dice  que  es  la  piedra  separada  de  la 
roca,  V  de  este  modo  llama  el  arquitecto  á  los  peda- 
zos d«  roca  en  bruto,  antes  de  hacer  sobre  ellos 
ninguna  operación. 

Para  hablar  con  propiedad,  diremos  que  los  hé- 
roes de  Homero  arrojaban  las  peñus  y  no  losfieiíiis- 
cos.  Sisifo  hace  rodar,  según  la  mitología,  una  ;iei¡a 
cu  los  infiernos,  y  no  un  peñasco;  pero  esta  fie«íi 
rueda  desde  lo  alto  de  nn  peñasco.  Los  Titanes  c|ue 
quisieron  escalar  el  cielo,  arrancaban  las  peñas  de 
raíz  V  dominaban  las  montañas. 

Tal  es  la  unión,  lo  compacto  qne  se  debe  consi- 
derar en  la  peña.  Tal  es  la  elevación  y  lo  escar- 
pado que  á  primera  vista  se  echa  de  ver  en  el  p:- 
ñiisco. 

VLl peñasco  es  una  locamuy alta, escarpada, ruda, 
como  erizada,  y  que  termina  en  punta.  Se  sube  uno 
sobre  uuapeñí,  se  trepa,  se  encarama  sobre  un  pe- 
ñasco. La  peña  es  algunas  veces  plana,  pero  el  pe- 
ñasio  es  siempre  puntiagudo. 

Roca  designa  propiamente  la  naturaleza  de  la 
piedra,  la  cualidad  de  la  materia  de  que  está  for- 
mada. La  roca  es  firme  é  inseparable  de  la  tierra; 
es  difícil  trabajar  sobre  la  roca  viva.  Por  esto  se 
suele  decir  de  un  sugeto,  es  firme  como  una  roea. 
La  palabra /ifBfl  «presa  frecuentemente  las  gran- 
des masas  de  piedras  de  diferentes  cualidades. 

La  ¡dea  de  fuerza  domina  particularmente  eu  el 
peña-ico.  Uno  se  estrella  contra  un  peñasco.  El  pe- 
ñasen es  inseparable ;  y  un  corazón  de  peñasco,  en 
sentido  figurado,  es  insensible.  Peña  presenta  la 
idea  de  unión  en  sus  partes^  de  elevación  y  de  ex- 
tensión, pero  sin  asperezas  insuperables. 

rocín.  II  CABALLO.  |1  ALAZÁN.  —  Cal'Ollo 
es  el  nombre  simple  de  la  especie,  sin  ninguna 
otra  idea  accesoria. 

Alazán  encierra  en  sí  la  idea  de  un  caballo  de 
brío  y  arrogante. 

Rocin  no  presenta  mas  que  la  idea  de  un  cobalto 
viejo,  muy  usado  y  de  una  naturaleza  débil  y  apo- 
cada. 

Caballo,  es  ó  pertenece  á  todos  los  estilos;  alazán 
se  emplea  mas  particularmente  en  sentido  poético; 
rucin  se  dice  en  la  conversación  familiar  y  en  estilo 
satírico  y  burlesco. 

UOCINAiNTE.jl  MATALÓN.  —  Estas  dos  pa- 
labras expresan  la  idea  de  la  debilidad,  mala  figura 
de  los  caballos  que  sirven  para  montar.  Por  esta 
razón,  nuestro  inmortal  Cervantes  en  su  Ingenioso 
liielalgo  llamó  rocinameil  supuesto  caballo  de  Don 
I  Quijote.  Se  diferencian,  sin  embarso.  la  palabra 


rocinante  y  la  de  matalón,  en  que  la  primera  se 
refiere  á  la  idea  de  uncaballo  feo,  y  de  pocas  fuer- 
zas por  su  propia  Laturaleza;  y  la  de  mala  011  á  la 
de  un  caballo,  que  aunque  ten^a  buenas  formas  y 
presencia,  está  cansado  de  trabajar. 

ROD.'Vlt.  II  COIIItER.  II  RF.sHALAH.  —  Estas 
l>al.ibi"as  expiesan  en  sentido  propio  un  movimiento 
sucCílvo  y  continuo  de  un  cuerpo  sobre  otro; 
pero  cada  una  líeme  su  diferencia  distintiva. 

Correr  indica  el  movimiento  de  todos  lus  cuerpos 
fluidos,  y  aun  de  todos  los  cuerpos  sólidos  reduci- 
dos á  polvo  impalpable  que,  hallándose  sobre  UD 
plano  inclinado,  se  mueven  siguieudo  la  inclina- 
ción de  este  plano. 

Rodar  indica  el  movimiento  de  un  cuerpo  qne  se 
mueve  encima  de  otro,  volviéndose  sobre  sí  mismo. 
Resbalar,  es  moverse  conservando  la  misma  su- 
perficie aplicada  al  cuerpo  sobre  el  que  uno  se 
mueve.  El  agua  corre,  una  Dola  rueda,  el  pié  resbalo 
en  un  pavimento  húmedo. 

Estas  palabras  se  emplean  también  metafórica 
mente  con  analogía  á  las  diferencias  qne  heme 
explicado  en  sentido  lisien. 

Correr,  se  dice  también  del  tiempo  para  indicar, 
por  comparación  á  las  aguas  de  un  río,  la  rapidez 
con  que  desaparecen  las  horas;  correr  se  dice  asi- 
mismo de  un  periodo,  de  un  verso,  de  un  discurso, 
para  indicar  que  en  ellos  no  se  encuentra  vida  ni 
cosa  que  halague  al  oído;  ó  también  para  expresar 
que  sus  partes  están  perfectamente  unidas,  y  se  su- 
ceden naturalmente  como  las  aguas  de  un  rio  cor- 
ren de  una  manera  natural  y  agradable  sobre  uo 
fondo  unido,  y  con  una  inclinación  6  declive  uni- 
forme y  dulce. 

Rodar  se  dice  de  toda  acción  qne  se  repite  sobre 
un  mismo  objeto,  lo  mismo  que  un  cuerpo  cuando 
rueda,  que  roza  casi  siempre  sobre  los  mismos  pun- 
tos de  su  circunferencia. 

Por  esta  razón  se  dice  que  un  gran  proyecto  lueda 
en  la  cabeza  de  uno,  para  indicar  que  este  rellexio- 
ua  mucho  sobre  él.  Un  libro  rueda  sobre  uua  mí- 
teria,  cuando  el  autor  la  considera  bajo  todas  sus 
diferentes  relaciones. 

Resbalar  sirve  para  expresar  lo  que  se  hace  li- 
geramente y  sin  insistir,  y  lo  que  se  hace  con  des- 
treza y  de  nn  modo  imperceptible.  Cuando  se  ins- 
truye á  la  multitud,  es  necesario  resbalar  en  las 
cuestiones  mas  intrincadas,  que  en  vez  de  producir 
luces,  producen  confusión. 

No  se  puede  evitar  que  las  noticias  erróneas  y 
sediciosas  no  resbalen  entre  el  pueblo  bajo. 

ROMPER.  II  QUEBRAR.  |f  yUEBUANTAU. 
—  Estas  tres  palabras  se  dicen  en  general  de  la 
acción  de  reducir  por  la  fuerza  un  cuerpo  sólido  á 
diversos  pedazos  ó  piezas. 

(Juebrautur,  es  reducir  por  la  fuerza  á  muchos 
pedazos  un  cuerpo  cuyas  partes  son  tan  compactas 
y  tan  desposeídas  de  elasticidad,  que  se  separan 
unas  de  otras  con  la  mayor  facilidad  á  un  impulso 
cualquiera,  antes  que  doblarse  ó  ponerse  curvas. 

Quebrar,  os  quebrantar  un  cuerpo  en  un  gran 
número  de  partes  para  destruir  su  materia  y  su 
forma,  de  manera  que  no  quedan  de  él  mas  que 
pedazos  sumamente  diminutos. 

Romper,  es  reducir  por  la  fuerza  á  diversos  pe- 
dazos un  cuerpo  cuyas  partes  están  entrelazadas, 
unidas,  encadenadas  unas  con  otras. 

Por  esto,  hablando  en  sentido  riguroso,  no  se 
quebrantan  mas  que  los  cuerpos,  cuyas  partes,  en 
vez  de  entrelazarse  y  de  mantenerse  las  unas  con 
las  otras,  son  solo  anherentes  y  como  pegadas  sin 
ningún  lazo  que  les  sea  común.  Se  i/uetiranta  el 
barro,  el  hielo,  la  porcelana,  el  mármol,  y  otros 
cuerpos  frágiles,  pero  no  se  les  rompe. 

Se  rompen,  al  contrario,  los  cuerpos  cuyas  partes 
se  entrelazan,  se  unen  ó  están  encadenadas  unas 
con  otras ;  pues  i^ue  para  separarlas  es  necesario  ar- 
rancarlas, por  decirlo  así,  rasgando  los  lazos  que  las 
mantienen  compactas.  Se  rompe  el  pan,  una  tela, 
una  cuerda.  En  general  se  rompe  todo  lo  que  esta 
unido  y  lo  que  se  dobla. 

Se  i/uielira  toda  clase  de  cuerpos  sólidos,  desde 
el  momento  eu  que  se  los  reduce  á  dífeientes  pie- 
zas por  una  acción  violenta. 

Para  quebrantar  ba.-ta  destruir  la  continuidad 
de  un  cuerpo,  de  manera,  que  dos  ó  mas  partes  de 
él  no  sigan  siendo  adherentes  entre  sí :  p  ir,a  que- 
brar es  necesario  que  se  separen  un  gran  número 
de  partes  de  la  cosa  á  que  estaban  unidas;  que  no 


tenga  la  misma  forma  qne  tenía  antes,  y  no  se  ha- 
ce sensible  á  nuestra  vista,  mas  que  por  los  peda- 
zos que  se  hacen  de  ella.  Se  quebranta  nn  hielo, 
cuaudo  por  la  fuerza  se  le  divide  en  dos  o  mas 
pedazos ;  se  le  quiebra  cuando  se  le  quebranta  en 
muchos  pedazos. 
La  manera  con  que   se    verifican  cst?'    accionai 
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cunli'ibuye  Umljien  á  la  elección  que  se  debe  hacer 
de  estas  expresiones.  El  choque  i/u  irania;  los  es- 
fuerzos que  se  hacen  para  doblar  uq  cuerpo  rom- 
pe» ;  los  golpes  viólenlos  ó  redoblados  quiebran. 

Se  quebranta  chocando,  encontrándose  brusca- 
mente; se  ro?iipe  haciendo  ceder,  doblegar  un  cuer- 
po con  un  gran  peso.  Se  quebranta  una  caña  gol- 
peándola fuertemente  sobre  una  piedra;  se  la  rompe 
aproiimando  sus  dos  cíxtremidades  con  gran  esfuerzo. 
Las  ramas  de  los  árboles  frutales  se  rompen  por  el 
demasiado  peso  ó  cantidad  de  fruta  que  sostienen. 
Un  hilo,  una  cuerda,  hablando  con  propiedad,  se 
quebrantan  y  no  se  rompen:  porque  aunque  sean 
inuy  Uesibles,  por  la  misma  razón  ceden  al  menor 
impulso  y  se  interrumpe  su  continuidad. 

komper  no  tiene  algunas  veces  otra  idea  que  la 
de  plegar  ó  doblegar.  Se  dice  figuradamente  ó  en 
sentido  metafórico  romper  el  humor,  la  voluntad 
de  algiino.  Se  dice  que  un  sugeto  ha  rolo  las  rela- 
ciones que  tenia  eu  la  casa  de  su  amigo. 

La  arción  de  quebrantar  tieue  el  efecto  ulterior 
de  hacer  á  la  cosa  quebrantada,  vana,  inútil,  im- 
potentií,  ó  al  menos  insuficiente  para  el  destino  á 
que  uno  la  dirigía,  ó  para  el  efecto  que  antes  pro- 
docia.  Una  tinaja  ijudiraalaila  no  sirve  nada  ó  sirve 
mal.  En  sentido  figurado  se  dice  que  un  hombre 
está  quebrantado  cuando  su  organización  física  y 
moral  le  impiden  el  desempeño  de  sus  funciones. 

La  acción  de  romper  tiene  por  efecto  ulterior  el 
impedir  la  continuación,  el  encadenamiento,  la  du- 
ración de  las  cosas,  ya  haciéndolas  cesar  de  repente, 
a  por  una  simple  interrupción.  En  sentido  ügura- 
Jo  se  díc^  romper  los  tratados,  las  alianzas,  las 
obligaciones,  todo  lo  que  une,  lo  que  liga ;  de  ma- 
nera que  uno  queda  haciendo  esto  en  mala  armonía, 
íiu  relaciones  y  fin  consideración  de  niugan  ge- 
nero. 

Se  rompe  un  convenio  matrimonial  cuando  las 
negociaciones  para  vc-ificar  el  enlace  no  se  ponen 
en  ejecución. 

Se  rompe  una  trama,  una  conspiración,  cuando 
se  quebrantan  los  medios  que  los  conspiradores 
preiiaraban. 

UOi\UA.  11  RONDALLA.  —  La  sinonimia  de 
estas  dos  palabras  consiste  en  la  idea  á  que  se  re- 
fieren de  estar  de  vela  para  observar  una  cosa  y  ob- 
servarla principalmente  de  noche ;  y  su  diferencia 
en  que  ronda  proviene  del  mandato  de  la  autori- 
dad, y  rondalla  es  el  acto  voluntario  de  varias 
gentes  que  se  reuuen  con  el  objeto  de  obsequiar 
por  medio  de  música  y  de  cantai'es  á  tales  ó  cuales 
personas. 

<  Un  juez,  un  dependiente  de  policía,  que  quie- 
ren conservar  la  tranquilidad  pública,  niííí/fl». 

>  Los  mozos  de  una  aldea  van  en  rondalla  por 
las  noches.  > 

ROTUNDIDAD.  ||  REDONDEZ.  —  Redondez 
eipresa  la  idea  abstracta  de  una  figura  redonda.  La 
rotundidad  es  la  redondez  propia  á  tal  ó  tal  cuerpo, 
la  figura  de  este  cuerpo  redondo,  líedondez  no  de- 
signa mas  que  la  figura  rotundidal  sirve  ademas 
para  expresar  el  grosor,  la  amplitud,  la  capacidad 
ae  tal  cuerpo  redondo.  Una  rueda  y  una  bola  son 
redondas;  pero  la  rueda  es  mas  plana,  y  la  bola  es 
redonda  en  toda  la  extensión  de  la  palabra  :  esto 
es  lo  qMe  se  distingue  ó  se  explica  con  exactitud 
por  la  palabra  rotundidad.- 

RUZAGAi\TB.  ||  AIIROGANTE.—  Rozagante 
se  dice  principalmente  de  los  cuadrúpedos  y  con 
especialioad  de  los  caballos,  que  en  bu  manera  de 
maidux  ostentan  agilidad  y  brío. 


«  El  caballo  de  un  general  es  rozagante  en  un 
dia  de  batalla.  > 

La  palabra  arrogante  se  reflere  á  la  parte  ideal,  y 
en  ese  mismo  dia  de  batalla  eu  que  el  caballo  de 
un  general  es  rorooffn/e,  es  arrogante  el  oficial  que 
con  valor  toma  una  batería. 

«  Eran  rozagrinies  los  camellos  que  Alejandro 
llevó  á  la  conquista  de  la  ludia. 

B  Eran  arroganles  los  jefes  que  mandaban  sus 
tropas.  » 

ItoZAMIUNTO.  II  ROCE  —  Estas  dos  palabras 
se  refieren  á  la  idea  común  de  que  un  cuerpo  cho- 
que con  otro,  y  su  diferencia  consiste  en  que  el 
ruzíimieiiio  expresa  la  idea  de  este  choque  conti- 
nuo, mientras  que  el  roce  índica  el  choque  casual 
de  un  cuerpo  con  otro. 

<  La  rueda  de  una  máquina  que  por  necesidad 
checa  con  otra,  tiene  ro:a'menlo  con  la  misma. 

B  El  mendigo  que  en  uní  noche  de  frío  se  acuesta 
con  otro,  y  para  adquirir  calor  se  le  aproxima,  roía 
con  él. » 

En  sentido  figurado  se  dice  de  un  hombre  pen- 
sador, cuando  sus  ideas  y  sus  pensauíieutos  se 
aproximan  á  las  de  otro,  que  tiene  roce  con  él. 

El  rozamiento  se  refiere  siempre  á  la  parte  ani- 
mal ;  el  roce  participa  de  la  parte  ideal  y  de  la 
parte  animal. 

Á  un  caballo  cnando  la  silla  le  ha  producido  un 
daño,  le  ha  ocasionado  un  rozamiento. 

Hozar  tiene  sinonimia  con  fricar,  y  en  este  sen- 
tido puede  decirse  que  cuanao  el  ama  de  D.  Qui- 
jote Irisaba  con  los  cuarenta  años ,  rozaba  cou  los 
mismos. 
BossDET  ha  rozado  en  su  historia  con  Salustio. 
RÜUOUÜSO.  II  VERGONZOSO.  —  Ruboroso  se 
refiere  á  la  idea,  lo  mismoque  i'e/í/owsij.vo,  del  temor 
justo  y  prudente  de  acometer  una  empresa  ó  de  hacer 
algo  en  pro  de  uua  persona  que  lo  desea  ó  lo  solicita. 
Tanto  lo  ruboroso  como  lo  vergonzoso  se  refieren 
i  las  pasiones,  y  solo  en  este  sentido  tienen  signifi- 
cación propia. 

Es  ruboroso  para  un  general  ganar  un  combate 
por  medios  inicuos,  de  los  que  se  ha  valido  para 
vencer  á  su  enemigo. 

Es  vergonzoso  para  este  mismo  geoeral  huir  del 
campo  en  que  debia  verificarse  el  combate. 

RUGIR.  II  BRAMAR.—  El  rugido  es  solamente 
propio  de  las  fieras  carnívoras  como  expresión  del 
dolor  que  padecen,  ó  del  deseo  que  tieuen. 

El  branmlo.  propiamente  hablando,  solóse  aplica 
en  este  sentiao  á  los  toros ;  y  en  sentido  figurado 
se  dice  de  un  hombre  muy  irritado,  y  cuando  habla 
en  alta  vo/,  que  brama. 
Un  escritor  ha  dicho  : 

<  Tal  vez  hambrieuU)  leOD 
Se  oye  ae  Docbe  rugir, 
Y  aquel  espsolable  sea 
Desde  un  cóucavo  peñoa 
Suele  el  ecu  repetir.  • 

RUINA.  II  DECADENCIA.  —  Estas  dos  pala- 
bras se  refieren  á  la  destrucción  de  una  cosa  esta- 
blecida ,  ó  á  la  diminución  de  su  establecimiento, 
de  su  brillantez,  de  su  grandeza. 

Decadencia  del  latin  cadere,  caer,  decaer,  ó  esta- 
do de  lo  que  esta  decaído. 

ííüiíia  del  latin  rucre,  destruir,  arruinar,  abatir. 

La  decadencia  no  se  dice  mas  que  en  sentido  fi- 
gurado; y  no  se  dice  como  ruina,  de  los    editicios. 

Rninii  supone  la  destrucción  de  la  cosa,  ó  al  me- 
nos una  tendencia  á  sn  destrucción;  decadencia  no 
supone  mas  que  su  abatimiento. 


Á  la  decadencia  puede  seguir  la  ruina ;  pero  la 
ruina  no  es  la  consecuencia  precisa  y  necesaria  de 
la  decadencia.  El  poder  de  los  papas  se  halla  eu 
(lícadencia  desde  el  siglo  XV ;  pero  no  se  puede 
decir  que  se  halla  en  estado  de  ruina;  porque  su^ 
puder  es  verdad  que  no  está  en  su  mayor  esplendor; ' 
pero  subsiste  y  subsistirá  siempre  que  haya  en  el 
mundo  católicos. 

Se  dice  la  decadencia  de  las  artes ;  la  decadencia 
de  la  literatura ;  pero  no  se  dice  la  ruina  de  las  ar- 
tes; la  ruina  de  la  literatura. 

RUSTICO.  II  ZAFIO.  —  Estas  dos  palabras  se 
dicen  de  las  gentes  que  tienen  costumnres  ó  mo- 
dales groseros  y  opuestos  á  los  de  las  personas 
políticas  y  de  alto  rango.  Pero  uno  es  rustica  por 
falta  de  educación,  por  falta  de  roce  con  geutes 
bien  educadas,  por  el  hábito  ó  costumbre  de  vi- 
vir siempre  en  el  campo  y  con  gente  de  maneras 
groseras  y  de  ninguna  educación. 

Uno  es  zafio  por  carácter,  por  condición,  por 
gusto,  por  capricho,  en  una  palabra,  por  tempera- 
mento. 

El  rústico  tiene  modales  opuestos  á  los  de  las 
gentes  politicas,  no  conoce  otros.  El  ;a/!ii  conoce 
los  modales  de  las  personas  bien  educadas,  pero 
los  desprecia,  no  hace  caso  de  ellos;  de  los  que  no 
quiere  nunca  aprovecharse;  no  sigue  masque  su 
condición  groseía,  y  á  ciegas. 

El  rústico  quiere  algunas  veces  decir  ó  hacer 
cosas  que  agraden  á  otro ;  pero  las  dice  ó  hace  de 
una  manera  desagradable  y  repugnante.  Sus  cos- 
tumbres toscas  ofuscan  su  intención.  El  zafio  tiene 
siempre  la  intención  de  chocar  con  los  demás ;  esto 
lo  tiene  por  un  mérito. 

Uno  es  rústiro,  volvemos  á  repetir,  por  falta  _d« 
educación ;  uno  es  zafio  por  temperamento  ó  carác- 
ter :  los  modales  del  rústico  son  sus  formas  ,  des- 
agradan pero  no  ofenden  ¡  los  modales  del  zafio  son 
sus  costumbres,  chocan  y  ofenden. 

RUTA.  II  CAMINO.  ||  SEWiDA.  —  Estas  tres 
palabras  indican  el  espacio  de  tierra  frecuentada  y 
fácil  por  donde  una  persona,  y  también  los  aníma- 
les, se  dirigen  de  un  punto  á  otro. 

La  palabra  camino  comprende  en  general  las 
ideas  de  senda  y  de  ruta.  Hay  muchas  clases  de 
caminos,  y  por  ellos  se  va  de  un  punto  á  otro ;  hay 
caminos  para  las  gentes  de  á  pie,  y  para  los  car- 
ruajes. 

Un  camino  largo  construido  con  solidez  y  con  el 
objeto  de  que  por  él  transiten  los  carruajes  se  lla- 
ma carretera,  por  la  que  transitan  no  solamente 
los  carruajes  sino  las  cabellarias  y  las  gentes  que 
van  á  pié  para  facilitar  las  comunicacioues.  La  ruta 
pertenece  solo  al  lenguaje  militar,  y  és  el  camino 
que  por  un  jefe  competentemente  autorizado  se  se- 
ñala i  un  regimiento,  á  una  división  o  i  un  ejér- 
cito; y  esta  palabra  encierra  en  sí  la  idea  de  la 
obligación  y  del  deber  en  que  ese  regimiento,  esa 
división  y  ese  ejército  están  de  cumplir  con  las 
órdenes  de  sus  superiores. 

<  Cuando  INapileon  trató  de  conquistar  la  Rusia 
señ.iló  la  ruta  que  sus  ejércitos  debiau  seguir.  » 

La  senda  es  un  camino  angosto,  que  por  la  aspe- 
reza del  terreno  no  puede  ser  mas  aucbo,  v  que 
solo  pueden  ir  por  ella  las  personas  á  pié  ó  á  ca- 
ballo, pero  siempre  con  exposición. 

En  el  sentid"  figurado  se  ha  dicho  desde  Homeho, 
que  los  poetas  y  los  grandes  hombres  eu  hL-i  cien- 
cias y  en  las  artes  seguían  la  senda  de  la  immort.i- 
lidad,  suponiendo  que  el  camino,  si  bien  glorioso, 
1  era  á  la  vez  diíícil  y  lleno  de  peligros. 


SABIDURÍA.  II  SABER.  —  Estas  dos  palnbras 
e  refieren  á  la  idea  del  conocimiento  exacto  que  de 
una  cosa  tiene  un  sugeto  ;  se  diferencian  en  que 
saliiduria  tiene  una  significación  mas  amplia,  apli- 
cada no  solo  á  los  objetos  materiales,  sino  á  los 
morales;  mientras  que  saber  se  aplica  generalmente 
á  los  materiales. 

<  Un  carpintero  que  hace  bien  una  mesa,  sabe 
baierlií. 

»   Kcvíton   Vascal  ,  Cervantes,    Lope  de    Vega, 


Luis  Vives,  fueron  unos  sabios ;  porque  uo  apli- 
caron los  conocimientos  que  poseían  exclusiva- 
mente á  las  cosas  materiales,  sino  también  á  las 
ideales.  »  „  ,  , 

SAUROSO.  II  SUCULENTO.  —  Sabroso  es  lo 
que  tiene  mucho  sabor,  muy  buen  gusto.  Suculento 
es  lo  que  está  lleno  de  sustancia,  y  lo  que  es  muy 
nutrívo  por  su  naturaleza  propia.  Por  esta  razón  la 
palabra  sabroso  expresa  la  propiedad  del  cuerpo 
relativa  al  sentido  del  gusto ;  y  la  piilabra  lucu- 


lento,  U  naturaleza  del  alimento  y  sn  propiedad 
nutritiva.  Decimos  la  naturaleza  del  alimento,  por- 
que suculento  no  se  aplica  mas  que  á  las  viandas,  á 
los  manjares  ;  mientras  que  todo  cuerpo  es  sabrosa 
desde  el  momento  en  que  produce  una  sensación 
eu  el  órgano  del  gusto.  Un  plato  snculrnto  es  in- 
dudablemente sabroso ;  pero  hay  muchos  platos 
sabrosos  que  no  son  sncuíintos. 

ün  buen  asado  es  i  un  tiempo  sueulcn'o  y  ,?«• 
brofo.  Las  setas  son  sabrosav  pero  no  s  )u  sucukntsst 
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Es  uecesario  para  un  coavaleciente  un  alimento 
tuculeiiti',  [lero  módico,  para  restaiirar  sus  fuerzas. 
Á  un  homJ)re  herido  se  le  deben  aplicar  en  el 
instaole  de  recibir  la  herida  hilas,  esencias,  ua- 
güentos,  y  todo  lo  ijue  le  sea.  mdssaOr oso,  o  le  des- 
agrade menos. 

insipiíto  es  el  contrario  de  sahroso. 

Lo  seco  y  lo  falto  enteramente  de  sustancias  es  el 
opuesto  á  suculento, 

SACA.  II  SACO.  [I  COSTAL.  1|  BOLSA.  || 
BOLSO.  II  TALEviA.  IIT.ILEGO.     —    Bisa    es 

todo  lo  susceptible  de  ahuecarse,  y  contener  deiitro 
de  si  un  cuerpo  eitraño  :  esta  voz  es  la  mas  gene- 
ral, y  en  rigor  comprende  todas  las  demás  de  este 
articulo.  Se  dice  úüLsas  de  uiateria  que  se  forman 
en  el  cuerpo  humano,  bolsas  que  hace  un  vestiilo 
mal  hecho,  Oolsa  para  llevar  papeles. 

Bolso  es  una  bolsa  destinada  para  llevar  el  di- 
nero sobre  sí. 

TaUíja  es  ana  bolsa  mayor,  destinada  para  tras- 
portar dinero  de  una  parte  á  otra,  y  para  tenerlo 
recogido  en  las  arcas.  Su  cabida  regular  suele  ser  de 
mil  pesos  ó  dos  arrobas  y  media  de  plata. 

Talego  es  una  hulsa  de  cierto  tamaño,  en  que  so- 
lemos llevar  toda  clase  de  utensilios,  ro^3a.  vive- 
res,  etc.  Se  diferencia  de  todos  los  que  siguen  en 
que  su  cabida  y  tamaño  están  limitados  a  lo  que 
un  hombre  puede  llevar  cómodamente  debajo  del 
brazo. 

Saco  no  es  mas  gne  una  especie  respecto  de 
oo'sa  ;  pero  es  un  genero  relativamente  á  saca  y 
costal.  Su  idea  general  es  estar  destinado  para 
trasportar  efectos ,  y  qo  se  diferencia  de  talr-yo 
sino  en  el  mas  ó  menos;  esto  es  :  le  llámanos  j'íCf 
cuando  su  cabida  es  tal,  que  compone  una  carga 
regular  de  hombre;  como  por  ejemplo,  tres,  cuatro 
ó  cinco  arrobas. 

Se  llama  co-<tal  el  saco  de  media  carga  de  ca- 
ballería ;  esto  es,  de  unas  cinco  arrubas,  por  ana- 
logía de  costado  ó  costillar- 

Toma  el  noüibre  de  saca  cuando  su  volumen  es 
tal,  que  no  puede  llevarlo  comodauíente  uua  ca- 
ballería por  si  sola.  En  los  demás  casos,  conserva 
su  nombre  genérico  de  'nico. 

Estas  son  las  distinciones  que  establece  el  uso ; 
y  son  tan  conocidas,  que  seria  por  demás  el  poner 
ejemplos.  (Jonajia.) 

SACUDIDA.  II  SACUDIMIliiVTO.—  La  signi- 
ficación propia  de  estas  dos  pabbras,  se  refiere  á  la 
idea  de  moverse  una  cosa  involuntariamente  de 
una  menera  fuerte,  por  efecto  de  una  cansa  ines- 
perada; la  diferencia  de  ati  sigaificaciou  con- 
siste, en  que  saciulida  es  menos  que  sacudimienlo. 
La  sacuiida  solo  se  aplxa  á  los  movimientos  que 
los  seres  vivientes  hacen  para  librarse  de  una  cosa 
que  los  incomoda.  El  saciLilinuento  se  refiere  á  los 
movimientos  inesperados  y  grandes  por  los  efectos 
de  la  naturaleza. 

Las  sacudidas  se  hacen  y  se  dan.  Un  caballo  que 
se  espanta  da  una  sacudida  contra  otros  que  van  á 
su  lado ;  este  caballo,  cuando  da  un  par  de  coces 
al  que  está  próximo  á  él,  hace  una  óactidida.  Los 
terremotos  sou  s-icadimie  ios. 

SALTIiAU.  II  ASAETEAR.  —  El  diccionario 
de  la  Academia  confunde  la  significación  de  estos 
dos  verbos,  en  los  que.  auuque  hay  sinonimia  por 
la  idea  á  que  se  retieren,  se  diferencian  en  que 
S'iftear  es  el  ejercicio  de  un  cazador  que  maneja 
frecuentemente  la  saeta;  y  a-saetear  es  el  efecto 
del  disparo  que  de  la  saeta  se  hace  por  medio  del 
arco. 

Los  que  asattaron  á  San  Sebastian,  eran  sacíea- 
doresx  San  Sebastian  fué  a.!>ae/(aí/o  ;  el  primer 
verb'o  expresa  la  acción;  el  segundo,  el  ef-'Cto  de 
esta  acción.  El  uso  com.un  ha  confundido  la  signi- 
ficación de  estos  dos  verbos,  y  nuestros  académicos 
no  la  hao  explicado. 

SALTAATE.  1)  SALTAKIIV.  —  Refiriéndose 
estas  dos  palabras  á  la  idea  de  elevarse  los  seres  vi- 
vientes por  medio  de  un  esfuerzo  corporal  de  la 
superficie  de  la  tierra,  se  diferencian  en  que  snl- 
tante  se  reíiere  principalmente  á  los  animales, 
mientras  que  saltarín  exclusivamente  al  hombre. 
<  Una  pul^a  es  un  animal  salíante. 
o  Un  volatinero,  un  bailarín  grotesco,  son  salla- 
rines  > 

SALTO.  II  BRINCO.  —Salto  es  un  movimiento 
fuerte  é  impulsivo  para  librarnos  de  un  peligro,  ó 
de  una  cosa  que  nos  agrada. 

El  '■alto  supone  siempre  el  convencimiento  de 
este  peligro,  de  un  esfuerzo  voluntario  para  ven- 
5erle.  ..    -   ^      v  ,, 

«  Un  perseguido  que  huye  a  pie  o  a  caballo,  si 
ie  encañQira  con  una  zanja,  y  pam  no  caer  en  ella 
orocura  y  realiza  trasladarse  violent  \mente  de  una 
¿  otra  paite,  aulUi.'* 


El  brtncn  supone  de  suyo  este  mismo  ««//o,  sin  ,  en  las  ribeías  de  este  mismo  mar,  desde   en  frente 


objeto,  y  solo  ñor  un  efecto  de  alegría  interior  que 
pone  al  individuo  en  estado  de  dailo. 

<  H'in  an  los  bailarines,  y  brincan  los  aiuchachos; 
los  corzos  dan  saltos.  > 

S^INDbZ.  11  DESPROPÓSITO.  ||  SIMPLEZA. 
II  NECEDAD.  —  Se  retieren  estas  palabras  a  la 
idea  del  error  que  se  tiene  de  una  cosa  que  se 
cree  saber,  y  se  ignora. 

Las  .sandeces  solo  las  profieren  los  deporto  enten- 
dimiento y  de  escasa  ilustración.  Una  sandez  es 
una  expresión  dicha  con  ánimo  de  agradar,  y  que 
solo  produce  la  risa  de  los  que  la  oyen. 

El  despropósito  es  esta  misma  sandez,  cuando 
lecae  sobre  un  hombre  que  presume  de  entendido. 
Desinopósiío  es  mas  que  sandez. 

Ésta  indica  inocencia,  ignorancia  y  buen  deseo  : 
el  dt.spropó'^ito  supone  presunción. 

La  úmuleza  intlica  gran  falta  de  comprensión,  y 
está  muy  cerca  de  la  tontería;  el  sunple  no  obra  en 
virtud  de  la  acción  de  sus  facultades  int'dectuales, 
sino  de  las  corporales,  pero  no  con  intención  de 
dañar  á  otro,  sino  elogiarse  á  sí  mismo,  sin  razón  y 
sin   motivo. 

La  necedad  es  el  error,  pero  el  error  terco,  es 
decir,  expresado  con  terquedad. 

Al  sandio  se  le  tiene  lástima :  el  que  dice  un 
despropósito  merece  disimulo  y  desprecio ;  del 
simple  se  ríen  los  entendidos  :  á  los  necios  se  les 
rechaza  en  silencio  de  la  sociedad. 

SAXGRIEIVTü.  II  ENSA\GRKNTADO.  — 
Hay  autores  que  dudan  si  .sangriento  se  dice  solo 
de  las  personas,  pero  sin  apoyarse  en  razones  para 
aclarar  esta  duda.  Sin  embargo,  son  de  opinión  que 
se  debe  decir  en  este  caso,  lodo  ensamjrentado  6 
todo  cubierto  de  sangre.  Pero  ensungreutado  ó  cu- 
bierto de  sangre,  se  dice  de  una  sangre  que  viene 
de  fuera  del  objeto  que  la  produce,  mientras  que 
saiinricto  se  dice  de  la  sangre  que  pruviene  del 
ser  que  la  tiene. 

Una  herida  ts  sangrienta,  una  espada  es  *flft- 
grinita;  la  tierra  está  ensanurcnlada. 

En  prueba  de  la  diferencia  que  hemos  asentado, 
sirva  de  ejemplo  lo  que  ha  dicho  un  escritor  : 

Entre  la  iarDOn^a  muchedumbre  gira  , 

Y  allí  viera  á  Nenrod.  ¡Veinrod  el  Tuerte, 
£1  rustico  Nemrod  :  detieac  el  carro, 

Y  la  guirotida  aprecia. 
¥  el  soiígTicixto  puñal  Goro  le  presta. 


Y  coD  sa  armada  da  la  mar  rugieata 
ensangrentadas  agitar  la^  olas 
A  Teiiiijlucla¿  mira  ;  j  la  mataoia 
Funoaus  üispularsB 
Alejandro  y  Darío,  j  destrozarse. 


SANO.  II  SALUTIFEHO.  t|  SALUDABLE.    — 

Estas  tres  palabras  aparecen  sinónimas  a  nuestra 
vista,  mientras  las  apliquemos  á  la  idea  común  de 
las  cosas  que  procuran  por  la  salud.  También 
tienen  sinonimia  en  el  sentido  figurado,  conside- 
rándolas bajo  un  punto  de  vista  análogo ;  pero  ¿a- 
lufifero,  únicamente  se  dice  en  sentido  propio. 

Las  cosas  ¿ano*  no  dañan ;  las  cosas  salatiferus 
hacen  bien;  las  cosas  .saludubles  nos  salvan  de  al- 
gún peligro,  nos  libran  de  algún  mal.  Estas  pala- 
bras guardan  una  completa  giaduacioiu 
Por  ejemplo  de  esta  diferencia  diremos  : 
<  Es  del  ínteres  del  gobierno  que  los  sitios  des- 
tinados á  la  educación  pública,  se  hallen  en  uua 
situación  sana;  que  los  alimentos  de  los  alumnos 
=eaü  mas  bien  salutíferos  que  delicados;  y  que  se 
haga  todo  lo  posible  por  dar  á  los  jóvenes  cole- 
giales en  sus  enfermedades  los  remedios  mas  aala- 
d  tibies. 

SARRACENO.  ||  MORO.  ||  MUSULMÁN.  — 
Estas  tres  palabras  vulgarmente  usadas  se  refieren 
á  una  misma  idea,  y  en  esto  consiste  su  sinonimia, 
esta  idea  es  la  de  representamos  á  los  cristianos 
las  guerras  de  religión,  mas  bien  que  de  política, 
que  se  verificaron  en  España  por  espacio  de  ocho 
siglos  con  el  objeto  de  coaqui»tai-la  por  efecto  de  la 
tiatcioo  del  conde  Don  Julián. 

Su  diferencia  consiste,  en  que  f<arraceno  se  re- 
fiere á  la  idea  de  las  gentes  africanas  puest-as 
en  estado  de  guerra,  y  por  esto  dijo  un  poeta  anti- 
guo : 

«  Vinieron  los  sarraceno* 
Y  nos  mulieroo  á  palws. 
Que  ayuda  Dios  a  los  malos 
CtiaDdo  soQ  mas  qiia  los  boenos.  ■ 

La  palabra  sarraceno  indica  la  reunión  de  los 
moms  y  mi-suhnain's  contra  los  cristianos. 

Alaros,  propiamente  hablando,  solamente  son  los 
UdbiLacles  de  la  costa  del  Mediiérraneo,  que  viveu 


de  las  agnas  de  Cádiz  hasta  las  aguas  de  Malta; 
los  que  desde  aquí  cobren  las  costas  hasta  Alejan- 
dría, no  se  les  llama  moroy,  sino  musulmanes^  con 
referencia  á  la  religión  que  profesan. 

S.W'ON.  Ij  V'ERDrGO.  —  La  sinonimia^  de 
estas  dos  palabras  consiste  en  que  se  refieren  á  la 
idea  de  representar  no  solo  el  oficio,  sino  la  acción 
de  quitar  un  hombre  á  otro  la  vida.  liOr  mandato 
de  la  autoridad  judicial.  Se  difertncia,  en  que  -íií/o/í 
era  el  verdugo  (\\iq  los  antiguos  reyes  tienian  á  sos 
órdenes  para  este  mismo  acto,  y  cuando  las  lejes  y 
la  civilización  no  babian  llegado  al  grado  de  ilus- 
tración en  que  ahora  se  encuentran  ;  después  á  los 
sayones  se  les  llamó  verduyos,  y  mas  tarde  y  coa 
mas  cultura  ejecutores  de  la  justicia, 

SECO.  II  ÁRIDO.  —  Hasta  ahora  no  hemos  en- 
coütrado  una  exacta  definición  de  estas  pal?bras. 
Aridn  no  significa  lo  que  enteramente  está  despo- 
seído de  humedad,  sino  loque  por  su  naturaleza  y 
por  lü  de  las  partes  que  la  componen  es  totalmente 
extraño  ó  ajeno  á  las  cualidades  propias  para  que 
obre  la  vegetación.  Las  cimas  de  las  montañas  soa 
áridas,  aunque  llueva  frecuentemente  sobre  ellas, 
y  á  pesar  de  que  las  nubes  que  las  rodean,  no  sola- 
mente humedecen  su  superíicie,  sino  que  lambieu 
se  filtra  la  humedad  en  las  concavidades  de  las 
muutañas,  formando  en  el  centro  de  ellas  grandes 
remansos  ó  depósitos  de  agua,  que  por  lo  general 
suelen  ser  el  origen  de  los  ríos. 

No  se  dice  las  cimas  áruias  porque  les  falte  agua, 
sino  porque  la  naturaleza  de  las  parles  de  que  se 
componen  no  presenta,  no  encierra  en  si  ninguna 
clase  de  vegetación.  También  la  palabra  árido  no 
se  dice  en  sentido  propio  mas  que  relativamente  á 
estas  partes,  causas  únicas  de  la  aridei.  Árido  se 
dice  únicamente  de  los  terrenos,  de  los  arenales, 
de  las  heieiades. 

Sectt  significa  l6  qtifc  no  tibut.  xih^xx  áb  humedad. 
Ando,  en  sentido  propio  y  figurado, se  opone  á  fe- 
cundo, y  no  á  húmedo.  Una  montaña  áridn  es  la 
que  no  produce  nada;  una  tierra  fecunda  es  la 
que  produce  mucho.  Un  entendimiento  ando  es  el 
que  no  halla  en  su  naturaleza  los  principios  de  U 
prodaccion  ;  un  entendimiento  fecundo  es  el  que 
presenta  mas  producciones  originales  de  su  ingenio.' 
La  imaginación  del  hombre  no  exige  mas  que  ins- 
trucción ;  aunque  árida  al  principio,  bien  pronto 
llega  á  ser  fecunda  por  la  acción  de  los  sentidos. 
Seco  es  opuesto  á  húmedo.  Un  terreno  seco  es 
un  terreno  al  que  le  falta  agua  ;  un  terreno  áridé 
es  un  terreno  al  que  le  faltan  las  sustancias  propias 
para  la  vegetación. 

Impropiamente  y  con  exageración  decimos  uní 
heredad  áridt,  de  ana  que  no  ha  podido  producir 
por  falta  de  a^ua;  diciendo  que  es  una  heredad  á 
quien  la  sequía  ha  vuelto  estéril. 

En  sentido  figuiado  decimos,  por  ejemplo  en  lite- 
ratura, que  un  asunto  es  ando  cuando  no  expresa 
ninguna  idea;  como  se  dice  que  una  roca  es  árida 
porque  no  es  susceptible  de  las  partes  que  ol»aa 
la  vegetación. 

Se  dice  asimismo  que  un  discurso  es  S''co  cuando 
se  ha  pronunciado  con  frialdad,  y  está  falto  de 
imágenes  bellas  y  poéticas ;  cuando  los  oyentes 
quedan  cansados  'de  escucharle  por  falta  de  elo- 
cuencia y  de  ideas  ;  como  se  dice  que  un  terreno  es 
seo  cuando  no  está  suficientemente  regado  ó  cuando 
absolutamente  carece  de  agua. 

SECULTAMENTE.llEN  SECRETO.  —  Se- 
cretamente indica  una  acción  oculta,  interior,  mis- 
teriosa ;  y  en  secreto  alguna  particularidad  reser- 
vada de  la  acción.  En  secreto  significa  propiamente 
en  un  lugar  silencioso,  ó  al  menos  en  particular  ó 
aparte,  con  silencio;  de  manera  que  observamos  en 
este  adverbio  alguna  cosa  de  oculto,  de  S'-creto  ea 
la  acción.  Lo  que  se  hace  secretamente  se  hace  sin 
noticia  de  ningún  viviente,  de  modo  que  esta 
acción  es  absolnlamente  ignorada.  Lo  que  se  hace 
en  secreto  se  bace  en  particular,  de  modo  que  no 
haya  testigos  que  presencien  la  acción. 

Se  hacen  en  secreto  muchas  acciones  naturales  y 
legitimas  que  la  honradez  no  permite  qup  se  ha- 
ean  á  la  vista  de  todo  el  mundo  ;  pero  no  se  hacen 
secretamente,  porque  no  se  oculta  uno,  y  cualquiera 
puede  saber  lo  que  uno  hace. 

En  su  gabinete  se  ocupa  un  ministro  ea  secreto 
Je  un  negocio  importante;  pero  no  se  ocupa  .s  cr.'- 
tamente  ¿e  él,  si  no  es  un  secreto.  Se  trama  secre- 
tiimente  una  conjuración  ;  se  tiene  una  conferencia 
i«  \e>:re-lo  con  un  amigo. 

En  una  tertulia  puede  un  sngelo  hablar  á  otro 
en  st'creto,  es  decir,  en  particular,  aparte,  y  con 
silencm  ;  no  le  habla  secreí-ivtente  porque  los  de- 
mas  contertulios  ven  que  hablan  mutuameate  :  si, 
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le  habla  en  secreto  porque  estos  no  entienden  lo 
que  dicen. 

Cualquiera  sale  de  su  casa,  va,  viene,  corre, 
huye  srcretamente  y  no  en  secreto.  Todas  estas 
acciones  las  hace  de  oceullis,  porque  son  secretos; 
pero  no  se  dirá  qne  se  liaeeu  en  un  lugar  srcrelo  ó 
en  particular.  El  orgullo  se  desliza  secrelaiiieiile  o 
imperceptiblemente  en  el  curazon ;  uno  aplaude  y 
Ee  congratula  en  sorrlo  de  sus  acciones. 

No  baria  un  individuo  públicamenle  lo  que  án- 
les  hubiese  hecho  secrelameiile,  pues  que  su  inten- 
ción eí  la  de  ocultarlo  ;  ese  mismo  individuo  baria 
en  público  muchas  cosas  que  antes  hubiese  hecho 
en  secreto. 

Se  hace  una  cosa  públicamente,  a  la  vista  y  con 
conocimiento  de  todo  el  mundo,  sin  ningún  género 
de  misterio  ni  de  reserva,  de  la  manera  mas  mani- 
fiesta y  mas  clara.  . 

Se  hace  una  cosa  en  púHico,  es  decir,  en  un 
lugar  público  ;  en  una  reunión  pública,  para  el 
público. 

f&liticamente  es  el  opuesto  á  seerelíimente. 

En  miUico  es  el  opuesto  á  en  srcrelo. 

SEDICIOSO.  II  TURBULEINTO.  ||  TUMUL- 
TUOSO. —  Sedicioso,  lo  que  esciía  ó  lo  que  se 
dirige  á  eicitar  la  sedición.  La  sedición,  dice  Cice- 
rón, es  una  disensión  entre  los  ciudadanos  que 
se  iiallan  en  sentido  contrario,  opuestos  entera- 
mente. 

Ttirlittlenío  lo  que  excita  ó  se  dirige  a  eicilar  las 
revueltas.  La  revuelta  es  una  fuerte  emoción  que 
produce  la  confusión  y  el  desorden. 

Tumultuoso  se  dice  mas  bien  de  lo  que  se  hace 
en  tumullo,  aunque  el  sentido  primitivo  de  la  pa- 
labra designa  la  persona,  la  cansa  que  excita  ó  se 
dirige  á  excitar  el  tumulto  como  el  latín  lumulluo- 
SU.S.  El  tumulto,  dice  Cicerón,  es  una  revuelta  tan 
grande  que  inspira  temor  eu  los  que  lo  presencian. 
El  tumulto  es  un  gran  tropel  que  se  levanta  de 
repente  y  con  rapides  y  acompañado  de  un  gran 

ruido  ..   .  ,     . 

La  acción  .sediciosa  ofende  á  la  autoridad  legi- 
tima y  turba  la  paz  interior  del  Estado,  de  la  so- 
ciedad. La  acción  turbulenta  turba  el  reposo,  la 
calma,  la  tranquilidad,  y  trastorna  el  orden,  el 
curso,  el  estado  natural  de  las  cosas.  La  acción  tu- 
multuosa produce  los  efectos  de  una  \ioIcnt,a  y 
grande  fermentación;  agita  los  ánimos,  la  política 
y  la  seguridad  de  las  personas. 

Los  ciudadanos  influyentes  y  populares  podrán 
ser  sediciosos;  una  capital  de  una  nación  es  siem- 
pre turbulenta;  las  gentes  del  bajo  pueblo  son  por 
naturaleza  prooia  lumuliuosa^. 

El  gobierno  popular  lo  establecen  los  sediciosos. 

El  campo  es  vasto  y  libre  para  las  gentes  tiirlm- 
lentiis.  De  todo  hay,  bueno  y  malo,  en  las  asam- 
bleas tiniiultuiisas. 

Se  debe  reprimir  prontamente  i  los  sedicioso.s ; 
se  debe  contener  fuertemente  á  los  genios  turliii- 
lenlos;  se  deben  sofocar  en  el  momento  los  movi- 
inientos  tumultuosos. 

Hay  intentos  sediciosos  qne  se  deben  dejar,  pups 
que  por  su  propio  peso  caen  en  ridículo.  Hay  una 
alegría  turliuleuta  en  algunos  hombres,  como  la 
que  tienen  los  niños.  Ilay  un  júbilo  tumidluoso 
en  las  masas  populares  qne  se  debe  dejar  correr. 

SEDUCin.  II  ENGAÑAR.  —  Estos  dos  verbos 
se  refieren  á  la  idea  común  de  alucinar  á  uno  para 
lograr  otro  de  él  lo  que  se  propone;  pero  la  dife- 
rencia de  su  significación  consiste  en  que  se  seduce 
para  satisfacer  una  pasión  y  se  engaña  para  cual- 
qiiier  ol>jeto.  El  que  seduce,  engaña;  pero  no  todo 
el  que  t'ní]aña,  seduce. 

Seducir  encierra  en  si  una  idea  mas  limitada  que 
engañar,  que  abraza,  como  hemos  dicho  antes, 
muchos  objetos. 

Seduce  un  amante  :  enuaña  un  hijo  á  un  padre. 

SEIMSACIOiV-  II  SEN1TMIEINTO.  —  GlRARI) 
dice  :  <  Ambos  significan  la  impresión  que  los 
objetos  hacen  en  el  alma ;  pero  el  sentimiento  va 
al  corazón;  la  sensación  se  detiene  en  los  sentidos. 
La  vida  mas  agradable  es  la  que  gira  sobre  senti- 
miei'los  vivos  y  sensaciones  gustosas.  > 

El  sentimiento  se  extiende  hasta  las  costum- 
bres; la  sensación  no  pasa  de  la  parte  física. 

J0N4MA  dice  acerca  de  la  significación  propia  de 
estas  palabras  que  el  uso  confunde  : 

<  Las  impresiones  qne  el  alma  recibe  de  los  ob- 
jetos se  llaman  seusac  ones  y  senlimien'os.  Si  me 
aplican  una  ascua  sobre  la  piel  tendré  sensucion  y 
seniímieuto  de  dolor.  Una  flauta  produce  en  mí 
1111,1  .sensación  agradable,  y  un  sentimiento  de  me- 
lodia.  > 

Sin  embargo  no  es  lo  mismo  sensación  que  sen- 
limicnlo.   Cuando  los  objetos  están  presentes  deci- 
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mos  qne  hacen  sensación,  y  que  producen  seiili-  , 
míenlo:  cuando  están  ausentes  soio  pueden  pro- 
ducir senlimifíilo  por  e\  recuerdo  de  lass'tisaciones 
pasadas.  La  sen\iicioñ  se  retiere  mas  bien  á  la  nc- 
ciou  de  los  objetos  ;  el  sentimiento  no  es  mas  que 
la  pcrcepciou  del  alma  ó  el  resultado   de   la  sen- 

Nunca  decimos  hiicer  sen thnknto  sino  producirlo, 
causarlo,  originarlo;  porque  el  scntiniinn'o  es  una 
operación  puramente  pasiva,  que  puede  muy  bien 
tener  una  causa,  pero  no  un  agente. 

Hay  sensticunes  agradables  y  desagradables; 
pero  EO  semacion  de  distancia,  de  tannño.  de 
dependencia;  porque  estas  no  son  mas  que  ideas 
generales,  y  la  se-is  don  do  puede  ser  hecha  sino 
por  un  cuerpo  real  y  existente  :  en  tal  caso  dire- 
mos, por  ejemplo,  seniimknto  de  tamaí\),  produ- 
cido por  la  comparación  de  dos  ó  mas  sensaciones. 

Al  efecto  que  produce  en  mi  una  mala  noticia  le 
llamo  .seníimienfu  ;  porque  no  es  el  sonido  de  las 
palabras  el  que  me  afecta,  sino  la  multitud  de  con- 
sider.iciones  que  se  ofrecen  inmediatamente  á  mi 
es|iíritu,  aunque  yu  no  las  distinga. 

El  seiiíijiiienio  puede  ser  íisico  Ó  moral;  esto  es, 
puede  proceder  inmediatamente  de  una  sensaiion, 
o  ser  el  resultado  de  uua  combinación  del  espí- 
ritu. También  puede  ser  agradable  ó  desagrada- 
ble; pero  cu.indo  no  va  acompañado  de  ningún 
adjetivo  que  lo  modifique,  siempre  se  entiende  que 
es  de  esta  última  frase. 

SEI\TAR.  II  ASENTAR.  —  La  significación 
de  estos  dos  verbos  se  diferencia  en  su  sentido 
propio,  en  qne  sentar  es  acomodar  una  cosa  y  po- 
nerla en  el  puesto  quí  debe  ocupar  para  un  resul- 
tado futuro. 

Asentar  do  se  usa  mas  que  reciprocamente,  y  se 
refiere  á  la  idea  que  expresa  la  acción  de  doblar 
las  piernas  para  descansar,  tanto  sobre  una  silla 
como  sobre  el  suelo. 

Este  verbo  se  refiere  solo  á  la  parte  material. 

Sentar  por  extensión  se  refiere  t  la  ideal. 

«  Un  comerciante  sienta  en  sus  libros  las  parti- 
das de  lo  que  debe  ó  á  lo  que  es  acreedor.  Se 
asienta  un  pobre  eu  el  cauípo;  y  un  magnate  en 
un  sofá.  Se  sunta  una  proposición.  » 

SEÑAL.  II  SIGNO.  —  El  signo  da  á  conocer 
alguní  cosa  -.  es  algunas  veces  natural ;  la  señal 
advierte,  avisa,  es  casi  siempre  arbitraria. 

Los  moviüiientos  que  aparecen  en  el  rostro  son 
ordinariamente  los  signos  de  lo  que  padece  ó  pasa 
en  el  corazón.  El  sonido  de  la  canipaua  e^  )a  señal 
con  la  que  se  llama  la  gente  á  la  iglesia. 

Uno  se  explica  por  signos  con  los  mudos  á  con 
los  sordos. 

Se  conviene  una  persona  con  otras  que  se  sepa- 
ran de  ella  en  una  señal,  para  darse  á  entender 
alguna  cosa. 

GRAN  SEÑOR.    |1    GRANDE  HOMBRE.  — 

Cuado  los  romanos  se  pervirtieron  con  las  riquezas 
de  las  provincias  conquistadas,  se  empezó  á  ver 
como  nacia  de  su  abatimiento  la  época  del  nombre 
de  gran  señor;  y  el  filosofo  reservó  el  título  de 
giande  hombre  a  los  hombres  exlraordinaiios  que 
aman,  que  sirven  y  que  honran  á  sa  país. 

Gran  xeñor  y  grande  hombre  no  expresan  una 
misma  cosa.  Explicaremos  su  diferencia. 

Los  grandes  seriares  son  muy  comunes  en  el 
mundo,  y  los  grandes  hombres  muy  raros.  El  pri- 
mero es  algunas  veces  una  carga  para  el  Estado; 
el  segundo  es  siempre  su  apoyo  y  su  honra.  El 
nacimiento,  los  títulos  y  los  empleos  hacen  al 
gran  señor;  el  mérito  poco  común,  el  genio  y  los 
talentos  eminentes  hacen  ó  forman  al  grande 
hújnbre. 

Uu  gran  señor  se  acerca  mas  que  los  demás  hom- 
bres al  solierano,  tien«  sus  antecesores,  sus  pensio- 
nes y  grandes  rentas. 

Un  grande  hambre  sirve  á  su  patria  de  una  ma- 
nera desinteresada,  sin  esperar  nunca  ia  recom- 
pensa, ni  ana  la  gloria  que  le  puede  reportar. 

SEA'SIBI.E.  II  TIERiXO.  —  Sensible,  se  dice 
de  todo  lo  que  es  capaz  de  hacer  impresiones  en 
los  sentidos,  y  de  recibir  estas  imiiresiones.  Una 
cosa  que  se  percibe  por  el  sentido  ó  por  la  razón, 
es  sensible  según  la  primera  acepción  de  este  epí^ 
teto;  un  objeto  que  es  susceptible  de  sensación  ó 
de  sentimiento,  lo  es  según  la  segunda.  Tierno  es 
lo  contrario  de  duro,  lo  que  es  fácil  de  cortar,  de 
penetrar,  de  afectar.  Una  vianda  tierna,  una  mi- 
rada tierna^  una  edad  tierna. 

En  el  sentido  meral,  que  es  del  que  principal- 
mente nos  ocupamos,  estas  palabras  expresan  el 
atributo  de  un  coraLon  susceptible  de  impresiones 
relativas  y  favorables  á  tus  demás. 
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Un  corazón  es  «'íí-v/We  por  nni  disposición  na- 
tural á  afectarse  de  todo  lo  que  interesa  á  la  hu- 
manidad, y  de  lo  que  á  sí  mismo  debe  interesar; 
un  corazón  es  tierno  por  una  cualidad  particular 
que  le  inspira  los  sentimientos  mas  afectuosos 
de  la  naturaleza,  y  les  inspira  siempre  lo  mas  - 
vivo. 

La  sensibilidad,  desde  un  principio  pasiva,  es- 
pera la  ocasión  de  darse  á  conocer;  es  necesario 
excitarla  para  este  objeto.  La  ternura,  activa  por  su 
naturaleza  propia,  busca  las  ocasiones  de  mani- 
festarse ;  nos  conmueve.  Uno  llega  á  tener  un 
corazón  sensible;  el  corazón  tierno  nace  con  nos 
otros. 

La  sensibilidad  es  un  fuego  eléctrico  que  el  fro- 
tamiento pone  en  actividad  basta  hacerle  producir 
lo->  mas  grandes  efectos.  La  ttrmna  es  un  fuego  . 
vivificante  y  ardiente  que  reanima  el  alma  y  las 
acciones  con  un  calor  dulce  y  penetrante,  propio  á 
comunicarse,  y  capaz  de  elevarse  al  grado  mas  alto 
de  intensidad. 

La  «PíJAíV'i/ií/í/á  dispone  de  la  ternura;  la.  ter- 
nura exalta  la  senñt/ttidad  ;  un  corazón  sensible 
puede  amar;  un  corazón  tierno  ama  siempre. 

El  hombre  sensible  tiene  siempre  el  corazón 
abierto  á  la  piedad,  á  la  clemencia,  á  la  miseri- 
cordia, á  la  gratitud,  á  todos  los  sentimientos  que 
nos  mueven  á  hacer  bien  á  nuestros  semejantes.  _ 

El  hombre  ticmo  abriga  en  su  corazón  el  ger- 
men de  las  afecciones  mas  vivas,  mas  activas,  las 
mas  generosas;  como  el  amor,  la  amistad,  la  be- 
nevolencia, la  caridad,  todas  las  pasiones  que  nos 
obligan  á  ejecutar  cosas  en  proveclio  de  los  demás 
hombres. 

La  sensibilidad  es  un  maniantal  de  virtudes  ;  la 
ternura  es  el  origen  y  la  madre  de  todas  las  virtu- 
des. La  ttrnura  perfecciona  todo  lo  que  la  sensild- 
lidad  produce.  Uno  es  bueno,  naturalmente  debe 
ser  benéfico  :  uno  es  benéfico  y  por  consiguiente 
generoso  ,  los  trabajos  y  los  placeres  de  otro  le 
afectan,  llegan  á  excitar  su  compasión. 

La  ternura  esparce  ó  derrama  una  lágrima  de 
misericordia  sobre  las  acciones  que  inspiran  la 
sensil'iliddd  y  las  demás  virtudes  de  este  género. 
La  sensibilidad  solaza  al  que  sufre;  la  Vrnura 
Lace  mas,  le  consuela.  El  hombre  sensible  lleva  y 
administra  los  socorros;  el  hombre  tierno  lleva 
y  administra  estos  socorros,  pero  cou  cierto  aire 
de  carino  y  de  amor  hacia  la  persona  que  sufre, 
que  le  es  propio,  que  le  caracteriza.  El  hom- 
bre sensible  hace  sacrificios;  el  hombre  tierno 
halla  un  gusto  espec'il,  y  goza  en  hacer  estos  sacri- 
ficios. 

Exi.ste  todavía  entre  estas  dos  palabras  una  no- 
table diferencia,  y  es  que  scns'biUil&d  es  mas  ideal 
que  ternura,  es  decir,  que  ttrnura  necesita  mas 
de  las  acciones  para  darse  á  conocer  que  sensibi- 
lidad. 

De  una  niña  que  Hora  al  ver  otra  de  su  misma 
edad  pidiendo  limosna,  se  dice  que  tiene  un  cora- 
zón senuble. 

De  un  padre  que  al  despedirse  de  sus  hijos  los 
abraza  y  hace  otros  ademanes  desmesurados  para 
denio.-vtiar  su  sentimiento,  se  dice  que  tiene  un 
alma  muy  tierna;  y  también  que  era  muy  tierna 
esta  escena. 

SENSIBILIDAD.  ||  CARINO.  —  El  f armo 
tieue  su  origen  en  el  corazón;  la.  se7isib¿li(lad  se 
dirige  y  hace  relación  á  los  sentidos  y  á  la  imagi- 
nación. El  cariño  se  limita  al  sentimiento  del  amor; 
la  sfiisibiliilad  tiene  por  objeto  todo  lo  que  puede 
afectar  el  alma  en  bien  ó  en  mal.  El  carino  es  un 
sentimiento  profundo  y  duralde;  la  sensibilidad 
no  es  frecuentemente  mas  que  una  impresión  pa- 
sajera, aunque  viva.  El  C'inño  no  se  manifiesta 
siempre  exteriormente;  la  senúbnidad  &e.  declaia 
siempre  por  señales  exteriores.  El  cariño  se  recon- 
centra en  un  solo  objeto  ;  la  sensibilidad  es  mas 
general.  Uno  puede  ser  sensible  á  los  beneficios,  á 
las  injuria--,  al  reconociniieuto,  á  la  compasión,  á 
las  alabanzas,  á  ta  amistad,  sin  ser  cariñoso  de  co- 
razón, es  decir,  capaz  de  una  inclinación  viva  y 
durable  hacia  aigun  objeto;  por  el  contrario,  uno 
puede  tener  el  corazón  cariñoso  sin  ser  .sensible 
á  lo  que  proviene  de  otra  parte  del  punto  ú  objeio 
que  ama;  se  puede  amar  con  cariño  sin  manifestar 
lo  que  se  ama.  Pero  el  mas  amable  de  todos  los 
hombres  es  el  que  es  á  la  vez  cariñof.0  y  sensible 
para  el  objeto  que  ama. 

SI:NTE.\CIA.  [I  PROVERBIO.  II  REFUAN. 
|¡  ADAGIO.  —  La  Ac/^/e/ic/fl  es  una  proposición, 
una  lección  breve,  patente  y  admirable,  qne  dedu- 
cida de  la  observación  o  tomada  en  el  sentido  inti- 
mo ó  en  la  conciencia,  nos  enseña  lo  qne  es  preciso 
hacer  ó  lo  que  pasa  en  la  vida  :  es  uua  especie  de 
oráculo. 
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La  sentnicio  debe  ser  concisa  y  de  un  giro  ó  ex- 
pesion  proverbial. 

La  senifi'ci'f  parece  que  se  forma  de  una  raiilti- 
fciil  de  verdades  que  se  confunden  y  se  reducen  á 
ana  sola,  expresada  con  un  rasgo  enérgico. 

Las  proposicioaes  siguientes  pueden  ser  miradas 
como  semencias.  La  adv  isnlai  e^  (a  iiran  nviaírii 
del  hombre ;  ó  como  dice  el  adagio  griego  :  h  que 
os  duna  os  itisíruye. 

En  cuanto  á  firovfrhio,  rrfran  y  adagio,  diremos 
que  estas  voces  son  sinónimas  porque  significan  una 
sentencia  breve,  que  contiene  al^un  precepto  moral 
ó  de  conducta  particular  ;  pero  hallamos  l.i  dife- 
rencia que  adagio  es  mas  vulgar  que  el  proV'  rb  o, 
y  de  una  moral  menos  austera,  y  que  el  refrán  da 
siempre  la  instrucción  por  medio  de  alguna  alegoría 
ó  metáfora. 

Adema.';,  el  proverbio  es  grave  y  seco;  el  adag/o 
sencillo  y  claro  ;  el  rifran  agudo,  chistoso,  y  mu- 
chas veces  de  un  estilo  bajo. 

En  rigor  todo  rc¡7an  y  todo  ailofiio  es  proverbio; 
pero  no  hablaria  con  propiedad  el  quelUmase  ada- 
gios  ó  re(rune<  -á  los  prmertios  de  Salomen. 

llOMBnr.  1>E  SENTIDO.  II  HOMDHE  DE 
Bl  E\  SEXTIDO.  —  Hay  una  diferencia  no- 
table entre  estas  dos  frases,  que  el  uso,  por  lo  re- 
gul.ir,  confunde. 

El  hombre  de  sentido  tiene  profundidad  en  sus 
conocimientos  y  demasiada  exactitud  en  el  juicio. 
Este  es  un  titulo  del  que  el  hombre  puede  enva- 
necerse con  justicia.  El  hombre  de  buen  sentido  no 
pasa  de  ser  un  homlire  ordinario,  que  tiene  el  ins- 
tinto de  procurarse  las  ventajas  peculiares  de  su 
persona  en  los  negocios  ó  asuntos  ordinarios  de  la 
sociedad. 

El  opuesto  á  hombre  de  sentido,  es  el  que  no 
lo  tiene,  y  se  dice  de  un  hombre  inepto  y  mente- 
cato. 

SEPARAR.  II  DIVIDIR.  —  De  estas  voces  usa- 
mos para  significar  una  misma  cosa;  cuando  deci- 
mos que  la  casa  tiene  divisiones  cómodas,  ó  sej/a- 
raciones  cómodas;  que  los  ejércitos,  que  iban  in- 
corporados, se  dividieron  en  un  valle,  ó  se  sepa- 
raron en  un  valle.  Pero  dividir  j  ropíamente  signi- 
fica reducir  un  todo  á  partes  j  y  apartar  estas  unas 
de  otras  es  separar.  Asi  decimos  que  los  cuerpos 
son  finita  ó  intíiiitamente  divisibles,  ó  que  son  inde- 
finidamente diviMl'les  cuando  hablamos  con  mode- 
ración V  juicio,  porque  debemos  confesar  gue  esto 
no  lo  sabemos;  pero  no  decimos  que  son  indefini- 
damente scpnrahtes,  porque  se  habla  de  las  partes 
á  que  se  pueden  reducir  los  cuerpos,  y  esta  reduc- 
ción es  propiamente  una  división.  Cuando  es  va- 
riable la  significación  de  las  palabras,  y  las  cosas 
son  aplicables  á  diferentes  especies,  decimos  ;  que 
hacemos  diviúone'i  de  palabras  v  de  cosas;  pero  ni 
unas  uiotras  acostnmbrami-s  á  llamar Sr/ioí-í/c/cHe.v. 
Si  reducimos  la  España  á  diferentes  partes,  enu- 
merando sus  diferentes  provincias,  decimos  que  la 
hemos  diiididn,  y  no  que  la  hemos  separado. 

El  contrario  de  dividir  es  unir  :  el  de  separar 
juntar.  Si  se  acercan  unas  partes  á  otras  de  modo 
que  aunque  haya  algún  intervalo  entre  ellas  se 
consideren  como  juntas,  resultará  de  estas  un  todo 
por  agregación;  por  ejemplo, un  montón  de  piedras 
si  se  juntan  de  modo  que  se  estrechen  bien,  y  la 
adherencia  de  unas  á  otras  sea  íntima,  saldrá  un 
todo  perfecto,  tal  como  una  piedra.  Cuando  aparta 
mos  las  partes  que  componen  el  primero  decimos 
ouelas  .\  e par  amos ;  y  cuando  apartamos  las  deK^e- 
gundo,  decinios  que  las  dividimos. 

Aquí  ocurre  una  objeción  que  lejos  de  embara- 
zaruos,  ofrece  ocasión  para  prevenir  la  solución  á 
otras.  La  división  de  un  todo  se  hace  deíuniendo 
hs  partes  íntimamente  unidas.  Esta  desunwn  con- 
siste en  apartarlas;  el  apartarlas  es. sepa> arlas,  por 
consiguiente  ladiviswnes  nna  separación. 'Es  cierto 
que  cuando  la  división  se  hace  en  cosas  sensibles, 
como  en  los  cuernos,  se  hace  también  una  separa- 
cinn,  porque  no  se  puede  quitar  la  estrechez,  el 
enlace,  el  contacto  ae  unas  partes  con  otras,  sin 
apartar  unas  de  otras,  por  consiguiente  sin  sepa- 
rarlafi ;  pf-ro  el  separar  nos  deja  siempre  distinto 
concepto  que  el  dindir,  porque  este  verbo  hace  re- 
lación á  la  entidad  de  la  cosa  y  aauel  al  lugar; 
mas  como  est.»  no  quita  el  que  pueda  decirse  con 
verdad,  que  cuando  se  divide,  se  sepaní ;  se  suele 
asar  de  la  voz  diridir  para  significar  la  separación. 

El  histori;idor  sagrado  nos  dice  en  el  Génesis 
nue  Dios  sepiiró  la  luz  de  la  tinieblas,  y  las  aguas 
de  las  aguas,  y  usa  de  la  voz  div/sil.  A  estos  textos 
se  pudieran  dar  muchas  Piplicaciones.  Al  primero 
nos  parece  que  seria  bien  n.itural  decir  que  como 
en  la  disolución  de  los  tiempos  no  se  usa  de  la  voz 
separar,  pues  no  decimos  que  el  tiempo  se  separa 
MDO  que  se  divide  en  siglos,  los  siglos  en  años. 


estos  ea  meses,  los  meses  en  semanas,  y  estas  en  I 
días  naturales,  los  dias  naturales  en  noche  y  dia ; 
era  muy  propio  que  expresando  el  histuriador  sa- 
grado esta  última  diviswn  con  el  nombre  de  luz  y 
tinieldas,  usase  de  la  \oz  divisit.  y  no  de  la  sepa- 
ravit.  Peio  creemos  que  dichos  textos  no  necesitan 
de  interpretación,  porque  Moisés  no  solo  nos  in- 
forma de  la  separación  de  las  aguas,  sino  de  la  di- 
visión que  Dios  hizo,  colocando  en  medio  de  ellas  el 
Firmamento.  También  compremlemos  de  su  narra- 
ción, que  la  luz  estaba  confundida  con  las  tinieblas, 
y  que  el  Autor  Supremo  las  diiiilió  y  separó.  Pues 
esto  no  se  podia  explicar  mas  simplemente  ni  con 
mayor  elegancia,  que  reduciéndolo  todo  á  la  expre- 
sión de  una  voz  :  Divisií  lucem  a  Icntbris  :  áivibit 
aguas  ab  (njuis. 

Y  sino  agrada  esta  solución,  diremos,  que  como 
los  cuerpos  sensibles  no  se  pueden  reducirá  partes 
sin  que  estas  pierdan  su  unión  con  el  todo,  y  por 
con.^iguiente  sm  que  se  aparten  de  él,  cuando  se 
habla  de  la  sepuructon  de  ellos  se  puede  nsar  indi- 
ferentemente de  las  voces  (//íJiJí'r  y  separar  ;  igual- 
mente que  cuando  se  habla  de  su  sepaiacion;  pero 
cuando  la  división  se  haya  de  hacer  en  cosas  seu-i- 
bles,  si  lo  que  se  quiere  expresar  es  solo  la  reduc- 
ción de  Cí-tas  á  muchas  partes,  no  se  podrá  usar  de 
la  voz  separar.  Asi  Salomón  para  decir  que  se  hi- 
ciesen dos  partes  del  niño,  que  pretendían  como 
hijo  las  dos  mujeres,  se  explicó  con  él  :  Dividatur 
iiifiins. 

En  las  cosas  insensibles  todo  lo  que  es  redncirst- 
á  partes,  y  repartirse  entre  ellas,  se  nombrará 
también  división  y  no  separación,  SÍ  del  animal 
hacemos  como  dos  partes,  aplicando  la  una  á  los 
racionales  y  la  otra  a  los  irracionales,  decimos  :  gue 
el  animal  se  divide  en  racional  é  irracional.  Si  el 
número  veinte  lo  repartimos  entre  cuatro,  decimos 
que  lo  hemos  dividido  por  cuatro,  y  no  que  lo  hemos 
separudo.  Por  consiguiente  el  d'Vidir  y  separar 
tienen  significados  di--tintos.  (nendo.) 

SEPULCRO.  II  SEPULTURA.  II  TUMBA.  || 
TÚMULO.  —  Estos  son  sitios  ó  lugares  donde  se 
deposita  á  los  muertos.  La  tumba  y  el  túmulu  son 
elevados;  el  túmulo  es  mas  alto  que  la  tumba. 

Seindcro  y  sepultura  sg  diferencian  de  tumba  y 
túmulo  por  la  iaea  contraria  á  la  de  elevación.  El 
sepulcro  es  el  lugar  donde  se  depositan  y  encierran 
dentro  de  la  tierra  los  cuerpos  difuntos,  según  el 
punto  á  que  se  les  destina.  El  s- pulcro  es  todo  lu- 
gar que  encierra  profund.imente  y  contiene  para 
siempre  un  cuerpo  depositado  en  él. 

La  tumba  y  el  támiiío  son  monumentos  levanta- 
dos sobre  los  sepulcros. 

La  tumba  es  propiamente  la  piedra  levantada  ó 
colocada  encima  del  sepulcro  ó  lugar  que  encierra 
los  huesos,  ó  que  contiene  las  cenizas  de  los  muer- 
tos. El  túmulo  es  una  especie  de  edificio  ó  de  obra 
del  arte,  erigido  en  honor  de  los  mueríos.  Por  esto 
la  tumba  es  humilde,  sencilla,  modesta,  respecto  al 
tú'itu  o.  Todas  las  señabas  é  insignias  de  honor 
adornan  y  dan  realce  al  lúmulo.  Algunas  veces  se 
arrojan  llores  á  la  ¡uviba,  que  suele  ser  su  único 
adorno.  Se  llora  sobre  la  tiimi'a;  se  admira  la 
liompa  del  túmulo.  El  orador  se  acerca  a  la  tumba 
al  hacer  el  panegírico  de  un  hombre  pobre ;  se  eleva 
sobre  el  lúmulo  cuando  trata  de  la  vida  de  un  gran 
potentado. 

La  tumbay  é[  túmulo  son  monumentos  levantados 
con  el  designio  de  perpetuar  la  memoria  de  los 
muertos;  pero  el  sepulcro  y  \a.  sepultura  no  son 
mas  que  simples  fosos  ó  zanjas,  y  subterráneos  os 
euros  para  ocultar  á  la  vista  de  los  vivientes  los 
restos  de  los  difuntos. 

La  idea  de  la  sepultura  no  es  tan  triste  como 
la  de  sepulcro.  La  sepultura  es  propiamente  el  lu- 
gar designado  ó  consagrado,  tal  como  nuestros  ce- 
menterios 6  campos-santos,  para  rendir  los  últimos 
deberes  á  los  muertos,  con  las  piadosas  y  religiosas 
ceremonias  del  entierro.  El  sepulcro  es  particular- 
mente el  foso  ó  zanja,  y  en  general,  un  lugar  cual- 
quiera donde  se  depositan  los  restos  mortales  de 
los  hombres. 

"Vamos  á  rogar  y  á  llorar  en  las  sepulturas :  va- 
mos á  presenciar  la  poca  y  azarosa  duración  de  1 1 
vida  y  del  mundo,  y  del  ser,  en  los  sepulcros.  El 
lugar  preparado  para  recibir  nuestras  cenizas,  es 
sepU'turu;  todo  lo  que  nos  contiene  para  siempre 
después  de  muertos,  es  sepul'  ro.  Por  esto  se  dice 
que  la  mar,  que  los  monstruos  devorantes,  que  una 
población  que  se  desploma  sobre  sus  habitantes, 
son  sepulcros  para  la  humanidad.  La  sepultura  con- 
serva siempre  su  carácter  religioso,  pero  este  carácter 
no  es  esencial  en  e\s<pulcro.  Uay  diferencia  éntrelas 
sepulturas,  unas  comunes  y  sencillas,  otras  parti- 
culares y  honrosas:  pero  el  sepulcro  no  admite  nin- 
guna diferencia.  La  sepultura  es  común  á    muchos, 


ó  á  un  pu«bIo,  ó  á  una  familia;  cada  muerto  tiene 
su  S' pulcro. 

SEQUÍO- 1|  SECANO.  —  Estas  dos  voces  se  re- 
fieren á  la  idea  que  expresa  el  estado  de  una  tierra 
falta  de  agua;  y  su  diferencia  consiste  en  que  el 
.\equio  proviene  de  un  accidente  casual  ó  que  no  es 
común :  mientras  que  lo  secano  es  permanente  por 
su  propia  naturaleza. 

<  Guando  hay  un  invierno,  ea  que  ni  llueve  ni 
nieva,  se  dice  que  ha  sido  un  invierno  de  graa 
sequio, 

>  Las  tierras  que  se  cultivan,  y  por  falta  de 
agua  no  pueden  regarse,  se  dice  que  son  tierras 
de  S'caJio.  > 

SER.  II  ESTAR.—  Al  latino  esse,  corresponden 
dos  verbos  castellanos,  ser  y  estar. 

No  falta  quien  los  confunda  usando  indistinta- 
mente del  «no  y  del  otro;  sin  embargo,  en  pocas 
voces  está  el  uso  mas  decidido. 

Al  que  es  malo,  se  le  aborrece  :  al  que  está  malo, 
se  le  tiene  lástima.  Las  cosas  que  están  altas,  se 
pueden  bajar ;  las  que  son  altas,  se  rebajan.  El 
mármol  es  duro  :  el  pan  está  blando.  Un  verso 
puede  ser  lleno;  un  cántaro  puede  estarlo  :  una 
casa  puede  á  un  mismo  tiempo  icr  fria  y  estar  ca- 
liente. 

De  estos  ejemplos  se  colige  el  verdadero  sentido 
de  los  dos  verbos  y  su  diferencia  sinonímica. 

Arabos  convienen  en  indicar  la  coexistencia  de 
dos  ideas  :  es  decir,  en  denotar  que  el  atributo  de 
la  proposición  está  comprendido  en  el  sugeto  : 
cuando  decimos  que  el  pan  está  tierno,  la  idea  de 
esie  adjetivo  se  encierra  en  la  del  pan  :  si  decimos 
que  e\  niánnot  es  duro,  en  la  idea  de  mármol  com- 
prendemos la  de  dureza. 

La  diferencia  consiste  en  que  la  coexistencia  de 
nolada  por  el  verbo  ser,  es  por  la  naturaleza  del 
sngeto,  y  la  que  denota  el  verl>oíí/ares  accidental. 

El  hombre  es  débil  por  naturaleza  :  está  débil 
por  enfermedad:  un  mismo  tintero  no  puede  6- tr 
sino  grande  ó  chico;  pero  puede  estar  lleno  ó 
vacio. 

SER.  II  EXISTIR.  II  SUBSISTIR.  —  Ser  con- 
viene .á  toda  clase  de  objetos,  sustancias  ó  modos, 
v  á  todas  las  maneras  de  estar,  ya  reales,  ya  idea- 
les, ya  calificativas.  Existir,  no  se  dice  mas  que  de 
las  sustancias,  y  solamente  para  indicar  su  ser  real 
y  verdadero.  .Subusiir,  se  aplica  igualmente  á  las 
sustancias  y  á  los  modos,  pero  refiriéndose  algún 
tanto  á  la  duración  desuíer,  cosa  que  no  expie?an 
lus  dos  primeros  verbos. 

Se  dice  lo  que  son  las  cualidades,  las  formas,  las 
acciones,  el  movimiento,  y  todas  las  diferentes  re- 
laciones de  los  objetos.  Se  dice  que  la  materia  v 
que  el  espíritu  e.tisten  en  el  honibre.  Se  dice  del 
ti.odo  que  los  estados  y  las  obras  de  los  hombres 
sul-sistrn. 

El  verbo  ser  sirve  ordinariamente  para  indicar 
el  resultado  de  alguna  modificación  verificada  en  el 
objeto;  el  verbo  Wís/ír,  únicamente  se  usa  para 
expresar  el  resultado  de  la  simple  existencia  del 
oi'jeto;  y  se  emplea  el  de  .^ulS'Stir  para  designar 
un  efecto  de  duración  que  corresponde  á  esta  exis- 
tencia ó  á  esta  modificación-  Asi  se  dice  que  el 
hombre  es  inconstante,  que  el  ave  fénix  no  existe; 
y  que  todo  lo  que  proviene  de  la  mano  del  hombre, 
ño  ■'iufisiste  mas  que  un  cierto  y  limitado  espacio 
de  tiempo, 

SEIIIO.  jt  GRAVE.  —  Es  uno  grate  por  pru- 
dencia, y  por  madurez  de  reflexión. 

Es  uno  serio  por  carácter  y  por  temperamento. 

La  ligereza  es  opuesta  á  la  gravedad;  el  regocijo 
es  opuesto  á  lo  serio. 

La  costumbre  de  tratar  negocios  nos  áa.  gravedad. 

Las  reflexiones  de  una  moral  severa  nos  hacen 
sc'  ios. 

SERRANIEGO.  ||  SERRANO,  —  Indicando 
estas  dos  palabras  la  idea  del  que  es  natural  ó  vive 
en  alguna  sierra,  se  dif--renc¡a  su  significación  en 
que  .serraniego  se  refiere  á  la  parte  ideal,  esto  es, 
a  expresar  las  costumbres,  hábitos  y  deseos  del  que 
vive  en  una  sierra,  bien  sea  ó  no  natural  de  la 
misma;  y  solo  se  dice  íí7Ta;í/í'9y  de  este  mismo 
sugeto,  cuando  censurándole  ó  aprobándole  estas 
mismas  costumbres,  estos  hábitos  y  estos  mismos 
deseos,  está  fuera  de  la  sierra. 

Elserra'io  es  el  que  la  habita  constantemente 
sin  salir  de  ella. 

SESUDO.  II  JUICIOSO.  II  CUERDO.  II  PRU- 
DENTE. II  MADURO.  —  La  sini>nimia  de  estos 
cinco  epítetos  consiste  en  que  en  su  sentido  propio 
se  refieren  á  la  idea  común  de  nacer  ias  cosas  con 
meditación,  y  de  no  traspasarlos  limites  del  deber. 

Sesudo  viene  de  seso,  y  como  el  hombre  es  el 
animal  que  mas  tiene,  y  en  donde  peneneralmente 
creemos  que  reside  la  inteligencia,  se  dice  que  es 
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setudo  im  hom'^c  poiT^ntlvo  y  meditador.  •  F'icion 
iüó.  lili  Iioriibre  se.iuio»  > 

L;i  iKilabra  jwcio^o  no  se  aplica  en  sn  sentido 
propio  al  i^tie  por  su  naturaleza  lo  es,  sino  al  que 
en  casos  dificultosos  y  en  los  que  es  fácil  errar, 
concentra  sus  facultades  intelectuales;  y  en  el  si- 
lencio de  la  rnediLacion  obra  con  arredo  á  razón  y 
justicia.  <  CAniPdhiANES  fué   un   ho\nhr&  juicioso,  y 

Cuerdo  se  dice  de  aquel  que  evita  los  jteligros  de 
la  vida,  pero  sin  mirar  á  otra  cosa  que  a  su  intems 
propio  y  al  de  su  familia.  Un  caminante  que  prevé 
ana  teuipestad  y  se  acoge  á  poblado,  es  un  hombre 
cuerdo. 

El  prudente  es  el  que  sufre  con  paciencia  las 
impertinencias  y  las  injusticias  de  sus  semejantes, 
5on  el  mismo  objeto  con  que  el  luenlo  evita  los 
peligros.  Maduro  se  reflere  á  la  edad  avanzada  en 
que  los  desengaños  del  mundo  han  señalado  al 
hombre  el  camino  que  dpl>e  seguir. 

SIHILA.  II  PUOFETISA.  ||  A!>IVIIVA.  —  En- 
tre los  antiguos  se  creía  que  ciertas  mujeres  teLÍan 
la  facultad  de  pronosticar  lo  que  había  de  suceder. 
^  4i\as  mujeres  se  las  llamaba  por  los  romanos 
Sibilas,  pero  no  ejerciaa  este  cargo  sino  las  robustas 
V  de  buen  aspecto. 

Sibila  significaba  mas  que  profetisa;  y  aquellas 
eran  tenidas  por  un  oráculo,  que  en  el  templo  da- 
ban sus  pareceres. 

hís  profeíis'is  se  diferenciaban  de  las  Sibilas,  en 
quedaban  su  opinión  s<ibre  los  acontecimientos  fu- 
turos eo  la  calle  y  en  las  plazas  públicas. 

Las  adivinas  hacian  esto  mismo  dentro  de  su 
casa,  y  refiriéndose  á  un  corto  número  de  personas. 

SIERVO.  IJ  E«CLAVO.  —  Refiriéndose  estas 
dos  palabras  a  la  idea  de  opresión  en  que  una  per- 
sona se  encuentra  respecto  de  otia,  consiste  sud"- 
ferencia  en  que  siervo  es  menos  que  esclavo ;  es  e! 
q^ne  sirve  á  «n  dueño,  que  no  le  maltrata,  y  le 
sirve  por  sn  voluntad,  aunque  sejetándola  en  todo 
punto  á  la  de  su  seflcr. 

El  esciuro  no  es  el  gue  sirve,  sino  al  que  por  la 
fuerza  se  le  har*  sTvir  y  ejecutar  tal  ó  cual  cosa. 

<  Eo  Rusia  hay  áierios. 

»  En  Gonstanti  impla,  esclaio':.  >  r 

SIGIVIFICABO.  IJí^lGlViFICACIOX.  —  Estas 
dos  palabras  se  refieren  á  la  idea  de  eipresíix  el 
resultado  intelectual  de  una  cosa. 

Consiste  su  diferencia,  en  que  significado  se 
aplica  solo  á  lo  que  expresa  una  palabra;  mientras 
que  sif/nifícacion  se  refiere  á  lo  que  expresan  una 
Irase  ó  varias. 

Se  d'ce,  por  ejemplo,  qne  el  agua  moja,  y  este 
es  su  verdadero  significado. 

Se  dice  que  la  mar  es  peligrosa  para  los  buques 
,ue  se  lanz?n  á  ella,  y  esta  es  una  verdadera  A7g//í- 
ñcacion. 

SIGIMIFICAR.  II  DAR  A  ENTENDER.  —  La 
sinonim  a  de  estas  dos  palabras  consiste  en  mani- 
festar la  idea  á  los  demás  de  lo  que  uno  percibe  ó 
ha  percibido.  Se  diferencian  en  que  significar  es 
manifestar  por  señales  lo  que  se  desea ;  y  tiar  á 
enti-niler,  se  reflere  siempre  á  la  parte  ideal,  no 
parar  prevenir,  sino  par-i  convencer  por  medio  de 
pocas  palabras  y  con  reticencias. 

Un  mño  que  ao  sabe  hablai,  y  que  con  el  dedo 
señala  el  objeto  que  quiere  tener  entre  sus  manos, 
lo  significa.  Un  general  que  sin  explicarse  clara- 
mente da  órdenes  á  sus  subordinados  para  qun  eje- 
cuten esta  ó  la  otra  cosa,  de  modo  que  la  compren- 
dan, se  lia  á  eníei'der. 

SILENCIOSO.  t|  TACITURNO.  —  El  hombre 
silencioso  guarda  silencio ;  el  taciturno,  guarda  un 
silencio  tenaz  y  continuado.  El  primero  no  halda 
cuando  debiera  hablar.  Al  silencioso  no  le  agradan 
los  discursos;  al  íaciíumn  le  repugnan. 

uno  es  sih'ncÍo\o  y  taciturno  por  carácter  y  por 
temperamento,  ó  por  accidente  y  por  casualidad. 
El  hombre  naturalmente  silencioso,  lo  es  por  ti- 
midez ó  ^or  modestia,  por  prudencia,  por  inacción, 
por  estupidez  ;  el  hombre  naturalmente  taciiuino, 
lo  es  por  un  temperamento  melancólico,  por  una 
condición  áspera  e  intratable  qne  le  es  propia.  La 
preocupación,  la  reflexión,  la  meditacjon,  hacen 
actualmente  á  un  sngeto  silencioso;  es  decir,  por 
el  momento. 

Una  pesadumbre  intensa,  un  gran  pesar,  el  sufri- 
miento en  una  palabra,  hacen  á  un  individuo  íaci- 
íumn. 

El  Silencioso,  tiene  únicamente  un  aire  serio;  el 
taciturno,  un  aire  severo. 

El  horubre  siencioso,  pone  fin  á  sus  palabras 
El  hoiibie  i'iciíumo,  pone  fin  hasta  á  sus  ideas 
y  pensamientos. 

SILVESTRE.  II  AGRESTE.  —  En  escrito  mu- 
cho mas  que  en  conversacjon,  se  usa  indistinta- 
mt'nle  dfi  estos  dos  adjetivos  para  expresar  la  idea 


de  inculto,  poco  socroble.  Aspiro,  rudo,  y  otras  equi- 
valentes. Los  bneno.>  autores,  sin  embargo,  distin- 
guen notablemente  el  sigciBcado  de  ambas  [lalabraí, 
y  marcan  al  mismo  tiempo  la  verdadera  sinonimia 
de  ellas,  de  un  modo  preciso  y  claro.  Silvestre  es 
todo  lo  que  naturalmente  se  cria  sin  cultivo  en 
selvas  6  campos :  aure^íe  es  todo  lo  que  pertenece 
al  campo  :  á  primera  vista  se  nota  la  diferencia 
(¡lie  encierran  estas  dos  ideas.  Llámase  rosa  silves- 
tre á  la  que  brota  sin  el  riego  y  cuidado  del  hom- 
tire  :  si  alguno  dijese  rosa  agíale,  cometería  un 
pleonasmo  desatinado,  supuesto  que  no  hay  rosa  que 
no  lo  sea,  si  exceptuamos  las  artificiales  ó  de  mano. 
En  sentido  figurado,  se  dice:  ;  qué  agreste  es 
Manuel  !  para  denotar  que  Manuel  es  persona  de 
modales  rústicos,  duro  y  áspero  en  su  traio,  de  con- 
dición agria.  Si  decimos,  Manuel  es  iin  hombre 
sihrstre,  le  comp.aramns  de  todo  punto  á  un  irra- 
cional, negándole  las  cuaiid;ides  pr*'CÍosas  con  que 
la  Divinidad  ha  distinguido  al  hombre  civilizado 
de  los  demás  seres.  En  este  último  caso  suponemos 
desde  luego,  que  Manuel  carece  de  entendimiento, 
de  sentido  común,  que  es  persona  intratable,  por 
que  se  muestra  siempre  incapaz  de  discurrir  con 
acierto.  De  esta  distinción  se  deduce  inmediatamente, 
(jue  la  palabra  agreste  se  n^fiere  con  especialidad 
a  la  parte  exterior  con  que  p1  h  trahre  encubre  sus 
vicios  ó  sus  virtudes,  esto  es,  á  la  educación,  á  la 
superficie,  á  lo  que  llamamos  trato  social,  al  paso 
que  sh'vcstre  afecta  con  mas  fundamento  ;i  la  parte 
intelectual  del  hombre.  Manuel,  por  ejemplo,  puede 
ser  agreste ;  es  decir,  áspero,  rudo,  grosero  en  su 
trato,  sin  que  por  eso  merezca  el  epíteto  de  silveslr-- 
i  de  hombre  incapaz  de  pensar.  El  hombre  silvestre 
no  discurre,  vive  á  lo  irracional  ;  el  agreste  no  co- 
munica sus  pensamientos  j  huye  de  los  demás  ó  los 
abiiventa. 

SIMPLEZA.  II  RTISTICIDAD.il  GROSERÍA. 
—  Tres  palabras  qne  á  primera  vista  indican  una 
misma  cosa  y  que  no  pocos  confunden  en  nuestro 
rico  idioma;  usándolas  sin  disíerniraiento  :  vamos 
á  explicar  la  diferencia  que  entre  las  tres  existe. 

Siiup'eza  en  el  uso  vulgar,  es  lo  mismo  que  bo- 
beria,  necedad  :  rusticidad,  lo  mismo  que  tosquedad, 
as[iereza,  rudeza  :  grosería,  lo  mismo  que  descorte- 
sía, falta  de  ateu-íion  y  miramiento. 

Los  sustantivos  rusticiiad  y  ijroserin,  se  aproxi- 
mau  bastante  entre  sí,  sí  atendemos  á  su  genuino 
significado,  pero  ambos  distan  nmcbo  de  simpleza: 
con  todo,  nunca  deben  confundirse  enteramente, 
como  es  fácil  probarlo. 

Uq  joven  de  modales  finos,  de  educación  esme- 
rada, puede  ser  muchas  veces  grosero,  pero  no 
rá-.fico  :  un  hombre  sin  trato  de  gentes,  í-in  prin- 
cipios, sera  rusta  o,  pero  no  siempre  grosero :  tanto 
el  joven  bien  edticado,  como  el  patán  rústico,  pue- 
den ser  simples,  es  deci.»  necios,  bobos,  de  pocos 
alcances. 

La  palabra  simpleza,  tiene  en  el  uso  de  nuestro 
idioma  otra  signiticacion  con  la  que  no  podemos 
conformarnos  enteramente  :  autores  respetables  la 
emplean,  y  nosotros  cumplimos  con  nuestro  deber, 
consignánaolaen  las  páginas  de  nuestro  üiccionaiio. 
Simpleza,  indica  sencillez,  ignorancia,  lacilidad  de 
ser  engañado  :  así  cuando  lüleléndez  llama  simple 
á  una  zagaleia,  no  debe  entenderse  zagaleja  baba, 
necia  ó  iniíulta,  síno  zagaleja  sencilla,  ingenua,  y 
poco  versada  en  las  arterias  y  engaños  del  amor. 
SIMPLICIDAD.  II  Slí^CILLEZ.  —  Tomamos 
estas  dos  palabras  en  sentido  morai. 

La  simplicidad,  en  este  sentido,  es  la  verdad  de 
un  carácte-  natural,  inocente  y  recto,  que  no  conoce. 
ni  el  disfraz,  ni  la  malicia,  ni  el  fingimiento.  La 
senñllez  es  la  ingenuidad  de  un  c;)rácier  bueno, 
dulce  y  fácil  de' convencer,  que  no  conoce  ni  el 
disimulo,  ni  la  mentida  finura,  ni  lo  malo.  La 
simplicidad  es  franca,  sin  rebozo,  y  muestra  su  ca- 
rácter claramente;  la  sencille:-  es  cordial,  y  se  en- 
trega sin  reserva  á  las  sugestiones  de  los  demás. 
En  la  simplicidal,  habla  el  corazón  :  con  la 
s  nciílez  se  habla  de  todo  corazón.  La  stmpitiida-l 
es  natural ;  Ja  sencillez-  nace  con  el  hombre.  La 
simpliñdad  se  dirige  auna  inocencia  pura  ;  la  .ven - 
cdlez  á  una  honradez  sin  limites.  La  simplicidad 
obedece  á  bis  movimientos  irreílexivos;  la  scucilu-z, 
la  inspiran  los  sentimientos  innatos  ó  naturales.  La 
simphcnliid  no  tiene  ningún  género  de  aitificio  ;  el 
candor  es  el  artificio  de  la  senciiUz  ;  en  una  palabra, 
la  simp  tcidañ,  es  la  iencill  z  de  una  paloma.  Se 
dice  la  sim¡ilicJdad  de  un  niño;  y  se  dirá  con  pro- 
piedad la  sencillez  de  un  niño  bien  educado,  y  de 
buenos  sentimienios. 

Se  observa  algunas  veces  en  la  simplicidad  igno- 
rancia, falta  de  experiencia,  debilidad  de  esniíitu. 
y  aun  imbecilidad;  quizá  reiina  mas  la  sencillez, 
pero  siempre  con  las  loriias  y  el  carácter  de  nn  n;i 


tural  tan  bueno  y  tan  inocente,  que  inspira  algún 
ínteres. 

tifi  debe  perdonar  al  que  peca  por  simplicidad, 
pues  hace  el  mal  sin  malicia. 

Se  debe  consolar  al  que  peca  por  senclVez,  hace 
mal  sin  querer,  y  algunas  veces  coa  buena  inten- 
ción. 

SINSAROR.  II  PESAR.  |1  PESADUMCRE.  — 
Usanse  indistintamente,  y  bj  misino  que  las  ante- 
riores nos  revelan  ;i  primera  vista  la  diferencia  que 
entre  si  tienen  ;  consúltense  los  autores  clásicos 
de  nuestra  lengua,  y  a  poco  que  se  observe,  se  no- 
tará el  punto  en  que  estos  tres  sustantivos  deben 
Cídñcarse.  si  con  ellos  se  han  de  expresar  con 
acierto  las  ideas  á  que  hacen  relación. 

Sinsabnr,  desazón,  afección  desagradable  del 
ánimo  producida  por  un  pesar.  P.'snr,  causa  del 
sinsiibor,  acción  que  produce  sentimiento  ó  dis^rusto. 
I'esadumhri-,  al'eccioii  dolorosa  interior,  mas  fuerte 
que  el  sinsabor. 

Se  dice,  por  ejemplo  :  o  la  conducta  de  mi  hijo 
me  cansa  smsa'orts,  >  lo  cual  indica  el  disgusio 
de  un  padre;  piro  este  pudre  no  dirá  propiamente 
á  su  hijo  :  «  me  has  de  matar  á  sinsabores,  y  por- 
que esia  pal.ibra  no  indica  con  bastante  fuerza  la 
idea  de  un  sentimiento  que  puede  ocasionar  la 
muerte ;  así  pues  le  dirá  :  me  has  de  matar  á  pesa- 
diimlires.  Creemos  que  este  ejemplo  bastará  para 
establecer  de  un  modo  claro  y  terminante  la  dife- 
rencia esencial  de  estas  dos  voces.  Amlias  expresan 
una  misma  cosa  •  dolor,  sentimiento,  disgusto,  pero 
no  en  el  mismo  grado,  pues  el  hombre  apesadum- 
brado padece  mucho  mas  que  aquel  á  quien  coni- 
l)ateo  sinsabores. 

La  palabra  pesarse  toma  (en  cuanto  á  la  sinoni- 
mia cou  las  anteriores)  por  el  hecho  mismo  que 
ocasiona  el  sentimiento  ó  disgusto,  el  ^insabur  ó  la 
pesadumhre.  Se  dice  pues  :  <  mi  hijo  rae  ha  dado 
el  pesar  de  haber  pedido  prestadas  dos  onzas  sii 
mi  consentimiento.  ►  Este  iiecho  produce  en  el  áni- 
mo del  padre  un  sinsabor,  desde  el  momento  que 
llega  á  su  noticia  el  pe--ar  qup  le  ha  dado  su  hijo  y 
l;is  consecuencias  que  puede  llegar  á  tener  el  su- 
ceso, ya  porque  los  tribunales  entiendan  en  la  res- 
titución de  las  dos  onzas,  ya  porque  el  padre  no  se 
encuentre  en  situación  de  pagarlas,  pueden  oca- 
.sionar  á  este  una  verdadera  pesailiimbr''. 

Hay  otra  diferencia  .■  pesar,  significa  también 
arreppntimiento,  y  en  este  caso,  nn  gn.irda  sinoni- 
mia con  sin^a''0r,  pues  nunca  se  dirá  :  «  sinsabor 
de  haber  ofendido  á  Dios,  sino  pesar  de  haber 
ofendido  á  Dios.  »  En  este,  ejemplo  pueda  tener 
cabida  la  palabra  pesadumhre,  si  el  penitente,  eu 
cuya  boca  se  pone,  siente  un  dolor  de  contrición 
por  sus  pecados ;  pues  según  queda  dicho,  la  pa- 
lalira  pesadumbre  indica  la  mayor  fuerza  de  senti- 
miento. 

Pesadumhre,  expresa  asimismo  otra  idea  que  hoy 
explicamos  con  mas  claridad  por  medio  de  la  pala- 
bra disgusto  :  en  este  caso^  pesadumbre  significa 
riña  ó  contienda.  Ahora  decimos  :  «  ayer  tuve  un 
disgusto  con  Juan;  >  antiguamente  se  decia:  <  ayer 
tuve  una  prsndumbre  con  Juan,  o  Excusado  es  ae- 
mostrar  que  aquí  desaparece  la  sinonimia  de  pesa- 
dumhre coa  las  palabr;is  sinsahor  v  pesar, 

Sli\UOSO.  llTOinUOSO.  —'Se  dice  sinuosi- 
dad, y  no  se  dice  sinuoso  mas  que  en  poesía.  No 
se  dice  tortuosidad,  sino  tortuoso.  Hé  aquí  su  dife- 
rencia. 

Sinuoso,  lo  que  hace  eses,  vueltas  y  revueltas, 
curvaduras  y  hondonadas,  como  la  serpiente  cuando 
se  arrastra,  como  el  rio  que  serpentea,  y  como  una 
bandera  cu^mdo  la  agita  el  viento.  Tortuoso  lo  que 
no  hace  mas  que  volver  y  revolver,  y  replegarse  ; 
lo  que  va  al  sesgo,  oblicuamente,  al  través  ;  como 
un  sendero  que  tiene  encontradas  direcciones  ó  en 
sentido  opuesto;  como  un  laberinto  que  tieni; 
vueltas  y  encrucijadas  ;  en  una  palabra,  como  uit 
cuerpo  que  es  enteramente  torcido, 

Sinuosii,  indica  mas  bien  la  marclia,  el  curso  d'' 
las  cosas ;  tortuoso,  su  forma,  su  corte.  El  cur>o  il  ■ 
un  rio,  por  ejemplo,  es  sinU'>\o;  la  forma  de  las 
orillas  es  loríuO'ia.  Un  rio,  que  cuando  corre  se  va 
introduciendo  en  la  tierra,  hace  por  sí  mismo  suy 
sinuosidades,  y  la  orilla  toriiida  por  todas  partes 
llega  á  ser  to'tuo  a.  Se  dan  vueltas  sinuosas,  y  se 
va  por  sendas  ó  caminos  tortuosos. 

Se  debe  considerar  sobre  todu  la  T)arte  honda  en 
lr»s  cosas  sinuosas;  este  es  el  verdadero  sentido  de 
la  palabra  sinnoso.  Lo  que  hay  de  notar  en  la  cosa 
loríuos'i,  es  las  oblicuidades;  estas  son  las  que 
principalii/ente  la  caracterizan. 

S'iiuo'iO,  no  se  usa  en  mal  sentido  ;  *ortuooo,  se 
toma  principalmente  aplicándolo  á  mala  parte  ó  maE 
sitio.  El  objeto  simwso,  está  mas  bien  en  el  órdi^i]; 
natural  rt  común  de  Ins  cnsis;  rl  obipín  fnrtimvn.p- 
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mas  bien  tal  por  nna  especie  de  violencia,  defotia- 
mienio,  de  desorden  al  nacer  la  cosa. 

SITUÁIS.  II  COLOCAR.  ||  rO\EK.  —  Poco  es- 
crupulosos los  hablistas  eu  el  uso  de  palabras  sinó- 
nimas que  la  riqueza  Je  nuestro  idiouia  les  otrece 
á  cada  iiiouiento  para  la  expresión  de  sus  ideas, 
usan  muctias  veces  de  las  que  mejor  suenan  al  oido 
en  detrimento  de  la  hermosura  del  idioma,  que 
consiste  principalmente  en  la  precisa  y  clara  con- 
cepción de  las  ideas  que  se  eipresao.  La  colocación 
poética  de  palabras  en  prosa,  el  ritmo  prOíaico_qne 
los  idiomas  modernos  han  pedido  preslado  á  los 
antiguos,  perjudica  i  la  verdadera  armonía  de  los 
primeros,  en  boca  de  oradores  bisónos,  o  entre  las 
plumas  de  escritores  ignorantes  :  asi  vemos  hoy 
escritos  v  oimos  discursos  henchidos  de  palabras 
artisticamente  colora las,  no  sitúalas,  ni  puesia^, 
que  cantan  dulcemente  al  oido,  peio  qne  nada 
explicau  al  entendimiento.  Un  Diccionario  de  si- 
nónimos debe  señalar  los  abusos. 

Las  tres  palabras,  ■■■•íiiiir,  colorar,  poner,  se  ha- 
llan en  todas  partes  usadas  indilerentemente  .  asi 
pues,  se  dice  hov  con  mucha  formalidad  :  el  ge- 
neral H  mandó  poner  centinelas  eu  tal  y  cual  p:ir- 
te  :  debemos  situarnos  i  dos  ó  tres  leguas  del  ene- 
migo :  lo  mismo  da  que  culOijues  eso  en  esie  apo- 
sento que  en  el  otro. 

Hé  aquí  tres  ejemplos  qne  snenan  bien  al  orno  : 
tres  ejem)dos  que  al  parecer  son  inecusables  en 
buena  locución,  y  que  sin  embargo  vamos  á  probar 
qne  son  tres  oraciones  defectuosas,  no  solo  anti- 
castizas,  sino  también  anti-castíllanas,  y  qne  por 
lo  mismo  no  deben  usarse.  Para  demostrarlo,  pre- 
ciso nos  es  explicar  los  tres  verbos  que  en  dichas 
oraciones  se  encuentran,  y  establecer  la  diferencia 
que  entre  ellos  existe. 

Situar,  ponrr  algo  en  nn  sitio  determinado,  acer- 
tada ó  desacertadamente.  Co  orar,  ponei  algo  en 
sitio  en  qne  debe  estar.  í'oiitT,  colocar  material- 
mente, esto  es,  con  las  manos  o  con  los  piés. 
Situar,  envuelve  la  idea  de  un  sitio  fijo,  de  un 
sitio  ya  convenido,  que  puede  variarse  si  no  con- 
viene, con  arreglo  á  nuevos  cálculos.  Coiocar,  es 
fijar  una  cosa    en  el  sitio  conveniente,   en  el  si- 
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tio  que  la  corresponde,  para  que  permanezca  en 
él  algnn  tiempo,  ya  que  siempre  es  imposible, 
porque  nada  hay  para  siempre  en  este  mundo.  Para 
poner  una  cosa  aqui  ó  allá,  es  necesario  cogírla 
coa  las  manos  ó  empujarla  con  los  piés,  y  condu- 
cirla liasta  el  punto  propuesto. 

De  aqui  se  sigue,  que  (ateniéndonos  a  los  tres 
ejemplos  antedichos),  <  el  general  H  no  pudo  mandar 
pono-  centinelas  en  tal  ó  cual  parte,  >  porqne  las 
centinelas  no  se  cogen  con  las  manos  para  llevar- 
las al  puesto  conveniente  ■■  debe  decirse;  luand  . 
siluar  centineLis,  si  es  en  el  c^mpo,  porque  en  tal 
caso  están  sujetas  á  variar  de  sitio  á  cada  momento; 
si  es  en  plaza,  se  dirá  :  mandó  colrcar  centinelas, 
porque  el  puesto  de  estas  es  por  lo  regular  siempre 
el  mismo. 
Tampoco  puede  usarse  de  la  segunda  oración  : 
debemos  siluaaoi  i  dos  ó  tres  leguas  del  enemi- 
go, »  nada  quiere  decir;  ó  por  el  contrario,  quiere 
decir  lo  que  no  es  posible  hacer;  si  nos  .■.iluamos. 
es  preciso  que  sea  en  punto  determinado,  ó  á  dos 
o  tres  lenas,  pero  de  ningún  modo  es  lo  mismo  a 
dos  que  "á  tres  :  aqui  se  dirá  :  <  pnnernot  á  dos  o 
tres  leguas  del  enemigo;  >  y  nótese  qne  en  esta 
y  otras  oraciones  semejantes,  se  usa  con  propiedad 
el  reciproco  p-merse,  que  pierde  desde  luego  1 . 
idea  de  coger  ó  asir  materialniente.  poique  nadie 
se  coge  á  SI  mismo  con  las  manos  para  llevarse  de 
un  lugar  á  otro. 

Poi>  la  misma  razón  es  vicioso  decir  :  «  lo  mismo 
da  que  íviíovnf.v  eso  en  este  aposento  qne  en  el 
otro.  >  Si  colocar  es  poner  una  cosa  en  sn  lugar 
e.irrespondiente,  no  puede  ser  lo  mismo  cohcariu 
aqiii  qne  en  otra  parte  ;  por  lo  tanto  debe  decirse: 
<  lo  mismo  da  qne  pongas  eso  en  este  aposento 
que  en  el  otro.  » 

Son  por  consiguiente  malas  oraciones  las  siguien- 
tes y  oirás  semejantes  :  <  el  ministro  de  la  dnerra 
líüío  de  gobernador  de  tal  parte  al  coronel  B  :  > 
.  voy  á  situarmr  en  el  í'ruíiii  p.ara  ver  pasar  a  Isa- 
bel ;  >  •  le  aseguro  que  estoy  colrcailo  eu  todas 
parles,  porqne  en  todas  me  dan  de  comer.  >  Debe 
decirse  .  •  Jil  ministro  de  la  Guerra  conStio  el  go- 
bierno de  tal  pane,  ó  coloci  en  el  gobierno  de  lal 
oarte  al  coronel  B.  :  »  «  voy  ai  PriiJ  ',  ó  voy  á  ;/  - 
•itrme  de  acecho  en  el  l'rado  para  ver  pasar  a  Isa- 
bel ;>  <  te  aseguro  que  teoso  protección  en  todas 
partes,  porque  en  todas  me  dan  de  com;r.  >  Si  se 
lice  la  üllima  oración  en  sentido  irónico,  puede 
usarse,  poniiie  en  til  caso  la  ironia  hace  resallar 
con  mas  fuerza  la  signiücacion  propia  .[ue  hemo. 
dado  del  verbo  retocar. 


SOBERANO.  II  SUPREMO.  —  La  idea  de  po- 
der, es  la  (lae  forma  la  idea  deünitiva  y  caracte- 
rística del  srberana  ,  mientras  que  la  idea  única  de 
elevación  de  la  mas  grande  elevación,  se  halla  en 
la  palabra  supremo.  £n  cualquier  género  de  cosas, 
el  objeto  supremo  es  el  qne  está  mas  elevado.     ^ 

En  cosas  de  autoridad,  de  poder,  de  influencia, 
de  actividad  en  los  cargos  públicos,  lo  que  puede 
todo,  lo  que  plena  y  absolutamente  tiene  ehcacia 
para  hacer  alsuua  cosa,  es  solierano. 

Por  esta  razón,  la  autoridad  independiente  y 
absoluta  hace  al  soberano  y  la  soberanía  ;  y  sin 
duda,  esta  autoridad  es  suprema,  pues  que  no 
hay  ningún  podej  y  ningún  derecho  que  la  sea 
superior. 

Todo  es  inferior  en  rango  á  lo  qiie  es  supremo : 
tildo  está  sumiso  á  la  inlluencia  de  lo  que  es  soba- 
ran'. 

Se  puede  decir  qne  nn  remedio  soberano  es  en- 
caz  en  suprm¡<'  grado  ;  pero  no  se  dice  un  remedio 
supremo,  porque  se  considera  el  remedio  relativa- 
mente al  mal  y  á  la  cura. 

Es  necesario  abatirse,  humillarse  delante  de  lo 
qne  es  supremo ;  es  conveniente  ceder,  obedecer  i 
lo  qu3  es  sobe  ano. 

La  ley  siip  ema  es  la  primera  de  todas  las  leyes ; 
la  ley  soberana  es  la  ley  de  la  obediencia  univer- 
sal, y  el  verdadero  monarca  de  los  estados. 

Él  bien  supremo,  es  el  bien  mas  grande  qne  se 
puede  obtener;  el  soltrrmo  es  el  bien  qne  cumple 
o  llena  el  sentimiento  de  todos  los  verdaderos 
bienes,  toda  la  caoacidad  del  alma.  Dios  es  el  ser 
suprimo,  porque  es  el  único  ser  por  excelencia  y 
por  esencia  ;  es  el  soberuua  Señor  del  mundo,  por- 
que es  el  Todopoderoso  y  el  anlor  de  todas  las 
cosas.  „,  , 

SOBERBIA.  II  ARBOGA^'CI.\.  —  W  uso  las 
ha  hecho  sinónimas  i  despecho  de  su  acepción  pri- 
mitiva. Soberbia  significa  propiamente  excesivo 
amor  propio  que  hace  al  homire  creerse  superior  a 
los  demás,  colera  expresada  con  acciones  ó  pala- 
bras, orgullo.  Arroi/ancia,  es  la  causa  verdadera 
de  la  soberbia,  significa  la  cualidad  del  que  se 
sobrepone  á  los  demás,  y  los  domina  :  las  pala- 
bras orgullo,  altanería,  ioierbia,  son  derivadas  de 
arr'->fionc/a. 

De  ningún  modo  puede  decirse  :  «  Pedro  es  un 
hombre  muy  arrogante  :  >  para  denotar  su  poco 
snfiimiento,  se  dirá  :  <  Pedro  es  un  hombre  muy 
sob'rbio.  >  Tampoco  se  debe  usar  de  esta  frase  : 
«  el  conde  es  espléndido,  .soberbio  en  sus  benefi- 
cios, >  pero  puede  decirse  :  •  el  conde  es  esplén- 
dido, arrogante  en  sus  beneficios,  >  porque  iirni- 
qancia,  por  lo  mismo  que  denola  predominio, 
indica  también  la  idea  de  gen-rosídad  y  despren- 
dimiPUto  del  superior  hacia  sus  inferiores. 

•  £1  hombre  so''erl'io  es  siempre  armiante  en 
sus  modales,  eu  sus  acciones  y  en  sus  palabras  :  > 
aquí  la  voz  arroganlr,  significa  atrevimiento,  des- 
compostura, orgullo  propiamente.  .  El  hombre 
arrrgan-e  no  siempre  es  soberbio  :»  se  comprende 
perfectamente  el  sentido  de  esta  oración,  si  se 
atiende  á  la  acepción  primitiva  de  la  palabra  orro- 
qancia  ;  pues  no  hav  duda  de  qne  hay  hombres  que 
■|ior  su  talento  (estos  son  los  menos)  por  sus  rique- 
zas ó  por  sn  b.ajeza,  se  hallan  colocados  en 
grande  altura,  y  que  á  pesar  de  su  elevación  no  son 
sobrriiios.  . ,         ,.,   , 

La  iirrooancia  es  muchas  veces  una  noble  cualidad 
del  ánimo  .  la  soberbia  es  un  vicio  que  engendra  la 
mala  educación. 

Arrogante  moro  estás. 

En  este  ejemplo,  arraijanle  es  animoso,  valiente; 
mas  que  esto,  audaz  :  >.o'ierbio,  hubiera  sido  un 
insulto  de  rival  á  rival  :  arrógame,  es  un  elogio 
c  ncedido  á  la  bravura  de  un  enemigo,  elogio  que 
este  acepta,  supuesto  que  responde  : 
Toda  !a  arrojaníifl  es  tnia; 


con  lo  cual  quiere  decir  :  yo  he  conijuistado  con 
mi  espada  la  alta  reputación  de  mi  nombre;  a 
nadie  se  la  debo;  mi  altura  (mi  arrogancia)  es  obra 


SOBUECEjrO.  II  CE\0.  —  Es  necesario  poner 
el  inavor  cuidado  en  no  confundir  estas  dos  pala- 
bras que  muchos  escritores  usan  con  poco  acierto, 
pirque  no  se  toman  la  pena  de  consultar  el  I)ic- 
cinario  para  enterarse  de  la  significación  de  ellas, 
significación  sencilla,  y  que  por  lo  mismo  es  muy 
fácil  de  explicar.  ,    ,    , 

:  Que  es  sobrecejo?  la  parte  de  la  frente  inme- 
diata á  las  cejas.  ;  Qué  es.Ciiin  .'  una  demostración 
de  enojo.  la  acción  de  dejar  caer  el  sobreC'jo, 
arrugando  la  frente. 

Ahora   nos  preguntará    el   observador,    ;.    y  en 


dónde  está  la  sinonimia  de  estas  dos  palabras  ? 
¿  Cómo  puede  existir  entre  la  que  signilica  una 
parte  del  ciierp  >,  y  la  que  expresa  una  demostra- 
ción, un  movimienio  de  esa  laisna  parte? 

La  sinonimia  entre  .sobrecojo  y  ccw',  está  en  la 
acepción  fignrdda  de  la  primera,  y  la  primitiva  de 
la  segunda.  No  se  dice  iudistintatiiente  poner  eí 
sobrecejo,  poner  el  ceño,  porque  el  primero  no_  se 
pone  ;  es  una  parte  de  la  frente  que  se  comprime 
por  medio  de  un  leve  movimiento  de  disgusto  :  se 
dice  pues,  arrugar  el  sobieC'Jo,  y  esta  acción,  esta 
presión  del  sobrecejo,  centra  su  parte  inferior,  es 
la  que  constituye  el  ceño.  Ademas  de  esta  diferen- 
cia esencial,  hay  otra  muy  importante  que  conviene 
no  perder  de  vista,  ¡f  qué  se  refiere  para  el  uso  de 
estas  dos  palabras  a  la  niavor  ó  menor  duración 
del  disgusto  ó  incomodidad  que  aleota  al  ánimo. 
Si  el  enfado  es  pasajero,  como  cuando  lo  produce 
alguna  expresión  que  sin  ser  otensiva  nos  enoja, 
arrugamos  al  tobrecejo.  Sí  las  palabras  que  se  nos 
dirigen  son  de  tal  naturaleza,  que  nos  obligan  á 
responder  con  otras  mas  acres,  en  tal  caso  ponemos 
torvo  el  ceño  :  es  decir,  qne  ademas  de  arrugar  el 
sobrecejo  qne  produce  el  ceño,  comprimimos  mas 
aqnel  para  qne  este  se  sostenga  todo  el  tiempo  que 
ha  menester  la  expresión  de  nuestra  incomodidad.  De 
modo  que  la  diferencia  entre  estos  dos  snftanti\'« 
queda  perfectamentamente  explicada,  diciendo  que 
so'irecrjo  es  la  expresión  fisici  de  nn  disgusto  pa- 
sajero, leve ;  y  ceño  la  de  un  enojo  qne  puede  lle- 
var al  b'^inbre  á  resultados  violentos. 

SOEZ.  II  BAJO  II  I^UIG^O.  II  VIL.  —  Nada 
es  mas  común  que  el  ver  estos  cuatro  adjetivos 
aplicados  á  una  misma  idea  :  los  cuatro  expresan 
etectivameute  desde  Inego  nna  cosa  despreciable, 
una  persona  que  no  debe  pertenecer  á  la  sociedad, 
un  hombre  que  por  su  conducta  ó  por  sus  delitos 
es;á  fuera  de  la  comunicación  con  los  demás  hom- 
bres. Pero  esta  aplicación  es  vaga  y  un  diccionario 
debe  determinar  con  fijeza  las  verdaderas  acepciones 
de  las  palabras,  probando  al  mismo  tiempo  la  sino- 
nimia de  ellas.  No  basta  decir,  por  ejemplo,  que 
las  palabras  soei.  bajo,  inilig«o,  vil  se  refieren  al 
homtire  relajado,  al  hombre  perjadicial,  al  hombre 
rastrero,  al  calumniador,  etc.,  etc. ;  es  necesario 
que  el  que  ha  de  servirse  de  cualquiera  de  los 
cuatro  epítetos  sepa  el  modo  y  tiempo  convenientes 
de  usarlos,  sin  cuyo  estudio  se  expone  á  cometer 
mil  errores  gramaticales  de  expresión  y  no  pocos 
de  lógica. 

Soei  se  dice  del  hombre  asqueroso,  desvergon- 
zado, sucio,  mal  hablado  y  dado  a  torpezas,  najo 
del  humilde,  despreciable,  abatido  y  adulador  ras- 
trero. Inligno  del  que  por  acciones  marcadas  es 
desechado  en  todas  p.artes.  Vil  del  que  se  dedica  á 
una  vida  infame,  ejerciendo  oficios  indecorosos  y 
perseguidos  en  toda  república. 

.\1  hombre  soez  se  le  huye ;  al  bajo  se  le  tolera; 
al  indigno  se  le  desprecia,  y  al  ril  se  le  escarnece. 
Hé  aqui  la  verdadera  diferencia  de  las  cuatro  pa- 
labras qne  tanta  guerra  dan  á  los  que  por  no  de- 
tenerse á  pensar  en  su  verdadera  acepción  nunca 
aciirtan  á  usurlas con  propriedad.  La  menos  repug- 
nante de  las  cuatro  voces  es  bajo;  no  porque  en 
sí  misma  sea  de  mejor  calidad  qiie  las  otras,  sino 
porqne  en  la  sociedad  moderna  nay  muchos  hom- 
lires/m;ov  qne  no  quieren  condenarse  á  si  propios, 
l'ü  era  antiguamente  todo  vasallo ;  hasta  nuestros 
días  han  sido  riles  los  cómicos,  y  aun  !o  son  según 
las  leyes,  aunque  la  sociedad  les  ha  levantado  el 
anatema  de  su  profesión  :  otros  oficios  habia  que 
por  la  ley  y  para  el  pueblo  eran  viles,  tales  como 
el  de  carnicero  \  pregonero  :  hoy  no  hay  viles  de 
nacimiento  ni  de  oficio  :  solo  el  verdugo  perma- 
nece exceptuado  de  la  amnistía  general.  Vil  es, 
pues,  al  presente  el  reo  convicto  de  delitos  contra 
la  sociedad  :  en  cnanto  al  estafador,  el  baratero, 
el  alcahuete  y  otros  grandes  criminales,  por  vilex 
que  sean,  guárdense  todos  de  apellidarlos  con  tan 
fea  palabra,  porque  la  ley  prohibe  aplicársela, 
mientras  la  sustanciacion  de  un  proceso  no  la  de- 
termina. 

SOLAZAR.  [I  ALEGRAR.  ||  DIVERTIR. — 
Estos  tres  infinitivos  tienen  una  misma  significación 
en  cnanto  se  roüeren  á  la  idea  siguiente  ;  dar  con- 
tento al  ánimo  su\  o  ó  ajeno  ;  ya  debe  suponerse 
qu.-  en  el  primer  caso  los  verbos  se  convierten  en 
reeiprocos.  Á  pesar  de  esto  no  pueden,  castizamente 
bablindo,  usarse  .ndistiutimente,  porque  se  dife- 
rencian notablemente  en  su  acepción  primitiva,  y 
porque  los  tres  expresan  al  mismo  tiempo  otras 
ideas  que  no  tienen  analogía  entre  sí.  Tamos  i 
explicarnos. 

Solazarse  es  alegrarse  y  consolarse :  una  buena 
noticia  da  solas,  alivio  á  las  penas  de  un  desgra 
ciado  :  dos  amantes  se  ocnltan  de  todos  para  sala- 
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Zarse  á  sns  aiuliiiras,  y  hé  aquí  como  también  este 
verbo  envuelve  la  idea  de  gozar. 

Alegrarse  no  es  gozar,  si  bien  es  cierto  qne  el 
hombre  alegre  goza  :  hay  nnichos  modos  de  ale- 
liTiiTsr :  unos  se  alefiran  con  vino,  en  cuyo  caso  no 
puede  decirse,  o  Pepe  se  va  á  solapar  ó  á  divertir 
con  esas  botellas  :  >  pues  esto  expresaría  una  idea 
distinta  de  la  que  se  concibe  cuando  decimos  ; 
a  Pepe  se  va  á  alrgrar  con  esas  botellas.  > 

DiveJÍirse  es  menos  que  alegrarse,  ymuchoménos 
que  solazarse  -.  es  recrear  el  ánimo,  entretener-e 
en  alguna  cosa  que  ocasiona  contentamiento;  pro- 
piamente ea  matar  el  tiempo  sin  fastidiarse.  La 
diferencia  de  los  tres  verbos  resalta  notablemente 
en  esta  oración  que  no  puede  menos  que  desvane- 
cer cualquier  escrúpulo:  «  ayer  mesfl/oíf^mviclio  :  > 
•  ayer  me  aUgré  mucho  :  >  <  ayer  me  divertí  mu- 
cho :  »  Bien  á  las  claras  se  nota  qne  los  tres  verbos, 
aunque  se  refieren  á  una  misma  idea,  expresan  di- 
ferente grado  en  la  explicación  y  concepción  de  elia. 

Direriir  tiene  otras  acepciones  que  de  ningún 
modo  convienen  á  solazar  ni  á  alegrar  :  por  ejem- 
plo, está  muy  mal  dicho  :  el  general  destacó  una 
brigada  para  solazar  ó  oleurar  al  enemigo;  y  así 
es  preciso  decir  :  el  general  destacó  una  brigada 
para  dnertir  al  enemigo,  esto  es,  para  entretenerle 
y  cansarle. 

A  un    misííntropo    enfermo  le  dice  su    médico  : 

<  es  necesario  que  Vd.  trate  de  divertirse,  ya 
leyendo,  ya  í^olazándose  por  el  campo  para  (^ue  el 
ánimo  recobre  su  vigor  y  ^u  olegrta.n  Si  le  dijese: 

<  es  necesario  que  Vd.  trate  de  solazarse  ya  leyen- 
do, ya  alegrándose  por  el  campo,  para  que  el  ánimo 
recobre  su  vigor  y  su  diversión,  >  le  diria  un  cen- 
tón de  deiíatinos.  porque  en  primer  lugar  nadie  sp 
puede  .solazar  leyendo,  en  segundo  nadie  se  alegro 
por  el  campo,  sino  en  el  campo,  y  en  tercero  el 
ánimo  no  recobra  jamas  su  diversión^  porque  no 
puede  recobrar  lo  qne  no  ha  podido  pprder :  el  áni- 
mo recobra  su  alegría^  que  es  la  que  pierde  muchas 
veces. 

Solazarse  equivale  también  á  tranquilizarse  en 
algunos  casos  :  en  esta  acepción  nunca  pueden  ser- 
vir los  otros  dos  verbos,  alegrarse  y  divertirse, 

SOLICITAR  A...  II  SOLICITAR  TARA.-.— 
La  diferencia  de  estos  dos  verbos  regidos  de  las 
preposiciones  á  y  para,  consiste  en  que  se  soliñtn  á 
algún  poiieroso  para  que  haga  una  cosa  que  redun- 
de eu  beneticio  propio  del  que  la  solicita.  Solict- 
íar  va' a,  es  este  mismo  acto,  pero  con  relación  al 
beneficio  ajeno. 

Ün  reo  que  está  en  capilla  solicita  á  el  juez  en- 
cargado de  la  ejecución  de  su  sentencia,  que  influya 
con  el  objeto  de  que  le  perdonen. 

Un  amigo  de  este  mismo  reo  solicita  para  que 
le  perdonen. 

SOLICITUD.  II  CUIDADO.  ||  DILIGENCIA. 
—  El  cuidado  es  la  atención  que  se  presta  para  ha- 
cer una  cosa,  y  para  hacerla  nien.  Usamos  de  esta 
palabra  en  sentido  propio,  y  en  sentido  figurado, 
en  bueno  y  en  mal  sentido;  es  el  término  genérico. 
Si  queremos  eipresar  la  pena,  la  contracción  del  espí- 
ritu, el  trab.ijo  que  exige  una  situación  penosa, 
multipl¡carno.s  la  acción,  empipando  esta  palabra  eu 
plural  con  los  adjetivos  ó  epítetos  que  determinan 
su  verdadero  valor. 

Por  esta  razón  es  muy  general  decir  de  un  hom- 
bre que  tiene  muchos  asuntos  á  su  cargo,  que  los 
cuidados  le  desve'an. 

Dilifiei'Cia  presenta  la  idea  6  imagen  de  una  in- 
quietud que  los  cuidailos  no  exigen  siempre  ;  por- 
que uno  puede  tomar  á  su  cargo  muciios  cuidados 
^ín  estar  por  eso  inquieto. 

La  solicitud  no  es  por  lo  general  masque  un  cui- 
diido  continuo;  pero  es  también  el  resultado  del 
lemor;  en  este  caso  es  una  agitación  viva  que  no 
cuida  mas  que  del  objeto  que  la  ha  motivado;  la 
solicitud  es,  en  una  palabra,  la  multitud  de  ciii'Uidos 
unidos  á  la  dilii/incia. 

Los  cuidados  despiertan  en  el  hombre  la  atención; 
la  di'i'iencia  le  produce  inquietud;  la  solicitud 
trae  consigo  el  temor. 

SOLIDO.  ¡I  SOLIDEZ.  —  La  palabra  soVhlez  se 
refiere  á  la  duración;  la  de  nóhdo  i  la  utilidad  que 
puede  reportar  al  hombre.  Uno  da  sol'des  á  sns 
obr.is,  y  se  busca  lo  sólido  en  sns  designios. 

llay  en  algunas  obras  literarias,  y  en  algunos 
edificios,  mas  gracia  que  solidez. 

Los  bienes  terrenales  y  la  salud  unidos  con  el 
objeto  de  gozarlos,  forman  loyólido  ác  !a  vida  hu- 
mana; los  honores  no  son  para  el  hombre  mas  que 
un  simple  adorno  á  la  vista  de  los  demás, 

Só'iitn  es  mas  ideal  qne  so'i'^vz. 

SOLITARIO.  II  DESIERTO.  II  DFSlIAItlTA- 
DO.  —Un  lugar  sólita* io  se  entiende  por  retirado, 
dpartadode  las  habilaciouesy  de  la  comunicación  de 


los  hombres;  puede  ser  un  bosque,  una  montaña, 
una  playa,  cualquiersitio  del  mundo  en  des|)oblado. 
t>e ■cierto  expre:^a  la  misma  idea,  esto  es,  sitio  inha- 
bitado, solo,  lejano  del  trato  humano ;  y  deshabitado 
no  es  otra  cosa  que  lo  que  indican  los  dos  anterio- 
res adjetivos.  Luego  sí  los  tres  encierran  un  solo 
pensamiento,  no  existe  sinonimia  entre  ellos,  se  nos 
dirá.  Á  nosotros  nos  coriesponde  responder  á  esta 
dificultad,  estableciendo  la  diferencia  entre  las  tres 
palabras  propuestas. 

Un  sitio  desierto  supone  desde  luego  la  idea  de 
inculto ;  es  un  sitio  que  apenas  ha  sido  hnllado  por 
la  planta  del  hombre  :  en  nn  paraje  solitario  pue- 
den existir  una  ó  mas  habitaciones  y  aun  habitan- 
tes; puede  haber  tierras  cultivadas;  en  un  lugar 
deshahitado  no  hay  habitantes  ni  habitaciones. 

Liámanse  propiamente  desiertos  los  inmensos 
arenales  africanos;  sitios  des  hab  i  fados  ó  inhal)ita- 
bles  las  rocas  de  sus  costas; y  solitarios  sus  bosques 
de  naranjos  y  de  cocoteros.  Ademas  de  esto  debe 
tenerse  presente  para  el  debido  conocimiento  de 
estas  tres  voces  que  un  desiertose  considera  tal  con 
arreglo  á  su  extensión,  un  lugar  dishaintado  con 
respecto  á  la  mayor  ó  menor  diticultad  de  hacerle 
habitable,  y  un  paraje  soiilario  en  vista  de  la  dis- 
tancia que  lo  separa  del  pueblo  mas  cercano. 

En  el  de^'ierto  veseta  el  hombre  salvaje,  la  natu- 
raleza virgen,  la  tierra  abandonada  á  si  misma  :  en 
un  sitio  'teshii hitado  se  muda  de  costumbres,  y  el 
hombre  lleva  la  vida  de  los  irracionales  hasta  cierto 
punto  :  corremos  á  una  mansión  solitaria  huyendo 
del  bullicio  del  mundo  para  entregarnos  al  descan- 
so, á  la  meditación,  ó  al  arrepentimiento 

SOLO.  II  Uiviro.  —  Una  cosa  es  única  cuando 
no  hay  otra  de  su  misma  especie. 

Un  objeto  es  solo  cuando  no  está  accompañado 
de  otros. 

Un  hijo  de  familia  que  no  tiene  ni  hermanos  ni 
hermanas,  es  muco. 

Un  hombre  abandonado  de  todo  el  mundo  y  reti- 
rado de)  trato  con  los  demás  hombres  en  la  sociedad, 
es  ó  está  solo. 

No  hay  cosa  mas  extraordinaria  ni  mas  rara  en  su 
clase  que  lo  único. 
No  hay  cosa  que  fastidie  mas  que  estar  snln, 
SOI\lbO  DE  voz.  II  TONO  DE  VOZ.  —  Se 
reconoce  á  las  personas  por  el  sonido  de  su  voz,  como 
SP  percibe  una  flauta,  un  clarinete,  un  oboe,  un 
violin  y  cualquier  otro  instrumento  de  música,  por 
el  ^0HÍi:0  determinado  ó  marcado  al  tiempo  de  su 
construcción;  se  distinguen  las  diferentes  afeccio- 
nes del  alma  de  una  persona  que  hibla  con  inteli- 
gencia ó  con  fuego  por  la  diversidad  de  tonos  de 
voz.  como  se  distinguen  en  un  mismo  instrumento 
la  diversidad  de  aires,  las  medidas,  los  modos  y 
otras  variedades  necesarias. 

El  sonido  de  la  voz  está  determinado  por  la  cons- 
titucmn  física  del  órgano;  es  dulce  o  áspero,  es 
agradable  ó  desagradable,  irio  ó  vigoroso. 

El  tono  de  vos  es  una  inflexión  determinada  por 
las  afeci.'iones  interiores  de  que  una  persona  se  halla 
poseída  y  quiere  dar  á  conocer.  Es  según  la  ocasión, 
elevado  ó  bajo,  imperioso  ó  sumiso,  fiero  ó  irónico, 
grave  ó  bajo,  triste  ó  alegre,  complaciente  ó  lamen- 
table, etc. 

SOSPECHA.  II  RECELO.  —  La  sinonimia  de 
estas  dos  palabras  consiste  en  la  idea  común  á  que 
se  refieren, que  es  la  de  tener  un  conocimiento  muy 
incierto  de  una  cosa,  ó  una  vana  imaginación.  Se 
dice  qne  la  sospecha  es  una  ligera  impresión  sobre 
el  espiiitu,  un  sentimiento  casual,  una  semiluz, 
la  menos  noble  de  las  funciones  del  entendimiento, 
una  creencia  dudosa  y  desventajosa  al  mismo  tiem- 
po; en  una  palabra,  es  una  idea  de  desconfianza. 
Sospecha  es  el  término  vulgar;  recelo  es  un  tér- 
mino de  política,  de  urbanidad. 

La  sospecha  versa  sobre  toda  clase  de  objetos;  el 
recelo  recae  propiamente  sobre  los  delitos.  La  sos- 
peclia  puede  e.^tar  sin  fundamento;  el  recelo  nece- 
sita estar  basado  en  algún  fundamento,  á  lo  menos 
en  una  razón  aparente. 

La  -sospecha  es  peculiar  de  todos  los  seres  descon- 
fiados, y  el  recelo  de  los  qne  por  experiencia  cono- 
cen el  mundo  y  el  corazón  humano. 

Justificado  por  los  indicios  el  receto  llega  á  ser 
una.  sospecha  legítima,  grave,  razonable. 

La  sospecha  hace  al  liombre  en  alto  grado  des- 
confiado. 

El  recelo  hace  al  hombre  astuto  y  conocedor  de 
los  demás. 

SOSTERER.  II  SUSTEIVTAR.  |1  MANTENER. 
—  Bajo  dos  aspectos,  bajo  dos  distintas  acepciones 
aparecen  .sinónimas  estas  tres  palabras,  que  en  am- 
bos casos  se  refieren  á  las  mismas  ideas,  y  que  sin 
embargo  se  separan  en  virtud  de  notables  diferencias 
en  el  modo  con  que  deben  osarse.  | 


Sostener,  suslenlar,  muniener  un  peso;  esta  es 
la  primera  acepción  usual.  Sostener,  sustentar^ 
mantener  un  dicho,  una  opinión,  un  parecer  cual- 
quiera :  hé  aquí  la  segunda. 

Cuando  se  aguanta  con  las  manos  ó  con  el  cuerpo 
nn  peso  material  durante  un  espacio  de  corta  du- 
ración, se  dice  sosiener;  cuando  el  tiempo  es  largo 
pero  el  peso  fatiga  demasiado,  se  usa  del  verbo  .'a-.- 
tcn'ar  ;  y  sí  el  tipmpo  es  indefinido,  estoes,  largo 
ó  corto  y  las  fuerzas  del  hombre  no  amainan  bajo 
el  peso,  enlónces  es  cuando  propiamente  defiimos 
mantener.  Figuradamente  hablando  se  dice  s-  sleuer 
el  peso  de  una  corona,  sustentar  el  peso  de  unii 
monarquía,  mantener  la  paz  en  el  reino;  y  estos 
ejemplos  explican  de  un  modo  terminante  el  uso 
acertado  de  las  tres  voces. 

Asimismo  se  admiten  portodos  los  buenos  escri- 
tores las  locuciones  siguientes  :  <  sostengo  con  mi 
trabajo  á  toda  la  familia.  >  <  Sustento  á  mi  madre> 
(esta  es  algo  viciosa),  o  Muntcngo  yo  solo  con  mis 
lábricas  á  toda  la  población.  >  En  el  primer  caso 
no  podria  decirse:  sostengo  con  mi  irabajo  á  toda 
la  población,  porque  por  mucho  qne  produzca  el 
trabajo  de  un  hombre  solo,  iio  puede  bastar  para 
tanto  :  en  el  segundo,  si  se  dijese  mantengo  a  mi 
madre,  se  daria  á  entender  que  con  esto  se  ejercía 
nn  acto  extraordinario  de  generosidad,  siendo  asi 
que  no  se  hacia  mas  qne  cumplir  con  una  obliga- 
ción sagrada  :  en  el  tercero  tampoco  estaría  bien 
dicho  sustento  yo  solo  con  mis  lábricas  á  toda  la 
pablacion,  porque  se  intentaría  explicar  una  idea 
grande  y  verdareramente  filantrópica  por  medio  de 
un  verbo  qne  pn  lo  físico  apenas  tiene  acepción  fi- 
gurada. Se  deduce  por  consiguiente  de  los  ejemplos 
citados  que  sostener  es  mas  que  sustentar  y  menos 
que  mantener.  Con  efecto  puede  un  hombre  .v7/s- 
tentar  á  otro,  darle  el  sustento  necesario  y  no  lo- 
grar sostenerte  contra  su  mala  fortuna  ó  contra  las 
enfermedades  :  puede  tal  vez  sostenerle  contra  toda 
adversidad  conjurada  en  sn  daño,  y  no  conseguir 
que  se  mantenga  exento  de  asecrian7as  continuas 
por  mucho  tiempo.  Snsientar  es  aquí  propiamente 
ayudar;  .sostener,  hacer  subir  hasta  im  punto  dado; 
y  mnn/ener  fijar  en  él  al  hombre  á  quien  se  ha 
dado  la  mano. 

La  segunda  acepción  qne  hemos  prupuesto,  toda 
figurada,  es  la  única  también  de  mi  especie.  Se 
sostiene  una  opinión  á  fuerza  de  disputarla  con  ra- 
zones ó  sin  ellas;  se  snstcnt'i  con  buenos  argu- 
mentos ó  con  la  espada,  que  es  el  mejor  de  todos 
e:i  lances  apurados;  y  se  mantiene  cuando  se  bace 
durar  la  defens»,  esto  es,  cuando  descansa  esta  en 
sólidas  razones  (¡ue  la  apoyan. 

SUAVIDAD.  II  DULZLRA.  -  Se  usan  estos 
dos  sustantivos  con  muy  poco  reparo,  mas  por 
escrito  que  en  conversación  familiar,  á  pesar  de 
que  entre  ambos  existe  una  diferencia  que  merece 
tenerse  en  cuenta  si  hemos  de  hablar  y  escribir  con 
propiedad. 

Suare  es  una  cualidad  que  se  refiere  al  tacto; 
dulce  es  otra  que  hace  relación  al  paladar;  para 
encontrar  snaviilad  eu  una  cosa  es  necesario  to- 
carla; para  encontrar  dulzura  probarla.  Por  lo 
mismo  está  mal  dicho  :  tú  eres  mi  dulce  encanto : 
tenia  la  imaginación  llena  de  suaves  recuerdos; 
porque  ni  el  encanto  se  gusta,  ni  los  recuerdos  se 
tocan. 

Uícese  comunmente  n  la  suavidnd  del  camino  ;  > 
«  la  dulzura  de  su  canto  me  enajenaba ;  ♦  pero  es 
en  sentido  figurado,  para  dar  á  entender  en'el  pri- 
mer ejemplo  qne  el  camino  es  llano,  liso,  que  no 
presenta  obstáculo  ni  dificultad  de  cuestas  ó  qne- 
bradas,  y  para  significar  en  el  segundo  que  la  mú- 
sica de  que  se  trata  es  expresiva,  tierna,  amorosa, 
sin  arranques  estrepitosos  que  dislraig;iii  á  la  ima- 
ginación del  canto  tiúido.  al  cual  se  aplica  la  cuali- 
dad de  dulce.  En  la  música  por  lo  regular  la  .sna- 
viiiad  y  la  dulzura  pocas  veces  se  refieren  á  la 
armonía,  casi  siempre  á  la  melodía  :  así  qwQ  de 
ningún  modo  puede  decirse  <  la  .suavidad  Ó  \d.dul- 
znra  de  la  masa  de  una  orquesta,  >  porque  por 
muy  pumo  que  ejecute  la  masa  entera,  en  la  cual 
entran  todos  los  instrumentos  de  ruido,  nunca  los 
sonidos  qne  produzca  podrán  merecer  la  calificación 
de  suaves  ni  la  de  diil<  es. 

Siiiividad  es  también  delicadeza  en  sentido  figu- 
rado, en  cuyo  caso  se  identifica  con  dulzura.  Así 
one  se  dice  :  «  repréndale  Vd.  con  suavidad,  con 
dulzura,  á  Sn  de  que  no  se  irrite,  o  Snavidail  sig- 
nifica también  tranquilidad  de  ánimo .  manse- 
dumbre ;  y  el  aflverbio  .suavemente  expresa  estas 
dos  ideas  simultáneamente  .  <  poco  a  poco,  sin 
ruido.  »  Por  ejemplo :  «Entra  en  el  caa.Tto  snare- 
mijitCf  no  sea  que  despiertes  á  papá;  »  equivale  á 
decir  ;  «  entra  en  el  cuarto  poco  á  poco,  sin  hacer 
ruido,  no  sea  qne  despiertes  á  papá.  >  Cerrar  suare- 
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vente  uta  i^uerte  es  cerrarla  sin  estrépito.  En  nin- 
guno de  estos  dos  ejemplos  puede  tener  cabida  el 
adverbio  ducemfttie. 

SÚBITO.  II  UErENTIXO.  —  Estas  dos  pala- 
bras se  dicen  de  un  acontecimiento  oae  tiene  lu- 
ear  espontáneamente,  sin  ningún  prelm.inar.  Fero 
Tiif-iío  indica  un  suceso  ordinaiio,  y  que  no  tiene 
nada  de  notable,  i  no  ser  el  tiempo  anticipado  eu 
oue  tiene  lugar  :  mientras  que  reptní!"0  eipresa 
no  acontecimiento  que  ni  aun  por  sospecha  se 
creía  que  debia  llegar.  Se  dice  una  muerte «íí-i/a: 
la  luuerte  tenia  que  suceder  necesariamente  larde 
ó  temprano;  se  dice  una  revolución  rep-almu,  para 
einrc'íar  una  revolución  imprevista  y  no  se  supo- 
nía nunca  que  habia  de  suceder.  Se  dice  una  revo- 
lución *!i*:ía,  si  se  trata  de  una  revolución  que 
se  preveía,  pero  que  do  se  creía  que  estallase  tan 

""To  que  es  repentino  alarma  porqne  no  es'á  P"" 
parado  ni  anunciado,  ni  previsto;  lo  que  es  «</<-/» 
sorprende,  porque  sucede  mas  temprano  de  lo  que 
se  Cieia.  l1  aparición  del  enemigo  es  refent.na 
cuando  ni  anu  se  imasinaba  su  llegada,  ts 
muía  cuando  no  se  pensaba  que  llegase  tan  pronto. 
&üi„to  es  una  palabra  que  se  emplea  mas  parti- 
cularmente en  poesía;  miéutras  que  Terentmo  se 
emplea  indistintamente  en  todos  los  estilos,  pero 
en  particular  en  la  conversación. 

Stllll.EVAn.llStBLEVARSE.  —  Estos  ver- 
bos raramente  se  usau  en  mentido  propio  excepto 
cuando  se  emplean  para  expresar  las  rebf  liones  de 
los  pueblos  contra  el  gobierno  establecido.  El 
Dueblo  se  subiera:  todas  las  provincias  se  han  su6¡.- 
roi/^«  ■  esto  se  dice  hablando  de  una  emoción  popu- 
hr  v  eeueral.  Los  ingleses  sMetaron  ranchas 
ciudades  contra  Enrique  III  ;  pero  no  por  eso  se 
puede  decir  que  la  Gran  Bretaña  se  sublevó  contra 
la  Francia  declarándola  la  gnerra.  . 

bnblvar  supone  la  acción  de  nn  sngeto  bácia 
otro  ■  y  íu/'/.!)ar>e  la  acción  sobre  si  mismo. 
<  Juan  sa*;eia  á  Pedro;  Manuel  se  «ii*/«ra.  » 
Subletar  se  dice  en  sentido  figurado  de  todo  lo 
nue  alarma  á  los  hombres,  agitindo  su  animo,  o  de 
lo  qne  causa  escándalo  é  indignación  a  la  vista  de 
la  iimianidad.  Lütero  íuAí.ra  con  las  malas  doc- 
trinas que  lia  manifestado.  Los  escritos  filosohcos 
de  VoLTA'RE  sublevan,  es  decir,  alarman,  agitan  el 

ánimo  del  que  los  lee.  

Sublevarse  indica,  en  sentido  figurado,  el  poner 
nn  escritor  una  doctrina  nueva,  invitando  al  mismo 
tiempo  á  los  demás  á  qne  sigan  sa  cammo^  <  Ma- 
HOMA  se  xMevó  contra  las  demás  sectas  religiosas, 
cou  el  Coran.  > 

St  BLIME.  II  EXCELSO,  j]  EMIXENTE.  - 
Sublime  es  lo  grande  en  mérito  ó  en  ostentancion  ; 
excelso  \o  elevado,  emin  nle  lo  que  descnella,  lo 
que  sobresale  y  se  aventaja  en  mer.to.  Decm.os 
mny  bim  :  «  Carlos  es  un  actor  suhliine  :  la  excd.-a 
reina  nuestra  señora ;  j  miién  pone  en  duda  qua 
don  Juan  es  un  magistrado  cmiiieiií'?  » 

Si  intenUmns  nsar  indistintamente  de  los  tres 
adietivos  en  cualquiera  de  las  tres  oraciones  propues- 
tas cometeiiamos  uu  error  imperdonable  :  dniamos 
en  el  primer  ejemplo  :  <  Cárlus  es  un  actor  «ce/.s.. 
ó  emiuenle.  .  El  raéis»  no  es  aaní  tolerable  por- 
qne solo  se  aplica  á  la  majestad  ;  el  cnmen'e 
íuede  pasar,  si  se  quiere  dar  á  entender  que  0,<r- 
los  soliresale  en.re  todos  los  actores  por  su  metilo 
artístico;  pero  sí  se  desea  expresar  que  Carlos  esta 
en  su  centro  cuando  ejecuta  un  papel  elevado, 
un  papel  trágico,  entonces  la  voi  propia  es  sii- 

'■Del  mismo  modo  estaría  mal  dicho  :  «  UsubHme 
ó  la  emintnt'i  reina  nuestra  señora;  >  porque  cuando 
la  nombramos  no  lo  hacemos  para  comparar  su 
mérito  con  el  de  otra  persona,  y  mucho  menos  para 
instruir  á  los  demás  de  qne  la  rema  descuella  sobre 
toda  la  grandeza  del  reino  en  ortentaciL.n  v  poder, 
cosas  de  nadie  ignoradas,  sino  que  el  epíteto  de 
exceUa  que  le  damos  es  una  formula  respetuosa 
que  se  refiere  al  acatamiento  que  le  debemos  por 
su  elevación  y  grandeza.  , 

En  el  tercer  caso  tendríamos  que  decir  :  «  ¿ijuien 
pone  en  duda  que  don  Juan  es  un  magistrado 
erceUo  ó  inhume  ?  >  Tahemos  dicho  que  e  adje- 
tivo errWso  no  puede  convenir  en  esta  clase  de 
oraciones,  v  es  muv  sencillo  probar  que  sulbme 
tampoco  conviene  en  el  caso  expuesto,  üc  magis 
trado  no  es  grande  por  ser  sabhme.  es  decir,  por 
la  ostentación  de  su  grandaza  :  lo  es  >ipor  su  rec  a 
administración  de  ju»tici^  por  sn  entendimiento 
claro  y  despejado,  por  aquella  ponetracion  tran 
.Miila  (ravo  de  la  divinidad)  qne  le  hace  descubrir 
la  pura  verdad  entre  los  debales  mas  encontrados, 
entre  los  legajas  mas  llenos  de  embrollos  y  de  nn-  i 


lidades.  Esta  es  la  grandeza  del  mentó,  no  la  del 
nacimiento  ni  la  de  tas  riquezas  ;  esta  es  por  consi- 
guiente la  que  hace  que  un  hombre,  que  un  ma- 
.'¡strado  sea  no  excelsa  ni  sublwie,  sino  ,mmente, 
porque  emmmte  es  lo  que  sobresale  en  mentó 
como   queda  dicho   en  el  primer  párrafo  de  e.te 

^^SljVi CIENCIA.  II  CAPACID.tD.  -  Safidente 
es  propiamente  aquello  que  basta  para  lo  que  se 
oecesiia  :  capaz  es  aquello  que  puede  contener  mas 
ó  menos  de  lo  que  se  necesiti. 

Sulicuncia  es  el  talento  ó  disposición  natural  del 
hombre  para  aprender  una  ciencia,  un  arte  .  en 
cuyo  caso  se  usa  también  cufacilaii  ;  aunque  esta 
palabra  indica  un  grado  mas  de  afirmación  que  la 
otra.  Se  dice  :  <  Juan  tiene  una  capacitad  asom- 
brosa para  las  matemáticas ;  »  <  íedro  es  mu- 
chacho de  poca  suficiencia  para  la  carrera  a  que  le 
destinan.  »  .  .     ^         „ 

Cvaciíiá,  es  la  extensión,  el  espacio  de  una 
cosa  :  por  ejemplo  :  «  la  capacidad  de  una  habita- 
ción :  >  desde  luego  se  echa  de  ver  que  sena  muy 
ridículo  decir:   .    la  suficiencia  de  una  habita- 

Hay  otra  diferencia  muy  marcada  entre  estas  dos 
palabras  ó  sus  derivadas.  Si  decimos  :  <  Mantiel 
es  suficiente  para  hacer  esto,  .  damos  a  entender 
que  no  se  necesita  de  otro,  y  que  basta  Manuel 
para  el  caso.  Pero  si  en  lugar  de  6ii/cie«íescdice  : 
i  Manuel  es  capaz  de  hacer  esto,  .  en  tal  caso  se 
indica  que  Manuel  sirve  para  el  asunto,  que  se  le 
puede  encomeudar  el  negocio,  ya  solo,  ya  acom- 
naflado.  porque  se  le  coosulera  apto  p.ara  desempe- 
ñarlo. Clara  se  demuestra  la  diferencia  de  ambas 
oaiabras  en  los  dos  ejemplos  propuestos. 

SUPERAU.  IIVENCKR.  —  Vencer,  supone  un 
combate  con  un  enemigo  que  pelea  o  que  se  de- 
tiende.  ,        . 

Superar,  supone  únicamente  los  esfuerzos  que  se 
hacen  contra  algún  obstáculo  que  se  encuentra  al 
naso,  y  que  opone  resistencia.       ,    ,     ,  , 

Uno  neme  a  sus  enemigos  cuando  los  ha  comba- 
tido de  til  manera,  qne  los  deja  imposibiliudos  de 

Uno  supera  i  sus  adversarios,  cuando  ha  llevado 
á  cabo  sus  designios  á  pesar  de  sn  oposición. 

Es  necesario  el  valor  y  la  constancia  para  vencer: 
se  necesita  fuerza  física  y  moral  para  superar.^ 

Se  emplea  la  palabra  vencer  con  respecto  a  las 
pasiones,  y  la  de  superar,  á  las  dificultades. 

Entre  todas  las  pasiones,  la  avaricia  es  lamas  di- 
fícil de  venrer,  porque  no  se  encuentran  recursos 
contra  ella,  ni  en  la  edad,  ni  en  la  debilidad 
del  temperamento,  como  se  hallan  contra  las  de- 
mas 

Vencer,  es  mas  material  qne  superar. 

<  iijapoleon  venció  en  Austerlitz. 
'      >    Newton    superó    las    dificultades    cpie  se   le 
presentaban  al  tratar  de  la  gravedad  de  los  cuer- 

''"sUPERCHERIA.  ||  ENGAÑO.  —  Superchería 
es  mucho  mas  que  engaño  .■  es  dolo,  fraude;  el  su- 
l¡ercherii  se  vale  de  mil  enredos,  o  propiamente 
dicho,  de  mil  emiaños  para  hacer  pasar  un  engallo 
Engaño,  es  la  falta  de  verdad  en  lo  que  se  hace  o 
se  dice,  en  lo  que  se  cree^  se  piensa,  o  se  discurre. 
Uno  puede  engañarse  i  si  mismo;  es  decir,  puede 
equivocarse ;  pero  de  nadie  se  dirá  qne  usa  de  su- 
percheriiis  tontra  sus  propios  intereses. 

Decimos  cuando  queremos  desmentir  a  otro  t 
<  es  engaño  :  >  locución  viciosa  qne  el  uso  ha  con- 
sagrado en  el  estilo  familiar  :  en  este  ejemplo  no 
podría  reemplazar  castizamente  ni  aun  de  un  modo 
tolerable  á  ¡a  palabra  engaño  la  voz  ^upeichna. 
Cuando  se  en^iaña  i  otro  para  robarle,  se  llama 
á  semejante  acción  superchería,  y  no  engaño.  Por 
ejemplo  :  <  Pedro  y  Juan  fueron  á  nadar;  el  pri- 
mero se  desnudó  arrojándose  en  seguida  al  agua  : 
Juan,  desnudo  también,  fingió  de  repente  que  sentía 
un  gran  dolor  de  cabeza,  y  volviéndose  a  vestir , 
se  retiró  á  su  casa  :  Pedro  siguió  bañándose,  y 
cuando  se  vistió,  echó  de  menos  veinte  reales  que 
tenia  en  el  bolsillo  del  chaleco.  Joan  había  echado 
mano  de  una  superchería  para  robárselos.  »  Bien 
terminantemente  se  nota  que  no  puede  decirse  con 
propiedad  refiriéndonos  a  este  ejemplo  :  «  Joan 
habia  echado  mano  de  un  engaño  para  robar  los 
veinte  reales  de  Pedro.  >  En  efecto  :  el  que  Juan 
dijese  i  Pedro  que  sentía  un  gran  dolor  de  cabeza 
siendo  falso,  no  pasaba  de  ser  no  engaño,  y  aun  si 
se  quiere,  un  engaño  inocente;  pero  el  valerse  de 
este  emiaño  para  apoderarse  rateramente  del  dinero 
de  su  amigo,  merece  una  calificación  mas  dura, 
una  calilicacion  mas  bochornosa  para  el  autor  de 
nna  acción  tan  ruin,  tan  despreciable  y  tan  punible. 
Engaño  en  este  caso  explica  poco,  porque  con  la 


circunstancia  asravanle  del  robo  ó  sin  ella,  Joan 
habia  engañado  i  Pedro,  fingiendo  un  dolor  de  ca- 
beza que  no  padecía  ;  por  esta  razón  se  necesita  una 
palabra  que  exprese  la  consecuencia  inmediata  que 
ha  producido  el  encaño  de  Juau,  que  es  un  doble 
engaño  :  esta  palabra  es  superchería,  e^to  es, 
acción  baja,  villana,  engañosa,  y  al  mismo  tiempo 
criminal. 

El  hombre  que  engaña  i  otro,  es  un  hombre  de 
mala  fe;  el  que  se  vale  de  ««/  ercherias  para  lograr 
sus  fines,  entra  en  la  categoría  de  los  deliDcuentes, 
semejante  al  malvado  encubierto,  qne  bajo  la  más- 
cara de  hombre  de  bien  asesina  en  su  cama  al 
hombre  pacífico,  al  paso  que  carece  del  suficiente 
arrojo  para  salir  á  un  camino,  y  exponer  sn  vida 
acometiendo  al  pasajero. 

SUPORTAR.  II  SOBRELLEVAR.  —  La  acep- 
ción primitiva  de  estos  dos  verbos,  no  necesita 
explicación,  pues  en  el  Diccionario  de  la  Lengua  se 
encuentra  clara  y  sucinta.  S«porlar,  ó  sopvrlar. 
llevar  en  si  ó  sobre  si  alguna  cosa ;  metafórica- 
mente hablando,  sufrir  ó  tolerar.  Sobrellevar,  es 
llevar  á  cuestas  alguna  caria  ó  peso  para  aliviara 
otra  persona,  y  metjfóricamente,  ayudar  á  sufnr 
los  trabajos  ó  penalidades  de  la  vida.  Tiene  este 
verbo  otras  acepciones  ademas  de  las  dos  referidas, 
pues  también  significa  darse  á  la  fatiga  gradual- 
mente, de  modo  que  pueda  irse  haciendo  poco  a 
poco  llevadero  el  trabajo,  y  no  todo  de  un  golpe  o 
sin  descanso.  Asimismo  encierra  sobrellevar  la 
idea  de  sufrir  con  paciencia  ó  disimular  algunas 
faltas  de  obligación  en  el  inferior  ó  sirviente,  como 
cuando  se  dice  :  <  ya  esto  es  mucho  sobrellevar ; 
i  otra  te  despido.  >  ,      .,  . 

Pero  no  es  en  ninguna  de  las  dos  ultimas  acep- 
ciones en  donde  podemos  hacer  uso  conveniente  del 
verbo  soportar,  cuya  significación  es  mas  fuerte, 
mas  pronunciada,  mas  absoluta  que  la  de  sobrelle- 
var aunque  no  tanto  cr.mo  la  de  sufrir.  Cuando 
un.a'  persona  nos  incomoda  y  toleramos  sus  imper- 
tinencias y  mal  humor  por  consideración  ó  por  de- 
licadeza, se  dice  que  sobrell'evamcs  dichas  imperti- 
nencias :  cuando  las  sufrimos  porqne  no  tenemos 
otro  remedio,  porque  aquella  persona  es  superior  a 
nosotros,  ó  porque  tratamos  de  darle  gusto,  deci- 
mos que  las  suportamos. 

•^uvortar,  tiene  la  acepción  de  permitir  en 
algunos  casos  :  sobrelleiar,  nunca  admite  dicha 
acepción.  ,  .  v        .- 

La  verdadera  sinonimia  de  estos  dos  verbos  esta 
eu  su  acepción  primitiva,  y  no  en  las  locuciones 
metafóricas  á  que  se  les  deslina  casi  siempre  sin 
examen  ni  distinción.  Los  dos  infinitivos  explican 
la  idea  de  aguantar  sobre  si  un  peso  cualquiera  con 
las  diferencias  siguientes  :  .uporiar.  es  agiiantar, 
sufrir  sobre  los  hombros  una  carga,  bien  andando, 
bien  á  pié  firme.  Sobrellevar,  es  llevarla  encima, 
esto  es,  andar  con  ella  y  no  pararse  :  desde  el  mo- 
mento en  que  el  hombre  qne  conduce  un  peso,  se 
detiene  con  él,  no  lo  sobrelleva,  lo  que  hace  es 
soportarlo,  .      .         .    . 

Ademas  de  esta  consideración  importante  por  si 
sola  para  establecer  una  diferencia  grande  entre  la 
"enuina  y  exacta  significación  de  estos  dos  verbos, 
m  se  debe  perder  de  vista  que  el  que  sobrellevi 
nna  carga  ó  las  miserias  de  la  vida,  nunca  esta 
solo  ■  es  una  especie  de  Cirineo  que  trabaja  o  pa- 
dece con  otro ;  presta  sus  brazos  o  su  paciencia  y 
resignación  al  prójimo  ;  le  ayuda.  En  este  sentido, 
sobrelleearüem-  la  misma  acepción  que  conllevar, 
aunque  con  la  diferencia  de  que  el  que  .wbrel.eva 
sufre  sobre  sí  la  mayor  parte  del  peso  y  el  que 
conlleva  la  reparte  con  igualdad  entre  el  y  los  de- 
más á  nuienes  presta  auxilio. 

Sutortar  no  tiene  aplicación  en  semejante  caso, 
pues  ¡ustamente  indica  todo  lo  contrario  :  el  que 
snvrta  un  peso  lo  aguanta  sobre  sus  hombros  por 
entero,  sin  dar  participación  á  nadie.  Suportamos 
las  desdichas  con  que  nos  agobia  la  mala  suerte, 
cuando  con  nuestros  propíos  y  únicos  recursos 
tenemos  que  hacer  frente  á  la  miseria  en  que  nos 
vemos  envueltos  :  las  sobrellevamos,  cuando  a 
»e.eros\dad  de  algún  favorecedor  nos  tiende  la 
Siano  para  qua  no  nos  hundamos  enteramente. 

SUSPENSIÓN.  II  DETF.NCION.  —  Aquí  teñe, 
mos  dos  snstantiv  s  que  significan  dos  cosis  entera- 
mente distintas,  pero  que  tienen  perfecta  sinonimia, 
oornue  amblas  se  refieren  á  una  misma  idea  que  es 
tiemno  D  tención,  quiere  explicar  el  pensamiento 
de  dilación,  prolijidad,  tardanza,  retardo.  Siisíi"'" 
.ion  no  es  otra  cosa  que  parada  temporal  de  algún 
trabajo,  ó  de  cualquiera  ocupación.  No  pnede 
decirse  :  .  Joaquín  ha  sido  condenado  a  detención 
de  empleo,  >  sino  á  saspension  de  empleo ;  porque 
se  quiere  dar  á  entender  que  algún  día.  si  su  con- 
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dtict.i  posterior  al  castigo  merece  la  aprobación  ó 
Jieaevolencia  del  gobierno,  podrá  este  restituirle  á 
la  plaza  Ue  qne  le  ha  privado  por  cierto  tiempo. 
Por  la  misQia  razón  estarla  mal  dicho  :  <  anoche 
quedó  Fernaudo  suspendida ;  •  para  esplicar  que  lo 
pusieron  arrestado,  es  preciso  decir : «  anoche  quedo 
Fernando  detriiUo;>  pues  con  la  primera  oración  se 
pretende  hacer  ver  que  á  Fernando  le  han  quitado 
anoche  algún  cargo,  y  ann  para  esto  es  iudisijensa- 
ble  expresar  este,  como  cuando  se  dice  :  <  ano- 
che quedó  Fernaudo  suspendido  del  mando  de  su 
regimiento.» 

Una  cosa  que  se  detiene  se  dilata  sin  interrum- 
pirla ;  mas  claro  :  se  alarga  su  duración,  sin  qne 
quede  suspensa:  la  qne  se  suvpendf  se  proroga,  se 
interrumpe  de  hecho.  Así  se  dice  que  se  detiene  ei 
curso  de  un  rio,  cuando  al  rio  se  pone  un  estorbo 
q'ie  impida  la  marcha  de  sus  aguas  con  la  misma 
fuerza  que  antes,  aun  cuando  dichas  aguas  no 
cesen  de  correr  por  esto.  Pero  si  desde  el  fondo 
del  rio  se  levanta  una  muralla  que  lo  abrace  com- 
pletamente de  una  orilla  á  otra,  de  modo  qne  lo 
divida  con  exactitud,  y  corte  su  comunicación  hasta 
el  punto  de  que  la  p  irte  que  encueatra_  el  parapeto 
á  su  paso  no  coínunique  sus  aguas  á  la  otra,  y 
esta  por  consecuencia  natural  quede  en  seco, 
entonces  es  onando  con  toda  propiedad  puede  de- 
cirse que  se  ha  suspendido  el  curso  del  rio. 

Decimos  con  oportunidad  cuando  se  nos  refiere 
algún  acontecimiento  inesperado  ó  maravilloso  : 
«  quedó  mi  ánimo  suspenso  :  >  bien  se  echa  de  ver 
que  si  usásemos  esta  locución,  <  quedó  mi  ánimo 
detenido,  »  expresaríamos  una  idea  enteramente 
distinta  de  la  que  nos  proponíamos  manifestar. 

Sii^peniiiio  es  lo  que  está  colgado  en  alto  :  dete- 
nido, lo  que  está  embarazado,  lo  que  no  se  puede 
conducir  por  lo  pronto  al  punto  qne  se  quiere.  Se 
dice  siispensim  de  hostilidades  entre  dos  ejércitos, 
y  no  detención;  porque  aquellas  se  interrumpen. 
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cesan  de  todo  punto  pira  volver  á  comenzar  mas 
tarde,  ó  para  sentar  I04  preliminares  de  un  arreglo 
pacifico.  Por  isual  motivo  decimos  en  el  comercio  : 
<  Silvestre  ha  hecho  suspensión  de  pagos,  >  para 
denotar  que  se  hallan  sus  negocios  en  mal  estado. 

En  ninguno  de  estos  ejemplos  puede  entrar 
la  palabra  detención  como  sinónima  de  suspen- 
sión. 

SUSTEXTO.  II  ALIMENTO.  —  Hay  perfecta  y 
exacta  sinonimia  entre  estas  dos  palabras,  las 
cuales  unas  veces  expresan  la  misma  idea,  al  paso 
que  no  pueden  confundirse  en  la  oración,  sin  que 
nos  expongamos  á  cometer  errores  de  trascendencia 
ea  cuanto  á  la  significación  que  damos  á  las  voces 
de  que  nos  servimos  para  que  los  demás  entiendan 
nuestros  pensamiento^. 

Siisienlii  es  la  comida,  el  mantenimiento,  lo  que 
sirve  para  este  y  para  la  conservación  del  hombre, 
del  irracional,  de  las  plantas,  de  todo  cnanto  tiene 
vida  v  animación.  Alimento,  es  asimismo  la  mate- 
ria ne'cesaria  para  la  subsistencia  y  desarrollo  de 
todo  cuanto  existe  en  el  mundo  que  no  carece  de 
ani:nacion.  Bajo  este  punto  de  visu  son  idénticos 
estos  dos  sustantivos  en  so  significado,  y  se  em- 
plean indistintamente  dándoles  la  misma  aplica- 
ción. 

Hay  sin  embargo  multitud  de  casos  en  los  que, 
como  queda  insinaado,  no  debemos  confundir  las 
dos  voces.  No  se  puede  decir,  por  ejemplo  :  .  desde 
que  llegué  á  la  Habaua,  consigné  i  mi  pobre  ma- 
dre veinte  duros  mensuales  para  sustentos  :  »  pres- 
cindiendo de  que  esta  palabra  nunca  se  usa  en 
plural,  tampoco  está  bien  colocada  en  singular  en 
la  oración  propuesta,  y  por  lo  mismo  debe  de- 
cirse :  €  consigné  á  mi  pobre  madre  veinte  duros 
mensuales  para  alimentos.  >  Snsteiilo,  pues,  es  pre- 
cisamente lo  que  se  come,  ó  lo  que  sirve  para 
conservar  la  vida  .•  para  nosotros  los  comestibles, 
para  las  plantas,  el  riego,  el  sol,  etc.  :  la  palabra 
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tümtntoa  encierra  la  idpa  de  dinero ;  y  p.ste  nom- 
bre se  da  por  lo  comua  á  las  pensiones  de  particu- 
lares, cuaiidn  no  se  han  señalado  como  recoinpeusa 
j'ista  de  servicios  obteni  los  por  las  personas  a 
qiiiene>  con  ellas  se  agracia. 

Por  otra  parte  se  deduce  del  mismo  sonido  par- 
ticular de  estas  dos  voces,  y  de  la  relación  qne 
tienen  con  losverbos  de  nue  se  derivan,  una  obser- 
vación que  no  creemos  fuera  de  proposito  en  un 
Diccionario  de  Sinónimos.  La  palabra  niime"tif 
expresa  mas  que  ausento;  parece  que  á  esta  le 
falta  algo  para  indicar  que  el  hombre  tiene  bastante 
con  la  idea  que  abraza  :  aHithnfo.  por  el  conirarm. 
presenta  una  idea  co npleta;  el  homore  alimennid' 
puede  trabajar  todo  el  día :  el  que  solo  está  *its- 
lenladn,  puede  no  tener  tantas  fuerzas  como  nece' 
sita  para  sus  tareas.  , 

Un  pedazo  de  pan  sustenta  al  mendigo;  es  decir, 
le  sostiene  para  no  morir  de  hambre,  pero  no  le 
alimenta.  Alimenio  verdaderamente  es  aquel  que 
el  hombre  se  proporciona  á  huras  regulares  y  que 
no  le  permite  echar  de  menos  los  manjares  mas 
delicados. 

8USTE\T0.  II  SUSTANCIA.—  EsUs  dos  pala- 
bras hacen  isuahueme  relación  al  alimento  y  i 
U  conservación  de  la  vida.  La  primera  quiere 
decir  propiamente  lo  que  sirv  e  para  alimentar,  para 
conservar,  para  hacer  subsistir  de  cualquier  parte 
que  se  reciba.  La  segunda  significa  lo  qne  es  me- 
nester para  subsistir  sin  i.orirse,  lo  que  es  absolu- 
tamente necesa'-io  para  poder  alimentarse  y  para 
poder  vivir.  Los  frailes  mendicantes  hallaban  fácil- 
mente su  SiistcnlQ,  mientras  que  un  gran  número 
de  pobres  consumian  sumidos  en  el  dolor  su  sus- 
tancia, y  los  cortos  dias  de  su  existencia. 

¡  Guantas  gputes  hay  en  los  estados  mal  gober- 
nados, que  se  lucran  y  enriquecen  con  la  .\iistancta 
del  pueblo,  y  que  destrozan  ea  un  dia  el  anstento 
de  cien  familias  ! 


TÁCITO.  HCATXAnO.  —  El  epíteto  tácito^ 
no  se  emplea  úao  eu  semido  figurado.  Kipresamas 
bien  que  una  idea,  una  reticencia.  Cududo  una 
cosa  se'  h.ice  ocultamente,  pero  con  sujeción  a  ciertas 
reglas  establecidas  para  el  buen  orden  de  la  sociedíid, 
se  hace  tácilamentc.  Callado^  por  eí  contrario,  solo 
se  usa  en  sentid"  propio,  y  reariéndose  á  una  cosa 
natural  ó  premeditada.  La  noche  es  calinda,  porque 
reliráudose  á  sus  respectivos  albergues  los  ho^nbre^ 
y  los  animales,  dejan  á  la  tierra  en  quietud  y  en 
silencio  La  noche  es  calíala  por  su  propia  natu- 
raleza. Es  calíadn  el  hombre  prudente  que  no  dice 
loque  sabe,  por  no  incomodar  á  otros. 

TALAK.  |[  DESTRUIR.  —  Talar,  penenece  al 
arte  militar,  á  la  guerra.  Ta/ar,  es  también  ilcv- 
tru/r,  pero  destrwr  con  la  fuerza  de  las  arm  is.  Por 
eitension  se  aplica  esta  palabra  á  la  plaga  de  la 
langosta,  porque  d-^truiie  con  violencia.  La  destruc- 
ción pertenece  al  orden  natural  de  existir  los  seres 
cuando  dejan  de  hacerlo.  El  tiempo  destruije,  por- 
que natualmente  lo  acaba  todo.  Los  ejércitos  de 
ft.níbal  talaron  los  campos  de  España  y  de  la 
Italia.  El  tiempo  destruyó  el  circo  de  Roma  y  los 
ruooumentos  góticos  en  nuestra  patria,  y  destruirá 
¡os  que  aun  quedan.  Ta'ar,  se  refiere  a  la  idea  de 
nna  acción  p.fsajera,  ó  de  poco  tiempo.  Ddítruir  á 
la  de  perpetuidad. 

TAIXA.  il  ESTATURA.  —  Talla  designa  la 
grandeza,  la  extensión  figurada,  tal  como  el  corte, 
la  configuración,  la  forma  de  la  cosa  designada  de 
una  cierta  manera. 

Estatura,  viene  de  la  palabra  latina  stare,  que 
significa   eiitar  de  pié  derecho. 

uno  es  de  una  íaila  ó  de  una  estatura  alta,  me- 
diana, ó  pequeña;  pero  la  talla  es  noble  ó  fina, 
bella  ó  disforme,  esbelta  ó  mal  configurada ;  esto 
no  se  dice  de  la  'Síatwa, 

Los  patagónicos  y  los  lapones  son,  en  cuanto  á  la 
estatura,  los  dos  extremos  de  la  especie  Immana; 
la  talln.  de  los  patagónicos  es  bien  configurada  y 
bien  proporcionada,  mientras  que  la  de  los  lapones 
es  disforme. 

La  fuerza  y  el  vigor  son  menos  en  nna  eitalura 


elevada  qne  en  una  taita  mediana,  que  vigorosa  y 
flexible  á  un  tiempo,  es  mas  propia  por  sus  buenas 
proporciones  para  los  ejercicios  naturales  del  hom- 
bre, y  mucho  mis  á  propósito  para  soportar  la  fati- 
ga que  otra  cualquiera. 

Gon>ideramos  siempre  en  la  estatura  toda  la 
altura  del  cuerpo  .  en  la  talla,  algunas  veces  úni- 
camente lo  que  se  llama  el  tronco  del  cuerpo. 

La  palabra  eslatwa  expresa  una  idea  mas  gene- 
ral que  talla,  que  es  mas  limitada  en  su  significa- 
ción. 

<  Es  un  buen  mozo,  tiene  ntny  buena  estatura. 

>  Es  un  hombre  regular,  tiene  la  tulla.  > 

TALLAR.  II  AnOu\AR.  —  Tall'ir.ea  su  sen- 
tido propio,  se  retiere  á  la  idea  de  las  labores  que 
í^e  hacen  en  los  muebles  de  madera,  y  principal- 
mente en  los  altares  de  nnestras  iglesias,  para  de- 
mostrar la  habilidad  del  artífice,  el  Itijo  y  la  osten- 
tación. Después  de  concluido  un  mueble  y  un  altar, 
se  ie  laua,  que  no  es  otra  cosa  que  formar  en  él 
dibujos  gratos  á  ia  vista,  por  medio  del  formón  y 
bi  gubia.  Estos  oljetos  //i//a /os  quedan  adornados; 
pero  adormir  tiene  una  signiticacion  mas  extensa 
Se  adornii  una  habitación  para  un  sarao,  para  una 
función.  Una  señora  eo  su  tocador,  se  adorna.  Ea 
sentido  figurado,  se  ador-ío  uu  escrito  configuras 
retoricas  y  comparaciones  agradables. 

TALLER.  ¡I  OBUíVUOU.  —  La  diferencia  que 
hay  en  la  significación  de  estas  dos  palabras,  que 
se  refieren  á  una  idea  común,  consiste  en  que  taller 
expresa  menos  que  obrador.  Puede  decirse  el  taner 
de  un  carpintero,  y  delie  decirse,  el  obrador  de  un 
maestro  de  coches. 

Las  obras  que  se  hacen  en  los  talleres  son  de  poco 
precio  y  de  poca  importancia.  En  Ioj  obradores  su- 
cede todo  lo  contrario.  Eu  los  talleres  hay  traba- 
jadores; eu  los  of/radore^,  traliajailores  y  maestros. 

T.\MBIEIV  II  ASIMISMO.— Cuando  el  primero 
es  adverbio,  ti'-ne  exictamente  igual  signiScacion 
<iae  e!  segundo,  aunque  no  siempre  se  aplican  los 
dos  indiferentemente  «Estuvo  laiii'-ii'ii  nú  hermano 
en  vuestra  reunión  :  >  «Estuvo  asmismo  mi  her- 
mano en  vuestra  reunión.  ■►  Desde  luego  se  advierte 


que  estas  dos  oraciones  encierran  la  mi>ma  idea,  á 
saber  .  que  ademas  de  otras  persnnas  que  se  halla- 
ban en  cierta  reunión,  concurrió  á  ella  mi  herma- 
no, Pero  si  se  propone  este  mismo  caso  en  sentido 
interrogatorio  se  notará  qne  no  pueden  emplearse 
las  dos  voces  á  discreción  del  que  habla  ó  escribe. 
El  mismo  ejemplo  nos  suministrará  la  prueba. 
«  ¿  Estuvo /'/W'ien  mi  hermano  eu  vuestra  reunida?» 
Esta  pregunta  está  bien  hecha;  pero  si  decimos: 
<  ¿  Estuvo  animismo  mi  hermano  en  vuestra  re- 
unión? >  parece  que  el  asimismo  resuelve  la  cues- 
tión, porque  este  adveiLio  encierra  una  expresión 
afirmativa,  que  de  ningún  modo  vonvieneal  senti- 
do interrogatorio,  que  siempre  ha  de  ser  dudoso, 
como  que  depende  siempre  de  una  respuesta  que 
debe  determinar  el  h-clio  ó  asunto  acerca  del  cual 
se  pregunta.  Es  pues  mucho  mas  castiza  la  pregunia 
hecha  del  primer  modo  que  del  segundo. 

Asnntsmo,  significa  en  todo  caso,  de  este  ó  de 
ese  modo,  ó  del  mism-  modo.  Tamb/en,  tiene  una, 
veces  esta  significación  y  otras  solamente  la  segunda. 
Dice  por  ejemplo  un  sugeto  .  ■  desde  hoy  no  lue 
li;iré  ni  aun  del  mavor amigo,  >  y  otro  le  responde; 
«  asimismo  voy  á  obrar  \o.  >  Claro  es  que  aquí 
asi'H/sino  quiere  decir,  del  mismo  modo  ó  de  ese 
modo  :  pero  si  el  que  responde  dice  :  <  también 
voy  á  onrar  yo,  »  la  ¡dea  ae  esta  locución  es  en 
extremo  diferente  de  la  anterior.  Solo  í.e  igualaría 
diciendo  :  <  ían'bien  voy  á  obrar  yo  así,  ó  de  ese 
modo,  ó  del  mismo  modo.  > 

Enla  locución  incompleta  ya  indicada, senos  ofrece 
otro  caso  que  demuestra  la  diferencia  entre  ainb.is 
voces.*  T'-mfñen  voy  á  obra  yo,  >  mauifie»ia  qiie  el 
individuo  que  pronuncia  estas  palabras,  vaánacor 
alguna  cosa,  mas  no  explica  de  que  medios  piensa 
valerse,  ni  con  arreglo  á  qué  conducta  propuoe 
regirse  ;  pero  si  añade:  «  asimismo  voy  á  obrar  yo,» 
supone  inmediatamente  que  va  á  imitar  á  otro, 
cuyo  proyecto  ó  planes  acaba  de  oir,  y  es  como  si 
dijese  :  <  de  ese  mismo  modo  voy  á  obrar  yo.  • 

De  modo,  que  íum/'ien,  ya  no  es  alv'rnio  y  si 
conjunción  en  eí  primer  ejemplo;  pudiéndose  cali- 
ficar <\^  palabra  aue  liea  el  seutidn  de  nna  oración 
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con  otra;  al  paso  que  iniraKi»'),  adverbio  siempre, 
es  una  voz  de  eipresion  imitativa,  porque  supone 
qnp  el  que  la  usa,  se  adhiere  ;i  las  ideas  de  olro 
SaJividuo,  las  acoge  y  las  prohija  para  gobernarle 
por  ellas.  ,    .    . 

<  Yo  también  soy  de  los  vuestros.  »  <  Asvmsmo 
quiero  yo  que  se  me  trate. »  Hé  aqui  bien  deNÜn- 
dada  la  diferencia  de  las  dos  voces  :  en  el  primer 
caso.  <  yo  me  uno  á  vosotros,  así  como  otros  se 
han  unido:»  en  el  segundo,  «  yo  quiero  que  se 
me  trate  como  se  trata  á  los  demás.  » 


TAÑER.  II  TOCAR.  — El  nso  familiar  los  ha 
hecho  sinónimos  ron  referencia  á  la  idea  de  sacar 
sonidos  de  un  instrauíeuto  :  es  de  advertir  que  el 
primer  verbo  solo  se  ha  usado  en  este  sentido,  si 
eioeptuamos  cuando  convirtiéndose  en  impersonal, 
ha  alteruado  en  signiücacion  con  los  lufiuitivos 
corresnonder  ó  pertenecer,  ó  bien  con  su  equivalente 
lOcar.'Aun  a-i,  pocas  veces  se  decia  antiguamente 
•  eso  lañe  al  rev,  ■  por  .  eso  corresponde,  o  perte- 
nece, ó  toen  al  rey ;  .  pnes  la  locución  común  era 
c  eso  atañe  al  rey.  >  Decíase  también  :  «  laner  de 
recogida,"  por  ■  locar  retirada,  >  tlañfr  de  tras- 
puesta, ■■  por  <  huir  con  precipitación;  •  pero  en 
estos  casos,  mas  se  atiende  para  el  conocimiento  de 
la  idea  que  indican  á  las  oracioues  enteras,  que  a 
la  sinonimia  de  los  verbos  que  en  ellas  se  empipan. 
Tampoco  existe  esta  sinonimia  en  la  siguihca- 
cion  geumna  de  ambos  verbos.  Toear  uua  co<a 
cualquiera  con  las  manos,  con  los  pies,  con  el  cuer- 
po, no  es  tañer, a,  ni  aun  con  modilicaciones  puede 
usarse  de  esta  voi  en  semejante  sentido  ;  la  misma 
diacultad  se  opone  á  que  la  apliiiuemos  en  el  hgii- 
rado.  Se  dice  :  «  he  l.ca  .o  por  mi  mismo  los  in 
convenientes  de  esa  me  tida:  »  mas  sena  disputado 
el  decir  :  •  he  tan  do  por  mi  mismo  los  mconve- 
nieutes  de  esa  medida,  v  .  i. 

La  verdadera  sinünimia  de  estos  dos  verbos, 
existe  en  la  relación  que  ambns  tienen  con  la  idea 
que  hemos  apuntado  en  el  primer  párrafo,  a  saber: 
sacar  sonidos  de  un  instrumento  :  solo  nos  resU 
indicar  la  diferencia  coa  que  deben  emplearse. 

Si  se  hieren  las  cuerdas  de  un  instrumento  sin 
concierto  ni  orden,  con  solo  el  objeto  de  hacerlas 
sonar,  se  dice  propiamente  que  se  tocan,  pero  mi 
nne  se  tañen  :  cuando  se  ejecuta  en  el  instrumento 
¿na  pieza  de  música  cualquiera,  estara  oien  osado 
el  verbo  Ittñer,  y  también  locar.  •  Patricio  loca  o 
tañe  con  uerleccion  la  guitarra  ;  »  indica  que  Pa- 
tricio ejecuta  en  la  guitarra  con  perfección  cual- 
quiera uieza  de  música. 

No  á'todos  los  instrumentos  corresponde  de  un 
modo  conveniente  el  verbo  ^at7fr  :  se /uñe,  por  ejem- 
plo, la  flauta,  el  oboe,  el  arpa,  y  en  general  iodos 
aquellos  que  produc-n  sonidos  por  medio  de  la 
embocadna,  ó  de  los  dedos.  <•;  decir,  sin  el  auiilio 
de  ningún  cuerpo  extraño ;  se  tocan,  el  violio,  el 
viol-ncello,  el  contrabajo  y  la  viola,  porque  nada 
ó  muv  poco  son  sin  el  arco.  .,    ,    , 

Dicese  con  propiedad  :  «  el  tamdo  de  la  campa- 
na; >  mucho  mejor  que  .  el  loqií-'  de  la  campana; . 
mas  no  es  tan  correcta  la  locución  siguiente : 
<  el  tañido  ie  rebaio,  .  como  c  el  /avuede  re  jito.. 
porque  tañida  es  puramenie  el  sonado  sacado  de  un 
cuerpo,  y  toque,  la  significación  ó  aplicación  del 
sonido  á  otras  operacioues. 

TAPAIV.  11  CUBRIR.  —  La  relación  estrecha 
jne  entie  si  tienen  estos  dos  verbo*,  se  refiere  dis- 
tinta y  claramente  á  la  idea  siguiente,  ocultar  al- 
guna cosa.  En  el  modo  de  verificar  esU  ocultación 
rstá  pwcisamente  la  diferencia  que  los  separa ;  di- 
ferencia que  Conviene  comprender  bien,  para  uo 
conlnudirlos  en  su  aplicación,  pues  solo  con  sumo 
cuidado  se  evitará  el  presentar  al  entendimiento 
ajeno  ideas  que  el  propio  no  ha  concebido. 

Para  cubrir  una  cusa,  necesitamos  otra  con  pre- 
eision  ;  circunstancia  que  no  siempre  es  indispen- 
sable para  tapar.  Está  muy  mal  dicho :  <  cubra  Vd. 
ese  agujero,  »  á  pesar  de  que  muchos  lo  usan  sin 
reparo  •  mas  propio  es,  <  taiie  Yd.  ese  agujero.  • 
Jiípur  indica  mas  acción  que  culTir;  asi  que  «  nn 
hombre  tapado  c  n  su  capa,  >  está  mas  oculto  en 
ella  que  el  que  solo  se  halla  cahierto  con  ella.  Te 
mos  que  anliguimente  se  llamaban  lapaaa^  las 
damas  que  con  la  salvaguardia  del  mam  j  salían  a 
buscar  aventuras  por  las  calles  de  nuestras  pobla- 
ciones, seguras  de  no  ser  conocidas  ni  aun  por  sus 
mismos  padres  ni  hermanos,  pues  el  manto  las  dis- 
frazaba ocultándolas  enteramente. 

Tapar,  significa  muchas  veces  abrigar,  en  cuyo 
caso  es  también  mucho  mas  expresivo  que  cubrir: 
decimos  pues  :  <  tápame  que  tenso  frió,  >  in.lican- 
que  el  tafiarse  es  arroparse  bien  ;  si  se  dice,  ■  culire- 
m  qne  tengo  frió,  >  no  se  logra  si  objeto  de  la 
exacta  aplicación  del  verbo. 
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Metafóricamente  se  toma  tapar  por  encubrir, 
disiuuilar,  ocultar  alguna  acción,  falta  ó  defecto. 
<  rápame  mañana  si  falto  á  mi  obligación,  >  est;i 
iiiejnr dichoque»  cú'reme  ma5aaa,olc.  »  Tamhier.  se 
varia  (y  es  mas  propio)  esta  oración,  presentáudola 
asi  :  t  si  mañana  falto  á  mi  obligación,  sírveme  de 
tupa,  ó  tú  serás  lui  tapadera  :  »  y  á  pesar  de  que 
la:  adera  y  col'Cr.era  en  elnsovnlgariíguifican  una 
misma  cosa,  seria  risible  echar  mano  del  segund^i 
sustantivo  para  el  ejemplo  propuesto,  porque  el 
uso  constante  lo  rechazaría. 

Todos  saben  que  « taparse  el  caballo,  _>  no  es  lo 
mismo  que  <  cubrir.'C  el  caballo;»  y  asi,  no  pode- 
mos asar  indistintamente  de  cualquiera  de  las  dos 
lia,es  :  la  primera  se  emplea  para  expiesar  que  el 
cibaílo  coloca  una  mano  sobre  la  huella  que  ha 
dejado  la  olj-a;  y  la  segunda,  para  hacer  ver  qne 
uue  las  manos  y  los  pies  cuando  anda. 

El  verbo  cubrir  tiene  vanas  acepciones  particu- 
lares que  no  corresponden  á  tapar.  »  Cú^ra  ¿Vd.. 
caballero, »  esto  es,  póngase  Vd.  el  sombrero;  está 
admitido  en  el  trato  social,  y  mal  pndiera  decirse : 
«  tápele  Vd.,  caballero,  ■  para  ludicar  la  misma 
idea.  Se  dice  asimismo,  »  cubierto  de  polvo  el  ros- 
tí u.  »  <  el  cielo  se  ¡mire  de  nubes ;  »  y  ai;  «  tapado 
el  rostro,  »  «  se  tapa  el  cielo.  •  Una  plaza  o  ua 
campamento  se  cubre  y  no  se  íajia  de  las  irrupf;in- 
n"S  del  enemigo  :  se  cuife  y  no  se  tapa  el  servici 
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n"S  del  enemigo  :  se  cuife  y  no  se  tapa  .,.  .. ■... 

militar;   cubre  un  empleado,  y  no  tapa  sn  respon 
sabilidad  para  con  el  gobierno;  se  tienen  cuberías 
V  no  lapadas  las  cuentas  de  una  administración  ó 
comisión  cualquiera :  se  cubre  un  edificio  techán- 
dolo. ,  .     ^ 

T.ÍPIZ.  II  COI.G.ÍBl'Ií  A.  —Los  que  atienden 
mas  en  sus  escritos  á  la  elección  de  palabras  armo- 
niosas que  á  la  propiedad  del  lenguaje,  confunden 
muy  á  menudo  estos  dos  sustantivos,  tomando  sm 
discernimiento  el  todo  por  la  parte  ó  la  parte  p  ;i 
el  todo  :  apenas  habrá  sin  embargo  otros  dos  sinó- 
nimos, cuya  diferencia  pueda  señarlarse  con  mas 
precisión  v  sencillez. 

I  Qué  es  tapi^'í  ün  paño  grande  tejido  de  lana, 
de  seda,  de  plata  ó  de  oro  que  representa  paisajes, 
asuntos  de  historia,  retratos  de  personas,  y  que 
sirve  de  adorno,  cubriendo  la  pared  de  una  habi- 
tación. .  ... 
¿  Qué  es  coligadura  ¿  El  conjunto  de  tapices  o 
telas  con  que  se  adorna  un  aposento  ó  uua  cama, 
t.f /(7íí..'«r",  por  coiisigiiiente,  tiene  una  acepci'-n 
plural  que  reasume  la  idea  completa  que  no  puede 
inspirar  por  si  sola  la  palabra  lapfz.  Asi  se  dice  : 
«  la  nave  del  templo  aparecía  magnificamente  c  >f- 
ija^la.  •  para  dar  a  entender  qne  la  cubrían  magní- 
ficos layici-^.           ,                     ,     j         j         ., 

Tampoco  el  taiuz  es  una  colitaiiirn,  de  modo 
que  nunca  p  iJtá  decirse  :  <  un  balcón  primorosa- 
mente entapizada,  d  <  una  cama  entapizada  al 
gusto  del  dia ;  >  sino  <  un  balcón  primorosamente 
catgada,  >  c  ana  cama  coleada  al  gusto  del  dia.  > 
Se  dice  de  un  sugeto  que  tiene  íacba  ridicula : 
<  parece  arrancado  de  un  lápiz ;  »  pero  seria  im- 
propio decir  :<  parece  arrancado  deuna  c.'/on/iiríj. 
TASA,  II  PR;.CI<J  II  T\S.4ClOi\.—  La  idea 
común  que  funda  la  sinonimia  de  estas  tres  pala- 
bras, es  la  de  la  determiuacioo  establecida  de  un 
valor  pecuniario.  El  precio  es  el  mismo  valor  de  la 
cosa;  la  lasa  es  la  regla  qne  lo  determina;  las 
las  ic'ones  son  ciertos  derechos  fijos  que  se  conce- 
den á  algunos  empleados  en  la  administración  y 
manejo  de  los  caudales  públious.  Se  dice  algunas 
veces  tasación  en  singular,  para  indicar  la  opera- 
ción de  la  /(/.vfl. 

Se  usa  indiferentemente  de  lata  y  precio  ;  pero 
/fl.a  es  el  valor  que  judicialmente  se  da  í  una 
cosa,  y  precio  es  el  valor  qne  naturalmente  y  por 
convenio  han  dado  los  hombres  á  una  cosa.  Se  res- 
peta la  ía-ff.  Se  rebaja  o  se  sube  el  precio. 

TEA.  II  AiMTonCUA.  —  Se  emplean  estos  dos 
sustantivos  sin  distinción  en  todas  aquellas  oracio- 
nes, en  las  cuales  se  quiere  que  se  refieran  á  la 
idea  de  alumbrar  ó  iluminar,  pero  verdadera  y 
propiamente  no  deben  confundirse,  porque  asi  como 
se  diierencian  estos  dos  verbos  que  acabamos  de 
cit:ar,  á  saber  :  iluminar  y  alumbrar,  asi  se  diferen- 
cian también  las  vocesVfa  v  antnrclta.  Las  dos 
alumbran,  esto  es.  despiden  luz,  pero  la  tea  con 
mas  fuerza  que  la  ant  rch'.  La  amorcliii  es  de  cera 
genei  almete,  y  tiene  como  las  hachas  una  torcida 
de  algodón,  que  es  la  que  arde  :  tea  se  llama  á  una 
r;ija  ne  pino  ó  de  otra  madera  resinosa,  que  arde 
toda.  .,, 

Se  dice  :  «  las  antorchas  de  una  capilla,  »  y  no 
« las  leas  de  una  capilla: »  «  las  I,  as  incendiarias,  > 
y  no,  •  las  aa  orcliiis  incendiarias. »  Antiguamente 
<  se  cnceodia  la  tea  nupcial,  «porque  era  costum- 
bre que  el  masanloriz.ado  de  los  parientes  que  asis- 


tian  á  nna  boda,  alumbrase  á  los  esposos  basta  la 
cámara  nupcial,  lo  cual  nunca  se  verifioba  con 
a'ttarclia  :  tomábase  también  la  voz  ita,  por  la 
misma  boda,  en  cuyo  caso  decia  el  novio  á  su  pro- 
metida: .'  yo  encenderé  para  ti  la  tea  nupcial,  »  y 
no  fl  la  antorcha  nupcial.  > 

De  lo  expuesto  acerca  de  estas  voces  se  deduce, 
que  eu  el  uo  uso  qne  de  ellas  hacemos,  pueden 
contundirse  una  con  otra  ;  nadie  dirá,  por  ejem- 
plo :  o  voy  á  encender  una  lea  á  la  Virgen  San- 
tisiinapara  que  sea  mi  protectora.  » 

En  sentido  figurado,  se  dice  :  »  arde  la  lea  de  las 
discordias  civiles;  »  y  no  <  la  an  orck;i  de  las  dis- 
cordias civiles.  >  «  San  Agustín  es  la  antorcha 
de  nuestra  fe,  »  y  no  <  la  lea  de  nuestra  fe.  » 

TECHADO.  II  TECUO.—  La  sinonimia  de  es- 
tas dos  palabras  consiste  en  que  hacen  relación  á 
un  mismo  objeto,  qne  es  sitio  cubierto,  y  se  dife- 
rencian lo  bastante  paia  que  el  escritor  las  sepa 
usar  i  fin  de  que  la  idea  qne  se  propone  emitir, 
se  comprenda  á  primera  vista  sin  recelo  de  ambi- 
güedad ú  oscuridad;  circunstancia  indispensable 
en  toda  oración  castellana. 

'fecho,  es  la  parte  interior  y  superior  de  todo 
edificio;  el  techo  no  solo  le  cubre,  sino  gue  tam- 
bién le  cierra.  Teihaila.  es  la  p.irte  superior,  inte- 
rior y  eaterior.  que  ademas  de  cubrirle  y  cerrarle, 
le  hermosea  ó  afea  á  la  vista  del  público.  Cuando 
se  dice  :  «  esta  casa  tiene  unos  íec/iiiv  muy  boni- 
tos, »  se  da  á  entender  que  dichos  techos  son  exa- 
minados desde  las  mismas  habitaciones;  pero  si 
decimos  :  a  magnifico  lechado  tiene  ese  palacio, » 
se  indica  que  se  habla  desde  la  calle,  y  con  refe- 
rencia por  consiguiente  á  la  parte  inteiior. 

Un  hijo  de  lamilia  ausente,  vuelve  al  techo  pa- 
terno, V  no  al  techado  paterno,  con  lo  cual  quere- 
mos significar  qne  llega  á  gozar  de  la  compañía  de 
sus  padres,  á  morar  con  ellos.  También  t,cho  so 
toma  por  patria  algnnas  veces,  pero  techado  nunca. 
Se  dice  :  «  vivir  bajo  el  mismo  tS'ho  v  vivir  bajo 
el  mismo  lechado  ;  »  pero  esta  última  locución  no 
es  tan  propiamente  metafórica  como  la  anterior : 
lo  mismo  sucede  con  la  siguiente  :  «  un  solo  lé- 
chalo nos  cobija, .  en  la  que  á  primera  vista  se 
advierte  la  falta  de  propiedad;  propiedad  que 
desaparece  diciendo  :  •  un  solo  techa  nos  cobija.  ■ 
No  debe  olvidarse  la  gennina  definición  de  las 
dos  palabras  :  techa  es  una  parte  de  la  cubierta  de 
un  aposento  cualquiera:  /íffta./o es  toda  la  cubierta; 
lecho  es  una  parte  del  techado;  téchalo,  las  dos 
caras  de  la  parte  superior  del  edificio  :  es  decir,  el 
techo  del  primer  pi>o  y  el  pavimento  del  segundo; 
el  íec'/D  de  este  y  el  tejado,  si  no  hay  otro  piso 
iiitermeilio.  „         ,  ... 

TüDIO.  II  F.'\STimO.  —  Estos  dos  sustantivos 
iniiican  disusto  del  ánimo  y  muchas  veces  tristeza, 
como  nna  consecuencia  natural  do  aquella  afecoiou: 
se  diferencian  no  obstante  en  la  mayor  ó  menor 
fuerza  con  que  dicho  digusto  se  manifiesta ;  y  esto  se 
prnena  mucho  mas  aceiUdaraente  con  ejemplos 
que  cnn  explicaciones.  A  pesar  de  esto,  el  deseo 
lie  aclarar  por  todos  los  medios  posibles  nuestro 
propósito,  nos  obliga  á  no  omitir  cosa  alguna  que 
pueda  contribuir  al  couocimíento  eiacto  de  las  si- 
nonimias verd.aderas  del  idioma  castellano. 

Fasidio  es  la  desazón  qne  se  experimenta  cuando 
sentimos  un  olor  desagradable  ó  demasiado  fuerte, 
V  así  decimos  :  «  ique  olor  á  jazmin  tan  subido  y 
tan  faslid'osa'.t  Es  también  un digustoqne proviene 
en  ¿eoeral  del  malestar  que  muchas  veces  padeoe 
el  cuerpo  :  esto  se  explica  cuando  se  dice  :  <  ;  que 
calor  tan  fa'  lid'Oso  1  •  La  conversación  de  un  necio 
nos  causa  ratidi<:  noí  ¡aslidiamos  también  ile 
comer  unos  mismos  manjaies  todos  los  días  o  ile 
pasar  nna  vida  monótona  y  uniforme.  Fastidio  es 
también  en  sentido  metafórico  enfado  y  repugnan- 
cia- «  me  fa.iida  este  guiso  »  quiere  decir,  «  m 
renu'-na  este  guis".  »  Decimos  comunmente:  .  teu- 
.-0  íSertes  deseos  de  fastidiar  í  Manuel,  •  esto  es 
de  molestarle,  de  hacer  que  se  incomode. 

A  ninguno  de  estos  casos  puede  aplicarse  co 
nrooiedad  la  vo?.  ledio,  pues  estará  mal  dicho  : «  ni 
cansa  ledio  este  guiso;  >  y  «  tengo  fuertes  deseo 
de  causar  tedio  á  Manuel  :  »  significa  otra  co» 
muy  distinta  de  la  que  expresa  en  esta  oración  e 
verbo  fastidiar,  ,  .„ ,  ^ 

Tedia,  tiene  nna  significación  mas  pronunciada 
hacia  el  aborrecimiento  q_ue  fastidia;  es  mas  bien 
una  enfermedad  que  un  disgusto.  El  tedia  dura  en 
el  ánimo  del  hombre  mas  que  el  fasliaio,  y  el  qu 
lo  padece  no  se  reconcilia  tan  facilniente  con  i 
sociedad  como  el  qne  está  /"M/i./íor/o  Otra  coiisn  e 
ración  se  nos  ofrece  que  señala  con  la  mayor  cía 
ridad  la  diferencia  que  existe  entre  las  dos  palabras. 


rtUaU    1.1  UIICI  culata  uiii^  v,.!.^.-  ----  -  ^ . 

Puede  un  hombre  tener  /as/ir/io  por  nn   motiv  ■ 
cualquiera  y   no  tener   tedio  ■  el   fislidii,   supone 
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i]o  ..jie  una  causa;  el  /  i/u  es  muclias  veces  nna , 
propensión  á  que  suele  estar  sujeta  nnestra  déhil 
naturaleza,  y  por  lo  mismo  no  siempre  es  faol 
explicar  de  qué  procede.  «  Me  consume  el  íedm  > 
decimos  con  mucha  propiedad,  vero  i  nadie  puede 
ocurrir  la  especie  de  que  le  consume  el  fasinlo, 
qne  es  un  disgusto  pasajero.  Puede  una  peisuiia 
aiorir  de  tednt  pero  no  de  fas  idio ;  lo  que  si  puede 
suceder  es  qne  el  /aví/./íO  degenere  en  Cdio. 

El  que  padece  de  tedio  aborrece  realmente  todo 
cuanto  se  presenta  á  su  vista;  nada  le  conmueve, 
nada  le  excita ;  indiferente  á  cuanto  le  rodea,  se 
encierra  en  si  mismo,  cavila  y  se  convierte  en  un 
misántropo  incurable.  El  que  se  fasMiii  de 
nna  cosa  puede  distraerse  con  otra  muy  fácil- 
mente. .  ,„ 
El  fusliilio  es  casi  siempre  nna  consecuencia  ae 
nuestro  método  de  vida  ;  podemos  pues  evitarlo  : 
al  ledio  estamos  expuestos  todos  los  hombres,  como 
á  otras  muchas  miserias,  á  pesar  de  nuestros  esfuer- 
zos Y  voluntad.                                         ,          ,  , 

TEMPLO.  II IGI-ESIA.  —  Estas  dos  palabras 
se  dicen  délos  ediBcios  consagrados  al  ejercicio 
púhiicn  de  un  culto  religioso. 

Se  llaman  templos  los  ediBcios  qne  los  antiguos 
consaTaban  á  sus  divinidades.  Se  da  el  mismo 
nombre  á  los  lugares  en  donde  los  protestantes 
ejercen  su  culto.  El  lemiito  de  Jano ;  el  templo  de 
Apolo,  el  lemtilo  de  la  Concordia,  etc.  c  Hay  en 
esta  villa  un  lemiilo  de  protestantes.  > 

Hablando  de  los  edificios  consagrados  al  culto 
de  los  católicos  romanos  se  dice  templo  é  iglesia: 
pero  el  primero  se  emplea  únicamente  cuando  con- 
sideramos estos  edificios  como  habitados  particular- 
mente por  la  divinidad ;  é  igiesia  significa  pro- 
piamente un  edificio  coman  ó  general  en  doude  se 
reúnen  los  fieles  para  tributar  homenaje  á  las  imá- 
genes de  los  sautos.  Por  consiguiente  templa 
expresa  alguna  cosa  mas  augusta  que  iglesia.  Es 
necesario  estar  y  presentarse  con  respeto  y  venera- 
ción en  los  templos,  y  pensar  continuamente  que 
se  halla  uno  delante  de  la  divinidad.  Todas  las 
mañanas  se  reúne  el  pueblo  á  oir  misa  en  la 
ighS'a. 

Templo  se  dice  eu  sentido  figurado;  tijlesia  no  se 
dice  mas  que  en  sentido  propio.  Se  dice  que  el 
espirito  y  el  corazón  del  hombre  son  los  templos 
de  la  divinidad  :  aquellos  son  los  puntos  en  que 
principalmente  quiere  esta  que  la  veneren. 

Cuando  se  va  á  la  iglesia  sin  objeto  ninguno  es 
en  vano ;  Dios  no  escucha  mas  que  á  los  que  van 
con  objeto  religioso,  aunque  le  adoren  interior- 
mente. 

TtMULENTO.  ||  BORRACHO.  ||  EMBRIA- 
GADO. —  La  ide»  á  que  se  refieren  estas  tri»s 
voces  es  la  siguiente  :  turbación  mayor  ó  menor  de 
los  sentidos,  que  produce  la  intemperaucia  en  el 
vino  ó  en  otro  licor  cualquiera.  La  diferencia  que 
entre  ellas  existe  estriba  en  el  grado  de  significa- 
ción, por  lo  que  es  indispensable  deslindar  bien 
dicho  grado,  á  fin  de  evitar  confusión  en  la 
inteligencia  con  que  deben  apreciarse  estas  pala- 

Temalento  es  el  hombre  que  habiendo  bebido 
con  algún  exceso  se  pncuentra  en  un  estado  que  ni 
es  el  de  la  serenidad,  ni  el  de  la  embriaguei  com- 
pleta; en  aquella  situación  en  que  se  ven  los  obje- 
tos multiplicados,  aunque  no  se  ha  perdido  la  ra- 
zón ni  el  buen  sentido  :  es  propiamente  lemulenlo 
lo  que  llamamos  estar  uu  hombre  alegre. 

borracho  es  el  hombre  que  pierde  enteramente  el 
uso  de  la  razón  entregándose  al  vicio  de  la  bebida, 
en  cuyo  estado  obra  niaijuinalmente  como  los  bru- 
tos, conviniéndose  en  uno  de  ellos. 

Emlriagado  es  el  que  después  de  tener  la  razón 
perturbada  por  el  vino  ü  otros  licores,  se  acuerda 
de  que  es  hombre  para  cometer  excesos  repug- 
nantes. 

El  hombre  lemulenlo  canta,  llora  ó  ríe  ;  estas  son 
por  lo  gener.al  lasseñalesinequivocasdesu  intempe- 
rancia; cuando  va  andando  se  bambolea,  pero  á 
nadie  insulta,  contentándose  con  servir  de  hazme- 
reir  á  los  qne  le  miran  ;  el  verdaderamente  teimt- 
lentn  es  el  que  está  calamocano  ó  como  vulgarmente 
se  dice,  achispado. 

El  borradlo  es  un  leño ;  cae  al  suelo  al  primer 
tropiezo,  y  no  se  levanta  mientras  los  vapores  del 
vino  fermentan  en  su  cabeza ;  incapaz  de  obrar, 
murmura  palabras  iucouexas,  lanza  de  vez  en 
cuando  alguna  maldición,  y  duerme  como  un  hipo- 
pótamo :  es  la  situación  mas  lastimosa  á  que  puede 
llegar  el  hombre. 

El  que  se  embriaga  se  expone  á  cometer  los 
mayores  delitos,  porque  aunque  pierde  la  razón 
conserva  el  instinto  brutal  de  nnestra  miserable 
Mturaleza,  v  la  fuerza  de   acción  necesaria  para 
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poner  en  practica  todo  lo  que  en  aquel  estado  de 
aberración  mental  le  sugieren  las  pasiones. 

Entonces  es  cuando  se  acuerda  de  agravios  reci- 
bidos y  se  arroja  á  vengarlos  :  los  mayores  desati- 
nos le  parecen  proezas  recomendables.  ¡So  pocos 
han  subido  las  escaleras  del  patíbulo  por  delitos 
cometidos  en  un  estado  de  embriaguez. 

El  borracho  y  el  lemulenlo  no  son  entes  temibles ; 
el  primero  inspira  lástima;  el  segundo  nos  divierte 
con  sus  disparatadas  ocurrencias  y  con  sus  proyectos 
de  grandeza  v  poderlo. 

La  sociedad  mira  con  horror  y  con  miedo  al  hom- 
bre embriagado,  porque  la  ernuriaguez  cjnvierte  al 
mas  pacifico  y  honrado  en  una  "fiera  que  puede 
llegar  á  ser  el  azote  de  sus  semejantes. 

TEOLÓGICO.  II  TEOLOGAL.  —  En  no  pocos 
escritos  de  mucho  mérito,  de  mucha  erudición, 
hemos  encontrado  estas  dos  pal.ibras  empb-adas  sin 
la  menor  diferencia  á  pesar  de  la  grande  que  ex:ste 
entre  ellas  ;  y  por  lo  mismo  que  son  derivadas  de 
una  voz  que  expresa  el  estudio  de  una  ciencia  su- 
mameute  delicada,  en  la  cual  se  expone  el  mas 
avisado  i  incurrir  en  errores  de  la  mayor  trascen- 
dencia, debe  ser  mas  grande  el  cuidado  que  se 
ponga  para  no  confundirlas. 

Teológico  es  todo  lo  c4ue  pertenece  propiamente 
al  estudio  de  la  leoloaia ;  leoloijal  lo  (jue  corres- 
ponde á  cuanto  Dios  ha  revelado  ó  á  lo  que  la 
Iglesia  nos  enseña  por  tradición,  relativo  á  los  seres 
espirituales  :  la  primera  palabra  se  refiere  á  la 
ciencia  eclesiástica,  la  segunda  á  los  preceptos  di- 
vinos que  han  producido  la  necesidad  del  estudio 
de  dicha  ciencia;  mas  claro  :  leo  ogal  es  con  res- 
pecio  á  la  mente  soberana  del  Criador,  lo  que  leoló- 
gico  es  á  la  teulogia. 

Decimos  <  conclusiones  teológicas  »  y  no  tenlo- 
ijiites,  i  ciertos  principios  ó  málioias  deducidas  de 
otros  principios  correspondientes  á  la  ciencia  tentó- 
nica  estableciaa  por  los  hombres;  asi  como  i  las 
tres  virtudes  le.  esperanza  y  caridad,  las  llamamos 
teologales,  porque  son  tres  preceptos  emanados  de 
la  bica  del  mismo  Dios.  Por  la  misma  razón  damos 
el  nombre  de  <  controversia  teológica  >  al  certamen 
científico  en  que  se  defienden  ó  impugnan  princi- 
pios relativos  al  estudio  de  la  teología,  y  nunca 
podemos  decir  <  controversia  teidvyal,  >  porque 
daríamos  á  entender  qne  los  preceptos  de  la  Divi- 
nidad admiten  discusión,  lo  cual  es  un  absurdo 
que  se  opone  abiertamente  á  las  máximas  de  la  fe 
católica. 

Teotoqiil  por  consiguiente  es  aquello  que  perte- 
nece artodo  de  la  ciencia,  es  decir,  á  Dios  ;  teoló- 
gico lo  que  atañe  á  la  parte,  esto  es,  á  las  reglas 
establecidas  para  adquirir  el  mayor  conocimiento 
que  es  dado  al  hombre  de  la  suprema  Divinidad. 

TEÓRICO.  II  TEORISTA.  —  Teórico  se  dice 
■leí  que  conoce  los  principios  de  un  arte  sin  poner- 
los en  práctica. 

Algunos  autores  afirman  que  se  dice  también 
I  I  risia  hablando  de  un  autor  que  ha  publicado 
una  teoría.  I'ero  la  lengua  no  necesita  de  dos  pala- 
bras para  expresar  una  misma  cosa.  L^  palabra 
teiirislii  debe  ser  destenada  de  la  lengua.  Corres- 
ponde al  músico  el  tener  genio  y  gusto  para  hallar 
las  cosas  de  efecto  :  coriespoude  al  leóiico  el  bu.^car 
las  causas  de  esto  y  el  decir  el  por  qué  esas  cosas 
hacen  efecto. 

TERMINO.  II  FIN.  —  Estos  dos  sustantivos  sig- 
nifican al  parecer  una  misma  cosa,  cual  es  la  con- 
clusión, término,  remate  de  alguna  cosa ;  pero  am- 
bos tienen  acepciones  propias  que  no  convienen  de 
modo  alguno  a  los  dos  indistintamente,  como  vamos 
á  manifestar  en  pocas  líneas. 

Se  dice  lermino  de  una  jurisdicción  al  mojón  ó 
señal  que  las  separa  de  la  immediata  -.  lUannel  se 
produjo  en  teriiintns  descomedidos,  y  no  en  (iiies 
descomedidos  :  iérminn  de  una  ciudad  por  el  es- 
pacio que  esta  ocupa;  término  de  cuairo  dias,  en 
estilo  forense,  para  señalar  un  tiempo  determinado; 
el  negocio  se  arreglar,  en  estos  lirminoi  á  cuando 
se  van  á  establecer  las  condiciones  de  un  trato  ó 
convenio  mutuo;  todas  tas  figuras  que  se  hallan 
eu  último  léimino  del  cuadro  son  perfectas ;  todo 
buen  silogismo  ha  de  constar  de  tres  términos  ; 
compondremos  el  asunto  valiéndonos  de  un  término 
medio. 

En  ningima  de  estas  locuciones  puede  tener  ca- 
bida la  palabra  /iii. 

u  Quiero  esperar  aquí  á  Pedio,  á  fin  de  hablarle 
el  primero.  >  En  este  ejemplo  la  palabra  fin  indica 
lui  objeto  y  significa  lo  misn.o  que  para.  «  Al_^fí 
logré  lo  que  deseaba,  o  es  lo  mismo  que  <  por  úl- 
timo logré  lo  que  deseaba;  >  tampnco  puede  apli- 
carse á  ninguno  de  estos  casos  el  sustanti''o  término. 
Fin  se  emplea  ademas  en  otras  frases  adverbiales 
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como  las  siguientes  :  «  dar  fin  á  alguua  cosa,  >  pot 
concluirla ;  <  dar  fia  de  una  cosa,  »  por  desbara- 
tarla ó  destruirla  ;  i  áir  fin,  '  por  morirse  ;  «  ea 
/,n,  •  por  finalmente;  •  al  fin  se  canta  gloria,  •  , 
para  indicar  qne  no  puede  juzgarse  de  una  cosa 
hasta  que  no  se  halle  coucluida. 

La  diferencia  que  se  nota  en  estas  distintas  acep- 
ciones nos  excusa  el  trabajo  de  explicar  con  mas 
detención  los  casos  en  que  deben  usarse  las  pala- 
bras lili  y  termino  :  la  práctica  por  otra  pai-ie  y  la 
lectura  de  los  autores  clásicos  desvanecerán  las 
dudas  que  se  preseuttn,  pues  son  infinitos  los 
pj-mplos  que  nos  veríamos  precisados  á  citar  para 
eipl. carias. 

TERRAQl'EO  ||  TERRESTRE.—  Se  dice  en 
geografía  globo  terrestre.  Se  dice  globo  terráiueo 
porque  sirve  para  dar  á  conocer  la  situación  de  los 
continentes,  las  islas  y  los  mares  que  le  rodean, 
por  medio  del  estudio  de  la  geografía. 

Aunque  esta  diferencia  parece  que  establece  o 
interpone  una  diferencia  de  uso  entre  estas  dos  pa- 
labras, es  necesario,  sin  embargo,  confesar  que  muy 
pocos  autores  han  dicho  el  globo  terráqueo  sino  ter- 
restre. 

TERRESTRE  l|  TERROSO.  ||  TERRENAL. 
—  Terrestie  significa  lo  que  pertenece  á  la  tierra, 
lo  que  proviene  de  la  tierra  lo  qne  se  dirige  ó 
tiende  á  la  naturaleza  de  la  tierra,  los  animales 
terrestres,  las  exhalaciones  trrrestrcs.  Terrestre  es 
también  opuesto  á  espiritual  y  á  eternal  :  la  mayor 
parte  de  los  hombres  no  tratan  sns  cosas  smo  por 
vías  ÍLTrcslits  V  mundanas. 

Terroso  signi'fica  lo  que  está  lleno  de  tierrj,  de 
barro;  una  cara  lerroui,  las  manos  terrosas  de  un 
un  cavador;  terrenal  es  un  epíteto  que  únicamente 
se  emplea  en  sentido  filosófico  para  expresar  la 
corta  duración  de  la  vida,  y  por  eso  se  dice  :  la 
vida  terrenal  es  muy  poco  dmadera. 

TESIS.  II  COA'CLUSIOX.  —  Mas  confosion  se 
nota  en  el  uso  de  estas  dos  palabras  que  en  las 
anteriores  .-verdades  que  si  exceptuamos  los  modos 
adverbiales  de  la  segunda,  el  uso  general  ha  esta- 
blecido entre  ellas  poca  diferencia,  la  que  no  oís- 
taute  debemos  dejar  consignada. 

Tesis  es  una  voz  qne  puramente  se  aplica  en  fas 
cuestiones  escoLísticas,  á  pesar  de  que  íunclusion 
no  es  ajena  de  ellas.  Asi  que  se  dice  con  piopiedad  : 
•  de  la  proposición  anterior  se  deduce  la  conclusión 
siguiente,  >  y  no  la  tesis  siguiente.  Por  el  i.outra- 
rio  se  llama'iíSííy  también  cncnsioa  i  una  pro- 
posición determinada  que  se  defiende  en  público, 
Ciini  Uision  se  dice  en  el  foro  para  indicar  la  ter- 
minación de  las  probanzas  y  alegatos  judiciales,  j 
en  esfe  caso  no  puede  usarse  en  manera  alauna  de 
la  palabra  tesis  que  únicamente  tiene  lugar  en  las 
aulas  y  universidades;  se  admite  en  conversación 
familiar  la  frase  •  sentar  por  tes'S  general .,  que 
es  lo  mismo  que  decir,  .sentar  por  principio  gene- 
ral. •  Todo  acto  y  efecto  de  dar  fin  a  una  cosa  se 
explica  con  la  palabra  conclusión,  mas  no  con  la 
voz  tesis.  La  misma  se  aplica  en  los  casos  siguientes 
y  en  todos  las  demás  semejantes:  t  después  de  un 
maduro  examen  beuios  adoptado  la  cone  u^ion  que 
Vd.  verá;  le  digo  á  Vd.  en  conclusien  que  no 
puedo  servirle ;  •  sentarse  en  la  eimetiísion  es  una 
frase  escolástica  que  algunas  veces  se  oye  eu  estilo 
familiar  para  significar  que  una  persona  se  man- 
tiene con  terquedad  en  lo  que  ha  dicbo  ó  propuesta 
pero  no  debe  prodigarse  mucho,  porque  se  expone 
uno  á  pasar  por  pedante,  pues  efectivamente  sen- 
tarse en  la  conc  iis  oii  es  una  metáfora  muy  forza  la. 
La  significación  genuina  y  primitiva  de  las  dos 
voces  es  esta  :  coiic/umi'H,  terminación  completa  de 
una  cosa  :  tesis,  proposición  ó  consecuencia  de  otra 
preposición;  en  el  primer  caso  no  es  coiuiusi'n, 
porgue  necesita  prueba;  en  el  segundo  si,  pero  se 
refiere  únicamente  á  principios  doctrinales. 

TESÓN.  II  C0NSTANCI.4.  —  El  primer  sus- 
tantivo tiene  mavor  grado  de  significación  que  el 
segundo  :  las  ideas  primordiales  i  qne  los  dos  se 
refieren  son  perseverancia,  empeño,  firmeza,  pacien- 
cia, infleiibilidad ;  pero  estas  ideas  adquieren  tiu  ,-za 
ó  se  debilitan,  según  la  palabra  que  se  emplee  de 
los  dos  sinónimos  propuestos  para  explicarlas. 

Puede  un  hoiuljrc  ser  constante  en  el  pensamiento 
de  un  plan  cualquiera  sin  estar  dotado  del  tesón 
necesario  para"  llevarlo  á  debido  efecto  :  «  el  mi- 
nistro fulano,  bien  conocido  por  la  cimsianña  de 
sus  principios  políticos,  carece  de  tesón  para  hacer- 
los triunfar  á  pesar  de  sus  adversarios.  •  Tesen  es 
por  consiguiente  una  cualidad  particular  del  ánimo; 
constancia  cuando  se  dirige  á  buena  parle  nna  vir- 
tud que  ennoblece  al  hombre  :  estaraos  obligados, -i 
ser  constantes  en  nuestras  amistades,  en  nuestras 
palabras  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes; 
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pero  la  falta  de  leson  no  puede  imputársenos  como 
un  delito.  Para  vivir  en  paz  y  buena  aimonía  con 
Ja  sociedad,  se  requiere  conslancia  en  los  buenos 
principios,  ser  cons  I  anl  emente  un  hombre  honrado: 
par,i  acoii.eter  empre^-as  arriesgadas,  para  vencer 
dificidtailes  de  mucha  monta,  para  mandar  en 
tiempos  de  revueltas  civiles,  no  basta  la  loustancia, 
esto  es,  el  deseo  de  salir  bien,  o  los  esfuerzos  en 
fales  casos  del  hombre  que  siempre  piensa  y  obra 
uniformemente  :  se  necesita  tfson^  es  decir,  nna 
decisión  completa,  nn  empeño  decidido  de  acabar 
lo  comenzado  en  el  menor  término  posible,  el  arrojo 
del  que  arriesga  el  todo  pT  el  todo. 

El  hombre  cn/íi/ffíi/c  espera  los  sucesos  con  calma, 
con  re.siguacion:  nunca  varia  de  principios,  pero 
tampoco  se  atrepella  para  que  los  demás  los  adop- 
leu;  tranquilo  en  su  conciencia  prosigue  sns  plinei 
ó  sus  obras  con  arreglo  al  curso  de  los  aconteci- 
mientos sin  cejar  nunca  en  lo  que  se  ha  propuesto 
El  hombre  de  tesón  hace  que  b'S  demás  cooperen 
á  sus  fines,  posee  la  fuerza  moral  suficiente  p;ira 
arrostrar  toda  ciase  de  inconvenientes,  y  sabe  ha- 
cerse respetar  de  los  demás. 

Constancia  en  el  mal  es  la  perseverencia  en  él  : 
leson  no  tiene  aquí  cabida.  Se  dice  muchas  veces, 
y  este  ejemplo  bastará  p^ra  establecer  la  diferencia 
esencial  entre  las  dos  voces  :  a  Le  perseguí  todo  el 
dia  con  cnstnncui^  v  con  un  te-^on  sin  igual  :  » 
esto  es,  le  o  perseguí  todo  el  dia  sin  vacilación, 
sin  descanso  y  con  no  empeño,  con  un  deseo  sin 
ignal  de  apoderarme  de  sn  persona.  » 

La  eonsíanca  en  el  mal  ó  en  e!  bien  se  adquiere 

fior  !a  educación,  por  el  ejemplo,  por  !a  lectura, por 
as  amistades  y  por  otras  cansas.  El  ítson  es  innato 
en  el  que  lo  posee ;  el  trato  social  lo  desarrolla,,  y 
las  circunstancias  lo  determinan.  Se  dice:  <  cnanto 
mas  coiisíaiit''  se  muestra  la  suerte  en  perseguirme, 
con  mayor  te'ion  me  empeñe  yn  en  burlarme  de 
ella.  •  Con  esta  oración  se  prueba  claramente  que 
la  palabra  te-'^on  encierra  una  significación  mas 
fuerte ,  mas  pronunciada  y  mas  absoluta  que 
ionstancia,  aunque  ambas  se  estrechan  por  una 
misma  relación  con  las  i.leas  principales  expuestas 
principio  de  este  articulo. 

TICSIIMOIMIO.  II  ATIiSTACIOIV.  |1  ASRVE- 
Ri^CíííX. —  Te-^tnnonio  es  un  documento  legali- 
zado pur  pscrib.ino,  en  el  cnal  da  e^-te  fe  de  algnn 
lierho  ó  dicho  :  es  tan  bien  la  justificada  compro- 
bación, la  pmeba  verdadeni  de  la  certeza  de  algu- 
na cosa.  Atestación  es  la  deposición  de  uno  ó  mis 
testigos  para  probar  un  hecho  :  y  a  e!eriicion\a. 
afirmación  de  lo  que  se  dice.  No  pueden  por  lo 
mismo  equivocarse  estas  tres  palabras,  aunque  se 
refieren  á  una  sola  idea,  que  es  prueba  ó  probanza. 
No  se  puede  aseverar  una  cosa,  de  !a  cual  no  se 
Jiaya  hablado  con  anterioridad:  por  lo  mismo  esta- 
rá'mal  dicho:  <  acaban  de  a^C' erarme  t\ne.  Juan 
ha  muerto  de  repente,  i>  sise  da  esta  noticia  como 
nueva ;  pero  se  dice  con  propedad  :  «  mi  hermano 
está  pronto  á  asrverar  todo  lo  que  tiene  expuesto 
relativo  al  asunto  consabido,  o 

Para  que  nna  declaración  merezca  el  nombre  de 
fítesfarion  es  indispensable  que  tenga  el  requisito 
de  judicial,  que  los  testigos  depongan  ante  juez  y 
escribano,  y  que  en  ella  qiieden  cubiertos  los  re- 
quisitos que  señala  la  ley.  No  se  crea  por  esto  que 
atentación  es  lo  mismo  que  deposición  :  en  esta  no 
se  trata  de  probar,  sino  de  investigar;  es  puramente 
una  declaración  afirmativa  ó  negativa  sobre  un 
hecho  :  la  atestación  es  una  diligencia  verdadera- 
mente probatoria. 

Dar  feslmouio  de  nna  cosa  es  afirmarse  en  ella, 
en  cuyo  caso  tiene  la  misma  fuerza  que  atesta  io-í  ■■ 
'estinionio  se  llama  no  sohpaldocnmento  legalizado 
de  que  hemos  hablado,  sino  á  la  imp^ishirá  ó  atri- 
bución maliciosa  de  alguna  culpa  ó  delito,  lo  cual 
se  explica  con  mayor  claridad  anteponiendo  á  la 
roz  testimonio  el  adjetivo  fabo.  Asi  pues  «  levan- 
jar  falso  le^timinúo  >  es  producir  una  acusación 
contra  nn  inoceule. 

r.ejsumiendo  todo  lo  anterior  debemos  decir, 
que  se  asevera  lo  que  ya  se  ha  expuesto;  se  da 
TC'-tacion  cuando  se  intenta  probar  nna  cosa,  y  se 
afrece  leUnnon'O  cuando  se  presenta  una  prueba 
indudable  de  ella.  - 

TIERUA.  11  TERIUINO.  I|  MANTILLO.  || 
TiílílUiíVO.  II  TlCiilUTORl'i  —  7'/e?Tíí  se  dice 
déla  tierra  en  general;  la  t>erra  alimenta  a  todos 
los  animales.  Terruñ<>  se  dice  de  la  tiTra  mientras 
produce  frntos;  un  bueno,  un  mal  terruño.  Man- 
t  í'o  se  dice  de  un  estiércol  mny  cenagoso,  con  el 
qne  se  cnbre  la  lier'a  para  hacer  producir  á  las 
legumbres  y  libertarlas  del  hielo.  Ttrreno  se  dice 
ei)  general  de  un  espacio  de  tierra  considerado 
relativamente  á  las  obras  que  se  pueden  hacer  sobre 
él ;  es  necesario  aprovechar  el  terreno.  Territorio 


es  el  espacio  de  tierra  en  el  cual  se  ejerce  un  dis- 
trito, una  jurisdicción;  por  ejemplo  :  se  dice  c  en 
tal  reino  hay  leri-iíoños  mny  extensos,  d 

TINA.  II  TINAJA.  —  La  significación  do  estas 
dos^)al.>bias  es  mny  conocida;  se  confunden  mu- 
chas vccps  particnlarmeute  en  el  estilo  familiar. 
pero  su  sinonimia  es  tan  fácil  de  comprender,  qne 
pocas  palabras  basta  ;in  para  que  expliquemos  la 
diferencia  qup  entre  dichas  dos  voces  existe. 

Tiua,  es  un  vaso  grande  y  ancho  que  sirve  para 
teñir,  para  lavar  ropa,  y  para  otros  usos  casi-ros. 
Iinaja,  es  lo  mismo  :  un  vaso  grande,  ilistínto  de 
la  tilia  por  su  figura,  mas  alto  que  ancho  :  desde 
el  asiento  va  extendiéndose  sr  circunferencia  hasta 
la  mitad  de  su  altura,  en  donde  presenta  una  ex- 
tensión, que  es  la  parte  mas  ancha  del  vaso :  desde 
alli  vuelve  á  disminuir  hasta  el  cuello,  el  cual 
ofrece  poco  mas  o  menos  la  misma  dimensión  que 
el  asiento. 

No  consiste  sin  embargo  en  laflgnra  la  verdadera 
diferencia  que  hay  entre  tina  y  tinaja  ■  téngase 
presente  que  la  primera  siempre  es  de  madera  y  se 
hace  de  duelas,  lo  mismo  que  los  barriles,  las  cua- 
les iiuedau  sujetas  al  fondo  y  entre  si  por  medio 
de  nno  ó  mas  arcos  de  hierro.  La  íijiaja  es  por  lo 
regular  de  barro  cocido  y  también  vidriado,  sin 
refuerzo  alguno  que  la  sujete. 

La  t/naja  se  destina  para  depósito  de  agna,  de 
aceite  y  otros  caldos,  que  se  conservan  en  las  casas 
por  muchos  dias  :  la  tina  se  usa  para  quehaceres 
del  inonieiito,  y  por  lo  mismo  se  ocupa  y  desocupa 
siempre  que  en  ella  se  lava  la  r^pa,  los  platos,  etc. 
TINGLADO.  II  COBERTIZO.  —  Muclios  escri- 
tores equivocan  á  menudo  la  significación  de  estts 
palabras  que  es  muy  diferente,  como  vamos  á  de- 
mostrar. Ambas  expresan  «n  sitio  cubierto  que 
sirve  para  resguard.irse  de  la  intemperie,  y  sin  em- 
bargo QO  son  una  misma  cosa,  pues  ti  glaío  es 
propiamente  un  tejado  so>teuido  por  puntales  de 
madera  y  dentro  del  cual  no  entra  el  agua  por  la 
parte  superior,  y  cobertizo  el  que  se  forma  con 
troncos  de  árboles  y  ramas  para  evitar  en  lo  posi- 
ide  que  penetre  la  lUnia. 

Llámase  también  cobertizo  á  la  parte  saliente  de 
un  tejado,  en  cuyo  sentido  no  puede  convenir  tam- 
poco la  voz  tniijludo  que  supone  desde  liteso  la 
iJea  de  un  lugar  espacioso,  al  paso  que  colerlizo 
puede  ser  todo  paraje  en  que  consiga  abrigarse  de 
la  intemperie,  aunque  por  poco  tiempo,  una  sola 
persona. 

En  un  tiiiglfdo  se  guardan  ladrillos,  teja?,  ma- 
deras y  otros  efectos  que  sirven  para  la  fabricación 
de  «dificios;  en  las  principales  plazas  de  comercio 
de  Europa  y  Amérira  se  subastan  los  géneros  apre- 
hendidos en  tinglados  levantador*  al  electo ;  y  al- 
gunos existen  tan  grandes,  que  sirven  de  paseo  y 
aun  de  puntos  de  reunión  á  las  personas  que  se 
dedican  á  negocios  mercantiles,  particularmente  en 
puntos  niaríliuios,  y  que  no  pocas  veces  cierran  en 
ellos  sus  muebles,  al  abri::o  del  sol  ó  de  la  lluvia. 
Bien  se  echa  de  ver  que  no  puede  aplicarse  la  pa- 
labra co'ieríiiii  á  ninguno  de  dichos  parajes,  pues 
este  último  sustmtivo  indica  un  Uigar  pequeño  y 
rústicamente  abrigado;  de  modo  qne.  el  primero 
esta  siempre  perfectamente  resguardado  del  agua 
por  el  techo,  pero  el  segundo  no.  No  deben  por  lo 
tanto  confundirse  estas  dos  voces  cuya  significación 
es  tan  clara  y  precisa. 

TlltAMCO.  I|  TIR  ANO.  —  Tiránico  es  un  po- 
der qne  propende  á  la  Urania,  á  la  injusticia  : 
tirano  el  que  á  las  claras  gobierna  sin  justicia  y 
opriuiiendo.  Esta  última  palabra  se  sustantiva,  pero 
la  primera  no;  así  se  dice  •  a  nn  tirano  nos  persi 
gue  >  y  no  \ín  tiránic*  nos  persigue. 

La  fraseología  moderna  ha  iuventado  para  la  ex- 
prehion  de  las  pasiones  nuevas  significaciones  ó 
voces  convenidas,  y  que  porcierto  no  necesitan  de 
tan  pobre  recurso  para  indicar  ideas  claras  y  termi- 
nantes :  nn  diccionario  no  debe  dejar  pasar  íIu  su 
correspondiente  correctivo  semejantes  abusos.  Se  ha 
dado  en  llamar  entre  nosotros  gobierno  tiránico  al 
gobierno  de  nno  solo,  y  tirano  (\  la  persona  qne 
fjerce  el  poder  real :  este  es  un  absurdo  :  tan  tirá- 
nica puede  ser  la  forma  de  gobierno  de  uno  solo 
como  la  de  muchos;  pues  nunca  hay  tiranta  en  las 
instituciones,  sino  en  la  aplicación  de  ellas,  en  los 
actos  de  los  qne  gobiernan  :  por  la  misma  ra/on, 
tan  tirano  puede  ser  nn  rey  como  siete  ó  nueve 
cónsules,  pues  la  aplicación  de  esta  palabra  la  de- 
termina el  ejercicio  de  las  funciones  gubernativas, 
Á  un  gobierno  arbitrario  se  le  llama  también  lirá 
nico,  y  tampoco  este  adjetivo  expresa  semejante 
¡dea.  porqne  un  gobierno  ejercido  sin  mas  ley 
que  la  voluntad  del  que  manda  puede  no  ser  opre- 
sor, si  el  que  manda  no  quiere  oprimir  á  sus  sub- 
ditos; sera  ilegal,   mas  no  se  sigue   de  aquí  que 


sea  tiránico  :  en  una  palabra,  poder  tiránico  es  todo 
poder  que  tira-iiza,  y  por  lo  mismo  esta  voz  puedí 
convenir  á  toda  clase  de  gobii  rno. 

Tomada  como  adjetivo  la  \oz  tirano  tiene  mayor 
fuerza  que  ti'ánicox  tirano  es  el  poder  superior 
que  obliga,  y  fuerza  á  obedecer :  tiránico  es  el  qne 
sr>  dirige  al  mismo  objeto  obligando  también  pero 
no  tan  abiertamente  :  el  gobierno  tiránico  se  cubre 
con  una  raá>ca['a  para  la  consecución  de  sus  pro- 
yectos contra  la  voluntad  desús  subditos;  ^Xtirano 
se  presenta  de  freí. te,  apremia,  castio;:i,  anonada  al 
que  no  respete  sus  soberanas  determinaciones. 

Tirano  tiene  una  acepción  absoluta;  t  Tánico  ex- 
presa propiamente  teudpncia  hacia  la  tiranía. 

Tllt  ANO.  ti  DESPOTA.  —  En  el  artículo  ante- 
rior, Inámto,  Tirano,  explicamos  la  verdadera  y 
mas  recibida  acepción  de  la  última  voz,  dejando 
pora  este  lugar  otras  que  asimismo  le  convienen. 
Geneíalmente  se  confunden  los  dos  sinónimos  tita- 
no, déspota,  que  significan  dos  cosas  enteramente 
diversas,  según  vanios  á  demostrar. 

D  ^pota  solo  puede  aplicarse  al  que  ejerce  mando 
ó  autoridad  ■  tiraw  al  qne  manda  y  á  otro  cual- 
quiera :  decimos  por  ejemplo  :  a  no  se  puede  com- 
prar géneros  en  el  almaceu  de  Vd.,  porque  es  Vd. 
muy  tirano.  >  Con  esto  damos  á  entender  que  el 
propietario  de  dichos  géneros  es  hombre  que  acos- 
tumbra á  venderlos  nuiy  caros,  aun  cuando  dicho 
pro(jietario  no  tenga  aníorulad  alguna  sobre  las 
personas  qwe  se  los  compran;  pero  estarla  mal  dicho  : 
«  no  se  puede  comprar  géneros  en  el  almacén  de 
Vd-,  perquirí  es  Vd.  muy  dtspota;  >con  lo  cual  da- 
ríamos á  entender  que  el  vendedor  nos  obligaba  á 
la  fuerza,  bien  á  comprar  sns  géneros,  bien  á  pagarle 
por  ellos  el  precio  qne  á  él  se  le  antojase. 

Se  dice  o  el  déspota  qne  nos  manda  acabará  con 
nosotros,  >  <  no  debemos  aguantar  por  mas  tiempo 
al  déspota,  B  porque  solo  merece  esta  calificación 
aquel  qne  gobierna  sin  sujeción  á  las  leyes,  vejando 
a  sus  subditos  y  forzándoles  brutalmente  á  hacer 
su  superior  voluntad,  pues  despotismo  tío  es  otra 
cosa  que  el  ejercicio  de  uu  poder  ilimitado,  omní- 
modo, pero  al  mismo  tiempo  injusto; es  decir,  un 
poder  que  abusa  de  las  leyes  por  antojo  ó  por  ín- 
teres. 

También  ha  corrompido  la  gennina  significación 
de  la  palibrarfí'5/fíi/a  el  prurito  de  las  innovaciones 
en  nue^tro^ico  idionia.  Llámase  por  lo  común  rffs- 
pota  al  depositario  del  poder  en  el  gobiei^no  cono- 
cido por  absoluto  ó  de  uno  solo,  y  aquí  tenemos  el 
mismo  error  que  en  la  voz  tirano.  D<spota  pned'. 
ser  aquel  á  quien  se  aplica  esta  palabra,  si  rom- 
piendo las  tiahas  que  oponen  á  su  voluntad  las 
leyes  generales  de  la  monarquía,  las  desprecia  para 
oprimir  y  aniquilar  á  sus  pueblos  :  el  mismo  caso 
puede  asimismo  ofrecernos  cualquiera  otra  clase  de 
gobierno  con  respecto  á  los  que  ejercen  la  suprema 
autoridad. 

Para  comprender  con, exactitud  la  diferencia  que 
existe  entre  estas  dospalalu-as  tirano,  despota fba.stA 
tener  presente  que  tirano  es  aquel  qne  oprime  á 
otro,  aun  cuando  sea  ^u  igual  en  la  sociedadj  / 
ilfspotn  aquel  en  quien  se  reconoce  nn  derecho  in- 
disputable de  mando,  sea  legal  ó  de  luerza,  si  pre- 
valiéndose de  dicho  derecho  oblig;  á  los  demás  á 
hacer  lo  que  no  deben  contra  toda  razón  ;,■  juaiicia. 
Tiran»  por  consiguiente  es  el  opresor  :  déspota 
no  solamente  el  opresor,  sino  el  domiuadur. 

TOMO.  II  VüLLMEN.  —  El  volumen  puede con- 
tpner  muchos  tomos;  y  el  tomo  puede  hacer  muchos 
vfílúatent's;  pero  la  encnadernacion  separa  losi'O'i- 
mcnes,  y  la  división  de  la  obra  distingue  \qs  tomos. 
No  es  necesario  juzgar  de  la  ciencia  de  un  autor 
por  la  magnitud  del  volunten. 

Hay  bastantes  obras  en  ranchos  tomos  que  serian 
mejores  si  se  redujesen  á  nno  solo. 

Tn  ADUCCIÓN.  II  VEKSIOX.  —  No  se  deben 
confundir  estas  dos  palabras  :  difieren  entre  sí  por 
algunas  ideas  accesorias;  porque  se  emplea  nna  en 
bnen  sentido  en  el  momento  que  no  se  puede  usar 
de  la  otra.  Se  dice,  hablando  de  las  santas  Escritu- 
ras, la  rersüni  de  los  Setenta,  la  versión  Vulgata, 
y  no  se  diría  en  el  mismo  sentido,  la  traducción  de 
lüs  Setenta,  la  tra-luccion  Vnlg^ta.  Se  dice  al  con- 
trario que  un  escritor  ha  hecho  una  traducción  áí 
Quinto  Cúrelo,  y  no  se  podría  áecir  con  propiedad 
que  ha  hecho  nna  versión. 

La  versión  es  mas  literal,  mas  limitada  á  los  giros 
propios  de  la  lengua  original,  y  mas  sujeta  en  sns 
medios  á  las  reglas  de  la  construcción  analítica;  y 
la  traducción  se  refiere  mas  particularmente  al  fondo 
de  los  pensamientos,  con  mas  atimcion  á  presentar 
los  bajo  la  forma  que  mejor  conviene  en  la  nueva 
lengua,  y  mas  cuidadosa  en  las  expresiones,  en  los 
giros  y  modismos  de  esta.  El  arte  de  la  /r"íí  moi 
supone  necesariamente  el  de  la  v  rijoíi. 
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La  versión  literal  haco  bUs  descubrimientos  en  la 
luarcha  invariable  de  la  construcción  analítica  qne 
sirve  á  hacer  notar  los  modis^uos  de  la  lengua  ori- 
gioal,  y  á  darle  inteligencia,  llenando  ó  indicando 
los  ripios  y  vacíos  de  la  elipsis:  suprimiendo  ó  ex- 
plicando las  redundancias  del  pleonasmo,  recordan- 
do y  expresando  la  rectitud  del  orden  natural,  las 
digresii'ues  de  la  coustracciou  usual. 

La  traducción  añade  á  los  conocimientos  que  ex- 
presa la  versión  litera!,  el  estilo  propio  de  la  ín- 
dole de  la  len^^iia  eu  la  que  quiere  explicarse.  No 
emplea  los  auxilios  analíticos  sino  como  medios  que 
dan  á  conocer  el  pensamiento;  debe  eipresíir  este 
pensamiento,  como  se  expresaria  en  el  segundo 
idioma,  sin  tomarle  de  ninguna  lengua  extranjera. 
La  versión  debe  ser  fiel  y  clara;  la  íruilurcioii 
debe  tener  mas  facilidad,  mas  corrección,  y  el  tono 
propio  de  la  cosa  de  que  se  trata,  en  completa  con- 
formidad con  la  índole  del  nuevo  idioma. 

El  arte  de   la  traducción  supone   necesariamente 
el  de  la  Vdrsioir,  y  por  esta  razón  los  primeros  en- 
savos  de  traducciones  que  se  manda  hacer  á  los  dis- 
cípulos en  los  colegios,  del  griego,  del  francés,  del 
latiu  al  español,  se  llaman  con  propieded  versiones* 
Hay  mucnas  vtrt-iones. 
Se  hacen  pocas  iruduceiona. 
Para  hacer  uua  lersion  con  exactitud  es  necesario 
saber  la  simple  significación  de  las  palabras  de  la 
lengua  que  se  vierte  á  otra. 

Para  hacer  una  buena  Iraduccion  e- necesario  sa- 
ber á  fondo  la  índole  de  las  dos  lenguas. 

TKAIDOR.  II  ALEVE.  ||  FALí»0.  -  Es  traidor 
el  que  falta  á  un  deber  legal  con  alevosía  y  con 
falsedad.  La  traición  en  so  sentido  propio  no  se 
refiere  mas  que  á  la  parte  política,  así  como  la  alevosía 
á  la  amistad,  á  los  deberes  de  un  hombre  para  con 
otro. 

La  falsedad  es  el  disimulo  premeditado  con  objeto 
de  engañar  á  otio,  para  aprovecharse  el  engañador 
de  su  propio  engaño. 

Fué  traidor  D.  Rodrigo  Caldí-ron,  y  lo  fué  el  ge- 
neral Bessieres,  y  por  eso  sufriéronla  pena  que  las 
leyes  imponen  á  ios  traidores. 

Es  aleve  el  marido  que  aparentando  honradez 
falta  á  la  fidelidad  del  matrimonio. 

Es  falso  el  amigo  que  ofrece  á  otro  una  cosa  con 
objeto  de  no  cumplirla. 

TKAMPAL.  II  PAiNTANO.  ||  ATOLLADEHO. 
II  LODAZAL.  —  Trampal  se  refiere  á  la  idea  de 
que  uno  caiga  en  lazos  que  se  le  han  tendido  al 
efecto.  Esta  palabra  es  anticuada,  y  solo  se  usa,  no 
para  manifestar  las  causas  de  una  cosa,  sino  sus 
«fectos. 

La  sinonimia  de  estas  palabras  consiste  en  la 
imposibilidad  en  que  uno  queda  de  hacer  una  cosa, 
cuando  desea  ejecutarla,  y  por  efecto  de  un  resul- 
tado físico. 

Vantano  tiene  dos  significaciones  :  la  una  relativa 
al  estancamiento  de  aguas;  la  otra  ideal,  y  que  se 
refiere  á  la  imposibilidad  en  que  un  sugeto  se  en- 
cuentra de  ejecutar  algnua  cosa;  y  por  esto  en  es- 
tilo figurado  se  dice  de  tal  ó  cual  persona  que 
duda  lo  que  debe  hacer,  que  está  empantanada. 

La  palabra  atolladero  expresa  la  idea  de  un 
acontecimiento  inesperado  y  fortuito,  por  medio  del 
cual  qn.eda  una  persona  inhabilitada  para  obrar  ó 
hacer  alguna  co>a;  y  también  se  refieie  á  la  parte 
raal.erial,  y  se  dice  generalmente  de  los  carruajes, 
que  por  efecto  de  las  lluvias  ó  por  otra  causa  no 
pueden  seguir  su  camino. 

Lodazal  solo  se  refiere  á  la  idea  de  una  tierra 
muy  mojada,  por  la  que  no  puede  transitarse  sino 
con  incomodidad. 

Por  extensión  se  dice  de  una  casa  descuidada,  y 
de  una  corporación  sin  órdi-n,  que  son  uu  túda:al. 
TUASLAüAít.  II  TRAKSLAClO.\.  1|  TUANS 
POnXE.  II  TUANSPOllTAIl.  —  Todas  estas  pa- 
labras designan  un  cambio  de  lugar  ó  de  tiempo. 
Jranspur/ar  y  transporte,  son  mas  propios  para  de- 
signai-  especialmente  la  acción  de  mudar  de  sitio, 
sin  expresar  por  si  mismos  nada  del  estado  prece- 
dente de  la  cosa  transportada.Vor  el  contrario  tras- 
ladar y  írarisliiíion,  añaden  á  la  idea  delcambio,  la 
de  una  cierta  circunstancia  eu  la  cosa  trasladada, 
en  el  primer  estado  del  que  sale, 
^  Así  se  dice  íranspor/ar  los  muebles,  las  mercan- 
cías, el  dinero,  los  ganados,  la  artillería  de  un 
punto  á  otro;  que  un  comisario,  qne  un  ju.>z  se 
transporta  al  lugar  donde  un  criminal  ha  cometido 
su  ilelito ;  que  uno  hace  transporte  de  sus  derechos, 
cediéndolos  á  otro  :  porque  en  todos  estos  casos,  nu 
su  considera  mas  que  el  lugar  en  que  se  colocan 
las  cosas  íran-^poríalas. 

Pero  se  dice  trasladar  un  preso  de  la  cárcel  de 
Corte  á  la  del  Saladero;  un  cadáver  de  un  cemen- 
terio á  otro ;  las  imágenes  de   los  santos  de  una 


ermita  á  una  iglesia ;  una  jurisdicción  de  una  villa 
á  otra;  para  expresar  que  los  objetos  trasladados 
residían  antes,  de  derecho  ó  por  necesidad,  en  los 
puntos  de  donde  se  les  extrae.  Por  esta  misma  ra- 
zón se  dice  la  translación  de  un  obispado,  de  un 
concilio,  de  un  imperio,  de  una  fiesta. 

Guando  se  traslada  un  almacén  ó  tímda  de  efec- 
tos preciosos,  es  necesario  transportarlos  con  mu- 
cho cuidado,  y  sin  echarlos  á  perder  zarandeándolos. 

No  bien  haoia  trasladada  Constantino  la  silla  del 
imperio  de  Roma  á  Coustantinopla,  cuando  todos 
los  grandes  y  potentados  abandonaron  la  Italia  para 
íraasporiarse  á  Oriente. 

Traiisporlar  y  íroiladar  suponen  igualmente  la 
acción  de  llevar  una  cosa  de  un  punto  á  otro  i  pero 
trasladar  se  toma  eu  un  sentido  figurado. 

Se  dice  transportar,  siempre  que  se  quiere  dar 
á  entender  la  idea  de  llevar  uua  cosa;  y  se  dice 
trasladar,  cuando  se  trata  de  mudar  una  cosa  del 
punto  que  ocupaba  á  otro.  Se  transportan  las  mer- 
cancías, el  dinero  que  uno  lleva,  que  uno  conduce, 
pero  no  se  les  traslada.  Se  trastada  un  mercado, 
un  teatro,  una  cosa  que  se  muda,  colocada  ó  esta- 
blecida antes  en  un  punto,  pero  no  se  les  conduce 
ni  se  les  lleva  sobre  si,  como  el  dinero  y  otros 
efe tos. 

Hó  ahí  la  razón  por  que  se  transuort m  las  mer- 
c;incías  y  se  traslada  el  abuaceu;  se  trmisportan 
los  muebles,  y  se  traslada  su  colocación  ;  se  Irans- 

Íorian  los  huesos  de  los  muertos,  y  se  trasladan 
os  cementerios.  No  se  conduce  ni  ^e  lleva  la  colo- 
cación, los  almacenes  y  los  huesos,  como  se  llevan  y 
conducen  los  muebles,  las  mercancías  y  los  huesos. 
Por  último,  se  transportan  las  cosas  móviles ;  y 
se  trasladan  los  objetos  estables  por  su  naturaleza. 
Se  transportan  las  provisiones,  y  todo  lo  que  es 
portátil,  se  traslada  un  tribunal,  un  establecimiento, 
lo  que  tiene  por  si  mismo  una  consistencia  fija. 

Es  claro  que  la  translación  no  se  rffiere  masque 
á  ciertos  objetos  y  que  se  hace  de  diferentes  mane- 
ros;  pero  el  transporte  se  hace  de  tal  modo,  que 
abraza  un  gran  número  de  cosas.  Siempre  que  la 
idea  física  de  transportar  no  es  rigurosamente 
aplicable  al  objeto  en  un  sentido  figurado  y  moral, 
se  debe  decir  con  propiedad  translación ,  lo  qne  no 
impide  que  se  diga  frecuentemente  ír-insporíar  en 
el  sentido  particular  y  moral  de  transferir. 

A  TRAVÉS.  |l  AL  TIIAVES.  —  A  través  in- 
dica pura  y  simplemente  la  acción  de  pasar  por  en 
medio  de  una  cosa,  de  ir  hacia  alguna  parte  y  con 
algún  objeto,  de  un  lado  á  otro  opuestos. 

A  i  través  expresa  propia  ó  particularmente  la 
acción  de  pasar  por  en  medio  de  alguna  cosa, 
de  penetrar  en  el  centro,  de  pasar  de  parte  á 
pane. 

a  Un  espía  pasa  hábilmente  á  ttaves  de  los 
campos  del  enemigo,  observa  sus  operaciones  y  se 
salva. 

>  Un  soldado  se  lanza  ni  través  de  un  bata- 
llón, logra  hacer  algunos  muertos,  salvándose  el 
cuerpo. 

TltláTUP.A.  II  TRISTEZA.  —  La  tristura  es 
menos  que  la  tristeza  y  señala  una  disposición 
del  ánimo  para  sentir  un  mal  reciente,  y  que  nos 
ptme  en  situación  de  no  escuchar  en  esos  momentos 
ni  aun  los  consejos  de  los  amigos. 

La  tristeza  es  un  mal  habitual  y  crónico  produ- 
cido por  las  desgracias  y  los  padecimientos. 

•  Cuando  Petrarca  lloraba  la  suerte  de  Laura 
tenia  tristura. 

D  Uu  hombre  que  no  ve  remedio  á  su  mala  si- 
tuación tiene  /r/5/(Síi.  ■ 

TROl^ZAR.  i!  (^lJ¡-:iíRAU.  —  Se  tronza  lo  que 
con  un  objeto  detertiiinado  se  quiere  partir,  de  una 
manera  brusca  y  desaliñada. 

El  verbo  uutbrur,  aun  en  su  sentido  propio,  tiene 
dos  acepciont'S  ;  se  quietara  una  cosa  por  voluntad 
ó  sin  ella  :  el  dueño  de  una  sopera  que  la  arroja 
al  suelo  por  cualquier  motivo,  la  quiebra ;  el  criado, 
á  quien  esta  sopera  se  le  cae  al  suelo,  la  i/uiebra 
igualmente.  El  uno  lo  hizo  porque  quiso;  el  otro 
porque  no  pudo  evitarlo. 

Se  quiebran  las  materias  capaces  de  romperse  con 
facilidad. 

Se  tronza  un  clavel,  una  rosa  la  rama  de  un 
árbol,  cmtndo  por  una  acción  violenta  y  poco  me- 
ditada se  le  separa  de  su  tronco. 


TUBO,  II  CAXOiV,  —  La  sinonimia  de  estas  dos 
palabras,  ctuisiste  en  que  ambas  designan  igual- 
mente un  cilindro  hueco  en  la  parte  interior,  que 
sirve  á  dar  paso  al  aire  ó  á  todo  otro  fluido. 

Lo  que  las  distingue,  es  qne  el  segundo  se  dice 
de  los  cilindros  prep;irados  por  la  naturaleza  para 
la  economía  animal  ó  por  el  ai  le  para  el  servicio 
de  la  sociedad,  y  que  el  primero  no  se  dice  mas 


que  de  aquellos  cilindros  que  se  emplean  para  hacer 
observaciones  y  experimentos  eu  física,  en  anatomía 
en  astronomía. 

Por  esta  razón  se  llaman  cañones  los  troncos  cilin- 
dricos de  las  plumas  de  las  aves,  los  del  trigo,  del 
cáñamo  y  de  otras  plantas  que  tienen  el  tallo  hueco,  • 
las  canales  cilindricas  de  hierro,  de  plomo,  de 
madera,  de  tierra  cocida  ú  otra  materia  que  se 
emplea  para  el  conducto  de  las  aguas,  de  las  in- 
mundicias, del  humo;  las  de  estaño  ó  de  hierro 
blanco  que  sirven  para  la  construcción  de  los  órga- 
nos, de  Jas  cornetas,  etc. 

Pero  se  llaman  íuOos  los  cañones  con  los  que  se 
construyen  los  termómetros,  los  barómetros,  y  otros 
que  sirven  para  hacer  experimentos  sobre  el  aire  y 
sobre  otros  fluidos;  los  de  los  anteojos  de  larga 
vista,  los  telescopios,  y  otros  instrumentos. 
Á  esto  añade  un  escritor  : 
<  Tuf'O  es  uu  térmiuo  científico;  cañan  es  del 
uso  ordinario.  El  físico  y  el  astrónomo  se  sirven 
de  tubos;  nosotros  empleamos  diferentes  clases  de 
cañones  para  cnnducir  los  líguidos.  El  geómetra  y 
el  físico  consideran  las  propiedades  del  /wA'>;  nos- 
otros consideramos  la  utilidad  del  cañón.  El  inge- 
niero hace  de  ios  tubos  instrumentos  de  física  y  de 
matemáticas;  el  obrero  en  hierro,  en  plomo,  enma- 
dera, hace  cañines. 

El  tü!/o  es  en  general  un  cuerpo  de  una  tal  figu- 
ra ;  el  cañón  es  mas  bien  una  obra  propia  para  tal  uso. 
TUMULTO.  II  ALBOROTO.   —    A ¿¿oroM  en- 
cierra en  si  una  idea  de  un  gran  ruido,  y  tumulto 
la  de  un  eran  desorden. 

Una  sola  persona  hace  algunas  veces  alboroto ; 
pero  el  lumulto  supone  siempre  que  hay  un  gran 
número  de  gentes. 

En  las  casas  de  posadas  hay  con  mucha  frecuen- 
cia albornías.  Suceden  tumultos  en  las  ciudades 
populosas  y  mal  gobernadas. 

Alboroto  no  se  dice  mas  que  en  sentido  propio  : 
tumulto  se  dice  en  sentido  figurado  de  la  turbación 
y  de  la  agitación  del  alma. 

Por  lo  general  es  mala  una  resolución  que  se 
ha  tomado  en  nipdio  del  tumulto  de  las  pasiones. 
TUMULTUARIO.  ||  TUMULTUOSO.  —  El 
tumulto  es  un  gran  ruido;  pero  un  ruido  estrepi- 
toso y  confuso  ;  el  ruido  de  una  gran  revuelta 
causada  poruña  multitud  de  gente.  Tamltuoso 
significa,  rigurosamente  hablanoo,  lo  que  produce 
demasiado  inmulto;  tumultuario  loque  ha^e.  rela- 
ción al  tumulto.  Tumultuoso  tiene  dos  sentidos  : 
1.°  lo  que  excita  mucho  tumulto;  2. o  lo  que  se 
hace  con  mucho  tumulto.  Tumultuario  significa  so- 
lamente lo  que  se  hace  en  tumulto,  coa  precipita- 
cion,  sin  orden  é  indeliberadamente. 

La!s  asambleas  del  pueblo  son  íumultuosaSf  y  to- 
man resoluciones  tumultuarias,  ^ 

Nosotros  llamamos  tumuttuosoSy  en  sentido  propio 
y  en  sentido  fi^rado,  los  grandes  movimientos 
irregulares,  inciertos,  desordenados.  Los  romanos 
llamaban  tumhlluario-<  á  los  soldados,  ó  á  los  jefes 
que  se  elegían  precipitadamente,  sin  elección  medi- 
tada; decían  asimismo,  ea  este  sentido,  un  discurso, 
una  arenga  tumultuaria. 

El  que  no  de->ea  mas  que  lo  necesario,  dice  Ho- 
racio, no  le  agítala  mar  m^ lumultuo-'a.  Elque  se 
habitúa  á  la  previsión,  se  prepara  y  previene  con- 
tra los  caidadTos  tumultuarios. 

Hay  personas  que,  por  sus  movimientos  tumultuó- 
AOs,  aparecen  á  la  vista  de  los  demás  como  a,i;¡tados 
por  graudes  desgracias,  sin  que  tengan  el  mas  leve 
cuidado.  Hay  otras  que  están  deliberando  con  de- 
tención y  largo  tiempo  sobre  uua  cosa,  y  acaban  por 
resolverse  tumultuariamente. 

Los  esiiiritus  íumu  ti-osas  no  pueden  tomar  mas 
que  resoluciones  tumuít  arias. 

Tuinii  tuoso  es  á  tumwtuario,  lo  que  con  corla 
diferencia  causa  es  á  efecto;  tumultuario  designa 
el  resultado,  el  término  á  que  naturalmente  llega 
el  tumulto,  mientras  que  tumultuoso  expresa  la 
existencia  del  tumulto. 

Una  discusión  tumiLltuosa  produce  una  decisío 
tumultuaria.  En  una  asamblea  tumwtuosa  se  hac 
uua  elección  iumutfuaria.   Con  las  !>asiones  tuainl 
tilosas  no  se  consigue  mas  que  voluntades  tujnul- 
íuar/a.'i. 

TUI^iO.  I|  TUWAT^TE.  —  Es  tuno  el  qne  hace 
profesión  ne  ser  tunante;  esto  es,  el  que  trata  de 
pasar  la  vida  engañando  á  los  demás  para  provecho 
propio. 

Tuno  significa  mas  que  tunante:  fste  es  el  que 
engaña  á  otro  eaun  negocio  particular,  pero  que  lo 
hace  por  una  vez  ;  el  tuno  lo  es  ¡-or  cuiiviccum 
propia;  el  tunante  lo  es  por  accidentes  particu 
lares. 
Un  ladrón  de  caminos  es  nu  luna- 
Un  amigo  que  eníraña  á  otro  c¿  un  íannrJc* 
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LFAIVO.  II  ORGULLOSO.  —  Estas  dos  voces 
«presan  la  idea  de  una  persona  que  por  su  posí- 
cioD  social  quiere  elevarse  sobre  los  demás  y  mani- 
fiesta este  deseo  por  medio  de  palabras  y  de  vias 
de  hecbo.  En  esto  consiste  su  sinonimia;  pero  el 
tífano  es  el  que  nianiliesta  esta  altanería,  no  por 
costumbre,  sino  porque  accidentalmente  un  suceso 
íehz  le  pone  en  el  caso  de  luauifestarto.  Tieue 
ufaniii  el  hombre  que  siendo  pobre  recibe  inesperada- 
mente una  cuantiosa  herencia.  La  ufania  viene  de 
fuera  respecto  de  un  individuo,  por  un  aconteci- 
miento feliz.  Orgulloso  es  el  hombre  que  poseído 
de  im  amor  propio  excesivo  se  presenta  á  sus  se- 
mejantes tanto  de  palabra  como  por  escrito,  con 
el  convencimiento  de  una  superioridad  sobre  ellos. 

Según  no«  dice  Cervantes,  Don  Quijote  cami- 


naba ufano  por  los  campos  de  Montiel,  pensando  en 
el  triunfo  de  la  andante  caballería  y  ea  ios  amores 
de  Dulcinea  del  Toboso. 

Con  ufania  se  préstenlo  I»ara  á  mirar  y  Hernán 
Cortés  á  defender  á  ta  reina  mora  de  G-ranada,,  Zo- 
raida,  en  el  palenque  contra  la  acusación  injusta 
de  su  esposo  Boa^dU  el  Chico.  Después  del  com- 
bate, en  el  que  alcanzaron  la  victoria,  salieron  or- 
gw  losas. 

ÚLTIMAMENTE.  liPOU  ULTIMO.  —  Hay 
sinonimia  entre  estas  dos  palabras,  y  consiste  ea 
que  las  dos  se  refieren  á  la  idea  común  de  la  con- 
clusión de  una  cosa.  Consiste  su  dif^^reucia  en  que 
w.  tunamente  se  usa  solo  para  expresar  la  conclusión 
de  un  discurso  ó  de  una  noticia,  y  siguifica  menos 
que  por  úliimo  ;  esta  frase  se  usa  para  expresar  el 


enojo  ó  falta  de  deseo  ea  uua  persona  para  hacer 
alguna  cosa. 

Cuando  se  refiere  un  cuento,  y  quiere  itbreviarse 
su  terminación,  se  dice  ú'.timainemte. 

Cuando  un  hombre  regaña  coa  otro  ó  no  quiere 
servirle  en  lo  que  solicita,  para  terminar  la  conver- 
sación le  dice  :  por  último. 

umbrío.  |{  sombrío.  —  IJmhñn  es  todo 
aquello  que  no  está  iluminado  por  el  sol  en  toda 
sa  plenitud.  Los  montes  á  los  que  el  sol  no  baña 
cuando  está  en  su  cénit,  son  umhr'vs. 

Lo  sombr'to  tiene  dos  acepciones  :  uua  ñsica  y 
otra  ideal;  la  noche  es  físicamente  sombiia;  un 
hombre  que  habla  poco  y  oculta  sus  peusamieutcs 
es  -somi/ño. 

Son  tombrios  también  los  bosques  espesos. 


VACIA».  II  VEIlTER.  —El  primer  verbo  siff- 
niflca  propiaiiieate  arrojar  líquidos ;  el  segundo 
derramarlos.  Se  dice  :  c  has  vaciado  la  tinaja,  > 
y  no  <  has  vertido  la  tinaja,  >  para  indicar  que 
aquella  persona  á  la  cual  se  dirige  ha  arrojado  de 
la  tinaja  toda  el  agua  gue  esta  tenia.  Si  decimus 
c  lleva  la  jarra  con  cuidado  para  que  no  vitrtas  el 
agua,  ó  para  que  el  agua  no  se  vierta^  >  en  tal 
caso  quereuios  dar  á  entender  lo  siguiente  :  «  lle- 
va la  jarra  cou  cuidado  para  que  no  derrames  el 
agua.  • 

Cuando  se  vacia  un  vaso,  una  botella,  etc.,  se  le 
deja  enteramente  desocupado  del  líquido  que  con- 
tiene; cuando  se  líicr/í  liquido  de  un  vaso,  no  se 
entiende  precisamente  que  se  derrama  todo  el  que 
el  vaso  contiene;  puede  derramaise  todo  ó  parle 
de  él. 

Vticiar  tiene  otras  acepciones  que  no  convienen 
al  verbo  verler  :  se  ¡acian  en  moldes  huecos  piezas 
de  muchas  clases  con  metales  derretidos  :  se  vician 
las  navajas  de  ateitar  y  otros  instrumentos  cortantes. 
Se  llama  también  vaciar  el  pasar  una  doctrina  de 
un  escrito  á  otro,  explicándola  eon  latitud  y  mayor 
claridad.  Dicese  que  un  rio  vacia  sus  aguas  en 
otro  cuando  las  une  con  él  :  vacio  de  cascos  es  el 
-  bouibre  de  poco  seso,  el  gne  se  conduce  con  Uge 
reía  y  sin  juicio 


en  la  sociedad. 


Asi  como  en  ninguna  de  las  acepciones  anteriores 
podemos  osar  el  verbo  verter,  tampoco  á  las  que 
siguen  debe  aplicarse  baio  ningún  concepto  el 
verbo  laeiar  :  «  Se  acaba  de  verter  á  nuestro 
idioma  un  buen  tratado  de  matemáticas  :  »  en  este 
ejemplo,  verter  es  lo  mismo  que  traducir,  ■  D. 
Juan  vertió  anoche  la  especie  de  que.  etc.,  ■  es  lo 
mismo  que  decir  :  •  D.  Juan  circuló  ó  soltó  anoche 
la  especie  ó  la  noticia  de,  etc.  » 

valentía.  II  VALIENTG.  jj  VALEROSO. 
II  VALOR.  —  El  valiente  tiene  lalentta;  y  el 
valeroso  tieue  valor.  La  valentía  es  la  virtud  cons- 
tante y  firme  que  reina  en  el  corazón,  y  que  cons- 
tituye al  hoiiíbre  esencialmente  vuiienfe.  El  valor 
es  una  virtud  que  se  da  á  conocer  claramente  en 
la  ocasión  de  ejecutarse,  y  que  hace  al  hombre 
valeroso  en  los  combates. 

La  va'entid  sin-une  la  grandeza  del  brio,  del  es- 
luerzo;  y  el  valor  los  medios  de  dar  á  conocer  este 
brío  y  este  esfuerzo.  La  nahnli'i  ordena,  y  el  valor 
ejecuta.  La  vn/t-n/ia  es  al  lalnr  lo  que  ía  poteucia 
es  al  poder.  El  héroe  tiene  aua  grande  valentía^  y 
hace  prodigios  de  valor* 

Es  necesario  que  el  oficial  sea  valiente^  y  el  sol- 
dado valeroso.  El  valiente  capitán  es  rabroso  cuaudo 
llega  el  caso  de  serlo ;  porque  la  prndeucia  exige 
no  ser  siempre  raleíoso. 

La  Vitlentia,  dice  un  escritor,  se  ha  dado  á  los 

honabrts  como  la  castidad  á  las  mujeres,   por  su 

virtud  principal.  El  lalor,  dice,  lo  tiene  un  simple 

soldado,  que  necesita  la  guerra  para  ganar  la  Tiia. 

Ll   v.i  ciüiJ  i^iegunta,   coiuo   los  E¿i'ail:i::ns,  ca 


quÉ  lugar,  y  no  en  qué  número,  se  hallan  los 
enemigos.  Él  valiente  busca  menos  al  enemigo 
que  la  ocasión  da  vencerle,  evitando  la  de  ser 
vencido. 

Los  filósofos  que  han  tratado  del  palor  han  dis- 
tinguido dos  clases  :  la  una  que  no  es  mas  que 
una  temeridad  que  expone  el  todo  por  el  todo  ;  y 
la  otra  que  es  una  firmeza  de  caiácler  y  que  sufre 
con  una  igualdad  de  ánimo  la  desgracia  lo  mismo 
que  la  fortuna.  Lo  primero  pertenece  mas  bien  al 
valor;  lo  segundo  ala  vnlenlia. 

El  célebre  Montaigne  define  á  la  valentía  por 
una  virtud  constante,  uura  y  entera,  que  hace 
frente  á  toda  clase  de  peligros,  mientras  que  atri- 
buye al  valor  los  esfuerzos  temerarios  de  los  com- 
bates. 

El  uso  ha  empleado  mas  frecuentemente  la  pa- 
labra valor  que  laleutia ;  que  por  esta  raxon  ha 
Ciído  uu  tauío  en  desuso. 

VARIAClO;V.  II  VARIEDAD.  —  Los  cambios 
sucesivos  en  un  mismo  objeto  constitujen  la  iíü- 
rituion. 

La  multitud  de  diferentes  objetos  produce  la  ta- 
riedid. 

Por  esta  razón  se  dice  la  vanacion  da  los  tiem- 
pos y  la  lariedail  de  colores. 

<  No  puede  haber  gobierno  fijo  en  un  país 
en  que  se  han  hecho  mucJas  variaciones  de  siste- 
mas. 

»  La  naturaleza  cuenta  con  muchas  clases  y 
especies  de  cosas,  por  la  gran  variedad  que  con- 
tiene. > 

VEDA.  I|  PROHIBICIÓN.  —  K¿í/a  se  toma  mas 
bien  por  el  tiempo  ó  época  en  que  nna  cosa  está 
prohibida  por  ley,  que  por  la  misma  prohibición^  á 
pesar  de  que  vedar  es  propiamente  estorbar,  impe- 
dir :  así  se  dice  :  <  i  Cuando  empieza  la  veda  de 
la  caza  de  conejos?  >  en  cuyo  caso  se  pregunta  el 
día  en  que  da  principio  la  prohibición:  y  también  : 
<  no  salgas  á  cazar  conejos,  porque  oslamos  en  la 
reda,  ■  indicándose  con  ía  frase  «  estamos  en 
la  veda,  *  qua  estamos  en  tiempo  ó  en  época  de 
prohibición. 

Prohibición  es  la  acción  y  el  efecto  de  prohibir  •■ 
cualquiera  puede  prohibir  á  otro  la  ejecución  ó  el 
uso  de  alguna  cosa,  buscando  impedimentos  ó  es- 
torbos al  efecto  ó  valiéndose  de  la  fuerza  ó  de  la 
superioridad  que  le  den  las  circunstencias  para  con- 
seguir su  propósito ;  pero  para  vedar  uua  cosa, 
debe  hacerse  propiamente  por  medio  de  una  ley. 
de  modo  que  solo  un  gobierno  establecido  ó  una 
autoridad  puede  poner  veda  i  proyectos  que  se 
trate  de  poner  por  obra  ó  ya  comenzados.  El  u>ar 
en  semejante  acepción  la  palabrap/oAíi^íí'i'n,  es  un 
abuso  de  propiedad  en  el  idioma. 

VENENOSO.  11  PONZOÑOSO.  —  Estas  dos  pa- 
labras significan  igualmenta  lo  que  tiene  veueuo. 
Pe. o  yonzoñoso   no  se  dice    propiamente  mas  qn- 


de  los  animales  ó  de  las  c  sas  que  están  infestadas 
de  veneno  de  algún  animal;  y  venenoso  no  se  dice 
mas  que  de  las  plantas.  Asi,  el  escorpión  y  la  víbo- 
ra son  animales  ponsoñosos^  y  el  jugo  de  la  cicuta 
ó  cañaheja  es  venenoso. 

En  sentido  figurado,  ponzoñoso  es  propio  para 
caracterizar  todo  lo  que  puede  producir  uu  gran 
Dial,  sm  tener  aparencias  bien  marcadas;  y  leme^ 
noso  puede  aplicarse  á  las  cosas  cuya  reproducción 
se  considera  como  peligrosa  :  los  animales  pcnao- 
ñosos  hacen  el  mal  por  sí  mismo,  y  las  plantas 
venenosas  perpetúan  por  sn  multiplicación  las 
causas  del  mal.  Puede  haber  en  una  obra»  qua  á 
primera  vista  parece  útil,  principios  venenos,  coütií 
los  cuales  se  preparan  convenientemente  los  leo- 
tores.  Y  es  necesario  desechar  estos  escritos  qua 
adornados  con  bellos  coloridos,  con  los  que  enea- 
bren  su  (joiizoñOiO  doctrina,  esparcen  asta  pomoña 
en  la  sociedad. 

Venenoso  significa  lo  que  lleva,  lo  que  encierra 
veneno  ;  pontuñoso  significa  lo  que  lleva,  lo  que 
comunica  un  veneno.  Por  esta  razou  decimos  pun- 
zorioso,  para  expresar  la  acción  de  introducir  el 
veneno.  El  veneno  está  en  la  cosa  venenosa,  cuya 
cualidad  expresa  esta  palabra;  el  objeto  ponzoñoso 
derrama  el  veneno,  cuya  palabra  expresa  su  acción. 
Una  lengua,  una  mordedura,  una  picadura  son 
ponzoñosas,  porque  esparcen  ó  derraman  la  pon- 
zoña. 

Una  picadora  no  es  venenosa,  porque  no  expresa 
mas  que  la  acción  que  introduce  el  veneno.  El 
cuerpo  venenoso  no  esparce  ni  comunica  su  venen_t, 
sino  por  el  uso  que  se  hace  de  él.  El  insecto  poü- 
siiñoso  comunica  su  ponzoña,  por  el  instinto  que 
domina  en  él.  He  ahí  por  qué  los  animales  soa 
ponzoñosos;  pero  resulta  de  esto  que  el  animal 
ponzoñoso  es  venenoso,  porqiie  para  derramar  el 
veneno  es  necesario  tenerlo  ;  y  que  la  planta  que 
esparce  exhalaciones  mortíferas  es,  no  solamente 
veifoosa,  sino  ponzoñoso. 

VEREO.^.d  SENDERO.  —  La  significación  de 
estas  palabras  es  clara  y  sencilla  :  ambas  expresan 
la  idea  de  una  senda  ó  camino  angosto;  pero 
tienen  varias  acepciones  particulares  que  deben  te- 
nerse en  cuenta  y  en  las  cuales  es  preciso  no  con- 
fundirlas, si  ha  ae  hacerse  de  ellas  un  uso  propio, 
conveniente  y  castizo. 

Se  dice  :  «  caminemos  por  el  sendero  de  la  vir- 
tud. >  y  no  por  la  vereda  da  la  virtud  :  «tú  andas 
por  sendero  torcido»  y  no  pur  ver, da  torcida.  Sen- 
dero también  es  en  sentido  metafórico  el  medio  que 
se  emplea  para  lograr  algún  fin. 

Veré  a  es  la  orden  ó  el  aviso  í^ue  se  remite  por 
medio  de  corredores  ó  vertdLros  a  ciertos  pueblos 
que  están  situados  á  corU  distancia  unos  de  otros  : 
ñámase  en  los  conventos  de  regulares  <  hacei 
vtT.-da  •»  al  camino  que  andan  los  religiosos  de 
orden  de  su  superior  para  predicar  en  determinados 
pueblos  del  contorno. 
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ti  palabra  semiern  no  se  aplioa  á  estos  casos, 
pues  Hstaria  iduy  mal  dicho  «  nacer  .sendero,  t 

VERIUICO.  II  VEIIDADEHO.  —  Verdailrrii 
se  toma  al<;iinas  veces  en  la  acepción  de  verídico, 
lo  oiie  dico  la  verdad,  pf-ro  en  mejor  sentido.  Los 
Latinos  decían  también  venís  por  veridic»s. 

El  hombre  verUid  supone  lo  verdadero;  el 
hombre  vrrd^nlcro  dice  la  verdad. 

El  hombre  verdadira  es  verídico  fOt  carácter,  por 
la  sencillez,  la  rectitud,  la  honradez,  la  veracidad 
d-'  su  carácter.  . 

El  hombre  rerUico  se  dirige  siempre  i  decir 
ilaramente  la  verdad  ;  pero  el  hombre  reida- 
dero  no  puede  menos  de  decirla,  es  un  deber  suyo. 

Dios  es  verd'idrro  por  esencia;  el  escritor  inspi- 
rado por  él  tiene  una  oblisacion  de  ser  veridieo. 

VEUSADO.  II  PliACI  ICO.  —  Existe  una  dife- 
rencia notable  eolre  estas  dos  palabras  :  la  acepción 
primitiva  es  einerimentado.  ejercitado,  diestro, 
instruido  en  alguna  cosa;  pero  versada  se  refiere 
principalmente  al  enlendimiento,  yp?áclico  á  todas 
las  acciones  materiales. 

•  Don  Tadeo  es  hombre  muy  versado  en  las  sa- 
gradas letras,  >  está  hien  dicho,  pero  no  <  Don 
Tadeo  es  hombre  muy  práciico  en  las  sagradas 
letras.  >  Por  el  contrario  se  dice  propiainenle  : 
•  Acompáñeme  "Vd.  ya  que  es  práctico  por  estos 
caminos,  »  y  no  <  Acompáñeme  Vd.  ya  que  está 
versado  en  estos  caminos.  •  En  el  ejemplo  pro- 
puesto, práctico  se  halla  usado  como  sustantivo, 
pero  si  lü  consideramos  adjetivo,  según  es  real- 
mente, entonces  significa  lo  perteneciente  á  la 
práetica,  esto  es,  al  ejercicio,  al  uso  continuado,  á 
la  costumbre  de  hacer  alguna  cosa. 

Práciico  llamamos  también  al  piloto  principal 
de  nn  puerto  de  mar,  encargado  de  auxiliar  á  las 
embarcaciones  á  su  entrada  ó  salida.  <  Tirar  caño- 
nazo pidi'-ndo  práciico,  3-  es  tirar  cañonazo  á  fin  de 
que  ei  piluto  que  ejerce  aquel  destino  en  el  puerto 
pase  á  bordo  del  buque  que  le  llama  pormedio  de 
la  expresada  señal. 

No  debe  olvidarse  la  referencia  principal  de 
estas  dos  voces,  cuyo  uso  propio  y  conveniente 
suele  embarazar  á  muchos.  «  Algunos  escritores 
poco  versaío^  en  los  importantes  principios  del 
habla  castellana,  se  arrojan  á  escribir  sin  preme- 
ditación ni  criterio,  del  mismo  modo  que  el  poco 
práctico  en  las  veredas  de  un  bosque,  se  meté_  en 
lo  mas  espeso  de  él,  sin  saber  por  dónde  saldrá.  > 
Este  ejemplo  pone  en  claro  la  sinonimia  de  práC' 
tico  y  versado,  estahleciendo  como  principio  lo  que 
ya  dejamos  insinuado,  á  saber  :  qne  versado  tiene 
relación  con  el  entendimiento,  es  decir,  con  el  es- 
tudio de  las  ciencias  y  artes,  y  práctico  con  todas 
las  operaciones  materiales  del  hombre. 

Algunas  acepciones  hay  qne  son  comunes  á_  las 
dos  palabras  ;  se  dice  ;  o  un  hombre  versado,  ó  un 
hombre  práctico  en  los  negocios.  > 


VEnOLIÍA.  II  VERDOR.  —  Verdura  se  llama 
á  todo  género  de  hortaliza  y  particularmente  á  la 
que  se  echa  en  el  cocido,  y  uietafóricameute  ha- 
blando se  toma  por  lizarria.  vigor,  lozanía.  Verdor 
es  el  color  verde  de  las  plantas  ó  de  los  campos ; 
y  metaí'óricamente  mocedad,  juventud,  fuerza,  for- 
taleza. 

Bien  se  nota  la  diferencia  de  las  dos  palabras,  si 
atendemos  á  la  genuina  significación  de  ellas ;  pero 
pendremos  sin  embargo  algún  ejemplo  '(ue  haga 
mas  palpable  aquella  pata  que  no  quede  la  menor 
duda  en  el  nodo  de  usar  estos  sinónimos. 

<  El  verdor  de  los  prados  me  agrada  :  »  a  la 
verdura  está  muy  cara. » 

VESTIMIilVl  .4.  II  VESTIDO  ||  VESTIDURA. 
—  Vesii7iíeiita  es  propiamente  la  que  usan  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  en  el  culto  divino  para  cele- 
brar los  sagrados  oficios  :  vest'dui",  ademas  de 
tener  esta  misma  significación  particular,  abraza  la 
idea  de  un  vestido  ó  parte  de  él  que  sirve  de 
adorno  ó  distinción  reconocida  de  la  persona  que 
lo  lleva  :  vestido  es  aquel  que  todos  llevamos  para 
adorno  ó  abrigo  de  la  intemperie,  ó  por  decencia  y 
honestidad. 

Venido  de  hombre  es  el  conjunto  de  piezas  que 
lo  componen ;  resiidura  de  hombre  ó  de  mujer  es 
el  traje  especial  de  una  dignidad  :  leslimenta  de 
hombre  ó  de  mujer  una  especie  de  disfraz  que  ri- 
diculiza al  que  lo  lleva. 

ün  aposento  bien  i  <  slido  (suponiendo  que  mira- 
mos esta  voz  como  adjetivo)  es  un  aposento  bi''n 
adornado,  ó  dispuesto  con  muebles  de  valor  ó  de 
gusto.  Se  llama  vístido  de  gala,  vesiiw  del  Corpus 
al  mejor  traje  que  uno  tiene  para  presentarse  al 
público  ó  á  ciertas  personas  en  dias  determinados. 
Figuradamente  se  corla  un  venado  cuando  se  mur- 
mura de  nn  aunsente,  sacando  á  relucir  sus  deíec- 
tos  ó  sus  vicios.  La  frase  siguiente,  ■  tú  todo  lo 
quieres  lestido  y  calzado,  n  da  a  entender  que  la 
persona  á  quien  se  habla  es  amiga  de  que  le  sirvan 
completamente,  de  modo  que  no  se  vea  precisada 
á  incommodarse  en  lo  mas  mínimo. 

Ni  la  voz  vfrStidiira  mvestimeiita  tienen  aplicación 
en  estas  acepciones  particulares.  En  la  Sagrada 
Escritura  leemos  ;  <  repartieron  entre  sí  mis  testi- 
duras ;  >  y  también  :  ■  Saúl  rasgó  sus  vestiduras ;  • 
lo  cual  prueba  que  vestidura  era  antignamente  el 
conjunto  de  vanas  piezas  ó  lo  mismo  que  hoy  en- 
tendemos por  vestido,  aunque  diferente  en  corte 
V  calidad.  Se  da  el  nombre  de  vestiduras  sacerdo- 
tales á  las  que  sirven  al  sacerdote  para  revestirse, 
en  cuvo  caso  no  puede  usarse  de  la  voz  vesi  do, 
aunque  sí  del  sustantivo  vc-slimeiita  qne  significa  lo 
mismo  que  vestidura,  cuando  se  trata  del  traje  qne 
pertenece  al  culto  divino  :  por  lo  demás,  vestimenta 
indica  nn  traje  holgado,  raro,  caprichoso  j  mas 
bien  burlesco  que  serio. 

VIA.  IICAMIINO.    —   Via  es  la  dirección  del 


coiiiiif,  y  hacer  via  el  acto  de  caminar  :  camino  e¡ 
terreno  que  se  va  dejando  atrás  ó  el  que  se  ve  al 
frente,  o  Via  ordinaria  ó  ejecutiva  >  en  estilo  fo- 
rense,  y  no  «  ciniiioo  ordinario  y  ejecutivo.  >  <  Via 
crhcis,^  n  V'/o  Láctea,  >€  Fim  recta,  ><  Víí/ reser- 
vada, »  <  Via  Sacra,  >  a  hacer  de  una  via  dos 
mandados,  >  «  por  ría  de  buen  gobierno,  etc.  > 

En  estas  locuciones  no  puede  admitirse  la  pala- 
bra ciimivo,  que  se  emplea  en  las  siguientes  :  •  si 
voy  por  este  camino,  conseguiré  la  realización  de 
mis  planes  ;  »  a  pasaremos  por  el  comino  real  :  > 
u  iremos  al  castillo  por  el  cainioo  cubierto  ;  »  ocii- 
miuo  de  herradura  :  >  « lo  que  deseo  es  que  andes 
por  camino  derecho  :  »  a  camino  trillado  :  »  «  abrir 
comino  para  la  consecución  de  alguna  cosa  :  •  •  de 
camino  que  haces  esto,  puedes  hacer  lo  otro  :  « 
ü  fuera  de  comino  :  •  «  cada  cual  vaya  por  su  ca- 
mino y  dejémonos  de  cuentos  :  •  «eso  no  lleva 
camino  ni  fundamento  :  ■  o  partamos  el  cam'iio  y 
la  molestia  será  para  los  dos  :  »  «  ponerse  en  ca- 
mino :  B  o  romper  camino  :  »  a  abrir  camino  :  » 
i  sarlirleáuno  al  ciimmo  :  »  a  saltear  caminos  :  • 
a  ir  una  cosa  fuera  de  camino,  a 

VIVO,  II  VIVEZA.  —  Estas  dos  palabras,  ade- 
mas de  sus  primitivas  significaciones,  tienen  otras 
nuevas.  Se  na  dicho  siempre  un  espíritu  vivo, 
una  imaginación  viva,  un  calor  viro ;  pero  en  la 
actualidad  se  dice  una  persona  viva,  un  hombre 
valiente  y  vivo.  Se  dice  aun.  una  alegría  vira,  un 
agradecimiento  vivo,  una  atención  vira,  _  unas  ma- 
neras vivas.  Se  ha  variado  mucho  el  sentido  de  este 
epíteto. 

Lo  mismo  sucede  con  viveza  Antiguamente  se 
decia  viveza  de  espíritu  ,  viveza  de  ánimo,  viveza 
de  colores,  pero  modernamente  se  extiende  á  mas. 
<  Fulano  tiene  una  vivezo  increíble  en  la  pronun- 
ciación y  en  los  modales,  cuando  habla  de  la 
muerte  de  su  hijo. » 

Vileza  se  toma  algunas  veces  por  ternura  y  por 
cariño.  •  ¡  Con  que  viveza  se  abrazaban  los  dos 
hermanos  después  de  ausencia  tan  larga  !  > 

VOLUNTARIO.  II  DE  LA  VÜLU.NTAD.  —Se 
dice  acción  voluntaria  y  de  la  roluutal.Toái  acción 
volonhiria  expresa  dos  cosas:  una  que  se  puede 
considerar  como  la  materia  de  la  accioü.  y  la  otra 
como  la  forma.  La  primera  es  el  movimiento  mismo 
de  la  faculiad  natural,  ó  el  uso  actual  de  esta  fa- 
cultad considerada  precisamente  en  sí  misma.  La 
otra  es  la  de|iendencia  en  que  se  halla  este  movi- 
miento de  un  mandato  de  tu  vo'untad,  en  virtud 
del  cual  se  concibe  la  acción  como  ordenada  por 
una  causa  libre  y  capaz  de  determinarse  por  si 
misma.  El  uso  actual  de  la  facultad  considerada 
precisamente  en  si  mismo,  se  llama  mas  bien  una 
acción  de  la  voluntad  que  una  acción  voluntaria: 
porque  este  último  titulo  se  atribuye  solamente  al 
movimiento  de  las  facultades,  consiierado  como  de- 
pendiente de  una  libre  determinación  de  la  volimiaa. 


VACER.  II  POSAR.  —  tos  muertos  yacun.  Las 
aves,  que  cansadas  de  volar,  ó  por  buscar  alimento 
se  acogen  á  un  árbol  y  se  lijan  en  él,  posan. 

Yacer  exoresa  mas  que  posar,  en  su  sentido  pro- 


pio ;  en  el  figurado  yacer  se  refiere  al  descanso  y 
al  placer  que  se  encuentra  cuando  uno  se  retira  de 
los  cuidados  públicos  ó  domésticos,  a  L'n  hombre 
que  duerme  la  siesta,  yaüe,  * 


a  En  el  panteón  del  Escorial  yacen  los  restos  de 
varios  reyes  de  España.  » 

Cuando  un  caminante,  fatigado  del  calo;,  se 
sienta  á  la  sombra  de  un  árbol,  posa. 


KARAIvnFAR  II  ZAI.EAK    —  El  verbo  za-  I  de  alegría,  el  movimiento   que  se  da  á  una  cosa  |  le  levanta  en  sus  brazos,  le  mue-e  mucho,  le  ía- 
ra^it^r'^T^^-^Vif^^cZn  suele  corfnndir^    por  diferti  se    mientras  que  Lí.ar  expresa. la  idea    ¡««''/-X'rrewtos  le  VuaT"  """     '"  '' 
su  significación  con   el  de  zalear,  se  diferencia  de  |  contraria,  la  de  ultrajar  a  una  persona  con  justicia    !e  da  vueltas  y  revueltas,  le  .alea.  > 
este  en  que  zarandear  expresa  una  acción  de  júbilo,  I  ó  sin  ella,  a  Una  madre  que  a  un  nino  de  pechos  I 


FIN     DEL     DICCIONARIO     DE     SINONIMCS 
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